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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COKQBrn  DELOS  DIPCTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SRJL  ALEJANDRO  PIDAL  Y ION 

SESIÓN  DEL  JUEVES  25  DE  JUNIO  DE  1896 


Se  abre  í las  tres  y treinta  minutos  do  la  tarde*— Lectura  y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior1. 

Persecución  del  delito  cometido  en  una  iioja  suelta  que  cir- 
culó anteayer  por  las  calles  do  Madrid:  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  í una  pregunta  del  se- 
ñor Hoces.— Rectificación  del  Sr.  Hoces. 

Carreteras  de  la  estación  del  ferrocarril  do  Espiol  y de  Pozo- 
blanco  á la  do  Córdoba  a Almadén;  ídem  de  Córdoba  4 
Villavicíosa:  proposición  de  loy.=:  A poyada  por  el  Sr,  Ba- 
rroso, se  toma  en  consideración. 

Elección  de  Al  buida:  documento  presentado  por  el  Sr.  Gar- 
cía Prieto* 

Reforma  de!  Código  mercantil  en  la  parte  que  so  refiere  4 
la  suspensión  de  pagos  y quiebras:  pregunta  del  Sr.  Elias 
de  Molins,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.— Rectificación  del  Sr.  Elias  de  Molins*=Expü- 
eición  presentada  por  el  Sr.  Sala —Declaración  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,=iliectificación  del  Sr,  Sala. 

Juramento  de  los  Sres,  Rodríguez  do  la  Borbolla,  Santos 
G uzmán  y J i m ónez  C aba  1 1 ero . 

Abusos  que  se  vienen  cometiendo  en  perjuicio  do  los  gana- 
deros  en  el  matadero  de  Madrid;  expedientes  incoados  con 
motivo  do  denuncias  de  edificaciones  hechas  dentro  de  la 
zona  de  la  cañada  real  en  la  provincia  de  Madrid:  anuncio 
de  interpelación  y reclamación  del  Sr*  O reí  lana. —Con  tes  1 
tación  del  Sr.  Miniare  do  Fomento.  1 


Carretera  de  Oamprodón  d Setcases:  proposición  de  ley.^s 
Apoyada  por  el  Sr.  Marqués  de  Santa,  so  toma  cu  consi- 
deración. 

Datos  para  la  discusión  del  proyecto  de  ley  modificando  los 
impuestos  ordinarios  del  presupuesto,  especialmente  el  de 
consumos:  reclamación  del  Sr,  Quintana. —Con testación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacicnda.=Rectificación  del  Sr.  Quin- 
tana. 

Traslación  á Gerona  del  abogodo  del  Estado  en  la  provincia 
de  Avila:  pregunta  del  Sr.  Sánchez  Albornoz.— Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, =Rectiíicneiones  do 
ambos  señores. 

Construcción  de  la  estación  do  Cádiz:  alusión  personal  del 
Sr,  Yicsca  (D,  Rafael),  producida  con  motivo  de  la  pre- 
gunta dirigida  el  día  anterior  por  el  Sr*  Auuón  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento* 

Juramento  del  Sr.  Bravo  de  la  Laguna. 

Reforma  de  los  aranceles  do  Cuba  y Puerto  Rico;  problema 
monenarío  en  Puerto  Rico:  preguntas  del  Sr,  A!varado.= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  do  Ultramar,  ^Rectifica  - 
ciones  de  ambos  señores.— Alusión  personal  del  Sr.  Soler 
y Casa  juana.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de 
Ultramar  y Soler  y Casajuana,  el  cual  presenta  además 
un  documento  relativo  4 la  elección  de  Barga*— AIusíóe 
del  Sr.  García  Gómez.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  = Alusión  del  Sr.  Martín  Sánchez  —Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Ultramar*  — Rectificación  ós  do  los 
Sres.  Al  varado,  Martín  Sánchez  y García  Gómez.— Ha- 
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chmaciÓQ  del  Sr*  Alonso  Castrilloí=OoQteataci6n  del  se- 
Sr*  Presidente, 

Orden  del  día:  Publicación  de  leyes  sancionadas  por  S*  M*: 
comunicaciones  del  Gobierao* 

Suspensión  de  las  garantías  constitucionales  en  Earcclona: 
comunicación  del  Gobierno. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones* 

Beneficios  concedidos  á los  individuos  del  ejército  y armada 
que  fallezcan  del  vómito;  fuerzas  navales  para  el  año  eco 
nómico  de  1896-97;  prórroga  de  los  recargos  arancelarios 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y media,  se  leyó  el 
Acta  de  la  anterior,  y fué  aprobada. 


El  Sr*  PRESIDENTES:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Me  levanto  á contestar  á una 
excitación  que  me  dirigió  en  la  sesión  de  ayer  el  se- 
ñor Hoces,  con  motivo  de  la  publicación  de  una  hoja 
suelta  que  ha  visto  la  loa  pública,  y en  la  que  S.  S. 
ha  encontrado  motivos  justos  de  denuncia. 

Tan  luego  como  llegó  á mi  conocimiento  la  exis- 
tencia de  esa  publicación,  previne  al  ministerio  pú- 
blico que  procediera  á su  denuncia,  y así  lo  ha  he- 
cho* Desgraciadamente,  como  en  nuestro  país  no  tie- 
nen los  tribunales  una  policía  á su  disposición,  como 
no  hay  verdadera  policía  judicial,  no  pueden  proce- 
der con  toda  la  energía  y rapidez  necesarias  al  se- 
cuestro de  los  papeles  ú hojas  denunciados*  Esta  es 
la  razón  por  la  cual  uo  se  ha  procedido  con  toda  la 
urgencia  que  el  Sr*  Hoces  hubiera  deseado,  y que  en 
realidad  merecía  la  naturaleza  de  los  hechos  puni- 
bles que,  según  manifestó  S.  S.T  se  perpetran  en  la 
susodicha  hoja* 

Hoy  me  ha  dado  conocimiento  el  Ministerio  pú- 
blico de  que  se  estaba  procediendo,  y que  el  delito, 
si  se  ha  cometido,  que  pudiera  encerrar  la  publica- 
ción de  la  hoja  de  que  se  trata,  será  objeto  de  las  di- 
ligencias judiciales  que  en  tales  casos  proceden  para 
aplicar  el  condigno  castigo. 

El  Sr*  HOCES:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  HOCES:  Me  han  complacido  en  extremo 
las  frases  que  con  motivo  de  mi  ruego  de  ayer  se  ha 
servido  pronunciar  mi  querido  amigo  el  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y á pensamientos  tan  rectos 
como  el  de  S*  S,  nada  tengo  que  objetar,  por  lo  cual 
me  limito  á reiterarle  las  gracias* » 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  siguientes,  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba  (Véase  el  Apéndice  G * al  Diario 
núm,  35): 

i.‘  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción del  ferrocarril  de  Espiel,  enlace  con  la  carrete- 
ra general  de  Córdoba  á Almadén. 

2**  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Pozo- 


íiobre  el  trigo,  harina  y salvado;  carreteras  de  Frómista  á 
la  de  Villoldo  á Bsltanás;  de  Puebla  de  Cazalla  á Lante- 
juela; de  Pruna  á la  de  Ecija  áOlvcra;  de  Badalona.  á Mo* 
llet  y de  la  de  Yich  á Girón  ella,  á San  Feliú  de  Saserra; 
incompatibilidades;  suplicatorios  para  procesar  á los  seño- 
res Jíubizarreta  y Manteca;  elección  del  distrito  de  Que- 
brad illas:  dictámenes. 

Constitución  de  la  Diputación  provincial  de  León;  preguntas 
del  Sr*  Alonso  Cas  trillo* 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  á las  seis 
y quince  minutos. 


! blanco,  y pasando  por  los  pueblos  áe  Añora  y Dos 
; Torres,  enlace  en  las  inmediaciones  del  de  El  Viso 
: con  la  misma  carretera  general  de  Córdoba  á Al- 
madén* 

3/  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Córdoba 
y pasando  por  los  Arenales,  termine  en  Yillavicíosa 
con  un  ramal  que  la  comunique  con  el  camino  anti- 
guo en  la  cuesta  de  la  Traición* 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  BARROSO:  Siendo  de  notorio  interés  pú- 
blico la  inclusión  en  el  plan  general  de  las  del  Es- 
tado de  las  carreteras  á que  se  refiere  la  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse,  me  limito  á rogar  al 
Congreso  que  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y hecha  la  oportu- 
na pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Conde  del  Moral 
de  Calatrava,  fué  tomada  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Prieto  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  GARGIÁ  PRIETO:  Hace  pocos  días  tuve 
el  honor  de  presentar  al  Congreso  un  documento 
suscrito  por  cinco  interventores  liberales  de  Te- 
rrateig,  distrito  de  Albaida,  en  el  que  manifestaban 
que  no  habían  sido  posesionados  de  sus  cargos  el  día 
de  la  elección , y convalidaban  con  su  testimonio  la 
verdad  de  la  cifra  de  votos  obtenidos  por  los  candi- 
datos que  constan  en  un  certificado  del  presidente 
de  la  Mesa  é interventores  conservadores.  Y como 
pudiera  deducirse  del  hecho  de  no  firmar  el  referido 
documento  otro  de  los  interventores  liberales  la  no 
conformidad  de  éste,  presento  hoy  á la  Cámara  cer- 
tificado de  defunción  de  aquel  señor  interventor,  con 
lo  cual  se  demuestra  la  perfecta  unanimidad  de  la 
denuncia,  puesto  que,  habiendo  fallecido,  no  pudo 
unir  su  testimonio  al  de  sus  compañeros  de  inter- 
vención, Ó,  mejor  dicho,  de  derecho  de  intervención* 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  esta  certificación 
á la  Comisión  de  actas,  para  que  surta  sus  efectos  en 
el  expediente  electoral  de  Albaida* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava): EL  documento  presentado  por  el  Sr.  García 
Prieto  pasará  á la  Comisión  de  actas* 


El  Sr*  ELIAS  DE  MOLINS:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 
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EL  Sr.  ELIAS  DE  MOLINS:  He  pedida  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  sobre  un  asanto  que  estimo  de  vital  interés* 

Reconocida  por  todas  la  imperiosa  necesidad  de 
que  se  reforme  el  Código  mercantil  en  la  parte  que 
se  refiere  á la  suspensión  de  pagos  y quiebras,  pocas 
veces  se  ha  visto  la  opinión  tan  unánime  dentro  y 
fuera  del  Parlamento.  Sin  embargo,  pasan  los  años, 
cambian  los  Parlamentos  y sigue  el  mismo  estado  de 
cosas.  Sube  de  punto  la  estrañeza  de  que  esto  suceda 
cuando,  además  de  las  excitaciones  dirigidas  á los 
Gobiernos  por  varios  Sres.  Diputados  y de  las  expo- 
siciones de  todos  los  principales  Centros  mercantiles 
presentadas  á las  Cámaras,  existe  una  persona  peri- 
tísima, distinguido  jurisconsulto  y compañero  nues- 
tro, el  Sr*  Lastres,  que,  con  un  ahinco  digno  de  ma- 
yor fortuna,  y con  gran  perseverancia,  merecedora 
de  loa,  viene  presentando  en  todas  las  legislaturas 
una  proposición  de  ley  pidiendo  la  modificación  de 
loa  arts.  870  ai  873  del  Código  de  comercio*  El  señor 
Lastres,  con  su  proposición,  hace  años  que  viene  pa- 
sando un  honroso  vfo-crwcéj,  sin  que  llegue  para  la 
modificación  del  Código  de  comercio  el  anhelado  Sá- 
bado de  Gloria* 

Es  un  hecho  que  el  comercio  de  mala  fe  sigue 
triunfando  en  toda  la  línea.  Hoy  día,  los  arts.  870  al 
873  del  Código  de  comercio  son  un  puerto  franco  en 
el  que  se  albergan  todos  los  deudores  de  mala  fe,  y 
desde  donde  á mansalva  estafan  á sus  acreedores. 

Los  propósitos  del  legislador  que  promulgó  el  pro* 
yecto  de  Código  de  comercio  dei  año  1 882  fueron  bien 
distintos:  el  legislador  se  propuso  sin  duda  favore- 
cer ai  comercian  te  de  buena  fe,  que  se  puede  encon- 
trar en  un  estado  momentáneo  de  perturbación  de 
sus  negocios  y verse  obligado  á tener  que  suspender 
temporalmente  el  pago  de  sus  obligaciones.  Pero  lo 
que  era  nada  más  que  un  estado  transitorio  de  espe- 
ra en  el  primitivo  proyecto  de  1882,  á causa  de  la 
redacción  del  vigente  art*  870,  ha  venido  á parar 
en  un  estado  legal  por  virtud  del  que  los  deudores  ¡ 
de  mala  fe  pagan  cuando  quieren  y como  quieren* 
De  suerte  que  la  situación  dei  Código  mercantil  hoy 
viene  á ser  lo  que,  con  elocuente  frase,  decía  nues- 
tro ilustre  Presidente,  uua  anarquía  mansa,  que  ha 
hecho  estragos  en  el  comercio  de  buena  fe;  y sabido 
es  que  la  buena  fe  es  el  alma  del  comercio. 

Tal  estado  de  cosas  hace  que  Ja  opinión  continúe 
alarmada,  y según  mis  noticias,  mi  estimado  compa- 
ñero el  Sr*  D,  Alfonso  Sala,  que  creo  se  halla  en  este 
sitio,  viene  hoy  con  la  misión  de  presentar  una  sen- 
tida exposición  de  un  Centro  industrial  importante, 
protestando  contra  semejante  estado  de  cosas  y re- 
clamando la  urgente  modificación  de  los  citados  ar- 
tículos 870  al  873* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Mesa  y 
los  señores  taquígrafos  apenas  perciben  las  palabras 
de  S*  S.  por  efecto  de  la  variación  que  ha  habido  en  el 
mobiliario  del  salón,  y todos  agradeceríamos  á S*  S. 
que  descendiera  algunos  escaños  más,  para  que  se  le 
oiga  mejor  y su  voz  llegue  con  mayor  claridad  á to- 
das partes. 

El  Sr.  ELIAS  DE  MOLIPTS:  Doy  las  gracias  al 
8r.  Presidente.  Yo  temía  esforzarla  demasiado. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  tal  es  la  alarma  de  la 
opinión,  que,  apenas  abierto  el  Parlamento,  he  sabi- 
do que  mi  distinguido  amigo  el  Sr,  D.  Alfonso  Sala,  I 
que  creo  que  se  halla  aquí,  va  á presentar  una  ex-  ’ 


posición  en  la  que  se  pinta  con  ios  más  vivos  colori- 
dos la  alarma  del  comercio  de  buena  fe*  Yo  d) recta- 
mente aludo  á... 

Et  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S*  S,  está 
en  el  uso  de  la  palabra  para  hacer  preguntas  al  Go- 
bierno, no  para  aludir  á nadie.  Hágame  el  favor  de 
dirigirse  en  forma  reglamentaria  at  Gobierno. 

Ei  Sr.  ELIAS  DE  íCOLINS:  Pues  bien;  yo,  aten- 
diendo á la  indicación  del  Sr,  Presidente,  me  ciño  al 
ruego  que  tenía  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

Yo  sé  el  celo  que  tiene  S.  S.  por  todas  las  cosas 
que  se  relacionan  con  su  Departamento;  sé  que  S*  S* 
está  con  vene  idísimo  de  la  imperiosa  necesidad  de  re- 
formar el  Código  de  comercio*  por  haberlo  oído  de 
labios  de  8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  está  también 
convencido  de  que  no  basta  la  modificación  de  la  ley 
sustantiva,  sino  que  es  necesario  completarla  con  la 
ley  adjetiva.  Hoy,  por  falta  de  esta  ley  procesal,  su- 
cede que  el  deudor  de  mala  fe  presenta  su  activo  y 
su  pasivo  como  quiere,  y hace  figurar  como  acreedo- 
res personas  que  no  lo  son.  De  suerte,  que  se  han 
convertido  los  arts.  8?Gá  873  en  un  medio  de  no  pa- 
gar, y lo  que  era  sencillamente  una  espera  se  ha  con- 
vertido en  un  procedimiento  vergonzoso  de  quita. 

Es  necesario  que  exista  un  procedimiento  para 
inspeccionar  el  estado  del  comerciante  suspenso,  y 
que  permíta  comprobar  la  exactitud  de  su  activo  y 
pasivo.  En  vista  de  estas  consideraciones,  yo  excito 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  cuanto 
antes  traiga  al  Parlamento  un  proyecto  de  ley,  ó 
bien  una  autorización,  para  la  reforma  de  los  artícu- 
los 870  á 873  del  Código  de  comercio,  y de  su  nece- 
sario complemento  en  la  parte  adjetiva,  á fin  de  que 
de  una  manera  rápida  venga  la  esperada  reforma  de 
los  artículos  que  se  refieren  á las  suspensiones  de 
pagos  y quiebras.  Si  S.  S.  lo  hace,  indudablemente 
va  á recibir  el  aplauso  de  todo  el  país,  porque  una 
de  las  causas  que  contribuyen  á las  dificultades  con 
que  el  comercio  y la  industria  tropiezan  para  su  des- 
envolvimiento, consiste  precisamente  en  la  facilidad 
con  que  los  deudores  de  mala  fe  se  escurren  por  en  - 
tre  las  mallas  del  vigente  Código  de  comercio* 

Importantes  Centros  y entidades  mercantiles  han 
emitido  sus  informes  sobre  la  materia,  y la  opinión 
confia  que  no  ha  de  hacerse  esperar  una  reforma  que 
ansia  el  comercio  honrado,  digno  por  todos  concep- 
tos de  protección  de  ios  Poderes  públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  lie  oído  con  mucho  gusto  la 
excitación  que  ha  hecho  al  Gobierno  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar*  Participo  de  su  opinión,  que  es 
á la  vez  una  opinión  muy  generalizada,  es  á saber: 
que  los  arts.  870  á 873  del  Código  de  comercio  vi- 
gente, establecidos  y redactados  con  la  idea  de  pro- 
teger y estimular  al  comerciante  honrado  en  la  tarea 
de  restablecer  su  crédito,  se  han  convertido  en  arma 
asestada  contra  el  acreedor  honrado  y en  favor  del 
deudor  de  mala  fe* 

Para  remediar  tal  estado  de  cosas,  habíase  pre~ 
sentado  en  legislaturas  anteriores  una  proposición 
de  ley  por  mí  digno  amigo  el  Sr*  Lastres,  que  había 
pasado  á una  Comisión,  la  cual  dió  sobre  esa  propo- 
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sición  un  extenso  informe  que  abarcaba  no  solamen- 
te la  reforma  de  esos  procedimientos,  por  decirlo  así 
la  reforma  sustantiva,  sino  también  la  reforma  de 
las  disposiciones  adjetivas,  ó sea  las  disposiciones 
procesales  que  se  relacionan  con  estos  artículos,  á fin 
de  dar  á los  acreedores  del  comerciante  suspenso  y, 
por  decirlo  así,  en  estado  de  espera,  medios  de  inter- 
vención en  sus  asuntos,  para  conocer  cuál  es  su  ver- 
dadero estado. 

El  Sr.  Lastres  mq  ha  indicado  su  deseo  de  pre- 
sentar de  nuevo  una  proposición  de  reforma  directa 
de  los  artículos  á que  me  refiero,  acompañada  de 
una  autorización  al  Gobierno,  para  que,  una  vez  re- 
formados por  las  Cortes,  el  Gobierno  procediese  á su 
vez,  por  ios  medios  que  tiene  en  su  mano,  y oídas  las 
corporaciones  que  le  ilustran  en  esta  materia,  á la 
reforma  de  la  parte  adjetiva,  ó sea  á la  redacción  de 
aquellos  artículos  de  la  ley  procesal  en  concordan- 
cia con  esa  reforma  y con  los  fines  que  antes  be  in- 
dicado. 

Si  el  Sr,  Lastres  persistiera  en  su  propósito, 
desde  luego  tiene  por  anticipada  mi  aprobación;  si 
el  Sr,  Lastres  no  quisiera  tomar  de  nuevo  la  inicia- 
tiva en  este  asunto  y prefiriese  confiar  al  Gobierno 
la  totalidad  de  esta  reforma,  tampoco  el  Gobierno 
tendrá  inconveniente  en  aceptar  ese  encargo. 

Muestras  he  dado  ya  en  mi  modesta  gestión  al 
frente  del  Departamento  de  Gracia  y Justicia,  de  que 
concedo  á las  reformado  La  ley  procesal,  tanto  en  el 
orden  civil  como  en  el  orden  mercantil,  grandísima 
importancia.  Prueba  de  ello  es  una  Real  orden  que 
se  pasó  á la  Comisión  de  codificación  significándola 
la  conveniencia  de  que  procediese  á poner  en  conso- 
nancia iit  parte  sustantiva  nueva,  por  decirlo  así,  del 
Código  civil  y del  Código  mercantil  con  la  ley  pro- 
cesal, y al  mismo  tiempo  que  se  introdujese  en  la 
ley  procesal  la  reforma  necesaria,  oo  sólo  para  que 
aquella  armonía  resplandeciese,  sino  también  para 
que  se  llenasen  huecos  que  la  opinión  señala  en  esas 
leyes. 

Dará  esto  at  Congreso  una  idea  de  mis  propósi- 
tos y de  mi  cooperación  presente  y futura  á los  pla- 
nes que  aquí  se  han  expuesto,  y será  buena  prueba 
de  que,  respecto  de  cualquiera  de  los  métodos  que  se 
me  propongan,  se  encontrará  en  mi  á nn  eficaz 
cooperador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Elias  de  Molins 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ELIAS  DE  MOLINS:  Unicamente  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con- 
gratulándome mucho  de  que  el  ruego  que  le  he  di- 
rigido le  haya  dado  motivo  para  hacer  las  manifes- 
taciones que  ha  expuesto,  que  seguramente  serán  re- 
cibidas con  aplauso  por  las  clases  mercantiles  y por 
todo  el  país. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Sala  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALA:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  dei  Instituto  industrial  y de  la  Cámara  de 
Comercio  de  Tarrasa,  pidiendo  lo  mismo  que  acaba 
de  pedir,  con  tanta  elocuencia,  mi  querido  compañe- 
ro Sr.  Elias  de  Molins,  ó sea,  la  reforma  del  Código 
de  comercio  en  la  parte  referente  á suspensiones  de 
pagos  y quiebras. 

Presento  esta  exposición,  aun  después  de  haber 
oído,  ciertamente  con  gusto,  lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  á pesar  de 


k esas  manifestaciones,  que  yo  aplaudo,  creo  que  las 
cosas  quedarán  como  antes,  porque  me  ha  parecido 
entender  en  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  dejaba  este  asunto,  de  tanta  impor- 
tancia, y respecto  del  cual  hace  diez  años  que  viene 
formulando  sus  reclamaciones  la  opinión,  encomenda- 
do á la  iniciativa  parlamentaria;  y aunque  esa  iniciati- 
| va  haya  de  ser  ejercitada  por  persona  de  tanto  valer 
como  el  Sr.  Lastres,  lo  cierto  es  que,  hasta  ahora,  no 
ha  dado  resultados,  pues  ya  en  el  Congreso  anterior 
ha  presentado  el  Sr.  Lastres  una  proposición  sobre 
este  asunto,  y se  nombró  una  Comisión,  de  la  cual 
tuve  yo  la  honra  de  formar  parte;  la  Comisión  dió 
dictamen;  se  comenzó  á discutir  éste;  pero  á pesar  de 
todo  esto  y de  los  grandes  esfuerzos  hechos  en  esta 
materia  por  el  Sr,  Lastres  y por  los  demás  individuos 
de  dicha  Comisión,  las  cosas  han  quedado  como  es- 
taban hace  diez  años,  y los  abusos  continuando  en 
progresión  ascendente. 

El  comercio  español  viene  pidiendo  constante- 
mente la  modificación  de  la  sección  primera  del  li- 
bro 4.°  del  Código  de  comercio,  que  trata  de  las  sus- 
pensiones de  pagos,  ó sea  de  los  arts,  870  al  873,  se- 
gún los  cuales,  todo  el  mundo  puede  declararse  en 
suspensión  de  pagos  y conseguir  por  este  medio  de- 
jar de  pagar  á sus  acreedores  de  una  manera  escan- 
dalosa, y causa  rubor  el  ver  cómo  constantemente 
se  repite  esto  desde  hace  tanto  tiempo,  sin  que  el  Go- 
bierno ni  lasCortes  hayan  corregido  abusos  tan  enor- 
mes, á pesar  de  las  continuas  y razonadas  protestas 
del  comercio  y de  la  industria. 

Las  Cámaras  de  Comercio  se  han  reunido  en  Asam- 
blea más  de  una  vez  con  este  mismo  propósito;  igual- 
mente le  ha  manifestado  la  Liga  de  productores  del 
Principado  de  Gataluña  en  una  magna  reunión,  y 
rodos  los  industriales;  en  fin,  la  opinión  está  forma- 
da; se  han  presentado  luminosos  informes,  y se  han 
formulado  notables  conclusiones;  reúna  el  Gobierno 
esos  trabajos,  adopte  el  proyecto  delSr,  Lastres,  con 
las  modificaciones  que  estime  convenientes,  inter- 
prete fielmente  los  deseos  y aspiraciones  del  comer- 
cio, que  todos  coinciden  en  estos  tres  puntos:  L*,  ne- 
cesidad de  reformar  los  arts.  870  y siguientes,  ó 
j sea  la  sección  l.ft,  libro  4.*  del  Código  de  Comercio, 
dando  las  debidas  garantías  á los  intereses  de  los 
acreedores;  2.°,  intervención  en  los  asuntos  dei  sus- 
penso, desde  que  se  dicte  ei  auto  de  suspensión  has- 
ta el  día  de  la  reunión  de  los  acreedores;  y 3.°,  nue- 
va ley  procesal  en  armonía  con  la  reforma;  y pre- 
sente el  oportuno  proyecto  haciendo  que  se  discuta 
sin  demora,  para  que  pronto  sea  ley.  Esto  se  hará 
si  el  Gobierno  quiere;  si  el  Gobierno  no  demuestra 
en  esto  un  vivo  y constante  interés,  las  cosas  conti- 
nuarán como  ahora;  todo  se  reducirá  á palabras,  pa- 
labras y palabras. 

Yo  creo  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia y el  Gobierno  no  toman  el  asunto  con  más  calor, 
si  no  presenta  un  proyecto  de  ley  que  sea  discutido 
con  la  mayor  premura  posible,  no  conseguiremos 
nada.  Es  más,  yo  creo  que  puesto  que  tanto  se  ha  le- 
gislado aquí  por  medio  de  Reales  decretos,  y aun  se 
ha  abusado  de  esto,  ninguna  ocasión  mejor  que  esta 
para  tolerar  esos  abusos  de  legislar  por  medio  de 
Reales  decretos  y corregir  de  este  modo  é interina- 
mente, mientras  se  aprueba  el  nuevo  proyecto,  las 
deficiencias  de  la  actual  ley,  dictando  aquellas  dis- 
posiciones que  sean  compatibles  con  su  espíritu,  po- 
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niendo  en  armonía  lo  que  el  legislador  quiso  que 
fuera  la  suspensión  de  pagos,  y expresa  en  la  expo- 
sición de  motivos  del  Código,  con  lo  que  resulta  en 
la  práctica*  Así,  al  menos,  se  lograría  en  gran  parte, 
y de  momento,  pues  la  cosa  no  admite  dilaciones, 
contener  los  grandes  escándalos,  que,  como  he  di- 
cho, causan  rubor  á todos  los  hombres  honrados,  que 
á todas  horas  ven  cómo  mediante  este  recurso  de  la 
suspensión  de  pagos  se  cometen  no  pocos  fraudes  á 
la  luz  del  día  y á la  vista  de  todo  el  mundo,  vinien- 
do esto  á agravar  más  y más  la  angustiosa  situación 
que  actualmente  atraviesan  el  comercio  y la  indus- 
tria de  nuestra  Patria. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
tea va):  La  exposición  pasará  á la  Comisión  correspon- 
diente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Me  parece  que  no  ha  enten- 
dido bien  el  Sr*  Sala  lo  que  antes  dije. 

Lo  que  el  Sr,  Lastres  me  propuso  es,  por  decirlo 
así,  un  sistema  mixto,  que  consiste  en  proponer 
S.  S*,  por  medio  de  la  correspondiente  proposición  de 
ley,  la  reforma  de  ios  tres  artículos  que  antes  liemos 
citido,  870  ai  S73  del  Código  de  comercio,  y autori- 
zar al  Gobierno  para  poner  las  disposiciones  de  la  ley 
procesal  en  consonancia  con  ios  artículos  del  Código 
nuevamente  redactados*  El  Sr*  Lastres  me  había  pe- 
dido la  venia  y yo  se  la  había  otorgado,  porque  me 
pareció  que  ese  era  un  procedimiento  aceptable  y 
que  concillaba  las  exigencias  de  la  legalidad,  que 
preceptúa  que  lo  que  es  materia  de  ley  se  haga  por 
las  Cortes,  con  las  que  pudiera  imponer  la  más  rá- 
pita solución  del  asunto  de  que  se  trata;  porque  así 
como  es  difícil  que  el  Gougreso  discuta  un  proyecto 
de  ley  de  muchos  artículos,  en  parte  sustantivos  y en 
parte  procesales,  también  entiendo  fácil  que  discuta 
tres  ó cuatro  artículos  de  la  primera  clase,  y deje  lo 
que  es  de  detalle,  de  pormenor,  como  es  la  parte  pro- 
cesal, al  cuidado  del  Gobierno  por  medio  de  una  au- 
torización. 

Entiendo  yo,  además,  que  no  se  había  de  perder 
tiempo  porque  el  Sr*  Lastres  propusiese  y obtuviese 
esa  reforma,  porque  siendo,  como  es,  la  reforma  re- 
ducida, había  de  ser  breve  la  discusión  en  las  Cor- 
tes, y el  Gobierno  podría  dedicarse  durante  el  vera- 
no, por  medio  de  la  Comisión  de  codificación  ó por 
Otra  que  se  nombrase,  á la  reforma  de  la  parte  proce- 
sal. Si  el  Gobierno  se  hace  cargo  de  todo  y ha  de 
traer  la  reforma  en  cuestión,  no  podrá  hacerlo  en 
esta  primera  parte  de  la  legislatura,  porque  la  re- 
forma habría  de  venir  á las  Gortes  completa,  y qui- 
zás esto  no  pudiera  tener  lugar  hasta  la  segunda 
parte  de  la  legislatura. 

Por  tanto,  yo  que,  vuelvo  á repetirlo,  deseo  que 
esa  reforma  se  lleve  á cabo,  respeto  la  iniciativa  de 
los  Sres,  Diputados,  si,  como  me  ha  ofrecido  el  señor 
Lastres,  se  va  á ejercitar  inmediatamente;  si  no  se 
ejercitase,  porque  el  Sr*  Lastres  desistiese,  ó por 
otras  razones,  entonces  el  Gobierno  acometería  la 
reforma,  siéndome  necesario  decir  que  había  de  en- 
contrar dificultades  en  hacerlo  por  Reales  decretos, 
porque  se  trata  de  una  reforma  del  Código  de  Co- 
mercio que  es  materia  esencialmente  legislativa* 

Es  cuanto  tengo  que  decir,  y desearé  que  mis 
palabras  hayan  tranquilizado  ai  Sr,  Sala* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sala  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  SALA:  Unicamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar.  Desde  luego  aplaudo  su 
buen  deseo,  y entiendo  que  si  el  Gobierno  quiere 
podrá  la  proposición  del  Sr.  Lastres  ser  ley  en  esta 
parte  de  la  legislatura,  porque  las  cosas  están  de  tal 
modo,  que  no  es  preciso  invertir  mucho  tiempo  en 
su  discusión. 

Si  había  pedido  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  por  medio  de  Reales  decretos  hiciera  algo, 
es  porque  entendía  que  hay  ciertos  detalles  de  poca 
importancia  que  facilitarían  la  solución;  además, 
porque  entiendo  que  el  mal  es  tan  grande,  que  ne- 
cesita urgente  remedio*  Si  S*  S*  no  lo  entiende  así, 
y está  dispuesto  á apoyar  la  proposición  del  Sr*  Las- 
tres con  aquellas  modificaciones  que  estime  necesa- 
rias para  que  sea  ley,  no  tengo  nada  que  decir;  y 
Dios  quiera  que  en  esta  parte  de  la  legislatura  se 
haga  la  reforma  que,  con  tanta  ansia,  como  justicia, 
pide  el  comercio  de  buena  fe** 


Juraron,  y tomaron  asiento,  los  Sres,  D*  Fran- 
cisco de  los  Santos  Guzmán,  O*  Pedro  Rodríguez  de 
la  Borbolla  y D José  Jiménez  Caballero,  anuncián- 
dose que  ingresaban,  respectivamente,  en  las  Seccio- 
nes sexta,  sétima  y primera. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Orellana  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OEELLANA:  La  he  pedido  para  tener  el 
honor  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

Hace  algún  tiempo  que  se  vienen  cometiendo 
abusos  en  el  matadero  de  Madrid,  abusos  que  redun- 
dan principalmente  en  perjuicio  de  los  ganaderos; 
y conviniendo  á los  intereses  de  la  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar  el  que  esos  abusos 
termínen  de  una  manera  completa,  ruego  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  me  diga  si  acepta  una  interpela- 
ción que  sobre  este  particular  deseo  explanar,  espe- 
rando que  S,  S*  se  sirva  señalar  el  día  que  al  efecto 
le  parezca  oportuno. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  desearía  también  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  diera  cuenta  del  estado 
en  que  se  encuentran  algunos  expedientes  incoados 
con  motivo  de  unas  edificaciones  hechas  dentro  de 
la  zona  de  la  cañada  real  en  la  provincia  de  Madrid. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Por  mi  parte  no  hay  inconveniente  en  aceptar  la  in- 
terpelación que  S*  S.  anuncia  sobre  los  asuntos  del 
matadero  de  Madrid;  pero  no  estando  yo  preparado 
para  entrar  desde  luego  en  esa  discusión,  me  permi- 
tirá el  Sr,  Orel! ana  que  me  tome  algún  tiempo,  cor- 
to desde  luego,  para  contender  con  S,  S* 

En  cuanto  al  segundo  punto,  bien  sabe  el  señor 
Ore  liana  que  ei  asunto  es  delicadísimo  y muy  com- 
plicado, y por  consiguiente  que  necesito  también  es- 
tudiarlo* Así  es  que,  para  no  dar  una  contestación 
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impremeditada,  me  tomaré  algún  tiempo  para  con- 
testar á S*  S.  oportunamente. 

EL  Sr.  ORELLAN  A:  Doy  las  gracias  al  ñr,  Minis- 
tro de  Fomento,  y aplazo  para  cuando  S.  S.  indique 
el  explanar  mi  interpelación  y conocer  de  ios  espe- 
dientes de  que  he  hecho  mención;» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Camproáón  á Set- 
cases.  {Véase  el  Apéndice  \2.°  al  Diario  núm,  55.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  SANTA  ANA:  Muy  pocas  pa- 
labras para  apoyar  la  proposición  que  acaba  de 
leerse. 

Se  trata  de  una  carretera  en  la  provincia  de  Ge- 
rona, la  cual  está  desprovista  de  vías  de  comunica- 
ción, especialmente  en  la  comarca  á qne  la  proposi- 
ción se  refiere;  y en  vista  de  la  utilidad  que  ha  de  re- 
portarle la  construcción  de  dicha  carretera,  ruego  al 
Congreso  se  sírva  tomar  en  consideración  esta  pro- 
posición de  ley.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Yiesca,  fué  tomada  en  consideración,  anunciándose 
que  pasaría  á las  Secciones  para  el  nombramiento 
de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quintana  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr.  QUINTANA  Y BERRA:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sres.  Diputados,  para  dirigir  un  ruego  á mi 
amigo  particular  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Se  re- 
duce aquél  á la  petición  de  unos  datos  que  estimo 
necesario  vengan  á conocimiento  de  la  Cámara,  para 
cuando  se  discuta  el  proyecto  de  ley  modificando  los 
impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos  ordina- 
rios del  presupuesto  de  ingresos  del  Tesoro, 

Pero  las  razones  que  me  obligan  á solicitar  la 
remisión  de  estos  datos,  pesan  de  tal  suerte  sobre  mi 
ánimo,  y es  tal  la  importancia  que  á mi  juicio  tiene 
el  que,  al  llegar  la  discusión  de  dicho  proyecto  de 
ley,  en  la  parte  que  se  refiere  á la  de  1 888,  que  re- 
gula el  impuesto  de  consumos,  se  haya  formado  la 
opinión  del  país  y la  de  los  Sres.  Diputados,  que  he 
de  permitirme,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente  y la 
benevolencia  del  Congreso,  hacer  breves  y concretas 
consideraciones,  en  justificación  de  mi  ruego  y del 
propósito  que  me  guía, 

Be  ha  presentado  á las  Cortes,  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  la  modificación  de  los  tipos  de  grava- 
men individual  de  consumos  que,  para  lijar  ios  en- 
cabezamientos de  los  pueblos,  figuraban  en  la  ley 
de  1888. 

Esta  alteración,  ¿obedece  á la  necesidad  sentida, 
por  todos  proclamada,  de  reducir  los  cupos  de  con- 
sumos? No;  la  reforma  tiene  por  único  objeto  el  ro- 
bustecer los  ingresos  del  presupuesto.  No  se  ha 
atendido  en  ella  á lo  justo  ni  á lo  conveniente;  no  se 
ha  parado  mientes  en  que  el  statu  quo  actual,  aunque 
gravoso,  era  soportado;  no  se  ha  querido  recordar 
que  el  gravamen,  que  se  impone  sobre  los  consumos, 
han  de  pagarlo  principalmente  aquellos  qne  nos  han 
dado  ya  lo  único  que  tenían,  su  sangre,  sus  hijos, 
para  que,  en  el  Golfo  Mejicano,  defienden,  con  la  íüt 


tegridad  del  territorio,  el  honor  de  nuestra  bandera; 
no  se  ha  tomado  en  cuenta  que  las  pobres  ciases 
agrícolas,  que  no  han  tenido  recursos  ni  crédito  para 
redimir  sus  hijos  del  servicio  militar,  tal  vez  para 
salvar  su  vida,  no  han  de  tenerlos  para  satisfacer  el 
nuevo  oneroso  gravamen  que  se  les  impone. 

Veamos,  Sres.  Diputados,  la  justificación  de  mi 
queja. 

En  ei  presupuesto  de  1895-96  fueron  calculados 
los  ingresos  por  consumos  en  77.317.000  pesetas;  en 
ei  proyecto  presentado  por  el  Sr*  Navarro  Reverter 
se  calculan  en  31  millones,  ó sea  con  un  aumento  de 
3.683.000  pesetas  ó del  4,7  63  por  ÍQQ.  Este  aumen- 
to, ¿obedece  al  descubrimiento  de  mayor  base  de  po- 
blación llevada  á tributar?  ¿Es  simplemente  un  re- 
cargo sobre  los  cupos  anteriores  que  exigen  las  ne- 
cesidades del  Tesoro?  ¿Es  producto  de  la  alteración 
que  se  introduce  eu  los  tipos  de  gravamen  indivi- 
dual? 

Sea  una  ú otra  la  causa,  no  importa  á mi  propó- 
sito el  determinarla;  lo  que  sí  me  interesa  es  hacer 
constar  que  el  aumento  presupuesto  podía  obtenerse 
con  sólo  un  recargo  del  4,763  por  i 00  sobre  los  cu- 
pones que  rigen  en  la  actualidad* 

Vo  he  aplicado  á tres  provincias,  escogidas  ai 
azar,  teniendo  á la  vista  el  censo  de  población  de 
1887,  los  nuevos  tipos  de  gravamen  propuestos  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  ellos  resulta:  que 
el  aumento  del  4,76 3 por  100  se  eleva  á más  del  40; 
que  los  8 i millones  se  convierten  en  1 10,  y,  por  tan- 
to, que  va  á exigirse  al  país  un  recargo  de  33  millo- 
nes por  consumos  sobre  los  que  ha  satisfecho  en  el 
último  ejercicio,  y que  una  recaudación  activa  é in- 
teligente podría  obtener,  que  no  la  obtendrá,  porque 
no  hay  posibilidad  de  que  se  paguen  29  millones  de 
pesetas  más  de  las  consignadas  por  este  impuesto  en 
el  presupuesto  de  ingresos. 

Los  cálculos  anteriores,  de  cuya  exactitud  res- 
pondo, son  resultado  dei  término  medio  que  arrojan 
los  parciales  de  las  provincias  de  Gerona,  Córdoba  y 
Logroño,  que  son  las  tres  á que  antes  me  he  refe- 
rido. 

A Gerona  le  correspondieron  en  el  ejercicio  ac- 
tual 906.202  pesetas  por  cupo  de  consumos;  de  apro- 
barse lo  propuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
habría  de  satisfacer  eu  el  próximo  1.407.942,6  sea 
un  aumento  del  55,367  por  100.  Este  aumento  apli- 
cado proporcionalmente  á todos  los  cupos  de  la  Pe- 
nínsula daría  120  millones  en  vez  de  los  81  que  se 
consignan  en  el  presupuesto.  A Córdoba  se  le  exigi- 
rían, sobre  los  2.259.335,50  pesetas  que  hoy  paga, 
773.156,50  más,  ó sea  un  recargo  del  34  por  100, 
que  representa  un  aumento  total  de  103  millones,  y 
lo  sería  de  i 08  el  que  resultara  tomando  por  base  de 
cálculo  el  aumento  que  corresponde  á la  provincia 
de  Logroño,  que  es  de  212*745  pesetas,  ó sea  del  33 
por  100. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  por  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  hallamos  amenazados 
de  pagar,  no  8 1 millones  por  consumos,  sino  i 10;  no 
á sufrir  un  recargo  del  4,763  por  100,  sino  del  40,  y 
á tolerar  en  un  solo  ejercicio  un  aumento  de  33  mi- 
llones sobre  el  impuesto  de  consumos. 

Por  estos  procedimientos.  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, no  sólo  es  fácil  presentar  presupuestos  con  un 
superávit  de  16  millones,  sino  liquidarlos  con  un  so- 
brante extraordinario,  Yo  felicitaría  por  ello  á 9.  S,, 
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ai  fueran  otros  los  medios  empleados  para  conseguir- 
lo.  (Afwt/  bien,  en  la  minoría ,) 

Para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  convencer- 
se de  la  exactitud  de  los  datos  por  mí  expuestos, 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sírva  remitir  á 
la  Cámara,  con  la  urgencia  posible,  los  siguientes: 

«L°  Estados  compresivos  de  los  cupos  de  consu- 
mos para  el  Tesoro,  con  exclusión  del  gravamen  so- 
bre sal  y alcoholes,  que  en  los  ejercicios  de  1893-94, 
94-95  y 9 5 - 9 G se  fijaron  á cada  una  de  nuestras  pro- 
vincias; 

2.a  Estados  comprensivos  de  los  descubiertos  en 
que  éstas  se  hallan  por  consumos  de  los  presupues- 
tos de  93-94  y 94-*95; 

Cálculo  probable  del  descubierto  que  por  con- 
sumos tendrá  cada  una  de  ellas  al  liquidarse  el  pre- 
supuesto actual; 

4.a  Un  estado  con  los  cupos  que  á cada  provincia 
corresponderán  de  aplicar  á sus  pueblos  los  tipos  de 
gravamen  individual  que  se  determinan  en  las  bases 
L*  y 2/  del  art.  4.a  del  proyecto  de  ley  modificando 
los  impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos  or- 
dinarios del  presupuesto  de  ingresos,» 

Cuando  vengan  estos  datos,  os  ruego,  Sres.  Dipu- 
tados, que  veáis  los  aumentos  que  por  consumos  van 
á exigirse  á vuestras  respectivas  provincias;  después 
apoyad  ó combatid  la  reforma  propuesta;  yo  declaro, 
ahora  para  entonces,  que  he  de  oponerme  á ella  con 
todas  mis  fuerzas. 

Voy  á terminar. 

No  sé  si  habré  conseguido  mi  propósito,  A más 
de  obtener  los  ciatos  pedidos,  que  conceptúo  necesa- 
rio conocer,  ha  sido  mi  objeto  llamar  la  atención  del 
Congreso,  de  la  opinión  pública  y de  la  prensa,  sobre 
los  cálculos  expuestos,  en  la  esperanza  de  que  en  ésta, 
que  no  es  cuestión  de  partido  ni  puede  serlo  de  Go- 
bierno, habrán  de  sumarse  muchas  voluntades  para 
combatir  una  reforma  que  estimo  habría  de  ser  ori- 
gen de  grandes  perturbaciones  y desdichas  para  el 
país,  que  es  imprudente  agravar  en  las  críticas,  ex- 
cepcionales circunstancias  que  atravesamos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Mi  amigo  particular  Sr.  Quintana  me  dirige 
un  ruego  y una  pregunta. 

Se  refiere  el  ruego  á que  se  remitan  al  Congreso 
ciertos  datos  que  yo  ofrezco  á S.  S,  disponer  que  se 
envíen  inmediatamente. 

En  cuanto  á la  pregunta,  cuya  contestación  es- 
pera 8,  8.,  no  llevará  á mal  que  le  diga  que  mis  res- 
petos al  Parlamento  y al  Reglamento  por  el  cual  nos 
regimos  me  vedan  contestarla;  porque  S.  8,,  con  el 
pretexto  de  la  petición  de  datos,  ha  adelantado  un 
discurso  en  contra  de  uno  de  los  artículos  de  una 
Ley  complementaria  de  los  presupuestos,  que  toda- 
vía no  está  puesta  á discusión*  Yo  he  oído  e!  discur- 
so de  8.  8,  con  sumo  gusto,  como  sin  duda  será  leí- 
do en  la  provincia  que  tan  dignamente  representa; 
pero  que  en  realidad  no  puede  considerarse  sino 
como  un  fragmento  de  su  opinión  acerca  de  un  pro- 
yecto completo  que  se  refiere  á 45  provincias  de  Es- 
paña, no  á tres,  como  8.  S.  ha  supuesto;  y cuando  se 
discute  sobre  un  proyecto  fraccionándolo,  es  muy 
fácil  decir  que  resulta  un  recargo  excesivo  en  unas 
provincias,  olvidándose  de  las  bajas  con  que  en  otras 
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se  compensarán,  porque  el  proyecto  tiene  por  objeto 
conseguir,  en  cuanto  posible  sea,  la  equidad  en  la 
; distribución  del  impuesto  de  consumos,  que  hoy, 
como  uciversalmente  se  reconoceos  el  más  desigual 
de  todos  los  impuestos.  Esto  ya  lo  trataremos  en 
ocasión  oportuna,  y yo  espero  que  reconocerá  mi 
amigo  Sr,  Quintana  la  exactitud  de  mis  afirma- 
ciones. 

Entretanto,  para  que  vaya  teniendo  por  antici- 
pado conocimiento  del  alcance  y desarrollo  del  pro- 
yecto, remitiré  al  Congreso,  como  he  ofrecido,  los 
datos  que  8,  S.  ha  reclamado. 

El  8l\  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quintana, 

El  Sr.  QUINTANA  Y SER  EL  A:  Doy  gracias  ante 
todo  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  oferta  que 
ha  hecho  de  remitir  al  Congreso  Los  datos  que  he 
pedido. 

Sobre  la  censura  indirecta  que  encierran  las  pa- 
labras de  8.  8.  por  haber  adelantado  la  discusión  de 
un  proyecto  de  ley  sobre  el  que  aun  no  se  ha  dado 
dictamen,  diré  á S,  8.  que  indiqué  ya  que  estimaba 
tan  extremadamente  grave  la  reforma  que  este  pro- 
yecto contiene,  que  Creía  necesario  llamar  sobre  él 
de  modo  especial  la  atención  de  la  Cámara,  así  como 
reunir  todos  aquellos  datos  que  pudieran  constituir 
elementos  dé  juicio. 

Su  señoría  supone  que  he  escogido,  no  al  azar 
como  dije,  las  provincias  que  han  servido  de  base 
para  mis  cálculos,  sino  que  he  buscado  aquellas  que 
hoy  resultan  más  beneficiadas,  y que  por  tanto  han 
de  sufrir  de  modo  más  sensible  la  reforma  propues- 
ta por  8.  8, 

En  cumplimiento  de  un  deber,  que  no  ha  de 
ocultarse  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  apliqué  los  ti- 
pos de  gravamen  individual  que  se  fijan  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  censuro,  según  S*  S.  prematura- 
mente, á los  pueblos  de  la  provincia  de  Gerona,  que 
tengo  el  honor  de  representar,  y lo  hice  después,  en 
busca  de  mayores  aproximaciones,  á los  de  las  pro- 
vincias de  Córdoba  y Logroño,  escogidas  sin  preme- 
ditación ninguna. 

Guando  1 legue  la  discusión  de  este  proyecto  de 
ley,  á la  que  me  emplaza  S.  8.,  creo  podré  demostrar 
de  modo  concluyen  te,  enfrente  de  su  afirmación  de 
que  tiene  por  exclusivo  objeto  igualar  los  tipos  con- 
tributivos y hacerlos  equitativos,  sin  perseguir  au- 
mentos en  la  recaudación,  que  su  resultado  inme- 
diato será  que  el  gravamen  sea  superior  al  40  por 
100,  y el  aumento  también  superior  á los  1 í 0 mi- 
llones que  he  calculado. 

Lo  esencial  por  hoy  es  que  vengan  los  datos  pe- 
didos; ellos  darán  en  su  día  la  razón  ¿ S.  8.  ó á mL 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sánchez  Albornoz. 

El  Sr,  SANCHEZ  ALBORNOZ:  Existe  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  y dependiente  de  él,  el  Cuerpo 
de  abogados  del  Estado,  cuyos  individuos  es  sabido 
por  toda  la  Cámara  que  entran  por  la  puerta  estre- 
cha de  la  oposición,  y por  la  prueba  pública  y solem- 
ne de  los  conocimientos  necesarios  para  el  servido 
del  Estado,  y muy  principalmente  de  la  Hacienda 
pública.  El  servicio  que  presta  el  Guerpo  de  aboga- 
dos del  Estado  es  tan  importante,  que,  bien  lo  sabe  el 
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Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á ellos  se  debe  el  desarro- 
llo de  impuestos  importantísimos  que  nutren  el  Te- 
soro, estándoles  además  encomendada  la  información 
técnica,  puede  decirse,  de  todas  las  disposiciones  y 
decretos  que  emanan  del  Ministerio  de  Hacienda  y 
del  Congreso.  La  función  que  desempeña  este  Cuer- 
po, lia  sido  tan  á sabor  y gusto  de  todos  los  Minis- 
tros de  Hacienda,  que  han  guardado  con  él  una  es- 
crupulosa conducta  de  consideración  y respeto  con 
todos  sus  individuos,  y aunque  no  estuviera  dis- 
puesta en  el  decreto  de  creación  la  inamovilidad  de 
esos  funcionarios,  todos  los  han  respetado  y la  in- 
amovílidad  ha  existido  de  hecho,  annque  no  de  de- 
recho. 

Eso  ha  ocurrido,  Sres.  Diputados,  hasta  que  se  ha 
sentado  en  ese  banco  el  actual  Ministro  de  Hacienda, 
Ningún  Ministro  se  ha  permitido  trasladar  sin  mo- 
tivo ó causa  justificada  á ningún  abogado  del  Esta- 
do, hasta  que  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  por  re-  í 
comend ación  no  sé  de  quién,  ha  trasladado  al  abogado 
del  Estado  de  Avila,  y le  ha  trasladado,  no  por  moti- 
vos políticos,  como  creerán  los  Sres.  Diputados,  sino 
por  cumplir  exactamente  con  su  deber.  Se  io  voy  á 
probar  á P,  SM  que  tiene  medios  de  información  su- 
ficientes para  averiguar  si  lo  que  yo  manifiesto  es 
exacto. 

Existe  en  la  provincia  de  Avila  un  asocio,  extin- 
guido ya,  llamado  de  la  universidad  y tierras  de 
Avila.  Este  asocio  posee  una  gran  cantidad  de  bienes 
que  fueron  donados  por  los  Reyes  antiguamente  para 
distintos  fines  que  no  son  de  enumerar  en  este  mo- 
mento, y cuyos  bienes,  desamortizados  en  su  mayo- 
ría, son  láminas  ó inscripciones  de  la  deuda  pública. 
Había  vacado  la  plaza  de  administrador  del  asocio,  y 
el  gobernador  nombró  interinamente  para  este  cargo 
ai  presidente  del  Comité  conservador  de  Avila.  Be 
dirige  este  señor  al  abogado  del  Estado  con  un  besa- 
lamano en  que  le  dice:  «El  presidente  del  Comité 
conservador  R.  L.  M,  al  señor  abogado  del  Estado 
y le  pide  que  bastantes  el  adjunto  poder,»  acompa- 
ñando un  papelucho,  porque  así  se  puede  llamar, 
en  ei  cual  daba  cuenta  de  su  nombramiento,  sin  que 
se  acompañara  por  el  citado  administrador  docu  - 
mentó  alguno  que  probara  la  verdad  de  lo  que  decía, 
porque  sólo  por  su  firma  y por  su  palabra  no  podía 
creer  el  ahogado  del  Estado  que  era  cierto  lo  que  le 
manifestaba.  Recibe  el  abogado  del  Estado  este  pape- 
lucho, y dice:  «Yo  no  puedo  bastantear  eso;  tráigame 
usted  más  documentos,»  ¿Qué  era  lo  que  había  pasa- 
do? ¡Atreverse  á negar  al  presidente  del  Comité  con- 
servador el  has  tanteo  de  nn  poder!  Esto  era  un  des-  j 
acato  horrible,  esto  no  se  podía  consentir  por  los  ami-  ¡ 
gos  de  la  situación:  pero  no  ocurrió  sólo  esto,  señor 
Ministro,  Por  iniciativa  del  abogado  del  Estado  de  i 
Avila  se  sigue  un  expediente  de  apremio  contra  ese  ¡ 
presidente  del  Comité  conservador,  y además  contra 
el  gobernador  que  fué  de  aquella  provincia,  como 
presidente  del  asocio,  por  no  haber  pagado  el  20  por 
100  de  los  productos  de  ese  asocio. 

Si  el  desacato  primero  había  sido  horrible,  este 
segundo  era  peor.  ¿Cómo  se  iba  á atrever  un  ahoga- 
do del  Estado  á seguir  un  expediente  de  apremio  con- 
tra el  gobernador  y contra  el  presidente  del  Comité 
conservador?  Esto  no  se  podía  tolerar  de  ninguna 
manera;  esto  era  una  cosa  horrible;  clamaba  al  cie- 
lo. Be  reunieron  los  llamados  conservadores  de  Avila 
y dirigieron  un  mensaje  al  jefe  del  partido,  y no  sé 


sí  también  al  Sr.  Navarro  Reverter,  en  que  pedían  la 
cabeza  del  abogado  dei  Estado  y de  no  sé  cuántos 
funcionarios  más;  no  quedó  ramo  de  la  administra- 
ción que  no  se  pidiera  que  se  barriese. 

Los  demás  Ministros  han  tenido  más  entereza 
que  S.  S,  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha 
accedido  á las  peticiones  que  se  le  han  hecho;  pero 
S.  S.,  de  menos  carácter  ó más  amigo  de  sus  amigos, 
ha  dado  esta  satisfacción  á los  llamados  conservado- 
res  de  Avila. 

Gomo  esto  constituye  un  verdadero  atropello,  en- 
tiendo yo  que,  desde  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tenga,  como  tiene  desde  este  momento,  noticia  pú- 
blica y solemne  de  lo  ocurrido  en  Avila,  ha  de  sen- 
tirlo, y volviendo  sobre  lo  hecho,  se  apresurará  á des- 
hacer el  traslado  de  que  ha  sido  objeto  el  dignísimo 
funcionario  que  ocupaba  el  cargo  de  abogado  del  Es- 
tado de  Avila,  pues  no  concibo  que  se  castigue  á na- 
die por  haber  cumplido  con  su  deber. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Pido  la  palabra.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter):  Precedido  de  exordio  un  tanto  trágico¡,  puesto 
que  se  habla  de  cabezas  que  se  me  han  exigido,  y 
que  yo,  naturalmente,  no  había  de  dar,  el  discurso 
del  Sr.  Albornoz  se.  reduce  á pedir  que  un  funciona- 
rio trasladado  de  la  provincia  de  Avila  á la  de  Ge- 
rona vuelva  desde  la  provincia  de  Gerona  á la  de 
Avila.  Si  á esto  se  limitara  el  ruego,  yo  hubiera  po- 
dido contestar  al  Sr.  Albornoz  que  las  razones  que 
be  tenido  se  encierran  en  el  uso  de  un  derecho  cons- 
titucional indiscutible  (Eí  ¿>r.  Sánchez  Albornoz:  Yo 
no  lo  discuto),  dei  cual  no  tengo  para  qué  dar  cuen- 
ta, puesto  que  el  mismo  Sr.  Albornoz  dice  que  no  lo 
discute.  Esas  razones  subsisten,  y no  puedo  acceder 
á su  ruego,  como  ya  en  cartas  particulares  de  algu- 
na fecha  he  tenido  el  gusto  de  manifestar  á S.  S. 

Pero  el  Sr,  Albornoz  ha  empezado  por  suponer 
que  el  actual  Ministro  de  Hacienda  es  un  perturba- 
dor del  Cuerpo  de  abogados  del  Estado,  de  cuyas 
glorias  ha  hecho  S.  S.  pálida  referencia,  porque  son 
más  grandes  y mayores  sus  servicios  al  Estado  de  lo 
que  el  Sr.  Albornoz  manifestaba;  y con  este  motivo 
ha  supuesto  gratuitamente  S.  S.  que  yo  era  el  único 
Ministro  que  había  trasladado  á funcionarios  tan 
a preciables.  Con  lo  que  voy  á decir  pretendo  defen- 
der, no  sólo  los  fueros  del  actual  Ministro,  sino  los 
actos  de  los  Ministros  anteriores  correligionarios 
dei  Sr.  Albornoz. 

Quince  meses  hace  que,  sin  ventaja  alguna  para 
ei  país,  ocupa  el  Ministerio  de  Hacienda  el  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  hacer  uso  de  ia  palabra  en  este 
momento,  y en  los  quince  meses  ha  acordado  12 
traslaciones  de  abogados  del  Estado  en  toda  España, 
la  mayor  parte  de  ellas  á petición  y por  convenien- 
cia de  los  interesados,  y algunas  por  conveniencia  y 
necesidades  del  servicio  público.  En  los  quince  me- 
ses anteriores,  los  Sres.  Ministros  del  partido  á que 
S,  8,  pertenece  hicieron  46  traslados.  Si  yo  fuera  per- 
turbador por  haber  hecho  12  traslados,  ¿qué  dirá 
S,  S.  de  los  Ministros  anteriores  que  hicieron  46  en 
igual  tiempo?  Pues  acepto  la  responsabilidad  de  to- 
das aquellas  resoluciones  anteriores  á mí,  con  ei  ín- 
timo convencimiento  de  que  todas  ellas  fueron  acor- 
dadas por  conveniencia  de  la  ? administración.  No 
cabe  decir  más  sobre  el  asunto,  ni  se  puede  exigir  á 
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persona  alguna  responsabilidad  en  el  desempeño  de 
su  cargo  sin  dejarle  la  libertad  que  le  corresponde 
para  ejercerlo. 

Yo  declaro  que  no  tengo  el  honor  de  conocer  al 
jefe  del  partido  ni  al  presidente  del  comité  con  ser™ 
vador  de  Avila;  que  nadie  me  ha  hablado  del  aboga- 
do del  Estado  ní  pedido  su  traslación;  que  no  ha  ha- 
bido, por  lo  tanto,  cuestión  política  en  la  resolución 
adoptada  usando  mi  perfecto  derecho,  y que  la  cues- 
tión política  no  se  descubrirá  sino  en  la  vehemencia 
con  que  el  Sr.  Albornoz  defiende  á ese  funcionario. 
Esa  es,  pues,  la  única  cuestión,  y esa  la  dejo  á cargo 
de  S.  S. 

El  Sr,  SANCHEZ  ALBORNOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Para  rectificarla  tiene S.S. 

El  Sr.  SANCHEZ  ALBORNOZ:  EL  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  no  ha  contestado  verdaderamente  á mi 
ruego,  más  que  saliéndose  por  la  tangente.  Ya  me  ha- 
bía dicho,  y hoy  ha  repetido,  que  se  trataba  de  nece- 
sidades del  servicio.  No  se  yo  qué  tiene  que  ganar  el 
servicio  con  que  se  lleve  el  ahogado  del  Estado  de 
Avila  á Gerona  y el  de  Gerona  á Avila;  con  esto  no 
se  hace  más  que  molestar  á modestos  funcionarios; 
ni  más  ni  menos. 

Ha  citado  S.  S,  una  estadística  de  traslados  he- 
chos por  Ministros  del  partido  liberal,  en  compara- 
ción con  ios  realizados  por  S.  S.  En  primer  lugar,  los 
traslados  hechos  por  los  Ministros  del  partido  libe- 
reí  habrán  obedecido  á reformas  realizadas  en  el 
Cuerpo,  por  ampliaciones  que  concedían  las  leyes  de 
presupuestos,  y yo  no  debo  meterme  á discutir  las 
razones  de  aquellos  traslados  porque  no  me  cons- 
tan; y en  segundo  lugar,  como  S.  S,  es  tan  hábil  ma- 
temático que  nos  ha  demostrado  que  tres  y dos  son 
seis  en  los  presupuestos  que  ha  leído,  no  conozco  la 
exactitud  de  esa  estadística...  {El  Sr , Presidente  toca 
la  campanilla.) 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Ya  se  encargará  S.  S.  de  probar  esas  fantasías 
de  su  espíritu. 

El  Sr.  SANCHEZ  ALBORNOZ:  Con  mucho  gus- 
to, Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  limi- 
te á rectificar;  porque  estamos  con  virtiendo  las  pre- 
guntas en  interpelaciones,  y hay  muchos  Sres.  Di- 
putados que  están  esperando  el  turno  desde  ayer 
para  formular  preguntas. 

El  Sr,  SANCHEZ  ALBORNOZ:  Voy  á concluir 
dejando  á S.  S.  la  gloria  de  trasladar  los  funciona- 
rios del  Estado  en  la  forma  que  lo  hace;  yo  me  sien- 
to, con  la  tranquilidad  de  conciencia  de  haber  ex- 
puesto ante  el  Congreso  y ante  el  país  la  forma  en 
que  se  traslada  á funcionarios  tan  dignos  como  el 
abogado  de!  Estado  de  Avila. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Viesca. 

El  Sr,  VIESCA  (D.  Rafael  de  la):  Señores  Dipu- 
tados, pedí  ayer  la  palabra  á virtud  de  la  alusión  di- 
recta que  me  dirigió,  al  hacer  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  mi  querido  amigo  particular  ei 
Sr.  Airnón.  Por  terminar  las  horas  destinadas  á 
preguntas  no  pude  recoger  seguidamente  la  repetida 
alusión,  haciéndolo  hoy  como  deber  de  cortesía  á i 
dicho  Sr.  Diputado,  y como  prueba  también. del  vivo  ' 


interés  que  me  inspira  el  asunto  que  motivara  su 
pregunta.  Tenga  S.  S.  la  seguridad  completa  de  que 
abundo  en  sus  deseos,  y que  abrigo  el  más  vivo 
anhelo  de  que  desaparezca  por  entero  la  antigua  es- 
tación del  ferrocarril  de  Cádiz. 

Con  la  mayor  complacencia  oí  ayer  las  frases  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y yo  no  he  de  recordarlas 
sino  para  elogiar  los  buenos  propósitos  de  que  está 
animado  en  un  extremo  cuya  pronta  terminación 
tanto  se  anhela  en  Cádiz,  y para  cuyo  objeto  todos 
los  representantes  de  esa  circunscripción  y de  esa 
provincia  hemos  de  trabajar  con  decidido  empeño. 
Según  mis  noticias,  las  dificultades  de  ahora  provie- 
nen del  ramo  de  Guerra,  y como  ei  Sr,  Ministro  de 
Fomento  se  encuentra  tan  bien  dispuesto  y tan  pro- 
picio en  el  particular  de  que  tratamos,  puestos  de 
acuerdo  todos  removamos  esas  dificultades  y quite- 
mos con  firme  voluntad  los  entorpecimientos  que 
hayan  podido  surgir  ahora. 

La  cooperación  del  Sr.  Auñón  no  ha  de  faltar- 
nos, y si  S.  S.  daba  ayer  por  supuesta  ia  mía  en 
frases  benévolas  que  le  estimo,  trabajemos  por  que 
desaparezca  aquella  vieja  estación,  que  verdadera- 
mente perjudica  y afea  el  buen  nombre  de  cultura 
y de  gusto  que  resplandece  siempre  en  nuestra  her- 
mosa ciudad.» 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Bravo  de  Laguna, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alvarado. 

El  Sr,  ALVARADO:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  alSr,  Ministro  de  Ultramar  varias  preguntas 
sobre  importantes  asuntos  de  su  Departamento, 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  el  año  de  1892,  el 
Sr.  Romero  Robledo  publicó  los  aranceles  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  con  carácter  provisional.  Vigente  el  tra- 
tado con  los  Estados  Unidos,  el  Sr.  Romero  Robledo 
tuvo  necesidad  de  elevar  extraordinariamente  las  par- 
tidas de  aquel  arancel,  para  compensar  la  merma  que 
en  los  i egresos  producía,  tanto  el  tratado  como  la 
aplicación  completa  de  la  ley  de  relaciones  comer- 
ciales entre  la  isla  de  Cuba  y la  Península  de  1882. 
A pesar  de  la  existencia  del  tratado,  las  reclamacio- 
nes en  las  Antillas  contra  los  aranceles  fueron  mu- 
chas. En  el  mes  dé  Agosto  de  f 89 4 vino  la  ruptura 
del  convenio  con  la  Unión  americana,  y entonces  las 
reclamaciones  fueron  infinitas;  todos  los  partidos  de 
Cuba  y de  Puerto  Rico  pidieron  al  Gobierno  español 
la  inmediata  modificación  de  aquellos  aranceles,  que 
hacían  imposible  la  vida  y entorpecían  la  marcha  del 
comercio  y de  la  industria. 

Atendiendo  á estas  reclamaciones,  el  Sr.  A bar- 
zuza  nombró  una  Comisión  en  que  estaban  represen- 
tados los  intereses  antillanos  y los  de  la  Península 
á quienes  afectaba  la  reforma  del  arancel,  para  que 
buscaran  una  fórmula  de  armonía  entre  provincias 
hermanas.  La  Comisión  dio  por  terminados  sus  tra- 
bajos en  Octubre  ó Noviembre  del  año  último*  {El 
Sr.  Soler  y Casa  juana  pide  la  palabra.)  Sabido  es  de 
todos  los  que  se  ocupan  en  estos  asuntos,  que  el  digní- 
simo señor  subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar 
ha  realizado  importantes  trabajos  sobre  esta  materia, 
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que  ha  entregado  al  Sr.  Ministro  para  la  definitiva 
resolución  del  problema.  Si  la  reforma  del  arancel 
era  urgente  en  los  días  en  que  el  convenio  con  los  j 
Estados  Unidos  facilitaba  la  importación  á bajo  pre-  | 
ció  de  los  géneros  más  necesarios  para  la  vida;  si  era 
apremiante  también  en  los  días  en  que  Cuba  expor- 
taba más  de  un  millón  de  toneladas  de  azúcar,  con- 
siderad cuán  urgente  y apremiante  será  en  estos  ins- 
tantes en  que  Gnba  carece  de  ios  elementos  de  vida 
y de  riqueza  de  que  hasta  aquí  había  disfrutado.  Y 
como  no  se  concibe  el  aplazamiento  indefinido  de  es- 
tas reformas,  como  no  hay  causa  alguna  que  lo  ex- 
plique, deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  diga  á 
la  Cámara  si  ha  tropezado  con  algunas  dificultades 
de  orden  interior,  si  en  el  seno  de  la  situación  hay 
elementos  que  se  oponen  á que  se  lleve  á cabo  la  me- 
dida unánimemente  reclamada  por  las  islas  de  Cuba 
y Puerto  Rico,  tanto  más  necesaria  cuanto  que  el 
Gobierno  se  ha  visto  en  La  imposibilidad  absoluta  de 
satisfacer  las  aspiraciones  de  aquellas  islas  en  el  or- 
den político. 

La  otra  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  se  refiere  ai  problema  moneta- 
rio en  Puerto  Rico. 

Babeo  los  Sres.  Diputados  que  en  el  mes  de  Di- 
ciembre ultimo,  el  Gobierno  decretó  ia  recogida  de 
pesos  mejicanos  circulantes  en  Puerto  Rico  y su  can- 
je por  moneda  similar  al  peso  español,  pero  cuya 
circulación  se  limitaba  á aquella  isla,  ei  canje,  por 
moneda  meramente  local,  con  la  promesa  de  dar  á 
esa  moneda  en  tiempo  oportuno  valor  liberatorio  en 
ia  Península. 

La  perturbación  que  el  canje  produjo  fué  grande. 
En  pocos  días  los  cambios  descendieron  y volvieron 
á subir  varios  enteros,  quedando,  por  último,  relati- 
vamente bajos;  y entonces  algunos  elementos  de 
Puerto  Rico  aplaudieron  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, creyendo  que  había  resuelto  por  completo  este 
dificilísimo  problema.  En  vano  varones  prudentes, 
más  conocedores  de  esta  clase  de  asuntos,  advirtie- 
ron que  aquella  medida  suponía  sólo  una  exorbi- 
tante contribución  impuesta  á Puerto  Rico;  en  vano 
dijeron  en  la  prensa  que  cuando  terminara  la  expor- 
tación de  la  cosecha  de  azúcar  y de  la  cosecha  de 
café,  verdaderamente  extraordinaria  este  año,  volve- 
ría el  problema  de  los  cambios  á plantearse  en  toda 
su  desnudez,  y Puerto  Rico  se  encontraría  con  que 
la  operación  del  canje,  que  tan  cara  le  costaba,  ha- 
bía producido  este  solo  resul  tado:  privarle  de  una 
moneda  que  tenía  algún  valor  internacional,  para 
darle  una  moneda  cuya  fuerza  liberativa  se  ence- 
rraba en  los  límites  de  la  isla,  é inferior  ai  peso  me- 
jicano en  un  8 Va  por  100,  loque  había  de  producir 
como  ineludible  consecuencia  una  gran  perturbación 
en  las  relaciones  comerciales  de  la  isla. 

Estas  previsiones  se  han  cumplido  por  completo, 
antes  de  la  época  que  aquellas  personas  señalaban 
Según  un  importante  periódico  de  Puerto  Rico,  La 
Correspondencia  de  San  Juan , el  día  24  de  Mayo  es- 
taban los  cambios  á 27  por  100,  el  25  á 32,  y el  26 
no  se  encontraba  quien  diera  letras  sobre  Barcelona 
ni  sobre  Madrid,  por  efecto  de  la  honda  perturba- 
ción que  en  aquel  comercio  había  producido  la  rá- 
pida é inesperada  subida  de  los  cambios.  Este  hecho 
era  fatal,  era  inevitable,  era  como  reproducción  de 
lo  que  había  sucedido  en  la  India,  cuando  en  1894 
se  adoptó  una  medida  encaminada  á regularizar  Los 


cambios;  aquella  medida  produjo  más  honda  pertur- 
bación en  las  relaciones  comerciales. 

Pero  yo  no  me  propongo  discutir  ahora  esta  ma- 
teria, que  aplazo  para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar traiga  á ia  Cámara  el  expediente  del  canje. 
Me  propongo  sólo  llamar  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro sobre  un  hecho  de  la  mayor  importancia. 

Hay  aquí  dos  causas  de  perturbación,  la  una  na- 
tural, independiente  de  la  voluntad  de  S.  SM  nacida 
de  las  leyes  que  regulan  este  orden  de  asuntos;  pero 
hay  además  otra  causa,  y es,  qne  el  silencio  del  Go- 
bierno  puede  ser  explotado  por  el  agio.  Diariamente 
se  publican  en  Puerto  Rico  noticias  de  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  va  á dictar  esta  ó la  otra  me- 
dida para  bajar  los  cambios.  Esta  segunda  causa  pue- 
de desaparecer  cou  sólo  que  S,  S.  diga  cuál  es  su 
propósito. 

En  el  art,  3.°  de  la  ley  de  6 de  Diciembre  del  año 
ultimo,  S.  S.  prometió  solemnemente  á Puerto  Rico 
que,  en  tiempo  y sazón  oportunos,  daría  fuerza  libe- 
ratoria y valor  legal  á ios  pesos  de  Puerto  Rico  en  la 
Península.  Claro  está  que  esta  medida,  para  ser  adop' 
tada,  necesita  ir  acompañada  de  otras  para  evitar 
nuevas  perturbaciones  en  la  circulación  monetaria  y 
en  los  cambios;  pero  de  todas  suertes,  esa  promesa 
constituye  de  parte  del  Gobierno  un  solemne  com- 
promiso qne  Puerto  Rico  invoca  ahora  para  exigir 
su  cumplimiento.  {Ei  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla.) Voy  á terminar,  Sr.  Presidente. 

Dejando  para  otra  ocasién  este  orden  de  conside- 
raciones, lo  que  deseo,  con  objeto  de  poner  término 
á esas  especulaciones  que  la  mala  fe  puede  intentar 
sobre  el  silencio  de  S.  S.,  siendo  S.  S,  completamen- 
te extraño  á ellas,  es,  qne  diga  francamente  á la  Cá- 
mara si  considera  que  ha  llegado  ya  el  momento  pre- 
visto en  el  art.  3.fi  del  Real  decreto  de  6 de  Diciem- 
bre, ó si,  por  el  contrario,  cree  que  no  está  la  isla  de 
Puerto  Rico  preparada  para  aquella  medida,  ni  las 
condiciones  del  mercado  peninsular  se  prestan  á que 
S.  S,  la  lleve  á cabo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de Teverga): 
La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Confío  que  mis  respuestas  han  de  ser  tan  concluyen- 
tes,  que  dejen  completamente  satisfecho  al  Sr,  AL 
varado. 

Respecto  de  la  reforma  arancelaria,  efectivamen- 
te, en  el  mes  de  Octubre  ó Noviembre,  no  recuerdo 
bien  la  fecha,  y teniendo  que  intervenir  en  ello  de 
una  manera  directa  el  Ministro  de  Ultramar,  dió  por 
terminados  la  Comisión  arancelaria  los  trabajos  re- 
lativos al  arancel  de  Cuba,  y desde  entonces  comen- 
zaron ios  que  correspondían  á las  oficinas  del  Minis- 
terio, para  realizar  una  obra  que,  crea  S.  S.,  no  tiene 
nada  de  fácil. 

Esos  trabajos  están  muy  adelantados,  pudiera 
decir  que  casi  terminados;  pero  les  faltan  algunos 
detalles  de  importancia  para  la  armonía  del  conjun- 
to, y,  sobre  todo,  falta  en  ellos  la  intervención  per- 
sonal mía  que  necesitan  para  llevar,  no  sólo  el  sello 
de  mi  iniciativa,  sino  para  que  yo  pueda  arrostrar  y 
asumir  con  plena  conciencia,  la  responsabilidad  de 
una  medida  que  es  verdaderamente  trascendental  é 
importante.  No  hay,  pues,  dificultad  de  ningún  gé- 
nero de  régimen  interior  que  embarace  su  termina- 
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ción;  lo  único  que  la  retrasa  es  ei  haber  comenzado 
las  tareas  parlamentarias  y el  tener  que  distraer  mi 
atención  entre  muchas  ocupaciones  que  no  me  per- 
miten concentrarla  en  un  trabajo  tan  minucioso  y 
detallado  como  es  el  de  un  arancel* 

De  modo  que,  si  $.  8.  lo  que  deseaba  saber  es  si 
había  algún  obstáculo  desconocido,  puede  estar  tran- 
quilo, no  hay  más  obstáculo  que  el  obstáculo  que 
ofrece  el  tiempo;  en  una  palabra,  las  resistencias  de 
la  materia  á la  realización  del  pensamiento  con- 
cebido. 

En  cuanto  al  estado  monetario  de  Puerto  Rico, 
tengo,  ante  todo,  que  rectificar  á S.  S*  lo  que  ha  di- 
cho acerca  de  que  Puerto  Rico  se  hallase  antes  del 
canje  en  posesión  de  una  moneda  internacional*  Si 
hubiese  estado  en  posesión  de  una  moneda  interna- 
cional que  hubiera  tenido  igual  eficacia  liberatoria 
en  todos  los  mercados  del  mundo,  jamás  habría  pe- 
dido el  canje.  Porque  tenia  una  moneda  que  al  salir 
de  sus  fronteras  perdía  casi  la  mitad  de  su  valor,  es 
por  lo  que  Puerto  Rico  ansiaba  canjear  esa  moneda 
por  otra* 

A los  pocos  días  de  entrar  yo  en  el  Ministerio, 
los  cambios  llegaron  á alcanzar  la  cifra  de  60  por 
100,  en  una  época  como  la  actual,  en  el  mismo  mo- 
mento con  relación  á la  exportación  é importación 
de  sus  productos,  y los  cambios  estuvieron  fluctuan- 
do desde  esa  cifra  hasta  la  de  44  por  100,  hasta  que 
en  el  mes  de  Octubre  se  supo  que  se  comenzaba  á acu- 
ñar en  la  Gasa  de  Moneda  con  destino  á Puerto  Rico, 
y á pesar  de  desconocerse  la  forma  en  que  se  reali- 
zaría el  canje,  la  noticia  mejoró  los  cambios  baján- 
dolos á 36  por  100.  Se  publicó  el  decreto  en  Diciem- 
bre, y por  consecuencia  de  sus  disposiciones,  llega- 
ron hasta  19  por  100;  han  estado  fluctuando  desde 
20  á 23  ó 24  por  100,  hasta  que,  en  efecto,  llegó  ese 
día  de  Mayo  que  S.  S.  ha  indicado,  y sin  haberse  re- 
cibido correo  ninguno  de  Europa  ni  de  América,  sin 
haberse  cruzado  cablegrama  alguno,  sin  haber  nin- 
guna causa  externa  que  influyese  en  la  modificación, 
efectivamente,  los  cambios  sufrieron  un  alza  de  11 
enteros. 

Esta  subida  injustificada  indicará  á S.  S.,  que  es 
bien  versado  en  esta  clase  de  asuntos,  lo  que  eso  sig- 
nifica. Guando  no  había  habido  posibilidad  de  dar 
orden  de  ninguna  clase  de  compra  ni  de  venta,  ni  de 
exportar  ni  importar  mercancías  ni  letras,  una  su- 
bida así,  ¿no  denota  un  agio,  un  acaparamiento  de 
papel?  Pues  eso  es  lo  que  ha  pasado  en  Puerto  Rico; 
y,  en  efecto,  en  aquel  momento  se  produjo  la  alar- 
ma consiguiente  que  un  desequilibrio  violento  en  los 
cambios  produce  en  todos  los  países.  De  seguida  los 
comerciantes  de  Puerto  Rico  recurrieron  á mí  por 
medio  de  un  telegrama,  pidiendo  el  cumplimiento  de 
esc  artículo  á que  8.  8.  se  refiere,  ó sea  que  se  decla- 
rase de  circulación  legal  en  la  Península  la  moneda 
especial  acuñada  para  aquella  An tilla.  Y yo  no  me 
envolví  en  nebulosidades,  Sr.  Alvarado;  yo  no  di 
pretexto  para  agio  de  ninguna  especie;  lo  que  hice 
fué  contestar  á ese  telegrama,  diciendo  que  precisa- 
mente lo  que  sucedía,  demostraba  que  no  era  llegada 
la  oportunidad  de  cumplir  ese  precepto  del  decreto* 

Respecto  de  este  particular,  sin  perjuicio  de  am- 
pliar estas  ideas  cuando  podamos  discutir  reglamen- 
tariamente la  cuestión  del  canje,  yo  he  de  decir  al 
Congreso  que,  al  dictar  aquel  Real  decreto  que  or- 
denó esta,  operación,  no  me  propuse  en  manera  algu- 


: na  resolver  radicalmente  la  cuestión  de  los  cambios, 
que  es  completamente  independiente  de  la  cuestión 
monetaria,  sino  que  me  propuse  sólo,  y creo  haberlo 
| realizado  y hasta  ahora  se  me  ha  hecho  en  ello  jus- 
ticia, quizá  más  de  la  que  merezco*  me  propuse  sólo 
resolver  la  cuestión  monetaria  en  Puerto  Rico,  obte- 
niendo, sí,  ventajas  para  los  cambios  de  aquella  An- 
tüia  con  las  demás  Naciones,  y especialmente  con  la 
Península,  en  todo  aquello  en  que  pudiera  influir 
la  clase  de  moneda  que  allí  tenían;  pero  sin  que  yo 
abrigara,  ni  poco  ni  mucho  ni  nada,  la  pretensión  ni 
la  idea  de  que  por  darle  una  nueva  moneda,  una 
nueva  medida  de  valor,  tuviera  yo  en  mi  mano  el 
fijarlos,  prescindiendo  de  su  balanza  económica,  que, 

! según  sea  favorable  ó adversa,  los  producirá  favora- 
bles ó contrarios. 

Precisamente  esta  idea  consignada  claramente  en 
el  decreto,  á todo  el  que  lo  lea  con  detenimiento  le 
hará  ver  que  únicamente  traería  yo  á las  Cortes  el 
proyecto  de  ley,  dando  circulación  en  la  Península  á 
la  moneda  especial  de  Puerto  Rico,  cuando  su  esta- 
bilidad estuviese  asegurada  en  aquella  Antilla,  y esa 
' estabilidad  sólo  puede  producirla  el  desarrollo  de  la 
| riqueza  y el  equilibrio  que  exista,  no  sólo  entre  la 
¡ importación  y la  exportación,  sino  entre  los  pagos 
que  Puerto  Rico  tenga  que  hacer  fuera  de  aquella 
isla  y los  cobros  que  ei  mismo  Puerto  Rico  tenga 
que  percibir,  tanto  de  la  Península  como  del  resto 
del  mundo*  Me  parece  que  esto  no  puede  dar  lugar 
á dudas  ni  á los  agios  que  S.  S.  teme*  Sr.  García 
Gómez  pide  la  palabra .) 

En  cuanto  al  desnivel  de  los  cambios  que  á S.  S, 
ha  alarmado,  y que  antes  que  á S.  8.  alarmó  á la  isla 
de  Puerto  Rico,  por  más  que  en  este  instante  ya 
estén  apaciguados  los  ánimos,  repito  que  aquí  no  ha 
habido  ni  más  ni  menos  que  una  cuestión  de  agio, 
un  acaparamiento  de  letras,  sea  por  quien  fuere;  yo 
le  podría  dar  á leer  á S.  S.  documentos  por  los  cua- 
les sabría  quién  ha  hecho  eso,  no  diré  que  en  uso 
de  un  perfecto  derecho,  pero  sí  sin  quebrantar  ley 
alguna;  y ante  esa,  crea  S.  8.  que  el  remedio  no  está, 
ni  en  decretar  el  curso  legal  de  la  moneda  de  Puer- 
to Rico  en  la  Península,  ni  en  ninguna  otra  medida 
de  gobierno.  Claro  está  que  si  se  decretase  ahora  el 
curso  legal  de  la  moneda  de  Puerto  Rico  en  la  Pe- 
nínsula, los  cambios  vendrían  á ponerse  á la  par  en 
| seguida,  pero  sería  á costa  de  que  Puerto  Rico  se 
quedara  sin  moneda  de  ningún  género,  y la  crisis 
que  entonces  allí  se  produciría  sería  mucho  mayor 
que  la  que  pueda  producir  la  perturbación  actual  ó 
futura  de  los  cambios. 

El  remedio  para  evitar  que  por  causas  accidenta- 
les, por  causas  de  interés  particular  y no  por  causas 
generales  del  régimen  económico  del  país,  puedan 
perturbarse  los  cambios,  crea  8,  S.  que  más  que  en 
las  medidas  del  Gobierno,  está  eu  que  el  Raneo  de 
Puerto  Rico  desempeñe,  como  ha  empezado  ya  á des- 
empeñar, deteniendo  ese  movimiento  de  alza  y pro- 
duciendo un  movimiento  de  baja,  el  papel  que  todos 
los  Bancos  desempeñan  en  todas  partes,  que  es  el 
| de  ser  los  reguladores  del  cambio  cuando  éste  se  al- 
! tera  por  causas  injustificadas,  extrañas  á las  necesi- 
1 dades  económicas  de  los  países. 

Prueba  de  ello  es  este  hecho:  que  bastó  que  el 
Banco  Español  de  Puerto  Rico  ofreciera  giros  á un 
tipo  inferior  al  cotizado  eu  la  plaza,  para  que  ense- 
guida bajaran  Los  cambios  5 enteros;  porqua  la 
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subida  que  ee  había  realizado  era  completamente  in- 
justificada. 

Creo  que  con  estas  observaciones,  que  en  este 
instante  no  considero  que  debo  ampliar,  pero  que 
puedo  corroborar  con  documentos,  si  S.  S.  me  obliga 
á ello,  queda  completamente  satisfecha  la  pregunta 
de  8.  8, 

En  cuanto  ai  expediente  del  canje,  tenga  8.  S.  3 a 
seguridad  de  que  en  cuanto  sea  posible,  le  remitiré 
aquí;  no  debiendo  extrañar  8,  S.  la  tardanza  en  su 
remisión,  sabiendo  que  consta  de  más  de  800  docu- 
mentos y que  se  está  formando  el  índice  de!  mismo. 

El  Sr\  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  8r,  Ai- 
varado  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

E!  Sr.  ALVARADO;  Siento  decir  ai  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  su  respuesta,  en  lo  que  concierne  á 
los  aranceles,  uo  me  ba  satisfecho  poco  ni  mucho* 
Tratándose  de  un  asunto  de  la  extraordinaria  impor- 
tancia que  reviste  la  reforma  de  los  aranceles  en  las 
Antillas,  pedida  por  todas  las  clases,  por  los  partidos 
todos  de  Cuba  y de  Puerto  Rico,  creo  que  bien  po- 
dría el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dedicar  algunos 
momentos  á ultimar  esta  obra,  que,  entre  otras  ven- 
tajas,  tendría  la  grandísima  de  demostrar  á todo  el 
mundo,  á los  insulares  y extranjeros,  que  el  Gobier- 
no español  cumple  las  promesas  hechas  á las  Anti- 
llas en  el  orden  económico,  ya  que  no  ha  podido  ha- 
cerlo en  lo  político* 

En  cuanto  á que  8.  S*  estudia  el  asunto,  lo  que 
demuestra  que  no  hay  en  el  seno  del  Gobierno  opo- 
sición ninguna  á esta  medida,  permítame  8,  3.  que  le 
recuerde  lo  sucedido  con  las  reformas  políticas:  du- 
rante un  año  nos  dijeron  diariamente  los  periódicos 
ministeriales,  y diariamente  también  Jo  manifestaba 
S.  8*  á los  periodistas  que  iban  á verle  en  el  Minis- 
terio, que  tenía  adelantadísimos  los  trabajos  para 
plantear  las  reformas,  y de  la  noche  á Is  mañana 
nos  encontramos  con  que  todas  aquellas  promesas 
habían  sido  sólo  palabras  con  que  entretenía  la  cre- 
dulidad de  los  cándidos  de  aquende  y allende  los 
mares* 

No  tiene  S.  S.  ningún  otro  asunto  más  importan- 
te que  éste  de  las  reformas  arancelarias.  Guando  un 
Tesoro  se  encuentra  en  la  situación  por  que  atraviesa 
el  Tesoro  de  Cuba;  cuando  la  elevación  de  las  parti- 
das del  arancel  crea  allí  verdaderos  conflictos  y casi 
una  situación  de  hambre,  no  puede  haber  reforma 
ninguna  que  deba  ser  antepuesta  á lo  que  ba  de  te- 
ner por  consecuencia  el  abaratar  la  vida  y dar  ma- 
yores recursos  al  Tesoro*  Hablo  sólo  de  Cuba,  no  de 
Puerto  Rico,  porque  dignísimos  representantes  de 
aquella  isla  han  pedido  la  palabra,  y ellos  dirán  las 
circunstancias  en  que  la  isla  de  Puerto  Rico  se  en- 
cuentra. 

Cuestión  del  canje.  En  este  punto  ba  sido  más 
terminante  la  contestación  de  S*  8.,  y yo  estoy  ple- 
namente satisfecho  de  la  claridad  y franqueza  con 
que  ha  contestado  á mi  pregunta.  Pero  resulta,  que 
el  hecho  de  llevar  moneda  insular  á la  isla  de  Puer- 
to Rico  de  nada  ba  servido;  no  ha  servido  más  que 
para  facilitar  esas  operaciones  del  agio,  dado  caso 
que  el  agio  sea  el  único  factor  que  ha  llevado  á efec- 
to esas  grandes  perturbaciones  ocurridas  en  los  úl- 
timos días  en  el  mercado  de  Puerto  Rico. 

Me  dice  8.  8.  que  el  peso  mejicano  no  tenía  valor 
internacional.  Pues  conteste  por  mí  el  ejemplo  de  Fi- 
lipinas. 


Guando  las  necesidades  de  la  guerra  entre  China 
y el  Japón  de  una  parte,  y de  otra  la  resolución  de 
Rusia  de  acuñar  rublos  de  plata,  hizo  que  el  merca- 
do universal  aumentase  el  valor  de  la  plata,  eleván- 
dose en  Londres  desde  27  y 28  peniques  la  onza  Stan- 
dard hasta  3t  */s  que  vale  hoy,  el  peso  mejicano  em- 
pezó á salir  de  Filipinas,  y por  eso  en  aquellas  islas, 
en  donde  basta  el  mes  de  Diciembre  hubo  constante- 
mente cambios  mucho  más  altos  que  en  Puerto  Rico, 
hoy  son  más  bajos,  porque  el  peso  mejicano  ha  sido 
elemento  compensador;  lo  han  exportado,  en  vez  de 
quedar  sujetos  á oscilaciones  de  una  moneda  que  no 
tiene  valor  fuera  de  la  superficie  de  la  localidad, 
como  en  Puerto  Rico  ocurre. 

En  esto  de  los  acaparamientos  sucede  algo  de  lo 
que  pasaba  aquí  en  los  días  en  que  vino  la  rápida 
elevación  de  nuestros  cambios,  y se  acusaba  á unos 
cuantos  banqueros  de  comerciar  con  el  crédito  nacio- 
nal.  Si  lo  hicieron,  estaban  en  su  derecho:  esas  son 
las  leyes  de  la  oferta  y de  la  demanda;  pero  no  bas- 
ta la  voluntad  de  unos  cuantos  individuos  para  po- 
der imponer  esas  leyes  áun  mercado,  cuando  éste  no 
ha  visto  las  leyes  que  regulan  sus  movimientos  brus- 
camente interrumpidas  y quebrantadas  por  medidas 
de  los  Gobiernos,  como  la  adoptada  por  8.  8.  al  de- 
cretar el  canje  de  la  moneda  mejicana  en  la  forma 
que  lo  ba  hecho» 

Dos  palabras  para  terminar.  Llevar  á cabo  la 
promesa  que  se  contiene  en  el  art.  3,°  de  la  ley  de 
6 de  Diciembre,  sería  sumamente  fácil,  pero  hay  que 
proceder  con  prudencia.  Tiene  8.  8.  razón  al  afirmar 
que  son  precisas  muchas  precauciones,  sabías  medi- 
das complementarias,  pues  cualquier  imprevisión 
puede  ser  causa  de  grandes  daños,  y el  ejemplo  lo 
tenemos  en  Puerto  Rico  mismo,  donde  S.  S*  llevó 
moneda  de  cobre  y ha  tenido  que  decretar  el  aguje- 
reamiento  de  esa  moneda  para  impedir  que  saliera 
toda  de  la  isla  y volviera  á la  Península,  á pesar  de 
las  dificultades  que  al  trasporte  de  la  moneda  de  co- 
bre opone  su  propia  naturaleza.  Pero  no  olvide  8.  8. 
que  el  art.  3/  del  decreto  contiene  una  promesa  so- 
lemne que  Puerto  Rico  querrá  que  se  cumpla,  que 
exige  boy  que  se  cumpla  como  único  remedio  eficaz 
para  los  males  que  lamenta* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  S,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  No 
he  de  entrar  en  consideraciones  respecto  de  la  cues- 
tión del  canje,  ni  de  las  causas  que  han  producido 
la  emigración  de  los  pesos  mejicanos  de  Filipinas: 
sería  llevar  la  cuestión  de  uno  á otro  terrenos  y nos 
colocaríamos  ambos  fuera  de  la  situación  reglamen- 
taria que  en  estos  momentos  ocupamos.  Lo  que  á mí 
me  interesa  hacer  constar,  es,  que  lo  que  ocurre  aho- 
ra en  Puerto  Rico  es  puramente  accidental  y no  sus- 
tancial, y que  no  es  consecuencia  ni  efecto  de  que  el 
canje  se  haya  efectuado  en  una  ó en  otra  forma,  sino 
que  ha  sido  efecto  de  un  acaparamiento  de  papel. 
Su  señoría  duda  y cree  que  tal  vez  este  es  un  argu- 
mento nacido  de  la  necesidad  del  debate;  podrá  S.  S, 
tener  las  ideas  que  quiera;  pero  yo  voy  á oponer  á 
sus  opiniones,  cartas  y publicaciones  recibidas  por  el 
último  correo  de  Puerto  Rico* 

El  gobernador  general  dice  en  carta  de  i.*  del 
actual,  fetha  posterior  á estos  sucesos,  que  *ese  au~ 
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mentó  (el  aumento  del  cambio)  na  se  considera  ea 
manera  alguna  justificado;  y en  ua  solo  día,  sin  ha- 
ber entrado  ningún  barco,  oi  recibí dose  un  solo  ca- 
blegrama (es  decir,  lo  mismo  que  antes  dije),  subió 
en  dos  horas  8 enteros;  prueba  evidente  de  que  sólo 
el  agio  era  la  causa  de  tal  subida. » 

Persona  respetable  de  Puerto  Rico,  comerciante 
afamado  allí,  que  tiene  relación,  no  sólo  con  la  Pe- 
nínsula, sino  con  otros  mercados  de  Europa,  dice 
también,  con  fecha  18  de  Mayo,  coincidiendo  con  la 
elevación  de  los  cambios  y en  los  momentos  mismos 
en  que  mayor  alarma  había,  que  «cuatro  casas  de 
esta  plaza  están  acaparando  todos  los  giros  qne  salen 
á venderse,  y no  se  sabe  A dónde  puede  llegar  su 
egoísmo,  porque  en  cuatro  días  subieron  al  30 
por  i 00,  desde  22  en  que  estaban  el  día  12.» 

Y un  consejero  del  Banco,  persona  de  gran  posi- 
ción social,  muy  conocedor  de  estas  materias,  y que 
es  sumamente  respetado  en  Puerto  Rico,  dice  en  car- 
ta que  no  está  dirigida  á mí  lo  siguiente:  «Desde 
Diciembre  último  en  que  se  realizó  el  canje,  los  cam- 
bios permanecieron  estables,  pues  sobre  Madrid  es- 
tuvieron constantemente  del  20  al  22  por  100.  Si  la 
producción  sigue  lo  mismo  en  Enero  próximo,  los 
tendremos  seguramente  más  bajos,  y así  se  irán  len- 
tamente normalizando,  reflejando  la  riqueza  de  la 
isla  hasta  nivelarse.  Entonces  (y  vea  S.  S,  cómo  en 
Puerto  Rico,  hay  también  quien  opina  como  8,  8,  y 
yo  opinamos  respecto  á la  circulación  en  la  Penín- 
sula de  la  moneda  española  creada  para  aquella  isla), 
entonces,  cuando  esta  nivelación  sea  permanente; 
cuando  no  haya  lamentos  de  los  agricultores;  cuan- 
do la  experiencia  demuestre  la  estabilidad,  La  perma- 
nencia de  los  cambios,  entonces  la  circulación  libé- 
rrima no  lastima  á nadie,  la  moneda  no  puede  emi- 
grar, porque  habiendo  papel  á la  par,  nadie  ha  de  ex- 
portar moneda  para  pagar  flete,  seguro  y comisión.» 

Y viniendo  más  adelante  á ocuparse  de  la  rápida 
elevación  de  los  cambios  en  estos  momentos,  dice: 

«La  causa  no  es  porque  falta  papel,  sino  porque 
algunos  hacendados  han  pignorado  frutos,  algunas 
casas  alemanas  de  la  plaza  tienen  á su  frente  hom- 
bres listos  y calculadores,  han  pignorado  letras  unos 
y otros,  tienen  crédito  ó capital  para  resistir,  acapa- 
raron el  papel,  que  nunca  es  en  grandes  cantidades, 
y les  hicieron  la  ley  á ios  que  necesitaban  comprar.» 

Esta  mismo  firmante  de  la  carta,  que,  como  he 
dicho,  es  consejero  del  Banco  de  Puerto  Rico,  dice 
que  habló  al  que  está  haciendo  de  gobernador  de 
dicho  establecimiento,  para  que  el  Banco  diese  li- 
bras; y,  en  efecto;  con  sólo  2,000  libras  que  giró  so- 
bre Londres,  bajó  el  cambio  5 enteros. 

A estos  documentos  que,  aun  cuando  no  son  re- 
servados puede  8.  S.  darles  el  valor  de  documentos 
privados,  y,  por  tanto,  no  apreciarlos  en  todo  el-que 
yo  les  doy,  puede  añadir  8.  8.  este,  que  es  una  Re- 
vista mercantil * llegada  también  por  el  último  correo, 
fechada  el  30  de  Mayo,  que  dice  en  su  reseña  del 
mercado  lo  siguiente: 

«El  curso  de  operaciones  generales  durante  el 
período  quincenal  que  pasamos  á reseñar,  no  hubie- 
ra tenido  importancia  extraordinaria  si  no  ocurre  la 
repentina  é injustificada  alza  de  cambios  que  se  ini- 
ció á mediados  de  la  referida  quincena:  y la  califica- 
mos de  injustificada,  porque  ni  obedeció  á la  falta 
absoluta  de  frutos,  pues  aun  nos  estamos  ocupando 
de  operar  con  algunas  partidas  dispuestas  para  eliof 


ni  mucho  menos  á una  activísima  solicitud  de  papel 
que  hubiese  dado  margen  á un  cambio  en  aquel  sen- 
tido, comprendiéndose  á simple  vista  que  la  varian- 
te nacía  de  una  especulación  sin  concierto,  pues  de 
momento  subían  los  tipos  considerablemente,  y hu- 
biesen llegado  al  colmo  de  la  exageración,  á existir 
la  necesidad  imperiosa  de  comprar  papel.» 

Y esta  misma  Revista,  que  después  también  ex- 
cita al  Banco  para  que  restablezca  el  negocio  de  los 
giros  con  Ja  Península  y demás  países,  en  su  sección 
de  cambios,  ni  siquiera  los  cotiza,  porque  dice: 

«Nos  abstenemos  de  fijar  cotización,  por  ser  pura- 
mente nominales , en  virtud  de  lo  que  indicamos  en 
el  apartado  de  la  reseña.» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  cómo  es  un  hecho 
tan  accidental  éste,  que  se  ve  bien  á las  claras  que 
no  obedece  á ninguna  causa  económica  relacionada 
ni  poco  ni  mucho  con  el  canje,  sino  que  es  efecto  de 
una  especulación  de  momento,  que  no  puede  inducir 
á formar  juicio  definitivo  de  una  operación  qne  to- 
davía no  ha  terminado,  pues  aun  cuando  está  total- 
mente recogida  la  moneda  mejicana,  todavía  faltan 
varias  operaciones  que  realizar.  ¿Puede,  pues,  discu- 
tirse sobre  los  efectos  de  la  solución  que  yo  dí  á la 
cuestión  monetaria  de  la  pequeña  Antilla,  y ser  con- 
denada prematuramente  en  los  términos  qne  8.  S. 
ha  expuesto? 

Yo  suplico  á los  3 res.  Diputados,  que,  respecto  A 
la  cuestión  de  canje,  no  se  dejen  seducir  por  hechos 
de  naturaleza  tan  accidental;  que  esperen  los  docu- 
mentos que  han  de  venir  á la  Cámara  y podrán  for- 
mar un  concepto  más  exacto  y acabado;  y,  sobre  todo, 
que  aguarden  la  sanción  del  tiempo. 

Y para  terminar,  he  de  decir  al  Sr,  Alvarado,  que 
no  dejo  de  poner  en  la  obra  de  la  reforma  arancela- 
ria todo  el  trabajo  personal  qué  merece,  porque  le 
doy  toda  la  importancia  que  S.  8.  le  da.  Lo  que  hay 
es,  y me  refiero  á la  reforma  arancelaria  de  Cuba, 
que  es  la  única  que  está  en  situación  de  poder  ser 
por  mí  conocida  y resuelta;  lo  que  hay  es,  que  no  es 
posible,  por  más  que  8.  8.  lo  desee,  que  yo  la  ante- 
ponga á todo;  que  un  Ministro  puesto  en  el  caso  que 
yo  estoy,  teniendo  que  atender  á tantas  y tan  múlti- 
ples, y sobre  todo  tan  perentorias  necesidades,  deje  de 
atender  á todas  ellas,  siquiera  sufran  gran  retraso  los 
asuntos  que  á 8.  S.  puedan  parecer  de  mayor  interés. 

El  Sr.  ALVABADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEFEESIDEtfTE  (Marqués de Teverga): 
La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ALVAHADO:  Yo  no  participo  del  optimis- 
mo del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  las  cau- 
sas que  han  determinado  el  alzn  de  los  cambios;  pero 
aun  admitiendo  lo  que  S,  8.  dice,  como  aun  queda 
en  Puerto  Rico  una  parte  de  la  ultima  cosecha,  tan- 
to de  azúcar  como  de  café,  y ésta  última  ha  sido  este 
año  superior  en  más  de  i 00.000  quintales  á la  cose- 
cha de  los  años  anteriores,  cuando  la  exportación  de 
esos  frutos  termine,  la  situación  será  mucho  más  an- 
gustiosa. Pero  aun  colocándonos  en  el  terreno  en  que 
8.  8,  se  coloca,  es  más  evidente  la  perturbación  pro- 
ducida por  el  canje';  porque  si  esos  fenómenos  obede- 
cen, como  8,  8,  sostiene,  á una  confabulación  de  va- 
! rios  comerciantes,  esa  confabulación  será  hoy  más 
, fácil,  porque  en  vez  de  una  moneda  que  pueda  ser 
exportada,  aunque  con  quebranto  considerable,  seen- 
í cuentrao  con  una  moneda  inferior  á la  antigua  en 
un  8 Vi  por  100. 
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No  creo  que  el  aha  de  los  cambios  obedezca  á 
esas  confabulaciones.  Ahora  se  repite  en  Puerto  Rico 
lo  mismo  que  sucedió  en  la  Peo  ínsula  con  el  alza  de 
los  cambios  hace  algunos  anos.  Esos  fenómenos  obe- 
decen á otras  causas*  Pronto  liemos  de  ver  si  son  pa- 
sajeras ó permanentes,  y en  este  último  caso  serían 
evidentes  la  responsabilidad  y el  compromiso  con- 
traído por  8.  8.  y por  el  Gobierno  al  hacer  la  prome- 
sa que  se  contiene  en  el  art.  3.°  del  Real  decreto  de 
6 de  Diciembre  de  1895.  Y no  digo  más,  pues  hemos 
de  discutir  ampliamente  la  materia  de  un  modo  re- 
glamentario. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  El 
8r.  Al  varado  sigue  partiendo  del  mismo  error,  pues 
cree  que  Puerto  Rico  tenía  una  moneda  internacio- 
nal exportable  y con  igual  fuerza  liberatoria  en  todo 
et  mundo.  Si  asi  hubiera  sido,  no  se  hubiera  solici- 
tado el  canje.  La  moneda  mejicana  se  cotiza  en  Lon- 
dres al  precio  de  la  plata,  ni  jnás  ni  menos.  Al  salir 
de  Puerto  Rico  se  convertía  en  mercancía,  salvo  en 
muy  contados  países,  y no. traía,  por  tanto,  cuenta 
su  exportación.  En  cambio  su  importación  tenía  siem- 
pre el  aliciente  del  mayor  valor  que  allí  se  le  daba. 
Si  la  moneda  mejicana  hubiera  sido  moneda  inter- 
nacional, jamás  hubieran  llegado  los  cambios  al  60 
por  100  sobre  la  Península,  sino  que  se  hubieran 
hecho  los  pagos  en  el  extranjero  con  remesas  de  nu- 
merario, y Puerto  Rico  se  hubiera  quedado  sin  mo- 
neda, que  es  el  peor  mal  que  le  puede  suceder  á un 
país  en  su  circulación  monetaria;  8.  8.  ha  significa- 
do, en  confirmación  de  esta  verdad,  que  ya  empezaba 
á suceder  así  con  la  moneda  de  cobre  remitida,  y que 
hubo  que  taladrar  para  impedir  su  salida,  no  por 
iniciativa  del  Gobierno,  sino  del  comercio,  que  lo 
pidió. 

Por  lo  demás,  lo  que  ha  ocurrido  ahora  es  un 
hecho  puramente  accidental,  no  sustancial  ni  per- 
manente. 

Yo  tengo  más  confianza  que  8,  S.  en  la  prosperi- 
dad de  Puerto  Rico  y en  que  el  desarrollo  creciente 
de  su  riqueza  llegue  á nivelar,  no  sólo  su  balanza 
comercial,  sino  su  balanza  económica,  y porque  ten- 
go esta  confianza,  por  eso  consigné  en  el  decreto  el 
artículo  referente  á la  posible  circulación  de  la  mo- 
neda provincial  en  la  Península;  si  no  la  hubiera  te- 
nido, no  lo  hubiera  consignado;  por  eso  yo  tengo  fe 
en  que  los  cambios,  descartadas  estas  momentáneas 
é injustificadas  fluctuaciones  por  virtud  de  las  leyes 
económicas  y comerciales,  adquirirán  aquel  nivel 
que  corresponda  al  estado  económico  de  Puerto  Rico* 

El  remedio  del  mal  actual,  y sobre  todo  para  evi- 
tar su  reproducción,  está  en  la  conducta  del  Banco 
Español  de  Puerto  Rico;  está  en  que  el  Banco  de 
Puerto  Rico  tenga  á todas  horas  papel  disponible  en 
las  condiciones  normales  deL  mercado,  y verá  8.  8, 
entonces  cómo  se  imposibilita  el  que  cuatro  comer- 
ciantes poco  escrupulosos,  independientemente  de 
las  cansas  naturales  que  regulan  el  cambio,  hagan 
de  él  un  verdadero  monopolio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Te  verga): 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Soler  y Gasa- 
juana? 

Ei  Sr.  SOLER  Y GAS  A JUANA:  La  tenía  pedi- 


da, Sr.  Presidente,  para  tratar  los  dos  asuntos  que 
han  sido  objeto  de  debate  entre  el  Sr.  Alvarado  y el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga); 
¿Pero  ha  sido  aludido  S.  S.? 

El  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUANA:  Sí,  Sr.  Presi- 
dente; he  sido  aludido  nominalmente  por  elSr.  Alva- 
rado, y además,  como  Diputado  por  Puerto  Rico 
debo  intervenir  en  esta  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Pues  tiene  8.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SOLEE  Y CASA  JUANA:  Pedí  la  palabra, 
8 res.  Diputados,  en  el  momento  en  que  mi  digno  y 
elocuente  amigo  Sr.  Alvarado,  ai  referirse  á la  cues- 
tión arancelaria  de  Puerto  Rico,  decía  que  un  ilustre 
hombre  público,  á cuyas  aflicciones  presentes  me 
asocio  con  toda  mi  alma,  tuvo  necesidad  de  elevar 
los  aranceles  á consecuencia  de  la  celebración  del 
convenio  con  los  Estados  Unidos.  Esto,  Sres.  Diputa- 
dos, necesita  una  aclaración,  que  si  se  excusase,  los 
Diputados  de  Puerto  Rico  incurriríamos  en  una  falta 
cuya  responsabilidad  nos  exigiría  aquella  isla. 

En  el  año  de  1881  se  hizo  una  reforma  arance- 
laria para  Puerto  Rico,  tan  buena,  tan  excelente,  que 
determinó  una  mayor  navegación  entre  la  isla  y la 
Península,  aumentó  la  renta  del  Tesoro,  acreció  el 
número  de  importaciones  y llevó  á la  población  ru- 
ral un  positivo  bienestar,  principalmente  logrado  por 
los  franquicias  concedidas  á los  instrumentos  de  la- 
branza. 

El  convenio  con  los  Estados  Unidos  produjo  una 
baja  de  505.000  pesos.  ¿Es  posible  que  haya  un  Mi- 
nistro, un  Gobierno,  un  representante  del  Rey,  que 
por  una  bajá  de  505.000  pesos  trastorne  por  com- 
pleto un  régimen  arancelario,  y un  régimen  como  el 
de  1882,  que  tantos  provechos  diera  á Puerto  Rico? 
No  proferiré  palabras  que  puedan  lastimar  á nadie,  y, 
por  lo  tanto,  no  ha  de  salir  de  mis  labios  ninguna 
que  ofenda  á los  inspiradores  de  aquella  reforma; 
pero  es  lo  cierto  que  los  enemigos  del  estado  de  co- 
sas existente  en  1882,  procedieron  como  si  Ies  im- 
pulsasen personales  codicias.  Los  resultados  inmedia- 
tos de  la  funesta  innovación  de  1852  fueron  tan  de- 
plorables para  Puerto  Rico,  que  á los  dos  meses  de 
hecha  la  alteración  de  los  aranceles,  bajó  la  renta  de 
Aduanas  200.000  pesos,  disminuyeron  las  importa- 
ciones y se  encarecieron  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad. 

Tal  fné  la  impresión  que  aquel  nuevo  y desdi- 
chado régimen  arancelario  produjo  en  Puerto  Rico, 
que  hubo  una  protesta  general,  y la  Corporación  que 
la  formuló  con  más  energía  y elocuencia  fue  la  Cá- 
mara de  comercio  de  San  Juan,  la  cual  tuvo  la  no- 
ble entereza  de  decir,  en  documento  público  que  debe 
existir  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  que  aquellos 
aranceles  reflejaban  pura  y simplemente  negocios 
particulares.  Estos  son  los  arao celes  vigentes. 

El  partido  liberal,  siendo  Ministro  de  Ultramar 
el  digno  Sr.  Abarzuza,  quiso  que  las  reclamaciones 
de  la  isla  fueran  atendidas,  y para  ello  nombró  en 
Enero  de  1895  una  Comisión,  una  de  cuyas  secciones 
entregó  hace  algún  tiempo  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar un  dictamen  en  que  se  reflejan  con  fidelidad  el 
anhelo  de  Puerto  Rico  por  la  reforma  y la  pesadum- 
bre porque  está  pasando  desde  1892.  Ahora,  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y en  esto  me  asocio  al  ruego  del 
8r.  Alvarado,  vea  S.  8,  si  puede  prolongarse  una  ín- 
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tenuidad  tan  perniciosa  para  todas  las  clases  socia- 
les de  la  isla.  Estamos  peor,  bastante  peor  que  en 
1 892.  Los  artículos  de  primera  necesidad  mantienen 
sus  crecidos  precios;  el  comercio  está  amenazado  por 
nuevas  especulaciones  monetarias;  la  agricultura  no 
tiene  ni  franquicia,  ni  tan  sólo  derechos  módicos  para 
sus  instrumentos,  máquinas  y útiles;  y en  cuanto  á 
las  industrias,  ya  sabe  S.  8.  que  hay  una  verdadera 
imposibilidad  de  protegerlas,  con  un  arancel  que  au- 
menta con  relación  al  de  1 882,  un  50  por  100  los  de- 
rechos sobre  todos  los  artículos,  y para  muchos  en 
un  í 00  y hasta  en  un  300  por  100, 

La  isla  de  Puerto  Rico,  cualquiera  que  sea  la  opi- 
nión, que  yo  respeto,  dei  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
acerca  de  su  riqueza  y de  su  bienestar,  necesita,  en 
favor  de  las  clases  menesterosas,  del  comercio  y de 
las  industrias  nacientes,  un  inmediato  nuevo  aran- 
cel, ¿Por  qué  no  lo  hace  S.  S.?  Aquel  país  no  tiene 
guerra,  afortunadamente;  aquel  país  no  tiene  luchas 
políticas  enconadas;  aquel  país  no  tiene  antagonismo 
de  clases;  aquel  país  tiene  un  partido  incondicional, 
muy  noble  y muy  patriótico,  dispuesto  siempre  á se- 
cundar los  propósitos  del  Gobierno.  No  tiene  S.  8. 
allí  que  vencer  dificultades;  el  camino  es  llano:  toda 
la  provincia  apetece  la  reforma.  Yo  comprendería 
que  si  Puerto  Rico  atravesase  las  circunstancias  por 
que  atraviesa  Cuba,  S.  R,  difiriera  el  momento  de 
plantear  la  reforma  arancelaria;  pero  como  las  cir- 
cunstancias son,  por  fortuna,  muy  distintas,  yo  rue- 
go á 8.  S*  que  apresure  el  momento  de  implantar  esa 
reforma,  y le  agradeceré  que  sobre  esto  tenga  la  bon- 
dad de  dar  explicaciones  terminantes*  no  para  mí, 
sino  para  Puerto  Rico. 

Respecto  de  la  cuestión  monetaria,  aun  cuando 
el  Sí,  García  Gómez  se  propone  tratarla  dentro  de 
los  términos  que  consientan  el  Reglamento  y la  bon- 
dad del  Sr.  Presidente,  yo  debo  decir  que  algo  de  lo 
que  han  escrito  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  también 
han  tenido  la  bondad  de  comunicármelo,  y puesto 
que  se  habla  de  las  causas  que  han  determinado  el 
alza  de  un  32  por  i 00  sobre  el  22  que  existía,  yo  debo 
manifestar,  y apoyaré  mi  afirmación  con  un  texto 
autorizado,  que  no  creo  haya  razón  más  persuasiva 
para  explicar  esa  alza,  que  el  resultado  de  la  cosecha 
del  café  y de  la  baja  del  precio  del  azúcar. 

Sobre  este  punto  tan  interesante  he  tenido  el 
honor  de  recibir  una  carta  de  un  competentísimo 
hacendado  que  no  milita  en  las  filas  del  partido  in- 
condicional, persona  veraz  é importante  y que  está 
al  frente  de  un  establecimiento  de  crédito  de  aquella 
isla,  y así  se  expresa:  «Algunos  comerciantes  de  ia 
capital  atribuyen  el  alza  á un  agiotaje.  Lo  ocurrido 
ha  sido  que  la  cosecha  del  café  es  menor  de  lo  que 
se  esperaba,  y esto,  unido  á la  baja  del  precio  del 
azúcar,  ha  reducido  mucho  la  importancia  numérica 
de  la  cosecha. 

Las  casas  embarcadoras  habían  hecho  uso  de  sus 
créditos  en  el  exterior,  y en  medio  del  movimiento 
natural  durante  la  zafra,  no  temían  en  cubrirlos  y 
renovarlos,  contando  con  la  normalidad  que  se  nota- 
ba eo  ios  cambios  desde  Enero  á fines  de  Abril.  Pero 
á principios  de  Marzo  comprendieron  que  quedaba 
poco  fruto  por  exportar,  y procediendo  prudentemen- 
te, dedicaron  la  mayor  parte  dei  café  y azúcar  em- 
barcado en  la  primera  quincena,  á salvar  sus  propios 
compromisos  con  el  exterior,  y de  ahí  la  escasez  de 
papel  m venta  ¿ Los  importadores  que  no  habían 


terminado  de  cubrir  sus  débitos,  se  alarmaron  cuan* 
do  el  cambio  subió  2 ó 3 por  100:  quisieron  todos 
comprar  á la  vez,  y como  no  había  papel  abundante 
siguió  el  alza,  aunque  casi  nominal,  porque  es  la  ver- 
dad que  á esos  precios  nadie  compraba.  ¿Surgirá  de 
nuevo  la  lucha  entre  los  agricultores,  que  necesitan 
para  vivir  de  la  prima  indirecta  de  los  cambios,  y los 
comerciantes  y empleados  que  se  perjudican  con  el 
alza  y el  desbarajuste?» 

Para  mí*  esta  es  una  explicación  bastante  racior- 
nal  y,  como  he  dicho*  exacta,  en  mi  juicio,  del  con- 
flicto presente,  Pero  yo  no  he  de  entrar  ahora  en 
este  asunto.  Solamente  he  querido  exponer  una  opi- 
nión que  estimo  merecedora  de  mención  en  el  Con- 
greso, pues  cuanto  al  fondo  de  la  ya  larga  cuestión 
monetaria,  ó mucho  me  equivoco,  ó su  segunda  eta- 
pa va  á ser  tan  enredada  como  la  primera;  acaso  em- 
pleen algunos  meses,  y quizás  algunos  años,  unos  pi- 
diendo, otros  resistiendo  una  solución;  acaso  la  lu- 
cha entre  los  diversos  elementos  sociales  de  la  isla 
continúe;  acaso  le  sean  exigidas  responsabilidades  al 
Ministro  de  Ultramar  por  lo  que  ha  hecho  y por  lo 
que  deje  de  hacer,  como  ha  ocurrido  á sus  anteceso- 
res, y al  cabo  tendremos  que  venir  á una  concordia, 
que  no  podrán  establecer  definitivamente  más  que 
tos  comerciantes  y los  agricultores  de  aquella  Autiila. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  i Las  tres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano}:  No 
se  alarme  el  Sr.  Soler  y Casajuana  por  lo  que  pueda 
pasar,  ni  de  si  se  volverá  ó no  á repetir  el  problema 
monetario:  no  hay  temor  fundado  de  que  hoy  se  re- 
nueve; hay  tan  sólo  un  hecho  aislado.  Su  señoría  vie- 
ne á corroborar,  con  la  carta  que  ha  leído,  las  apre- 
ciaciones mías;  porque  el  que  haya  más  ó menos  co- 
secha, que  el  precio  de  tal  ó cual  producto  sea  mayor 
ó menor,  son  causas  naturales  que  han  podido  pro- 
ducir una  alteración  en  el  cambio,  pero  ciertamente 
comprende  8.  S.,  como  todos  los  que  están  versados 
en  estos  asuntos,  que  las  causas  naturales,  obrando 
sobre  los  cambios  exteriores,  van  influyendo  lenta- 
mente y no  de  un  modo  brusco  y violento*  Ahora 
bien;  cuando  existe  una  de  esas  causas,  puede  el  agio 
apoderarse  de  ella  y producir  una  elevación  mucho 
mayor,  porque,  como  dice  la  carta  que  8.  8.  ha  leído, 
todo  el  mundo  se  lanza  de  una  vez  en  busca  de  papel, 
y éste  se  oculta  más  cuanto  más  apremiantemente  es 
solicitado,  y entonces*  sin  que  se  hagan  operaciones, 
el  pánico  de  un  lado  y el  interés  particular  de  otro, 
producen  cambios  puramente  nominales,  como  ha  su- 
cedido en  la  ocasión  presente,  segúu  la  Revista  que 
antes  tuve  el  gusto  de  leer. 

Esto,  ni  más  ui  menos,  sucede  con  frecuencia  en 
la  Bolsa,  donde,  iniciándose  un  alza  ó una  baja  por 
causas  justificadas,  por  noticias  ciertas  favorables  ó 
desfavorables*  la  alarma  ó el  entusiasmo  juntamente 
con  el  agio,  se  encargan  de  producir  oscilaciones  vio- 
lentas, que  llevan  con  tanta  razón  por  lo  menos  como 
en  la  ocasión  presente,  el  pánico  á los  perjudicados. 

En  cuanto  á lo  ocurrido  en  Puerto  Rico,  que  ha 
dado  tema  á este  debate,  no  hubiese  sucedido  si  el 
Banco  tuviese,  como  yo  le  recomendaré  confidencial- 
mente que  tenga  establecidas  normalmente  opera- 
ciones de  giro  con  toda  Europa. 

Respecto  del  arancel,  cree  8.  £%  que  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar  hay  un  dictamen  de  la  reforma 
arancelaria  relativa  á Puerto  Rico.  No  hay  tal  cosa; 
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lo  que  hay  son  las  ponencias,  porque  no  llegó  & darse 
informe  sobre  el  arancel  de  Cuba.  De  Puerto  Rico  no 
existe  lo  que  S.  S,  ha  supuesto;  de  modo  que  no  ten- 
go que  decir  á S.  8.  más  sino  que  cuando  llegue  á 
mi  conocimiento  el  informe  de  la  Comisión  arance- 
laria de  Puerto  Rico,  me  ocuparé  de  la  resolución  de 
este  asunto. 

El  Sr,  SOLER  Y CASAJUANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Las tres):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SOLER  Y GAS  AJUANA:  Respecto  de  la 
cuestión  monetaria,  dije  que  no  quería  entrar  en  dis- 
cusión; sólo  ruego  ahora  á S.  3.,  que  si  hay  términos 
para  resolver  en  algún  sentido,  tome  acuerdos  acer- 
ca de  las  exposiciones  que  la  Cámara  de  comercio  de 
San  Juan  de  Puerto  Rico  y Ponce  han  dirigido  al 
Gobierno, 

Respecto  á la  cuestión  arancelaria,* tiene  razón 
en  una  cosa  S.  S.  La  Sección  no  ha  discutido  esta  po- 
nencia: lo  que  hay  es  que  toda  la  Sección  constituyó 
la  ponencia  que  ha  redactado  el  dictamen,  el  cual 
está  publicado  en  todos  los  periódicos  de  la  isla  y 
en  muchos  de  la  Península.  ¿Cómo  es  posible  que  no 
conozca  S.  S,  un  documento  que  ha  tenido  tanta  pu- 
blicidad? ¿Ha  habido  incorrección,  yo  no  lo  creo,  por 
parte  de  los  que  pertenecimos  á la  Comisión  de  re- 
forma arancelaría?  Hicimos  un  dictamen*  bueno  ó 
malo,  con  el  fin  de  expresar  ios  deseos  de  la  isla;  se 
ha  impreso,  y yo  tenía  entendido  que  se  había  diri- 
gido á S.  S.  Por  eso  le  ruego  que  encargue  á los  em- 
pleados de  su  Ministerio  que  tengan  la  bondad  de 
dar  con  ese  documento,  y si  no  está  en  el  Ministerio, 
yo  tendré  el  gusto  de  remitirlo  á S.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  La 
publicidad  de  los  documentos  no  les  da  ni  les  quita 
carácter  oficial. 

Ha  podido  publicarse  la  ponencia  referente  á 
Puerto  Rico,  y no  por  eso  tener  ese  carácter,  aun- 
que esté  firmada  por  todos  los  individuos  de  la  Sub- 
comisión, 

He  visto,  en  electo,  el  impreso  que  S,  S.  indica; 
pero  eso  no  quita  para  que  no  conste  en  el  Ministe- 
rio, porque  esa  ponencia  carece  por  sí  de  toda  efica- 
cia, y tiene  que  pasar  para  sú  estudio  á la  Comisión 
general  de  reforma  arancelaria,  en  la  cual  no  hay  esa 
unanimidad  de  pareceres  que  S.  S.  supone.  De  modo 
que,  mientras  la  Comisión  general  de  reforma  aran- 
celaria no  me  remita  un  trabajo  concluido  que  sir- 
va de  base  para  mis  resoluciones,  yo  podré  conocer 
particularmente  lo  que  S.  S.  y sus  dignos  compañe- 
ros han  escrito  y publicado;  pero  no  tendrá  valor  en 
el  expediente  para  adoptar  sobre  ello  las  resoluciones 
que  procedan. 

El  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S, 

El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  Me  levanto  úni- 
camente para  decir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que 
en  todo  lo  que  acabado  referir,  oo  nos  alcanza  res- 
ponsabilidad alguna  á los  individuos  que  formamos 
la  Sección  de  Puerto  Rico  de  la  Comisión  arancela- 
ria, porque  precisamente  ocurrió  que,  con  algunas 
honrosísimas  excepciones,  ios  elementos  oficiales  tu- 
vieron á bien  no  prestarnos  su  concurso  y no  tomar 
parte  en  nuestros  trabajos.  Siento  no  poder  excep- 
tuar al  dignísimo  presidente  de  la  Sección,  que  des- 


apareció y no  le  hemos  vuelto  á ver,  mientras  se  re- 
dactó y publicó  la  ponencia.  Varias  veces  tratamos 
de  inquirir  la  causa  de  abstención  tan  persistente; 
también  preguntamos  por  qué  motivo  no  concurrían 
| los  demás  funcionarios;  pero  nos  quedamos  con  la 
curiosidad,  y en  esta  situación  algo  teníamos  que 
hacer.  ¿Es  que  el  presidente  de  la  Sección  no  ha  dado 
al  Sr.  Ministro  los  documentos  á que  me  refiero? 
Pues  si  el  presidente  había  sido  nombrado  por  S.  S., 
¿qué  culpa  tenemos  nosotros  de  todo  eso?  ¿No  pare- 
cía más  natural  que  B.  S,  se  dirigiera  al  presidente 
mismo  para  preguntarle  cómo  iban  los  trabajos  de 
la  Comisión,  si  es  que  dicho  presidente  continuaba 
siéndolo,  que  yo  no  lo  sé? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Dos 
palabras  para  vindicar  á esos  funcionarios  de  la  Ad- 
ministración y al  presidente  de  la  Sección,  á quie- 
nes el  Sr,  Soler  y Casajuana  inculpa.  Yo  no  puedo 
en  este  momento  saber  las  causas  por  que  dejaron 
de  asistir  á la  subcomisión;  pero  lo  que  en  este  mo- 
mento tengo  que  recoger,  sin  perjuicio  de  averiguar 
esas  causas  si  á S.  S.  le  place,  es  la  afirmación  de 
S.  S.,  de  la  cual  se  desprende  claramente  el  ningún 
valor  legal  que  puede  tener  para  mí  una  ponencia, 
que  S.  S,  y sus  compañeros  hicieron  entre  amigos, 
como  si  dijéramos,  sin  estar  presentes  ni  el  presiden- 
te  ni  los  demás  vocales  que  debían  haber  cooperado 
á ese  l raba  jo. 

El  Sr,  SOLER  Y CASAJUANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  Recojo  la  mani- 
festación de  que  para  S,  S,  ese  dictamen,  por  faltar- 
le algún  requisito  de  rúbrica,  no  tiene  ningún  valor 
legal.  Yo  pensaba  que  ese  trabajo  y esas  conclusio- 
nes, en  que  se  condensan  las  esperanzas  y aspiracio- 
nes de  Puerto  Rico,  tendrían  para  8.  S.  algún  valor. 

Ahora,  si  el  Presidente  me  lo  permite,  voy  á te- 
ner el  honor  de  presentar,  para  que  pase  á la  Comi- 
sión de  actas,  ua  documento  que  remite  el  candidato 
que  aparece  derrotado  por  el  distrito  de  Berga*  Don 
Antonio  Rosal, 

Prueba  ese  documento,  bien  que  estaba  ya  justi- 
ficado por  otros,  que  no  hubo  elección  en  Pobla  de 
Lület, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Pasará  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal  el  Sr.  García  Gómez, 

El  Sr,  GARCIA  GOMEZ:  Siento  tener  que  ocu- 
parme en  estas  condiciones,  dentro  de  los  estrechos 
límites  de  un  debate  motivado  por  una  pregunta,  del 
problema  tan  gravo  para  Puerto  Rico  de  la  moneda, 
con  motivo  de  la  alusión  que  ha  tenido  la  bondad  de 
dirigirme  el  Sr.  Soler  y Casajuana  y la  interrupción 
que  hice  antes  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y siento 
aún  más  tener  que  hablar  en  este  momento  de  cosa 
tan  grave  así  á la  ligera,  cuando  ya  se  ha  tratado  la 
cuestión  en  sus  puntos  de  vísta  de  actualidad,  por 
dichos  dos  señores  y por  el  Sr.  Alvarado. 

Yo  hubiera  deseado  abordar  este  asunto  en  una 
interpelación  solemne  que  pensaba  anunciar  al  señor 
Ministro  IJUmmar;  pero  hoy,  al  contestar  éste  al 
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Sr.  Alvarado,  le  oí  afirmaciones  tales,  que  no  pude 
menos,  en  un  arranque  espontáneo,  de  pedir  la  pa- 
labra, por  creer  que  esas  afirmaciones  no  podían  pa- 
sar sin  inmediata  protesta,  sin  contradicción,  aun- 
que fuera  tan  modesta  como  la  mía,  por  parte  de  los 
Diputados  de  Puerto  Rico,  que  hemos  sostenido  aquí 
repetidas  veces  determinadas  soluciones  en  muchas 
escaramuzas  y en  debates  que  llenan  bastantes  pá- 
ginas del  Diario  de  las  Sesiones  en  la  última  y en  las 
anteriores  legislaturas,  desde  que  hace  ahora  dos 
años  abordé  el  problema  pidiendo  al  Parlamento  so- 
luciones en  una  proposición  de  ley  para  el  canje  in- 
mediato y rápido  de  la  moneda  mejicana  por  moneda 
española. 

EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar  trataba  de  explicar 
esta  tarde  ese  fenómeno  del  alza  de  los  cambios,  ocu- 
rrida en  Puerto  Rico  en  Mayo,  alza  rápida,  inusitada, 
de  lasque  no  hay  ejemplo,  no  sólo  en  Puerto  Rico, 
sino  en  ningún  país,  en  ninguno  de  los  mercados  del 
mundo,  porque  es  muy  raro  ver,  y aun  creo  que  ja- 
más se  ha  visto,  que  los  cambios  con  una  plaza  ten- 
gan un  alza  de  7 ú S enteros  en  veinticuatro  ó cua- 
renta y ocho  horas,  Y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo 
explicaba  diciendo  que  este  era  un  efecto  del  agio  ó 
de  la  confabulación  entre  distintos  banqueros,  por  lo 
cual,  á su  juicio,  no  tenía  importancia. 

Yro  disiento  en  esto  totalmente  dé  S,  S,  Por  lo 
mismo  que  esta  alza  lia  sido  motivada  por  una  es- 
peculación, nacida  en  una  jugada  de  banca,  por  lo 
mismo  entiendo  yo,  Sr,  Ministro,  que  tiene  mucha 
importancia,  que  tiene  extraordinaria  gravedad  este 
hecho  en  el  problema  de  ios  cambios  en  Puerto  Rico, 
pues  demuestra  que  boy,  después  del  canje,  están  los 
giros  á merced  del  agio  y de  ios  especuladores. 

Si  no  estoy  equivocado,  al  hablar  de  este  asunto 
nos  decía  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  «la  solución  de 
la  cuestión  monetaria,  en  que  yo  he  puesto  mano, 
avanza,  va  realizándose,  y en  su  desarrollo  ha  ocu- 
rrido un  pequeño  incidente,  algo  que  es  nada  más 
que  un  episodio  sin  importancia;  ese  alza  que  en  cua- 
renta y ocho  horas  han  tenido  los  cambios  en  Puerto 
Rico,  ha  sido  sólo  cuestión  de  un  negocio,  de  un  agio 
entre  varias  casas  de  banca  de  aquel  país».  Pues 
precisamente  esa  es  la  grande,  la  extraordinaria  im- 
portancia y gravedad  que  esto  tiene,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  porque  el  comercio  puede  vivir,  auuque 
sea  mal,  con  unos  cambios  altos,  y la  agricultura  lo 
mismo,  pero  es  cuando  hay  cierta  estabilidad  en  esos 
cambios  altos;  mas  cuando  resulta  que  de  un  día  á 
otro,  se  ofrecen  variaciones  tan  grandes  y tan  rápi- 
das, ni  hay  comercio  ninguno  posible,  ni  base  para 
calcular  las  ganancias  deseadas  ni  las  pérdidas  pro- 
badas, ni  se  puede  arriesgar  capital  en  operaciones 
mercantiles  ni  industriales  de  ningún  género.  Por 
eso,  grave  era  la  situación  que  había  antes  en  Puerto 
Rico,  pero  mucho  más  grave  sería,  no  digo  que  lo  sea 
ahora,  si  estas  alzas  y bajas  se  repitiesen  mucho  en  el 
mercado,  porque  sería  imposible  la  vida  del  comercio 
en  general,  de  la  agricultura  y de  la  industria,  en  el 
equilibrio  inestable,  en  el  continuo  variar  que  con  el 
alza  y baja  de  los  cambios  sufre  toda  la  riqueza. 

A propósito  de  esto,  y siguiendo  en  sus  manifes- 
taciones el  Sr.  Ministro,  satisfecho  de  haber  explica- 
do el  alza  sin  preocuparse  de  evitar  su  repetición, 
nos  decía  otra  cosa  que  me  llenó  de  asombro:  decía 
qne  su  propósito  había  sido  únicamente  en  el  Real 
decreto  citado  tantas  veces  resolver  la  cuestión  mo- 


netaria, pero  no  la  de  los  cambios.  Yo  creía,  y aún 
entiendo  que  S.  S.  lo  ha  dicho  aquí,  y lo  dicen  tam- 
bién las  columnas  de  la  Gaceta , donde,  con  gran 
ilustración  y copia  de  datos,  expuso  en  un  preámbu- 
lo que  merece  mucho  estudio,  todos  los  anteceden- 
tes de  esta  cuestión,  que  lo  esencial,  lo  que  se  bus- 
caba, no  era  precisamente  el  recoger  la  moneda  me- 
jicana y sustituirla  por  otra,  sino  el  evitar  la  gran 
diferencia  en  los  cambios,  que  era  causa  del  general 
malestar  en  Puerto  Rico  y de  las  perturbaciones 
del  comercio;  y esto  entiendo  que  lo  ha  dicho  S,  S. 
y no  lo  ha  de  rectificar  ahora,  cuando  esta  misma 
tarde  exponía  como  un  título,  el  que  mediante  su 
solución  de  Diciembre  bajaron  los  cambios  sobre  la 
Península  a 19  por  1 00* 

Y es  natural,  Sres,  Diputados.  ¿Por  qué  separar 
las  dos  ideas  del  canje  de  la  moneda  y de  los  cam- 
bios altos,  si  ambas  constituían  y constituyen  un 
problema  único,  esencial,  unidas  entre  sí  estrecha- 
mente como  la  causa  y el  efecto?  En  ese  problema, 
el  Sr.  Ministro  ha  dado  los  primeros  pasos  con 
aplauso  de  todos,  que  yo  no  le  he  de  regatear;  pero 
es  preciso  que  no  se  quede  á la  mitad  del  camino; 
es  preciso  que  siga  en  esa  serie  de  acuerdos,  actos  y 
medidas,  que  han  de  dar  por  resultado  que  los  cam- 
bios de  Puerto  Rico  estén  á la  par  ó en  buenas  con- 
diciones con  la  Península,  cumpliéndose  ó aplican- 
do el  art.  3,°  del  Real  decreto  de  que  nos  hablaba  el 
Sr.  Al  varado.  Y aquí  he  de  hacer  notar  al  Sr,  Mi- 
nistro, para  lamentarlo  en  el  alma,  lo  qne  significa 
que  precisamente  el  Sr.  A lvarado,  funcionario  del 
Ministerio  de  Ultramar  en  la  época  en  que  una  y 
otra  vez  se  nos  negaban  desde  el  banco  azul  solucio- 
nes para  el  problema  del  cambio  cuando  predomi- 
naba allí  el  criterio  de  no  hacer  nada,  se  felicite,  ó 
congratule  por  lo  menos,  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  diga  que  no  va  ¿ hacer  uso  de  esa  autori- 
zación del  art.  3,"  que  el  Real  decreto  contiene,  au- 
torización que  fué  siempre  la  esperanza,  merced  á la 
que  se  acogió  con  júbilo  en  Puerto  Rico  el  Real  de- 
creto sobre  canje. 

Concluyo,  pues  mi  objeto  no  es,  no  puede  ser 
ahora,  hacer  un  discurso  ni  dirigir  censuras  al  señor 
Ministro,  que  exigirían  razonamientos  largos  y mu- 
chos datos  para  fundamentarlas,  haciendo  constar 
que  elementos  valiosos  de  Puerto  Rico,  las  Cámaras 
de  comercio,  la  prensa  incondicional  y la  autonomis- 
ta, los  Centros  oficiales,  han  enviado  por  el  último 
correo  exposiciones  razonadas  á S.  S.,  en  las  que  pi- 
den que  el  problema  de  los  cambios  se  resuelva  de 
una  manera  inmediata,  dando  valor  y admitiendo  á 
la  circulación  en  la  Península  á la  moneda  de  la  isla, 
lo  cual  está  en  manos  de  S.  S,  No  se  trata  ya  del  tra- 
bajo pesado  y largo  de  la  acuñación  y del  cambio  de 
la  moneda  mejicana,  que  está  hecho,  sino  que  se  dis- 
ponga qne  esa  moneda  española,  por  más  que  lleve 
un  cuno  especial,  pueda  circular  en  la  Península.  Es- 
to es  facilísimo;  basta  una  disposición  ministerial  ó 
legislativa. 

Algunas  de  las  referidas  exposiciones  piden  tam- 
bién que  se  establezca  el  giro  mutuo  por  cuenta  del 
Gobierno  en  la  forma  que  se  estime  conveniente,  para 
evitar  que  sean  posibles  en  lo  sucesivo  esos  agios, 
esas  alzas  injustificadas  que  quitan  toda  seguridad  y 
base  de  estabilidad  al  comercio  y á la  agricultura  de 
la  pequeña  An  tilla.  Y como  varias  de  estas  exposi- 
ciones que  han  venido  proceden  de  Centros  oficiales, 
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de  asociaciones  y personas  competentísimas,  ruego  á 
S.  8,  las  atienda  con  cariño,  y estudie  bien  de  nuevo 
el  problema  con  la  posible  prontitud,  y traiga  una 
solución  total,  dando  á aquella  moneda  de  una  pro- 
vincia española  el  mismo  valor  que  tiene  en  la  Pe-  ' 
nínsuia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Si 
hubiéramos  de  discutir  las  ideas  bosquejadas  por  el 
Sr.  García  Gómez,  entraríamos  ya  de  lleno  en  el  pro- 
blema del  canje  bajo  todas  sus  manifestaciones;  así 
es  que  yo  me  voy  á concretar  sencillameote  á fijar 
las  ideas,  ó más  bien  á rectificar  las  que  S.  S*  ha 
emitido. 

No  es  exacto  que  yo  acometiera,  en  el  decreto 
mandando  recoger  la  moneda  mejicana,  la  cuestión 
de  los  cambios  en  toda  su  magnitud,  eo  todo  su  des- 
arrollo, Ahí  está  el  preámbulo  á que  S.  S.,  con  fra- 
ses excesivamente  benévolas,  que  le  agradezco,  ha 
aludido,  y allí  se  dice  que  se  acomete  sólo  la  cues- 
tión monetaria,  y que  de  resultas  de  la  trasforma- 
Ción  de  la  moneda,  los  cambios  podrían  obtener  la 
ventaja  en  que  les  perjudique  la  circulación  de  la 
moneda  mejicana;  pero  yo  en  manera  alguna  preten- 
dí alterar  las  leyes  económicas  que  pueden  hacer  en 
todo  tiempo  que  los  cambios  sean  favorables  ó con- 
trarios á Puerto  Rico.  Para  nivelar  repentinamente 
los  cambios,  no  hay  más  que  un  medio:  S.  S.  lo  ha 
dicho:  dar  circulación  en  la  Península  á la  moneda 
especial  acuñada  para  Puerto  Rico, 

Pero  S.  S.  no  ha  pensado  en  las  consecuencias 
que  esto  traería,  consecuencias  apreciadas  en  toda  su  : 
extensión  por  el  Sr.  Alvarado,  el  cual  ha  coincidido 
conmigo  en  la  razón  que  yo  tengo  para  no  proponer 
á las  Cortes  esa  medida;  y esa  consecuencia  es,  que 
inmediatamente  desaparecería  de  allí  toda  la  mone- 
da, por  virtud,  no  del  cambio  de  productos  por  pro- 
ductos, sino  del  cambio  de  moneda  por  productos;  y 
cuando  se  quedase  Puerto  Rico  sin  moneda,  veríamos 
cuál  sería  la  suerte  de  los  hacendados  y de  los  co- 
merciantes que,  á pesar  de  las  tendencias  en  que  hoy 
se  dividen,  serían  á la  par  víctimas  del  conflicto 
común. 

Los  comerciantes,  efectivamente,  han  recurrido  1 
á mí  pidiendo  eso  que  S.  S.  ha  dicho  y que  S.  S.  cree 
que  yo  puedo  hacer  por  medio  de  una  Real  orden. 
Pues  bien;  aun  cuando  fuese  cierto  que  yo  pudiese 
hacer  eso  por  medio  de  una  Reai  orden,  yo  no  lo  ha- 
ría hasta  tanto  que  demuestre  la  experiencia  que  ios 
cambios  de  Puerto  Rico  consienten  allí  la  estabilidad 
de  su  moneda.  Así  es  que,  respecto  de  este  particu- 
lar, siento  diferir  de  la  opinión  de  S.  S.;  pero  yo,  que 
por  lo  mismo  que  he  meditado  mucho  sobre  este  pro- 
blema, tengo  sobre  él  arraigadas  convicciones,  no  va- 
cilo en  afirmar  que  no  he  de  traer  este  proyecto  de 
ley,  ni  creo  que  nadie  lo  traería  en  mi  puesto,  mien- 
tras no  estén  equilibrados  los  cambios  por  causas 
naturales,  no  por  causas  accidentales. 

Y eo  este  punto  tengo  también  que  rectificar  otra 
afirmación  que  S.  S.  me  atribuye.  Yo  no  he  negado 
importancia  al  hecho  que  estamos  discutiendo  esta 
tarde.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  ese  hecho  acciden- 
tal, que  no  obedece  á causas  naturales,  no  era  sufi- 
ciente para  formar  un  juicio  definitivo  acerca  del  re- 
bultado del  canje»  lo  cual  es  muy  distinto  de  \q  que 


S.  8.  ha  manifestado.  Y respecto  á la  súplica,  al  rue- 
go amistoso  que  8.  8.  me  ha  hecho,  y del  que  me  voy 
á ocupar  para  terminar,  porque  no  deseo  prolongar 
más  este  debate,  de  que  influya  en  lo  posible  para  la 
nivelación  de  los  cambios,  sólo  hay  dos  medios  para 
influir  en  ello.  De  esos  dos  medios,  en  lo  que  esté  en 
mi  mano,  cuente  desde  Luego  conmigo  Puerto  Rico 
para  conseguir  su  aplicación. 

El  primero  de  ellos,  para  evitar  confabulaciones 
y que  las  causas  pequeñas  produzcan  efectos  gran- 
des, consiste  en  que  el  Banco  de  Puerto  Rico  esta- 
blezca el  servicio  de  giro  para  tedas  partes;  y ya  so- 
bre esto  he  dicho  lo  que  me  proponía  hacer. 

En  cuanto  á las  causas  naturales,  en  cuanto  á 
conseguir  que  la  balanza  económica  de  Puerto  Rico 
se  nivele,  que  es  el  segundo,  más  que  de  mi  voluntad 
y de  mis  medios,  depende  del  país  mismo,  de  su  fe- 
racidad; depende  de  sus  habitantes,  de  sus  iniciati- 
vas, puesto  que  sólo  se  consigue  con  el  desarrollo  de 
la  riqueza  de  aquella  isla.  Crea  S.  S.  que  no  hay  re- 
medio más  eficaz  para  nivelar  la  balanza  económica 
de  un  país  con  otro,  y cuanto  con  mi  gestión  minis- 
terial quepa  hacer,  no  he  de  omitirlo  en  favor  de  la 
prosperidad  de  Puerto  Rico. 

EL  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres:  La  tieneS,  8. 

EL  8?,  MARTIN  SANCHEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr,  Presidente,  porque  parecería  extraño  que 
habiéndome  ocupado  yo  tantas  veces,  cuando  me  sen- 
taba en  los  bancos  de  enfrente,  del  canje  de  la  mo- 
neda en  la  isla  de  Puerto  Rico,  aun  cuando  desgra- 
ciadamente con  bien  poco  provecho,  puesto  que  á 
pesar  de  las  preguntas,  de  las  interpelaciones  y de 
todo  cuanto  entonces  se  hizo,  el  Gobierno  del  partido 
liberal  no  resolvió  ese  problema;  parecería  extraño, 
digo,  que  ahora  que  se  vuelve  á hablar  de  la  misma 
cuestión,  no  aprovechase  yo  la  oportunidad  para  de- 
fender dicho  canje  y para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  haber  llevado  la  única  solu- 
ción que,  á mi  entender,  se  podía  llevar  á la  isla  de 
Puerto  Rico,  en  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  mone- 
taria. 

Desde  luego  estoy  en  desacuerdo  en  este  punto 
con  el  Sr.  Alvarado,  que  sentaba  aquí  como  prece- 
dente que  nada  había  adelantado  la  isla  de  Puerto 
Rico  con  que  se  hubieran  cambiado  ios  pesos  meji- 
canos por  una  moneda  especial  de  circulación  exclu- 
siva en  la  provincia  de  Puerto  Rico. 

Guando  los  Diputados  de  la  isla  de  Puerto  Rico 
nos  levantábamos  desde  esos  bancos  {Señalando  á los 
de  las  oposiciones ),  y aun  algunos  desde  los  que  ocu- 
paba la  mayoría  entonces  del  partido  liberal,  á pe- 
dir que  sé  hiciera  el  canje  de  la  moneda  en  Puerto 
Rico,  perseguíamos  un  hecho  principal,  cual  era,  que 
desapareciera  el  que,  al  mandar  los  frutos  de  la  isla 
de  Puerto  Rico  á los  Estados  Unidos,  á la  Península 
misma,  á Inglaterra  y á Las  demás  Naciones  de  Euro- 
pa, pudieran  pagarse  aquellos  productos  con  mone- 
da mejicana,  y claro  está  que  ios  comerciantes  en- 
tonces podrían  hacer  ese  agio  con  los  giros,  porque 
si  no  los  vendían  al  precio  que  desearan,  no  tenían 
más  que  dar  orden  á los  corresponsales  para  que  les 
comprasen  pesos  mejicanos  y se  los  remitiesen.  Hoy 
ha  desaparecido  este  fraude,  y sólo  por  este  hecho 
merece  plácemes  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Yo  creo,  como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
esta  cueetióu  da  loe  cambios,  esta  elevacióíi  im  M- 
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pida  de  los  giros  que  ha  habido  en  Puerto  Rico,  es 
puramente  accidental;  procede  de  las  causas  que 
aquí  se  han  expuesto  por  mi  amigo  el  Sr*  Soler  y 
Gasajuana,  y también  obedece  á La  causa  de  que,  ha- 
biendo estado  los  giros  al  45  y al  50  por  100,  por 
término  medio,  el  año  anterior,  había  muchos  capi- 
tales que  estaban  esperando  las  bajas  de  los  cambios 
para  hacer  sus  remesas  á Europa,  y en  el  momento 
en  que  los  cambios  han  tenido  un  nivel  de  un  10  á 
un  20  por  100,  se  han  apresurado  á retirar  de  allí 
aquellos  capitales  y ha  habido  esa  subida, 

Claro  está  que  en  la  isla  de  Puerto  Rico  hay  hoy 
quien  pide,  y yo  he  recibido  muchas  cartas  pidién- 
dome lo  mismo  que  han  pedido  á los  Sres.  Soler  y 
Casajuana,  Alvarado  y García  Gómez,  que  piden  que 
la  plata  de  Puerto  Rico  Tenga  á admitirse  en  la  cir- 
culación de  la  Península,  Esto  en  el  acto  nivelaría 
los  cambios;  poro  pudiera  traer  ese  otro  conflicto  de 
que  nos  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Por  lo  tanto,  la  cuestión  de  los  cambios,  esta  su-  ¡ 
bida  que  han  experimentado  será  puramente  acci- 
denta 1,  y yo  espero  que  antes  de  tres  ó cuatro  meses 
han  de  volver  á estar  á 1 8 ó 20  por  100,  (EL  Sr . Gar- 
da Gómez:  Pero  volverá  á haber  esas  alzas  rápidas, 
que  han  sido  y son  consecuencia  del  agio.)  Eso  no  se 
puede  evitar,  y á evitarlo  en  lo  posible  parece  que 
tiende  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  indicando  ai  Rau- 
co Español  de  Puerto  Rico  que  vuelva  á dar  giros 
para  la  Península  y Europa,  como  los  había  dado  en 
años  anteriores. 

Yo  creo  que  el  Banco  no  se  negará  á esto,  por 
más  que  en  años  anteriores  le  costó  bastante  caro  el 
establecimiento  de  esos  giros.  Pero  el  Banco  Español 
de  Puerto  Rico,  que  tanto  ha  ayudado  al  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar  en  el  asunto  del  canje,  una  cues- 
tión que  se  presentaba  allí  gravísima,  porque  al 
canjear  el  peso  mejicano  por  95  centavos  y al  dejar 
una  moneda  circulando  por  lodo  su  valor,  venía  una 
diferencia,  entre  una  y otra  moneda,  de  un  5 por 
i 00,  que  no  se  sabía  quién  había  de  perder  en  los 
contratos  pendientes  entre  el  comercio  y los  hacen- 
dados; el  Raneo,  que  era  el  principal  acreedor,  puesto  ' 
que  era  acreedor  por  2*500,000  pesos  y ese  5 por 
100  representaba  para  él  125,000  duros  de  beneficio, 
resolvió  de  plano  diciendo  que,  puesto  que  el  Go- 
bierno había  hecho  ese  canje  considerando  esa  mo- 
neda á razón  de  95  centavos,  todos  sus  deudores  no 
tendrían  que  pagar  al  Banco  más  que  á razón  de  95 
centavos;  el  Banco,  que  ha  hecho  este  beneficio  á la 
isla  de  Puerto  Rico  y ha  facilitado  así  la  solución  de 
este  conflicto,  yo  creo  que  ahora  no  ha  de  negarse  á 
acceder  á lo  que  desea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
volviendo  á dar  giros  para  ia  Península  y para 
Europa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EISr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gastellano):  So- 
lamente para  hacer  constar,  agradeciendo  las  frases 
del  Sr.  Martín  Sánchez,  que,  en  efecto,  el  compor- 
tamiento del  Banco  Español  de  Puerto  Rico  en  el 
canje,  ha  sido  todo  lo  patriota  que  yo  podía  esperar, 
y que  hubiera  deseado  cualquier  Ministra  en  mi  caso. 
El  Banco  Español  de  Puerto  Rico  ha  secundado  en  el 
canje  la  cuestión  del  Gobierno  excediéndose  á sí  mis- 
mo, si  así  cabe  decirlo,  y esto  me  hace  concebir  la  es 
peranza  de  que,  si  yo  hago  ahora  cerca  de  aquel  Raneo 
alguna  gestión  amistosa  para  que  sea  el  regulador 


¡ de  los  cambios,  ya  que  se  ha  establecido  allí  la  nor- 
malidad monetaria,  no  tendrá  reparo  en  prestar  este 
gran  servicio,  para  evitar  que  ocurran  hechos  como 
el  que  ha  producido  la  discusión  que  aquí  hemos 
sostenido  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Mar- 
tín Sánchez  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  MARTIN  SANCHEZ:  Solamente  para  dar 
las  gracias  en  nombre  del  Banco  Español  de  Puerto 
Rico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  frases  que 
acaba  de  pronunciar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Ai- 
varado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  Unicamente  para  decir  al 
Sr.  Martin  Sánchez,  primero,  que  yo  no  he  dicho 
que  Puerto  Rico  no  haya  ganado  nada  con  el  canje  de 
la  moneda;  lo  que  he  dicho  es,  que  ha  perdido  mu- 
cho; y segundo,  que  celebro  grandemente  el  comple- 
to cambio  de  actitud  da,  S.  8.,  que  jamás  defendió  la 
solución  dada  ai  conflicto  monetario  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  sino  que  constantemente  se 
opuso  al  canje  de  los  pesos  mejicanos  por  moneda 
insular;  y pidió  el  canje  rápido  é inmediato  por  mo- 
neda peninsular,  contra  lo  que  ahora  hace. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene 
V.  S.;  pero  le  advierto  que  es  menester  que  termine 
esta  discusión,  porque  tenemos  que  entrar  en  el  or- 
den del  dia. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Como  el  Sr*  Alva- 
rado tiene  anunciada  una  interpelación  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  sobre  la  cuestión  monetaria,  me  li- 
mito á pedir  un  turno  en  esa  interpelación,  y enton- 
ces discutiré  con  S.  S,  y le  demostraré  que  yo  no  he 
excluido  nunca  absolutamente  ninguna  solución  que 
á este  problema  pudiera  darse;  y tanto  no  he  ex- 
cluido ninguna  solución,  que  en  cuanto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  creyó  que  había  alguna  dificul- 
tad para  hacer  el  canje  en  la  ley,  por  la  cual  se  le 
facultaba  para  el  planteamiento  de  los  presupuestos 
en  la  isla  de  Puerto  Rico,  en  seguida  se  incluyó  un 
artículo  en  que  se  le  daba  toda  la  amplitud  necesa- 
ria para  que  hiciese  el  canje  como  lo  creyese  conve- 
niente; y mal  he  podido  yo  combatir  esta  solución, 
cuando  hace  tres  años,  Sr.  Alvarado,  que  yo  lie  creído 
que  la  única  solución  que  tenía  el  problema,  era  la 
que  le  ha  dado  ei  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  Muchos 
discursos  he  pronunciado  yo  sobre  este  asunto,  pero 
seguramente  no  encontrará  S,  S.  en  todos  ellos  una 
palabra  que  contradíga  éstas  que  acabo  de  pronunciar. 

El  Sr,  GARCIA  GOMEZ:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Gar- 
! cía  Gómez,  es  menester  que  termine  esta  discusión, 
porque  tenemos  que  entrar  eu  el  orden  del  día. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Comprendo  las  indica- 
ciones que  el  Sr.  Presidente  me  hace  de  que  van  á 
trascurrirías  horas  de  Reglamento.  Por  eso  y sólo 
por  esa  consideración,  yo  he  sido  lo  más  breve  posi- 
ble al  intervenir  en  este  debate,  y he  dejado  de  hacer 
muchos  cargos  y de  tratar  muchas  cuestiones  que 
tienen,  con  relación  á este  asumo,  gran  importancia, 
y ahora  sólo  necesitaba,  sólo  me  proponía  rectificar 
algunas  cosas  dichas  por  el  Sr.  Misistro  de  Ultramar 
encerrado  en  el  círculo  vicioso  de  afirmar  que  no 
propondrá  la  circulación  de  la  moneda  de  Puerto  Ri- 
, co  en  la  Península  mientras  los  cambios  no  se  nor- 
! maticen,  cuando  es  lógico  que  no  se  normalicen  loa 
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cambios,  mientras  no  circule  allí  y aquí  la  misma 
manéela,  Pero  puesto  que  el  Sr,  Presidente  no  quiere 
que  continúe  este  debate,  pido  que  se  me  reserve  un 
turno  en  esa  interpelación,  de  que  ha  hablado  el  se- 
ñor Martín  Sánchez,  y que  parece  haber  anunciado 
et  Sr,  Al  varado,  para  tratar  esta  cuestión  con  la  am- 
plitud necesaria,  y entonces  rectificaré  con  el  decre- 
to del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y,  sobre  todot  con  su 
preámbulo  á la  vista,  algunas  de  las  manifestaciones 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  expuesto  respec- 
to á las  esperanzas  que  yo  bahía  concebido,  que  el 
país  puertorriqueño  bahía  concebido,  al  leer  ese  de- 
creto, confiando  en  que  el  pensamiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  consistía  en  realizar  por  comple- 
pleto  la  evolución,  llevando  á Puerto  Rico  la  moneda 
nacional,  ó una  moneda  que,  ya  que  fuese  distinta 
de  la  nacional,  tuviera  curso  y valor  igual  en  la  Pe- 
nínsula. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Alonso  Castrillo? 

El  Sr,  ALONSO  CA3TRILLQ:  La  había  pedido 
ya  á las  dos  de  la  tarde. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Pues  no  le 
ha  llegado  el  turno  á S,  S. 

El  Sr,  ALONSO  CASTRILLO:  En  ese  caso  la 
pido  para  felicitar  á la  Mesa  por  la  razón  que  haya 
tenido  para  consentir  y autorizar  la  amplitud  que  ha 
tomado  esta  discusión  referente  á Puerto  Rico,  espe- 
rando que  en  adelante,  cuando  se  trate  de  otra  cues- 
tión, que  afecte  á otra  provincia,  la  Presidencia  per- 
mitirá que  la  discusión  tenga  la  misma  amplitud,  y 
que  usen  de  la  palabra  todos  los  que  les  venga  en 
gana  intervenir  en  ella  para  alusiones  ó por  otro  con- 
cepto y con  extensas  rectificaciones,  en  la  forma  en 
que  se  ha  permitido  por  S.  S.  y acaba  de  observar  la 
Cámara. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Siento  mu- 
chísimo que  las  frases  que  .acaba  de  pronunciar  el 
Sr,  Alonso  Castrillo  constituyan  una  censura  para  la 
Mesa.  La  Mesa  se  ha  acomodado  boy,  con  relación  á 
la  discusión  aquí  sostenida,  á la  práctica  seguida 
constantemente.  Por  consiguiente,  no  creo  que  la 
Mesa  merezca  esa  censura  del  Sr.  Alonso  Castrillo,  y 
me  limito  á contestar  á S.  S.,  que  cuando  la  Mesa 
entienda  que  debe  conceder  á un  debate  suscitado, 
por  su  especial  naturaleza  é importancia,  una  mayor 
amplitud,  cumplirá  con  su  deber,  como  procura  ha- 
cerlo sin  distinción  respecto  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados. 


ORDEN  DEL  DIA 


Lectura  de  comunicaciones  del  Gobierno, 

Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  se  archivarían  los  ejemplares  re- 
mitidos por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  las 
siguientes,  sancionadas  por  8.  M.: 

Fijando  las  fuerzas  navales  durante  el  ejercicio 
de  1895  á 96,  el  Apéndice  i*°  d este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para 
el  mismo  ejercicio.  (Vdase  el  Apé odice  2fá  este  Diario.) 

Aplazando  las  elecciones  municipales  y provin- 


ciales de  las  Antillas  y las  de  Consejo  de  Adminis- 
tración en  Cuba,  (Véase  el  Apéndice  3.a  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  para  1895  á 96,  (Véase  el  Apéndice  4.°  á 
este  Diario.) 

Modificando  la  división  electoral  de  la  provincia 
de  Vizcaya,  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Idem  id.  la  de  León.  (Véase  el  Apéndice  6.a  á este 
Diario, ) 

Modificando  la  partida  del  extracto  de  regaliz  en 
el  arancel  de  aduanas,  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este 
Diario,) 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  la  Puebla  de  Sana- 
bria  el  castillo  de  dicha  villa.  (Véase  el  Apéndice  8,* 
á este  Diario*) 

Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  Coruña  el 
fuerte  de  San  Carlos,  (Véase  el  Apéndice  9,°  d este 
Diario*) 

Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  en  la  isla 
de  Cuba  los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingre- 
sos para  1893  á 96.  (Véase  el  Apéndice  10.a  á este 
Diario,) 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia para  ampliar  el  empréstito  que  le  fué  concedido 
con  destino  á la  construcción  de  carreteras.  (Véase  el 
Apéndice  ! Io  á este  Diario,) 

Considerando  como  monumento  nacional  las  rui- 
nas del  convento  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de 
Pontevedra,  (Váise  el  Apéndice  12*°  á este  Diario.) 

Idem  id*  el  templo  de  Santa  María  la  Real  de  Bar 
de  Santiago*  (Véase  el  Apéndice  13,°  á este  Diario.) 

Comprendiendo  á los  secretarios  de  las  Juntas 
provinciales  de  instrucción  pública  en  la  ley  de  dere- 
chos pasivos  del  Magisterio  de  primera  enseñanza* 
(Véase  el  Apéndice  14.a  deste  Diario,) 

Arbitrando  recursos  para  construir  un  edificio 
destinado  á Instituto  de  segunda  enseñanza  y escue- 
las normales  en  Barcelona*  (Véase  el  Apéndice  15.“ 
á este  Diario.) 

Considerando  como  monumento  nacional  la  Co- 
legiata de  Cervatos*  (Ytoe  el  Apéndice  1 á este 
Diario*) 

Idem  id,  el  castillo  de  la  villa  de  Cumbres  Ma- 
yores, (Véase  el  Apéndice  i 7."  á este  Diario.) 

Concediendo  dos  suplementos  de  crédito  á las  sec- 
ciones 3*a  y 9.*,  y ampliando  el  crédito  extraordina- 
rio concedido  para  gastos  de  reparación  de  averías  de 
cables  submarinos,  del  presupuesto  de  1894-95,  (Véa- 
se el  Apéndice  r$.a  á este  Diario*) 

Concediendo  varios  suplementos  de  crédito  á la 
sección  3.“  del  presupuesto  de  gastos  de  Gracia  y Jus- 
ticia de  1894-95*  (Véase  el  Apéndice  1 9.a  d este  Diario.) 

Aprobando  la  cuenta  general  del  Estado  corres- 
pondiente ai  año  económico  de  1893-94.  (Véase  el 
Apéndice  20,°  á este  Diario.) 

Fijando  los  gastos  é ingresos  del  Estado  durante 
el  año  económico  de  1 895  á 96,  (Véase  el  Apéndice  2 i .e 
á este  Diario*) 

Concediendo  derecho  á pensión  á las  viudas  y 
huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  cuyos  cau- 
santes tuvieren  al  contraer  matrimonio,  á lo  menos, 
el  grado  de  capitán,  (Véase  el  Apéndice  22.°  d este 
Diario*) 

Concediendo  pensión  á Doña  Teresa  Pereiro,  viu- 
da de  D,  Melchor  Barra.  (Véase  el  Apéndice  23.a  á este 
Diario.) 
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Disponiendo  que  se  proceda  á la  rectificación  de 
las  cartillas  evaluatorias*  {Véase  el  Apéndice  24/  ó 
&síe  Diario.) 

Ampliando  para  los  catedráticos  de  Institutos  de 
segunda  enseñanza  y Escuelas  superiores  de  agricul- 
tura y arquitectura  de  Madrid  la  compatibilidad  con 
el  cargo  de  Diputado  á Cortes.  [Véase  el  Apéndice  25/ 
4 este  Diario.) 

Ampliando  el  plazo  fijado  para  la  construcción 
de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Aguilas,  ha  de 
biforcar  en  Puerto  de  Grima  con  dos  ramales:  uno  A 
Sierra  Almagrera,  y otro  A Lorca.  {Véase  el  Apéndi- 
ce 26/  d este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  construir  el  ferroca- 
rril de  A r ganda  á Colmenar  de  Oreja.  (Véase  el  Apén- 
dice 27/  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  los  ferrocarriles  siguientes: 

De  Y allecas  á las  canteras  de  la  Cuesta  de  Perales 
(Véase  el  Apéndice  28/  i este  Diario); 

De  la  Robla  á la  cuenca  carbonífera  de  La  Mag- 
dalena (Véase  el  Apéndice  29/  á este  Diario); 

De  la  Corulla  al  Carral  {Véase  el  Apéndice  30/  á 
este  Diario); 

De  Samper  á la  línea  general  de  Calatayud  á Te- 
ruel (Véüse  el  Apéndice  31/  4 este  Diario),  y 

De  la  estación  de  Salamanca  á Ledesma  A Fer- 
moselie.  {Véase  el  Apéndice  32/  á este  Diario.) 

Disponiendo  que  se  proceda  á la  reconstrucción 
del  puente  sobre  la  ría  del  Burgo,  en  la  carretera  de 
Madrid  A la  Cor  uña.  [Véase  el  Apéndice  33/  á este 
Diario.) 

Encargando  al  Estado  la  conservación  de  la  ca- 
rretera  municipal  que  desde  la  de  Taracen  a A Fran- 
cia enlaza  con  la  estación  del  ferrocarril  de  Soria. 
( Véase  el  Apéndice  34/  d este  Diario.) 

Incluyendo  ea  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Barraca  de  Macarit  A Cuatretonda  (Véase  el 
Apéndice  35/  á este  Diario); 

De  la  estación  de  Golbardo  á Cóbreces  {Véase  et 
Apéndice  36/  á este  Diario); 

De  Mazariegos  á Lagartos,  y del  puente  de  Don 
Guarí n A YiUada  (F&zse  el  Apéndice  37  / á este  Diario); 

De  la  de  Sorihuela  A la  provincia  de  Salamanca, 
y de  Fuente  de  Feliciano  A Sorihuela  (Véase  el  Apén- 
dice 38/  á este  Diario); 

De  Graus  á Pons  (Véase  el  Apéndice  39/  á este 
Diario); 

De  Aldeíre  á Montejícar  {Véase  el  Apéndice  40/ 4 
este  Diario); 

De  Peñaílor  á la  de  Fuente  Ovejuna  al  Castillo  de 
las  Guardas  [Véase  el  Apéndice  41/  á este  Diario); 

De  la  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves 
A Quintanarraya  (Véase  el  Apéndice  42/ á este  Diario); 

De  Valencia  de  Don  Juan  A Villafer  (Véase  el 
Apéndice  43/  á este  Diario); 

De  Otero  ai  puente  de  Escalona  (Véase  el  Apéndi- 
ce 44/  á este  Diario); 

De  Veguillas  á Yiilacadina,  y de  Atienda  á Ber- 
linga de  Duero  (Véase  el  Apéndice  45/  á este  Diario); 

De  Forcadela  A la  de  Guiilarey  á Ramallosa  (Véa- 
se el  Apéndice  46/  á este  Diario); 

De  las  Cuerlas  á Caiamocha  y Moraía  de  Giloca 
(Véase  el  Apéndice  47/  á este  Diario); 

De  Mondáriz  A Cohelo  (Váwe  el  Apéndice  48/  á 
este  Diario); 


De  Feíloanes  á Sayar  (Véase  el  Apéndice  49/  d 
este  Diario); 

De  Fon  sagrada  á Grandas  de  Salim  e (Véase  el 
Apéndice  50/  4 este  Diario); 

De  la  de  Lérida  á Almacellas  á La  Clamó  (Véase 
el  Apéndice  51/4  este  Diario); 

De  Porrino  á Salvatierra  (Féa-se  el  Apéndice  52/ 
á este  Diario),  y 

De  la  de  Pórtela  A Fornelos  de  Montes.  (Véase  el 
Apéndice  53/ á este  Diario.) 

Comprendiendo  en  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892, 
referente  A varias  carreteras  de  la  provincia  de  Má- 
laga, la  de  la  estación  de  Archidona  á los  Ventorri- 
llos de  la  Laguna.  (Véase  el  Apéndice  54/  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes: 

De  la  estación  de  la  Albondiguilla  A la  de  Cór- 
doba A Almadén  (Véase  el  Apéndice  55/4  este  Diario); 

De  Albacete  á un  punto  inmediato  á la  villa  de 
Muñera  (Véase  el  Apéndice  56/4  este  Diario); 

De  Lo  rea  á los  baños  de  Fuensanta  (Véase  el  Apén- 
dice 57/4  este  Diario); 

De  la  de  Alcalá  á Pastrana  A la  de  Albaladejito 
A Guad  atajara  (Véase  et  Apéndice  58/  d este  Diario); 

De  Hornos  A la  de  Cabezas  de  San  Juan  A Vi  lla- 
mar tí  n (Véase  el  Apéndice  59/  á este  Diario); 

De  Avila  á la  de  Cañizal  A Piedrahita  (Véase  el 
Apéndice  60/4  este  Diario); 

De  Ciruelas  á la  de  Madrid  ¿ Francia  por  Soria 
(Véase  el  Apéndice  61/4  este  Diario); 

De  Monzón  á Almacellas  (Véase  el  Apéndice  62/ 
4 este  Diario); 

De  San  Román  A Cornellana  (Véase  el  Apéndi- 
ce 63/  á este  Diario); 

De  Las  Junosas  á Olot,  con  un  ramal  de  San  Juan 
Las  Foots  á Sao  Pablo  de  Segur ies  (Véase  el  Apéndi- 
ce 64/  á este  Diario); 

De  Otigneira  á la  provincial  de  Mera  á Carino,  y 

De  la  de  Huesca  á Monzón  á las  de  Angües  á 
Aguas  y Síétamo  á Boltaña  (Véanse  los  Apéndices  65/ 
y 66/4  este  Diario); 

Variando  el  trazado  de  la  de  San  Martín  A Pue- 
bla de  Releña.  (Véase  el  Apéndice  67/  4 este  Diario); 

Determinando  que  pase  por  el  barrio  de  Malleci- 
no  y la  Puerta  la  carretera  de  San  Martín  de  Lodón 
á Somado.  (Véase  el  Apéndice  68/  4 este  Diario); 

Sustituyendo  la  carretera  de  la  estación  de  Ve- 
llisca  A Estremera,  por  otra  de  la  de  Tarancón  á Al- 
mona por  1 llana  en  dirección  á Carabaiia,  y prolon- 
gando hasta  diclio  nuevo  trazado  la  de  Barajas  de 
Meló  A la  de  lüana  A Estremera  (Véase  el  Apéndi- 
ce 69/  4 este  Diario.) 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Mahón  á 
San  Luis.  (Vítase  el  Apéndice  70/4  este  Diario); 

Sustituyendo  el  trozo  de  Quincoces  de  Suso  á 
Arciniega  por  el  de  Quincoces  A MercadiHo,  en  el 
trazado  de  la  carretera  de  Traspaderne  A Arciniega. 
el  Apéndice  71/4  este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  Jas 
siguientes: 

Del  Puerto  de  las  Herrerías  A Casar  de  CAceres 
¡Véase  el  Apéndice  72/4  este  Diario); 

De  Villahermosa  A Alliambra  (Véase  el  Apéndice 
73/4  este  Diario); 

De  Gasas-Ibáñez  á la  estación  de  Alpera  (Véase  el 
Apéndice  74/  4 este  Diario); 

De  la  estación  de  San  Vicente  de  Calders  A San- 
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ta  Colonia  de  Quera! t (Véase  el  Apéndice  75,*  á este 
Diario),  y 

De  la  Estrada  á Puenteulla  y de  Fojo-Corbelle  á 
la  anterior,  (Véase  el  Apéndice  76,°  d este  Diario,) 

Considerando  de  abono' para  cruces  de  San  Her- 
menegildo, premios  de  constancia  y retiros,  la  mitad 
del  tiempo  servido  en  las  comandancias  de  Algeci- 
ras  y Estepona,  por  ios  individuos  del  Cuerpo  de  Ca- 
rabineros. (Véase  el  Apéndice  77.°  á este  Diario,) 

Autorizando  al  Gobierno  para  contratar  y poner 
en  explotación  la  parte  comprendida  entre  Madrid  y 
Villaviciosa  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín 
de  Valdeiglesías,  { Véase  el  Apéndice  78.°  d este  Diario.) 

Determinando  las  condiciones  de  inscripción  de 
obras  literarias  y artísticas  en  el  Registro  general 
de  la  propiedad  intelectual.  (V&zse  el  Apéndice  79.°  d 
este  Diario.) 

Prohibiendo  en  los  contratos  del  Estado  para  la 
ejecución  de  obras  públicas  el  establecimiento  de  la 
devolución  de  derechos  de  Aduanas  para  la  introduc- 
ción de  materiales.  (Táise  el  Apéndice  80,°  á este 
Diario.) 

Determinando  las  condiciones  en  que  podrá  esta- 
blecerse el  cambio  de  motor  animal  en  un  tranvía 
porotro  motor  diferente.  (Véase  el  Apéndice  8 17  á este 
Diario.) 

Concediendo  pensión  á Doña  Remedios  y Doña 
Elena  Roca  Zaragoza,  (Véase  el  Apéndice  82.°  d este 
Diario.) 

Modificando  los  arts.  266  y 267  de  la  ley  de  ins- 
trucción pública  de  9 de  Setiembre  de  1857.  (Véase 
el  Apéndice  83,®  á este  Diario.) 

Modificando  el  art.  58  de  la  ley  electoral  de  Se- 
nadores, (Véase  el  Apéndice  847  á este  Diario). 

Dispensando  á la  Sociedad  concesionaria  del  tran- 
vía de  Puerta  de  Palmas  al  puente  internacional  so- 
bre el  río  Cay  a,  de  la  falta  en  que  ha  incurrido  no 
constituyendo  la  fianza  en  el  plazo  fijado  por  el  plie- 
go de  condiciones,  {Véase  el  Apéndice  85,°  d este 
Diario), 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  una  comunicación 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en  que 
traslada  un  Real  decreto  suspendiendo  en  la  provin- 
cia de  Barcelona  las  garantías  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución.  (Véase  el  Apéndice  97.° 
á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  nombradas  para  dar  dictamen 
pobre  los  siguientes  proyectos  y proposiciones  de 
leyt  eligiendo  como  presidentes  y secretarios  á los 
señores  que  á continuación  se  expresan: 

Sobre  cartillas  evalúa toriás,  Sres.  D,  Luís  Díaz 
Gobeña  y D,  Garios  González  Rothwos; 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Badalona  á Moliet,  D.  Juan  B.  Orriols  y Don 
Joaquín  Badía  y Andreu; 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla,  D,  Antonio  Ramos 
Calderón  y Br,  Conde  del  Retaraoso; 

De  Jobe  á Fer reira,  D.  Arcadlo  Roda  y D.  Ramón 
Rebellón; 

De  Gironelia  á San  Feliu  de  Saserra , D.  Juan 
B^  Orriols  y D,  Joaquín  Badía  y Andreu; 


Sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Benavente  á 
León,  D.  Demetrio  Alonso  Castriilo  y D.  Valentín 
Sánchez  de  Toledo; 

Prorrogando  la  suspensión  de  ios  derechos  de 
exportación  sobre  las  galenas,  plomos  y Litargirios 
argentíferos,  Sr,  Conde  de  Romanones  y Sr,  Marqués 
de  Santa  Ana; 

Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  el  imperio  alemán,  Sr.  Vizconde  de  Irueste  y se- 
ñor Marqués  de  Valdeiglesias; 

Prorrogando  los  recargos  arancelarios  sobre  el 
trigo,  la  harina  y el  salvado  que  se  importen  del  ex- 
tranjero, D.  Gumersindo  Díaz  Cordovés  y D,  Ber- 
nardo M,  Sagasta; 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  de 
1896-97,  D.  Juan  Muñoz  Vargas  y D.  Angel  El* 
duayen; 

Concediendo  á la  Compañía  del  ferrocarril  de 
San  Martin  de  Valdeiglesias  una  prórroga  para  su 
construcción,  D.  Joaquín  López  Puigcerver  y Sr,  Mar- 
qués de  Valdeiglesias; 

Estableciendo  un  recargo  extraordinario  en  el 
impuesto  de  navegación  destinado  al  fomento  de  la 
marina  de  guerra,  D.  Rafael  Cabezas  y D,  Javier  Gil 
y Becerril;  y 

Sobre  ei  suplicatorio  del  juez  de  primera  instan- 
cia de  Tolosa  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Eusebio  Zubizarreta,  D.  Alberto 
Aguilera  y D.  E.  Ruiz -Mantilla. 


Be  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusióu,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Haciendo  extensivos  á las  familias  de  los  indivi- 
duos dei  ejército  y de  la  armada  que  fallezcan  á con- 
secuencia del  vómito,  durante  la  actual  campaña  de 
Cuba,  los  beneficios  que  concede  el  art.  57  de  la  ley 
de  8 de  Jnlio  de  1860.  (Váase  el  Apéndice  867  d este 
Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co de  1896-97,  (W&se  el  Apéndice  877  áeste  Diario.) 

Prorrogando  hasta  el  30  de  Junio  de  Í897  los 
recargos  arancelarios  sobre  el  trigo,  harina  y salva- 
do que  se  importen  del  extranjero.  (Váase  el  Apéndi- 
ce 887  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  del 
Estado  las  siguientes: 

De  Frómista  á enlazar  en  Valdespina  con  la  de  Vi- 
lloldo  á Baltanás  \V¿ase  el  Apéndice  897 ¿i  este  Diario); 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla,  á saber:  de  Pue- 
bla de  Cazaba  á Lantejuela,  y de  Pruna  á empalmar 
en  la  carretera  de  Eeija  á Olvera  (Véase  el  Apéndi- 
ce 907  á este  Diario); 

De  Badalona  á Mollet  (Véase  el  Apéndice  917  á 
este  Diario); 

Una  que,  partiendo  de  ia  de  Vieh  á Gironelia, 
termine  en  San  Felm  de  Saserra.  [Véase  el  Apéndi- 
ce 927  á este  Diario.) 

Sobre  los  casos  de  compatibilidad  de  ios  seño- 
res D,  Francisco  Santos  Guzmán  y D.  José  Pertierra 
y Albuerne,  Marqués  de  Cienfuegos,  Diputados  elec- 
tos respectivamente  por  los  distritos  de  la  Habana  y 
Santa  Clara  (isla  de  Cuba).  {Véase  el  Apéndice  937  á 
este  Diario.) 
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Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de 
Tolosa  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D,  Ensebio  Zubizarreta  por  la  publicación 
en  ei  periódico  El  Cántabro  de  un  artículo  titulado 
«Fiesta  nacional».  (Véase  el  Apéndice  94.°  á este 
Diario*) 

Sobre  otro  suplicatorio  del  juez  de  instrucción 
del  distrito  de  Buenavista  de  esta  corte,  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D*  José 
Manteca  por  la  publicación  de  una  hoja  impresa 
titulada  Dos  panaceas,  La  Justicia  en  la  ciudad  de 
Valencia.»  {Véase  el  Apéndice  9o/  á este  Diario.) 

De  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  del  distrito  de 
Quebradillas  (Puerto  Rico),  y capacidad  legal  del 
Diputado  electo  D,  Rafael  López  Landrón,  (V&ííe  el 
Apéndice  96/  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ¿El  señor 
Alonso  Castrillo  ha  pedido  la  palabra  para  solicitar 
ó presentar  documentos? 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  he  pedido,  por- 
que estando  citada  por  convocatoria  extraordinaria 
para  mañana  26,  á las  once  de  la  misma,  la  Diputa- 
ción provincial  de  León  con  objeto  de  nombrar  pre- 
sidente y otros  extremos,  necesitaba,  antes  que  ese 
acto  tenga  lugar,  oir  ciertas  explicaciones  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  repetida  infrac- 
ción de  la  ley  orgánica  provincial  cometida  por  S.  S*. 
tanto  en  la  resolución  del  expediente  sobre  nulidad 
del  nombramiento  de  un  presidente  de  esa  Diputa- 
ción, como  sobre  los  nombramientos,  á mi  juicio  ile- 
gales, de  diputados  provinciales  de  Real  orden,  con 
el  objeto  conocido,  evidente  y claro,  de  obtener  una 
mayoría  con  que  combatir  las  oposiciones  de  la  Di- 
putación, mañana  á las  once  y en  las  sesiones  suce- 
sivas. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Siento  mu- 
chísimo no  poder  conceder  la  palabrar  á S.  S.  para 
ese  asunto.  Yo  creía  que  la  había  pedido  para  soli- 
citar ó presentar  documentos. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Señor  Presidente, 
estando  en  horas  de  sesión,  y siendo  costumbre  que 
Se  ha  observado  siempre  aquí,  que  al  final  de  la  mis- 
ma se  bagan  preguntas,  estimaba  yo  que  no  perju- 
dicando al  despacho  ordinario  ni  al  orden  del  día,  y 
dada  además  la  perentoriedad  det  caso  y la  práctica, 
quedaba  justificada  cierta  benevolencia  por  parte  de 
la  Presidencia,  y mucho  más  cuando  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  con  la  bondad  que  le  caracteriza, 
no  ha  querido  retirarse  para  contestar  á las  pregun- 
tas que  le  iba  á dirigir.  No  tema  el  Sr.  Presidente 
que  éntre  en  el  fondo  del  asunto;  no  voy  á discutir 
ni  siquiera  el  canje  de  la  moneda  en  Puerto  Rico,  ni 
tampoco  he  de  ser  extenso,  porque  la  cuestión  prin- 


cipal, la  de  la  Real  orden  que  auuló  el  nombramien- 
to de  presidente  de  la  Diputación,  tiene  que  ser  ob- 
jeto de  una  interpelación  que  ya  anunció  ai  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  mi  digno  y querido  com- 
pañero Sr,  Merino,  y si  no  fuera  factible  tratarla  en 
una  interpelación,  de  todas  suertes  se  discutiría  por 
medio  de  una  proposición  incidental,  que  estoy  re- 
suelto á presentar,  porque  es  esa  disposición  tan  fa- 
mosa que  todo  se  lo  merece. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Perdone 
S.  S.  Ya  ha  anunciado  la  interpelación  con  toda 
solemnidad,  y,  por  tanto,  cuando  la  explane  será  el 
momento  de  que  S.  S.  trate  de  ese  asunto. 

EL  Sr*  ALONSO  CASTRILLO:  ¡Pero  si  no  voy  á 
tratar  de  la  Real  orden!  Lo  de  la  Real  orden  es  un 
inciso.  Yo  me  explico  muy  mal  y hablo  sin  duda  in- 
correctamente el  castellano,  por  lo  cual  no  me  lia 
comprendido  S,  S.  Yo  no  pensaba  preguntar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  más  que  lo  siguente: 
¿pueden  votar  ios  gobernadores,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 28  de  la  ley  próvida!,  tratándose  de  nombrar 
presidentes  de  las  Diputaciones,  ó es  de  necesidad 
cumplir  y acatar  por  el  Gobieruo  conservador  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  46  al  51  de  la  misma  ley  provin- 
cial? ¿Es  el  nombramiento  de  presidente,  siempre  y 
en  todo  momento,  acto  de  constitución  de  la  Diputa- 
ción, ó es  esto  puramente  administrativo?  Para  ello, 
¿rigen  unos  artículos  de  la  ley  orgánica,  ó rige  el  28, 
que  tiene  determinado  alcance  y vulgar  interpreta- 
ción? 

Ya  ve  S,  S*  que  no  trato  de  la  Real  orden;  pero 
pensaba  preguntar  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¿cree  S*  S.  que,  con  arreglo  al  art.  58  de 
la  ley  provincial,  orgánica  y constitucional,  se  pue- 
de nombrar  de  Real  orden  diputados  provinciales  á 
personas,  particularmente  muy  dignas,  pero  sin  oca- 
sión ni  lugar  legal,  con  el  único  objeto  de  constituir 
una  Diputación  á gusto  del  Gobierno,  aunque  sea 
para  nombrar  un  hortelano,  cuando  da  la  coinciden- 
cia fatal  de  que  lo  ha  promovido  un  digno  Sr.  Gra- 
nizo? Yo  creía  que  por  esto  S.  S*  no  lo  hacía,  porque 
parece  que  hortelano  quiere  significar  cultivador  de 
ñores  y plantas,  y Granizo  quiere  significar  todo  lo 
contrario. 

Vea  S.  S*  cómo  no  trato  de  la  Real  orden  ni 
quiero  prolongar  este  incidente  que  tanto  eneja,  al 
parecer,  á $>  S.,  ni  pedir  que  se  lean  algunos  artícu- 
los del  Reglamento, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  bau  leído. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y quince  minutos. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S,  M , fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 

de  1895-96. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE,  LEY 

Artículo  L*  Las  fuerzas  navales  que  deben  man- 
tenerse armadas  ó en  tercera  situación,  en  la  de  mo- 
vilización y en  la  de  reserva,  para  las  atenciones  ge- 
nerales del  servicio  de  la  armada,  para  el  de  vigilan- 
cia y policía  de  las  aguas  jurisdiccionales,  estaciones 
Davales  de  la  América  del  Sur  y provincias  de  Ul- 
tramar, así  como  las  que  deben  permanecer  en  otras 
situaciones  más  económicas  ó en  carena,  durante  el 
año  económico  de  1895  á 1896,  son  las  siguientes: 

PENÍNSULA  É ISLAS  ADYACENTES 

Escuadra  de  instrucción. 

Buque  protegido  de  9*000  to-j 
neladas  «Pe layo»,  .*,*,.  .{Seis  meses  en  tercera 
Crucero  deprimeracIase«Yíz->  situación  y seis  en  la 

caya» i de  movilización. 

Idem  id*  id,  «Alfonso  XII», . / 

Grucero  de  primera  clase  «ln-j0c.110  m¿ses  en  tercera 

lauta  María  Teresa». .....  ffción  ^cuatf  en 

( la  de  movilización. 

Crucero  de  tercera  clase  «Mar-J  Doce  meses  en  tercera 
qnés  de  la  Ensenada»,  * * . * j situación* 

Torpedero  «Orión».  * 1_ 

Idem  «Alcón» P°s  me®es  en  tercera 

Idem  «Habana  » situación  y diez  en  la 

Idem  «Retamosa» * de  reserva* 

Trasporte  «Legazpi» “““  en  tcrcera 


SERVICIÉ  ESPECIALES 

Comisión  do  Canarias  y costa  de  Africa, 

Crucerode  tercera  clase  «Islau  . 

/Seis  meses  en  tercera 

Cañonero  - torpedero  " "«Mar-í  J seis/n  se&anda  si~ 
qués  de  Molías» J tuación' 

Buques  Depósitos  de  marinería  y guarda  puertos. 

Fragata  «Victoria»., . , 

Idem  «Almansa» Doce  meses  en  cuarta 

Idem  «Gerona» .(  * pnmera  reserva' 

Comisión  hidrográfica. 

Vapor  «Vulcano» jDo“  m«ses  eQ  tBrcera 

¡ situación* 

Escuela  de  mar  para  guardias  marinas, 

(Seis  meses  en  tercera 

Corbeta  «Nautilos» ‘ tituación  en  la  Panto- 

i sula  y seis  en  Filipi- 
’ ñas, 

Eseuelas  flotantes* 

De  aspirantes,  fragata  « Astu-i 

rias» 

De  aprendices’mari  ñeros  « Vi-I  °"e  meses' 
lia  de  Bilbao» 

Torpederos, 

«Risrel»  uara  escuela  de  tor4Seis  meses  en  tercera 
“3  * para  escuela  de  tor  situación  y seis  en  la 

pe  os (de  reserva. 


2 


25  BB  JUNIO  DB  me 


«Destructor»  iDos  meses  en  tercera 

«Ace  vedo» . * . . . > situación  y diez  en  ia 

a Azor» . . ) de  reserva, 

«Barceló» . 

«ürdóñez»., 

«Rayo»,  * 

«Ariete», 

«Castor»,  . . 

Lancha  torpedero  «Aire», 

Idem  id,  «Tornado», 

Torpedero  «Pollux» 

Idem  «Ejército»* 


Doce  meses  en  reserva. 


Situaciones  especiales. 

(Dos  meses  en  tercera 

Crucero  « Almiran  te  Oquendo»  ®ltuac^n  Para  Prue_ 
^ has  y diez  en  cuarta, 

( primera  reserva. 

Crucero  «Lepante» íSe!f  rae.sf  en  primera 

r | situación, 

Monitor  «Puigcerdá» lDoce  mfes  en  cuarta> 

} segunda  reserva, 

¡Seis  meses  en  cuarta, 
segunda  reserva,  dos 
en  movilización. 

Fragata  «Numancía». ......  ÍEn  quinta  situación  T 

Crucero  «Aragón»..  .j  pendiente  de  grande5 

Idem  «Navarra» j carenas. 

Resguardo  marítimo,  policía  y vigilancia  clel 
litoral. 

DEPARTAMENTO  BE  CÍtUZ 

Crucero  «Isla  de  Luzón» , , . , ! 

Cañonera  « Atrevida» . . j 

Idem  «Tarifa»,. ..........  .1 

Idem  «Perla»  • Doce  meses  en  tercera 


Idem  «Rubí» 

Idem  «Cuervo», , , . 
Cañonero  «Toledo». 
Doce  escampavías,. 


situación. 


DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA 

Cañonero  torpedero  «Martín  j 

Alonso  Pinzón». ...j 

Cañonero  «Cocodrilo» , . ♦ . . , I 

Idem  «Eulalia».. ¡Doce  meses  en  tercera 

Idem  «Pilar» , situación. 

Cañonera  «Diligente» ,| 

Idem  «Aguila» \ 

Veintidós  escampavías.  • , , . , , 

DEPARTAMENTO  DE  FERROL 

Cañonero  «Segura» 

Idem  «Mac-Mahón» , 

Cañonera  «Diamante» Do(*  meff  eD  tercera 

Idem  «Condor» * aituacíón. 

Dos  escampavías . 


Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  comprendidas  en 
el  artículo  anterior  y cubrir  eL  servicio  de  arsenales 
y departamentos  marítimos  de  la  Península,  ee  fijan 
6,479  marineros  y 3,050  soldados. 

AMERICA  DEL  SUR  Y ESTACION  NAVAL  DEL  RÍO  DE  LA  PLATA 

Art,  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  eco- 
nómico citado  serán  las  siguientes: 

Crucero  de  tercera  clase  «Isa-JCuatro  meses  en  ter- 
bel  II» 1 cera  situación. 

Cañonero  torpedero  « Teme- j Doce  meses  en  tercera 
rario», I situación. 

Art.  4.°  Para  1a  tripulación  del  último  de  los 
buques  comprendidos  en  el  artículo  anterior  y aten- 
ciones de  la  estación  naval  se  fijan  60  marineros. 

ISLA  DE  CUBA 

Art,  5,°  Las  fuerzas  navales  para  el  ano  eco- 
nómico citado  serán  las  siguientes: 

Crucero  «Infanta  Isabel»,.  . .)f  terrera 

Idem  «Conde  de  Venadito».  .{•  .« 

Idem  «Cristóbal  Colón» ) Sltuación- 

Crucero  «Sánchez  Barcáizte-jSeis  meses  en  tercera  y 
gui» , \ seis  en  movilización. 

Cañonero  torpedero  «Vicente! 

Yáñez  Pinzón,»  . [Doce  meses  en  tercera 

Idem  «Nueva  España» j situación. 

Idem  «Galicia» 

Dos  cañoneros  tipo  «Maga'1, 
llanes» 

Tres  cañoneros  de  segundaÍDoce  meses  en  tercera 

clase , [ situación. 

Crucero  «Reina  Mercedes».  ,| 

Una  cañonera, / 

Art.  6,*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  766 
marineros  y 2 82  soldados» 

No  obstante  lo  dispuesto  en  este  artículo  y en  el 
anterior,  las  fuerzas  navales  podrán  ser  aumentadas 
si  así  lo  exigiera  el  estado  de  la  isla. 

ISLA  DE  PUERTO  RICO 

Art.  1*  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto 
Rico  para  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 


Crucero  «Jorge  Juan» 

Idem  de  segunda  clase  (hidro- 
gráfica)   


Doce  meses  en  tercera 
¡ situación. 


Art,  8."  Para  tripular  los  buques  comprendidos 
en  el  artículo  anterior  se  fijan  150  marineros» 

ISLAS  FILIPINAS 

Art,  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  ejercicio  económico 
serán  las  siguientes: 
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Crucero  «Alfonso  XIII», 

Idem  «Reina  Cristina» 

Idem  «Castilla», * . * . 

Crucero  de  tercera  clase  «Ve- 
lasen»   

Idem  id.  « Don  Juan  de 

Austria» 

Idem  id,  « Don  Antonio  de 

Uiloa» . , . - 

Aviso-torpedero  «Filipinas».  * 

Cañonero  «Marqués  del  Due-j^3  meses 

v seis  en 


Doce  meses  en  tercera 
situación. 


ro» . 


en  tercera 
y seis  en  segunda  si- 
tuación. 

„ - „ (Diez  meses  en  tercera 

Idem  «General  Lezo» j ° ° d 5 


tuación. 


- n - r (Seis  meses  en  primera 

Cañonero  «Qmrós» | sUuación. 

Trasporte  «Manila»,. ..... .jDIez  meses  en  tercera 

Idem  «Cebú»., í y dos  en  segunda  si- 

Idem  «General  Alava» ) tuación. 

Escuela  de  mar  de  guardias  Seis  meses  en  tercera 
marinas,  corbeta  «Hautilus»  situación. 

Trece  cañoneros  de  segunda 

clase [Doce  meses  en  tercera 

Cuatro  lanchas  cañoneras, . . í situación. 

Vapor  «Argos»  (hidrografía).' 


Art,  10.  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Gavite  se  fijan  2.601  marineros  y 35  i 
soldados. 

FAENANDO  póo 

Art.  11,  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  citado  serán  las 
siguientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase.  . \ 

Dos  cañoneros  de  segunda  id. [Doce  meses  en  tercera 
Un  pontón  depósito  cFerro-í  situación, 
lana» ] 

Art.  i 2.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones 
de  la  estación  naval  se  fijan  222  marineros  y 19 
soldados, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  dei  Senado  21  de  Junio  de  1895.=Scno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos* 
Presiden te,=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=EI  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.—El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.^María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895.— El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


U V ..  • 


APÉNDICE  a."  AI»  NÚM.  87 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  jijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejército  en  la 
Península  y Ultramar  para  el  año  económico  de  4895*96. 


Señora:  Las  Cortee  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  La  fuerza  del  ejército  perma- 
nente en  la  Península  para  el  año  económico  de  1 895 
á 1896  se  fija  en  84*000  hombres  de  tropa* 

Art.  2.°  La  del  de  la  isla  de  Cuba  será  de  13.842 
hombres  de  tropa,  quedando  sin  embargo  facultado 
el  Gobierno  para  elevar  esta  cifra  hasta  el  número 
que  se  considere  necesario  para  dominar  con  la  ma- 
yor rapidez  posible  la  insurrección  que  actualmente 
existe  en  dicha  isla. 

Art*  3/  La  correspondiente  á la  isla  de  Puerto 
Rico  constará  de  3.091  hombre*  de  tropa. 

Art.  4.°  Se  fija  en  1 3,29 1 hombres  la  de  las  islas 
Filipinas,  que  podrá  ser  aumentada  si  así  conviniera 
para  la  continuación  de  las  operaciones  militares 
emprendidas  en  la  isla  de  Mindanao. 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 


poner  en  pie  de  maniobra  las  fuerzas  del  ejército  du- 
rante el  período  del  año  en  que  se  verifiquen  las 
asambleas  de  instrucción,  ó en  caso  también  do  que 
el  interés  publico  lo  requiera,  in virtiendo  al  efecto 
los  créditos  fijados  en  los  presupuestos  con  destino  á 
maniobras  y compensando  los  mayores  gastos  que 
con  este  motivo  se  ocasionen  con  la  concesión  de  li- 
cencias temporales  durante  el  año  económico  en  la 
forma  que  se  estime  más  conveniente  dentro  de  las 
necesidades  del  servicio. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  Í895.=Seño- 
ra:  A L,  R,  P,  de  Y.  M.=Eu  genio  Montero  Ríos, 
Presiden  te.=El  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.^El  Señor  de  Bubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895*=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  3."  AL  IÍÚM.  37 


DIARK  t 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  rectificación  del  censo  electoral  de  Cuba  y Puerto 
Rico,  y aplazamiento  de  las  elecciones  municipales  y provinciales  en  ambas  Antillas 

y del  Consejo  de  Administración  de  Cuba. 


SeSoha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  i*  Quedan  aplazadas  las  elecciones  mu 
nicipales  y provinciales  en  ambas  an  tillas,  y las  del 
Consejo  de  Administración  en  Cuba,  basta  que  se  ul- 
time las  operaciones  de  rectificación  del  censo  elec- 
toral. 

Art.  2.°  Para  las  primeras  elecciones  municípa-' 
lea  y provinciales  que  se  celebren  en  las  dos  islas  y 
las  de  consejeros  de  Administración  en  Cuba  se  en- 
tenderán modificados,  así  como  para  las  elecciones 
de  Diputados  á Cortes,  los  plazos  y procedimientos 
fijados  en  los  capítulos  1’  y 3.5  del  título  3?  del  Real 
decreto  de  27  de  Diciembre  de  1892  con  sujeción  á 
ias  reglas  siguientes: 

1 Las  reclamaciones  de  inclusión  y exclusión  de 
electores  que  se  formulen  hasta  quince  días  después 
de  la  publicación  de  esta  ley  en  las  respectivas  Gace- 
tas de  la  Habana  y Puerto  Rico,  serán  tramitadas  con 
sujeción  i las  reglas  2/  y 3.a 

Las  reclamaciones  hechas  con  anterioridad  á la 
presente  ley  se  resolverán  por  los  mismos  trámites. 

También  se  cursarán  en  igual  forma  las  reclama- 
ciones que  se  presentaren  con  posterioridad  al  plazo 
de  quince  días  que  la  presente  regla  señala,  sin  que 
tengan  en  este  caso  los  reclamantes  derecho  á ser 
incluidos  en  el  censo  en  la  presente  rectificación 
cuando  no  hubiere  posibilidad  de  resolverlas, 

2/  La  tramitación  de  los  expedientes  de  recla- 
maciones se  ajustará  á lo  dispuesto  en  el  art  20  y 
siguientes  del  Real  decreto  de  27  de  Diciembre  de 
1 892,  reduciéndose  á cuatro  días  el  plazo  de  ocho  que 
fija  el  art  25*  á diez  los  veinte  días  señalados  en  e! 
art,  26,  y á ocho  los  quince  del  art,  36. 

Estos  términos*  como  los  demás  del  actual  pro- 


cedimiento, son  improrrogables,  contándose  por  día* 
naturales,  ó sea  con  inclusión  y habilitación  de  los 
feriados. 

El  plazo  que  termine  en  día  feriado,  se  entenderá 
prorrogado  hasta  el  siguiente  día  no  feriado. 

Los  tribunales  cuidarán  de  que  en  ks  notifica- 
ciones se  exprese  siempre  la  fecha  en  que  expire  para 
los  interesados  el  plazo  de  apelación  ó aquel  en  que 
deban  verificar  la  diligencia  inmediata. 

3.a  A los  noventa  días  de  publicada  esta  ley  en 
las  Gacetas  de  la  Habana  y Puerto  Rico  deberán  que- 
dar terminados  todos  los  expedientes  judiciales  de 
reclamación  que  se  hayan  incoado  dentro  del  plazo 
de  quince  días  que  señala  la  regla  1*  del  presente 
artículo, 

Art,  3,“  A medida  que  las  reclamaciones  sean  de- 
finitivamente resueltas  serán  remitidas  á la  Comi- 
sión inspectora  del  Censo  electoral  certificaciones  de 
todas  las  resoluciones  dictadas  en  los  expedientes  de 
inclusión  y exclusión  de  electores. 

Las  últimas  que  se  resolvieron  quedarán  en  po- 
der de  dicha  Comisión  dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes al  plazo  de  noventa  fijado  en  el  artículo  an- 
terior. 

Trascurridos  dos  días  más  empezarán  á correr, 
para  los  fines  de  esta  ley,  los  plazos  señalados  en  los 
arts.  51,52,  53,  54y5S  del  Real  decreto  de  27  de 
Diciembre  de  ÍS92, 

Estos  plazos  no  podrán  exceder  en  su  conjunto 
del  de  cuarenta  días,  á cuyo  término,  rectificadas  ias 
listas  electorales  con  sujeción  á los  referidos  artícu- 
los y al  57,  se  cumplirá  lo  dispuesto  en  el  56  del 
Real  decreto  citado. 

Art.  4,°  Se  declara  atención  preferente  de  los  tri- 
bunales el  servicio  extraordinario  que  les  encomien- 
da la  presente  ley. 
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26  dm  ramo  de  i sae 


Los  presidentes  de  las  Audiencias  quedan  espe- 
cialmente encargados  de  la  inspección  de  dicho  ser- 
vicio, y hasta  que  quede  ultimado  elevarán  al  Minis- 
terio de  Ultramar  parte  mensual  y detallado  de  lo 
que  resulte  de  la  misma. 

Las  infracciones  que  se  cometan  por  los  jueces  y 
tribunales  en  ei  desempeño  de  las  funciones  que  les 
encomienda  la  presente  ley  serán  corregidas  disci- 
plinariamente por  los  presidentes  de  las  Audiencias, 
y en  su  caso  por  el  Tribunal  Supremo,  en  la  forma 
que  previene  el  núm.  del  art.  149  del  Real  decreto 
de  5 de  Enero  de  í 891. 

Art.  El  Gobierno  queda  facultado  para  abre- 
viar ei  plazo  que,  según  la  ley,  media  entre  las  elec- 
ciones de  Ayuntamientos  y las  de  diputados  provin- 
ciales y consejeros  de  Administración. 

Art.  6.a  La  presente  ley  será  obligatoria  desde  su 


promulgación  en  las  Gacetas  de  la  Habana  y de  Puer- 
to Rico  respectivamente. 

Art.  7.a  Se  autoriza  al  gobernador  general  para 
suspender  la  aplicación  de  esta  ley  en  la  parte  del 
territorio  en  que  el  estado  de  guerra  lo  hiciere  ne- 
cesario á juicio  de  la  mencionada  autoridad. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y-  M, 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1895.=Se~ 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Eu genio  Montero  Ríos, 
Presidente.^El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto- Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.  =H aria  Cristina. =En  Pa- 
lacio í 27  de  Junio  de  1 8 95. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  los  presupuestos  correspondientes  al  ejercicio  de  1895-96,  con  sujeción 
á la  ley  de  bases  para  el  régimen  de  gobierno  y administración  civil  de  la  misma. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  Gobierno  planteará  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  dicha  isla  para  1895-96  con  sujeción 
á la  ley  de  bases  de  1 5 de  Marzo  del  corriente  año, 
que  regula  el  nuevo  régimen  de  gobierno  y adminis- 
tración civil  de  la  misma,  haciendo  al  propio  tiem- 
po las  modilicacíones  necesarias,  tanto  en  ios  servi- 
cios que  constituyen  los  gastos  como  en  las  rentas 
é impuestos  indispensables  para  cubrirlos.  Mientras 
no  se  planteen  y desarrollen  las  reformas  prescritas 
por  dicha  ley,  y en  todo  lo  que  las  mismas  no  la  al- 
teren, se  considerará  subsistente  la  de  presupuestos 
de  Puerto  Rico  para  1 894-95,  en  que  se  fijan  los  gas- 
tos en  3.973.575  pesos  40  centavos,  según  el  estado 
letra  A,  y los  ingresos  en  3.967.875  pesos,  según  el 
estado  letra  B. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  supri- 
mir los  impuestos  establecidos  por  el  art,  10  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1893-94  y el  11  de  la  de 
1894-95,  ó modiñcar  la  forma  de  su  percepción, 
dando  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  hiciere  de  esta 


autorización  especial;  y en  cuanto  á lo  dispuesto  en 
el  artt  24  de  esta  última,  se  le  autoriza  también  para 
que  pueda  realizar  el  canje  de  ia  moneda  en  la  forma 
que  estime  más  oportuna  y en  el  plazo  más  breve  po- 
sible, entendiéndose  concedido  el  crédito  necesario. 

Quedan  suprimidos  los  derechos  de  descarga  so- 
bre los  carbones  minerales  de  toda  procedencia  á su 
entrada  en  la  isla  de  Puerto  Rico. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  incluir 
en  el  capítulo  de  ((Ejercicios  cerrados»  del  presu- 
puesto de  1895-96  aquellos  créditos  cuyo  pago  baya 
sido  reconocido  y dispuesto  por  Real  orden  con  poste- 
rioridad á la  aprobación  del  presupuesto  de  1894-95. 

El  Ministro  de  Ultramar  dará  en  su  día  cuenta 
á las  Cortes  del  cumplimiento  de  esta  ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  í895f==íSe- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.— Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente*=El  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta- 
rio.^El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.—El  Vizconde  de  ios  Asilos,  Senador  Secreta™ 
rio.=El  Señor  de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  Í895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


t 


APÉNDICE  5."  AL  NÚM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , variando  la  división  de  los  distritos  electorales  de  la 

provincia  de  Vizcaya. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de 
Vizcaya  en  distritos  y secciones  para  la  elección  de 
Diputados  á Cortes,  será  la  que  se  expresa  á conti- 
nuación, y regirá  en  cuanto  sea  aprobada  y sancio- 
nada: 

Distrito  electoral  de  Bilbao. 

Electores. 


La  Vieja . 


San  Francisco. 


Cortes. 


Hospital. 


San  Nicolás 


492 

489 

483 


430 

455 

447 

346 


466 

478 

488 


414 

356 

374 


438 

469 

445 


1.464 


1.678 


1.432 


1.144 


1.352 


Mercado . 


ElaetüFef* 


420 

430 

353 


Santiago. 


489 

486 


Ensanche . 


477 

447 

456 

491 

441 


Total,  Bilbao. 


Distrito  electoral  de  Bar  acaldo. 


Barrica . . . 
Baracaldo . 


Begona . 


287 

314 


Berango. 
Derio. . . 


Deusto. 


316 

296 


1.203 


975 


2.312 


11.560 


Echevarri 


111 

3.071 


601 

129 

55 


612 

73 
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25  DE  JUNIO  DE  1820 


Electores. 

I 244 

Erandio < 338 

| 336 

Pica 

Garris 

Gatica J 

Gorliz 

n . ¡440 

Lanquiníz 

r • | ! 04 

Lejona g(. 

T . I 106 

L^jua. | 1Q4 

San  Salvador  del  Valle 

Sondiea 

Sopelaoa 

Urdiiliz 

í 101 

Zamudio 41g 


Abadiano . 


Distrito  electoral  de  Durango. 


203 

239 


Amorcvicta  - 


360 

312 


Apatamonasterio . 

Aracaldo 

Aranzazu 

Arramudiaga.  . . . 

Arrasóla 

Arrigorriaga.  . . . 


Aspe  y Manzano. 
Cl  y Elejalbeitia. 


99 

93 


Ceanuri. 


357 

244 


Ceberio . 


214 

187 


Dima. 


300 

230 


Durango. 


340 

363 


913 

75 

127 


222 

153 


799 

126 


190 

210 


289 

1.502 

129 

165 

135 


219 


Total,  Baracaldo 9.6 1 1 


442 


672 

50 

36 

59 

128 

71 

273 


100 

192 

601 

401 

530 

703 


Elorrio . 


Galdácano. 


Electores* 

323 

297 

259 

191 


Izurza, . 
Larrabezúa. 


Lémona . 


96 

110 


Lezama. . . 
Manaría.  . 
Mira  valles. 


Ochandiano. 


195 

186 


Orduíia. 
Orosco.  - 


407 

283 


San  Miguel  de  Basauri . 

Ubidea 

Vedia 


Villaro. 


98 

93 


Yurre. 


158 

154 


Yurreta.  . 

Zaratamo . 
Zoilo 


178 

145 


Total,  Durango. 


Distrito  electoral  de  Guernica. 


Ajanguiz. 


102 

89 


Arrazúa . 
Arrieta . 


121 

123 


Baquio. . 
Bermeo. 


Busturia . 

Cortézubi. 
Ea 


197 

141 


208 

181 


Elancbove. 


160 

197 


Forna.. 
Fruniz . 


G.  de  Arteaga. 


151 

99 


620 


450 

71 

318 


206 

210 

158 

107 


381 

565 


690 

223 

87 

155 


191 

312 


323 
104 
* 47 

9.476 


191 

156 


244 

88 

1.695 


338 

170 


339 


357 

144 

91 


250 
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Electores. 

Electores. 

Guerníca  y Luno  . : * | 

432 

198 

630 

Leqaeitio 1 

263 

244 

316 

Ifcarranguelva j 

193 

170 

t 

823 

365 

143 

160 

140 

175 

Mallavia 

113 

128 

Lenirmiz,  **.... . . . . 

\ 

241 

319 

Maruri . , . . 

Meñaca . 

Morga . . 

Marquina j 

169 

150 

Mugica. . . J 

187 

Mendata 

123 

i 1 9 

306 

427 

106 

229 

96 

Mundana . t * | 

277 

150 

Mendiga 

Murélaga . j 

1 55 

145 

Munguíá  (Anteiglesia) j 

2 7 0 

i 

300 

303 

573 

Ondárroa 

355 

391 

Munguía  (villa) j 

195 

200 

l 

746 

395 

88 

147 

68 

Verriz*. ... 

172 

175 

Murueta  P P .....  . 

\ 

347 

149 

Navaraiz * 

Zaldúa 

Pedernales, , . . . * 

Rigoitia.  j 

144 

153 

Total,  Marquina. ..... 

5.783 

297 

Total,  Guemica. 

7.987 

Distrito  electoral  de  Valmassda . 

Abanto  y Giérbana 

2.025 

Distrito  electoral  de  Marquina. 

Arcentales. j 

122 

102 

224 

836 

Amorato 

Arbáceguí  y Guerríeáiz j 

145 

129 

154 

Garranza j 

492 

344 

274 

176 

234 

Berciatúa J 

112 

163 

Galdames * J 

410 

275 

i 

194 

130 

Genarruza : . . . j 

112 

108 

Gordejuela 

324 

220 

r 

165 
1 54 

Echano j 

82 

83 

Güeñes 

319 

147 

398 

165 

212 

142 

159 

79 

83 

79 

Lanestosa 

Portugalete  (Gasa  Consistorial) . 

Portugalete  (Gasa-Iglesia). . j 

Echevarría,  j 

109 

103 

264 

302 

Erefio 

566 

380 

545 

Ermiia 

Garay 

Gorocica 

San  Julián  de  Masques.  . . . , j 

152 

228 

Guizabuznaga 

Ibarruri . . | 

134 

70 

Santurce  (Casco) J 

291 

254 

. 

204 

f 

444 

262 

Ispaster j 

138 

101 

Santurce  (Escuela). J 

706 

■ 

239 

248 

í 

403 

342 

371 

Jcraeín j 

132 
1 16 

Sesfcao  (Gasa  Consistorial) , . . 1 

1.1 1 fi 
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26  DE  JUNIO  DE  1890 


Sestao  (Escuelas  Urbinaga). . 

Sopuerta 

Truncios 

Ya  lm  aseda 

Zalla 

Total,  Yalmaseda 


Electores» 


RESUMEN 

Electores. 


406 

392 

361 


( 2f  1 
( 186 


100 

93 


j 292 
I 175 

{ 148 

1 176 


1.159 

396 


Bilbao 11.560 

Baracaldo 9.611 

Duran  go 9.476 

Guernica 7.987 

Marquina 5.783 

Yalmaseda 10.485 


Total 54.902 


193 

467 

324 

10.485 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1895.c=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.= Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te.=E  i Conde  de  Cervera,  Senador  Secre la- 
rio. =E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.—El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secrela- 
rio.=El  Señor  de  Ru Inanes,  Senador  Secretario. 

Poblíqu ese  como  ley.=María  Crislina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉJTOICE  6.°  AI.  miar.  37 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  modificando  la  división  de  los  distritos  electorales  de 

la  provincia  de  León. 


Señora;  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  provincia  de  León  se  dividirá 
en  10  distritos  electorales  con  las  denominaciones 
de  los  partidos  judiciales  con  que  hoy  cuentan  y de 
conformidad  con  las  siguientes  reglas: 

1/  Los  distritos  electorales  de  Astorga,  La  Ra- 
heza, Ponferrada,  Valencia  de  Don  Juan  y Villa  fran- 
ca del  Rierzo*  continuarán  constituidos  en  la  forma 
en  que  hoy  lo  están. 

t*  De  los  distritos  electorales  de  León*  Murias 
de  Paredes  y Sahagún  se  segregarán:  del  primero,  los 
Ayuntamientos  de  Cuadros  y G arrafe;  del  segundo, 
los  de  Carrocera  y Soto  y Armo;  y del  tercero,  los  de 
Gistierna,  Prado,  Renedo  y Yalderrneda. 

3.*  El  distrito  electoral  de  La  Vecilla  se  consti- 


tuirá con  los  Ayuntamientos  de  Cuadros*  Garrafe, 
Carrocera  y Soto  y Amío,  y con  todos  los  que  corres- 
ponden al  partido  judicial  del  mismo  nombre,  con 
la  excepción  de  los  de  Santa  Go lomba,  Yegaquemada, 
Roñar  y La  Ercina, 

4.a  El  distrito  electoral  de  Riauo  se  constituirá 
con  estos  cuatro  y con  todos  los  del  partido  judicial 
del  mismo  nombre. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  1 895. =Se ño- 
ra: A.  L.  R.  P.  de  V.  M.=Eu  genio  Montero  Ríos, 
Presidente. —El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio^El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Seereta- 
rio.^El  Señor  de  Rubianee,  Senador  Secretario, 
Pnblíquese  como  ley.=María  Crístina.^En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  189á.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  87 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  derechos  de  importación  del  extracto  de  regaliz  en 

la  Península  y Baleares. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  El  extracto  de  regaliz  pagará  en 
io  sucesivo,  á su  importación  en  la  Península  é islas  | 
Baleares,  50  pesetas  por  la  primera  tarifa  del  aran- 
cel y 40  pesetas  por  la  segunda  tarifa  en  unidad  de 
100  kilogramos,  subdividiéndose  al  efecto  en  dos  la 
partida  93  del  mismo  arancel,  en  laque  actualmente 
se  encuentra  comprendido. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1895.— Seño- 
ra: A L.  R,  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presídente.^El  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secr fi- 
larlo, =E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Señor  de  Rubí  a n es,  Senador  Secretario* 
Publíquese  como  ley*=María  Cristina*=Eo  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


' ' ■ ■* 


APÉNDICE  8.*  AL  NÉM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CDBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  cediendo  al 

castillo  que  existe 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i * Se  cede  provisionalmente  al  Ayun- 
tamiento de  la  Puebla  de  Sanabria  el  antiguo  casti- 
llo que  existe  en  aquella  villa,  hasta  tanto  que  se 
determine  si  será  ó no  útil  para  la  defensa  de  la 
frontera  de  Portugal,  y,  en  caso  negativo,  la  cesión 
será  definitiva  y en  pleno  dominio. 

Arfc.  2.*  Cuando  ei  Ministerio  de  la  Guerra  nece- 
site el  castillo  volverá  á su  dominio. 


Ayuntamiento  de  Puebla  de  Sanabria  el 
en  la  misma  villa . 

Art.  3.*  El  Ministerio  de  la  Guerra  dará  las  órde- 
nes convenientes  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 
Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1895.™Seño- 
ra:  A,  L,  R.  P.  de  Y.  M,=Eu  genio  Montero  Ríos, 
Presidente.=^El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.^El  Marqués  de  Puerto- Seguro.  Senador  Secre- 
j tario.=EI  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
: rio.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 
Publíquese  como  ley.=María  Cristina.^En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895.— Ei  Ministro  de  Gracia 
! y Justicia,  Francisco  Romero  Robledo. 


APÉNDICE  O.'  AL  NÉM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  Coruña  el  antiguo 

fuerte  de  San  Carlos. 

lidad  existe  destinado  á este  objeto  en  el  referido  Ba- 
luarte, cuya  entrega  no  deberá  efectuarse  hasta  que 
el  nuevo  edificio  pueda  ser  utilizado. 

Art.  3*°  EL  Ministro  de  la  Guerra  dará  las  órde- 
nes convenientes  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 
Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  24  de  Jimio  de  1895  —Seno- 
ra:  A.  L.  FL  P.  de  V.  M.r= Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden te.=El  Conde  de  Ce r vera.  Senador  Secreta- 
río.— EL  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubíanes,  Senador  Secretario* 
Publíquese  como  Iey*=María  Cristina.— En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  18Í)5*=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  Robledo. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1**  Se  concede  al  Ayuntamiento  de  la 
Goruña,  en  pleno  dominio,  el  antiguo  fuerte  de  San 
Garlos  ó Batería  de  Salvas,  cuyos  terrenos  se  desti- 
narán á la  urbanización  y embellecimiento  de  dicha 
ciudad  con  arreglo  al  proyecto  de  ensanche  de  la 
misma* 

Art*  2,°  Para  compensar  ia  cesión  del  fuerte  de 
San  Carlos  el  Municipio  de  la  Coruña  sufragará  los 
gastos  que  origine  la  construcción,  con  arreglo  al 
proyecto  que  se  formule  por  el  cuerpo  de  ingenieros 
militares,  de  un  edificio  para  oficinas  y dependencias 
del  referido  cuerpo  que  sustituya  al  que  en  la  actua- 


/ 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  en  la  isla  de 
Cuba  los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  para  1895-96,  con  sujeción  á 
la  ley  de  bases  sobre  régimen  de  gobierno  y administración. 


Señora:  Laa  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  Gobierno  planteará  en  la  isla 
de  Cuba  los  presupuestos  generales  de  gastos  é in- 
gresos de  dicha  isla  para  1895-96  con  sujeción  á la 
ley  de  bases  de  15  de  Marzo  del  corriente  aiio,  que 
regula  el  nuevo  régimen  de  gobierno  y administra- 
ción civil  de  la  misma,  facultándole  al  propio  tiempo 
para  hacer  las  modificaciones  necesarias  en  los  ser- 
vicios ó establecerlos  nuevos,  procediendo  en  igual 
forma  respecto  de  los  ingresos  indispensables  para 
cubrirlos.  Mientras  uo  se  planteen  y desarrollen  las 
reformas  prescritas  por  dicha  ley,  y en  todo  lo  que 
las  mismas,  oo  la  alteren,  se  considerará  subsistente 
la  de  presupuestos  de  Cuba  para  1895-94  que  rige  en 
la  actualidad,  en  que  se  fijan  los  gastos  eo  26.037.394 
pesos  19  centavos,  según  el  estado  letra  A\  y los  in- 
gresos en  24.640,759  pesos  877,  centavos,  según  el 
estado  tetra  B con  ias  modiQcacioues  introducidas 
por  Reales  decretos  de  26  de  Agosto  y 23  de  Se- 
tiembre de  Í893,  26  de  Julio  y 31  de  Diciembre  de 


1894  y 15  de  Febrero  de  1895,  y las  leyes  de  20  de 
Febrero  y 29  de  Marzo  de  1895. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  negociar  billetes 
hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de  1890, 
para  obtener  5 millones  de  pesos  efectivos  con  que 
atender  á la  deuda  flotante  contraída  y al  déficit  que 
ofrezca  el  ejercicio  corriente  de  1894-95. 

También  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pre- 
vios los  informes  convenientes,  y después  de  un  con- 
cienzudo estudio,  introduzca  las  modificaciones  que 
considere  oportunas  en  el  art,  8.°  de  la  ley  de  Presu- 
puestos de  Cuba  de  30  de  Junio  de  1892. 

El  Ministro  de  Ultramar  dará  en  su  día  cuenta  á 
las  Cortes  del  cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V*  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=EI  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secreta- 
rio.==El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gri&tma.=En  Pa- 
lacio i 27  de  Junio  de  1895.s==El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  11"  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia 
para  ampliar  el  empréstito  que  le  fué  comedido  para  construcción  de  carreteras . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  en  125*000  pesetas  el 
empréstito  de  7*500*000  pesetas  que  le  fué  concedido 
por  las  leyes  de  30  de  Julio  de  1877  y 18  de  Setiem- 
bre de  1885  con  destino  á la  construcción  de  carre- 
teras* 

Art.  2*°  Las  125*000  pesetas  á que  se  reñere  el 
artículo  anterior  se  invertirán  exclusivamente  en  sa- 
tisfacer las  cantidades  pendientes  de  pago  por  obras 
de  construcción  de  carreteras  contratadas  antes  de 
la  publicación  de  esta  ley,  y por  terrenos  expropia- 
dos con  destino  á las  mismas  construcciones* 

Art.  3,°  Las  1 25.000  pesetas  que  aún  han  de  emi- 
tirse, y las 4* 000*000  pesetas  que  falta  amortizar  pro- 
cedentes de  los  7.500.000  pesetas  emitidos  con  ante- 
rioridad se  amortizarán  en  veinte  años,  ó sea  en  40 
plazos  semestrales  consecutivos,  á razón  de  2 Va  por 
100  de  la  suma  total  en  cada  semestre,  debiendo  ve- 
rificarse la  primera  amortización  en  1*°  de  Enero  de 
1890,  sin  perjuicio  de  que  la  Diputación  pueda  anti- 
cipar dichos  plazos  ó aumentar  la  cuantía  de  cual- 
quiera de  ellos. 

Art.  Se  amplía  también  hasta  veinte  anos,  es 
decir,  hasta  que  con  arreglo  al  artículo  anterior 
quede  completa  la  amortización  de  este  empréstito, 
la  percepción  del  impuesto  de  5 céntimos  de  pese- 
ta por  cada  100  kilogramos  de  carga  y descarga  de 
mercancías  en  el  puerto  del  Grao  de  Valencia,  con- 
cedido á dicha  Diputación  como  garantía  especial- 
mente afecta  al  pago  de  intereses  y á la  amortización 
dei  empréstito  para  carreteras*  Los  productos  de  este 
impuesto  se  reservarán  íntegramente  en  la  Caja  de 
la  Diputación  para  cubrir  dichas  obligaciones,  sin 
poderse  destinar  á ningún  otro  objeto* 


Art.  5 * Para  completar  la  garantía  que  la  ley  de 
i 8 de  Setiembre  de  1885  ofreció  á ios  tenedores  del 
empréstito  sobre  los  portazgos  pro  vi  ocíales,  ó para 
sustituir  esta  garantía  si  la  Diputación  acordase  su- 
primir los  portazgos  existentes,  la  propia  Corpora- 
ción reservará  mensualmente  en  su  Gaj a,  además  del 
producto  del  impuesto  de  carga  y descarga,  la  doza- 
va parte  de  la  suma  de  106*972  pesetas,  á que  ascen- 
dió en  el  año  económico  de  1885-1886  el  producto 
de  los  portazgos. 

Art*  6*°  Quedan  subsistentes  todas  las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  18  de  Setiembre  de  1885  en 
cuanto  no  se  hallen  modificadas  por  la  presente  ley* 
Art,  7*°  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
invitará  á los  tenedores  de  obligaciones  de  carrete- 
ras creadas  conforme  á la  ley  de  1S  de  Setiembre  de 
1385  á canjear  aquellos  títulos  por  otros  amortiza- 
bles  en  veinte  años  con  las  condiciones  que  ahora  se 
establecen.  Si  alguno  dejase  de  aceptar  este  canje, 
serán  respetados  todos  sus  derechos* 

Art.  8**  Si  el  Estado  ú otra  entidad  sustituyera 
á la  Junta  de  obras  del  puerto  en  la  administración 
de  estas  obras,  vendrá  oh  Ligado  á respetar  los  dere- 
chos adquiridos  por  los  tenedores  de  obligaciones  de 
carreteras  con  relación  al  arbitrio  de  5 céntimos 
establecido  por  la  ley  citada  de  1 8 de  Setiembre 
de  1885* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  19  de  Junio  de  Í895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  deV*  M*=Eugenío  Montero  Ríos, 
Presidente^El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
riü.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.—El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario* 
Publíquese  como  ley.=María  Cristma.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


f 


APÉNDICE  la.*  AL  NÚM.  87 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S . M.,  considerando  como  monumento  nacional  las  ruinas  del 

convento  de  Santo  Domingo  de  Pontevedra. 


Ssñüri:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.*  Serán  consideradas  como  monumen- 
to nacional  las  ruinas  del  histórico  convento  de  San* 
to  Domingo,  de  la  ciudad  de  Pontevedra* 

Art.  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro-  ¡ 
vincia  citada  se  hará  cargo  de  las  minas,  y por  el  ¡ 
Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  las  oportunas  1 
disposiciones  para  la  conservación,  decoro  y custodia  ¡ 
de  las  mismas.  i 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  i895,=8eño- 
ra:  A L.  R.  F*  de  V*  M,=  Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te*=EI  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio* =E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario. ==E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario* 

Publíquese  como  ley. =M  aria  Cristina^En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  i895*=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  18.*  AL  NÚM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  considerando  como  monumento  nacional  el  templo  de 

Santa  María  la  Real  de  Sar,  de  Santiago. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,9  Será  considerado  como  monumento 
nacional  ei  templo  de  Santa  María  la  Real  de  Sar,  de 
Santiago, 

Art.  2.®  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  la  Coruña  se  hará  cargo  de  dicho  edificio, 
y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  las  opor- 
tunas disposiciones  para  la  conservación  y decoro 
del  mismo. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  Í895,s=:SeñG« 
ra:  A L,  R.  P.  de  Y,  M*=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente,  =^E1  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
río.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1 895, =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉKD1CE  14.’  AL  BflJM.  37 

DIARIO 

DES  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada,  por  S.  M„  sobre  concesión  de  derechos  pasivos  á los  secretarios  de 
las  Juntas  provinciales  de  Instrucción  pública,  con  cargo  al  Montepío  del 

Magisterio. 


Señoha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  comprenden  en  la  ley  de  16  de 
Julio  de  Í887,  para  disfrutar  de  los  derechos  pasivos 
del  magisterio  de  primera  enseñanza,  los  actuales  se- 
cretarios de  las  Juntas  provinciales  de  instrucción 
pública,  el  de  la  municipal  central  de  Madrid  y los 
que  en  lo  sucesivo  desempeñen  estos  cargos. 

Para  ser  nombrado  secretario  de  las  Juntas  de 
instrucción  pública  será  preciso  tener  el  título  de 
maestro  superior  ó normal  y haber  desempeñado  en 
propiedad,  por  dos  años  al  menos,  escuetas  públicas 
de  la  categoría  inmediatamente  inferior  al  sueldo  de 
las  Secretarías. 

Art.  2.a  Los  funcionarios  mencionados  en  el  ar- 
tículo anterior  ingresarán  en  la  Caja  central  de  de- 
rechos pasivos  del  magisterio  de  primera  enseñanza 
el  descuento  del  3 por  100  de  los  haberes  que  ha- 
yan disfrutado  desde  el  l.°  de  Julio  de  1887,  ó desde 
la  fecha  en  que  tomaron  posesión  de  su  cargo  si  ésta 
fuese  posterior. 

EL  ingreso  se  hará  en  cuatro  plazos  anuales;  pero 
los  Interesados  podrán  satisfacer  en  todo  tiempo  el 
descuento  que  les  corresponda  ó el  resto  de  lo  que  no 
hayan  satisfecho.  Hasta  la  total  entrega  del  descuen- 
to establecido  en  este  artículo  no  se  adquiere  dere- 
cho á los  beneficios  de  la  ley;  pero  si  los  interesados 
fallecieren  antes  ó dejaran  por  cualquier  causa  de 
pertenecer  al  Montepío  del  magisterio,  se  devolverá 
í ellos  ó á sus  herederos  las  cantidades  satisfechas. 

Los  descuentos  prevenidos  en  los  párrafos  2.a,  3.a 


y 4.°  del  art  3.°  de  la  ley  de  16  de  Julio  de  i 887  se 
deducirán  también  en  adelante,  á favor  del  Montepío, 
de  los  créditos  correspondientes  al  personal  y mate- 
rial de  las  Secretarías. 

Art.  3.p  Servirá  para  la  ejecución  de  esta  leyt  en 
lo  que  á derechos  pasivos  se  refiere,  el  reglamento  de 
25  de  Noviembre  de  1887,  dictado  para  la  de  16  de 
Julio  del  mismo  año. 

Art.  4,°  El  sueldo  regulador  de  los  secretarios  de 
las  Juntas  provinciales  de  instrucción  pública  será 
el  consiguado  en  el  art.  283  de  la  ley  de  9 de  Se- 
tiembre de  1857. 

Art.  5.°  Se  les  reconocerán  para  su  clasificación 
los  años  de  servicios  que  hubiesen  prestado  en  las  es- 
cuelas públicas  ó en  las  Secretarías  de  las  Juntas  pro- 
vinciales, como  se  reconocerá  á los  actuales  maestros 
el  tiempo  que  hubiesen  servido  en  estas  Secretarias 
ó en  la  municipal  central  de  Madrid,  previo  el  des- 
cuento respectivo  al  período  en  que  hubieran  funcio- 
nado como  secretarios  y siempre  que  antes  de  ios 
respectivos  cargos  hubieran  desempeñado  escuelas 
por  oposición. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  t895.=Seño- 
ra:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te. ts=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto -Seguro,  Senador  Secre- 
tar io.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio,=Ei  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario. 

Publíqüese  como  ley.=María  Cnstina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  i895,=EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  ordenando  que  los  productos  de  la  venta  del  solar  des- 
tinado en  Barcelona  á un  edificio  para  enseñanzas  costeadas  con  fondos  provin- 
ciales, se  destinen  á la  adquisición  de  otros  terrenos  para  construir  un  Instituto 
de  segunda  enseñanza,  Escuelas  normales  y Escuela  de  Arquitectura. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  productos  que  resulten  de  la 
venta  de  las  dos  parcelas  que  están  por  vender,  y 
cualquiera  otra  que  hubiere  en  el  mismo  caso  de  los 
terrenos  que  habían  sido  destinados  á construir  so- 
bre ellas  un  edificio  en  la  ciudad  de  Barcelona  para 
segunda  enseñanza  y otros  costeados  por  la  Diputa- 
ción provincial,  situadas  entre  las  calles  de  Aussias 
March  y Ronda  de  San  Pedro,  serán  dedicados  á com- 
prar otro  solar  en  punto  menos  céntrico,  pero  sufi- 


ciente para  construir  un  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza y Escuelas  normales. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  Í895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V,  M.=Eugenio  Montero  Ríoa, 
Presidente. =E1  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta- 
rio,^El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
ta rio.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 30  de  Junio  de  !895.^E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉH'DICE  le.’  Ai  KÚM.  37 

DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CON GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  declarando  monumento  nacional  el  templo  conocido 

por  Colegiata  de  Cervatos. 


Señora:  Las  Cortes  ban  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.0  Será  considerado  como  monumento 
nacional  el  templo  conocido  por  «Colegiata  de  Cer- 
vatos», en  el  pueblo  de  este  nombre,  Ayuntamiento 
de  Enmedio,  provincia  de  Santander,  dedicado  á igle- 
sia parroquial, 

Arfc,  2,°  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  Santander  se  hará  cargo  de  la  referida  igle- 
sia, y por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  dictarán  las 


oportunas  disposiciones  para  su  conservación,  sin 
perjuicio  del  culto  á que  la  misma  se  destina, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  l895.=Seño- 
ra;  A L.  R,  P.  de  V,  M.  ^Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiáente.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de.  Rubianes,  Senador  Secretario, 
Pubiiquese  como  ley. = María  Gristina,=En  Pa- 
lacio á 30  de  Junio  de  1895.==E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  17.*  AL  NÚM.  87 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  considerando  como  monumento  nacional  el  castillo  de 

Cumbres  Mayores  (Suelva). 


Señoha,:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artícelo  l.°  Será  considerado  como  monumento 
nacional  el  castillo  que  existe  en  la  villa  de  Gum- 
brea  Mayores,  provincia  de  Huelva,  que  se  halla  en 
perfecto  estado  de  conservación  con  sus  torreones  y 
almenas,  que  sirvió  en  la  Edad  Media  para  la  defen- 
sa de  aquel  territorio,  y que  constituye  hoy  uno  de 
los  mejores  monumentos  históricos  que  España  pue- 
de conservar. 

Art*  2.a  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  Huelva  se  hará  cargo  del  referido  casti- 


llo, y por  el  Ministro  de  Fomento  se  dictarán  las 
oportunas  disposiciones  para  que  no  se  deteriore  y se 
conserve  el  más  tiempo  posible  como  recuerdo  de 
nuestra  historia* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1895,=Seño- 
ra;  A*  L,  R.  P,  de  V.  M,=Eugenío  Montero  Ríos, 
Presi  den  teí=El  Conde  de  (1er  vera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario—El  Vizconde  de  ios  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Señor  de  Ruhianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley .=M aria  Cristina*=En  Pa~ 
lacio  á 30  de  Junio  de  1895*=Ei  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  Robledo. 


' \ ' - v ' 


APENDICE  18.'  AL  NÍM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO -DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M..  concediendo  suplementos  de  crédito  á los  presupuestos 
de  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia,  Gobernación  y Gastos  de  las  contribuciones 
y Rentas  públicas,  correspondientes  al  año  económico  de  1894-95. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,°  Se  concede  un  suplemento  de  cré- 
dito de  620.000  pesetas  á ia  sección  3,a,  «Ministerio 
de  Gracia  y Justicia»,  del  presupuesto  de  Obligacio- 
nes de  los  Departamentos  ministeriales  del  año  eco- 
nómico de  1894-95,  coa  aplicación  al  capítulo  5.°, 
«Gastos  de  administración  de  justicia  é inspección 
de  tribunales»,  art.  l.°,  «Gastos  de  viaje,  comisiones 
especíales  y visitas,  indemnizaciones  á peritos  y tes- 
tigos y abono  de  dietas». 

Art,  2,°  Se  amplía  en  197,077  pesetas  el  crédito 
extraordinario  de  200.750  concedido  al  presupuesto 
corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  por  Real 
decreto  de  10  de  Noviembre  de  1894,  para  gastos  de 
reparación  de  las  averías  que  pudieran  ocurrir  en 
los  cables  submarinos  de  Ganarlas,  Baleares  y costa 
Norte  de  Africa,  y demás  gastos  que  exige  la  conser- 
vación de  los  mismos. 


Art,  3.°  Se  concede  asimismo  un  suplemento  de 
45.000  pesetas,  con  aplicación  á la  sección  9.a, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas»,  del 
presupuesto  corriente,  capitulo  14,  «Personal  de  res- 
guardo», art.  l.°  «Guerpo  de  Carabineros», 

Art.  4.°  El  importe  de  las  862.077  pesetas,  á que 
en  junto  ascienden  los  tres  suplementos  de  crédito 
detallados  en  los  precedentes  artículos,  se  cubrirá 
con  la  deuda  dotante  del  Tesoro  si  los  ingresos  que  se 
realícen  no  excedieran  en  igual  suma  de  los  pagos 
que  se  ejecuten.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te.=Ei  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Seere- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio—El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 
Publíquese  como  ley.=Mana  Cristina, =En  Pa- 
lacio á 30  de  Junio  de  1S95.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APENDICE  19."  Alt  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIBMES  DI  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  de 
« Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales » del  corriente  año  económico  de 
1894-95,  secciones  5.”  y Ia, « Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y Fomento ». 


Señora:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  Se  conceden  los  siguientes  suple- 
mentos de  crédito  al  presupuesto  de  Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales  dei  comente  ano 
económico  1894  á 95:  uno  de  100.000  pesetas  al  ca- 
pítulo 8,°,  «Establecimientos  penales»,  articulo  úni- 
co, «Material»,  de  la  sección  3.a,  «Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia»,  distribuidas  en  esta  forma:  90.000  al 
concepto  primero,  «Suministros»,  y í 0.000  al  undé- 
cimo «Obras»;  otro  de  220.046  pesetas  al  capitulo  10, 
«Obligaciones  eclesiásticas»,  artículo  único,  «Perso- 
nal del  culto  y clero  y religiosas  en  clausura»,  de  la 
misma  sección  3.*;  y otro  de  725.000  pesetas  al  capí- 
tulo 31,  «Puertos»,  art.  l.°  «Material»,  concepto  de 
«Subvenciones  á las  Juntas»,  de  la  sección  7/,  «Mi- 
nisterio de  Fomento». 

Art.  2.a  El  importe  de  320.046  pesetas  á que  as- 
cienden ios  suplementos  al  presupuesto  de  Gracia 


y Justicia,  se  cubrirá  con  el  exceso  que  ofrezcan  los 
ingresos  que  se  obtengan  sobre  las  obligaciones  que 
se  satisfagan,  y á no  ser  posible,  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro;  y las  725.000  pesetas  al  de  Fomen- 
to, trasfiriendo  400.000  del  propio  capítulo  31,  ar- 
tículo L°,  concepto  de  «Obras  nuevas  contratadas  en 
puertos  de  interés  general  que  corren  á cargo  del 
Estado,  y auxilio  á los  intereses  locales», y las  325,000 
restantes  del  capítulo  25,  «Carreteras»,  art,  L°,  «Ma- 
terial de  estudios  y obras  nuevas»,  concepto  de 
«Obras  por  contrata.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1895.=Seno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M,=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente,=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Marla  Cristina,=En  Pa- 
lacio á 30  de  Junio  de  1 895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  20."  AL  NÉM.  37 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  sobre  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes 

al  año  económico  de  1893-94. 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

t 

Artículo  1.'  Se  aprueba  la  Cuenta  general  del  Estado  correspondiente  al  año  económico  1893-04,  re- 
dactada por  la  Intervención  general  con  sujeción  á las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  65,  66  y 67 
del  proyecto  de  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  la  Hacienda  pública  que  puso  en  vigor  la  ley  de  5 
de  Agosto  de  1893. 

Art.  2.*  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  y de  los  Ayuntamientos  en  concepto  de  recar- 
gos de  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de  la  industrial  y de  comercio,  recaudados 
juntamente  con  las  cuotas  del  Tesoro,  durante  el  año  económico  1893-94  por  valores  emanados  del  mismo 
presupuesto  y lo  recaudado  por.resultas  de  los  anteriores,  ascienden  á 823,774.66 1,28  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  derechos  á favor  de  la  Hacienda 782.320.604,81 

Por  idem  á favor  de  los  Ayuntamientos 30.300,275,63 

— 812.620.880,44 

Y los  realizados  por  cuenta  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados  que  legaron  á este 
presupuesto  los  anteriores 11.153.780,84 

y 

823.774.661,28 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  expresados  recursos  suman  pesetas 
747.286.717,11  y proceden: 

De  los  derechos  de  la  Hacienda 710.798.757,44 

De  los  Ay  un  tamientos 25.334. 178,83 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados. 11.153. 780,84 

747.286.717,11 

Quedando,  por  consiguiente,  restos  á cobrar,  trasferidos  al  presupuesto  del  año  1894-95 
las  partidas  siguientes,  y que  corresponden: 

A la  Hacienda 71.521.847,37 

A los  Ayuntamientos . 4.966.096,80 


76.487.944,17 
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ArL  3.*  Los  derechos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  entre  los  cuales  están  comprendidos  los 
Ayuntamientos  por  el  importe  de  los  recargos  realizados  por  la  Hacienda,  que  se  han  reconocido  durante 
el  ejercicio  del  citado  presupuesto  por  obligaciones  del  mismo  y lo  pagado  por  resultas  de  los  anteriores, 
ascienden  á 757,583*1  14,87  pesetas,  en  esta  forma: 

A favor  de  los  acreedores  del  Estado  por  obras  y servicios  á cargo 

del  mismo. . 712.508.742,33 

Idem  de  los  Ayuntamientos  realizados  por  la  Hacienda 25.334*178,83 

Idem  satisfechos  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  que  quedaban 

sin  pagar* . . ,*.,,, *..*.*,  i 9.740.193,71 

757.583.1  14,87 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  importan  725.901*378,98  pe- 
setas, á saber: 

A los  diferentes  acreedores  del  Estado  por  obras  y servicios  presta- 
dos al  mismo*. 687,881.229*68 

A los  Ayuntamientos,  de  recargos  á su  favor  realizados  por  la  Ha- 
cienda  *,*,*...* * 19.279*955,59 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. * , . * 19,740.193,71 

— — 726*901.378,98 

Y los  restos  pendientes  de  pago  que  han  pasado  al  presupuesto  de  1894-95  como 
resultas  del  de  la  cuenta,  suman  30.081.735,89  pesetas,  que  se  distribuyen  en  esta  forma: 

A favor  de  los  acreedores  del  Estado  por  obras  y servicios  prestados 

ai  mismo 24.627,512,05 

Idem  de  los  Ayuntamientos  por  ios  expresados  recargos, 6*054.223*24 

— 30*081.735,89 


LIQUIDACIONES  PRACTICADAS 

Art.  4*"  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  de  1893-94*  con  inclusión  de  los  recargos  para  aten- 
ciones municipales,  realizados  y á realizar  por  la  Hacienda,  son  los  siguientes: 


Derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda. 

Obligaciones  reconocidas 

Exceso  de  valores  á cobrar, 

Derechos  liquidados  á favor  de  los  Ayuntamientos  por  recargos  de 

las  contribuciones  territorial  é industrial 

Obligaciones  del  Estado  á favor  de  los  mismos  Ayuntamientos  por 

las  sumas  realizadas . * * , . * 

Diferencia  por  exceso  de  los  derechos  á realizar 


782*320.004,81 

712*508.742,33 


30*300,275,63 

25.334*178,83 


Suman  ambas  partidas. 


69,811.862,48 


4.966.090,80 

74.777*959,28 


Derechos  realizados  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  por  resultas 

de  los  deñnivamente  cerrados * . - * H.  15 3*780, 84 

Obligaciones  satisfechas  y formalizadas  de  lasque  resultaron  sin  pa- 
gar también  por  ejercicios  cerrados * 1 9.740*  1 93,71 

Diferencia  por  exceso  de  obligaciones . . * - — — — - — 


Exceso  líquido  de  los  derechos  reconocidos  y liquidados  sobre  las  obligaciones. 


8.586.412*87 

66.191.546*41 


RECAUDACION  Y PAGOS 


Recaudación  obtenida  por  valores  del  presupuesto  de  1893-94  i fa- 


vor de  la  Hacienda. 


Pagos  ejecutados  con  imputación  al  mismo  presupuesto  por  obras  y 


servicios  prestados  al  Estado. 

Diferencia  por  exceso  de  recaudación. 


710*798*757,44 

087*881*229,68 


22,917*527,76 


22,917,527*76 
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Anterior ....... . . . , 22.917.527,76 

Recaudación  por  recargos  á favor  de  los  Ayuntamientos 25.334.178,83 

Satisfecho  á las  mismas  Corporaciones. ¿y.  19.279,955,59 

Diferencia  por  exceso  de  recaudación. . . , 6, 05 4*22 3, 24 

Suman  ambos  remanentes. , , . 28.971.75  í 

Recaudación  por  resultas  de  ejercicios  cerrados 1 l.t 53.780,84 

Pagos  ejecutados  también  por  resultas  de  ejercicios  cerrados.  .....  19.740.193,71 

Diferencia  por  exceso  de  pagos  líquidos * — — $> 586. 4 12,87 

Exceso  líquido  de  los  ingresos  sobre  los  pagos.— Superávit . , . . 20.385.338,13 


Art.  5.a  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  1 1 .604.072,29  pesetas  resultan  de  exceso  en  los  gastos 
presupuestos  sobre  los  reconocidos  y liquidados,  cuyo  pormenor  por  secciones  es  el  siguiente: 


Casa  Real.  . . , . . . 0,20 

Cuerpos  Colegísladores . 0,08 

Deuda  pública , 502.254,62 

Clases  pasivas 531.362,65 

1.033.617,56 


11.373,07 

151,60 

317.714,34 

4,540.956,97 

1.389,041,47 

305.426,23 

2.971.292,36 

685,439,61 

348.459,05 

0,04 

10.570.454,74 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros — 

Ministerio  de  Estado 

— de  Gracia  y Justicia 

— de  la  Guerra . . 

— de  Marina, ............... 

de  la  Gobernación 

— de  Fomento 

de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 
Colonia  de  Fernando  Poó 


i i, 604.072, 29 


Art.  6/  En  cumplimiento  de  lo  que  determina  el  art.  20  dei  proyecto  de  ley  de  Administración  y 
Contabilidad  que  rige  con  sujeción  ai  26  de  la  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893,  los  derechos  reco- 
nocidos y liquidados  pendientes  de  cobro  á la  terminación  del  ejercicio  de  1893-94  por  resultas  de  los  ante- 
riores y las  obligaciones  no  satisfechas  que  reúnan  los  mismos  requisitos  y se  comprenden  en  los  presu- 
puestos de  los  años  en  que  tenga  lugar  el  ingreso  ó pago,  aplicándose  la  prescripción  establecida  por  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  i 881,  y sin  perjuicio  de  loque  resulte  en  la  depuración  de  estos  saldos,  quedan  re- 
presentados en  cuentas  por  las  cantidades  siguientes: 


Derechos  á cobrar. 


495.210.779,79 

61,457.950,33 


556.668.730,12 


Contribuciones  directas 225.366.363,88 

— indirectas 1 13.593,440,07 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 10.277.931,86 


Propiedades  y derechos  dei  Estado 
Recursos  del  Tesoro. 


Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas  clases  y ramos  y otros  conceptos,  cuyos 
ingresos  bao  venido  aplicándose  al  presupuesto  del  año  en  que  se  realizan 


(Rentas.. ...  30.717.974,34 

(Ventas 113.499,746,66 

1.755.322,98 
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Anterior 


556.668.730,12 


Obligaciones  á pagar. 


Deuda  pública 

Cargas  de  justicia 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

— de  Gracia  y Justicia 

— de  la  Guerra 

— de  Marina 

— de  la  Gobernación 

— de  Fomento 

— de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas, 


327.639.416,18 

1.593.844,29 

97,23 

1.423.778,15 

284.676,73 

20.500.394,10 

12.668.015,22 

164.341,55 

3.001.411,64 

403.179,14 

19.730.817,35 

387.409.971,58 


Exceso  de  derechos  á cobrar  sobre  las  obligaciones  á pagar 


169.258.758,54 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1895.=Señora:  A L.  R,  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos,  Presi- 
den te.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Puerto  Seguro,  Senador  Secretario.=El 
Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretario. =El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Pnblíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Palacio  á 30  de  Junio  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  ios  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 

económico  de  1895-96 . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.*  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  de  1895-96, 
hasta  la  suma  de  767.228.753  pesetas  51  céntimos* 
distribuidas  en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  es- 
tado letra  A* 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se 
calculan  en  758.517.222  pesetas,  cuyo  pormenor  de- 
talla el  adjunto  estado  letra  B\  sin  perjuicio  del  de- 
recho del  Estado  á recaudar  el  cupo  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y el  importe 
de  los  encabezamientos  de  consumos. 

Art  2.°  Se  consideran  comprendidos  en  el  estado 
letra  A los  créditos  necesarios  para  satisfacerlas  obli- 
gaciones que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el 
ejercicio  del  presupuesto  por  los  conceptos  siguientes: 
[a)  Intereses  que  han  de  abonarse  en  equivalen- 
cia de  la  renta  de  los  bienes  enajenados,  á que  se  re- 
fieren los  artículos  17  y 18  de  la  ley  de  lí  de  Julio 
de  1856. 

\b\  Intereses  de  inscripciones  intrasferibles  de 
deuda  perpetua  interior,  expedidas  á favor  del  clero 
por  la  permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  con- 
venio celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto 
de  1859. 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  impu- 
tación á este  concepto,  será  baja  en  el  presupuesto 
de  obligaciones  eclesiásticas. 

(c)  Amortización  de  los  créditos  pendientes  de 
pago  en  deuda  del  4 por  i 00  amortizadle,  capital  é 
intereses  de  estos  créditos. 


(d)  Amortización  de  primeros  décimos  del  em- 
préstito de  175  millones  de  pesetas. 

(e)  Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por 
material  de  obras  públicas. 

ífj  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edi- 
ficios para  el  servicio  del  Estado  conforme  á la  ley 
4e  21  de  Diciembre  de  i 876. 

íp)  Recargos  municipales  sobre  las  contribuciones 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y de  la  industrial 
y de  comercio. 

{h)  El  importe  de  las  contribuciones  impuestas  i 
bienes  del  Estado  para  su  formalización,  sin  que  pro- 
duzca salida  material  de  fondos  de  las  Cajas  públicas. 

Art.  3.°  De  los  créditos  comprendidos  en  dicho 
estado  letra  A,  se  consideran  ampliados  hasta  una 
suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  re- 
conozcan y liquiden,  los  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

En  la  sección  3.*,  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado»,  los  correspondientes  á intereses  de 
la  deuda  perpetua  interior  al  4 por  100  en  la  parte 
necesaria  á satisfacer  los  intereses  corrientes  y atra- 
sados de  la  deuda  que  se  emita  con  posterioridad  á 
la  formación  de  este  presupuesto  y durante  el  ejer- 
cicio del  mismo,  así  por  reconocimiento  y liquida- 
ción de  créditos,  como  por  conversión  de  cargas  de 
justicia,  anulando  los  créditos  consignados  para  éstas 
en  el  presupuesto  desde  el  momento  en  que  se  veri- 
fique su  conversión;  el  del  capítulo  10,  «Para  atender 
al  quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos  en 
el  extranjero  con  destino  al  pago  de  la  deuda  exte- 
rior»; el  del  capítulo  13,  «Entretenimiento  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro»,  y el  del  capítulo  14,  «In- 
tereses por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 
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gos  públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
los  bienes  de  Propios,» 

(b)  En  la  sección  5/  de  dichas  «Obligaciones 
generales»,  el  del  capítulo  único,  artículos  del  1 al 
11,  «Clases  pasivas». 

(c)  En  las  secciones  4.a,  5.a  y 6.\  «Ministerios  de 
la  Guerra,  de  Marina  y de  Gobernación»,  los  de  ios 
capítulos  y artículos  á que  correspondan  las  obliga- 
ciones por  suministros  de  pueblos,  cuando  haya  dis- 
pensa de  exceso  en  el  plazo  de  presentación  de  com- 
probantes, premios  de  constancia,  reenganches,  cru- 
ces pensionadas,  reiief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario, 
correspondientes  á ejercicios  anteriores  que  se  reco- 
nozcan y liquiden  en  el  actual,  siempre  que  reúnan 
las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad. 

En  la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomen- 
to», el  del  art.  3.°,  capitulo  22,  concepto  de  «Repo- 
blación, fomento  y mejora  de  los  montes  públicos», 
en  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre  el  crédito 
de  56.000  pesetas  y el  importe  de  lo  que  se  recaude 
por  el  impuesto  de  10  por  i 00  sobre  el  aprovecha- 
miento de  los  mismos  montes,  creado  por  la  ley  de  i 1 
de  Julio  de  1877. 

Debiendo  tener  su  desarrollo  principal  estos  tra- 
bajos en  los  meses  del  estío,  se  autoriza  el  pago  de 
las  cantidades  que  sean  necesarias  en  los  primeros 
meses  de!  ejercicio,  siempre  que  no  excedan  de  las 
dos  terceras  partes  del  importe  de  la  recaudación  del 
año  anterior,  á cuenta  de  las  sumas  que  se  hagan  efec- 
tivas por  ios  referidos  aprovechamientos. 

[e)  En  la  sección  S.#,  «Ministerio  de  Hacienda», 
los  del  capitulo  8,°,  «Gastos  de  movimiento  de  fon- 
dos», art.  L°,  «Giros  y remesas  del  Tesoro»,  y art.  2*°, 
«Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos 
que  ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de 
los  diferentes  Ministerios». 

(/)  En  la  sección  9.",  «Gastos  de  las  Contribu- 
ciones y Rentas  públicas»,  los  de  los  capítulos  l.°  y 
2.°  artículos  primeros,  «Premios  de  cobranza  y demás 
gastos  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería, y de  la  industrial  y de  comercio»;  el  del  ca- 
pítulo 3,°,  artículo  único,  «Premios  de  cobranza  del 
impuesto  de  minas»;  en  el  capítulo  5.°,  «Contribucio- 
nes indirectas»,  art.  3.°,  «Comisión  á la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos  por  gastos  de  conducción, 
custodia  y venta  de  efectos  timbrados»,  y art.  4.°, 
«Premios  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel 
de  pagos  al  Estado»;  los  dei  capítulo  7.*,  art.  l.°,  «Co- 
misiones é indemnizaciones  á los  Administradores  de 
Loterías»;  los  del  capítulo  9.°,  artículo  único,  «Comi- 
sión á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por  el 
servicio  de  Giro  mutuo  del  Tesoro,  interior  é interna- 
cional, especial  para  la  prensa  periódica  y demás  gas- 
tos que  origina  este  servicio»;  ei  del  capítulo  13,  ar- 
tículo único,  «Premios  de  ventas  y de  investigación 
de  bienes  desamortizados,  gastos  generales  de  ventas, 
publicación  de  Boletines  oficiales,  derechos  de  peritos 
tasadores,  apeos  y deslindes  de  fincas»;  y el  del  capí- 
tulo 14,  artículo  único,  «Comisiones  sobre  el  importe 
de  las  obligaciones  de  compradores  de  bienes  nacio- 
nales que  se  realicen  por  el  Banco  Hipotecario.» 

Art.  4«°  Si  fuera  preciso  administrar  por  cuenta 
de  la  Hacienda  el  impuesto  de  consumos  en  algunas 
poblaciones,  ó intervenir  los  especiales  de  consumo 
de  aguardientes,  alcoholes  y licores,  el  de  azúcar  y 


el  impuesto  sobre  pólvoras  y explosivos,  se  entenderán 
autorizados  en  capítulos  y artículos  adicionales  de 
las  secciones  8.a  y 9.a  los  créditos  necesarios  para  sa- 
tisfacer los  gastos  de  personal,  material  y resguardos. 

ArL  5.°  El  crédito  de  316.450  pesetas  del  art.  2#°, 
capítulo  22,  sección  7.a,  «Servicio  general  agronómi- 
co», se  considerará  ampliado  hasta  la  cantidad  de 
G 00.000  pesetas  con  la  aplicación  exclusiva  de  gas- 
tos para  la  extinción  de  la  filoxera  y establecimiento 
de  viveros  de  vides  americanas;  de  cuya  cifra  se  re- 
embolsará el  Estado  con  la  recaudación  dei  impuesto 
especial  creado  por  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885. 

Art.  6.°  Los  Consejeros  de  Estado  seguirán  perci- 
biendo las  dietas  que  les  asignó  el  Real  decreto  de  3 1 
de  Diciembre  de  H92;  poro  el  importe  máximo  de 
éstas  y el  de  los  haberes  pasivos,  cuando  los  disfru- 
ten, no  excederán  en  ningún  caso  de  la  cantidad  lí- 
quida que  percibirían  si  disfrutaran  el  sueldo  de 
15.000  pesetas  anuales  que  les  sirve  de  regulador, 
según  preceptúa  el  art.  63  de  la  ley  de  5 de  Agosto 
de  1893.  El  cobro  de  dietas  será  incompatible  con  el 
de  haberes  de  jubilación  por  enfermedad  ó impedi- 
mento físico, 

Art.  7.°  El  Gobierno  reorganizará  la  plantilla  de 
oficiales  del  Consejo  de  Estado,  dentro  de  los  créditos 
consignados  en  este  presupuesto,  armonizando  aqué- 
lla con  las  categorías  existentes  en  la  administración 
activa,  creando  plazas  de  jefes  de  Administración  de 
cuarta  clase  y de  jefes  de  Negociado  de  primera  cla- 
se, para  cuya  dotación  utilizará  las  resultas  de  las 
vacantes  que  va  yan  ocurriendo,  amortizando  ai  efec- 
to las  plazas  de  aspirantes  y oficiales  terceros  que 
fueren  necesarias. 

Art.  8.*  El  Gobierno  de  S.  M.,  teniendo  en  cuenta 
lo  dispuesto  en  la  ley  y Real  decreto  de  21  de  Julio 
de  1876  y en  los  arts.  32  de  la  ley  de  30  de  Junio  de 
1892  y 65  de  la  de  5 de  Agosto  de  1893,  y las  dispo- 
siciones complementarías  de  éstos  últimos,  publicará 
en  el  periódico  oficial,  dentro  de  los  quince  primeros 
días  del  mes  de  Enero  de  cada  año,  los  escalafones 
rectificados  con  las  variaciones  que  el  movimiento  del 
personal  de  cada  Departamento  ministerial  exigieren. 

En  la  primera  quincena  del  próximo  Julio  se  pu- 
blicarán los  escalafones  que  no  se  hayan  publicado 
hasta  la  fecha . 

Los  escalafones  formados  y los  que  se  formen  en 
virtud  del  párrafo  anterior,  serán  respetados,  sin  que 
en  manera  alguna  puedan  alterarse  los  turnos  esta- 
blecidos en  la  ley  de  Presupuestos  de  30  de  Junio  de 
1892. 

La  antigüedad  para  figurar  en  los  referidos  esca- 
lafones se  entenderá,  no  por  el  tiempo  de  activo  que 
se  lleve  en  ia  clase,  sino  por  la  fecha  de  la  posesión  en 
el  primer  nombramiento  en  la  categoría. 

Art.  9.°  La  ínamovilidad  de  los  funcionarios  de 
cualquier  orden  al  servicio  del  Estado  solamente  po- 
drá declararse  por  virtud  de  una  ley  respetando  ios 
derechos  adquiridos. 

ArL  10,.  Mientras  existan  excedentes  y cesantes 
en  la  magistratura,  judicatura  ó ministerio  fiscal,  se 
proveerán  precisamente  en  ellos  todas  las  vacantes 
que  ocurran.  Cuando  el  número  de  excedentes  sea 
inferior  á la  décima  parte  del  personal  activo  en  la 
respectiva  categoría,  se  concederán  dos  de  cada  tres 
vacantes  á los  excedentes,  y la  tercera  podrá  otorgar- 
se 4 un  excedente,  á un  cesante  ó al  ascenso. 

Salvo  los  derechos  de  los  excedentes  y cesantes 
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según  el  párrafo  anterior,  las  disposiciones  del  Real 
decreto  de  24  de  Septiembre  de  1889  serán  puntual- 
mente observadas  en  los  ascensos,  traslaciones,  per- 
motas  y cesantías. 

Art.  i L En  los  casos  en  que  las  disposiciones  le- 
gales reconocen  derecho  á dietas  ó abono  de  gastos 
á favor  de  los  funcionarios  judiciales  y del  ministerio 
fiscal  por  las  salidas  del  punto  de  su  residencia,  dis- 
frutarán, por  concepto  de  dietas*  un  aumento  de  los 
dos  tercios  del  sueldo  que  respectivamente  tengan 
asignado*  y el  reintegro  de  los  gastos  de  locomoción, 
que  justificarán.  Si  el  funcionario  no  percibe  sueldo 
del  Estado,  servirá  de  regulador  el  de  la  categoría 
equivalente  ó asimilada;  y en  defecto  de  ésta,  la  in- 
mediata inferior  á la  de  aquel  á cuyas  órdenes  pres- 
ten constantemente  los  servicios. 

Art*  i 2,  Los  servicios  prestados  en  cárceles  por 
los  funcionarios  del  Cuerpo  de  penales  con  nombra- 
miento de  Real  orden,  se  considerarán  servicios  del 
Estado  para  los  efectos  de  jubilación  y categorías  ad- 
ministrativas. 

Art,  13.  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  procu- 
rará ultimar,  en  las  diócesis  todavía  no  arregladas, 
la  designación  cierta  de  los  gastos  del  clero  parro- 
quial, beneficial  y colegial  suprimidos,  y los  del  culto 
parroquial,  quedando  facultado  para  aplicar  en  pri- 
mer término  á estas  atenciones,  y después  á aumen- 
tar el  fondo  para  construcción  y reparación  de  tem- 
plos, los  sobrantes  que,  según  disposiciones  concor- 
dadas* puedan  obtenerse  de  los  créditos  por  conceptos 
de  obligaciones  eclesiásticas  dotadas  en  el  presupues- 
to de  su  Departamento* 

El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  diocesanos,  prac- 
ticará una  investigación  acerca  del  número  de  reli- 
giosas en  clausura  que  tienen  derecho  á cobrar  la 
pensión  de  una  peseta  diaria,  señalada  por  la  ley  de 
29  de  Julio  de  1 837, 

Art*  14,  Los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
quedan  autorizados  para  reorganizar  los  servicios  de 
sus  respectivos  Departamentos,  aun  cuando  se  hallen 
establecidos  por  leyes  especiales,  siempre  que  estas 
reformas  produzcan  economías*  y para  aplicar  las  que 
por  esta  autorización  se  obtengan  á los  servicios  de 
material  de  los  respectivos  ramos  que  no  resulten  su- 
ficientemente dotados. 

Art,  1 5,  Quedan  asimismo  autorizados  los  Minis- 
tros de  la  Guerra  y de  Marina  para  proceder  sin  las 
formalidades  que  previene  el  Real  decreto  de  27  de 
Febrero  de  1852,  á la  enajenación  ó permuta  de  ma- 
terial inútil  existente,  así  como  de  los  terrenos  y edi- 
ficios que  no  hagan  falta , aplicando  su  producto  á la 
adquisición  ó fabricación  de  armamento  perfecciona- 
do* pólvora,  municiones,  construcción  y reparación 
de  fortificaciones  y edificios  militares  y demás  aten- 
ciones del  material,  incluyendo  entre  los  edificios  que 
han  de  construirse  uno  en  Madrid  destinado  á Escue- 
la superior  de  Guerra. 

Los  ingresos  quede  dicha  procedencia  se  obtengan 
durante  el  período  del  presupuesto  y que  queden  sin 
invertir  al  terminar  el  mismo,  se  considerarán  cré- 
dito del  inmediato,  si  así  lo  exigieren  las  obligacio- 
nes á que  se  destinan. 

Art.  16,  Quedan  también  autorizados  ios  Minis- 
tros de  la  Guerra  y de  Marina  para  aplicar  á gastos 
extraordinarios  de  maniobras  militares  ó navales  las 
economías  que  posteriores  reformas  puedan  producir 
en  los  diferentes  capítulos  del  presupuesto  y no  sean 


necesarias  para  las  atenciones  á que  se  refiere  el 
art*  14. 

Art*  i 7*  Se  concede  al  Ministro  de  la  Guerra  un 
crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas  con 
destino  precisamente  á la  construcción  del  hospital 
militar  de  Garabanchel. 

Ei  Ministro  de  Hacienda  se  incautará  del  edificio 
del  Seminario  de  Nobles  y terrenos  anexos,  tan  pronto 
como  el  de  la  Guerra  los  ponga  á su  disposición,  y 
procederá  á su  venta  en  la  forma  que  establece  la 
legislación  vigente. 

El  Ministro  de  la  Guerra  podrá  contratar  en  su- 
basta pública  todas  las  obras  que  falten  para  la  ter- 
minación del  mencionado  hospital  de  Garabanchel, 

Art.  18*  El  impuesto  sobre  sueldos  y asignacio- 
nes que  correspondan  á ios  Generales  de  brigada  ó 
Capitanes  de  navio  de  primera  clase  y sus  asimilados, 
será  al  respecto  deL  mismo  tanto  por  ciento  que  sa- 
tisfagan los  jefes  y oficiales  dei  ejército  que  no  sirvan 
en  cuerpos  armados* 

Art*  19,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Marina  para 
que,  dentro  de  los  límites  del  presupuesto,  aplique  el 
art*  2*°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1894  á los  alfére- 
ces de  navio  y sus  asimilados  de  la  Armada  que  ha- 
yan cumplido  ó cumplan  las  condiciones  fijadas  en 
el  art.  l.& 

Art*  20,  La  cuantía  de  ios  sueldos  de  los  oficiales 
generales  de  la  Armada  y sus  asimilados*  en  situación 
de  reserva,  se  ajustará  á lo  prevenido  para  los  del 
ejército  en  el  art,  i *°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1889; 
y en  la  de  cuartel  disfrutarán  los  que  estén  señalados 
ó en  adelante  se  señalen  á los  del  ejército  según  la 
correspondencia  de  los  grados.  Igual  precepto  regirá 
para  los  asimilados  á oficiales  generales  del  ejército* 
los  cuales  pasarán  en  lo  sucesivo  á situación  de  re- 
serva ó de  cuartel  en  sustitución  á las  de  retirado  y 
de  reemplazo. 

Art,  21 , De  los  créditos  fijados  en  los  capítulos  1 0 
y 1 i de  la  sección  4,*  para  «Material  de  artillería  é in- 
genieros», y en  ei  capítulo  4.°*  art,  3.°  de  la  sección 
5.a,  para  «Construcción  de  cañoneros»*  no  podrá  tras- 
ferirse  cantidad  alguna  destinada  á cubrir  atencio- 
nes de  otros  capítulos  ó conceptos  de  los  presupuestos 
de  Guerra  y Marina. 

Art.  22,  Se  prorroga  al  año  económico  de  1895 
á 96  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  31  de 
Mayo  de  1894  sobre  excepción  del  pago  de  los  dere- 
chos arancelarios  de  las  máquinas*  herramientas,  ar- 
mas y municiones  que  adquiera  en  el  extranjero  ei 
Ministerio  de  la  Guerra*  en  virtud  del  Real  decreto 
de  30  de  Noviembre  de  i 892,  declarando  reglamen- 
tario el  fusil  Maüsser  de  7 milímetros. 

Art.  23.  Se  restablece  el  art,  2,fl  de  la  ley  de  20 
de  Marzo  de  1860  para  todos  los  que  sirvan  actual- 
mente y en  lo  sucesivo  ingresen  en  los  Cuerpos  de 
Sanidad  y Jurídico-militar  del  ejército  y armada; 
quedando  sin  efecto  lo  dispuesto  en  el  art.  1 i de  la 
ley  de  presupuestos  de  1865  á 66  para  los  referidos 
Cuerpos. 

Art,  24*  El  Ministro  de  la  Guerra,  ai  hacer  uso 
de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  9.fl  de  la  ley  or- 
gánica de  las  escalas  de  reserva  de  6 de  Agosto  de 
1886  en  lo  referente  á subalternos,  sólo  podrá  desti- 
nar á Ultramar  á los  primeros  y segundos  tenientes 
de  dichas  escalas  que  no  hayan  cumplido  45  anos  de 
edad.  Los  segundos  tenientes  irán  con  ei  empleo  in- 
mediato. 
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A ios  segundos  tenientes  de  la  reserva  gratuita 
ingresados  en  la  misma  por  virtud  del  Real  decreto 
de  10  de  Abril  de  1889,  y comprendidos  en  la  regla 
2.1  del  art,  24  del  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de 
1886,  que  soliciten  ser  destinados  á la  isla  de  Cuba 
mientras  dure  la  insurrección,  se  les  podrá  conceder 
el  pase  á aquel  ejército,  si  no  exceden  de  los  45  años 
de  edad,  ingresando  en  las  escalas  de  reserva  retri- 
buida á los  seis  meses  de  servir  en  campaña  con  buen 
comportamiento. 

En  las  mismas  condiciones,  á falta  de  los  ante- 
riores, podrán  solicitar  su  destino  á Cuba  los  segun- 
dos tenientes  de  la  reserva  gratuita  que,  acogidos 
como  los  anteriores  i la  ley  de  10  de  Julio  de  1885, 
obtuvieron  dicbo  empleo  por  virtud  de  Real  decreto 
de  16  de  Diciembre  de  1891, 

Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  conce- 
der el  empleo  de  segundos  tenientes  de  dichas  esca- 
las, en  las  armas  y cuerpos  de  sus  procedencias  res- 
pectivas, á los  sargentos  del  ejército  que,  encontrán- 
dose en  el  tercer  periodo  de  reenganche,  soliciten 
servir  en  Ultramar,  siempre  que  reúnan  condiciones, 
dictando  el  Ministro  de  la  Guerra,  tanto  para  este 
caso  como  para  los  anteriores,  las  instrucciones  que 
considere  necesarias. 

La  prescripción  novena  del  art.  1 0 del  reglamento 
de  recompensas  para  las  clases  de  tropa  de  29  de  Oc- 
tubre de  1890,  tendrá  fuerza  de  ley,  y el  empleo  de 
segundo  teniente  y sucesivos  que  se  concedan  á los 
sargentos  en  campana  será  de  las  escalas  de  reserva 
retribuida, 

Art,  25.  En  lo  sucesivo,  de  las  vacantes  que  ocu- 
rran en  las  diferentes  ciases  de  la  escala  de  reserva, 
se  darán  tres  al  ascenso  y una  á la  amortización. 

Art.  26.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  aumentar  1 00  plazas  de  agentes  de  orden  público 
de  segunda  piase  en  las  provincias,  rebajando  el  cré- 
dito del  consignado  en  el  capítulo  para  agentes  de 
seguridad  y de  vigilancia  de  Madrid,  El  importe  de 
esas  100  plazas  se  trasferirá  de  dicho  crédito. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  variar  de 
Real  orden,  que  se  publicará  en  la  Gaceta^  la  plantilla 
de  agentes  en  las  provincias,  según  las  necesidades 
del  servicio  lo  exijan. 

Art,  27,  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  asi- 
mismo autorizado  para  restablecer  las  condiciones  es- 
peciales que  hayan  de  reunir  los  individuos  que  des- 
empeñen los  cargos  de  inspector  y agentes  del  Cuerpo 
de  vigilancia  en  Irún, 

Art.  28,  Las  viudas  y los  huérfanos  de  los  fun- 
cionarios del  Cuerpo  de  Telégrafos  quedan  incorpo- 
rados al  Montepío  de  Correos,  creado  por  Real  prag- 
mática de  22  de  Diciembre  de  1785, 

Art,  29.  Durante  el  actual  año  económico,  el  Go- 
bierno, previos  informes  de  las  Juntas  superiores  ó 
consultivas  de  los  diferentes  Cuerpos  civiles  ó milita- 
res, de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
y oyendo  al  Consejo  de  Estado,  dictará  las  disposicio- 
nes necesarias  en  lo  que  al  ejercicio  de  las  diferentes 
profesiones  se  refiere,  para  el  debido  cumplimiento 
del  art,  51  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto 
de  1893. 

Art,  30,  Be  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
expedir  títulos  á los  ayudantes  y sobrestantes  de  obras 
públicas  con  objeto  de  que  puedan  ejercer  libremente 
su  carrera  dentro  de  ios  derechos  y atribuciones  que 


marca  la  ley  general  de  obras  públicas  y demás  dispo- 
siciones vigentes. 

En  lo  sucesivo  no  podrá  ejercerse  las  carreras  de 
ayudantes  y sobrestantes  de  obras  públicas  sin  el  tí- 
tulo académico  correspondiente,  y previo  el  pago  de 
los  derechos  que  se  establezcan, 

Art.  3 i.  Los  jefes  y oficiales  de  todos  los  cuerpos 
del  ejército  y armada  tendrán  derecho  á que  se  Ies 
expida  el  título  profesional  correspondiente,  según  lo 
dispuesto  por  el  art,  51  de  ley  de  5 de  Agosto  de  í 893, 
previas  las  consultas  de  las  Juntas  consultivas  de 
Guerra  y de  Marina  y del  Consejo  de  Estado  en 
pleno, 

Art.  32.  Las  vacantes  que  se  produzcan  en  el 
Cuerpo  de  inspección  administrativa  de  los  ferroca- 
rriles después  de  colocar  á los  antiguos  inspectores 
y Comísanos,  serán  cubiertas  por  ayudantes  de  obras 
públicas,  y además  por  sobrestantes  de  los  aprobados 
en  la  última  convocatoria  que  lo  soliciten. 

Art,  33.  Las  Diputaciones  provinciales  y los  Mu- 
nicipios que  pidan  la  creación  de  la  enseñanza  de  pe* 
ritos  agrícolas  en  las  granjas-escuelas  experimenta- 
les del  Estado,  se  comprometerán  á sufragar  todos 
los  gastos  que  este  aumento  ocasione,  sin  que  en  nin- 
gún caso  pueda  aumentarse  lo  consignado  para  el 
sostenimiento  de  dichas  granjas  en  el  capítulo  21, 
art,  2.°  de  la  sección  7/  de  este  presupuesto. 

Art,  34,  Los  fondos  á disposición  de  la  Junta  cen- 
tral de  derechos  pasivos  del  magisterio  de  primera 
enseñanza  podrán  ser  empleados,  por  la  cantidad  que 
la  misma  Junta  crea  oportuno,  en  deudas  del  Estado, 
considerando  sus  intereses  como  aumento  á los  in- 
gresos de  dicha  Caja, 

Art.  35.  Queda  derogado  el  caso  primero  del  pá- 
rrafo 3.°  del  art.  27  del  proyecto  de  ley  de  Adminis- 
tración y Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  puesto 
en  vigor  por  el  26  de  ia  de  presupuestos  de  5 de  Agos- 
to de  1893,  relativo  á la  forma  de  cubrir  el  importe 
de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
crédito. 

Art,  36,  Los  Ayuntamientos  de  población  dise- 
minada se  atendrán,  respecto  á ios  maestros  de  pri- 
mera enseñanza,  á lo  prescrito  en  el  art.  i 93  de  la 
ley  de  Instrucción  pública  de  9 de  Septiembre  de 
1857,  quedando  derogado  el  art,  3,°  del  reglamento 
de  27  de  Agosto  de  1894. 

Art,  37.  Los  45  ingenieros  segundos  de  caminos 
que  por  la  presente  ley  se  crean,  serán  necesariamen- 
te destinados  al  servicio  ordinario,  uno  en  cada  pro- 
vincia, quedando  suprimidas  todas  las  comisiones  es- 
peciales para  estudios  de  carreteras  que  boy  existen. 

Una  vez  colocados  los  ayudantes  de  obras  públi- 
cas que  hoy  se  encuentran  en  expectación  de  destino, 
las  plazas  vacantes  las  cubrirán  los  ingenieros  de  ca- 
minos, canales  y puertos,  que  están  en  el  mismo  caso, 
tomando  el  nombre  de  ingenieros  aspirantes. 

Será  de  cuenta  de  los  contratistas  de  obras  pú- 
blicas el  abono  de  los  gastos  de  inspección  y vigilan- 
cia que  ocurran  en  las  obras  durante  los  plazos  de 
las  prórrogas  que  obtengan,  á no  ser  por  casos  de 
fuerza  mayor  ó cuando  los  retrasos  procedan  de  los 
agentes  de  la  Administración,  y en  las  nuevas  con- 
tratas todos  los  gastos  de  inspección  y vigilancia  se- 
rán de  cuenta  de  los  contratistas. 

El  Ministro  de  Fomento  organizará  el  Cuerpo  de 
ingenieros  mecánicos  de  las  divisiones  de  ferrocarri- 
les á las  órdenes  de  los  ingenieros  jefes  de  lasmismas, 
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armonizando  su  categoría  administrativa  y los  suel- 
dos de  dichos  funcionarios  con  los  de  los  demás  inge- 
nieros que  prestan  servicio  en  las  referidas  divisiones* 

Para  esta  organización  se  trasferirá  del  capítulo 
de  indemnizaciones  una  cantidad  que  no  podrá  exce- 
der de  4.500  pesetas* 

La  reposición  de  los  delineantes  preceptuada  por 
esta  ley  se  hará  por  rigurosa  antigüedad  y en  ei  sitio 
que  estaban  cuando  su  supresión,  y las  vacantes  que 
ocurran  se  cubrirán  por  todos  los  que,  teniendo  sus 
estudios  completos,  de  la  suprimida  Escuela  prepa- 
ratoria de  ingenieros  y arquitectos,  lo  soliciten,  y en 
su  defecto  por  oposición, 

Árt.  38.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  ad- 
judicar, mediante  concurso,  la  explotación  del  canal 
de  Isabel  II,  sobre  las  siguientes  bases: 

1/  Entrega  de  una  cantidad  mínima  de  1 0 millo- 
nes  de  pesetas, 

2/  Reconocimiento  del  producto  líquido  que  en 
la  actualidad  percibe. 

3/  Amortización  del  préstamo  por  medio  de  una 
anualidad  durante  el  tiempo  de  la  concesión, 

4/  Participación  de  los  beneficios  ulteriores* 

5/  El  concesionario  no  podrá  alterar  las  tarifas 
ni  el  reglamento  vigente  para  los  servicios,  así  den- 
tro de  la  población  como  en  las  acequias  de  riego, 
sin  la  previa  autorización  del  Gobierno. 

Art,  39.  Queda  derogado  el  art.  31  de  la  ley  de 
presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893  en  cuanto  dis- 
pone que  las  fincas  embargadas  por  débitos  de  con- 
tribuciones se  adjudiquen  á los  Ayuntamientos,  y res- 
tablecido en  toda  su  fuerza  y vigor  el  art.  4 1 de  la 
Instrucción  de  12  de  Mayo  de  1888  que  regula  el 
procedimiento  ejecutivo  contra  deudores  á la  Ha- 
cienda pública. 

Los  contribuyentes  ó ios  que  les  hubieren  suce- 
dido en  sus  derechos  por  cualquier  título  universal 
ó singular,  cuyos  débitos  por  contribuciones  se  hayan 
hecho  efectivos  mediante  adjudicación  de  fincas  ai 
Estado  ó á los  Ayuntamientos,  podrán  retraer  todas 
ó cualquiera  de  las  adjudicadas  en  el  término  de 
un  año,  á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley,  con 
la  obligación  de  pagar  las  contribuciones  repartidas  y 
no  satisfechas  y las  que  se  repartan  basta  la  adjudi- 
cación al  Estado  ó i los  Ayuntamientos,  y los  dere- 
chos del  agente  ejecutivo  si  no  estuviesen  abonados, 
quedando  dispensados  de  pagar  el  papel  sellado  in- 
vertido en  el  expediente  y los  intereses  de  demora. 

Solicitado  el  retracto  por  la  persona  que  á él  tenga 
derecho  ó por  quien  legítimamente  le  represente,  y 
acreditado  el  pago  al  principal  que  se  adeude  y de- 
rechos del  agente  ejecutivo,  la  Administración  acor- 
dará que  quede  sin  efecto  la  adjudicación,  expidiendo 
de  ello  certificación  de  oficio,  y en  virtud  de  ésta,  se 
cancelarán  las  inscripciones  á que  hubiere  dado  lu- 
gar el  expediente  de  apremio  y adjudicación  al  Esta- 
do ó á los  Ayuntamientos  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad, tanto  en  e!  concepto  de  embargo  como  en  el  de 
inscripción  de  dominio,  haciéndose  las  mismas  recti- 
ficaciones en  el  amiilaramiento  de  la  riqueza. 

En  ningún  caso  podrán  hacerse  valer  derechos 
para  el  retracto  de  las  fincas  que  hayan  sido  enaje- 
nadas por  el  Estado  ó los  Ayuntamientos  eu  subasta 
pública,  A las  demandas  que  con  tal  objeto  se  pre- 
senten no  se  les  dará  curso. 

Estas  disposiciones  serán  aplicables  á los  expe- 
dientes de  retracto  promovidos  con  arreglo  ai  artícu- 


lo 28  de  la  ley  de  presupuestos  de  i 892-93  que  se 
encuentren  aún  en  tramitación, 

Art,  40.  Se  considera  en  vigor  el  art.  42  de  la  ley 
de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893  durante  el 
presupuesto  actual, 

Art,  41.  Los  contribuyentes  que  tuvieren  expe- 
dientes en  tramitación  pidiendo  la  condonación  de 
contribuciones  por  pedriscos,  heladas  ú otra  calami- 
dad extraordinaria  de  las  preceptuadas  en  el  art.  28 
de  la  ley  de  presupuestos  de  í 892-93  y Real  decreto 
de  16  de  Abril  del  presente  ano,  se  considerarán  in- 
cluidos en  la  ley  de  moratorias  de  i 6 de  Abril  pró- 
ximo pasado  para  los  efectos  de  satisfacer  el  importe 
de  las  contribuciones  en  que  fueren  condenados,  que 
se  hallaren  adeudando  desde  que  la  calamidad  ocu- 
rrió, por  trimestres,  pero  sin  que  en  cada  uno  de 
ellos  se  les  exija  más  que  un  solo  recibo  atrasado,  sin 
perjuicio  del  pago  del  corriente. 

Los  delegados  de  Hacienda  retirarán  los  recibos 
que  se  refieran  á la  moratoria  que  se  conceda  y que 
estuviesen  en  poder  de  los  recaudadores,  entregán- 
doselos de  nuevo  por  trimestres,  en  ia  forma  que  pre- 
ceptúa la  instrucción  de  12  de  Mayo  de  1888  para 
las  contribuciones  corrientes. 

Art.  42,  Ei  registro  fiscal  de  edificios  y solares 
podrá  alterarse  por  las  causas  determinadas  en  el 
reglamento  de  24  de  Enero  de  1894  para  la  adminis- 
tración y cobranza  de  aquel  impuesto,  y además  por 
la  siguiente: 

Diferencia  en  los  productos  de  las  fincas  origina- 
da por  aumento  ó disminución  de  alquiler  fijado  en 
el  registro  fiscal  respecto  á los  edificios  arrendados, 
que  deberá  comprobarse  por  la  Administración. 

Las  altas  y bajas  producidas  por  esta  causa  se  in- 
cluirán anualmente  en  el  padrón  de  edificios  y solares 
que  se  ha  deformar  para  el  ano  económico  siguiente. 

Art,  43.  Las  Compañías  de  seguros,  nacionales  ó 
extranjeras,  pagarán  por  contribución  industrial  bajo 
la  base  y tipos  que  se  consignan  á continuación: 

Las  Compañías  de  seguro  de  incendios,  naciona- 
les ó extranjeras,  y todas  aquellas  cuyo  fin  sea  la 
reparación  ó indemnización  de  daños  ó perjuicios 
sobre  las  cosas  ó propiedades,  cualquiera  que  sea  su 
organización,  pagarán  el  2 por  i 00  sobre  las  primas 
de  los  seguros  efectuados  ó que  se  efectúen  en  España. 

Las  Compañías  regulares  de  seguro  de  vida,  las 
de  accidentes  y las  cooperativas  de  seguro,  las  marí- 
timas y las  de  trasportes,  cualquiera  que  sea  su  or- 
ganización, pagarán  50  centésimas  por  100  sobre  las 
primas  de  los  seguros  nuevos  ó antiguos  efectuados 
en  España 

Los  agentes  de  dichas  Compañías  contribuirán 
también,  en  el  mismo  concepto  de  impuesto  indus- 
trial, con  el  2 por  100  sobre  las  comisiones  líquidas 
que  perciban,  cuya  cuota  les  será  retenida  por  las 
Compañías. 

Las  Compañías  de  seguro  publicarán  anualmente 
en  la  Gaceta  de  Madrid , y remitirán  á la  Dirección  de 
Contribuciones,  ei  balance  oficial  do  sus  operaciones, 
en  el  cual  habrá  de  acreditarse  por  modo  expreso  la 
partida  que  hayan  recaudado  por  primas  de  seguros, 
antiguos  ó nuevos,  efectuados  en  España,  cuya  obli- 
gación llenarán  las  Compañías  extranjeras  con  rela- 
ciones juradas  que,  de  acuerdo  con  un  registro  de 
primas  que  habrán  de  llevar  sus  sucursales,  presen- 
tarán á la  Dirección  de  Contribuciones,  á la  vez  que 
bu  balance  oficial. 
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La  garantía  de  los  seguras  que  efectúen  en  Espa- 
ña, tanto  las  Sociedades  españolas  como  extranjeras, 
á que  se  refiere  el  art*  32  de  la  ley  de  presupuestos 
de  5 de  Agosto  de  i $93,  consistirá  en  el  20  por  100 
de  las  primas  realizadas  durante  el  año  anterior  por 
lo  que  respecta  á las  de  seguros  de  vida,  incendios  y 
danos  en  la  propiedad  mueble  6 inmueble,  y en  el  20 
por  100  délas  realizadas  durante  el  trimestre  anterior 
por  las  Compañías  de  seguro  marítimo  y de  valores* 
No  se  exigirá  en  ningún  caso  á las  Compañías  de 
seguro  de  vida,  incendios  y daños  en  la  propiedad 
mueble  ó inmueble,  una  garantía  superior  á un  mi- 
llón de  pesetas,  ni  á las  de  seguros  marítimos  y de 
valores  una  garantía  superior  á 250,000  pesetas*  Es- 
tas garantías  podrán  establecerse  de  una  vez  por  las 
Compañías  que  deseen  hacerlo* 

Las  Sociedades  españolas  y las  extranjeras  debi- 
damente autorizadas  que  ya  estuvieren  establecidas 
cumplirán  con  la  referida  obligación  dentro  del  pia- 
lo de  tres  meses  desde  la  publicación  en  la  Gaceta  de 
la  presente  ley.  Las  que  se  establecieran  de  nuevo 
constituirán  dicho  depósito  ingresando  mensualmen- 
te el  20  por  100  de  las  primas  realizadas  en  el  mes 
anterior* 

Dicho  depósito  deberá  constituirse  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos  en  metálico  ó en  valores  del  Esta- 
do español*  También  servirá  para  esta  garantía  la 
propiedad  inmueble  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes al  tipo  de  50  por  100  de  su  valor  líbre* 

Art*  44*  El  último  párrafo  del  art*  33  de  la  ley 
de  Presupuestos  de  1893-94  quedará  modificado 
como  sigue: 

«Las  cantidades  que  se  perciban  de  las  Compañías 
aseguradoras  en  concepto  de  herencia  ó como  bene- 
ficiarios designados  en  las  pólizas,  contribuirán  con 
los  derechos  reales  que  correspondan  en  relación  con 
el  parentesco  entre  ellos,  y el  asegurado,  y las  Com- 
pañías de  seguros  no  podrán  satisfacer  dicha  suma 
si  previamente  no  se  les  acredita  el  pago  de  dichos 
derechos  reales  con  la  presentación  de  la  carta  de 
pago  correspondiente*» 

Art*  45,  Be  declara  terminado  el  plazo  concedido 
á los  deudores  del  impuesto  de  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes  por  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 36  de  la  ley  de  Presupuestos  de  5 de  Agosto 
de  1893  para  la  presentación  de  documentos  y pago 
de  los  derechos* 

Art*  46,  El  impuesto  sobre  carruajes,  restablecido 
por  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893,  se  regulará  en  lo 
sucesivo  por  el  número  de  caballerías  y carruajes  que 
cada  contribuyente  posea  con  sujeción  á las  bases  de 
población  siguientes: 

Poblaciones  de  ÍOOMOO  ó má s habitantes , 

Por  cada  carruaje,  80  pesetas* 

Por  cada  caballería,  30  Idem* 

Poblaciones  de  20.00 í á 99,999, 

Por  cada  carruaje,  40  pesetas* 

Por  cada  caballería,  1 5 Idem, 

Las  demás  poblaciones * 

Por  cada  carruaje,  20  pesetas. 

Por  cada  caballería,  7,50  idem* 


Sólo  estarán  exentas  del  impuesto  las  caballerías 
que,  destinándose  simultáneamente  al  arrastre  de  los 
carruajes  y á las  labores  del  campo,  se  justifique  que 
están  comprendidas  en  los  amillararnientos  y satis- 
facen por  tanto  la  contribución  territorial* 

Ei  tributo  se  satisfará  en  el  pueblo  donde  sea  ve- 
cino el  contribuyente* 

Art*  47.  Se  suspende  durante  el  ejercicio  de  este 
presupuesto  el  cobro  de  los  derechos  arancelarios 
fijados  en  las  partidas  3.m,  4/  y 5,ft  dei  vigente  arancel 
de  exportación,  relativas  á las  galenas  y á los  plomos 
y litargirios  argentíferos,  que  en  consecuencia  se  ex- 
portarán con  libertad  de  derechos  en  lo  sucesivo* 
Art*  48*  Las  partidas  8/  y 9**  del  arancel  vigen- 
te se  modificarán  en  la  forma  siguiente: 

«Octava*  Oleonaftas,  vaselinas  y petróleos  brutos, 
etc.:  100  kilogramos,  30  pesetas.» 

Novena*  Bencina,  gasolina  y petróleos  rectifica- 
dos, etc*:  100  kilogramos,  42  pesetas*» 

Art.  49*  Los  carbones  minerales  y cok  extranje- 
ros, á su  importación  por  cualquiera  aduana  españo- 
la, adeudarán  en  lo  sucesivo  por  la  partida  del  aran- 
cel vigente  que  les  corresponda  con  un  recargo  espe- 
cial de  una  peseta  por  tonelada  de  1.000  kilogramos. 

Estarán  exentos  de  este  recargo  los  carbones  mi- 
nerales de  todas  clases  que  se  apliquen  á usos  meta- 
lúrgicos y siderúrgicos. 

Art*  50.  La  importación  en  la  Península  é islas 
Baleares  del  fósforo  vivo,  solamente  podrá  hacerse  por 
el  gremio  de  fabricantes  de  cerillas  fosfóricas  y toda 
clase  de  fósforos,  quedando  dicho  gremio  obligado  á 
facilitar  el  expresado  artículo  al  precio  de  coste  y 
costas  á las  demás  industrias  que  pueden  necesitarlo. 

Art.  51.  El  impuesto  de  patente  de  elaboración 
establecida  por  el  art.  46  de  la  ley  de  presupuestos 
de  1893-94  sobre  los  alcoholes  y aguardientes  pro- 
ducto de  la  destilación  de  la  uva  y sus  residuos  se 
graduará  según  la  calidad  y capacidad  de  los  aparatos 
y según  la  naturaleza  del  producto  elaborado*  Esta 
patente  no  podrá  bajar  del  importe  de  la  cuota  de 
contribución  industrial  que  pague  ei  productor,  bien 
como  fabricante  de  aguardiente,  bien  como  fabrican- 
te de  alcohol,  ni  exceder  en  caso  alguno  dei  triplo 
de  dicha  cuota* 

La  naturaleza  del  producto  elaborado  se  deter- 
minará por  su  graduación* 

Estas  patentes  se  cobrarán  por  cuotas  trimestrales* 
Art*  52*  Todos  los  demás  alcoholes  y aguardien- 
tes producidos  en  la  Península  é islas  adyacentes,  y 
los  que  se  importen  de  nuestras  provincias  y pose- 
siones de  Ultramar,  adeudarán,  cualquiera  que  sea 
su  graduación,  un  impuesto  de  37,50  pesetas  por 
hectolitro. 

Desde  el  día  1*°  de  Julio  de  1895  este  impuesto 
se  recaudará  directamente  de  cada  productor  en  la 
cuantía  que  corresponda  por  las  unidades  elaboradas 
sin  excepción  alguna,  ni  por  razón  de  conciertos  ante- 
riores, ni  por  otro  motivo  cualquiera,  con  respecto  á 
la  producción  de  la  Península  é islas  adyacentes,  y 
en  las  aduanas  por  lo  que  se  refiere  á las  proceden- 
cias de  Ultramar. 

Queda  modificado  en  este  sentido  el  art*  46  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1893-94,  y derogadas  todas  Las 
disposiciones  contrarias  á lo  aquí  preceptuado* 

Art.  53.  El  impuesto  sobre  pólvora  y mezclas  ex- 
plosivas creado  por  el  art*  49  de  la  ley  de  5 de  Agos- 
to de  1893  se  regulará  por  la  escala  siguiente: 
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Pop  cada  kilogramo  de  pólvora  ordinaria  de  caza, 
0,40  pesetas. 

Por  ídem  id.  id.  de  mina,  OJO. 

Par  idem  id.  de  dinamita  y toda  otra  mezcla  ex- 
plosiva, incluso  la  nitramita,  0,30. 

El  Gobierno  podrá  concertar  el  cobro  del  expre- 
sado impuesto  con  los  fabricantes  de  aquellos  artícu- 
los que  para  este  efecto  se  constituyan  en  gremio, 
siempre  que  el  precio  del  concierto  no  sea  inferior  á 
600.000  pesetas  anuales.  La  duración  del  concierto 
no  excederá  de  cuatro  años. 

Una  vez  constituido  el  gremio  á que  se  refiere  el 
presente  artículo  tendrán  derecho  á formar  parte  de 
él  en  cualquier  tiempo  los  nuevos  fabricantes  que  lo 
soliciten  dentro  del  plazo  de  un  mes,  á contar  desde 
que  sean  alta  en  la  matrícula  de  la  contribución  in- 
dustrial. 

Art.  54.  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de 
provincia,  poblaciones  asimiladas  á éstas  y los  de  las 
demás  poblaciones  de  12.000  ó más  habitantes,  enca- 
bezados voluntaria  ó forzosamente  por  el  impuesto  de 
consumos,  que  utilicen  el  arrendamiento  á venta  libre 
de  las  especies  como  medio  de  recaudación  del  mis- 
mo, consignarán  en  los  pliegos  de  condiciones  una 
cláusula  en  que  se  imponga  al  arrendatario  la  obli- 
gación de  ingresar  directamente  en  la  Tesorería  de 
Hacienda  de  la  respectiva  provincia  el  importe  del 
cupo  correspondiente  al  Tesoro,  cuyo  ingreso  reali- 
zarán por  mensualidades  anticipadas  dentro  de  los 
diez  primeros  días  de  cada  mes.  Las  Administracio- 
nes de  Hacienda  no  prestarán  su  aprobación  á los 
actos  de  subasta  en  que  no  se  haya  cumplido  este 
requisito. 

Art,  55.  Los  derechos  de  inscripción  de  matrícu- 
las en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  serán  de 
8 pesetas  por  asignatura,  en  vez  de  las  10  que  fijó  el 
art,  51  de  la  Ley  de  5 de  Agosto  de  1893. 

Art.  56.  Eu  equivalencia  del  timbre  establecido 
para  la  realización  del  impuesto  sobre  la  circulación 
de  ios  títulos  de  la  deuda  perpetua  interior  y amor- 
tizare, y sobre  los  valores  mercantiles  é industriales 
y de  Corporaciones,  se  cobrará  por  el  Estado,  á partir 
delaño  económico  1895-96,  un  t ,25  por  100  de  los 
intereses  ó dividendos  anuales  de  todas  las  deudas  y 
valores  mencionados.  En  cuanto  á las  deudas  del  Es- 
tado, se  cobrará  la  totalidad  del  impuesto  anual  ai 
satisfacerse  el  primer  cupón  de  cada  año  económico. 
Los  títulos  de  la  deuda  exterior  y de  la  deuda  de  Ul- 
tramar que  circulen  en  la  Península  é islas  adyacen- 
tes seguirán  satisfaciendo  el  impuesto,  en  los  timbres 
creados  al  efecto,  á razón  de  1,25  centésimas  por  100 
del  valor  anual  de  sus  intereses. 

Art  57.  Los  arts,  39  y 42  de  la  ley  del  Timbre  de 
1 5 de  Septiembre  de  1 892  se  modificarán  en  la  forma 
que  á continuación  se  expresa: 

ti  Art,  39.  Las  cartas  que  hayan  de  circular  entre 
las  poblaciones  de  la  Península , islas  Baleares^  Cana- 
rias y posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa , se 
franquearán  con  sellos  por  valor  de  0ti5  de  peseta  por 
cada  i 5 gramos  ó fracción  de  este  peso.  Las  que  circu- 


len entre  los  mismos  puntos  y la  costa  occidentaJl  dé  Ma- 
rruecos se  franquearán  con  sellos  por  valor  de  O.ÍO  de 
peseta  por  cada  30  gramos  ó fracción  de  este  peso , 

Art,  42.  El  derecho  de  certificado  para  toda  clase 
de  correspondencia  será  de  25  céntimos  de  peseta,» 

Art,  58,  Queda  suprimido  el  impuesto  sobre  los 
naipes,  creado  por  el  art.  48  de  la  ley  de  5 de  Agosto 
de  1893,  En  su  equivalencia  se  adicionará  á la  con- 
tribución industrial  que  con  arreglo  á la  tarifa  co- 
rresponde á cada  fábrica  de  aquel  artículo  una  cuota 
especial  ajustada  á la  siguiente  escala: 

Pesetas. 


Por  cada  máquina,  cualquiera  que  sea  su 
motor  y que  se  destine  á la  impresión  del 

contorno  ó perfil  de  ios  naipes * * . 2.000 

Por  cada  prensa  á mano  que  se  destine  á 
la  impresión  del  contorno  ó perfil  de  los 
naipes. 1.500 


Estas  cuotas  no  podrán  ser  gravadas  con  recargo 
alguno  municipal  ni  por  ningún  otro  concepto. 

Las  fábricas  establecidas  en  las  Provincias  Vas- 
congadas satisfarán  directamente  á la  Hacienda  pú- 
blica las  cuotas  expresadas. 

Art.  59.  Desde  la  publicación  de  esta  ley  queda 
suprimido  el  timbre  para  los  periódicos.  Estos  circu- 
larán con  timbres  adheridos  á su  faja,  de  precio  de 
Vi  de  céntimo  por  cada  35  gramos  de  peso  ó fracción 
menor.  En  los  paquetes  se  colocarán  los  timbres  ne- 
cesarios con  arreglo  á su  peso,  y siempre  en  la  mis- 
ma proporción  de  Vi  de  céntimo  por  cada  35  gramos 
ó parte  de  ellos. 

Para  sustituir  el  timbrado  de  periódicos  que  se 
remiten  á las  provincias  de  Ultramar  se  observará  lo 
que  en  este  artículo  se  dispone,  con  la  sola  diferen- 
cia de  que  el  precio  por  cada  35  gramos  será  de  V* 
céntimo  en  lugar  de  7*  de  céntimo. 

Las  omisiones  ó deficiencias  en  el  uso  del  timbre 
de  periódicos  se  castigarán  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones establecidas  en  el  capítulo  2.°,  título  4.°  de  la 
ley  de  15  de  Septiembre  de  1892, 

Art.  60.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  que  podrá  contraerse  nue- 
vamente durante  el  año  económico  de  1895-96. 

Sólo  en  los  casos  de  guerra  Ó grave  alteración  de 
orden  público  será  lícito  al  Gobierno  traspasar  el  ex- 
presado límite. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  1895,=Seño- 
ra:  A L,  R.  P.  de  V,  Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
riü.^Ei  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.—El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.^María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 30  de  Junio  de  1895.=EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


' t ! * . ■ 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1895-96 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


0 ipÍE'.iIos . Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL 


1. "  Unico  Dotación  de  S.  M.  el  Rey 

2. "  » Idem  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias 

3. "  » Idem  de  S.  A.  la  In Tanta  Doña  María  Teresa  Isabel. . 

4. "  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  Alaría  Isabel 

5. "  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana. 

6. "  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís 

7. °  a Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda. 

8. "  » Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

9. "  » Idem  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 


7.000.000 

500.000 

150.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

9.500.000 


SECCION  SEGUNDA.—  CUERPOS  COLEG ISLADORE S 


Senado. 


1“  Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Senado . 
2.®  » Material  de  Ídem  id 


316.602.50 

300.682.50 

617.285 


3." 

4® 


Unico 


Congreso. 

Personal  de  las  oficinas  del  Congreso . 
Material  de  idem  id 


510.750 

510.050 

1.020.800 


RESUMEN 


Senado. . . 
Congreso. 


617.285 

1.020.800 


1.638.085 
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25  BE  JUNIO  DE  18B8 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos . Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

?-• 


3.° 


4." 


5.° 

ñ* 

7. ° 

8, ° 
9,° 
10 


SECCION  TEECEEA. — DEUDA  PUBLICA 

PARTE  PRIMERA, — DEUDA  DEL  ESTADO 

Dewia  consolidada 

Tínico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 par  100  reco- 
nocida á los  Estados  Unidos  de  America » 

L*  Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  exterior, . , . 78,846,040 

2. °  Idem  id,  interior  y de  inscripciones  intransferibles  á 

favor  de  Corporaciones  civiles  . . , . . . . 90.81 1.190 

3. °  Idem  en  equivalencia  de  la  venta  de  bienes  enajenados 

por  virtud  de  la  ley  de  1 í de  Julio  de  1856 » 

4. °  Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  del  Clero 

por  la  permutación  de  sus  bienes » 

Unico,  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada. .....  » 

Deuda  amortizáble , 

1. °  Intereses  y amortización  de  la  deuda  amortizable  al 

4 por  100 101,166.000 

2, fl  Comisión  de  i*U  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amorti- 
zación de  los  valores  creados  por  las  leyes  de  9 de 
Diciembre  de  1881  y i 4 de  Julio  de  1891  , 1,264.575 

1. °  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 10.913 

2. °  Amortización  de  idem  id.  .... . 94.146 

1, °  Intereses  de  acciones  de  carreteras 5.31 3 

2. °  Amortización  de  idem  id.  . 55,658 

Unico,  Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 

personal . * » 

» Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del 

4 por  100  amortizable.  » 

» Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas. * >) 

» Para  atender  al  quebranto  que  ocasione  la  situación 
de  fondos  en  el  extranjero  cnn  destino  al  pago  de 
la  deuda  exterior, - * » 


169.657,230 

10,000 


102,430.575 

105.059 

60.971 

50.000 


10.000.000 

282,313.835 


PARTE  SEGUNDA , — DEUDA  DEL  TESORO 


11 

12 


13 

14 


Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 
de  la  casa  Eothscbild  sobre  la  venta  de  azogues. . . , 
» Intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  Sociedad 
Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y ven- 
ta del  tabaco,  con  destino  á la  construcción  de  la 

escuadra ........ 

» Para  entretenimiento  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro, 
» Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 
gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  i 00  de 
propios 


3.750.008 


11,606,500 

17.500.000 


3,500.000 


36,356,500 
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Capítulos.  ArMos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CHÉ PITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos,  Por  capítulos* 

i." 


2.” 


3.® 


Ejercicios  cerrados. 

i 5 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

RESUMEN 

Parte  primera.— Deuda  del  Estado 282,3 1 3.835 

Id em  segunda. — Deu da  del  Tesoro 36.356.500 

Ejercicios  cerrados. '. . 298.666,77 

. 318.960.001,77 

SECCION  CUARTA. — CARGAS  DE  JUSTICIA 

„ Obligacionea  corrientoa. 

Ofi cios  y derechos  enaj cnados 429.540,38 

Recompensas  por  salinas 16.235,14 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 198.S67.14 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 404.238,55 

Censos  y pensiones  afectas  á lincas  del  Estado 23.818,25 

Condonaciones 450.000 

Obligaciones  atrasadas. 

r 

Oficios  y derechos  enajenados . , . l 18.037,73 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 
Estado . . 6.000 

Oficios  enajenados  que  pertenecieron  al  Real  Patri- 
monio  . . , » 

SECCION  QUINTA . — CLASES  PASIVAS 
Obligaciones  corrientes. 

1. °  Pensiones  remuneratorias 354.000 

2. °  % Regulares  exclaustrados 140.000 

3. *  Legiones  extranjeras. 2.000 

4. °  Convenidos  de  Ver  gara. S00 

5. °  Montepío  militar. 1 1.900.000 

Unico.  ¿ G.°  Idem  civil* . * 8^500.000 

j 7.°  Mesadas  de  supervivencia , . , , * 60.000 

/ 8.°  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . 27.000.000 

f 9*°  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 5.550.000 

i,  10  Cesantes  de  idem  id,  y excedentes  de  Gracia  y Justicia.  1.500,000 

1 1 Pensiones  de  secuestros,  9,600 

RESUMEN 

Sección  1.a— Gasa  Real. 9.500,000 

Idem  2,n— Cuerpos  Colegisladores 1.638,085 

Idem  3.‘  -Deuda  pública. 318.969,00 1,77 

Idem  4.“-  Cargas  de  justicia. 1.659*090,13 

Idem  5*— Clases  pasivas .....  55,016,400 


L* 

2.° 

3. ° 

4. ” 

5. " 

6. ° 


i: 

9 9 


Unico, 


298.666,77 


1.522,699,40 


124.037,73 
12.352,94 
i. 6 59, 090, 13 


55.016*400 


386,782,576,90 
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APÉNDICE  21."  Alt  NÚM.  B7 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

SECCION  PRIMERA 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


Capítulos . A reculos . 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRKD1TOS  PRESUPUESTOS 


Por  arfiAuíoí.  Por  capítulos. 


Personal . 

[ t Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo  en  el  caso  de  que 
l?  ) el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  minis- 

f terial,  y gastos  de  representación 4 5.0 Oí) 

s 2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia gg.500 

Material . 

11*°  Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecre- 
taría  >.* . 50.000 

2.°  Para  los  gastos  que  ba  de  ocasionar  la  renovación  y 
compostura  del  mobiliario,  alumbrado,  esterado  y 
combustible,  etc , , ' 14.500 

Gastos  diversos, 

3,°  Unico,  Para  la  reparación  y conservación  del  edificio  del  Pa- 
lacio de  la  Presidencia » 


Consejo  de  Estado  y Tribunal  do  lo  Contencioso- 
administrativo. 

Personal . 

4. *  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Con- 

tencioso-administrativo . , 

Material . % 

5, °  Unico,  Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible,  con- 

servación del  mobiliario  y otras  atenciones  del  Con- 
sejo de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-admi- 
nistrativo 

# 

Gas/os  diversos. 

!i."  Para  sostenimiento  de  la  biblioteca,  adtjuisición  de  li- 
bros, encuadernaciones,  etc 

2."  Para  el  alumbrado  del  edificio  del  Consejo 

RESUMEN 

Presidencia  del  Gonsej  o 175.000 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
ministrativo 708.050 


1.000 

2.000 


105.500 


64.500 


5.000 


175.000 


677.500 


27.550 


3.000 


708.050 


883.050 


4 


APENDICE  21.®  Alt  WÚM.  37  15 

SECCION  SEGUNDA 

MINISTERIO  DE  ESTADO 

Capítulos,  Artículos, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

1." 


1 • 

2.° 

3. " 

4. ® 

5. " 

6. “ 


1* 


2.® 


Administración  central. 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  las  carreras  diplomática  y consular  asig- 
nado á la  Secretaría  y Secciones  del  Ministerio. . . . 

Idem  de  la  carrera  de  intérpretes 

Cuerpo  administrativo. 

Correos  de  gabinete  del  exterior 

Portería 

Material. 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas, 
Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 

viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estafeta 

Asignación  para  condecoraciones,  según  estatutos. . 


30.000 

228.000 

49.500 

71.500 

6.000 

45.500 


66.267 

15.000 


430.500 


81.267 


3.° 


4.® 


t o 


Cuerpo  Diplomático  y Consalar. 

Personal. 

1. ®  Cuerpo  Diplomático 1.353.600 

2. ®  Idem  Gonsular 814.325 

2.167.925 

Material. 

1 Cuerpo  Diplomático 95.975 

2.®  Idem  Consular 226.425 

322.400 

Tribunal  de  la  Bota. 

Unico.  Personal * t . . * » 140.500 

Unico.  Material » . 9.500 

Suma  y sigue 3. 1 52.092 
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26  DE  JUNIO  DE  1893 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos . Articula* 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Per  artículos  * Por  citaba. 

7." 


f t.° 

2.* 
3." 


5. " 

6. " 

7 ^ 


8/' 


Suma  anterior 

Gastos  diversos* 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación*  * 
Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general* 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  é impre- 
siones oficiales,  y susericiones  á la  Gaceta  y prensa 

extranjera* ...  * * 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en 

el  extranjero* ***** 

Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüísticos  y sos- 
tenimiento de  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  extranjero 
Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 

del  extranjero  y los  de  carácter  reservado.  * 

Para  socorro  de  españoles  desvalidos,  estancias  en  los 
hospitales  y repatriaciones,  con  arreglo  á los  con- 
venios internacionales * 

Para  gastos  de  administración  y publicación  del  Bole- 
tín oficial  del  Ministerio  de  Estado 


350*000 
ICO. 000 
80*000 
131850 

20*000 

100.000 

00*000 

8.370 


3,152*092 


913*220 


8*B 


9.* 


10 


11 

12 


13 


Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jema  alen, 

Personal* 

1. °  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande.  * * 

2, °  Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio*  * * * 

Material. 

Tínico*  Culto  y servicio  de  la  iglesia  de  Sau  Francisco,  Con- 
servaduría, Hospedería,  etc ***** 

Servicios  á cargo  do  los  Misioneros* 

l*a  Colegios  de  Santiago  y de  Chipión  a . . . 

2*°  Misiones  de  Tierra  Santa ****** 

3*°  Idem  de  Marruecos 

4**  Servicio  de  la  iglesia  de  Argel 

Unico.  Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía.  ******* . 

» Gastos  diversos  y eventuales,  y extraordinarios  del  Pa- 
tronato.   * i ,**,.*.** 

E j ere  ie  ios  e errad  o s . 

» Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


28.250 

8*000 


189*000 

80*000 

120.000 

14.000 


36*250 


16.500 


403*000 

6.000 

136*450 

95.433,77 


4.758,945,77 
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SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Ctpitnlo» . Artictilí!. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  uriieu'os.  Por  capitule*. 


t.* 


2." 


3." 


4.* 


5." 


1." 

2.* 

3. * 

4. * 


1. ’ 

2. " 

3/ 


1/ 

2.* 

3. ° 

4. * 

5. " 

e.® 


i.* 

2/ 

3. ’ 

4. ® 

5. " 

6. ® 


2.® 

3.® 

4/ 


Obligaciones  titiles. 

Administración  central. 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro*  , , , 30.000 

Subsecretaría.  ....... * , , 151.750 

Dirección  general  de  los  Registros  y del  Notariado.  * . 98.416,66 

Idem  id*  de  Establecimientos  penales 1 41.900 

Material . 

Asignación  para  objetos  de  escritorio,  impresiones, 
calefacción  y demás  gastos  de  la  Subsecretaría,  es- 
tadística y Biblioteca 90.000 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  los  Registros  y 

del  Notariado . , 70,000 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  Establecimien- 
tos penales 72.000 

Administración  de  justicia. 

Personal, 

Tribunal  Supremo.  . . 498.7  i 3 

Audiencias  territoriales 1.273.767 

Idem  provinciales . 3,392.235 

Juzgados 2,201.820 

Médicos  forenses 3 1.000 

Laboratorios  médico-legales * 14.000 

Material. 

Tribunal  Supremo  30,500 

Audiencias  territoriales 102.800 

Idem  provinciales 91.400 

Juzgados 11 5,900 

Laboratorios  médico-legales, 2.000 

Gastos  de  autopsias 3.000 


Garios  de  administración  de  justicia  é inspección  de  Tri- 
bunales, Juzgados , Registros  y Notarías. 

Indemnizaciones  á peritos  y testigos,  abono  de  dietas 
á jurados  y de  gastos  á funcionarios  de  las  carreras 
judicial  y fiscal,  y auxiliares  de  los  Tribunales. . * . LífS  1433,32 
Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el 

extranjero  y de  ejecución  de  sentencias,. , * 25.000 

Obras  de  reparación  en  edificios  civiles,  mobiliario  y 
alquileres  y habilitación  de  locales  destinados  á la 

administración  de  justicia 45.000 

Gastos  eventuales  é imprevistos  ......... 20.000 


573.06MS 


132.000 


7.411.535 


345.600 


1.111, 833,|2 
9.524,034,98 


Suma  y sigue 


5 


créditos  presupuestos 
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26  BE  jumo  BE  U96 


Capítulos,  ¿rtiealaa. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


9.' 


Suma  anterior. 

Gastos  diversos * 

Gastos  de  papel,  impresión  y encuadernación  de  libros 
talonarios  que  se  consideran  necesarios  en  los  Regis- 
tros de  la  propiedad 

2/  Asignación  para  el  Registrador  de  la  propiedad  de  Ceuta. 

3."  Auxilio  á la  Escuela  de  reforma  para  jóvenes  y asilo 
de  corrección  paternal « . 

Establecimientos  penales. 

Unico.  Personal . . - .......... . 

Unico.  Material 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . . . . . 


44.000 
1.500 

10.000 


10 


n 

n 

13 


14 


15 


16 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Personal . 

Unico.  Personal  del  culto  y clero  y religiosas  en  clausura..  , . 

Material . 

Unico.  Culto,  administración,  visita  y enfermería  de  los  con- 
ventos  

Unico.  Asignación  para  Seminarios  y Bibliotecas 

Unico.  Congregaciones  religiosas. 

Obras  y alquileres. 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes  para  reparación 

de  templos  en  las  Juntas  diocesanas * 

2°  Para  atender  a la  construcción  y reparación  extraor- 
dinaria de  templos  parroquiales,  conventos,  cate- 
drales, seminarios  y palacios  episcopales ......... 

3. °  Subvención  para  la  construcción  del  templo  catedral  de 

la  Almudena  de  Madrid 

4. "  Alquileres  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz 

y Vitoria,  Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  mili- 
tares   ...... 

Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  militares , 

Unico.  Personal 

Gastos  diversos . 

i .°  Asignación  para  el  santuario  de  Monserrat 

2.°  Idem  para  la  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús..  ■ . 

3/  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago 

4.°  Imprevistos  y eventuales  en  general. 


20.750 

500.000 

100.000 

4.080 


14.875 

4.250 

12.318 

25.000 


Por  capítulos. 
9.524.034,98 

55.500 

401.623 

2.874.100 

29.883*51 
12.885.1 41 ,49 


29,600.002,34 

8.810.568,78 
i. 125.612, 50 
95,412,50 


633.830 

Í0.Q00 

56.443 


Stma  y sigue . 


40.331.869,12 
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Capitulas.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Fot  artículos.  Fot  capítulos. 


Suma  anterior > 40. 33 1.869,12 

Ejercicios  cerrados. 

17  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. » 22.652,77 

40.354.521,89 

RESUMEN 


Obligaciones  civiles 12.885.141,49 

Idem  eclesiásticas 40.354.521,89 


53.239.663,38 


APÉNDICE  21.*  AL  NDM.  S7 


SECCION  CUARTA 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


CipUilos.  Articulo]. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  ¡ttticnlot- 


Por  capitulo]. 


1.* 


2." 


3." 


4.a 


5.” 


1.* 

2." 

3. ” 

4. ° 

5. * 


1.* 

2." 

3. " 

4. “ 

5. " 


1.* 

2.* 


1.* 

2.* 


2.” 

3. '. 

4. ” 

5. “ 

6. * 


£ufl  Unico. 


SERVICIO  GENERAL 
Administración  central. 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro,  30,000 

Personal  de  la  Subsecretaría  y Secciones , , . i. 142.770 

Dependencias  afectas  al  Ministerio , 706,896 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina., ,. 3 18.625 

Junta  Consultiva  de  Guerra. , 530.700 

Aumentos  y bajas  del  capítulo , . , 570*406 

Material, 

Gastos  é impresiones  de  la  Subsecretaría  y Secciones 

del  Ministerio 146,000 

Idem  de  las  dependencias  afectas  al  Ministerio 2LG0Ü 

Idem  del  Gonsejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 20,000 

Idem  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra., 13,400 

Idem  del  Depósito  de  la  Guerra,, 110,000 

Administración  provincial. 

Personal. 

Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares,   1.820,690 

Oficinas  y establecimientos  de  los  Cuerpos  de  ejército 

y Administración  provincial, . 7.956.235 

Material, 

Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares  264,59,0 

Oficinas  y establecimientos  de  los  Cuerpos  de  ejército 
y Administración  provincial 124,08 1 

1 j — 

Cuerpos  permanentes,  reclutamiento,  comisiones 
y excedentes. 

Cuerpos  permanentes  del  ejército.  . 64.748.804*67 

Reclutamiento  del  ejército 110.000 

Generales  sin  destino  determinado  y en  situación  de 

cuartel  y reserva 3.234.853 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio.  ...  1.612.000 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y exce- 
dentes  969.424 

Establecimientos  de  instrucción  militar 2.328.286,86 

Establecimientos  penales » 


3.289.397 


311.000 


9.776.925 


388.671 


73.003.368,53 

97.063,48 


Suma  y sigue 


86.875.425,01 

6 


22 

25  DE  JimiO  DE  180B 

O&pitulos* 

Ariículoí . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  «tíralos.  Por  capitulas* 

i.* 

j Suma  anterior 

Servicias  administrativo», 

MateriaL 

Subsistencias  militares 

, . 12.224.965,90 

86.876.425,01 

7 ® 

2*‘ 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible 

1.561.594 

I* 

3.° 

Campamento. 

50.000 

8." 

4* 

Unico* 

Hospitales 

Trasportes  militares* * 

2.168.390,74 

. J> 

16.004.950,64 

1.031.000 

9.* 

» 

Cría  caballar  y remonta 

n 

1.877.728 

10 

» 

MateriaL  de  Artillería 

. » 

5.599.562 

11 

» 

Idem  de  Ingenieros 

* . # 

5.068.480 

12 

)> 

Gastos  diversos  é imprevistos 

325.000 

13 

Cruces  pensionadas. . 

» 

262.850 

14 

* 

Premios  de  enganches  y reenganches* 

. i> 

2.100.000 

15 

Alquileres  de  edificios  militares* 

B 

246.606,92 

16 

Unico, 

Ejercicio»  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

. 3? 

119.392.602,57 

690.066,58 

ADICIONALES 

1/  Unico.  Incidencias  de  cumplidos  del  ejército % 4.000 

2.*  *>  Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros  y 

de  los  servicios  administrativos » » 


4.000 


RESUMEN 


Servicio  general  de  Guerra 1 19.392.602,5/ 

Ej  ercicios  cerrados 6 9 0. 06 6, 5 8 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 4.000 


120.086.669,15 
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SECCION  QUINTA 


MINISTERIO  DE  MARINA 


Grítalo*.  i rúenlos , 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  eapiíuloa. 


Administración  central. 


1. *  Unico. 

2. *  » 


3.* 


í.* 

2.' 

3. " 

4. " 

5. * 

6. ’ 

7. * 

8. " 


4.* 


1. * 

2. ’ 

3. " 

4. * 

5. " 

6. * 


5*  Unico. 

6*  » 


7.* 


» 


Personal. 


Personal » 577.770 

Material » 101.000 


Fuerzas  navales  y servicio  general  de  la  flota. 
Personal , 


Fuerzas  navales.. . . , 2,327,563 

Infantería  de  Marina . , 666.197 

Departamentos  y Arsenales ......  482,504,50 

Provincias  marítimas  y sus  servicios., 290.963 

Academias  en  tierra 89.51 0 

Hospitales 900 

Premios  de  enganches 447,582 

Cuerpos  de  la  armada  y subalternos  de  planta  fija. , , ^,732.490 

12.039.709,50 

Material , 

Fuerzas  navales 2,296.5 1 6 

Infantería  de  Marina.  í 528.030 

Departamentos  y Arsenales* 4,534.58 1 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 2ÍS.583 

Academias  en  tierra. 49. 132 

Hospitalidades . , , , 250.693 

— 7,877.535 

Establecimientos  cíen tf fleos. 

PersonaL * 311,215 

Material » 96.365 

Varios  servicios. 

Personal  afecto  á otros  Ministerios. » 195,245 


Sueldos  amortizabléd 

8,*  jt  Oficiales  generales  en  situación  de  reserva . , , , 

Guardacostas. 

9 * * Personal 

I ü h Material  . . 

Ejercicios  cerrados. 

I I Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


* 


614,500 


885J27 

745,201 


23.443,668,50 
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SECCION  SEXTA 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 


Capí  i u los*  Artículos, 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


4." 


5,° 


7.° 


Administración  central, 

Personal, 

i*  Sueldo  del  Ministro . . , , . 30,000 

2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  y Dirección  general  de 

Administración.  470.000 

500.000 

Material. 

2/  Unico,  Gastos  de  material  y alumbrado  para  la  Subsecretaría 

y Dirección  general  de  Administración » 208.000 

Ii  * Impresiones,  tirada,  reparto  y franqueo  de  la  Gaceta  de 

Madrid  y Guía  oficial  de  España, 250,000 

2.°  Comisión  de  reformas  para  el  mejoramiento  de  la  cia^ 

se  obrera. , . * r 3.000 

2.53.000  ^ 

Administración  provincial, 

1.*  Gobiernos  de  provincia, , i *255.094 

2/  Delegaciones  especiales  del  Gobierno 16,000 

1.271.694 

i.°  Material  para  los  gobiernos  de  provincia , 177.200 

2.*  Idem  para  las  delegaciones  especíales  del  Gobierno.  ..  3.000 

3.*  Alquileres  y obras.  . . , 144.000 

* — - 324.200 

Seguridad  y vigilancia  pública. 

Unico,  Personal  de  los  Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia.,  . . ' ij  3,108,605 

t 

Gastos  diversos , 

i.*  Material  para  las  dependencias  de  dichos  Cuerpos, , . . 25, 174 

2.°  Alquileres  y obras  de  locales. 671.500 

3."  Gastos  reservados 425,000 

t 4.*  Trasportes,  piusas  y gastos  de  concentración  de  la 

Guardia  civil. 09.000 

1.220,674 

Beneficencia. 

II.*  Personal  central.. 9.250 

2,*  Idem  del  Cuerpo  facultativo  de  ia  Beneficencia  general.  6 1.200 

3.*  Idem  administrativo  de  los  establecimientos  generales.  i 16,562 

187.012 

* Suma  y sigue , 7,073,1 85 
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26  DE  JUNIO  DS  1866 


Ospitolos, 


D.* 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 
17 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Arltaúra.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos,  Por  capítulo* . 


Suma  anterior  . 


7.073.185 


L*  Material,  gastos  de  impresiones  y demás  de  la  Junta  ge- 
neral de  señoras  y establecimientos  enclavados  en  la 

posesión  de  Vista- Alegre,  * . -75 

2*°  Sostenimiento  de  los  establecimientos  generales.  ...»  563,404 

3. *  Socorros * „ , . . 1 02.000 

4. °  Alquileres  y obras * 55,000 

Sanidad. 

L*  Personal  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  19/250 

2.°  Instituto  central  de  vacunación  del  Estado 15.250 

Unico.  Material  del  Instituto  de  vacunación  del  Estado » 

Personal  de  puertos  y lazaretos. 

L*  Direcciones  especiales  de  Sanidad 

2,"  Lazaretos  sucios * . . 

3/*  Abono  de  haberes  á médicos  suplentes  y personal  in- 
terino del  ramo 

Material* 

1. *  Material  para  las  Direcciones  y lazaretos 

2. °  Visitas  de  buques,  gastos  de  culto,  farmacia  y desin- 

fección y conserjería 

3. °  Falúas  de  vapor. . 

4. °  Obras,  mobiliario  y alquileres  de  locales 

Correos  y Telégrafos. 

Personal * 

Unico,  Correos. . * * * - * * * * 

» Telégrafos » 

indemnizaciones  al  personal . 

L°  Correos . , 248.527,50 

2.°  Telégrafos . * - > ■ 576,31 6 

Material* 

\ ,ft  Gastos  de  escritorio,  alumbrado,  combustible,  esterado 

y demás  de  las  oficinas  de  Correos * 127.810 

2,fl  Idem  de  las  de  Telégrafos. ,*•*.,. 236,960 


245,000 

79.750 

6.000 


19.290 

25.200 

22.000 

40.000 


721.379 


34.500 

9.000 


330.750 


106*490 


1*846.800 

5*350.550 


824.843,50 


364.770 


Suma  y sigue * 


16.662*267,50 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Uapiialflí.  Ariiemlise, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

18 


19 


20 


21 


22 


23 


24 

25 

26 


27 


1.a 

2“ 


!.* 


1 .* 

2.a 


1." 

2.* 


í.° 

2.’ 


1.” 

2.* 


Unico. 

» 

•n 


De  Correos.  . . 
De  Telégrafos. 


Suma  anterior. 
Conducciones  y gastos  diversos. 

impresiones. 


16,662.267,50 


8.443.733,25 

729.348 


9.173.081,25 


Impresos,  adquisición  de  libros,  nomenclátores,  etc., 

para  Correos 

Idem  para  Telégrafos 

Alquileres  y obras. 

Para  el  ramo  de  Correos 

Para  el  de  Telégrafos 


Mobiliario. 


Para  las  oficinas  de  Correos. 
Para  las  de  Telégrafos 


Obligaciones  contraídas. 


Para  el  servicio  de  Correos. 


Para  el  de  Telégrafos. 


26.729,40 

51.000 


157.852 

254.653,90 


6.000 

9.000 


184.000 

162.176,65 


Guardia  civil. 

Personal. 

Dirección  general 

Planas  mayores  y tercios 

Material. 

Dirección  general 

Provisión  de  pienso  y utensilio. . . . 
Premios  de  enganche  y reenganche. 


77.729,40 


412.505,90 


15.000 


346.176,65 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


136.500 

16.665.178 


i * 


16.801  .G  7S 


6.750 

916.691 

2.900.000 


254.849,35 


47.566.729,05 


APÉNDICE  ai."  AL  NÚM.  87 
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SECCION  SETIMA 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

fejíiutoi.  Atúralos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  articalog.  Pot  tapMoi, 

SERVICIO  GENERAL 

Administración  central. 

1. "  Unico.  Personal » 626.000 

2. "  * Material » 102.600 

Administración  provincial. 

3. ®  Unico.  Personal  auxiliar » 66.250 

794.850 

Instrucción  pública. 

Gastos  generales. 

4. "  Unico.  Personal » 236.000 

5. "  » Material » 232.100 

J rimera  enseñanza. 

6. "  Unico.  Personal » 1.117.868 

j 1."  Material  ordinario 276.300 

( 2."  Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular.  . . 174.250 

450.550 

Segunda  enseñan  za. 

í i.®  Personal  de  Institutos 2.917.426 

8. ®  2,"  Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios ,398.625 

f 3.®  Idem  de  las  de  Comercio 373.042 

3.689.093 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal.. . . 131.000 

3.558.093 

i i.®  Material  de  Institutos ■ 203.750 

9. ®  ! 2.®  Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 140.650 

( 3."  Idem  de  las  de  Comercio 33.200 

377.600 

Enseñan  sa  superior. 

10  Unico.  Personal » 3.149.382 

11  » Material >>  360.075 

9.481.668 

8 


Suma  y sigue. 


30 

25  OS  JUS^IO  DE  1806 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

apítnloa 

irtículoB, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos* 

Par  capítulos. 

Suma  anterior  * . . , 

9.481.663 

Enseñanza  profesional  y Escuelas  especíales. 

12 

Unico* 

Personal 

j) 

201.566 

13 

)3 

Material*  * * 

49.800 

Bellas  Artes . 

14 

Unico. 

Personal , 

>3 

561.446 

15 

» 

Material * . * 

» 

155.400 

,1  retóos,  Bibliotecas  y Museos, 

16 

Unico. 

Personal*  * * . . * 

941.675 

17 

» 

Material * . . 

129.860 

Establecimientos  científicos r artísticos  y literarios. 

18 

Unico. 

Personal  * * *****  i 

» 

143.910 

19 

» 

Material *.*,**.* * * , , , * 

191.750 

* ■ - 

11.857.075 

Construcciones  civiles. 

9 

a a 

i i.' 

Indemnizaciones  personales 

153*000 

l u 

í 2." 

Obras,  . . * ® 

2.044*424 

3.097.424 

Agricultura,  industria  y comercio. 

i 1* 

Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura . * 

16,500 

1 2.® 

Idem  del  servicio  agronómico * l 

655.000 

21 

{ 3." 

Idem  de  montes  y pesca *.**.**.*.. 

1.421.750 

1 4-“ 

Idem  del  servicio  industrial  minero 

1.094.750 

[ 5." 

Idem  de  comercio* . . . - 

9.050 

3.197.050 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal . . . 

10.000 

3.187.050 

í *•' 

Material  de  gastos  generales 

23.000 

i 2." 

Idem  de  agricultura. 

504.750 

ti  C1 

; 3." 

Idem  de  montes  y pesca.. . . * 

118.855 

ÍL 

1 4/‘ 

Idem  del  servicio  industrial  minero 

326.000 

1 5-“ 

Idem  del  Registro  de  la  propiedad 

24.000 

[ 6.“ 

Idem  de  comercio 

7.850 

1.005.055 


4.192.105 


APÉITDIGE  21°  AXi  KÚSI.  37 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Obras  públicas. 

Gastos  generales * 


Par  articulas* 


Por  capitulas. 


.! 

1 

f U° 

2.° 

1 3.* 

1 $ 

{ 6.” 

Per  sonalfacultativo  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos. 

Idem  de  la  Escuela  de  caminos 

Idem  de  la  Junta  consultiva 

Idem  del  Depósito  de  planos * 

Idem  del  servicio  general . , , , . 

Dietas  é indemnizaciones, . . . , . 

3.762.750 

15.500 

36.500 
5.750 

583.000 

1.061.700 

5.465.200 

24 

1 L° 

I 2." 

Material  de  la  Junta  consultiva , 

Idem  de  obligaciones  generales., 

9.500 

244.404 

253.904 

Carreteras « 

25 

1 i* 
i 2.° 

Material  de  estudios  y obras  nuevas. 

Idem  de  conservación  y reparación 

17.600.000 

17.925.056,25 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal . . . 

35.525.056,25 

5.000 

35.520.056,25 

Ferrocarriles* 

26 

Unico 

Personal 

» 

660.750 

2?  j 

[ 

2.° 
[ 3,p 

Material  de  estudios  y gastos  generales 

Idem  del  servicio  de  inspección  facultativa 

Subvenciones  é inspección  v vigilancia,  

45.000 

52.075 

12.000.000 

12.097.075 

Aprovechamiento  de  aguas,  tíos  y canales , 

28 

Unico. 

Personal , * 

118.610 

29  j 

. i.u 

2,q 

Material  de  estudios  y obras  nuevas. 

Idem  de  reparación,  conservación  y explotación  ..... 

2.045.000 

267,000 

2.312.000 

Navegación  marítima , 

30 

Unico. 

Personal  de  faros . , 

» 

537.000 

31 

L°  - 
2, 11 
3,° 

Material  de  puertos . 

Idem  de  faros, , , 

Idem  de  boyas  v valizus, 

5.710.000 

530.450 

66.000 

6.306.450 

63.271.045,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 

3? 

Unico, 

Personal,  , 

1.213.33 1 

33 

Unico. 

Material 

f) 

619.175 

34 

Unico, 

Material  de  gastos  generales, . 

43.000 

Í.875.50G 

Ejercicios  cerrados. 

35 

Unico* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 

I) 

358.967,78 

£S  DE  JUNIO  DE  1390 


RESUMEN 

Servicio  genera! 794,8^0 

Instrucción  publica.*  . I i. 8 57. 07 5 

Construcciones  civiles * - 3.097.424 

Agricultura,  industria  y comercio 4.192.105 

Obras  publicas . . * * * - - 03.271.045,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. ■ ■ 1-875.506 

Ejercicios  cerrados.. 358.967,78 


85.446.973,03 
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SECCION  OCTAVA 


MINISTERIO  DEHACIENDA 


Capitula  Aítítóoe.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CODITOS  PUES  U PUESTOS 


Por  artículos,  Por  capítulos. 


Administración  Central. 

Personal , 


I* 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. " 

a.° 

7, ° 

8. a 

9." 
ÍG 
1 1 
I 2 

13 

14 

15 
1 5 

17 

18 


Sueldo  del  Ministro. . , , , 30.000 

Subsecretaría , ...  328.000 

Tribunal  de  Guentas  del  Reino, . . . 488.750 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  386.250 

Dirección  general  del  Tesoro  público 276.750 

Idem  id.  de  Contribuciones  é Impuestos* * * . . 377.625 

Idem  de  Aduanas 233,500 

Delegación  del  Gobierno  en  el  arrendamiento  de  ta- 
bacos  , 139.875 

Dirección  general  de  la  Deuda  pública . . 41 9.500 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado 194.750 

Junta  de  Clases  pasivas.  205.000 

Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda f 3 1 .750 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia . . . , 97.250 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación 95.000 

Idem  id.  del  de  Fomento, , 1 0 1 .000 

Intervención  central  de  Hacienda, 123.000 

Tesorería  Central , * 59.750 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero,  181.000 


Material . 


3,874.750 


2, 


ry 


8,° 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


Subsecretaría  del  Ministerio. 92.000 

Tribunal  de  Guentas  del  Reino 27.000 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  24,000 

Dirección  general  del  Tesoro  público 20.000 

Idem  id*  de  Contribuciones  é Impuestos.,  . . i 6.000 

Idem  id,  de  Aduanas 23,000 

Delegación  del  Gobierno  en  el  arrendamiento  de  ta- 
bacos.   12.000 

Dirección  general  de  la  Deuda  pública,, 28,000 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado.  23,000 

Junta  de  Clases  pasivas,  . , , , 12.000 

Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda. ....  8,000 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia 7.000 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación ,.**,,  7.000 

Idem  id.  del  de  Fomento . * * 7.000 

Intervención  Central  de  Hacienda.  7,000 

Tesorería  Central * * . * 5*000 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero.  i 0.900 

Junta  de  aranceles  y valoraciones* ,*...*  4,000 


332*900 


4*207,650 


9 


u 


26  DS  JUHIO  DE  1S00 


Cipiínlos  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDTOS  P KE3UPUE3T03 


Por  artículos. 


Por  capitales. 


3." 


4.“ 


1. * 

2. * 

3!0 

4. “ 

5. " 

6. " 
i: 

8." 

9.” 


1." 

2." 

3. ” 

4. ” 

5. ” 

6. ° 

7. ° 

8. " 


Administración  provincial. 

Personal. 

Delegaciones  de  Hacienda 570.725 

Administraciones  especiales  de  Hacienda 6G.000 

Idem  de  Hacienda 1.740.250 

Tesorerías  de  ídem 1.193.675 

Intervenciones  de  idem 2.054.625 

Ahogados  del  Estado. 462.500 

Administraciones  de  Aduanas 1.907.135 

Idem  y Depositarías  especiales 59.300 

Inspección  de  Hacienda 567.000 

Material. 

Delegaciones  de  Hacienda 48.450 

Administraciones  especiales  de  idem 4.000 

Idem  de  Hacienda  y Comisiones  de  evaluación 1 15.500 

Tesorerías  de  idem 75.400 

Intervenciones  de  idem 80.000 

Archivos  de  idem 3 0.1 2 0 

Administraciones  de  Aduanas 61.391,50 

Idem  y Depositarías  especiales 4.800 


8.621.210 


420.661,50 

9.041.871,50 


„ ! 


6.° 


Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda, 

Personal . 

t,°  Fábrica  nacional  de  moneda  y timbre . 

Minas  de  Almadén 

3 * Salinas  de  Torrevieja. . . ♦ * 

4/  Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 
la  mina  de  Arrayanes  (Linares} 

Material. 

l.°  Fábrica  nacional  de  moneda  y timbre, * * * .,***- 

2/  Minas  de  Almadén, 

3.°  Salinas  de  Torrevieja. . . . . 

4/  Intervención  económico- faculta  ti  va  en  el  arriendo  de 
la  mina  de  Arrayanes  (Linares) . * . 


Gastos  generales  comunes  & la  Administración  cen- 
tral y provincial* 

Visitas, 


176.625 

148.250 

25.800 

22.250 


6.000 

4*800 

1*400 

1.500 


372,925 


13.700 


386*625 


7*°  Único  Para  las  que  acuerden,  durante  el  ejercicio,  el  Ministro, 
los  directores  generales  y los  delegados  de  Hacienda* 


140*000 


Suma  y sigue. 


140.000 


APÉsrDiaa  21."  al  irúM.  37 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

«!«■.  “«-•  DESIGNACIÓN  DE  DOS  GASTOS  *,  „ „|M.. 

Suma  anterior b 140,000 

Gastos  de  movimiento  de  fondos. 

(i.3  Gastos  de  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de 

la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refundición. . . 85,000 

'2,°  Diferencia  de  cambios  y comisiones  en  los  pagos  que 
ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los 

diferentes  Ministerios, . L 08 0.0 00 

— — 1,165.000 

Impresiones  y encuadernaciones  de  libros  y demás 
documentos  de  contabilidad. 

l.°  Servicios  de  la  Intervención  general 130.000 

2.“  Idem  de  la  Dirección  general  del  Tesoro 5,500 

3.“  Idem  de  la  de  Contribuciones  é Impuestos 4.000 

9,6  4.“  Idem  de  la  delegación  del  Gobierno  en  el  arrenda- 
miento dei  tabaco 3.000 

5."  Idem  de  la  Junta  de  Clases  pasivas 4.250 

f>.n  Idem  de  la  de  Aranceles  y Valoraciones . 4.000 

— — 150.750 

Compra  y composición  de  mobiliario. 

10  Unico.  Para  compra  y composición  de  mobiliario  de  todas  las 
oficinas  de  la  Administración  central  y provincial 

que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda. ...........  » 40.000 

Alquileres,  obras  y reparos  y nuevas  construcciones, 

1 ! Unico.  Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edificios 
de  propiedad  del  Estado  y de  particulares,  ocupados 
por  oficinas  de  Hacienda  y construcción  de  edificios 

con  destino  á Aduanas a 450,000 

Gastos  diversos. 

í i,ci  De  la  Deud^  publica. Oí. 000 

12  j 2.°  De  Aduanas  í 57.000 

( 3,ü  Imprevistos  y eventuales  en  general, 50.000 

298,000 

2.243.750 

Ej  émidos  cerrados, 

13  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo u 86.570,04 

RESUMEN 

Administración  central 4.207.650 

Idem  provincial . ♦ . 9.041.871,50 

Establecimientos  fabriles.  . . 386.625 

Gastos  generales  comunes  A la  Administración  central  y provincial. , ♦ 2.243.750 

Ejercicios  cerrados.  86.579,04 


3 5.966,475,54 


I 
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SECCION  NOVENA 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÜBLICAS 


tepííukw.  Árdanlos, 


2.D 


1 • 

1/ 


3.° 


4.° 


Unico. 

t: 


5." 


r 

3; 


4." 


5/ 


e 


7; 


Unico 
\: 
1: 

3,° 


8.° 


1. * 

2, " 
3.* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artícelos.  Por  capítulos. 


Contribuciones  directas. 

3,000,000 
250,000 


3,250.000 

500.000 
‘ 50.000 

— 550.000 

» 40.000 

100.000 
100.000 

200.000 


4.040,000 


Contribuciones  indirectas* 

Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados 

Compra  de  primeras  materias 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos 

timbrados. 

Premios  á participes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado 

Gastos  de  elaboración  y remesa  de  timbres  con  desti- 
no al  impuesto  sobre  las  pólvoras  y mezclas  explo- 
sivas,   


Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración. 

Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 

de  obras  publicas, 

Gomis iones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  Loterías . . , 

Gastos  diversos  de  Loterías. . . 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
Beneficencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos 
que  obtenían  de  las  rifas  suprimidas. 


Gastos  generales  de  la  Fábrica  Nacional  de  moneda  y 

timbre,  - 

Idem  por  todos  conceptos  para  acuñación  de  moneda 
y reacuñación  de  la  moneda  de  plata  desgastada. . . 
Para  adquisición  de  aceros,  punzones,  matrices,  troque- 
les y demás  herramientas  y útiles. , . 


* » » 

1.600.000 

143.625 

1.360.580 

3.110.205 

9.500 

642.000 

8.000 

659.500 


165.100 

605.576 

1.470.000 

20.000 

4.000 

2.264.676 


Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería . , 

Gastos  de  rectificación  de  amillaramieutos,  reclamacio- 
nes de  agravios  y otros  diversos 

Para  formalizar  el  importe  de  las  contribuciones  im- 
puestas á bienes  del  Estado  sin  que  produzca  salida 
material  de  fondos  de  las  cajas  públicas, 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y 

de  comercio . „ , 

Gastos  de  formación  de  matrículas  y otros  diversos . . 

Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas 

Fabricación  de  cédulas  personales,  y recuento  de  las 

caducadas,  

Premios  de  expendición 


Suma  y sigue 


3,759.705 

10 
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25  DE  JUNIO  DE  1696 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Gapítnlefl , 

á.rtímÜ4t* 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos 

Suma  anterior 

3.769.705 

0.’ 

Unico, 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 

el  servicio  del  giro  mutuo  del  Tesoro  interior  ó inter- 
nacional, especial  para  la  prensa  periódica  y demás 
gastos  que  origina  este  servicio. • * 

)) 

250.000 

Propiedades  y derechos  del  Estado. 

4.019.705 

10 

Unico. 

Gastos  de  fabricación  de  sales,  repeso,  inutilización  y 

otros  que  ocurran, 

» 

200.000 

11 

n 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén, ..... 

& 

1.679.700 

12 

» • 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Cíe- 

ro,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. * 

» 

50.000 

13 

Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  des- 

amor  timóos,  gastos  generales  de  ventas,  publica- 
ción de  j Boletines  oficiales,  derechos  de  peritos  tasa- 
dores, apeos  y deslinde  de  fincas. 

)) 

60.000 

14 

» 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de 

compradores  de  bienes  nacionales  que  se  realicen 
por  el  Banco  Hipotecario 

» 

40.000 

Res  guardo  a. 

2.029.700 

I 

- i." 

Personal  del  cuerpo  de  Carabineros , . , . . 

14,228.804,46 

15  ! 

i 

Idem  del  Resguardo  de  puertos . 

531.347,37 

i 

Idem  de  vigilancia  de  salinas,. 

6*000 

1 

4." 

Idem  del  Resguardo  de  rentas  estancadas 

35.250 

14.801.401,83 

, 

- i.* 

Material  del  cuerpo  de  Carabineros.. 

176.325 

16  ! 

\ 2.* 

Idem  del  Resguardo  de  puertos 

37.480 

I 3-” 

Idem  del  de  rentas  estancadas 

682 

1 

! 4-" 

Reparación  de  casetas  del  cuerpo  de  Carabineros 

15.000 

229.487 

Impresiones. 

15.030.888,83 

17 

Unico. 

Gastos  que  exija  ia  recaudación  de  las  contribuciones 

y rentas  públicas * 

3) 

90.000 

Ejercicios  cerrados* 

18 

Unico. 

Devolución  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones, 

rentas  é impuestos  extinguidos 

* 

35.141,60 

19 

» 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

883.890,76 

RESUMEN 


924.032,36 


Contribuciones  directas», , 4.040*000 

Idem  indirectas, . * . * 2.264*676 

Monopolios  y servicios  explotados  por 

la  Administración* * 4.019.705 

Propiedades  y derechos  del  Estado..  , 2.029.700 

Resguardos 15.030,888,83 

Impresiones, . * 00.000 

Ejercicios  cerrados 924.032,36 


28.399.002,1 9 


APÉBBICE  21.®  AL  M-ÚIE.  37  39 

SECCION  DECIMA 

COLONIA  DE  FERNANDO  PÚO 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  Por  Mjtotai 

Unico.  Unico.  Suma  con  que,  en  la  proporción  fijada  por  la  ley 
de  25  de  Julio  de  1884,  debe  contribuir  el  Tesoro 
de  la  Península  para  atender  á los  gastos  de  la 

colonia  durante  el  año  económico  de  1895-96 » 655.000 


1 


AFÉWDICE  21. 9 AL  NÚM.  S7 
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RESUMEN  GENERAL 


Obligaciones  gene- 
rales del  Estado. 


Obligaciones  de  los 
Departamentos  < 
ministeriales.  . 


Sección  1 /—Casa  Real 9.500.000 

— 2/ — Cuerpos  Colegisladores 1.038.085 

3/— Deuda  pública 318.969.001,77 

4/ — Cargas  de  justicia 1.659.090,13 

— 5/ — Clases  pasivas 55.016.400 

Sección  1/ — Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros  883.050 

— 2/ — Ministerio  de  Estado 4.759.945,77 

— 3/ — Idem  de  Gracia  y Justicia 53.239.663,38 

— 4/ — Idem  de  la  Guerra 120.086.669,15 

— 5 / — Idem  de  Marina 23,443.668,50 

— 6/ — Idem  de  la  Gobernación 47.566.729,05 

— 7/ — Idem  de  Fomento 85.446.973,03 

— 8/ — Idem  de  Hacienda. 15.966.475,54 

— 9/— Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 

tas públicas 28.399.002,19 

— 10/ — Colonia  de  Fernando  Póo 655.000 


386.782.576,90 


380.446.176,61 

767.228.753,51 


OapituloB,  Artículos. 


RECARGOS  MUNICIPALES 


Pesetas, 


Pesetas, 


1, *  Sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 

Unico.  í dería * 

2. *  Sobre  la  industrial  y de  comercio.  . 


Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  1S95.=EI  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Vizconde  de 
los  Asüoss  Senador  Secrefcario.=El  Marqués  de  Puerto  Seguro,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  ífribianea, 
Senador  Secretario. 


ti 


APÉNDICE  SI."  AL  NLM.  37 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1895-96 


jJapítilot.  ártkoloa. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Pesetas. 


í* 


i : 

3.° 


4:.° 

5/ 

6." 

7.° 

s;° 

9." 


10 

ti 

12 

13 


Riqueza  rustica  y pecuaria. 
Idem  urbana , 


SECCION  PRIMERA 

DONATIVOS  T CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

Donativo  de  S.  M,  la  Reina  en  nombre  de  su  Real  Familia, 

Donativo  del  clero  y monjas 

Contribución 
de  inmue- 
bles, culti- 
vo y gana- 
dería . , . . 

Contribución  industrial  y de  comercio. 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Idem  de  minas * 

Idem  sobre  Grandezas  y títulos  de  Castilla 

Idem  de  cédulas  personales , , 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  pro- 
vinciales y municipales,  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  ho- 
norarios de  los  registradores  de  la  propiedad , 

Idem  de  pagos  del  Estado,  provi  aciales  y municipales. 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Cananas , 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 

Contribuciones  que  deben  satisfacer  las  Provincias  Yascongadas  y Na- 
varra, á saber: 


Alava, 

Guipúzcoa. 

Vizcaya. 

Navarra. 

Contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y gana- 
dería  

575.000 

797.766 

997.297 

2,000.000 

Idem  industrial  y de  co- 
mercio   

58.194 

310.416 

499.747 

Impuesto  de  derechos 
reales .... 

17.535 

197.868 

420.694 

» 

Papel  sellado . , 

26.000 

40.200 

67.732 

Impuesto  de  consumos . 

209.387 

560.511 

680.646 

1 por  i 00  sobre  los  pa- 
gos 

12.550 

41.155 

71.931 

Patente  de  alcoholes., . 

3.740 

12.766 

14.690 

Impuesto  sobre  sueldos 
provinciales  y muni- 
cipales   

24.907 

62.448 

126.332 

Idem  de  viajeros  y mer- 
cancías  

6.864 

15.000 

275.718 

» 

Idemáecarruajesde  lujo 

1.500 

6.000 

10.000 

- » 

Asignaciones  de  las  Em- 
presas de  ferrocarriles 
para  gastos  de  inspec- 
ción.   

9.250 

» 

36.800 

» 

Cupo  líquido. . . , 

944.927 

2.044.130 

3.201.587 

2.000.000 

A deducir  por  compen- 
saciones , , , ... 

347.243 

598.017 

644.574 

» 

597.684 

1.446.113 

2.557,013 

2.000.000 

1.000.000 

3.410.000 

110,000.000 

48.000. 000 

45.000. 000 
34.500,000 

3.240.000 
600,000 

7.600.000 


24.000.000 

5,500.000 

480.000 

750.000 


6,600,810 


290.680,810 
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25  DE  JUNIO  DE  1806 

Üapítal&B.  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

PatsUa, 

2.® 


2." 

3. " 

4. ” 

5. ' 


6." 

7. " 

8. * 

9.* 


Renta  de 
Aduanas 


SECCION1  SEGUNDA 

CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 

Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

Impuesto  de  carga 

, Idem  de  descarga 

Idem  de  viajeros 

! Derechos  menores 

' Idem  de  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en 

las  mercancías  abandonadas 

| Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satis- 
fagan en  pagarés 

Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras 

públicas 

Ingresos  eventuales 


121.500.000 

250.000 

4.466.000 

3.693.000 

273.000 

656.000 

233.000 

454.000 
15.000 

» 

3.000 


Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

Impuesto  de  consumos 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores 

Impuesto  sobre  el  I Extranjera 

azúcar  de  produc-  \ Ultramarina ^ 

ción [ Nacional  peninsular 

Idem  especial  de  consumo  sobre  artículos  coloniales 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

Sellos  de  Correos  y Telégrafos 

Los  demás  efectos  timbrados 

Impuesto  de  expendición  de  guías  sobre  las  pólvoras  y materias  explosivas. 


Timbre  del  Estado. 


131.543.000 

2.000.000 

77.317.000 

2.000.000 

340.000 

13.150.000 
1.620.000 

11.015.000 

12.220.000 
21.100.000 
31.500.000 

425.000 

304.230.000 


SECCIÓN  TERCERA 

MONOPOLIOS  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACIÓN 


3." 


1. ®  Tabacos 

2. ’  Cerillas  fosfóricas 

3. ®  Loterías,  producto  liquido 

4. ®  Casa  de  Moneda * — • ■ 

5. ®  Giro  mutuo  del  Tesoro, internacional,  y libranzas  de  la  prensa  periódica. 

6. ®  Producto  de  la  Gaceta 

7. ®  Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  ex- 

tranjera y causas  de  oficio,  y productos  diversos 

8. ®  Producto  de  Telégrafos  y Teléfonos.. 

9. "  Establecimientos  penales 


94.000. 000 
4.250.000 

24.000. 000 
3.000.000 

444.000 

493.000 

170.000 

602.000 
146.000 

127.105.000 


4.® 


SECCION  CUARTA 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

Rentas. 


Salinas  de  Torrevieja. 

...  j Almadén 

Mmas | Lir 


Linares. 


5.500.000 

1.500.000 


666.000 


7.000.000 


Suma  y sigue 


7.666.000 


abébtdich  2».°  al  núm,  37 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Suma  anterior 

I Renta  de  los  bienes  del  Estado  en 

general 115.000 

Idem  de  las  Ancas  al  servicio  de  la 

Administración 40.000 

Producto  de  canales  y navegación 

lluvial 1.09  5.000 

Idem  de  montes  y plantíos. ......  233.000 

\ Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la 

Corona. 37.000 

4.°  Rentas  délos  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de 

frutos.*  íj 

5.°  Idem  de  Cruzada. — Producto  líquido » 

6.°  Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros.  » 


Diferentes  dere- 
chos del  Estado. 


20  por  100  de  la  renta  de  propios.  475.000 

10  por  100  de  aprovechamientos 

forestales 50.000 

Consignaciones  para  archivos  y bi- 
bliotecas  74.000 

Asignación  de  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles para  gastos  de  ins- 
pección  1.229.705 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de 

depósitos  de  Adnanas 58.607 

Intereses  de  demorapor  productos  de 
propiedades  y derechos  del  Estado  100.000 

Subvención  que  deben  satisfacer 
varias  provincias  en  reintegro 
de  los  gastos  de  la  guardería 

rural 1.000.000 

Asignación  délas  Diputaciones  pro- 
vinciales para  gastos  de  personal 
y material  de  enseñanza. ......  í .7 14.000 

Renta  de  los  bienes  de  los  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza 237.000 

10  por  100  de  administración  de 

partícipes 58.000 

10  por  1 00  sobre  el  arbitrio  de  pe- 
sas y medidas  . * * 200.000 

5 por  100  de  gastos  de  administra- 
ción,  investigación  y cobranza 
de  los  recargos  municipales  so- 
bre las  contribuciones f .500,000 

Honorarios  devengados  por  los  abo- 
gados del  Estado  en  los  pleitos  y 
causas  en  que  recayeren  senten- 
cias ú otras  resoluciones  favora- 
bles al  Estado. 6,000 

Consignación  que  debe  satisfacer  el 
Ministerio  de  Ultramar  en  rein- 
tegro de  los  gastos  de  personal  y 
material  de  Archivos  incorpora- 
dos al  de  Fomento 51.100 


45 


Pesetas. 


7.666.000 


1.520.000 

85.000 

2.670.000 
2.000 


6.759,412 


18.702,412 


48 


26  DE  JUMO  BE  1806 


Capítulo*.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


Conducciones  terrestres  generales  y trasversales  en  carruaje,  á caballo  y por  medio 
de  peatones  en  la  Península  é islas  adyacentes* 

Conducciones  marítimas  entre  la  Península  é islas  Baleares  y Canarias,  Ceuta  y Fe- 
rrol; servicio  interinsular  en  Canarias;  conducciones  á la  América  del  Sur;  trasporte 
de  correspondencia  en  buques  mercantes,  é indemnización  á las  Empresas  maríti- 
mas por  los  retrasos  que  sufran  ios  buques  correos  en  sus  salidas  por  causas  del 
servicio. 

Para  pago  de  indemnizaciones  por  pérdidas  de  certificados,  objetos  asegurados  y de 
cartas  con  valores  declarados,  pertenecientes  á la  Península,  islas  adyacentes  y ex- 
tranjero.— Para  gastos  de  conducciones  y eventuales,  trasbordos  y servicios  extra- 
ordinarios por  interrupción  de  las  vías  férreas,  é imprevistos. 

Para  el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  telegráficas  en  casos  de  inundaciones, 
huracanes  y otros  accidentes  imprevistos. 

Premios  de  enganche  y reenganche  de  la  Guardia  civil. 


SECCION  SÉPTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 

25  y 2/  Material  de  carreteras. 

27  i.°  y 2.*  Idem  de  ferrocarriles. 

29  l.°  y 2,°  Material  de  aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales. 

31  1 *°  Idem  de  puertos. 

SECCIÓN  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 


5.° 

8." 

11 


1 Fabricación  de  cédulas  personales. 

2.°  Premios  de  expendición  de  cédulas  personales* 
L°  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

2,°  Compra  de  primeras  materias. 

2**  Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Unico.  Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 


Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  Í895.=EL  Conde  de  Gervera,  Senador  Secretario, =E1  Marqués  de 
Puerto  Seguro,  Senador  Secretario, =E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretario.=EL  Señor  de  Rublanes, 
Senador  Secretario. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  derechos  á pensión  á las  viudas  y huérfanos 
de  los  militares  que  al  contraer  matrimonio  tuvieran  el  grado  de  capitán. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y 
oficiales  del  ejército,  cuyos  causantes  al  contraer  ma- 
trimonio tuvieran  á lo  menos  el  grado  de  capitán, 
tendrán  derecho  á pensión  con  arregio  á las  disposi- 
ciones del  reglamento  del  Montepío  militar  de  U°  de 
Enero  de  i 796. 

Art,  Para  disfrutar  de  los  derechos  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior  no  será  obstáculo  la  sub- 
sistencia de  Reales  órdenes  que  en  algunos  casos 
particulares  se  hayan  dictado, 

Art.  3.°  La  fecha  del  matrimonio  para  el  disfrute 
de  los  beneficios  que  concede  esta  ley  será  la  del  ca- 
samiento canónico,  bien  siendo  el  único  contraído, 
bien  ratificando  el  civil  para  darle  el  carácter  de  le- 


gitimidad exigido  por  el  art.  7.*  del  decreto  del  Mi- 
nisterio-Regencia de  9 de  Febrero  de  1875* 

Art,  4*°  El  reconocimiento  y abono  de  las  pensio- 
nes que  se  concedan  con  arreglo  á esta  ley,  se  suje- 
tarán, en  cuanto  á sus  atrasos,  cuantía  y forma  de 
percibo,  á los  preceptos  de  las  legislaciones  de  clases 
pasivas  y de  contabilidad  vigentes* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M. 
Palacio  del  Senado  L°  de  Julio  de  Í895.=Seño- 
ra:  A.  L.  R*  P.  de  V,  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Fres  iden  te.=EL  Conde  de  Cervera,  Senador  Seere ta- 
rto.Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario,=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=EI  Seüor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Pubiíquese  como  ley,=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895  =E!  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉWDIOB  23. ° AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  una  pensión  á Doña  Teresa  Pereiro,  viuda 
del  ambulante  de  Correos  D.  Melchor  Barra. 


SiSoba:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  1.*  Be  concede  una  pensión  anual  de 
6QÜ  pesetas  á Doña  Teresa  Pereiro,  viuda  de  D.  Mel- 
chor* Barra,  ambulante  de  Correos  que  fué  muerto 
por  el  tren  durante  el  cumplimiento  de  su  deber  en 
la  estación  de  Toral  de  los  Vados  (León). 

Art.  2.*  Bicha  pensión  será  trasmisible,  al  falle- 
cimiento de  Doña  Teresa  Pereiro,  á los  hijos  que  de- 
jare de  su  matrimonio  con  el  causante. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  í.°  de  Julio  de  1895,=Seño- 
ra:  A L.  R.  P,  de  V.  M.s^Eugenio  Montero  Ríos, 
President&=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tar io.=El  Vizconde  de  los  Asilos.  Senador  Secreta- 
rio,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  Iey;=Máría  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  I895,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  24.”  AL  NTÍM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  El  Gobierno,  durante  el  ejercicio  de 
1895-96,  procederá  á la  rectificación  de  las  cartillas 
evaluatorias,  con  objeto  de  que  los  tipos  por  ella  ob- 
tenidos se  pongan  en  vigor,  á ser  posible,  desde  i .*  de 
Julio  de  1896. 

Art.  2.°  Esta  revisión  se  efectuará  tomando  como 
tipo  para  la  evaluación  de  los  productos  el  valor  me- 
dio del  último  quinquenio,  excepción  hecha  de  los 
vinos,  para  los  cuales  se  tomará  el  del  último  trienio. 

Art.  3.&  El  personal  encargado  de  realizar  este 
trabajo  será  el  agronómico  que  sirve  en  las  actuales 
Inspecciones  de  Hacienda  creadas  por  Real  decreto 
de  3 de  Febrero  de  Í893,  el  cual  podrá  ampliarse 
basta  donde  se  estime  necesario,  sin  perjuicio  de 
utilizar  los  servicios  de  otros  Cuerpos  facultativos 
en  los  trabajos  de  su  especialidad. 

El  Instituto  Geográfico  y Estadístico  y la  Junta 
consultiva  agronómica,  coadyuvarán  á este  servicio 
suministrando  cuantos  datos,  estudios  y trabajos  pro- 
pios de  sus  instituciones  sean  precisos. 

Art,  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  organizará  y re- 
glamentará los  trabajos  de  rectificación  de  cartillas, 
previos  los  informes  del  director  del  Instituto  Geo- 


gráfico y Estadístico,  de  un  jefe  superior  de  Admi- 
nistración de  Hacienda  designado  por  el  Ministro  del 
ramo,  y de  tres  ingenieros  nombrados  por  el  Minis- 
tro de  Fomento  á propuesta  de  la  Junta  consultiva 
agronómica,  que  formarán  la  Comisión  central  de 
evaluación. 

Art,  5.°  Para  satisfacer  ios  gastos  que  las  opera- 
ciones de  rectificación  originen,  se  considerará  am- 
pliado en  la  cantidad  necesaria  para  ejecutar  este 
servicio  el  crédito  consignado  en  el  art,  2,°,  capítu- 
lo 1.*,  sección  9.ft  de  este  presupuesto,  como  com- 
prendido en  la  regla  F del  art,  3 * del  mismo,  enten- 
diéndose que  no  podrán  satisfacerse  otros  gastos  de 
personal  que  los  haberes  é mdemnkaciones  que  co- 
rrespondan, con  arreglo  á sus  reglamentos,  á los  fun- 
cionarios técnicos  encargados  de  llevar  á cabo  este 
servicio, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  i.*  de  Julio  de  i895,=Seño- 
ra:  A L.  R.  P,  de  Y.  M,= Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente,=Ei  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tariü,=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio,— El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lev.^María  Crístina,=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  Í895,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


■* 


•> 


APÉNDICE  26.°  AL  STÚM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  OE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  declarando  compatible  el  cargo  de  Diputado  á Cortes 
con  el  de  catedrático  de  Instituto  ó Escuelas  especiales  de  Madrid. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M* 
Palacio  del  Senado  1.a  de  Julio  de  1895,=Seüo- 
ra:  A,  L*  R.  P.  de  V*  M^Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te,  =EL  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta- 
rio.=EÍ  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Sccre- 
tario.^El  Vizconde  de  ios  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.^El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Pabiíquese  como  ley.^María  Cristina.=°En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


Se!*oka:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  compatibilidad  con  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes  que  el  art.  l*  de  la  ley  de  7 de 
Marzo  de  1880  establece  para  los  catedráticos  nume- 
rarios de  la  Universidad  Central,  queda  extendida 
por  virtud  de  la  presente  á los  de  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza  y Escuelas  superiores  de  Agricul- 
tura y Arquitectura  de  Madrid. 


APÉNDICE  26.*  AL  TTÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIBHES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  ampliando  el  plazo  para  la  construcción  de  un  ferro - 
carril  de  Aguilas  á Puerto  de  Grima  con  dos  ramales  á Sierra  Almagrera 

v á torca. 


Bsííora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  años,  que  em- 
pezarán á contarse  el  día  en  que  se  publique  esta 
ley,  el  plazo  fijado  para  la  construcción  del  ferroca- 
rril que,  partiendo  de  Aguilas,  ha  de  bif arcar  en 
Puerto  de  Grima  con  dos  ramales,  uno  á Sierra  Al- 
magrera y otro  á Lorea. 


Y el  Senado  lo  presenta  i la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  1895.™Seño- 
ra:  A.  L.  R.  P.  de  V,  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.ssEl  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.s=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.±=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
riü,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíqtiese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895É=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


i 


APÉNDICE  27.*  AL  ITÚM.  87 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  concediendo  una  prórroga  para  la  construcción  del 
ferrocarril  de  Arganda  á Colmenar  de  Oreja  y del  ramal  de  Mor  ata  á Orusco. 


Sbñoiu:  Las  Cortes  han  aprobado  et  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferrocarril  del  Tajuña,  concesionaria  del  de  Ar gan- 
da á Colmenar  de  Oreja  y ramal  de  M o rata  á Orus- 
co, una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea 
y abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el  20  de 
Febrero  del  año  próximo,  en  que  termina  el  plazo 
señalado  por  la  ley  de  4 de  Setiembre  de  1892. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  189 5. “Seño- 
ra: A L.  K P.  de  V.  M,==*Eu  genio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=EL  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895,=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


i il  i ; “.i ' . 


APÉNDICE  28."  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 


5ES10HES  DE  CURTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Vallecas 

á las  canteras  de  la  Cuesta  de  Perales. 

dad  pública  para  los  efectos  que  autorizan  las  leyes 
de  3 y 16  de  Julio  respecto  á los  ferrocarriles  de  las 
minas  de  Geraín  á Beasaín,  dePenarroya  ¿Fuente  del 
Arco  y áe  Sopuerta  y Arcentales  hasta  los  muelles 
embarcaderos  de  Castro-Urdiales* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  i895.=Seño- 
ra:  A,  L.  R,  P.  de  Y.  M>=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente*«El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tarío.=El  Yizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario* 
Puhlíquese  como  ley.=María  Cristina*  «En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1 895.=E1  Miüistro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  á D,  Miguel  de  Font  la  concesión  de  un 
ferrocarril  minero  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de 
Vallecas  (Madrid),  termine  en  las  canteras  de  la  Cues- 
ta de  Perales. 

Arts-  2.°  Esta  concesión  se  otorgará  sin  subven- 
ción del  Estado  y por  noventa  y nueve  años,  y las 
obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á los  proyectos  pre- 
sentados, salvo  las  modificaciones  que  el  Ministerio 
áe  Fomento  juzgue  conveniente. 

Art,  3,°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 


AFÉHDICB  28.°  AL  STÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  La  Robla  á la 

cuenca  carbonífera  de  «La  Magdalena ». 


SkIíora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á D.  José  Verardíni,  sin  subvención  del  Es- 
tado, por  noventa  y nueve  años,  la  construcción  y 
explotación  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  un 
metro  que,  partiendo  de  La  Robla,  termine  en  la 
cuenca  carbonífera  de  ccLa  Magdalena».  La  concesión 
se  sujetará  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio 
de  Fomento  con  las  modificaciones  que  por  el  mis- 
mo Centro  puedan  introducirse. 

Art.  2,*  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 


y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
á los  de  su  clase. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1S  de  Junio  de  1895,  = Se- 
ñora: A L.  R,  P.  de  V.  M.= Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente,=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario* 

Publíquese  como  ley.^María  Cmtina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


V • 


APÉNDICE  30.°  AL  NTjM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  la  Coruña  á Carral. 


Art,  3*°  La  construcción  se  ejecutará  con  arre- 
glo al  proyecto  presentado  en  ei  Ministerio  de  Fo- 
mento si  mereciese  la  aprobación  de  la  superiori- 
dad, debiendo  dar  comienzo  las  obras  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  ¿ la  fecha  de  la  concesión  y 
quedar  terminadas  ¿ los  cuatro  anos, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1895.=Seiio- 
ra:  A,  h.  R,  P.  de  V,  M ,=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente, =E1  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario. =^E1  Tizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=EL  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1 895,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i * Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D,  Leopoldo  Rremón  y Compañía,  vecino  de 
Madrid,  la  concesión,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo  de 
La  Coruña,  termine  en  el  pueblo  de  Carral,  pertene- 
ciente á la  misma  provincia. 

Ait  2,*  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y,  por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario  y cuanto 
conceden  los  arts.  21  y 31  de  la  ley  de  ferrocarriles 
vigente. 


APÉNDICE  31,’  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 

Samper  al  de  Calatayud  á Teruel . 


Se&oba:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar, sin  subvención  del  Estado,  á D.  Jorge  Glifton 
Pecket  un  ferrocarril  económico  de  servicio  público 
y minero  que,  partiendo  de  Samper,  pase  por  Ando- 
rra* Gargalio,  Cañizar,  Montalbán  y Escucha,  atra- 
viese la  cuenca  carbonífera  de  U trillas  y continúe 
por  Martín  del  Río  Vivel,  Yiilanueva,  Torrecilla  y 
Godós,  á enlazar  con  la  línea  general  de  Calatayud  á 
Teruel* 

Art*  2/  Este  ferrocarril  se  concederá  por  noven- 
ta y nueve  años;  las  obras  se  ejecutarán  conforme  al 
proyecto  y con  las  modificaciones  que  apruebe  el 
Ministerio  de  Fomento;  se  declara  de  utilidad  públi- 
ca, con  derecho  al  aprovechamiento  de  los  terrenos 
ds  dominio  público  y á las  demás  exenciones  y be- 


neficios que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase,  y 
se  regirá  por  la  ley  vigente  de  23  de  Noviembre 
de  1877  y su  reglamento,  considerándole  incluido 
en  el  plan  general  de  ferrocarriles  secundarios* 

Art.  3.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  ejecución  de  este  ferro- 
carril quedan  autorizadas  para  otorgarle  cuantas 
subvenciones  y auxilios  de  todas  clases  consideren 
convenientes* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1895*=Seño- 
ra:  A L*  R.  P*  de  Y,  M*^Eugeuio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio*=Ei  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario*=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario* 
Publíquese  como  ley.=María  Cristina*ssEn  Pa- 
lacio á 30  de  Junio  de  1895,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


1 


APÉNDICE  32.°  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

v 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo 
su  prolongación  hasta  enlazar  con  la 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Eduardo  Milla  y Torren  te,  sin  subvención  del 
Estadoypür  noventa  ynueve  años,  la  construcción  y 
explotación  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  la  es- 
tación de  Salamanca  á Ledesma,  prolongándose  por  la 
margen  izquierda  del  río  Tormes  y por  la  ribera  del 
Duero  hasta  enlazar  con  la  línea  férrea  de  Sala- 
manca á Portugal  eu  una  de  las  estaciones  de  Lum- 
brales á Hínojosa  del  Duero,  y con  un  ramal  que 
parta  de  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Almendra 
y termine  en  Fermoseiie. 

Art,  2;°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto 
que  el  concesionario  tiene  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  en  la  parte  de  Salamanca  á Ledes- 
ma,  y á ios  que  el  Gobierno  apruebe  para  la  pro  Ion- 


n ferrocarril  de  Salamanca  á Ledesma , y 
línea  férrea  de  Salamanca  á Portugal. 

gación  y para  el  ramal  de  Fermoselle  que  esta  ley 
autoriza. 

Art  3,fl  El  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 
y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
á los  de  su  clase. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1895. —Seño- 
ra: A L*  R,  É.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos,  Pre- 
sidente.—El  Gondede  Cervera,  Senador  Secretarios 
El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secretario.^ 
El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretar io.=El 
Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  íey.=María  Grístina,=En  Pa- 
lacio á 30  de  Junio  de  1895. =EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


I 


APÉíTDICfl  33."  Alt  HÚM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  reconstrucción  del  puente  en  la  ria  del  Burgo t y 
(¡jando  en  10  metros  la  anchura  de  la  carretera  de  la  Coruña  al  pítenle  del  Pasage, 
y las  que  desde  ésta  vayan  al  Burgo  y á la  de  Herves  á Fonlán. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i,°  El  Gobierno  hará  que  se  proceda 
í la  reconstrucción  del  puente  sobre  la  ría  del  Burgo 
en  la  carretera  de  Madrid  á la  Coruña*  provincia  de 
este  nombre,  modificando  las  avenidas  de  dicha  obra 
según  aconsejen  los  estudios  y dándoles  el  ancho  de 
10  metros.  Igual  anchura  tendrá  la  carretera  de  la 
nornñaal  puente  del  Pasage,  y lasquedesde  esta  obra 
se  dirijan  respectivamente  al  Burgo  y á la  carrete- 
ra de  Herves  á Fonlán  por  San  Pedro  de  Nos. 

Árt.  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 


drá en  cuenta  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  sobre  ejecución  de  obras 
públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  i 7 de  Junio  de  1895.^=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presideate.=El  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Sccre- 
tario.^El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=Ei  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cris£ina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895.=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  34."  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  encomendando  al  Estado  la  conservación  de  la  carre- 
tera de  la  de  Taracena  á Francia  á la  estación  del  ferrocarril  de  Soria. 


Sebosa:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Desde  la  promulgación  de  esta 
ley  el  Estado  se  encargará  de  la  conservación  de  la 
carretera  construida  por  el  Ayuntamiento  de  Alma* 
ií\ nT  que  desde  la  de  Taracena  á Francia  enlaza  con 
la  estación  del  ferrocarril  de  Soria, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 


Palacio  del  Senado  10  de  Junio  de  1895,i=Seno- 
ra;  A*  L,  R.  P,  de  V,  M.=*Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te,=EI  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta* 
rio,— El  Marqués  de  Puerto  Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=EL  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio,=EL  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 
Publíquese  como  ley.=Maria  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1805,  =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


/ 


APÉNDICE  36."  AL  NÚBL  37 


DIMtIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 

de  Játiva  á Aleo  y á Cualretonda. 

Srííd^a:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluyo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Játiva  A Alcoy  desde  el  punto  llama- 
do Barraca  de  Macan,  y pasando  por  Guadasequier, 

Sempere,  Benisuera  y Boñiga mín*  termine  en  Gua- 
tretonda. 

ArL  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 


drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúi 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  18SG. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 
Palacio  del  Senado  10  de  Junio  de  1895,í=Seno- 
ra:  A L.  R.  P,  de  V.  M,=*  Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te^El  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta- 
rio*=EI  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secrc- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secrota- 
rio*=FÉl  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario, 
Publíquese  como  Iey.=Maíía  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  v Robledo, 


■ 


APÉNDICE  36.'  AL  NÚM.  37 


MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 

estación  de  Golbardo  á Cobreces. 


SeStoea:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  provincia  de  Santander,  una  de 
tercer  orden  desde  la  estación  de  Golbardo,  en  el  fe- 
rrocarril cantábrico,  á Navales,  kilómetro  ÍO  ú 11 
de  Puente  de  San  Miguel  á Góbreces, 

Art.  * l w*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  que  prescribe  sobre  obras  publicas  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  ! 886. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Junio  de  i 895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P,  de  Y.  M.= Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.^ El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristin£u=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895,^E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  87.*  Alt  BTUM.  87 


DIARK  t 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  dos 
provinciales  de  Mazariegos  á Lagartos  y del  puente  de  Don  Guaría  á Villada. 


Sb&oha:  Las  Corles  han  aprobado  ©1  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i *°  Pasarán  á formar  parte  del  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  clasificándose  como 
de  tercer  orden,  las  dos  de  Mazariegos  á Lagartos  y 
del  puente  de  Don  Guarín  á Tillada,  que  actualmen- 
te figuran  en  el  plan  de  la  provincia  de  Falencia* 
Art*  2.°  El  Ministerio  de  Fomento  queda  encar- 
gado de  la  ejecución  y cumplimiento  de  esta  ley, 
para  lo  cual  se  tendrán  presentes  en  la  parte  que 


corresponda,  las  disposiciones  del  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Senado  14  de  Junio  de  t S95*»-Seño- 
ra:  A L.  R.  P,  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente*^  El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta* 
rio.^El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario,=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta - 
rio.^EI  Señor  de  Hubianes,  Senador  Secretario. 

Publiques©  como  Íey*=María  Gristina*=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895*^El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


i-  • • - ** 


APÉNDICE  38.”  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en 

provincia 

SeSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Avila; 

Una  desde  el  kilómetro  33  de  la  carretera  de  So- 
rihuela  á la  provincia  de  Salamanca,  pasando  por 
Palacios  de  Corneja,  San  Bartolomé  y Santa  María 
del  Berrocal, 

Y otra  que,  partiendo  del  sitio  denominado  Fuen- 
te de  Feliciano,  en  Piedrahita  de  la  Sierra,  vaya  por 
la  margen  izquierda  del  arroyo  de  las  Piñuelas  á 
Barrio  Nuevo,  terminando  en  la  carretera  de  Sori- 


el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la 
de  Avila. 

huela,  frente  al  empalme  que  ha  de  tener  con  ésta 
la  proyectada  en  dirección  de  Alba  de  Termes, 

ArL  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  d.e  3 de  Diciembre  de  1886, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M* 
Palacio  del  Senado  17  de  Junio  de  i895,=Seno- 
ra;  A,  L,  R.  P.  de  Y.  M,=Eu genio  Montero  Ríos, 
Presiáente,=EL  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
riOi=El  Marqués  de  Pnerto-Seguro,  Senador  Sacre- 
tario.=EL  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.—El  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario, 
Publíquese  como  Iey.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  18D5.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  88.*  AL  NÚM.  87 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


ley  sancionada  por  S.  Af.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Graus  á Fonz. 


Síifotu:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  Graus  á Fonz,  por  el  con- 
gesto  de  OJvena,  á empalmar  en  el  último  punto  con 
la  de  Albalate  á Fonz  por  Monzón. 

Art.  2J*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  !88í>. 


Y el  Senado  lo  presenta  i la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  l895*™Seño* 
ra:  A L.  R.  P,  de  Y.  M.ssEugenio  Montero  Ríos,  Pre- 
sidente^ El  Conde  de  Certrera,  Senador  Secreta- 
rio.=El Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secreta- 
ño.— El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Gristina,=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1S95,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


APÉNDICE  40.°  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DH  LAS 

SESIONES  1E  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

f 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Aldeire  á Moniejícar. 


Se^cba,;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Granada  que,  partiendo  de  Aldeire  y pa- 
sando por  Huéneja,  Jeres,  Guadix,  Tablas  y Fonelas, 
termine  en  Montejícar. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley 
se  tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 


de  3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  Í895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=  Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=EL  Conde  de  Cerrera,  Senador  Seere- 
tario.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tar io.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.—El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1S95.=E1  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  41,”  AIi  NÚM.  87 


DIARIO 


DB  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.r  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Peña  flor  á empalmar  con  la  de  Fuenleovejuna  al  Castillo  de  las  Guardas. 

SbRoiul:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Sevilla  que,  partiendo  de  Peñaflor  y pa- 
sando por  la  Puebla  de  los  Infantes,  las  Navas,  Cons- 
tantina  y San  Nicolás  del  Puerto,  vaya  á empalmar 
por  Alanís  con  la  de  Fuenteovejuna  al  Castillo  de  las 
Guardas, 

Art.  2,*  Para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley 
ie  tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decre- 


to de  3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para 
la  ejecución  de  obras  públicas, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1895,=Seño- 
ra:  A L.  R,  P,  de  Y,  M.^Eugenio  Montero  Ríos, 
Pre$idente.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.— El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=EL  Yizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 
Pubiíquese  como  ley,=María  Gris  tina, —En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  Í895.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


,,  ' *v  . „*cr  ? ; ^ _ gr^  ^¡ri]p  - ^ - v 
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APÉNDICE  42.°  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  la  construcción  de  una  carretera  de  la  de 

Soria  á Burgos  á Quinlanarraya. 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t°  Se  autoriza  la  construcción  de  una 
carretera  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  So- 
ria á Burgos,  en  el  sitio  denominado  Ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  Las  Nieves,  en  el  término  municipal 
de  On Loria  del  Pinar  (Burgos),  y atravesando  por  el 
Espejón,  termine  en  Quinlanarraya,  en  la  carretera 
de  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes. 

Art.  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 


esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
; decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M* 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1895«=Seño~ 
ra:  A L.  R*  P,  de  Y*  M.= Eugenio  Montero  Ríos 
Preside¿te*=El  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta- 
rio  “El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario,=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*=EI  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario* 
Pnbiíquese  como  ley.=María  Cristina.==En  Pa- 
lacio a 27  de  Junio  de  1S95,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  43."  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

JE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo 

Valencia  de  Don 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras  dei  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Valencia  de  Don  Juan  (León)  y pasando  por 
Castro  fuer  te,  Villaliornate  y Gampazas,  termine  en 
Yiüafer. 

Art,  2,°  Para  ei  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 


en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Juan  á Villa fer. 

el  Reai  decreto  de  3 de  Diciembre  de  188G  y demás 
disposiciones  vigentes, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V-  Mt^===Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.  =El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.^El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario, =E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio,—El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley,=María  Grístina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  lS9á.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


’’  re1’1'  -tlif*:  . ' . . ' ■ >.  *“ 


APÉNDICE  4=4."  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Salamajiqaüla  al  puente  de  Escalona. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Toledo,  una 
de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pueblo  de  Otero, 
en  la  de  San  Martín  de  Pusa  á Santa  Olalla,  termi- 
ne en  el  puente  de  Escalona,  pasando  por  el  Casar  de 
Escalona  y Hormigos. 

Art.  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 


esta  ley  lo  preceptuado  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  188G. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1395.=Scño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.  —Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario*=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíqucse  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 27  de  Junio  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


AFÉNDI0JB  45.°  AL  NÚM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIOIES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  del  Estado  las  carreteras 
de  VeguiUas  á Campisábalos  y de  Alienza  á Ber langa  de  Duero. 


Señora.;  Las  Cortea  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*°  Se  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  las  si- 
guientes; 

Una  que  partiendo,  en  término  de  Yeguillas,  de 
la  carretera  proyectada  desde  Cogolludo  á Hiéndela- 
encina,  pasando  por  dícbo  pueblo  de  Yeguillas  por  el 
camino  real,  por  el  pueblo  de  Arroyo  de  las  Fraguas 
{atravesando  entre  los  pueblos  de  Robledarcas,  Las- 
cabezadas,  Zarzuela  de  Jadraque  y Semillas),  por  el 
pueblo  de  Et  Ordial  ó sus  inmediaciones,  por  el  pue- 
blo de  A Idean  ue  va  y por  los  términos  de  Condenaos 
y Calve,  termine,  empalmando  con  la  carretera  pro- 


yectada desde  A t ¡onza  á Sepúlveda,  en  término  de 
Villacadima;  y otra  que,  partiendo  de  Atienza,  ter- 
mine en  Rerlanga  de  Duero* 

Artf  2**  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  so  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  obras  públicas 
en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  18B6* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 
Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R,  P*  de  V.  M,=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presideníe.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tar io.=El  Yizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario- 
Publique  se  como  iey,*María  Grlstina^^En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  í895,=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


APBNDICa  46.°  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Redondela  á La  Guardia  á la  de  Guillarey  á la  RamaUom. 


SeRoiul:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Redondela  á La  Guardia,  sección  de 
Tuy  á La  Guardia,  en  el  punto  de  Forcadela,  pase 
por  el  Seijo,  los  cuatro  Tebras  y Plozás,  y termine 
mel  punto  más  conveniente  de  la  de  Guillarey  á 
Ramaüosa. 

Art,  2,"  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 


servará lo  que  sobre  obras  públicas  prescribe  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  IS8G. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  l895,=8eño- 
ra:  A L.  R,  P.  de  V,  M.=¿Eu genio  Montero  Ríos, 
Presiden  te.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario,=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secrcta- 
rio.=EI  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Crístina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  Í895^EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  47.“  AL  HÚM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  jf.t  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
de  Molina  á Daroca  á empalmar  con  la  de  Calatayud  á Teruel. 


Suftoiw:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  de  Molina  á Daroca,  en  término  de  Las  Quer- 
ías, provincia  de  Zaragoza,  y pasando  por  Bello, 
empalme  en  Calamocba  con  la  de  Calatayud  á Te- 
ruel, y por  el  lado  opuesto  en  Moma  de  Jiloca, 

Art*  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886,  que  dictó  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M, 
Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  t895*=Seno* 
ra:  A L,  R.  P.  de  Y*  M.  ^Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.  =EI  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.^Ei  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.^El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 
Publíquese  como  iey.=María  Cristina —En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895*«=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


APÉNDICE  48/  AIj  líTTM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S.  M. , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 


Mondáriz 


Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Ponteve- 
dra que,  partiendo  del  pueblo  de  Mondáriz,  termine 
en  el  de  Covelo, 

Art/2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 


á Covelo. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M* 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  lS95.=Seño- 
ra:  A L,  R.  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos,  Pre- 
sidente,=El  Conde  de  Ge  r vera,  Senador  Secreta- 
rio.^Ei  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.—El  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario. 

PubUquese  como  iey*=María  Gris£iua.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  4=8.°  AL  NÚM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COKTES 


CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  provin- 
cial del  primer  pueblo  de  Fefiñanes  á la  de  Villa  garcía  á Caldas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  provincial  del  pri- 
mer pueblo  de  Fefiñanes  (Gambados)  á empalmar  en 
Sayar  con  la  de  Villagarcía  á Caldas,  se  incluye, 
como  de  tercer  orden,  en  el  pian  general  de  las  del  1 
Estado. 


lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1886. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1895,=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=EÍ  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta* 
rio.=El  Marqués  de  Puerto  Seguro,  Senador  Secreta 
rio.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretario.= 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  Iey.=María  Cristina^En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  Í895.=;E1  Ministro  de  Graeia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  E0.“  AL  NÚBL  87 


DIARK  > 

DE  LAS' 


SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Fonsagrada  á Grandas  de  Salime. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  18Q5.*=Seño- 
ra:  A L,  R*  P,  de  Y.  M.=Bugenio  Montero  Ríos, 
Pre3Ídente.=EL  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tarío.=El  Vizconde  de  ios  Asilos,  Senador  Secreta- 
riü.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1S95.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


Se^oha:  Las  Cortes  bah  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de 
la  villa  de  Fonsagrada,  termine  en  la  de  Grandas  de 
Salime. 

Art.  2/  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  preceptuado  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
ÍS86. 


} 


APÉNDICE  51."  AIi  NÚSL  37 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 

Lérida  á Almacellas. 


Senoua:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTÓ  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  ya  construida  de  Lérida  á 
Almacellas,  hasta  el  confín  de  la  provincia  de  Hues- 
ca, en  el  puente  llamado  de  La  Clamó, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M 


Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  i895.^Seño- 
ra:  A L>  R P.  de  V.  M.= Eugenio  Montero  Ríos, 
PresideiHe,s=sEl  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario,=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.—El  Señor  de  Rubíanes,  Senador  Secretario. 

Puhlíquese  como  Iey.=^María  Cristina. =En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  5a.*  AL  NÚM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Porriño  á Salvatierra. 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Ponteve- 
dra que,  partiendo  del  pueblo  de  Porrino,  termine  en 
el  de  Salvatierra, 

Art,  t*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  obras  publicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1895.=Seño- 
ra:  A L,  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríosp 
Presiden te.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tar io.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Pubiíquese  como  ley.=María  Cristina.=sEn  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  53."  AL  NÚM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Pórtela  á Fornelos  de  Montes . 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1895.=Se~ 
ñora:  Á L.  R.  P.  de  Y.  M.==pugemo  Montero  Ríos, 
Presiden  te.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio*í=sEl  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tar io.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publique  se  como  ley.=María  Gristina,s^En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.=Ei  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Ponteve- 
dra que,  partiendo  de  la  de  Yilla-Castíná  Vigot  desde 
el  pueblo  de  la  Pórtela  y pasando  por  Mondáriz,  ter- 
mine en  Fornelos  de  Montes. 

Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  prescribe  sobre  obras  publicas 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1888, 


AFÉNDICa  64."  AL  NÚM.  37 


DE  LAS 

SESIONES  DI 


O 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  comprendiendo  en  el  art.  7."  de  la  ley  de  17  de  Julio 
de  1892  la  carretera  de  la  estación  de  Archidona  á tos  Ventorrillos  de  la  Laguna . 


Señüka:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  construcción  de  la  carretera 
de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Málaga  que  ügu- 
ra  en  el  plan  general  del  Estado  con  el  nombre  de 
ctDe  la  estación  de  Archidona  á los  Ventorrillos  de 
La  Laguna  en  la  de  Rute  á Loja  por  Iznajar  pasando 
por  Yillanueva  de  Tapia»,  tendrá  efecto  con  arreglo 
i to  dispuesto  m la  ley  de  17  de  Julio  de  1892,  re- 
ferente á varías  carreteras  de  la  misma  provincia,  á 


cuyo  efecto  se  considerará  comprendida  en  el  arL  6/ 
de  la  mencionada  ley* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 
Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  1895.=Seño- 
ra:  A L,  R*  P.  de  V.  M.=Eugenío  Montero  Ríos, 
Presidente*==EL  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario. ™E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio. =EI  Señor  de  Ruinan  es,  Senador  Secretario* 
Publíquese  como  ley.=Maria  Cri$tina.=Eü  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  i 895,=  El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  65.*  AL  NÚM.  S7 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en 
estación  de  Albondiguilla  á 

SeSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Albondiguilla,  en  la  línea 
férrea  de  Córdoba  á Bélmez,  enlace  en  el  punto  más 
próximo  con  la  carretera  de  Córdoba  á Almadén* 

ArL  %*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  3 de 


el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
la  de  Córdoba  á Almadén. 

Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V-  M* 
Palacio  dei  Senado  25  de  Junio  de  i895,=Seño- 
ra:  A L*  R*  P.  de  V.  M*=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente*==El  Conde  de  Cervsra,  Senador  Secreta* 
rio.=EI  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Señor  de  Jlubianes,  Senador  Secretario* 
Publíquese  como  ley.=María  Cristina*=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895*=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


APÉNDICE  50,*  AI.  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Albacete  á la  de  Villarrobledo  al  Ballestero . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que,  partiendo  de  Albacete  y pasando  por  Rarrax, 
termine  en  la  de  Villarrobledo  al  Ballestero,  en  un 
punto  inmediato  á la  villa  de  Muñera* 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  prescribe  sobre  obras  públicas  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  í8H5,=Se50“ 
ra:  Á,  L.  R,  P,  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te.=*Ei  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
río.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario* 

Publíquese  como  ley, =M  aria  Cristina.  =En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  Í895,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


. 


•1 


APÉNDICE  67.*  AL  WÚM.  87 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 


horca  á los  baños 


SkStora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  ciudad  de  Larca,  termine  en  los  baños  de  la 
Fuensanta. 

Art*  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará  lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pu- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1386. 


de  la  Fuensanta. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  dei  Senado  25  de  Junio  de  1895,sSeño- 
ra:  A.  L.  R,  P.  de  Y,  M.^Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te*=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=EI  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tar io.==^Ei  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Cristma.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.— El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


•Jki.  * 


( . f 


* ' 


APÉNDICE  B8.’  AL  NTJK.  37 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , incluyendo  en 
de  Alcalá  á Paslrana  4 la  de 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Alcalá  á Pastrana  y pasando  por  los 
pueblos  de  Yaldarachas  y Yebes,  termine  en  el  pun- 
to más  conveniente  de  la  de  Albaladejito  á Guada- 
1 ajara. 

Art.  2,*  Para  la  ejecución  de  estas  obras  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
Albaladejito  á Guadalajara. 

de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  de  Junio  de  1895.=Seño- 
ra:  A L,  R.  P.  de  V.  M.=  Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.*=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=EL  Señor  de  Rnbianes,  Senador  Secretario, 
Publíquese  como  ley,=María  Cristina.  =En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  Se.0  AL  NÚM.  87 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


f,y  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

San  Juan  á Vi llamartín. 

obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=fíu  genio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cerrera,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario,=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=Ei  Señor  de  Rubiaues,  Senador  Secretario. 

Publiques©  como  iey.=María  Cristi  na  *=En  Pa- 
lacio A 3 de  Julio  de  1895  —El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


Bornos  á la  de  Cabezas  de 


Sbííoha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  que,  partiendo  de  Bornos,  enlace  en 
Espera  con  la  de  las  Cabezas  de  San  Juan  á Villa- 
martín* 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 


APÉNDICE  60.°  AL  NÚM.  3? 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Avila  á la  en  proyecto  de  Cañizal  á Piedrahüa. 


Se&ora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Avila*  pase  por  Martiherrero,  Chamar  tín, 
Cillás,  Humeo,  Gallegos  de  Sobrinos  y Cabezas  de 
Villar,  y termine  en  el  punto  más  conveniente  de  la 
carretera  en  proyecto  de  Cañizal  á Piedrahita, 

ArL  2**  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 


esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V . M. 
Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1895.=SeucH 
ra:  A L.  R,  P.  de  Y,  M.=Eu genio  Montero  Ríos, 
Presiden  te.  ™EI  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos*  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 
Publíquese  como  ley.=María  Cristina.^En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  189  5. =Ei  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  01.°  AL  NÚM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Ciruelas  á la  de  Madrid  á Francia. 

SeStora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  con  la  denominación  de 
Ciruelas,  á la  carretera  de  primer  orden  de  Madrid  á 
Francia  por  Soria. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  estas  obras  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1895,= Se- 
ñora: A L.  R,  P,  de  V.  M,=  Eugenio  Montero  Río*, 
Presidente.  =E!  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secrefca- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.=Ei  Ministro  de  Gracia 
¡ y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  62.*  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M„  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Monzón  á Almacellas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Monzón  y 
pasando  por  Binefar,  termine  en  Almacellas. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  sobre  obras  publicas  preceptúa 
ei  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1895.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P,  de  Y,  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Señor  de  Bubianes,  Senador  Secretario. 

PubHquese  como  !ey.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1865.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  63.*  AL  NÚM.  37 


DIABIO 

OE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Leu  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 


San  Román  á la  de 


Se&orjl:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que,  partiendo  del  pueblo  de  San  Ro- 
mán, en  la  carretera  de  Grado  á Pravia,  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  vaya,  pasando  por  San  Tirso,  á 
unirse  en  Gornellana  en  la  carretera  de  Oviedo  á la 
Espina* 

Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 


Oviedo á la  Espina. 


drá  presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  ! 886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M, 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1895,=Se- 
ñora:  A L*  R*  P,  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente,=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*—El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario* 
Publíquese  como  iey*=María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1 89  5*=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  04.*  AI,  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Las 
Junosas  á Olol,  con  un  ramal  de  San  Juan  de  Las  Fonls  á San  Pablo  de  Seguries. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  las  Punosas  en  la  de  Gerona  á Olo t,  y pasando 
por  San  Juan  Las  Fonts  termine  en  01o  t,  con  un  ra- 
mal que,  partiendo  de  San  Juan  Las  Fonts  y pasan- 
do por  el  Valle  de  Yiaña,  termine  en  San  Pablo  de 
Seguries  en  la  carretera  de  Ripoll  ¿ la  frontera  fran- 
cesa. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1830  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  a la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  Í895  =Seño- 
ra:  A L«  R.  P.  de  V,  3rfi=Eugenio  Montero  Ríos,  Pre- 
sidente,=El  Conde  de  Corve  ra,  Senador  Secretarios 
El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secretario.^ 
El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretario* =E1 
Señor  deRubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley*— María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.==E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


APÉNDICE  65."  AL  WÚM.  87 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIORES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  PIPETADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Ortigueira  á la  de  Mera  á Cariño . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  de  Linares  á Vivero,  en  la  villa  de  Orti- 
gue ira  (Corana),  y pasando  por  el  muelle  y Pomelos, 
enlace  con  la  provincial  de  Mera  á Cariño. 

Art.  2*a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diembre  de  1 886 . 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  i,9  de  Julio  de  1895.=Seüo- 
ra:  A L.  R,  P.  de  V.  M,=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presideüte.=Bl  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto- Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

PubLíquese  como  Iey.=María  Cristina.— En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  66.“  AL  WÚM.  37 


DIARIO 


Í)S  LAS 

SESIONES  IE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  samiojiada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
de  Huesca  á Monzón  á enlazar  con  la  de  Angües  á Aguas  y de  Siélamo  á Bollaña. 


Señora;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente  ■ 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L"  Se  declara  incluida  en  el  pian  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en 
la  provincia  de  Huesca  que,  partiendo  de  la  carrete- 
ra de  Huesca  á Monzón,  y pasando  por  Bandalies, 
Sipau,  Los  Molinos,  Los  Ce r tales  y Goseuyano,  enlace 
en  Aguas  con  las  de  Aogüés  á Aguas  y la  de  Siéta- 
Hio  á Paltana. 


Arfe.  2.°  Se  observará  lo  que  sobre  obras  públicas 
previene  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  Í895.=SeñO' 
ra:  A.  L.  R.  Pf  de  Y»  M,==Eu  genio  Montero  Ríos, 
Presidente.  =EL  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto- Seguro,  Senador  Secre- 
tario,=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=^EL  Señor  de  Rubíaues,  Senador  Secretario. 

FubHquese  como  ley.=María  Gris£ina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.=ÉL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


AP^HDIGE  e-í."  AZi  KÚM.  SI 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  variando  la  denominación  de  la  carretera  de  San 

Martín  y Puebla  de  Beleña. 


SrSfora.*  Las  Gortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  La  carretera  de  tercer  orden  por 
San  Martín  y Puebla  de  Helena  se  denominará  en  lo 
sucesivo  de  Guadalajara  á Tamajón  por  Yunqueray 
Mohernando, 

Art,  2,°  Para  la  ejecución  de  estas  obras  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


Y el  Senada  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M( 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1895.=8eiIo- 
ra:  A.  L,  R,  P.  de  Y.  M.=Eugemo  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  áe  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre* 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio, =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina,  =En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895*=É1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


APÉNDICE  68.°  AL  NÚM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  fijando  el  t razado  de  Salas  á la  Granja  en  la  carretera 

de  San  Martín  de  Lodón  á Somado . 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Julio  de  189 5.=  Seño- 
ra; A L,  R,  P.  de  V,  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente,=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secreta- 
rio.^El  Vizconde  délos  Asilos,  Senador  Secretario.  =*= 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley,=Marfa  Gristina.«En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.  = Ei  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  FranciscQ  Romero  y Robledo, 


Siftüiu:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Pasará  por  el  barrio  de  Malleci- 
na  y la  Puerta,  en  el  trayecto  de  Salas  á la  Granja, 
la  carretera  incluida  en  el  plan  general  de  las  del 
Estado  de  San  Martín  de  Lodón  á Somado,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  H. 


i 


APÉNDICE  69."  AL  NÚM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  9E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  variando  el  trazado  de  la  segunda  sección  de  la 
carretera  de  Vellisca 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.®  La  sección  en  estudio  de  la  ca- 
rretera de  tercer  orden  desde  la  estación  de  Vellisca 
á Estremera  por  Illana,  comprendida  entre  el  em- 
palme con  la  de  Tarancón  á Armuña  y Estremera, 
se  sustituirá  con  otra  desde  el  kilómetro  31  de  la  de 
Tarancón  á Armuna  por  Diana,  en  dirección  á Ga- 
rabina, bien  hasta  la  estación  en  esta  villa  del  ferro- 
carril autorizado  de  Morata  á Qrusco,  bien  al  punto 
más  adecuado  de  las  carreteras  que  á Carabaos  aflu- 
yen, según  aconsejan  las  condiciones  técnicas  y eco- 
nómicas de  la  nueva  sección. 

Art*  2,&  La  carretera  de  tercer  orden  en  cons- 
trucción de  Barajas  de  Meló  por  Laganiel  á la  de 


Estremera  por  Illana. 


Illana  á Estremera,  se  prolongará  hasta  dicho  nuevo 
trazado  de  Illana  á Carabaña. 

Art.  3.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  lS95.s=Seño- 
ra:  A L.  R,  P.  de  V.  M.  =Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=Ei  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  Iey,=María  Cristina^En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1S95.=EÍ  Ministro  de  Gracia 
y Justicia»  Francisco  Romero  y Robledo, 


APáWDICE  70.®  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  variando  la  prolongación  de  la  carretera  de  Mahón  á 

San  Luis. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l*  La  prolongación,  pendiente  de  estu- 
dio é incluida  en  el  plan  de  carreteras  de  tercer  or- 
den por  ley  de  9 de  Agosto  de  1 887,  de  la  construida 
con  anterioridad  de  Mahón  á San  Luis,  en  vez  de 
dirigirse  á la  cala  de  Alcaufar,  tendrá  lugar  desde 
este  pueblo  al  embarcadero  de  la  cala  de  Binian- 
colla. 

Art.  2 * Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  189o>=Seño~ 
ra:  A L.  R*  P.  de  Y,  M,=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden  te.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.^El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, 
Publíquese  como  ley,=Mavía  Gnstina.=En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 
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APÉNDICE  71.*  AL  NÚM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S.  M variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Trespaderne  á 


SiRora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  trazado  de  la  carretera  de  Tres- 
paderne á Arciniega,  incluida  en  el  plan  general  de 
las  del  Estado,  se  sustituirá  el  trozo  de  Quincoces  da 
Suso  á Arciniega  por  el  de  Quincoces  á MercadiUo, 
á empalmar  con  el  ferrocarril  de  La  Robla, 

Art,  2,*  Se  tendrá  presente  para  el  cumplimiento 
de  esta  ley  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 


] Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pii- 
I blicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  í89Eu=Seño- 
ra:  A L,  R.  P,  de  V,  M,= Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
' rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
i tario*=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario* 
Publíquese  como  leyÉ=María  Cristina,  =fín  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895*s^El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo* 


APÉNDICE  73.*  Alt  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  51.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  del 
puerto  de  las  Herrerías  á Casar  de  Cáceres. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobada  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que,  partiendo  del  puerto  de  las  He- 
rrerías, termíne  en  el  pueblo  de  Casar  de  Cáceres, 
pasando  por  la  estación  de  Carra  onita  (línea  de  AL~ 
jucén),  cruzando  en  el  kilómetro  27  la  carretera 
de  Gáceres  á Badajoz,  pasando  por  el  puerto  de  las 
Tres  Cruces,  estación  de  Aliseda  (línea  de  Madrid- 
Glceres-Portugál},  pueblo  de  Arroyo  del  Puerco  y 
estación  del  Casar  (línea  de  Madrid-Cáceres-Portu- 
gal), 

Art.  7.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 


tendrá  en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto 
de  % de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la 
construcción  de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Junio  de  1895*= 
Señora:  Á L.  R.  P,  de  Y*  M,=E1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente.= Vicente  Alonso  Ma  tínez, 
Diputado  Secreta  rio. =R.  Conde  de  la  Gorzana,  Dipu- 
tado Secretario.  =Ednardo  Gallón,  Diputado  Secre- 
tario.=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  lev.=Maria  Gristma.=En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  73."  AL  NUM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Villahermosa  f Ciudad  Real ) á Alhambra. 


Señora:  Las  Cortea  haB  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Yillaher- 
mosa  (Ciudad  Real),  pase  por  Fuenlabrada  y Carri- 
zo sa  y termine  en  Alhambra* 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  ejecución  de  obras  pú- 
blicas* 


Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M( 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Junio  de  i 895.=  Se- 
ra: AL.  R*  P*  de  Y.  M.=EI  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  Presidente.= Vidente  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Secretario.=R.  Conde  de  la  Cor  zana,  Diputa- 
do Secretario,=Eduardo  Gallón,  Diputado  ^Secre- 
tario.=  Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina^  En  Pa- 
lacio ¿ 29  de  Junio  de  1895.=Et  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  74.°  AL  NÚM.  a7 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S . M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 


Casas-lbáñez  ( Albacete ) 


Se$oha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Gasas-Ibáñez  {Albacete}  y pasando  por  Alcalá 
del  Júcar  y Alatoz,  termine  en  la  estación  de  Alpera, 
de  la  línea  férrea  de  Madrid  á Alicante. 

Art,  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  atenderá 
á lo  establecido  por  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  !88G  sobre  reglamentación  de  esta  clase  de  obras 
públicas. 


á la  estación  de  Alpera. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  í895,=Se- 
ñora:  A L.  R.  P,  de  V.  M.=EI  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente.  = Vicente  Alonso  Martínez, 
Diputado  Secretario.=R.  Conde  de  la  Corsaria*  Dipu- 
tado Secretario,=Eduardo  Gullóo,  Diputado  Secre- 
tario. = Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario, 

Publíquese  como  Iey<=Marfa  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  Í895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  76.”  AL  KÚM,  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  COSTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que, 
partiendo  de  San  Vicente  de  Calders,  termine  en  Santa  Coloma  de  Queralt. 


Se&oea;  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  estación  de  San  Vicente  de  Calders,  en  el 
cruce  de  las  líneas  férreas  de  Tarragona  á Barcelona 
y Francia  y de  Barcelona  á Reus  y Zaragoza,  termi- 
ne en  Santa  Colonia  de  Queralt,  pasando  por  Roda  de 
fiará,  Bonastre  Rodona,  Santas  Creus,  Pont  de  Ar- 
montera  y Santa  Perpetua. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  Í88G  sobre  ejecución  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á ta 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1895.= 
Señora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente,^=Vicente  Alonso  Martínez, 
Diputado  Secretario.=R.  Conde  de  la  Corzana,  Dipu- 
tado Secretario. = Eduardo  Gullón,  Diputado  Secre- 
tario. =Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina —En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  1 895,=EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  76.'  AL  NÉM.  87 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , incluyendo  er 

provincia  de 

SiSora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  declaran  incluidas  en  ei  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  dos  de  tercer  or- 
den en  la  provincia  de  Pontevedra  que  se  expresan 
á continuación: 

Una  que,  partiendo  de  la  Estrada,  vaya  á enlazar 
con  la  de  Orense  á Santiago  en  Puente  Ulla,  adonde 
llega  la  de  Arzúa  á este  punto,  y 

Otra  que,  partiendo  de  Fojo  Corbelle,  una  la  ca- 
rretera de  Chapa  á Carril  con  la  anterior,  pasando 
por  la  Mota  de  Riobó. 


>'  el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la 
Pontevedra. 

Art.  2,°  Para  ei  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  prescrito  sobre  obras  públicas 
en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  Lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1895,=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M¿=EÍ  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,Presidenfce.=Yicente  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Secretario.=R.  Conde  de  la  Gorzana,  Diputa- 
de  Secretarío-=Eduardo  Gallón,  Diputado  Secreta- 
rio,=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario, 

Publíquese  como  ley. =M  aria  Cristina,  =En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  1S95.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


.I»"" 
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APÉNDICE  77.*  AL  NÚM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  al  personal  de  carabineros  el  abono  de  la 
mitad  del  tiempo  que  sirvan  en  las  Comandancias  de  Algeciras  y Estepona,  para 
tas  eruces  de  San  Hermenegildo,  premios  de  constancia  y retiros. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  considera  como  de  abono 
para  cruces  de  San  Hermenegildo,  premios  de  cons- 
tancia y retiros,  la  mitad  del  tiempo  que  sirvan  en  las 
comandancias  de  Algeciras  y Estepona  los  jefes*  ofi- 
ciales, clases  ó individuos  de  tropa  del  cuerpo  de 
Carabineros,  después  de  contar  dos  anos  consecutivos 
de  residencia  y para  cuyo  plazo  servirá  ei  período  que 
en  el  día  de  la  fecha  lleven  los  que  á ellas  perte- 
ecen. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  i895.s=Se- 
ñora:  A L,  FL  P-  de  Y,  M.=E1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente. = Vicente  Alonso  Martínez, 
Diputado  Secretario.=R.  Conde  de  la  Corzana,  Dipu- 
tado Secretario,=Eduardo  Gullón,  Diputado  Secreta- 
rio.=M.  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Gristina.=^En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  1 895+=El  Ministro  de  Gracia 
i y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


■ 
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APÉNDICE  78.*  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Uy  sancionada  por  S.  M.,  sobre  autorización  para  explotar  por  cuenta  del  Estado 
y á cargo  del  batallón  de  ferrocarriles,  la  parle  comprendida  entre  Madrid  y los 
Carabancheles  de  la  línea  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 


Sbnorjl;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la 
Guerra  para  contratar  en  la  forma  y condiciones  que 
estime  convenientes,  y para  poner  en  explotación  por 
cuenta  del  Estado,  á cargo  del  batallón  de  ferroca- 
rriles, la  parte  comprendida  entre  Madrid  y Villa  vi- 
ciosa de  Odón,  pudiendo  ampliar  esta  autorización 
haciéndola  extensiva  hasta  otras  secciones  del  ferro- 
carril de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias  y su 


prolongación  basta  la  fuente  de  San  Esteban,  en  la 
provincia  de  Salamanca, 

Y el  Congreso  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  í895,=Se- 
ñora:  A L,  R.  P.  de  V.  M,=E1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente* = Vicente  Alonso  Martínez, 
Diputado  Secretario,=R.  Conde  de  la  Cor  zana,  Dipu- 
tado Secretario.  =Eduardo  Gullón,  Diputado  Secre- 
tario,=M.  García  Prieto,  Diputado  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Cristma,=En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  !895,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDIOB  7»."  AL  WÚM.  87 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  HE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , concediendo  un  plazo  para  la  inscripción  en  el  Registro 
de  la  propiedad  intelectual  de  todas  las  obras  literarias  y musicales. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  el  plazo  de  un  año,  á 
contar  desde  la  publicación  de  esta  ley,  á los  autores, 
traductores,  refundidores,  editores  de  obras  anóni- 
mas y compositores  de  música,  ó á los  derechoha- 
Mentes  respectivos  de  todos  ellos,  para  que,  dejando 
á salvo  los  derechos  adquiridos,  puedan  inscribir  sus 
obras  en  el  Registro  general  de  la  propiedad  intelec- 
tual y acogerse  á los  beneficios  de  la  ley  de  10  de 
Enero  de  1879/Dichas  inscripciones  se  harán  con 
arreglo  á las  formalidades  establecidas  en  la  indica- 


da ley,  al  reglamento  publicado  para  su  ejecución  y 
á la  Real  orden  aclaratoria  del  Consejo  de  Estado 
de  ii  de  Diciembre  de  1894. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sonción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1895.=Se“ 
ñora:  A L.  R.  P,  de  Y*  M,=Ei  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  Presidente,— Vicente  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Secreta  rio.=R,  Conde  de  la  Cor  zana.  Diputa- 
do Secretario.  =Eduardo  Guilón,  Diputado  Secreta- 
rio.=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 

Pubíiquese  como  ley.=María  Cris  tina.  =En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  Í895.=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  80."  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  ilí.,  sobre  introducción  libre  de  derechos  de  Aduanas  de 

materiales  destinados  á obras  públicas. 


Ssüora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente  ¡ 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  En  lo  sucesivo  no  se  establecerá  en  ¡ 
los  contratos  del  Estado  para  la  ejecución  de  nin- 
guna obra,  la  devolución  de  derechos  de  Aduanas 
para  la  introducción  de  materiales  para  ellas, 

ArL  2.n  Los  que  en  la  actualidad  gocen  del  de- 
recho de  franquicia  de  Aduanas  al  introducir  los  ma- 
teriales, darán  cuenta  al  Centro  de  donde  proceda  la 
concesión,  de  la  clase  y toneladas  de  materiales  y 
obras  para  que  se  destinan,  para  su  respectiva  com- 
probación. 


Sin  estos  requisitos  se  considerará  caducada  la 
concesión  de  franquicias  de  que  disfruten, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1895,=** 
Señora:  A L,  XL  P.  de  Y,  M,=E1  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  Presidente,=Yicente  Alonso  Martínez, 
Diputado  Secretario.=IL  Conde  de  la  Corzana,  Dipu- 
tado 3ecretario,=Eduardo  Gullóu,  Diputado  Secre- 
ta rio*^=M,  García  Prieto,  Diputado  Secretario, 

Publíquese  como  iey,=Maria  Cristma.=En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  I895.=EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Homero  y Robledo, 


APÉNDICE  SI.*  Ala  HÚM.  37 


DIARIO 


DE  LAS 

ONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  determinando  las  condiciones  á que  se  ha  de  sujetar  el 

cambio  de  motor  en  los  tranvías. 


Señora:  Las  Cortes  háü  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  En  ningún  caso  podrá  estable- 
cerse el  cambio  de  motor  animal  en  un  tranvía  por 
otro  motor  diferente  sin  previa  autorización  dada 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  y éste  no  podrá  otor- 
garla sino  al  particular  ó Compañía  que  someta  su 
concesión  á las  condiciones  prescritas  en  la  ley  es- 
pecial de  i 0 de  Julio  de  1864,  y en  su  caso  á la  ge- 
neral de  obras  públicas  de  Noviembre  de  1877, 


Y el  Gongreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1895,=sSC“ 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y,  M,=El  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,Presídente.=Viceate  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Seeretario.=R.  Conde  de  la  Corzana,  Diputado 
Secretario^Eduardo  Gullón,  Diputado  Secretarios 
Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cnstina,=En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  Í895.=Ei  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


APÉNDICE  82.*  AL  NÉM.  87 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  pensiones  vitalicios  á las  nielas  huérfanas 

de  la  heroína  de  Zaragoza. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  una  pensión  vitalicia 
de  2 pesetas  diarias  á Dona  María  de  los  Remedios 
Roca  Zaragoza,  y otra  pensión  igual  á Doña  Elena 
Roca  Zaragoza,  huérfanas  y nietas  de  la  heroína 
Agustina  de  Aragón,  en  recompensa  de  los  servicios 
prestados  por  ésta  durante  los  sitios  de  la  invicta 
Zaragoza, 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M, 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1 89 5*=Se- 
ñora:  A L.  R.  P,  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente,— Vicente  Alonso  Martínez, 
Diputado  Secretarlo.  — R,  Conde  de  la  Cor  zana,  Dipu- 
tado Secretario.— Eduardo  Guitón,  Diputado  Secreta- 
rio. =M.  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristma.=En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  i 895,=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S , M.,  disponiendo 
versidades  sean  incluidos  en  el  art.  170 

Señora:  Las  Cortos  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  modifican  los  arta.  266  y 267  de 
la  ley  de  9 de  Setiembre  de  1857  en  los  siguientes 
términos: 

«Art.  266,  En  cada  distrito  universitario  habrá, 
á las  inmediatas  órdenes  del  rector,  un  secretario 
general  nombrado  por  el  Gobierno,  á propuesta  del 
Claustro  ordinario  de  la  Universidad  respectiva,  á 
cuyo  cargo  estarán  las  oficinas.  Para  obtener  este 
destino  se  requiere  ser  catedrático  de  la  misma  Uni- 
versidad donde  exista  la  vacante,  licenciado  ó haber 
recibido  título  equivalente  en  la  enseñanza  superior. 

Art,  267.  El  secretario  general  disfrutará  el  mis- 
mo sueldo  que  los  catedráticos  numerarios  de  entra- 
da de  la  Universidad  á que  pertenezca,  y percibirá 
cada  cinco  años  500  pesetas  de  aumento,  hasta  llegar 
en  Madrid  á 6,000  y en  las  provincias  á 5.000,  Guando 
este  cargo  recaiga  en  un  catedrático,  disfrutará  sobre 
su  haber  respectivo  la  indemnización  de  2.000  pese- 
tas en  Madrid  y 1.000  en  provincias, » 

Art,  2.°  Se  entenderán  asimismo  modificados  los 
arts.  77,  78  y 79  del  reglamento  general  para  la  ad- 
ministración y régimen  de  la  instrucción  pública 
por  las  siguientes  disposiciones: 

A,  El  oficial  primero  de  la  Secretaría  general  de 
una  Universidad  será  nombrado  por  el  Gobierno,  á 
propuesta  del  Claustro  general  ordinario  de  la  mis- 
ma; el  nombramiento  de  ios  demás  oficiales  y de  los 
auxiliares  yescríbientes  se  hará  á propuesta  del  rector. 

B.  Para  obtener  el  destino  de  oficial  primero  se 
requiere  ser  licenciado  ó haber  adquirido  el  título 
equivalente  en  una  carrera  superior;  á los  demás 


que  los  secretarios  generales  de  las  Uní- 
déla  ley  de  instrucción  pública  de  1857. 

oficiales  y á los  auxiliares  y escribientes,  se  les  exi- 
girá solamente  el  título  de  bachiller. 

C.  Las  vacantes  de  oficiales  y auxiliares  y es- 
cribientes se  proveerán  por  riguroso  orden  de  anti- 
güedad entre  los  mismos.  Para  ascender  al  destino  de 
oficial  primero  será  condición  indispensable  el  título 
de  licenciado  ó el  equivalente  en  una  carrera  superior, 

D.  Para  la  provisión  de  las  plazas  de  dependien- 
tes se  observará  riguroso  orden  de  antigüedad,  cu- 
briéndose la  última  que  resulte  vacante  con  arreglo 
á las  disposiciones  legales  vigentes. 

Art.  3.°  Los  secretarios  generales,  oficiales  auxi- 
liares y escribientes  nombrados  con  arreglo  á esta 
ley  no  podrán  ser  separados  de  sus  cargos  sino  á 
propuesta  del  Claustro  general  ordinario  Ó del  rector 
respectivamente,  según  hayan  intervenido  aquél  ó 
éste  en  la  propuesta  para  el  nombramiento  del  mis- 
mo interesado. 

Art.  4.a  Los  que  con  dos  años  de  anticipación  á 
esta  ley  desempeñen  los  destinos  de  secretarios,  ofi- 
ciales auxiliares  y escribientes  sin  nota  desfavora- 
ble, disfrutarán  de  las  ventajas  que  por  esta  ley  se 
otorgan. 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  á 
la  misma  se  opongan. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1895,=Se- 
ñora:  A L,  R.  P.  de  V,  M,=E1  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,Presidente.= Vicente  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Secretan  o.===R,  Conde  de  la  Gorzana,  Diputado 
Secretario. =Eduardo  Gullón,  Diputado  Secretario. = 
M.  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Haría  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 29  de  Junio  de  Í895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉHDICB  84."  AL  UÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  reforma  del  art.  58  de  la  electoral  de  señores 

Senadores. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art,  58  de  la  ley  electoral  de 
Senadores  quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 
«Las  vacantes  naturales  de  Senadores  por  muer- 
te, renuncia,  opción  ú otros  motivos,  serán  reempla- 
zadas por  las  Corporaciones  ó provincias  de  que  pro- 
cediese el  que  las  causare,  debiendo  publicarse  en  la 
Gaceta  el  Real  decreto  de  convocatoria  dentro  de  los 
ocho  días  contados  desde  la  fecha  de  la  comunicación 
en  que  el  Senado  participe  al  Gobierno  la  vacante,  y 
procederse  á la  elección  en  un  plazo  que  no  exceda 
de  treinta  días,  contados  desde  la  publicación  de  la 


convocatoria.  La  elección  parcial  se  liará  en  el  día 
señalado  por  los  trámites  y en  la  forma  prescritos 
por  esta  ley  para  las  elecciones  generales,» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1895,=Seño- 
ra:  A L,  R,  P*  de  V,  M,=EI  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  Presiden te.^Vicente  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Secretario+=R,  Conde  de  la  Corzana,  Diputa- 
do Secretario.=Eduardo  Gullón,  Diputado  Secreta- 
rio,—Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario, 
Pubiíquese  como  ley.=María  Gristma.s=En  Pa- 
lacio á 29  de  Jimio  de  1395,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo, 


t 
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APÉNDICE  8B.°  AL  NÚM.  37 


DIARIO 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  acerca  de  la  fianza  que  ha  de  constituir  la  Sociedad 
«Honra  Extremeña»,  concesionaria  del  tranvía  de  Puerto  de  Palmas  al  puente 
sobre  el  río  Gaya  en  la  frontera  portuguesa . 

la  presente  ley,  y de  no  verificarlo  se  entenderá  anu- 
lada la  concesión. 

Art.  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  anteriores,  los  plazos  que  para  comen- 
zar y terminar  las  obras  se  marcan  en  el  art,  9.°  del 
precitado  pliego  de  condiciones  de  la  concesión  se 
entenderán  desde  la  promulgación  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  i,°  de  Julio  de  1895,=Se- 
ñora:  A L,  R.  P.  de  Y,  M,=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presiden te.=EI  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.—El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario,=El  Vizconde  de  ios  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario* 
Publíquese  como  ley,=María  Cristina.— En  Pa- 
lacio á 3 de  Julio  de  1895 —El  Ministro  de  Gracia 
i,  contados  desde  la  feclia  de  la  promulgación  de  ' y Justicia,  Francisco  Romero  y Robledo. 


Sbntora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  dispensará  á la  Sociedad  «Honra 
Extremeña»,  concesionaria  del  tranvía  de  Puerta  de 
Palmas  al  puente  internacional  sobre  el  río  Gaya  en 
la  frontera  de  Portugal,  la  falta  en  que  ha  incurri- 
do no  constituyendo  en  el  plazo  lijado  en  el  art.  7,° 
del  pliego  de  condiciones  que  reguló  la  concesión  el 
total  de  la  fianza  de,  12*464  pesetas  marcadas  en  el 
mismo  artículo,  y cuya  falta  lleva  consigo  la  anula- 
ción de  la  concesión,  la  cual  se  declara  subsistente. 

&rt,  2°  La  mencionada  Sociedad  liabrá  de  com- 
pletar la  citada  fianza  en  el  término  de  ciento  veinte 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  sobre  aplicación  á las  familias  de  los  individuos  del  ejército  y de  la  ar- 
mada, fallecidos  á consecuencia  del  vómito  durante  la  actual  campaña  de  Cuba, 


de  los  beneficios  que  concede  el  arl. 


La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
haciendo  extensivos  á las  familias  de  los  individuos 
del  ejército  y de  la  armada  que  fallezcan  á conse- 
cuencia del  vómito  durante  la  actual  campaña  de 
Cuba,  los  beneficios  que  concede  el  arL  5.°  de  la  ley 
de  8 de  Julio  de  1860,  lia  examinado  este  asunto  con 
el  detenimiento  que  su  importancia  requiere,  y con- 
forme con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tie- 
ne el  honor  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  A contar  desde  el  día  24  de  Fe- 


5.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860. 


brero  de  1895,  y mientras  dure  la  actual  campaña  de 
I Cuba,  se  aplicarán  á las  familias  de  los  individuos 
del  ejército  y de  la  armada  , fallecidos  á consecuen- 
cia del  vómito,  los  derechos  á pensión  de  orfandad  y 
viudedad  que  concede  el  art.  5.°  de  la  ley  de  8 de 
Julio  de  1860. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1 896,  =—  An- 
tonio Garda  Alix,  presidente. ^Javier  ligarte. =E1 
Marqués  de  ViveL= Angel  Eláuayen.=Galixto  Ama- 
relle.=Franciaco  Martín  Sánchez,  secretario. 


APÉBTDICB  87.°  AL  WÚM.  37 
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COI GRESO  DE  LOS  D IPOTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1896-97. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  p r o y ec  to  de  ley  fi  í j an  d o las  fue  r zas  nava  le  s p a ra 
el  año  económico  de  18  9 0-97,  ha  examinado  este  asun- 
to, y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Gobier- 
do  de  S,  M.f  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
cióny  aprobación  del  Congreso  eL  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  primero*  Las  fuerzas  navales  que  para 
las  atenciones  generales  del  servicio,  policía  y vigi- 
lancia de  las  aguas  jurisdicionales  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  estaciones  navales  de  la  América 
del  Sur  y provincias  de  Ultramar  deben  figurar  du- 
rante el  año  económico  de  1896  á 1897,  son  las  si- 
guientes: 

PENÍNSULA,  á ISLAS  ADYACENTES 
Escuadra  de  instrucción . 

Un  acorazado  de  primera  clase,  de  9*000  tonela- 
das, seis  meses  en  tercera  situación  y seis  en  la  de 
movilización. 

Tres  acorazados  de  segunda  clase,  de  7.000  tone- 
ladas, seis  meses  en  tercera  situación  y seis  en  la  de 
movilización. 

Un  crucero  protegido  de  primera  clase,  dos  me- 
sea  en  tercera  situación  en  la  Península  y diez  en  la 
Habana  (1), 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año* 

Un  id,  de  id*,  un  mes  en  tercera  situación. 


(i)  si  las  necesidades  del  servicio  lo  eligieren , continuarán 
armados  estos  buques  con  cargo  al  presupuesto  extra  ordinario  de 
Ultramar, 


Cuatro  destructores  de  torpederos,  seis  meses  en 
tercera  situación  y seis  en  la  de  armamento. 

Un  cañonero  torpedero,  ocho  meses  en  tercera 
situación  y cuatro  en  la  de  movilización. 

Torpederos * 

Cuatro  torpederos,  ocho  meses  en  tercera  situa- 
ción y cuatro  en  la  de  movilización. 

Servicios  especiales. 

Dos  cruceros  protegidos  de  segunda  clase,  doce 
meses  en  tercera  situación. 

Buques  depósitos  de  marinería * 

Tres  fragatas,  armadas  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica* 

Un  vapor,  armado  todo  el  año. 

Escuela  de  mar  para  guardias  marinas , 

Una  corbeta,  armada  por  seis  meses  en  la  Penín- 
sula y seis  en  Ultramar  (Filipinas), 

Escuetas  flotantes . 

Una  fragata,  armada  por  doce  meses. 

Una  corbeta*  armada  por  doce  meses. 

Un  crucero  de  primera  clase,  seis  meses  en  ter- 
cera situación  y seis  en  la  de  armamento, 
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Torpederos. 

Un  torpedero»  seis  meses  en  tercera  situación  y 
seis  en  la  de  reserva. 

Tres  torpederos*  dos  meses  en  tercera  situación 
y diez  en  la  de  reserva. 

Cinco  torpederos,  doce  meses  en  reserva. 

Una  lancha  torpedero,  doce  meses  en  reserva. 

Situaciones  especiales , 

Un  crucero  protegido  de  primera  clase,  seis  me- 
ses en  situación  de  armamento. 

Un  monitor,  doce  meses  en  reserva. 

Un  acorazado  de  segunda  clase , doce  meses  en 
reserva. 

Un  crucero  de  primera  clase,  en  quinta  si- 
tuación, 

Resguardo  marítimo,  vigilancia  y policía  del  litoral. 

DEPARTAMENTO  DE  CADIZ 
Canarias , 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Seis  cañoneros  de  tercera  clase»  armados  por  todo 
el  año 

Trece  escampavías,  armadas  todo  el  año, 

DEPARTAMENTO  DE  FERROL 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año. 

Tres  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Cuatro  escampavías,  armadas  por  todo  el  año. 

DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA 

Dos  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Dos  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Veintidós  escampavías,  armadas  por  todo  el  año, 

Art,  2.°  Para  las  tripulaciones  de  losbuques com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5,335  marineros  y 4.120  soldados. 

ESTACIÓN  NAVAL  DEL  SUR  DE  AMÉRICA 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado,  serán  las  siguientes: 

Un  crucero,  armado  por  doce  meses, 

Art.  4.a  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atención  desde  la  esta- 
ción  naval,  se  fijan  00  marineros. 

ISLA  DE  CUBA 

Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado,  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  protegido,  de  primera  clase,  diez 
meses  en  tercera  situación. 


Un  crucero  protegido,  de  segunda  clase,  armado 
por  doce  meses. 

Dos  cruceros  de  primera  clase,  armados  por  doce 
meses. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase,  armados  por  doce 
meses. 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Seis  cañoneros  torpederos,  armados  por  todo  el  año, 

Tres  cañoneros  de  primera  clase*  armados  por  todo 
el  año. 

Siete  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por 
doce  meses. 

Veintisiete  cañoneros  de  tercera  clase,  doce  me- 
ses en  tercera  situación. 

Dos  lanchas,  armadas  por  doce  meses. 

Tres  pontones,  armados  por  doce  meses. 

Tres  remolcadores,  armados  por  doce  meses. 

Un  trasporte,  armado  por  doce  meses. 

Buques  auxiliares . 

Tres  buques  auxiliares,  armados  por  doce  msaes 
Buques  al  servicio  de  la  marina , eventualmente. 

Dos  cruceros  de  primera  clase  de  la  Trasatlán- 
tica, armados  por  doce  meses. 

Art.  6,°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  2.8  í 5 
marineros  y 403  soldados. 

No  obstante  lo  dispuesto  eo  este  artículo  y en  el 
anterior,  las  fuerzas  navales  podran  ser  aumentadas 
si  asi  lo  exigiera  el  estado  de  la  isla. 

puerto  RICO 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  Puerto  Rico  para 
el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase*  armado  por  todo  el 
año. 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Art.  8.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buque3 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  se  fijan  258 
marineros  y 23  soldados. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que 
anteceden,  las  fuerzas  navales  podrán  ser  aumenta- 
das, si  así  lo  exigiera  el  estado  de  la  isla. 

ISLAS  FILIPINAS 

Art.  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccional  es  délas 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico,  se- 
rán Jas  siguientes: 

Un  crucero  de  primera  clase,  armado  todo  el  año. 
Un  ídem  de  primera  ciase,  armado  todo  el  ano. 
Tres  idem  de  segunda  clase,  armados  todo  el  año. 
Tres  ídem  de  tercera  clase,  armados  todo  el  año. 
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Quince  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  todo 
el  ana. 

Cuatro  ídem  de  tercera  clase,  armados  todo  el  ano. 

Cinco  lanchas  de  vapor,  armadas  todo  el  ano. 

Tres  trasportes,  armados  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica . 

Un  vapor,  armado  por  todo  el  ano. 

Escuela  de  guardias  marinas . 

Una  corbeta,  armada  por  seis  meses. 

Art.  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  articulo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio de  arsenales,  se  fijan  2.527  marineros  y 726 
soldados. 


FERNANDO  PÓO 

Art.  11;  Las  fuerzas  navales  para  el  golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  citado,  serán  las 
siguientes: 

Un  crucero  de  tercera  ciase,  armado  por  doce 
meses. 

Dos  cañoneros  de  segunda  clase,  amados  por  doce 
meses. 

Un  pontón- depósito,  armado  por  doce  meses, 

Art.  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  articulo  anterior  y atenciones 
de  la  estación  naval,  se  fijan  200  marineros  y 22  kru- 
manes. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1 8 90.= Juan 
Muñoz  y Vargas,  presiden  te. =Franci  seo  de  Angu- 
lo y Prados.— Salvador  de  Torres  Car ta.= José  Ma- 
ría Bar  nuevo, = Antonio  Terrv.  = Fernando  Yíllaa- 
mil.=Angel  Elduayen. 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  prorrogando 
hasta  30  de  Junio  de  1897  los  recargos  arancelarios  sobre  el  trigo,  harina  y 

salvado  que  se  importe  del  extranjero. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  del  proyecto  de  ley  prorrogando  hasta  el  30 
da  Junio  de  1897  los  recargos  arancelarios  sobre  el 
trigo,  harina  y salvados  que  se  importen  del  extrán- 
jero,  ha  examinado  este  asunto,  y de  conformidad 
con  lo  propuesto,  somete  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1."  Continuarán  vigentes  hasta  el  30  de 
Junio  de  1897  los  recargos  arancelarios  establecidos 
por  la  ley  de  9 de  Febrero  de  1895,  sobre  el  trigo,  la 
harina  de  trigo  y el  salvado  que  se  importen  del  ex- 
tranjero. 


Art.  2/  El  Gobierno  presentará  oportunamente 
á las  Cortes  el  correspondiente  proyecto  de  ley  pro- 
poniendo el  régimen  arancelario  al  que  desde  aque~ 
lia  fecha  deben  sujetarse  ios  productos  mencio- 
nados. 

Art.  3.°  Si  el  día  30  de  Junio  de  1897  las  Cortes 
no  hubiesen  votado  y sancionado  S.  M.  la  ley  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  continuarán  exigién- 
dose los  citados  recargos  arancelarios  hasta  la  pro- 
mulgación de  dicha  ley. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1896.— Gu- 
mersindo Díaz  Gordovés,  presidente,=Gabino  Buga- 
iiaL=Ratnón  Rebellón.  = Joaquín  Campos  Palacios* 
Bernardo  Sagasta,  secretario. 


* 
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m LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene* 
ral  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Frómisla  á la  de  Vüloldo  á Baltanás. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Izquierdo,  ha  exami* 
oado  el  asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación dei  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Falencia,  ■ 


■ una  que,  partiendo  de  Frómista,  pasando  por  Tama- 
! ra,  enlace  en  Yaldespina  con  la  de  Yilioldo  á Bal™ 
: tanas* 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  determina  ei  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886* 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1896*=Ma- 
tías  Barrio  y Mier,  presiden  te*=IL  El  Conde  de  To- 
reno*=Luis  Soler*  ^Gerardo  Martínez*  = Silvano 
Izquierdo,  secretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  dos  en  la 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
déla  proposición  de  ley  incluyendo  en  ei  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Sevilla,  ha 
examinado  este  asonto;  y conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  so  autor,  tiene  el  honor  de  someter  í la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  las  carreteras  de  tercer  orden  del  Estado 
las  siguientes  en  la  provincia  de  Sevilla:  una  que, 
partiendo  de  Puebla  de  Caballa  y pasando  por  la  esta- 


provináa de  Sevilla. 


ción  férrea  de  Ojuelos,  termine  en  Santejuela;  y otra 
que,  partiendo  de  Pruna  y pasando  por  Algara  i tas, 
termíne  en  la  carretera  de  Ecija  á Olvera* 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1896. =Au- 
tonio  Ramos  Calderón,  presideníe.=Antooio  Barro- 
so,=Lorenzo  Alvares  Capra.=Díego  Arias  de  Miran- 
da.^=Enrique  Corrales*=El  Conde  del  Retamoso,  se- 
cretario. 


r 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Madrid  á la  Junquera  á Mollet. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Madrid  á la  Junquera 
á Mollet,  ha  examinado  este  asunto;  y conformán- 
dose con  lo  propuesto*  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  carretera  general  de  Madrid  á la  Jun- 


quera en  Badalona,  y pasando  por  los  pueblos  de 
Tiana  y San  Fausto  de  Gapeentellas,  termine  en  Mo- 
llet á empalmar  con  la  carretera  de  Barcelona  á Vich 
y Puigcerdá. 

Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
, trucción  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  1 5 de  Junio  de  1 896.== 
Juan  Bautista  Orriols,  presidente.^Juan  Coll  y Pu- 
joL=GristóbaL  Botella.= Alfonso  SaIa.=EL  Marqués 
de  Santa  Ana.n=Joaquín  Badíay  Aiidreu,  secretario. 


AFÉIÍDICE  92.'  AL  2TÚM.  37 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COR 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de  la  de  Vich  á 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Casamiguela  á San  Telio  de 
Saserra,  ha  examinado  este  asunto;  y conformándose 
con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Barcelona  que,  partiendo  de  la  ya  construida 


Gironella  á San  Telio  de  Saserra. 


de  Vich  á Gironella  en  el  sitio  llamado  Gasamiguela, 
y pasando  por  el  pueblo  de  Oristá,  termíne  en  ei  de 
San  Telio  de  Saserra,  empalmando  con  la  otra  del  Es- 
tado de  Sabadell  á Prast  de  Llusanés. 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  189fí.=Juan 
Bautista Orriols, presidente,— José  Elias  deMolin3.= 
Cristóbal  Botella.=El  Marqués  de  Santa  Áüa.=Al~ 
fonso  Sala —Joaquín  Badía  y Andreu,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  Sres.  Don 
Francisco  de  los  Santos  Guzmán  y D.  José  Per  tierra  y Álbuerne,  y admisión  como 

Diputados  de  dichos  señores. 


AL  CONGRKSO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  lia  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presento  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  los  señores  que  á continuación  se  ex- 
presan,  ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de 
los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dichos 


señores  desempeñen  empleo  alguno,  nada  tiene  que 
oponer  á su  admisión  como  Diputados, 

Núm,  429.  D.  Francisco  de  los  Santos  Guzmán, 
» 430.  D,  José  Per  tierra  y Albuerne, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1896 
Francisco  Lastres,  presidente.  = Gumersindo  Díaz 
Cordovés.=Narciso  Maeso,=Luis  Espada  Guntín*^ 
Ramón  Fernández  IIontoria.í=Ezequiel  Diez  Sanz.= 
Antonio  Barroso.=R.  El  Conde  de  Torcno,  secretario 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Tolosa 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Eusebia  Zubizarrela  por 
la  publicación  de  un  artículo  titulado  « Fiesta  Nacional ». 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  de  Tolosa 
eleva  al  Congreso  con  fecha  3 del  corriente  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Ense- 
bio Zubizarreta  y Ülavarría,  en  virtud  de  querella 
presentada  por  el  Ministerio  fiscal,  por  la  publica- 
ción en  el  periódico  El  Cantábrico , correspondiente  al 
día  10  de  Marzo  último,  de  un  artículo  titulado 
«Fiesta  Nacional ha  examinado  este  asunto,  y no 
encontrando  motivos,  dada  la  clase  de  delito  que  se 


supone  ba  cometido  el  Sr.  Zubizarreta.  para  que  por 
procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el 
ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la  autoriza- 
ción solicitada. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1 8 9G,=A1— 
berto  Aguilera,  presidente,=Jüaqum  LIorens.=Ma- 
tías  Barrio  y Mier.=Eduardo  de  Aznar.=Esteban 
Ruiz  Mantilla,  secretario. 


APÉNDICE  9B."  AL  NÚM.  37 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHKS  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Bue- 
navista  de  esta  corle  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José 
Manteca  y Oria  por  La  publicación  de  una  hoja  impresa  titulada  « Dos  Panaceas », 

«La  justicia  en  la  ciudad  de  Valencia ». 


La  Comisión  nombrada  para  informar  ai  Congre- 
so acerca  del  suplicatorio  dirigido  ai  mismo  por  el 
juez  de  instrucción  del  distrito  de  Buena  vista  de  esta 
corte  para  procesar  ai  Sr,  Diputado  D.  José  Manteca 
y Oria  por  la  publicación  de  una  hoja  impresa,  titu- 
lada «Dos  Panaceas»,  «La  justicia  en  la  ciudad  de 
Valencia»,  ha  estudiado  detenidamente  este  asunto; 
y resultando  de  ios  antecedentes  que  obran  en  esta 
Secretaría,  que  sólo  han  sido  remitidos  á este  Cuerpo 
Golegislador  la  comunicación  del  juez  instructor  y 
la  hoja  impresa  de  que  se  trata,  sin  que  se  concrete 
cargo  alguno  contra  el  Sr,  Manteca  ni  se  indique  si- 
quiera la  clase  de  delito  que  se  intenta  perseguir,  y 
que,  acordado  el  envío  del  suplicatorio  en  i 5 de  Oc- 


tubre de  1894,  no  ha  sido  dirigido  al  Congreso  has- 
ta l.°  del  corriente,  á pesar  de  haber  estado  funcio- 
nando varios  meses  las  Cortes  durante  ese  tiempo, 
lo  cual  parece  implicar  la  idea  de  que  el  propio  juez 
no  ha  considerado  de  interés  ni  de  urgencia  para  los 
fines  de  la  justicia  llevar  á ejecución  el  auto  de  15 
de  Octubre  del  94,  entiende  que  el  Gongrero  no  debe 
conceder  la  autorización  solicitada  por  eL  juez  del 
distrito  de  Buenavista  de  esta  corte  para  procesar  á 
dicho  Sr.  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1896.= 
Diego  Arias  de  Miranda,  presidente, = Demetrio  Alon- 
so Castrülo,=FedericoRequejo,=  Antonio  Barroso. = 
El  Conde  del  Retamoso,=Ramón  Anfión. 


. 
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DIAflIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen,  reproducido,  de  la  Comisión  de  acias  sobre  la  del  distrito  de  Quebradillos 
( Puerto  RicoJ,  y capacidad  legal  del  Diputado  electo  D.  Rafael  López  Landrón. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Quebradillas,  provincia  de  Puerto  Rico*  por 
el  que  ha  sido  elegido  el  Sr*  D.  Rafael  López  Landrón; 
y aunque  contiene  una  protesta  relativa  á la  capa- 
cidad legal  del  electo,  como  quiera  que  por  Real  or- 
den de  18  dei  corriente*  comunicada  á este  Cuerpo 
Colegislado  r por  ei  Ministerio  de  Ultramar,  aparece 
que  el  Sr.  López  Landrón  fué  nombrado  vocal  de  la 
Comisión  provincial  de  Puerto  Rico  en  5 de  Noviem- 
bre de  1889,  y dejó  de  ejercer  funciones  en  29  de 
Marzo  de  1895,  última  sesión  á que  asistió,  queda 
demostrado  que  dicho  señor  no  está  comprendido  en 


el  caso  tercero  del  art.  de  la  vigente  ley  electo- 
ral, y por  tanto, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  la  elección  del  distrito  de 
Quebradillas  y admitir  como  Diputado  al  Sr*  D.  Ra- 
fael López  Landrón,  si  no  estuviese  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley. 

Palacio  dei  Congreso  25  de  Junio  de  1896.=An- 
tonio  García  Alix,  presidente,=Antonio  Molleda*» 
Adolfo  Buárez  de  Figueroa*=Pedro  Seoane,=Joa- 
quín  Campos  Palacios*» Juan  de  la  Cierva  y Pe- 
ñafiel.=EI  Conde  de  Penal  ver*»  Andrés  Gutiérrez 
de  la  Vega*=José  Cánovas  y Varona,  secretario. 


APÉNDICE  97."  AL  NÚM.  87 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Real  decreto  suspendiendo  las  garantías  constitucionales  en  la  provincia  de 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos Sres.:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

a A propuesta  de  mi  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  dei  Reino, 

Considerando  que  las  autoridades  de  Barcelona 
proponen  por  unanimidad  la  suspensión  de  las  garan- 
tías constitucionales  como  medida  indispensable  para 
poder  perseguir  con  buen  éxito  á los  autores  dei  san- 
griento atentado  cometido  allí  en  la  noche  de  ayer 
contra  una  procesión  religiosa,  autoridades,  tropas 
y ciudadanos  pacíficos  que  la  acompañaban  ó presen- 
ciaban; 

Considerando  que  no  estando  aún  constituidos  los 
Cuerpos  Colegisladores  no  cabe  acudir  con  su  con- 
curso á aquella  justa  demanda  con  la  urgencia  que 
el  caso  requiere,  y que  procede,  por  tanto,  aplicar  lo 
que  la  Constitución  previene  para  semejantes  cir- 
cunstancias, 


Vengo  en  decretar  lo  siguiente,  usando  de  las  fa- 
cultades que  me  concede  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución  de  la  Monarquía: 

Artículo  1,°  Quedan  en  suspenso  en  la  provincia 
de  Barcelona  las  garantías  á que  se  refiere  dicho  ar- 
tículo, 

Art  1°  El  Gobierno  dará  cuenta  de  este  decreto 
álas  Cortes,  en  cuanto  estén  constituidos  respectiva- 
mente el  Senado  y el  Congreso  de  los  Diputados. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Junio  de  i896.=María 
Cristina,  =E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  co- 
municar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador, 

Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  1 8 de 
Junio  de  189f>.=Antonio  Cánovas  dei  Gastilio.=Ex- 
celentísímos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 
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SESIÓN  DEL  VIERNES 

So  abre  í las  tres  y cinco  minutos.  =Lectura  y aprobación 
dol  Acta  do  la  anterior. 

Juramento  del  Sr.  Santos  Guámrin:  declaración  y propuesta 
del  Sr.  Presidentes  Acuerdo. 

Carreteras  de  la  de  Orense  á Portugal  á la  estación  do  Friei- 
ra  y i Porteladcme:  proposiciones  do  ley. = Apoyadas  por 
el  3r.  Gabán,  se  toman  en  oon sideración* 

Estado  del  servicio  hospitalario  de  Madrid,  especialmente 
por  lo  que  se  refiere  ri  la  habilitación  del  nuevo  hospital 
de  San  Juan  de  Dios:  ruego  del  Sr.  Pulido  .^Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Pérez  de  Soto.^Declaración  del  Sr.  Pre- 
sidente respecto  al  orden  de  la  discusión. ^Alusiones  per- 
sonales de  los  Sres.  Marqués  de  Sardoal  y Ruiz  Capde- 
pón,==  Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— 
Rectificación  del  Sr.  Pulido  .=Alusión  personal  del  señor 
Pérez  de  Soto.— Rectificaciones  de  los  Srea.  Marqués  de 
Sardoal  y Ministro  de  la  Gobernación. 

Suspensión  del  alcalde  y varios  concejales  de  Gandes  a;  ídem 
de  un  teniente  de  alcalde  y varios  concejales  de  Pía  de 
Oabra;  multas  ri  los  alcaldes  de  Arbós  y Ounit:  reclama- 
ción de  expedientes  por  el  Sr.  Badía. 

Criterio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  proyecto  dol 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  arbitrar  recursos  para  la 
purificación  de  Cuba;  uso  de  las  autorizaciones  concedidas 
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al  Ministerio  de  Ultramar  por  las  Cortes  anteriores:  pre- 
guntas y ruegos  del  Sr.  Urzáiz. ^Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.— Rectificaciones  de  ambos  señores. 
Orden  del  día:  Casos  de  compatibilidad  de  los  Sres.  San- 
tos Guzmrin  y Marqués  de  Cien  fuegos;  prórroga  de  los  re- 
cargos arancelarios  sobre  el  trigo,  harina  y salvado;  carre- 
teras de  Frdmistzi  á la  de  Vil  1 oído  á Bal  tanas;  de  Puebla 
de  Oazalla  ri  San  tejuela;  de  Pruna  á la  do  Ecija  ¡i  Olvera; 
de  Bad  alona  á Mol  le  t y de  Casara  ígue  la  á San  Telio  de  Sa- 
serra;  suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Man  te- 
c a:  dict a m e n es .— S e apru eban . 

Juramento  del  Sr.  Massanet  y Ochando, 

Fijación  do  las  fuerzas  navales  para  el  año  de  1&  96-37:  dio  - 
tamen.— Discusión  de  totalidad. ^Discurso  del  Sr.  Llo- 
rona, primero  en  contra.— Idem  del  Sr.  Terry  en  pro,— 
Rectificación  del  Sr.  Llorona. Discurso  del  Sr,  A uñón, 
segundo  eu  contra.— Idem  del  Sr.  Barnucvo  en  pro.— 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  Marina.— Rectificaciones  de  loa 
Sres  Auñón  y Llore  as. =Se  aprueba  el  dictamen. 
Aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley. 

Elecciones  de  Valencia  y Santa  Clara:  credenciales. 
Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Recursos  para  el  restablecimiento  del  orden  público  en  Cuba; 
prórroga  de  los  derechos  de  exportación  sobre  galenas, 
plomos  y litargirios  argentíferos;  Sres,  Diputados  que  tie- 
nen empleos  compatibles  con  el  cargo;  caso  de  compatibi- 
lidad del  Sr.  López  Laudrón;  carretera  de  Feraltilla  ri 
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batiales;  ídem  de  la  de  Sahagáu  á Las  Arriendas  á la  de 
León  á Campo  de  Caso;  ídem  de  Jo  ve  á Fer reirá;  idem  de 
Murtera  á Corbán;  prolongación  de  la  de  Alar  á Sotres- 
gado  basta  la  de  Fuente  de  Astudillo  á Villadiego;  pró- 
rroga del  plazo  de  terminación  de  laa  obras  del  ferrocarril 


de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesías ; ferrocarril  de 
Bena  vente  á León:  dictámenes. 

Elección  de  Quebradillasr  voto  particular. 

Orden  del  día  para  mafiana.=Se  levanta  la  sesión  í las  siete 
y diez  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  fuá  leída  y aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  la  pala^ 
bra  á los  Sres.  Diputados  que  la  tienen  pedida, 
el  Presidente  tiene  que  proponer  al  Congreso  un 
acuerdo. 

Un  error  material  se  cometió  ayer,  que  el  Presi- 
dente va  á indicar  para  que  el  Congreso  acuerde  lo 
que  estime  por  conveniente. 

Un  Sr.  Diputado,  que  por  haber  estado  fuera  de 
la  Península  mucho  tiempo  no  estaba  al  corriente 
de  las  reformas  introducidas  en  la  iey  electoral  y en 
eí  Reglamento,  estando  aprobada  su  acta  y su  ca- 
pacidad legal,  y sin  parar  mientes  en  que  no  estaba 
aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades , presto  juramento. 

El  Presidente  pide  al  Congreso  perdón  por  esta 
inadvertencia  completamente  disculpable,  que,  des- 
pués de  todo,  no  es  suya;  y un  Sr*  Secretario  se  ser- 
virá proponer  al  Congreso  si  da  por  válido  el  jura- 
mento del  Sr.  Santos  Guzmán  como  si  hubiera  sido 
hecho  después  de  aprobado  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  y de  admitido  y procla- 
mado Diputado  dicho  señor. 

Eí  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis): 
¿Acuerda  el  Congreso  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  Sr*  Presidente?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Eí  se- 
ñor Santos  Guzmán  continuará  en  la  misma  Sección 
en  que  se  le  diÓ  ingreso.» 


Se  leyeron  dos  proposiciones  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  dos  que,  partiendo 
de  la  de  Orense  á Portugal,  habrán  de  terminar  en 
la  estación  de  Fríeira  y en  Porteladome,  [Véanse  los 
Apéndices  20.a  y 2L°  al  Diario  núm.  35.) 

fío  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GAL  VAN:  Ruego  á la  Cámara  se  sirva  to- 
mar en  consideración  las  proposiciones  que  acaban 
de  leerse.» 

Previa  la  pregunta  del  Sr.  Secretario  Conde  de 
San  Luis,  fueron  tomadas  en  consideración  las  dos 
proposiciones  del  Sr.  Gaiváa,  anunciándose  que  pa- 
sarían á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión. 


El  Sr.  PULIDO:  lie  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  un  ruego,  cuyo 
fundamento  voy  á exponer  lo  más  brevemente  po- 
sible. 

Supongo  que  el  Sr.  Ministro  tendrá  conocimien- 
to de  lo  que  sucede  con  el  servicio  hospitalario  de 


Madrid.  Es  una  verdadera  desdicha  lo  que  en  la  ca- 
pital de  la  Monarquía  acontece  en  esta  materia. 

Puede  decirse  que  para  acudir,  no  sólo  á las  ne- 
cesidades de  la  capital,  sino  de  la  provincia,  y aua 
de  toda  España,  no  hay  más  que  un  hospital  gene- 
ral, el  cual  es  insuficiente  para  toda  clase  de  servi- 
cios que  de  él  se  demandan.  Se  da  el  caso  de  que, 
cuando  llegan  tos  primeros  fríos  y aumenta  por  ello 
la  enfermería,  se  llenan  en  las  salas  las  camas  ordi- 
narias, después  se  colocan  los  enfermos  en  las  cru- 
jías, las  cuales  se  llenan  también,  y luego  igualmen- 
te  se  llenan  las  galerías,  hasta  el  extremo  de  que, 
cuando  no  hay  sitio,  los  enfermos  se  ven  en  la  nece- 
sidad de  tenerse  que  ir  á sus  casas  ó á la  calle  sin 
poder  ser  recogidos. 

Este  es  un  verdadero  condicto,  indigno  de  un 
pueblo  culto,  que  se  repite  año  tras  año  desde  hace 
mucho  tiempo,  habiéndose  dado  el  caso  de  que,  por 
falta  de  servicio  hospitalario,  han  fallecido  enfermos 
en  medio  de  la  calle,  en  seguida  de  ser  negada  su  ad- 
misión en  el  hospital. 

Tenemos  también  en  Madrid  el  hospital  llama- 
do de  San  Juan  de  Dios,  destinado  á enfermedades 
especíales,  cuya  ruina  hace  años  que  se  viene  con- 
siderando inminente,  y cabe  afirmar  que  se  en- 
cuentra en  el  estado  más  lastimoso  que  se  puedo  ima- 
ginar, habiendo  sido  por  ello  objeto  de  varias  comu- 
nicaciones de  los  tenientes  de  alcalde  á la  Diputa- 
ción provincial,  en  vista  de  las  cuales  se  ha  tratado 
varias  veces  por  el  Ayuntamiento  mismo  de  vallar 
ese  edificio  y exigir  responsabilidades  por  ello  á la 
Diputación.  Se  ha  dado  el  caso,  Sr,  Ministro,  segúu 
es  fama,  y á causa  dei  estado  ruinoso  de  ese  hospi- 
tal, de  que  un  afamado  médico  que  empezó  á visitar 
en  una  sala  llegó  á concluir  su  visita  en  la  sala  de 
abajo,  porque  á ella  pasaron,  con  hundimiento,  mé- 
dico, cama  y enfermo,  lo  cual  me  parece  que  dice  bas- 
tante acerca  del  estado  imposible  de  ese  hospital. 

Pues  bien;  para  atender  á los  dos  males  dichos, 
la  Diputación  provincial  acordó  construir  el  nuevo 
hospital  de  San  Juan  de  Dios. 

Resuelto  el  expedienteo,  cuya  tramitación  ha  du- 
rado mucho  tiempo,  y salvadas  las  dificultades  de  ín- 
dole administrativa  que  en  asuntos  de  esta  clase  sue- 
len presentarse,  se  ha  llegado  al  fin  á ver  construido 
el  hospital,  haciendo  ya  dos  años  que  está  terminado 
y uno  que  fué  recibido  por  la  Diputación  provincial; 
pero  esta  es  la  fecha  en  que  no  se  ha  podido  habili- 
tar para  recibir  enfermos  y atender  á las  necesida- 
des que  acabo  de  indicar,  porque  esa  construcción 
carece  de  servicios  tan  esenciales  como  los  de  urba- 
nización, agua,  desagüe,  alumbrado,  etc.  Estos  ser- 
vicios son  de  obligación  municipal,  y la  Diputación 
se  ha  dirigido  varias  veces  al  Ayuntamiento  en  de- 
manda de  que  los  atendiera;  hasta  que  después  de 
muchas  comunicaciones  y recordatorios  se  consiguió 
que  el  Ayuntamiento  abriera  las  calles  y sacara  A 
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abasta  Ia  construcción  de  una  alcantarilla,  sin  la 
cual  claro  está  que  no  podía  abrirse  á la  población 
de  enfermería  el  nuevo  hospital. 

Empezaron,  en  efecto,  los  trabajos  de  la  alcanta- 
rilla, la  cual  había  de  tener  su  acometida  en  la  que 
más  próxima,  que  es  la  del  hospital  del  Niño 
Jesús;  pero  es  el  caso,  que  á los  pocos  días  de  comen- 
zar los  trabajos,  la  Junta  de  patronos  del  hospital 
del  Niño  Jesús  se  opuso  á que  se  realizara  en  la  suya 
la  acometida  de  la  nueva  alcantarilla,  y para  evitar- 
lo acudió  en  queja  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
fundándose  en  que  la  del  hospital  de  su  patronato 
era  de  propiedad  particular.  Por  Real  orden  de  16 
del  corriente  S.  S.  ha  acogido  esta  queja,  y ha  nega- 
do  el  permiso  para  hacer  la  acometida  de  la  alcan- 
tarilla, dando  al  señor  gobernador  las  órdenes  opor- 
tunas al  efecto. 

De  esto  resulta,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  el  nuevo  hospital  de  San  Juan  de  Dios  vuelve  á 
sn  pasada  triste  situación,  pues  queda,  no  sólo  sin 
alcantarillado,  sino  sin  la  esperanza  de  tenerlo  y sin 
posibilidad  de  que  se  atienda  con  su  aprovechamien- 
to á lo  que  intereses  humanitarios  por  todo  extremo 
respetables  demandan  con  tanta  urgencia,  y,  sin  em- 
bargo, entretanto  seguirá  .dándose  en  Madrid  el  tris- 
te espectáculo  de  que  por  falta  de  sitio  en  el  hospi- 
tal general  queden  sin  albergue  muchos  enfermos 
pobres,  y de  que  el  antiguo  hospital  de  San  Juan  de 
Dios  amenace,  cada  vez  con  más  inminencia,  una 
catástrofe  que  desde  hace  muchos  años  se  viene 
anunciando. 

Interesa,  por  tanto,  Sr.  Ministro,  que  se  ponga 
cuanto  antes  término  á este  estado  de  cosas,  por  ra- 
zones de  humanidad,  que  á gritos  y á su  manera  ex- 
ponen ambos  hospitales,  el  general  y el  viejo  de  San 
Juan  de  Dios,  por  razones  del  buen  concepto  de  la 
administración  pública,  que  no  puede  consentir  siga 
mucho  tiempo  la  absurda  situación  de  ese  hospital 
nuevo;  y además  interesa,  porque  demasiado  sabe 
S+  S.  que  una  de  las  principales  causas  de  destruc™ 
cióu  de  toda  creación,  sea  ésta  cualquiera,  un  orga- 
nismo, una  institución  ó un  edificio,  es  que  no  cum- 
pla el  ñn  para  que  fué  destinada,  que  caiga  en  el 
abandono;  y va  á ocurrir  esta  vez  que  el  nuevo  hos* 
pital  de  San  Juan  de  Dios  llegará  á estado  ruinoso 
antes  de  que  se  inaugure  y utilice,  con  lo  cual  se™ 
rán  completamente  perdidos  los  5 ó 6 millones  de 
pesetas  que  ha  costado  á la  provincia  de  Madrid 
tan  necesario  centro  nosocomial,  y,  por  consiguien- 
te, quedarán  desatendidos  los  enfermos  que  en  él 
deben  ser  recibidos. 

Por  otra  parte,  dentro  de  muy  poco  tiempo, 
como  seguramente  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, se  va  á celebrar  en  Madrid  un  Congreso  in- 
ternacional de  higiene  y demografía,  al  cual  acudi- 
rán personas  ilustradísimas  de  todo  el  mundo,  quie- 
nes formarán  el  concepto  más  desgraciado  de  la 
administración  española  cuando  se  enteren  de  que  en 
Madrid  no  hay  más  que  un  regular  hospital  para 
atender  á las  necesidades  de  la  enfermería  general, 
y en  cambio  hay  otro  hospital,  generosamente  pla- 
neado, construido  y terminado  hace  años,  que  se 
está  arruinando  por  no  ponerle  en  estado  de  habili- 
tación  y servicio  á causa  de  estas  características 
deficiencias  y dificultades  de  la  administración  es- 
pañola en  todo  lo  que  se  refiere  á las  diferentes  exi™ 
gencias  de  la  beneficencia  pública. 
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Yo  no  discuto  las  razones  que  haya  tenido  la 
Junta  de  patronos  para  hacer  lo  que  ha  hecho;  pero 
sí  me  parece  conveniente  que,  puesto  que  todas  es- 
tas instituciones  benéficas  responden  al  mismo  fin, 
de  esperar  es  que  todas  ellas  se  pongan  de  acuerdo 
para  hacer  que  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  se 
habilite  cuanto  antes. 

Expuesto  este  estado  de  cosas,  yo  suplico  al  se- 
ñor Ministro  que  haga  todo  lo  posible  para  que  ter- 
mine muy  pronto  una  situación  que  puede  conside- 
rarse como  aflictiva  ai  mismo  tiempo  que  bochorno- 
sa; y el  medio  más  sencillo  que  yo  encuentro  para 
que  esto  termine,  es  que  S.  S.,  que  es  el  padre,  que 
es  ei  jefe  de  todas  estas  instituciones  benéficas,  ge- 
neral, provincial  y municipal,  cite  en  su  despacho  al 
señor  alcalde,  al  señor  presidente  de  la  Diputación 
provincial  y al  vicepresidente  ó presidente  que  como 
tal  actúe  de  la  Junta  de  patronos  del  hospital  del 
Niño  Jesús,  y allí  les  persuada  y requiera  para  que 
den  una  solución  inmediata  á dicho  asunto,  hacién- 
doles presente  estas  altas  razones  que  aconsejan  que 
se  ponga  con  diligencia  término  á un  estado  de  co- 
sas que  realmente  va  mereciendo  ya  las  censuras  de 
todo  el  mundo. 

Ese  es  el  ruego  que  yo  tenía  que  hacer  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  esperando  que  en  este  sen- 
tido hagan  también  sus  gestiones  cerca  de  8,  S.  otros 
Sres.  Diputados,  y confío  en  que  robustecerán  las 
afirmaciones  que  yo  he  hecho,  las  que  en  igual  sen- 
tido han  de  hacer  personas  tan  autorizadas  como  ei 
Sr.  Pérez  de  Soto,  que  ha  sido  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial,  y como  ei  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
que  también  ha  desempeñado  ese  alto  puesto  antes 
que  el  Sr.  Pérez  de  Soto,  pues  ellos  conocen  perfec- 
tamente estas  necesidades  y han  hecho  grandes  ges- 
tiones para  acudir  á esta  situación  lamentable  de  ia 
enfermería  de  las  clases  pobres  en  Madrid;  advirtien- 
do á 8.  S.  que  si  no  llega  pronto  á una  solución,  to- 
dos los  esfuerzos  que  ha  realizado  la  Diputación  es- 
tán a punto  de  fracasar.  Es  cuanto  tenía  que  decir 
(Los  Sres . Pérez  de  Soto  y Marqués  de  Sardoal  piden 
la  palabra .) 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr  Pé- 
rez de  Soto. 

El  Sr.  PEREZ  DE  SOTO:  Aludido  por  el  Dipu- 
tado Sr.  Pulido,  que  tiene  en  estas  materias  una 
competencia  extremada  por  todos  reconocida,  no 
puedo  menos  de  levantarme  para  decir  que  cuanto  el 
Sr,  Pulido  ha  manifestado  es  completamente  exacto, 
y que  la  importancia  de  su  pregunta  es  grandísima. 

Generalmente,  en  este  país,  acostumbramos  á no 
ocuparnos  de  estas  cosas  más  que  cuando  están  los 
bárbaros  á las  puertas  de  Roma.  Y no  tendría  nada 
de  particular,  no  tendría  nada  de  extraño,  que  en  eL 
momento  menos  pensado  asomase  por  ahí  la  cabeza 
una  epidemia  cualquiera,  y entonces  se  diría  que  no 
teníamos  hospitales  en  Madrid. 

La  Diputación  provincial  viene  cumpliendo  con 
exceso,  más  que  el  Estado,  sus  deberes  en  este  pun- 
to. El  Estado  no  tiene  en  Madrid  más  que  un  hospi™ 
tal  llamado  de  la  Princesa,  con  300  camas,  y en 
cuanto  hay  una  más  ya  no  se  admite  allí  ningún 
enfermo.  En  cambio,  el  hospital  que  se  llama  por  el 
pueblo  hospital  general,  con  ese  gran  sentido  que  eL 
pueblo  tiene,  porque  no  se  trata  de  un  hospital  adon- 
de vayan  sólo  los  individuos  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, ni  siquiera  ios  españoles,  sino  que  es  un  hos- 
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pílal  que  está  abierto  generosamente  á todo  hombre, 
á todo  ser  humano  que  quiera  allí  entrar,  ese  hospi- 
tal tiene  hoy  mil  seiscientas  y tantas  estancias. 

Tiene  además  La  Diputación  provincial  ei  hospi- 
tal de  San  Juan  de  Dios,  cuya  construcción,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr,  Pulido,  ha  costado  5 ó l\  millo* 
oes  de  pesetas. 

Ese  nuevo  hospital  está  arruinándose,  y está  sin 
ocupar  por  lo  í enfermos,  como  ya  debía  estar  ocupa- 
do, por  no  tener  alcantarillado.  No  bay  más  que  dos 
puntos  adonde  pueda  converger  ese  alean tarülado:  ó 
á la  alcantarilla  del  hospital  del  Niño  Jesús,  ó ai 
arroyo  que  se  llama  Abroo igai*  A este  último  sitio 
no  puede  ser,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  la 
Junta  provincial  de  beneficencia  y la  de  higiene  y sa- 
nidad se  habían  de  oponer  á esto,  porque  tiene  tan 
poca  corriente,  que  está  casi  constantemente  seco,  y 
las  materias  fecales  no  pueden  desaguar  allí  sin  un 
gran  peligro  para  la  higiene.  Por  consiguiente,  no 
queda  más  medio  que  acometer  á ia  alcantarilla  del 
hospital  del  Niño  Jesús. 

Tenía  razón  el  Sr.  Pulido  al  decir  que,  como  esto 
no  lo  arreglara  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
había  posibilidad  de  arreglarlo  de  otro  modo.  Unica 
fórmula  que  yo  entiendo,  como  el  Sr.  Pulido,  que 
puede  producir  algún  resultado:  llamar  al  patrono  ó 
patronos  del  hospital,  al  presidente  de  la  Diputación  y 
al  alcalde,  y obligar,  si  es  necesario,  al  alcaide  á que 
ponga  eso  en  condiciones  de  que  Madrid  sea  conside- 
rado como  una  población  culta,  y que  este  hospitil 
se  concluya  y no  se  vayan  á esterilizar  G millones 
de  pesetas  que  ha  costado  un  establecimiento  que  tan 
necesario  es.  Pero  de  ninguna  manera  se  pueden 
hacer  cargos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  jNo 
faltaba  más!  La  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación respecto  á la  Diputación  provincial  de 
Madrid,  me  atrevo  á asegurar,  sin  que  nadie  pueda  des* 
mentirme,  que  no  puede  ser  más  correcta:  la  Diputa- 
ción no  tiene  del  Sr.  Ministro  absolutamente  ningu- 
na queja;  lejos  de  eso,  la  Diputación  le  está  muy  agra- 
decida por  las  particularísimas  atenciones  con  que  el 
Sr.  Ministro  la  distingue. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBEHN ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  Marqués  de  3 ABDO  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Cos  Gayón): 
Si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal- quiere... 

Ei  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Es  posible  que  si 
S*  S.  habla  antes,  yo  esté  conforme  con  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Go* 
beroación  desea  hacerse  cargo  en  este  incidente,  que 
irremediablemente  se  está  promoviendo,  de  lo  que 
digan  todos  los  señoresque  tomen  parte  enél,  entonces 
rogaré  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  baga  uso  de  la 
palabra  ahora,  porque  si  no,  resultará  lo  que  siempre 
resulta  aquí  contra  la  voluntad  de  todos:  que  se  pro- 
longan estos  incidentes  y se  altera  el  orden  con  que 
los  Sres.  Diputados  han  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Después  de  las  pa- 
labras que  he  tenido  el  gusto  de  escuchar  de  labios 
de  mi  particular  amigo  y correligionario  el  Sr*  Puli- 
do, confirmadas  por  otras  de  mi  particular  amigo 
también,  aunque  no  correligionario,  ei  Sr.  Pérez  de 
Soto,  me  he  creído,  si  no  en  La  imprescindible  nece- 
sidad de  decir  algo  en  este  asunto,  al  menos  estando 
presente  de  no  callarme,  siquiera  no  sea  más  que 
para  afirmar  lo  que  han  dicho. 


Es  cierto  que  la  Diputación  provincial  pensó  en 
la  necesidad  de  procurar  algo  por  la  higiene  y de 
cumplir  coa  los  deberes  que  la  ley  le  impone  de 
atender  á las  necesidades  de  la  beneficencia  provine 
cial  definidas  por  la  ley,  que  desgraciadamente  no 
cumple  ni  ha  cumplido  nunca  ningún  Gobierno,  v 
que  han  estado  siempre  atentos  á cumplir  ios  orga- 
nismos municipal  y provincial  de  la  provincia  y de 
la  ciudad  de  Madrid. 

Estas  deficiencias  del  Gobierno  se  señalan  por 
una  porción  de  hechos;  por  ejemplo,  aquel  en  virtud 
del  cual  el  Gobierno  retrae,  acumula  y se  aprove- 
cha de  todos  los  bienes  que  correspondían  á la  be- 
neficencia particular,  y que,  como  generales,  han  sido 
definidos  en  ia  ley  de  i 849*  desentendiéndose  de  lag 
cargas  á esos  bienes  afectas,  como  sucede,  por  ejem* 
pío,  con  los  bienes  afectos  á la  asistencia  y cuidado 
de  ios  dementes;  obligación  de  la  cual  este  Gobierno 
y todos  los  Gobiernos  se  han  desentendido  siempre, 
obligando  á las  Diputaciones,  como  la  de  Madrid,  i 
sostener  á sus  expensas,  no  sólo  los  dementes  de  la 
provincia  de  Madrid,  sino  además  los  dementes  tran- 
seúntes, que  pesan  y gravan  el  presupuesto  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  mientras  que  el  Estado  dispone  de 
los  bienes  procedentes  de  la  antigua  beneficencia, 
yo  no  sé  en  qué  se  emplean* 

Otro  tanto  ocurre  con  los  incurables.  Un  hospi- 
tal destinado  á este  objeto,  á todas  luces  insuficien- 
te, hay  en  Madrid  con  nn  número  de  camas  limi- 
tado; camas  que,  Las  más  de  Las  veces,  se  conceden 
por  el  favor  ó por  virtud  de  un  expediente  tan  largo, 
que  hace  imposible  la  entrada  del  solicitante,  porque 
viene  á resolverse  cuando  la  muerte  ya  ha  resuelto 
el  caso  y no  hay  por  qué  dar  entrada  á ese  incurable 
en  el  hospital,  que  creo  se  llama  de  ctEl  Carmen»,  y 
que  está  situado  en  una  casa  de  la  calle  de  Atocha. 

Pero,  en  fin,  luchando  con  estos  obstáculos  y con* 
tra  todas  esas  dificultades  (de  que  yo  no  hago  cargos, 
no  diré  al  Ministro  de  ia  Gobernación,  D*  Fernando 
Gos-Gayón,  pero  á ningún  otro,  porque  la  responsa- 
bilidad es  tan  ámplia  y tan  genérica  y el  hecho  tan 
constante,  que*  distribuida  por  partes  alícuotas,  casi 
nada  le  tocaría  al  Br*  Cos-Gayón  de  la  parte  de  cul- 
pa, con  ser  la  culpa  tan  grande);  yo  lo  que  tengo  que 
decir  es,  que  aunque  no  he  intervenido  en  el  asunto 
mientras  el  Gobierno  actual  ocupa  el  poder  y mien- 
tras desempeña  la  cartera  de  Gobernación  el  señor 
Cos-Gayón,  me  complazco  en  reconocer  que,  si  dificul- 
tades han  ocurrido  antes,  no  se  deben  imparcialmen- 
te  achacar  ni  á esta  situación,  ni  mucho  menos  á ese 
Ministro, 

Ese  expediente  de  San  Juan  de  Dios,  á que  ha 
aludido  en  primer  término  el  Sr,  Pulido  y luego  el 
Sr.  Pérez  de  Soto,  es  un  expediente  verdaderamente 
curioso  y peregrino, 

Ese  expediente  se  entabló  allá  por  loa  años  1886, 
y se  entregó  para  resolverlo  á la  Diputación  provin- 
cial de  Madrid  como  organismo  administrativo,  U 
Diputación  entendió  que  debía  asesorarse  de  una  Co* 
misión  técnica  compuesta  de  ilustraciones  reconoci- 
das oficial  y particularmente,  y no  teniendo  en  ella 
la  propia  Diputación  más  intervención  que  el  estar 
representada  en  esa  Comisión  por  tres  diputados  pro- 
vinciales, Esa  Comisión,  después  de  haber  estudiado 
el  asunto,  le  sometió  á la  aprobación  de  la  Diputa- 
ción; ésta  acordó  adquirir  los  terrenos  necesarios 
para  el  emplazamiento  definitivo  del  hospital  do 
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jiiao  de  Dios  buscó  modelos,  aceptó  proposiciones, 
las  discutió  ampliamente,  y después  de  haber  cono- 
cido técnica  y científicamente  la  conveniencia  de  la 
construcción,  se  ocupó  en  lo  que  era  más  importan- 
te para  llevarla  á cabo,  es  decir,  de  los  medios  eco- 
nómicos. 

Poseía  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  re- 
presentado por  láminas  intrasferibles,  un  capital 
bastante  para  allegar,  mediante  la  pignoración  de 
esas  obligaciones  convertidas,  la  cantidad  necesaria 
para  atender  á la  construcción  del  hospital;  pero  fué 
inútil  que  la  Diputación  pensara  en  esto;  fué  inútil 
que  la  Diputación  recordara  á la  superioridad  que 
era  verdaderamente  absurdo  que  no  pudiera  aplicar- 
se á ella  el  mismo  sistema  establecido  por  dos  leyes 
en  virtud  de  las  cuales  se  autorizó  á Diputaciones 
provinciales,  como  la  de  Valencia  y Zaragoza,  para 
convertir  en  títulos  de  la  deuda,  pigno  rabies,  las  ins- 
cripciones intrasferibles  que  procedían  de  antiguos 
bienes  de  la  beneficencia  particular,  que  hoy  corres- 
ponden á la  beneficencia  general ; en  una  palabra, 
que  era  absurdo  que  el  Gobierno  pudiera  disponer 
de  bienes  que  son  propios  de  la  beneficencia  parti- 
cular, para  atender  á necesidades  que  son  propias  de 
la  beneficencia  general  que  corresponde  al  Gobier- 
no, como  son  las  que  satisfacen  las  casas  de  demen- 
tes, y á la  vez  se  pusieran  dificultades  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Madrid  para  hacer  la  conversión 
de  sus  bienes,  necesaria  para  atender  á los  fines  de 
la  beneficencia  provincial.  La  superioridad,  no  obs- 
tante, estimó  que  esto  podía  ser  así;  el  Consejo  de 
Estado  pensó  del  mismo  modo  que  la  superioridad, 
y así  siguieron  las  cosas  basta  que  yo  tuve  la  honra 
de  salir  de  la  Diputación  provincial.  Después  vino  el 
partido  conservador,  al  que  yo  tributo  el  homenaje 
de  la  imparcialidad  y de  la  justicia,  diciendo  que  re- 
solvió bien  y oportunameate  aquel  expediente. 

El  Sr.  Capdepón  me  recuerda  que  éL  resolvió  en 
Consejo  de  Ministros  aquel  expediente,  que  había 
llegado  mucho  antes  de  que  fuera  Ministro  el  señor 
Capdepón  á la  resolución  del  Consejo,  Mientras  yo 
aún  tenía  la  honra  de  ser  presidente  de  la  Diputa- 
ción provincial,  aquel  expediente  se  aplazó,  porque 
había  un  director  de  beneficencia  que  pensó  que  no 
debía  hacerse  lo  que  se  proponía,  y anunció  su  dimi- 
sión sí  aquéllo  se  aprobaba.  Pero  dejé  yo  de  perte- 
necer á la  Diputación  provincial  y de  ser  presiden- 
te; entró  el  Sr.  Capdepón  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; no  se  alteró  La  Dirección  de  Beneficencia; 
aquello  pasó  como  una  seda  y propuso  la  aproba- 
ción del  expediente  el  Sr.  Capdepón  en  el  primer 
Consejo  de  Ministros  que  se  celebró  después  de  ha- 
ber jurado  S.  8,  ¿Es  esto  verdad?  (El  &r.  ttuiz  Capde- 
pón: Todo  es  verdad.)  Tengo  yo,  pues,  motivo  para  no 
estar  agradecido,  no  á S.  S„  sino  á sus  antecesores,  y 
ya  Ies  anuncié  que  alguna  vez  había  de  decirlo. 

Había  que  atender,  como  he  dicho  antes,  á la 
manera  de  ejecutar  la  obra,  y lo  mismo  todos  los 
señores  diputados  provinciales  que  yo,  entendimos 
que  3 7t  millones  de  pesetas,  poco  más  ó me- 
nos, que  costana  la  obra,  por  más  que  luego  haya 
costado  más  porque  se  han  agregado  nuevas  obras, 
uo  porque  el  precio  db  éstas  haya  aumentado, 
sino  porque  se  ha  creído  que  el  primitivo  pro- 
yecto debía  ampliarse;  3 ‘/a  millones  de  pesetas 
fireía  la  Diputación  provincial  que  era  cantidad 
bastante  para  atender  á esas  obras,  si  se  le  per- 


mitía la  conversión  de  las  láminas  intrasferibles 
en  títulos  de  la  deuda.  La  Diputación  provincial 
comprendió  que  cuando  el  crédito  público  está  á la 
altura  en  que  se  encuentra,  el  crédito  provincial  y 
municipal  deben  estar  un  poco  más  bajos,  y que  3 ó 
4 millones  de  pesetas  es  muy  poco  para  hacer  una 
emisión  en  la  Bolsa  y es  mucho  para  pedirlo  direc- 
tamente á un  capitalista,  y que  en  cualquiera  de  los 
dos  casos  es  preciso  someterse  á la  ley  de  la  usura; 
por  eso  la  Diputación  prefirió  en  el  orden  económi- 
co, que  por  fin  fué  aprobado,  convertir  las  láminas 
intrasferibles  en  títulos  al  portador,  no  hacer  sobre 
ellos  ninguna  negociación,  nada  de  empréstito,  nada 
de  autorización,  nada  de  comisión,  nada  de  márge- 
nes para  los  señores  del  idem,  nada  de  eso;  lo  que 
había  que  hacer  era  pignorar  como  cualquier  par- 
ticular pignora,  obteniendo  el  80  por  100  del  valor 
nominal  con  el  Banco  de  España  al  4 por  100,  y pig- 
norar estos  títulos  á medida  que  fuera  necesario  para 
ir  pagando  unidades  de  obra  á la  casa  contratante, 
con  lo  cual  el  precio  total  del  interés  significaba  el 
4 por  100,  ¿Cabía  operación  más  barata? 

Pues  eso  lo  pensé  yo  de  acuerdo  con  los  diputa- 
dos provinciales,  y por  unanimidad  se  aprobó;  pero 
entendió  la  superioridad  que  no  se  debía  de  hacer, 
hasta  que  por  fin  el  Sr.  Capdepón  entendió  que  sí, 
y el  Sr.  Cos-Gavón  sigue  entendiendo  lo  mismo. 

Yo  agradezco  al  Sr.  Presidente  que  me  permita 
esta  amplitud  (El  Sr . Capdepón  pide  la  palabra);  pero 
me  parece  que  debo  extenderme  en  estas  considera- 
ciones para  poner  en  claro  y de  manifiesto  el  asunto. 
Con  esto  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ja  Gobernación 
que,  si  tiene  un  rato  de  vagar  y no  tiene  otra  cosa 
de  más  urgencia  eu  que  emplear  el  tiempo,  eche  tina 
ojeada  sobre  el  expediente  y estudie  la  operación 
económica,  porque  para  mí,  y para  mis  dignos  com- 
pañeros de  la  Diputación  provincial,  ha  de  ser  una 
satisfacción  el  que  merezca  la  aprobación  de  S.  S. 

Da  jo  el  aspecto  económico,  la  cuestión  es  muy 
sencilla*  El  presupuesto  importaba  13  */$  millones 
de  reales,  que  habían  de  pagarse  en  tres  plazos,  con- 
virtiéndose en  títulos  de  la  deuda  al  portador  la 
cantidad  bastante  de  inscripciones  intrasferibles  para 
atender  á esta  obligación.  De  suerte  que  resultaban 
numéricamente,  y con  arreglo  ai  presupuesto  de  la 
Diputación,  los  datos  siguientes: 

Primer  plazo:  4 Vs  millones  de  reales,  interés  al 
4 por  100,  pignorando  títulos  en  el  Banco  de  Espa- 
ña, 9,000  duros.  Segundo  año:  otra  cantidad  exacta- 
mente igual,  que  significaba,  con  ios  intereses  de 
aquel  año,  más  los  del  año  anterior,  1 8.000  duros, 
y 9.000,  27*000  duros.  Tercer  plazo:  totalidad  de 
la  cantidad,  intereses  al  mismo  tipo  y pignoración, 

27.000  duros;  27,000  duros  del  último  año  y 27.000 
de  los  dos  anteriores,  54.000  duros.  De  suerte  que, 
entre  capital  é intereses,  costaba  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  ya  construido  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  la  suma  de  i 3 millones  de  reales,  más 

54.000  duros,  14.600.000  reales* 

Economía  que  resultaba:  la  Diputación  provin- 
cial había  señalado  un  crédito  para  atender  á la 
construcción  del  nuevo  hospital  por  valor  de  300.000 
pesetas  anuales.  Es  sabido  que  hay  ciertas  obras  que 
no  se  pueden  empezar  ateniéndose  al  presupuesto, 
sino  que  resultan  más  caras.  Sacar  de  planta  un  edi- 
ficio y dejarlo  al  descubierto  y á la  intemperie  por 
falta  de  presupuesto,  significa  la  necesidad  de  repo~ 
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ner  una  parte  de  la  mano  de  obra,  además  del  ma- 
terial que  se  pierde  por  estar  á la  intemperie.  Es, 
pues,  necesario  hacer  eso  d^embléa,  como  dicen  los 
franceses,  de  una  vez,  porque  haciéndolo  de  otra 
manera  resulta  más  caro.  Pues  bien;  esta  fué  una 
operación  que  pareció  mala,  y que  al  ñn  fué  apro- 
bada y resultó  buena. 

Veamos  cuál  es  la  economía  que  resultaba  á la 
Diputación.  Se  encontraba  con  un  hospital  hecho  con 
arreglo  á las  necesidades  modernas,  ajustado  en  el 
mismo  precio  en  que  hospitales  de  índole  análoga  se 
han  construido  en  Francia,  haciéndose  por  la  Em- 
presa constructora  á la  Diputación  la  bonificación 
correspondiente  al  plazo  en  que  se  pagaban  las  res- 
pectivas unidades  de  obra,  estableciendo  el  cálculo 
como  esas  cosas  se  calculan  ordinariamente,  toman- 
do como  tipo  la  unidad  cama,  que  es  lo  que  se  hace 
en  todas  partes,  en  el  hospital  de  Montpellier,  por 
ejemplo,  que  acude  ahora  á mi  memoria,  en  el  que  la 
cama  resultó  á 5.000  y pico  de  francos;  y no  respon- 
do de  la  exactitud  de  las  cifras  porque  no  tengo  aquí 
á mano  el  expediente,  y aunque  me  acuerdo  de  él,  no 
me  ayuda  la  memoria.  Pero,  en  fin,  vuelvo  á la  eco- 
nomía que  para  la  Diputación  resultó  por  el  siste- 
ma adoptado. 

Por  lo  pronto,  desde  el  momento  en  que  se  dis- 
ponía de  recursos  especiales  para  atender  á esas 
obras,  se  podía  suprimir  el  crédito  preventivo  que 
estaba  consignado  en  el  presupuesto  para  esas  mis- 
mas obras;  de  modo  que  hemos  aumentado  en  el  es- 
pacio de  tres  anos  para  la  Diputación  54.000  duros, 
y hemos  disminuido,  ¿qué?  60.000  duros  por  espacio 
de  tres  años,  ó sea  en  total,  180,000  duros. 

¿Le  parece  la  cosa  clara  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación? A mí  me  parece  más  clara  que  el  agua, 
con  tal  que  ésta  no  sea  del  Lozoya  ea  tiempo  de 
lluvia. 

Pues  bien;  ese  hospital  se  ha  hecho,  pero  ese  hos- 
pital no  se  ha  concluido.  Ese  hospital  tiene,  por  lo 
que  se  refiere  á la  construcción  y distribución,  todas 
las  condiciones  y medios  de  atender  á las  necsidades 
higiénicas  que  son  ineludibles  en  esta  clase  de  obras; 
el  hospital  está  hecho,  pero  ha  tropezado  con  una 
china  en  su  camino:  en  el  sitio  en  que  está  empla- 
zado no  puede  atender  á la  suprema  necesidad  de  dar 
salida  á las  aguas  fecales.  Se  interpone  en  su  cami- 
no una  propiedad  particular  que  no  quiere  dar  acce- 
so en  sü  alcantarilla  á la  alcantarilla  del  hospital  en 
proyecto. 

¿Es  razón  bastante  que  una  supuesta  propiedad 
particular,  admitiendo  que  lo  sea  la  del  hospital  del 
Niño  Jesús,  se  interponga  para  establecer  una  ba- 
rricada ante  un  interés  común?  ¿Para  cuándo  están 
los  expedientes  de  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública?  ¿Cómo  puede  el  servicio  de  higiene  y salud 
pública  detenerse  ante  consideración  tan  subalterna? 
¿Por  dónde  el  Ayuntamiento  de  Madrid  puede  ne- 
garse á construir  las  alcantarillas  que  debe  cons- 
truir? ¿Por  dónde  se  ha  de  echar  á cargo  de  la  Di- 
putación provincial  de  Madrid  el  hacer  las  acometi- 
das en  longitudes  á que  no  la  obligan  ni  siquiera  las 
Ordenanzas  municipales? 

De  todos  modos,  ¿es  esto  una  dificultad?  Pues 
afrontémosla  de  frente.  Tenemos  el  hecho  de  haber 
la  Diputación  provincial  de  Madrid  construido  un 
hospital  que  con  el  tiempo  se  deteriorará  si  no  se  uti- 
liza; tenemos  el  hecho  de  haber  allí  empleado  y amor- 


tizado la  Diputación  una  parte  de  su  capital,  teniendo 
que  continuar  pagando  los  intereses  y á la  vez  sin  po> 
der  disponer  de  los  solares  que  están  afectos  á las 
obligaciones  del  hospital  actual  de  San  Juan  de  Dios 
que,  si  no  recuerdo  mal,  importan  entre  solares  y 
aprovechamiento  de  materiales  unos  5 millones  de 
reales  ó más. 

Ante  estas  consideraciones,  ante  esta  necesidad, 
¿no  puede  el  Sr.  Ministro  de  la0obernación  tomar  (yo 
estoy  seguro  que  tomará,  y le  sobra  autoridad  para 
hacerlo,  y le  sobran  condiciones  morales  y de  carác- 
ter para  ello);  no  puede  tomar  una  medida,  dictar 
una  resolución  por  virtud  de  la  que  se  logre  que  no 
resulten  estériles  para  la  beneficencia,  así  como  para 
la  higiene  y la  salud  pública,  ios  sacrificios  de  la 
provincia  de  Madrid,  librando  á España  de  la  ver- 
güenza que  señalaba  el  Sr.  Pulido  cuaudo  se  dolía 
del  concepto  que  formarán  de  nosotros  los  hombres 
de  ciencia  del  extranjero  cuando  se  celebren  aquí 
Congresos  internacionales  de  higiene  ó de  medicina? 
Porque  no  hay  que  ocultárselo:  los  congresistas  pre- 
guntarán: «¿Y  por  qué  no  está  habilitado  este  hos- 
pital? ¿por  qué  no  habitan  aquí  los  enfermos? 
¿por  qué  subsiste  ese  foco  de  infección  que  se  llama 
hospital  de  San  Juan  de  Dios,  ó antiguo  hospi- 
tal de  Antón  Martín?»  ¿Y  qué  se  les  habrá  de 
contestar?  No  habrá  más  remedio  que  decirles: 
jAh,  señores]  porque  hay  aquí  un  interés  privado, 
hay  un  patronato,  hay  un  establecimiento  de  este 
género,  que  no  sabemos  si  es  obra  pía  ó si  corres- 
ponde á la  beneficencia  provincial  ó á la  municipal; 
hay  algo,  una  propiedad,  una  Corporación  ó una  per- 
sona jurídica,  que  dice:  «Yo  rae  opongo  á que  ese  hos- 
pital se  sanee.» 

Esa  es  la  cuestión.  El  derecho  de  propiedad  pre- 
valece por  encima  de  todo  género  de  necesidades,  y 
la  ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública  absolutamente  de  nada  sirve.  Que  se  arruine 
el  hospital;  que  sea  un  foco  de  infección  el  sitio  don- 
de ahora  se  albergan  los  asilados;  que  la  Diputación 
provincial  se  arruine;  que  pague  indebidamente  por 
intereses  al  Banco  cantidades  que  habrían  de  redun 
dar  en  aumento  de  ingresos  ó en  minoración  de  gas- 
tos efectivos  rara  las  demás  atenciones  de  beneficen- 
cia; estas  son  consideraciones  de  tal  orden,  que  yo  no 
me  atrevo,  no  diré  á dar  consejo,  pero  ni  siquiera  á 
señalar  caminos  al  Sr.  Gos-Gayón,  porque  estoy  se- 
guro de  que  á S.  S.  le  sobran  medios,  y teniendo  ade- 
más voluntad,  y perseverancia,  y buena  fe,  y patrio- 
tismo, hará  lo  que  debe  hacer.  Encomendarlo  á su 
memoria  es  bastante:  es  un  ruego,  es  una  súplica,  y 
S.  S.  entenderá  que  es  mandato,  no  porque  yo  se  lo 
diga,  sino  porque  así  lo  demandan  los  intereses  pú- 
blicos, á los  cuales  S.  S.  subordina  siempre  su  con- 
ducta y sus  propósitos. 

El  Sr,  KUIZ  CAFDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprovecho  la  ocasión  de 
que  va  S.  S,  á usar  de  la  palabra  para  rogarle  que  se 
ciña  todo  lo  posible  á los  términos  reglamentarios  de 
la  cuestión,  no  por  la  Presidencia,  que  tiene  muchí- 
simo gusto  eu  oir  á S.  S,,  sino  porque  hay  una  por- 
ción de  Sres.  Diputados  que  desean  hacer  uso  de  la 
palabra  con  objeto  de  dirigir  preguntas  al  Gobierno. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  El  Congreso  ha  gana- 
do mucho  con  la  advertencia  del  Sr.  Presidente;  se- 
guramente no  hubiera  invertido  yo,  en  las  pocas  pa- 
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labras  que  tenía  que  decir,  tan  to  tiempo  como  ha  con- 
sumido S.  3.  en  la  advertencia;  pero  entre  oir  la  elo- 
cuentísima palabra  de  8,  8.  y oir  la  modesta  mía,  ya 
digo  que  el  Congreso  ha  ganado,  y yo  muy  particu- 
larmente. Agradezco  á S.  S.  esa  advertencia  cariñosa. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Unicamente  diré  á S.  8., 
me  no  iba  sólo  dirigida  á 3.  S. 

El  Sr.  RUI2  CAPDEPON:  Lo  entiendo,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Pues  bien;  yo  me  le%fanto  sólo  para  decir  que  es 
rigurosamente  exacto,  perfectamente  cierto,  loque  ha 
expuesto  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai,  mi  querido  ami- 
go, con  relación  al  expediente  de  que  se  trata. 

En  cuanto  yo  intervine  en  él,  yo  no  tuve  dificul- 
tad de  ningún  género.  Yo  estudié  el  asunto,  me  pe- 
netré de  la  justicia  del  mismo,  de  la  gran  convenien- 
cia que  iba  á resultar  para  Madrid  del  establecimien- 
to de  un  hospital  nuevo;  llevé  el  asunto  al  Consejo 
de  Ministros,  como  era  mi  deber,  y el  Consejo  uná- 
nimemente aprobó  el  pensamiento,  el  proyecto  de  la 
Diputación  provincial. 

Para  decir  esto  casi  era  innecesario  que  yo  me 
levantara,  porque  el  Sr,  Marqués  de  Sardoai  se  ha  di- 
rigido á mí  en  su  discurso,  y yo,  por  medio  de  una 
interrupción,  ya  dije  que  todo  era  verdad;  pero  como 
el  asunto  de  que  se  trata  entiendo  que  tiene  verda- 
dera importancia  y es  de  urgentísima  resolución, 
más  me  levanto  yo  para  asociar  mi  ruego  al  de  los 
gres*  Pulido,  Pérez  de  Soto  y Marqués  de  Sardoai, 
que  para  contestar  á la  alusión. 

En  los  últimos  días  que  yo  tuve  el  honor  de  estar 
al  frente  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  presen- 
tó ya  la  cuestión  que  aquí  en  estos  momentos  se  está 
discutiendo,  y yo  recuerdo  que  hice  que  se  recono- 
ciera inmediatamente  el  antiguo  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  y me  dispuse  á tomar,  y tomé,  algunas 
medidas  para  facilitar  la  salida  de  las  materias  fe- 
cales del  establecimiento,  que  es  lo  único  que  falta 
para  que  éste  pueda  utilizarse. 

Yo  llamo  muchísimo  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  cuyo  celo  en  favor  de  los  intere- 
ses públicos  me  consta,  para  advertirle  del  inminen- 
te peligro  en  que  se  encuentran  los  enfermos  del  an- 
tiguo hospital  de  San  Juan  de  Dios  y el  posible 
temor  de  una  catástrofe,  que  vendría  á sembrar  de 
luto  esta  corte. 

Por  todas  las  consideraciones  que  ban  expuesto 
los  señores  que  antes  han  hablado,  y por  este  temor 
í que  me  redero,  uno  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  para  que  resuelva  estas  diñen  It ades,  se 
dote  de  agua  á ese  establecimiento  y se  dé  salida  á 
esas  materias,  buscando  en  la  legislación  los  medios 
que  en  ella  hay,  y que  están  en  manos  de  8.  8.,  para 
atender  estas  indicaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayónj: 
Sobre  la  cuestión  del  momento,  que,  en  efecto,  tiene 
S un  mismo  tiempo  importancia  y urgencia,  apenas 
necesitaría  decir  más  sino  que,  siendo  rigurosamen- 
te exactos  todos  los  hechos  que  aquí  han  expuesto 
los  Sres.  Pulido,  Pérez  de  Soto,  Marqués  de  Sardoai 
y Gapdepón,  estoy  además  enteramente  conforme  con 
el  remedio  qu&ha  propuesto  en  primer  lugar  el  se- 
ñor Pulido,  y luego  han  aceptado  los  demás  señores. 

La  cuestión  se  reduce  á lo  siguiente:  El  hospital 
antiguo  de  San  Juan  de  Dios  está  amenazando  ruina; 


y no  solamente  por  esa  razón,  que  bastaría,  sino  tam  ■ 
bíén  por  otras,  conviene  la  traslación  de  los  enfermos 
al  hospital  nuevo.  Está  qpneluído  éste,  y no  necesita 
otra  cosa  para  su  inauguración  y para  prestar  servicio 
sino  que  se  concluya  la  alcantarilla  de  aguas  sucias. 
Se  resolvió  hace  algún  tiempo  de  qué  modo  este  ser- 
vicio había  de  ser  ejecutado,  y se  decidió  que  se  hi- 
ciese una  alcantarilla  que  fuera  á verter  en  la  del 
hospital  del  Niño  Jesús. 

El  Ayuntamiento  se  comprometió  á hacerla;  tie- 
ne celebradas  las  subastas,  y cuando  se  iba  ya  á pro- 
ceder á la  ejecución  de  las  obras,  el  hospital  del 
Niño  Jesús  se  ha  opuesto,  alegando  que  la  cantidad 
de  aguas  sucias,  y más  aún,  la  cantidad  de  aguas 
pluviales  que  en  ciertos  momentos  tienen  que  entrar 
en  su  colector,  es  superior  á lo  que  permiten  las  di- 
mensiones del  mismo  colector,  y por  consiguiente, 
habían  de  causarle  grandes  perjuicios  y desperfectos, 
además  de  otros  inconvenientes.  Hay  que  advertir 
que  la  alcantarilla  del  hospital  del  Niño  Jesús  no 
está  hecha  con  fondos  del  Ayuntamiento,  ni  de  la 
Diputación  provincial,  ni  del  Estado,  sino  con  fondos 
de  la  institución  que  se  conoce  con  ese  nombre. 

Se  oyó  al  arquitecto  municipal,  el  cual,  después 
de  hecho  un  examen  facultativo,  reconoció  que,  en 
efecto,  si  se  ejecuta  la  obra  eu  los  términos  que  está 
contratada,  podrían  originarse  desperfectos  y perjui- 
cios de  consideración  para  la  alcantarilla  del  hospi- 
tal del  Niño  Jesús*  EL  arquitecto  provincial  hizo 
también  el  examen  por  orden  superior,  y ha  conve- 
nido en  que  puede  haber  desperfectos,  pero  enten- 
diendo que  no  serán  de  gran  consideración  y que 
bien  podría  soportarlos  el  hospital  del  Niño  Jesús; 
pero  de  todas  maneras,  sean  grandes  ó pequeños,  lo 
primero  que  habrá  que  resolver  aquí  es  una  cuestión 
de  derecho. 

El  dueño  de  la  alcantarilla  entiende  que  se  le 
causan  perjuicios  y se  opone  á ello.  ¿Cómo  se  sale 
de  este  conflicto?  A mi  entender,  vamos  á salir  fácil 
y prontamente;  hay  que  conciliar  los  intereses  y vo- 
luntades de  la  Diputación  provincial,  del  Ayunta- 
miento y de  la  institución  particular.  El  Sr,  Pulido 
ha  propuesto  que  los  representantes  de  estas  tres  en- 
titades  se  reúnan  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
y lleguen  á términos  conciliatorios.  Reunirse,  no  se 
se  han  reunido;  pero  yo  he  hablado  ya  con  el  alcal- 
de, con  el  presidente  de  la  Diputación  provinciai,  y 
si  no  con  el  vicepresidente  de  la  Junta  provincial  de 
beneficencia,  con  el  gobernador  de  la  provincia,  que 
es  el  presidente  de  la  misma,  y creo  que  fácilmente 
y con  prontitud  vamos  á llegar  á un  acuerdo.  El 
acuerdo  ha  de  consistir,  en  mi  entender,  en  las  si- 
guientes bases:  que  se  lleve  á cabo  la  obra  contrata- 
da; que  el 'Ayuntamiento  realice,  como  tiene  inten- 
ción de  hacerlo,  el  compromiso  que  tiene  adquirido 
de  hacer  la  acometida  á la  otra  alcantarilla,  y que 
la  Diputación  provincial  se  avenga,  que  creo  no  ten- 
drá dificultad  en  ello,  á entenderse  con  el  hospital  del 
Niño  Jesús  para  compensarle  los  perjuicios  grandes 
ó chicos  que,  á juicio  de  la  Diputación  no  han  de 
ser  muy  grandes,  que  le  pueda  causar  esta  obra. 

Sobre  estas  bases  yo  creo  que  llegaremos  pronto 
á un  acuerdo,  sin  necesidad  de  pensar  eu  que  habrá 
ocasión  de  llegar  al  otro  extremo,  al  otro  recurso,  ya 
más  radical,  que  proponía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai, 
que  era  el  de  la  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública. 
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El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ha  referido  además 
á otras  cosas  que,  según  entiendo,  pudieron  ser  re- 
sueltas, en  concepto  de  S.  S.,  mejor  que  se  resolvie- 
ron en  tiempos  pasados.  Se  ha  referido  á una  opera- 
ción de  crédito  que  cree  que  habría  sido  beneficiosa, 
pero  que  no  es  la  que  se  ha  adoptado,  para  llevar  á 
cabo  la  construcción  del  hospital  que  está  concluido 
ya.  Sin  embargo  de  esto,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
me  invita  á que  yo  estudie  eí  asunto  para  ver  si  en 
aquéllo  hay  todavía  algo  que  se  pueda  aprovechar  en 
favor  de  los  intereses  públicos,  y yo  en  esto  no  ten- 
go otra  cosa  que  hacer  qoe  prometer  ai  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  que  me  enteraré,  como  S.  S.  desea,  de  los 
antecedentes  de  esta  cuestión,  para  resolver  lo  que 
me  parezca  más  conveniente,  y entretanto  dar  gra- 
cias á S.  S.  por  las  frases  benévolas  que  me  ba  diri- 
gido al  tratar  de  este  asunto. 

E!  Sr,  PRESIDEME:  El  Sr.  Pulido  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  PULIDO:  Muy  pocas  palabras,  Sr.  Presi- 
dente, siquiera  la  cuestión,  por  lo  que  tiene  de  hu- 
ma Hilaria,  merezca  todo  el  desarrollo  qne  se  le  pue- 
da conceder  reglamentariamente. 

Doy  las  más  expresivas  gracias  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  por  su  bondad.  Tenga  S*  S.  la  segu- 
ridad de  que  esa  gestión  que  ha  realizado  eu  parte, 
y que  se  propone  completar,  es  la  única  que  puede 
dar  solución  á este  asunto. 

Yo  me  limito  á indicar  ai  Sr.  Ministro  lo  urgen- 
te que  es  terminarlo,  porque  el  nuevo  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  respondiendo  á la  moderna  cons- 
trucción de  los  hospitales,  tai  como  los  hospitales 
hoy  día  se  hacen,  obedeciendo  á doctrinas  especia- 
les que  podrán  ser  más  ó menos  duraderas,  es  de 
escasa  resistencia,  de  vida  corta;  aun  cuidado,  dura- 
rá poco  tiempo*  pero  si  se  abandona,  este  poco  tiem- 
po se  reducirá  necesariamente.  El  nuevo  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  en  la  actualidad  siente  ya  el  de- 
terioro consecutivo  ai  abandono  que  por  espacio  de 
dos  años  ha  padecido.  Si  sigue  otros  dos  años  así, 
tengo  mis  temores  de  que  cuando  se  lleven  los  en- 
fermos dei  hospital  antiguo  al  nuevo,  se  encuentren 
con  el  hospital  en  ruinas  y en  condiciones  de  no  po- 
derse alojar  en  él. 

Me  parece  que  no  hay  otra  solución,  por  lo  que 
se  refiere  á la  diligencia  que  nosotros  apetecemos, 
más  que  la  que  S,  S.  ha  aceptado  y que  yo  anterior- 
mente había  pedido;  es,  á saber:  la  de  que  se  pongan 
de  acuerdo  esas  tres  entidades,  Diputación,  Munici- 
pio y Junta  de  patronos,  y converja  la  alcantarilla 
del  nuevo  hospital  de  Sau  Juan  de  Dios  á la  dei  hos- 
pital del  Niño  Jesús,  en  la  seguridad  de  que  hay  ca- 
pacidad bastante,  porque  la  luz  de  la  alcantarilla  del 
hospital  del  Niño  Jesús  tiene  1 12  centímetros  de  al- 
tura y 56  de  anchura,  y es  suficiente  para  el  arras- 
tre de  los  desagües  de  ambos  establecimientos.  Esto 
de  una  parte;  y de  otra,  no  se  tenga  miedo  alguno 
á que  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  pueda  infec- 
tar al  hospital  del  Niño  Jesús,  porque  hoy  existen 
medios  seguros  de  aislamiento  para  evitar  que  esto 
suceda. 

Por  consiguiente,  yo  le  agradeceré  al  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  no  deje  este  asunto  de  la 
mano,  en  términos  tales,  que  cuando  se  reúna  aquí 
el  Congreso  internacional  de  higiene,  á lo  cual  nos 
vemos  obligados  por  altos  motivos  patrióticos  y com- 
promisos de  gobierno*  dentro  de  pocos  meses,  se  halle 


ese  hospital  en  funciones,  ya  que  es  el  único  hospU 
tal  de  Madrid  que  puede  presentarse  dignamente  á la 
contemplación,  al  examen  y á la  crítica  de  los  dos  ó 
tres  mil  congresistas,  todos  ellos  personas  ilustradas 
que  han  de  venir  de  todas  partes  del  mundo,  y mUy 
principalmente  de  las  Naciones  cultas  de  Europa. 

Así  podremos  ensenarles  ese  hospital  en  perfecto 
estado;  en  un  estado  que  les  produzca  buena  impre^ 
sión  y evite  la  idea  que  pudieran  adquirir  del  servi- 
cio sanitario  de  la  corte  de  España,  al  ver  el  hospital 
en  el  estado  actual.  De  este  modo  comprenderán  que 
España  presta  la  atención  debida  á estos  servicios 
que  son  de  grandísima  importancia  y de  expresiva 
significación  en  los  pueblos  cultos* 

Por  consiguiente,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  no  deje  de  su  mano  este  asunto,  que 
reúna  á esos  tres  representantes,  que  habiendo  bue- 
na voluntad  por  parte  de  S.  5.,  si  S,  S.  interviene,  se- 
guro es  que  llegarán  todos  á un  acuerdo  satisfacto- 
rio; el  patronazgo  del  hospital  del  Niño  Jesús  perdo- 
nará las  desatenciones  de  que  ha  sido  objeto  por  el 
Ayuntamiento,  elevará  sus  miras  á fines  generosos  y 
de  utilidad  pública,  y todo  se  hará  bien  y como  lo 
requiere  el  interés  de  las  clases  pobres* 

No  olvidemos  que  las  obras  de  acometimiento 
del  nuevo  hospital  se  empezaron  en  Noviembre,  y 
que  si  no  se  hubieran  suspendido,  aquél  estaría  ya 
desempeñando  el  servicio  para  que  ba  sido  creado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pérez  de  Soto;  pero  le  ruego  que  se  concrete  pura- 
mente á la  alusión  de  que  S.  S.  ha  creído  ser  objeto. 

El  Sr.  FERNANDEZ  PEREZ  DE  SOTO:  He  en- 
tendido perfectamente  la  alusión  cuando  hablaba  el 
Sr*  Capdepón*  Tengo  la  costumbre  de  ceñirme  siem- 
pre á los  asuntos  de  que  se  trata,  y me  gusta  hablar 
siempre  claro  y pronto.  lie  pedido  ia  palabra  para 
decir  en  nombre  de  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid, cuya  representación  tengo  en  este  momento, 
que  da  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
por  su  actitud,  que  era  la  que  se  esperaba,  y para 
decir  también  en  nombre  de  aquella  Corporación, 
que  declina  toda  responsabilidad,  lo  mismo  la  que 
se  funde  en  hechos  que  pueden  ocurrir,  como  la  que 
se  quiera  exigir  por  no  estar  habilitado  el  hospital. 

El  Sr.  presidente:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr*  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  tengo  en  este 
momento  más  representación  que  la  mía  propia  mo- 
ral por  actos  de  tiempos  pasados;  pero  me  asocio 
á lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Pérez  de  Soto,  diputado  pro- 
vincial de  Madrid,  para  manifestar  que  la  Diputa- 
ción declina  toda  responsabilidad  por  cualquier  in- 
cidente ó accidente  desgraciado  que  pueda  ocurrir 
por  la  morosidad,  cuya  culpabilidad  no  señalo  en 
nadie,  pero  que  ciertamente  existe  en  la  habilitación 
definitiva  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Con  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su 
buena  voluntad,  yo  nada  tengo  que  decir;  pero  ha 
de  permitirme  el  Sr.  Ministro  una  pequeña  obser- 
vación. 

El  Sr.  Ministro  nos  ha  anunciado,  y casi  nos  ha 
amenazado  con  un  expediente,  y yo  tengo  un  miedo 
horrible  á los  expedientes.  Yo  no  digo  que  sin  expe- 
dientes, como  elementos  de  juicio  para  llegar  á cier- 
tas resoluciones,  puedan  los  Gobiernos  hacer  nada,  ó 
al  menos  hacerlo  todo;  pero  sí  conviene  mucha  par- 
simonia en  eso  del  expedienteo* 
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yo  me  permito»  después  de  las  palabras  dei  se- 
Ministro  de  la  Gobernación  y de  los  anuncios  de 
ia  probable  resolución  de  este  asunto,  me  permito 
únicamente  decirle  que  procure  Seguir  otro  camino, 
porque  la  dificultad  que  puede  haber  para  hacer  la 
conducción  de  aguas  sobrantes  de  todo  género,  del 
hospital  nuevo  de  San  Juan  de  Dios  á una  vía  gene- 
ral de  desagües,  estriba  sencillamente  en  que  esa 
vía  de  evacuación  del  hospital  viene  á desembocar 
en  otra  de  propiedad  particular,  ¿Es  de  propiedad 
particular?  Yo  creo  que  no. 

Pudo  serlo  antes  de  ahora  esa  institución  del  co- 
legio del  Niño  Jesús;  pero  desde  el  momento  caque  ! 
pl  Gobierno  ó la  Administración  se  ba  incautado  de 
ose  establecimiento,  con  todos  sus  derechos  y con 
todas  sus  obligaciones,  no  es  ya  de  propiedad  parti- 
cular, Habrá,  cuando  más,  una  delegación  de  la  Ad- 
ministración, habrá  un  patronato  dependiente  de  la 
voluntad  del  Poder  ejecutivo;  pero  no  puede  haber 
tal  propiedad  particular.  No  se  trata  aquí  de  ningu- 
na obra  pía,  de  ninguna  propiedad  anterior  á las  le- 
yes desamor  timadoras  que  esté  regida  por  leyes  es- 
peciales, cprno  las  que  se  refieren  á Cabildos,  Corpo-  j 
raciones  ó particulares;  de  modo  que  por  este  lado 
no  puede  haber  ninguna  dificultad. 

Pero  prescindiendo  de  todo  esto,  lo  que  se  alega 
por  el  patronato  del  hospital  del  Niño  Jesús  es  que 
la  alcantarilla  que  está  hecha  para  este  hospital  es 
insuficiente  para  el  desagüe  del  hospital  nuevo,  y 
p$ío  ya  po  es  ningún  problema  jurídico,  es  sencilla- 
mente cuestión  de  números,  ¿Es  ó no  verdad  que  la 
alcantarilla  de  que  se  trata  es  insuficiente  para  con- 
tener todas  esas  derivaciones  de  aguas  ? Pues  si  es 
insuficiente,  no  fiay  más  remedio  que  hacer  otra,  y 
On  ese  caso  es  inútil  todo  arreglo,  toda  solución  que 
pueda  darse  á esa  cuestión  que  ba  tocado  el  Sr*  Minis- 
tro fie  la  Gobernación,  al  hablar  de  que  se  puede  pedir 
á Ja  pippf ación  provincial  que  indemníce  á esa  pro- 
piedad particular,  por  razón  del  paso  de  aguas  por  ¡ 
alcantarilla.  ¿A  qué  conduciría  esto?  Podríamos 
establecer  aquí  una  servidumbre  de  acueducto  si  la 
alcantarilla  fuera  de  propiedad  particular,  cosa  en 
que  oo  estamos  conformes,  y podríamos  obligar  al  | 
hospital  del  Niño  Jesiis  á admitir  esa  servidumbre; 
pero  para  esto  Ip  primero  que  hace  falta  saber  es  lo 
£igqiente:  ¿Caben  ó no  caben  las  aguas?  ¿Tiene  ca- 
pacidad bastante  la  alcantarilla?  Pues  entonces  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  puede  resolver  lo  que 
proceda,  puesto  qqenohay  tal  propiedad  particular 
y no  puede  haber  indemnización  por  desperfectos, 
pe  qué  desperfectos  se  trata?  Úna  fachada  ó una 
construcción  cualquiera  que  se  abandona,  una  obra 
de  ornamentación  quena  se  restaura,  pueden  sufrir 
desperfectos;  pero  una  conducción  de  aguas  no  está 
en  igualdad  fie  condiciones,  porque  si  la  alcantarilla 
revienta  por  ser  insuficiente,  eso  no  es  un  desper- 
fecto, es  una  ruina  de  La  obra. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  se  plantea  de  esta 
Enacera:  ¿Cuántos  metros  cúbicos  de  luz  tiene  Ja  al* 
capt^rijla  construida?  ¿Cuántos  metros  cúbicos  de 
agua  pasan  por  ella,  procedentes  del  hospital  dei 
Niño  Jesús,  y cuántos  metros  cúbicos  de  agua  ten- 
drían que  pasar  si  recibiera  el  desagüe  del  hospital  [ 
puevq?  El  total  de  estas  aguas,  ¿cabe  ó no  cabe  en  la  ¡ 
alcantarilla^  JSstq  es  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  laGo-  j 
iernapiÓD  tiene  que  ver,  sin  necesidad  de  consultar  I 
i ninguno  de  esos  señores;  porque  si  la  alcantarilla 


no  tiene  capacidad  bastante,  no  hay  que  pensar  en 
si  procede  ó no  procede  el  dar  indemnización,  sino 
en  si  ia  Diputación  ha  de  ampliar  la  alcantarilla  ó 
si  es  un  servicio  que  corresponde  á la  Municipali- 
dad. De  suerte  que  aquí  no  hay  problema,  sino  dile- 
ma: una  de  las  dos  cosas. 

Además,  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  todas  esas  consideraciones  que  se  some- 
ten á su  examen,  y que  por  parte  de  la  Diputación 
provincial  están  invertidos  en  la  obra  del  hospital 
nuevo  de  San  Juan  de  Dios  5 ó 6 millones,  que 
representan  un  capital  amortizado,  y cuyo  importe 
no  se  puede  aplicar  al  pago  de  la  parte  alícuota 
que  corresponde  á las  cantidades  que  con  sus  intere- 
ses pesan  sobre  la  Diputación  provincial  por  conse- 
cuencia de  la  pignoración  de  sus  láminas  intransferi- 
bles, convertidas  en  títulos  al  portador. 

Vuelvo  á rogar  á S.  S.  que  procure  expedientear 
en  ese  asunto  lo  menos  posible»  y que  busque  solu- 
ciones, que  las  encontrará  seguramente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Yo  prometo  á los  Sres.  Pulido,  Pérez  de  Soto  y Mar- 
qués de  Sardoal  poner  en  esto  toda  la  actividad  de 
que  yo  sea  capaz. 

Tengan  ia  completa  seguridad  de  que  cuando  el 
Congreso  de  higiene  y demografía  pueda  reunirse  en 
Octubre  del  año  i 897,  se  habrá  ya  inaugurado  bas- 
tante tiempo  antes  el  nuevo  hospital  de  San  Juan  de 
Dios. 

Esté  seguro  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  el  ex- 
pediente procuraré  que  sea  pl  mínimum  posible,  y 
esté  seguro  también  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que 
basta  donde  sea  preciso  hacer  uso  de  las  facultades 
del  Ministro  de  la  Gobernación  para  resolver  el  asun- 
to, se  hará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Radía. 

El  Sr.  BA.DIA;  Siento  que  se  halle  ausente  de 
esta  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  la  .Gobernación,  por- 
que iba  á hacerle  un  ruego,  que  espero  la  Mesa  fiará 
el  favor  d.e  trasmitírsele* 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  man- 
de traer  ios  documentos  que  le  voy  á indicar: 

l.ú  Expediente  de  suspensión  del  alcalde  y varios 
concejales  de  Gandesa,  con  la  Real  orden  dictada  en 
el  mismo* 

2*  Expediente  y antecedentes  de  la  suspensión 
decretada  por  el  gobernador  de  Tarragona  de  un  te- 
niente de  alcalde  y varios  concejales  de  Pía  de  Cabra. 

3,fl  Expediente  y demás  antecedentes  de  las  mul- 
tas de  500  pesetas  impuestas  por  el  gobernador  de 
Tarragona  á los  alcaldes  de  Arbós  y Gunit, 

Suplico  á la  Mesa  que  me  baga  el  favor,  repito, 
de  trasmitir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  este 
ruego  mío,  á fin  de  que  mande  al  Congreso  los  do- 
cumentos citados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación 
el  ruego  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzáíz  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  UEZAIZ:  He  pedido  la  palabra  para  din-  ' 
gir  varias  preguntas  y ruegos  al  Gobierno,  El  fun- 
da me  uto  de  esas  preguntas  y ruegos  es  el  proyecto 
de  ley  que  leyó  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la 
sesión  del  lunes  en  esta  Cámara. 

No  necesito  recordar  á los  Sres.  Diputados  que 
en  ese  proyecto,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  nom- 
bre del  Gobierno,  solicita  una  autorización  ilimitada 
para  disponer  de  todos  los  recursos,  no  sólo  de  la  isla 
de  Cuba,  sino  de  la  Península,  para  hacer  frente  á 
los  gustos  que  se  bagan  para  la  pacificación  de  Cuba. 
Pero  los  términos  en  que  está  redactado  ese  proyec- 
to de  ley,  obligan  á recordar  lo  que  ocurrió  en  la  se- 
sión del  Congreso  del  sábado  ultimo. 

En  esa  sesión,  como  todos  los  Sres.  Diputados  re- 
cordarán, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  leyó  14  pro- 
yectos de  ley,  entre  ellos  los  presupuestos  generales 
del  Estado  para  el  año  ecoüómico  de  1896-97.  En 
esos  proyectos  se  expone  el  cálculo  de  los  gastos  que 
se  consideran  precisos  para  ese  ano  económico,  y 
además  se  consignan  los  recursos  con  que  es  preciso 
contar  para  hacer  frente  y cubrir  esos  gastos. 

Estos  recursos  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda contaba  para  cubrir  los  gastos  del  presu- 
puesto, son  los  productos  de  las  diferentes  rentas  y 
contribuciones  del  Estado.  Pero  ocurrió  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  al  día  siguiente  de  leer  esos 
presupuestos,  se  marchó  de  caza,  y en  ese  día  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  redactó,  y con  el  asenti- 
miento de  todos  sus  compañeros,  excepto  del  Minis- 
tro de  Hacienda,  á quien  por  lo  visto  ni  siquiera  se 
le  consultó,  leyó  ei  lunes  en  esta  Cámara  el  proyecto 
de  ley  á que  me  he  referido,  por  virtud  de  cuya  lec- 
tura el  Sr.  Castellano  retiró  virtualmente  de  la  mesa 
del  Congreso  la  parte  más  importante  de  los  proyec- 
tos de  ley  que  había  leído  el  sábado  anterior  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

La  cuestión  es  muy  sencilla:  el  sábado  leyó  aquí 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  presupuestas  genera- 
les de  gastos  y de  ingresos  para  la  Península,  y en 
los  de  ingresos  figuran  todas  las  rentas  y contribu- 
ciones del  Estado;  y el  lunes  leyó  aquí  también  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  un  proyecto  de  ley,  en  el 
cual  se  pide  autorización  para  disponer  de  todos  los 
recursos  con  los  cuales  proponía  en  la  sesión  del  sá- 
bado an  terior  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  cu- 
brieran los  gastos  del  presupuesto  de  la  Península. 
Ahora  bien;  esos  recursos  ¿van  á servir  para  aten- 
der al  presupuesto  de  gastos  de  la  Península,  ó á los 
gastos  que  origíne  la  pacificación  de  Cuba?  ¿Entiende 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  subsisten  sus  pro- 
yectos tal  como  los  presentó  el  sábado,  después  de 
haber  aprobado  sus  compañeros  el  domingo  y leído 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  lunes,  el  proyecto 
de  ley  dispon íando  de  los  recursos  que  le  habían  ser- 
vido á él  para  formular  sus  proyectos?  ¿Sostiene  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sus  proyectos?  ¿Entiende 
que  están  todavía  sobre  la  mesa  de  ía  Cámara? 

No  obtengo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  me- 
nor demostración  que  me  indique  si  cree  que,  en  efec- 
to, subsisten  esos  proyectos  tal  como  los  presentó  ó 
no;  pero  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario,  la 
razón  dice  que  en  todo  lo  que  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  contradice 
ó anula  los  presupuestos  presentados  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  los  proyectos  de  éste  tienen  que 
considerarse  retirados.  ¿Va  S.  S.  á pretender  que  sub- 


sisten en  ei  presupuesto  de  ingresos  por  S.  S.  pre^ 
sentado  los  productos  de  unas  rentas  que,  por  acuer- 
do de  sus  compañeros,  posterior  á la  lectura  de  aquel 
presupuesto,  podrán  ser  destinados  á otras  atencio- 
nes? ¿Será  capaz  S,  S.  de  sostener  hasta  el  hermosí- 
simo superávit  de  16  millones,  fundado  en  esos  in- 
gresos? 

Comprendo  que  le  cueste  á S.  S.  mucho  trabajo 
decir  ahora  al  país*  después  de  haberle  presentado  casi 
como  una  realidad  eso  que  siempre  ba  parecido  un 
sueño,  de  lograr  un  superávit  en  los  presupuestos,  que 
tiene  que  resignarse  á perder  la  esperanza  de  este 
superávit  por  el  accidente  de  haber  estado  S.  S. 
ausente  el  domingo  y haber  dispuesto  sus  compañe- 
ros en  su  ausencia...  de  una  pequeñez,  de  todo  lo  que 
está  encargado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  admi- 
nistrar. 

¿Qué  digo  superávit?  ¿Me  quiere  decir  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  qué  recursos  cuenta  para  cu- 
brir todas  las  atenciones  del  Estado  en  el  año  1896-97 
después  de  presentar  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ese 
proyecto  de  ley,  en  el  que  ba  dispuesto  de  todos  ios 
recursos  que  á S.  S.  podían  servirle  para  cubrir  los 
gastos  del  Estado  en  la  Península? 

He  leído  en  los  periódicos  estos  días  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  arreglado  ya  el  asunto;  he 
leído  que  ha  emitido  juicios  más  ó menos  lisonjeros 
ó más  ó menos  severos,  respecto  de  lo  hecho  en  ausen- 
cia suya  por  sus  compañeros,  y especialmente  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  todo  eso  pueden  ser 
sólo  suposiciones  de  los  periódicos,  y yo  considero 
preciso  que  el  Congreso  sepa  de  labios  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  si  efectivamente  cree  que  el  acuer- 
do de  sus  compañeros  en  el  Consejo  de  Ministros  del 
domingo,  y el  acto,  consecuencia  de  él,  de  preseniar 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  proyecto  de  ley  áque 
me  he  referido,  son  cosas  que  no  afectan  en  lo  más 
mínimo  á sus  proyectos  ni  á la  autoridad  que  á todo 
Ministro  de  Hacienda  debe  acompañaren  todo  aquello 
que  se  refiere  á la  gestión  de  los  ingresos  del  Estado, 

Por  de  pronto,  ia  Comisión  de  presupuestos  de  la 
Península  me  parece  que  se  encuentra  en  una  situa- 
ción tan  desairada,  por  no  decir  ridicula,  como  es  la 
en  que  se  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  res- 
pecto de  sus  compañeros  del,  Parlamento  y del  país. 

Como  saben  los  Sres,  Diputados,  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pasó 
á examen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba;  de 
manera  que  la  Comisión  de  presupuestos  de  la  Pe- 
nínsula se  encuentra  con  que,  si  se  atreve  á dar  dic- 
tamen sobre  el  presupuesto  de  ingresos  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  solamente  puede  ha- 
cerlo de  una  manera  tan  provisional  y tan  precaria, 
como  tiene  que  resultar  de  la  circunstancia  de  que 
mientras  tanto,  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba 
podrá  disponer  de  esos  mismos  ingresos  para  apli- 
carlos á los  gastos  de  la  pacificación  de  aquella  isla. 

¿Ue  parece  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la  Co- 
misión de  presupuestos  de  la  Península  obrará  seria- 
mente, de  una  manera  formal,  si  presenta  ai  Congrí 
so  un  dictamen  eo  el  que  se  consigne  para  cubrir  los 
gastos  del  Estado,  i n grecos  que  estará  autorizado  el 
Gobierno  para  dedicar  á otras  atenciones?  Puede  ser 
que  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  parezca  que  esto 
no  tiene  nada  de  particular,  pero  yo  espero  todavía 
que  la  Comisión  de  presupuestos  no  será  tan  fácil  de 
contentar  como  S.  S- 
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Hay  un  hecho,  sin  embargo,  ocurrido  ayer  en  la 
Subcomisión  de  Hacienda  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos#  que  me  hace  temer  que  esta  Comisión  se 
conforme  con  que  ia  sustituya  la  de  presupuestos  de 
Cuba,  con  la  misma  facilidad  con  que  se  ha  confor- 
mado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  que  le  sustitu- 
ya su  compañero  el  Ministro  de  Ultramar. 

Al  acudir  ayer  á dicha  Subcomisión,  la  encontré 
discutiendo  algunos  detalles  del  proyecto  de  ley  del 
gr.  Ministro  de  Hacienda  que  contiene  los  contratos 
sobre  la  venta  de  azogues  y sobre  el  arriendo  de  los 
tabacos.  Hice  observar  á la  Subcomisión  que  me  pa- 
recía anómalo  y contrario  á todos  los  precedentes,  que 
se  empezaran  á discutir  los  presupuestos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  el  de  los  ingresos  extraordi- 
narios, en  vez  de  examinar  los  gastos  y los  ingresos 
ordinarios. 

pero  me  contestó  el  presidente  de  la  Subcomi- 
sión, mi  querido  amigo  el  Sr.  llenes t rosa,  y copié 
sus  palabras,  por  lo  cual  creo  que  las  repetiré  bel- 
mente: «Que  la  Subcomisión  había  acordado  proce- 
der de  esa  macera  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da le  había  dicho  que  ese  proyecto  tenia  un  carácter 
de  urgencia  por  altas  razones  de  gobierno.»  Ante  esa 
consideración  callé,  respetando  la  conducta  de  la 
Subcomisión,  por  más  que  me  parezca  incomprensi- 
ble que  se  puedan  invocar  altas  razones  de  gobierno 
para  que  se  examine,  antes  que  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  generales  del  Estado,  cualquiera  otro. 

Pregunté  á los  señores  individuos  de  la  Subcomi- 
sión: ¿qué  datos  ha  enviado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  el  estudio  del  proyecto  de  ley  que  com- 
prende los  contratos  relativos  á los  tabacos  y á los 
azogues?  Y me  contestó  el  mismo  presidente  de  la 
Subcomisión:  «Estos  que  están  sobre  la  mesa.» 

Los  examiné,  y,  jSres.  Diputados!  ¿sabéis  á lo  que 
se  reducen  todos  los  datos  enviados  por  el  Ministro  de 
Hacienda  para  el  estudio  de  asuntos  tan  importantes 
como  el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos  y el  mono- 
polio de  Ja  venta  de  los  azogues?  Pues  á los  siguien- 
tes: las  Memorias  leídas  en  las  Juntas  generales  de 
accionistas  en  los  años  1889  á 1893  inclusive:  una 
copía  de  las  cláusulas  del  contrato  celebrado  el  20 
de  Mayo  de  1870  entre  el  Gobierno  y la  casa  Roths- 
child  para  la  venta  de  azogues;  una  copia  de  la  Real 
orden  de  28  de  Noviembre  de  1889,  relativa  á la  in- 
terpretación de  dicho  contrato,  y un  extracto  de  las 
cuentas  rendidas  por  aquella  casa  desde  18G9-7Q  á 
1893-94. 

No  pude  menos  de  manifestar  mi  extrañeza  por 
la  escasez  de  datos  enviados  por  el  Ministro,  y mani- 
festé mi  opinión  de  que  debía  haber  enviado  los  que 
él  hubiera  utilizado  para  la  redacción  del  proyecto 
de  ley;  á lo  que  me  contestó  el  presidente  de  la  Sub- 
comisión que  el  Ministro  de  Hacienda  le  había  dicho 
que  aquellos  datos  eran  los  únicos  que  había  utili- 
zado para  la  redacción  dei  proyecto  de  ley.  Pero  aña- 
dió mi  querido  amigo  el  Sr.  llenestrosa,  que  si  yo 
creía  necesarios  más  datos,  desde  luego  la  Subcomi- 
sión los  pediría,  y estaba  seguro  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro los  enviaría. 

Me  pareció  algo  fuerte  decir  que  yo,  para  juzgar 
de  un  proyecto  de  ley,  necesitaba  más  datos  de  los 
que  había  necesitado  el  Ministro  para  redactarlo: 
pero,  asi  y todo,  indiqué  algunos,  que  no  sé  si  habrán 
venido.  Sin  embargo,  habiendo  por  medio  altas  ra- 
ques de  gobierno  para  la  pronta  aprobación  del  pro- 


yecto de  ley  á que  vengo  refiriéndome,  no  me  extra- 
ña que  la  Subcomisión  lo  aprobara  ayer  sin  esperar 
los  datos  que  acordó  pedir,  uí  que  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos  se  encuentre  en  este  momento 
despachándolo  por  su  parte,  también  sin  tener  en  su 
poder  los  datos  pedidos. 

Resulta,  pues,  que  en  la  Comisión  se  lleva  ese 
proyecto  de  ley  á paso  de  carga,  por  consideración, 
á mi  juicio  excesiva,  á los  deseos  del  Gobierno. 

Y esto  es  lo  que  me  hace  recelar  que  la  Comisión 
se  resignará  también  con  la  situación  nada  airosa 
en  que  la  ha  colocado  el  encargarse  á ia  de  presu- 
puestos de  Cuba  de  dictaminar  sobre  un  proyecto  de 
ley  en  que  se  trata  de  las  contribuciones  y rentas  de 
la  Península. 

Pero  dejando  este  asunto,  se  van  confirmando 
mis  impresiones  del  sábado  último  relativas  á lo  que 
eran  en  realidad  los  proyectos  de  ley  leídos  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Se  ve  bien  claro  que  de 
aquellos  catorce  proyectos,  el  que  se  considera  ur- 
gente y hay  altas  razones  de  gobierno  para  que  pase, 
es  el  que  contiene  los  dos  contratos  á que  me  he  re- 
ferido; y esta  urgencia  y preferencia  de  ese  proyec- 
to sobre  el  de  presupuestos,  es  lo  que  no  veo  razón 
alguna  para  admitir. 

Con  esto  he  concluido  lo  que  tenía  que  decir  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y sintetizándolo,  repito  mi 
pregunta:  ¿entiende  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
sus  proyectos  están  sometidos  al  Congreso,  en  la  for- 
ma en  que  lo  estaban  cuando  los  leyó  el  sábado  úl- 
timo, á pesar  de  haber  leído  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar su  proyecto  de  ley  eo  la  sesión  del  lunes?  ¿En- 
tiende que  la  Comisión  de  presupuestos  procede  for- 
mal y seriamente  dando  dictamen  sobre  unos  presu- 
puestos que  no  existen  tal  como  se  presentaron,  por- 
que han  sido  esencíalísimamente  alterados? 

Y ahora  tengo  que  pedir  algunos  datos  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  considero  indispensables 
para  el  debido  examen  del  proyecto  de  ley  que  ha 
leído. 

En  la  sesión  dei  12  de  Junio  de  1895,  al  día  si- 
guiente de  votarse  el  proyecto  de  ley  autorizándole 
para  disponer,  con  destino  á la  guerra  de  Cuba,  del 
remanente  de  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  de 
Cuba  de  la  emisión  de  1890,  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, contestando  á una  pregunta  del  Sr.  Muro 
acerca  de  la  cuantía  de  los  recursos  de  que  se  le  au- 
torizaba á disponer#  dijo  lo  siguiente: 

«Sumadas  estas  cifras  (no  sé  si  omitiré  algunas; 
en  todo  caso  la  omisión  sería  involuntaria),  y descon- 
tando los  billetes  amortizados  hasta  la  fecha,  dejan 
un  remanente  disponible  (y  esta  cifra  sí  que  la  duy 
exacta),  por  virtud  del  proyecto  de  ley  que  ayer  se 
votó  definitivamente,  de  1.225.000  billetes.  Es  decir, 
que  para  atender  á la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba, 
claro  es  que  autorizando  la  facultad  concedida  poco 
á poco  y por  partes,  como  piensa  hacer  este  Gobier- 
no, y como  seguramente  se  haría  por  cualquier  otro, 
con  la  mesura  y discreción  que  el  asunto  exige  y en 
la  medida  que  las  circunstancias  lo  requieran,  se 
podrán  recaudar  recursos  tan  considerables  que  arre- 
baten toda  la  esperanza  al  separatismo  en  Cuba. » 

Ahora  bien;  después  de  haber  hecho  hace  un  año 
una  declaración  tan  terminante,  ¿cómo  se  explica 
que  ahora  haya  presen  lado  S,  S.  un  proyecto  de  ley 
pidiendo  una  autorización  todavía  más  amplia,  sin 
antes  dar  explicaciones  sobre  lo  pasado  y sin  expo- 
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per  el  u§o  Que  hecho  de  ios  recursos  que  se  le 
cppcedierqn? 

Tres  autorizaciones  importantísimas  se  conce- 
dieron el  año  pasado  al  Br.  Ministro  de  Ultramar: 
upa  para  el  canje  de  la  moneda  en  Puerto  Rico;  otra 
para  modificar  la  legislación  arancelaria  en  Cuba,  y 
la  tercera  para  disponer  de  todos  los  billetes  hipote- 
carios de  ia  isla  de  Cuba  de  la  emisión  de  1890,  que 
tenía  en  cartera  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  aque* 
lia  fecha. 

Pues  bien;  de  la  primera  autorización*  relativa 
al  cao  je  de  la  moneda  en  Puerto  Rico,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  hizo  un  uso  desgraciado;  porque, 
como  aquí  demostró  ayer  mi  querido  amigo  el  señor 
Al  varado,  los  resultados  del  canje  han  sido  perjudi- 
ciales, toda  vez  que  se  ha  empeorado  la  situación 
monetaria  eq  aquella  isla. 

Pe  ia  segunda  autorización  no  ha  hecho  uso  el 
Sr.  MiDjstro  de  Ultramar,  á pesar  de  que  lo  me- 
nos treinta  veces  ha  anunciado  la  prensa  que  el 
Consejo  de  Ministros  iba  á resolver  la  cuestión,  y á 
pesar  de  haberse  nombrado  hace  más  de  seis  meses 
una  ponencia  compuesta  de  los  Sres.  Ministros  de 
Hacienda,  de  la  Gobernación  y de  Ultramar,  para  en- 
tender en  ella.  Todavía  recuerdo  que  el  4 de  Abril* 
fin  periódico  conservador  tan  autorizado  como  La 
Epoca  anunciaba  que  en  el  Consejo  de  Ministros  que 
sp  celebraría  el  día  6 ó el  7 se  resolvería  definitiva- 
mente ia  reforma  de  la  legislación  arancelaria  de 
ppba. 

Veamos  el  usp  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  de  la  tercera  autorización  que  le  fué  con- 
cedida, facilitándole  para  negociar,  en  la  forma  que 
estimara  más  conveniente,  el  remanente  de  los  bi- 
lletes hipotecarios  de  Cuba  de  la  emisión  de  1890, 
con  destino  á los  gastos  de  ia  guerra  de  Cuba, 

El  número  de  billetes  hipotecarios  de  Cuba  de  la 
emisión  de  1890,  que  £enía  pn  cartera  el  Ministerio 
de  pltraiqar  en  la  fecha  en  que  se  concedió  la  auto* 
rización,  era  de  1,225,000*  importantes  6 1 24/a  millo- 
de  francos  nominales. 

Además,  tepía  el  Misterio  de  Ultramar  en  car* 
tera  unos  40  millones  de  francos  nominales  en  bi- 
lletes hipotecarios  de  Cuba  de  la  emisión  de  1886, 
dé  que  también  ha  dispuesto,  aunque  sin  estar  auto- 
rizado para-eüp,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  en  to- 
tal, unos  650  millones  nomínales  de  francos  en  bi- 
lletes hipotecarios  de  Cuba, 

¿Qué  se  ha  hecho  de  esos  650  millones  de  francos? 

¿No  le  parece  al  Gobierno  que  antes  <4  pedir  una 
autorización  como  la  contenida  en  el  proyecto  que  ha 
leído  el  lunes  en  esta  tribuna  el  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, era  natural  dar  cuepta  del  uso  que  se  haya 
hecho  de  esa  enorme  suma?  ¿Se  puede  pedir  una  au- 
torización para  disppner  dp  650  millones  de  francos 
asegurando  solemnemente  ante  el  Parlamento  y ante 
el  país  qpe  con  esos  recursos  había  bastante  para 
pacificar  á Cuba,  y al  cabo  de  un  año  venir  aquí,  sin 
dar  cuenta  de  nada*  á pedir  una  autorización  ilimi- 
tada para  obtener  ese  mismo  fin  que  se  dijo  que  con 
iqs  650  millones  de  francos  bastaría  para  lograr?  ¿No 
le  parece  al  Gobierno  que  lo  menos  que  se  le  puede 
pedir  es  que,  antes  de  concederle  la  autorización  que 
ahora  solicita,  exponga  el  uso  que  haya  hecho  de  la 
amplísima  que  hace  un  año  se  le  concedió? 

Pqr  lo  que  han  dicho  los  periódicos , se  sabe  que 
el  Gobierno,  en  virtud  de  acuella  autorización*  I^a 


vendido  muchos  billetes  hipotecarios  y ha  pignorado 
casi  fcodqs  los  demás,  ¿Cuántos  ha  vendido?  ¿A qué 
¡ tipos  de  cotización?  ¿Cuánto  han  producido  esas  ven 
tas?  ¿Cuántos  ha  pignorado?  ¿En  qué  condiciones? 
¿Cuánto  ha  obtenido  áp  esas  pignoraciones?  ¿Guán, 
tos  billetes  tiene  todavía  pl  Ministerio  disponible? 
¿Qué  recursos  en  efectivo  le  quedan?  ¿Están  total- 
mente consumidos  aquellos  enormes  recursos?  tx0 
cree  el  Gobierno  que  es  necesario  dar  cuenta  de  iodo 
esto? 

Pero  hay  más:  el  Gobierno  hizo  otra  cosa  para 
la  que  no  estaba  autorizado;  me  refiero  al  pago  déla 
famosa  indemnización  Mora.  El  Gobierno  contrajo 
con  el  Banco  de  España/cpeo  que  en  Setiembre  di- 
timo,  un  préstamo,  no  de  30  millones  de  reales 
como  se  ha  dicho  por  la  prensa,  sinp  de  S.775,5üí 
pesetas,  ó sea  de  más  de  35  millones  de  reales,  par^ 
pagar  aquella  indemnización, 

Y ahora  vuelvo  á dirigirme  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  ¿Es  cierto  que  los  pagarés  en  que  se  cons- 
tituyó ese  préstamo  están  garantizados  por  el  Tesoro 
de  4 Península?  ¿Es  cierto  que  esos  pagarés  se  han 
de  pagar  definitivamente  el  30  de  Junio,  y que  si  po 
se  pagaran  en  esta  fecha,  su  importe  se  cargaría  ¿ la 
cuen  ta  del  Tesoro  de  la  Península  por  el  Banco  de 
España,  pop  arreglo  á lo  estipulado?  ¿Es  cierto  todo 
esto?  Si  lo  es,  como  tengo  motivos  para  creerlo,  ¿qué 
idea  tiene  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  sus  facul- 
tades y de  sus  deberes  como  gestor  del  Tesoro  de  la 
Península,  para  obligarse  á que  se  cargara  á la  cuenta 
de  este  tesoro  un  gastq  que  no  estaba  autorizado  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado?  ¿En  virtud  de 
qué  facultad  pudo  obligarse  S.  S*  á satisfacer  seme- 
jantes pagarés? 

Este  es  otro  asunto  en  el  que  también  estaba 
obligado,  me  parece,  el  Gobierno  á explicar  su  cou- 
dupla,  antes  de  volver  á solicitar  autorizaciones  para 
disponer  de  los  caudales  públicos-  Porque,  Sres.  Di: 
p atados,  si  las  Cortes  bao  de  autorizar  al  Gobierno 
para  que  disponga  de  cuantiosos  recursos  para  la 
guerra  de  Cuba,  una  de  Jas  cosas  de  que  hay  que 
cuidar  es  de  que  no  se  repita  el  caso  de  aplicar  esos 
recursos  á pagos  del  género  dpi  de  la  llamada  indem- 
nización Mpra;  pues  no  puedo  desechar  el  temor  de 
que  surjan  muchos  Moras  en  cuanto  se  autorice  al 
Gobierno  para  disponer  de  algunos  centenares  de  mi- 
llones de  pesetas,  como  surgió  aquella  fañosa  recla- 
mación en  cuanto  se  concedió  al  Gqbierno  la  auto- 
rización del  año  pasado. 

Rupgo*  pqes,  al  Sr,  Ministro  áp  Ultramar,  que  re- 
mita á la  Cámara  los  sigqientps  datos: 

Número  de  billetes  hipotecarios  de  Cuba  de  h 
emisión  de  i 88 6 que  tenía  ep  cárter^  el  Ministpríq 
de  Ultramar  el  día  23  de  Marzo  de  1895. 

Número  de  los  miamos  billetes  entregados  en 
canje  de  títulos  de  Iqs  deudas  de  1882  desde  dicha 
fecha. 

Número  de  los  mismos  billetes  vendidos  desde 
dicha  fecha. 

Producto  obtenido  de  §u  venta. 

Estado  demostrativo  de  Ja  situación,  el  día  23  de 
Marzo  de  1895,  de  la  emisión  de  billetes  hipoteca- 
rios dp  Cuba  de  1890,  en  qpe  se  detalle  el  número 
de  los  amortizado?,  el  de  los  vendidos  ó colocados  en 
el  público,  el  de  los  pignorados  y el  de  los  que  que- 
daran en  cartera  en  e)  M misterio  de  Ultramar,  en  ta 
f£c|ja  referida. 
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Estado  demostrativo  de  la  situación,  en  el  día  de 
tiov,  de  dicha  emisión,  en  la  misma  forma  que  el 

anterior. 

Producto  obtenido  de  las  ventas  de  billetes  de  la 
misma  emisión,  realizadas  desde  el  23  de  Marzo 
de  1895  hasta  hoy,  . 

Estado  demostrativo  de  los  préstamos  y opera- 
ciones de  crédito  realizados  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar desde  el  23  de  Marzo  de  1895  hasta  hoy,  por 
cuenta  del  Tesoro  de  Cuba,  con  expresión  de  la  fe- 
cha, cuantía,  plazo,  interés,  comisión,  garantía  y de- 
inás  condiciones,  y entidad  con  que  se  hayan  con- 
tratado, 

Y también  ruego  al  Sr.  Mí  oís  tro  de  Hacienda 
que  remita  al  Congreso  un  estado  demostrativo  de 
los  préstamos  y operaciones  de  crédito  realizadas  por 
el  Ministerio  de  IH tramar,  con  la  intervención  del  de 
Hacienda,  desde  el  23  de  Marzo  de  3 895  hasta  hoy. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Con  el  modesto  nombre  de  pregunta  ha  hecho 
el  Sr.  Urzáiz  un  discurso,  que  pone  de  manifiesto 
una  vez  más  su  memoria  feliz  y demuestra  lo  co- 
pioso de  sus  recursos  para  hablar  de  todas  las  cosas 
del  viejo  y del  nuevo  mundo,  relativas  á asuntos  eco- 
nómicos, 

Claro  es  que  yo  no  puedo  seguir  á S,  S,,  por  no 
ser  ocasión  de  ello,  en  todas  las  disquisiciones  que 
ha  hecho,  acerca  de  los  puntos  que  ha  tenido  á bien 
tocar.  Algunos  de  ellos  me  han  parecido  sobrada- 
mente graves  para  tratados  así  como  de  soslayo  y 
reunidos  en  un  conjunto  que  no  presenta  ningún  ca- 
rácter económico;  pero  de  todos  modos,  ofrezco  al 
Sr.  Urzáiz  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  lo  que  á él  se  refiere,  anunciándole  de  an- 
temano que  rendirá  satisfactoriamente  todas  las 
cuentas  á que  el  Sr.  Urzáiz  se  refiere j que  dará  cum- 
plida satisfacción  á todo  aquello  para  que  ha  sido 
autorizado,  y que  tengo  la  seguridad  de  que  el  señor 
Urzáiz,  cuando  conozca  los  fundamentos  que  ha  te- 
nido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  usar  de  dos 
de  las  tres  autorizaciones  á que  se  ha  referido  y no 
usar  la  tercera,  se  convencerá  de  que  en  beneficio 
exclusivo  del  país  y por  los  intereses  nacionales  que 
están  á su  cargo,  ha  obrado  de  tal  modo. 

En  cnanto  á lo  que  S.  S.  se  ha  servido  preguntar 
al  Ministro  de  Hacienda,  voy  á ser  muy  breve  por  no 
molestar  al  Congreso,  y por  entender  que  el  asunto 
no  merece  más  explicaciones. 

Dejo  aparte  ese  cumulo  de  inocentes  relaciones 
hechas  por  el  Sr.  Urzáiz,  cuya  síntesis  se  encierra  en 
la  pregunta  siguiente:  ¿entiende  ei  Ministro  de  Ha- 
cienda que  después  ¡de  presentar  el  proyecto  de  ley 
para  arbitrar  recursos  con  que  hacer  frente  á los 
gastos  de  la  guerra  de  Cuba,  están  íntegros  ios  pro- 
yectos relativos  á los  presupuestos  de  la  Península? 
Pues  sí;  entiendo  que  están  íntegros  completa  y to- 
talmente. Por  lo  tanto,  ni  hay  compromiso  para  la 
Comisión  de  presupuestos  en  informar,  ni  to  habrá 
ea  el  día,  que  espero  será  próximo,  en  que  el  Con- 
greso delibere  y resuelva  lo  que  estime  más  conve- 
niente, Y aquí  terminaría,  si  no  tuviera  que  hacerme 
de  una  contestación  que  el  ^r.  Urzáiz  maní- 
hesta  que  le  ha  dado  (ti  presidente  de  la  Subcomi- 
sión de  ingresos.  Parece  que  este  querido  amigo  mío 


ha  dicho  al  Sr.  Urzáiz  que  ponía  á discusión  las  le- 
yes de  recursos  ordinarios  y permanentes  del  presu- 
puesto y la  de  recursos  extraordinarios  para  el  pre- 
supuesto de  este  nombre,  por  altas  razones  de  go- 
bierno. 

Yo  no  he  hablado  jamás  de  tales  razones,  y la 
única  de  que  be  hablado,  y que  aquí  ia  he  traído, 
está  en  la  Memoria  del  presupuesto,  y voy  á repetir- 
la: es  una  razón  de  esencia  y de  sentido  común.  La 
ley  referente  á i a modificación  de  los  impuestos  per- 
manentes ó que  constan  en  el  presupuesto  ordinario, 
y la  ley  referente  á los  ingresos  extraordinarios  para 
dotar  el  presupuesto  extraordinario  también,  afec- 
tan por  modo  esencial  al  presupuesto  de  gastos  de 
la  Península,  y según  que  se  aprueben  ó no,  y según 
que  se  modifiquen  en  escala  más  ó menos  amplia, 
así  el  presupuesto  de  gastos  de  ia  Península  queda- 
rá á su  vez  modificado.  Parece,  pues,  de  rigurosa  ló- 
gica, sin  apelar  á otras  razones,  que  aquellas  leyes 
que  constituyen  uno  de  los  fundamentos  del  presu- 
puesto de  gastos,  se  discutan  antes  que  éste,  puesto 
que  ele  modo  tan  esencial  lo  afecta  o.  Esa  es  la  única 
razón  que  he  alegado,  y esa,  la  que  recomiendo  á la 
benevolencia  del  Sr.  Urzáiz  y dei  Congreso.  Y no  te- 
niendo otra  cosa  que  alegar  respecto  de  lo  que  el 
Sr.  Urzáiz  ha  manifestado,  dejo  de  molestar  á la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Urzáiz. 

EL  Sr.  URZAIZ:  Yo  siento  que  en  esta  ocasión  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  haya  tenido  la  memoria 
que  en  mí  encentraba;  yo,  efectivamente,  lo  primero 
que  procuro  tener  es  cuidado  de  ser  exacto,  de  re- 
cordar bien  las  cosas,  de  decirlas  con  exactitud,  de 
ser  formal,  en  una  palabra.  Si  eso  entiende  S,  S.  que 
es  tener  memoria,  prefiero  esa  cualidad  á las  demás, 
y sentiría  más  carecer  de  esa  que  de  todas  las  demás 
juntas.  Con  esto  dejo  contestada  la  inocente  y mali- 
ciosa indicación  del  Sr,  Ministro  de  \h  cien  da. 

Pasando  ya  á ocuparme  en  la  coi  testación  que 
el  Sr.  Ministro  se  ha  servido  dará  mis  manifestacio- 
nes, debo  decirle  que  tomo  not  a de  que  considera  ín- 
tegros sus  proyectos.  Me  parece  que  lo  que  no  re- 
sulta íntegro  es  la  personalidad  de  S,  S.  después  de 
haberle  sustituido  con  tan  poca  ceremonia,  su  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ph  la  ardua  ta- 
rea de  administrar  los  ingresos  del  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula. 

Realmente  ha  sido  una  lástima  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  haya  tomado  tanto  trabajo  para 
redactar  aquellos  voluminosísimos  proyectos  de  ley, 
y después  haya  estado  de  uniforme  dos  horas  en  esa 
tribuna,  verdaderamente  rendido  por  el  trabajo  que 
se  imponía,  para  que  en  un  momento,  en  cuatro 
líneas,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  haya  dicho  á 
S,  S.;  yo  lo  hago  mejor  que  S,  S.;  en  cinco  minutos 
redacto  un  proyecto  de  ley  y me  quedo  con  todo  lo 
que  £.  S.  ha  tardado  tanto  tiempo  en  redactar, (Risas.) 
Aquí  viene  á resultar  que  S,  S.  en  la  sesión  del  sá- 
bado nos  díó  una  función  de  fuegos  artificiales;  pero 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  el  que  verdaderamen- 
te ha  entendido  lo  qne  tenía  que  hacer.  (El  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoál:  Ha  hecho  un  capricho  de  Gaya,  y 
mal  hecho. — El  Sr,  Ministra  de  Hacienda:  ¿Cuál?  ¿El 
del  Sr,  Urzáiz? — Bl  Srm  Marqués  de  Sardonia  El  de  S.  S. 
es  uo  cuadro  con  conatos  de  Messooier,  el  del  fe  ñor 
Ministro  de  Ultramar  es  un  Coya  frustrado. lRespe¿ 
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to  á las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  db 
jera  al  presidente  de  la  Subcomisión  de  Hacienda, 
mi  querido  amigo  Sr,  Henestrosa,  como  este  Sr,  Di- 
putado no  está  presente  me  quedo  en  la  duda  de  si 
estaría  más  exacto  el  Sr.  Henestrosa  al  recordárme- 
las ayer,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  recor- 
darlas hoy. 

Me  parece  que  dado  ese  desprecio,  ó desdén,  ó poca 
importancia  que  el  Ór.  Ministro  de  Hacienda  da  á la 
facultad  de  la  memoria,  es  muy  posible  que  haya  que 
confiar  más  en  la  del  Sr.  Henestrosa,  persona  muy 
digna,  con  cuya  amistad  me  honro  y de  cuya  forma- 
lidad, veracidad  y aplomo  no  he  tenido  nunca  oca- 
sión de  dudar,  y además  no  le  he  oido  nunca  tampoco  ' 
dar  poca  importancia  á que  las  cosas  se  digan  bien  ó 
mal,  exactamente  ó inexactamente,  sino  que  me  ha 
parecido  siempre  que  tiene  buen  cuidado  de  decirlas  j 
con  toda  exactitud,  dándoles  la  importancia  que  yo 
les  doy. 

Una  razón  ha  dado  el  Sr,  Ministró  de  Hacienda 
para  justificar  la  preferencia  que  entiende  que  debe 
darse  ai  examen  y aprobación  del  proyecto  de  ley  de 
recursos  extraordinarios,  y es,  que  afecta  al  presu- 
puesto de  gastos  de  la  Península, 

Pero  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  esa 
razón  ha  existido  siempre.  Según  esa  teoría  deS.  S., 
debía  discu  ti  rse  y aprobarse  antes  ios  ingresos  que 
los  gastos,  ¿Ha  aprobado  alguna  vez  el  Congreso  an- 
tes los  ingresos  que  los  gastos?  ¿Se  concibe  que  la 
Comisión  de  presupuestos  adopte  un  orden  para  el 
examen  de  los  proyectos,  distinto  del  que  luego  la 
Cámara  en  pleno  ha  de  seguir?  Si  la  Cámara  ha  de 
discutir  primero  los  gastos,  ¿se  comprende  que  la 
Comisión  empiece  por  entender  de  los  ingresos?  Has- 
ta el  mismo  precepto  constitucional  lo  dice:  el  ar- 
tículo 85  de  la  Constitución,  Sres.  Diputados,  dice 
que  el  Gobierno  presentará  todos  los  anos  al  Parla- 
mento el  presupuesto  de  gastos  y los  recursos  y los 
medios  necesarios  para  llenarlos. 

El  mismo  orden  en  que  el  precepto  constitucional 
está  redactado,  indica  suficientemente  que  primero 
se  deben  discutir  los  gastos  y luego  los  ingresos,  y 
esto  ha  sido  lo  que  se  ha  hecho  siempre.  No  sé  si 
ahora  habrá  alguna  razón  para  variarlo:  yo  no  en- 
cuentra más  que  una,  no  encuentro  más  que  un  mo- 
tivo que  justifique  el  empeño  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  que  se  examine  antes,  en  que  marche 
más  ligero  el  proyecto  de  ley  de  recursos  extraordi- 
narios, y es,  ya  se  lo  dije  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  sábado,  es  que  ese  proyecto  de  ley  constituye  la 
clave  de  los  proyectos  de  S.  S.;  es  el  pie  forzado  del 
soneto  que  S.  S.  ha  traído  aquí  en  14  proyectos 
de  ley:  todo  se  reduce  á esos  dos  contratos  y á las 
operaciones  de  crédito  que  en  ellos  se  fundan;  pero 
aparte  el  cariño  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á esos 
proyectos,  no  veo,  porque  no  existe,  ninguna  razón 
parlamentaria  ni  reglamentaria  que  justifique  el 
deseo  de  S.  S, 

Una  observación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
que  no  puedo  menos  de  recoger.  Me  parece  que  in- 
dicó S.  S.  que  los  gastos  se  amoldaban  á los  ingresos; 
que  había  que  modificar  el  presupuesto  de  gastos 
según  el  resultado  del  presupuesto  de  ingresos,  y 
esto  no  es  exacto. 

Lo  que  se  haría  sería  una  cosa  mucho  más  sen- 
cilla haciéndolo  el  Poder  legislativo  que  haciéndolo 
el  Poder  ejecutivo,  que  es,  que  se  incluirían  en  el 


presupuesto  de  gastos  aquellos  que  aparecen  inclui- 
dos eu  el  presupuesto  de  gastos  extraordinarios.  Pero 
es  más:  ¿por  qué  tiene  empeño  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  que  se  discutan  los  ingresos  extraordiaa^ 
ríos  antes  que  los  gastos  extraordinarios?  Si  no  se 
autorizaran  los  gastos  extraordinarios,  ¿harían  falta 
los  ingresos?  Si  Sr.  Ministro  de  Hacienda  supone  que 
harán  falta  62  millones  de  pesetas  en  obligaciones 
de  ferrocarriles  el  año  que  viene,  ¿Cree  S,  S,  que  eso 
está  tan  demostrado?  ¿Cree  S.  S.  que  está  tan  demos- 
trada la  urgencia  de  gastar  58  millones  en  Guerra 
y 7 1 millones  en  Marina?  Pues  esos  gastos,  reducién- 
dolos á lo  que  es  probable  que  haya  que  hacer  el 
año  que  viene,  quedarían  red  neldos  á la  sexta  ó sé- 
tima parte;  y por  consiguiente,  el  proyecto  de  recur- 
sos extraordinarios  no  tendría  suficiente  razón  de  ser. 

Ayer,  en  la  reunión  de  la  Subcomisión  de  Hacien- 
da, y á instancias  reiteradas  de  los  Diputados  que  la 
componen,  indiqué  los  datos  que,  á mi  juicio,  debían 
pedirse  para  estudiar  esta  cuestión.  Pero,  como  he 
sabido  que  la  Subcomisión  en  el  acto  despachó  ese 
dictamen,  la  verdad  es  que  esos  datos  ya  no  sé  para 
qué  van  á servir.  Sin  embargo,  hay  uno  que  para  el 
debate  en  la  Cámara  considero  conveniente;  y es  una 
relación  ó estado  diario  de  las  cotizaciones  de  las  ac- 
ciones de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  desde 
L°  de  Abril  hasta  la  fecha,  para  que  podamos  aquí 
apreciar  las  oscilaciones,  que  tuvo  el  valor  del  signo 
representativo  dei  capital  de  esa  Sociedad  mientras 
estuvieron  en  negociaciones  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y los  representantes  de  dicha  Compañía, 

Este  dato  sí  que  considero  esencial  que  venga  al 
Congreso  antes  de  que  se  discuta  el  proyecto;  y como 
es  muy  fácil  recogerle  y remitirle,  espero  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tendrá  la  bondad  de  en- 
viarlo.. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ten: Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto  daré  á 
S.  S,  la  palabra,  si  quiere  usarla;  pero  le  llamo  la 
atención  sobre  que  ya  es  la  hora  de  entrar  en  el  or- 
deo  del  día. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Agradezco  mucho  al  Sr.  Presidente  ia  adver- 
tencia que  se  ha  servido  hacerme. 

El  Sr.  Urzáiz  ha  pedido  datos  que  mandaré  re- 
unir y enviaré  al  Congreso. 

En  cuanto  á nuestras  opiniones  diversas  respecto 
del  orden  en  que  se  han  de  discutir  los  presupuestos, 
el  Sr.  Urzáiz  se  quedará  con  la  suya  y yo  con  la  mía; 
debiendo  añadir  por  mí  parte;  que  por  ser  el  Sr,  Ur- 
záiz de  opinión  contraria,  quizá  vacilara  en  la  mía 
si  no  la  tuviera  tan  arraigada  y si  no  hubiese  ejem- 
plos que  el  Sr.  TTrzáíz,  con  su  buena  y envidiable 
memoria,  recordará;  alguno  de  ellos  voy  á citar. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  si  conviene  discutir 
antes  los  elementos  sustanciales  y fundamentales  de 
un  presupuesto  ó la  cifra  del  mismo,  que  en  último 
resultado  no  es  sino  la  determinación  numérica  de 
un  concepto  sustantivo  anteriormente  sentado.  A mí 
me  parece  que  lógicamente^  esta  cuestión  se  resueb 
ve  por  sí  misma,  ¿Busca,  además,  el  Sr.  Urzáiz  ante- 
cedentes ó precedentes? 

Pues  los  hay.  Cuando  el  Sr.  López  Puigcervef* 
distinguido  Ministro  del  partido  liberal,  presentó  sus 
presupuestos  en  esta  Cámara,  vinieron  precedidos, 
con  bastante  anticipación,  de  cinco  leyes,  todas  las 
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cuales  afectaban  al  presupuesto  de  ingresos  y al  de 
^átos.  (El  Sr.  Urzáiz:  Las  presentó  uo  año  antes.)  En 
el  mismo  año  económico,  Pero,  sobre  todo,  como  yo 

00  he  podido  elegir  el  tiempo,  las  he  presentado  de 
suerte  tal,  que,  siendo  independientes  de  la  cifra  dei 
presupuesto,  están,  como  no  podía  menos  de  suceder, 

1 merced  de  lo  que  la  voluntad  soberana  de  las  Cor- 
tes haga  acerca  de  estos  proyectos  de  modificaciones. 
Asíf  eu  la  ley  de  recursos  extraordinarios,  uno  de  los 
proyectos  es  el  de  renovación  del  contrato  con  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos.  ¿Se  aprueba? 
pues  entonces  la  Compañía  entrega  al  Tesoro  60  mi- 
llones de  pesetas,  que  permiten  devolverle  29  que 
todavía  quedan  á su  favor  del  anticipo  que  hizo  al 
Gobierno,  y que  formó  parte  del  capital  empleado  en 
la  construcción  de  la  armada.  ¿Se  le  devuelven  estos 
29  millones?  Pues  en  el  acto  se  suprimen  deA  presu- 
puesto de  gastos  i 1 millones  que  comprende  la  anua- 
lidad de  intereses  y amortización  del  resto  actual  del 
préstamo» 

El  Sr,  Urzáiz  no  se  ha  enterado,  por  lo  visto,  to- 
davía de  la  influencia  decisiva  que  tiene  esta  ley  de 
recursos  extraordinarios  sobre  el  presupuesto  de  gas- 
tos. Se  propone  la  aprobación  de  un  adelanto  ó anti- 
cipo que  hará  la  casa  Rothschild,  con  garantía  de  la 
producción  de  azogues  de  Almadén.  ¿Se  aprueba? 
Pues  entonces  este  anticipo  consiente  pagar  todas 
las  obligaciones  que  tiene  el  Estado  por  subvencio- 
nes de  ferrocarriles  acordadas  por  las  Cortes,  y su- 
primir para  el  año  próximo  17  millones  de  pesetas 
que  venían  presupuestos  para  ese  servicio.  Ya  ve  el 
Sr,  Urzáiz  cómo  directamente  influye  esto  sobre  el 
presupuesto  de  gastos.  ¿Se  aprueban  ambas  obliga- 
ciones? Pues  se  puede  suprimir,  y,  en  efecto,  se  ha 
suprimido  del  presupuesto  de  gastos  una  partida  de 
12  millones  de  pesetas  que  ei  Ministerio  de  la  Gue- 
rra considera  indispensable  para  material  durante  el 
año  próximo.  Resultan,  pues,  por  un  lado,  17  millo- 
nes de  pesetas  suprimidas  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos por  subvenciones  de  ferrocarriles;  y por  otro  lado, 
11  de  la  anualidad  de  la  Compañía  Arrendataria: 
total,  28  millones,  de  los  que,  deduciendo  3 que  su- 
marán los  intereses  de  los  60  millones  que  adelan- 
taría ahora  la  misma  Compañía,  son  2 5,  más  1 2 del 
presupuesto  de  Guerra,  son  37  millones  de  pesetas 
que  se  suprimen  del  presupuesto  de  gastos  si  apro- 
báis ese  proyecto.  Pero  si  se  modifica,  ó si  las  Cortes 
entienden  conveniente  aprobarlo  sólo  en  parte,  es 
indudable  que  el  presupuesto  de  gastos  tiene  que 
modificarse.  ¿Cómo,  pues,  se  convierte  en  ley  el  pre- 
supuesto sin  saber  qué  parte  de  él  va  á ser  aprobada 
y cuál  modificada?  Esto  me  parece  tan  rigurosamen- 
te lógico,  que,  aun  cuando  se  opusiera  algún  precep- 
to reglamentario,  que  no  hay  ninguno,  yo  habría 
propuesto  ese  procedimiento  para  la  discusión  por- 
que es  el  más  cómodo,  el  más  útil,  y sostengo  y afir- 
mo que  el  único  posible. 

Y con  esto,  atendiendo  á la  indicación  que  se  ha 
servido  dirigirme  ei  Sr,  Presidente,  termino. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Urzáiz  tiene  que 
hacer  una  nueva  rectificación,  le  concedo  la  palabra. 
Si  mt  no  tengo  más  remedio  que  suspender  la  dis- 
cusión, 

ELSr.  URZAIZ:  Acabaré  dentro  de  pocos  minu- 
tos, Sr.  Presidente. 

Es  cierto,  es  una  cosa  que  no  necesitaba  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  esforzarse  en  demostrar,  que 


ios  gastos  influyen  en  el  presupuesto,  cualquiera  que 
sea  el  sitio  en  que  ios  gastos  figuren,  (l?í  Sr,  Ministro 
de  Hacienda:  Es  al  revés;  pero  igual  da.)  ¿Es  al  revést 
Ó es  igual?  Sr,  Ministro  de  Hacienda : Para  S.  S. 
es  igual;  para  mí  al  revés.  Es  decir,  que  no  son  los 
gastos  ios  que  influyen  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario, sino  al  revés,  el  presupuesto  extraordinario 
influye  en  el  de  gastos,  — Él  Sr.  De  Federico : ¿Para 
qué  es  el  presupuesto  extraordinario  sino  para  cubrir 
los  gastos?— Él  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  El  presu- 
puesto extraordinario,  Sr.  De  Federico,  es  el  de  in- 
gresos. Vaya  S.  S.  enteráüdose.  — El  Sr.  De  Federico: 
Respecto  á ese,  perfectamente.)  Reconozco  que  ya 
todo  es  igual  y al  revés,  porque  sabe  S,  S.  que,  como 
antes  dije,  desde  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
leyó  el  lunes  su  proyecto,  todo  es  igual.  Estamos  en 
una  discusión,  en  lo  que  se  refiere  al  presupuesto 
presentado  por  S.  S.  para  la  Península,  verdadera- 
mente ociosa,  casi  en  el  aire;  y á mí  me  choca  que 
S.  S,  se  esfuerce  tanto  en  demostrar  el  orden  en  que 
debe  discutirse  un  proyecto  ú otro,  un  artículo  ú 
otro,  cuando  no  ha  tenido  nada  que  oponer  á que  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  haya  desbaratado  por  com- 
pleto el  orden  de  todo  ei  presupuesto.  (El  Srm  Minis- 
tro de  Hacienda:  Su  señoría  quisiera  que  se  hubiera 
desbaratado;  pero  no  tendrá  ese  gusto.  Nada  tengo 
que  oponer,  porque  no  hay  nada  desbaratado.)  Su 
señoría  parece  que  se  impacienta  demasiado  por 
esta  observación,  y eso  me  inclina  á creer  que  lo 
que  digo  sea  exacto. 

Cuanto  más  impaciente  parezca  S,  S.,  más  me  in- 
clinaré á creer  que  es  fundada  mí  observación.  Su 
señoría  debía  acceder  á que  el  presupuesto  se  discu- 
tiera; S.  S.  debe  aceptar  la  posición  en  que  sus  com- 
pañeros le  han  colocado,  y resignarse  á que  el  pre- 
supuesto se  discuta  en  la  forma  en  que  se  ha  discu- 
tido siempre,  sin  pretender,  después  de  la  reducción 
considerable  que  en  sus  facultades  ba  sufrido,  ve- 
nir aquí  á fijar  reglas  sobre  cómo  se  deben  disentir 
ios  presupuestos.  Después  de  admitir  que  le  supri- 
man á S,  S.  el  presupuesto,  ¿es  posible  que  8.  S.  pre- 
tenda fijar  el  orden  en  que  se  debe  discutir?  (Ei  señor 
Presidente  agita  la  campanilla ,¡  Señor  Presidente,  be 
concluido. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Solamente  para  ejercer  uua  obra  de  caridad, 
tranquilizando  á mí  amigo  Sr.  Urzáiz. 

No  hay  ninguna  posición  difícil;  lo  digo  con  sen- 
timiento por  S.  SM  que  sin  duda  se  regocijara  mucho 
de  que  la  hubiese.  No  hay  presupuesto  suprimido;  no 
hay  alteración  alguna;  no  ha  pasado  absolutamente 
nada  con  el  proyecto  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  no  tiene  nada  que  ver  con  los  presupues- 
tos presentados  por  mf.  Y de  todo  esto  ya  se  irá  en- 
terando dentro  de  muy  poco  el  Sr.  Urzáiz,  porque,  en 
efecto,  no  existe  referencia  al  presupuesto  ordinario 
y extraordinario  de  la  Península  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar:  si  la  hubiera,  no  estaría  yo  con- 
forme, como  lo  estoy  plena  y absolutamente,  con  lo 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  ULtramar  y con  lo 
que  va  á hacer  la  Comisión  encargada  de  dictaminar 
sobre  su  proyecto.  Cóustele  así  al  Sr,  Urzáiz. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  EL  Sr.  Ministro  acaba  de  decir 
que  el  proyecto  leído  el  lunes  por  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  desde  esa  tribuna  no  altera  en  lo  más  mí- 
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nímo  el  presupuesto  por  S.  S,  leído  el  sábado  en  la 
misma  tribuna.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Y lo 
afirmo.)  Pues  bien;  el  proyecto  de  ley  leído  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  dice: 

« Artículo  único.  El  Gobierno  arbitrará  los  re- 
cursos que  sean  necesarios  para  atender  á los  gastos 
que  origine  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba,  po- 
diendo usar  del  crédito  de  la  Nación  y destinar  es- 
pecialmente al  pago  de  intereses,  y,  en  su  caso,  al 
servicio  de  amortización  de  los  anticipos  ó préstamos 
que  se  concertaren  ó deuda  que  se  emitiere  en  vir- 
tud de  la  presente  autorización,  el  producto  de  las 
rentas  y contribuciones  inscritas,  así  en  los  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba  como  en  los  generales  del 
Estado  para  la  Península  é islas  adyacentes.» 

¿Está  todavía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
caza?  ¿Es  que  no  se  ha  enterado  todavía  de  que  con 
ese  proyectó  de  ley  el  proyecto  de  presupuestos  de 
S,  B„  en  lo  que  se  refiere  á los  ingresos,  ha  desapa- 
recido de  la  mesa  del  Congreso?  Yo  no  sé  el  dictamen 
que  pensará  dar  la  Comisión  nombrada  por  el  Con- 
greso, y á cuyo  examen  híi  pasado  ese  proyecto  de 
ley.  Cuando  ese  dictamen  se  presente,  entonces  sabré 
basta  dónde  se  ha  alterado  y hasta  dónde  ha  dejado 
de  alterarse  el  proyecto  de  presupuestos  de  S.  S.; 
pero  mientras  tanto,  lo  que  existe  hoy  es  un  proyec- 
to de  ley  fechado  en  22  de  Junio  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  anula  por  completo  el 
proyecto  de  presupuestos  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  20  de  Junio, 

En  cuanto  á que  S.  S.  está  resuelto  á que  no  pre- 
valezca lo  que  el  Consejo  de  Ministros  acordó  el  do- 
mingo, yo  no  le  censuraré  de  ninguna  manera  porque 
persevere  en  ese  estado  de  ánimo.  Me  parece  real- 
meóte  bien  que  S.  S.  se  anime  á volver  por  los  fue- 
ros de  su  autoridad  como  Ministro  de  Hacienda 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.— El  Sr { Ministro 
de  Hacienda:  Nadie  los  ha  tocado),  haciendo  enten- 
der á sus  compañeros,  y,  sobre  todo,  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  el  Ministro  de  Hacienda  lo  es  S.  S. 
y no  él,  como  realmente  lo  es  desde  el  lunes  último. 


ORDEN  DEL  DIA 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los 
Sres.  D.  Francisco  de  los  Santos  Gezmán  y D.  José 
Per  tierra  y Albuerne,  Marqués  de  Cienfuegos,  sien- 
do admitidos  y proclamados  Diputados  dichos  se- 
ñores. (Véase  el  Apéndice  93,°  al  Diario  núm . 37.) 


Igualmente  fueron  aprobados  sin  discusión,  anun- 
ciándose que  pasarían  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo  y se  someterían  á la  aprobación  definitiva 
del  Congreso,  los  siguientes  dictámeoes: 

Prorrogando  basta  30  de  Junio  de  1897  los  re- 
cargos arancelarios  sobre  el  trigo,  harina  y salvado 
que  se  importe  del  extranjero,  (Véase  el  Apéndice  88.° 
al  Diario  núm . 37.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Uua  de  tercer  orden  de  Frómista  á la  de  Yillolílo 
i BaUanás  (Véase  el  Apéndice  89,°  al  Diario  núm.  37 ); 


Otra  de  Puebla  de  Cazalla  á Lantejuela  y 
Otra  de  Pruna  á la  de  Eclja  á Olvera  (Véase  el 
Apéndice  90.°  al  Diario  núm . 37); 

Otra  de  Badalona  á Moliet  (Véase  el  Apéndice  91/ 
al  Diario  núm.  57),  y 

Otra  de  Casamiguela  á San  Telio  de  Saserra.  [Véa* 
se  el  Apéndice  92 .Q  al  Diario  núm . 57.) 


Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito 
de  Buenavísta  de  esta  corte  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Manteca  y Oría 
por  la  publicación  de  una  hoja  impresa  titulada 
«Dos  panaceas,  La  justicia  en  la  ciudad  de  Valencia,» 
(Véase  el  Apéndice  95.°  al  Diario  núm.  37.) 


Juró  y tomó  asiento  como  Diputado,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  Sección  tercera,  el  Sr,  Don 
Juan  Massanet  y Ochando. 

Fuerzas  navales . 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año 
económico  de  1896-97,  y abierta  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen  (Véase  el  Apéndice  87.fl 
Diario  núm.  57),  dijo 

El  Sr.  VIGEPBESIDEHTE  (Lastres):  El  Sr.  Lló- 
reos tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  cuando  lle- 
ga la  época  de  discutir  el  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  navales,  todos  los  años,  la  Comisión  acostum- 
bra á guardar  una  sorpresa  al  Congreso.  En  los  an- 
teriores proyectos  había  un  cúmulo  de  nombres,  y se 
demostró  en  la  discusión  mantenida  por  el  Sr.  Díaz 
Moreu  y por  mí  que  muchos  de  los  barcos  eran  per- 
fectamente inútiles;  pero  la  actual  Comisión  hapre* 
sentado  una  lista  de  buques  que  viajarán  de  incóg- 
nito porque  no  tienen  nombre,  y de  esta  manera  es 
Imposible  la  discusión. 

Empieza  el  proyecto  de  ley  por  hacer  una  decla- 
ración verdaderamente  peregrina,  y es,  que  los  pre- 
supuestos presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da para  el  próximo  año  económico  no  tienen  otro 
objeto  que  cumplir  un  precepto  constitucional,  pues- 
to que  se  dice  que  han  de  regir  en  el  próximo  año 
los  que  están  funcionando  en  el  de  1 895*96.  Esto  me 
ha  producido  á mí  verdadera  satisfacción,  porque  por 
lo  menos  me  he  de  librar  de  discutir,  en  gran  parle- 
el  presupuesto  próximo  del  Ministerio  de  Marina, 
Pudiera  ser  también  que  los  presupuestos  que  se  han 
presentado  á la  Cámara  sean  copia  exacta  de  los  an- 
teriores, y en  ese  caso  tampoco  había  de  discutirlos 
mucho,  porque  más  que  se  dijo  la  vez  anterior  no 
es  posible  decir  ya,  y no  por  eso  se  han  corregido  los 
males  y errores  denunciados. 

Este  proyecto  que  discutimos  contiene  una  serie 
de  barcos,  como  he  dicho,  incógnitos,  sin  nombre 
ninguno.  Haciendo  caso  omiso  del  modo  como  se  con- 
feccionaban los  proyectos  anteriores,  en  los  que  se 
ponía  el  nombre  que  correspondía  á cada  barco,  no 
cabe  el  discutir  su  estado;  pero  yo,  que  he  demostra- 
do tener  bastante  paciencia  cuando  se  trata  de  asun- 
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t05  de  marina,  he  procurado,  con  La  lista  de  los  bar- 
cos útiles  en  La  mano,  ver  si  podía  conocer  cuáles  son 
jogqüe  comprende  este  proyecto  de  fuerzas  navales, 
y declaro  que  me  ha  sido  imposible  hacerlo. 

Algo  ha  mejorado  el  material  de  marina  en  el 
tiempo  que  el  Sr.  Beránger  desempeña  el  cargo  de 
Ministro;  pero  no  creo  que  esté  en  condiciones,  ni 
mucho  menos,  todo  ese  material  de  poder  prestar  un 
servicio  que  tal  vez  circunstancias  muy  tristes  obli- 
guen á la  Nación  á aspirar  que  realice;  porque  ni  la 
recomposición  de  las  calderas  ni  de  los  cascos  se  ha 
hecho  en  la  escala  necesaria,  sencillamente  porque 
no  hay  dinero  en  el  presupuesto  para  verificarlo,  con 
el  objeto  de  que  esos  barcos  puedan  prestar  los  ser- 
vicios de  mar  en  tiempo  de  guerra,  porque  ni  aun  en 
tiempo  de  paz  es  posible  obligarlos  á que  lo  Henea. 
Así,  pues,  declaro  que  dejo  de  discutir  la  lista  anó- 
nima por  imposibilidad  de  hacerlo,  á no  ser  que  ai- 
gúu  digno  individuo  de  la  Comisión  tenga  la  bondad 
de  molestarse  en  dar  á cada  barco  el  nombre  que  le 
corresponda,  y entonces  podremos  discutir  las  con- 
diciones que  esos  barcos  reúnen.  ( El  Sr . Ternj:  Pido 
la  palabra.) 

Me  ha  chocado  ver  que  entre  ios  barcos  que  van 
á prestar  servicio  eventualmente  en  la  marina  hay 
dos  cruceros  de  primera  clase  de  la  Trasatlántica, 
amados  por  doce  meses.  Mucho  se  ha  ocupado  la 
prensa  de  esos  barcos.  Di  jóse  primero  que  la  Socie- 
dad á que  pertenecen,  llevada  de  un  patriotismo  ver- 
daderamente laudatorio,  ios  habla  entregado  gracio- 
samente al  Ministerio  de  Marina  con  objeto  de  que  se 
armasen  ó se  artillasen  para  que  pudieran  prestar 
servicio.  Creo  que  se  les  destinará  al  trasporte  de  tro- 
pas desde  España  á las  Antillas,  para  evitar  que  nin- 
gún buque  de  poco  porte  y menor  artillería  se  atreva 
í atacarlos. 

Bajo  este  pnnto  de  vista,  el  objetivo  que  se  persi- 
gue ai  artillar  esos  trasatlánticos  merece  plácemes, 
porque,  cuando  se  manda  gran  número  de  tropas  y es 
imposible  que  los  buques  de  guerra  las  escolten,  por- 
que el  viaje  tendría  que  ser  más  largo  por  el  poco 
andar  de  los  barcos  militares,  bueno  es  que  los  de 
mucho  andar  sean  artillados  para  que  puedan  aten- 
der á m propia  defensa.  También  desearía  que  sobre 
esto  algún  digno  individuo  de  la  Comisión  nos  diese 
explicaciones,  aun  cuando  fuese  muy  á ia  ligera;  es 
decir,  que  manifestase  si  esos  buques  han  sido  gene- 
rosamente entregados  por  la  Trasatlántica  para  el 
servicio  de  España  (y  pido  este  dato  á fin  de  darle 
las  gracias  por  ese  acto  do  abnegación),  ó sí  es  cierto 
lo  que  han  asegurado  los  periódicos,  esto  ess  que  se 
entregará  ála  Trasatlántica  una  cantidad  alzada,  que 
viene  á ser  de  ¿2-000  duros  al  mes,  porque  entonces 
bien  se  puede  decir  que  la  Sociedad  lia  hecho  un  ne- 
gocio redondo.  Si  esos  trasatlánticos  se  destinan,  no 
al  trasporte,  sino  á ia  vigilancia  de  las  costas  de  la 
isla  de  Cuba,  tengo  que  afirmar  que  no  sirven,  por- 
pe no  son  apropiados  al  objeto,  y á mí  me  es  fácil 
demostrarlo  con  las  mismas  palabras  que  se  han  pro- 
nunciado desde  el  banco  azul.  Cuando  se  trataba  de 
contratar  buques  para  la  vigilancia  de  la  isla  de 
Cuba,  se  dijo  muchas  veces  que  convenían  lanchas 
de  poco  calado,  á consecuencia  de  que  las  costas  son 
sucias  en  general,  tanto,  que  á pesar  de  la  exper  ien- 
cia  y de  la  vigilancia  de  los  oficíales  de  la  armada, 
es  muy  común  el  embarrancar.  Y claro  es  que  si  las 
Apresadas  lanchas  sufren  á Teces  ese  con trat rempo, 
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los  trasatlánticos  lo  han  de  experimentar  inmediata- 
mente, á no  ser  que  vigilasen  las  costas  á gran  dis- 
tancia. 

En  este  último  caso  el  servicio  es  inútil,  porque 
hace  pocos  días  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  entre 
aquella  enormidad  de  co.?as  que  dijo  desde  el  banco 
azul  para  demostrar  el  desconocimiento  casi  abso- 
luto que  tiene  del  derecho  internacional,  manifestó 
que  las  aguas  jurisdiccionales  sólo  llegaban  á tres 
millas  de  la  costa.  Tengo  entendido,  aun  cuando  es- 
toy en  derecho  internacional  casi  á la  misma  altura 
qne  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  esa  distancia  era 
la  señalada  por  el  antiguo  cañón  al  am  jar  su  pro- 
yectil; pero  conmigo  hay  muchos  que  creen  de  dis- 
tinta manera  que  dicho  señor,  incluso  casi  todos  los 
jefes  de  la  armada,  y qne  como  la  artillería  de  hoy  al- 
canza á bastante  más  de  tres  millas,  la  distancia  que 
recorre  un  proyectil  con  el  cañón  moderno  es  lo  qne 
se  debe  llamar  «aguas  jurisdiccionales»,  Eo  Cuba 
hay  cayos  qne  están  fuera  de  las  tres  millas  de  aguas 
jurisdiccionales,  en  las  que,  según  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  no  tendrá  derecho  de  visita  España,  y pudie- 
ra ocurrir  muy  bien  que  un  buque  filibustero  car- 
gado de  material  de  guerra  y de  hombres  se  colo- 
case dentro  de  uno  de  esos  cayos  y antes  de  llegar 
á aguas  jurisdiccionales  nuestras;  y no  habiendo 
posibilidad  de  reconocerlos,  ¿para  qué  sirven  los 
trasatlánticos?  ¿para  escoltarlos,  y para  qne  la  ver- 
güenza de  los  dignísimos  oficiales  y jefes  de  la  ma- 
rina que  mandasen  estos  barcos  fuese  mayor  que  la 
que  acaba  de  sufrir  un  dignísimo  oficial  de  la  ar- 
mada por  haber  cumplido  con  su  deber? 

De  manera  que  esos  trasatlánticos  estarían  obli- 
gados á no  prestar  servicio  ninguno,  porque  si  alguno 
de  ellos  veía  aparecer  un  buque  filibustero,  no  po- 
dría pedirle  bandera,  ni  visita,  ni  hacerle  fuego, 
como  se  ha  demostrado;  porque  no  goza  ni  del  dere- 
cho de  pedirle  bandera,  ni  aun  estando,  según  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  dentro  de  las  tres  millas,  es 
decir,  en  aguas  jurisdiccionales,  y tendría  que  li- 
mitarse á escoltarlos  y esperar  á ver  si  llegaba  el 
desenfado  yankee  á verificar  el  desembarco  delante 
de  los  oficiales  de  la  armada. 

De  modo  que  si  esos  trasatlánticos  no  sirven  por 
su  calado  para  hacer  el  servicio  en  aguas  jurisdic- 
cionales, porque  lo  sucio  generalmente  de  las  rostas 
de  la  isla  de  Cuba  lo  impide,  y no  pueden  prestar 
tampoco  servicio  mar  adentro  fuera  de  esas  tres  mi- 
llas, no  sé  qué  van  á hacer  esos  trasatlánticos  sino 
gastar  carbón,  y de  no  haberse  prestado  gratuita  y 
generosamente  por  la  Trasatlántica,  aumentar  de  un 
modo  enorme  los  gastos  de  la  guerra  de  Cuba. 

También  desearía  saber  si  es  que,  como  he  soli- 
citado. algún  digno  individuo  de  la  Comisión  tiene 
la  bondad  de  detallar  las  clases  que  aparecen  en  la 
relación,  á qué  barcos  cor  res  poden,  el  estado  de  sus 
caldera?,  de  sus  cascos,  de  sus  máquinas,  y si  su  ar- 
tillería se  encuentra  en  condiciones  de  poder  entrar 
en  fuego;  es  decir,  en  las  de  resistir  durante  un  lar- 
go número  de  horas  un  fuego  sostenido  con  sus  ca- 
ñones de  grueso  calibre  de  tiro  rápido.  Esto  es  im- 
portantísimo , porque  á nadie  le  es  dado  apreciar 
las  contingencias  que  pueden  sobrevenir  en  el  negro 
horizonte  que  aparece  ea  la  política  española;  y cla- 
ro es  que  siendo  las  máquinas  y la  artillería  los  pies 
y los  brazos  de  la  marina  de  guerra,  o*  necesario 
que  Se  demuestre  si  esas  máquinas  y esa  artillería 
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están  en  perfecto  estado  para  usar  de  ellas  en  el  mo- 
mento que  soa  necesario* 

Tampoco  dice  la  relación  sí  hay  algún  buque 
destinado  á pontón  en  Subic.  Y bago  esta  pregunta* 
porque  recordará  el  Congreso  que*  en  presupuestos 
anteriores,  se  díó  el  caso*  verdaderamente  inaudito, 
de  que  se  considerase  allí  con  su  dotación  correspon- 
diente un  barco  que  hacía  más  de  seis  años  se  en- 
contraba en  el  fondo  del  ruar,  según  expediente  que 
radica  en  el  Ministerio  de  Marina;  pues  el  Marqués 
de  la  Victoria,  que  se  filé  á pique  el  5 de  Agosto  de 
1887,  ha  estado  figurando  en  presupuesto  durante  los 
años  88,  89,  90,  91,  92,  93  y 94,  con  su  comandan- 
te, maquinistas,  dotación  completa,  etc,*  etc,;  y con- 
vendría saber  qué  buque  es  el  que  se  destina  á aquel 
puerto,  si  se  encuentra  allí  alguno,  y si  es  de  vapor 
ó de  vela,  para  ver  si  la  dotación  que  figura  en  pre- 
supuesto corresponde  á las  condiciones  del  barco. 

Si  los  presupuestos  que  están  rigiendo  son  los 
que  van  á servir  en  el  próximo  año  económico*  en 
este  caso  me  permitiré*  aunque  brevemente,  repetir 
algunas  observaciones  que  ya  tengo  hechas  ante  la 
Cámara, 

Para  terminar,  diré  que  estas  mismas  conlín gen-  1 
cias  á que  hacía  referencia  no  hace  mucho,  obliga- 
rán á España,  tal  vez,  á adquirir  buques  de  guerra 
allí  donde  los  encuentre,  y en  ese  caso  paréceme  que 
falta  en  la  relación  presentada  un  capítulo  en  el 
cual  se  señale  la  posibilidad  de  que  á ese  material 
tenga  que  añadirse  el  que  hoy  posee  España, 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Terry 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TERRY:  Señores  Diputados,  tengo  el  ho- 
nor de  dirigirme  al  Congreso  como  individuo  de  la 
Gomisión  que  ha  emitido  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  de  fuerzas  navales*  y para  tener  el  gus- 
to de  contestar  á las  observaciones  que  al  mismo  ha 
opuesto  mi  particular  amigo  el  Sr.  Llóreos. 

Su  señoría  se  ha  separado  por  completo  del  dic- 
tamen de  esta  Comisión,  y,  sin  embargo,  S,  S.  no  ha 
podido  oponer  contra  el  mismo  verdaderos  argumen- 
tos basados  en  fundamentos  de  sólido  razonamiento. 

Ha  extrañado  el  Sr.  Llorens  el  que  no  se  exprese 
ei  nombre  de  cada  uno  de  Los  buques  en  el  proyecto 
de  ley  que  se  discute,  y yo,  á mi  vez,  ha  de  permitir- 
me S.  S.  que  me  asombre  de  cómo  una  persona  de 
las  condiciones  del  Sr.  Llorens,  con  el  conocimiento 
que  tiene  de  la  política  y de  esta  clase  de  debates* 
haya  podido  extrañarse  de  que  la  Comisión  haya  se- 
guido una  costumbre,  que  no  discuto,  pero  que  está 
sancionada  por  la  práctica  de  casos  análogos  en  el 
Parlamento  español. 

Examine  S.  8.  los  proyectos  semejantes  de  años 
anteriores,  y se  convencerá  de  lo  que  no  puedo 
explicarme  haya  olvidado  de  tal  manera. 

Desgraciadamente  en  España  es  tan  escaso  el  ma- 
terial de  nuestra  armada,  que  con  saber  el  número 
de  toneladas  de  un  buque  casi  puede  asegurarse 
que  ya  se  sabe  también  su  nombre.  Por  ejemplo, 
aparece  en  ei  proyecto  que  se  discute  un  acorazado 
de  9.000  toneladas;  pues  no  puede  dudarse  de  que 
éste  tiene  que  ser  el  Pélayo ; otro  de  7.000;  pues  ya 
se  sabe  también  que  de  este  tonelaje  no  hay  más  bu- 
ques acorazados  en  nuestra  escuadra  que  los  cons- 
truidos en  los  astilleros  del  Nervión;  y de  igual  ma- 
nera podría  ir  describiendo  todos  los  demás  barcos 


de  nuestra  armada,  deduciendo  de  su  tipo  y despla- 
zamiento el  nombre  del  buque. 

Por  lo  demás,  aquí  tengo  á disposición  del  señor 
Llorens  y de  todo  el  Congreso  la  lista  completa  de 
los  nombres  de  todos  esos  barcos  que  tan  injusta* 
mente  ha  calificado  S,  S.  de  incógnitos. 

Respecto  á la  pregunta  que  ha  hecho  relativa  á 
los  vapores  trasatlánticos  Alfonso  XIII  y Reina  Ma- 
ría Cristina , debe  saber  S.  8.  que  la  misión  de  ios 
buques  de  guerra  no  es  sólo  proteger  las  costas. 

En  cuanto  á si  la  Compañía  Trasatlántica  ha  ce- 
dido al  Estado  gratuitamente  algunos  de  sus  barcos 
eso  compete  al  Gobierno,  y ei  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, en  su  nombre,  manifestará  sin  duda  lo  que  hava 
en  el  particular,  contestando  cumplidamente  á cuan- 
to 8.  8.  ha  manifestado  sobre  este  asunto. 

El  punto  que  con  mayor  insistencia  ha  defendi- 
do el  Sr.  Llorens,  refiriéndose  al  caso  del  Marqués 
de  la  Victoria , no  me  parece  que  tengo  que  contestar- 
lo para  nada,  después  de  todo*  entraña  una  discusión 
completamente  ajena  al  proyecto  que  se  discute,  y 
más  parece  querer  reverdecer  antiguos  debates  que 
constituir  un  cargo  al  dictamen  emanado  de  esta 
Comisión. 

Yo  sólo  debo  debo  manifestar  que  no  puede  cul- 
parse al  partido  conservador  de  que  haya  aparecido 
en  ios  presupuestos  sucesivos  el  hecho  denunciado 
por  8.  S,  (El  Sr . Llorens:  De  todos  los  partidos.— El 
Sr.  Ministro  de  Marma:  Ahora  no  aparece, — El  Sr,  Llo- 
rens: ¡No  faltaba  más!)  Hoy  se  habla  de  pontón  y figu- 
ra como  tal.  (El  Sr.  Llorens:  ¿El  Marqués  dé  la  Victo- 
ria? El  Marqués  de  la  Victoria ♦ (El  Sr.  Llorens:  ¡Si  está 
debajo  del  agua!) 

En  cuanto  á no  figurar  en  el  presupuesto  los  bar* 
eos  que  se  pueden  adquirir,  tampoco  puede  esta  Co- 
misión dar  una  opinión  que  solamente  el  Ministro 
puede  formular. 

Con  lo  expuesto  creoquedan  suficientemente  con* 
testadas  las  observaciones  que  el  Sr.  Llorens  se  ha 
servido  oponer  al  dictamen  emitido  por  esta  Comi- 
sión acerca  del  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales, 
cuya  aprobación  ruego  al  Congreso, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Llorens. 

El  Sr.  IiLORENS:  Poco  ha  podido  contestar  el 
digno  individuo  de  la  Comisión;  pero  realmente  no 
es  porque  8,  S.  tuviera  mucho  que  decir,  sino  por- 
que no  podía  decir  más  de  loque  ha  manifestado. 

Aquí  en  la  lista  anónima  hay  cuatro  destructo- 
res de  torpederos.  ¿Cuáles  son?  (El  Sr.  Terry:  El  Fu- 
ror, el  Terror * y otros  dos  á Los  que  no  se  les  ha 
puesto  nombre.)  De  modo  que  figuran  en  la  lista  dos 
buques  á los  cuales  muy  bien  puedo  llamar  ímagi- 
ginarios.  (1?£  Sr.  Ministro  de  Marina:  Se  están  cons- 
truyendo.) Pero  no  sabemos  si  resultarán  admisi- 
bles, (El  Sr * Ministro  de  Marina:  Sí,  señor.)  ¿De  modo 
que  aunque  no  están  construidos  ya  se  sabe  que 
tendrán  condiciones  marineras?  Saber  es;  porque 
ahora  mismo  ios  astilleros  franceses  acaban  de  cons- 
truir un  gran  acorazado  dirigido  por  ingenieros  na- 
vales mny  prácticos,  y ha  resultado  al  botarle  al 
agua  que  es  inútil,  y no  creo  que  la  casa  que  esté 
construyendo  esos  barcos  esté  más  acreditada  que 
los  astilleros  de  Tolón,  Sabemos  que  en  la  lista  se 
• podían  haber  puesto  con  esos  barcos  imaginarios 
otros  que  lo  son  tanto. 

De  todos  modos,  bueno  es  levan  tár  acta  dé  qüft 
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ra  recU>ir  dichos  buques  no  habrá  que  enviar  Co- 
pión inspectora  con  objeto  de  que  los  examine,  pues 
va  ím  declarado  el  Sr*  Ministro  que  serán  buenos. 

' El  motivo  por  el  cual  creía  el  Sr.  Terry  que  po- 
dían ir  á Cuba  los  dos  trasatlánticos,  es  porque  hay 
all!  costas  cortadas  á pico*  Pues  esas  costas  no  hace 
falta  vigilarlas,  porqué  ahí  no  van  á desembarcar  los 
insurrectos,  sino  en  la  costa  llana  y en  las  pequeñas 
y escondidas  ensenadas.  Su  señoría  con  su  argumen- 
to ha  venido  á demostrar  la  inutilidad  del  servicio 
que  prestarán  esos  trasatlánticos  en  la  costa  de  Cuba* 
Decía  S*  S.  que  el  Marqués  de  la  Victoria  sirve  de 
pontón,  y yo  aseguro  á 3*  S.  que  en  el  Ministerio  de 
Marina  hay  un  expediente  en  que  consta  que  se  fué 
i pique.  Traje  en  Jas  Cortes  pasadas  una  fotografía 
de  la  ensenada  de  Subió,  donde  está  el  Marqués  de  la 
Victoria  anegado,  y no  se  le  ve  más  que  la  galleta, 
¿Quiere  decirnos  el  Sr*  Terry,  como  sirve  de  pontón 
si  está  todo  él  bajo  el  agua?  Es  más:  en  ese  barco 
anegado  han  cumplido  muchos  compañeros  de  S*  S. 
condiciones  de  embarque,  y la  culpa  de  este  hecho 
que  no  ha  ocurrido  en  ninguna  marina  del  mundo, 
la  culpa  de  que  haya  figurado  en  presupuesto  duran- 
te ocho  años,  con  dotación  completa,  un  barco  que 
se  encontraba  en  el  fondo  del  mar,  corresponde  á los 
dos  partidos  que  han  gobernado  durante  ese  tiempo. 
|E7ít  Sr*  Diputado  de  la  Comisión:  Ya  no  figura,)  El  se- 
ftor  Terry  ha  dicho  que  servía  de  pontón*  (El  Sr.  Te* 
m:  No,  que  había  figurado  hasta  hace  poco.)  Pues 
he  oído  yo  mal  y lo  han  oído  también  los  señores 
que  me  rodean* 

De  modo  que  convenimos  en  que  ese  barco  no 
sirve  para  nada,  porque  está  en  el  fondo  del  mar; 
pero  entonces  me  dirá  S.  8.  cuál  hay  ahora  en  su  lu- 
gar, porque  yo  puedo  decir  que  en  el  presupuesto,  y 
en  otro  libro  muy  discutido  por  el  Sr*  A uñón  y por 
mí,  aparecen  ios  capitanes  de  fragata,  tenientes  de 
cavío  de  primera  y segunda  clase  y alféreces  de  na- 
vio que  corresponden  al  Marqués  de  la  Victoria^  en  el 
actual  año,  y el  Sr.  Auñón,  que  ha  resultado  un  ora- 
dor elocuente  y un  discutidor  muy  ilustre,  eran  ta- 
les las  pruebas  que  yo  le  presentaba,  que  me  dijo 
que  se  referían  á un  barco  al  que  se  estaba  ponien- 
do la  quilla,  y que  iban  á llamarle  Marqués  de  la 
Victoria , 

No  tengo  más  que  decir,  porque  el  Sr.  Terry  tam- 
poco ha  manifestado  más;  pero  abrigue  la  seguridad 
8.  S*  que,  si  añade  otras  cosas,  le  contestaré  en  tér- 
minos tan  claros  y contundentes  como  lo  he  hecho 
ahora* 

El  Sr,  VICEPBESroENTB  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Auñón, 

El  Sr.  AUÑON:  No  voy,  Sres*  Diputados,  á hacer 
una  verdadera  impugnación  del  proyecto  acerca  del 
cual  estamos  discutiendo;  en  primer  lugar,  porque 
gran  parte  de  las  observaciones  que  iba  á hacer  las 
ha  hecho  ya  el  Sr,  Llóreos,  aunque  con  algunas  di- 
ferencias que  expresaré  oportunamente;  y en  segun- 
do lugar,  porque  reconozco  que  en  este  proyecto 
figuran,  no  sé  si  decir  casi  todos  ó todos  los  buques 
que  en  las  circunstancias  actuales  pueden  conside- 
rarse en  estado  de  entrar  en  combate  ó de  preparar- 
se para  ello  en  poco  tiempo.  De  suerte  que,  en  reali- 
dad, si  yo  exigiera  del  Sr,  Ministro  de  Marina  que 
incluyese  más  barcos  en  el  proyecto!  sería  exigirle 
un  imposible,  y si,  por  el  contrario,  le  pidiera  que 
incluyera  meaos,  acaso  rnig  palabras  no  correspon- 


derían á los  sentimientos  patrióticos  de  la  Cámara 
ni  á los  míos  propios,  en  las  graves  circunstancias  en 
que  nos  encontramos. 

Repito,  pues,  que  respecto  al  fondo  de  la  cues- 
tión, al  número  de  buques  que  figuran  en  el  pro- 
yecto, no  tengo  nada  que  decir;  pero  sí  tengo  que 
hacer,  ó,  mejor  dicho,  que  pedir  importantes  acla- 
raciones que  estimo  necesarias,  porque  por  mas  que 
el  Sr.  Terry  ha  dicho  que  desgraciadamente  es  tan' 
escaso  el  número  de  nuestros  barcos,  que  al  hablar 
de  las  condiciones  de  cualquiera  de  ellos,  la  genera- 
lidad de  los  españoles  adivina  fácilmente  su  nombre, 
yo  he  de  objetar  que,  en  realidad,  para  esa  generali- 
dad de  los  españoles  no  es  tan  fácil  la  cosa  como 
S*  S*  lo  supone,  y aun  para  nosotros  los  oficiales  de 
la  armada,  habituados  á reconocer  de  memoria  los 
nombres  de  los  barcos  por  sus  condiciones,  ó vice- 
versa, resulta  este  proyecto,  tal  como  se  halla  re- 
dactado, un  verdadero  acertijo. 

Yo  no  creo  que  sea  absolutamente  necesario  con- 
signar los  nombres  de  los  buques,  porque  el  objeto 
del  proyecto  es  fijar  el  límite  de  la  autorización  que 
se  concede  al  Gobierno  respecto  de  las  fuerzas  nava- 
les que  puede  tener  en  estado  de  armamento.  De  ma- 
nera que,  si  sg  le  autoriza,  por  ejemplo,  para  que 
tenga  armados  tres  buques  de  tai  clase,  con  tal  de 
que  la  ley  se  cumpla  en  cuanto  al  número  y la  cali- 
dad, nos  podríamos  dar  por  satisfechos,  sin  que  im- 
porte saber  cómo  se  llaman. 

Otras  cosas  más  graves  hay  en  el  proyecto,  que 
aguzando  el  ingenio  en  busca  de  benevolencias,  no 
puedan  obtener  calificación  menos  grave  que  la  de 
tremendos  lapsus  en  que  ¡el  Sr.  Ministro  de  Marina 
ha  incurrido,  quizá  por  no  haber  tenido  tiempo  de 
leer  ei  proyecto  confeccionado  por  mano  amiga  y 
poco  cuidadosa,  y que  tampoco  lo  ha  leído  á sus  com* 
pañeros  de  Gabinete,  porque  de  otra  manera  no  creo 
que  hubiese  llegado  á leerse  en  ei  Congreso* 

He  de  insistir  en  esta  observación  que  ligeramen- 
te ha  indicado  el  Sr*  Lloren s,  no  porque  tenga  ver- 
dadera relación  con  el  fondo  del  proyecto,  sino  por- 
que establece  un  precedente  grave;  tan  grave,  que  de 
no  ser  un  lapsus T como  creo,  envuelve  un  verdadero 
problema  constitucional.  Me  refiero  al  preámbulo 
puesto  por  el  Sr*  Ministro  de  Marina  al  proyecto 
traído  á la  Cámara*  Yo  creo  que  es  mero  error,  que 
es  una  inadvertencia  del  que  lo  ha  redactado;  pero 
de  todos  modos,  me  parece  que  lo  menos  que  puede 
pedirse  es  que  tí.  S,  rectifique  tan  singular  errata, 
porque  de  lo  contrario,  podría  entenderse,  ó que  existe 
un  desacuerdo  entre  los  Sres*  Ministros  de  Hacienda 
y de  Marina*  ó que  los  decretos  van  á la  Gaceta  sin 
que  el  Consejo  de  Ministros  se  aperciba  de  ellos*  De 
otro  modo  no  se  qué  es  lo  que  aquí  se  trata  de  afir- 
mar* Dice  el  preámbulo: 

«El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á los  Cuerpos  Colegisladores  el  uuido_  proyecto 
de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  econó- 
mico de  1896-97,  ajustándose  al  presupuesto  del  año 
anterior , que  es  el  que  ha  de  rechr*  Pero,  etc.  Madrid 
18  de  Junio  de  1896*  = José  María  de  Beránger*)) 

Esto  dice  el  Sr,  Ministro  de  Marina  á Las  Cor- 
tes el  día  i 8 de  Junio,  es  decir,  el  jueves  de  la  se- 
mana pasada,  y precisamente  ei  sábado  de  la  misma 
semana  nos  trajo  aquí  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ei 
presupuesto  que,  según  los  acuerdos  del  Gobierno, 
había  de  proponerse  i las  Cámaras  para  qüe  rija  en 
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el  próximo  año  económico»  De  modo  que,  ó se  había 
guardado  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina  el  secreto  de 
que  se  iban  á presentar  nuevos  presupuestos  con  el 
propósito  de  que  se  estudiaran  y aprobaran,  ó si  no 
había  tal  propósito,  no  sé  para  qué  se  han  enviado  á 
la  Comisión  con  tales  prisas  y para  qué  estamos  ocu- 
pándonos y preocupándonos  de  uoa  cosa  que  no  ha 
de  servir  para  nada,  según  declara  con  mayor  fran- 
queza el  Sr*  Ministro  de  Marina,  Repito  que  consi- 
dero que  este  es  un  lapsus  del  que  ha  redactado  el 
preámbulo,  lapsus  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  no 
ha  tenido  ocasión  de  advertir,  porque  quizá  no  le  ha 
leído,  ¿qué  digo  quizá?  en  Consejo  de  Ministros  segu- 
ramente no  se  ha  leído,  porque  el  Se.  Navarro  Re- 
verter no  le  hubiera  dejado  pasar.  No  quiero  hacer 
deducciones,  cuando  de  buena  fe  declaro  que  á mi 
juicio  ha  sido  una  fatal  inadvertencia;  pero  sí  haré 
constar  que  si  esa  afirmación  se  hubiera  escrito  in- 
tencionada y formalmente,  esto  revelaría  una  infor- 
malidad del  Gobierno  que  trae  un  presupuesto  con 
el  propósito  deliberado  de  que  no  rija,  infiriendo  á 
la  vez  un  agravio  á las  Cortes  al  decirles  en  forma 
imperativa  cuáles  van  á regir,  y haciendo  menospre- 
cio de  su  voluntad,  que  hasta  ahora  no  se  ha  mani- 
festado, 

llago  esta  observación  para  que  la  recoja  quien 
deba  recogerla,  y no  insisto  en  ella  porque  no  es 
este  el  asunto  principal  del  proyecto*  Lo  más  grave 
del  caso  es  que,  si  hubiera  de  regir  el  presupuesto 
del  año  anterior,  tampoco  está  conforme  con  el  pro- 
yecto de  fuerzas  navales,  porque  limitándome  á 
comparar  como  ejemplo  los  buques  mayores,  figu- 
ran en  el  presupuesto  el  Pelayo,  armado  por  seis  me- 
ses; el  María  Teresa , por  ocho;  el  Vizcaya,  por  seis; 
ei  Oquendo,  por  dos,  y en  el  proyecto  que  trae  el  se- 
ñor Ministro,  el  Pelayo,  por  seis;  el  María  Teresa , 
por  seis;  el  Vizcaya , por  seis,  y el  Oquendo , por  seis; 
de  modo  que  no  guardan  la  relación  que  se  dice; 
y por  consiguiente,  si  el  preámbulo  está  bien  escrito, 
no  ha  debido  venir  el  proyecto  en  desacuerdo  con  el 
presupuesto,  y si  no  es  más  que  una  ligereza,  valie- 
ra más  no  haberla  cometido* 

Viniendo  ahora  ai  fondo  del  proyecto,  la  única 
censura  que  podría  dirigir  al  Gobierno  no  es  que 
sean  pocos  ni  malos  los  barcos  que  en  él  figura,  por- 
que no  pueden  ser  otros  que  los  que  hay,  sino  que  en 
los  quince  meses  que  lleva  en  el  poder  no  se  haya 
preocupado  de  dar  más  impulso  á las  construcciones 
navales,  y que  en  vez  del  Pelayo , de  los  tres  cruceros 
acorazados  y del  Alfonso  XIII,  que  son  los  disponi- 
bles, no  tuviéramos  ya  concluidos  ó más  adelantados 
los  otros  tres  iguales  al  Oquendo,  que  llevan  cinco  ó 
seis  años  en  grada,  el  Carlos  V , botado  al  agua  en 
Marzo  del  95,  y el  Lepanto t igual  al  Alfonso  XIII , 
cuya  construcción  también  ha  sido  demasiado  lenta, 
al  propio  tiempo  que  se  hubieran  trasformado  la  Nu - 
maneta  y la  Victoria.  Esto  es  lo  que  debiera  haberse 
hecho,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  hace  quin- 
ce meses  no  deja  de  hablarse  de  la  guerra  de  Cuba  ni 
de  la  posibilidad  de  que  llegue  á convertirse  en  ex- 
tranjera. 

Si  esas  construcciones  se  hubiesen  activado  uti- 
lizando todos  los  procedimientos  de  apremio  de  que 
disponen  los  Gobiernos,  en  vez  de  tener  ahora  cinco 
barcos  de  combate  con  35*700  toneladas,  podríamos 
teaer  12  barcos  con  84*700,  y agregándose  las  14.000 
que  se  supone  tendrán  los  barcos  que  se  dice  se  van 


á comprar  en  Italia,  hubiéramos  podido  disponer  en 
‘ breve  plazo  de  14  barcos  de  combate  con  cerca  ( fe 
100*000  toneladas*  y algún  respeto  más  ge  dos 
tendría» 

Y voy  ahora  á los  detalles.  El  Sr.  Llóreos  ha  pe, 
dido  algunas  explicaciones  en  cuanto  á los  nombres 
de  los  buques;  se  le  han  dado  algunas,  poro  creo  que 
no  son  suficientes,  ni  aun  para  los  oficiales  de  mari- 
na, que  podrán  fácilmente  deducirlos  en  cuanto  á al- 
gunos de  ellos,  ó quizás  al  mayor  número;  pero  que 
para  el  que  no  sea  oficial  de  marina  continúo  cre- 
yendo que  el  proyecto  es  un  verdadero  acertijo* 

Tampoco  dejan  de  merecer  alguna  observación 
la  estructura,  el  pormenor,  y hasta  la  redacción  del 
proyecto.  No  me  refiero  á la  redacción  literaria,  que 
podrá  ser  mejorada  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  sino  á la  confusión  de  los  conceptos  y á la  fal- 
ta de  método,  que  es  tal,  que  aun  para  los  oficiales  de 
marina  será  difícil  llegar  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad completa,  según  vamos  á ver*  En  el  art*  de 
este  proyecto  se  dice:  «Las  fuerzas  navales  que  para 
las  atenciones  generales  dei  servicio,  policía  y vi- 
gilancia de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes,  estaciones  navales  de  la  Amé- 
rica del  Sur  y provincias  de  Ultramar , deben  figu- 
rar», etc. 

Yo  ya  sé  que  no  hay  tales  estaciones  de  la  Amé- 
rica del  Sur;  únicamente  hay  la  del  Río  de  la  Plata, 
y ojalá  hubiera  más,  ó la  que  hay  fuera  más  nume- 
rosa, para  que  pudiera  ser  realmente  de  la  América 
dei  Sur  y no  sólo  del  Río  de  la  Plata;  pero  habrá 
muchos  que  no  lo  sepan  y que  se  den  por  engañados 
al  enterarse  de  que  se  les  ha  hablado  de  estaciones 
navales  sin  haber  más  que  una  y reducida  á ia  míni- 
ma expresión*  En  cambio  se  incluyen  en  la  ley  los 
buques  del  apostadero  de  Filipinas  y Golfo  de  Guinea, 
que  no  son  propiamente  provincias  de  Ultramar;  de 
manera  que  el  párrafo  no  resulta  lúcido  ni  en  clari- 
dad ni  en  propiedad.  Todavía  queda  más  confuso  cod 
lo  que  viene  detrás*  En  la  parte  que  dice  Península 
é islas  adyacentes . figura  un  buque  protegido,  que  se 
dice  armado  por  seis  meses,  en  la  Habana*  ¿JSto  hubie- 
ra sido  más  claro  ó simplemente  claro  inuáiir  este 
buque  en  el  art*  5.°,  que  es  en  el  que  están  las  fuerzas 
de  la  Habana?  Y aun  tampoco  debía  decirse  de  la 
Habana,  sino  de  Cuba,  porque  la  Habana  no  tiene 
escuadra  ni  presupuestos  especiales. 

Al  hablar  del  número  de  buques  de  la  escuadra 
de  instrucción  se  dice  que  hay  un  acorazado  de  pri- 
mera clase  de  9.000  toneladas*  Yo  me  figuro  que  es 
el  Pelayo;  pero  tampoco  está  claro,  porque  el  Pelayo 
no  tiene  9*000  toneladas,  sino  9*9  i 7;  y aunque  por 
brevedad  se  expresaran  solamente  los  millares  com- 
pletos, decir  10*000  seria  más  aproximado  á la  ver- 
dad. Cualquiera  que  no  siendo  marino  se  dedicase  á 
buscar  ese  acorazado  en  ia  lista  de  nuestros  buques, 
no  le  hallaría  por  esas  señas,  porque  ni  correspon- 
den al  Pelayo f ni  tampoco  puede  ser  el  Carlos  V;  en 
primer  lugar  porque  no  está  armado,  y en  segundo 
porque  tampoco  es  de  9.000  toneladas,  sino  de  9.235» 

Yeo  también  que  fuera  del  texto  ó dei  articulado 
de  la  ley,  con  llamada  al  pie  de  la  misma,  á 
manera  de  nota  y con  una  letra  más  pequeña,  lo  cual 
pudiera  interpretarse  como  simple  ilustración  ó co- 
mentario, no  como  parte  integrante  de  la  ley,  se  dice 
que  «si  las  necesidades  del  servicio  lo  exigieran,  con- 
tinuarán armados  estos  buques  con  cargo  al  presu* 
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puesto  extraordinario  de  Ultramar.»  No  se  expresa 
qué  buques  son,  aunque  esto  podrá  suplirlo  la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  diciendo  que  son  los 
meocíonados  hasta  entonces;  pero  de  todos  modos, 
surge  otra  nueva  oscuridad  al  decir  que  se  pagarán 
con  cargo  al  presupuesto  de  Ultramar,  porque  no  hay 
uno,  sino  cuatro  presupuestos  de  Ultramar.  Es  de 
suponer  que  se  trata  del  presupuesto  de  Cuba;  pero 
bueno  es  hacer  notar  qne  además  del  de  Cuba  hay  el 
de  Filipioa^  el  de  Puerto  Rico  y el  de  Fernando  Póo, 
que  todos  son  presupuestos  de  Ultramar.  Será,  pues, 
conveniente  que  la  Comisión  corrija  esta  deficiencia 
ya  que  en  el  Ministerio  de  Marina,  por  lo  visto,  no 
bay  tiempo,  ó personal,  ó tranquilidad  suficiente 
pía  hacer  estas  cosas  con  el  sosiego  que  requieren. 

Sigue  la  lista  de  la  escuadra  de  instrucción  con 
un  crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año,  y 
otro,  también  de  segunda  ciase,  armado  un  mes.  Yo 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  ó la  Oomisión  dijesen 
qué  cruceros  son  éstos,  porque  no  conozco  otros  en 
la  Península  que  el  Isla  de  Cuba  y el  Isla  de  Luzón , 
y éstos  figuran  en  otra  parte.  Además,  me  extra- 
ña que  un  buque  se  arme  sólo  por  un  mes.  ¿Quiere 
decir  que  ¿ los  treinta  días  de  armarlo  se  va  á vol- 
ver á desarmar?  En  ese  caso  no  veo  la  ventaja  de  ar- 
marlo, 

Á continuación  siguen  cuatro  destructores  de 
torpederos,  seis  meses  en  tercera  situación  y seis  en 
armamento,  lo  cual  ha  extrañado  al  Sr,  Llorens  mu- 
cho más  que  á mí,  que  no  le  doy  más  importancia 
que  la  de  haberse  invertido  los  términos:  si  son  los 
buques  que  yo  creo,  lo  interpreto  en  el  sentido  de 
que  emplearán  los  seis  primeros  meses  en  llegar  al 
estado  de  completo  armamento,  y que  después  esta- 
rán otros  seis  meses  armados. 

En  cnanto  al  cañonero  torpedero  que,  según  la 
misma  relación,  ha  de  estar  armado  ocho  meses  y 
cuatro  en  movilización,  supongo  que  es  el  Destructor ¡ 
y si  lo  es,  no  va  á haber  tiempo  para  que  pueda  ha^ 
cer  el  cambio  de  calderas  que  necesita  reemplazar,  y 
que  si  no  se  hace,  dejarían  á ese  buque  en  estado  de 
temporal  inutilidad. 

En  las  escuelas  flotantes  aparece  una  nueva,  que 
todavía  no  sabemos  para  qué  es;  yo  lo  sospecho,  y 
basta  sospecho  cuál  es  el  barco  que  á esa  escuela  se 
dedica;  pero  bueno  sería  que  se  expresara,  porque 
no  es  ni  la  escuela  naval,  ni  la  escuela  de  aprendi- 
ces marineros,  ni  escuela  de  guardias  marinas* 

Siguen  en  la  lista  los  torpederos,  y se  incluyen 
catre  ellos  cinco  que  han  de  pasar  el  año  entero  en 
situ ación  de  reserva*  Es  decir,  sin  moverse.  Si  es 
porque  no  están  en  buenas  condiciones  sus  máquinas 
ó sus  calderas,  lo  mejor  sería  componerlas,  y que  se 
muevan  alguna  vez  durante  el  año,  para  que  la  inac- 
ción no  vuelva  á ser  causa  de  nuevos  deterioros, 

Y vamos  á los  buques  en  situación  especial.  En- 
tre ellos  se  incluye  un  acorazado  de  segunda  ciase 
doce  meses  en  reser va*  Presumo  que  este  barco  ha 
de  ser  la  Numancia,  y quisiera  saber,  ya  que  va  á 
estar  los  doce  meses  en  reserva,  si  es  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  ha  desistido  definitivamente  de  un 
proyecto  que  hace  tiempo  anda  por  las  oficinas  del 
Ministerio  para  trasformar  ese  buque  en  crucero 
protegido.  £i  de  aquel  expediente  ha  resultado  que 
el  buque  es  todavía  aprovechable,  y que  con  poco 
dinero  podemos  tener  un  regular  crucero  más,  sien- 

que  esté  otros  doce  meses  en  reserva,  porque  esto 
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parece  indicar  el  propósito  de  no  trasformarlo  ni  sa- 
car de  él  ningún  partido. 

Sigue  luego  el  resguardo  marítimo  para  la  vi- 
gilancia y policía  del  litoral,  y aquí  viene  otro  des- 
orden de  redacción.  Empieza  así:  «Departamento  de 
Cádiz.  Canarias:  un  cañonero  de  segunda,  seis  de 
tercera  y trece  escampavías.»  Yo  afirmo  que  en  Ca- 
narias no  hay  ni  va  á haber  tales  buques,  sino  que 
son  los  del  resguardo  marítimo  de  todo  el  Departa- 
mento de  Cádiz,  en  el  cual  están  comprendidas  las 
Canarias,  Pero  esto,  que  no  necesita  explicación  para 
mí,  oficial  de  marina,  que  lo  veo  todos  días,  la  ne- 
cesita para  la  Cámara,  porque  no  es  serio  hacerla 
creer  que  en  Canarias  está  ni  va  á estar  todo  el  año 
ni  una  parte  de  él  esa  pequeña  escuadra. 

En  el  Departamento  de  Ferrol  figura  un  crucero 
de  segunda  clase,  armado  todo  el  año,  que  tampoco 
he  podido  averiguar  cuál  es,  y agradeceré  á la  Co- 
misión me  lo  diga* 

Pasando  al  art*  3.°,  dice:  «Que  las  fuerzas  nava- 
les para  el  año  económico  venidero,  en  la  estación 
naval  del  Sur  de  América,  serán  un  crucero  arma- 
do, por  doce  meses,  sin  decir  de  qué  clase  entre  las 
tres  que  existen,  por  lo  cual  convendría  hacer  tam- 
bién alguna  aclaración.  Por  mi  parte  puedo  decir  á 
la  Cámara,  porque  quizás  lo  ignore,  que  allí  no  hay 
cruceros  de  primera,  segunda  ni  tercera  clase;  lo  que 
hay,  según  la  clasificación  oficial , es  un  cañonero 
torpedero  de  500  toneladas,  y seguramente  será  á 
éste  al  que  se  refiera  el  artículo,  puesto  que  se  le  se- 
ñala una  tripulación  de  60  marineros. 

Sigue  el  art.  *5.°  «Fuerzas  navales  para  Cuba*» 
Y en  ellas  encuentro  un  crucero  protegido  de  prime- 
ra clase,  armado  por  diez  meses*  Pero  tenemos  que 
este  buque,  que  probablemente  será  el  Alfonso  XIII , 
figura  también  en  el  art.  l.°  dos  meses  armado  en  la 
Península  y diez  en  Ultramar,  Y como  dicho  art,  1,° 
es  el  referente  á la  Península  y el  5.a  el  referente  á 
Cuba,  para  los  profanos  resultarán  dos  cruceros  pro- 
tegidos diez  meses  en  Cuba.  Claro  es  que  no  hay  tal 
cosa,  y que  la  Comisión  pudo  haberlo  dejado  perfec- 
tamente claro  suprimiendo  los  diez  meses  en  el  ar- 
tículo de  la  Península,  y dejándolos  subsistentes  en 
el  de  la  isla  de  Cuba. 

Siguen  también  en  ia  isla  de  Cuba  tres  buques 
auxiliares  armados  por  doce  meses.  Como  esto  de  bu- 
ques auxiliares  es  un  término  nuevo  que  no  existe  en 
la  clasificación  oficial  de  la  marina,  es  conveniente 
se  diga  cuáles  son*  No  censuro  que  los  haya,  me  ale- 
graría que  hubiera  másT  si  son  de  alguna  utilidad; 
pero  quisiera  saber  cuáles  son  y formar  juicio  de  si 
son  útiles.  Tras  de  ellos  vienen  dos  cruceros  de  pri- 
mera clase  de  la  Trasatlántica,  armados  por  doce  me- 
ses, y sobre  esto  ya  ha  hecho  el  Sr,  Llorens  una  ob- 
servación, con  la  cual  yo  no  estoy  muy  distante  de 
convenir. 

De  estos  cruceros  creo  se  han  ofrecido  al  Gobier- 
no hasta  seis,  y sólo  hay  dos  armados.  He  pedido 
hace  días  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  trajese  el 
contrato,  precisamente  para  apreciar  cuáles  de  ellos 
y de  qué  condiciones  son  los  admitidos  para  apreciar 
su  utilidad  con  relación  al  servicio  á que  se  les  des- 
tina en  Cuba.  Desde  luego  los  considero  útiles  para 
trasportes;  pero  como  este  servicio  lo  ha  hecho  la 
Compañía  Trasatlántica  con  sus  propios  buques  y no 
con  los  cedidos  al  Gobierno,  cobrando  el  precio  co- 
rrespondiente en  los  pasajes  que  verificaba,  todavía 
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no  han  podido  tener  aplicación,  ni  sé  si  la  tendrán 
alguna  vez  como  trasportes,  Pero  si  se  destinan  ios 
cruceros  en  cuestión  á vigilar  las  costas,  me  inclino 
mucho  á la  opinión  del  Sr.  Llorens;  por  su  gran  to- 
nelaje y calado  no  pueden  aproximarse  mucho  á las 
costas  sino  en  determinada  parte,  que  es  la  menor 
del  contorno  de  Cuba,  la  costa  Sur  riel  departamento 
Oriental,  entre  Cabo  Cruz  y Punta  Maisí  y algunas 
otras  pequeñas  porciones;  pero  en  el  resto  no  pueden 
aproximarse  casi  nunca  á menos  de  tres  millas  de  la 
costa. 

Y como  va...  (iba  A decir  hemos  convenido,  pero 
no  hemos  convenido  nosotros};  como  el  Gobierno  ha 
dicho  que  fuera  de  las  tres  millas  no  puede  intentarse 
ni  aun  la  investigación  de  la  bandera  de  los  demás 
buques,  si  dentro  de  las  tres  millas  no  pueden  entrar 
y fuera  no  tienen  nada  que  hacer,  resulta  que  son 
verdaderamente  inútiles  en  este  concepto.  A mí  me 
parece,  buscando  un  símil,  que  es  algo  análogo  á 
si  los  centinelas  del  cuartel  de  ia  Montaña  se  colo- 
caran en  1a  Cas t eüan a. 

Creo  que  la  Trasatlántica  ha  obrado  patriótica- 
mente poniendo  á disposición  del  Gobierno  lo  que 
tenía,  grande  ó pequeño;  pero  entiendo  que  el  Go- 
bierno no  ba  estado  demasiado  acertado  en  la  elec- 
ción; porque  todavía  más  útiles  que  los  que  ha  to- 
mado, que  aunque  no  sé  cuáles  serán  ios  seis,  por 
lo  menos  conozco  ios  nombres  de  dos  de  ellos* 
más  provechosos  para  el  servicio  de  guarda-costas 
de  Cuba  hubieran  sido  los  pequeños,  el  Piélago , 
por  ejemplo,  que  es  de  buen  andar,  de  pequeño  ca- 
lado, y que  además  tiene  la  ventaja  de  que,  como  lo 
que  se  va  A pagar  no  es  una  cantidad  por  buque* 
sino  por  tonelada,  resulta  que,  cnanto  más  grandes 
son  los  barcos,  naturalmente,  más  toneladas  tienen  y 
más  dinero  se  da  á la  Trasatlántica,  sin  que  el  ser- 
vicio resulte  por  esto  favorecido*  antes  por  el  con- 
trario, perjudicado. 

Me  refiero,  como  he  dicho  antes,  al  servicio  de 
guarda-costas,  porque  ú se  van  á destinar  á otros 
fines  distintos,  serán  objeto  de  otra  discusión  y de 
otras  observaciones  igualmente  distintas. 

En  los  dos  artículos  que  se  refieren  á las  fuerzas  , 
navales  de  Cuba  y Puerto  Rico,  hay  un  párrafo  final 
que  lo  considero  muy  pertinente,  y es  el  de  que,  no  | 
obstante  lo  dispuesto  en  ellos,  las  fuerzas  navales 
podrán  ser  aumentadas  si  lo  exige  el  estado  de  la  isla. 

Este  párrafo  es  el  que  yo  hubiera  querido  ver 
aplicado  también  á la  escuadra  de  la  Península,  don- 
de no  se  ha  puesto  como  párrafo  del  articulado,  sino 
como  una  llamada,  ó nota,  al  píe  de  la  página  y con 
letra  distinta*  según  he  dicho  antes,  y yo  tengo  mis 
dudas  sobre  si  en  esta  forma  es  una  parte  de  la  lev, 
ó es  sólo  un  comentario  para  su  mejor  inteligencia* 

Respecto  á Filipinas,  veo  que  están  todos  los  bu- 
ques de  que  puede  disponerse  y armados  por  todo  el 
año.  Eu  esto  no  tengo  ninguna  observación  que  hacer,  i 

Y en  cuanto  á Fernando  Póo,  veo  también  un  cru- 
cero de  tercera  clase,  armado  por  doce  meses,  que 
me  parece  bien  que  esté  allí;  pero  que  no  he  podido 
averiguar  tampoco  cuál  es. 

Esto  en  cuanto  á las  aclaraciones  que  me  pare- 
cen necesarias  para  la  buena  inteligencia  del  pro- 
yecto de  ley,  porque  toda  vez  que  va  á aprobarse,  es 
conveniente  que  sepamos  loque  se  aprueba.  Yo  das- 
de  luego  me  lo  figuro,  adivino  ío  que  ha  dejado  de 
decirse  y io  que  ejatá  expresado  erróneamente;  pero 


¡ no  están  en  el  mismo  caso  los  que  no  son  marinos 
ni  es  natural  que  tengan  conocimiento  exacto  de  la 
clase,  de  la  capacidad  y del  servicio  á que  cada  nm 
de  esos  buques  se  destina. 

No  trato  de  entorpecer  la  aprobación  do  este  pro- 
yecto de  ley;  por  mí  se  aprobará  hoy;  pero  lo  que  s¡ 
quiero  es  que  la  Comisión  tenga  en  cuenta  mis  ob- 
servaciones para  que  aclare  todo  esto,  sin  confiarlo 
exclusivamente  á la  Comisión  de  corrección  de  es  ti. 
lo,  porque  esta  Comisión  no  está,  ni  puede  estar,  al 
tanto  de  estos  detalles  técnicos. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  y no  tengo  más  que  decir 
ai  Sr*  Ministro  ni  á la  Comisión,  voy  á hacerme  car- 
go de  una  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Llorens 
con  relación  á análogas  discusiones  de  otros  años. 

Decía  el  Sr.  Llorens,  con  más  gracia  que  razón, 
aun  cuando  no  estaba  desprovisto  enteramente  de 
ella,  refiriéndose  al  buque  Marqués  de  la  Victoria , que 
había  figurado  en  algunos  presupuestos  anteriores 
como  depósito  ó vivienda  de  la  Comisión  naval  de 
Subie,  y,  sin  embargo,  algunos  años  después  de  ba-. 
ber  figurado  en  presupuestos,  se  supo  que  ese  buque 
no  existía  porque  se  había  ido  á pique. 

Es  cierto  que  esto  lo  hemos  discutido  en  años  an- 
teriores* Yo  no  sé  si  el  Sr*  Llorens  recuerda  ia  expli- 
cación que  le  di  entonces;  S,  S.  ha  referido  como  ex- 
plicación dada  por  mí  lo  que  no  era,  segáo  creo,  más 
que  un  comenta  ido  de  ella,  por  io  cual  me  veo  pre- 
cisado á referirla  completa. 

El  vapor  Marqués  de  la  Victoria  era,  en  efecto, 
pontón;  un  casco  viejo  que  no  servía  para  navegar  y 
que,  en  vez  de  pegarle  fuego  ó echarlo  á pique,  se 
había  habilitado  para  vivienda  de  la  Comisión  de  ma- 
rinos que  estaba  en  aquel  puerto  despoblado  de  Su- 
bió ocupada  en  el  levantamiento  de  los  planos  del 
arsenal  que  se  proyectaba.  Así  figuró  algunos  años,  y 
decía  e!  presupuesto:  ti  Marqués  de  la  Victoria ; Comi- 
sión de  marina  en  Subie»;  después  de  cuyo  epígrafe 
venía  la  enumeración  del  personal  afecto  á aquella 
Comisión,  que  no  era,  como  supone  el  Sr.  Llorens, una 
dotación  completa  para  el  buque.  Como  el  casco  era 
viejo,  fué  empeorando,  como  es  natural,  basta  que 
no  se  pudo  sostener  á fióte  y se  fué  á pique  ó se  varó 
en  la  playa,  y entonces  la  Comisión,  que  entretanto 
habla  construido  ya  algunos  edificios,  se  fué  á habi- 
tarlos y abandonó  los  restos  del  Marqués  de  la  Victo- 
ria como  se  abandonan  los  despojos  de  un  buque 
náufrago. 

Después  de  esto  ocurrió,  en  efecto,  la  irregulari- 
dad de  forma  que  dice  el  Sr.  Llorens,  y de  la  cual 
no  se  apercibieron  los  confeccionadores  de  los  presa* 
puestos  posteriores,  y siguió  figurando  el  mismo  epí- 
grafe «Comisión  del  Marqués  de  la  Victorias]  pero 
sin  que  la  irregularidad  trascendiese  más  allá  del 
nombre,  porque  los  sobresueldos  que  cobraba  el  per- 
sonal no  eran  en  concepto  de  embarco,  sino  de  comi- 
sión en  tierra,  en  despoblado.  Podrá  ser  que  para  al- 
gunas clases  resulte  que  la  cuantía  del  haber  resulte, 
por  concepto  de  comisión,  la  misma  que  por  concepto 
de  embarco;  pero  esto,  en  todo  caso,  no  arguye  irre- 
gularidad, porque  lo  que  interesa  es  que  se  cobre  lo 
debido,  y nada  más  que  lo  debido,  que  es  precisa- 
mente lo  que  ocurrió  en  aquellos  años.  Y dije  tam- 
bién en  aquella  ocasión  ai  Sr.  Llorens:  «Sirva  esta 
explicación  si  se  trata  de  aquel  Marqués  déla  Victo * 
ria  que  se  fué  á pique;  porque  como  S.  S*  ha  citado 
este  nombre  en  distintos  períodos  de  su  discurso  y 
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con  diferentes  motivos,  acaso  en  algunos  de  ellos  no 
se  refiriera  al  Marqués  de  la  Victoria  que  se  foé  á 
pique,  sino  á otro  nuevo  que  se  está  construyendo 
cqd  el  mismo  nombre.» 

Su  señoría  se  ha  contentado  hoy  con  dar  la  mi- 
tad de  mí  explicación,  y ha  resultado  lo  que  no  es: 
que  yo  he  querido  hacer  pasar  el  nuevo  Marqués  de 
la  Victoria , que  se  construye  en  Galicia,  por  aquel 
que  se  filé  á pique  en  Subic  hace  años*  (El  Sr * Llorens: 
y así  es.  Pido  la  palabra.)  De  lo  demás  que  ha  dicho 
el  Sr.  Llorens  no  tengo  que  hacerme  cargo,  porque 
uü  se  refiere  á mí. 

El  Sr.  BARNUEVO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEP  RESID  ENTE  (Lastres):  A pesar  de 
haberla  pedido  antes  el  Sr.  Llorens,  la  tiene  el  señor 
Barnuevo,  porque  por  pertenecer  á la  Comisión  tie- 
ne preferencia. 

El  Sr,  EARNtTEVQ:  Señores  Diputados,  induda- 
blemente os  habrá  causado  sorpresa  el  que  el  últi- 
mo de  los  individuos  de  la  Comisión  pida  la  palabra 
m un  asunto  que  no  es  de  su  competencia,  y mucho 
más  habiendo  aquí  en  la  Comisión  dignísimos  indi- 
viduos pertenecientes  á la  marina  que  podrían  con- 
testar perfectamente  á la  cuestión  técnica;  pero  como 
ésta  va  á ser  examinada  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
no  os  importe  que  el  menos  competente  de  todos 
haya  pedido  la  palabra  para  decir  dos  en  defensa  del 
dictamen,  que  en  realidad  no  ha  sido  atacado, 

¿Qué  se  ha  dicho  contra  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión? Pues  se  le  ha  atacado  por  la  forma  de  sn  re- 
dacción, porque  no  tiene  la  explicación  y la  relación 
de  los  buques  de  nuestra  armada  con  el  número  de 
toneladas  de  cada  uno  y el  sitio  á que  están  destina- 
dos. A esto  se  ha  reducido  la  impugnación  que  se  ha 
hecho. 

El  dictamen,  realmente,  contiene  las  fuerzas  que 
han  de  servir  este  año  para  defender  la  Patria  y para 
dedicarse  á los  servicios  que  son  indispensables, 
¿Puede  haber  duda  de  que  en  nuestra  situación,  de 
que  en  la  situación  de  España,  sean  necesarias  esas 
fuerzas  navales  que  se  destinan  á estos  servicios? 

Nadie  lo  ha  puesto  en  duda,  y lo  mismo  el  señor 
Auñón  que  el  Sr,  Llorens  siempre  han  dicho  que 
esas  fuerzas  son  menos  de  las  necesarias,  y han  ma- 
nifestado su  recelo  de  que  no  respondan  á las  exi- 
gencias que  tienen  que  llenar,  Y desvanecido  este 
recelo,  si  resultare  que  en  las  fuerzas  consignadas 
en  el  proyecto  no  había  exactitud  y no  respondían 
tampoco  á los  gastos  incluidos  en  el  presupuesto, 
¿no  se  podía  exigir  á alguien  la  responsabilidad?  Es 
indudable,  Pues  entonces,  ¿qué  peligro  hay  en  que 
este  proyecto  de  fuerzas  navales  se  apruebe  por  el 
Congreso?  El  fondo  de  la  cuestión  está  en  que  esas 
fuerzas  navales  existan;  ojalá  pudiéramos  presentar 
las  que  son  necesarias;  pero  no  dudéis  que  los  bu- 
ques que  figuran  en  este  proyecto  corresponden  á los 
gastos  que  se  consignan  en  el  presupuesto  del  Esta- 
do. Si  los  señores  que  han  impugnado  el  dictamen 
estiman  necesario  que  se  conozca  la  lista  de  los  bu- 
ques con  sus  nombres,  la  Comisión  no  tiene  incon- 
veniente ninguno  en  darla  á conocer;  pero  Cree  que 
es  ocioso.  Y como  ya  he  manifestado  que  no  iba  á 
tratar,  por  falta  de  competencia,  la  cuestión  técnica, 
que  examinará  el  Sr*  Ministro  de  Marina  contestan- 
do á las  observaciones  que  se  han  hecho,  yo,  en  nom- 
bre de  mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  pido 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  dictamen  que  he- 


mos tenido  el  honor  de  someter  á su  consideración* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  yo  estaba  lleno  de  satisfacción  al  oir  la 
primera  parte  del  discurso  del  distinguido  jefe  de  la 
armada  y Diputado  Sr.  Auñón,  en  la  que  ha  dicho 
que  este  proyecto  de  fuerzas  navales  era  una  verdad, 
que  todos  los  buques  eran  buenos  y que  estaban  en 
disposición  de  batirse,  como  es  lo  cierto*  Pero  más 
tarde,  analizando  el  proyecto,  hizo  tales  observacio- 
nes, puso  tales  reparos  y pidió  tantas  explicaciones, 
que  seguramente  salió  de  sus  labios,  acaso  sin  que- 
rerlo, algo  así  como  reflejo  de  la  idea  de  que  este 
proyecto  está  lleno  de  errores  y de  faltas  graví- 
simas* 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Auñón  que  este  proyecto  de 
fuerzas  navales  que  se  está  discutiendo  está  calca- 
do en  todos  los  que  se  han  presentado  á las  Cámaras 
en  años  anteriores. 

Preguntaba  el  Sr.  Auñón:  «¿Qué  significa  presen- 
tar primero  este  proyecto  de  fuerzas  navales  y más 
farde  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado?» 
Pues  la  explicación  es  muy  sencilla;  este  proyecto  se 
hizo  después  de  haberse  acordado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros que  el  presupuesto  ordinario  del  Ministerio 
de  Marina  fuera  el  del  año  anterior;  por  consiguien- 
te, ya  tenía  el  Ministró  una  base  para  hacer  el  pro- 
yecto de  fuerzas  navales  y no  separarse  de  los  cré- 
ditos que  estaban  acordados. 

Mucho  me  ha  sorprendido  que  un  jefe  de  la  ar- 
mada tan  distinguido  como  el  Sr.  Auñón  me  censu- 
re por  suponer  que  no  ha  habido  actividad  por  par- 
te del  Ministro  de  Marina  para  hacer  adelantar  la 
construcción  de  Jos  acorazados,  y especialmente  la 
del  Carlos  Y.  Mucho  me  extraña,  repito,  este  juicio 
formulado  por  S.  8. 

¿Olvida  el  Sr*  Auñón  que  apenas  me  encargué 
del  Ministerio  nombré  á un  vicealmirante  ea  comi- 
sión especial  para  que  pasara  á los  departamentos  y 
procurara  activar  á todo  trance,  en  todas  formas  y 
por  todos  ios  medios,  la  construcción  de  los  acoraza- 
dos en  todos  y cada  uno  de  los  arsenales  en  que  se 
está  realizando? 

¿Olvida  S.  S.  que  como  consecuencia  de  esa  co- 
misión se  dieron  facultades  á los  capitanes  genera- 
les de  los  departamentos  para  que  pidieran  al  extran- 
jero ó á las  fábricas  españolas  cuanto  necesitasen 
para  activar  esas  construcciones? 

Y si  S.  S.  sabe  todo  esto  tan  bien  como  yo,  por- 
que no  puede  ignorarlo,  no  es  posible  que  lo  ignore, 
¿por  qué  me  dirige  censuras,  cuando  está  persuadido 
de  que  por  el  Ministro  de  Marina  se  ha  hecho  cuan- 
to ha  sido  posible  para  activar  la  construcción  de  los 
acorazados  en  los  arsenales? 

¿No  se  convence  S,  S de  lo  injustificados  que  son 
los  cargos  que  me  ha  dirigido? 

¡Que  no  se  ha  activado  la  construcción  del  acora- 
zado Carlos  V!  Pues  qué,  ¿ignora  el  Sr.  Auñón  lo  que 
ha  hecho  el  Gobierno  para  acelerar  en  lo  posible  la 
construcción  de  dicho  buque?  Seguramente  no  lo  ig- 
nora S.  8.,  no  puede  ignorarlo,  dado  su  talento  y el 
interés  que  constantemente  pone  en  los  asuntos  que 
con  la  marina  se  relacionan,  ¿No  sabe  el  Sr,  Auñón 
que  el  Gobierno,  á propuesta  del  Ministro  de  Marina, 
ha  dirigido  toda  clase  de  excitaciones  á la  Sociedad 
encargada  de  la  construcción  del  Carlos  V para  que 
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activase  sus  trabajos?  ¿No  sabe  S*  S.  que  con  ese  ob- 
jeto se  ban  adelantado  á esa  Sociedad  2 Vi  millones 
de  pesetas?  [El  Sr.  Anfión : Eso  sí  lo  sé,)  Pues  si  lo 
sabe  S.  S.,  ¿cómo  dice  que  no  se  lian  activado  los  tra- 
bajos de  la  construcción  del  acorazado  Carlos  V?  ¿¿V 
qué  llama  8*  8.  activar  la  construcción  de  un  buque? 
¿De  qué  otro  modo  podían  activarse  esos  trabajos? 
¿Ha  podido  hacerse  más,  que  sabiendo  que  esa  Socie- 
dad no  estaba  muy  bien  de  capital  y que  eso  era  cau- 
sa de  atraso  en  los  trabajos  de  construcción  de  ese 
barco,  decirle:  ¿qué  te  hace  falta?  ¿dos  millooes  y 
medio  de  pesetas?  Pues  ahí  los  tienes  para  que  pue- 
das adelantar  en  los  trabajos,  y ya  se  descontará  esta 
eandidad  de  lo  que  el  Estado  te  ha  de  pagar  por  el 
buque,  ¿Cómo,  pues,  me  hace  S.  S.  cargos  en  este 
punto?  ¿Qué  más  hubiera  hecho  S.  8.?  ¿Pudiera  haber 
hecho  más  alguien  en  el  Ministerio  de  Marina? 

Ya  ve  el  Sr.  Aunón  cómo  se  ha  activado  todo  lo 
que  era  posible  la  construcción  del  acorazado  Carlos  vT 
y cómo  las  censuras  que  me  ha  dirigido  con  este  mo- 
tivo  son  completamente  injustas,  infundadas  y faltas 
de  toda  lógica  y razón. 

Refiriéndose  el  Sr.  Aunón  á la  trasformación  de 
la  fragata  Numancia,  preguntaba:  «¿Es  cierto  que  va 
á trasformarse  este  buque?»  Sí,  Sr.  Aunón;  pero  yo 
no  podía  clasificar  ese  barco,  contando  previamente 
con  la  reforma,  mientras  no  estuviera  aprobado  el 
proyecto  de  ley  que  he  de  presentar  para  su  trasfor- 
mación. Si  las  Cortes  aprueban  este  proyecto  de  ley 
que  traeré  oportunamente,  entonces  pasará  ese  bu- 
que á reformarse;  y si  no  lo  aprueban,  quedará  como 
aparece  en  el  proyecto  de  ley  que  ahora  se  discute* 
Yo  no  podía  adelantarme  á la  resolución  de  las  Cá- 
maras. Compréndalo  el  Sr.  Aunón, 

En  resumen,  yo  tengo  que  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Auñón  por  la  primera  parte  de  su  discurso,  que 
ha  sido  donde  8.  3.  ha  pensado  y se  ha  expresado 
como  jefe  de  ía  armada,  mientras  que  en  la  segunda 
ha  pensado  y se  ha  expresado  guiado  por  la  pasión 
política;  y como  esta  es  una  cuestión  pura  y exclusi- 
vamente marítima,  técnica,  me  quedo  con  la  primera 
parte  del  discurso  del  distinguido  jefe  de  la  armada 
Sr.  Auñón,  dejando  la  segunda  á la  consideración  de 
la  Cámara. 

También  he  de  pronunciar  algunas  palabras, 
muy  pocas,  en  contestación  á lo  dicho  esta  tarde  por 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Llóreos. 

Pregunta  S.  S.  si  el  mar  jurisdiccional  empieza 
en  las  costas  de  Cuba*  No,  Sr.  Llorens;  hay  cayos  que 
están  avanzados  frente  á la  isla  de  Cuba  en  más  de 
15,  20  y hasta  25  millas,  y desde  las  playas  de  esos 
cayos  á alta  mar  empieza  el  mar  jurisdicción  ah 

También  ha  hablado  el  Sr,  Llóreos  de  los  tras- 
atlánticos, y ha  manifestado  que  acaso  hubiera  sido 
mejor  que  se  hubieran  contratado  los  vapores  peque- 
ños, citando  como  tal  el  Piélago.  El  Piélago  no  lo  ha 
ofrecido  la  Compañía  Trasatlántica;  ofreció  solamen- 
te ios  trasatlánticos,  y se  han  tomado  los  de  más  ve- 
locidad, porque  sabe  perfectamente  el  Sr.  Llorens 
que  mucha  parte  de  las  costas  de  la  isla  de  Cuba  es 
inar  azul,  donde  esos  barcos  muy  veloces  pueden 
prestar  importantes  servicios,  y además  pueden  ser 
útiles  para  defender  á nuestros  buques  menores  de 
un  ataque  de  que  pudieran  ser  objeto  por  algún  bar- 
co que  tuvieran  los  filibusteros. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Llorens  ha  reconocido  que  ¡ 
la  Sociedad  Trasatlántica  se  ha  conducido  con  un 


patriotismo  que  es  digno  de  todo  encarecimiento;  ha 
ofrecido  al  Estado  seis  de  sus  buques,  sin  ningún  ^ 
terés  durante  seis  meses;  el  Gobierno  ha  tomado  dos 
que  están  ya  prontos  para  salir  á la  mar,  y en  cuan' 
to  acaben  de  ser  armados  saldrán  para  su  destino* 

Con  lo  expuesto  creo  haber  contestado  á las  ob- 
servaciones y censuras,  ciertamente  algo  injustas, 
que  se  me  han  dirigido  con  motivo  del  proyecto  de 
ley  de  fuerzas  navales  que  se  está  discutiendo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr*  An- 
fión tiene  la  palabra* 

El  Sr,  AUÍTÜN:  Voy  á rectificar,  por  el  orden  en 
que  han  hablado,  primero  al  digno  individuo  de  la 
f .omisión  Sr*  Bar  nuevo,  y después  al  Sr.  Ministro  de 
Marina. 

El  Sr.  Barnuevo  dice  que,  en  efecto,  no  he  ata- 
cado el  fondo  de  la  cuestión.  Esa  es  precisamente  la 
primera  afirmación  que  yo  hice,  que  no  iba  á atacar 
el  fondo  del  proyecto,  sino  á hacer  observaciones  y 
pedir  aclaraciones,  porque  lo  que  para  mí  era  difícil, 
lo  que  para  un  oficial  de  marina  en  ciertos  puntos 
era  un  jeroglífico,  lo  era  en  totalidad  para  el  mayor 
número  de  los  Sres,  Diputados* 

De  manera  que  estamos  conformes;  no  me  opon- 
go á que  el  proyecto  se  apruebe  tal  y como  está  en 
cuanto  al  número  de  buques;  lo  que  quiero  es  que  se 
ponga  en  buen  castellano  y en  forma  inteligible,  y 
después  que  sea  aprobado  y que  se  entregue  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo  que  ha  de  ocupar?e 
exclusivamente  de  la  parte  literaria.  Es  claro  que 
ésta  lo  redactaría  perfectamente,  en  estilo  bellísimo, 
pero  erróneo  é inexacto  en  cuanto  al  fondo,  y el  país 
no  se  enteraría  de  lo  que  significa  y contiene  la  ley 
que  se  ha  votado. 

También  decía  el  Sr.  Barnuevo,  que  quedan  des- 
vanecidas las  sospechas  de  que  hubieran  figurado  eo 
el  proyecto  buques  que  no  existen.  Yo  no  be  mani- 
festado tales  sospechas;  lo  que  be  dicho  es,  que  ten- 
go, no  sospecha,  sino  certeza,  de  que  no  acierto  cuá- 
les son  algunos  de  esos  buques;  y como  todos  ellos 
pueden  ser  trasladados  de  una  á otra  parte,  quería 
saber  cuáles  son  los  que  van  á estar  en  España  y 
cuáles  los  que  van  á estar  eo  Cuba  cuando  empiece 
á regir  la  ley  que  se  discute.  Ya  sé  yo  que  todos  los 
buques  mencionados  existen;  pero  quería  saber,  ade- 
más, cuando  ia  ley  habla,  por  ejemplo,  de  un  cruce- 
-ro  de  segunda  clase,  á cuál  de  ellos  se  refiere,  á fin 
de  cerciorarme  de  si  son  meros  errores  de  redacción 
ó de  otra  naturaleza  que  puedan  enmendarse  ahora 
que  estamos  en  la  oportunidad  para  ello. 

También  ha  dicho  el  Sr,  Barnuevo,  y no  estoy 
conforme  en  esto  con  S.  S.,  que  aun  en  el  supuesto 
de  que  se  hubiera  incluido  en  el  proyecto  algún  bu- 
que que  no  exista  y hubiera  que  pagarlo,  con  exigir 
después  la  responsabilidad,  todo  estaba  remediado*  Ya 
se  conoce  que  el  Sr.  Barnuevo  es  magistrado,  y que 
no  le  asustan  los  pleitos;  pero  más  remediado  estará 
si  no  se  deja  llegar  ese  caso,  porque  entonces  no  ha- 
bría necesidad  ni  aun  de  remediarlo.  A es'o  es  á lo 
que  yo  me  refería  al  decir  que  las  leyes  se  deben  re- 
dactar con  toda  claridad,  para  que  no  pueda  verifi- 
carse en  caso.  Ya  sé  yo  que  esas  ficciones  no  han  de 
verificarse  nunca,  tratándose  de  la  administración 
de  Marina;  pero  bueno  es  que  redactemos  las  leyes 
con  la  claridad  necesaria  para  que  no  haya  ni  aun  la 
posibilidad  de  que  se  verifiquen  por  error.  Quiero, 
en  fin,  una  cosa  tan  lógica,  que  no  sé  ni  cómo  puede 
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discutirse:  quiero  las  leyes  claras,  para  que  no  ven- 
ga después  ese  fárrago  de  aclaraciones  y explicaciones 
que  constituyen  un  verdadero  caos  en  todos  loa  ra- 
mos de  la  administración  española. 

También  ha  dicho  S*  S.  que  se  darán,  si  es  nece- 
sario, los  nombres  de  los  buques*  Pues  no  es  otra  cosa 
lo  que  estamos  pidiendo  el  Sr,  Llorens  y yo  desde 
que  empezó  el  debate;  de  modo  que  si  se  hubiera 
empezado  por  decirlos,  se  habría  evitado  mucho  de 
lo  que  hemos  hablado.  Yo  insisto,  no  en  que  se  lea 
ja  relación  completa  de  todos  ios  buques  por  sus 
nombres,  sino  sólo  de  los  en  que  he  manifestado  duda, 
Y no  tengo  más  que  decir  al  Sr*  Barnuevo. 

El  Sr*  Ministro  de  Marina  dice  que  este  proyecto 
está  redactado  en  Ja  misma  forma  que  todos  los  de- 
más análogos.  No  me  parece  mal  la  forma;  lo  que  me 
ha  parecido  mal  es  la  confusión  que  en  todo  él  se  ad- 
vierte, por  lo  cual  me  repugna  que  pase  como  ley 
castellana.  Y no  iusisto  en  la  demostración,  porque 
sería  repetir  lo  que  he  dicho  al  enumerar  buque  por 
buque  y artículo  por  artículo,  y poner  de  manifiesto 
los  errores  y las  confusiones  que  he  advertido  en  el 
texto. 

Respecto  á si  el  presupuesto  anterior  ha  de  regir 
en  el  año  venidero,  S.  S,  da  una  explicación  que  con 
buena  voluntad  podemos  dejar  pasar  por  satisfacto- 
ria, toda  vez  que  ese  uo  es  el  punto  principal  de  lo 
que  se  discute.  Dice  S.  S.  que  al  hacer  eu  el  preám- 
bulo la  afirmación  de  que  el  presupuesto  anterior  es 
el  que  ha  de  regir , uo  se  refiere  á que  aquella  ley 
pasada  haya  de  continuar  rigiendo  en  lo  venidero, 
siuo  que  el  presupuesto  futuro  va  á ser  igual  al  pa- 
sado, supuesto  que  las  Cortes  aprueben  el  proyecto 
presentado.  Esto  me  parece  haber  entendido  á 3,  8., 
y doy  por  buena  $u  explicación,  porque  la  verdad  es 
que  tampoco  tiene  otra  menos  mala.  Pero  es  el  caso 
que  auü  así  tampoco  resulta  cierto:  perdone  S.  8.  que 
lo  haya  dicho  con  esta  espontaneidad;  y si  molesta 
la  palabra  empleada,  téngala  por  no  dicha*  Lo  que 
quiero  decir  es,  que  el  presupuesto  que  hoy  rige  no 
es  igual  al  propuesto  para  el  año  venidero,  porque 
no  se  refiere  á los  mismos  buques*  Ambos  presu- 
puestos podrán  ser  iguales  en  la  cantidad  total  de 
millones  á que  ascienden;  eso  sí  es  verdad;  pero  en 
cuanto  á la  distribución  por  capítulos,  no  son  igua- 
les, y bien  lo  sabe  3*  S,  Pero  no  hago  hincapié  en 
este  punto:  me  doy  por  satisfecho  con  su  explicación, 
es  á saber:  que  la  totalidad  del  presupuesto  venidero 
va  á ser  igual  á la  totalidad  del  que  rige;  pero  se 
ha  expresado  mal  el  concepto  en  el  preámbulo,  sin 
duda  para  que  no  desafine  con  el  texto  de  la  ley,  por 
más  que  todo  ello  era  tan  fácil  de  decir. 

En  cuanto  á que  S.  S,  no  merece  cargos  porque 
no  se  hayan  concluido  los  buques,  quizás  tenga  ra- 
zón; en  un  año  no  se  pueden  hacer  los  buques;  pero, 
además  de  que  ya  estaban  algo  adelantados  cuando 
S.  S,  vino  al  poder,  me  parece  que  habiendo  tenido 
tantos  medios  de  activarlos,  no  ha  hecho  bastante 
con  haber  enviado  un  vicealmirante  á que  recorriese 
los  arsenales,  y volviera  á contarle  lo  que  habla  en- 
contrado en  ellos. 

Lo  que  conviene  saber  es,  qué  resoluciones  ha 
tomado  8*  S.  en  virtud  de  ese  informe;  porque  sí  no 
ha  dado  resultado*.*  [El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Ha 
dado  resultados,  y muy  favorables.)  Ha  dado  resulta- 
dos muy  favorables***  (2?f  Sr,  Ministro  de  Marina: 
Como  que  están  para  botarse  al  agua  dos  de  los  bar- 


cos*) Para  eso  están  desde  que  se  empezaron,  pero 
todavía  no  se  han  botado,  y llevamos  seis  años  de 
construcción,  y uno  y medio  de  buenos  resultados. 
[El  Sr,  Torres^  Carta  pide  la  palabra) 

Dice  8*  S*  que  otro  no  hubiera  hecho  más,  ni 
aun  tanto;  y me  pregunta  si  yo  hubiera  hecho  más* 

Yo  no  me  he  visto  nunca  en  el  caso  de  hacerlo, 
ni  Dios  lo  permita;  porque  no  está  para  deseado  el 
cargo;  pero  como  tampoco  vamos  ahora  á censurar 
lo  que  pueda  hacer  cada  uno  en  el  porvenir,  me  di- 
rigía á S*  S*  por  lo  que  hace  eu  el  presente;  y tal  vez 
inspirado  por  las  exigencias  supremas  tiel  patriotis- 
mo, viendo  que  podemos  llegar  á situaciones  difíci- 
les sin  tener  todos  los  buques  que  acaso  exagerando 
un  buen  deseo  creo  que  debiéramos  tener,  creía  que 
8*  S.,  sin  negarle  lo  que  ha  hecho,  no  había  hecho, 
sin  embargo,  todo  lo  que  era  necesario  para  que  esos 
buques  estuvieran,  si  no  concluidos  por  completo,  en 
condiciones  tales  de  adelanto,  que  en  pocos  meses 
pudiéramos  ponerlos  en  el  mar  si  hicieran  falta* 

Sobre  la  trasformación  de  la  Numancia , ha  di- 
cho ya  S*  S*  que  se  propone  hacerla.  No  tengo,  res- 
pecto á esto,  nada  que  decir;  porque  yo  no  hacía 
sobre  eso  una  censura,  sino  simplemente  una  pre- 
gunta. 

Respecto  de  la  Compañía  Trasatlántica,  dice  S.  8. 
que  no  le  ha  ofrecido  el  Piélago  ni  otros  buques  de 
ese  porte;  y claro  es  que  si  no  se  los  ha  ofrecido,  no 
los  podía  aceptar  S.  S*  Pero  si  Los  queTia  aceptado 
do  son  exclusivamente  para  la  defensa  de  las  costas, 
sino  por  si  llega  el  momento  de  defenderse  ó de  ata- 
car á marinas  de  guerra  extranjeras  (no  quiero  de- 
cir cuáles),  en?  o aces  me  parece  que  tampoco  son  muy 
apropiados  para  ese  fin,  porque  buques  de  tan  gran 
tonelaje,  sin  más  artillería  que  la  correspondiente 
á un  modestísimo  crucero  de  i. 000  toneladas,  lo  que 
hacen  es  presentar  uo  gran  blanco*  con  muy  poca 
defensa,  careciendo  hasta  de  la  rapidez  de  marcha  de 
los  cruceros  modernos.  Todavía  si  hubieran  sido  en- 
tregados gratis,  no  diría  nada,  antes  propondría  uu 
voto  de  gracias  para  la  Trasatlántica,  voto  que  hoy 
hemos  de  concretar  al  término  de  los  seis  primeros 
meses  en  que  no  pide  nada;  pero  como  esos  seis  me- 
ses ya  lian  pasado,  ó faltará  muy  poco,  prouto  empo- 
zará á cobrar  la  Compañía  un  tanto  por  tonelada, 
quedando  relegada  á la  historia  aquella  concesión 
gratuita.  De  modo  que,  en  realidad,  no  podemos  ha- 
blar mucho  por  ahora  de  las  concesiones  graciosas 
de  la  Compañía  Trasatlántica:  la  cosa  merece  exa- 
men, pero  no  es  esta  ocasión  de  entrar  en  él,  porque 
no  tratamos  ahora  de  eso* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Llorens  tiene  la  palabra  Tiara  rectificar. 

Ei  Sr*  LLORENS:  Tengo  que  rectificar  algo  de 
lo  expuesto  por  el  Sr*  Auñóu,  por  ei  individuo  de  la 
Comisión  Sr.  Barnuevo,  y por  el  Sr*  Ministro  de  Ma- 
rina, en  la  parte  que  á mí  se  refiere. 

El  Sr,  Auñón  ha  recordado  una  larga  discusión 
habida  en  esta  Cámara  sobre  el  Marqués  de  la  Victo - 
riat  y todo  lo  que  ha  dicho,  como  es  natural,  resulta 
cierto;  pero  tiene  tal  manera  de  hablar  S*  S,,  que 
envuelve  en  nebulosidades  lo  más  claro,  para  que  la 
discusión  aparezca  por  la  faz  que  á 8*  S.  le  conviene. 

Es  cierto  que  el  Marqués  de  la  Victoria  era  im 
pontón  y que  fué  llevado  á la  rada  de  Subió  para 
que  sirviese  de  abrigo  A una  Comisión  que  allí  se 
envió  á estudiar  la  construcción  de  pn  ar¡-  ual*  Pero 
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en  el  presupuesto  aparece,  no  como  tal  Comisión, 
sino  como  oficialidad  y tripulación  correspondiente 
á un  barco,  con  todas  las  gratificaciones  de  embar- 
que á ello  inherentes;  y es  indudable  que  aquellos 
otros  que  se  encuentran  en  el  arsenal  que  se  está 
construyendo  en  Subíc,  no  gozan  de  las  mismas  gra- 
tificaciones que  los  que  aparecen  embarcados.  Nunca 
hubo  en  ese  barco  la  tripulación  que  en  el  presu- 
puesto aparecía  consignada;  me  consta  de  una  ma- 
nera evidente  que  se  hallaba  viviendo  en  tierra; 
tanto  es  asi,  que  presenté  á la  Cámara  una  fotogra- 
fía en  la  que  veíanse  formados  en  línea  los  oficiales 
del  Marqués  de  la  Victoria  cada  uno  con  su  bicicleta 
correspondiente. 

En  1887  se  fué  el  buque  á pique,  y como  es  na- 
tural, se  formó  el  expediente  oportuno  que  se  remi- 
tió al  Ministerio  de  Marina;  pero  en  los  presupues- 
tos del  año  siguiente  continuó  apareciendo  como 
barco  que  se  encontraba  sobre  la  superñcíe  del  mar, 
con  la  dotación,  gratificaciones,  etc.;  y lo  que  es  más, 
sirviéndole  á la  oficialidad  que  estaba  en  tierra,  el 
tiempo  que  pasaba  en  Subic  como  años  de  embarque, 
como  práctica  de  navegación.  Esto  no  lo  negará  el  se- 
ñor Auñón*  Pues  bien;  de  esto  se  deducían  las  enor- 
midades siguientes; 

Primero,  que  un  buque  que  se  había  ido  á pique, 
figuraba  en  el  presupuesto  como  barco  útil  para  el 
servicio. 

Segundo,  que  ese  barco  tenía  la  tripulación  com- 
pleta. 

Tercero,  que  esa  tripulación  cobraba  gratifica- 
ción, y además  se  beneficiaba  de  los  anos  de  embarco 
como  de  práctica  en  la  navegación. 

Tanto  es  esto  así,  que  voy  á señalar  un  testigo 
de  mayor  excepción.  Un  compañero  del  Sr*  Auñón, 
capitán  de  fragata,  al  enterarse  de  ese  abuso,  publicó 
un  folleto,  que  S*  S.  sin  duda  habrá  leído,  en  el  cual 
se  quejaba  de  las  dichas  é increíbles  enormidades,  di- 
ciendo que  así  sus  compañeros  cumplían  condiciones 
de  embarque  sin  navegar,  y se  derrochaba  el  di- 
nero. 

Si  el  Sr.  Auñón  tiene  interés,  traeré  ese  tomo, 
aunque  ya  en  las  Cortes  anteriores  leí  de  él  algunos 
párrafos.  Lo  que  por  de  pronto  puedo  decir  es,  que 
el  autor  del  folleto  á que  me  refiero  es  un  oficial  de 
la  armada,  que  entonces  era  comandante  del  Argos, 
y cuyo  oficial  se  quejaba  del  abuso  inmenso,  incali- 
ficable, que  se  cometía  consignando  en  el  presupuesto 
dotación  para  la  tripulación  de  un  buque  que  estaba 
en  el  fondo  del  mar,  y qne  esa  tripulación  cobrase 
además  gratificación,  cuando  los  individuos  que  la 
componían  se  hallaban  viviendo  en  Subie, 

Esto  se  prueba  coa  los  presupuestos  en  la  mano, 
porque  ese  buque,  después  de  estar  á pique,  ha  figu- 
rado en  los  de  siete  años.  Se  anegó  el  año  1887  y ha 
estado  figurando  en  los  presupuestos  de  1888,  1889, 
1890,  1891,  1892,  1893  y 1894,  y se  quitó  porque  yo 
me  levanté  aquí  á pedir  que  se  borrara  del  presu- 
puesto- pero  como  dice  el  Sr,  Auñón  muy  bien,  y 
claro  es  que  nadie  puede  conocer  mejor  el  paño  que 
S,  S.,  como  que  en  el  Ministerio  de  Marina  se  hacen 
las  cosas  de  cualquier  modo,  á ojo  de  buen  cubero, 
resultó  qne  el  año  pasado  no  estaba  ese  buque  en  el 
presupuesto,  es  verdad;  pero  en  cambio  la  encontré 
en  ese  célebre  libro,  que  tanto  hemos  discutido  8.  8. 
y yo,  donde  constaba  el  comandante,  oficiales  de  á 
bordo  y hasta  alférez  de  navio,  y 6.  S*,  que  sabe  es* 


caparse  por  la  tangente  como  nadie,  viéndose  cerca- 
do por  argumentos  irrebatibles,  dijo  que  podía  refe- 
rirse esa  tripulación  á un  barco  que  se  le  acababa  de 
poner  la  quilla;  con  lo  cual  puso  de  manifiesto  otro 
abuso,  como  es  el  de  que  apenas  se  le  pone  la  quilla 
á nn  barco,  ya  tiene  tripulación  completa. 

Esto  con  respecto  al  Sr.  Auñón. 

Gomo  respuesta  al  digno  individúo  de  la  Comi- 
sión que  me  ha  contestado,  debo  significarle  que  de- 
searía que  España  poseyera,  no  la  fuerza  naval  que 
tiene,  sino  otra  muchísimo  mayor. 

Guantas  veces  me  he  levantado  en  este  sitio  para 
tratar  de  la  Marina,  que  lian  sido  muchas,  más  de 
cien,  ha  sido  para  pedir  que  se  pusiesen  los  buques 
en  condiciones  de  navegación,  y me  he  ocupado  de 
las  que  tenía  cada  uno  de  ellos,  demostrando  que  Di 
el  estado  de  sus  calderas,  ni  el  de  su  casco,  era  el 
necesario  y preciso  para  que  sus  tripulaciones  pu- 
dieran alcanzar  una  victoria  y no  un  Trafalgar.  Esto 
he  demostrado  desde  estos  bancos,  y si  se  me  hu- 
biese atendido,  apresurando,  como  tantas  veces  pedí, 
la  construcción  de  los  buques  que  están  construyéa* 
dose  en  los  arsenales,  se  hubiera  remediado  ese  es- 
tado tan  atrasada  en  los  trabajos,  y que  impide  que 
el  Ministro  de  Marina  pueda  poner  en  servicio  los 
tres  cruceros,  puesto  que  se  habría  prescindido, 
como  ahora  se  ha  hecho,  de  la  embarazosa  adminis- 
tración de  la  Marina,  que  hace  se  adquieran  los  ma- 
teriales un  año  después  de  reclamados. 

No  me  he  ocupado  hoy  de  las  condiciones  y délo 
que  puedan  valer  los  barcos  que  aparecen  en  esa 
lista,  porque  sentimientos  que  fácilmente  compren- 
derá la  Cámara  me  lo  impiden,  y por  eso  he  hecho 
tan  sólo  una  indicación  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
limitada  á pedirle  que  haga  cuanto  pueda,  á fin  de 
que  las  calderas  y cascos  de  los  buques  estén  listos 
y en  las  mejores  condiciones  posibles,  para  sí  fuera 
necesario  utilizarlos,  que  sea  con  ventaja,  porque 
sería  triste  que  en  caso  de  guerra  se  viera  obligada 
la  oficialidad  de  la  armada  á batirse  eu  buques  que 
no  tenían  condiciones  para  combatir. 

Agregaba  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  que 
si  se  pusiera  en  un  presupuesto  de  marina  un  buque 
que  no  existiera,  se  exigiría  la  responsabilidad  á quien 
lo  hiciera.  Puedo  asegurar  ¿ S.  S.  que  en  este  país 
nunca  se  exige  responsabilidad  á los  Ministros,  y la 
prueba  es  lo  sucedido  con  el  Marqués  de  la  Victoria, 
que  venía  figurando  en  los  presupuestos  después  de 
llevar  muchos  años  debajo  del  agua;  pedí  al  antece- 
sor del  Sr.  Ministro  de  Marina  que  se  averiguara, 
formando  expediente,  cómo  se  habían  cobrado  suel- 
dos y gratificaciones  de  embarque  por  los  que  apa- 
recían formando  su  dotación,  y me  dijo  que  no  había 
por  qué  formar  expediente,  y pidiéndole  luego  que 
á lo  menos  exigiera  las  responsabilidades  consiguien- 
tes, me  contestó  que  el  hecho  era  tan  sólo  un  des- 
cuido. 

Si  se  hubiera  de  exigir  responsabilidad,  ¿cree 
8.  8.  que  habría  muchos  que  quisieran  ser  Ministros 
como  lo  quieren  ser  ahora?  No;  la  impunidad  es  lo 
que  Ies  anima. 

Aseguraba  también  el  digno  individuo  de  la  Co- 
misión, que  todos  los  barcos  que  figuran  en  la  lista 
existen.  Pues  yo  divido  en  tres  categorías  estos  bar- 
cos: una  de  los  que  existen,  otra  de  los  que  podíau 
existir  y otra  de  los  que  se  pueden  considerar  corno 
no  existentes. 
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No  deseo  decir  más  sobre  este  ponto;  pero  si  se 
empeña  el  Sr.  Bamuevo,  llegaré  á expresar  lo  preciso 
para  demostrar  á 3,  S,  la  verdad  de  lo  que  estoy  ase- 
gurando* 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  la  pequeña  parte 
que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme,  ba  venido 
i exponer  los  razonamientos  que  yo  también  había 
diciLO  antes.  Dice  S.  3.  que  hay  cayos  Ó islotes  en  la 
isla  de  Cuba,  que  están  fuera  de  las  tres  millas,  ó 
sea,  de  loque  el  Sr.  Ministro  de  Estado  llamó  «aguas 
jumdicionales»,  y que  eses  trasatlánticos  son  para 
vigilar  dichos  cayos  y ver  á distancia,  y también  para 
defender  los  barcos  pequeños  que  navegan  entre  los 
isloteS)  por  si  algún  día  un  buque  filibustero,  dado 
ei  apoyo  que  les  dispensa  cierta  Nación,  se  conside- 
rase capaz  de  atacar  á los  de  la  marina  española; 
pero  S,  S.  no  tenía  presente  lo  que  expuso  su  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Estado,  Yo  creo,  y no  voy 
á exigirle  al  Sr*  Ministro  de  Marina  que  lo  declare, 
porque  comprendo  que  no  lo  puede  hacer,  que  S.  3. 
se  reía  de  los  preceptos  de  derecho  internacional  que 
ia  otra  tarde  expuso  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  pre- 
ceptos completamente  nuevos,  pero  que  si  fueran 
ciertos,  que  no  pueden  serlo,  y España  entera  los  re- 
chaza, liarían  que  no  sirvieran  para  nada  esos  bu- 
ques, porque  si  sólo  en  tres  millas  tenemos  jurisdic- 
ción, en  aquellas  aguas  en  que  por  estar  fuera  de  las 
tres  millas  no  tenemos  derecho  ninguno,  ¿qué  iban 
á hacer  los  trasatlánticos?  ¿Pedir  la  bandera?  No  es 
posible.  ¿Mandar  hacer  alto?  Esto... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Está  3.  3. 
en  el  uso  de  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LLORENS:  Estaba  rectificando;  es  decir, 
demostrando  la  inutilidad,  á mi  entender,  de  esos  dos 
trasatlánticos  en  Cuba;  pero  puesto  que  hasta  el  se- 
ñor Presidente  parece  que  está  convencido  de  esa  in- 
utilidad, es  innecesario  que  yo  insista  en  demos- 
trarla. 

Para  terminar:  creo,  respecto  á la  Trasatlántica, 
que  verdaderamente  ha  prestado  grandes  servicios 
al  país;  sus  buques  han  estado  constantemente  á dis- 
posición del  Ministro  de  la  Guerra  y del  Ministro  de 
Marina  para  trasportar  á Cuba  todo  cuanto  ha  sido 
necesario;  pero  hay  que  declarar  que  lo  ha  hecho 
mediante  el  pago  de  sus  servicios.  De  suerte  que,  si 
la  guerra  de  Cuba  es  una  calamidad  enorme  para 
España,  y como  españoles,  para  los  individuos  que 
componen  esa  Sociedad,  lo  que  es  para  ella  la  guerra 
es  un  negocio  redondo.  Además,  creo  que  el  contrato 
celebrado  por  el  Estado  con  la  Compañía  determina 
que  éste  tiene  derecho  á pedir  esos  trasatlánticos  y 
á armarlos  cuando  lo  tenga  por  conveniente;  de  ma- 
nera que,  si  tai  precepto  consta,  la  Trasatlántica  no 
ha  hecho  ni  más  ni  menos  que  cumplir  las  condicio- 
nes del  contrato. 

Respecto  al  precio  por  tonelada  y día,  de  esto  nos 
ocuparemos  al  discutir  los  presupuestos,  y,  por  con- 
siguiente, no  tengo  nada  más  que  añadir  ahora. 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Aunón  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

EISr.  AUÑÓN:  Creía  yo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  iba  á impugnar  lo  dicho  por  el  Sr*  Llorens 
respecto  al  buque  que  figuraba  en  presupuestos  y 
que  no  existía,  porque  el  8r.  Llorens  se  refería  á al- 
gunos presupuestos  de  épocas  en  que  S.  S*  era  Mi- 
nistro,  como  son  los  presupuestos  del  9 1 y del  9 2. 
Su  señoría  no  lo  ha  hecho,  y yo,  haciéndome  cargo  de 


que  sólo  quedan  algunos  minutos  de  sesión,  voy  sólo 
á hacer  dos  afirmaciones.  El  Sr,  Llorens  ha  tratado 
de  demostrar  que  los  oficiales  del  Marqués  de  la  Vic- 
toria no  vivían  á bordo,  y no  ha  encontrado  mejor 
argumento  que  el  de  que  uno  de  esos  oficiales  se  ha- 
bía retratado  en  bicicleta,  lo  cual,  á mi  juicio,  no 
constituye  prueba  plena.  [El  Sr.  Llorens:  Que  el  bu- 
que estaba  debajo  del  mar.)  Pero  la  bicicleta  no,  ( Ri- 
sas. — El  Srw  Llorens:  Claro  que  no,)  La  otra  observa- 
ción se  refiere  al  nombre  del  Marqués  de  la  Victoria, 
y ahora,  por  las  últimas  palabras  de  S.  S.t  recuerdo 
bien  aquella  discusión.  Relacionando  S,  S,  el  número 
existente  de  los  buques  y las  plantillas  del  personal, 
decía  que  en  ellas  figuraban  comandantes  y oficiales 
de  buques  como  el  Marqués  de  la  Víctor  ¿a}  que  no  exis- 
tía, á lo  cual  contesté  que  la  plantilla  no  dice  que 
estas  personas  estén  en  ejercicio  de  mando;  no  hace 
más  que  determinar  la  categoría  á que  corresponde 
ei  mando  de  cada  buque,  y que  así  lo  decía  el  enca- 
bezamiento que  S,  3.  leyó  después,  y se  convenció. 
[El  Srm  Llorens:  ¡Quiál)  La  plantilla  dice  que  es  desti- 
no de  teniente  de  navio  de  primera  clase  el  mando 
de  varios  buques,  entre  ellos  el  Marqués  de  la  Vicio- 
Ha , y S.  8.  decía:  a ¡Si  no  existe  el  Marqués  de  la  Victo- 
ria! n A lo  cual  contesté:  no  existe  el  que  se  fué  á pi- 
que; pero  existe  otro  que  se  está  construyendo  con  el 
mismo  nombre,  y lo  que  quiere  decir  la  plantilla  es 
que  cuando  ese  buque  tenga  comandante,  será  de  la 
clase  de  tenientes  de  navio  de  primera.  Creo  que  la 
explicación  es  clara.»  (EL  Sr . Llorens:  ¡Buena  razón!)» 

Terminada  1a  discusión  de  la  totalidad,  se  proce- 
dió á la  de  los  artículos,  y fueron  aprobados  sin  de- 
bate todos  los  del  proyecto,  anunciándose  que  éste 
pasaría  ¿ la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y sería 
sometido  á la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  fueron  aprobados  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Prorrogando  hasta  30  de  Julio  de  189?  los  recar- 
gos arancelarios  sobre  el  trigo,  harina  y salvado  que 
se  importen  del  extranjero.  (Véase  el  Apéndice  l.*  á 
este  Diario*) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co de  1896-97*  (Véase  el  Apéndice  2 * a este  Diario.) 


Pasaron  á la  Comisión  de  actas  las  credenciales 
presentadas  por  D.  Manuel  Polo  y Peirolón  y D*  Al- 
fredo González  Fuentes  y García,  electos  Diputados 
respectivamente  por  Valencia  y Remedios  (Santa 
Clara,  Cuba.) 


Quedó  el  Congreso  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  nombradas  para  dar  dictamen 
sobre  los  asuntos  siguientes,  habiendo  elegido  presi- 
dentes y secretarios  á los  señores  que  á continua- 
ción se  expresan: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  nna 
de  Mortera  á Gorfoán,  D.  Antonio  Molleda  y D.  Emi- 
lio de  Aivear. 

Prolongando  hasta  la  del  puente  de  Astudillo  á 
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Villadiego  la  carretera  Incluida  en  el  plan  general 
con  el  nombre  de  Alar  del  Rey  á Sotregudo.  D,  Matías 
Barrio  y Mier  y D.  Miguel  García  Romero. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Puerto-Lápichey  Herencia  á Alcázar  de  Bao  Juan, 
D.  Rafael  Serrano  Alcázar  y D.  Lorenzo  Domínguez 
Pascual, 

Suspendiendo  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  sobre  condiciones  para  el  arrendamien- 
to de  las  contribuciones  en  la  provincia  de  Sevilla, 
D.  Antonio  M o lie  da  y IX  Gumersindo  ÉL 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Fuente  ei  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedra,  D,  Emi- 
lio Nieto  y D.  Guillermo  GíL 

Suspendiendo  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  sobre  derecho  á pensión  de  D,*  Encarna- 
ción García  On  ti  veros,  D.  Antonio  Molleda  y D.  Ra- 
fael Tovar. 

Regulando  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor 
convenios  directos  de  comercio,  D.  Joaquín  Sánchez 
de  Toca  y Sr,  Marqués  de  Cacares. 

Sobre  aplazamiento  y relevación  del  impuesto  y 
concesión  de  auxilios  pecuniarios  y en  especie  á la 
agricultura  y ganadería,  Sr.  Marqués  de  Gusano  y 
D.  Julio  Seguí. 

Incluyendo  en  el  plan  generaL  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  la  estación  de  Argamasilla  de  Alba  á Arenas 
de  San  Juan,  D.  Rafael  Serrano  Alcázar  y D.  Loren- 
zo Domínguez  Pascual. 

De  Villarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto-Lápi- 
che  á Ciudad  Real,  D.  Emilio  Nieto  y D*  Guillermo 
Gil. 

De  Sahagúu  á Las  Amondas  á la  de  León  al  Cam- 
po de  Caso,  D.  Juan  Bautista  Lázaro  y D,  Vicente 
González-RegueraL 

De  Criptana  á enlazar  con  la  de  Bonilla  á Madri- 
dejos,  D.  Rafael  Serrano  Alcázar  y D.  Lorenzo  Bo- 
rní nguei  Pascual;  y 

Sobre  adquisición  y uso  del  Libro  de  la  familia , 
D,  Francisco  Lastres  y D.  Ensebio  A.  Zubizarreta. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes  y voto  particular: 

Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuesto  de  la 
isla  de  Cuba  sobre  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Gobierno  para  arbitrar  los  recursos  necesarios 


al  restablecimiento  del  orden  público  en  dicha  isla 
[Véase  el  Apéndice  3,*  á este  Diario.) 

Idem  de  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyec- 
to de  ley  prorrogando  la  suspensión  de  los  derechos 
de  exportación  sobre  las  galenas,  plomos  y litargi- 
rios  argentíferos.  (Vítase  el  Apéndice  4,°  á este  Diario,) 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades 
presentando  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tie- 
nen empleos  compatibles  con  el  cargo,  según  lo  pre- 
venido en  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1880,  (Véanse  los 
Apéndices  5.°  y 6,ü  á este  Diario,) 

Voto  particular  de  ios  Sres,  López  Puigcerver 
Fernández  Villa  verde,  Aguilera  y Eguílíor,  propo- 
niendo que  se  apruebe  la  elección  del  distrito  de  Que- 
bradillas*  y se  declare  vacante  su  represen  tacióp  en 
Cortes  por  hallarse  incapacitado  para  ejercerla  el  Di- 
putado electo  D.  Rafael  López  Landrón.  [Véase  ef 
Apéndice  7.°  á este  Diario,) 

Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades 
sobre  el  caso  del  Sr.  D.  Rafael  López  Landrón,  elec- 
to por  Quebradíilas  (Puerto  Rico.)  (Véase  el  Apéndi- 
ce 8.°  á este  Diario.) 

Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  piar*  general 
de  carreteras  del  Estado  de  las  que  á continuación  se 
expresan: 

Una  de  Peraltilla  á Barbunales.  [Véase  el  Apén- 
dice 9.°  á esíe  Diario.) 

Una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Sa- 
hagún  á Las  Arriondas  en  la  provincia  de  León,  ter- 
mine en  la  de  León  á Campo  de  Caso.  (Véase  el  Apén* 
dice  10, $ á este  Diario,) 

Otra  de  Jofae  á Ferreira.  (Véase  el  Apéndice  11/ 
á este  Diario.) 

Otra  de  Morbera  á Gorbán.  (véase  el  Apéndice  f 1* 
á este  Diario.) 

Dictamen  prolongando  hasta  la  del  Puente  de 
Astuáillo  á Villadiego  la  carretera  ya  incluida  en  el 
plan  general  de  las  del  Estado  con  el  nombre  de  Alar 
á Sobreagudo.  [Véase  el  Apéndice  13,°  á este  Diario.) 

Idem  sobre  concesión  de  prórroga  para  terminar 
las  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de 
Valdeiglesias,  (Véase  el  Apéndice  14.a  á este  Diario.] 

Idem  autorizando  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  Benavente  á León,  (Ytoe  el  Apéndice  15  * á este 
Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  leídos  y demás 
asuntos  pendientes. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


QUINCE  APENDICES 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  prorrogando  hasta  30  de  Junio  de  1897 
los  recargos  ai’ancelarios  sobro  el  trigo,  harina  y salvado  que  se  importe  del 

extranjero. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  H.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*  Continuarán  vigentes  hasta  el  30  de 
Junio  de  1897  los  recargos  arancelarios  establecidos 
por  la  ley  de  9 de  Febrero  de  1895,  sobre  el  trigo,  la 
harina  de  trigo  y el  salvado  que  se  importen  del  ex- 
tranjero. 

Art,  2,*  El  Gobierno  presentará  oportunamente 
á las  Cortes  el  correspondiente  proyecto  de  ley  pro- 


poniendo el  régimen  arancelario  al  que  desde  aque- 
lla fecha  deben  sujetarse  los  productos  nacionales, 
Art,  3, 3 Si  el  día  30  de  Junio  de  1897  las  Cortes 
no  hubiesen  votado  y sancionado  S.  H.  la  ley  á que 
se  refiere  el  articulo  anterior,  continuarán  exigién- 
dose los  citados  recargos  arancelarios  hasta  la  pro- 
mulgación de  dicha  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9*°  de  la  ley  de  19  de  - Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1898,= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente«=El  Conde  del  Mo- 
ral de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=*El  Conde  de 
San  Luís,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  2°  AL  TTÚM.  33 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año 

económico  de  1896-97. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
él  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  primero.  Las  fuerzas  navales  que  para 
las  atenciones  generales  del  servicio,  policía  y vigi- 
lancia de  las  aguas  jurisdicionales  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  estaciones  navales  de  la  América 
del  Sur  y provincias  de  Ultramar  deben  figurar  du- 
rante el  año  económico  de  1896  á 1897,  son  las  si- 
guientes: 

PENÍNSULA  É ISLAS  ADYACENTES 

Escuadra  de  instrucción . 

Un  acorazado  de  primera  clase,  de  9,000  tonela- 
das, seis  meses  en  tercera  situación  y seis  en  la  de 
movilización, 

Tres  acorazados  de  segunda  clase,  de  7,000  tone- 
ladas, seis  meses  en  tercera  situación  y seis  en  la  de 
movilización. 

Un  crucero  protegido  de  primera  clase,  dos  me- 
ses en  tercera  situación  en  la  Península  y diez  en  la 
Habana  (i). 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  ano* 

Uo  id,  de  id,,  un  mes  en  tercera  situación. 

Ul  Si  las  necesidades  del  servicio  lo  eligieren , cdtítinaarAn 
jijado  suatos  buques  con  cargo  al  presupuesto  extraordinaria  de 


Cuatro  destructores  de  torpederos,  seis  meses  en 
tercera  situación  y seis  en  la  de  armamento. 

Un  cañonero  torpedero,  ocho  meses  en  tercera 
situación  y cuatro  en  la  de  movilización. 

Torpederas , 

Cuatro  torpederos,  ocho  meses  en  tercera  situa- 
ción y cuatro  en  la  de  movilización. 

Servicios  especiales. 

Dos  cruceros  protegidos  de  segunda  clase,  doce 
meses  en  tercera  situación. 

Buques  depósitos  de  marinería , 

Tres  fragatas,  armadas  todo  el  año. 

Co  m is¿ó  n h idrográfica . 

j 

Un  vapor,  armado  todo  el  año. 

¡ 

Escuela  de  mar  para  guardias  marinas . 

Una  corbeta,  armada  por  seis  meses  en  la  Penío- 
? sula  y seis  en  Ultramar  (Filipinas). 

Escuelas  flotantes. 

Una  fragata,  armada  por  doce  meses. 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses, 

Ün  crucero  de  primera  ciase,  seis  meses  en  ter- 
cera situación  y seis  en  la  de  armamento, 
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Torpederos, 

Un  torpedero,  seis  meses  en  tercera  situación  y 
seis  en  la  de  reserva. 

Tres  torpederos,  dos  meses  ea  tercera  situación 
y diez  eu  la  de  reserva. 

Cinco  torpederos,  doce  meses  en  reserva* 

Una  lancha  torpedero,  doce  meses  en  reserva. 

Situaciones  especiales  r 

Un  crucero  protegido  de  primera  clase,  seis  me- 
ses en  situación  de  armamento. 

Un  monitor,  doce  meses  ea  reserva* 

Ua  acorazado  de  segunda  clase,  doce  meses  en 
reserva* 

Un  crucero  de  primera  clase,  en  quinta  si- 
tuación* 

Resguardo  marítima,  vigilancia  y policía  del  litoral 

DEPARTAMENTO  DE  € ADÍZ 
Canarias , 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  ano* 

Seis  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año 

Trece  escampavías,  armadas  todo  el  año, 

DEPARTAMENTO  DE  FERROL 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año. 

Tres  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  todo  el 
año* 

Cuatro  escampavías,  armadas  por  todo  el  año. 

DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA 

Dos  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Dos  cañoneros  de  tercera  ciase,  armados  por  todo 
el  año. 

Veintidós  escampavías,  armadas  por  todo  el  año. 

Art*  2*ü  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5.33 5 marineros  y 4.120  soldados* 

ESTACIÓN  NAVAL  DEL  SUR  DE  AMÉRICA 

Art.  3.®  Las  fuerzas  navales  para  el  año  ecoeómi- 
co  citado,  serán  las  siguientes: 

Un  crucero,  armado  por  doce  meses* 

Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  esta- 
ción nava!,  se  fijan  60  marineros* 

ISLA  DE  CUBA 

Art.  5/  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado,  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  protegido,  de  primera  clase,  diez 
meses  en  tercera  situación. 


Un  crucero  protegido,  de  segunda  clase,  armado 
por  doce  meses. 

Dos  cruceros  de  primera  clase,  armados  por  doce 
meses. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase,  armados  por  doce 
meses. 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Seis  cañoneros  torpederos,  armados  por  todo  el  año. 

Tres  cañoneros  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año* 

Siete  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por 
doce  meses, 

Veintisiete  cañoneros  de  tercera  clase,  doce  me- 
ses en  tercera  situación* 

Dos  lanchas,  armadas  por  doce  meses. 

Tres  pontones,  armados  por  doce  meses. 

Tres  remolcadores,  armados  por  doce  meses. 

Un  trasporte,  armado  por  doce  meses* 

Buques  auwiliares . 

Tres  buques  auxiliares,  armados  por  doce  meses. 

Buques  al  servicio  de  la  marina , eventualmente * 

Dos  cruceros  de  primera  clase  de  la  Trasatlán- 
tica, armados  por  doce  meses, 

Art.  f>*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  2.8H 
marineros  y 403  soldados* 

No  obstante  lo  dispuesto  en  este  artículo  y en  el 
anterior,  las  fuerzas  navales  podrán  ser  aumentada! 
si  así  lo  exigiera  el  estado  de  la  isla* 

TUERTO  RICO 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  Puerto  Rico  para 
el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo  el 
año, 

XJn  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Comisión  hidrográfica* 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Art.  8.”  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  se  fijan  258 
marineros  y 23  soldados. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que 
anteceden,  las  fuerzas  navales  podrán  ser  aumenta- 
das, si  así  lo  exigiera  el  estado  de  la  isla* 

ISLAS  FILIPINAS 

Art.  9.*  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  ano  económico,  se- 
rán las  siguientes: 

Un  crucero  de  primera  clase,  armado  todo  el  ano* 

Un  crucero  de  primera  clase,  armado  lodo  el  año* 

Tres  ídem  de  segunda  clase,  armados  todo  el  ano. 

Tres  idem  de  tercera  clase,  armados  todo  el  año. 
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Quince  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  todo 
el  año. 

Cuatro  cañoneros  de  tercera  clase»  armados  todo 
el  año. 

Cinco  lanchas  de  vapor,  armadas  todo  el  año. 

Tres  trasportes,  armados  todo  el  año. 

Gomia  ié  n b idr  ográfica . 

Ud  vapor,  armado  todo  el  año. 

Escuela  de  guardias  marinas. 

Una  corbeta,  armada  por  seis  meses. 

Art.  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  articulo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio de  arsenales,  se  fijan  2.527  marineros  y 726 
oldados. 


FERNANDO  ?ÓO 

Art.  Ií.  Las  fuerzas  navales  para  el  golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  citado,  serán  las 
siguientes: 

Un  crucero  de  tercera  dase,  armado  por' doce 
1 meses. 

Dos  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por  doce 
meses. 

Un  pontón- depósito,  armado  por  doce  meses, 

Art.  12,  Para  las  tripulaciones  de  los  boques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones 
de  la  estación  naval,  se  fijan  200  marineros  y 22  kru- 
manes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.^El  Conde  del  Mo- 
ral de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Ei  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 


. 
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DIARIO 


DB  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  acerca  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  arbitrar  los  recursos  necesarios  al  restableci- 
miento del  orden  público  en  dicha  isla. 


La  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba 
Im  estudiado  con  toda  la  madurez  que  se  merece  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  para  ar- 
bitrar los  recursos  necesarios  al  restablecimiento  del 
orden  público  en  dicha  isla. 

La  Comisión  entendió  desde  luego  que  lo  más 
esencial  en  la  forma  de  redacción  que  presentaba 
este  proyecto  de  ley  era  la  nota  de  resolución  con 
que  el  Gobierno  de  S,  ante  la  eventualidad  de 
necesitar  un  recurso  extraordinario  proporcionado  en 
su  amplitud  á la  causa  de  honor  y civilización  que 
España  defiende  en  Cuba,  acudía  en  demanda  de  ello 
ante  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Seguía  en  esto  el  nobilísimo  y previsor  ejemplo 
del  anterior  Gabinete  , inspirándose  en  la  misma  con- 
fiarza  de  que,  en  llamamientos  de  esta  índole,  el  Go- 
bierno hallará  siempre  dentro  de  nuestras  Cortes 
apoyos  unánimes  con  cuantos  acuerdos  necesite  adop- 
tar, ofreciéndosele  nuestro  concurso  como  ciudada- 
nos, como  contribuyentes,  como  Diputados,  como  es- 
pañoles, en  fin,  unidos  por  la  más  santa  de  las  cau- 
sas. Este  es  sin  duda  el  fondo  capital  del  proyecto  de 
ley,  sobre  el  cual  la  Comisión  tiene  la  seguridad  de 
interpretar  los  sentimientos  de  todo  el  Congreso  al 
afirmar  que  el  patriotismo  de  nuestro  pueblo  no  dis- 
cute jamás  ni  entra  en  regateos  de  sacrificios, 

Pero  por  la  propia  significación  y alto  alcance  de 
este  proyecto  de  ley,  la  Comisión  creyó  que,  en  lo 
que  atañe  á la  forma  legislativa  de  la  autorización, 
se  le  imponía  como  ineludible  deber  el  procurar  pre- 
viamente sobre  su  redacción  la  plena  y unánime 
conformidad  del  Parlamento,  á fin  de  que  con  ella 
se  signifique  del  modo  más  elocuente  á propios  y ex- 
traños, que  en  tai  resolución,  y en  la  forma  legal  de 
manifestarla  dentro  de  los  poderes  conferidos  al  Go- 


bierno de  S.  H.,  no  se  interpreta  sólo  el  pensamien- 
to de  un  Gabinete,  ó de  un  financiero,  ó de  un  parti- 
do, sino  que  es  la  Nación  entera  con  unánimes  asen- 
timientos la  que  autoriza  una  operación,  abre  la 
fuente  de  sus  créditos  y de  antemano,  espontánea- 
mente y con  plena  y serena  conciencia  del  alcance 
de  los  compromisos  que  contrae,  se  hace  solidaria  de 
lo  que  pacte  un  Gobierno  proclamando  con  entusias- 
mo estar  dispuesta  á no  omitir  sacrificio  en  cuanto 
afecta  á su  honor  y á la  integridad  de  su  territorio* 

La  Comisión  ha  encontrado  fiara  este  empeño 
concurso  tan  unánime  y patriótico  en  las  represen- 
taciones de  todos  los  partidos,  que  en  la  nueva  re- 
dacción concertada  para  formular  esta  autorización, 
resulta  puesto  aún  más  de  relieve  el  sello  de  la  fir- 
meza y madurez  de  una  resolución  formada  con  toda 
la  energía  de  una  voluntad  serena,  reflexiva  y per- 
sistente* 

Por  ello  abrigamos  la  convicción  de  que  esta  au- 
torización amplísima,  en  la  forma  en  que  de  común 
acuerdo  queda  redactada,_será  votada  por  aclama- 
ción en  el  seno  del  Parlamento,  y el  efecto  moral  que 
en  un  acto  tan  solemne  producirá  en  la  opinión  del 
país  y del  extranjero,  será  la  mejor  garantía  de  éxi- 
to para  cualquier  operación  financiera  que  convinie- 
ra realizar. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  la  Comisión,  de  acner- 
do  con  el  Gobierno,  tiene  la  honra  do  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
arbitrar,  mientras  no  estén  reunidas  las  Cortes,  los 
recursos  necesarios  con  cargo  á las  secciones  de  Gue- 
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ira  y Marica  dei  presupuesto  general  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba,  durante  el  ejercicio  de  1896-97,  por 
la  cantidad  eo  que  se  calculen  las  obligaciones  de 
carácter  extraordinario  que  se  originen  con  motivo 
de  la  actual  alteración  del  orden  público  en  aquella 
isla.  Los  gastos  extraordinarios  que  ocasionen  los 
servicios  consulares  y diplomáticos  para  los  propios 
fines  de  esta  ley,  se  considerarán  comprendidos  en 
la  sección  de  Guerra, 

Por  virtud  de  esta  autorización  podrá  el  Gobier- 
no usar  del  crédito  público  y de  la  garantía  especial, 
si  fuera  preciso,  de  alguna  renta  ó contribución  de 
la  Nación  que  no  estuviera  particularmente  obliga- 
da cuando  se  hiciere  uso  de  la  autorización  pre- 
sente. 


La  operación  podrá  fraccionarse,  haciéndose  en 
varias  clases  de  efectos  ó valores  y en  distintos  tiem- 
pos y plazos. 

El  Consejo  de  Ministros  determinará  la  cantidad 
y condiciones  de  los  valores  que  representa  la  ope- 
ración, el  tipo  de  interés,  el  plazo  ó plazos  de  amor-* 
tización  y la  garantía  que  haya  de  afectarse. 

El  Gobierno,  dentro  del  primer  mes  de  reanudar* 
se  las  tareas  parlamentarías,  dará  cuenta  detallada 
del  uso  que  hiciere  de  esta  autorización. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1896,= 
Joaquín  Sánchez  de  Toca,  presiden  te.==Miguei  Vi- 
llanueva  y Gómez. =YVenceslao  Hefcana«=Simón 
Yila  YendrelLs^Carlos  González  Hothvoss,  secre- 
tario. 
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1)1  A Rl<  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  prorrogando  por 
lodo  el  año  económico  de  1896-97,  la  suspensión  de  los  derechos  de  exportación 
sobre  las  galenas , plomos  y litargirios  argentíferos. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  prorrogando  la  suspensión  de  los 
derechos  de  exportación  sobre  las  galenas»  plomos  y 
litargirios  argentíferos,  ha  examinado  este  asunto,  y 
tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Go- 
bierno de  S*  MJf  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Se  prorroga  por  todo  el  ejercicio 
económico  de  1896-97  la  suspensión  de  los  derechos 


marcados  en  las  partidas  3.É,  4**  y 5/  del  arancel  de 
exportación  á las  gaLenas,  plomos  y litargirios  ar- 
gentíferos» quedando  autorizado  el  Gobierno  para 
suspender  la  aplicación  de  esta  ley  á las  Naciones 
que  impongan  á los  artículos  similares  de  España  de- 
rechos de  importación. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1 896.=Con- 
de  de  Romanones,  presidente.=Enrique  Disdiei\= 
Lorenzo  Alonso  Martínez*=MígueI  García  Romero. 
El  Marqués  de  Santa  Ana* 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIOHES  DE  COKTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  siete  individuos  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  á la 
¡isla  de  los  Sres.  Diputados  que  se  consideran  comprendidos  en  el  arL  4.°  de  la 

ley  de  7 de  Marzo  de  1880. 


La  ley  de  7 de  Marzo  de  1880  impone  á la  Comi-  mina  en  el  art.  4.“  de  la  misma;  y en  cumplimiento 
sión  de  incompatibilidades  la  obligación  de  presentar  de  la  citada  disposición  legal  la  Comisión  presenta  la 
al  Congreso  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  i su  lista  siguiente,  en  la  que  se  incluyen  aquellos  seño- 
constitución  definitiva,  la  lista  de  los  Diputados  que  res  Diputados  cuya  compatibilidad  expresamente  se- 
ejercen  empleos  compatibles  al  efecto  que  se  deter-  ñala  el  art.  l.°  de  la  citada  ley: 


Número 

de 

o den. 


SEÑORES  DIPUTADOS 


CARGOS  QUE  DESEMPEÑAN 


Fecha  en  quo 
se  declavó 
la  compatibilidad. 


1 Antonio  García  Alix . 

2 Antonio  Molleda  y Melcón 

3 José  María  Barnuevo - 

4 Rafael  Serrano  Alcázar 

5 Matías  Barrio  y Mier * . . . . 

6 Manuel  Quiroga  Vázquez 

7 Joaquín  Caro  Alvares  de  Toledo, 

Conde  de  Peña  Ramiro 

8 Guillermo  Joaquín  de  Osma  y 

Senil..- 

9 Ezequiel  Ordóñez  y González  - . . . 

10  Emilio  de  Alvear  y Pedraja 

11  Juan  de  Dios  Roldán  y Nogués. . 

12  Miguel  López  de  Carrizosa  y de 

Giles,  Marqués  de  Mochales. . . 
18  Rafael  Conde  y Luque 

14  Juan  Muñoz  y Vargas. ......... 

15  Francisco  Javier  Ugarte  y Pagés. 

16  Angel  Aznar  y Butígieg. ....... 


Subsecretario  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia   

Director  general  de  Contribuciones  directas. 

Magistrado  del  Tribunal  Supremo 

Fiscal  del  Tribunal  Contencioso-adminístra- 

tivo . . . 

Catedrático  de  Derecho  en  la  Universidad 

Central. . 

Director  general  de  Agricultura,  Industria 
y Comercio r. 

Gobernador  civil  de  Madrid 

Subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar, . 

Director  general  de  Obras  públicas 

Fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. . . 
Magistrado  del  Tribunal  Supremo 

Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda, . . 
Director  general  de  Instrucción  pública 
Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra. . 
Director  general  de  Gracia  y Justicia  en  el 

Ministerio  de  Ultramar 

General  de  división 


16  Mayo  96, 

» 

18  Mayo  96, 

» 
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Número 

de 

orden. 

SEÑORES  DIPUTADOS  CARGOS  QUE  DESEMPEÑAN 

Fecha  en  nüe 
se  decían 

lacompatioiiidad 

i 7 
18 
i9 


'20 

21 

22 


23 

24 

25 

26 


27 


28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 
33 
39 


Fernando  Casan!  y Díaz  de  Men- 
doza, Conde  de  Vilana.  ....... 

Angel  María  Yailejo  y Miranda, 

Conde  de  Casa-Miranda 

Salvador  Ber mudez  de  Castro  y 
0‘Lawlor,  Marqués  de  Lema  y 

Duque  de  RIpalda 

José  de  Castro  y López*  , . , , 

Julián  Esteban  infantes* 

Luis  Guedea  y Calvo* . * * 

Conrado  Solsona * * * 

Antonio  Sánchez  Campomanes.  * * 
Calixto  Amarelle  Rodríguez.  .... 
Francisco  Javier  González  de  Cas- 
tejón  y Ello,  Marqués  del  Va- 
díllo 

José  Figueroa  y Torres,  Vizconde 
de  írueste 

Rafael  Cabezas  . . . 

Sanen  Cánido ............ 

Juan  Armada  y Losada,  Marqués 

de  Figueroa 

José  María  de  Euiate 

Simón  Tila  y Yehdrell.  * . . 

Antonio  Terr  y 

Federico  Cobo  de  Guzmán. . 

Arcadlo  Roda* 

Francisco  María  de  Barbón  y de 

Gastellví. * 

Cabillo  Rugallal ...... 

Felipe  Martínez  Gutiérrez 

Laureano  García  Camisón,  *..*,* 


Consejero  de  Estado. 
Consejero  de  Estado. 


Director  general  de  Correos  y Telégrafos.  * * 
Teniente  general, 

Director  general  de  Propiedades  y Derechos 

del  Estado ....... 

Catedrático  de  Medicina  de  la  Universidad 

Central, . * 

Director  general  de  ios  Registros 

General  üc  brigada. . * , , , 

General  de  brigada 


Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción  . 

Subsecretario  de  la  Presidencia  del  Consejo 

de  Ministros 

Ministro  y presidente  accidental  del  Tribu- 
nal de  Cuentas 

Ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  . ........ 

Director  general  de  lo  Contencioso 

Director  general  de  Establecimientos  penales 
Director  general  de  Hacienda  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar 

General  secretario  militar  del  Ministerio  de 

Marina 

Director  general  del  Instituto  Geográfico  y 

Estadístico*  * 

Idem  id.  de  Contribuciones  indirectas 

General  de  división 

Director  general  de  Administración 

General  de  brigada 

Inspector  de  segunda  clase  de  Sanidad  mi- 
litar   


19  Mayo  96. 
)> 


)> 

20  Mayo  96, 
» 

2 1 Mayo  96. 


22  Mayo  96. 

23  Mayo  96. 

y 

26  Mayo  96, 

28  Mayo  96. 

29  Mayo  96. 

30  Mayo  96. 

5 Junio  96, 

» 

9 Junio  96. 
13  Junio  96 


Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  189G,=FrancÍsco  Lastres,  presiden te,=Karciso  Maeso.=Lui9  Es- 
pada Guntín,=Gnmersindo  Díaz  Gordovés,=Ezequiel  Diez  Sanz.=Eduardo  Berenguei\=R,  Ei  Conde  de 
Toreno,  secretario. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  cinco  individuos  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  á la 
l isla  de  los  Sres.  Diputados  que  se  consideran  comprendidos  en  el  art.  4."  de  la  ley 

de  7 de  Marzo  de  1880, 


Los  Diputados  que  suscriben,  lamentando  no  ha*  ! 
ber  podido  llegar  á un  acuerdo  con  sus  dignos  com- 
pañeros de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  acer-  j 
ca  de  las  listas  relativas  á los  Sres,  Diputados  con 
empleos  compatibles  mandada  formar  por  el  art,  4.° 
de  la  ley  de  7 de  Marzo  de  !88ü,  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  sean  incluidos  en  ella  los  se- 
ñores 

Don  Federico  Requejo  Avedillo,  catedrático  del 
Instituto  de  San  Isidro. 

Don  Rafael  Martínez  Agulló,  Marqués  de  Vivel, 
teniente  fiscal  de  lo  Contencioso-administrativo. 


Don  Miguel  García  Romero,  catedrático  de  la  Es 
cuela  de  Diplomática. 

Don  Atanasio  Morlesín  y Soto,  inspector  de  Ins- 
trucción publica. 

Don  Yipente  Alonso  Martínez,  catedrático  de  la 
Escuela  superior  de  agricultura, 

Dou  Alfredo  Serrano  Fatigati,  profesor  de  gim- 
nástica del  Instituto  del  Cardenal  Císneros. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1896.=De- 
metrio  Alonso  Gastrillc.=  Antonio  Barroso.  = Ra- 
món Fernández  Hontoria,=sJosé  María  Odíemelo. 
Eduardo  Cobián, 


• . 


APENDICE  1.a  AL  M"ÓM.  33 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  reproducido,  referente  al  acta  del  distrito  de  Quebr adillas . 


VOTO  PARTICULAR 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  senti- 
miento de  separarse  del  parecer  de  sus  dignos  com- 
pañeros en  el  dictamen  del  acta  del  distrito  de  Qae- 
jbradillas,  provincia  de  Puerto  Rico,  y 

Considerando  que  el  Diputado  electo  D,  Rafael 
López  Landrón  ha  desempeñado  el  cargo  de  vocal  de 
la  Comisión  provincial  de  aquella  provincia  durante 
el  ano  anterior  á la  fecha  de  su  elección,  por  la  cual 


se  halla  comprendido  en  la  incapacidad  que  taxati- 
vamente determina  el  caso  tercero  del  art*  5,°  de  Ja 
vigente  ley  electoral,  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  que,  aprobando  la  elección  del  distrito  de 
Quebradillas,  se  declare  vacante  su  representación 
en  Cortes,  por  hallarse  incapacitado  para  ejercerlo  el 
electo  por  el  mismo,  D.  Rafael  López  Landrón, 
Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  lS9G,=Joa- 
quío  López  Puigcerver, ^Raimundo Fernández  Vilia- 
verde*=Alberto  Agnilera.=Manuei  de  Eguilior, 


APÉNDICE  8."  AL  NÚM.  38 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  d caso  del  Sr.  D,  Rafael  Ló- 
pez Landrón  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  función  arlos  públicas  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M,;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  Rafael  López  Landrón, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Quebradülas  (Puer- 
to Rico),  ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de 
los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión,  que  dicho 


señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que 
oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  presidente.  =Narciso  Maeso.=-= 
Gumersindo  Díaz  Gordo  vés,=Eduardo  Berengo  er.= 
Luís  Espada  Guntín,=Ezequiel  Diez  Sanz.=Deme- 
trio  Alonso  Castrillo,=  Antonio  Barroso, = Ramón 
Fernández  Hontoria. 


* 


APÉNDICB  9."  AL  NÚM.  38 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Perallilla  á Barbuñales. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Peraltilla  á Barbuñales,  ha 
examinado  este  asunto;  y coní  o rulándose  con  lo  pro- 
puesto, tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien. 


do  de  Peraltilla,  en  la  general  de  Huesca  á Monzón, 
termine  en  el  pueblo  de  Barbuñales, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1866. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1896.=An- 
tonio  Ramos  Calderón,  presidcnte.=EL  Conde  de 
Xiqtiena.=Cecilio  Gurrea.=Francisco  de  Federico, 
Juan  Alvarado.=Josó  Gamaña.=Loreuzo  Alvarcz 
y Capra*  secretario. 


APENDICE  10.°  AL  NUM.  88 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Sahagún  á las  Arriondasála  de  León  á Campo  de  Caso. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  respecto 
de  la  proposicición  de  ley  de  Inclusión  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  de  una  de  tercer  or- 
den que,  partiendo  de  Ja  de  Sahagún  á las  Arrion- 
das,  provincia  de  León,  termíne  en  la  de  León  á Cam- 
po de  Caso,  ha  examinado  este  asunte;  y hallándose 
conforme  con  el  pensamiento  de  su  autor,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t ,e  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  la  de  Sahagún  á las  Arriendas,  en  el  cabecero 
izquierdo  del  puente  de  Entre-Oteros  (vulgo  Torte- 
ros), vaya  por  Buróu  á unirse  en  el  puerto  de  Tama 
con  la  de  León  al  Campo  de  Caso, 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1896,=Juan 
Bautista  Lázaro,=El  Marqués  de  Casa-Torre,=To- 
más  de  Allende.=José  María  de  Semprün.=Tí moteo 
Bustillo,=Yicente  González  Reguera!, 


APÉNDICE  11.*  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DES  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Jobe  á Ferreira, 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Jobe  á Ferreira,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y conformándose  con  lo  propues- 
to, tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue- 
blo de  Joba,  en  la  del  Estado  de  Vivero  á Ri vadeo. 


druce  por  las  parroquias  de  La  Rigueíra  y Monte  i 
enlazar  con  el  pueblo  de  Ferreira  en  la  provincial  de 
Vivero  á M endonado. 

Art,  2*°  Para  ei  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 
¡ de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  -:;e  3 de  Díciem- 
| bre  de  í 836. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  i 896.= A r- 
cadio  Roda.=Luís  Espada  Guntm.=Nicolás  Vázquez 
r de  Parga,= Bernardo  GarvajaL^Gabíno  RugallaL= 
Ramón  Rebellón,  secretario. 


APENDICE  13.a  AL  NÚM.  88 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  fie  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene~ 
ral  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Moriera  á Corbán . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Moriera  á Corbán,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y conformándose  con  lo  propues- 
to, tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  8e  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden,  que  partiendo  en  el  punto  más 
conveniente  del  pueblo  de  Mortera*  en  el  Ayunta- 


miento de  Piélagos,  y pasando  por  el  barrio  de  la 
Iglesia  deL  de  Liencres  y por  el  de  Soto  de  la  Mari- 
na, termine  en  Corbán,  en  la  de  Santander  á San 
Román. 

Art_  2,*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  para  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1896.**= 
Antonio  Molleda,™  Emilio  de  AÍYear.=Francísco 
Agustín  Síivela,  = José  María  Semprún,  = Lorenzo 
Alvarez  y Capra. 


APÉNDICE  13."  AL  TTÉM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  prolongando  hasta  la  del 
Puente  de  Ásludillo  á Villadiego  la  carretera  incluida  en  el  plan  general  con  el 

nombre  de  Alar  del  Iiey  á Solresgudo. 


La  Comisión  nombrada  para  examinar  La  propo-  1 
posición  de  ley  suscrita  por  el  Br.  Barrio  y MierT  pro-  1 
longando  hasta  la  del  Puente  de  Astuditlo  á Villa- 
diego la  carretera  incluida  en  el  plan  general  de  las 
del  Estado  con  el  nombre  de  Alar  á Sotresgudo,  des- 
pués de  examinado  este  asunto,  tiene  la  honra  de  so* 
meter  al  estudio  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado,  con  el  nombre  de  Alar  del 


; Rey  á Sobreagudo,  se  continuará  por  las  inmediacio- 
nes de  Villanueva  de  Qdra  y Vitlahizáu  de  Treviüo, 
hasta  su  encuentro  en  Sasamón  con  la  del  Puente  de 
Astudillo  á Villadiego,  denominándose  en  lo  sucesi- 
vo carretera  de  Alar  del  Rey  á Sasamón, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  y cumplimiento  de 
esta  ley  se  observará  lo  prescrito  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886, 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1896,=Ma- 
tías  Barrio  y Míer,presídente.=Kl  Marqués  de  Tama* 
rü.aeDiego  Arias  de  Miranda.^Gerardo  Martínez,* 
Miguel  García  Romero. 


AP&EvBlCE  14. * AL  1ÍÚM.  S3 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga 
para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga  para 
terminar  laa  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á San 
Martín  de  Valdeiglesias,  ha  examinado  este  asunto; 
y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 


ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias 
una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea  y 
abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el  10  de  Ju- 
nio del  corriente  año,  en  que  termina  el  plazo  seña- 
lado por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1 894* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1896.= 
Joaquín  López  Ptiígcerver,  presidente*=Cecílio  Gu- 
rrea.=  Fernando  de  Velasco  é Ibarroia*  = Miguel 
García  Rom ero*= Juan  Bautista  Lázaro,™  El  Mar- 
qués de  Valdeiglesias,  secretario* 


APÉNDICE  15.°  AL  NÚM.  38 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  fe- 
rrocarril de  Benavente  á León . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Benavente  á León,  ha  examinado 
este  asunto;  y tomando  en  consideración  lo  propues- 
to, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DES  LEY 

Artículo  h°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgará  D.  Julián  Fernández  Suárez  la  conce- 
sión por  noventa  y nueve  años,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  ancha  que,  partien- 
do de  Benavente  en  la  línea  general  de  Ma ipartida 
de  Plasencia  á Astorga,  termine  en  León  en  la  del 
líoroeste,  conforme  á los  planos  y Memoria  que  tie- 
ne el  referido  D.  Julián  Fernández  presentados  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y sin  perjuicio  de  las  varia- 
ciones que  este  Centro  acuerde* 

Art*  2*  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público,  y se  ajus- 
tará á la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  á su  re- 


glamento, á la  ley  de  6 de  Julio  de  1888  y demás 
disposiciones  vigentes* 

Art*  3*°  El  concesionario  dará  principio  á la  eje- 
cución de  las  obras  dentro  del  plazo  de  un  año,  con- 
tado desde  la  fecha  de  la  concesión  y las  tendrá  ter- 
minadas en  el  de  cinco,  á contar  desde  la  misma 
fecha, 

Art*  4*°  Dentro  de  los  dos  primeros  años,  á contar 
desde  que  comience  la  construcción  de  las  obras,  se 
ejecutará  el  30  por  100  del  presupuesto  de  las  mis- 
mas, acreditándose  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción con  las  formalidades  legales* 

Art,  5.°  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera 
de  las  cláusulas  consignadas  en  esta  ley  lleva  con- 
sigo la  caducidad  de  la  concesión,  y con  ella  la  pér- 
dida dei  importe  de  las  obras  ejecutadas  y de  la  fian- 
za en  beneficio  del  Estado,  Podrá  éste  entonces  anun- 
ciar concurso  para  la  completa  terminación  de  las 
obras,  y hacer  su  adjudicación  con  ios  requisitos  y 
formalidades  legales* 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  í896.=De- 
metrlo  Alonso  Gastrillo,  presídente*=Antonio  Mo- 
lleda.  ^Marqués  de  Iranvey,=  Mateo  Sil  vela,»  Va- 
lentín Sánchez  de  Toledo. 


HÚMERO  39 


867 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


C0H6RBS0  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESC».  SJL  ALEJANDRO  PIDAL  V MOR 

SESIÓN  DEL  SÁBADO  27  DE  JUNIO  DE  1896 


si31v<i:ü.eio 

Se  abre  á lea  dos  y oinouenta  minutos, = Lectura  y apro- 
bación del  Acta  de  la  anterior, 

Expedientes  de  negociación  de  tratados  entre  España  y las 
Repúblicas  de  Colombia  y Honduras:  comunicaciones. 

Aplicación  i los  delitos  de  imprenta  de  los  artículos  del  Có- 
digo relativos  d la  responsabilidad  subsidiaria : mego  del 
8r.  Sil  vela  (IX  Francisco),— Alusión  personal  del  8r,  Ruiz 
Capdépón. 

Carretera  de  Montiel  á la  venta  de  Pepés ; idem  de  la  de 
Hostal rich  d San  Hilario  de  Sacalm  d la  de  Yatlloria;  idem 
de  Santa  Coloma  de  Farnés  d la  de  Yieh  á San  Hilario  de 
Sacalm;  ferrocarril  do  Sils  d San  Hilario  de  Sacalm;  ca- 
rretera de!  Pinito  á la  de  Buena  vista;  idem  del  Puerto  de 
la  Cruz  al  barranco  do  la  Arena;  idem  de  Barcena  á San- 
toña;  declaración  de  monumento  nacional  d favor  de  la 
iglesia  parroquial  de  Silio;  carretera  de  la  de  Tremp  d San 
Salvador  & Yillanueva  de  JVIeyd  y Puente  de  M ontallana: 
proposiciones  de  ley.=Apoyadas  respectivamente  por  los 
Sres.  Gutiérrez  de  la  Yega,  Muro,  Pérez  Zamora,  Alvear 
y Cabezas,  se  toman  en  consideración, 

Noticias  de  los  periódicos  de  la  isla  sobre  la  cuestión  de  gi- 
ros de  Puerto  Rico;  recompensa  por  servicios  extraordi  - 
Garios  al  personal  del  Banco  Español  de  Puerto  Ríoo:  rué  - 
gos  del  Sr.  Martín  Sánchez, 

Restricciones  de  la  franquicia  de  correos  concedida  al  ejér- 
cito de  operaciones  de  (Juba:  ruego  del  Sr.  Corrales. 


Elección  de  Yalencia:  documentos  presentados  por  el  seño  r 
Manteca. 

Reparación  de  obras  públicas  en  la  provincia  de  Teruel;  re- 
solución del  expediente  de  reclamación  contra  el  presu- 
puesto municipal  de  Almería;  antecedentes  relativos  al 
proyecto  de  ley  de  modific ación  de  las  cartillas  evalúate rias: 
megos  y reclamación  del  Sr.  Castel.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  al  primer  ruego. = Rectificación 
del  Sr,  Castel* 

Abastecimiento  de  carbón  para  los  trasatlánticos  destinados 
á Cuba;  concesión  a los  capellanes  de  la  armada  de  abono 
de  años  de  estudios  para  sus  clasificaciones:  megos  del 
Sr*  Marqués  de  Yillascgura.= Contestación  del  Sr.  Minia* 
tro  de  Marín  a—  Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Expedientes  de  construcción  do  montajes  de  torres  y caño- 
nes para  la  armada:  reclamación  del  Sr,  Gelleruelo.— De. 
claración  del  Sr.  Ministro  de  Marina* 

Conducta  de  las  autoridades  en  los  sucesos  ocurridos  ayer  en 
Madrid  con  motivo  de  la  manifestación  de  las  operarías  de 
la  fábrica  de  tabacos : pregunta  del  Sr,  Marqués  do  Sar  - 
dea!.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación^ 
Rectificaciones  de  ambos  se  ñor  es  ♦= Alusión  personal  del 
Sr.  Conde  do  Peña  Ramiro. ^Rectificación  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal, 

Qivden  bel  día:  Arbitrio  de  recursos  extraordinarios  para 
la  pacificación  de  Cuba:  primera  lectura  de  una  enmienda 
al  dictamen,— Discusión  dol  dictamen  ,==  Segunda  lectura 
de  la  en mienda*= Aceptada  por  la  Comisión , se  toma  en 
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consideración  .==  Queda  aprobado  el  dictamen  coa  la  en- 
mienda. 

Carreteras:  de  Peral  tilla  á Barbuñales;  de  la  de  Sahagún  á 
Las  Amandas  á la  de  León  á Campo  de  Caso;  do  Jove  á 
Ferrcira;  de  Hortera  á Corbán,  y proloogación  de  la  de 
Alar  á Sotresgudo  hasta  la  de  Puente  de  Astudillo  a Vi- 
lladiego: dictámenes,^  Se  aprueban. 

Prórroga  de  la  suspensión  de  los  derechos  de  exportación  so- 
bre galenas,  plomos  y lítargiríos  argentíferos:  dictamen,= 
Es  aprobado. 

Aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley. 

Lista  de  los  Sres,  Diputados  que  tienen  empleos  compatibles 
con  el  cargo:  dictámenes, ^Discusión  del  suscrito  por  los 
Sres.  Alonso  Castrillo,  Barroso,  Fernández  Hontoria,  Ce- 
líemelo  y Cobián. ^Discurso  del  Sr,  Espada  en  contra.= 
Idem  del  Sr.  Alonso  Ca atrillo  en  pr o, = Rectificación  del 
Sr.  Espada, ==Es  desaprobado  en  votación  nominal. 
Aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley. 

Lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  empleos  compatibles 
con  el  cargo  ^Discusión  del  dictamen  suscrito  por  los  se- 
ñores Lastres,  Maeso,  Espada,  Díaz  Gordo vás,  Diez  Sanz, 
Berengaer  y Conde  de  Toreuo .^Discurso  del  Sr.  Conde 


Abierta  la  sesión  á Las  dos  y cincuenta  minutos 
de  la  tarde,  y leída  el  Acta  déla  anterior,  fué  apro- 
bada. 


Se  leyeron,  anunciándose  que  quedarían  tres  días 
sobre  la  mesa,  después  de  lo  cual  pasarían  al  Archi- 
va,  dos  comunicaciones  del  Ministerio  de  Estado,  re- 
mitiendo al  Congreso  los  documentos  siguientes: 
Expediente  para  la  negociación  del  tratado  de 
par,  y amistad  entre  España  y la  República  de  Hon- 
duras, firmado  en  Guatemala  en  21  de  Noviembre 
de  1894; 

Expediente  para  la  negociación  del  tratado  entre 
España  y Colombia,  firmado  en  Bogotá  el  28  de  Abril 
de  1894, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SIRVELA  (D,  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  Debía  haberlo  hecho  ayer,  y el  señor 
Ministro  tuvo  la  bondad  de  asistir  á la  sesión  para 
contestarme;  pero  concluido  el  tiempo  destinado  á 
las  preguntas,  tuvo  que  ir  al  Senado.  Ruego,  pues,  á 
la  Mesa,  ponga  este  ruego  mío  en  conocimiento  del 
Sr,  Ministro. 

Se  trata  de  una  causa  de  imprenta  seguida  en  la 
ciudad  de  Sevilla  sobre  un  artículo  publicado  por 
El  Noticie?'o  de  Sevilla , tomado  de  otro  diario,  artículo 
que  ha  sido  objeto  de  una  resolución  de  los  tribuna- 
les,  y se  ha  planteado  la  cuestión  importantísima 
para  toda  la  prensa  respecto  de  si  la  responsabilidad 
que  el  Gódigo  penal  establece  para  los  dueños  de  es- 
tablecimientos mercantiles,  puede  tener  aplicación 
para  las  Empresas  periodísticas  y para  los  propieta- 
rios de  periódicos. 

Es  á mi  entender  evidente,  que  esa  disposición 


do  Xiquena  en  contra,=Idem  del  Sr,  Lastren  en  pro  ^ 
Rectificaciones  de  ambos  señores, = Queda  aprobado  ei 
dictamen. 

Prórroga  para  terminar  el  ferrocarril  de  Madrid  á San  Mar- 
tín de  Valdeiglcsias;  concesión  de  un  ferrocarril  de  Bena- 
vente  á León:  dictámenes.=sQuedan  aprobados. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Elección  de  Alicante:  documentos. 

Expedientes  de  los  jueces  de  Palma  y de  Manacor:  comunb 
cación. 

Relaciones  comerciales  con  el  Imperio  alemán;  elecciones  de 
Mayagüez  y de  Remedios;  casos  de  compatibilidad  de  loa 
Sres.  González  Fuentes  y Ralbás;  carretera  de  Fuente  el 
Fresno  á Píedrabuena;  ídem  de  Yillarrubia  de  los  Ojos  ála 
de  Puerto -Lápicbe  á Ciudad  Real;  ídem  de  Argamasilkde 
Alba  á Arenas  de  San  Juan;  Ídem  de  Griptana  d h de 
Bonillo  á Madridejos;  ídem  de  Pucrto-Ldpiche  y Herencia 
á Alcázar  de  San  Juan:  dictámenes. ^Quedan  sobre  la 
mesa. 

Orden  del  día  para  el  m artes.  =^Se  levanta  la  sesión  i las 
seis  y cincuenta  y cinco  minutos. 


uo  alcanza  á las  Empresas  periodísticas,  y que  éstas 
tienen  una  independencia  respecto  de  los  directores 
y redactores  de  los  periódicos  que  excluye  toda  posi- 
bilidad de  aplicar  la  responsabilidad  subsidiaria, 
Pero  esta  opinión,  que  está  apoyada  por  el  dictamen 
de  numerosos  jurisconsultos,  ha  recibido  la  confir- 
mación más  cumplida  en  la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  de  4 de  Enero  de  1896,  que  ha 
declarado  «que  en  los  delitos  de  imprenta  no  se  han 
de  estimar  otras  responsabilidades  de  carácter  pecu- 
niario que  las  anejas  al  mismo  delito,  sin  que  por 
tanto  deban  ser  satisfechas  subsidiariamente  por  ter- 
cera persona,  y se  exijan  sólo  al  acusado  como  parte 
integrante  de  la  pena  taxativamente  determinada 
por  el  delito.» 

Es,  pues,  una  doctrina,  á la  que  en  cierto  modo 
están  obligados  á prestar  respeto  los  tribunales  in- 
feriores, la  de  que  la  responsabilidad  pecuniaria  no 
se  extienda  en  los  delitos  de  imprenta  á los  dueños 
de  los  periódicos;  pero  importará  poco  que  esta  doc- 
trina sea  reconocida  por  la  ciencia  si  los  tribuna- 
les inferiores  mantienen  procedimientos  contra  los 
que  aparezcan  á su  juicio  como  responsables  subsi- 
diariamente. Y esto  sucede  en  esta  causa,  habiéndo- 
se dado  lugar  no  menos  que  i una  petición  de  em- 
bargo por  la  cantidad  de  veintitantas  mil  pesetas, 
cantidad  verdaderamente  extraordinaria  en  delitos 
de  ese  género;  y que  lo  es  tanto  más  si  se  compara 
con  la  que  se  exige  en  delitos  de  orden  mucho  más 
grave. 

Sería,  pues,  de  grande  interés,  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  excitara  el  celo  del  ministe- 
rio fiscal  ó tolerase  la  intervención  de  la  alta  ins- 
pección del  Tribunal  Supremo,  para  evitar  que  éstos 
procedimientos  continúen.  Porque  importará  poco  á 
las  Empresas  que  el  Tribunal  Supremo  venga  á dar* 
las  en  último  término  la  razón,  si  ésta  no  se  logra 
sino  después  de  prolijos  y costosos  procedimientos. 
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Merece  especial  atención  este  procedimiento  por 
parte  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por  al- 
onas circunstancias  extraordinarias  que  en  él  han 
ocurrido,  y que  dieron  lugar  á reclamaciones  muy 
fondadas  en  su  época,  á las  que  el  Sr.  Capdepón,  que 
era  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  aquel  entonces* 
prestó  singular  atención*  y logró  por  los  medios  que 
el  Ministro  tiene  á su  disposicióu  y dentro  del  círculo 
estricto  de  sus  deberes  constitucionales,  que  por  en- 
tonces se  remediara  el  daño  que  se  trataba  de  rea- 
lizar* 

Pero  determinadas  influencias  han  pesado  des- 
pués en  estos  procesos,  queriendo  llevarlos  por  deter- 
minados caminos,  que  importa  á los  intereses  de  to- 
ctos que  se  corten  oportunamente.  Por  eso  me  he 
permitido  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  seguro  de  que  pondrá  cuantos  medios 
la  ley  pone  á su  disposición  para  que  estos  procedi- 
mientos sigan  el  curso  que  las  leyes  y la  jurispru- 
dencia del  Tribunal  Supremo  clara  y terminante- 
mente les  señalan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto}:  La  Mesa, 
con  mucho  gusto,  pondrá  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Si\  Silvela. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Gapdepón  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  RUIZ  GAPDEPÓN:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  el  honor  de  recoger  la  alusión  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  dirigirme  el  Sr.  Silvela. 

No  trataré  yo  en  este  momento  el  fondo  de  esta 
cuestión;  si  lo  hubiera  de  tratar,  diría  sólo  que  me 
asociaba  por  completo  á todas  las  manifestaciones 
que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Silvela;  porque,  realmente, 
be  entendido  siempre,  y sigo  entendiendo,  que  no  es 
aplicable  á los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de 
la  prensa  lo  prescrito  en  los  arts.  20  y 21  del  Código 
penal  relativos  á responsabilidades  subsidiarias. 

Pero,  para  decir  esto,  no  me  hubiera  yo  levan- 
tado á molestar  la  atención  de  la  Cámara;  lo  he  he- 
cho porque  ei  Sr.  Silvela  ha  tenido  la  bondad  de  re- 
cordar un  hecho  ocurrido  cuando  yo  tenía  la  honra 
de  hallarme  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y 
me  creo  en  el  deber  de  decir  á la  Cámara  que  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Silvela  es  completamente  exacto. 

En  aquella  época  se  me  dirigió  una  queja  por  un 
distinguido  periodista,  á quien,  en  mi  concepto  inde- 
bidamente, se  trataba  de  aplicar  las  prescripciones  de 
esos  artículos  que  autes  he  citado  del  Código  penal, 
y aunque  yo  guardo  un  profundo  respeto  á la  inde- 
pendencia de  los  tribunales,  reconociendo,  como 
siempre  he  reconocido,  que  las  funciones  judiciales 
residen  por  completo  en  ellos  y de  ninguna  manera 
en  el  Poder  ejecutivo,  sin  embargo,  hice  uso  de  aque- 
llos derechos  ó deberes,  según  se  quiera  entender, 
que  con  arreglo  á la  Constitución  corresponden  al 
Bey,  y en  su  nombre  á los  Ministros,  para  que  por 
medio  de  la  inspección  y vigilancia  que  se  ejerce  en 
la  administraein  de  justicia,  se  procure  corregir 
cualquier  rumbo  que  erróneamente  hubieran  toma- 
do algunos  tribunales,  separándose  de  lo  que  real- 
mente disponen  los  preceptos  del  Código  penal  con 
relación  á esta  especialísima  clase  de  hechos  y de  lo 
que  tiene  resuelto  la  misma  jurisprudencia  del  Tri- 
bunal Supremo:  y así  pude  conseguir  mi  objeto  y lo- 
grar  que  no  se  diera  á esos  procesos  ese  sesgo,  que 
por  alguien,  al  parecer,  se  pretendía  darles,  y que  se 
aplicase  la  verdadera  y sana  doctrina;  todo  ello,  re- 


pito, dentro  de  mis  facultades  de  inspección  y de  vi- 
gilancia, que  era  lo  único  que  í mí  me  tocaba,  y por 
medio  del  órgano  que  el  Gobierno  tiene  cerca  de  los 
tribunales,  ó sea  el  ministerio  fiscal. 

Dicho  esto  en  descargo  de  mi  conciencia,  y res- 
pondiendo á la  benévola  alusión  que  acaba  de  hacer- 
me mi  distinguido  y querido  amigo  el  Sr.  Silvela,  he 
concluido  .» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Montiel  á la  Ven- 
ta de  Pepés.  {Véase  el  Apéndice  1 6.°  al  Diario  núm<  35.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Siguiendo  la 
costumbre  establecida,  he  de  decir  brevísimas  frases 
para  apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  y que 
he  tenido  el  honor  de  presentar  al  Congreso. 

Se  refiere  á una  obra  pública  que,  al  poner  en 
comunicación  la  parte  oriental  de  la  provincia  de 
Ciudad  Real  con  la  occidental  de  la  de  Albacete,  ha 
de  facilitar  el  tráfico  de  los  productos  de  aquellas 
zonas  tan  ricas  en  la  producción  agrícola  y forestal, 
gravando  sólo  en  una  cantidad  relativamente  peque^ 
ña  el  presupuesto  general  del  Estado. 

Por  tanto,  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en 
consideración.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fné  tomada  en  con 
sideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyeron  tres  proposiciones  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Santa  Coloma 
de  Parnés  á la  de  Vich  á San  Hilario  de  Sacalm:  otra 
de  la  de  Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm  á la  de 
YaUloria,  y concediendo  un  ferrocarril  con  varios  ra- 
males de  SU s al  balneario  de  San  Hilario  de  Sacalm. 
{Véanse  lo*  Apéndices  4.°,  5. 8 y 14.°  al  Diario  núm . 35.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MURO  Y CAER  ATAL  A:  Las  tres  propo- 
siciones de  ley  que  tengo  la  honra  de  presentar  ai 
Congreso  para  que  se  sirva  tomarlas  en  considera- 
ción, se  refieren  á carreteras  que  interesan  á las  in- 
dustriosas villas  de  Breda,  Santa  Coloma  de  Parnés 
y San  Hilario  de  Sacalm,  cuya  importancia  no  he  de 
encarecer  por  ser  conocida  por  todos  los  Sres*  Di- 
putados. 

Añadiré  ahora  muy  pocas  palabras,  y siguiendo 
la  costumbre  establecida  en  tales  casos,  para  apoyar 
mi  tercera  proposición,  que  tiene  por  objeto  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  la  es- 
tación de  Sils  á la  villa  de  San  Hilario.  Esta  nueva 
línea  férrea  está  llamada  á reportar  grandes  benefl*- 
cías  á esa  hermosa  zona  de  la  región  catalana.» 

Leídas  de  nuevo  las  proposiciones,  fueron  toma- 
das en  consideración,  anunciándose  que  pasarían  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  las  respectivas 
Comisiones. 


Se  leyeron  dos  proposiciones  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  del  barranco  de- 
nominado del  «Pinito»  á la  de  Buenavista,  y otra 
del  Puerto  de  la  Cruz  al  barranco  de  la  Arena.  ( Véan- 
se los  Apéndice  10.°  y 1 Lu  al  Diario  núm*  35.) 
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En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  HEEZ  ZAMORA;  Pido  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  las  dos  proposiciones 
que  acaban  de  leerse.  Se  trata  de  vías  de  comunica- 
ción de  gran  importancia  que  han  de  servir  para  ei 
trasporte  de  los  frutos  de  extensas  comarcas  agríco- 
las de  aquella  provincia  que  carecen  de  todo  medio 
de  trasporte,  pues  sólo  se  comunican  por  medio  de 
caminos  vecinales  incómodos  y peligrosos.» 

Leídas  de  nuevo  las  proposiciones,  fueron  toma- 
das en  consideración,  anunciándose  que  pasarían  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  las  respectivas 
Comisiones. 


Se  leyeron  dos  proposiciones  de  ley  prolongando 
hasta  la  estación  de  Gama  la  carretera  de  Bárcena 
á Santoña,  y declarando  monumento  nacional  la 
iglesia  parroquial  de  Sillo*  (Véanse  los  Apéndices  7.° 
y 17.a  al  Diario  núm . 35.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  ALYEAR:  Poquísimas  palabras  he  de  pro- 
nunciar en  apoyo  de  las  dos  proposiciones  que  aca- 
ban de  leerse. 

En  cuanto  á la  primera,  siguiendo  la  costumbre 
establecida,  me  limito  á suplicar  ai  Gongreso  que  se 
sirva  tomarla  en  consideración. 

Respecto  á la  segunda,  también  he  de  pronunciar 
brevísimas  frases. 

Se  trata  de  declarar  monumento  nacional  la  igle- 
sia parroquial  de  Sillo,  pueblo  situado  en  el  antiguo 
Real  Yaile  de  Iguña,  provincia  de  Santander,  cons- 
truida allá  en  el  siglo  onceno,  de  estilo  románico 
puro,  cuyo  mérito  artístico  ha  sido  reconocido  y en- 
salzado por  escritores  y cronistas  de  la  Montaña. 

El  Estado  extiende  su  función  tuitiva  á estos  ele- 
mentos de  la  historia  y del  arte  por  medio  de  las  Co- 
misiones provinciales  de  monumentos,  y aquella  tie- 
rra de  Cantabria,  en  la  que  yo  tuve  la  dicha  de  nacer 
y tengo  el  honor  de  representar  en  las  Cortes,  aman- 
te de  sus  glorias  y de  sus  tradiciones,  tributa  verda- 
dero culto  á estos  recuerdos  de  su  origen  y de  su 
historia*  Estas  consideraciones,  en  que  no  quiero  ex- 
tenderme para  no  molestar  al  Congreso,  como  es  de 
ritual  en  asuntos  de  la  índole  del  que  se  trata,  han 
servido  de  fundamento  al  Diputado  que  tiene  la  hom 
ra  de  apoyar  * esta  proposición  para  someterla  á la 
consideración  de  la  Cámara.» 

Leídas  de  nuevo  las  proposiciones,  fueron  toma- 
das en  consideración,  anunciándose  que  pasarían  á 
las  Secciones  para  el  nombramiento  de  las  respecti- 
vas Comisiones. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  siguientes: 

De  la  de  Tremp  á San  Salvador,  en  el  término  de 
Vilamitjana  á Yillanueva  de  Meyá; 

De  Tremp,  á empalmar  en  Puente  de  Montañana 
con  la  que  desde  el  Puente  de  Resordi  va  al  dicho 
puente  de  Montañana.  (Véase  el  Apéndice  1 5.°  al  Dia- 
rio núnt . 35.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  CABEZAS:  Señores  Diputados,  espero  de 
viiestra  benevolencia  que  os  serviréis  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  que  acaba  de  leerse. 


Se  trata  eu  ella  de  incluir  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  orden  en  la  pro*, 
vincia  de  Lérida,  que  de  una  parte  pongan  los  par* 
tidos  de  la  montana  en  comunicación  con  la  de  Huea* 
ca,  y de  otra,  como  explica  ei  preámbulo  de  la  mis* 
ma  proposición,  acorten  distancias,  den  facilidades 
para  comunicarse  con  las  provincias  limítrofes,  y 
doten  á algunos  distritos,  hoy  completamente  aisla* 
dos,  de  vías  de  comunicación  que  permitan  siquiera 
el  tráfico  más  indispensable  y necesario. 

Y si  la  construcción  de  esas  carreteras,  en 
día,  reportará  grandes  beneficios  á aquellas  comar- 
cas, cuando  esta  proposición  de  ley  llegue  á serlo 
les  llevará,  al  menos,  una  esperanza  para  el  porvenir, 
ya  que  hoy,  por  desgracia,  se  encuentran,  y en  espe- 
cial la  conca  de  Tremp,  por  das  faltas  de  cosechas 
y la  pertinaz  sequía  de  este  año.  en  tal  miseria  y en 
una  situación  que  contrista  el  ánimo,  haciéndola 
bien  digna  de  la  solicitud  de  las  Cortes,  así  como  dé 
la  del  Gobierno,  al  que  han  acudido,  por  medio  dé 
instancias  suscritas  por  todos  los  alcaldes,  en  deman- 
da de  la  protocoló  □ que  en  este  momento  les  es  in- 
dispensable para  que  aquellos  honrados  y laboriosos 
habitantes  uo  perezcan  de  hambre  ó tengan  que  mí 
grar  todos  á Francia. 

Y no  queriendo  molestaros  más,  espero  que  los 
Sres.  Diputados  se  servirán  tomar  en  consideración 
la  proposición  que  tan  brevemente  he  apoyado.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martín  Sánchez. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sres.  Diputados,  para  decir  muy  pocas. 

Acabo  de  recibir  el  correo  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  desde  donde  me  envían  cartas,  y sobre  todo 
sueltos  de  periódicos,  que  entiendo  yo  explican  de 
una  manera  clara  y correcta  la  cuestión  que  se  de- 
batió aquí  en  tardes  anteriores  referente  á los  giros 
en  aquella  isla. 

Dice  así  uno  de  los  sueltos: 

&EI  Banco  Español  y los  giros. —Investigando  las 
causas  que  han  podido  determinar  la  inesperada  aba 
de  los  Cambios,  nos  encontramos  con  que,  lejos  de  ser 
justificada,  hay  sobrados  motivos  para  la  baja. 

De  ios  datos  semioftciales  que  hemos  adquirido, 
resulta  que  tenemos  aún  por  exportar  alrededor  de 
4 millones  de  pesos  eu  frutos  del  país;  4 millones  de 
pesos  que  se  convertirán  en  giros  sobre  ei  exterior, 
y,  ó mucho  nos  equivocamos,  ó nosotros  no  debemos 
tanto  dinero,  y por  consiguiente,  ha  de  quedar  papel 
sobrante,  y,  por  tanto,  venderse  á tipos  más  bajos 
que  los  normales. 

Dado  esto  por  sentado,  hay  que  convenir  en  que 
la  injnstificada  alza  de  los  cambios  no  obedece  á más 
aloyes  económicas»  que  á las  leyes  del  agiotaje. 

Afortunadamente  contamos  en  el  país  con  una 
institución  de  crédito  que  ha  respondido  siempre  al 
fin  para  que  fué  creada:  el  Banco  Español. 

Primeramente  cortó  el  vuelo  á la  usura,  aplas- 
tando los  antiguos  préstamos  de  dinero  al  «módico» 
interés  de  24,  36  y hasta  60  por  100  anual, 

A él  se  debe  el  desarrollo  adquirido  por  el  comer* 
ció,  lás  industrias  y parte  de  la  agricultura. 
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Y recientemente  acaba  de  darnos  una  brillante 
¡nuestra  de  su  misión  cortando  el  vuelo  á la  injus- 
tificada alza  de  los  cambios.  La  baja  de  5 enteros 
en  un  solo  día,  no  crea  el  público  que  se  debe  á la 
magnanimidad  de  los  giradores.  Es  obra  única  y 
exclusiva  del  Banco  Español  que,  cual  válvula  regu- 
ladora, no  ha  podido  ver  indiferente  esas  que  pudié- 
ramos llamar  monstruosidades  bancadas. 

Prosiga  el  dignísimo  Consejo  de  dirección  su  obra 
moializadora,  y merecerá  los  aplausos  de  todas  las 
clases  sociales  del  país,  porque  á todas  afecta  el 
agiotaje. 

No  hasta  la  baja  de  5 enteros;  es  necesario  que 
el  cambio  sobre  España  no  exceda  del  20  por  100,  y 
esto  es  muy  factible,  porque,  aparte  los  poderosos 
elementos  de  que  puede  el  Consejo  disponer  para 
lograrlo,  cuenta,  en  primer  término,  con  la  buena  dis- 
posición del  señor  gobernador  accidental  del  Banco, 
p,  José  María  López,  de  cuya  indiscutible  competen- 
cia en  asuntos  bancarios  no  cabe  dudar  un  mo- 
mento, 

Y puesto  que  el  Sr.  López  goza,  muy  merecida- 
mente, la  confianza  del  Consejo,  á él  dejamos  la  pa- 
labra para  la  conclusión  de  la  obra. — N*  N. ,» 

Esto  que  acaban  de  oír  leer  los  Sres.  Diputados 
viene  á corroborrar  lo  que  aquí  sostenía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  de  que  era  accidental  el  alza  de 
los  cambios,  y por  otra  parte  demuestra  los  grandes 
servicios  que  el  Banco  Español  de  Puerto  Rico  está 
prestando  al  país,  habiéndose  adelantado  á dar  giros 
para  Europa  conteniendo  el  alza  de  los  cambios,  y 
respondiendo  á las  ideas  que  expresó  aquí  la  otra  tar- 
de el  Sr.  Ministro,  sin  necesidad  de  excitación  ni  rue- 
go del  Gobierno. 

Esta  conducta  observada  por  el  Consejo  de  Admi- 
nistración me  lleva  como  por  la  mano  á dirigir  una 
súplica  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y ruego  á la  Me- 
sa lo  ponga  en  su  conocimiento. 

Tengo  entendido  que  se  trata  de  conceder  alguna 
gracia  á los  empleados  del  Gobierno  que  más  direc- 
tamente han  intervenido  en  la  operación  del  canje,  y 
suplico,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
que,  sí  efectivamente  de  eso  se  trata,  considere  tam- 
bién comprendidos  en  esa  gracia  al  Consejo  de  Admi- 
nistración y empleados  del  Banco  Español,  y muy 
especialmente  al  que  estaba  entonces  al  frente  del 
Establecimiento,  que  era  el  subgobernador,  por  au- 
sencia mía,  D,  José  Manuel  López,  el  cual  entiendo 
que  ha  prestado  tan  buenos  servicios  como  el  que 
más  en  dicha  operación  de  i canje,  en  el  que,  de  los 
6 millones  próximamente  de  pesos  canjeados,  más 
do  2 millones  lo  fueron  por  las  cajas  del  Banco  Es- 
pañol. 

Por  no  molestar  á la  Cámara  no  doy  lectura  del 
acuerdo  del  Consejo  de  gobierno  , pero  sí  suplico  se 
ioserte  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  acuerdo  en  que  dió 
el  Banco  una  prueba  de  patriotismo  y amor  ai  país 
perdiendo  él  125.000  pesos  para  evitar  un  semillero 
de  pleitos  en  aquella  península  española,  resolviendo 
de  plano  que  no  cobraría  más  que  25  pesos  de  la 
nueva  moneda  corriente  por  cada  100  que  se  le  de- 
bía en  mejicanos.  Esto  honra  mucho  al  Banco  Espa- 
ü°í  y 4 su  Consejo  de  gobierno,  y por  ello  pido  que 
se  inserte  á continuación: 

vista  del  Real  decreto  de  5 de  los  corrien- 
tes y de  la  circular  de  fecha  7 del  Gobierno  general 
de  esta  isla,  relativa  al  canje  de  la  moneda  mejicana , 
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el  Consejo  de  gobierno  de  este  Banco  ha  acordado, 
en  sesión  de  9 del  actual,  hacer  públicas  las  siguien- 
tes reglas  para  el  cumplimiento  de  las  operaciones 
pendientes  en  este  establecimiento: 

1. a  A partir  del  22  del  actual,  todas  las  opera- 
ciones cuyo  pago  se  haya  estipulado  en  dicha  mone- 
da ó con  la  expresión  de  «moneda  corrien  te»,  queda- 
rán reducidas  desde  luego  á la  nueva  moneda  espa- 
ñola de  acuñación  especial,  bajo  el  mismo  tipo  de 
equivalencia  ñjado  para  el  canje;  es  decir,  que  nn 
débito  de  §100  moneda  mejicana  ó corriente,  por 
ejemplo,  quedará  convertido  en  débito  de  $95  de  la 
nueva  moneda. 

2. a  Los  intereses  que  dichas  operaciones  deven- 
guen á partir  del  día  22  inclusive,  serán  los  que  en 
la  nueva  moneda  correspondan  al  débito,  luego  de 
convertido  éste  en  dicha  moneda,  según  la  regla  pre- 
cedente. 

3. a  El  Banco  continuará  por  ahora  admitiendo  y 
empleando  en  los  pagos  el  20  por  i 00  en  moneda 
mejicana  fraccionaría  al  tipo  de  $0,95  de  la  nueva 
moneda  por  cada  100  centavos  de  la  dicha  fracciona- 
ría; en  las  fracciones  inferiores  á 1 00  centavos,  la 
pieza  de  medio  peso  mejicano,  por  48  centavos  de  la 
moneda  nueva  y por  24  centavos  de  ésta  la  pieza  de 
peseta  mejicana;  y en  las  fracciones  inferiores  á 25 
centavos,  las  monedas  de  10  y 5 centavos  por  todo  su 
valor. 

4. a  Lo  establecido  en  la  regla  que  antecede  sólo 
regirá  hasta  tanto  que  por  el  Gobierno  se  lleve  á 
efecto  la  recogida  y canje  de  la  moneda  mejicana 
y fraccionaría. 

Puerto  Rico  y 1 i de  Diciembre  de  1895. ^E1  sub- 
gobernador, J.  M.  López.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ei  rue- 
go de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Corrales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CORRALES:  Señores  Diputados,  he  pedi- 
do la  palabra  para  pronunciar  muy  pocas,  dirigiendo 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y como  quie- 
ra que  este  Sr.  Ministro  no  está  en  la  Cámara,  yo  su- 
plico á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 

Con  aplauso  unánime  de  la  opinión  pública,  por 
Real  decreto  de  27  de  Abril  del  año  próximo  pasado 
se  concedió  temporalmente  franquicia  postal  á la 
correspondencia  particular  de  todas  las  fuerzas  que 
se  encuentran  en  operaciones  militares  en  la  isla  de 
Cuba.  De  entonces  acá,  no  ha  faltado  alguna  queja 
con  motivo  de  extravíos  de  cartas  dirigidas  por 
nuestros  soldados  á sus  faipilias  y amigos  residentes 
en  la  Península;  pero  á medida  que  el  tiempo  tras- 
curre, es  lo  cierto  que  las  reclamaciones  aumentan. 

No  radicando  este  mal,  que  seguramente  como 
yo  todos  vosotros  lamentaréis,  en  las  oficinas  de  co- 
rreos de  la  Península,  cuyo  personal,  á pesar  de  que 
por  la  sed  voraz  de  economías  ha  sido  reducido  en 
una  tercera  parte  con  relación  al  presupuesto  de 
hace  diez  años,  y no  obstante  haberse  multiplicado 
de  un  modo  considerable  el  servicio,  cumple  de  tal 
manera  sus  deberes,  que  bien  pudiéramos  llamar- 
le benemérito,  forzoso  es  buscar  ei  origen  del  he- 
cho que  ocupa  nuestra  atención  en  alguna  oficina 
de  la  isla  de  Cuba. 
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Pediera  consistir  su  origen  en  la  aglomeración 
de  correspondencia,  que  cada  día  se  hace  mayor  á 
consecuencia  de  serlo  también  las  fuerzas  que  el  Go^ 
bierno  de  S.  M,  envía  á aquella  isla,  á la  poca  clari- 
dad con  que  los  sobres  sean  escritos,  á falta  de  se- 
ñas, etc.,  también,  y muy  principalmente,  á la  ca- 
rencia de  vías  de  comunicación,  tan  necesarias  siem- 
pre, y más  en  estas  circunstancias  tan  extraordinarias, 
y desde  luego  á insuficiencia  de  personal  tan  idóneo 
como  las  mismas  requieren,  todo  lo  cual  que  consti- 
tuye un  buen  servicio  de  correos. 

Sin  embargo,  si  fuesen  estos  los  motivos,  desde 
luego  no  hubiese  molestado  vuestra  atención  ni  ia 
dei  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  por  cuanto  ayer  mis- 
mo he  tenido  el  gusto  de  leer  en  la  prensa  profesio- 
nal una  disposición  que  recientemente  acaba  de  dic- 
tar el  gobernador  general  creando  una  sección  mili- 
tar postal,  que  es  seguro  ha  de  dar  grandes  resul- 
tados. 

Yo  envío  desde  aquí  al  ilustre  general  Weyler 
mis  más  modestos,  por  ser  míos,  pero  sinceros  plá- 
cemes, por  medida  tan  acertada  como  reclamada,  que, 
con  otras  que  todos  conocemos,  viene  á evidenciar 
una  vez  más  que  no  descuida  un  momento,  ni  ei  ob- 
jeto primordial  de  la  guerra,  ni  lo  que  con  ella  puede 
tener  relación  más  ó menos  directa. 

No  obstante,  como  quiera  que  la  irregularidad  á 
que  vengo  refiriéndome  pudiera  también,  y es  casi 
seguro,  tener  su  asiento  en  el  exceso  de  celo  de  algu- 
nos funcionarios  deseosos  de  evitar  abusos  que  á la 
sombra  de  la  franquicia  concedida  pudieran  come- 
terse por  parte  del  elemento  civil,  de  aquí  el  ruego 
encarecido  que  hago  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de 
que,  sin  perjuicio  de  que  adopte  cuantas  medidas  le 
sugiera  su  reconocido  celo  para  evitar  abusos,  re- 
comiende muy  especialmente  que  el  Heal  decreto  de 
27  de  Abril,  á que  vengo  aludiendo,  se  interprete  de 
modo  expansivo,  pues  siempre  será  preferible  esto, 
aunque  el  Tesoro  perdiese  unos  cientos  de  pesos,  á 
que  no  llegue  á manos  de  una  pobre  madre  ia  carta 
que,  anhelante,  espera  del  hijo  querido  que  pelea  por 
la  integridad  de  la  Patria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  rue- 
go de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Manteca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MANTECA:  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  remitir  á la  Comisión  de  ac- 
tas los  siguientes  documentos  que  se  refieren  á las 
elecciones  de  Valencia: 

1/  Una  certificación  del  secretario  de  la  Dipu- 
tación provincial,  que  acredita  haber  sido  designado 
como  interventor  del  pueblo  de  Tabernes  Blanques 
D.  Miguel  Andrés  Ganalda,  y como  suplente  D,  Fran- 
cisco Gran  Bayarri. 

2/  Una  copia  del  acta  levantada  á instancia  de 
D.  Rafael  Sartbou  en  27  de  Junio  de  1896,  relativa 
al  día  y hora  en  que  el  Sr.  Conde  de  Buñol  recibió 
el  certificado  de  la  elección  verificada  en  Tabernes 
Blanques. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Pasarán  á 
ia  Comisión  de  actas  los  documentos  presentados 
por  S.  S, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Castel  tiene  ia  pa 
labra. 

El  Sr.  CASTEL:  Noticias  últimamente  recibidas 
de  la  provincia  de  Teruel  dan  á conocer  los  desaa^ 
tres  que  las  tormentas  han  ocasionado  en  varios 
blos  de  la  provincia,  y muy  especialmente  en  Egea 
y eu  la  capital,  destruyendo  totalmente  las  cosechas 
destruyendo  algunas  obras  públicas  y arruinando 
varias  viviendas  de  aquellos  habitantes. 

Ante  tan  grandes  y terribles  desgracias,  he  de 
rogar  al  Gobierno  de  S.  M.,  y al  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación  en  primer  término,  que  procure  aliviar 
la  angustiosa  situación  de  aquellos  habitantes,  desti. 
nando  los  socorros  que  le  sea  posible  entregarles  con 
la  urgencia  que  el  caso  requiere,  y por  medio  de  la 
autoridad  superior  de  la  provincia. 

También  he  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que,  con  el  celo  que  tiene  acreditado,  y estimuláis 
dose  si  fuera  preciso,  que  no  lo  necesita,  con  lo  qQe 
ocurre  en  la  ocasión  presente,  haga  que  se  estudie  y 
remita  el  proyecto  y presupuesto  de  esas  obras  des- 
truidas, á fin  de  que  en  breve  espacio  de  tiempo  pue- 
dan ser  reconstruidas,  dejando  libre  el  tráfico  en 
aquellos  caminos  y procurando  jornales  y consuelo 
á aquellos  pobres  desgraciados. 

Necesitada  se  halla  la  provincia  de  Teruel  de 
obras  públicas  que,  estableciendo  vías  de  comunica- 
ción y de  tráfico,  lleven  la  vida  á aquellas  apartadas 
regiones  de  la  zona  más  aislada  en  ei  corazón  de  la 
Península,  y por  ello,  y porque  tal  vez  las  desgra- 
cias cansadas  por  las  últimas  tormentas  sean  eh 
parte  debidas  á esa  falta  de  obras  públicas  que  evi- 
ten el  desbordamiento  de  los  ríos,  be  de  rogar  al 
Sr.  Ministro  que  mire  con  especial  y bondadoso  in- 
terés cuanto  afecta  á tan  necesitada  comarca. 


Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  he  de  decirle 
también  que,  según  la  prensa  de  la  provincia  de 
Almería  publica,  y las*  noticias  particulares  coa  Ar- 
man, se  han  cometido  numerosos  abusos  é ilegalida- 
des en  la  formación  de  los  presupuestos  municipales 
de  aquella  ciudad  y en  la  determinación  de  arbitrios 
especiales  para  enjugar  el  déficit  que  resulta.  En  el 
expediente  remitido  al  Gobierno  van  unidas  á los 
acuerdos  adoptados  las  protestas  de  un  gran  número 
de  concejales  y de  individuos  de  la  Junta  municipal, 
haciéndose  en  ellas  constar  estas  arbitrariedades  é 
ilegalidades,  Y yo,  reconociendo  que  el  expediente 
no  tiene  situación  legal  para  ser  traído  en  este  mo- 
mento á la  Cámara,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  tenga  especial  cuidado  en  el  estudio 
de  ese  asunto,  bien  seguro  de  que,  haciéndolo  de 
esta  manera,  no  habrá  necesidad  de  que  nos  ocupe- 
mos de  él  posteriormente  en  la  Cámara. 


Ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  he  de  pedirle  tam- 
bién, después  de  aplaudirle  por  el  celo  que  ha  de- 
mostrado en  la  presentación  del  proyecto  de  ley  para 
la  formación  deL  catastro  agronómico  y de  las  cartb 
lias  evaluatorias,  reforma  de  verdadera  importancia 
reclamada  por  el  país,  se  sirva  remitirá  la  Cámara 
como  antecedente  para  cuando  esa  discusión  tenga 
lugar  en  el  Congreso,  los  siguientes  documentos: 
primero,  aquella  parte  del  trabajo  realizado  en  A 
año  último  en  la  provincia  de  Granada,  que  entien- 
da el  Sr,  Ministro  necesaria  para  formar  idea  de  Ifl 
índole  de  aquellos  trabajos  y dé  los  beneficios  flué  i 
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loa  pueblos  han  podido  reportar:  y segundo,  uñare-  j 
lacíóü,  lo  más  detallada  posible  y completa,  del  per- 
sonal ocupado  en  los  trabajos,  del  tiempo  invertido 
eo  ellos  y de  las  cantidades  que  han  costado. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso esos  anteceden  tes  con  la  actividad  posible,  pues- 
toque  pudiera  suceder  que  se  pusiera  pronto  á discu- 
sión el  proyecto  á que  me  refiero. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rívas): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Era  Teruel,  en  efecto,  una  de  las  provincias  más 
atrasadas  en  obras  públicas  hace  tiempo;  pero  el  se- 
ñor Castel  ha  contribuido  mucho  á que  este  estado  de 
cosas  desapareciera,  y lo  ha  logrado,  si  no  de  la  ma- 
nera que  todos  deseamos,  por  lo  menos  con  arreglo 
i lo  que  permitían  las  atenciones  del  Tesoro.  No  es 
esta  para  mí  una  excusa:  yo  celebro  que  et  estado  de 
la  provincia,  en  cuanto  á obras  públicas  se  refiere, 
haya  mejorado;  pero  á pesar  de  esto,  y toda  vez  que  ! 
se  trata  de  circunstancias  excepcionales,  yo  tengo 
mucho  gusto  en  ofrecer  á 8.  8,  que  pondré  la  mayor 
actividad  y el  mayor  celo  en  la  pronta  resolución  de 
los  expedientes  de  obras  públicas  en  aquella  pro- 
vincia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castel  tiene  la  pa-  j 
labra  para  rectificar. 

EL  Sr,  CASTEL:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  por  la  extrema  benevolencia  que 
conmigo  ha  usado,  reconociendo  el  interés  que  he 
tenido  siempre  al  hacer  lo  posible  por  el  fomento  de 
las  obras  publicas  en  aquella  provincia,  que,  como 
sabe  S.  SM  no  tiene  aún  todas  las  que  necesita;  pero, 
en  fin,  algo  se  ha  podido  hacer  en  ello;  y me  com- 
plazco en  manifestar  que  ha  contribuido  mucho  S.  S,, 
como  también  me  complazco  en  aplaudir  á S.  S.  por 
el  ofrecimiento  que  hace  respecto  á la  resolución  de 
Expedientes  de  obras  públicas  para  que  esas  obras 
se  realicen  á la  mayor  brevedad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres*  Ministros  de 
Gobernación  y Hacienda  los  ruegos  del  Sr,  Castel. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Villa- 
segura  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  VILLASEGURA:  He  pedido 
la  palabra,  Sres.  Diputados,  para  dirigir  dos  ruegos 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  espero  se  servirá  aco- 
ger Con  la  benevolencia  que  le  es  habitual.  Ellos  son, 
uno  de  carácter  económico,  relacionado  con  la  sali- 
da de  los  trasatlánticos  armados  en  guerra,  y que 
creo  están  destinados  á la  isla  de  Cuba,  y el  otro  re- 
lacionado con  uno  de  los  Cuerpos  político-militares 
de  la  armada. 

Según  noticias  de  la  prensa,  único  medio  de  in- 
formación que  tengo,  parece  que  en  breve  deben  sa- 
lir para  sus  destinos  dichos  buqués  trasatlánticos. 

Su  señoría,  que  me  consta  dedica  su  existencia  al 
estudio  de  los  complejos  problemas  deí  Cuerpo  que 
está  bajo  su  mando  supremo,  y muy  especial  cuida- 
do á todo  aquello  que  se  relaciona  con  la  parte  eco- 
nómica, en  armonía  con  ei  buen  servicio,  base  fun- 
damental de  toda  buena  organización,  sé  que  piensa 


sustituir  la  carga  que  deben  llevar  con  carbón  Car- 
diff,  para  que  hagan  su  navegación  en  necesarias 
condiciones  marineras. 

Estos  buques,  como  mercantes,  están  construi- 
dos para  llevar  carga  por  el  peso  de  5.000  toneladas, 
según  su  desplazamiento;  al  armarlos  en  guerra,  por 
mucho  peso  qne  tenga  la  artillería  que  se  ha  mon- 
tado y sus  pertrechos,  no  pasará  el  todo,  según 
cálculos  aproximados,  de  60  á 70  toneladas;  con  sólo 
este  peso,  los  buques  navegarían  en  las  peores  con- 
diciones marineras  posibles,  y el  Sr.  Ministro,  pre- 
viendo lo  expuesto,  ba  ordenado  que  cada  uno  de 
estos  trasatlánticos  lleve  como  carga  ó lastre  2 ó 
3.000  toneladas  carbón  Gardiff , de  primera  calidad, 
y aquí  viene  mi  ruego. 

No  es  posible,  Sr.  Ministro,  qtie  S.  S.  pueda  estar 
hasta  en  los  más  insignificantes  detalles  de  todo  lo 
que  ocurre  en  el  Ministerio  que  tan  dignamente  diri- 
ge. Su  señoría  no  podrá  recordar,  ó quizás  no  sepa,  que 
hará  año  y medio  ó dos  años  próximamente  que  se 
publicó  en  la  Gaceta  ei  pliego  de  condiciones  para  el 
suministro  de  carbón  Gardiff  de  primera  calidad  á 
los  buques  de  guerra  al  tocar  en  Canarias  en  sus 
viajes  á América.  Entre  las  distintas  proposiciones 
que  se  presentaron  y que  fueron  aquí  analizadas  con 
el  cuidado  que  estos  asuntos  requieren,  filé  aceptada, 
después  de  llenar  todos  los  requisitos  que  la  ley  exige, 
la  proposición  de  una  casa  de  Santa  Cruz  de  Teneri- 
fe, cuyo  nombre,  si  mal  no  recuerdo,  es  Hamilton  y 
Compañía.  El  expediente  obra  en  el  Ministerio  de  Ma- 
rina: esa  casa,  según  mis  noticias,  se  compromete  á 
suministrar  el  carbón  Gardiff  á razón  de  2fí  pesetas 
tonelada,  y como  fuá  la  que  presentó  proposición  más 
ventajosa  de  todas  las  otras  casas  establecidas  en  el 
Archipiélago,  fué  la  que  obtuvo  la  adjudicación . 

Ei  carbón  Gardiff,  en  Cádiz,  cuesta  de  35  á 40  pe- 
setas tonelada,  y puedo  asegurará  S.  S.  que  en  el  mes 
de  Diciembre  algunos  buques  de  la  escuadra  com- 
praron el  carbón  á razón  de  49  pesetas  tonelada,  en- 
tre cuyos  buques  creo  que  figuró  el  Oqmndn . Resulta, 
pues,  que  si  S.  S.  se  toma  el  trabajo  de  hacer  una  pe- 
queña operación  aritmética,  verá  que,  considerando  el 
precio  del  carbón  en  Cádiz  sólo  á razón  de  37  pesetas 
tonelada,  hay  una  diferencia  de  i i pesetas  en  tonelada 
del  precio  que  tiene  en  Cádiz  al  que  tiene  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife-  y como  quiera  que  estos  vapores 
tienen  que  llevar  como  mínimum  cada  uno  3.000  to- 
neladas, la  economía  que  podría  resultar  de  tomar  el 
carbón  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  á tomarlo  en  Cádiz, 
representaría  la  importante  cantidad  de  33.000  pe- 
setas por  cada  trasatlántico,  y si  fueran  éstos  dos, 
sería  de  66.000  pesetas,  ó de  84.000  si  en  vez  de 
3.000  toneladas  llevaran  4.000,  que  es  lo  que  en 
realidad  debían  llevar. 

Y como  no  es  esta  una  cantidad  despreciable,  so- 
bre todo  en  la  ocasión  presente  en  que  la  Nación 
está  empeñada  en  una  guerra  que  tiene  casi  consu- 
midos todos  los  recursos  del  Tesoro,  bien  merece  ia 
pena  de  que  el  Sr*  Ministro  se  fije  en  esto;  y si  es 
verdad  que  ios  trasatlánticos  van  á salir  para  Cuba, 
es  decir,  que  si  mis  noticias  no  son  infundadas  y mis 
cálculos,  como  creo,  exactos,  los  que  S.  8.  mpjor  que 
yo  puede  comprobar,  bien  podría  8.  S.  tener  presen- 
tes mis  ruegos  y ordenar  lo  necesario  para  que  ios 
trasatlánticos,  en  su  viaje  ¿ Cuba,  toquen  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife  y rellenasen  las  carboneras  en 
aquella  capital,  donde  la  tonelada  de  carbón  sólo 


874 


27  DE  JimiO  DE  1090 


cuesta  26  pesetas  por  contrata*  j con  ello  la  Impor- 
tante economía  que  he  expresado  ya,  por  ia  que  re- 
sultaría gratis  el  viaje  de  estos  vapores  á Cuba*. 

Yo  no  discutiré  en  este  momento,  pues  el  señor 
Presidente  sólo  me  ha  concedido  la  palabra  para  for- 
mular algunos  ruegos,  la  conveniencia  ó no  del  ar- 
mamento de  estos  trasatlánticos,  y si  es  ¿Cuba  don- 
de deben  ir;  cuando  se  trate  de  este  asunto,  si  algún 
otro  Sr.  Diputado  no  lo  hace,  procuraré  demostrar 
que*  previendo  futuras  contingencias  y conviniendo 
estar  preparados  á toda  eventualidad,  estos  buques 
debían  dirigirse  sin  pérdida  de  tiempo  á Filipinas  y 
no  á Cuba* 

Me  reservo  la  causa  de  mi  opinión  para  cuando 
llegue  el  momento  de  tratar  de  este  asunto. 

Voy  al  segundo  ruego  que  tengo  que  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  y estoy  seguro  que  S.  S.  le 
tendrá  presente,  dada  su  rectitud  y amor  á la  justi- 
cia. Su  señoría  sabe,  como  todos  los  que  hemos  te- 
nido la  honra  de  pertenecer  á las  Cortes  anteriores, 
cómo  fueron  aprobados  aquellos  presupuestos,  sin 
discusión  ni  el  más  ligero  examen  en  esta  Cámara,  y 
que  en  el  Senado  pasaron  como  un  documento  que  va 
á una  oficina  de  registro  para  registrarse  y cumplir 
el  precepto  constitucional;  no  se  admitieron  enmien- 
das, ni  modificaciones,  ni  nada  absolutamente.  Gomo 
es  natural,  estos  presupuestos,  como  obra  humana,  no 
eran  perfectos,  y entre  sus  errores  existe  uno  conte- 
nido en  el  art.  23,  por  el  cual  se  concede  á los  indi- 
viduos que  pertenecen  á los  Cuerpos  jurídico  y de  sa- 
nidad del  ejército  y de  la  armada,  el  derecho  de  abo- 
no por  años  de  estudio  para  el  retiro;  olvidóse  el 
indicado  artículo  del  Cuerpo  eclesiástico  de  la  ar- 
mada, que  también  disfrutaba  antes  de  ese  benefi- 
cio, con  lo  que  dicho  se  está  que  al  restablecerse  con 
esta  ley  derechos  que  ya  otras  leyes  anteriores  les 
concedían*  sufrieron  injusta  preterición,  que  yo  me 
inclino  á creer  fué  involuntaria,  los  dignos  y respe- 
tables individuos  del  Cuerpo  eclesiástico,  digno  como 
el  que  más  de  la  atención  gubernamental,  y muy  es- 
pecialmente de  la  armada. 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Marina 
se  fije  en  ese  particular  y vea  la  manera  de  que  se 
les  haga  pronta  y cumplida  justicia,  igualándolos  en 
derechos  á los  Cuerpos  jurídico  y de  sanidad.  El 
Cuerpo  eclesiástico  tiene  tanto  derecho  á ese  benefi- 
cio como  los  puede  tener  el  Cuerpo  jurídico*  pues  por 
respetables  y dignos  de  toda  consideración  que  sean 
sus  individuos,  no  se  encuentran  jamás  en  las  mis- 
mas circunstancias  que  el  Cuerpo  eclesiástico. 

Guando  un  buque  se  pierde,  como  sucedió  al 
Reina  Regente,  hundiéndose  en  la  profundidades  del 
mar  con  toda  su  dotación,  de  ella  formaba  parte  un  ! 
capellán  que  con  todos  pereció;  no  sucedió  lo  mismo  , 
con  ningún  individuo  del  Cuerpo  jurídico,  pues  sus 
servicios  son  siempre  en  tierra  y nunca  embarcados. 

Cuando  el  crucero  Gr avina  se  perdió  en  las  islas 
Filipinas  bajo  la  furia  de  un  horroroso  ciclón,  y la 
tripulación  que  pudo  salvarse  anduvo  varios  días 
errante,  descalzos,  casi  desnudos  y hambrientos  por 
las  desiertas  playas  de  aquellas  islas  hasta  que  vino 
un  buque  á prestarles  auxilio,  de  ella  formaba  parte 
un  individuo  dei  Cuerpo  eclesiástico;  tampoco  se  ha- 
liaba  allí  ninguno  del  jurídico;  en  una  palabra,  para 
no  hacerme  molesto  en  un  asunto  que  está  en  la  con- 
ciencia de  todos,  dados  los  sentimientos  religiosos  de 


España:  todos  sus  buques  tienen  capellán  en  su  dota- 
ción; ellos  participan  de  todas  las  penalidades  cáncer, 
mentes  á la  vida  del  mar,  y justo  es  que  tengan  las 
mismas  recompensas  que  sus  compañeros  de  penali- 
dades y á los  que  en  categoría  están  equiparados. 

Haga  el  Sr.  Ministro  que  cese  esa  preterición  in- 
justa, y crea  que  aquel  respetable  Cuerpo  pedirá  á 
Dios  en  sus  oraciones  le  conceda  cuanto  en  este  mun- 
do pueda  desear. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Con  mu- 
cho gusto  voy  á contestar  al  ruego  que  se  ha  servU 
do  hacerme  el  Sr.  Marqués  de  Villasegura. 

La  concesión  del  abono  del  tiempo  de  estudios  i 
los  eclesiásticos  de  la  armada  no  está  resuelta  toda- 
vía; pero  yo  prometo  á S.  S.  estudiar  con  atención 
preferente  ese  asunto,  y tenga  el  8r.  Marqués  de  Vi- 
llasegura  la  seguridad  de  que  se  resolverá  en  jus- 
ticia. 

En  cuanto  á lo  que  ha  manifestado  respecto  á laa 
contratas  de  carbones,  S.  S.  está  muy  atrasado  de  no* 
ticias,  porque  de  lo  que  ha  manifestado  se  deduce 
que  ignora  que  se  han  hecho  nuevas  contratas  de 
carbón,  lo  mismo  para  las  islas  Canarias  que  para  la 
Península,  isla  de  Cuba  y Archipiélago  filipino,  y el 
contrato  que  se  ha  convenido  para  las  islas  Canarias 
es  tan  ventajoso  como  el  que  había  hecho  con  los  co- 
merciantes de  Santa  Cruz  de  Tenerife  y empezará  á 
regir  desde  l.°  de  Julio.  Tenga,  por  consiguiente,  la 
seguridad  S,  S*  de  que  hoy  el  coste  del  carbón  en  las 
islas  Canarias  será  tan  barato  como  era,  y más  bajo 
que  lo  ha  sido  nunca. 

Respecto  á lo  que  8.  S.  ha  manifestado  acerca  de 
los  trasatlánticos,  debo  decirle  que  si  se  ha  suspen- 
dido la  salida  de  ese  barco  para  ia  isla  de  Cuba,  lia 
sido  respondiendo  á la  necesidad  que  la  Compañía 
Trasatlántica  tiene  de  atender  al  trasporte  de  ios 
40.000  hombres  que  la  ha  pedido  el  Gobierno  Heve 
á la  isla  de  Cuba, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Vi  llasegura. 

Ei  Sr,  Marqués  de  VTLI.ASEGITEA:  Debo  hacer 
presente  á 8.  S.  que  seguramente  no  se  ha  enterado 
bien  de  que  el  precio  del  carbón  en  Santa  Cruz  de 
Tenerife  es  de  26  pesetas,  y puedo  asegurar  á S.  8. 
que  en  Cádiz  no  lo  comprará  á ese  precio,  y sí  por  1 
ú 8 duros,  que  es  como  se  ha  estado  pagando  hasta 
hace  poco  tiempo  que  se  habrá  puesto  en  vigor  esa 
nueva  contrata,  {EL  Sr . Ministro  de  Marina:  Ahora, 
no.)  Mucho  habrá  bajado;  lo  creo  porque  lo  dice  8.  S-, 
y debo  creerlo;  pero  si  no  fuera  S.  8*  quien  lo  dijera, 
no  lo  creería;  ya  llegará  el  caso  de  que  salga  un  bu- 
que de  guerra,  y entonces  me  ocuparé  de  ello  y ve- 
remos si  tengo  razón. 

Tampoco  es  satisfactorio  lo  que  dice  S,  S.  de  las 
contratas,  porque  esas  no  se  hacen  todos  los  días; 
y cuando  existen*  sin  causas  justificadas  no  se  anu- 
lan; ignoro  si  en  estos  últimos  días  se  bao  hecho 
nuevas  contratas  y en  qué  condiciones.  Yo  creo,  á 
pesar  de  todo,  que  con  la  compra  de  los  carbones  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife  se  hace  un  gran  servicio  á la 
marina*  porque  todo  lo  que  sea  economizar  en  estos 
tiempos  de  penuria  y de  enormes  gastos,  no  está  de- 
más. 

Respecto  á los  trasatlánticos,  me  extraña  mucho 
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que  ya  do  puedan  servir  para  lo  que  se  les  ha  pre- 
parado; se  ha  gastado  cantidades  de  consideración 
en  armarlos,  y cuando  están  listos  y dispuestos  á 
emprender  viaje,  parece  que  se  van  á devolver  á la 
Compañía  Trasatlántica  para  dedicarlos  al  traspor- 
te de  las  tropas  que  en  hreve  van  á Cuba,  ¿Tío  po- 
drían servir  de  trasportes,  armados  como  están,  y 
mandados  por  oficiales  de  guerra?  ¿No  hubiera  sido 
económico  que  S,  SM  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
puesto  que  estaban  las  Cortes  cerradas,  hubiese  com- 
prado cuatro  ó cinco  trasatlánticos  del  tipo  de  éstos 
ó de  los  alemanes  ó franceses,  con  la  seguridad  de 
que  después  de  varios  viajes  con  tropas  la  Nación  se 
habría  reintegrado  del  coste  de  esos  buques?  Ade- 
más, con  la  adquisición  de  esos  trasatlánticos  ten- 
dría la  marina  de  guerra  buques  para  el  trasporte, 
no  sólo  de  tropas  y marinería,  sino  basta  del  per- 
sonal civil.  Si  S.  S.  hace  la  cuenta  de  lo  que  cuesta 
ei  trasporte  de  las  tropas,  verá  que  en  ia  Trasatlán- 
tica cuesta  el  trasporte  de  cada  soldado  30  duros, 
mientras  que  llevándolos  en  trasportes  de  guerra  no 
cuesta  más  que  la  ración  de  armada,  que  es  una  pe- 
seta diaria,  único  gasto  que  el  soldado  hace  á bordo; 
es  decir  que  resultaría  en  un  viaje  de  doce  días  á i 2 
pesetas  el  pasaje  de  cada  soldado:  de  12  á 150  que 
cuesta  el  trasporte  de  cada  soldado  ó marinero,  por 
la  Trasatlántica,  ya  ve  S.  S.  que  en  los  muchos  miles 
que  han  ido  se  hubiesen  economizado  muchos  miles 
de  pesetas,  con  las  que  se  hubiesen  podido  comprar 
esos  trasatlánticos,  y la  marina  podría  contar  con  unos 
trasportes  de  importancia,  de  los  que  hoy  carece  en 
absoluto. 

Termino,  pues  el  Sr.  Presidente  me  ha  llamado 
ja  la  atención,  y sería  abusar  demasiado  de  la  bene- 
volencia que  me  ha  dispensado,  y que  yo  agradezco 
del  fondo  de  mi  alma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  El  se- 
uor  Marqués  de  Villasegura  sabe  que  es  una  cues- 
tión muy  discutible,  y desde  luego  muy  debatida, 
el  decidir  si  las  marinas  militares  deben  ó no  tener 
vapores  mercantes  para  el  servicio  de  trasporte. 
La  misma  Francia,  en  donde  todas  estas  cosas  se 
calculan  al  céntimo,  no  tiene  en  su  escuadra  vapo- 
res para  trasportes  y acude  á sus  Compañías  Tras- 
atlánticas cuando  necesita  llevar  tropas;  porque  no 
es  sólo  el  valor  de  la  compra  de  los  buques  lo  que 
hay  que  calcular  en  esta  cuestión,  sino  su  entreni- 
miento5  el  mucho  gasto  que  hacen,  el  tiempo  que 
pueden  estar  sin  prestar  servicio  y sin  utilizarse,  y 
otra  porción  de  circunstancias  que  hay  que  tener  en 
cuenta  y que  no  pueden  ocultarse  al  buen  talento 
del  Sr,  Marqués  de  Villasegura. 

Vuelvo  á repetir  al  Sr.  Marqués  de  Villasegura 
que  se  han  hecho  nuevas  contratas  de  carbones,  no 
sólo  para  ia  Península,  sino  también  para  Cuba,  Fi- 
lipinas, islas  Carolinas,  las  Marianas  y Canarias,  y 
que  esas  contratas  son  más  ventajosas  que  las  que 
existían  anteriormente,  especialmente  la  de  las  islas 
Canarias;  ÉL  S.  puede  verlas  en  el  Ministerio  y se 
convencerá  de  cuanto  le  digo,  pues  el  precio  del  car- 
bón es  menor  de  24  pesetas. 

Es  cuanto  teníaque  contestar  á las  preguntas  que 
se  ha  servido  dirigirme  el  Diputado  Sr.  Marqués  de 
Villasegura. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gelleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Como  muy  proato  va  á 
ser  sometida  á la  aprobación  del  Congreso  una  auto- 
rización para  que  hagan  uso  de  determinados  crédi- 
tos los  Ministros  de  Guerra  y Marina,  á fin  de  que  el 
país  sppa  con  qué  formalidades  y cou  qué  garantías 
se  hace  alguna  vez  oso  de  esas  autorizaciones,  deseo 
que  venga  al  Congreso  el  expediente  incoado  para  la 
construcción  de  los  montajes  de  torres  y caífones  de 
24  centímetros  que  han  de  llevar  el  Cardenal  Cisne- 
ros \ Princesa  de  Asturias  y Cataluña y cou  todas  las 
proposiciones  presentadas. 

Además,  necesito  que  venga  también  el  expe- 
diente seguido  para  conceder  la  construcción  de  los 
10  montajes  para  cañones  de  24  centímetros  para  la 
marina  á Plasencia  de  las  Armas,  porque  en  este  ex- 
pediente existe  un  informe  sobre  el  que  me  conviene 
llamar  la  atención  del  Congreso  cuando  se  trate  de 
esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Con  mu- 
cho gusto  remitiré  á la  Cámara  los  informes  que  se 
ha  servido  pedirme  el  Sr.  Gelleruelo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoat 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señores  Diputa- 
dos, la. ausencia  de  los  Sres,  Diputados  electos  por 
Madrid  no  sólo  me  autoriza,  sino  que,  á mí  juicio, 
me  ordena  hacerme  eco  de  ios  intereses  de  este  no- 
ble pueblo,  al  cual  he  tenido  la  honra  de  representar 
en  otras  ocasiones. 

Voy  á hacer  varias  preguntas,  que  he  de  fundar 
en  las  consideraciones  más  precisas  á fin  de  que  no 
resulten  infundadas,  al  Br.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Es  necesario  que  el  Congreso  sepa,  que  el  pueblo 
de  Madrid  sepa  y que  sepa  también  Ja  Nación  espa- 
ñola, qué  clase  de  relaciones  jurídicas  han  de  existir 
en  Madrid,  y en  todos  los  demás  pueblos  de  la  Pe- 
nínsula, entre  gobernantes  y gobernados;  es  preciso 
que  sepamos  si  las  leyes  se  han  hecho  para  ser  cum- 
plidas ó para  ser  olvidadas  ó violadas,  y si  los  ins- 
trumentos y los  resortes  de  gobierno  responden  á un 
plan  fijo  que  nace  del  principio  en  que  las  leyes  se 
fundan,  ó han  de  someterse  á la  arbitrariedad  y ai 
capricho  de  aquellos  á quienes  bien  pudiéramos  lla- 
mar procónsules  de  ios  tiempos  modernos. 

Hace  tiempo  que  esta  necesidad  se  viene  sin- 
tiendo en  Madrid;  hace  ya  tiempo  que  en  Madrid  no 
se  gobierna  con  arreglo  á las  leyes,  ni  siquiera  con 
arreglo  á ios  más  elementales  consejos  de  la  pru- 
dencia; hace  ya  tiempo,  parece  que  en  el  orden  y 
concepto  de  la  autoridad  hemos  retrocedido  á aque- 
llos tiempos  en  que  de  esa  autoridad  se  tenía  el  con- 
cepto derivado  de  las  leyes  de  1845  cuando  eran  rec- 
tamente aplicadas;  la  arbitrariedad  á la  que  todos 
estábamos  sometidos  y por  la  cual  todos  nos  sentía- 
mos humillados,  y que  el  país  no  podía  sufrir  por 
más  tiempo,  y por  más  tiempo  no  sufrió. 

Señor  Presidente,  ruego  á S.  S.  que  haga  guar- 
dar á los  Sres,  Diputados  el  orden  necesawpara  que 
se  pueda  hacer  uso  de  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  lo  be  rogado  varias  ve- 
ces, y ahora  se  lo  ruego  con  más  insistencia. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDQAL  ( descendiendo  á 
la  segunda  fila  de  bancos):  iba  diciendo  íno  quiero  po- 
ner aprueba  el  oído  del  Sr,  Cos-Gayóü,  ni  la  pa- 
ciencia de  los  señores  taquígrafos,  ni  tampoco  mis 
pulmones);  iba  diciendo  que  nunca  más  que  ahora 
es  lamentable  esta  ausencia  de  autoridad,  á la  que 
sustituye  lo  que  sustituye  siempre  á la  falta  de  la 
ley,  la  arbitrariedad,  la  violencia,  en  una  palabra,  la 
anarquía  más  ó menos  mansa,  en  esta  ocasión  bra- 
va, pero  de  una  bravura  poco  envidiable  ciertamen- 
te cuando  se  ejercita  como  se  ejercitó  ayer  la  auto- 
ridad del  gobernador  de  la  provincia,  que  parecía 
tener  como  encargo  buscar  en  las  arrogancias  de 
aquí  dentro  el  desquíte  de  las  humillaciones  que  por 
culpa  del  Gobierno,  á ciencia  y paciencia  de  los  Mi- 
nistros, estamos  sufriendo  al  otro  lado  del  Atlán- 
tico, 

Es  necesario  saber,  por  tanto,  si  el  Sr.  Ministro  de 
Ja  Gobernación  trata  de  remediar  esa  falta  de  auto* 
ridad,  si  quiere  seriamente  ocuparse  en  este  asunto 
y dar  ciertas  garantías  al  pueblo  de  Madrid,  si  no  se 
han  de  repetir  los  verdaderos  actos  de  brutalidad,  de 
salvajismo  que  de  largo  tiempo  acá  se  vienen  come- 
tiendo, por  la  tolerancia,  si  no  con  la  complicidad  del 
Gobierno  de  S.  M(,  único  á quien  hago  responsable 
en  este  caso  porque  no  puedo  exigir  aquí  otras  res- 
ponsabilidades. 

Lo  que  ayer  ocurrió  en  Madrid  no  es  ciertamen- 
te nada  nuevo;  es  lo  que  viene  ocurriendo  desde  que 
allá  por  los  tiempos  de  fiarlos  Ifl  se  estableció  lo  que 
entonces  se  llamaba  Real  Fábrica  de  Tabacos  y boy 
se  llama  Fábrica  Nacional  de  Tabacos, 

Allí  encontraron  albergue  y trabajo  multitud  de 
mujeres,  las  cuales,  resignadas,  si  no  satisfechas,  con 
el  pequeño  haber  que  su  trabajo  les  produce,  porque 
les  ayuda  á soportar  las  cargas  de  la  familia,  tienen 
el  uatural  recelo,  viendo  quizás  fantasmas,  de  pre- 
sentir peligros  cada  vez  que  se  anuncia  una  modifi- 
cación en  lo  relativo  á la  elaboración  del  tabaco  ó á 
cualquier  otro  de  los  accidentes  de  la  renta,  temien- 
do que  venga  á perjudicarlas  en  sus  intereses. 

Las  operarías  de  la  fábrica  de  Tabacos,  no  son, 
pues,  bajo  este  punto  de  vista,  amigas  de  novedades, 
por  cuanto  en  cada  novedad  ven  un  peligro*  sino  par- 
tidarias del  statu  quo , y por  esto  se  hallan  en  un  es- 
tado de  espíritu  que  no  puede  menos  de  ser  grato  al 
actual  Gobierno  de  S,  M.,  puesto  que  las  cigarreras 
de  Madrid  no  son  republicanas,  ni  son  liberales,  sino 
conservadoras;  y es  de  esperar  que  esta  consideración 
las  recomiende  á la  simpatía  y á la  benevolencia  del 
Gobierno. 

Estos  que  se  llaman  motines,  y que  en  realidad 
no  son  más  que  aglomeraciones  de  gente,  que  en  un 
momento  dado  quiere  ejercitar  un  derecho  recono- 
cido en  todo  tiempo  por  las  leyes  españolas,  el  dere- 
cho de  petición,  estas  manifestaciones  se  han  repe- 
tido frecuentemente;  unas  veces  han  nacido  de  que- 
jas contra  los  directores  del  Establecimiento,  otras 
veces  se  han  traducido  en  vías  de  hecho,  destruyen- 
do máquinas,  que  venían  á economizar  jornales  y 
con  esto  á disminuir  trabajo;  pero  siempre,  en  todo 
tiempo,  estas  manifestaciones  se  han  llevado  á buen 
término  por  el  tacto  y la  prudencia  exquisita  de  go- 
bernadores y de  alcaldes,  impidiendo  las  más  de  las 
veces  que  salieran  del  repinto  de  la  fábrica,  y otras 


veces  cuando  tomaban  má^  impulso,  cuando  reves* 
lían  mayor  importancia,  no  se  han  impedido,  sino 
que  se  han  encauzado,  y cuando  se  han  dirigido  en 
solicitud  de  amparo  y de  protección  al  palacio  de 
nuestros  Reyes,  no  ha  habido  una  barricada  que  se 
interponga  entre  el  pueblo  que  pide  y el  Rey  que  da. 

Pero  ahora  las  cosas  se  ven  de  distinta  manera: 
entonces  esas  manifestaciones  quizá  se  encauzaban 
y dirigían  para  dar  ocasión  á que  se  afirmase  el 
prestigio,  que  en  los  países  en  que  el  pueblo  y el 
Rey  han  vivido  constantemente  juntos,  se  aquilata 
por  medio  del  contacto  constante  entre  ese  alto  Po- 
der y ei  pueblo  por  él  gobernado. 

Ahora  las  cosas,  digo,  pasan  de  distinto  modo; 
ahora  el  Gobierno,  lejos  de  procurar  á la  Monarquía 
esas  ocasiones,  de  las  cuales  nace  el  cariño,  nace  el 
afecto,  nace  el  consorcio,  se  hace  Lo  contrario.  Cuan- 
do, fundado  en  motivos  de  alta  moralidad,  quiere  una 
parte  del  vecindario  de  Madrid,  dirigida  por  personas 
que  ciertamente  no  pueden  ser  calificadas  de  indo- 
cumentación, hacer  una  representación  á la  Reina, 
puede  ser  peligroso  esto  para  el  orden  público,  y 
aquí  el  interés  del  Gobierno,  que  aconseja  á la  Rei- 
na no  salir  de  Palacio,  aun  á costa  de  interrumpir 
una  piadosa  devoción  de  los  Reyes  de  España,  que 
es  rezar  la  Salve  todos  los  sábados  ante  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Para  que  no  se  me  acuse,  con  razón,  de  divagar, 
diré  que  las  cigarreras  de  Madrid  leyeron  en  un  suel- 
to de  uu  periódico  una  noticia  que  no  pudieron  aqui- 
latar, y que  á ellas  les  pareció  que  envolvía  cierto 
peligro  para  sus  intereses.  Procuraron  hacer  uso  de 
todos  sus  derechos,  y la  manera  de  ejercitarlos  pa- 
cíficamente era  pedir  explicaciones  al  Gobierna  y a 
la  Tabacalera,  era  llegar  tal  vez,  en  son  de  petición 
respetuosa,  á las  gradas  del  Trono;  y hé  aquí  que  eq 
su  camino,  y para  disolver  esa  manifestación,  salen 
los  bravos  guardias  dependientes  de  la  bravísima 
autoridad  de  Madrid,  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  {El 
Sr . Conde  de  Peña-Ramiro  pide  la  palabra ),  emplean* 
do  contra  mujeres  indefensas  los  sables  que  perma- 
cecieron  en  la  vaina  en  otra  manifestación  de  algu- 
na más  importancia,  que  allá  por  el  mes  de  Febre- 
ro  del  año  95  se  realizó  en  las  calles  del  Prado,  de 
la  Puebla  y de  la  Reina. 

No  creo  que  haya  ley  que  prohíba  la  aglomera- 
ción de  gente  en  parte  alguna;  no  creo  que  haya  ley 
que  autorice  á que  se  considere  como  motín,  y pue- 
de consultar  el  Código  penal  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  lo  que  ayer  ocurrió  en  las  calles  de 
Madrid:  una  manifestación  pacífica  que  no  entorpe- 
cía la  circulación,  una  manifestación  compuesta  de 
personas  que  no  profirieron  ni  una  palabra  malso- 
nante, ni  un  grito  subversivo,  y enfrente  de  esta  ma- 
nifestación el  Guerpo  de  orden  público  de  Madrid 
no  tiene  otros  medios  de  persuasión  que  dar  al  aire 
sus  aceros  toledanos  y emprender  á cuchilladas  con- 
tra pobres  mujeres  indefensas...  (EISr.  Conde  de  Peña- 
Ramiro:  No  es  exacto.)  ¿No  es  exacto?  ¡Ah!  ¿Su  señoría 
cree  que  yo,  ni  ninguno  de  los  Sres.  Diputados,  ni 
ninguno  de  los  que  no  estando  en  estos  escaños  nos 
escuchen,  vamos  á ser  tan  cándidos  que  creamos  en 
los  atestados  que  hace  S,  8.?  ¿Va  8.  8.  á convencer- 
me á mí,  de  que  la  niña  de  doce  años  que  fué  cura- 
de  eu  la  Casa  de  Socorro  del  distrito  del  Congrego, 
no  fué  herida  por  uu  sable  de  un  guardia  de  orden 
público,  sino  por  un  casco  de  botella  de  cerveza  sa- 
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cada  de  un  carro,  que  por  allí  casualmente  pasaba,  y 
¿el  cual  se  apoderaron  para  agredir  á los  guardias 
las  cigarreras,  con  la  particularidad  de  que,  querien- 
do dar  con  una  botella  á los  guardias,  por  no  sé  que 
efecto  de  retroceso,ese  casco  de  botella  se  volvió,  é 
hirió  de  rechazo  en  la  cabeza  á una  niña  de  doce 
a ó os? 

Guarde  S,  S.  todos  estos  atestados  para  otras  oca- 
siones, para  veladas  de  familia,  sobre  todo  en  su  dis- 
trito. (El  Er,  Conde  de  Peña  Ramiro:  Como  novela,  no 
está  mal.)  jNovela!  Yo  creo  que  á suceso  como  el  de 
ayer,  que  á suceso  como  el  que  produjo  el  asesinato 
de  Tomás  Carrera,  que  á sucesos  como  los  que  produ- 
jeron las  lesiones  de  estudiantes  que  pacíficamente 
salían  de  San  Garlos,  porque  valía  más  herir  á un  es- 
tudiante español  que  consentir  una  manifestación 
patriótica  enfrente  de  los  insultos  que  á nuestra 
Nación  se  hacían  en  otras  partes,  á eso,  señores,  no 
puede  llamarse  novela,  ó á lo  menos  novela  ejem- 
plar. 

¿No  es  verdad  nada  de  eso? 

Yo  sigo  preguntando:  ¿está  dispuesto  el  Gobierno 
á impedir  que  estas  cosas  ocurran  en  lo  sucesivo? 
¿No  tiene  otros  medios,  si  el  orden  público  se  per- 
turba. de  restablecer  el  orden  público  más  que  la 
forma  brutal  en  que  se  viene  acostumbrando  á hacer? 
¿No  será  mejor  que  esa  policía  que  depende  del  go- 
bernador de  la  provincia,  se  ocupe  en  tener  más 
energías  para  otros  fines  que  son  también  asuntos 
de  Gobierna;  que  no  se  dé  el  caso  extraordinario  de 
que  aquí  dependa  del  estado  gástrico  del  gobernador 
de  la  provincia  que  se  abran  de  par  en  par  ó se  cie- 
rren herméticamente  las  puertas  de  los  garitos?  ¿No 
podría  emplearse  esta  vigilancia  y esta  energía  en 
impedir  que  por  las  calles  más  populosas  de  Madrid, 
con  agravio  de  la  moral  y del  pudor,  se  permita 
arrastrar  por  las  aceras  á seres  desdichados  todos  los 
asnos  de  la  más  cínica  prostitución?  ¿Cree  el  Sr.  Con- 
de de  Peña  Ramiro  que  la  misión  de  un  gobernador 
no  es  otra  que  la  de  dar  palos,  sobre  todo  cuando  no 
los  da  él  y lleva  por  delante  quien  los  dé? 

No  puedo  decir  que  no  abrigue  alguna  esperanza, 
es  lo  último  que  se  pierde,  de  que  tales  hechos  se 
corrijan;  pero  sí  puedo  decir  al  Gobierno  de  S.  M. 
que  me  parece  que  ya  urge  poner  manos  á la  obra 
y corregirlos  cuanto  antes;  que  lo  que  ahora  puede 
ser  un  estado  accidental  de  fácil  ó de  posible  reme- 
dio, si  viene  á convertirse  en  costumbre  constante, 
acabará  por  crear  una  situación  nada  envidiable  para 
la  Nación  en  general,  y nada  envidiable  tampoco 
para  nuestras  más  queridas  y respetables  institu- 
ciones. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  déla  GQBERNACION(Cos-Gayón): 
Creo  que  necesitaré  muy  pocas  para  restablecer,  no 
la  verdad  de  los  hechos,  sino  el  sentido  del  derecho, 
enfrente  de  las  afirmaciones  completamente  injus- 
tas del  Sr,  Marqués  de  SardoaL 

Ha  habido  ayer  en  Madrid  una  agitación  entre 
las  operarías  de  la  fábrica  de  Tabacos,  ni  más  ex- 
traüa,  ni  más  extraordinaria,  ni  más  grave,  que  las 
que  ha  solido  haber  en  otras  muchas  ocasiones,  de 
bs  cuales  alguna  me  parece  que  conoce  bien,  y de 
hque  debe  tener  recuerdo  todavía  vivo  el  Sr,  Mar- 
Pés  de  Sardoal,  porque  también  ha  visto  de  cer- 


ca, siendo  autoridad,  lo  que  es  uu  motín  en  la  fá- 
brícade  Tabacos.  Sr , Marqués  de  Sardoal:  Jamás 

he  sacado  el  sable  allí.  Nunca  ha  sucedido  eso  en  mi 
tiempo;  ni  en  tiempo  del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  Ar* 
mijo,  que  está  presente,  tampoco.)  Tampoco  yo  he 
sacado  el  sable,  y á mí  también  me  ha  sucedido  es- 
tar eu  la  fábrica  de  Tabacos  en  medio  de  una  agita- 
ción de  cigarreras;  de  modo  que  en  eso  estamos  igua- 
les S.  S,  y yo. 

Acaso  no  esté  de  más,  aunque  esto  no  pertenece 
á la  cuestión  de  derecho,  el  decir,  que  faltaba  com- 
pletamente ayer  pretexto  para  la  agitación  de  las 
operarías  de  la  fábrica  de  Tabacos;  en  esto  me  pare- 
ce que  se  ha  adelantado  á manifestar  su  asentimien- 
to el  Sr,  Marqués  de  Sardoal. 

Las  operarlas  de  las  fábricas  de  tabacos  tienen 
una  rivalidad,  establecida  por  la  naturaleza,  con  los 
talleres  mecánicos,  que  producen  el  trabajo  con  más 
perfección  y mucho  más  barato.  Hay,  por  consiguien- 
te, un  interés  evidente  del  Estado  antes  y ahora,  un 
interés  evidente  de  la  Compañía  Arrendataria,  en 
sustituir  el  trabajo  de  las  operarlas  con  el  trabajo  de 
los  talleres  mecánicos;  y esta  verdad,  que  es  evidente, 
tiene  en  alarma,  también  de  una  manera  inevitable, 
á las  operarías  de  las  fábricas  de  tabacos.  El  Estado, 
sin  embargo,  jamás  intentó  hacer  una  reforma  que 
beneficiaba  sus  intereses,  pero  que  perjudicaba,  no 
los  derechos,  porque  verdaderamente  no  puede  decir- 
se que  las  operarías  tienen  un  derecho,  pero,  en  ñn, 
la  consideración  de  equidad  que  deben  guardarse  á 
estas  operarías.  (#í  Sr . Marqués  de  Sardoal : Algo  de 
eso  hubo  con  las  máquinas  «cSusíni».)  No,  no  hubo 
nada;  no  fué  más  que  una  alarma  falsa  como  ahora. 

Pero  el  Estado  fué  más  allá,  Al  arrendar  la  ren- 
ta, previó  el  Gobierno  liberal,  y era  natural  que  lo 
previera,  que  acaso  la  Compañía  Arrendataria  no  tu- 
viera esta  consideración  de  equidad  que  viene  te- 
niendo el  Estado,  porque  lo  mismo  en  el  arrenda- 
miento de  esta  renta  que  en  todos  los  demás  arren- 
damientos de  rentas,  es  natural,  es  un  hecho  cons- 
tante, que  el  arrendatario  tenga  menos  consideracio- 
nes que  el  Estado,  y estipuló  expresamente  que  no 
se  pudiera  reducir  el  personal  de  las  operarlas  más 
que  dentro  de  ciertos  límites  prudentes,  dentro  de 
los  cuales  podrían  amortizar  las  vacantes  que  natu- 
ralmente fueran  ocurriendo. 

Ai  hacer  ahora  un  nuevo  proyecto  para  la  reno- 
vación de  ese  arrendamiento,  se  ha  repetido  esa  mis- 
ma disposición,  y esta  disposición,  hecha  con  ei  de- 
seo de  llevar  la  consideración  en  favor  de  las  opera- 
rías acaso  más  allá  de  lo  que  aconsejaran  los  inte- 
reses y aun  los  derechos  del  Estado  y de  i a Compa- 
ñía Arrendataria  de  Tabacos,  es  la  que  ha  sido  mal 
interpretada  y ha  motivado  la  algarada  de  ayer* 

Las  cosas  se  pueden  decir  de  diferentes  maneras; 
y en  vez  de  decir  que  la  Gompañía  Arrendataria  ten- 
drá la  obligación  de  conservar  por  lo  menos  el  75 
por  100  de  las  operarías,  se  puede  decir  que  se  au- 
toriza á la  Compañía  para  despedir  un  25  por  100 
de  las  mismas.  Pero  la  Compañía  actual,  que  espera 
seguir  siendo  arrendataria,  no  ha  tenido  intención 
de  hacer  reducción  ninguna  en  ei  personal  de  las 
operarlas,  ni,  según  parece,  ha  hecho  siquiera  uso 
del  derecho  de  amortización  de  plazas  en  los  años 
que  han  trascurrido  desde  1887,  en  que  empezó  ei 
arriendo,  hasta  ahora. 

Faltaba,  por  consiguiente,  todo  pretexto.  ¿Ha  ha- 
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bida  alguien  que  baya  tenido  interés  en  producir 
uua  agitación?  ¿Fia  habido  la  mala  intención  de  pro- 
vocar un  pequeño  motín  entre  las  cigarreras,  única- 
mente para  que  hubiera  un  pequeño  motín,  ó para 
ver  si  ese  motín  podía  tomar  un  mayor  desarrollo? 
Yo  no  lo  puedo  decir,  no  tengo  pruebas  ni  indicios 
de  ninguna  clase*  La  sospecha  cabe  siempre  en  estos 
casos,  como  en  todos  los  parecidos*  Las  censuras  que 
merecerían  los  que  obraran  así,  también  se  le  pue- 
den ocurrir  á cualquiera,  y no  hace  falta  sobre  esto 
esclarecimiento  ni  explicación  alguna*  EL  hecho  es 
que  se  produjo  ayer  esa  agitación  entre  las  cigarre- 
ras de  Madrid,  y que  á las  pocas  horas  se  habían 
convencido  deque  no  habían  tenido  motivo  ninguno 
para  eso* 

Pero  es  el  caso  que  no  se  contentaron,  como  se 
han  contentado  otras  veces,  con  que  sus  manifesta- 
ciones de  disgusto  se  quedaran  encerradas  dentro  del 
local  de  la  fábrica,  Sino  que  dejaron  desbordar  su 
disgusto  por  la  vía  pública,  y aquí  ya  viene  la  cues- 
tión de  derecho  planteada  por  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  el  cual  entiende  que  un  Gobierno  que  no  sea 
un  Gobierno  de  procónsules,  que  un  Gobierno  que  no 
sea  amigo  de  las  brutalidades  y de  las  salvajadas, 
tiene  obligación  de  dejar  á quien  quiera  quesea,  ci- 
garreras ó cualquier  otra  clase  de  personas,  que  in- 
vadan la  vía  pública,  que  sin  pedir  permiso  á las  au- 
toridades celebren  una  reunión  pública  y vayan  en 
manifestación  á donde  tengan  por  conveniente,  Pero 
esa,  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  no  es  la  ley  vigente  en 
España.  La  ley  vigente,  que  ha  sido  cumplida  por  el 
Gobierno  conservador  y por  el  Gobierno  liberal,  dice 
así:  «Art.  3."  Lis  reuniones  publicas,  procesio- 
nes cívicas,  séquitos  y cortejos  de  igual  índole,  ne- 
cesitan para  celebrarse  en  las  calles,  plazas,  paseos 
ó cualquier  otro  lugar  de  tránsito,  el  permiso  previo 
y por  escrito  de  las  autoridades  indicadas  en  el  ar- 
tículo l.°»  (El  Sr,  Marqués  de  Sardoal:  Las  reuniones 
públicas.)  ¿Qué  duda  tiene  que  era  una  reunión  pú- 
blica la  de  las  cigarreras  ayer?  [El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal:  No  era  una  reunión  pública.)  Y después 
dice  la  ley:  aÁrt.  55.  La  autoridad  mandará  (no  la 
autoridad  tiene  facultad  para  mandar);  la  autoridad 
mandará  suspender  ó disolver  en  el  acto  toda  re- 
unión pública  que  en  cualquier  forma  embarace  el 
tránsito  público,  y toda  reunión  pública  que  se  cele- 
bre fuera  de  las  condiciones  de  esta  ley.» 

Esta  no  es  una  facultad  de  la  autoridad,  es  una 
obligación  que  tienen  las  autoridades  de  supenáer  ó 
disolver  en  el  acto  toda  reunión  que  se  presente  en 
la  calle,  para  la  cual  no  se  le  haya  pedido  permiso 
por  escrito  Ó que  embarace  el  tránsito  público*  La 
primera  autoridad  de  Madrid  habría  faltado  eviden- 
temente á su  deber,  si  no  hubiera  tratado  de  suspen- 
der ó disolver  en  el  acto  esta  reunión  pública  en  la 
calle.  Esta  es  la  ley:  ley  que  fué  hecha  por  el  parti- 
do conservador  en  el  año  de  Í880,  pero  que  el  par- 
tido liberal  ha  encontrado  tan  liberal  que  no  ha  ne- 
cesitado modificar  nada;  antes  al  contrario,  al  hacer 
la  ley,  de  asociaciones,  en  algunos  de  sus  artículos  la 
confirmó,  y esta  ley  es  la  que  el  partido  liberal  ha 
yenido  aplicando*  Por  consiguiente,  el  partido  libe- 
ral no  habría  hecho  ayer  ni  más  ni  menos  que  lo 
que  hicieron  las  autoridades  de  Madrid* 

En  los  principios,  entiendo  yo  que  estamos  com- 
pletamente de  acuerdo.  Las  cigarreras  de  Madrid  son 
personas  dotadas  de  todos  los  derechos  civiles  del  ciu- 
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dadano,  exactamente  lo  mismo  que  cualesquiera  otras 
personas;  pero  están  sometidas  á las  mismas  obliga- 
ciones que  todos  los  demás.  Ahora,  ¿quépracedimien* 
to  se  ha  de  seguir  después? 

Preguntaba  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal:  ¿se  ha  de 
considerar  lo  que  ha  pasado  ayer  como  un  motín?  De 
ninguna  manera*  ¿Quién  ha  de  sostener  que  ayer  se 
ha  cometido  uu  delito  por  las  cigarreras?  Hubo  una 
falta;  nada  más  que  naa  falta,  que  necesitaba  ser  con* 
tenida,  que  necesitaba  ser  corregida,  y tratándose  de 
una  mera  falta  cometida  por  mujeres,  por  personas 
desarmadas,  y además  evidentemente,  ó al  parecer 
hasta  ahora,  sin  ningúnotro  objeto  ni  deseo  de  pertur- 
bación, tenía  que  ser  corregida  con  muchísima  mo- 
deración; y aquí  es  donde  puede  empezar  ya  la  cues- 
tión meramente  de  hecho* 

¿Alguno  de  los  agentes  de  la  autoridad  empleó 
más  medios  que  los  que  racionalmente  debía  em- 
plear? Pues  sobre  eso  tampoco  puede  haber  discusión 
entre  nosotros*  Todo  agente  de  la  autoridad  que  se 
hubiera  excedido,  que  hubiera  empleado  un  medio 
más  activo  ó más  eficaz  de  aquel  que  estrictamente 
fuera  necesario,  habría  faltado  á sus  deberes  y me- 
recería ser  castigado. 

A mi  conocimiento  llegó,  por  la  intervención  que 
tengo  en  las  comunicaciones  telegráficas,  la  lectura 
de  un  telegrama,  trasmitido  por  un  corresponsal  á un 
periódico  de  provincia,  en  que  se  daba  la  noticia  de 
que  había  una  niña  herida  de  una  cuchillada,  y esto 
me  pareció  á mí  que  necesitaba  que  inmediatamente, 
sin  más  noticias,  procediera  yo  á la  investigación  y 
supiera  si  en  efecto  había  sucedido  algo  parecido  í 
esto;  porque  si  hubiera  sucedido,  yo  habría  necesL 
tado  una  justificación  muy  grande,  que  le  diera  á la 
casualidad  ó al  azar,  yá  la  falta  de  voluntad  del  agen* 
te,  un  resultado  de  esa  naturaleza.  Pero  poco  después 
tenía  yo  en  mis  manos  el  parte  oficial  de  la  Gasa  de 
Socorro  á donde  la  niña  bahía  sido  llevada;  y el  parte 
dice  que  esa  niña,  presentada  por  una  mujer,  quizás 
sería  su  madre,  fué  reconocida,  y tenía  una  ligera 
contusión,  que  la  niña  y la  madre  decían  haber  sido 
producida  por  un  botellazo* 

Yo  no  sé  quién  habría  tirado  la  botella;  pero 
aquí  falta  la  indicación  ó la  sospecha,  que  no  ha  ve- 
nido por  ninguna  parte  (y  si  se  ha  cometido,  habría 
sido  un  verdadero  desmán),  de  que  un  guardia  haya 
pegado  una  cuchillada  á una  niña.  Los  guardias  y 
las  autoridades  todas  se  encuentran  en  estos  casos 
en  una  situación  difícil.  El  Gobierno  Ies  exige,  y do 
puede  menos  de  exigirles,  que  disuelvan  las  reunio- 
nes ilícitas,  y al  mismo  tiempo  les  exige,  y no  puede 
menos  de  exigirles,  que  obren  con  mucha  modera- 
ción* Enfrente  de  mujeres  acaloradas,  que  acaso  to- 
man la  iniciativa  de  la  agresión,  y que  si  es  cierto 
lo  que  dicen  los  periódicos,  arrojaban  sobre  los 
guardias  botellas  y todo  género  de  objetos,  es  muy 
difícil  la  tarea  de  un  guardia  que,  al  mismo  tiempo 
que  obra  con  cierta  energía,  tiene  impuesta  la  obli- 
gación de  una  extrema  moderación  en  el  cumpli- 
miento de  sn  deber. 

No  tengo  noticia  de  que  haya  producido  mayor 
resultado  la  pequeña  agitación  que  huyo  ayer  en  las 
calles,  y no  tengo  noticia  tampoco  de  que  se  baya  co- 
metido desmán  de  ninguna  ciase*  Las  he  buscado  de 
todas  las  maneras  posibles,  y á mí  no  ha  llegado  más 
que  este  parte  de  la  leve  contusión  sufrida  por  esa 
niña,  según  noticias  directas  de  la  policía,  que  han 
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venido  á confirmar  las  procedentes  de  la  Gasa  de  So- 
corro. 

Qon  esto  me  parece  que  he  dado  las  explicacio- 
nes que  deseaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  tanto  so- 
bre la  conducta  y el  procedimiento  que  entiende  el 
Gobierno  que  debió  seguir,  como  respecto  de  la  gra- 
vedad, ó,  mejor  dicho,  de  la  falta  de  gravedad  de  lo 
ocurrido  ayer  en  las  calles  de  Madrid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
dos! tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  3ARDOAL:  Quizás,  señores, 
tenga  yo  la  culpa,  por  haber  ampliado  demasiado  mi 
regunta,  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
aya  trasladado  la  cuestión  á un  terreno  al  cual  no 
debió  ir.  He  invocado  yo,  como  antecedentes,  hechos 
anteriores  de  índole  análoga,  ocurridos  en  tiempos 
remotos  en  la  fábrica  de  tabacos,  y he  dicho  cómo 
éstas,  que  llamaremos  algaradas,  se  han  refrenado 
sin  necesidad  de  acudir  á los  medios  de  violencia  á 
que  ahora  se  acude. 

Siento  haber  dado  ocasión  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  para  dar  explicaciones  respecto  á lo  ocu- 
rrido con  las  cigarreras,  y que  se  me  figura  que  no 
han  de  llevar  la  tranquilidad  á su  espíritu;  porque 
coando,  según  dicen  los  periódicos,  la  manifestación 
obtuvo  permiso  para  nombrar  una  Comisión  que  vi- 
sitara al  señor  gobernador  civil,  y en  ausencia  suya 
a!  secretario  del  Gobierno,  este  digno  funcionario  les 
contestó  que  no  tenían  motivo  para  alarmarse,  por- 
que nada  de  aquello  rezaba  con  la  fábrica  de  Madrid, 
jo  cual  era  una  contestación  imprudente,  porque  si 
con  ella  se  podía  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo  de 
las  operadas  de  Madrid,  leída  por  las  de  otras  pro- 
vincias podía  inspirarlas  el  recelo  de  que  el  peligro 
íes  amenazaba  á ellas. 

Pero  la  armonía  que  existe  entre  el  Gobierno  y 
sua  agentes  es  completa,  como  resulta  de  las  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Su  señoría,  diciéndonos  lo  que  todos  sabe- 
mos, lo  que  nadie  ha  negado,  que  no  se  puede  por 
virtud  de  intereses  particulares  renunciar  á todos 
los  elementos  de  progreso  que  la  ciencia  moderna 
proporciona  para  el  desarrollo  del  capital  y del  tra- 
bajo, con  considerar  la  cuestión  desde  el  punto  de 
ylata  del  antagonismo  que  existe  entre  la  produc- 
ción de  la  máquina  y la  producción  del  brazo 
humano,  ciertamente  no  ba  dicho  ninguna  nove- 
dad que  nadie  haya  podido  poner  en  duda.  No 
es  eso  de  lo  que  se  trata.  De  lo  que  se  trata  es  de 
saber  si,  cuando  ocurre  una  algarada  de  esta 
naturaleza,  esta  algarada  se  ha  de  reprimir  en  la 
forma  en  que  ayer  se  ha  hecho;  si  no  tiene  la  auto- 
ridad ahora,  como  ha  tenido  en  otros  tiempos,  me- 
dios bastantes  para  no  tener  necesidad  de  desenvai- 
nar ios  sables  para  disolver  reuniones  públicas.  Y 
aquí  hay  un  juego  de  palabras.  ¿Es  esta  una  reunión 
pública?  Ciertamente  que  es  una  reunión,  gramati- 
calmente hablando;  es  una  reunión  de  mujeres,  una 
reunión  de  personas.  ¿Es  pública?  Ciertamente,  por- 
que en  público  se  reúnen.  Pero  no  es  una  de  esas 
reuniones  á que  la  ley  se  refiere  y de  las  que  habla 
^1  Código  penal,  no;  esta  no  es  una  de  esas  reunió- 
os; para  ella  no  se  pidió,  ni  hacía  falta  pedir  licen- 
cia, Es  una  reunión,  una  aglomeración  que  nace  del 
momento*  que  nace  en  un  momento  determinado 
para  atender  á una  necesidad  urgente,  del  momento 
también, 


Esto,  si  no  le  parece  mal  el  texto  al  Sr.  Cos-Gayón, 
ya  lo  calificaré  con  una  palabra  con  que  el  digno 
Presidente  actual  del  Consejo  de  Ministros  calificó 
en  1 SÜ 5 aquella  reunión,  verdadero  motín  de  estu- 
diantes, del  cual  yo  tengo  cabal  noticia  y conoci- 
miento, y que  sostuvo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que 
no  era  motín,  ni  siquiera  con  arreglo  á las  leyes  que 
entonces  regían,  para  proceder  como  se  procedió;  y 
no  teniendo  palabra  adecuada  para  expresarlo  en 
castellano,  lo  dijo  en  francés,  es  lo  que  se  cono- 
ce en  Francia  con  el  nombre  de  atroupement;  recuer- 
do perfectamente  el  vocablo,  cuya  autenticidad  pue- 
de comprobar  el  Sr,  Cos-Gayón  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  de  la  última  quincena  del  mes  de  Abril  de 
1865.  El  texto  es  para  mi  aceptable.  Si  S.  S.  tiene 
alguna  nota  que  ponerle,  póngasela.  Aquello  no  era 
una  reunión  para  esos  efectos,  aquello  no  era  un 
motín,  aquello  era  un  atroupement 

Luego  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  discutía  la  ma- 
nera de  reprimirlo,  condenaba  los  medios  violentos 
que  se  habían  empleado  y declaraba  reo  de  respon- 
sabilidad á aquel  Gobierno  que  presidía  el  general 
Narváez.  el  ilustre  Duque  de  Valencia,  y del  cual 
era  Ministro  de  ia  Gobernación  el  Sr,  González  Bravo. 

Le  remito  á esos  textos  al  Sr.  Cos-Gayón  para  que 
vaya  concordando  sus  opiniones  con  aquellas  opinio- 
nes y con  las  que  yo  he  emitido,  que  están  más  cer- 
ca de  aquéllas  que  las  que  S.  S*  acaba  de  exponer  en 
este  momento. 

Pero  lo  que  se  trata  de  averiguar,  vuelvo  á repe- 
tirlo, es  si  no  hay  otros  medios,  si  con  ocasión  de 
cualquier  motín  ó reunión,  suponiendo  que  sea  mo- 
tín, sin  cumplir  las  prescripciones,  las  intimaciones 
que  el  mismo  Código  penal  señala  como  garantía 
para  que  no  se  convierta  en  atropello  lo  que  signi- 
fica la  acción  del  poder  para  reprimir  una  delincuen- 
cia; si  no  hay  otro  medio  de  resolver  esta  cuestión, 
cada  día  que  pueda  presentarse  en  las  calles  de  Ma- 
drid ó de  otra  población  cualquiera,  que  las  que  se 
estilan  de  algún  tiempo  á esta  parte  en  la  villa  de 
Madrid.  A esto  debía  contestar  S.  9.  y no  contesta. 

Por  lo  demás,  juzgando  las  cosas  por  la  importan- 
cia material  dei  asunto,  y sometiéndonos  á la  pesa- 
dumbre de  la  realidad,  tiene  razón  el  Sr.  Ministro,  aquí 
no  ba  pasado  nada.  Una  niña  descalabrada,  un  cos- 
corrón, lEsto  no  vale  nada!  ¿Qué  importa  un  poco  más 
ó un  poco  menos  de  sangre  de  una  infeliz  nina,  hija 
de  una  infeliz  mujer  dei  pueblo?  ¡Vaya  una  sensible- 
ría! Si  se  tratara  de  sangre  que  circula  por  otras 
venas,  ¡obl  entonces,  qué  solicitud  la  del  Gobierno 
para  impedir  que  esa  sangre  generosa  se  derrame,  y 
qué  solicitud,  si  se  derrama,  para  acudir  con  sendas 
ampolletas  de  cristal  para  conservarla  y venerarla 
en  los  altares,  como  se  venera  en  Nápoles  la  sangre 
de  San  Jenaro,  y en  Madrid  la  de  San  Pantaleón  en 
un  convento  de  religiosas. 

El  Gobierno  que  así  piensa,  el  Gobierno  que  es 
tan  avaro  de  sangre  senil,  no  puede  ser  indiferente 
cuando  se  vierte  sangre  inocente  y sangre  joven. 

Ahora  bien;  yo  no  cometeré  la  injusticia,  ni  ten- 
dré el  mal  gusto  de  ir  buscando  responsabilidades 
subalternas;  no  quiero  que  en  asuntos  de  esta  na- 
turaleza se  pueda  justificar  el  argumento  de  una 
preciosa  pieza  en  un  acto,  debida  á la  pluma  de 
uno  de  nuestros  más  castizos  y amenos  escritores 
contemporáneos;  no  quiero  justificar  el  argumento  de 
e;  último  mono.  La  responsabilidad  se  exige  dou^ 
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de  efectivamente  hay  voluntad,  hay  intención,  hay 
medios  de  acción,  hay  poder  para  mandar;  la  respon- 
sabilidad no  se  la  voy  yo  á exigir  al  guardia  500  ó 
al  320  ó á cualquiera  que  sea;  no,  esa  responsabiU- 
lidad  no  existe.  La  responsabilidad  está  en  otra  par- 
te; está  en  el  Gobierno,  está  en  el  gobernador.  Y es 
evidente  que  no  han  incurrido  en  responsabilidad  ni 
se  han  excedida  de  los  mandatos  recibidos  esos  agen- 
tes, cuando  esa  responsabilidad  no  se  les  ha  exi- 
gido. 

¿Qué  ha  pasado  de  la  sumaria  instruida  con  mo- 
tivo del  asesinato  de  Carrera?  ¿Qué  ha  pasado  con  el 
expediente  instruido  con  motivo  de  las  heridas  cau- 
sadas á los  estudiantes  de  San  Garlos,  cuando  tantas 
precauciones  se  tomaban  en  Madrid  para  no  estro- 
pear ni  arañar  la  exquisita  y delicada  piel  de  nues- 
tros buenos  amigos  los  y antees?  ¿Dónde  están?  Yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  traiga  la  su- 
maria que  se  instruyó  con  motivo  del  suceso  de  Ca- 
rrera; yo  pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
traiga  aquí  los  expedientes  que  se  instruyeron,  ó de- 
bieron instruirse,  con  motivo  de  los  sucesos  de  la 
plaza  de  Antón  Martin.  ¿Es  que  no  se  han  instruido? 
¿Es  que  después  de  instruidos  se  han  sobreseído  y se 
ha  dado  por  terminado  el  asunto*  Pues  entonces  está 
demostrado  que  no  hay  responsabilidad  para  los  su- 
balternos; pero  no  se  demostrará  que  no  la  baya  para 
el  gobernador  y que  no  la  haya  para  los  Ministros 
responsables  de  su  nombramiento.  Es  necesario  que 
io  sepamos;  presumo  que  las  cosas  pasarán  como  se 
quiera  que  pasen,  y seguirán  pasando  como  hasta 
ahora;  pero  á lo  menos  do  hemos  de  renunciar  al  de- 
recho de  legitima  protesta,  y valdría  tanto  como  re- 
nunciar á él  no  ejercitarlo  en  ocasiones  como  la  pre- 
sente. 

EL  S r.  Ministro  de  la  Gobernación  entiende  que 
no  hay  más  manera  de  reprimir  sucesos  como  el  de 
ayer,  q*ue  no  hay  otros  procedimientos  que  los  que 
se  emplearon.  Yo  creo  que  sin  necesidad  de  señalar 
ciertos  actos  como  delincuencia  ni  como  falta,  como 
infracciones  de  policía  urbana,  no  es  lícito  á nadie 
invadir  la  vía  pública  ni  entorpecerla.  Eso  es  ele- 
mental; pero  encuentro  que  para  despejar  la  vía  pú- 
blica no  hace  falta  Lanzarse,  como  se  lanzan  los  mam- 
bises  sobre  nuestros  soldados,  á golpes  de  machete, 
que  es  lo  que  hicieron  y están  acostumbrados  á ha- 
cer, y á taj  punto  han  tomado  la  costumbre,  que  me 
parece  que  la  mano  se  les  va  sola,  los  guardias  de 
orden  público,  que  tienen  á su  frente  nada  menos 
que  á dos  córemeles  del  ejército  para  dirigir  tan  ga- 
llardas maniobras, 

EL  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Ministro  que 
se  haga  cargo  de  la  hora  que  es  y que  limite  io  que 
pueda  su  rectificación.  Aún  queda  un  cuarto  de  hora. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GQBERN  ACION  (Cos-Gayóo): 
Gas!  aré  menos. 

No  comprendo  lo  que  ha  querido  decir  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  cuando  al  principio  de  su  recti- 
ficación ha  manifestado  el  temor  de  que  mis  palabras 
no  lleven  la  tranquilidad  á la  fábrica  de  Tabacos. 
No  creo  haber  dicho  nada  en  el  sentido  que  S,  S. 
teme,  sino  todo  lo  contrario,  y más  que  yo  ha  hablado 
quien  en  este  momento  podía  hablar  con  mayor  au- 
toridad, que  es  la  Compañía  Arrendataria,  que  ha 
hecho  la  manifestación  explícita  y terminante  de  que 


no  piensa  usar  de  su  derecho  ni  variar  en  nada  la 
conducta  que  ha  seguido  hasta  ahora. 

De  que  un  periódico  diga  que  un  funcionario 
biieo  ayer,  para  tranquilizar  á las  cigarreras,  les  ma- 
nifestó que  en  la  fábrica  de  Madrid  no  había  temor  de 
novedades,  lo  utiliza  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  para 
decir  que  en  las  fábricas  de  otras  partes  pueden  temer 
que  las  haya.  Pues  allí  el  funcionario  correspondien- 
te les  dará  la  misma  seguridad.  No  me  ha  parecido 
de  mucha  fuerza  la  cita  del  texto  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal.  Por  muy  grande  que  sea  la  autoridad  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  las  palabras  suyas  que  ha 
citado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  para  probar  que 
con  arreglo  á las  leyes  anteriores  de  1868  no  era  un 
motín  un  hecho  que  se  había  realizado  por  entonces, 
no  tienen  aplicación  de  ninguna  clase  cuando  se  tra- 
ta de  saber  cuál  debe  ser  la  aplicación  de  la  ley  de 
reuniones  de  1880,  y cuando  además  yo  había  co- 
menzado por  decir  que  lo  de  ayer  ni  se  me  ocurría 
á mí,  ni  creía  que  se  le  podía  ocurrir  á nadie,  caliíb 
cario  de  motín,  por  lo  cual  también  es  completa* 
mente  inoportuna  La  cita  del  Código  penal,  que  no 
se  refiere,  cuando  exige  las  tres  intimaciones,  siuo  á 
los  delitos  de  rebelión  y sedición,  y aquí  estábamos 
tratando  de  una  simple  falta  de  policía  urbana. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  cree  resolver  la  cues- 
tión diciendo  que  la  reunión  de  300  ó 3.000  cigarre- 
ras en  la  vía  pública  no  es  reunión  (El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal:  No  he  dicho  eso),  que  no  debe  conside- 
rarse como  reunión  para  los  efectos  de  la  ley.  Sí  no 
ha  dicho  esto  S.  S.,  ¿qué  es  lo  que  ha  dicho?  La  ley 
entiende  que  eso  es  reunión,  porque  la  ley  entiende 
que  todo  el  que  invade  la  vía  publica  colectivamente, 
celebra  una  reunión  en  la  vía  pública,  y hasta  tal 
punto  entiende  esto,  que  para  que  los  que  se  retiran 
de  los  teatros  no  sean  considerados  como  individuos 
que  celebran  una  reunión  en  la  vía  pública,  ha  creí- 
do necesario  hacer,  de  ellos  una  excepción  expresa, 
y lo  mismo  ha  hecho  respecto  de  otros  que  se  en- 
cuentran en  casos  parecidos. 

Los  que  no  se  encuentran  en  estos  casos  y van  á 
la  vía  pública  para  celebrar  en  ella  un  acto,  celebran 
una  reunión  de  las  que  están  comprendidas  en  la  ley, 
porque  si  no  resultaría  el  absurdo  de  que  si  las  ci- 
garreras hubieran  pedido,  con  arreglo  á la  ley,  un 
permiso  para  hacer  esa  manifestación  en  la  calle,  la 
autoridad  se  lo  habría  podido  negar,  y se  lo  habría 
negado;  y no  pidiendo  permiso,  según  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  estaban  eri  su  perfecto  derecho. 

No  es  para  mí  despreciable,  y no  creo  que  pueda 
haber  justicia  ninguna  para  atribuirme  semejante 
opinión,  la  sangre  de  una  persona  porque  sea  de  con- 
dición humilde.  Humilde  ó no  humilde,  para  mí  era 
exactamente  lo  mismo  el  caso.  Si  ayer  hubiera  suce- 
dido que,  sin  necesidad  de  repeler  una  agresión  en 
el  uso  estricto  del  derecho  de  defensa,  se  h ubiese  dado 
una  cuchillada,  naturalmente,  hubiera  sido  más  gra- 
ve dándosela  á una  persona  desarmada,  y mucho 
más  grave  dándosela  á una  niña;  y el  tratarse  de  uoa 
niña  ó de  una  persona  de  condición  modesta,  para 
mí  no  podían  ser  otra  cosa  que  circunstancias  agra- 
vantes, de  ninguna  manera  circunstancias  eximen- 
tes. No  he  dicho  ni  he  hecho  en  mi  vida  nada  que 
autorice  á sospechar  semejante  cosa  de  mí. 

Los  medios,  en  efecto,  me  parece  que  no  pueden 
ser  otros  que  ios  empleados  ayer.  Si  los  guardias  da 
orden  público  que  ocupan  las  calles,  no  son  los 
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fiados  á despejar  la  vía  publica,  ¿quiénes  son  los  lla- 
mados á hacerlo?  Y,  además,  ¿qué  hacen  eo  la  calle 
los  guardias  de  orden  público? 

EL  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  venido  en  cierto 
modo  á confirmar  esta  misma  doctrina,  puesto  que 
dicho  textualmente:  «Para  despejar  la  vía  pública 
rm  se  necesitan  estos  medios».  Luego  entiende  el  se- 
*or  Marqués  de  Sardoal,  que  lo  que  hacía  falta  era 
despejar  la  vía  pública,  ¿Y  quién  iba  á despejar  la 
vía  pública? 

■Quiénes  cree  S.  S.  que  debieron  salir  para  que 
no  hicieran  daño?  ¿Los  párrocos?  (Risas*— El  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal:  Pero  antes,  ¿no  podían  haberlo  ensa- 
yado?) Continuando  mis  observaciones  por  donde  he 
empezado,  repito  que  era  un  deber  usar  de  una  gran- 
dísima prudencia  en  el  empleo  de  la  fuerza  por  las  ra- 
zones que  antes  be  expuesto;  en  primer  lugar,  porque, 
eo  efecto,  se  trataba  de  una  agitación  al  parecer  in- 
ofensiva, que  hasta  ahora  no  ha  producido  conse- 
cuencias; se  trataba  de  una  agitación  que  no  amena- 
zaba perturbar  el  orden  público;  se  trataba  de  una 
agitación  que  estaba  realizada  por  personas  inermes; 
se  trataba  de  una  agitación  realizada  por  mujeres  aca- 
loradas, engañadas,  equivocadas,  que  tuvieron  ade- 
más el  buen  sentido  de  comprender  pronto  la  razón 
y de  cesar  en  su  propósito;  de  modo  que  en  todo  lo 
que  sea  exigir  moderación  en  el  uso  de  la  fuerza  para 
casos  de  esta  naturaleza,  no  puedo  menos  de  estar  al 
lado  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal.  (El  Sr,  Marqués  de 
Sardoal:  Estamos  conformes  en  esa  parte.  ¿Pero  se 
usó  ayer  de  esa  moderación?)  Queda,  pues,  una  sola 
apreciación:  la  de  si  se  ha  cometido  algún  desmán;  y 
tenga  la  seguridad  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  como 
puede  tenerla  el  Congreso,  de  que  si  se  ha  cometido 
será  oportunamente  castigado. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑ A-RAMIRO:  Dos  palabras 
nada  más. 

El  Sr.  FR E STB E NTE:  Advierto  á S*  S*  que  no 
faltan  más  que  cinco  minutos. 

EL  Sr.  Conde  de  P EN  A-R  AMIBO:  Me  bastan 
para  contestar  á la  alusión  que  me  ha  dirigido  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal* 

Como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  con- 
testado á S.  S.  sobre  los  sucesos  de  ayer,  no  tengo 
nada  que  decir  sobre  ellos,  y voy  á limitarme  á la 
alusión*  Su  señoría  ha  tratado  de  presentarme  como 
xm  gobernador  sanguinario  y africano,  y tengo  que 
rechazar  esa  alusión*  Creo  que  desde  que  he  sido  go- 
bernador no  he  dado  motivo  para  que  se  me  llame 
sanguinario  ni  africano.  He  tenido  que  intervenir 
como  autoridad  en  muchos  sucesos.  Que  me  diga  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  si  en  esas  ocasiones  en  que 
he  hecho  uso  de  mi  autoridad,  he  hecho  derramar 
uoa  sola  lágrima  á nadie.  He  cumplido  siempre  con 
mi  obligación,  porque  como  gobernador  he  tenido 
que  cumplir  la  ley  y las  órdenes  del  Gobierno;  pero 
creo  poder  asegurar  que  no  he  cometido  atropellos, 
vejaciones  ni  arbitrariedad  de  ninguna  especie. 

Esto  es  lo  único  que  tenía  que  decir,  y doy  gra- 
cias al  Sr.  Presidente  por  su  benevolencia* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  ha  ma- 
nifestado hallarse  conforme  conmigo  en  la  doctrina 
por  mí  expuesta,  es  á saber:  que  la  vía  pública  es  de 


todo  el  mundo,  y que,  por  consiguiente,  no  es  de  na- 
die; y que  el  hecho  de  haber  más  ó menos  tránsito 
en  una  calle,  no  constituye  una  ocupación  arbitraria 
de  la  vía  pública;  pero  no  hay  necesidad  de  entrar 
ahora  en  eso.  Está  conforme  el  Sr.  Ministro  en  que  se 
deben  emplear  todos  los  medios  que  aconseje  la  pru- 
dencia sin  llegar  á la  violencia,  hasta  que  esos  me« 
dios  estén  agotados.  Esto  es  lo  que  no  ocurrió  ayer 
ni  en  otras  ocasionéis. 

No  he  llamado  arbitrario  ni  sanguinario  al  señor 
Conde  de  Peña  Ramiro.  Sj\  Conde  de  Peña  Rami- 
ro: He  oído  esas  palabras.)  No,  señor.  No  lie  dicho  que 
S.  S.  fuera  ni  siquiera  un  ílerodes. 

Lo  que  he  dicho  es  que  S.  S,  gobernaba  como  un 
procónsul  de  estos  tiempos,  que  no  son  precisamente 
aquellos  de  la  grandeza  del  Imperio  romano*  Con  es- 
tas ligeras  variaciones,  S*  S.  es  un  procónsul*  más  ó 
menos  frustrado,  pero  con  todas  las  esenciales  con- 
diciones para  aspirar  á semejante  categoría.  Conste, 
pues,  que  no  he  dicho  sanguinario  ni  africano. 

Voy  á terminar,  porque  la  cortesía  me  obliga  á 
no  dejar  incontestada  una  pregunta  del  Sr*  Conde  de 
Peña  Ramiro.  Su  señoría  me  ha  emplazado,  bueno 
es  que  se  me  emplace,  que  alguna  vez  habían  de  ser- 
lo los  Carvajales,  me  ha  emplazado  á que  yo  le  diga 
cuántas  lágrimas  ha  hecho  S*  S.  verter  y cuánta  san- 
gre ha  hecho  derramar*  Pues,  no  lo  sé;  no  sé  cuán- 
tas veces  habrá  podido  S.  S.  ser  causa  y dar  ocasión 
ni  á lamentos  ni  á carcajadas* 


ORDEN  DEL  DÍA 


Autorización  al  Gobierno  para  arbitrar  los  recursos 
necesarios  para  restablecer  el  orden  público  en  la  isla 
de  Cuba . 

Se  leyó  por  primera  vez  la  siguiente  enmienda, 
anunciándose  que  pasaba  á la  Comisión: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  que  el  párrafo  ñoal  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  arbitrar 
los  recursos  necesarios  al  restablecimiento  del  orden 
público  en  la  isla  de  Cuba,  quede  redactado  en  esta 
forma: 

«El  Gobierno,  dentro  del  primer  mes  de  reanu- 
darse las  tareas  parlamentarias,  dará  cuenta  detalla- 
da del  uso  que  hiciese  de  esta  autorización,  propo- 
niendo al  mismo  tiempo  el  aumento  de  ingresos  que 
en  el  presupuesto  ordinario  de  la  Península  se  co  i- 
sidere  necesario  para  cubrir  los  gastos  que  ocas  io. je 
el  pago  de  intereses  y amortización  de  la  operación 
de  crédito  á que  se  refiere  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  189G.**=Se- 
gismundo  Moret.=Joaquín  López  Puigcerver.=Al- 
berto  Aguilera*=Germán Gamazo.=Manuelde  Eguí- 
lior.= Julián  García  San  MigueI,=Eduardo  Yín- 
centi.» 

Abiertadiscusión  sobre  e!  artículo  único  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  se  leyó  por  segunda  vez  la  en- 
mienda de  que  acababa  de  darse  primera  lectura* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
enmienda  que  acaba  de  leerse. 
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El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sánchez  de  Toca. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOCA:  En  nombre  de  la  Co- 
misión debo  decir  que  estaba  tan  en  la  mente  de  to- 
dos los  que  lian  concurrido  al  concierto  á que  feliz- 
mente hemos  llegado  respecto  de  esta  autorización,  la 
idea  que  informa  la  enmienda  que  ahora  se  nos  pro- 
pone, que  realmente  nos  pareció  inútil  hacer  expresa 
declaración  de  ello;  pero  basta  que  una  persona  de 
tanta  competencia  y de  tan  reconocida  importancia 
dentro  del  partido  liberal  como  el  Sr.  Moret  crea  con- 
veniente la  aclaración,  para  que  la  Comisión  acepte 
esa  enmienda  con  mucho  gusto.» 

Nuevamente  leída  la  enmienda  del  Sr.  Moret,  fué 
tomada  en  consideración,  anunciándose  que  se  dis- 
cutiría con  el  dictamen. 

Puesto  á discusión  el  artículo  único  del  proyecto 
cou  la  enmienda  admitida  por  la  Comisión,  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra, 
quedó  aprobado,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo  y se  sometería  á la  apro- 
bación definitiva  del  Congreso.  (Véase  el  Apéndice  4° 
al  Diario  núm.  3£.) 

Carreteras. 

Se  leyeron,  y sin  discusión  fueron  aprobados, 
anunciándose  igualmente  que  pasarían  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo  y se  someterían  á la 
aprobación  definitiva  del  Congreso,  los  siguientes 
dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  que  á continuación  se  expresan: 

De  Peraitíllaá  Barbuñales.  (Véase  el  Apéndice  9.° 
al  Diario  núm.  38.) 

De  la  de  Sahagún  á Las  Amandas  á la  de  León 
á Campo  de  Caso.  (Véase  el  Apéndice  10.°  al  Diario  nú- 
mero 38.) 

De  Jove  á Ferreira.  (Véase  el  Apéndice  1 1 al  Dia- 
rio núm.  38.) 

De  Moriera  á Cardán.  (Véase  el  Apéndice  12.a  al 
Diario  núm . 55.) 

Prolongando  basta  la  del  Puente  de  Astudülo  á 
Villadiego  la  carretera  incluida  en  el  plan  general 
con  el  nombre  de  Alar  á Sostregudo.  (Véase  el  Apén- 
dice 13  * al  Diario  núm , 38.) 

Derechos  de  exportación  de  plomos . 

Igualmente  fué  aprobado  en  la  propia  forma  y 
con  idéntica  declaración,  el  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  prorrogando  la  suspensión  de  los  dere- 
chos de  exportación  sobre  las  galenas,  plomos  y li- 
targirios  argentíferos. 

Aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley. 

Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  declaración  de  hallarse  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprobó  definitivamente , anunciándose 
que  pasaría  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  Gobierno  para  arbitrar  los  recursos  necesarios 
al  restablecimiento  del  orden  público  en  la  isla  de 
Cuba-  (Véase  el  Apéndice  L 0 d este  Diario.) 


Lista  de  Sres . Diputados  compatibles . 

Se  leyeron  los  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades  relativos  á la  lista  de  los  Sres.  Di- 
putados que  se  consideran  comprendidos  en  el  art,  4 
de  la  ley  de?  de  Marzo  de  1880,  el  uno  firmado  porlo3 
Sres.  Alonso  Gas  trillo,  Barroso,  Fernández  Hon  loria 
Celleruelo  y Cobián,  y suscrito  el  otro  por  los  seño- 
res Lastres,  Maeso,  Espada,  Díaz  Cordovés,  Diez  San? 
Berenguer  y Conde  de  Toreno,  (Véanse  los  Apéndices 
6.°  y 5.°  al  Diario  núm.  38.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Gomo  el  sentido  general 
del  Reglamento  es  en  casos  como  este  que  la  discu- 
sión empiece  por  aquellos  dictámenes  que  tienen  me- 
nor número  de  firmas,  la  Mesa  cree  que  debe  empe* 
zar  esta  discusión  por  el  dictamen  que  está  firmado 
por  cinco  señores  Diputados.  Por  consiguiente,  se 
pone  á discusión  este  dictamen,  y tiene  la  palabra  el 
Sr.  Espada  para  combatirlo. 

El  Sr*  ESPADA:  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  í 
impugnar  brevísí  mamen  te  el  dictamen  que  se  halla 
sometido  á vuestra  deliberación. 

Las  contadas  veces  que  he  dirigido  la  palabra  4 
la  Cámara  en  Cortes  anteriores,  lo  he  hecho  siempre 
movido  por  un  deber  inexcusable*  Hoy  lo  hago  tam- 
bién en  cumplimiento  de  un  deber  de  esta  clase,  por 
haber  recibido  de  la  Comisión  de  incompatibilidades 
el  honrosísimo  encargo  de  llevar  su  representación  y 
su  voz,  exponiendo  las  razones  en  virtud  de  las  cua- 
les no  ha  creído  que  debía  incluirse  en  la  lista  de 
funcionarios  compatibles  á los  seis  Sres.  Diputados 
á los  cuales  afecta  el  dictamen  que  se  está  discu- 
tiendo. 

Esta  Comisión,  celosa,  como  ninguna  otra  lo  ba 
sido  hasta  la  fecha,  dei  cumplimiento  del  art.  4.°  de 
la  ley  de  incompatibilidades  de  7 de  Marzo  de  ÍS80, 
se  reunió,  antes  de  que  transcurriesen  los  ocho  días 
desde  la  constitución  definitiva  del  Congreso,  para 
acordar  la  lista  de  funcionarios  compatibles.  No  una, 
sino  varias  sesiones,  consagró  á tan  delicada  materia, 
y no  he  de  negar  que  en  el  seno  de  la  Comisión  se 
revelaron  diversos  criterios  y hubo  un  debate  sereno 
entre  los  distintos  individuos  de  esa  Comisión,  sin 
que  en  este  debate  se  revelasen  tendencias  de  parti- 
do ni  de  personas,  sino  que  todos,  lo  mismo  los  dig- 
nísimos individuos  de  la  minoría  que  los  que  cons- 
tituíamos mayoría,  siempre  nos  inspiramos  exclusi- 
vamente en  el  cumplimiento  de  la  ley  de  incompa- 
tibilidades, según  los  dictados  de  nuestra  cou  ciencia. 

Habíamos  tenido  la  fortuna  de  proceder  casi 
siempre  de  común  acuerdo,  hasta  el  punto  de  que 
creo  que  son  más  de  400  los  dictámenes,  que  esta 
Comisión  ha  emitido,  y solamente  en  dos  casos  he- 
mos tenido  el  sentimiento  de  ver  disconformes  coo 
nuestro  parecer  á los  dignos  individuos,  que  repre- 
sentan en  la  Comisión  de  incompatibilidades  á las 
minorías  de  la  Cámara.  Era  anhelo  nuestro,  anhelo 
de  todos  creo  yo,  el  que  se  llegase  á sentar  un  crite- 
rio en  virtud  del  cual  el  dictamen  pudiese  reunir 
la  firma  de  unos  y otros,  A pesar  de  nuestros  bue- 
nos deseos  no  ha  podido  ser  así,  y no  es  extraño,  si 
se  tiene  en  cuenta,  de  una  parte  las  deficiencias  de 
la  ley  de  incompatibilidades,  y de  otra  el  que,  apar- 
te de  los  casos  comprendidos  taxativamente  en  el 
art,  l.°  de  la  ley,  aparte  de  lo  que  pudiera  llamar- 
se aplicación  estricta  y literal  de  la  ley,  formas  - 
do  respetable  jurisprudencia  en  virtud  de  acuer* 
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dos  repetidos  de  éste  y otros  Congresos,  hay  casos 
de  Diputados,  cuyas  funciones  no  están  bien  deter- 
minadas, porque  no  se  podían  considerar  compren- 
didos en  esta  ley,  ni  tampoco  lo  ban  determinado 
con  precisión  los  acuerdos  de  i a Cámara  en  virtud 
¿e  los  cuales  se  han  hecho  compatibles. 

Había,  pues,  señores,  seguir  uno  de  estos  dos  cri- 
terios: ó cumplir  literalmente  el  art.  4.*  de  la  ley  y 
llevar  á la  lista  de  funcionarios  compatibles  absolu- 
tamente todos  los  que  desempeñan  algún  cargo,  cual- 
quiera que  sea  su  naturaleza,  ó adoptar  un  criterio 
más  restringido  y estimar  que  sólo  deben  figurar  en 
la  lista  aquellos  que  de  una  manera  literal  y estric- 
ta se  hallen  comprendidos  en  el  art.  t.°  de  la  ley. 

Yo  no  sé  á qué  criterio  habrá  obedecido  la  mino- 
ría de  la  Gomisióu  de  incompatibilidades  para  re- 
dactar el  dictamen  que  se  está  discutiendo.  No  se 
razona  en  él,  no  se  hace  consideración  alguna  mer- 
ced á la  cual  se  pudiera  venir  en  conocimiento  de 
este  criterio;  lo  que  sí  sé,  porque  en  el  seno  de  la  Co- 
misión se  ha  expuesto,  es  el  criterio  que  la  mayoría 
de  la  misma  ha  tenido  para  no  incluir  á esos  seis 
Sres.  Diputados  en  la  lista,  y este  criterio  paréce- 
me*..  (Fuertes  murmullos .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  guarden  silencio,  porque  no  se  oye  al  orador. 

El  Sr.  ESPADA:  Decía,  Sres.  Diputados,  que  si 
oo  era  conocido  por  nosotros  el  criterio  de  la  mino- 
ría de  la  Comisión  para  pedir  la  inclusión  de  esos 
seis  Sres.  Diputados  en  la  lista,  sí  eran  conocidas  las 
razones  que  tenía  la  mayoría  para  excluirlos. 

El  art.  4.°  de  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1880  dis- 
pone que  el  número  de  Diputados  con  empleo  com- 
patible, que  pueden  tomar  asiento  en  el  Congreso,  no 
podrá  exceder  de  40.  Este  artículo,  ¿es  de  estricta 
aplicación,  es  de  inteligencia  literal,  de  tal  manera 
que  todos,  absolutamente  todos  los  que  tengan  em- 
pleo compatible  deban  figurar  en  lisia? 

Si  literalmente  hubiese  sido  interpretado  y apli- 
cado el  art.  i.°  de  la  ley  de  incompatibilidades,  yo 
confieso  leal  y honradamente  que  entonces  habría 
entendido  que  literalmente  debía  interpretarse  y 
aplicarse  el  art.  4.*  de  la  misma  ley.  Pero  es  que  no 
ha  sucedido  así;  es  que  ademas  de  los  casos  taxati- 
vos y literalmente  comprendidos  en  el  art.  i.°,  tene- 
mos otros  muchos  casos,  á los  cuales  ese  art.  l.°  no 
se  refiere;  ¿y  es  posible  suponer  que  el  legislador  del 
año  1880,  al  redactar  el  art.  4.°  de  esta  ley,  haya 
podido  tener  en  cuenta  esos  otros  casos,  esas  conce- 
siones inspiradas  en  la  equidad,  en  la  analogía,  en 
la  similitud,  para  fijar  en  el  número  de  40  los  fun- 
cionarios que  pueden  pertenecer  á esta  Cámara?  Evi- 
dentemente no.  El  art.  4.°  está  relacionado  íntima- 
mente, está  coordinado,  como  no  podía  menos  de 
ser,  con  el  art.  l.°  de  la  ley;  al  art.  l.°  se  refiere,  y 
atan  entiendo  yo  que  no  á todo  él,  pues  paréceme 
que  este  articulo,  en  cuanto  á su  espíritu  afecta,  sólo 
puede  tener  en  cuenta  ios  funcionarios  comprendi- 
dos en  el  primer  párrafo  del  art.  i.*,  es  decir,  los 
jefes  superiores  de  Administración  con  sueldo  de 
í 2.500  pesetas  consignado  en  presupuestos  y con 
residencia  en  Madrid. 

Y digo  que  no  puede  referirse  en  su  espíritu  más 
que  á estos  funcionarios,  porque  yo  no  comprendo 
que  exista  otra  razón  para  sostener  la  incompatibilidad 
délos  funcionarios  públicos  con  el  cargo  de  Diputado, 
«fiie  la  de  la  dependencia,  en  que  por  razón  de  sus  fun- 


ciones pueda  encontrarse  respecto  del  Gobierno;  y yo 
pregunto  á los  Sres.  Diputados,  con  relación  á otros 
casos  marcados  en  el  art.  i.°,  más  que  como  re- 
gla general*  como  excepción:  ¿es  posible  que  haya 
sumisión,  que  baya  dependencia  respecto  ¿el  Gobier- 
no en  los  funcionarios  de  esta  clase?  ¿Qué  género  de 
dependencia  puede  haber  en  un  catedrático  de  la 
Universidad  de  Madrid,  en  un  catedrático  de  un  Ins- 
tituto ó de  una  escuela  especial?  ¿Qué  pueden  espe- 
rar ni  qué  pueden  temer  del  Gobierno  esos  funcio- 
narios?  ¿Es  que  no  hemos  visto  aquí  que  han  mili- 
tado dignísimamente  en  las  minorías  de  esta  Cáma- 
ra, y precisamente  en  las  anteriores  Cortes,  en  la  mi- 
noría más  extrema  y radical,  en  la  minoría  republi- 
cana, catedráticos  de  Universidades  y de  Institutos, 
y que  estas  cátedras  que  aquellos  Sres.  Diputados 
desempeñaban,  este  empleo  que  disfrutaban,  de  nin- 
guna manera  los  embarazaba  para  ejercer  dignísi- 
mamente las  funciones  de  representantes  del  país? 
Así,  pues,  señores,  entiendo  yo  que  el  espíritu  del 
art.  4.°  no  puede  referirse  de  modo  alguno  á es- 
tos funcionarios,  que  son  realmente  independien- 
tes, que  no  pueden  llamarse  con  exactitud  emplea- 
dos, por  lo  menos  en  la  acepción  general  y corrien- 
te de  la  palabra;  y si  no  se  puede  referir  el  art.  4.® 
ni  aun  á los  mismos  funcionarios  que  el  art.  1 / deter- 
mina, ¿es  que  podrán  considerarse  comprendidos  en 
él  á aquellos  que  no  lo  están  en  la  letra  del  art.  i y 
que  por  analogía,  y que  por  semejanza,  por  equidad, 
por  espíritu  de  ampliación  y benevolencia,  han  sido 
llevados  al  art.  l.°?  Yo  os  pregunto:  si  entendemos  y 
aplicamos  el  art.  l.°  en  un  sentido  de  benevolencia 
y amplitud,  ¿vamos  á aplicar  el  art.  4.°  en  un  senti- 
do de  rigor  y de  restricción?  ¿No  habría  en  esto  una 
contradicción  evidente? 

He  oído  muchas  veces  afirmar  que  esta  ley  de 
incompatibilidades,  como  ley  de  excepción,  debe  in- 
terpretarse restrictivamente;  pues  yo  entiendo  que 
sólo  es  exacta  esta  afirmación,  cuando  se  trata  de  for- 
mar la  lista  de  empleados  compatibles:  en  es! e mo- 
mento es  cuando  no  se  puede  adoptar  un  espíritu 
amplio  y extenso  para  arrojar  del  Congreso  A los  que 
en  él  ya  se  han  sentado,  y que  tienen  perfecto  dere- 
cho, en  virtud  del  voto  de  sus  representados  y en 
virtud  del  acuerdo  de  esta  Cámara,  á cooperar  con 
nosotros  á las  funciones  legislativas, 

Pero  hay  además  otra  consideración  que  A mí  me 
parece  de  verdadera  fuerza.  Si  en  virtud  de  estas 
concesiones,  que,  por  acuerdo  del  Congreso  y no  por 
el  texto  expreso  del  art.  t.°  de  la  ley,  se  han  hecho 
para  que  algunos  Sres.  Diputados  que  ejercen  cargos 
públicos  puedan  ser  compatibles;  si  en  virtud  de 
estas  concesiones  los  llevamos  á la  vez  en  concu- 
rrencia con  los  funcionarios,  que  están  llamados  en 
primer  término  á figurar  en  ella  y exceden  entre 
unos  y otros  del  número  de  40  que  la  ley  determina, 
caso  en  que  nos  encontramos,  ¿qué  ocurrirá?  Que 
aquello,  que  podía  ser  una  concesión  inspirada  por  la 
equidad,  resultaría  un  acto  de  verdadera  injusticia, 
y se  lesionaría  un  derecho  perfecto  de  estos  funcio- 
narios que  en  primer  término  están  llamados  á figu- 
rar en  ei  Congreso. 

Yo  no  necesito  recordaros  la  necesidad  por  todos 
los  Gobiernos  sentida  y en  todas  las  leyes  reconocida 
de  que  los  altos  funcionarios  de  la  Administración 
cooperen  con  el  Gobierno  y con  el  Parlan;  uto  á las 
funciones  legislativas.  Examinad  cómo  se  componen 
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las  Comisiones*  quiénes  van  á ellas*  quiénes  las  pre- 
siden* quiénes  ayudan  al  Gobierno  en  la  defensa  de 
los  proyectos  de  ley  que  se  presentan*  quiénes  le  au- 
xilian antes  en  la  confección  de  esos  mismos  proyec- 
tos, y reconoceréis  la  necesidad  de  que  los  jefes  su- 
periores de  Administración*  los  directores  y subse- 
cretarios de  los  Ministerios  concurran  con  nosotros 
á la  obra  legislativa.  ¿Y  no  pudiera  ser  que  en  virtud 
de  este  espíritu  riguroso  qoe  queréis  llevar  á la  apli- 
cación del  art.  4*°,  esos  funcionarios,  que  son  necesa- 
rios, que  son  convenientísimos  para  la  mejor  marcha 
dei  régimen  parlamentario,  se  viesen  privados  de  sus 
cargos  ó de  la  representación  que  sus  electores  les 
han  conferido? 

Pero,  sí  aún  restara  en  vuestros  ánimos  la  menor 
duda  respecto  á si  deben  ó no  ser  comprendidos  en 
la  lista  de  funcionarios  compatibles  Diputados,  que 
no  están  expresamente  en  el  texto  del  art,  t.°  de  la 
ley,  no  habría  más  que  acudir  á la  fuente  natural  y 
auténtica  para  la  interpretación  de  esta  ley,  no  ha- 
bría más  que  acudir  á ios  precedentes  sentados  por 
otros  Congresos  respecto  de  la  aplicación  del  art,  4.°* 
precedentes  que  todos  conocéis*  y yo  voy  á permitir- 
me recordaros  para  reforzar*  y con  esto  terminaré, 
Jos  argumentos  ya  expuestos  en  el  sentido  de  que  se 
desestime  el  dictamen  sometido  á vuestra  conside- 
ración. 

No  es  opinión  del  Diputado  modestísimo  que  os 
habla;  no  es  opinión  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades;  es  opinión  del  Congreso*  que,  so- 
lemnemente* en  ocasión  parecida  á ésta*  refiriéndose 
á algunos  de  los  Diputados  que  precisamente  figuran 
en  este  dictamen,  declaró  que  no  debieron  ser  inclui- 
dos en  la  lista. 

En  las  Cortes  de  1888,  donde  por  cierto  tardaron 
las  respectivas  Comisiones  más  de  dos  legislaturas  en 
presentar  la  lista,  cuando  se  formó  al  fio*  en  eLla  no 
se  comprendieron  los  catedráticos  de  Institutos  ni 
los  demás  funcionarios,  que  no  estaban  taxativamen- 
te incluidos  en  el  art,  l.*  Pasó  la  lista  en  la  legisla- 
tura de  1888  sin  impugnación,  y en  la  de  1889  di- 
vidióse la  Comisión  de  incompatibilidades  todavía 
más  de  lo  que  se  ha  dividido  ésta,  porque  entonces 
hubo  nada  menos  que  tres  dictámenes  ó votos  par- 
ticulares. 

Dividióse  sobre  la  aplicación  que  se  había  de  dar 
al  art,  4,°,  y después  de  amplísima  discusión,  des- 
pués de  dos  votaciones  nominales  sobre  los  dictáme- 
nes que  se  oponían  al  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
el  Congreso  declaró  que  estos  funcionarios  de  ningu- 
na manera  podían  ir  en  La  lista*  que  no  rezaba  con 
ellos  ni  el  art*  i,°  ni  el  art.  4.°  de  la  ley,  y que,  por 
consiguiente*  la  lista  en  que  se  eliminaban  estaba 
bien  formada. 

Este  es  el  criterio  que  la  mayoría  de  la  actual 
Comisión  ha  sustentado  en  el  dictamen,  y contra 
este  criterio  y contra  esta  opinión  se  ha  inspirado  ei 
voto  particular  que  ahora  se  está  discutiendo. 

Creo  que  no  debo  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  del  Congreso,  porque  me  parece  suficiente- 
mente combatido  el  dictamen  que  la  minoría  de  la 
Comisión  ha  suscrito,  y reservándome  contestar  á 
las  observaciones  que  en  defensa  de  este  dictamen 
se  expongan,  termino  dando  gracias  al  Congreso  por 
su  benévola  atención. 

El  Sr*  ALONSO  OASTRILLO:  Pido  la  palabra* 
. Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr.  ALONSO  CASTEILLO:  Señores  Diputa, 
dos,  comienzo*  cumpliendo  un  deber  de  justicia,  fe*, 
licitando  á mi  digno  compañero  el  Sr.  Espada,  por  la 
elocuencia  con  que  ha  expuesto  bajo  su  punto  de  vis* 
ta  las  razones  que  ha  creído  convenientes  para  apo- 
yar el  dictamen  firmado  por  los  siete  dignos  indivU 
dúos  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades y combatir  el  otro  dictamen  que  hemos  te- 
nido el  honor  de  suscribir  los  cinco  individuos  que 
formamos  las  minorías  de  dicha  Comisión, 

En  el  exordio  del  discurso  pronunciado  por  el 
Sr.  Espada,  parecióme  oir  que  S*  S*  manifestaba  á la 
Cámara  que  sólo  esta  Comisión  había  presentado 
dentro  del  plazo  legal  dictamen  sobre  la  lista  de  Di- 
putados compatibles,  con  arreglo  á la  ley  que  trata 
de  la  materia,  es  decir*  dentro  de  los  ocho  días.  Yo 
debo  rectificar,  en  obsequio  á una  Comisión  del  par- 
tido conservador  y en  obsequio  también  de  otra  Co- 
misión del  partido  liberal,  ambas  anteriores  á ésta, 
diciendo  que  aquellas  Comisiones  presentaron  tam- 
bién la  lista  de  referencia  á los  cinco  días  de  consti- 
tuirse el  Congreso* 

Su  señoría,  como  nota  final,  y para  causar  indu- 
dablemente efecto  en  la  Cámara,  ha  tenido  la  bon- 
dad de  presentar,  como  fuerte  argumento  de  vigoro- 
sa dialéctica*  el  de  que  había  unos  precedentes  que 
combatían  lo  hecho  por  la  minoría  en  esta  ocasióo. 

Nosotros  no  vamos  á discutir  ahora*  Sr,  Espada* 
los  predecentes,  porque  son  cosa  juzgada;  pero  com- 
prenda S,  S,  que  si  los  precedentes  son  dignos  de  to- 
marse en  cuenta*  también  dehe  tenerse  presente  qoe 
los  últimos  derogan  los  anteriores,  así  como  una  ley 
posterior  deroga  una  ley  anterior*  y un  Reai  decreto 
deroga  y anula  otro  Real  decreto. 

He  de  llamar  la  atención  de  S,  S.  y de  la  Cámara 
respecto  al  dictamen  de  ia  Comisión  de  incompatibi- 
lidades de  1893*  último  que  se  leyó  en  el  Congreso, 
en  el  cual,  si  S.  S.  se  tomara  la  molestia  de  pasar  por 
él  sus  ojos,  vería  que  son  38  los  que  se  declaran 
compatibles*  y en  él  están  incluidos  los  Sres*  Becerro 
de  Bengoa,  Requejo  y Alonso  Martínez  (D.  Vicente), 
Exceptuando  al  digno  catedrático  Sr*  Becerro  de  Ben- 
goa,  cuya  ausencia  del  Congreso  creo  yo  que  lamenta 
la  mayoría  de  la  Comisión,  como  la  lamentamos  muy 
sinceramente  los  de  la  minoría;  excepto  ei  Sr.  Bece- 
rro de  Bengoa* que  no  figura  eu  esta  Cámara,  los  otros 
dos  aparecen  excluidos  en  la  lista  de  SS,  SS.  y en  el 
dictamen  firmado  por  la  mayoría  de  la  Comisión. 

Ahora  bien;  yo  no  cito  los  precedentes  como  ar- 
gumento; S*  S,  los  ha  citado  para  combatir  el  dicta- 
men de  la  minoría  y para  llevar  al  ánimo  de  los  se- 
ñores Diputados  un  convencimiento*  del  cual  resulte 
una  votación  favorable  al  dictamen  de  la  mayoría, 
¿Y  no  le  parece  á S.  S.  que  los  Sres,  Diputados  habrán 
de  atenerse  al  último  dictamen, á aquel  que  fué  apro- 
bado por  la  Cámara  que  precedió  inmediatamente  í 
ésta?  Pues  entonces,  en  ese  caso*  dando  validez  in- 
cuestionable al  último  precedente*  la  Gámara  tendría 
que  votar*  por  respeto  y por  consecuencia*  en  contra 
del  dictamen  que  S*  S.  trata  de  defender,  y á favor 
del  dictamen,  más  modesto  y menos  ilustrado*  firma- 
do por  nosotros* 

No  se  puede  argüir  siempre  con  los  precedentes, 
porque  de  los  precedentes,  muchas  veces*  cuando  no 
se  registran  con  todo  el  cuidado  y el  celo  que  S*  S. 
pone  en  todas  las  cosas,  menos  en  ésta,  sin  duda  por 
un  olvido  involuntario,  resulta  que  puede  haber  al- 
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guno  que  contradiga  á los  anteriores,  y el  argumen- 
to aparece  en  contra  de  la  persona  que  lo  aduce, 
como  sucede  en  este  caso.  Los  precedentes  de  las  Gá- 
jnaras  son  también  aquellas  frases  y discursos  que 
ge  pronuncian  defendiendo  una  doctrina  en  un  asun- 
to determinado;  y entiendo  que  obligan  á aquellos 
Diputados  que  pertenecen  á una  determinada  comu- 
nión política,  á sostener  aquellas  mismas  doctrinas, 
cuando  pasan  por  azares  de  la  política  á ser  mayoría 
eo  un  Congreso. 

Diríjanos  S.  S,  todos  ios  cargos  que  quiera  por 
los  precedentes  que  encuentre  del  partido  liberal:  to- 
dos aquellos  cargos  que  sean  fundados  los  aceptare- 
mos y doblaremos  ante  ellos  la  cabeza;  pero  tenga  en 
cuenta  que,  si  constituyen  culpas,  ya  las  redimimos 
con  el  dictamen  del  año  93.  Si  le  parece  á S.  S.  que 
no  las  hemos  redimido,  y trae  esos  precedentes  para 
combatirnos,  ¿qué  van  á decir  los  Sres.  Fernández 
de  Henestrosa,  Gañido  y todos  aquellos  Sres.  Dipu- 
tados de  esa  minoría,  hoy  mayoría,  que  votaron  como 
un  solo  hombre  en  contra  de  las  teorías  y asevera- 
ciones que  S.  S.  sostiene?  Pues  qué,  ¿no  es  obligación 
moral  de  las  minorías  llevar  á la  gobernación  las 
ideas  que  en  la  oposición  sostuvieron  y aplicarlas  ín- 
tegras cuando  son  mayoría? 

Vea,  pues,  3.  S.  cómo  es  peligroso  el  citar  prece- 
dentes en  una  Cámara. 

Con  la  elocuencia  que  á S.  S.  caracteriza,  con 
aquella  dulzura  y benevolencia  propias  de  su  carác- 
ter, sin  quererlo  quizás  S.  3.  nos  dirigió  un  cargo 
al  comenzar  su  discurso,  cargo  que  me  conviene  re- 
coger. Nos  dijo  que,  como  la  minoría  no  fundaba  su 
dictamen,  esa  mayoría  desconoce  las  razones  que 
hayamos  tenido  para  suscribirle. 

¿Pero  SS.  SS«  lian  fundado  el  suyo?  Si  nosotros 
no  hemos  fundado  ese  dictamen  es  porque  entendía- 
mos, con  suspicacia,  con  malicia  si  se  quiere,  que 
BS.  SS.  no  fundaban  el  suyo  por  no  descubrir  aque- 
llas razones,  que  servían  de  base  para  excluir  á esos 
seis  ó siete  Diputados;  y nosotros  entendíamos,  á 
nuestra  vez,  que  era  elemental,  en  táctica,  no  descu- 
brir el  cuerpo  á las  armas  contrarias,  mucho  menos 
cuando  las  esgrime  un  señor  que  personalmente  se 
llama  Espada,  y además  en  la  oratoria  maneja  tan 
admirablemente  todas  las  armas. 

Puesto  que  en  el  seno  de  la  Comisión  se  habían 
expuesto  en  discusión  cortés,  razonada  y tranquila, 
por  una  y otra  parte,  todas  las  consideraciones  que 
nos  pareció  que  abonaban  nuestras  respectivas  opi- 
niones, estimamos  que,  habiéndose  además  de  discu- 
tir aquí  el  asunto,  era  hasta  cierto  punto  una  exage- 
ración fundar  unos  y otros  su  dictamen,  y por  eso 
no  vienen  fundados  ninguno  de  los  dos. 

Es  cierto  que  solamente  en  dos  casos,  de  los  cua- 
trocientos y tantos  despachados,  hemos  formulado 
voto  particular;  pero  S.  S.  debe  recordar  que  algunos 
otros  dictámenes,  sin  que  presentásemos  respecto  de 
ellos  voto  particular,  han  sido  aprobados  por  mayo- 
ría; y si  no,  como  diría  S.  S.  en  ios  tribunales,  que 
vengan  los  autos  y eá  ellos  constará;  hay  algunos 
dictámenes  en  que  las  minorías,  en  cuyo  nombre 
habla  el  último  de  sus  Diputados,  nos  abstuvimos  de 
firmar,  por  más  que  no  formulamos  voto  particular 
niás  que  respecto  de  dos;  y no  firmando  algunos  otros 
dictámenes,  claro  es  que  hubo  discrepancia  en  más 
casos  que  dos;  pero  precisamente  la  armonía,  que  ha 
reinado  en  el  seno  de  la  Comisión,  determinó  esa  di- 


ferencia de  formular  ó no  opinión  escrita  para  la  Cá- 
mara. 

La  discusión,  según  S.  S.  mismo  ha  confesado, 
fue  siempre  tranquila  y serena,  lo  cual  es  verdad,  y 
me  complazco  en  hacerlo  constar,  en  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  y por  la  discreción  con  que  la 
ha  presidido  ei  Sr.  Lastres,  hecho  que  me  apresuro 
á reconocer;  precisamente  por  eso,  y no  por  figura 
retórica,  hemos  dicho  en  el  dictamen  que  nos  lamen- 
tamos tener  que  separarnos  de  ia  opinión  tan  ilus- 
trada de  SS.  SS.;  y lo  hemos  lamentado,  primero  por 
osa  armonía  que  hubo  siempre,  y segundo  porque 
considerándonos  menos  ilustrados,  menos  poderosos 
de  entendimiento,  temíamos  habernos  equivocado  y 
que  SS.  SS.  tuvieran  razón. 

Ei  Sr.  Espada  ha  expuesto  elocuentemente,  bajo 
su  punto  de  vista,  aquella  inteligencia  que  cree  S.  S. 
debe  darse  á la  ley. 

Nuestro  criterio  es  perfectamente  contrario.  Nos- 
otros entendemos  que  la  ley  de  incompatibilidades, 
al  fijar  el  número  de  40  y las  condiciones  que  esos  40 
deben  tener  con  arreglo  al  art.  1 .ü,  quiso  indicar  que 
los  Diputados  funcionarios  públicos  no  pasaran  de  40, 
y que,  cuando  excedieran  de  esa  cifra,  se  sujetaran 
todos  al  sorteo  que  establece  el  art.  4,°  Así  es,  que  si 
la  Cámara,  por  una  de  esas  exageradas  condescen- 
dencias, que  yo  en  este  momento  ni  critico  ni  censu- 
ro, ha  acordado  que  jefes  de  Administración  de  pri- 
mera clase  sean  declarados  compatibles,  como  ha 
sucedido  recientemente,  nosotros  entendemos  que  no 
hizo  más  que  una  simple  concesión,  que  no  hizo  más 
que  otorgar  esa  gracia,  que  ha  sido  bien  exorbitante 
y que  trae  como  consecuencia  esta  discusión. 

Allá,  en  el  año  iSSi,  en  aquellas  Cortes  del  par- 
tido liberal,  había  un  fiscal  de  imprenta  de  la  Au- 
diencia de  Madrid  que  tenía  10,000  pesetas  de  suel- 
do, ó sea  categoría  de  jefe  de  Administración  de  pri- 
mera clase,  como  el  Sr,  Marqués  de  Vivel  (y  no  lo 
cito  para  discutirle,  siuo  como  ejemplo),  y aquel  fis- 
cal de  imprenta  de  la  Audiencia  de  Madrid,  antes  de 
tomar  posesión  del  cargo  de  Diputado,  presentó  la 
dimisión  del  cargo  de  fiscal  de  imprenta  y no  hubo 
cuestión,  y no  era  asimilado  como  el  Sr.  Vivel,  sino 
efectivo  el  cargo. 

¿No  ve  el  Sr.  Espada  que  si  se  excluye  á esos  fun- 
cionarios de  la  lista  de  los  40,  resultarán  de  mejor 
condición  que  los  subsecretarios  y directores?  ¿No  ve, 
además,  que  de  haberle  admitido  aquí  disfrutando 
40.000  reales  de  sueldo,  y teniendo  asimilación  con 
el  cargo  de  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  y de 
presidente  de  Sala,  si  además  se  le  excluía,  que- 
daba en  mejor  situación  que  ese  mismo  fiscal  y pre- 
sidente de  Sala  efectivos,  si  hubiesen  venido  elegidos 
Diputados?  Porque  si  hubieran  sido  elegidos  46  como 
ahora,  y entre  ellos  se  contaran  los  señores  fiscales 
ó presidentes  de  Sala,  habrían  tenido  que  sufrir  el 
sorteo,  y no  puede  ser  que,  mientras  que  aquellos, 
que  están  en  la  plenitud  de  su  derecho  por  ejercer 
el  cargo  en  propiedad,  vayan  á ser  objeto  de  un  sor- 
teo, aquel  otro  que,  por  semejanza  con  elios,  por  una 
gracia  de  la  Cámara,  por  laxitud  en  la  interpretación 
de  la  ley,  ha  sido  declarado  compatible,  esté  excluido 
de  ese  sorteo.  Si  la  Cámara,  al  declararle  compatible, 
hubiera  dicho  que  le  excluía  del  sorteo,  no  tendría- 
mos más  que  lamentarnos  de  ese  acto  de  la  Cámara, 
que  sería  un  doble  y arbitrario  favor;  pero,  como  no 
lo  ha  dicho*  el  Sr.  Marqués  de  Vivel  y el  8r,  Morie- 
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sin  tienen  que  ir  i la  lista  de  los  46,  pues  ya  dema- 
siado favor  se  les  ha  hecho  con  declararlos  compa- 
tibles. 

Respecto  á los  catedráticos,  ¿no  existe  la  ley  de  3 
de  Jallo  de  1896?  ¿Para  qué  citar  otros  precedentes? 
Si  citamos  precedentes,  el  último  qae  yo  he  citado 
viene  en  contra  de  los  presentados  por  S.  S.  Si  la  ley 
de  3 de  Julio  de  1895  determina  qae  la  compatibili- 
dad con  ei  cargo  de  Diputado  á Cortes,  que  ei  ar- 
tículo 1/  de  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1880  establece 
para  los  catedráticos  numerarlos  de  la  Universidad 
Central,  queda  extendida  á los  de  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza  y Escuelas  especiales  de  agricul- 
tura y arquitectura  de  Madrid,  ¿cómo  se  va  á soste- 
ner que  éstos  formen,  como  decía  el  Sr.  Becerro  de  i 
Bengoa  en  una  discusión  famosa,  que  éstos  formen 
un  listín  aparte  de  los  demás  Diputados  compatibles? 
Si  está  extendida  la  compatibilidad  á estos  señores, 
si  la  ley  les  comprende  á todos  del  mismo  modo,  sin 
exceptuar  ni  el  arl,  1 °,  ni  el  3.°  y 4.°,  ¿qué  razón 
de  equidad,  de  interpretación  de  ley,  ni  menos  de 
justicia,  puede  hacer  que  esos  Diputados  vengan  á 
figurar  en  lista  aparte  y no  en  la  lista  de  los  demás 
Diputados  compatibles  que  sufren  el  sorteo? 

Esto  no  es  un  precedente ; esto  es  una  ley  del  Rei- 
no, que  obliga  a todos,  á los  de  ahí  como  á los  de  aquí, 
á toda  la  Cámara,  mientras  que  por  los  procedimien- 
tos legislativos  y con  la  sanción  de  la  Corona  no  sea 
derogada.  Mientras  eso  no  suceda,  todos  están  inclui- 
dos, y así  lo  fueron  en  la  lista  de  38,  en  1 893,  D.  Ri- 
cardo Becerro  de  Bengoa,  D.  Federico  Requejo  y D.  Vi- 
cente Alonso  Martínez.  ¿Y  saben  los  Sres.  Diputados 
quién  firma  el  dictamen  proponiendo  que  esos  seño- 
res vayan  á la  lista  general,  y en  otro  caso  al  sorteo? 
Pues  como  vicepresidente  de  la  Comisión  lo  firma  el 
Sr.  Serrano  Alcázar,  correligionario  de  S.  S.,  y hoy 
fiscal  del  Tribunal  Contencioso -administrativo.  Esto 
demuestra  que  ha  sido  y debe  ser  doctrina  corriente 
que  esos  individuos  deben  figurar  en  esa  lista,  y así 
io  han  declarado  todos  y lo  ha  reconocido  ese  parti- 
do, por  el  órgano  de  los  Sres.  Cánido  y llenes  t rosa  y 
por  la  votación  de  todos  ios  dictámenes  que  se  han 
traído  á la  Cámara.  Su  señoría,  sentando  otros  pre- 
cedentes, quiere  que  figuren  esos  señores  en  otra  lis- 
ta, no  se  dónde;  pero  desde  luego,  donde  no  pueden 
figurar  es  en  el  número  de  los  Diputados  compati- 
bles, á no  ser  que  S.  8.  diga  que  no  son  funcionarios 
públicos,  en  cuyo  caso  no  tenemos  nada  que  decir. 

Si  un  catedrático  del  Instituto  de  Alfonso  XII, 
si  loa  del  Instituto  no  son  funcionarios  públicos,  en- 
tonces no  hay  para  qué  incluirles  en  la  lista;  recó- 
jaseles ei  título  y bórreseles  de  la  nómina;  pero 
mientras  existan  esas  disposiciones,  no  hay  medio 
de  interpretar  la  ley  de  otra  manera,  porque  siendo 
una  ley  de  privilegio  no  puede  entenderse  como  S.  S. 
la  entiende,  y si  S.  S.  entiende  la  interpretación  de 
esa  ley  como  en  el  calor  del  debate  defiende,  no  ven- 
drán 40  ni  50,  sino  todos  los  que  la  Cámara,  eu  uso 
de  su  soberanía  y por  concesión  especial,  quiera  que 
vengan,  y entonces  no  será  esta  una  Cámara  de  re- 
presentantes de  la  agricultura,  de  la  industria,  del 
comercio  y de  las  ciencias,  sino  una  Cámara  de  re- 
presentantes de  los  diferentes  Centros  y Ministerios. 

No  se  ha  fijado  la  ley  en  si  el  catedrático  es  más  ó 
menos  independiente.  Su  señoría,  que  ya  no  es  nuevo 
en  la  política  (respetando,  sosteniendo  y proclaman- 
do yo  la  independencia  de  los  catedráticos},  ¿ha  visto  f 


mayor  independencia  que  la  de  aquellos  funciona^ 
ríos  de  la  Administración  en  sus  más  altos  puestos 
que  por  un  rozamiento  cualquiera,  do  ya  por  un  ro- 
zamiento político,  presentan  la  dimisión  de  su  car- 
go? Pero  no  se  ha  referido  á eso  la  ley;  la  ley  ha 
querido  que  no  haya  más  de  40  funcionarías  en 
el  Congreso,  llámense  como  se  quiera,  sean  de  U 
clase  que  fueren,  y pareciéndoie  que  aquellos  que 
han  alcanzado  los  más  altos  puestos,  aunque  en 
ciertos  casos,  y yo  conozco  alguno,  que  es  el  mío,  no 
suceda,  son  las  mayores  ilustraciones  de  ios  parti- 
dos, ha  considerado  como  compatibles  á los  subse- 
cretarios y directores. 

Su  señoría  ha  discurrido  como  constituyente; 
pero  para  ser  consecuente  con  sus  doctrinas,  ¿por  qué 
en  vez  de  firmar  ese  dictamen  no  ha  traído,  en  uqíóq 
d,e  sus  compañeros  de  Comisión  á quienes  parecen 
buenas  las  teorías  sustentadas  por  S.  S.,  una  propo- 
sición de  ley  estableciendo  la  incompatibilidad  abso- 
luta ó la  compatibilidad  ilimitada,  ó diciendo:  los 
Ministros,  los  subsecretarios  y los  directores  son 
compatibles  de  cualquier  suerte  y cualquiera  que  sea 
el  número  de  funcionarios  que  haya  en  la  Cámara? 
Para  defender  esa  proposición  ha  dado  S.  B.  esta  tar- 
de todas  las  razones  que  se  podrían  dar;  continúo 
por  ese  camino;  traiga  la  proposición  de  ley;  retireu 
SS.  SS.  el  dictamen  de  los  siete;  tengan  la  dignación 
de  admitir  el  nuestro  más  modesto,  y crean  SS.  SS. 
que  habrán  administrado  justicia,  como  siempre  de- 
sean. He  dicho. 

El  Sr.  ESPADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S, 

Ei  Sr.  ESPADA:  Voy  á rectificar  al  elocuente 
discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Alonso  CastñUo, 
más  por  cortesía  que  por  verdadera  necesidad  del 
debate,  puesto  que  no  discutiéndose  aquí  cuestión 
ninguna  que  apasione  los  ánimos,  no  discutiendo 
realmente  más  que  una  cuestión  de  doctrina,  por 
parte  del  Sr.  Alonso  GastriUo  están  expuestos  les 
fundamentos  de  su  dictamen,  por  parte  de  la  Comi- 
sión io  están  los  que  ésta  tuvo  para  separarse  de  su 
opinión,  y el  Congreso  puede  juzgar  ya  con  com- 
pleto conocimiento  de  causa. 

Debo,  ante  todo,  dar  las  gracias  ai  Sr.  Alonso 
GastriUo  por  las  frases  de  elogio  inmerecidas  que  me 
ha  dedicado.  No  ciertamente  á mí,  sino  á él,  corres- 
ponden esos  elogios,  que  de  S.  8.  han  brotado  con 
exceso  y abundancia  abrumadores. 

Que  no  lie  examinado  todos  los  precedentes.  Pa- 
réceme  que  fué  este  el  primer  cargo  que  S.  S.  me 
hizo.  (El  &r.  Alonso  Castrülo:  Era  defendiéndome,  no 
era  haciendo  un  cargo.)  Que  no  había  examinado  to- 
dos los  precedentes,  que  no  había  fijado  mi  atención 
en  el  sentado  por  las  últimas  Cortes,  en  cuya  listase 
incluyeron  también  los  catedráticos  de  Instituto  y 
de  las  Escuelas  especiales.  Había  leído  ese  dictamen; 
había  visto  que  allí  Se  limitaba  á 38  el  número  de 
los  funcionarios  declarados  compatibles.  Como  quiera 
que  no  se  ofrecía  entonces  el  conflicto  de  tener  que 
arrojar  ó expulsar  de  esta  Cámara  mediante  el  sor- 
teo á ningún  funcionario,  no  se  aquilató,  no  se  exa- 
minó con  la  debida  precisión  y exactitud  si  procedía 
ó no  incluir  á estos  catedráticos.  Cuando  el  proble- 
ma se  presentó  para  las  Cortes  liberales  del  año  86, 
cuando  completa  ó casi  completa  la  lista  de  funcio- 
narios con  cargo  compatible  esperaban  detrás  de  esa 
! puerta  cinco  Diputados  funcionarios  para  jurar  y 
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tomar  asiento  en  estos  escaños,  entonces  aquella 
Comisión > de  la  cual  recuerdo  que  era  presidente  un 
dignísimo  individuo  de  esa  minoría,  que  se  sienta 
cerca  del  Sr.  Alonso  Castrillo,  inspirándose  en  el 
mismo  criterio  en  que  ahora  se  apoya  la  mayoría  de 
la  Comisión,  eliminó  á los  que  se  encontraban  en 
idéntico  caso. 

No  se  llegó  á eso  sin  amplía  discusión,  y enton- 
ces la  minoría  conservadora,  por  el  órgano  autori- 
zado y elocuente  del  Sr,  Gañido,  sostuvo  criterio  di- 
ferente; pero  no  prosperó,  y la  votación  de  la  Cámara 
fué  contraria  á ese  criterio.  Entonces  se  acordó  que 
no  estaban  comprendidos  en  la  letra  de  esa  ley  esos 
catedráticos,  y que,  por  lo  tanto,  no  debían  ir  á la  lis- 
ta; y la  Comisión  actual,  teniendo  en  cuenta  estos 
precedentes,  ha  redactado  el  dictamen. 

La  ley  de  1895  declara  á los  catedráticos  de  Ins- 
titutos y Escuelas  especiales  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 1."  de  la  ley;  pero  no  estoy  conforme  con  S.  S, 
en  las  consecuencias  que  de  aquí  deduce,  porque  no 
doy  á la  ley  de  1895  más  alcance  que  el  de  una  in- 
terpretación del  art.  1/  de  Ja  de  1880.  Había  acuer- 
dos que  declaraban  que  los  catedráticos  de  las  Escue- 
las especiales  é Institutos  eran  compatibles,  y quiso 
la  ley  del  95  dar  sanción  á esos  acuerdos  del  Con- 
greso; por  eso  digo  que  esa  ley  no  tiene  para  mí  otro 
carácter  que  el  de  una  interpretación  auténtica,  pero 
de  ningún  modo  ba  reformado  el  art.  L°  de  la  ley 
de  1880.  Sobre  todo,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
en  esa  ley  de  1880  hay  un  art.  4.°,  enlazado  íntima- 
mente con  el  primero,  y en  ese  art.  4/  se  precep- 
túa el  número  de  funcionarios  compatibles,  y al  abrir 
la  puerta  para  que  fueran  compatibles  los  catedrá- 
ticos de  Institutos  y los  de  Escuelas  especiales,  lo  ló- 
gico y natural  era  también  ampliar  el  número  de 
los  funcionarios  compatibles  que  el  art,  4,"  establece. 

Aquí  se  presentó  en  las  Cortes  de  1891  una  pro- 
posición de  ley,  que  recuerdo  estaba  suscrita  por  el 
Sr.  Botella,  en  la  cual  se  proponía  que  se  declarase 
compatibles  á los  catedráticos  de  la  Universidad,  Ins- 
titutos y de  Escuelas  especiales  de  Madrid;  pero  en 
aquella  proposición  se  tenía  buen  cuidado  de  decla- 
rar, en  su  art.  2.°,  que  no  fueran  considerados  como 
funcionarios  estos  catedráticos  para  el  efecto  de  figu- 
rar en  la  lista. 

Demuestra  todo  esto,  en  verdad,  que  la  ley  de  in- 
compatibilidades va  teniendo  sobrada  edad  para  que 
el  continuo  roce  y el  desgaste  que  ha  de  sufrir  en  la 
lucha  con  los  intereses  personales,  que  esta  ley  está 
naturalmente  encargada  de  moderar,  haga  necesaria 
una  reforma  de  la  misma.  Varias  veces  se  ha  inten- 
tado, y esta  Comisión  no  tendría  inconveniente  en 
acceder  á la  indicación  del  Sr.  Alonso  Caserillo,  pre- 
sentando una  proposición  de  ley  encaminada  á refor- 
mar la  de  incompatibilidades  vigente,  siempre  que  el 
Sr,  Alonso  Castrillo  se  dignase  cooperar  con  su  inte- 
ligente y valioso  concurso  á su  redacción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alonso  Gastrillo, 

El  Sr.  ALONSO  GASTRILLO:  Si  el  Sr.  Espada 
no  lo  tomara  á descortesía,  renunciaría  á la  rectifi- 
cación.» 

Leído  nuevamente  el  dictamen  suscrito  por  los 
§res.  Alonso  Gastrillo,  Barroso  y otros,  y puesto  á 
votación,  se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres,  Di- 
putad os  que  se  votara  nominalmente,  y resultó  no 


aprobado  dicho  dictamen  por  97  contra  32,  en  la  si- 
guiente forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

Viesea. 

Seguí* 

Poveda. 

Ir  ueste  (Vizconde  de). 

Muro. 

Cárdenas. 

La  Cierva. 

Abreu, 

Santa  Ana, 

Rendueles. 

Ghicheri. 

Fernández  Sesma. 

Morlesín  (D.  J,), 

Castro  y López, 

Solar  de  Espinosa  (Barón  del). 

Bailén  (Duque  de), 

Cáceres  (Marqués  de), 

Orfila. 

Palmer  (Marqués  del). 

Sanz  Albornoz. 

Fontao  (Conde  de). 

Sánchez  de  Toca. 

Barnuevo. 

Gómez  Rodulfo. 

Aceña. 

Torres-Carta, 

Yara. 

Carvajal  y Trelles. 

Villar  (Conde  del). 

Lastres. 

Diez  y Sanz, 

Sal  leu  t (Conde  de). 

Espada, 

Díaz  Cordovés, 

Toreno  (Conde  de). 

Berenguer, 

Maeso. 

Camero  Cívico, 

Esteban  Infantes, 

Seoane, 

Castillejo  (Conde  de). 

Ruño!  (Conde  de), 

Díaz  Cañábate, 

Sánchez  de  Toledo. 

Alvear. 

López  y Díaz  de  Guijarro. 

Bustelo. 

Mochales  (Marqués  de), 

Gurrea, 

Fernández  Arias. 

Torres  (D,  P.  A,) 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Sánchez  Campomanes. 

Arión  (Duque  de). 

González  Regueral  (D.  F.) 

Botella. 

Martín  Sánchez, 

Gandan  as. 

Martín  de  Oliva. 

Espinós. 

Ibáñez  de  Lara* 
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MjHdaríaga, 

Mesa  y Mena, 
liarlos  (D.  L,}. 

GastellA. 

Genovés, 

Radía  y Andreu. 

Ríos  y Badía. 

Oriol  s. 

Col!  y Pujol. 

Elias  de  Molíns. 

González  Rothvoss. 

Orellana. 

Galván. 

Ranqueri. 

Jiménez  Ramírez. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Disdier. 

Castro  Gabaldá. 

Concha  y Alcalde. 

Fuente  Alvarez  Gedrón. 

Molleda. 

Ruiz  Tagle. 

Camaña, 

Planas  y Casals  (D.  J.  M.) 

Planas  y Casals  (D.  M.) 

Pérez  Zamora. 

González  Reguera!  (P.  V.) 

García  Alix. 
ligarte. 

Cobo. 

Jiménez  Caballero. 

Re  tana. 

Cassola. 

Borbón. 

Sr.  Presidente. 

Total,  97. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Teverga  (Marqués  de). 

Llorens. 

Ribot. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 
Alonso  Rastrillo. 

Alvarez  de  Toledq. 

Moral. 

Alvarez  Gapra. 

Sauz. 

Subizarreta. 

Nieto. 

Alvarado. 

Quintana  y §erra. 

Gamo. 

Sardoal  (Marqués  4e). 

Gallego. 

Mellado. 

Barroso. 

Moret. 

García  Crespo. 

Semprún. 

Sánchez  Guerra. 

Fernández  Ilontoria. 

Eguilior. 

Vega  de  Armíjo  (Marqués  de  la). 
León  y Castillo. 

Canalejas  (D.  José), 

Romanones  (Conde  de). 


Gayarre, 

Auñón. 

Xiquena  (Conde  de). 
Salvador. 

Total,  32, 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  y estilo 
y previa  la  declaración  de  hallarse  conforme  con  [ó 
acordado,  se  aprobó  definitivamente,  anunciándose 
que  pasaría  ai  Senado,  el  proyecto  de  ley  prorrogan 
do  la  suspensión  de  los  derechos  de  exportación  sí^ 
bre  las  galenas,  plomos  y litargiric^  argentíferos. 
(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Abierta  disensión  sobre  el  dictamen  firmado  pop 
ios  Sres.  Lastres,  Maeso,  Espada,  Guntín,  Díaz  Gor- 
do vés,  Diez  Sanz,  Berenguer  y Conde  de  Toreno,  dijo 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Nada  podía  haberme 
causado  mayor  sorpresa,  que  el  dictamen  que  ha  emh 
tidp  la  Comisión  de  incompatibilidades  al  presentar 
la  lista  de  los  40  Sres.  Diputados  que,  con  arreglo  á 
la  ley,  deben  ser  considerados  compatibles,  excluyen- 
do de  ella  seis  Sres.  Diputados,  cuyos  nombres  tengo 
aquí. 

Es  de  todo  punto  inútil,  es  de  todo  punto  ocioso 
entrar  en  una  discusión  detenida,  examinando  á fon- 
do los  puntos  de  derecho  y los  preceptos  legales  que 
haya  podido  tener  presentes  la  Oomisión  como  fun- 
damento para  emitir  el  dictamen;  y digo  que  es 
ocioso  é inútil,  porque  demasiado  sé  que  en  esta, 
como  en  otras  ocasiones,  se  prescinde  por  completo 
de  los  preceptos  legales,  se  prescinde  de  todo  cuanto 
atañe  al  prestigio  y ai  decoro  del  sistema,  de  todo 
cuanto,  en  una  palabra,  hq  sido  el  ánimo  del  legisla- 
dor al  dictar  la  ley  de  1880;  se  prescinde,  digo,  de 
todo  esto,  porque  es  contrario  á las  pretensiones  que 
dictan  el  interés  personal  y los  móviles  particulares. 

Largamente  he  discutido  esta  cuestión  en  Con- 
gresos anteriores;  veo  sentados  en  estos  escaños  í 
muchos  de  los  que  entonces  eran  compañeros  nues- 
tros; recuerdo  también  en  cuántas  y cuántas  ocasio- 
nes los  preceptos  de  la  ley  fueron  olvidados;  en  cuán- 
tas y cuántas  ocasiones,  á sabiendas,  se  ha  venido 
á establecer  aquí  precedentes  encaminados;  más  A 
sentar  una  jurisprudencia  funesta,  que  á resolver 
problemas  especiales,  y por  lo  mismo  no  be  de  em- 
peñarme en  una  lucha  que  vengo  sosteniendo  ya 
hace  tantos  años. 

Nada  diré  de!  dictamen  tal  como  se  acaba  de  leer, 
porque  creería  inferir  una  ofensa  á ios  dignos  indi- 
viduos de  la  Comisión  y al  Congreso,  si  estimara  ne- 
cesario exponer  argumentos  para  demostrar  que 
cuanto  proponen  es  la  negación  completa  y absoluta 
de  lo  que  previene  la  ley  de  incompatibilidades. 

Es  tan  claro,  es  tan  evidente,  lo  deben  haber  te- 
nido tan  presente,  que  yo  entiendo  que  han  de  estar 
más  convencidos  que  yo,  y por  tanto,  no  he  de  em- 
prender una  tarea  superior  á mis  fuerzas.  Porque* 
aquí  lo  que  se  viene  á discutir,  lo  que  se  viene  á exa- 
| minar  y á resolver,  no  es  ya  el  debido  cumplimien- 
| to  de  la  ley,  sino  una  cuestión  más  grave  y más  boa* 

1 da,  á saber;  sí  el  cargo  de  Diputado  de  la  Nación  debe 
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ser  ó do  retribuido.  Eso  es  lo  que  en  realidad  se  de-  j 
ducfi  del  dictamen  y lo  que  en  realidad  vamos  á exa- 
minar, y lo  que  está  ya  resuelto  en  el  ánimo  de  todos 
los  que  me  están  oyendo. 

Si  se  abordara  esta  cuestión , la  verdadera  cues- 
tión, la  del  sueldo  de  los  Diputados,  yo  no  me  opon- 
dría á que  desde  luego  la  examinásemos  y resolvié- 
ramos, porque  ese  es  precisamente  uno  de  los  puntos 

que  hoy  so  pronuncia  resueltamente  la  escuela 
democrática,  y aunque,  á mi  juicio,  no  carece  de 
grandes  inconvenientes,  entiendo  que  tanto  en  la 
teoría  como  en  la  práctica , el  determinar  que  los 
Diputados  tengan  dietas  ó sueldo,  repugnaría  mucho 
menos  al  carácter  español,  de  suyo  levantado  y leal, 
que  esto  de  venir  por  medios  indirectos,  como  pro- 
pone la  Comisión,  á conseguir  ese  mismo  objeto,  con 
una,  que  no  me  atreveré  á llamar  hipocresía,  pero 
que  en  realidad  bien  pudiera  merecer  ese  nombre. 

¿Por  qué  no  se  plantea  aquí  de  una  vez,  con  va- 
lor, con  resolución,  cuando  no  han  de  faltar  argu- 
mentos sólidos  para  defenderla,  la  cuestión  de  si  los 
Diputados  españoles  han  de  tener  una  retribución, 
como  la  tienen  los  de  otras  Naciones,  por  ejemplo, 
los  franceses?  Mejor  es  esto  que  venir  de  un  modo 
indirecto  y de  soslayo,  como  se  pretende  con  el  dic- 
tamen puesto  á discusión,  á establecer,  no  solamen- 
te la  retribución,  sino  algo  más  injusto,  como  es  la 
retribución  para  determinados  Diputados  y no  para 
otros;  y esto  sí  que,  en  mi  manera  de  ver,  es  com- 
pletamente insostenible. 

Principió  la  Comisión  por  declarar  la  incompati- 
bilidad en  algunos  casos,  que  si  no  tuvieran  desgra- 
ciadamente precedentes  muy  análogos,  si  no  iguales, 
ea  su  favor,  difícilmente  podría  explicarse  cómo  lian 
podido  obtener  la  aprobación  del  Congreso. 

tfo  he  de  volver  sobre  esto,  pero  sí  he  de  decir 
que  á una  Comisión  que  ha  declarado  compatible  al 
Sr.  Morlesín,  á una  Comisión  que  ha  declarado  com- 
patible al  Sr,  Marqués  de  Vivel  con  el  apoyo  y el 
asentimiento  del  Congreso,  bien  se  la  puede  pedir, 
sin  que  sea  pretensión  excesiva,  sino  muy  justa,  que 
ya  que  indebidamente  ha  obtenido  la  declaración  de 
compatibilidad  de  esos  señores,  que  por  la  ley  eran 
iucompatinies,  y que  sólo  han  venido  á ser  compati- 
bles por  un  acuerdo  del  Congreso,  al  menos  los  in- 
cluya en  la  lista  de  los  40.  ¿Cómo  se  puede  explicar 
que  después  de  haber  propuesto  la  Comisión  y acor- 
dado el  Congreso  que  son  compatibles  esos  funciona- 
rios, se  pretenda  ahora  que  el  Gongreso  declare  que 
esos  señores,  que  son  funcionarios  y son  compatibles, 
no  entren  en  la  lista  de  Los  40  funcionarios  com- 
patibles? Esto  á primera  vista  resulta,  si  yo  me  atre- 
viera á usar  la  palabra,  tan  absurdo,  que,  repito,  no 
ea  necesario  insistir  sobre  ello.  Pero  sí  he  de  pedir  á 
la  Comisión  que  nos  explique  cómo  debiendo  todos 
los  funcionarios  compatibles  con  el  cargo  de  Diputa- 
do someterse  á sorteo  si  exceden  del  número  de  los 
40,  puede  pretenderse  que  algunos  de  ellos  no  figu- 
ren en  esa  lista;  el  exigir  esta  explicación  á la  Comi- 
sión me  parece  que  no  puede  ser  pretensión  más 
justa;  tanto  más,  cuanto  que  la  Comisión  y el  Con- 
greso habrán  notado,  que  la  minoría  liberal  no  ha 
hecho  objeto  de  una  discusión  detenida  ninguno  de 
los  dictámenes  de  incompatibilidades;  y la  explica- 
ción de  esta  conducta  está  en  que  esperábamos  pre- 
cisamente que  al  presentarse  la  lista  de  los  funcio- 
narios compatibles,  se  cumpliera  la  ley, 


¿En  virtud  de  qué  razón,  una  vez  declarados  com- 
patibles unos  funcionarios,  no  se  les  -incluye  en  la 
lista  de  los  40?  ¿Es  que  son  incompatibles?  Pues  en- 
tonces no  se  explica  cómo  la  Comisión  ha  propuesto, 
y el  Gongreso  ha  acordado,  que  son  compatibles. 

Venir  aquí  á crear  un  estado  de  cosas  tal  como 
resulta,  no  solamente  de  esta  interpretación  de  la 
ley,  sino  de  la  que  se  da  á un  artículo  famosísimo  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1802-1*3  sobre  las  exce- 
dencias, es  cooperar  á que  no  tenga  jamás  remedio 
una  situación  verdaderamente  inexplicable,  en  la 
cual,  por  culpa  de  unos  y de  otros,  venimos  hace 
años  agitándonos  constantemente  y tropezando  siem- 
pre con  los  mismos  inconvenientes  con  que  me  veo 
yo  obligado  á luchar  al  impugnar  ese  dictamen,  que 
realmente  no  se  puede  impugnar  por  faltar  materia 
discutible,  so  pena  de  declarar  á la  Comisión  en  un 
estado  de  distracción,  que  yo  no  puedo  reconocer, 
dadas  las  condiciones  de  todos  los  dignísimos  indivi- 
duos que  la  componen,  y muy  especialmente  de  su 
presidente,  que  tiene  una  fama  muy  sentada  de  apli- 
car rectamente  los  preceptos  de  la  ley. 

Yo  ya  sé  que  cuanto  aquí  se  pueda  decir  es  com- 
pletamente inútil;  yo  sé  hasta  dónde  llega,  cuando 
de  intereses  particulares  se  trata,  la  tiranía  de  la 
mayoría.  La  mayoría  ha  declarado  que  han  de  for- 
mar parte  dei  Congreso  y han  de  cobrar  sueldo  de- 
terminadas personas,  y esas  personas  lo  cobrarán.  Yo 
no  quiero  discutir  caso  por  caso,  porque  no  es  mi 
propósito  decir  nada  que  pueda  molestar  en  lo  más 
mínimo  á esas  personas.  El  objeto  de  las  pocas  pala- 
bras que  me  atrevo  á dirigir  al  Congreso  es  distinto, 
y en  mi  sentir  más  alto. 

Ya  sé  que  existen  antecedentes;  ya  sé  que  estos 
antecedentes  son,  sobre  poco  más  ó menos,  iguales 
al  caso  que  nos  ocupa;  también  sé  que  ninguna  ma- 
yoría quiere  ser  la  primera  en  imponer  determina- 
dos sacrificios  á sus  individuos.  Pues  bien;  yo  voy  á 
pedir  á la  Comisión,  y casi  me  atrevería  á añadir,  á la 
mayoría,  algo  que,  lejos  de  ser  un  sacrificio,  ha  de 
halagarla  en  sus  instintos  batalladores  y de  partido. 

En  hora  buena  que  se  apruebe  ese  dictamen;  en 
hora  buena  que  todas  las  exigencias  que  en  él  se  re- 
velan tengan  cumplida  satisfacción;  pero  ya  que  es- 
táis en  la  pendiente  que  conduce  al  desenlace  final, 
porque  no  os  haréis  la  ilusión  de  que  váis  á ser  eter- 
nos en  el  poder,  por  más  que  cuanto  de  nosotros  de- 
penda está  á vuestra  disposición  para  conseguirlo, 
os  voy  á hacer  una  modesta  indicación  que  no  ha  de 
recaer  sobre  ninguno  de  vosotros,  sino  necesaria- 
mente sobre  individuos  del  partido  liberal  que  osha 
de  suceder. 

Pues  bien;  pongámonos  una  vez  de  acuerdo ; re- 
formemos la  ley  y hagamos  que  no  se  pueda  repe- 
tir una  cosa  que  á los  que  vivimos  en  este  ambien- 
te tan  caldeado  de  las  pasiones  políticas  nos  deja, 
ya  lo  sé  yo,  en  la  mayor  indiferencia;  pero,  creedme, 
cuando  á los  ámbitos  déla  Monarquía,  á los  pueblos 
extremos,  á las  ciudades  trabajadoras,  á las  capas 
inferiores  de  la  sociedad  llega  la  noticia  de  estos  de- 
bates, de  los  cuales  resulta  que  muchos  vienen  aquí, 
no  á desempeñar  el  mandato  de  representantes  de  la 
Nación  con  aquel  interés  que  todos  les  suponen,  sino 
en  busca  de  ventajas  personales,  valiéndose  de  me- 
dios prohibidos  por  las  leyes,  entonces  se  produce 
un  efecto  muy  distinto  del  que  se  puede  creer  aquí 
1 m Madrid,  EÍ  hecho  más  insignificante  que  revele 
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en  los  representantes  de  la  Nación  algo  de  personal, 
desacredita  más  el  sistema  y redunda  más  en  des- 
doro del  Congreso,  que  cuantos  errores  políticos  se 
puedan  cometer.  Si  se  llega  á sospechar  que  con  el 
cargo  de  Diputado  se  viene  aquí  á buscar  condicio- 
nes para  determinados  puestos  ó para  ciertos  suel- 
dos no  previstos  en  la  ley,  es  decir,  que  el  dinero 
del  contribuyente  sirve  para  pagar  servicios  no  bien 
explicados,  jah!  el  efecto  es  deplorable,  y tanto  la 
mayoría  como  la  minoría,  todos  por  igual,  tenemos 
el  deber  de  poner  coto  á aquello  que  puede  producir 
hechos  como  el  que  nos  está  ocupando  en  este  mo- 
mento. 

Para  evitarlo  hay  dos  caminos:  uno  de  ellos  muy 
sencillo,  que  consiste  en  modificar  la  ley  en  térmi- 
nos tales  que  estos  hechos  no  puedan  verificarse.  El 
otro  camino  es  el  que  he  indicado  al  principio,  ó sea 
el  de  asignar  por  medio  de  una  ley  al  cargo  de  Di- 
putado un  sueldo  determinada.  Cualquiera  de  esos 
dos  caminos  podría  aceptarse,  si  bien  creo  preferible 
el  primero,  porque  aquí,  entre  nosotros,  la  idea  de 
ver  asalariados  á los  representantes  de  la  Nación, 
produciría  efectos  distintos  de  los  que  produce  en 
Frauda.  Allí  la  cuestión  del  sueldo  á los  Diputados 
está  íntimamente  relacionada  con  la  disciplina  inte- 
rior de  la  Cámara,  puesto  que  cuando  un  Diputado 
no  obedece  las  indicaciones  del  Presidente  ó falta  á 
las  prescripciones  del  Reglamento,  se  le  imponen 
penas  disciplinarias,  una  de  las  cuales  es  la  suspen- 
sión de  sueldo  por  un  determinado  número  de  días. 
Y yo  pregunto:  ¿qué  sería  de  este  Congreso  si  se 
oyera  que  desde  la  Mesa  se  suspendía  de  sueldo  por 
tres  días  á un  Diputado?  ¿Qué  sería  de  nuestra  auto- 
ridad y prestigio?  En  Francia  pasa  esto  porque  el 
ambiente  es  distinto  y las  condiciones  diversas.  Si 
este  camino  os  parece  aceptable  en  la  práctica,  no  en 
el  principio,  tomadlo;  si  no  os  parece  bien,  vamos  al 
otro. 

Yo  ya  sé  que  la  reforma  de  una  ley  de  esta  im- 
portancia, no  puede  llevarse  á cabo  siuo  por  la  acción 
común  de  todos  los  partidos  que  tienen  representa- 
ción en  el  Congreso;  y yo  me  dirijo  al  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  por  conducto  del  digno 
presidente  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  re- 
cordándole que  en  una  sesión  que  casi  podríamos 
llamar  célebre  si  se  pudiera  aplicar  este  pomposo 
calificativo  á lo  que  se  relaciona  con  estas  cuestio- 
nes, en  una  sesión  que  terminó  en  el  Senado  á altas 
horas  de  la  noche,  á la  madrugada,  el  Sr.  Gánovas 
del  Castillo  contrajo  el  compromiso  solemne  de  dero- 
gar el  art.  33  de  la  ley  de  presupuestos  de  1892-93,  por 
medio  del  cual  se  venían  cometiendo  abusos  tan  enor- 
mes, que  aquellos  que  presenta  el  dictamen  de  la 
Comisión  son  pequeños  y absolutamente  nulos;  por- 
que cuantos  se  han  ocupado  con  detenido  examen  de 
todo  lo  que  á incompatibilidades  se  refiere,  saben 
que  se  principia  en  el  camino  de  la  infracción  legal 
por  hechos  de  suyo  pequeños;  pero  de  consecuencia  ¡ 
en  consecuencia,  se  viene  á llegar  á lo  que  aquí  he- 
mos llegado,  y que  estoy  seguro  no  ignora  el  Sl\  Las- 
tres, Se  ha  principiado  por  declarar  compatibles  á 
los  que  no  lo  son;  en  seguida  se  ha  dado  á los  incom- 
patibles, declarados  compatibles  por  el  Congreso,  una 
ventaja  que  no  tienen  aquellos  que  la  ley  declara 
como  tales,  y que  es  precisamente  el  objeto  del  dic- 
tamen. Y esto,  sin  embargo,  es  poco,  porque  se  ha  lle- 
gado, abriendo  anchas  puertas  al  interés  personal,  á 


que  de  los  tres  poderes  que  componen  el  Estado,  dos 
legislen  sin  el  concurso  del  tercero  para  robustece/ 
para  mejorar,  para  aumentar  las  consecuencias  de 
esos  antecedentes. 

Me  refiero  á las  excedencias.  Con  arreglo  á la  lev 
no  hay  en  la  Administración  española  más  que  mi 
solo  caso  de  excedencias,  contenido  en  los  artículos 
177  y 178  de  la  ley  de  instrucción  pública  de  1 357. 
pero  tan  pronto  como  se  vió  que  el  Congreso  acogía 
con  indiferencia  las  protestas  que  se  hacían  contra 
la  falta  de  aplicación  de  la  ley  de  incompatibilida- 
des, se  buscó  algo  más  que  la  compatibilidad,  ^ 
buscó  el  sueldo;  y el  sueldo  se  ha  obtenido  hasta 
tai  punto,  que  sin  tener  á la  vista  la  lista  de  los  Di- 
putados funcionarios  que  se  ha  repartido,  vo 
atrevería  á asegurar  que  las  dos  terceras  partes  de 
esos  Diputados  están  retribuidas  nada  más  que  por  el 
hecho  de  ser  Diputados. 

Se  ha  pretendido  elevar  á precepto  legal  la  ana- 
logía en  los  cargos  para  establecer  la  compatibili- 
dad; después  se  ba  buscado  la  analogía  coo  ios  car- 
gos de  instrucción  pública,  y,  por  último,  se  ha  en- 
contrado también  para  todos  los  demás  empleos  de 
la  Administración;  y se  da  el  caso  de  que  yo  haya 
sido  compañero  de  un  escribiente  de  esta  casa,  Úl 
putado,  que  cuando  fué  elegido  obtuvo  la  excedencia 
de  escribiente  del  Congreso.  Se  ha  dado  también  el 
caso  de  que,  por  relaciones  personales  de  amistad,  ha 
habido  candidatos  que  antes  de  comenzar  el  período 
electoral  han  obtenido  un  destino,  que  se  han  apre- 
surado á renunciar  tan  pronto  como  han  sido  elegi- 
dos, pero  pidiendo  la  excedencia. 

YT  como  de  estos  dos  casos,  que  son  los  primeros 
que  se  me  ocurren  en  este  momento,  porque  he 
venido,  Sres.  Diputados,  lo  confieso,  sin  la  debida 
preparación  para  tratar  á fondo  este  asunto,  hay  in- 
finitos más,  ha  resultado  que  aquí  somos,  y mientras 
se  siga  este  sistema  continuaremos  siendo,  dos  clases 
de  Diputados:  los  Diputados  retribuidos  y los  Dipu- 
tados gratuitos;  con  una  agravante:  que  los  no  retri- 
buidos, pueden  verse  excluidos  del  Congreso  en  de- 
terminados casos,  como,  por  ejemplo,  ai  aceptar  un 
destino;  mientras  que  los  excedentes  son  Diputa- 
dos á perpetuidad.  Y esto,  á la  larga,  puede  producir, 
y producirá  seguramente,  un  movimiento  de  opinión 
muy  parecido  al  que  ha  habido  en  los  Estados  Uni* 
dos,  donde  basta  decir  que  habitualmente  una  per- 
sona se  dedica  á los  asuntos  públicos,  para  que  esa 
persona  caiga  en  una  desconsideración  sin  igual. 

Ya  sé  lo  que  se  me  ha  de  contestan  Me  vendréis 
diciendo  seguramente  que  la  letra  de  lo  que  sosten- 
go no  tiene  contestación,  pero  que  la  práctica  y los 
antecedentes  abonan  vuestra  conducta. 

He  principiado  por  reconocerlo;  y como  no  quie- 
ro venir  aquí  á provocar  una  de  esas  discusiones, 
para  mí  de  las  más  tristes  y estériles,  que  consiste, 
no  en  defenderse  de  los  cargos  que  se  le  puedan  á 
uno  dirigir,  sino  en  invocar  los  yerros  y debilidades 
que  pueda  haber  tenido  el  adversario,  no  quiero  en- 
trar en  ese  punto,  y termino  como  he  principiado: 
dirigiéndome  al  señor  presidente  de  la  Comisión  para 
pedirle  que,  en  nombre  la  minoría,  se  dirija  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y le  recuer- 
de el  compromiso  formal  que  contrajo  en  el  Senado, 
de  reformar  la  ley  de  incompatibilidades  en  un  sen- 
tido que  no  permita  que  por  analogías  ni  preceden- 
tes, ni  por  ra&ón  alguna,  baya  en  el  Congreso  más 
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(jue  40  Diputados  funcionarios  públicos;  y,  sobre 
todo,  y esto  es  lo  más  esencial,  que  proponga  la  de- 
rogación del  art.  38  de  la  ley  de  presupuestos 
¡le  189^-93,  por  el  cual  se  viene  á dar  sanción  legal 
al  abuso  grandísimo  de  ver  dentro  de  nuestras  leyes 
ue  estado  de  derecho  nuevo  por  la  iniciativa  y vo- 
luntad del  Poder  ejecutivo,  para  conceder  sueldos 
parlamentarios,  en  virtud  de  la  interpretación  ó ana- 
logía pretendida  de  los  arts*  177  y 178  de  la  ley  de 
instrucción  pública  del  año  1857,  que  creó  las  exce- 
dencias para  los  catedráticos  en  solo  dos  casos:  ó por 
la  supresión  de  la  cátedra,  ó por  enfermedad;  pero 
para  los  catedráticos* 

Y si  yo  recabo  del  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión antes,  y del  Sr*  Presidente  del  Consejo  después, 
el  cumplimiento  de  esta  promesa,  daré  por  bien  em- 
pleado el  trabajo  que  en  esta  cuestión  desde  hace 
años  me  vengo  tomando;  y,  sobre  todo,  espero  que, 
por  el  definitivo  resultado  que  todos  alcanzaremos, 
el  Congreso  me  perdonará  que  le  haya  con  este  mo- 
tivo molestado  una  vez  más.  {Muestras  de  aprobación .) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Lastres  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  LASTRES:  No  puedo  menos  de  empezar, 
gres.  Diputados,  agradeciendo  profundamente  á mi 
muy  querido  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena,  la  cortesía  y extrema  bondad  con  que  me  ha 
favorecido  esta  tarde. 

Comprendo  que  es  bastante  difícil  hacerse  cargo 
del  interesante  discurso  de  8*  S.,  pues  ha  reconocido 
que  no  iba  á impugnar  el  dictamen,  que  estimaba 
pasada  la  oportunidad  de  hacer  observaciones,  por 
tratarse  de  una  cuestión  resuelta. 

Es  el  Sr*  Gonde  de  Xiquena  una  de  las  pocas  per- 
sonas que  tienen  derecho  á hablar  muy  alto  recla- 
mando el  cumplimiento  estricto  de  la  ley  de  incom- 
patibilidad como  está  escrito,  y,  sin  embargo,  esta 
tarde  ha  reconocido,  que  por  una  serie  de  causas,  para 
satisfacer  aspiraciones  en  con  t radas  de  agrupaciones 
políticas,  había  en  la  aplicación  del  texto  una  gran 
homogeneidad  entre  el  partido  en  que  S.  8,  digna- 
mente figura  y aquel  en  que  yo  tengo  la  honra  de 
militar. 

Por  esta  consideración  abandonaré  todo  estudio 
comparativo,  porque  ese  tema  de  discusión  para  8,  S. 
no  me  sirve;  tiene  autoridad  para  imponerse,  puesto 
que  ha  criticado  el  mal  cuando  ha  creído  verlo,  lo 
mismo  con  relación  á sus  amigos  que  á sus  adver- 
sarios. 

No  voy  á tratar,  por  consiguiente,  el  asunto  en 
ese  terreno,  ni  sería  justo,  porque  S.  S*  ha  levantado 
la  cuestión  colocándola  en  su  verdadero  punto,  en  el 
terreno  rigurosamente  constituyente,  proporcionán- 
donos ocasión  de  oirle  cosas  muy  bien  dichas,  no  sólo 
por  la  forma  sino  por  su  fondo,  y,  si  S*  8,  me  lo 
permite,  diré  que  en  muchas  de  las  doctrinas  que  el 
Congreso  le  ha  oído,  en  muchas  de  las  teorías  que  ha 
expuesto,  tendría  grandísimo  honor  en  poner  mi  fir- 
ma al  lado  de  la  de  S.  8.;  de  tal  manera  participo  de 
sus  opiniones  en  este  punto* 

No  quiero  ni  puedo  adelantar  compromisos  para 
nadie;  los  tomo  sólo  para  mí,  y desde  luego,  por  lo 
que  4 mí  se  refiere,  cuando  S*  S.  haga  uso  de  su  ini- 
ciativa, no  he  de  ser  yo  tardo  en  ponerme  á su  lado 
para  secundarle;  pero  no  cumpliría  mi  deber  de  pre- 
sidente de  esta  Comisión,  si  no  recogiese  algo  que 
entiendo  fundamental  en  las  observaciones  de  S*  S. 


Me  parece  que  el  argumento  expuesto  por  la  Co- 
misión no  se  ha  entendido  bien;  no  es  justo  decir  que 
hemos  infringido  la  ley  de  1880  con  el  dictamen  que 
hemos  presentado  y está  sometido  á la  deliberación 
del  Congreso;  y tampoco  es  justo  afirmar  que  esta 
es  una  manera  indirecta  de  llegar  á la  derogación  de 
la  ley* 

Lo  sucedido  es,  que  esta  Comisión  se  ha  encon- 
trado, como  otras  que  la  han  precedido,  enfrente  de 
un  conflicto,  y ha  tenido  que  resolverlo  proponien- 
do al  Congreso  la  solución  que  ha  estimado  mejor. 
Es  exacto  que  la  ley  de  1880  prescribe  en  su  ar- 
tículo 4*°,  que  cuando  exceda  de  40  el  número  de 
funcionarios  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  se  acuda  á la  suerte  para  determinar  quiénes 
han  de  continuar  en  este  recinto  y quiénes  han  de 
optar  entre  el  cargo  de  Diputado  ó el  empleo  que 
desempeñen. 

Eso  es  verdad;  pero  con  un  buen  criterio,  con  una 
exacta  interpretación  jurídica  (y  no  es  que  lo  diga  yo, 
con  quien  8.  S*  era  tan  bondadoso  que  me  prodi- 
gaba elogios  que  no  merezco);  aplicando  sólo  el 
buen  sentido,  resulta  el  problema  siguiente:  la  ley 
de  1880,  dice  en  su  art*  1,°  que  sólo  son  com- 
patibles con  el  cargo  de  Diputado  los  funcionarios 
que  menciona.  Teniendo  en  cuenta  eso  (hay  que  ha- 
cer la  justicia  á aquellos  legisladores  de  que  sabían 
quiénes  y cuántos  eran  aquellos  funcionarios),  de- 
claró el  artículo  á que  estoy  refiriéndome  que  no 
habían  de  ser  más  de  40.  ¿Pero  40  de  cuáles?  De 
aquellos  del  art*  1**,  y cuando  éstos  exceden,  vie- 
ne el  sorteo  á limitar  el  número  de  los  que  el  legis- 
lador quiere  que  compartan  la  función  legislativa 
con  el  servicio  del  Estado* 

El  conflicto  empieza  desde  el  momento  en  que, 
por  un  texto  especial  como  la  ley  de  1895,  se  vienen 
á ampliar  los  casos  de  1880,  sin  que  esa  ley,  como 
consecuencia  natural  y lógica,  á la  vez  que  ampliaba 
los  casos  del  art*  1*°  de  la  ley  de  1880,  dijera  que 
extendía  también,  por  el  mismo  criterio,  el  número 
de  los  40.  No  lo  hizo  así,  y en  el  momento  actual 
nos  bailamos  con  que,  conservado  el  número  de  40, 
ha  venido  una  ley  posterior  y acuerdos  del  Congreso, 
que  para  nosotros  tiene  tanta  fuerza  como  la  ley  mis- 
ma, á aumentar  estos  casos  y á ponernos  en  la  si- 
tuación de  que  aquellos  que  tienen  su  derecho  abso- 
luto reconocido  en  la  ley  de  1880,  tengan  que  com- 
partirlo con  los  que  lo  han  ganado  por  leyes  poste- 
riores ó acuerdos  del  Congreso. 

En  este  caso,  ¿qué  tenía  que  hacer  la  Comisión? 
Tratándose  de  una  ley  de  exclusión,  tratándose  de 
arrojar  del  Congreso  á los  que  el  cuerpo  electoral 
había  enviado,  á aquellos  cuyo  mandato  está  bien  de- 
terminado, á aquellos  cuya  capacidad  hemos  recono- 
cido, ¿podíamos  nosotros  proponer  que  por  la  aplica- 
ción de  un  texto  que  ofrece  dificultades,  que  ofrece 
dudas  á todo  el  mundo,  pudieran  ser  arrojados  de 
aquí  algunos  individuos  que  tienen  derecho  á com- 
partir con  nosotros  las  funciones  legislativas? 

Este  es  el  tema,  y esto  es  lo  que  la  Comisión  ha 
resuelto,  sin  pretender  derogar  la  ley  de  1880,  sino 
ponerla  en  armonía  con  leyes  y acuerdos  del  Con- 
greso de  que  no  podía  prescindir* 

La  discusión  de  este  tema  de  las  incompatibili- 
dades es  siempre  interesantísima,  y hoy  le  ba  dado 
más  importancia,  si  cabe,  el  discurso  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena,  persona  muy  perita,  y singularmente  en 
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las  ciencias  que  se  relacionan  con  e!  derecho  político 
y parlamentario;  así  es  que  S*  S.  no  ha  podido  me- 
nos de  darnos  una  gallarda  prueba  de  su  competen- 
cia planteando  un  tema  interesante* 

Declaro  ingenuamente  que  no  creía  que  tomase 
esta  discusión  el  sesgo  que  se  le  ha  dado,  yt  sin  falsa 
modestia,  no  puedo  menos  de  reconocer  que  no  estoy 
preparado  para  tratar  los  temas  que  S.  S.  ha  plan- 
teado; pero  ya  que  nos  colocamos  en  el  período  cons- 
tituyente, permítaseme  una  observación*  Creo  que  la 
mayor  parte  de  los  inconvenientes  que  ofrecen  las 
incompatibilidades  arrancan  de  su  origen,  teniendo 
en  cuenta  lo  que  manda  la  Constitución  del  Estado, 
porque  en  ella  no  se  ha  querido  decir  lo  que  la  ley 
de  incompatibilidades  consigna:  la  Constitución  de- 
clara que  será  compatible  el  cargo  de  Diputado  con 
las  funciones  que  una  ley  especial  debe  determinar. 
La  Constitución  ha  querido  que  determinadas  fun- 
ciones sean  compatibles  ó incompatibles  con  el  cargo 
de  Diputado,  y no  tal  ó cual  empleo  ó destino  que  se 
desempeñe*  La  frase  está  perfectamente  elegida,  pero  ¡ 
desgraciadamente  mal  desenvuelta* 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena  ha  aprovechado  este  ' 
momento,  con  mucho  gusto  del  Congreso,  y muy  es- 
pecialmente mío,  para  solicitar  nuestra  cooperación, 
levantar  nuestro  pensamiento  y llamar  la  atención 
de  sus  compañeros  legisladores  hacia  un  tema  de 
verdadero  interés.  Dice  el  Sr.  Conde  de  Xiquena: 
visto  el  resultado  de  la  ley  de  incompatibilidades 
desde  el  año  80  hasta  la  fecha,  es  evidente  que  su 
texto  no  sirve,  que  hay  que  hacer  otra;  y puestos  á 
reme  liar  el  daño,  yo  encuentro  dos  soluciones:  una 
de  ellas  es  ir  al  cargo  retribuido,  al  Diputado  con 
dietas,  como  existe  en  la  mayor  parte  de  las  Nacio- 
nes europeas,  porque  es  preferible  que  el  cargo  esté 
retribuido  á que  se  dé  el  espectáculo  de  que,  por  ad- 
mitir im  número  excesivo  de  funcionarios,  resulte  lo 
que  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  decía:  que  haya  Diputa- 
dos de  dos  categorías,  unos  retribuidos  y otros  sin  re- 
tribución. [Qué  tema  tan  hermoso  para  discutirlo  y qué 
recuerdos  vienen  á mi  memoria,  relacionados  con  lo 
que  ha  dicho  mi  distinguido  adversario  del  Diputa- 
do francés  retribuido  que  en  día  memorable  excla- 
mó excitado  por  el  patriotismo:  «¡Vengan  á ver  cómo 
se  muere  por  25  francos!»  Estimo  que  el  cargo  de 
Diputado  no  debe  ser  retribuido*  En  ese  camino  no 
seguiré  á S*  S*;  no  aceptaré  nunca  que  los  represen- 
tantes del  país  tengan  dietas,  aun  cuando  no  desco- 
nozca que  el  sentido  democrático  en  que  este  hecho 
se  inspira  pueda  hacer  posible  que  vengan  á compar- 
tir las  funciones  legislativas,  aquellos  hombres  que 
carecen  de  recursos  para  sostenerse  eu  donde  el  Par- 
lamento se  encuentre  situado. 

La  retribución  tiene  un  sinnúmero  de  inconve- 
nientes, y algo  que  pugna  con  nuestro  carácter  y con- 
diciones. No  se  legisla  para  pueblos  ideales,  sino  para 
los  que  tienen  realidad,  historia,  idiosincrasia,  fana- 
tismo, y,  si  el  Congreso  me  lo  permite,  hasta  su  qui-  1 
jotismo.  Cuando  se  hace  la  ley,  se  dehe  pensar  en  el 
pueblo  que  ha  de  obedecerla,  y yo  creo  que  ni  nues- 
tro pueblo  ni  el  Diputado  español  aceptarán  la  retribu- 
ción en  la  forma  en  que  existe  en  otros  Parlamentos* 
Otras  indicaciones  ha  hecho  S*  S,,  no  para  defen- 
der ninguna  de  las  soluciones  indicadas,  porque  no 
ha  dicho  cuál  de  las  dos  prefiere,  sino  que  haciendo 
historia,  y mejor  aún,  crítica  de  su  pensamiento,  ha 
señalado  la  ventaja  de  que  ese  régimen  exista  en  ai-  1 


ganos  Parlamentos  por  la  mayor  autoridad  que  da  al 
Presidente,  poniendo  en  sus  manos  medios  de  corre- 
gir las  demasías  de  los  Diputados  privándoles  del 
percibo  de  las  dietas  por  cierto  número  de  días*  Bien 
sé  que  ése  es  un  medio  de  contener,  de  corregir;  pero 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  en  su  afán  justísimo,  nobb 
lísimo,  de  extirpar  abusos,  ha  olvidado  por  un  mo- 
mento, y permítame  S.  S.  que  se  lo  recuerde,  el  es- 
pectáculo de  la  Cámara  española,  que  no  se  parece  ai 
de  ninguna  otra. 

He  tenido  ocasión,  por  ser  aficionado  á determi- 
nados estudios,  de  comparar  los  Reglamentos  de  las 
Cámaras,  para  dar  ciertos  dictámenes  que  se  me  han 
pedido,  y he  visto  con  orgullo  que  no  hay  Regla- 
mento en  el  mundo  que  conceda  al  Diputado  la 
libertad  que  tiene  el  Diputado  español,  y no  hay  Par- 
lamento en  que,  sin  tener  el  Presidente  ninguno  de 
esos  medios  de  hacerse  obedecer,  que  llegan  hasta  la 
prisión  del  Diputado,  sea  más  respetada  la  autoridad 
que  en  el  nuestro. 

Después  decía  S.  S*  que  si  esto  no  satisfacía,  po- 
día tomarse  el  otro  temperamento,  que  era  la  confec- 
ción de  nuevas  leyes  que  impidieran  los  abusos  de 
las  excedencias,  cosa  que  parecía  más  práctica  y rea- 
lizable que  perturbar  nuestro  régimen  para  venir  á 
i implantar  en  España  un  sistema  que  yo  creo  que  no 
puede  ser  aceptado  por  la  Nación  española,  como  es 
el  de  retribuir  á los  Diputados.  En  este  punto  S,  S. 
me  hizo  el  honor  de  solicitar  mi  concurso  para  que 
llegue  al  ilustre  jefe  dei  Gobierno  el  recuerdo  de  una 
promesa  hecha  en  el  Senado.  No  puedo  menos  de 
aceptar  ese  honrosísimo  encargo,  y aseguro  á S.  S. 
que  llegará  á conocimiento  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo el  requerimiento  de  S.  S.  Eso  en  cuanto  al  jefe 
del  Gobierno  se  refiere* 

Respecto  á lo  que  á la  Comisión  atañe  y perso- 
nalmente me  afecta,  diré  á S.  S.  sencillamente  que 
todos  tendremos  muchísimo  gusto  eu  asociarnos  á 
la  reforma  que  indica;  pero  no  puede  contraer  com- 
promiso formal  en  este  acto  porque  no  está  llamada 
á eso.  Entiendo  que  esa  reforma  es  de  necesidad.  Lo 
que  rae  parece  insostenible,  lo  que  creo  que  nadie 
puede  defender,  es  la  situación  que  se  produce  cuan- 
do se  aproximan  las  elecciones  generales  de  Diputa- 
dos, y con  ellas  la  apelación  al  pueblo  para  el  otor- 
gamiento de  nuevos  poderes* 

Entonces  surge  la  legítima  aspiración  del  que 
quiere  venir  á compartir  las  tareas  legislativas  y se 
encuentra  con  que  desempeña  un  cargo  de  esta  ó de 
la  otra  naturaleza.  Nadie  tiene  valor  para  ha»er  que 
el  candidato  amigo  ó adversario  que  solicita  el  voto 
de  sus  electores  y consigue  más  tarde  la  investidura 
de  legislador,  se  vea  en  el  caso  de  renunciar  ai  car- 
go de  Diputado  ó de  cesar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, cuando  tiene  delante  de  los  ojos  lo  ocurrido 
en  casos  análogos  y reclama  idéntico  trato. 

No  se  pueden  cerrar  las  puertas  del  Congreso  sin 
que  previamente  y con  toda  lealtad  se  haga  una  re- 
forma en  las  leyes  para  romper  de  una  vez  con  esa 
serie  de  precedentes  que  continuamente  se  invocan 
con  razón.  Es  necesario  hacer  la  reforma,  para  que 
nadie  abrigúe  dudas  sobre  el  particular  y sepan  to- 
dos á qué  atenerse,  pues  sólo  así  desaparecerán  los 
dolorosos  conflictos  que  ocurren  siempre  que  de  apli- 
car la  ley  de  incompatibilidades  se  trata. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Xiquena 
1 tiene  la  palabra  para  rectificar. 
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El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Las  últimas  pala- 
bras del  digno  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
^compatibilidades  revelan  tan  á las  claras  las  amar- 
guras y las  violencias  que  ha  debido  imponerse  en  el 
desempeño  de  la  misión  que  el  Congreso  le  ha  en- 
cargado, y lo  revelan,  á mi  juicio,  en  grado  y canti- 
dad tales,  que  no  seré  yo  ciertamente  el  que  venga 
á aumentarlas.  Yo  bien  sé  cuáles  y cuán  duras  son 
las  condiciones  que  ese  puesto  exige  para  resistir  á 
la  presión  del  afecto,  para  resistir  á las  legítimas  in- 
fluencias de  la  amistad  personal  é imponer  el  cum- 
plimiento de  la  ley;  yo  bien  sé  también  que  de  todas 
las  funciones  que  se  pueden  desempeñar  en  el  Con- 
greso y de  todos  los  encargos  parlamentarios  que  se 
pueden  recibir  de  la  Cámara,  ninguno  es  tan  difícil 
v penoso  como  el  de  presidente  de  la  Comisión  que 
S.  S.  tan  dignamente  ejerce;  y si  esto  S.  S.  lo  hubie- 
ra consignado  en  sus  palabras,  estoy  seguro  de*que 
ninguno  de  los  que  con  tanto  gusto  hemos  oído  su 
elocuente  discurso  hubiéramos  dejado  de  asociarnos 
á sus  manifestaciones  con  toda  nuestra  simpatía, 

Pero  el  decir,  como  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión ha  querido  consignar,  que  las  dificultades 
nacen  de  la  obligación  de  aplicar  á los  elegidos  por 
el  cuerpo  electoral  los  preceptos  legales  vigentes  an- 
tes de  la  elección,  y por  tanto  perfectamente  cono- 
cidos por  aquellos  que  han  ido  á solicitar  los  sufra- 
gios de  los  electores,  me  parece  que  no  es  el  argu- 
mento más  poderoso  de  los  que  ha  empleado  S.  S,; 
porque  no  puede  olvidarse  que  el  cargo  de  Diputado 
es  cargo  gratuito,  cargo  perfectamente  renunciable, 
que  nadie  obtiene  sin  solicitarlo,  y cuando  al  solici- 
tarlo se  conocen  previamente  las  condiciones  en  que 
se  ha  de  desempeñar,  no  hay  derecho  para  venir  aquí 
á pretender  interpretar  ó reformar  las  leyes,  sino  en 
la  forma  que  las  mismas  leyes  previenen,  si  es  que 
las  leyes,  por  el  uso,  vienen  demostrando  que  son  in- 
suficientes ó que  son  reformables.  Pero  pretender  que 
por  el  mero  hecho  de  haber  sido  elegido  Diputado 
ha  de  conservarse  el  destino,  cargo  ó función  que  la 
ley  prohíbe  á los  Diputados  desempeñar,  esto  es  una 
exigencia  que  podrá  formularse  por  alguien,  pero  no 
es  una  exigencia  atendible. 

El  Sr.  Lastres  ha  apelado,  como  no  podía  menos, 
para  justificar  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, á los  argumentos  únicos  de  que  podía  hacer 
uso,  y nos  ha  hablado  del  criterio  que  en  determi- 
nadas ocasiones  ha  mantenido  el  Congreso  sobre  in- 
terpretación de  la  Ley;  pero  precisamente  en  este  caso 
no  es  posible  apelar  á tales  recursos,  porque  la  ley 
de  incompatibilidades  es  ley  de  excepción,  ley  de  pri- 
vilegio, y claro  es,  y de  todos  sabido,  que  lai  leyes  de 
excepción  lo  que  no  permiten , prohíben;  de  suerte 
que  el  que  en  la  excepción  no  está  claramente  in- 
cluido, debe  entenderse  excluido. 

Por  esto  el  papel  de  la  Comisión  es  de  lo  más  sen- 
cillo y más  fácil  del  mundo;  no  hay  más  que  coger 
el  art.  i.*  de  la  ley  de  1880,  ver  si  ei  Diputado  de 
que  se  trata  está  en  él  comprendido;  si  lo  está,  in- 
cluirle en  la  lista  de  los  40;  y si  no  lo  está,  excluirle. 

La  interpretación  de  las  leyes,  que  por  todos  es 
considerada  como  el  medio  más  seguro  de  desvir- 
tuarlas, no  es  lícito  siquiera  pensar  en  emplearla 
para  la  ley  de  incompatibilidades,  ni  tiene  fuerza  el 
argumento  que  S,  S.  ha  hecho  de  la  modificación 
introducida  recientemente  en  la  ley  aumentando  el 
número  de  ios  compatibles;  porque  el  Sr.  Lastres 


nos  ha  dicho  que  en  el  art,  h*  de  La  ley  pudo  el  le- 
gislador de  1880  conocer  el  número  de  los  que  ha- 
bían de  formar  la  lista  de  los  40  aproximadamente; 
cosa  en  que  yo  no  puedo  estar  conforme  con  S,  S., 
porque  aun  cuando  aumentase  el  número  de  los  Di- 
putados compatibles,  no  se  ha  variado,  sin  embargo, 
el  número  de  40  que  han  de  formar  la  lista. 

El  Sr.  Lastres  no  podrá  menos  de  reconocer  que 
este  argumento  cae  por  su  base,  porque  no  podía  ni 
pensar  el  legislador  de  1880  en  ei  número  de  los 
compatibles  posibles;  puesto  que  si  bien  es  cierto 
que  en  el  párrafo  primero  del  primer  artículo  de  la 
ley  están  determinados  los  cargos,  empleos  y desti- 
nos compatibles,  sin  embargo  de  esto  el  art.  i.°  tiene 
un  párrafo  segundo,  cuya  historia  por  cierto  es  bien 
curiosa,  y S.  S.  debe  saberla  lo  mismo  que  yo, 

EL  autor  de  la  ley  de  1 880,  que  dicho  sea  de  pa- 
sada me  parece  una  ley  inmejorable,  en  el  art.  !.* 
enumeró  los  cargos  compatibles;  pero  tenía  á su  lado 
un  hombre  político  muy  distinguido,  que  en  medio 
de  las  brillantes  condiciones  que  tiene,  posee  tam- 
bién los  defectos  propios  dei  ser  humano.  Al  mismo 
tiempo  que  alto  funcionario  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación era  distinguido  ingeniero,  y por  amor 
á los  compañeros  y para  darles  un  atestado  de  su  ca- 
riño y de  su  recuerdo,  á renglón  seguido  de  los  car- 
gos más  altos  del  estado  coa  residencia  fija  en  Ma- 
drid, añadió  el  párrafo  segundo  y dijo:  «Todos  los  inge- 
nieros elegidos  Diputados  quedarán  en  situación  de 
excedentes»;  y con  esto,  que  forma  parte  de  la  ley,  no 
se  hizo  más  que  variar  toda  la  organización  admi- 
nistrativa española,  y al  propio  tiempo  toda  la  disci- 
plina parlamentaria  del  Congreso,  puesto  que  aun 
cuando  vinieran  aquí  en  número  crecidísimo  Los  in- 
genieros, quedarían  en  situación  de  excedentes  con 
arreglo  á esta  ley,  y,  sin  embargo,  serían  Diputados. 
¿Es  que  el  legislador,  como  decía  antes,  no  sabía  que 
de  ingenieros  podía  venir  aquí  un  número  sin  lími- 
tes? Pues  á pesar  de  eso,  mantuvo  el  número  de  40 
para  la  lista  de  aquellos  que  como  funcionarios  po- 
dían tomar  asiento  en  este  sitio.  Es  decir,  que  la  si- 
tuación era,  sobre  poco  más  ó menos,  perfectamente 
análoga  á la  de  boy;  y que  la  Ley  severfsima  en  el  pá- 
rrafo primero,  art.  i .°,  por  el  que  limitaba  el  número 
de  los  Diputados  funcionarios,  en  el  párrafo  segundo 
abría  estas  puertas  quién  sabe  á cuántos  ingenieros 
que  al  propio  tiempo  eran  Diputados,  y como  tales 
Diputados,  ingenieros  excedentes,  por  esa  benevolen- 
cia del  que  era  entonces  subsecretario  dei  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

De  manera  que  por  involucrar  criterios , inter- 
pretaciones y analogías,  es  por  lo  que  se  ha  abierto 
un  portillo  que  nos  ha  conducido  al  punto  en  que 
hoy  estamos. 

Creo  que  con  esto  habré  demostrado  al  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  de 
que  no  había  dificultad  ninguna,  ni  podía  haberla, 
ni  era  lícito  presumirla , en  la  aplicación  estricta  de 
la  ley,  que  dice  que  40  deben  ser  los  Diputados  com  - 
patibles, y cuando  pasen  de  ese  número  deben  salir. 

Dejando  este  punto,  y remontándonos  ya  á consi- 
deraciones de  carácter  más  elevado,  el  Sr.  Lastres  ha 
tenido  la  bondad  de  manifestar  su  desacuerdo  con- 
migo en  la  cuestión  ardua  y difícil  de  la  retribución 
del  Diputado* 

Sin  duda  no  me  expresé  yo  antes  con  la  debida 
claridad.  Soy  opuesto  i que  el  cargo  de  Diputado  sea 
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retribuido  T como  S,  S,  opina,  y creo  haberlo  dicho 
antes.  Porque  hay  que  tener  muy  en  cuenta  las  con- 
diciones y costumbres  dei  país  donde  las  leyes  se 
dictan;  pretender  importarlas  todas  de  países  extran- 
jeros al  nuestro,  sin  tener  en  consideración  las  dife- 
rencias de  raza  y de  carácter , es  querer  ir  á un  ab- 
surdo que,  tarde  ó temprano , exige  necesariamente 
la  reforma  de  esas  leyes. 

Lo  que  yo  he  manifestado  es,  que  para  remediar 
esos  males  que  entiendo  aquejan  al  sistema  y per- 
judican al  brillo  de  los  Cuerpos  Golegisladores,  había 
dos  caminos:  uno  la  retribución,  por  considerar  pre- 
ferible una  resolución  tomada  á la  luz  del  día,  lija, 
determinada,  votada  por  las  Cámaras,  con  consenti- 
miento de  los  contribuyentes,  á venir  de  un  modo 
soslayado  á establecer  aquí,  en  favor  de  determina- 
dos Diputados,  un  privilegio  á todas  luces  funesto. 

Por  consiguiente,  no  es  que  yo  haya  abogado 
porque  el  cargo  de  Diputado  sea  retribuido,  sino  que 
he  dicho  que,  entre  dos  males,  creo  menos  grave  el 
de  la  retribución;  puesto  que,  á renglón  seguido,  he 
indicado,  y en  esto  me  afirmo,  que  el  verdadero  re- 
medio consiste  en  la  reforma  de  la  ley  de  incompa- 
tibilidades del  año  1880,  y,  sobre  todo,  en  la  deroga- 
ción del  art.  33  de  la  ley  de  presupuestos  de  1892-93, 
que  es  el  que  ha  establecido  las  excedencias;  porque 
mientras  ese  artículo  subsista  en  pie,  no  será  posible 
redactar  una  buena  ley  de  incompatibilidades,  cual- 
quiera que  ella  sea;  porque  como  respecto  de  los  ex- 
cedentes el  Congreso  ha  adoptado  el  criterio  de  con- 
siderarlos completamente  fuera  del  alcance  de  la  ley 
de  incompatibilidades,  podría  éste  decir  que  sólo  po- 
drían tomar  asiento  en  la  Cámara  10  Diputados,  fun- 
cionarios públicos,  y,  sin  embargo,  ser  tal  el  núme- 
ro de  excedentes,  que  la  independencia  del  cargo  se 
viese  seriamente  comprometida. 

Hay,  pues,  que  derogar  ese  articulo;  artículo  de- 
bido á una  sorpresa;  artículo  que  fué  votado  á altas 
horas  de  la  madrugada,  en  una  de  esas  sesiones  per- 
manentes en  que  se  suele  aprobar  la  ley  de  presu- 
puestos y donde  puede  pasar  todo  lo  que  al  espíritu 
más  antojadizo  se  le  puede  ocurrir;  articulo  contra 
el  cual  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
protestó  en  el  Senado  y ofreció  derogarlo.  Derógue- 
se  ese  artículo,  modifiqúese  la  ley,  y entonces  llega- 
remos á una  situación  que,  si  no  será  perfecta,  no 
producirá  las  consecuencias  tan  graves  y tan  tristes, 
para  todo  el  que  ame  el  verdadero  brillo  de  las  ins- 
tituciones parlamentarias,  que  hoy  tocamos.  No  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alii):  Debo 
advertir  al  Sr.  Lastres  que  han  trascurrido  ya  las 
horas  reglamentarias.  Si  S.  S.  va  á ser  breve,  podría- 
mos terminar  hoy  mismo;  pero  si  no,  tendremos  que 
suspender  la  discusión. 

El  Sr.  LASTRES:  Brevísimo,  Sr,  Presidente, 
como  que  casi  hablo  por  cortesía  al  Sr.  Conde  de  Xi~ 
quena,  y únicamente  para  decir  que,  cuando  mani- 
festaba que  al  renovarse  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, al  solicitar  de  nuevo  el  mandato  legislativo  se- 
ría preciso  que  se  conociera  el  texto  nuevo,  despojado 
por  lo  tanto  de  la  jurisprudencia  actual,  consagrada 
por  los  precedentes,  es  preciso  romper  con  la  tradición, 
es  menester  borrar  la  jurisprudencia  y que  venga  un 
texto  nuevo  para  que  el  precedente  no  se  pueda  invo- 
car, y esa  será  la  manera  franca,  leal  y abierta  de  que 


todo  el  que  solicite  venir  al  Congreso  sepa  lo  que  ha- 
brá de  sucederle  cuando  se  pida  informe  á la  Cornil 
sión  de  incompatibilidades.» 

Puesto  á votación  el  dictamen,  quedó  aprobado 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  dictáme- 
nes siguientes: 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras 
del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martin  del  Y&lde- 
iglesias. 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Benavente  á León. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comi- 
siones que  entienden  en  ios  asuntos  siguientes: 

Peticiones,  Sres.  García  Trapero  y Gómez  Ro« 
dulfo. 

Autorización  para  procesar  al  Sr,  Vázquez  de 
Mella  por  la  publicación  de  un  mensaje  á D,  Garios 
de  Borbón,  Sres.  Aguilera  (D.  Alberto)  y Ruiz  Man- 
tilla. 

Autorización  para  procesar  á dicho  Sr.  Diputado 
por  ia  publicación  de  un  suelto  en  El  Correo  Español , 
Sres.  Aguilera  (D.  Alberto)  y Ruíz  Mancilla. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
los  documentos  relativos  á la  elección  de  Alicante, 
reclamados  por  el  Sr,  Poveda  en  la  sesión  de  25  de 
Mayo  último,  documentos  remitidos  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  por  el  presidente  de  la  Audiencia 
de  Alicante,  en  comunicación  en  que  á la  vez  mani- 
fiesta que  no  le  consta  se  hiciera  público  desacuerdo 
alguno  entre  el  gobernador  civil  de  la  provincia  y el 
señor  fiscal  con  motivo  de  las  comunicaciones  que 
entre  los  mismos  mediaron,  y han  sido  reclamadas 
para  que  sobre  ellas  forme  juicio  ei  Congreso. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  perso- 
nales de  D.  Francisco  Ladrón  de  Guevara,  juez  de 
primera  instancia  de  Palma,  y de  D.  Joaquín  Moreno 
Esparza,  que  desempeña  igual  cargo  en  Manacor,  es- 
pedientes remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Juiticia  á petición  del  Sr,  Diputado  D,  Pascual  Ribot, 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  ios  si- 
guientes dictámenes: 

Autorizando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  el  Imperio  alemán  (Véase  el  Apéndice  3,*  d este 
Diario); 

De  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  elección  de  la 
circunscripción  de  Mayagüez  (Puerto  Rico),  con  rela- 
ción ai  Sr.  D.  Vicente  Balbás  y Capó  (Véase  el  Apén- 
dice 4.*  á este  Diario); 
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De  la  misma  Comisión,  sobre  la  elección  del  dis- 
trito de  Remedios,  provincia  de  Santa  Clara  (isla  de 
Cuba),  por  el  que  ha  sido  elegido  el  Sr.  D.  Alfredo 
González  Fuentes  y García  {Véase  el  Apéndice  4/  a 
este  Diario); 

De  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los 
casos  de  los  Sres.  González  Fuentes  y García  y Bal- 
áis y Capó,  Diputados  electos,  respectivamente,  por 
los  distritos  de  Remedios,  provincia  de  Santa  Clara 
(Isla  de  Cuba),  y Magagüez  (Puerto  Rico).  [Véase  el 
Apéndice  4/  á este  Diario.} 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  siguientes: 

De  Fuente  el  Fresno  (Ciudad-Real)  á la  de  Toledo 
á Piedrabuena  {Véase  el  Apéndice  5/  á este  Diario); 

De  Vil  lar  rubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto -Lápi- 
che  á Ciudad  Real  {Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario); 


De  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla  de 
Alba,  como  prolongación  de  la  de  este  punto  á Pra- 
do Muñoz,  á terminar  en  Arenas  de  San  Juan  {Véase 
el  Apéndice  7,°  á este  Diario); 

De  Griptana  á enlazar  con  la  proyectada  de  Boni- 
llo á Madridejos.  (Véase  el  Apéndice  este  Diario.) 

Declarando  de  segundo  orden  la  carretera  de  ter- 
cero, ya  construida,  de  Puerto-Lápiche  y Herencia  á 
la  ciudad  de  Alcázar  de  San  Juan,  (Véase  el  Apéndice 
9."  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDEHTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  el  martes:  Los  dictámenes  que  se  han 
leído  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  y cinco  minutos. 
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AFÉNDICB  1."  AL  HÚM.  39 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  arbitrar 
los  recursos  necesarios  al  restablecimiento  del  orden  público  en  la  isla  de  Cuba. 


al;  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
arbitrar,  mientras  no  estén  reunidas  ias  Cortes,  los 
recursos  necesarios  con  cargo  á ias  secciones  de  Gue- 
rra y Marina  del  presupuesta  general  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba,  durante  el  ejercicio  de  1896-97,  por 
la  canLidad  en  que  se  calculen  las  obligaciones  de 
carácter  extraordinario  que  se  originen  con  motivo 
de  la  actual  alteración  del  orden  público  en  aquella 
isla.  Los  gastos  extraordinarios  que  ocasionen  ios 
servicios  consulares  y diplomáticos  para  ios  propios 
üues  de  esta  ley,  se  considerarán  comprendidos  en 
la  sección  de  Guerra. 

lJor  virtud  de  esta  autorización  podrá  el  Gobier- 
no  usar  del  crédito  público  y de  Ja  garantía  especial, 
si  fuera  preciso,  de  alguna  renta  ó contribución  de 
la  Nación  que  no  estuviera  particularmente  obliga- 


da cuando  se  hiciera  uso  de  la  autorización  pre- 
sente. 

La  operación  podrá  fraccionarse,  haciéndose  en 
varías  clases  de  efectos  ó valores  y en  distintos  tiem- 
pos y plazos. 

El  Consejo  de  Ministros  determinará  la  cantidad 
y condiciones  de  ios  valores  que  representa  la  ope- 
ración, el  tipo  de  interés,  ei  plazo  ó plazos  de  amor-* 
tización  y la  garantía  que  haya  de  afectarse. 

Ei  Gobierno,  dentro  del  primer  mes  de  reanudar- 
se las  tareas  parlamentarias,  dará  cuenta  detallada 
del  uso  que  hiciere  de  esta  autorización,  proponien- 
do al  mismo  tiempo  el  aumento  de  ingresos  que  en 
el  presupuesto  ordinario  de  la  Península  se  conside- 
re necesario  para  cubrir  los  gastos  que  ocasione  el 
pago  de  intereses  y amortización  de  la  operación  de 
crédito  á que  se  refiere  ia  presente  ley. 

Y ei  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  dio  pres- 
crito en  el  art.  ff.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1896.= 
Alejandro  Fidai  y Moiv  Presidente.=fíí  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Dj [miado  Secretario.^  Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  3.*  AL  NÚM.  30 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  prorrogando  por  todo  el  año  económico 
de  1896*97  la  suspensión  de  los  derechos  de  exportación  sobre  las  galenas,  plomos 

y lilargirivs  argentíferos. 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ba 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  todo  el  ejercicio 
económico  de  1896-97  la  suspensión  de  los  derechos 
marcados  en  las  partidas  3.*,  4/  y 5/  del  arancel  de 
exportación  á las  galenas,  plomos  y litargirios  ar- 


gentíferos, quedando  autorizado  el  Gobierno  para 
suspender  la  aplicación  de  esta  ley  á las  Naciones 
que  impongan  á los  artículos  similares  de  España  de~ 
techos  de  importación, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Gongreso  27  de  Junio  de  IS96.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  P.residente,=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario. —Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  3.*  AL  NÚM.  39 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  facultándole  para 
establecer  sobre  el  principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales  con  el  Impe- 
rio alemán . 

Arancel  de  Aduanas  de  la  Península  y de  los  de  las 
islas  de  Guia  y Puerto  Rico,  sin  otros  beneficios,  á los 
productos  del  suelo  ó de  la  industria  del  Imperio  de 
Alemania,  siempre  que  dicha  Nación  aplique  á los 
de  España  y sus  colonias  los  derechos  de  importa- 
ción de  su  Arancel  general,  sin  el  recargo  con  que 
en  la  actualidad  están  gravadas  determinadas  mer- 
cancías. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1896.=E1 
Vizconde  de  Irueste,=El  Marqués  de  Yaldeiglesias* 
G.  J.  de  Osma.=El  Conde  de  Buñol. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  es- 
tablecer sobre  el  principio  de  reciprocidad  las  rela- 
ciones comerciales  con  el  Imperio  alemán,  ba  exa- 
minado este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Be  autoriza  al  Gobierno  para  con- 
ceder la  aplicación  de  la  segunda  tarifa  del  vigente 


. ' 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  39 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  de  los  dis- 
tritos de  May agüez  f Puerto  Rico ) y Remedios  fCubaJ,  capacidad  legal  y admisión 
como  Diputados  de  los  señores  que  en  ellos  se  menciotian. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  cir- 
cunscripción de  Mayagüez,  provincia  de  Puerto  Rico, 
con  relación  al  Sr.  D.  Vicente  Balhás  y Capó;  y no 
conteniendo  protesta  ni  reclamación  alguna  contra 
la  validez  de  ia  elección  ni  contra  la  capacidad  legal 
de  dicho  señor,  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Con- 
greso que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  referido  dis- 
trito y admitirle  como  Diputado  por  el  mismo,  si  no 
estuviese  comprendido  en  alguno  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Jimio  de  i 896.= An- 
tonio García  Alix.=AntomoMoneda.=Joaquíu Cam- 
pos de  Palacios.=Pedro  Seoane.=El  Conde  de  Pe- 
ñalver,= Andrés  Gutiérrez  de  la  Yega,=Juan  de  la. 
Cierva  y Peñañel * = M an uel  de  Egmlior.=Germán 
Gamazo.= Alberto  Aguilera. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Remedios  (Santa  Clara,  Cuba),  por  el  que  ha 
sido  elegido  el  Sr,  D,  Alfredo  González  Fuentes  y Gar- 
cía, y aunque  contiene  una  protesta  de  carácter  ge- 
neral formulada  por  dos  electores  de  Pinar  del  Río  y 
de  la  Habana,  considerando  qne  éstas  no  afectan  á la 
validez  de  la  elección,  y que,  respecto  á la  capacidad 
y aptitud  legales  del  electo,  no  se  ha  presentado  re- 
clamación alguna,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 


greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito  al  citado  señor,  si  no 
estuviese  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1896.= An- 
tonio García  Alix.  = Antonio  Molleda,  = Joaquín 
Campos  de  Palacios, =Pedro  Seoane.=El  Conde  de 
Penal  ver.=Andrés  Gutiérrez  de  la  Vega,=Juan  de 
La  Cierva  y Peñañel.=José  Cánovas  y Varona,  se- 
cretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  los  Sres.  D,  Alfredo  González  Fuen- 
tes y García  y D,  Vicente  Balhás  y Capó,  Diputados 
electos  respectivamente  por  los  distritos  de  Remedios 
(Santa  Clara,  Cuba)  y Mayagüez  (Puerto  Rico),  ñi 
constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha 
tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dichos  señores  des- 
empeñan empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su 
admisión  como  Diputados. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  ds  1896.= 
Francisco  Lastres,  presidente.  = Gumersindo  Díaz 
Gordo vés*=Narciso  Maeso.=Luis  Espada  Guntín.= 
Ramón  Fernández  Hontoria.=Ezequiel  Diez  Sanz,= 
Eduardo  Berenguer,=R.  El  Gonde  de  Toreno,  secre- 
tario* 
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APENDICE  5.*  AL  NU3SI.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedr abuena. 


La  Comisión  encargada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Fuente  el  Fresno  á la  de 
Toledo  á Piedrabuena,  ha  examinado  este  asunto;  y 
tomando  en  consideración  lo  propuesto,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 


partiendo  de  Fuente  el  Fresno  (Ciudad  Real),  y pa- 
sando por  los  Cortijos  de  la  Fuente,  termine  en  la  de 
Toledo  á Piedrabuena,  lo  más  cerca  posible  de  la 
Boca  de  la  Torre, 

ArL  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1 896.=Emi- 
lio  Nieto,= Andrés  Gutiérrez  de  la  Yega*=Gumer- 
sin  do  Diaz  Cordovés.=E!  Duque  de  Arión,= Antonio 
Orellana. 


I 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM,  89 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  ViUarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto  Lápiche  á Ciudad 

Real. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Yillarrubia  de  los  Ojos  á la 
de  Puerto  Lápiche  á Ciudad  Real,  ha  examinado  este 
asunto;  y tomando  en  consideración  lo  propuesto, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Queda  incluida  en  el  plan  general 


[ de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  Yiilarrubia  de  los  Ojos  y pasando  por 
el  Turón,  termine  en  la  de  Puerto  Lápiche  á Ciudad 
Real. 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
i en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  1886, 
dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1896.= 
Emilio  Nieto.=Ándrés  Gutiérrez  de  la  Vega.=José 
María  Rarnuevo.=Gumersindo  Díaz  Cordüvés*=An- 
tonio  Orellana,=José  María  Sanz  Albornoz* 
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APÉNDICE  7.a  AL  WÚM.  89 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla  de  Alba  á Are- 
nas de  San  Juan. 


Encargada  la  Comisión  que  suscribe  de  dar  dic- 
tamen acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Bar- 
nuevo  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  estación  de  Argamasilla  de  Alba  á Arenas 
de  San  Juan,  ha  examinado  este  asunto;  y de  con- 
formidad con  lo  solicitado,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  í 
Treteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par-  ] 


tiendo  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla 
de  Alba,  sea  prolongación  de  la  de  este  punto  á Pe- 
dro Muñoz,  y pasando  por  Yillarta  de  San  Juan  ter- 
mine en  Arenas  de  San  Juan, 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  eje- 
ción  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  í 8 9 6,=^  José 
María  Bar  nuevo.  =Rafael  Serrano  Alcázar*=Emílio 
Nieto.^Lorenzo  Domínguez  Pascual.=Matfas  Ba- 
rrio y Hier* 


APÉNDICE  8.°  AL  NÉM.  89 


MAMO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Criptana  á enlazar  en  la  proyectada  de 

Bonilla  á Madridejos. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  suscrita  por  el  Sr.  Barnue- 
vo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Griptana  á la  en  proyecto  de  Bonillo  ¿ Madridejo, 
de  conformidad  con  lo  solicitado,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  carre- 

teras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo 
de  la  villa  de  Criptana,  provincia  de  Ciudad  Real,  y 


pasando  por  los  Arenales  de  la  Moscarda,  enlace  con 
la  proyectada  de  Bonillo  á Madridejos,  en  el  sitio 
más  conveniente  para  facilitar  el  tráfico  entre  aque- 
lla villa  y la  del  Tomelloso* 

ArL  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecu- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  de!  Congreso  26  de  Junio  de  1896,= José 
María  Barnuevo.=Emiiio  Nieto*  = Rafael  Serrano 
Alcázar*=Matlas  Barrio  y Mier.=Lorenzo  Domín* 
guez  Pascual, 


APÉNDICE  B.°  AL  NTJM.  39 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  HE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  de  segundo  orden 
la  carretera  de  Puerto  Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San  Juan. 


Elegida  la  Comisión  que  suscribe  para  emitir  dic- 
tamen acerca  de  la  proposición  de  ley,  suscrita  por 
elSr,  Barnuevo,  declarando  de  segundo  orden  la  ca- 
rreterra  de  Puerto  Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de 
San  Juan,  ha  examinado  este  asunto;  y de  conformi- 
dad coo  lo  solicitado,  ruega  á la  Cámara  preste  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  de  segundo  orden  la 


carretera  de  tercero,  ya  construida,  de  Puerto  LápL 
che  y Herencia  á la  ciudad  de  Alcázar  de  San  Juan, 
en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  y con  tal  carácter 
figurará  en  adelante  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  i896,s=sJosé 
María  Bartiuem=Matías  Barrio  y Mier.=Rafael  Se- 
rrano Alcázar, ^Emilio  Nieto. «^Lorenzo  Domínguez 
Pascual. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SRJK  ALEJANDRO  PIDAL  T IKON 

SESIÓN  DEL  MARTES  30  DE  JUNIO  DE  1896 


a,io 

Se  abre  á Jas  dos  y cincuenta  mi  autos.  ^Lectura  y apro- 
baciÓD  del  Acta  de  la  anterior. 

Eleoión  de  Matanzas:  credencial  del  Diputado  electo. 

Leyes  id  clonadas  por  S.  M.:  publicación. 

Elección  de  Fregona!;  documentos. 

Créditos  otorgados  durante  el  interregno  parlamentario: 
cuenta  general  del  Estado  de  1894*9t5;  Memorias  del  Tri- 
bunal de  Cuentas. 

Recargo  extraordinario  sobre  derechos  de  navegación:  ex- 
posición. 

Juramento  de  los  Sres,  Eaola  y Puig  y Saladrigas. 

Auxilios  aí  pueblo  de  Caatejón  de  Monegros  y circundantes; 
exposición  presentada  por  ei  3r,  Morefc. 

Aplicación  á les  delitos  de  imprenta  de  los  artículos  del  i 
Código  relativos  á la  responsabilidad  subsidiaria:  contes-  j 
tación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  a una  pre-  i 
gunta  del  Sr.  Sílvela  (D.  Francisco). = Manifestación  del  ! 
Sr.  Rula  Capdepón.^Esctificación  del  Sr.  Ministro. 

Elección  de  Teruel:  documentos  presentados  por  el  Sr.  Castel.  ; 

Resolución  del  expediente  de  reclamación  contra  el  prcsu-  , 
puesto  municipal  de  Almería:  manifestación  del  Sr,  To«  ¡ 
ríes  Carta,  relacionada  con  una  reclamación  del  Sr.  Cas- 
to! .=  Alusión  personal  del  Sr.  Castel. 

Reposición  de  los  concejales  suspensos  del  Ayuntamiento  de 
Caüaveruelas:  resolución  del  expediente  de  incapacidad  de 
concejales  del  Ayuntamiento  do  Carboneras:  reclamaciones  ! 
4el  Sr.  Romero  López. 


. Conducta  de  las  autoridades  en  los  sucesos  ocurridos  el  vier- 
nes último  cu  Madrid  con  motivo  de  la  manifestación  de 
las  operarías  de  la  Fábrica  do  Tabacos:  manifestación  del 
Sr.  Marqués  de  Sai  do  al.  ^Declaración  del  Sr.  Presiden- 
te—Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Lista  de  consejeros  de  las  Compañías  de  ferrocarriles:  recla- 
mación del  Sr.  Grtiz  de  Zárate. 

Desempeño  del  Juzgado  de  instrucción  de  Pon  ferrada;  reso- 
lución de  un  recurso  de  alzada  entablado  contra  una  pro- 
videncia del  gobernador  civil  de  León;  condonación  de 
contribuciones  á los  terrenos  filoxerados;  expedientes  di- 
versos que  interesan  al  partido  judicial  de  Ponferrada:  re- 
clamaciones del  Sr.  Yillarino. 

Relaciones  comerciales  con  las  Naciones  de  Europa;  condo- 
nación de  contribuciones  á los  terrenos  filoxerados:  pre- 
guntas del  Sr,  Cañe! las:  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. =Re  orificación  es  de  ambos  señores. 

Aplicación  del  art,  439  del  Código  penal  á la  cuestión  Mar- 
tínez Campos- Barrero;  interpelnc¡ón.=Discurso  del  señor 
González  Fiorí  c x plan  dudóla.  = Con  tes  tación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ^Rectificación  es  do  ambos  sefiores.= 
El  Congreso  acuerda  pasar  á otro  asunto. 

O&ben  bel  DÍA:  Presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico 
para  el  afio  de  1896-97;  inversión  del  sobrante  de  varios 
presupuestos  de  la  misma  isla;  presupuestos  de  la  de 
Cuba  para  el  indicado  año:  proyectos  de  ley  leídos  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  Zubízarrefca;  elec- 
ciones de  Mayagütíz  y Remedios,  y casos  de  compatibilidad 
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de  las  Sres.  Balbás  y Capo  y González -Fu cotes  y Gareía; 
concesión  de  los  beneficios  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860 
i las  familias  de  los  individuos  del  ejército  y do  la  armada 
fallecidos  del  'vómito  durante  la  campaña  de  Cuba:  dictá- 
menes,—Se  aprueban. 

Juramento  del  Sr.  Balbás  y Capo. 

Carreteras:  de  Fuente  el  Fresno  á Piodrabuena;  do  Villarvu- 
bia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto -Lápiche;  de  Argamasilla 
de  Alba  á Arenas  de  San  Juan;  de  Criptana  á la  do  Bo- 
nillo á Madrídejos;  y de  Puerto  -Lipidie  y Herencia  á Al- 
cázar de  San  Juau:  dictámenes.=Se  aprueban. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Elección  de  Qucbradillas  (Puerto  Rico):  dictamen  de  la  Co- 
misión de  actas  y voto  partioular,= Discusión  del  voto  — 
Discurso  del  3r.  López  Landrón,  Diputado  electo,  en  con- 
tra.=Idem  del  Sr,  Gamazo  (D.  Germán)  en  pro. ^Inci- 
den te  promovido  sobro  la  lectura  de  documentos  pedida 
por  el  Sr*  G amazo , en  el  que  toman  parte  los  Síes,  Pre- 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de, se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 


Be  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas: 
Una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  remitiendo  un  testimonio  pedido  por  el  se- 
ñor Diputado  D,  Eduardo  Dato,  referente  al  estado 
de  ciertas  causas  seguidas  en  el  Juzgado  de  Fre ge- 
nal,  y 

La  credencial  presentada  por  el  Sr.  D,  Gonzalo 
Montaivo  y Man  tilín.  Conde  de  M acuri  ges,  Diputado 
electo  por  ei  distrito  de  Colón,  Matanzas  (Cuba). 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  se  archivarían,  los  ejemplares  re- 
mitidos por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  las 
siguientes,  sancionadas  por  S,  M*: 

Autorizando  al  Gobierno  de  S,  M.  para  arbitrar 
recursos  con  que  satisfacer  la  deuda  flotante  contraí- 
da en  Cuba  [Véase  el  Apéndice  1 * d este  Diario); 

Fijando  las  fuerzas  del  ejército  para  1896-97 
{ Véase  el  Apéndice  2.*  á este  Diario); 

Concediendo  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  correspondientes  á las  secciones  1 ,* 
3,\  6,*  y 7.a  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales»,  para  el  año  í 8 95-96 
{Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario),  y 

Sobre  renovación  y sostenimiento  de  la  deuda 
Ootante  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  4,*  á este 
Diario,) 

Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  una  Memoria  relativa  á los  créditos 
otorgados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  durante  el  inte- 
rregno, parlamentario,  remitida  por  el  señor  presi- 
dente del  Tribunal  de  Cuentas.  (Véase  el  Apéndice  5.° 
á este  Diario.) 


Bidente,  Gamazo  y López  Landron.— Votación  nominal  del 
voto  p ar ticul ar . =N ue vo  incidente,  en  qne  Intervienen  los 
Sres.  Presidente,  Geniazo  y La  Cierva.=Declara  el  se- 
Sr.  Presidente  no  haberse  tomado  en  consideración  el 
voto  particular. =So  pone  á discusión  el  dictamen^Se 
suspendo  la  discusión. 

Constitución  de  Comisiones;  expediente  de  la  dehesa  de  Cas- 
tilseras:  eomu ni c aciones. 

Procesamiento  de  alcaldes  en  la  provincia  de  Barcelona;  im- 
puesto de  carga  y descarga:  telegramas. 

Suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Vázquez  de  Mella;  adqui- 
sición y uso  del  «Libro  de  la  Familiar;  ensanche  de  la  ca- 
rretera de  Málaga  á Alora;  carreteras  de  la  de  Antequera 
á Archídoua  á la  Alameda;  de  la  misma  de  Antcquera  í 
la  estación  de  Fuente  Piedra,  y de  la  de  Málaga  á Alme- 
na á Canillas  Albayda:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana.— Se  levanta  la  sesión  á las  h&w 
y cincuenta  minutos. 


Pasó  á la  Comisión  de  examen  de  cuentas  una 
Memoria  del  mismo  Tribunal,  comprensiva  de  las 
observaciones  advertidas  en  el  examen  y comproba- 
ción de  la  «Cuenta  general  del  Estado»,  correspon- 
diente al  año  económico  de  1894-95,  como  también 
de  las  que  se  bao  deducido  del  de  las  particulares  que 
con  aquellas  se  rcLacionan  y le  sou  sometidas.  | Véase 
el  Apéndice  6,ü  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  de  referencia,  una  ex- 
posición del  Círculo  Mercantil  é Industrial  de  Carta- 
gena, haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley 
estableciendo  un  recargo  extraordinario  sobre  los  de- 
rechos de  navegación. 


Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  D,  Federico 
Raola  y D,  Juan  Pnig  y Saladrigas,  anunciándose 
que  ingresaban  respectivamente  en  las  Secciones 
cuarta  y quinta. 


El  Br,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa 

labra. 

El  Sr.  MORET:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  el  alcalde  y 
propietario  de  la  villa  de  Gas  tejón  de  Monegros, 
D.  Sebastián  Ferrer  Anoro  y D.  Mariano  Buil  La 
torre,  así  como  los  Sres.  D.  Floreo  tfn  Tarramera. 
D,  Marco  Bodes,  D.  Agustín  Calvete  y D.  Gil  Subías, 
alcaldes  de  los  pueblos  de  Monegriüo,  Valfasta,  La 
Almolda  y Peña!  va,  en  súplica  de  que  las  Cortes  se 
sirvan  conceder  á dichos  pueblos  los  medios  y fácil  i- 
dades  de  evitar  el  hambre  y la  miseria  que  existen  en 
todos  ellos,  y que  luego  se  "agravará  más  y más  si 
pronto  y eficazmente  no  se  acude  en  su  auxilio. 

Ai  presentar  la  exposición  uno  mis  ruegos  á los 
de  los  exponentes,  por  ser  en  verdad  lastimosa  la  si- 
tuación que  aquellos  pueblos  atraviesan. 


ÍTÚMEBO  40 


899 


El  Sr,  SECRETARIO  (donde  de  San  Luís):  La  ex- 
posición pasará  á ia  Comisión  de  peticiones» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Mi  particular  amigo  ei  se- 
áor  IX  Francisco  Silvela,  me  hizo  en  la  tarde  del  sá^ 
hado  una  excitación  con  un  objeto  de  interés  pú- 
blico. 

Quejábase  S.  S.  de  que  no  obstante  decisiones  del 
Tribunal  Supremo  en  que  se  establece  la  doctrina  de 
que,  tratándose  de  delitos  cometidos  por  medio  de  la 
imprenta!  no  es  aplicable  la  responsabilidad  subsi- 
diaria que  establece  ei  art.  21  del  Código  penal,  sino 
que  taxativamente  está  limitada  esta  responsabilidad 
á las  personas  que  como  autores  designa  el  art.  14 
del  Código  penal,  habíase  seguido  procedimiento  en 
los  tribunales  de  Sevilla  contra  Empresas  periodís- 
ticas, por  razón  de  hechos  de  que  eran  responsables 
los  directores  de  periódicos;  concluyendo  por  excitar- 
me á que  por  haber  esa  discordancia  entre  esos  pro- 
cedimientos y ia  decisión  del  Tribunal  Supremo  á 
que  se  refería,  excitase  la  acción  fiscal,  ó bien  de- 
jase líbre  la  alta  inspección  del  Tribunal  Supremo, 
con  objeto  de  qoe  en  la  práctica  los  tribunales  infe- 
riores se  atuviesen  ea  esta  materia  á la  decisión  de  i 
Tribunal  Supremo. 

Sin  dar  opinión,  que  no  debo  dar,  respecto  á uo 
asunto  que  esta  sub  ju&iee,  tengo  desde  luego  la  sa- 
tisfacción de  manifestar  que  considero  de  la  mayor 
conveniencia  que  la  jurisprudencia  de  los  altos  tri— 
banales  sea  respetada  por  los  inferiores,  y que  sus 
procedimientos  no  estén  en  contradicción  con  las 
decisiones  de  los  altos  tribunales,  á cuyo  fin  he  de 
cooperar  dentro  de  mis  facultades,  ó bien  conside- 
rando libre  la  alta  inspección  del  Tribunal  Supremo 
en  este  asunto  á que  S.  S.  se  refería,  para  proceder 
como  lo  entienda  conveniente,  ó bien  dando  yo  las 
instrucciones  convenientes  al  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo para  que,  por  los  medios  que  tiene  en  su  mano 
y que  su  celo  le  dicte,  promueva  aquellas  instruc- 
ciones ó recursos  que  sean  con  venientes  y necesarios 
para  que,  en  los  procedimientos,  los  tribunales  infe- 
riores se  atengan  y respeten  las  decisiones  del  alto 
tribunal  encargado  de  fijar  doctrina  y de  que  se  sien- 
ten las  bases  de  la  jurisprudencia. 

Entiendo  que  esta  contestación  satisfará  al  señor 
Silvela,  y que  S.  S,  dará  por  contestada  su  pregunta. 

Ei  Sr.  RUIZ  CAPDEPGN:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RTJIZ  CAPDEPGN:  Como  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  acaba  de  tener  la  bondad  de 
contestar  á un  ruego  que  le  dirigió  nuestro  respeta- 
ble amigo  el  Sr.  Silvela,  y en  el  cual  hube  yo  tam- 
bién de  tomar  parte,  obligado  por  una  alusión  que  el 
Sr.  Silvela  me  hizo,  me  habrá  de  permitir  el  Sr.  Mi- 
nistro que  yo  me  levante,  recogiendo  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar,  para  manifestarle  mi  gra- 
titud, porque  en  el  asunto  hace  lo  que  en  mi  con- 
cepto debe  hacer  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó, 
lo  que  es  igual,  el  Gobierno  de  S.  M. 

Desde  luego  hace  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  en  reservar  su  opinión,  opinión  que 
tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Silvela  no  le  ha  pe- 


dido, ni  yo  tampoco  le  pedí.  Guando  yo  hablé,  es- 
taba muy  lejos  el  día  en  que  ocupé  la  cartera  que 
dignamente  ocupa  ahora  S.  S.,  y por  eso  pude  decir, 
y dije  lisa  y llanamente,  cuál  era  mi  opinión  en  esta 
materia,  perfectamente  de  acuerdo,  jurídicamente 
hablando,  con  la  que  emitió  el  -Sr.  Silvela  y con  la 
doctrina  que  el  Tribunal  Supremo  sentó  en  esa  sen- 
tencia de  que  S.  S.  se  ha  hecho  eco. 

Su  señoría  acaba  de  decir  que,  por  medio  de  la 
inspección  y vigilancia  que  ia  Constitución  y las  le- 
yes le  conceden,  dará  aquellas  instrucciones  que  es  - 
time  convenientes  para  que  los  tribunales  inferior  s 
presten  el  debido  acatamiento  á ia  jurisprudencia 
sentada  por  el  Tribunal  Supremo,  y esto  me  satis- 
face por  completo.  Entiendo  que  también  el  Sr.  Sil- 
vela  se  dará  por  satisfecho,  y yo,  por  el  conoci- 
miento que  tengo  del  asunto  y por  la  parte,  aunque 
secundaria,  que  en  él  tomé,  doy  á S.  S.  las  gracias  y 
estoy  desde  luego  de  acuerdo  con  su  opinión. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Reconozco  con  mucho  gusto 
la  discreción  y la  prudente  libertad  de  que  hizo  uso 
S.  S.  en  la  tarde  del  sábado,  así  como  le  agradezco 
su  manifestación  respecto  á que  yo  en  \ma  materia 
jurídica  reserve  mi  opinión. 

Quiero  rectificar,  sin  embargo,  la  manifestación 
que  S.  S.  ha  hecho  relativa  á los  medios  que  me  pro- 
puso el  Sr.  Silvela,  que  es,  ó dejar  libre  la  alta  ins- 
pección del  Tribunal  Supremo,  ó dar  mis  instruc- 
ciones al  fiscal  de  S.  M.  para  que  promueva  el  que 
los  procedimientos  de  los  tribunales  inferiores  se 
acomoden  á la  doctrina  que  yo  entiendo  que  debe 
prevalecer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hoces  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  HOCES:  No  estando  presente  ei  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  renuncio  á hacer  uso  de  ella 
esta  tarde,  rogando  á S,  S.  me  la  reserve  para  cuan- 
do dicho  Sr.  Ministro  se  halle  en  la  Cámara 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gaste!  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CASTEL:  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  remitir  á la  Comisión  co- 
rrespondiente cinco  actas  notariales  referentes  á los 
pueblos  de  Mora  de  Rubielos,  Villarroya  de  los  Pina* 
res.  Jorcas,  Allepur  y Uudar,  provincia  de  Teruel, 
porque  con  ellas  se  evidencia,  que  estando  en  un  todo 
conformes  las  actas  que  sirvieron  para  ei  escrutinio 
y proclamación  de  mi  nombre  con  las  originales  que 
obran  en  los  pueblos,  y cuyo  testimonio  acompaño, 
son  falsas  de  toda  evidencia  las  que  se  han  recibido 
en  el  Congreso  y obran  en  la  Gomisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Pasa- 
rán á la  Gomisión  de  actas  las  presentadas  por  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  Carta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  TORRES  CARTA:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; pero  como  tengo  que  dar  algunas  explicaciones 
que  fundamenten  los  motivos  de  mi  súplica,  espero 


900 


80  DE  JUNIO  DE  1886 


que  la  Presidencia  me  permitirá  entrar  en  algunas 
consideraciones  acerca  de  este  propósito* 

Guando  yo  esperaba  que  el  Sr.  Gastel  se  limita- 
se el  sábado  último  á formular  modestamente  una 
petición  respecto  á los  arbitrios  de  Almería;  cuando 
hasta  la  Mesa  y algunos  de  mi  compañeros  me  ase- 
guraron que  no  se  había  tratado  de  ios  citados  arbi- 
trios; y cuando,  últimamente , el  propio  Sr,  Gastel 
me  había  dicho  que  su  pregunta  no  tuvo  alcance  ni 
importancia,  me  encuentro,  Sres.  Diputados,  con 
que  en  el  Diario  de  las  Sesiones  correspon diente  á la 
última  sesión,  se  consigna  como  hechas  por  el  señor 
Gastel  las  siguientes  afirmaciones: 

«Según  la  prensa  de  la  provincia  de  Almería  y 
las  noticias  particulares  confirman,  se  han  cometido 
numerosos  abusos  é ilegalidades  en  la  formación  de 
los  presupuestos  municipales  de  aquella  ciudad  y en 
la  determinación  de  los  arbitrios  especiales. 

»No  creo  que  persona  tan  honrada  y tan  inteli- 
gente y de  prestigios  tantos  como  el  alcalde  que  pre- 
side aquel  Ayuntamiento,  haya  podido  cometer  nin- 
guna trasgresión  de  la  ley, 

»Si  los  arbitrios  se  han  establecido  determinando 
quejas  en  el  vecindario,  estas  quejas  no  obedecen  á 
la  falta  de  observancia  de  los  preceptos  legales,  sino 
á una  mala  ó equivocada  distribución  de  los  impues- 
tos; á una  exagerada  elevación  de  las  tarifas  perte- 
necientes á ciertos  ramos  de  determinadas  indus- 
trias, cuando  otras  resultarán  notablemente  reba- 
jadas.» 

En  este  último  concepto,  pero  nunca  porque  los 
citados  abusos  é ilegalidades  se  hayan  cometido,  he 
de  unir  mi  ruego  al  del  Sr.  Gastel  y suplicar  por 
mi  parte  al  Sr.  Ministro  lije  su  atención  principal- 
mente en  la  reclamación  de  los  comerciantes  de  Al- 
mería. Pero  no  habré  de  terminar  sin  manifestar  á 
la  Cámara  que  esta  misma  petición  hice  ya  en  1891, 
cuando  los  amigos  del  Sr.  Gastel  en  Almería  regían 
aquel  Ayuntamiento.  Lo  que  prueba  evidentemente, 
que  Los  repetidos  amigos  políticos  del  Sr.  Gastel 
han  realizado  un  verdadero  progreso  en  las  costum- 
bres públicas  y en  la  defensa  de  los  intereses  gene- 
rales del  país.  Yo  no  puedo  menos  de  felicitarme  de 
este  progreso,  y desear  que  en  este  caso  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  proceda  como  eo  aquella  oca- 
sión procedió  el  Sr.  Silvela;  es  decir,  modificando  las 
tarifas  de  los  arbitrios,  en  bien  de  los  intereses  ge- 
nerales de  aquel  país;  pero  entiéndase  que  allí  no  se 
ha  faltado  á ninguno  de  los  preceptos  de  la  ley  Mu- 
nicipal, porque  todos  ellos,  eítoy  perfectamente  se- 
guro, han  sido  observados  religiosamente  por  el  dis- 
tinguido alcalde  de  aquella  capital. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastel  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GASTEIi!  Aludido  directamente  por  el 
Sr.  Torres  Carta  acerca  del  ruego  que  hace  pocos 
días  tuve  el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  La  Go- 
bernación, uso  ahora  de  la  palabra  tan  sólo  para  de- 
cir que  los  calificativos  de  abusos  y de  ilegalidades 
que  empleé,  que  eran,  claro  está,  de  referencia,  te- 
nían la  significación  de  extralimitaciones  de  aquel 
Ayuntamiento,  que  según  los  datos  que  tuve  á la  ma- 
no, propone  arbitrios  sobre  materias  que,  según  las  j 
disposiciones  vigentes,  no  son  imponibles;  y se  habia^  j 
ba,  además,  de  otros  arbitrios  sobre  la  uva  de  expor-  j 
tación,  suponiendo  que  existía  un  contrato  con  los  j 
productores*  A eso  se  referían  aquellos  calificativos 


que,  desde  luego,  no  serán  firmes  hasta  que  tengan 
confirmación  los  hechos  de  referencia. 

Celebro  que  un  Diputado  tan  distinguido,  de  la 
provincia  de  Almería,  esté  conforme  con  la  petición 
que  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  había  yo  hecho 
como  celebraré  también  que  continúe  ajustada  á la 
más  estricta  justicia  la  conducta  del  Ministro  del 
partido  conservador;  deseando  asimismo  que  conti- 
núe el  progreso  que  tanto  aplaude  el  Sr.  Torres  Garla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  López  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Sin  duda,  Sres.  Dipu- 
tados, el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  duran- 
te la  discusión  de  actas  nos  ha  dado  una  prueba  har- 
to patente  de  que  no  se  entera  de  nada,  no  sabe  nada, 
ni  le  importa  nada,  debe  continuar  aplicando  este 
criterio  á todos  Los  actos  que  se  relacionan  con  asun- 
tos públicos,  porque  no  sólo  no  contesta  á las  atentas 
cartas  que  se  le  dirigen  anunciándole  que  se  le  va 
á formular  una  pregunta,  sino  que  cada  día  es  me- 
nor el  tiempo  que  dedica  á contestar  á las  pregun- 
tas que  se  le  hacen. 

Yo,  hace  lo  menos  diez  ó doce  días,  le  dirigí  una 
atenta  carta  anunciándole  que  le  iba  á dirigir  unas 
preguntas,  y esta  es  la  hora  que  no  ha  contestado;  y 
yo,  naturalmente,  tengo  que  suponer  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sigue  aplicando  el  criterio 
de  no  enterarse  de  nada,  porque  no  es  de  sospe- 
char que  una  persona  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación vaya  á cometer  una  falta  que  no  comete- 
ría una  persona  medianamente  bien  educada. 

Pero,  en  fio,  no  vamos  á discutir  sí  el  Sr.  Mima- 
tro  de  la  Gobernación  dedica  más  ó menos  tiempo  á 
los  trabajos  parlamentarios,  en  lo  que  se  refiere  al 
Congreso. 

Yo  necesito  formular  dos  preguntas  sobre  hechos 
inauditos  que  están  aconteciendo  en  la  provincia  de 
Cuenca,  y de  los  cuales  son  víctimas  algunos  conce- 
jales de  dos  Ayuntamientos  de  aquella  provincia. 

Días  antes  del  periodo  electoral,  y por  motivos 
que  conocemos  todos,  tan  justificados  en  ocasiones 
semejantes,  ó sea  en  período  electoral,  se  dicté  un 
auto  de  procesamiento  contra  cuatro  concejales  del 
Ayuntamiento  de  Gañaveruela;  este  auto  de  procesa- 
miento se  fué  dilatando  hasta  tanto  que  terminó  el 
período  electoral,  y elevada  la  causa  á la  superiori- 
dad,  han  sido  absueltos  los  concejales*  Yo  desearía 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sintien- 
do no  esté  presente,  si  se  ha  enterado  de  que  con  fe- 
cha l.°  de  este  mes  se  pasó  por  la  Audiencia  una  co- 
municación al  gobernador  interino  de  la  provincia 
de  Cuenca,  en  cuya  comunicación,  en  la  que  se  tras- 
cribía la  parte  dispositiva  de  la  sentencia,  se  le  or- 
denaba que  reintegrase  en  sus  puestos  á los  cuatro 
concejales  anteriormente  procesados,  y aquel  día  ab- 
sueitos,  y quisiera  saber  sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, en  vista  de  que  el  gobernador  interino  de 
Cuenca  no  ha  tenido  á bien  reponer  en  sus  puestos 
á aquellos  cuatro  concejales,  estaba  dispuesto  á ha- 
cer que  se  cumpliera  el  derecho  y no  fuera  atrope- 
i liada  la  justicia. 

Esto  respecto  al  Ayuntamiento  de  Gañaveruela 
| Pero  existe  otro  hecho  de  más  importancia  y más 
I anómalo,  si  cabe,  que  se  refiere  al  Ayuntamiento  de 
Carboneras. 
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También  para  buscar  efectos  electorales,  se  pro- 
movieron dos  expedientes:  uoo  de  responsabilidad  y 
Giro  de  incapacidad,  contra  dos  concejales  propieta- 
rios de  aquel  Ayuntamiento;  los  dos  se  promovieron 
al  mismo  tiempo,  y remitidos  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, ei  Ministro  resuelve:  en  el  expediente  de 
responsabilidad  que  no  había  lugar  á resolver  porque 
uo  se  había  hecho  un  depósito  que  mandaba  la  ley:  | 
v en  el  de  incapacidad,  que  se  fundaba  en  el  expe- 
diente de  responsabilidad , ordena  que  se  archive 
basta  que  se  haga  el  depósito.  Así  se  hace;  ios  inte- 
resados depositan  la  cantidad  necesaria,  con  objeto  de 
que  se  resuelva  el  expediente  de  responsabilidad,  y 
hace  dos  días  ha  venido  el  expediente  de  responsabi- 
lidad nuevamente  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
auu  está  pendiente  de  resolución.  En  este  estado,  el 
gobernador  interino  de  la  provincia  de  Cuenca  quiere 
hacer  efectiva  la  responsabilidad.  Yo  quisiera  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dis- 
puesto á consentir  semejante  conducta  del  goberna- 
dor interino  de  Cuenca,  pues  es  lamentable  que  se 
atropelle  el  derecho  de  esa  manera. 

Se  quiere  incapacitar  á esos  concejales  en  virtud 
de  un  expediente  en  que  no  se  ha  resuelto  nada,  por- 
que depende  de  la  resolución  de  otro  expediente  que 
boy  día  se  tramita;  y es  tanto  más  sensible  esto, 
cuanto  que  en  el  segundo  hecho  que  someto  á la  con- 
sideración del  Congreso  y del  Sr.  Ministro,  uno  de  los 
principales  motivos  que  laten,  aunque  no  aparece  de 
ana  manera  manifiesta,  es  el  satisfacer  los  apetitos 
del  depositario  de  los  fondos  provinciales,  personaje 
sin  duda  de  mucha  categoría,  que  se  dedica  á la  hon- 
rosa industria  de  sostener  dos  ó tres  casas  de  juego 
cu  la  provincia  de  Cuenca,  y de  sostenerlas  á ciencia 
y paciencia  de  los  gobernadores. 

Esto  es  lo  que  yo  necesitaba  denunciar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  para  saber  si  está  dispuesto 
á poner  remedio  á semejantes  inmoralidades. 

Yo  pudiera  dar  á S.  S.  los  medios  para  poner 
r oto  á este  mal,  y por  eso  deseaba  que  S,  S.  estuviera 
presente.  Uno  de  estos  medios,  y ruego  á la  Mesa 
que  lo  ponga  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  es  otro  que  enviar  allí  un  delegado 
especial  con  el  objeto  de  que  investigue  todo  lo  que 
m refiere  á la  administración  y á la  inversión  de  los 
intereses  de  las  láminas  del  80  por  100  que  corres- 
ponden á los  pueblos  por  su  participación  en  el  im- 
porte de  las  ventas  de  bienes  de  propios,  puesto  que 
de  esta  investigación  podrá  resultar  motivo  para  exi- 
gir responsabilidades  que  afecten  ¿ ese  depositarlo 
de  fondos  provinciales.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación quisiera  aceptar  mis  servicios,  yo  le  pro- 
porcionaría todos  cuantos  datos  creyere  necesarios. 

Estas  son  las  preguntas  que  tenía  que  formu- 
lar... 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Advierto  á S.  S.  que  hay 
muchos  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  pala- 
bra, y realmente  S.  S.  va  dando  á sus  preguntas  una 
extensión  tal,  que  ya  no  son  preguntas. 

El  Sr.  ROMERO  XiGFE£:  Voy  á terminar  en  dos 
palabras. 

Pido  que  se  pongan  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro déla  Gobernación  los  ruegos  que  le  he  diri- 
gido. con  objeto  de  que  se  sirva  contestarme,  si  quie- 
rP>  en  la  sesión  próxima,  y sepamos  á qué  atenernos 
respecto  de  la  opinión  del  Sr.  Ministro  á que  me 
dirijo. 


Antes  de  terminar,  ruego  á la  Mesa  que  se  digne 
hacer  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  exposición  de 
D.  Manuel  Iranzo  Benedlto,  con  la  relación  que  le 
acompaña,  para  que  los  Sres.  Diputados  encargados 
de  proponer  al  Congreso  lo  que  proceda  respecto  del 
acta  de  Albaida,  puedan  tenerla  en  cuenta. 

Asimismo  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y al  de  Gracia  y Justicia  que,  upa  vez  examinada 
la  adjunta  nota,  se  sirva  remitir  los  expedientes  á 
que  se  refiere*  No  leo  esta  nota  por  no  molestar  á la 
Cámara;  pero  suplico  á la  Mesa  que  se  sirva  mandar 
incluirla  en  el  Diario  de  las  Sesiones . 

Ruegos  aí  Slmistro  da  la  Güiiemadón. 

í.°  Que  remita  al  Congreso,  para  su  unión  al  ex- 
pediente del  acta  de  Albaida,  ci  expediente  de  sus- 
pensión del  Ayuntamiento  de  Castellón  de  Rugat, 
con  todos  los  escritos  de  alzada  interpuestos  por  los 
concejales  suspensos,  y el  informe  del  Consejo  de 
Estado. 

Cuantos  antecedentes,  en  forma  de  comunica- 
ciones del  gobernador  de  la  provincia  de  Valencia, 
ó solicitudes  de  los  vecinos  respectivos,  existan  en 
el  Ministerio,  con  respecto  á pretensiones  de  enviar 
delegados  gubernativos  para  inspeccionar  la  admi- 
nistración municipal  á los  Ayuntamientos  de  Pue- 
bla de  Rugat,  Luchen  te,  Pinet  y Montaveracr.  Dichos 
antecedentes  deben  unirse  también  al  expediente  del 
acta  de  Albaida. 

3. a  Expedientes  de  suspensión  de  los  Ayunta- 
mientos de  Cuatretonda  y Alfarrasí,  con  expresión 
de  las  fechas  en  que  fué  dictada  la  suspensión,  y si 
en  el  primero  el  delegado  estaba  ó no  autorizado  por 
el  Ministro  y reunía  las  condiciones  que  determina 
el  reglamento  de  18^4,  vayan  también  al  expedien- 
te del  acta  de  Albaida. 

4. "  Que  le  diga  por  telégrafo  al  gobernador  civil 
de  Valencia,  le  conteste  si  ha  recibido  oficio  del  juez 
de  instrucción  correspondiente,  dándole  cuenta  del 
procesamiento  de  i alcalde  de  Beniatjar  por  haber  ne- 
gado posesión  á los  interventores  liberales  el  día  de 
la  elección  de  Diputado  á Cortes.  Caso  afirmativo, 
que  remita  dicho  gobernador  copia  íntegra  del  oficio 
ai  Ministerio,  y éste  al  Congreso,  para  su  unión  al  ex- 
pediente del  acta  de  Albaida, 

5. °  Ya  que  de  cosas  del  distrito  de  Albaida  m 
trata,  ruego  también  ai  Ministro  diga  al  gobernador 
de  Valencia  que  éste  ordene  al  alcaide  de  Rafe!  de 
Salem  deje  la  jurisdicción,  como  se  le  previno  hace 
ya  mucho  tiempo  por  el  Gobierno  de  la  provincia 
mismo,  á causa  de  haber  sido  procesado  ei  referido 
alcalde, 

Ruegos  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

i*#  Pida  ai  presidente  de  la  Audiencia  de  Valen- 
cia copia  del  auto  de  procesamiento  del  alcalde  de 
Beniatjar  y que  lo  remita  al  Congreso  para  su  unión 
al  acta  de  Albaida. 

2.°  Sumario  incoado  en  el  Juzgado  de  Gandía,  á 
denuncia  de  Antonio  Ortiz  Todolí,  contra  el  juez  mu- 
nicipal de  Terrateig,  D,  Lorenzo  Penalva  Viliagra- 
sa.  La  denuncia  se  hizo  por  Agosto  ó Setiembre  de 
1895.  O debió  incoarse  sumario  ó expediente  guber- 
nativo. El  hecho  denunciado  fué  ó prevaricación  ó 
retardo  malicioso  en  la  administración  de  justicia. 
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El  Si\  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Pasa- 
rán á la  Comisión  de  actas  los  documentos  presen- 
tados por  3.  B.;  se  pondrán  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  los  ruegos  que  le  ha 
dirigido,  y se  insertará  en  el  Diario  de  las  Sesiones  la 
nota  que  S,  S,  acata  de  presentar. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AI»:  Brevísimas  han  de 
ser  las  que  pronuncie;  pero  no  puedo  prescindir  de 
molestar  por  muy  poco  tiempo  la  atención  del  Con- 
greso para  bacer  una  afirmación. 

En  la  última  sesión,  y con  motivo  de  los  sucesos 
que  perturbaron  algún  tanto  el  orden  público  en  las 
calles  de  Madrid  el  viernes  último,  hice  ciertas  afir- 
maciones de  referencia,  hablé  de  haberse  esgrimido 
sables  por  ios  agentes  de  la  autoridad,  y hablé  de  ni- 
ñas heridas. 

Yo  no  tenía  entonces  más  datos  que  los  que  su- 
ministraba la  prensa  de  la  noche  del  suceso,  y la  de 
la  mañana  del  día  siguiente,  enfrente  de  la  afirma- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  re- 
fería á un  parte  de  la  Casa  de  Socorro.  Yo  no  tuve 
inconveniente  ninguno  en  creer,  porque  no  podía 
creer  otra  cosa,  que  el  parte  fuera  exacto;  pero  sí 
pude  sospechar  de  lo  que  en  el  parte  se  decía,  que 
no  se  decía  del  todo  la  verdad  del  hecho. 

Gomo  no  me  gusta  quedar  por  embustero,  como 
vulgarmente  se  dice,  he  procurado  averiguar  la  ver- 
dad de  los  hechos,  y de  esta  averiguación  resulta; 
que  una  niña  de  once  años,  llamada  Petra  (ayer  cele* 
bró  su  fiesta  onomástica  en  el  lecho},  llamada  Petra 
Lorenzo  Aguado,  hija  de  Mariano  y de  Marcelina,  el 
primero  de  oficio  sombrerero,  y por  falta  de  trabajo 
jornalero  de  la  Villa  de  Madrid,  y qne  trabaja  en  la 
sección  tercera  de  la  zona  cuarta,  calle  de  la  Batalla 
del  Salado,  domiciliado  en  la  calle  de  las  Carolinas 
núm.  7,  bajo,  con  cédula  de  vecindad  de  11.a  clase, 
expedida  en  20  de  Marzo  de  i 896,  con  el  núm.  13.420, 
fué  herida  en  la  calle  de  Cedaceros. 

¿De  qué  modo?  No  lo  sé,  porque  no  lo  presencié, 
y es  muy  difícil  hallar  nadie  que  lo  presenciara  y 
que  quiera  decirlo;  pero  me  he  enterado  de  que  una 
operarla  de  la  Fábrica  de  Tabacos,  que  se  llama  Julia 
Pego,  que  vive  en  la  calle  de  Santiago  el  Verde  nú- 
mero 8,  y á quien  yo  no  encontré  ayer  en  su  domi- 
cilio porque  se  hallaba  en  casa  de  su  madre,  calle  de 
la  Solana  núm.  4,  piso  segundo,  donde  la  vi;  que  tra- 
baja en  el  taller  que  dirige  la  maestra  Soledad,  ran- 
cho núm.  i,  y cuya  maestra  habita  en  el  Puente  de 
Yallecas,  taller  de  carpintería,  donde  tuve  el  gusto 
de  interviewarla  ayer,  como  ahora  se  dice. 

Aquella  operarla  de  la  Fábrica  de  Tabacos  se  en- 
contró á la  niña  herida,  la  recogió,  la  condujo  á un 
establecimiento,  creo  que  era  de  comestibles,  donde 
acudieron  con  los  remedios  caseros  de  la  venda  y el 
vino  blanco,  y un  caballero,  cuyas  señas  no  sé  y cuyo 
nombre  ignoro,  buscó  un  coche  de  punto,  y en  ese 
coche  de  punto  envió  la  niña  á la  Gasa  de  Socorro 
del  distrito  del  Congreso,  calle  del  Fúcar  (tiene  tam- 
bién entrada  por  la  Costanilla  de  los  Desem  parad  os) 
(Hijas),  y allí  fué  la  niña  curada. 

La  caritativa  operaría  de  la  Fábrica  de  Tabacos 
no  era  su  madre;  acompañó  después  á la  niña  hasta 


la  Delegación  del  distrito  de  Buenavista,  que  se  baila 
en  la  calle  de  Jardines,  en  donde  entró  la  niña  sola 
porque  aquella  supuesta  madre,  que  jamás  dijo  que 
lo  era,  no  pudo  entrar  en  aquel  sitio;  y desde  aquel 
momento  ya  la  caritativa  obrera  de  la  Fábrica  de 
Tabacos  no  sabía  más  sino  que  había  dejado  un  yqÍ 
lante  á fin  de  que  si  la  niña  necesitaba  auxilio,  acu. 
diera  á la  Fábrica  de  Tabacos,  donde  las  operarías 
quitándose  caritativamente  de  la  boca,  por  decirlo 
así,  un  poco  del  pan  cotidiano,  se  hallaban  dispues- 
tas á lo  que  llaman  echar  un  guante  entre  las  ope- 
rarías. 

Yo  supe  todo  esto,  porque  quise  averiguarlo; 
pero  no  me  bastaban  las  referencias,  y entonces  me 
enteré  de  que  el  padre  de  la  criatura,  que  bien  pu- 
diera ser  un  anarquista  disfrazado,  no  lo  es;  es  un 
honrado  obrero  que  forma  parte  de  la  Asociación  de 
obreros  católicos,  domiciliada  en  !a  calle  del  Duque 
de  Osuna,  núm.  3,  presidida  ó dirigídapor  un  digno 
general,  el  general  Aran  da,  protegida  por  el  digno 
Obispo  de  Sión  y por  nuestro  venerable  Prelado,  el 
Arzobispo-Obispo  de  Madrid-Alcalá.  El  documento 
que  lo  demuestra  lo  tengo  en  la  mano  {Mostrando 
una  medalla  pendiente  de  una  cadenilla);  es  la  con- 
traseña que  deben  presentar  los  obreros  al  llegar  á 
las  cátedras,  donde  se  les  suministran  los  conoci- 
mientos propios  de  su  oficio,  y dice:  «Círculo  Cató- 
lico de  Obreros,  calle  del  Duque  de  Osuna,  núm.  3, 
Madrid,  Número  del  obrero  afiliado,  1,277.» 

Todo  esto,  sin  embargo,  á mí  no  me  bastaba,  por- 
que me  gusta  comprobar  los  hechos  y averiguar 
aquellas  cosas  que  creo  que  debo  averiguar,  y no 
contento  con  estas  referencias,  llegué  ayer  á las  cin- 
co de  la  tarde  á la  casa  núm.  7 de  la  calle  de  las 
Carolinas,  perteneciente  á un  barrio  nuevo  de  Ma- 
drid, entre  los  Cuatro  Caminos  y Tetuán,  y allí,  al 
ver  á una  niña  en  el  lecho  y lamentándose,  acom- 
pañado de  un  facultativo  y bajo  mi  responsabilidad 
(no  sé  si  habré  incurrido  en  alguna),  hice  que  el 
apósito  se  levantara.  El  apósito  se  levantó,  y tam- 
bién bajo  mi  responsabilidad  mandé  recado  á la  Casa 
de  Socorro  que  se  halla  en  los  Guatro  Caminos.  Acu- 
dieron el  médico  de  guardia  y el  practicante;  vieron 
á la  herida  y la  curaron,  y al  preguntarles  yo  si  po- 
dían darme  certificación,  me  contestaron  que  e)  re- 
glamento  no  les  permitía  darla  en  aquel  instante. 
Tenían  razón;  pero  esto  no  impidió  que  un  licencia- 
do en  medicina  presenciara  la  operación  y me  diese 
la  certificación  que  yo  necesitaba,  y que  extendida 
en  el  papel  sellado  correspondiente  dice  á la  letra: 
«D,  Eduardo  García  Pérez,  licenciado  en  medicina  y 
cirugía,  certifico:  que  constituido  en  la  calle  de  las 
Carolinas,  núm.  7,  bajo,  domicilio  de  la  niña  Petra 
Lorenzo  y Aguado,  de  1 1 años  de  edad,  y cnJ  el 
momento  de  ser  curada  por  el  médico  de  guardia  de 
la  Gasa  de  Socorro  del  distrito  del  Hospicio  D.  An- 
tonio Hernández,  Cava  Baja,  53  (me  lo  dijo  verbal- 
mente),  pude  reconocer  detenidamente  en  la  prime- 
ra, y en  la  parte  superior  y lateral  izquierda  del 
frontal,  una  herida  inciso-contusa  de  unos  cuatro 
centímetros  de  extensión...»  [Suponía  que  no  habían 
de  darme  esta  medida,  pero  yo  tomé  mis  precauciones 
y llevé  una  cinta);  «dirigida  de  arriba  abajo  y de  iz- 
quierda á derecha,  que  penetrando  hasta  el  hueso,  y 
acaso  interesándole,  derramaba  abundantepus,..»fEsto 
lo  vi  yo  además)  «hallándose  circundada  por  alguna 
inflamación.  Dicha  herida,  por  la  importante  región 
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¿onde  se  halla,  y por  las  complicaciones  que  puede  , 
motivar,  la  considera  el  que'suscribe  de  pronóstico  re-  ¡ 
servado;  y respecto  á su  origen,  parece  poder  asegu- 
rarse que  se  ha  ocasionado  con  instrumento  inciso 
contundente,  que  bien  pudiera  ser  un  sable.  Para 
tjue  pueda  hacerse  constar  donde  proceda,  y á peti- 
ción del  Excmo.  Sr.  Buque  de  Abranles,  expido  la 
presente  en  Madrid,  á 29  de  Junio  de  1896. — Eduar- 
do García.» 

Deseo  que  esta  certificación  sea  recibida  con  los 
antecedentes  que  doy,  y que  deben  haberse  consig- 
nado por  los  señores  taquígrafos;  este  documento 
puede  ser  remitido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  que  haga  lo  que  se  deba  hacer  en  este  asunto, 
que  si  es  relativamente  exiguo,  no  lo  es  en  cuanto 
ai  oficio  de  fiscal  que  tiene  ei  Diputado  de  la  Nación 
para  intervenir  en  todos  los  actos  del  Poder  eje- 
cutivo. 

Doy,  pues,  todos  los  elementos  de  juicio,  para  que 
el  Gobierno  pueda  enterarse  mejor  del  asunto  y para 
que  el  ministerio  fiscal  vea  si  debe  proceder  de  ofi- 
cio, Si  así  no  se  hace,  y si  llega  el  sétimo  día  y la 
herida  no  se  ha  curado,  yo  entonces  declararé  aquí  : 
que  la  herida  no  puede  calificarse  de  leve,  y que  la  : 
delincuencia  es  mayor  de  lo  que  hasta  ahora  hubie- 
ra podido  suponerse;  advirtiendo  que  si  el  ministerio 
fiscal  no  entiende  que  debe  proceder  de  oficio,  yo 
como  ciudadano,  ejercitando  los  derechos  que  la  ley 
me  concede,  presentaré  la  querella  correspondiente 
ante  la  autoridad  competente,  que  es  el  Poder  ju- 
dicial* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  trasmitirá  con 
mucho  gusto  los  ruegos  de  S*  S,  al  Gobierno  de  S.  M. 
Ed  cuanto  á la  certificación,  sabe  perfectamente  S.  S. 
que  no  es  costumbre  que  la  Mesa  la  trasmita  direc-  | 
lamente,  ni  hace  falta,  puesto  que  S.  S,  la  ha  leído  y 
constará  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 

El  Sr,  Marqués  de  SABDOAL:  Tiene  mucha  ra- 
zón el  Sr,  Presidente,  y ya  sé  yo  que  no  corresponde 
a la  Presidencia  recoger  los  documentos  como  una 
especie  de  Caja  de  Depósitos  ó buzón  de  Correos;  por 
consiguiente,  yo  me  quedo  con  la  certificación  para 
lo  que  pudiera  convenir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ortiz  de  Zárate. 

El  Sr*  ORTIZ  DE  ZARATE:  Suplico  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  se  sirva  traer  al  Congreso  una  lista 
de  todos  los  consejeros  de  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles, á fin  de  que  con  tiempo  podamos  examinarla 
y tenerla  presente  cuando  se  ponga  á discusión  el 
proyecto  de  ley  de  auxilio  á los  ferrocarriles,  porque 
es  un  dato  de  interés  para  que  podamos  deliberar  con 
fruto  sobre  asunto  de  tanta  trascendencia  para  el 
país. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la 
petición  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villar  ino* 

El  Sr,  VILLARING:  Tengo  que  dirigir  algún  rue- 
go á los  Sres*  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Ha- 
cienda, y varias  preguntas  á los  de  Fomento  y Go- 


bernación, sintiendo  mucho  que  ninguno  de  ellos  se 
halle  presente.  Y en  especial  lamento  que  se  haya 
marchado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque 
el  ruego  que  voy  á dirigirle  versa  sobre  asunto  que 
revistemucha  importancia  para  el  distrito  que  tengo 
la  honra  de  representar. 

Según  los  datos  que  se  me  han  facilitado,  parece 
que  se  va  á encargar  del  Juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Pon  ferrada  el  que  ahora  desempeña  ei  Juzga- 
do municipal,  D,  Pedro  Alonso.  Este  señor  se  llama 
eo  la  actualidad  jefe  del  partido  conservador  del 
distrito,  como  antes  se  titulaba  presidente  ó secreta- 
rio del  comité  carlista,  y en  otras  ocasiones,  miem- 
bro importante  del  partido  liberal;  de  modo  que  ejer- 
ce una  jefatura  variable  en  el  nombre,  pero  constan- 
te en  efectos.  Este  Sr.  Alonso  se  distinguió  en 
las  últimas  elecciones  como  favorecedor  de  la  candi- 
datura ministerial,  y recorrió,  acompañado  del  fiscal 
municipal,  todos  los  pueblos  del  distrito,  amenazan- 
do á todos  los  electores  que  no  votasen  al  candidato 
adicto,  diciéndoles  que  el  día  en  que  él  se  hiciera 
cargo  del  Juzgado  de  primera  instancia,  en  sustitu- 
ción del  juez  propietario,  aquellos  electores  que  hu- 
bieren votado  al  candidato  de  oposición  serían  re- 
ventados, frase  que  tiene  poco  de  parlamentaria, 
pero  que  es  demasiado  exacta,  A esto  añadía,  que  á 
éi  ie  importaba  muy  poco  que  tuvieran  ó no  tuvie- 
ran razón  los  adversarios  políticos  que  bajo  su  ju- 
risdicción cayesen,  porque  él  había  de  hacer  las  co- 
sas á su  gusto  y á su  antojo. 

Pues  bien;  el  distrito  se  halla  bajo  el  peso  de  una 
verdadera  alarma,  teniendo  que  sufrir  la  adminis- 
tración de  justicia,  ó lo  que  sea,  de  ese  juez  munici- 
pal; por  loque  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  si,  dentro  de  las  facultades  que  la  ley 
le  confiere,  podría  adoptar  medidas  que  devolvieran 
la  tranquilidad  á aquellos  habitantes,  que,  teniendo 
asuntos  pendientes,  abrigan  el  temor  de  que  se  rea- 
licen las  amenazas  que  se  les  han  hecho. 

La  cosa  tiene  bastante  importancia,  porque  se 
trata  de  la  honra,  de  la  libertad  y de  los  intereses  de 
los  ciudadanos;  y si  bien  puede  ese  juez  municipal, 
al  actuar  de  juez  de  primera  instancia,  pensar  mejor 
las  cosas  y comprender  que  no  es  lo  mismo  amena- 
zar que  llevar  á ejecución  ciertas  amenazas,  y que 
en  la  admiuist ración  de  justicia  debe  procederse  con 
los  miramientos  debidos,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  los  que  esperan  una  resolución  en  sus  expedien- 
tes ó juicios,  no  confían  en  nada,  porque  la  descon- 
fianza es  innata  en  el  hombre. 

Por  consiguiente,  espero  que  la  Mesa  se  servirá 
trasmitir  mi  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. (Los  rumajees  que  hay  en  el  salón  hacen  que  se 
oiga  con  dificultad  al  orador .) 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  suplico  me  mani- 
fieste si  está  dispuesto  á consentir  que  el  gobernador 
de  la  provincia  de  León  se  sobreponga  á las  leyes  del 
modo  que  lo  está  haciendo,  porque  si  bien  me  com- 
plazco en  reconocer  que  es  un  caballero  como  parti- 
cular, no  hasta  ser  uu  caballero  para  gobernar  una 
provincia,  sino  que  es  preciso  poseer  ciertos  conoci- 
mientos ó tener  carácter,  de  que  aquel  señor  gober- 
nador carece,  y ponerlos  al  servicio  del  cargo  que  se 
desempeña,  para  el  cumplimiento  de  los  efectos  lega- 
les* Por  lo  mismo,  mego  al  Sr*  Ministro  que  obligue 
á esa  autoridad  á remitir  el  expediente  de  la  cantera 
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de  Baldomcro  López,  de  San  Miguel  de  las  Dueñas, 
porgue  además  de  los  perjuicios  que  ocasiona  á va- 
rios particulares  el  haber  interrumpido  la  explota- 
ción en  terrenos  del  comiinque  la  cantera  ocupa,  no 
pueden  hallar  trabajo  los  braceros  de  ia  localidad... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego á S.  S.  que  descien- 
da algunos  escaños,  ó,  si  le  es  posible,  esfuerce  algo 
la  voz,  porque  ni  la  Presidencia  ni  los  señores  taquí- 
grafos oyen  á S.  S.  Ai  propio  tiempo  llamo  su  aten- 
ción acerca  de  la  conveniencia  de  que  concrete  sus 
preguntas  y ruegos,  toda  vez  que  hay  muchos  seño- 
res Diputados  que  esperan  turno  para  usar  de  lapa- 
labra. 

El  Sr.  YILIjARINQ  (descendiendo  á la  segunda 
fila  de  bancos):  Está  bien,  Sr.  Presidente. 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  reducía 
á que  reclamara  por  segunda  vez  al  gobernador  de 
León  el  expediente  de  ia  cantera  de  Baidomero  Ló- 
pez, puesto  que  se  ha  negado  á cursar  el  recurso  de 
alzada  interpuesto  contra  la  providencia  que  dictó. 

Ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  suplico  tenga  la 
bondad  de  manifestar  si  es  exacta  la  versión  oficiosa 
que  han  publicado  los  periódicos,  de  una  parte  de  los 
acuerdos  del  Consejo  de  Ministros  celebrado  el  do- 
mingo, en  la  que  se  dice  que  se  presentará  un  pro- 
yecto de  ley  para  condonar  la  contribución  á las  vi- 
ñas ó terrenos  filoxerados  en  la  provincia  de  Barce- 
lona. Gomo  quiera  que  el  Vierzo  se  encuentra  en  las 
mismas  condiciones,  porque  tiene  completamente 
arruinados  sus  viñedos,  entiendo  que  esa  ley  debiera 
ser  de  carácter  general;  esto  es,  para  todos  aquellos 
terrenos  que  se  encontraran  en  igualdad  de  condi- 
ciones. 

También  le  ruego  que  se  sirva  remitir  al  Congre- 
so el  expediente  de  separación  del  recaudador  de 
contribuciones  del  partido  de  Ponferrada,  Sr,  Parra, 
que  ya  se  pidió  en  Mayo,  pues  si  se  ha  perdido  la 
oportunidad  para  lo  que  entonces  se  reclamaba,  hoy 
tiene  otra,  como  lo  es  la  de  una  interpelación  anun- 
ciada por  el  Sr.  Merino,  y que  yo  tengo  el  honor  de 
reproducir,  sobre  la  política  que  se  sigue  y se  ha  se- 
guido en  la  provincia  de  León,  anterior  y posterior 
á las  elecciones,  y con  especialidad  en  lo  que  se  re- 
ñere  A la  Diputación  provincial. 

En  la  sesión  de  i 20  de  Junio  se  pidieron  varios 
documentos  para  fundar  esa  interpelación,  sin  que 
yo  tenga  noticia  de  que  hayan  sido  remitidos  al  Con- 
greso; y no  habiéndose  remitido,  vuelva  á reprodu- 
cir el  mego  de  que  se  envíen  oportunamente.  Aun 
cuando  no  se  envíen,  anuncio  una  interpelación,  por- 
que de  todas  maneras  no  bay  más  remedio  que  ex- 
planarla, y si  no  se  señala  pronto  día  para  ello,  nos 
veremos  en  la  necesidad  de  hacer  uso  del  derecho  re- 
glamentario, puesto  que  se  trata  de  actos  de  suma 
gravedad  que  se  están  realizando,  y no  conviene  que 
1 después  so  venga  con  aquella  teoría  de  los  hechos 
consumados. 

También  he  de  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  tenga  la  bondad  de  decirme  si  está 
dispuesto  á consentir  que  el  alcalde  de  Ponferrada, 
capital  de  partido,  se  ausente  de  ella  y ande  por  don- 
de le  dé  ia  gana,  sin  licencia  y sin  delegar;  dándose 
el  caso  de  que  haya  estado  seis  ü ocho  días  aquella 
importante  población  sin  tener  quien  la  repreaenta- 


j ra  como  alcalde,  puesto  que  no  habiendo  delegado, 

■ claro  es  que  los  tenientes  no  podían  ejercer  el  cargo* 
i porque  se  exponían  á que  se  les  formara  causa  por 
usurpación  de  facultades. 

También  desearía  me  dijese  el  estado  en  que  se 
halle  el  expediente  que  por  varios  concejales  se  pidió 
instruir  á D.  Andrés  González,  médico  titular  de  Pon- 
ferrada,  y si  está  dispuesto  á consentir  que  el  médU 
co  titular  del  Puente  de  Domingo  Flores,  que  ha  sido 
nombrado  médico  director  del  balneario  de  Ponferra- 
da,  distante  cinco  ó seis  leguas,  desempeñe  simultá^ 
neamente  ambos  cargos. 

Y no  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congre- 
so con  estas  cosas,  que  no  le  importan  absolutamen- 
te nada,  puesto  que  son  exclusivamente  locales,  y 
aunque  allí  tengan  una  importancia  suma,  reconoz- 
co que  para  el  resto  de  la  Nación  carecen  de  ella. 
Espero  que  la  Mesa  se  servirá  poner  en  conocimiento 
del  Gobierno  las  preguntas  y ruegos  que  acabo  de 
dirigirle. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis}:  Se 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  res- 
pectivos la  serie  de  preguntas  que  les  ha  dirigido 
su  señoría. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gañellas. 

El  Sr.  CABELLAS:  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  tener  el  honor  de  dirigir  tres  pre- 
guntas á mi  distinguido  amigo  particular  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  dos  de  ellas  sobre  nuestras  rela- 
ciones comerciales  con  varias  Naciones  de  Europa, 
v la  última  sobre  condonación  de  contribuciones  á 
los  dueños  de  tierras  filoxeradas. 

Antes  de  formular  las  dos  primeras,  declaro  que, 
si  por  tratarse  de  nuestras  relaciones  comerciales, 
que  están  íntimamente  enlazadas  con  las  negocia- 
ciones diplomáticas;  si  por  tratarse  de  una  materia 
tan  delicada  de  suyo  en  todas  épocas,  pero  mucho 
más  en  los  presentes  momentos  históricos  de  nues- 
tra Patria,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  cree  que,  por 
razones  de  patriotismo  ó de  prudencia,  debe  ence- 
rrarse en  un  prudente  y patriótico  silencio,  yo  rio 
me  quejaré,  bastándome  dejar  consignadas  mis  pre- 
guntas, mis  dudas  y mis  temores,  para  que  consten 
en  todo  tiempo. 

En  los  periódicos  de  mayor  circulación,  El  Im- 
parcial , El  Liberal  y el  Heraldo , se  ha  dicho  estos 
días,  tomándolo  de  los  periódicos  alemanes  é ingle- 
ses, que  vamos  á conceder  al  Imperio  alemán  el  trato 
de  Nación  más  favorecida,  y que  vamos  directamente 
á un  tratado  definitivo. 

Yo  entendía,  y sigo  entendiendo,  que  el  régimen 
de  los  tratados  no  nos  conviene  a las  Naciones  débi- 
les; pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  me  atrevo  á diri- 
gir al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  siguientes  pre- 
guntas: 

Primera  pregunta:  ¿Vamos  de  nuevo  al  régimen 
de  los  tratados?  O más  concretamente:  ¿Vamos  de 
I nuevo  á un  tratado  definitivo  con  el  Imperio  alemán? 

Segunda  pregunta:  ¿Vamos  á conceder  desde 
luego  al  Imperio  alemán  el  trato  ds  Nación  más  fa- 
vorecida no  precisamente  por  virtud  del  proyecto 
de  ley  que  hoy  está  sobre  la  mesa,  sino  por  medio 
de  otros  proyectos  de  ley  que  indirectamente  se  re- 
1 lacionen  con  el  pendiente  de  discusión? 
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La  otra  pregunta  se  refiere  también  á una  noticia 
que  kan  publicado  ios  periódicos,  diciendo  que  se  va 
á conceder  en  la  provincia  de  Barcelona,  con  mucbo 
í^sto  mío,  la  condonación  de  contribuciones  á los 
dueños  de  tierras  filoxeradas. 

Como  la  provincia  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, como  la  provincia  de  Tarragona,  no  solamen- 
te tiene  filoxera,  sino  que  ve  arruinada  casi  total- 
mente su  riqueza  viti-vinícola,  me  permito  pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿está  dispuesto  S.  S. 
á que  esa  condonación  sea  extensiva  á la  provincia  de 
Tarragona  y á las  demás  provincias  que  se  hallan  en 
idéntico  caso?  Además:  ¿está  dispuesto  S,  S.,  en  esta 
materia,  á prescindir  de  cuota  fija?  Porque  á mí  me 
parece  irritante,  y sobre  todo  injusto  á todas  luces, 
que  se  haga  pagar  á las  provincias  que  todavía  no 
tienen  filoxera,  la  cuota  que  dejen  ó dejarán  de  pa- 
gar aquellas  que  resulten  beneficiadas  con  la  condo- 
nación. 

No  tengo  más  que  decir  por  ahora. 

El  Sr,  Ministro  de  HAGIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): La  primera  de  las  dos  preguntas  que  se  ha  ser- 
vido formular  el  Sr.  Can  ellas,  en  efecto.  Implica  bas- 
tante gravedad;  pero  no  me  envolveré  yo  en  reserva 
alguna,  sino  que  la  contestaré  con  toda  la  claridad 
que  el  Sr,  Cabellas  pueda  desear. , 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  re- 
lativo á nuestras  relaciones  mercantiles  con  el  Im- 
perio alemán,  es  sencillamente  una  previsión  del 
Ministro  de  Hacienda,  en  el  cual,  no  teniendo  parti- 
cipación ninguna  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  hay 
para  qué  confundir  las  relaciones  diplomáticas  ni  las 
negociaciones  de  este  linaje  que  pudieran  existir  y 
que  actualmente  no  existen,  con  ia  mera  previsión 
de  las  relaciones  mercantiles,  hoy  alteradas  por  una 
tarifa  de  recargo  que  el  Imperio  alemán  ha  tenido  á 
bien  imponer  á los  productos  españoles,  y á su  vez 
por  el  pago  en  tarifa  primera,  ó sea  la  más  recargada 
de  ios  españoles,  para  los  productos  del  Imperio  ale- 
mán. A estos  términos  sencillísimos  y,  repetiré,  de 
pura  previsión,  se  reduce  el  proyecto  de  ley  cuyo 
dictamen  está  ya  sobre  la  mesa. 

Por  ello  no  entro,  ni  hay  para  qué,  en  las  consi- 
deraciones á que  el  Sr.  Cabellas  ha  hecho  referencia, 
acerca  de  si  vamos  á entrar  ó no  en  el  régimen  de 
tratados  de  comercio.  No  hay  necesidad  de  entraren 
él,  Sr.  Cabellas;  en  él  estamos. 

Y en  cuanto  á cláusulas  de  Nación  más  favoreci- 
da, sabe  el  Sr.  Cabellas  que  en  distintas  ocasiones 
hemos  combatido  aquí  juntos,  con  gran  gusto  mío, 
por  la  cláusula  de  reciprocidad  sustituida  á ia  anti- 
gua cláusula  de  Nación  más  favorecida. 

Espero  que  el  Sr.  Cabellas  quedará,  si  no  com- 
placido, por  lo  menos  satisfecho  por  la  claridad  con 
que  he  contestado  á la  primera  de  sus  preguntas. 

Y vamos  á la  segunda.  Pregunta  S.  S.  si  el  Go- 
bierno va  á condonar  el  pago  de  la  tributación  á las 
tierras  que  bao  sufrido  la  plaga  de  la  filoxera  en  la 
provincia  de  Barcelona.  No;  el  Gobierno,  no;  las  Cor- 
tes, sí,  si  lo  tienen  á bien.  Porque  lo  que  el  Gobier- 
no hace  en  la  ocasión  presente  y en  todas  las  ocasio- 
nes, es  cumplir  la  ley;  y la  ley  del  año  1885,  que 
sin  duda  conoce  el  Sr.  Cabellas,  prescribe  que  cuan- 
do, la  mayoría  de  los  pueblos  de  una  provincia  ha- 


yan sufrido  la  plaga  de  la  filoxera,  y resulte  proba- 
do, y conformes  las  provincias  limítrofes  con  esta  re- 
baja, el  Gobierno  traiga  inmediatamente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  para  rebajar  á los  dueños  de 
los  terrenos  filoxerados  de  la  provincia  e!  cupo  de 
contribución  en  la  proporción  que  corresponda  á las 
pérdidas  sufridas.  Esto  es  lo  que  hace  el  Gobierno. 
En  el  último  Consejo  de  Ministros,  en  efecto,  tuve 
yo  el  honor  de  presentar  el  expediente  completo  de 
la  provincia  de  Barcelona,  único  expediente  de  este 
género  que  hasta  ahora  ha  llegado  á poder  del  Go- 
bierno, y el  Consejo  de  Ministros  autorizó  la  presen- 
tación á las  Cortes  de  este  proyecto  de  ley.  Aquí  ven- 
drá, y las  Cortes  soberanas  decidirán  lo  que  estimen 
mejor  para  el  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabellas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CABELLAS:  Ante  todo*  doy  las  más  ex- 
presivas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la 
claridad  con  que  ha  contestado  á mis  preguntas. 

Ya  lo  sabemos:  se  va  á conceder  al  Imperio  ale- 
mán el  trato  de  Nación  más  favorecida,  llamándolo, 
como  hemos  dado  en  llamarlo  ahora,  el  trato  de  la 
reciprocidad.  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : No  he  di- 
cho eso.)  Su  señoría  sabe  decir  las  cosas.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Y S.  S,  sabe  entenderlas.)  Lo  que 
ha  dicho  S.  S.,  viene  ¿ confirmar  en  todas  sus  partes 
las  noticias  de  la  prensa  inglesa  y de  la  prensa  ale- 
mana. (Ki  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  En  ninguna 
parte.)  No  podía  ser  de  otra  manera. 

Pero  á mí  me  basta,  boy  por  hoy,  con  dejar  con- 
signadas, ya  que  no  la  contestación  categórica  de 
S.  S„  puesto  que  S.  S.  opone  su  negativa,  por  lo  me- 
nos mis  dudas  y mis  temores.  Con  el  tiempo,  la  ne- 
bulosa quedará  rasgada,  á mi  modo  de  ver,  para  des- 
gracia de  España,  tal  como  yo  lo  presiento. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  no  se  trata 
más  que  de  una  medida  de  previsión  por  parte  de 
S.  S.,  y no  de  relaciones  ni  negociaciones  diplomáti- 
cas. Tomo  acta  de  estas  palabras  de  S.  S,  iGjalá  se 
confirmen!  Y por  razones  de  prudencia  y de  patrio- 
tismo, no  quiero  insistir  más  sobre  este  punto. 

Vamos  á la  segunda  parte.  Claro  está  que  S.  S. 
no  había  de  traer  á las  Cortes  cosa  alguna  que  no 
fuera  arreglada  á la  ley;  esto  es  evidente.  Ya  sabía  yo 
que  la  provincia  de  Barcelona,  con  una  rapidez  asom- 
brosa; con  una  rapidez  verdaderamente  vertiginosa; 
con  una  rapidez  que  no  hemos  sabido,  ni  creo  yo  que 
sepan  imitar  las  demás  provincias  de  España,  ni  yo 
por  ello  dirijo  censura  4 la  de  Barcelona,  sino  que  la 
felicito,  se  ha  puesto  en  regla,  hasta  el  punto  de  que 
sea  la  primera  provincia  que  ha  conseguido,  ó va  á 
conseguir,  que  el  Gobierno  traiga  aquí  el  oportuno 
proyecto  de  ley  sobre  condonación  de  contribuciones 
á los  dueños  de  las  viñas  filoxeradas. 

Ahora  bien;  nosotros  nos  pondremos  en  regla 
también,  si  conseguimos  la  misma  rapidez  en  la  tra- 
mitación y resolución  de  los  expedientes  pendientes; 
pero  yo  defiendo  aquí,  no  solamente  á los  dueños  de 
terrenos  filoxerados,  sí  que  también  las  provincias 
que  todavía  no  tienen  filoxera;  porque  si  lo  que  aho- 
ra se  va  á conceder  á Barcelona,  mañana  á Tarrago- 
na, otro  día  á Gerona,  lo  han  de  pagar  las  demás 
provincias  de  España,  permítame  S.  S.  que  le  diga 
que,  aparte  lo  difícil  de  conseguir  una  resolución  fa- 
j vorable  en  las  Cámaras,  el  procedimiento  me  parece 
el  mismo  que  si  en  tiempo  de  epidemia  de  cólera. 
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por  ejemplo,  cuando  los  vecinos  de  la  casa  número  1 
y del  número  3 vieran  morir  al  del  número  2,  el  Go- 
bierno, no  solamente  obligara  á aquéllos  á que  le  en- 
terraran, sino  á que  pagaran  ios  gastos  de  entierro, 
médico,  medicinas  y demás* 

Yo  entiendo  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y el 
Gobierno  deben  declarar  las  partidas  coud añadas 
como  partidas  fallidas,  porque  sea  ó no  sea  de  cuota 
fija  la  contribución  territorial,  las  cuotas  que  se  deja 
de  pagar  se  declaran  partidas  fallidas*  ¿Qué  más  par- 
tída  fallida  que  aquella  que  deja  de  pagar  un  dueño 
de  terrenos  üloxerados  que  se  ve  arruinado? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Solamente  para  decir  al  Sr*  Cabellas,  que  el  pro- 
cedimiento de  declarar  fallidas  esas  partidas,  no  pue- 
do discutirlo  en  este  momento,  porque  la  ley  de  1885, 
en  ejecución  de  la  cual  se  va  á presentar  el  proyecto 
de  ley  relativo  á la  provincia  de  Barcelona,  ordena 
cabalmente  que  sea  repartida  entre  las  demás  pro- 
vincias la  baja* 

Yo  no  discuto  si  esto  es  bueno  Ó es  malo;  lo  que 
digo  es,  que  es  derecho  constituido,  y que  en  virtud 
de  esa  ley,  que  el  Gobierno  tiene  que  cumplir,  pre- 
sentará aquí  el  oportuno  proyecto,  y á éste  es  al  que 
me  be  referido  antes*  ¿Es  que  entiende  el  Sr.  Cabe- 
llas que  será  ocasión  de  discutir  si  la  ley,  que  es  ya 
ejecutiva,  es  buena  ó es  mala?  Entonces  lo  podrá  dis- 
cutir el  Sr*  Cabellas;  entretanto,  yo  me  be  limitado 
á responder  á sus  preguntas,  diciendo  que  el  Gobier- 
no cumplirá  la  ley  en  los  términos  que  naturalmente 
la  misma  ley  prescribe;  fuera  de  ellos,  ni  puedo  pre- 
sentar nada,  ni  en  este  momento  puedo  discutir  nada, 
siquiera  yo  pueda  entender,  en  mí  fuero  interno,  que 
es  más  ó menos  perfectible* 

El  Sr*  CAÑELLAS:  Una  palabra,  Sr*  Presidente, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  CAÑELLAS:  Como  no  quiero  meterme  á 
redentor,  solamente  he  de  decir  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  que  los  Diputados  de  la  provincia  de  Ta- 
rragona nos  proponemos  ponernos  en  condiciones  le- 
gales, ultimando  el  expediente  general,  y esperamos 
del  Gobierno  que  inmediatamente  que  estemos  en 
regla,  presente  también  el  oportuno  proyecto  de  ley 
ó amplíe  el  proyecto  de  Barcelona*  (El  Sr * Ministro 
de  Hacienda:  Lo  mismo  se  hará  para  esa  y para  todas 
las  provincias  que  estén  en  igual  caso*)  Muchas 
gracias. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  No  estando  conforme 
con  la  interpretación  dada  por  el  Gobierno  de  S*  M* 
al  art*  439  del  Código  penal  en  la  cuestión  del  arresto 
de  los  generales  Sres.  Martínez  de  Campos  y Borrero, 
había  pedido  la  palabra  para  anunciar  una  interpe- 
lación acerca  de  este  asunto  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra,  y le  ruego  se  digne  aceptarla  y señalar,  si 
á S*  S*  le  parece,  el  día  de  mañana  para  explanarla, 
puesto  que  tengo  entendido  que  ya  queda  muy  poco 
tiempo  para  entrar  en  el  orden  del  día,  á no  ser  que 
se  prorrogara  la  primera  parte  de  la  sesión* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  {Azcárraga):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 


El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Acep- 
to desde  luego  la  interpelación  que  me  anuncia  el 
Sr*  González  Fiori;  y en  cuanto  al  momento  de  ex- 
planar la,  lo  dejo  á la  elección  del  Sr,  Presidente* 

Si  cree  que  hay  tiempo,  puede  ser  hoy;  si  no,  será 
mañana;  estoy  á la  disposición  de  la  Presidencia* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  único  que  la  Presiden 
cia  puede  decir  al  Gobierno,  es  que  faltan  cuarenta 
minutos  para  entrar  en  la  orden  del  día.  Si  el  señor 
González  Fiori  cree  que  en  ese  tiempo  se  puede  tra^ 
tar  ese  asunto,  por  parte  de  la  Presidencia  no  hay 
ningún  inconveniente. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Empiezo  por  dar  las 
gracias  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  y á la  Presi- 
dencia* 

Cuando  tuve  noticias  del  arresto  decretado  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  á consecuencia  del  lance 
concertado  entre  los  generales  Sres*  Martínez  de  Cam- 
pos y Borrero,  habría  anunciado  esta  interpelación, 
si  no  me  lo  hubieran  vedado  circunstancias  y respe' 
tos  de  cierto  género  que  no  se  ocultarán  seguramen- 
te á los  Sres*  Diputados.  Siendo  un  asunto  que  el 
Gobierno  sometía  á la  deliberación  del  Senado,  por 
más  que  no  se  tratara  de  ningún  proyecto  de  ley, 
entendía  yo  que  era  un  acto  de  poca  consideración 
para  aquella  Cámara,  el  promover  aquí  debate  coa 
dicho  motivo,  sin  esperar  á que  el  Senado  resolviera* 

Por  otra  parte,  cualesquiera  que  fuesen  las  razo- 
nes ó motivos  de  aquel  arresto,  yo  creía  que  mien- 
tras ambos  generales  estuviesen  cumpliendo  la  pena, 
no  era  cuerdo  ni  prudente  venir  á excitar  las  pasio- 
nes, tratando  de  demostrar  si  aquella  pena  La  había 
impuesto  el  Gobierno  interpretando  rectamente  los 
preceptos  legales  en  que  la  fundaba,  ó si,  por  el  con- 
trario, era  una  evidente  infracción  de  la  Constitución 
y una  verdadera  trasgresión  deL  art.  439  del  Código 
y de  las  demás  disposiciones  invocadas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra* 

Ya  se  ha  terminado  la  cuestión  felizmente  para 
ambos  generales,  y por  lo  tanto  creo  que  es  de  im- 
portancia para  todos  el  que  no  quede  establecido  sin 
protesta  un  precedente  funesto,  puesto  que,  con  arre- 
glo á lo  que  ha  sucedido  en  este  caso,  quedaría  con- 
signado que  el  art.  439  de  nuestro  Código  penal,  pres- 
cribe lo  que  no  ha  prescrito  ninguna  legislación  an- 
tigua ni  moderna;  lo  que  no  es  posible  que  entienda 
establecido  en  ese  artículo  ninguno  que  profese  doc- 
trinas liberales,  que  son  el  principio  en  que  se  in- 
forma el  Código;  ó sea  que  en  ese  artículo  se  castiga 
la  tentativa  de  duelo  con  una  detención  por  tiempo 
indefinido,  ilimitada,  perpetua;  que  es  lo  que  cree  el 
Gobierno,  según  lo  hizo  constar  en  la  comunicación 
que  dirigió  ai  Senado,  y lo  que  también  en  el  infor- 
me de  la  Comisión  allí  nombrada  se  consigna  expre- 
samente* 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  el  hecho  que  sir- 
ve de  base  á esta  interpelación*  El  señor  general  Fo- 
rrero, con  razón  ó sin  ella,  porque  no  es  de  este  lu- 
gar el  apreciarlo,  dirigió  un  reto  al  señor  general 
Martínez  de  Campos,  ¿Qué  podía  hacer  el  señor  general 
Martínez  de  Campos?  Si  consideraba  aquel  reto  como 
de  un  inferior  á su  categoría,  pudo  haber  hecho  lo  que 
hizo  en  1873  en  Barcelona,  cuando  le  retó  el  tenien- 
te coronel  jefe  del  batallón  cazadores  de  Tarifa:  con- 
siderar el  acto  como  una  insubordinación,  enviar  la 
carta  ó reto  á un  tribunal  militar,  velando  por  la 
disciplina,,  que  es  la  virtud  principal  que  debe  pre- 
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dominar  en  el  ejército,  y dejar  que  el  tribunal  juz- 
gara, como  en  aquel  caso  lo  hizo,  acordando  la  sepa- 
ración del  servicio  de  aquel  teniente  coronel. 

¿Entendía  el  señor  general  Martínez  de  Campos, 
gegdn  creo,  que  entre  el  general  Borrar  o y él  no  había 
notable  diferencia  de  categoría  y que  podía  aceptar 
el  reto?  Pues  hizo  bien  en  no  rehusarlo.  Y digo  que 
hizo  bien,  porque  entre  un  capitán  general  y un  te- 
niente general,  no  hay  diferencia  esencial  alguna.  La 
diferencia  de  jerarquía  en  el  ejército  depende  del 
empleo,  y yo  he  visto,  y todos  los  Sres.  Diputados 
habrán  observado,  que  el  mismo  cargo,  el  mismo  em- 
pleo, las  mismas  funciones  que  desempeña  un  capi- 
tán general,  las  puede  desempeñar  y las  desempeña 
un  teniente  general. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á S.  S.  la  atención 
sobre  la  gravedad  de  la  materia  de  que  está  tratan- 
do, y dejo  á la  consideración  de  S.  S.  si  le  parece 
bien  que  en  el  templo,  llamado  así  ya  por  costum- 
bre, en  donde  se  elaboran  las  leyes,  se  diga  que  se 
hace  bien  en  faltar  á ellas.  Ruego,  por  tanto,  á S.  S,, 
y espero  de  su  ilustración  y prudencia,  que  trate  el 
asunto  como  S.  S.  sabe  tratarlo. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Lo  voy  ¿ tratar  úni- 
camente bajo  el  punto  de  vista  jurídico,  ya  lo  he  di- 
cho. ¿Cuál  fué  la  solución  dada  por  el  Gobierno?  To- 
dos la  sabemos:  que  antes  de  realizarse  ese  acto,  ¡ 
cuando  se  habían  cumplido  todos  los  que  consti- 
tuían la  tentativa  del  delito,  se  presentó  el  capitán 
general,  é invocando  el  art.  439  del  Código  penal, 
detuvo  en  su  casa  á los  señores  generales  Martínez  de 
Campos  y Burrero,  ordenando  que  la  detención  con- 
tinuara mientras  no  dieran  palabra  de  honor  de  no 
realizar  aquel  acto.  Y estos  dos  generales  han  estado 
más  de  veinte  días  privados  de  la  libertad  indivi- 
dual, no  ya  como  si  fueran  dos  particulares,  en 
cuyo  caso  el  hecho  sería  igualmente  censurable, 
sino,  á pesar  de  ser  dos  generales,  dos  dignidades  del 
ejército,  Senador  electo  el  uno  y Senador  por  dere- 
cho propio  el  otro. 

¿Puede  mantenerse  esta  absurda  interpretación, 
dada  en  este  caso  al  art.  439  del  Código?  ¿No  es  justo 
que  se  proteste,  para  que  nadie  quede  expuesto  á una 
detención  que  no  es  ni  puede  considerarse  como 
pena  indefinida  ó perpetua,  porque  ni  figura  en  la 
escala  general  de  penas  que  marca  el  Código,  ni  hay 
tampoco  comentarista  que  la  considere  como  tal? 
Pues  ese  es  el  objeto  de  mi  interpelación. 

Y como  ninguna  legislación  antigua  ni  moderna 
ha  establecido  ni  establece  semejante  principio,  pro- 
testo de  la  interpretación  que  en  este  caso  se  ha  dado 
á las  disposiciones  legales,  no  solamente  porque  la 
considero  arbitraria,  injusta  é ilegal,  sino  porque 
constituye  además  un  ataque  al  art,  47  de  la  Cons- 
titución, por  tratarse  de  un  Senador  electo  y de  un  ! 
Senador  por  derecho  propio. 

En  los  tiempos  más  remotos,  en  esas  edades  pri- 
mitivas á que  apenas  alcanza  la  historia,  los  pocos 
datos  que  constan  en  algunas  obras  de  autores  anti- 
guos, denotan  que  los  duelos  eran  sumamente  fre- 
cuentes y estaban  admitidos  en  todos  los  pueblos,  y 
que  no  solamente  se  efectuaban  para  vengar  y satis- 
facer los  agravios  y ofensas  personales,  sino  que  se 
admitían  además,  hasta  para  dirimir  las  cuestiones 
que  surgían  cuando  se  trataba  de  fijarlos  límites  de 
territorios  de  distintos  pueblos  y basta  los  de  propíe-  ¡ 
dadea  particulares.  I 


Había  también  otros  países  en  los  cuales,  creyen- 
do que  la  divinidad  intervenía  en  esos  lances  y daba 
la  razón  á quien  la  tenía,  sometían  todas  las  cues- 
tiones al  duelo  con  anuencia  de  las  autoridades  y sin 
que  ninguna  de  ellas  se  opusiese.  Más  tarde  se  acep- 
taron los  duelos  como  institución  humanitaria;  y 
digo  humanitaria,  porque  se  llevaban  á cabo  para 
evitar  el  derramamiento  de  sangre.  Había  ejércitos 
que  combatían;  y,  á fin  de  evitar  la  muerte  de  mu- 
chos individuos,  acordaban  uno  y otro  caudillo  de- 
signar cierto  número  de  individuos  de  cada  ejército 
para  que  dirimieran  la  cuestión  luchando  entre  sí, 
en  cuyo  caso  se  consideraba  vencedor  el  ejército  á 
que  pertenecieran  ios  individuos  del  grupo  que  hu- 
biera triunfado  de  su  contrario.  Tal  sucedió,  por 
ejemplo,  según  vemos  en  la  historia  de  Roma,  con 
los  Horacios  y los  Curiados. 

Los  tres  hermanos  Horacios  combatieron  con  los 
Curiados,  exclusivamente  para  poner  término  á la 
guerra  entre  Alba  y Roma;  y sobreviviendo  en  aque* 
lia  lucha  el  último  de  los  Horacios,  obtuvo  para 
Roma  el  triunfo. 

San  Gregorio  Turonense  cita  también  el  hecho 
de  que,  existiendo  cruentas  guerras  en  España  entre 
los  suevos  y los  vándalos  sobre  posesión  de  este  país, 
acordaron  ambos  ejércitos  nombrar  un  individuo  por 
cada  parte,  para  ver  quién  había  de  quedar  posesio- 
nado de  España.  Venció  el  campeón  de  los  suevos,  y 
los  vándalos  se  retiraron  á Africa,  en  cumplimiento 
del  pacto  estipulado. 

Con  este  mismo  objeto  de  evitar  derramamiento 
de  sangre,  cita  la  Historia  el  caso  de  D.  Alonso  él 
Batallador.  Tenía  puesto  cerco  á Bayona,  y se  acordó 
que  se  dirimiera  la  cuestión  por  medio  del  duelo  en- 
tre el  Conde  de  Lera  y el  de  Tolosa,  y habiendo  fa- 
llecido el  Conde  de  Lara  á consecuencia  de  las  heri- 
das recibidas  en  el  duelo,  el  rey  Alonso  el  Batalla- 
dor se  apresuró  á levantar  el  cerco. 

Hasta  hubo  un  Padre  Santo,  el  Papa  Martino  IV, 
á cuya  presencia  y de  los  Cardenales  convinieron  un 
duelo  el  Rey  Pedro  de  Aragón  y Carlos  Duque  de 
Anjou,  sobre  posesión  de  i reino  de  Sicilia.  De  consi- 
guiente, es  indiscutible  que  el  duela  estaba  genera- 
lizado y admitido  en  todas  partes,  y basta  se  practi- 
caba como  mero  pasatiempo,  según  ocurrió  con  Die- 
go García  de  Paredes  y otros  diez  caballeros  españo- 
les, que  estando  en  Ñapóles,  durante  el  reinado  del 
Rey  Católico,  cerca  de  la  ciudad  de  Rarleta,  pidieron 
permiso  para  batirse  con  otros  once  caballeros  fran- 
ceses, sin  más  objeto  que  demostrar  su  bravura  y su 
valor;  y otorgado  el  permiso  por  los  respectivos  ge- 
nerales, pelearon  aquéllos  en  campo  abierto,  habien- 
do obtenido  la  victoria  los  españoles.  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  en  aquellos  tiempos  se  castigara  con  deten- 
ción ilimitada  ó perpetua,  ni  con  pena  de  ninguna 
clase,  la  mera  tentativa  de  delito  de  desafío? 

La  primera  prohibición  que  se  registra  en  la 
Historia  se  acordó  en  el  Concilio  Valentino,  celebrado 
en  Francia  el  año  855;  después  el  Papa  Nicolás  X 
prohibió  el  duelo,  pero  no  la  tentativa.  Los  Papas 
Honorio  III,  Celestino  III,  Alejandro  III  y Grego- 
rio II I,  también  volvieron  á condenar  el  duelo;  por- 
que, á pesar  de  las  prohibiciones  anteriores,  los  hom- 
bres seguían  batiéndose  y dirimiendo  en  lances  per- 
sonales sus  agravios.  En  el  Concilio  TridenLino  y en 
el  que  antes  se  celebró  en  Toledo  en  1473,  también 
se  condenó  el  duelo;  y Clemente  VIH  lo  prohibió  en 
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todo  el  orbe  cristiano,  á pesar  de  lo  cual  fné  preciso 
que  se  reiterara  la  prohibición  diferentes  veces  y se 
apelara  á toda  clase  de  medios  para  evitarlos,  en  vista 
de  su  frecuencia.  En  el  siglo  X VI  ocurrían  tan  tos  due- 
los en  Sajón ia,  que  el  Gran  Elector  Juan  José  II  se 
creyó  en  el  caso  de  castigar  como  homicida  común  y 
con  pena  de  muerte,  al  que  matara  á su  adversario 
en  duelo. 

Los  prohibieron  también  los  Reyes  Católicos,  cas- 
tigando á ios  padrinos  con  la  confiscación  de  sus  bie- 
nes, como  medio  de  dificultar  los  duelos.  Los  prohi- 
bió en  Francia  el  Rey  San  Luis,  y en  España  Feli- 
pe V en  1716;  pues,  á pesar  de  todo,  los  duelos  con- 
tinuaron; fué  inútil  que  los  legisladores  se  empeña- 
ran en  considerar  ese  acto  como  delito,  porque  se  re- 
pitió; fué  imposible  poner  coto  á esa  clase  de  faltas. 
Por  lo  tanto,  ni  en  los  tiempos  antiguos,  ni  en  las 
Edades  primitivas,  ni  en  la  época  de  la  Edad  Medía, 
cesaron  los  duelos,  á pesar  de  prohibirlos  repetida- 
mente; pero  la  tentativa  no  se  castigó  jamás,  ni  mu- 
cho menos  con  detención  perpetua,  como  acaba  de 
hacerlo  recientemente  ese  Gobierno,  Pues  sí  entonces 
no  ocurrió,  ni  ahora  ocurre  tal  absurdo,  ¿hemos  de 
ser  una  triste  excepción  en  ei  mundo? 

¿Hay  legislación  vigente  en  alguna  parte  donde 
se  establezca  semejante  pena? 

Yo  he  procurado  revisar  los  Códigos  militares  y 
los  Códigos  ordinarios  de  todas  las  Naciones  de  Eu- 
ropa, y no  he  encontrado  penada  en  ninguno  la  ten- 
tativa para  cometer  el  delito  de  duelo,  con  pena  de 
arresto  por  tiempo  indeterminado. 

El  Código  penal  común  francés  no  habla  siquie- 
ra de  este  delito,  y con  ei  Código  penal  ordinario  de 
Suiza  ocurre  lo  mismo. 

El  Código  penal  de  Holanda,  si  bien,  como  todos, 
reglamenta  el  duelo  y tiene  en  consideración  que  se 
haga  en  condiciones  iguales  ó desiguales,  los  resul- 
tados del  mismo  y el  tiempo  que  duren  las  lesiones, 
declara  expresamente  en  el  art.  194,  que  no  es  pena- 
ble la  tentativa  para  cometer  ese  delito. 

El  Código  penal  de  Italia  castiga  la  provocación, 
tan  sólo  con  multa;  y si  el  provocador  ha  sido  cau- 
sante del  duelo,  y la  causa  es  injusta,  todo  lo  más 
que  ordena  se  le  imponga  es  el  arresto  de  dos  meses. 

El  Código  penal  común  de  Bélgica,  que  también 
se  ocupa  del  duelo,  castiga  la  tentativa,  en  el  artícu- 
lo 423,  con  quince  días  á dos  meses  de  arresto  y 
multa  de  i 00  á 500  pesetas. 

Ei  Código  penal  de  Alemania,  en  su  art.  20 i, 
también  castiga  la  tentativa  de  duelo  cuando  ha 
sido  aceptado  el  reto,  y sólo  en  el  caso  de  que  se 
haya  pactado  llevarlo  á cabo  con  armas  mortíferas, 
impone  como  máximum  la  pena  de  seis  meses  de 
arresto.  Pero  acto  seguido  consigna  en  el  art.  204 
que  si  los  contendientes  desistieren  de  celebrar  el 
duelo,  no  se  les  impondrá  ninguna  pena. 

En  el  Código  penal  de  Hungría,  arts.  293  y 297, 
se  encuentran  las  mismas  disposiciones  que  en  el  de 
Alemania. 

El  Código  penal  portugués  también  castiga  en  su 
art,  387  la  tentativa  de  duelo,  pero  solamente  con 
arresto  de  uno  á tres  meses  y multa. 

En  España,  el  Código  de  justicia  militar  no  con- 
signa nada  que  con  dicho  delito  se  relacione,  y el  Có- 
digo penal  ordinario,  en  su  art,  439,  que  ha  aplicado 
el  Gobierno  de  S,  M.  al  caso  de  que  estoy  ocupán- 
dome, dispone  que  la  autoridad,  cuando  tenga  cono- 


cimiento de  que  se  está  concertando  un  duelo,  deten- 
drá al  retador  y al  retado  y no  los  pondrá  en  liber- 
tad hasta  que  den  palabra  de  honor  de  que  desistirán 
de  batirse. 

¿Cómo  debe  interpretarse  esta  disposición  legal? 
El  Gobierno  de  S,  M.  cree  que  ese  precepto  establece 
una  detención  absoluta,  hasta  que  uno  y otro  con- 
tendiente  den  palabra  de  honor  de  desistir  del  duelo- 
pero  los  más  ilustres  comentaristas  del  Código,  I03 
criminalistas  más  distinguidos,  los  que  más  han  cul- 
tivado esta  clase  de  estudios,  dicen  que  no  es  posi- 
ble que  se  entienda  esa  pena  ilimitada  y hasta  per- 
petua, si  se  tiene  en  cuenta  que  no  figura  en  la  es- 
cala gradual  de  penas  que  el  mismo  Código  estable- 
ce, y que  sólo  debe  reputarse  como  detención  provi- 
sional, como  acto  de  mera  policía;  pero  de  ningún 
modo  como  pena  cuya  duración  no  se  puede  fijar  ni 
limitar. 

Además,  si  preguntáis  á los  comentaristas  cuán- 
do ha  de  cesar  esa  detención,  toda  vez  que  el  Código 
no  la  fija  límite,  contestarán  los  más  ilustres,  que  esc 
precepto  debe  entenderse  en  conformidad  y en  armo* 
nía  con  las  demás  leyes  del  Reino,  de  las  cuales,  la 
más  importante  es  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
en  cuyo  art.  4.a  se  establece  que  ningún  español  ni 
extranjero  puede  ser  detenido  por  más  de  veinticua- 
tro horas,  sin  ser  entregado  al  juez  competente,  el 
cual,  á su  vez,  tendrá  que  dejar  sin  efecto  Ó elevar  la 
detención  d prisión,  dentro  de  las  setenta  y dos  horas, 
Esa  es  la  limitación,  esa  es  la  manera  de  entender  ei 
art.  439  del  Código  penal,  y no  la  interpretación 
que  le  ha  dado  el  Gobierno,  que  ha  hecho  detener 
por  más  de  veintitantos  días  á dos  ilustres  genera- 
les que,  por  lo  visto,  habrían  continuado  detenidos 
sino  se  hubiera  hecho  público  que,  por  razones  que 
todos  sabemos,  habían  desistido  del  lance.  ¿Puede 
quedar  sentado  este  precedente?  ¿No  es  justo  protes- 
tar de  él,  y volver  por  la  verdadera  inteligencia  y el 
recto  sentido  de  la  ley?  Pues  este  es  el  único  objeto 
de  mi  interpelación,  y por  eso  he  esperado  á que  todo 
lo  relacionado  con  el  lance  hubiera  terminado,  para 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  atribuyera  á mis  pala- 
bras distintos  móviles  de  los  que  están  en  la  ¡inten- 
ción mía. 

¿Cómo  ha  aplicado  el  Gobierno  ese  art.  439?  Pues 
lo  ha  aplicado  suponiendo  que  el  capitán  general 
cogió  in  fragawti  delito  de  duelo  á ambos  generales, 
y yo  entiendo  que  en  esto  ha  padecido  también  otra 
equivocación  el  Gobierno.  Ei  duelo  empieza  cuando 
ambos  combatientes  cogen  las  armas  y se  colocan 
frente  á frente;  pero  cuando  el  capitán  general  se 
presentó,  antes  por  cierto  de  la  hora  señalada,  cuan- 
do aún  no  había  llegado  uno  de  los  combatientes, 
¿puede  decirse  que  ios  cogió  in  fraganti  delito?  Es- 
taban realizados  todos  los  actos  que  constituyen  la 
tentativa;  pero  ¿comenzado  el  delito?  Eso  no  puede 
sostenerlo  nadie.  La  comisión  del  delito  no  había  co- 
menzado; el  capitán  general  Uegó  muy  á tiempo  para 
impedirlo;  mucho  antes  de  que  empezara,  cinco  ó 
seis  minutos  antes,  y,  por  tanto,  ni  sorprendió  in  fra- 
ganti  á los  contendientes,  ni  se  les  ha  debido  aplicar 
desde  luego  el  art.  439  del  Código,  por  impedirlo  el 
46  y el  47  de  la  Constitución;  pues  no  se  trataba  de 
dos  particulares,  sino  de  dos  Sres.  Senadores,  electo 
el  uno,  y por  derecho  propio  el  otro,  que  gozan  de  la 
inviolabilidad  y de  la  inmunidad  sancionadas  en  los 
citados  artículos  de  la  Constitución. 
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gl  art*  46  se  refiere  á la  inviolabilidad  de  los  Se- 
nadores y Diputados,  respecto  de  los  actos  que  como 
tales  Senadores  ó Diputados  llevemos  á cabo  por  nues- 
tras palabras  ó votos;  y es  tan  absoluta  esta  inviola- 
bilidad, que  si  en  el  ejercicio  de  nuestro  cargo  come- 
temos delito,  no  hay  tribunal  que  pueda  exigirnos 
responsabilidad  criminal  de  ninguna  clase,  puesto 
ipie  hasta  la  Cámara  carece  de  jurisdicción  para  ello, 

SI  art,  47  es  cosa  distinta.  Así  como  el  46  se  re- 
fiere á la  inviolabilidad  por  los  actos  que  llevemos  á 
cabo  como  Diputados  ó Senadores,  el  art,  47  se  refie- 
re á les  actos  que  ejecutemos  independientemente 
del  cargo  de  Diputados  ó Senadores  y que  revístan 
caracteres  de  delito;  y á fin  de  resguardarnos  de  las 
iras  del  poder  ó de  los  atropellos  de  los  Gobiernos, 
se  establece  en  ese  artículo  que  es  absolutamente 
preciso,  para  proceder  contra  los  Diputados  ó Sena- 
dores, la  previa  autorización  de  la  Cámara  á que  per- 
tenezcan. 

Guando  estaba  en  el  poder  el  partido  liberal,  otro 
general  ilustre,  el  malogrado  general  Dabáo,  dirigió 
una  carta  á sus  compañeros  de  milicia,  que  aquel  Go- 
bierno consideró  objeto  y motivo  de  corrección  gu- 
bernativa; pero  respetuoso  con  los  arta,  46  y 47  de 
la  Constitución,  no  procedió  al  arresto  del  general 
DaMn,  sino  que  se  dirigió  á la  alta  Cámara,  de  que 
formaba  parte,  solicitando  su  venia  para  hacer  efec- 
tivo el  correctivo,  y el  partido  conservador,  entonces 
en  la  oposición,  se  creyó  en  el  caso  de  defender  hasta 
con  exageración  la  inmunidad  parlamentaria,  ¿Pues 
c6mo  es  que  ahora  ha  sido  tan  fácil  para  realizar  la 
prisión  de  dos  ilustres  generales,  Senador  por  dere- 
cho propio  el  uno  y electo  el  otro? 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que 
sin  que  entienda  que  mis  palabras  encierran  una  cen- 
sura para  S*  S*,  puesto  que  ya  comprendo  los  móvi- 
les á que  ha  obedecido  esa  determinación,  que  no 
puede  establecer  precedente,  yo  le  ruego  que  declare, 
noble  y francamente,  si  cree  que  el  art,  439  del  Có- 
digo penal  debe  ser  interpretado  en  sentido  absoluto, 
si  se  debe  considerar  la  detención  que  en  él  se  esta- 
blece como  ilimitada  y perpetua,  mientras  ambos  con- 
tendientes no  den  palabra  de  honor  de  renunciar  al 
duelo,  ó si,  por  el  contrario,  cree  y entiende,  como 
consideran  ilustres  comentaristas,  con  cuya  opinión 
estoy  conforme,  que  esa  detención  se  halla  subordi- 
nada al  art,  4.°  de  la  Constitución,  según  el  cual  nin- 
gÚQ  español  ni  extranjero  podrá  ser  detenido  sino 
durante  veinticuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  de- 
be elevarse  á prisión  esa  detención  por  el  juez  com- 
petente. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Azcárraga);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Azcárraga):  Se- 
ñores Diputados,  el  elocuente  discurso  del  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori  ha  tenido  una  parte  histórica,  que  con  inte- 
rés habrá  oído  la  Cámara,  por  la  serie  de  citas  que 
S.  S.  ha  hecho  acerca  del  duelo;  y otra  parte  relativa 
d la  forma  en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  interpre- 
tado ó aplicado  la  legislación  vigente. 

Yo  no  voy  á discutir  la  primera  parte.  Carece 
completamente  de  objeto  el  que  entablemos  aquí  un 
debate  sobre  el  duelo.  No  sabemos  á dónde  nos  lle-r 
varía  esto.  Recientemente,  en  el  Parlamento  de  una 
de  las  grandes  capitales  de  Europa,  se  abordó  esta 
cuestión,  y á pesar  de  ser  aquélla  una  Nación  comple- 


tamente militar,  el  Ministro  de  la  Guerra  se  pronun- 
ció en  contra  del  duelo,  habiéndose  manifestado  otras 
opiniones  en  su  favor.  Hago  esta  ligera  cita,  porque 
se  refiere  á un  hecho  reciente,  pero,  como  he  dicho, 
quiero  circunscribirme  á defender  el  procedimiento 
empleado  por  el  Ministro  de  la  Guerra  en  la  cuestión 
de  que  se  trata. 

Ha  afirmado  S.  S.  que  el  artículo  del  Código  en 
que  el  Gobierno  se  ha  apoyado,  no  puede  ser  admitido 
por  ningún  partido  liberal,  y sin  embargo,  el  Código 
en  que  ese  artículo  se  consigna  lleva  la  fecha  de  una 
época  en  que  prevalecían  las  ideas  mas  liberales  que 
han  dominado  en  España. 

Se  ha  dicho  también  que  hay  contradicción  entre 
el  Código  y el  artículo  constitucional  que  no  permi- 
te la  detención  de  los  ciudadanos  por  más  de  un 
tiempo  determinado,  explicando  esto  en  parte  por  ser 
la  Constitución  vigente,  posterior  al  Código  penal  que 
rige;  pero  yo  no  encuentro  ningún  fundamento  á este 
raciocinio,  porque  el  artículo  del  Código  de  1870  es- 
taría igualmente  en  perfecta  contradicción  con  la 
Constitución  de  1869,  que  establece  en  ese  punto  los 
mismos  preceptos  que  la  de  1876. 

Bu  señoría  ha  censurado  lo  indefinido  del  arres- 
to como  penalidad.  Claro  es  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  no  puede  imponer  penas;  pero  aquí  no  se  tra- 
ta de  un  castigo  más  ó menos  grave  y duradero,  sino 
de  una  detención,  que  no  depende  del  arbitrio  del 
Ministro  ó de  la  autoridad  civil  ó militar,  sino  de  la 
voluntad  de  los  detenidos,  porque  desde  el  momento 
en  que  cumplan  las  prescripciones  del  Código,  que- 
dan en  libertad. 

Y dados  los  términos  concretos  y explícitos  del 
texto  legal,  paréceme  indiscutible  que,  cogidos  dos 
individuos  en  flagrante  conato  de  duelo,  deben  quedar 
detenidos  hasta  que  empeñen  su  palabra  de  honor  de 
desistir  de  su  propósito,  puesto  que  ei  objeto  deesa  de- 
tención tiende  exclusivamente  á evitar  un  mal  mayor. 

Pero  arguye  S.  S.:  ¿será  indefinida  esa  detención? 
Pues  ha  habido  casos,  en  la  aplicación  de  ese  artículo 
del  Código,  en  que  la  detención  ha  durado  muchos 
meses.  La  letra  expresa  del  Código  así  lo  exige,  y así 
se  realiza  el  fin  en  que  se  funda,  que  es  dar  lugar 
á que  ios  mismos  combatientes  reflexionen  con  sere- 
nidad, á que  oigan  y atiendan  las  observaciones  de 
la  autoridad,  de  parientes  y amigos,  gracias  á las 
cuales  sucede  con  frecuencia  que  los  que  se  creen 
lastimados  comprenden  al  fio  que  no  existen  moti- 
vos de  ofensa,  y dan  por  terminada  la  cuestión.  Esto 
ha  acontecido  ahora,  y después  de  trascurridos  veinte 
ó veintidós  días,  han  cesado  las  causas  de  la  deten- 
ción, y han  quedado  en  libertad  los  dos  dignos  gene- 
rales. 

En  cuanto  al  punto  que  ha  tocado  S.  S.,  relativo 
á las  jerarquías,  no  ha  dejado  de  llamarme  la  atención 
que  persona  tan  competente,  que  un  hombre  de  ley 
como  S*  S.,  sostenga  que  un  capitán  general  y un 
teniente  general  son  iguales  dentro  del  ejército 
porque  á veces  desempeñan  iguales  destinos.  Siento 
mucho  no  estar  conforme  con  S.  S.,  ni  puede  estarlo 
nadie  que  conozca  la  ley  orgánica  militar  y las  Or- 
denanzas* El  orden  jerárquico  está  en  ellas  perfecta- 
mente determinado.  La  misma  distancia,  igual  res- 
peto, idéntica  consideración,  en  lo  que  se  refiere  á 
diciplina,  existe  entre  el  capitán  general  y ei  teniente 
general,  que  entre  el  teniente  general  y el  general  de 
división,  hasta  llegar  á los  últimos  grados  del  orden 
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jerárquico.  Y á la  verdad  que  no  era  necesario  dis- 
cutir este  tema,  porque  para  los  efectos  de  la  aplica- 
ción que  ha  dado  el  Gobierno  al  art.  439  del  Código, 
lo  mismo  da  que  ambos  contendientes  tuvieran  igual 
ó distinta  jerarquía  ó fuesen  paisanos,  Pero  si  S.  S.  se 
refiere  á si  pudiera  ó no  haber  falta  por  parte  del 
inferior,  esa  es  cuestión  que  se  ha  de  dilucidar  en  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  á quien  está 
sometido  el  asunto.  Me  importa,  sín  embargo,  dejar 
consignado  que  no  hay  esa  igualdad  de  categoría  que 
S.  S.  supone  entre  el  capitán  y el  teniente  general, 
sino  que  hay  la  misma  diferencia  que  en  las  catego* 
rías  subsiguientes. 

Creo  haber  contestado  á todo  lo  esencial  del  dis- 
curso del  Sr.  González  Fiori;  y en  cuanto  á la  pregun- 
ta concreta  con  que  S.  S.  lo  ha  terminado,  manifes- 
taré que  yo  no  entiendo  que  se  pueda  proceder  de 
otra  manera  que  como  yo  he  procedido,  ateniéndo- 
me estrictamente  á lo  que  el  Código  previene.  Mien- 
tras una  nueva  ley  no  disponga  otra  cosa,  sólo  pue- 
de hacerse  lo  que  yo  he  hecho,  que  ha  sido  guardar 
los  respetos  debidos  á las  condiciones  de  aquellos 
dignos  generales,  por  virtud  de  las  cuales,  tratándo- 
se de  un  Senador  vitalicio  y de  un  Senador  electo, 
tenía  que  dar  cuenta  al  Senado,  como  lo  hice,  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  de  la  detención  realizada, 
para  que  la  alta  Cámara  tomase  la  resolución  que 
estimara  oportuna;  y entretanto,  los  generales  conti- 
nuaban detenidos.  Esto  es  lo  que  yo  debía  hacer,  y lo 
que  en  casos  análogos  tendré  que  seguir  haciendo, 
mientras  no  se  modifique  la  legislación  vigente. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GpNZALEZ  FIORI:  Yo  no  he  dicho,  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  ningún  liberal  podría 
aceptar  el  art.  439  del  Código  penal;  lo  que  he  dicho 
es,  que  ningún  liberal  podría  aceptar  la  interpreta- 
ción que  á ese  artículo  se  ha  dado;  porque  los  comen- 
taristas más  insignes,  entre  ellos  el  ilustre  Pacheco, 
explican  el  artículo  en  el  sentido  de  que  por  lo  mis- 
mo que  no  tiene  límite,  hay  que  interpretarlo  con- 
forme á lo  que  preceptúan  las  leyes  generales  del 
Reino;  y la  ley  principal  del  Reino  es,  en  este  caso, 
el  art,  4.*  de  la  Constitución,  según  el  cual,  esa  de- 
tención, que  oo  es  pena  porque  no  figura  en  las  es- 
calas graduales  del  Código  como  tal  pena,  únicamen- 
te puede  durar  veinticuatro  horas.  Los  mismos  co- 
mentaristas explican  por  qué  razón  los  autores  del 
Código  no  fijaron  plazo;  y la  razón,  es  que  creían  que, 
dada  publicidad  al  hecho  é interrumpida  su  realiza- 
ción, bastaban  las  veinticuatro  horas  para  que  la  fa- 
milia, los  amigos,  etc.,  lograsen  imposibilitar  com- 
pletamente la  realización  del  lance  suspendido. 

Pero  ningún  comentarista  sostiene  que  esa  deten- 
ción pueda  considerarse,  contra  lo  que  la  Constitu- 
ción previene,  como  ilimitada,  ni  que  pueda  prolon- 
garse por  dos  ó tres  meses.  Prueba  de  ello  es,  que  ya 
ha  visto  S.  S.  que  en  la  legislación  común  de  todos 
los  países  civilizados  no  se  consigna  tal  precepto,  ni 
cabe  tal  interpretación;  y ahora  diré  á S.  S.  que, 
examinadas  una  por  una  las  leyes  militares  de  todos 
los  pueblos  europeos,  no  hay  en  ellas  nada  respecto 
al  duelo,  excepto  en  la  ley  federal  de  justicia  penal 
para  las  tropas  de  Suiza,  en  cuyos  arts.  293  y 297  se 
establece  lo  propio  que  en  el  Código  ordinario  ale- 
mán y en  el  Código  común  de  Hungría;  es  decir,  que 


se  castiga  la  provocación  al  duelo,  que  es  lo  que  aquí 
ha  habido,  con  dos  condiciones:  una,  que  sea  acepta- 
do, y otra,  que  se  intente  llevarlo  á cabo  con  armas 
mortíferas,  ó sea  el  duelo  á muerte.  Y aun  así  se 
castiga  coa  seis  meses  de  arresto,  como  máximum 
Ya've  S.  S.  si  hay  diferencia  entre  lo  que  existe  en 
todos  los  países  civilizados  y lo  que  se  pretende  im- 
plantar aquí,  dando  áese  art.  439  la  interpretación 
á mi  juicio  errónea  y contraria  á la  Constitución' 
que  el  Gobierno  le  ha  dado  en  la  ocasión  presente.  * 

Respeto  la  opinión  de  S.  S,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  diferencia  de  categorías.  Como  no  soy  militar  no 
me  he  dedicado  á esos  estudios,  y calculaba  que  era 
lo  mismo  uno  que  otro  cargo,  porque  he  visto  que 
por  ejemplo,  al  capitán  general  Sr.  Martínez  de  Cara' 
pos  le  reemplazó  el  teniente  general  Sr.  Weyler  en  el 
mando  de  Cataluña,  como  luego  ese  mismo  general 
le  ha  reemplazado  en  Cuba;  y el  señor  general  Btan* 
cg,  que  siendo  teniente  general,  desempeñó  la  Capita- 
nía general  de  Filipinas,  continúa  en  este  mando 
después  de  ser  nombrado  capitán  general  de  ejército. 

De  suerte  que  no  existe  diferencia,  que  yo  sepa, 
para  el  mando  entre  uno  y otro  empleo,  y hasta  creo, 
en  buena  doctrina  militar,  que  puede  un  teniente 
general  ser  general  en  jefe  de  un  ejército  y tener  í 
sus  órdenes  aun  capitán  general  mandando  un  cuer- 
po de  ese  mismo  ejército.  Es  decir,  que  considero  el 
empleo  de  capitán  general  como  considero  el  grado 
de  doctor,  como  una  dignidad,  como  una  cruz  que  un 
coronel  puede  tener  y otro  no  tenerla;  es  decir,  como 
una  distinción  ó premio,  pero  no  como  un  cargo  es- 
pecial en  la  milicia.  Á esto  me  refería,  y esto  he  sos- 
tenido y sostengo  frente  á la  opinión  de  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (AzcárragaJ:  Em- 
pezando por  donde  terminaba  S,  S.,  le  manifestaré 
que  es  cierto  que  el  capitán  general  desempeña  algu- 
nos cargos  asignados  á la  categoría  de  teniente  gene- 
ral; pero  en  el  orden  jerárquico,  en  la  Ordenanza  y 
la  ley  constitutiva  del  ejército,  es  jerarquía  superior 
la  del  capitán  general,  y hasta  para  la  organización 
de  los  ejércitos  en  campaña,  está  establecido  que  el 
capitán  general  mande  un  ejército  y los  tenientes 
generales  manden  cuerpos  de  ejército,  como  los  ge- 
nerales de  división  y los  de  brigada  mandan  divisio^ 
nes  y brigadas  respectivamente,  sin  perjuicio  de  que 
en  ocasiones  se  nombre  á un  teniente  general  para 
el  mando  de  un  ejército;  pero  esto  no  es  lo  corrien- 
te;  lo  establecido  en  el  orden  jerárquico  es  que  se 
confíen  los  mandos  según  las  categorías. 

En  cuanto  á que  en  ninguna  Nación  exista  una 
prescripción  como  el  art.  439  de  nuestro  Código,  ¿qué 
he  de  contestar  á S.  S.?  Respeto  mucho  todo  lo  que 
se  haya  hecho  en  las  demás  Naciones;  quizá  sea  malo 
lo  que  se  hace  en  España,  pero  es  lo  mandado;  y yo, 
por  ahora,  mientras  las  Cortes  no  crean  conveniente 
alterar  la  legislación,  no  tengo  más  remedio  que  ce- 
ñirme á ella,  buena  ó mala. 

Su  señoría  cree  que  bastarían  veinticuatro  horas 
para  conseguir  el  efecto,  á que  yo  bacía  alusión  an- 
teriormente, de  evitar  el  lance;  pero  debe  también 
comprender  que  es  muy  poco  tiempo  veinticuatro  ho- 
ras para  llegar  á un  formal  desistimiento. 

Me  ha  citado  S.  S,  los  comentarios  del  Sr.  Pache- 
co. Pero  S.  S,  habrá  leído  el  elocuentísimo  discurso 
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¿el  Sr.  Gro izará,  persona  muy  competente  en  estas 
materias,  que  también  ha  escrito  comentarios  muy 
interesantes  á nuestro  Código,  habiéndose  ocupado 
extensamente  de  ese  artículo,  y que  no  está  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Pacheco,  como  tampoco  lo  están  algu- 
nos otros  tratadistas*  Por  consiguiente,  cuando  se  ve 
que  entre  personas  tan  inteligentes  y conocedoras  de 
las  leyes,  no  hay  entera  conformidad  de  juicios,  ¿qué 
hade  hacer  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  tiene, 
ni  con  mucho,  esa  competencia  que  da  el  conoci- 
miento del  derecho?  Atenerse  ai  cumplimiento  es- 
tricto de  la  ley,  sin  entrar  en  glosas,  interpretacio- 
nes, ni  comentarios. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra* 

El  S r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  GONZALEZ  FIOBI:  El  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  en  la  última  parte  de  su  rectificación,  ha 
querido  ponerme  frente  á frente  de  las  opiniones  del 
Sr.  Groizard* 

Dispense  S.  S.  que  le  diga  que  el  Sr,  Groizard,  al 
que  profeso  el  mayor  respeto,  recordó  también  en  su 
discurso  el  art.  4^  de  la  Constitución  del  Estado,  en 
vista  de  lo  cual  entendía  que  la  detención  debió  du- 
rar únicamente  veinticuatro  horas. y> 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  y previa  la  opor- 
tuna pregunta,  hecha  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
San  Luis,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

Pmwpii&síos  de  las  islas  de  Puerto  Rico  y Cuba . 

Acto  continuo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ocupó 
la  tribuna  y dió  lectura  al  proyecto  de  presupuestos, 
que  en  el  año  económico  de  1836-97  ha  de  regir  en 
Puerto  Rico,  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario*) 

Terminada  la  lectura  de  dicho  proyecto  de  ley, 
dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Calatra- 
va):  El  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  que  acaba  de 
leer  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  de  Puerto  Rico* 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dió  igualmente  lec- 
tura á un  proyecto  de  ley  relativo  á la  inversión  de 
los  sobrantes  de  varios  presupuestos  de  Puerto  Rico, 
anunciándose  por  el  mismo  Sr.  Secretario,  que  pasa- 
ría á la  mencionada  Comisión  de  Puerto  Rico.  (Véase 
el  Apéndice  8.*  á este  Diario.) 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  leyó  asimismo  el 
proyecto  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para 
1896-97,  anunciándose  por  el  Sr.  Secretario  Conde 
del  Moral  de  Calatrava  que  pasaría  á la  Comisión 
de  presupuestos  de  Cuba.  (¿Véase  el  Apéndice  9.°  á este 
Riario.) 

Suplicatorio  y elecciones  de  May agüe z y Remedios* 

Sin  discusión,  quedaron  aprobados  los  anuientes 
dictámenes: 


Acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción 
de  Tolosa  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Ensebio  Zabizarreta  por  la  publica- 
ción de  un  artículo  titulado  «Fiesta  nacional».  (Véase 
el  Apéndice  94.°  al  Diario  núm. . 37.) 

De  las  Comisiones  de  actas  é incompatibilidades, 
sobre  las  elecciones  verificadas  en  los  distritos  de 
Mayagüez  y Remedios,  y capacidad  legal  y admisión 
de  los  Bros,  D.  Vicente  Balbás  y Capó  y D.  Alfredo 
González  Fuentes  y García,  que  quedaron  admitidos 
y proclamados  Diputados.  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm . 39. ) 

Beneficios  otorgados  á las  familias  de  los  militares 
fallecidos  del  vómito  en  Cuba . 

También  quedó  aprobado  sin  discusión,  anun- 
ciándose que  pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo  y se  sometería  á la  aprobación  definitiva  del 
Congreso,  el  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley 
aplicando  á las  familias  de  los  individuos  del  ejército 
y de  la  armada,  fallecidos  á consecuencia  del  vómito 
durante  la  actual  campaña  de  Cuba,  los  beneficios 
que  concede  el  art.  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860, 
(Wase  el  Apéndice  85.°  al  Diario  núm . 37.) 

Juramento  de  un  Sr.  Diputado . 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D.  Vicente  Balbás  y 
Capó,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  sexta* 

Carreteras. 

Quedaron  aprobados  sin  debate  los  siguientes 
dictámenes,  anunciándose  que  pasaríau  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo  y se  someterían  á la 
aprobación  definitiva  del  Congreso. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
que  ¿continuación  se  expresan: 

De  Fuente  el  Fresno  á Piedrabuena.  el 

Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  39.) 

De  Villarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Pucrto-Lá- 
piche.  (Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm.  39.) 

De  la  estación  de  Argamasilia  de  Alba  á Arenas 
de  San  Juan*  (Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  39.) 

De  GHptana  á la  en  proyecto  de  Bouülo  á Madri- 
dejos*  (Véase  el  Apéndice  S,°  al  Diario  núm . 39.) 

Declarando  de  segundo  orden  la  carretera  de 
Puerto-Lápicbe  y Herencia  á Alcázar  de  San  Juan. 
(Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm  39.) 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  quedaron  aprobados  definitivamente, 
anunciándose  que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  de  S*  M.  para  otorgar  á 
D.  Julián  Fernández  Suárez  la  concesión  por  noventa 
y nueve  años,  sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro- 
carril de  vía  ancha  que,  partiendo  de  Benavente  en 
la  línea  general  de  Malparí  ida  de  Plasencia  á Astor- 
ga,  termine  eo  León,  en  la  del  Noroeste.  (Véase  el 
Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

Concediendo  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  la 
línea  de  Madrid  á Valdeiglesias  una  prórroga  de  dos 
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años  para  concluir  la  línea  y abrirla  á la  explotación. 
[Véase  el  Apéndice  11, 0 á este  Diario,) 

Disponiendo  que  la  carretera  incluida  en  las  del 
plan  general  del  Estado  con  el  nombre  de  Alar  del 
Rey  á Sotresgudo,  se  continué  por  las  inmediaciones 
de  Yillanueva  de  Odra  y Villaiuzán  de  Treviño  hasta 
su  encuentro  en  Sasamón  con  la  del  Puente  de  Astu- 
diilo  á Villadiego,  denominándose  en  lo  sucesivo,  ca- 
rretera de  Alar  del  Rey  á Sasamón,  (véase  el  Apén- 
dice 12.*  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  Puebla  de  Cazalla  y pa- 
sando por  la  estación  de  Ojuelos,  termine  en  Lente- 
juela; 

Otra  que,  partiendo  de  Pruna  y pasando  por 
Algamitas,  empalme  en  la  carretera  de  Ecija  á 01- 
vera,  (Véase  el  Apéndice  13.°  d este  Diario.) 

Otra  que,  partiendo  de  la  carretera  general  de 
Madrid  á la  Junquera  en  Radalona  y pasando  por 
los  pueblos  de  Tiana  y San  Fausto  de  Cápente! lias, 
termine  en  Mollet  á empalmar  con  la  carretera  de 
Barcelona  á Yich  y Puigcerdá.  (Vtoe  el  Apéndice  1 4.° 
á este  Diario,} 

Otra  que,  partiendo  de  Peraltilla,  termine  en 
Barbuñales.  (Véase  el  Apéndice  15.“  á este  Diario.) 

Otra  que,  partiendo  de  la  de  Sabagün  á las 
Arriendas,  vaya  por  Burón  á unirse  en  el  puerto  de 
Tama  con  la  de  León  al  Campo  de  Caso,  (Véase  el 
Apéndice  i 6.°  á este  Diario.) 

Otra  que,  partiendo  del  pueblo  de  Jove  en  la  de 
Vivero  á Rívadeo,  cruce  por  las  parroquias  de  la  RL 
gueira  y Monte  á enlazar  con  el  pueblo  de  Ferreira 
en  la  provincial  de  Vivero  á Mondoñedo.  (Véase  el 
Apéndice  i 7,“  á este  Diario.) 

Otra  que,  partiendo  de  Mortera,  Ayuntamiento 
de  Piélagos,  y pasando  por  el  barrio  de  la  Iglesia  de 
Liencres  y por  el  de  Soto  de  la  Marina,  termíne  en 
Corbán  en  la  de  Santander  á San  Román,  (Véase  el 
Apéndice  1 8.“  á este  Diario.) 

Otra  que,  partiendo  de  la  de  Vich  á Gironella  en 
el  sitio  llamado  Casamiguela  y pasando  por  Oristá, 
termine  en  San  Telio  de  Saserra,  empalmando  con  la 
de  Sabadell  á Prats  de  Llusanés  (Véase  el  Apéndice 
i 9.“  á este  Diario);  y 

Otra  que*  partiendo  de  Frómista  y pasando  por 
Támara,  enlace  en  Yaldespina  con  la  de  Villoldo  á 
Baltanás,  (Véase  el  Apéndice  20.°  á este  Diario.) 

Elección  de  Quebradülas . 

Se  leyó  el  dictamen,  reproducido,  de  la  mayoría 
de  la;  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Que- 
bradillas  (Puerto  Rico),  y capacidad  legal  del  Dipu- 
tado electo  D.  Rafael  López  Landrón.  (V^e  el  Apén- 
dice 96.“  al  Diario  núm.  57.) 

Se  leyó  asimismo  el  voto  particular  relativo  á la 
misma  elección, presentado  por  los  Sres.  López  Puig- 
cerver,  Aguilera  (D,  Alberto),  Eguilior,  y Fernández 
Yülaverde,  (Véase  el  Apéndice  7.u  al  Diario  mhn.  55,) 

Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
La  Cierva. 

El  Sr.  LA  CIERVA:  La  Comisión  cede  la  palabra 
para  impugnar  el  voto  particular  al  Sr,  López  Lan- 
drón. 

El  Sr.  LOPEZ  LANDRON:  Señores  Diputados, 


aceptando  gustoso  la  cesión  de  la  palabra  que  se  ha 
servido  hacerme  la  Comisión,  voy  á tener  el  honor 
de  impugnar  el  voto  particular  que  acaba  de  leerse 

Descansa  este  voto  particular  en  un  error  mani- 
fiesto, en  un  error  material  evidente,  error  que  que- 
da completamente  desvanecido  con  lo  que  resulta  de 
la  justificación  traída  al  expediente  por  el  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso. 

¿Cuál  error  es  ese?  ¿Qué  importancia  tiene  para 
merecer  los  honores  de  la  discusión  y para  que  sobre 
él  se  haya  formulado  el  voto  particular?  Pues  no  tie- 
ne importancia  ni  fundamento  de  ninguna  clase. 
Precisamente  el  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Quebr adillas  está,  por  lo  que  se  refiere  á su  capaci- 
dad, dentro  completamente  del  caso  de  excepción  de 
las  prescripciones  del  art,  7,°  de  la  ley  electoral  para 
Cuba  y Puerto  Rico  de  27  de  Diciembre  de  1893,  y 
con  arreglo  á esas  prescripciones  la  capacidad  del 
que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  es  de  toda 
evidencia. 

La  cuestión  se  plantea  en  términos  de  todo  punto 
equivocados,  y se  dice:  «El  Sr,  López  Landrón,  por 
el  mero  hecho  de  haber  sido  diputado  provincia!  y 
vocal  de  la  Comisión  provincial  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico  está  incapacitado».  Pues  yo  digo  que  la 
cuestión  no  es  esa;  que  la  cuestión  es  esencialmente 
distinta  y debe  formularse  en  términos  diversos;  la 
cuestión  hay  que  formularla  por  medio  de  esta  pre- 
gunta: ¿es  que  el  Diputado  electo  por  Quebr  adi  lias 
ha  ejercido  el  cargo  de  vocal  de  la  Comisión  provin- 
cial dentro  del  año  anterior  al  día  de  la  elección? 
Esta  es  toda  la  cuestión,  Sres,  Diputados;  porque  yo 
supongo  que  los  señores  firmantes  del  voto  particu- 
lar no  han  de  ir  á otros  terrenos,  que  son  menos  fa- 
vorables para  el  debate,  en  lo  que  se  refiere  á loa 
puntos  de  vista  que  SS.  SS,  defienden. 

Dice  el  art.  7.“,  que  acabo  de  citar,  que  están  in- 
capacitados para  ser  elegidos  Diputados  y admitidos 
por  el  Congreso  aquellos,  que  hayan  desempeñado  ó 
desempeñen  el  cargo  de  vocal  de  la  Comisión  pro- 
vincial dentro  del  año  anterior  al  día  de  la  elección; 
y yo  he  justificado  que  no  lo  he  desempeñado  en  el 
plazo  que  la  ley  fija.  En  efecto;  yo  he  traído  una  cer- 
tificación en  que  así  consta,  expedida  por  el  secreta- 
rio de  la  Diputación  provincial  de  Puerto  Rico,  cer- 
tificación legalizada  por  las  personas  á quienes  esta 
formalidad  compete,  autorizada  con  el  visto  bueno 
del  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial,  y re- 
vestida, en  fin,  de  todas  las  garantías  necesarias  para 
hacer  prueba  en  juicio.  ¿Se  puede  dudar  un  momen- 
to de  la  eficacia  de  este  documento  traído  ai  expe- 
diente electoral?  No  comprendo  los  motivos  de  la 
duda;  pero  ya  que  la  duda  exista,  acéptense  las  con- 
secuencias de  la  nueva  justificación,  de  la  justifica- 
ción complementaria  que  se  trajo,  y que  viene  i 
comprobar  todo  cuanto  se  decía  en  aquella  certifica- 
ción presentada  por  mí. 

Esta  justificación  complementaria  consiste  en  lo 
siguiente:  se  puso  un  cablegrama  al  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Puerto  Rico,  preguntándole  si  la 
certificación  á que  me  refiero  tenía  fuerza  legal;  si 
ios  hechos  en  ella  consignados  eran  exactos;  sí  resul- 
taba probada  la  capacidad  legal  del  Diputado  electo; 
y todos  estos  extremos  han  venido  á comprobarse  y 
ratificarse.  Por  consiguiente,  no  comprendo  en  qué 
se  pueden  fundar  los  señores  que  defienden  el  voto 
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^articular.  ¿Es  que  se  proponen  plantear  la  cuestión 
eo  términos  distintos  de  los  que  yo  estimo  que  pro- 
ceden? Pues  acepto  la  discusión  bajo  cualquier  pun- 
to de  vista.  Si  se  quiere  que  discutamos  lo  que  se 
refiere  á ia  Mesa  de  escrutinio  general,  también  lo 
acepto;  aunque  no  debo  decir  ahora  una  sola  pala- 
33ra,  porque  entiendo  que  á eso  no  se  refiere  el  voto 
particular.  Si  se  quiere  que  discutamos  otro  punto 
distinto,  cual  es  el  que  se  refiere  al  cargo  de  vocal 
del  Tribunal  de  Jo  Gontencioso-administrativo,  tam- 
bién acepto  la  discusión,  y dispuesto  estoy  á con- 
testar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señor  Presidente, 
para  que  la  Cámara  forme  juicio  acerca  de  la  cues- 
tión de  incapacidad  que  entraña  el  acta  de  Quebra- 
dilias,  estimo  que  nuestras  palabras  son  de  escasa  ó 
ninguna  influencia.  Pero  quizá  tengan  la  influencia 
debida  sobre  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  los  pre- 
cedentes establecidos. 

Por  consiguiente,  me  atrevería  á rogar  á la  Mesa 
que  se  sirviera  mandar  leer  las  resoluciones  adopta- 
das por  el  Congreso  en  las  legislaturas  de  1891-92, 
1892-93,  1893-94,  1894-95,  hasta  seis  anos,  en  las 
cuales  han  sido  declarados  incapaces  para  ser  admi- 
tidos Diputados,  los  vocales  del  Tribunal  de  lo  Gon- 
tencioso-admimstratívo*  suplentes  ó propietarios,  y 
los  Diputados  provinciales  de  la  Comisión  permanen- 
te; y si  esto  no  hace  efecto  ninguno  en  el  ánimo  de 
la  mayoría,  ¿para  qué  he  de  molestarla  ni  molestar- 
me? Renunciaré  á discutir;  pero  desde  luego  pido  que 
se  traigan  esos  antecedentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Landrón  tie- 
ne ia  palabra  mientras  se  buscan  los  documentos  pe- 
didas. 

El  Sr.  LOPEZ  LANDRON:  Puesto  que  se  van  á 
leer  esos  documentos,  Sr.  Presidente,  difiero  e!  usar 
de  Ja  palabra  para  Inego,  por  si  tuviera  que  añadir 
algo  más  el  Sr.  Gamazo,  contestar  de  una  vez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  para  com- 
placer á S.  S,  se  han  mandado  buscar  los  documen- 
tos pedidos;  pero  S.  S.  comprenderá  fácilmente  que 
por  su  numero  y por  la  extensión  de  las  colecciones 
que  hay  que  repasar  en  el  Archivo,  sería  completa- 
mente imposible  que  viniesen  en  momento  hábil 
para  seguir  3a  discusión.  Si  S.  S.  hubiese  tenido  la 
bondad  de  hacer  á la  Mesa  ia  advertencia  de  que 
pensaba  pedirlos,  la  Mesa  hubiera  hecho  todo  lo  po- 
sible por  su  parte,  á fin  de  que  viniesen  oportuna- 
mente. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  me  haga  el  favor  de  ex- 
poner la  doctrina  que  encierren  esos  documentos, 
para  que  la  sesión  no  esté  entretanto,  suspendida. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señor  Presidente, 
la  misma  sorpresa  que  le  ha  causado  á S.  S.  mi  pe- 
tición, me  ha  causado  á mí  la  apertura  de  este  debate, 
no  porque  no  estuviera  dentro  de  las  condiciones  re- 
glamentarías  y dentro  de  las  amplías  facultades  del 
Sr.  Presidente,  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer, 
pero  solicitado  por  las  obligaciones  de  individuo  de 
la  Comisión  de  actas,  yo  había  ido  á discutir  en  la 
Comisión  las  actas  graves  que  están  pendientes  de 
examen,  y me  he  venido,  y lo  mismo  le  ha  ocurrido 
á mi  digno  compañero  Sr.  López  Puigcerver,  sin  los 
datos  y antecedentes  que  teníamos  acoplados  para 
esta  discusión. 

No  puedo,  de  memoria,  recordar  los  distintos  ca- 
sos en  que  el  Congreso  se  ha  pronunciado  sobre  estas 


dos  cuestiones  de  una  manera  categórica,  declarando 
la  incapacidad  de  los  vocales  del  Tribunal  Contencio- 
so, suplentes  y propietarios,  y la  de  los  vocales  de 
la  (-omisión  provincial. 

Én  vista  de  que  no  estaba  á mi  alcance  el  evo- 
car el  recuerdo  de  estos  antecedentes,  me  be  permi- 
tido rogar  á la  Mesa  que,  con  el  auxilio  de  la  Secre- 
taría, trajese  ios  que  hubiera.  Tenía  yo  la  esperanza 
de  que  sería  fácil  encontrarlos,  á causa  de  que,  bus- 
cándolos yo,  la  Secretaría  me  ba  facilitado  una  re- 
copilación de  antecedentes  que  no  tengo  á la  mano 
y por  eso  no  puedo  leer. 

De  suerte  que  sí  esta  sospecha  mía  es  fundada, 
podrían  exponerse  aquí  los  casos  de  jurisprudencia 
establecidos,  y después  sobre  ellos  haría  las  aplica- 
ciones realmente  necesarias;  porque  yo  ya  sé  que  la 
exposición  de  doctrina  en  labios  de  la  oposición,  no 
tiene  fuerza  ni  eficacia  alguna  para  corwercer  á los 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  y quisiera  ver  si  la 
opinión  de  sus  correligionarios  del  año  1891  tenía 
más  autoridad  que  la  mía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  han  venido  los  docu- 
mentos que  deseaba  el  Sr.  Gamazo,  y va  á darse  lec- 
tura de  ellos.» 

El  Sr  Secretario  Conde  del  Moral  de  Galatrava 
leyó  varios  casos  de  capacidad  é incapacidad  de  se- 
ñores Diputados,  de  los  años  de  1891  y 1892,  que 
no  tenían  una  completa  analogía  con  el  que  estaba 
puesto  á discusión. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Germán);  Ruego  á la  Presi- 
dencia que  se  dé  lectura  al  caso  referente  ai  señor 
Acuña,  Diputado  electo  por  Puerto  Rico,  creo  que 
en  el  año  1889  ó 90,  y que  no  fué  admitido  Diputa- 
do por  ser  vocal  del  Tribunal  de  lo  Contencioso. 
(Pausa.] 

El  Sr,  LOPEZ  LANDRON:  Creo  que  la  cita  que 
hace  el  Sr.  Gamazo  no  corresponde  al  año  1890,  sino 
al  año  i 8 80.  (P¿msa.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Ga- 
mazo, creo  que  S.  S,  podría  usar  de  la  palabra  mien- 
tras se  busca  el  antecedente  que  ha  reclamado,  por- 
que si  no,  vamos  á prolongar  demasiado  esta  situa- 
ción anormal,  que  obliga  á tener  en  suspenso  la  dis- 
cusión indefinidamente;  por  lo  que  ruego  á 8.  S.  me 
ayude  á evitar  lo  que  sucede. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señor  Presidente, 
yo  tengo  tan  poca  confianza  en  la  eficacia  de  mi  argu- 
mentación, que  había  renunciado  á exponerla,  y sus- 
tituía la  defensa  del  voto  particular,  por  la  lectura 
de  la  jurisprudencia  establecida,  respecto  de  Puerto 
Rico,  en  casos  completamente  análogos  al  actual. 

La  Cámara,  seguramente,  perderá  en  oirme,  y 
será  para  ella  de  mucha  más  fuerza,  si  es  que  toda- 
vía puede  haber  algo  que  tenga  fuerza  de  argumen- 
tación en  cuestiones  de  actas,  lo  resuelto  anterior- 
mente. 

Pero  hay  una  solución;  suspender  esta  discusión 
hasta  que  parezcan  los  antecedentes  á que  me  refie- 
ro; yo  me  comprometo  á traerlos,  y entonces  conti- 
nuaríamos este  debate. 

El  Sr.  LOPEZ  LANDRON:  De  ningún  modo. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  No  es  posi- 
ble, Sr,  Gamazo,  que  la  Presidencia  acceda  á la  sus- 
pensión del  debate,  porque  el  asunto  que  nos  ocupa 
es  el  único  del  orden  del  día  que  podemos  discutir, 
pues  respecto  del  otro  hay  anunciado  voto  particu- 
lar; y quedando  aún  bastante  tiempo  dentro  de  las 
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horas  reglamentarias,  y siendo  claro  el  derecho  del  [ 
Sr.  López  Landrón,  que  exige  que  su  acta  se  discuta, 
no  es  posible  suspender  la  disensión. 

Además,  la  Cámara  no  perderá,  ciertamente,  sino 
que  ganará  oyendo  á S,  S ; y mucho  más  agradable 
le  ha  de  ser  escuchar  su  elocuente  palabra,  que  la 
lectura  de  documentos.  Ruego,  pues,  á S.  S.  que  haga 
uso  de  la  palabra. 

E!  Sr.  GAMaZQ  (D,  Germán!:  Si  antes  tenía  re- 
paro en  molestar  la  atención  de  la  Cámara  expo- 
niendo las 'razones  que  apoyan  el  voto  particular, 
después  de  oír  at  Sr.  Presidente  decir  qne  es  tan  cla- 
ro el  derecho  del  Sr,  Pérez  Landrón,  ¿qué  me  pasará? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres}:  Me  he  re- 
ferido sólo  al  derecho  del  Sr.  López  Landrón  á que  se 
discuta  su  acta.  Es  lo  único  que  he  dicho. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  [Ah!  Me  había  pa- 
recido que  baldaba  S.  S.  de  la  claridad  del  derecho 
del  Sr.  López  Landrón,  cuyo  derecho  aquí  no  puede 
ser  sino  el  de  ser  proclamado;  porque  en  cuanto  á 
que  se  discuta  ó no  su  acta,  aquí  no  hay  más  dere- 
chos que  el  de  la  Presidencia, 

La  Presidencia,  encargada  de  concertar  todos  los 
derechos,  y qne  sabe  que  un  Diputado  puede  pedir  la 
lectura  de  documentos  que  ilustren  el  juicio  de  sus 
compañeros  en  cualquier  debate,  y que  respeta  este 
derecho,  puede  hacerle  compatible  con  el  de  que  se 
discuta  este  asunto,  aplazando  la  discusión,  porque 
nadie  tiene  derecho  á que  su  acta  se  discuta  en  día 
determinado;  y yo  no  entiendo  que,  cuando  razones 
de  este  peso  se  atraviesan  en  una  discusión,  sea  im- 
posible al  Sr.  Presidente  usar  de  la  suprema  facultad 
que  el  Reglamento  le  otorga  para  dirigir  el  orden  de 
los  debates,  y sobre  todo  cuando  se  interesa  el  res- 
peto al  sagrado  derecho  de  los  Sres,  Diputados,  de 
pedir  cuantos  medios  de  ilustración  estimen  conve- 
nientes para  que  sus  compañeros  los  conozcan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Ga- 
mazo,  el  derecho  de  S.  S.  se  lo  ha  reconocido  la  Pre- 
sidencia, y en  una  medida  como  la  Cámara  ha  visto. 
Se  han  mandado  buscar  antecedentes  que  S.  S,  no 
precisaba;  se  ha  dado  lectura  á casos  de  incapacidad 
que  no  tienen  analogía  con  el  que  ahora  se  discute. 
El  derecho  reglamentario,  que  la  Presidencia  se 
guardaría  muy  bien  de  poner  en  duda,  respecto  de 
la  lectura  de  documentos,  se  refiere  á los  qne  los 
Sres.  Diputados  precisany  señalan;pero  no  seentieo- 
de,  S,  S.  lo  sabe  mejor  que  yo,  á pedir  que  se  haga 
en  el  Archivo  una  busca  de  datos  y antecedentes  in- 
determinados. Si  S.  8,  se  hubiera  referido  a!  acta  de 
un  distrito  y de  una  legislatura  determinada,  se  hu- 
biera buscado  inmediatamente. 

Ahora  se  me  participa  que  en  la  legislatura  de 
1889-90  no  hay  por  el  distrito  de  Vega  Baja  ningún 
Sr,  Diputado  que  se  llame  Acuña,  sino  D.  José  Gelis 
Aguilera,  Ya  ve  S.  S.  cómo  sin  determinar  el  docu- 
mento que  quiere  que  se  lea,  es  imposible  satisfacer 
sus  deseos. 

El  Sr,  GAHAZO  (D,  Germán):  Yo  no  he  citado  el 
distrito  de  Vega  Baja. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Es  que  en 
toda  la  Diputación  de  Puerto  Rico,  correspondiente 
á ese  año,  no  hay  ningún  Sr.  Diputado  que  se  llame 
Acuña. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pero  el  Sr.  Gelis 
Aguilera,  ¿era  vocal  del  Tribunal  Gontencioso-admi- 
nistrativo? 


El  Sr.  LOPEZ  LANDRON:  No,  señor. 

El  Sr,  MARTIN  SANCHEZ:  Es  D.  Francisco  de 
Paula  Acuña,  y fué  Diputado  en  otra  legislatura. 

El  Sr.  G AMAZO  (D.  Germán):  Si  el  Sr.  Martín 
Sánchez,  que  recuerda  el  caso,  túrne  la  bondad  de  in- 
dicarlo, nos  ahorraríamos  mucho  tiempo.  Que  se 
traiga  el  dictamen,  se  leerá,  y por  él  se  podrá  juzgar 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Por  más 
gestiones  que  se  hacen  para  complacer  al  Sr.Gamalo* 
es  imposible  encontrar  los  documentos  que  ha  pedi- 
do, como  no  determine  la  fecha  exacta.  Por  consi- 
guiente, vuelvo  á rogarte  que  use  de  la  palabra. 

El  Sr.  G AMAZO  (D,  Germán):  Señor  Presidente, 
persuadido  de  que  no  habiendo  logrado  convencer  á 
mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  no  he  de  tener 
más  fortuna  con  la  mayoría,  me  someto  á que  S.  S, 
ponga,  si  quiere,  á votación  el  voto  particular  y lue- 
go el  dictamen;  pero  le  anuncio  á S.  8.  lealmente  que 
mañana  traeré  los  antecedentes  y se  demostrará  que 
se  ha  votado  una  cuestión  de  esta  importancia,  de 
capacidad  ó incapacidad,  prescindiendo,  por  un  res- 
peto escrupuloso  al  hecho  de  que  no  hay  más  asun- 
tos en  el  orden  del  día,  prescindiendo  de  los  antece- 
dentes establecidos  en  otras  legislaturas  respecto  do 
este  asunto.  Ahora  8.  S,  hará  lo  que  tenga  por  con- 
veniente; yo  no  digo  una  palabra  más. 

El  Sr.  LOPEZ  LANDRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Lastres):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  LOPEZ  LANDRON:  Yo  le  estoy  dando  las 
armas  al  Sr.  G amazo,  y el  Sr.  G amazo  no  quiere  to* 
ruarlas.  Le  he  dicho  que  la  elección  relativa  á Don 
Francisco  de  Paula  Acuña,  Diputarlo  electo  por 
Vega  Baja,  es  del  año  1880  y no  de  1889;  por  con- 
siguiente, podía  evitar  esta  molestia  al  Congreso, 
Pero  también  le  diré,  que  aunque  tengo  muy  mala 
memoria,  recuerdo  perfectamente  el  caso  del  señor 
Acuña,  y no  tengo  inconveniente  en  que  se  lea. 

El  Sr.  Acuña  era  magistrado  suplente  de  la  Au- 
diencia territorial  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  el 
año  1 880,  y sí  no  recuerdo  mal,  fué  nombrado  par  el 
Gobierno,  á propuesta  de  la  Junta  de  gobierno  de  la 
Audiencia,  con  una  legislación  enteramente  distin- 
ta, y yo  he  sido  vocal  suplente  del  Tribunal  local  de 
lo  Contencioso  administrativo  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico,  Vea  S,  S.  cuánta  diferencia  hay  entre  ese  caso 
y el  que  discutimos;  son  totalmente  distintos,  porque 
yo  he  sido  nombrado  por  sorteo  y el  Sr.  Acuña  por 
elección  del  Gobierno,  caso  de  incapacidad.  Fíjese 
S.  8.  en  el  art.  7,\  núm  4/  de  la  ley  electoral,  que 
coincide  perfectamente  con  la  ley  de  la  Península, 
y verá  que  los  casos  de  incapacidad  se  refieren  á los 
nombrados  por  el  Gobierno  ó que  hayan  ejercido 
cargos  de  elección  popular;  pero  los  que  son  nom- 
brados en  virtud  del  art.  17  de  la  ley  de  13  de  Se- 
tiembre de  1888  por  sorteo,  como  prescribe  ese  pre- 
cepto legal,  no  tienen  incapacidad,  según  el  referido 
art.  7.°,  caso  2.°  de  la  ley. 

El  Sr,  G AMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Yo  no  recuerdo  en 
este  momento  el  caso  del  Sr.  Acuña;  pero  estoy  se- 
guro, completamente  seguro,  de  que  después  de  apli- 
cada á Puerto  Rico  la  legislación  de  la  Península 
sobre  lo  contencioso-administrativo,  ha  habido  en 
las  Cortes  casos  parecidos  al  del  Sr.  López  Landrón, 
y estoy  perfectamente  convencido  de  que  alcanzan 
á S.  S.  dos  incapacidades:  la  incapacidad  de  indivi- 


NtfrOBO  40 


915 


la  demisión  provincial  y la  incapacidad  de  : 
T()rai  del  Tribunal  Contenciosa-administnitivo*  El  * 
gFi  López  Landrón  cree  que  el  origen  de  su  nombra- 
miento es  bastante  para  declararlo  capaz.  Pues  qué, 
¿hubiera  sido  S.  S.  elegido  vocal  en  concepto  de  di- 
putado provincial,  si  no  fuese  diputado  provincial  y 
letrado?  Per  diputado  provincial  y letrado*  fué  su 
señoría  incluido  en  el  sorteo*  (2?|  Sr.  López  Landrón: 
Exacto.)  Pero  lo  que  incapacita  (El  Sr,  López  Lan- 
drón:  Eso  no  incapacita)  es  el  ejercicio  de  f uncio- 
nes jurisdiccionales.  Sr.  López  Landrón:  No  las  he 
ejercido.)  Eso  de  que  no  las  ha  ejercido  S.  St,  se  lo 
puede  contar  á quien  certifica,  porque  quien  certifi- 
ca dice  que  S.  S.  no  asistió  á dos  sesiones  como  vo- 
cal de  la  Comisión  provincial  desde  Marzo,  pero  que 
ejerció  sus  funciones  dentro  del  Tribunal  Conten- 
cioso. (#í  Sr.  López  Landrón:  No  es  exacto.) 

Pero  de  todas  maneras,  Sr.  Presidente,  nos  en- 
contramos en  presencia  de  un  acta  grave.  Si  no  hay 
manera  de  que  nosotros  estudiemos  la  jurispruden- 
cia y la  invoquemos  antes  de  que  el  acta  se  vote, 
usaremos  de  todos  los  derechos  que  el  Reglamento 
nos  concede  respecto  de  las  actas  graves. 

Por  consiguiente,  á la  prudencia  y á la  mesura 
de  S.  S,  toca  resolver.  ¿Cómo  gana  más  la  claridad  de 
este  debate?  ¿Defiriendo  á nuestro  ruego  de  que  se 
dé  tiempo  á buscar  la  jurisprudencia,  ó llevando  ade- 
lante la  discusión  dentro  de  ios  términos  reglamen- 
tarios? 

No  tengo  más  que  decir. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  No  com- 
prendo  qué  pueda  hacer  i a Mesa  más  de  lo  que  ha 
hecho  para  complacer  al  Sr.  Gamazo.  Se  han  puesto 
en  movimiento  todos  los  empleados  del  Archivo  def 
Congreso  para  buscar  el  caso  que  S.  S.  desea,  aunque 
no  lo  señala  taxativamente;  se  traen  antecedentes,  y 
resulta  que  no  son  aplicables  al  tema  que  discuti- 
mos. La  Mesa  no  puede  hacer  más  de  lo  que  ha  he- 
cho, cumpliendo  con  su  deber  y con  el  deseo  de  agra- 
dar á los  Sres.  Diputados,  y puesto  que  S.  S,  no  tiene 
más  que  decir  en  cuanto  al  voto  particular,  procede- 
remos á la  votación,  y después  se  discutirá  el  dic- 
tamen.» 

Leído  de  nuevo,  y puesto  á votación  el  voto  par- 
ticular, y habiéndose  pedido  por  suficiente  número 
de  Sres.  Diputados  que  fuera  nominal,  así  se  verifi- 
có, dando  el  resultado  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Galatrava  (Conde  de). 

San  Luis  (Conde  de), 

Viesca  (D,  Rafael). 

Sores, 

Torres  Jordu 

Vila  Vendrell. 

González  Rodríguez. 

Sanz  Albornoz. 

Castro  y Gasaléiz* 

González  Reguera!  (D.  Tícente). 

Génovés. 

Gadea. 

BurelL 

Gil  de  Reboleño. 

Vilana  (Conde  de). 

Viesca  (D,  José). 

Ugarte. 


Martin  Sánchez. 

López  Ghicheri. 

Carvajal  y Trelles. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Pena  Ramiro  (Gonde  de). 

Sallen t (Conde  de), 

Yelasco. 

Grilla. 

Botella. 

Novo  y Colson, 

Ralbas. 

Cas  so  la. 

Yaldeiglesias  (Marqués  de). 

Pérez  de  Soto. 

Madariaga, 

Ruiz  Tagle. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

García  Gómez. 

Cánovas  y Varona. 

Morlesín  (D.  Juan). 

La  Cierva. 

Can  ti. 

Castellá. 

López  Dávila. 

Castillejo  (Conde  de), 

Osma, 

Castellón  y Tena. 

Acuña. 

BanquerL 

Torre  Arias  (Conde  de). 

Burgos. 

Maeso. 

Martín  Oliva. 

Pelegrín, 

Tovar. 

Morlesín  (D.  Atanasio), 

Camisón. 

Ibáñez  de  Lara. 

Espada. 

Candarías. 

Alvear. 

Pucho  1. 

Suárez  de  Figueroa. 

Orriols. 

Castro  López. 

Gusano  [Marqués  de). 

Sr.  Vicepresidente  (Lastres). 

Total,  64. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Cavestany. 

Ribot. 

López  Puigcerver. 

Gamazo. 

Eguilior. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Fernández  Hontoria. 

Total,  7, 

Al  anunciar  el  Sr,  Secretario  Conde  del  Moral  de 
Galatrava  que  no  se  tomaba  en  consideración  el  voto 
particular,  dijo 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señor  Presidente, 
pido  que  se  lea  el  art.  36  del  Reglamento  del  Con- 
greso. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Dice  así: 

«Art*  35*  Para  que  los  acuerdos  que  se  adopten 
sobre  la  validez  ó nulidad  de  las  actas  clasificadas 
de  graves  tengan  carácter  definitivo,  se  requerirá  la 
concurrencia  de  un  numero  de  Diputados  que  en 
ningún  caso  podrá  bajar  de  140. 

La  votación  de  los  dictámenes  de  actas  graves 
deberá  anunciarse  en  el  orden  del  dia,  cuando  aqué- 
lia  no  siga  inmediatamente  á la  discusión  del  dicta- 
men, ó la  que  se  intente  no  resulte  válida  por  falta 
de  número- 

Si  después  de  ponerse  á votación  tres  veces  en 
sesiones  no  consecutivas  y separadas  por  intervalo 
no  mayor  de  diez  días,  un  dictamen  sobre  acta  grave 
no  se  reuniera  número  bastante  de  votantes,  con 
arreglo  al  párrafo  1.a  de  este  artículo,  el  Congreso 
procederá  á declarar  vacante  el  distrito  á que  el  acta 
se  refiera,  y se  comunicará  al  Gobierno  para  que  con- 
voque á nueva  elección*» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ga~ 
mazo  (D*  Germán)  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  Para  proponer  á 
la  Mesa  que,  mientras  no  haya  numero  necesario 
para  votar  un  acta  comprendida  entre  las  de  tercera 
clase,  y en  la  que  hay  que  resolver  acerca  de  la  ca- 
pacidad ó incapacidad  del  Diputado  electo,  suspenda 
esta  discusión. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Mesa, 
con  mucho  sentimiento,  no  puede  acceder  á lo  que 
8-  S.  propone,  por  dos  razones:  la  primera,  porque  el 
acta  de  Quebradíílas  no  está  declarada  grave;  lo  úni- 
co que  ia  Comisión  dijo  fué  que  suspendía  emitir 
dictamen  hasta  que  vinieran  algunos  documentos;  y 
la  segunda,  porque  para  la  toma  en  consideración 
de  votos  particulares,  aun  tratándose  de  actas  gra- 
ves (y  repito  que  ésta  no  lo  es),  no  hacen  falta  140 
votantes;  basta  con  que  tomen  parte  en  el  acuerdo 
70  Sres.  Diputados* 

Gomo  en  el  caso  actual  ha  habido  más  de  ese  nú- 
mero, está  terminada  la  cuestión  y desechado  por  el 
Congreso  el  voto  particular. 

El  Sr.  GAMAZO  (D*  Germán):  Pido  la  palabra 
sobre  este  punto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  GAMAZO  (D.  Germán):  La  Mesa  podrá 
adoptar  una  resolución  más  ó menos  justificada; 
pero  yo  tengo  el  derecho  de  referir  lo  ocurrido  aquí. 

No  conozco  ninguna  declaración  oficial  de  la  Co- 
misión de  actas,  respecto  á que  no  esté  comprendida 
entre  las  actas  de  tercera  categoría  la  que  dis- 
cutimos. 

Lo  que  hay  de  positivo  es,  que  sobre  este  acta  no 
se  ha  emitido  dictamen  antes  de  que  el  Congreso  se 
constituya* 

No  conozco  votación  alguna  de  la  Comisión  en 
que  se  haya  declarado  que  este  acta  era  leve,  y no 
hubiera  cumplido  además  la  Comisión  con  su  deber, 
si  considerándola  leve  no  hubiera  dado  dictamen  an- 
tes de  constituirse  el  Congreso* 

Se  ha  dado  dictamen  del  acta  cuando  ya  el  Con- 
greso estaba  constituido;  nosotros  hemos  dictamina- 
do sobre  ella  basta  otes  días  después,  y,  por  tanto, 
debe  considerarse  el  acia  grave* 

En  cuanto  á la  opinión  del  Sr.  Presidente  (que  yo 
acato  y respeto  como  todas  las  que  vienen  de  ese  si- 
tial, y aun  cuando  S.  S*  no  lo  ocupase  la  respetaría 


por  ser  de  S.  S.),  tengo  que  decir  que  queda  aquí  de 
tal  manera  prejuzgada  la  cuestión  de  la  capacidad  6 
incapacidad,  que  ha  sido  el  motivo  de  suspender  la 
aprobación  de  este  acta,  que  después  de  haber  vota- 
do el  voto  particular,  sería  una  verdadera  temeridad 
pretender  del  Congreso  que  se  revotara. 

Aquí  hay  dos  tesis,  la  de  la  minoría  que  afirma 
la  incapacidad  y la  de  Ja  mayoría  que  sostiene  la  ca- 
pacidad* ¿Cómo  se  puede  decir  que  no  queda  juzga- 
da  la  cuestión  de  la  gravedad  dei  acta,  desde  el  mo> 
mentó  en  que  se  desecha  el  voto  particular?  ¿Hay  al- 
guna solución  que  no  sea  una  de  estas  dos?  Y si  la 
hubiera,  S.  S.  tendría  razón,  salvo  los^  respetos  que 
me  merece  el  Sr.  Presidente,  porque  ihe  parece  poco 
respetuoso  dudar  de  la  razón  de  S.  S.;  pero  cuando  no 
hay  más  que  estas  dos  soluciones,  ¿qué  duda  cabe 
que  la  votación  del  voto  particular  es  la  votación  del 
dictamen? 

Yo  eu tiendo,  pues,  que  sin  gran  violencia  ejerci- 
da sobre  nuestro  Reglamento,  no  se  puede  aprobar 
este  dictamen  con  el  número  de  Sres*  Diputados  que 
han  concurrido  á votar. 

Yo  siento  mucho  tener  que  hacer  estas  observa- 
ciones, y crea  S.  S.  que  no  las  hago  por  el  interés 
del  momento*  Esta  rueda  de  la  política  da  muchas 
vueltas,  y no  quisiera  que  pudiera  invocarse  contra 
vosotros,  minoría,  el  acuerdo  de  esta  mayoría. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  lapa- 
labra  el  Sr.  La  Cierva,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  LA  CIERVA:  Habiendo  manifestado  el 
Sr.  Gamazo  que  no  conocía  ninguna  resolución  de  la 
Comisión  de  actas  por  la  que  se  viniera  á declarar 
leve  la  de  Qnebradiilas,  me  considero  obligado  á ha- 
blar en  nombre  de  la  Comisión  de  actas. 

Recordará  el  Sr.  Gamazo,  que  cuando  se  consti- 
tuyó el  Congreso  quedaban  sólo  por  examinar  de  las 
actas  presentadas,  aparte  de  las  graves,  la  de  Que» 
brad illas;  y aparte  digo,  porque  habiéndose  pedido 
muchas  certificaciones  de  ciertos  extremos  para  re- 
solver, se  convino  por  la  Comisión  en  que  esta  acta 
quedara  en  suspenso,  siguiendo  precedentes  de  otros 
Congresos  anteriores;  porque  ninguno  se  ha  consti- 
tuido dejando  menos  de  tres  ó cuatro  actas  en  estas 
condiciones,  no  incluyéndolas  en  la  tercera  lista  de 
las  que  la  Comisión  forma  por  Reglamento,  sino  es- 
perando más  antecedentes  para  incluirlas  luego,  se- 
gún proceda,  en  la  segunda  ó en  la  tercera  lista. 

Así  las  cosas,  aquellos  antecedentes  necesarios 
para  dictaminar,  vinieron,  y la  mayoría  de  la  Comi- 
sión estimó  que  este  acta  de  Quebradillas  debía  in- 
cluirse entre  las  de  segunda  clase.  ¿Es  que  porque  el 
Congreso  se  halle  constituido  ya,  ha  de  entenderse 
que  toda  acta  que  se  discuta  es  grave?  En  ese  caso 
las  actas  de  los  Sres.  Diputados  que  se  presenten  des- 
pués de  constituido  el  Congreso,  aun  cuando  esas 
actas  vengan  completamente  limpias,  según  la  doc- 
trina del  Sr.  Gamazo,  habrá  que  declararlas  graves. 

El  precepto  reglamentario  que  exige  que  la  Co- 
misión de  actas  clasifique  en  tres  categorías  las  que 
se  presenten,  alcanza,  no  sólo  al  período  anterior  á 
la  constitución  dei  Congreso,  sino  también  al  pos- 
terior. 

Ahora  bien;  el  arL  35  del  Reglamento  dice  que 
para  la  discusión  de  las  actas  graves  habrá  que  es- 
perar á que  esté  constituido  el  Congreso,  y el  36  ex- 
presamente establece  que  la  discusión  se  ha  de  hacer 
en  la  forma  que  han  visto  los  Sres*  Diputados,  por  el 
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CGDOcimieEto  que  tienen  del  Reglamenta  y por  la  lec- 
tura que  de  ese  artículo  ha  hecho  el  señor  secreta- 
rio; luego  se  ve  que  ese  precepto  es  expreso  y único 
para  las  actas  graves;  de  ninguna  manera  para  las 
actas  leves;  y como  quiera  que  para  la  aprobación  de 
loa  dictámenes  sobre  las  actas  leves,  no  se  necesita  el 
numero  de  Sres.  Diputados  que  exige  este  artículo 
que,  como  he  dicho  antes,  se  limita  exclusivamente 
á las  actas  graves,  claro  es  que  la  votación  verifica- 
da rechazando  el  voto  particular  de  mis  dignos  com- 
pañeros de  Comisión,  es  perfectamente  válida. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Un  Sr.  Se- 
cretario se  va  á servir  leer  el  oficio  que  la  Comisión 
de  actas  dirigió  al  CÍongreso  acerca  del  asunto  refe- 
rido por  el  |K  Gama*  o. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Dice 
así: 

«Excmos.  Sres.:  La  Comisión  de  actas,  en  cum- 
plimiento de  su  cometido,  ha  clasificado  en  la  forma 
que  el  Reglamento  determina,  todas  las  que  han  sido 
sometidas  á su  examen,  presentando  dictamen  acer- 
ca de  las  que  no  tenían  protestas  de  ningún  género 
y sobre  aquellas  que,  á su  juicio*  ofrecían  leves  mo- 
tivos de  discusión;  quedando  sujeta  al  resultado  que 
ofrezca  el  examen  de  documentos  la  de  Quebradilias, 
provincia  de  Puerto  Rico,  y pendientes  de  estudio, 
por  considerarlas  graves,  las  de  los  distritos  de  Ma- 
drid, Villanueva  y Geltrú,  Dolores,  Alhaida,  Barga, 
Vélez  Rubio,  Vendrell,  Santa  Marta  de  Ortigueira, 
Puerto  de  Santa  María,  Mora  de  Rubielos,  Ribadeo, 
Albarracín,  Don  Benito,  Arnedo,  tercer  lugar  de  Va- 
lencia, Gerona,  Cámara  agrícola  de  Alba  de  Termes, 
Segovía,  Cazarla  é Igualada, 

En  su  consecuencia,  tengo  la  honra  de  participar- 
lo á V.  EE.,  á fin-  de  que  el  Congreso  pueda  acordar 
loque  estime  respecto  á su  constitución  definitiva. 

Otos  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Palacio  del 
Congreso  6 de  Junio  de  189o. =El  presidente,  Anto- 
nio García  Alix.=Excmos.  Sres,  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 

El  Sr.  G AMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.S, 

El  Sr.  G AMAZO  (D.  Germán):  De  la  comunica- 
ción  que  acaba  de  leer  nuestro  digno  Secretario,  se 
Mere  que  no  había  declaración  alguna  de  que  esta 
acta  fuera  leve. 

Entienden  mis  dignos  compañeros,  los  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  al  dar  dictamen,  que  es  leve. 
¡Ya  lo  creoí  ¡Gomo  que  entienden  que  es  limpísima, 
que  no  tiene  dificultad  de  ninguna  clasel  ¡Gomo  que 
creen  que  toda  la  jurisprudencia  no  estorba  á la  pro- 
clamación del  Sr.  López  Landrón!  Pero  después  de 
leída  esa  comunicación,  ¿hemos  hecho  nosotros  al- 
guna calificación  de  esa  acta?  Yo  invito  al  Sr.  La 
Cierva  áque  diga  que  sí.  (El  Sr.  La  Cierva : Desde  lue- 
go la  hemos  hecho  de  leve.)  Perdone  3.  S.,  no  hemos 
hecho  calificación  alguna;  lo  que  han  hecho  S8.  SS* 
ha  sido  concertarse  diez  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión y firmar  un  dictamen.  ¿Se  ha  discutido,  por 
acaso  (esta  es  la  pregunta  que  dirijo  a S.  S.),  la  cali- 
ficación de  esta  acta?  (El  Sr.  La  Cierva:  Sí.)  No;  33.  SS* 
han  dado  dictamen  de  este  acta  como  han  podido 
fiarlo  sobre  cualquiera  de  las  actas  graves,  después 
fie  constituido  el  Congreso;  y yo  pregunto  (apelo  á 
mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  el  mismo  señor  ! 
U Cierva  no  me  rectificará):  ¿se  ha  planteado  en  la 


Comisión  esta  cuestión  previa?  ¿Es  grave,  ó es  leve? 
(El  Sr.  La  Cierva : Pero  el  voto  particular  ¿qué  quiere 
decir?)  El  voto  particular  quiere  decir  que  nosotros 
entendemos  que  es  incapaz  el  Sr.  López  Landrón,  y 
el  dictamen  de  la  mayoría  quiere  decir  que  SS.  SS. 
entienden  que  es  capaz, 

Pero,  Sr.  La  Cierva,  ¿quiere  S.  3.  que  estudiemos 
en  nuestros  propios  actos  la  significación  de  ese  dic- 
tamen y de  ese  voto  particular?  (E¿  Sr.  La  Cierva:  No 
hay  inconveniente.)  Pues  vamos  á estudiarla.  (El  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla.)  Perdone  el  señor 
Presidente;  estamos  esclareciendo  un  hecho,  y es, 
que  no  habiendo  duda  en  otras  tres  actas  más  que 
sobre  la  cuestión  de  capacidad  se  han  declarado  gra- 
ves, esa  duda  surge  aquí,  y,  sin  embargo,  se  pretende 
que  se  declare  leve  el  acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ¿No  le  pa- 
rece á 3,  S.  que  ese  razonamiento  lo  podría  hacer  dis- 
cutiendo el  dictamen  y así  saldríamos  de  la  situa- 
ción irregular  en  que  dos  hallamos? 

El  Sr.  G AMAZO  (D.  Germán):  Me  parece,  señor 
Presidente,  que  si  no  han  expirado  ya,  están  para  ex- 
pirar las  horas  de  sesión;  y por  consiguiente,  para 
que  entráramos  en  el  orden  regular  de  las  debates, 
sería  conveniente  suspender  la  discusión,  porque  nos- 
otros entendemos  que  esta  acta,  por  los  precedentes 
establecidos,  porque  no  ba  sido  objeto  de  ninguna 
declaración  especial  de  levedad,  es  grave;  y siendo 
esto  así,  le  son  aplicables  todas  las  condiciones  esta- 
blecidas por  el  Reglamento  para  la  discusión  y vota- 
ción de  las  actas  graves.  Si  sobre  esto  entendiera  la 
Mesa  otra  cosa,  pediríamos  votación  para  que  se  acla- 
rase este  punto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Cámara 
ha  tomado  un  acuerdo  sobre  el  voto  particular;  éste 
ha  sido  desechado  en  votación  nominal;  queda  pen- 
diente la  discusión  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  y como  van  á terminar  las  horas  de  Re- 
glamento, mañana  continuará  el  debate. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pero  salvamos 
nuestra  opinión  sobre  el  acuerdo  de  la  Cámara. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  dictamen;  y habiendo  pasado  las  ho- 
ras de  Reglamento,  se  suspende  la  discusión  basta 
mañana.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  nombradas  para  entender  en 
los  asuntos  siguientes,  eligiendo  presidentes  y secre- 
tarios á los  señores  que  á continuación  se  indican: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos 
en  la  provincia  de  Málaga,  Sres.  D,  Bernabé  Dávila 
y D.  José  Dores. 

Sobre  concesión  de  un  ferrocarril  entre  la  esta- 
ción de  Arnao  y el  Barrio  de  San  Pedro  de  Gaí da- 
mes,  Sres.  D.  Francisco  Bergantín  y D,  José  María 
de  Eulate. 

Sobre  ensanche  de  la  carretera  de  Málaga  á Alo- 
ra, Sres.  D.  Bernabé  Dávila  y D.  Leopoldo  Larios. 

Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  los 
ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  Sres.  D.  Eze- 
quiel  Ordóñez  y D.  Juan  J.  García  Gómez. 


Quedó  sobre  la  mesa*  á disposición  de  ios  Sres.  Di- 
putados, el  expediente  reclamado  por  D,  Lorenzo 
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Alonso  Martínez  y remitido  por  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  instruido  en  la  Inspección  de  Hacienda  á 
consecuencia  de  abusos  cometidos  en  la  dehesa  de 
Gastilsera,  y la  comunicación  dirigida  á dicho  Minis- 
terio por  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso* 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  un  telegrama  del  al- 
calde de  Igualada  (Barcelona),  participando  que  con- 
tinúa procesándose  á alcaldes  que  ñrman  exposicio- 
nes ai  Congreso  á favor  de  la  proclamación  de  D.  Gar- 
los Godó* 


Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  un 
telegrama  del  alcalde  de  Gijón,  en  el  cual  expone  al 
Congreso,  en  nombre  y á petición  de  los  navieros  y 
consignatarios  de  aquella  plaza,  que  la  aprobación  del 
proyecto  de  ley  sobre  el  impuesto  de  carga  y descar- 
ga, paralizaría  el  movimiento  marítimo  de  dicho 
puerto  y causaría  la  reina  de  la  marina  mercante  es- 
pañola* 


Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  loa  siguientes  dictá- 
menes: 

Sobre  los  suplicatorios  elevados  al  Congreso  por 
el  juez  instructor  del  distrito  de  la  Inclusa  de  esta 
corte,  solicitando  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Juan  Vázquez  de  Mella,  por  la  pu- 


blicación en  el  periódico  El  Correo  Español  de  dos 
sueltos  {Véase  el  Apéndice  2I.°  á este  Diario); 

Sobre  otro  suplicatorio  del  juez  instructor  del 
distrito  de  la  Inclusa  de  esta  corte,  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  mismo  Sr*  Diputado,  por  la 
publicación  en  El  Correo  Español  de  un  mensaje  i 
D.  Carlos  de  Borbón  (Ydase  el  Apéndice  22**  á este 
Diario); 

Sobre  adquisición  y uso  del  Libro  de  la  Familia 
(Véase  el  Apéndice  23*°  á este  Diario): 

Acerca  del  ensanche  de  la  carretera  de  Málaga  á 
Alora  en  la  parte  correspondiente  al  término  muni- 
cipal de  Málaga  (Véase  el  Apéndice  24**  á este  Dia- 
rio), y 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras, 
de  una  que,  partiendo  desde  la  de  Antequera  á Ar- 
chidona  á Campillos  en  la  proximidad  del  puerto  de 
Mataliebres,  termine  en  el  pueblo  de  La  Alameda, 
con  un  ramal  desde  Los  Carvajales  á la  estación  de 
Fuente  Piedra;  de  otra  que,  partiendo  de  la  de  Ante- 
quera á Archidona  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar,  ter- 
mine en  la  de  Antequera  á la  estación  de  Fuente 
Piedra;  y de  otra  que,  partiendo  de  la  de  Málaga  á 
Almería,  en  el  sitio  de  Torreladeada,  termine  en  ca- 
nillas Albayda.  (V^aje  el  Apéndice  25  * á este  Diario*) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leído 
y los  asuntos  pendientes* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos* 


VEINTICINCO  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NUM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  autorización  para  arbitrar  recursos  para  aten - 
der  al  pago  de  la  deuda  flotante  contraída  en  Cuba. 


Señoea:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultra- 
mar para  hacer  uso  del  sobrante  que  ofreció  á la  ter- 
minación del  ejercicio  de  1894  á 1895  el  crédito  de 
5 millones  de  pesos  concedido  por  la  ley  de  28  de 
Julio  de  1895,  y para  negociar  ó pignorar  billetes 
hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba*  emisión  de  1890, 
en  cantidad  bastante  á producir  8 millones  de  pe- 
sos, con  objeto  de  que  invierta  el  importe  de  ambos 
recursos  en  satisfacer  la  deuda  flotante  contraída  en 
dicha  isla  y enjugar  el  déficit  que  al  terminar  su 
ejercicio  ofrezca  el  presupuesto  ordinario  de  la  mis- 
ma de  1895-96. 


Si  resultase  algún  sobrante  al  verificar  la  liqui- 
dación definitiva  de  este  crédito,  se  aplicará  á satis- 
facer la  deuda  flotante  que  se  hubiese  contraído  en 
el  próximo  ano  económico* 

Y el  Senado  lo  presenta  á.  la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  de!  Senado  27  de  Junio  de  f 896  ^Se- 
ñora: AL.  R.  P.  de  Y.  M,=José  Eiduayen,  Presiden 
te.=El  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario.  =E1 
Duque  de  Yistahermosa,  Senador  Secretario.  =E1 
! Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon* 
1 de  de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.— En  Pa- 
; lacio  á 28  de  Junio  de  189G.=E1  Ministro  de  Gracia 
J y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  a.*  AL  NUM,  40 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S.  M„  fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejército  activo  de 


la  Pemusala  y Ultramar  para 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*  La  fuerza  del  ejército  permanente 
en  la  Península  para  el  año  económico  de  1896  á ÍS97, 
se  fija  en  100,000  hombres  de  tropa. 

Los  gastos  que  dicha  fuerza  ha  de  originar  no  de- 
berán exceder  de  las  cifras  consignadas  en  presu- 
puesto para  esta  atención,  y con  tal  objeto  se  auto- 
riza al  Ministro  de  la  Guerra  para  conceder  licencias 
temporales  durante  el  año  económico  en  la  forma 
pe  estime  más  conveniente, 

Art.  2/  La  de  la  isla  de  Cuba  será  la  que  exijan 
las  necesidades  de  la  campaña. 


el  año  económico  de  1896-97. 


Art,  3,°  La  correspondiente  á la  isla  de  Puerto 
Rico  constará  de  4,308  hombres  de  tropa. 

Art,  4.°  Se  fija  en  17,656  hombres  la  de  las  islas 
Filipinas,  pudiendo  aumentarse  si  así  conviniera 
para  la  continuación  de  las  operaciones  militares  en 
Mindanao, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1896,=Seño~ 
ra:  A L,  R.  P,  de  V.  M,=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=E.l 
Duque  de  Yistahermosa,  Senador  Secretario,  =E1 
Conde  déla  Encina,  Senador  Secretario. =E1  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.  =En  Pa- 
lacio á 28  de  Junio  de  1 89 6 ,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia!  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  40 


DIARK » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  concediendo  varios  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  á las  secciones  l.\  5.a,  6.a  y 7.*  del  presupuesto  de  «Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales,  correspondiente  al  año  económico  de  1895-96. 


SeSoua:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  conceden  los  siguientes  suplemen- 
tos de  crédito  al  presupuesto  de  obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales  del  corriente  año  eco- 
nómico de  1895-96:  nno  de  17.500  pesetas  al  capí- 
tulo 4.°  «Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Cünten- 
cioso-admínistrativo»,  artículo  único,  «Personal»  sec- 
ción 1.a,  «Presidencia  del  Gonsejo  de  Ministros))  para 
pago  de  dietas  por  asistencia  á las  sesiones  de  los 
Consejeros  de  Estado;  cuatro  á la  sección  3.a  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia»,  en  esta  forma:  do  1 .840  pe- 
setas 77  céntimos  al  capítulo  3.°  «Administración  de 
justicia,»  art.  l.°,  «Personal  del  Tribunal  Supremo», 
de  300.000  pesetas  ai  capítulo  5.",  art.  «Indemni- 
zaciones á peritos  y testigos,  abono  de  dietas  á jura- 
dos y de  gastos  á funcionarios  de  las  carreras  ju- 
dicial y fiscal  y auxiliares  de  los  tribunales»;  de 
90.000  pesetas  al  capítulo  8.°  «Establecimientos  pe- 
nales», artículo  único,  «Suministros»,  y de  80.269  pe- 
setas 98  céntimos  al  capítulo  10  «Obligaciones  ecle- 
siásticas», art.  único,  «Personal»;  2 á la  Sección  6/ 
«Ministerio  de  la  Gobernación»,  á saber:  uno  de  90.823 
pesetas  64  céntimos  ai  capítulo  1 6 «Indemnizaciones», 
art.  2.*,  «Telégrafos,»  y otro  de  200.000  al  capítu- 
lo 23  «Personal  de  la  Guardia  civil,»  art,  «Pla- 
nas mayores  y tercios»,  y,  por  último,  17  á la  sec- 
ción 7.a,  «Ministerio  Fomento,»  importantes  en 


junto  3.857.025  pesetas,  á los  capítulos,  artículos  y 
servicios  que  detalla  la  adjunta  relación. 

Art.  2.°  Se  conceden  asimismo  á capítulos  adi- 
cionales del  referido  presupuesto  vigente,  un  crédi- 
to extraordinario  de  61.903  pesetas  55  céntimos  ¡i 
la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  con 
destino  á formalizar  el  pago  de  los  haberes  deven- 
gados en  Junio  de  1895  por  el  personal  de  la  Cen- 
tral de  Telégrafos,  aplicado  indebidamente  al  capí- 
tulo 1 6,  art.  2.°,  de  la  propia  sección  y presupuesto, 
verificando  el  oportuno  reintegro,  y otro  de  73.970 
pesetas  á la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento», 
para  atender  á los  gastos  que  origine  la  instalación 
definitiva  del  Museo  de  Arte  moderno  en  el  edificio 
para  Biblioteca  y Museos  Nacionales. 

Art.  3.°  El  importe  en  junto  de  4.773.332  pesetas 
94  céntimos  á que  ascienden  los  referí  dos  suplemen  tos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios,  se  cubrirá  con  el 
exceso  que  ofrezcan  los  ingresos  calculados  sobre  los 
créditos  presupuestos,  y,  á no  ser  posible,  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26'de  Junio  de  1896.=SeñO' 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=José  Eldnayen,  Presiden- 
te.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa , Senador  Secretar]  o.=El 
Conde  de  le  Encina,  Senador  Secretario.^El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina, =En  Pa- 
lacio á 28  de  Junio  de  i 895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada, 


30  DE  JUNIO  DE  1896 


Relación  por  capítulos,  artículos  y servicios  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento»,  del  presupuesto  de  obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales  del  año  económico  1895-91),  á cuyos  respectivos  créditos  afectan  los  suplementos 
que  se  solicitan  de  las  Cortes  en  proyecto  de  ley  de  esta  fecha. 


Capítulos  Artículo» 


SERVICIOS 


4. u 

5, - 

7. 8 
8.a 
10 


12 

17 


i* 


Unico. 


L° 

Unico. 


Unico, 


SUPLEMENTOS  DE  CRÉDITO 
Por  conceptos.  Por  artículos, 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Personal  de  gastos  generales. — Para  visitas  á los  inspecto- 
res generales  y provinciales  y comisiones  especiales.  . ♦ , 
Por  menor  baja  eu  el  movimiento  de  personal. , , 

Material  de  idera. — Impresiones,  suscriciones  y gastos  in- 
determinados de  la  Dirección  general 

Personal  de  primera  enseñanza,  — Por  menor  baja  en  el 

movimiento  de  personal . . . . . . , , , . 

Subvenciones  á los  Ayuntamientos  para  mejorar  el  sueldo 
de  maestros  de  escuelas  incompletas 

Bnb venciones  á las  escuelas  de  Comercio  y de  Artes  y Ofi- 
cios y demás  sociedades  de  enseñanza  no  oficial. ....... 

Personal  de  segunda  enseñanza. —Por  menor  baja  en  el  mo- 
vimiento de  personal. 

Personal  de  Universidades. —Para  tres  plazas  de  catedrá- 
ticos de  asignaturas  de  nueva  creación  en  la  Universidad 

Central 

Para  el  aumento  de  sueldo  á ios  secretarios,  coo  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  14  de  Agosto  último 

Personal  de  enseñanza  profesional,— Para  quinquenios  de 

los  profesores  de  Veterinaria 

Material  de  archivos,  bibliotecas  y museos. — Para  la  tras- 
lación del  archivo  Histórico  nacional 

Para  completar  la  instalación  de  la  Biblioteca  nacional  en 

su  nuevo  edificio 

Para  encuadernación  de  libros  de  la  biblioteca  universita- 
ria de  Madrid 

Para  los  demás  archivos.  Bibliotecas  y museos 

Personal  de  establecimientos  científicos.  — Para  pago  de 
quinquenios  al  personal  del  Observatorio  astronómico., . 


20.000 

2.750 


25.000 

83.000 


22.7  5 ü 

e.ooo 


108.000 

5.000 

150,000 


13.500 

3.500 

» 

17.000 

n 

3,500 

12.000 

» 

10.000 

» 

2.000 

6.000 

» 

7) 

30.000 

» 

5.250 

347.500 


20 


22 


CONSTRUCCIONES  CIVÍLE8 

t .a  Indemnizaciones  personales. — Para  honorarios  de  arquitec- 
tos y dietas  del  personal  facultativo 

í*  Para  obras  nuevas  y reparación  de  edificios 

Para  material  de  escritorio  y formación  de  proyectos  de  las 
Juntas  de  obras. . , , 

f' 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA.  T COMERCIO 

2. *  Servicio  general  agronómico.  — Organización  y sosteni- 

miento del  servicio  de  estadística  agrícola.  

3. "  Repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes  públicos. . . . 


» 

300.000 

3.000 


35.000 

7) 

» 

303.000 

338.000 


40.000 

100.000 


140.000 


— ' 

APENDICE  3.*  AI»  NTJM.  40 

3 

SUPLEMENTOS  BE  CRÉDITO 

«pjtulos  Articulo» 

SERVICIOS 

Por  c once  p tos*  Por  a r t i culos. 

obras  públicas 


23 

6." 

Dietas  é indemnizaciones  al  personal  facultativo  por  visitas 

í las  obras  y trabajos  de  campo, ...... 

*> 

250.000 

25 

1.* 

Estudios  y obras  nuevas  de  carreteras 

2.575.000 

27 

1.* 

Material,  de  ferrocarriles. — Para  estudios,  visitas,  viajes  é 

impresiones . . . . 

28.525 

29 

i.* 

Estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas. — 

Nuevo  depósito  del  canal  de  Isabel  II 

178.000 

3.031.525 


RESUMEN 


Instrucción  pública. . . . 347.500 

Construcciones  civiles.  338.000 

Agricultura,  industria  y comercio 140. 000 

Obras  públicas 3.031.525 


Total 3.857.025 


Paludo  del  Senado  26  de  Junio  de  1896.=E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Duque  de 
Vistahermosa,  Senador  Secreiario.=El  Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizconde  de  los  Asilos, 
Senador  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  40 


DIARIO 


DEjLAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  renovación 
y sostenimiento  de  la  Deuda  flotante  del  Tesoro. 


SeSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  emitirán  obligaciones  dei  Te- 
soro con  5 por  i 00  de  interés  anual  á seis  meses  fe- 
cha*  renovable  por  otros  seis  y de  condiciones  igua- 
les i las  que  se  hallan  en  circulación  en  cantidad 
bastante  para  canjear  á la  par  las  que  vencerán  en 
30  de  Junio  de  1806  por  valor  de  333,1  12.000  pe- 
setas, y para  satisfacer  también  A la  par  los  pagarés 
del  Tesoro  por  valor  de  87.685,045  pesetas  75  cénti- 
mos que  posee  ei  Banco  de  España  procedentes  de  la 
deuda  Rotante,  creada  por  fin  de  los  anos  económi- 


cos de  1893-94  v 1804-95  y el  saldo  que  ofrezca  á fa' 
vor  del  mismo  establecimiento  la  liquidación  del  ser 
vicio  en  Tesorería  al  terminar  el  presente  ejercicio 
de  1895-96. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1896,=Seno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=José  Eldttayen,  Presiden- 
te, =E1  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretarío.=El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.  = El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  iey*=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 28  de  Junio  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  6.*  AI.  NÍM.  40 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Memoria  del  Tribunal  de  cuentas  del  Reino,  relativa  á los  créditos  otorgados  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  durante  el  último  interregno  parlamentario . 


A LAS  CORTES 

El  Tribunal,  en  cumplimiento  del  deber  que  le  im- 
pone la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 
tiene  la  honra  de  elevar  á las  Cortes  la  Memoria  en 
que,  dando  cuenta  de  los  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito  que  le  ha  remitido  el  Gobier- 
no pava  su  toma  de  razón  durante  el  interregno  par- 
lamentario, emite  su  juicio  sobre  la  legalidad  que  ha 
presidido  en  su  concesión. 

El  largo  tiempo  trascurrido  desde  el  momento 
que  quedaron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes, 
hasta  que  se  bao  reanudado,  ha  sido  á no  dudarla  cau- 
sa de  que  los  créditos  extraordinarios  y supletorios 
otorgados  se  eleven  á mayor  cifra  que  de  ordinario, 
y con  el  fin  de  evitar  la  confusión  que  había  de  pro- 
ducir el  extenso  relato  de  motivos  y tramitación 
de  los  expedientes  origen  de  aquellas  concesiones, 
considera  el  Tribunal  como  medio  más  sencillo  y 
claro  el  relacionarlos,  cual  lo  verifica  en  el  adjunto 
estado  comprensivo  de  la  causa  determinante  de  cada 
crédito  y la  cuantía  y aplicación  dada  á los  mismos, 
Limitando  las  observaciones  que  le  ha  sujerido  el 
examen  practicado  en  dichos  expedientes  á ios  seis 
de  que  se  ocupa  á continuación,  y haciendo  acerca  de 
ellos  las  observaciones  que  el  cumplimiento  de  sus 
altos  deberes  le  impone. 

Sensible  es  para  el  tribunal  tener  que  llamar  la 
atención  sobre  ciertos  hechos  que  resultan  en  algu- 
nos expedientes,  por  no  considerarlos  en  armonía  con 
los  preceptos  dé  las  leyes;  pero  ante  la  precisión  de 
emitir  su  juicio  sobre  la  legalidad  de  los  créditos 
otorgados,  y de  cumplir,  repito,  la  elevada  misión 
que  está  llamado  á ejercer,  se  ve  en  el  caso  de  some- 
ter al  conocimiento  de  las  Cortes  las  observaciones 
siguientes: 


El  expediente  señalado  con  el  num.  i tuvo 
por  objeto  la  concesión  de  un  crédito  otorgado  con 
el  carácter  de  extraordinario  á un  capítulo  adicional 
del  presupuesto  de  1895-96  del  Ministerio  de  Estado 
para  atender  con  su  importe  ai  pago  de  las  obliga- 
ciones reconocidas  á diferentes  capítulos  del  presu- 
puesto de  1894-95,  por  haber  resultado  insuficientes 
los  créditos  asignados  á los  mismos. 

Debíase  esa  insuficiencia  á que  las  obligaciones 
por  servicios  realizados  fuera  de  España  no  pueden 
ser  conocidas  por  el  Ministerio  hasta  que  todos  los 
representantes  de  la  Nación  en  el  extranjero  remitan 
en  sus  liquidaciones  y cuentas,  cuya  circunstancia 
evidencia  la  imposibilidad  de  que  las  fo Finalizacio- 
nes de  aplicación  definitiva,  así  de  gastos  como  de 
ingresos,  se  verifiquen  dentro  del  presupuesto  á que 
corresponden  por  coincidir  el  cierre  de  aquellas  cuen- 
tas con  el  del  períodos  del  presupuesto  y el  que  se 
solicite  por  el  Gobierno  el  crédito  necesario  para 
suplir  las  deficiencias  de  los  que  no  resultan  bastan- 
te notados  al  llevarse  á cabo  la  liquidación  y forma- 
lización  de  gastos,  por  más  que  los  servicios  que  los 
reclamen  sean  de  aquéllos  que  por  su  naturaleza  es- 
tán facultados  para  obtenerlos,  pues  su  aplicación 
habría  de  hacerse  á un  presupuesto  ya  cerrado  y á 
ello  se  opone  el  art.  20  del  proyecto  de  ley  de  Con- 
tabilidad puesto  en  vigor  por  el  27  de  la  ley  de  Pre- 
supuestos de  5 de  Agosto  de  1893,  el  cual,  al  tratar 
del  cierre  y liquidación  de  los  presupuestos,  no  es- 
tablece excepción  alguna  para  las  obligaciones  por 
servicios  prestados  en  el  extranjero  á cargo  de  los 
Cuerpos  diplomático  y consular. 

No  desconoce  el  Tribunal  la  dificultad  que  ofre- 
ce el  cumplimiento  del  precepto  de  la  ley  antes  cita- 
da y lo  que  prescriben  los  reglamentos  reguladores 
de  aquellos  servicios,  que  hacen  precisa,  para  que 


2 


80  DE  jumo  DE  1860 


resollaran  armónicos  en  cuanto  á los  efectos  de  la 
Contabilidad,  una  modificación  de  la  ley  que  salve 
para  el  porvenir  aquella  dificultad. 

El  medio  adoptado  para  cubrir  dichas  obligacio- 
nes, concediendo  un  crédito  extraordinario,  es  el  me- 
nos aceptable  que  pudiera  haberse  escogido  para 
formalizar  unos  gastos  que,  según  resulta  del  expe- 
diente, habían  sido  ya  satisfechos  en  su  mayor  parte 
por  el  Tesoro  en  el  concepto  de  anticipaciones,  y por 
haberse,  además,  solicitado  que  el  crédito  con  el  solo 
fin  de  verificar  su  reembolso  formalizase  definitiva- 
mente aquellos  gastos. 

Y se  funda  el  Tribunal,  para  juzgar  improceden- 
te el  crédito  con  el  carácter  de  extraordinario  en 
qne  el  precepto  del  art.  20  del  proyecto  de  ley  de 
Contabilidad  citado  determina  el  objeto  con  que  se 
otorgan  los  créditos  de  aquella  naturaleza,  el  cual  no 
es  otro  que  el  de  satisfacer  obligaciones  y servicios 
que  no  fueron  previstos  ó eran  desconocidos  á la  for- 
mación del  presupuesto,  carácter  que  no  tiene  la 
obligación  que  se  trata  de  cubrir,  porque  ésta  se  en- 
cuentra detallada  en  presupuestos,  y además  com- 
prendida en  la  relación  de  créditos  ampliahles  en  el 
caso  de  que  la  cantidad  asignada  fuera  insuficiente 
para  satisfacerla. 

Si  bien  en  el  expediente  resultan  reconocidas  por 
la  Intervención  general  y ei  Consejo  de  Estado  en 
pleno  la  necesidad  y urgencia  del  otorgamiento  del 
crédito  extraordinario,  cree  el  Tribunal  que  por  aca- 
tamiento á lo  que  determina  el  párrafo  segundo  del 
art.  20  del  proyecto  de  Contabilidad  vigente  han  de- 
bido ser  incluidas  aquellas  obligaciones,  una  vez  re- 
conocidas, en  la  relación  general  ae  todas  las  que 
fuesen  de  crédito  legislativo  y proceden  de  ejercicios 
cerrados  que  figuran  en  el  siguiente  presupuesto, 
no  apreciando  tampoco  el  Tribunal  la  urgencia  que 
ha  servido  de  base  para  la  concesión  del  crédito,  por 
tratarse  de  servicios  que  sigue,  que  expresa  el  expe- 
diente, han  sido  en  su  mayor  parte  satisfechos  por 
anticipaciones  del  Tesoro. 

El  expediente  núm.  2 tuvo  su  origen  en  haber 
sido  declaradas  sucias  ó sospechosas  las  proceden- 
cias del  Brasil,  China,  Gran  Bretaña,  Japón,  Puerta 
Otomana,  Egipto  Berbería,  República  Argentina, 
Uruguay  y otras,  y por  tal  causa  ante  el  temor  que 
las  epidemias  que  sufrían  aquellos  países  se  propa- 
gasen á los  puertos  españoles,  se  hizo  necesaria  la 
concesión  de  uu  crédito  extraordinario  de  500.000 
pesetas  ai  Ministerio  de  la  Gobernación  con  apli- 
cación al  presupuesto  corriente  de  1895-96,  por 
no  existir  en  el  mismo  cantidad  determinada  para 
ese  fin. 

En  justificación  de  tal  necesidad  el  Ministro  hizo 
constar  en  la  Real  orden  que  motivó  el  expediente, 
que  la  constante  reducción  de  los  gastos  presupues- 
tos ordinarios  para  policía  sanitaria,  y la  resistencia 
á incluir  en  ellos  ios  nuevos  servicios  que  las  nece- 
sidades exigen,  habían  dado  lugar  á la  concesión  de 
créditos  extraordinarios  en  todos  los  presupuestos,  á 
partir  del  autorizado  por  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1885,  justificando  hoy  la  antedicha  concesión,  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  por  Reales  decretos 
de  Í6  y 23  de  Octubre  de  4894,  se  dispuso  por  el 
primero  que  con  cargo  al  mencionado  crédito  se  sa- 
tisfagan los  gastos  de  personal  y material  de  la  Se- 
cretaría de  la  Junta  de  propaganda  y organización 
del  noveno  Congreso  snpternacional  de  Higiene  y De- 


mografía que  ha  de  celebrarse  en  esta  corte  en  el 
año  de  1897;  y por  el  segundo  los  de  las  obras  v 
compras  de  material  necesario  para  la  instalación 
deL  Instituto  nacional  de  Bacteriología  é Higiene 
creado  para  combatir  la  difteria;  los  de  material  del 
parque  sanitario  establecido  en  la  calle  de  Ferraz,  y 
finalmente,  las  subvenciones,  indemnizaciones  v 
otros  gastos  qne  exigen  los  lazaretos;  teniendo  tam- 
bién por  objeto  dicho  crédito  satisfacer  las  obliga- 
ciones devengadas  por  dichos  conceptos  en  el  ejerci- 
cio anterior,  y las  contraídas  en  el  presente  año  por 
continuidad  de  los  contratos  y servicios  establecidos 
anteriormente. 

La  enumeración  de  las  obligaciones  á que  se  de- 
dica el  crédito  es  bastante  á justificar  la  necesidad 
y urgencia  del  otorgamiento  del  mismo;  pero  lamen- 
table es  que  en  el  primer  mes  de  la  ejecución  de  nn 
presupuesto  tenga  que  recurrirse  á tales  concesiones 
haciendo  que  sean  letra  muerta  el  cálenlo  y la  pre- 
visión de  la  ley  de  presupuestos,  que  no  puede  ha- 
ber  tenido  otro  fin  al  prescindir  de  dichas  concesio- 
nes que  el  de  presentar  aquéllos  un  déficit,  máxime 
cuando  las  referidas  obligaciones  son  notoriamente 
imprescindibles  y urgentes  y eran  ya  conocidas  de 
antemano,  pues  en  presupuestos  anteriores  se  han 
venido  otorgando  créditos  extraordinarios  con  igual 
fin,  llamando  más  la  atención  sobre  este  hecho  la 
circunstancia  de  que  uno  de  los  fundamentos  de  la 
petición  del  crédito  es  la  necesidad  de  satisfacer  ser- 
vicios creados  por  virtud  de  los  Reales  decretos  an- 
teriormente citados;  necesidad  conocida  cuando  se 
formaron  los  presupuestos  y se  sometieron  á la  dis- 
cusión de  las  Cortes,  y por  tal  causa  no  debieron  de- 
jar  de  incluirse  entre  los  gastos  generales  del  Esta- 
do, asignándoles  el  crédito  correspondiente. 

La  misma  observación  apuntada  en  el  expediente 
núm.  i es  aplicable  al  presente,  puesto  que  el  cré- 
dito fué  otorgado  con  el  carácter  de  extraordinario, 
desvirtuándose  así  el  objeto  que,  según  los  preceptos 
de  la  ley  de  Contabilidad,  llenan  esos  créditos,  y que 
no  es  otro  que  el  de  satisfacer  obligaciones  que  no 
pudieron  ser  previstas  á la  formación  del  presupues- 
to; lo  que  no  sucede  en  el  caso  de  que  se  trata,  toda 
vez  que  el  crédito  en  cuestión  ha  de  aplicarse  en 
parte  á satisfacer  servicios  reconocidos  en  anterio- 
res ejercicios,  pudiendo  también  recordarse  á este 
propósito  que,  desgraciadamente,  ya  largo  tiempo 
que  vienen  sufriéndose  en  España  enfermedades  epi- 
démicas que  exigen,  desde  el  año  1883,  la  concesión 
de  créditos  para  evitar  sus  terribles  efectos. 

Refiérese  el  expediente  señalado  con  el  núm.  9.a 
al  crédito  extraordinario  de  75.3  08  pesetas  7 cénti- 
mos concedido  á un  capítulo  adicional  del  Ministe- 
rio de  Estado  del  presupuesto  de  1895-98  para  re- 
paración y mejora  en  el  mobiliario  de  los  edificios 
pertenecientes  al  Estado  en  las  Embajadas  de  Lóc- 
dres  é Italia,  y en  la  de  Roma  cerca  de  la  Santa 
Sede. 

Se  fundó  ia  petición  del  crédito  en  la  necesidad 
de  hacer  reparaciones  en  el  mobiliario  y en  los  edi- 
ficios ocupados  por  las  Embajadas,  obras  redamadas 
de  continuo  por  nuestros  representantes  en  el  ex- 
tranjero, y que  no  podían  aplicarse,  pues  de  otro 
modo,  se  daría  el  caso  de  no  encontrarse  los  edificios 
en  condiciones  apropiadas  al  servicio  a que  se  los 
destina,  y debe  también  evitarse  á la  vez  que  en 
tiempo  no  lejano  se  hallen  todos  ellos  en  completa 
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rtiína  y sus  muebles  en  tal  deterioro,  que  obligue  á 
una  reparación  total» 

La  exigua  cantidad  de  í 7,8 50  pesetas  que  tiene 
c01isignadá3  el  capítulo  7.°,  art.  2.°  del  presupuesto 
para  dicha  clase  de  servicios  y alquiler  de  la  casa 
en  Jerusalen,  sólo  consiente  hacer  reparaciones  iu- 
sigoidcantes  que  no  admiten  otro  calificativo  que  el 
de  ordinarios,  y como  se  trata  de  obras  de  alguna 
importancia,  cuyo  coste  había  de  exceder  en  mucho 
al  crédito  del  presupuesto  antedicho,  precisa  consi- 
derarlas como  extraordinarias,  y en  tal  concepto  so- 
licitar el  crédito  con  igual  carácter. 

No  deja  de  reconocer  el  Tribunal  la  necesidad  ab-  ¡ 
soluta  de  verificar  aquellas  reparaciones  y lo  insig-  j 
arcante  del  crédito  para  ello,  y nada  tendría  que  1 
oponer  si  no  fuera  porque  el  respeto  á la  ley  le  obli- 
ga á hacer  presente  que,  como  reiteradamente  deja 
dicho,  se  desvirtúa  el  objeto  para  que  la  ley  de  con- 
labilidad  otorga  los  créditos  con  el  carácter  de  ex- 
traordinarios, y también  porque  la  repetición  de  es- 
tas concesiones,  que  tienen  aplicación  á servicios  co- 
nocidos, pudiera  traer  consigo  de  no  contenerlas  á 
tiempo  dentro  de  los  límites  que  la  ley  determina,  el 
pe  por  igual  razón  se  soliciten  aquéllas  para  mu- 
chos servicios  detallados  en  presupuestos,  y que  por 
su  naturaleza  pueden  dar  lugar  á excederse  en  el 
crédito  que  les  fué  asignado  para  su  ejecución. 

En  cuanto  al  crédito  extraordinario  á que  se  re- 
fiere el  expediente  núm,  1 1,  concedido  al  Ministerio 
de  Estado  por  la  suma  de  73.169  pesetas  59  cénti- 
mos, á un  capítulo  adicional  del  presupuesto  de 
1895-96,  con  el  objeto  de  reintegrar  á los  funciona- 
rios diplomáticos  las  cantidades  que  anticiparon  para 
atenciones  del  ejercicio  de  1894-95,  afectas  á los 
créditos  con  destino  á gastos  extraordinarios  de  las 
Legaciones  y Consulados  y Comisiones  transitorias 
en  general,  á los  de  correspondencia  postal  y telegrá- 
fica, suscriciones  á la  Gaceta  y preusa  extranjera  é 
impresiones.  Poco  puede  añadir  el  Tribunal  á las  ob- 
servaciones expuestas  respecto  de  los  anteriores  cré- 
ditos, por  hallarse  éste  en  idéntico  caso;  si  bien  ha 
de  hacer  constar  que,  aparte  lo  improcedente  que  es 
satisfacer  las  obligaciones  devengadas  por  servicios 
detallados  en  presupuestos,  con  un  crédito  extraor- 
dinario, se  ha  incurrido  en  el  error  del  retrotraer  el 
citado  crédito  á un  presupuesto  ya  cerrado  el  30  de 
Junio  del  año  último,  cuyo  fin  era  reintegrar  los  pa- 
gos que  habían  anticipados  los  representantes  de  Es- 
pana  en  el  extranjero,  lo  que  no  podía  aceptarse  por- 
que dichos  servicios  no  son  de  los  que  admiten  am- 
pliación conforme  á la  relación  que  se  acompaña  en 
loa  presupuestos,  dado  el  carácter  que  habían  adqui- 
rido de  ¿(Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  ea- 
recen  de  crédito  legislativo»,  y no  se  hubiera  dejado 
así  en  lamentable  olvido  lo  que  preceptúa  el  ar- 
tículo 4.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 

El  expediente  designado  con  el  número  i 3 se 
contrae  á la  concesión  de  varios  suplementos  de  cré- 
dito y uno  extraordinario  de  120.000  pesetas  otorga- 
do al  Ministerio  de  la  Guerra  para  atender  á los  gas- 
tos imprevistos  del  ramo,  y á los  que  indispensable- 
meute  originara  el  reclutamiento  del  ejército. 

Ninguna  observación  tiene  que  hacer  el  Tribu- 
nal en  cuánto  á la  concesión  de  los  suplementos  de 


crédito  otorgados;  pero  no  así  en  cuanto  al  extraor- 
dinario concedido  en  el  mismo  decreto;  pues  si  bien 
no  puede  menos  de  reconocer  que  se  hallan  plena- 
mente justificadas  la  necesidad  y urgencia  en  que  el 
Gobierno  se  ha  visto  para  tomar  aquella  resolución, 
toda  vez  que  las  previsiones  del  presupuesto  supu- 
sieron alcanzaría  el  reclutamiento  la  cifra  de  45,000 
hombres,  y las  necesidades  del  servicio  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba  han  hecho  se  eleve  aquella  á 
85.000;  esto  no  obstante,  la  cualidad  de  ser  la  aten- 
ción de  que  se  trata  una  de  las  comprendidas  en 
presupuesto,  el  Tribunal,  reconociendo  el  patriotis- 
mo y la  necesidad  con  que  ha  obrado  en  este  caso  el 
Gobierno,  debe  consignar  que  la  concesión  de  crédi- 
tos extraordinarios  para  servicios  comprendidos  en 
presupuestos,  contraviene  lo  taxativamente  determi- 
nado en  el  art.  27  del  proyecto  de  ley  de  Adminis- 
tración y Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  base 
única  en  que  el  Tribunal  funda  el  juicio  emitido  so- 
bre la  legalidad  del  crédito. 

El  expediente  núm.  15  tuvo  por  origen  la  con- 
cesión de  varios  suplementos  de  crédito  al  Ministe- 
rio de  Fomento  y de  un  crédicto  extraordinario  de 
125.000  pesetas  á un  capitulo  adicional  del  presu- 
puesto del  año  económico  de  1895-96  con  destino  ai 
pago  del  primer  plazo  del  importe  del  mobiliario 
que  sea  preciso  en  el  nuevo  edificio  en  que  ha  de  ins- 
talarse el  Ministerio  de  Fomento, 

Entiende  el  Tribunal  que  en  esta  concesión  se 
han  cumplido  los  requisitos  que  la  ley  previene  para 
obtener  el  crédito  solicitado,  puesto  que  han  sido  re- 
conocidas la  necesidad  y urgencia  del  mismo  por  la 
Intervención  general  y el  Consejo  de  Estado  en  pleno; 
mas  como  quiera  que  ignora  si  existe  ó no  contrato 
para  la  adquisición  de  dicho  mobiliario,  y si  hay  en 
aquél  alguna  cláusula  por  la  que  el  Estado  se  obli- 
gue á satisfacer  el  importe  en  una  época  determina- 
da é ineludible,  nada  puede  exponer  respecto  á que 
existan  dichas  cualidades  de  necesidad  imprescindi- 
ble y urgencia  en  la  concesión  del  respectivo  crédito 
extraordinario. 

En  los  demás  expedientes  no  encuentra  el  Tribu- 
nal motivo  de  observación  alguna  que  considere  dig- 
na de  llamar  sobre  ella  la  atención  de  las  Cortes, 
puesto  que  de  los  informes  emitidos  por  el  Consejo 
de  Estado  en  pleno  y por  la  Intervención  general  de 
la  administración  del  Estado,  aparecen  debidamente 
justificadas  la  necesidad  y urgencia  imprescindible 
de  las  concesiones,  requisito  indispensable  que  ha  de 
concurrir  para  que  aquéllas  sean  otorgadas  por  el 
Gobierno  de  S,  M,  estando  cerradas  las  Cortes,  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  el  art.  27  de  la  ley  de  Con- 
tabilidad, puesto  en  vigor  por  el  27  de  la  de  presu- 
puestos ya  citada. 

Tales  son  las  observaciones  que  el  Tribunal,  oído 
su  fiscal,  considera  dignas  de  ser  sometidas  al  eleva- 
do conocimiento  de  las  Gortes,  para  los  efectos  que 
éstas  estimen  convenientes. 

Madrid  27  de  Junio  de  1896.=Rafael  Cabezas, 
presidente,=Francisco  Botella, ^«Joaquín  Ghinchi- 
lla.=José Gómez  Blanco.*MarianoGatalina.=Senén 
Gañido —José  Gutiérrez  de  la  Vega,=A.  González  de 
la  Peña.=Santiago  Ballesteros,  secretario  general. 
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30  DE  Jimio  DS  1890 


ESTADO  de  los  créditos  supletorios  y extraordinarios  otorgados  por  el  Gobierno  de  S.  M,  durante?! 

sesiones  hasta  el  11  de  Mayo  de  1896  en 


Número 

de 

FECHA 

BEL  REAL  DECRETO 

MINISTERIO  AL  QUE  SE  OTORGA  EL  CRÉDITO 

Capítulo. 

Artículo. 

IMPORTE  DEL  crédito 

orden. 

supletorio. 

-¥-rn 

i.* 

29  Julio  1895 

Ministerio  de  Estado 

Adicional 

)> 

» 

443.000 

500.003 
73.3  JO 

B 

t: 

29  Julio  1895 

Idem  de  la  G ob  ero  ación . .... 

Idem 

Idem 

» 

>y 

V 

Idem  id.  id.  ..... 

Idem  de  la  Gobernación. « 

» 

» 

4.a 

3 Diciembre  1895. 

Idem  de  la  Guerra 

5.* 

V 

700,000 

5.* 

26  idem  de  id. .... 

Idem  de  Gracia  y Justicia . 

Adicional 

)) 

67.731,: 

a 

6.n 

11  Febrero  1896  . . 

ídem  de  Marina 

5/ 

3.” 

582.549,62 

i: 

Idem 

Td#vm  df*  Gracia  y Justicia  . . ...... 

5, ° 

6. * 

560.000 

u 

8.* 

Idem. 

Idem  de  Estado 

9 * 

100.1)00 

9,° 

Idem. 

Idem  de  Estado  

Adicional 

35 

)) 

75.208,0 

10, 

6 Mam  1896 

Idem  de  la  Gobernación 

18 

2." 

160.175 

H 

11. 

ídem. . . 

Idem  de  Estado 

Adicional 

» 

a 

ium 

12, 

24  Marzo  1896, , , , 

Idem  dé  la  Guerra 

i: 

2.° 

650.000 

» 

13, 

28  Abril  1896 

Idem — 

» 

)) 

1.518.922 

i 20.000 

14. 

19  Mayo  1896 

Idem  de  Fomento 

Adicional 

» 

» 

50.000 

\ J 

1 7 Idem  id ....... . 

Tdcm.  . 

27 

I" 

45.817 

» 

15, 

tldem 

Idem . 

31 

u 

167,500 

B 

jldem. 

Idem. 

Adicional 

35 

» 

125.000 

16, 

1 9 Mayo  1896  

Idem  de  la  Gobernación. 

18 

2." 

20,094,56 

» 
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interregno  parlamentario  que  ha  tenido  lugar  desde  el  1,°  de  Julio  de  1895  en  que  se  suspendieron  las 
se  reanudaron  sus  tareas  parlamentarias. 


OBLIGACIONES  Á QUE  SE  DESTINA  EL  CRÉDITO 


Para  pago  de  obligaciones  del  presupuesto  de  1894-95  en  la  forma  siguiente: 


134.000  pesetas  para  personal  del  Cuerpo  Diplomático — Capítulo  3.°,  art.  l.° 

64.000  para  personal  del  Cuerpo  Consular Idem,  art.  2.° 


ro  000  í Para  &astos  ™ie  Cuerpo  Diplomático  Consular,  habitaciones  j 

r-  nito)  de  establecimientos  y de  instalación,  gastos  extraordinarios  de  las  I , . 0 . # 0 

30  000  / Le»aciones  y Consulados,  gastos  de  vigilancia,  especial  de  fronte-  i api  11  0 • > ar  s-  » • Y 
* uu  f ras  y los  de  carácter  reservado ) 

Con  destino  á los  gastos  que  puedan  ocasionar  las  medidas  necesarias  para  prevenir 
y extinguir  las  enfermedades  epidémicas,  exóticas  y las  que  se  padecen  en  nues- 
tro país. 

Para  completar  el  pago  de  los  gastos  de  instalación  de  un  hilo  telegráfico  directo 
desde  la  frontera  francesa  hasta  Cádiz. 

Cuerpos  permanentes,  Comisiones,  activo  y extraordinarios  del  servicio. 

Con  destino  á pagar  los  gastos  de  dos  Capelos  cardenalicios  para  los  muy  . reveren- 
dos Arzobispo  de  Valladolid  y Obispo  de  Urgel,  y los  de  Bulas  de  los  nuevos 
Arzobispo  de  Sevilla  y Obispos  de  Málago,  Avila  y Calahorra. 

Para  carenas  y reparaciones  de  buques  en  los  tres  arsenales  de  la  Península. 

Para  indemnizaciones  de  testigos  y peritos,  abonos  de  dietas  á jurados,  y de  gastos 
á funcionarios  de  las  carreras  judicial  y fiscal  de  auxiliares  de  los  Tribunales. 

Para  atender  á los  gastos  que  origine  la  asistencia  del  Ministro  Plenipotenciario  de 
España  en  Rusia  al  acto  de  la  Coronación  del  Emperador. 

Para  reparaciones  y mejora  de  mobiliario  en  los  edificios  que  ocupan  las  Embaja- 
das en  Londres,  Italia  y Roma  cerca  de  la  Santa  Sede  por  las  cantidades  de 
63.982,87,  2.314  y 8.911,20,  repectivamente. 

Para  los  gastos  causados  en  la  reparación  de  una  avería  ocurrida  en  el  cable  sub- 
marino de  Cádiz  á Tenerife. 

Para  restituir  á los  funcionarios  diplomáticos  las  samas  que  anticiparon  para  aten- 
ciones desde  1894-95  afectas  á los  créditos  con  destino  á gastos  extraordinarios 
délas  Legaciones,  Consulados  y Comisiones,  transitorias  en  general  y las  de  co- 
rrespondencia postal  y telegráfica,  suscricioues  á la  Gaceta  y prensa  extranjera 
é impresiones,  en  las  cantidades  de  28.662,81  y 44.506,78  pesetas  respectiva- 
mente. 

Para  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

Para  pago  de  obligaciones  del  presupuestos  de  1895-96,  en  la  forma  siguiente: 

418.922  Capítulo  7.°,  art.  2.° — Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible...  / 

100.000  Capítulo  7.°,  art.  4.° — Hospitales } Créditos  supletorios. 

1.000.000  Capítulo  8.°,  artículo  único.— Trasportes  militares \ 

Crédito  extraordinario  de  120.000  pesetas  para  gastos  imprevistos  del  ramo  de 
Guerra  á un  capítulo  adicional. 

Gon  destino  á la  extinción  de  la  plaga  de  la  lagosta. 

Para  pagos  de  los  estudios  del  ferrocarril  de  Betanzos  al  Ferrol. 

Para  subvenciones  á las  Juntas  de  obras  de  puertos. 

Con  destino  al  pago  del  primer  plazo  del  mobiliario  que  es  de  necesidad  adquirir 
para  el  nuevo  edificio  de  dicho  Ministerio. 

Para  gastos  de  reparación  del  cable  telegráfico  submarino  de  Tarifa  á Tánger. 
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DIARIO 


D£  LAS 


SESIONES  BE  CANTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  relativa  á las  observaciones  advertidas 
en  el  examen  y comprobación  de  la  «Cuenta  general  del  Catado»,  correspondiente 

al  año  económico  de  1894-95. 


A LAS  CORTES 

Eí  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  en  observan- 
cia de  lo  que  preceptúa  el  art.  64  de  la  ley  de  Admi- 
nistración y contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  de 
25  de  Junio  de  1870;  el  párrafo  V del  art,  ll>  de  su 
ley  orgánica  y el  63  de  su  reglamento,  llega  boy 
ante  la  Representación  nacional,  sometiendo  á su 
superior  juicio  la  Memoria  referente  á la  declaración 
que  ha  expedido  con  motivo  del  examen  de  la  cuenta 
general  del  Estado  del  año  económico  de  1894-95* 
después  de  practicada  la  comprobación  con  los  resul- 
tados de  las  parciales  que  por  los  distintos  ramos  que 
constituyen  la  administración  y distribución  del  ha- 
ber del  Tesoro,  rinden  los  funcionarios  encargados 
de  ella* 

Trabajo  prolijo  sería  detallar  el  minucioso  exa- 
men de  comprobación  y las  múltiples  operaciones 
que  se  ejecutan  para  llegar  á la  liquidación  defini- 
tiva del  presupuesto,  estimando  omitirlas  por  ser  so- 
bradamente conocido  de  las  Cortes  lo  complicado  del 
trabajo  que  la  contabilidad  ocasiona  para  dar  aplica- 
ción equitativa  y justa  á los  preceptos  de  las  leyes 
dictadas  para  obtener  los  recursos  cou  que  han  de 
ser  satisfechas  las  obligaciones  de  la  Hacienda  publi- 
ca; si  éstas  han  sido  contenidas  dentro  de  los  créditos 
que  les  fueron  otorgados  por  las  leyes  de  presupues- 
tos y otras  especiales,  y si  unos  y otras  han  sido  lle- 
vados i la  cuenta  general  del  Estado  cu  forma  ordena- 
da, que  permíta  sin  dudas  ni  vacilaciones  conocer  en 
todo  tiempo  si  la  inversión  dada  á aquéllas  ha  corres- 
pondido á los  propósitos  que  informaron  las  leyes* 

No  omitirá*  sin  embargo,  exponer  el  Tribunal, 
que  en  el  examen  de  la  cuenta  general  ha  procedido 
con  todo  detenimiento  y precisión  hasta  adquirir  la 


certeza  de  que  las  partidas  que  la  constituyen  re- 
presentan coa  exactitud  los  resultados  que  arrojan 
las  cuentas  parciales,  y cumplidos  eo  su  ajuste  y 
distribución  todos  los  actos  administrativos  relacio- 
nados cou  las  leyes  de  presupuestos  y de  contabili- 
dad* Para  llegar  á ese  fin,  muchos  han  sido  cierta- 
mente los  trabajos  que  ha  ocasionado  la  rectifica- 
ción de  Los  múltiples  errores  que  se  han  advertido 
al  verificarse  la  comprobación  y examen  de  las 
cuentas  parciales,  dando  lugar,  basta  conseguir  su 
solvencia,  á que  hayan  tenido  que  formularse  por  la 
Intervención  general  de  la  Administración  del  Es- 
tado un  considerable  número  de  notas  de  defectos 
para  corregir  los  que  afectaban  á equivocadas  apli- 
caciones de  concepto  y presupuesto,  y no  menor  nú- 
mero tampoco  el  de  pliegos  de  reparos  que  ha  re- 
dactado el  tribunal,  referentes  á la  legalidad  y jus- 
tificación de  los  hechos  que  aquellos  comprenden,  y 
cuya  solvencia  en  muchos  casos  origina  tengan  que 
modificarse  los  resultados  que  presentan,  para  es- 
tablecer la  necesaria  conformidad  con  los  que  apa- 
recen en  la  general  del  Estado;  no  obstante  consti- 
tuir esto  un  ímprobo  trabajo  y la  demora  consi- 
guiente para  la  liquidación  del  presupuesto,  juzga 
como  obligación  ineludible  hacer  constar  la  satis- 
facción con  que  el  Tribunal  ha  visto  secundados  sus 
deseos  por  las  oficinas  cuentadantes,  solventados  en 
gran  parte  los  reparos  que  se  les  ha  dirigido,  con  lo 
que  ha  podido  obtenerse  á la  vez  la  terminación  de- 
finitiva del  examen  de  aquellas  cuentas  parciales 
sometidas  á su  conocimiento,  debiendo  significar  lo 
grato  que  le  es  hacer  presente  que  en  la  actualidad 
es  muy  reducido  el  numero  de  las  que  por  el  ejer- 
cicio de  1894-95  se  encuentran  pendientes  de  fallo. 

En  ia  declaración  que  con  fecha  29  de  Mayo  ha 
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dictado  el  tribunal  y remitido  al  Exorno.  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  cumplimiento  de  lo  que  deter- 
mina el  art.  10  del  Real  decreto  de  16  de  Julio  de 
i 895,  hace  constar  que  la  cuenta  general  del  Estado 
de  1894*95  no  ha  ofrecido  observación  alguna  que 
hacer  á los  resultados  que  la  misma  presenta,  y al 
repetirlos  en  esta  Memoria  no  puede  meaos  de  sig- 
nificar que  tan  laudable  resultado  se  debe  princi- 
palmente ai  buen  orden  y método  con  que  se  lleva 
la  contabilidad  de  la  Hacienda,  á ia  facilidad  con  que 
se  verifican  las  operaciones  relacionadas  con  la  mis- 
ma, cuyo  resultado  es  la  liquidación  del  presupues- 
to, no  dejando  de  influir  menos  en  aquel  éxito  las 
disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  vigente,  por  la 
que  fué  suprimido  el  período  de  ampliación  del  pre- 
supuesto, como  por  haber  ordenado  el  que  todas  las 
cuentas  sean  mensuales;  obteniéndose  con  la  prime- 
ra el  que  haya  desaparecido  la  confusión,  en  gran 
parte  inevitable,  de  que  fueran  aplicados,  tanto  los  in- 
gresos como  ios  pagos,  á diferente  presupuesto  del 
que  correspondía  cuando  unos  y otros  tenían  lugar  en 
ei  período  de  ampliación;  y con  la  segunda  se  ha  con- 
seguido que  las  diferencias  ó reparos  que  se  advier- 
ten ai  examinar  una  cuenta,  sean  corregidos  ó sol- 
ventados en  la  inmediata  siguiente,  dando  lugar  por 
tai  medio  á que  se  verifiquen  las  correcciones  y sean 
subsanados  antes  de  la  formación  de  la  cuenta  gene- 
ral del  Estado. 

No  debiendo  omitir  el  Tribunal,  que  á pesar  de  ha- 
berse acortado  los  plazos  legales  por  el  Real  decreto 
de  16  de  Julio  de  1895,  la  Intervención  general  del 
Estado  ha  rendido  la  cuenta  general  dentro  del  que 
le  fué  señalado,  y el  Tribunal  ha  podido  comprobar- 
la como  queda  dicho,  y hacer  la  oportuna  declara- 
ción dentro  del  angustioso  límite  de  cuatro  meses 
que  le  fijó  el  citado  Real  decreto.  Todo  lo  cual,  pa- 
tentiza que  se  sigue  progresando  en  ei  laudable  ca- 
mino de  que  conozcan  las  Cortes  con  oportunidad, 
antes  desconocida,  los  resultados  de  la  contabilidad 
y,  por  consecuencia,  de  los  actos  todos  de  la  Adminis- 
tración del  Estado, 

Dispone  el  art.  66  del  proyecto  de  ley  de  conta- 
tabilidad,  puesto  en  vigor  por  el  art,  27  ele  la  de  5 
de  Agosto  de  1893,  que  será  parte  integrante  de  la 
cuenta  general  otra  de  la  Deuda  pública,  teniendo 
por  objeto  ésta  demostrar,  por  número  y clase  de  efec- 
tos, las  operaciones  de  liquidación,  creación,  conver- 
sión y amortización  realizadas  durante  el  año.  La 
cuenta  de  que  se  trata  es  una  copia  de  la  original  re- 
mitida al  Tribunal  para  su  examen  y fallo,  la  que  por 
su  condición  de  ser  anual  ha  sido  recibida  con  pos- 
terioridad á la  fecha  en  que  io  fué  la  general  del  Es- 
tado, hecho  que  no  ha  impedido  ciertamente  el  que 
se  ejecuten  las  operaciones  de  comprobación  entre 
ambas  cuentas,  cuyo  resultado  ha  sido  hallarse  de 
completa  conformidad. 

Esto  no  obstante,  del  examen  de  la  original  so- 
metidos al  Tribunal  para  su  fallo,  se  han  deducido 
diferencias  que  han  podido  ser  corregidas  en  ei  ejer- 
cicio que  la  cuenta  comprende,  y reparos  que  en  la 
actualidad  se  están  depurando  para  conocer  en  de- 
finitiva la  cuantía  y origen  de  ellos,  y con  onocidos 
que  sean  dichos  extremos  se  verificarán  las  rectifi- 
caciones que  procedan  en  la  cuenta  del  siguiente 
ejercicio. 

Si  bien  deja  consignado  que  merced  á los  auna- 
dos esfuerzos  de  todas  las  oficinas  del  Estado,  en 


cuanto  al  buen  orden  y método  seguido  en  las  ope- 
raciones de  contabilidad,  ha  visto  con  verdadera  sa- 
tisfacción la  normalidad  coa  que  funcionan,  siente 
no  poder  emitir  un  juicio  tan  laudatorio  respecto  ¿ 
la  equivocada  interpretación  ú olvido  en  que  por  ab 
gúu  Centro  se  dejan  incumplidos  los  preceptos  que 
encomiendan  las  leyes,  reglamentos  é instrucciones 
que  regulan  los  servicios  administrativos,  viéndose 
obligado  por  tal  causa  ei  tribunal  á llamar  la  supe- 
rior atención  de  las  Cortes  sobre  uno  de  los  que  ha 
advertido. 

Observado,  por  virtud  del  examen  de  la  cuenta 
de  Tesorería  de  la  provincia  de  Madrid,  correspon- 
diente al  mes  de  Junio  de  1895,  que  no  se  daban  en 
ella  los  haberes  devengados  por  el  personal  del  Ga- 
binete Central  de  Telégrafos,  se  formuló  al  efecto  el 
oportuno  pliego  de  reparos,  que  fué  dirigido  al  in- 
terventor de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  ei  que  por  contestación  al  mismo 
manifestó  que,  agotado  el  crédito  del  capítulo  15,  ar- 
ticulo único,  sección  6.a  de  su  Ministerio,  por  con- 
secuencia de  haber  sido  nombrado  con  exceso,  al  cré- 
dito señalado  en  presupuesto  para  satisfacer  jorca- 
Ies  al  personal  temporero,  habiendo  quedado  pen- 
dientes de  pago  y sin  formalizar  por  nómina  los  ha- 
beres del  de  planta  fija  del  Gabinete  Central. 

Contestación  tan  poco  satisfactoria  no  podía  el 
Tribunal  aceptarla  como  suficiente  para  dar  por  sol- 
ventado el  reparo,  sin  obtener  antes  con  dicho  obje- 
to las  explicaciones  más  amplias  y conducentes  para 
conocer  de  una  manera  concreta  la  forma  en  que  ha- 
bían sido  cubiertas  aquellas  obligaciones  que  apare- 
cían sin  pagar  á la  terminación  del  presupuesto  de 
1894-95,  siendo  así  que  para  ello  tenían  crédito  su- 
ficiente para  cubrirlas;  y con  tal  propósito,  y en  es- 
clarecimiento del  hecho  consignado,  se  ha  seguido 
en  el  expediente  de  la  cuenta  una  serie  de  actuacio- 
nes tan  extensas  y precisas  como  ai  referido  Tribunal 
le  exige  el  deber  de  su  ley  y la  de  contabilidad  de  la 
Hacienda  pública,  de  finalizar  todos  los  actos  admi- 
nistrativos y el  cumplimiento  de  todas  las  órdenes  y 
disposiciones  con  ellos  relacionadas. 

Esclarecido  el  hecho  que  motivó  el  reparo,  ha 
podido  comprobarse  que  por  consecuencia  de  haber- 
se nombrado  personal  temporero  en  proporción  ma- 
yor de  la  que  permitía  el  crédito  de  125.000  pesetas 
que  tenía  ese  servicio  asignadas  en  uno  de  los  dife- 
rentes conceptos  que  abraza  el  capítulo  15,  artículo 
único,  del  presupuesto  de  1894-95;  al  verificarse  por 
la  Ordenación  de  pagos  la  distribución  de  haberes 
devengados  en  el  mes  de  Junio,  último  del  ejercicio, 
se  encontró  agotado  el  crédito,  no  sólo  del  concepto 
de  personal  temporero,  sino  de  la  totalidad  del  capí- 
tulo, dando  ocasión  esa  falta  de  crédito  á que  no  pu- 
diera formalizarse  en  dicho  mes  por  la  oficina  orde- 
nadora la  nómina  de  haberes  del  personal  fijo  del 
Gabinete  Central,  cuyo  importe  ascendía  á 57.903 
pesetas  92  céntimos,  y que  consiguientemente  que- 
dara por  satisfacer  una  obligación  ineludible  sin  ra- 
zón para  ello,  puesto  que  se  hallaba  dotada  convenien- 
temente en  el  presupuesto. 

Ante  la  necesidad  de  tener  que  abonarse  aquella 
obligación,  que  de  no  ser  satisfecha  inmediatamente 
hubiera  podido  ser  causa  de  un  grave  conflicto,  se 
utilizó  el  medio  de  que  se  dictara  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  la  Real  orden  de  fecha  7 de  Junio 
de  1895,  en  la  que  ae  disponía  que  con  toda  urgencia 
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librase  la  Tesorería  Central,  del  crédito  extraordina- 
rio de  299.324  pesetas,  que  tenía  otorgadas  á su  Mi- 
nisterio, y con  el  carácter  de  «A  justificar»,  la  suma 
de  50.000  pesetas  para  atender  con  ellas  á los  gastos 
de  colocación  de  un  hilo  desde  la  frontera  de  Francia 
hasta  Cádiz,  con  cuya  cantidad,  y les  fondos  que  exis- 
tían en  la  Habilitación*  se  dispuso  el  pago  de  aque- 
llos haberes  no  satisfechos*  devengados  por  el  perso- 
nal fijo.  Salvado  aquel  conflicto  por  el  momento* 
necesario  era  cubrir  el  descubierto  del  Tesoro  por  la 
cantidad  anticipada;  y para  verificarlo*  la  Dirección 
general  de  Correos  y Telégrafos  dictó  una  orden  en 
la  que  dispuso  que  á los  individuos  que  comprendía 
la  relación  que  adjuntaba  se  les  abonase  en  nómina 
v por  el  concepto  de  gratificación  por  servicios  extra- 
dinaríos  prestados,  la  cantidad  que  á cada  uno  se 
acreditaba  en  aquella,  cuyo  importe*  en  totalidad,  as- 
cendía á 58.903  pesetas  92  céntimos;  suma  por  la  que 
fué  expedido  el  oportuno  mandamiento,  pero  aplicán- 
dose ai  capítulo  1 8*  art.  2.a  de  la  sección  6.a  del  pre- 
supuesto de  1895-96,  que  fué  realizado  en  27  de 
Julio  de  1895*  y se  efectuó  el  reintegro  en  la  Teso- 
rería Central  con  fecha  7 de  Agosto  siguiente  de  las 
50.000  pesetas  libradas  con  el  carácter  de  «A  justi- 
ficar» del  crédito  extraordinario  antes  citado* 

No  es  necesario  esforzarse  para  demostrar  la  gra- 
vedad que  encierran  los  actos  llevados  á cabo  por 
incumplimiento  de  la  ley,  ni  hacer  sobre  ellos  ex- 
teosas  consideraciones  para  poner  de  manifiesto  el 
censurable  olvido  en  que  han  incurrido  los  funcio- 
narios ai  debido  respeto  y acatamiento  de  las  leyes 
y reglamentos  que  regulan  la  contabilidad  y admi- 
nistración del  Estado;  siendo  suficiente  para  pa ten- 
dear aquel  olvido,  enunciar  las  leyes  que  aparecen 
infringidas  por  el  hecho  de  haberse  pagado  más  jor- 
nales á temporeros  que  lo  que  permitía  para  ello  el 
crédito  asignado*  motivo  que  dió  ocasión  á dejar  sin 
satisfacer  los  haberes  del  personal  de  planta  fija,  con 
crédito  suficiente  en  presupuesto*  y á que  ésta  obli- 
gación fuera  después  pagada  en  concepto  de  gratifi- 
caciones por  supuestos  servicios  extraordinarios  pres- 
tados en  Julio  siguiente;  es  decir*  llevando  la  per- 
turbación al  presupuesto  inmediato  siguiente  al  en 
que  se  cometió  la  falta. 

Con  proceder  tan  erróneo*  han  quedado  incum- 
plidos; primeramente  el  precepto  del  art.  33  de  la 


ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Ju- 
nio de  1870*  por  haberse  atendido  al  pago  de  jorna- 
les temporeros  de  Telégrafos  con  el  crédito  asigna- 
do a!  personal  de  planta  fija  del  Gabinte  Central;  lo 
ordenado  por  el  art.  3.a  de  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1870.  por  haberse  dado  mayor  extensión  á los  ser- 
vicios que  la  que  permite  el  crédito  señalado  á los 
mismos;  y el  art.  34  de  la  ley  de  presupuestos  de  30 
de  Junio  de  1892*  qae  prohibe  terminantemente  el 
abono  de  dietas,  indemnizaciones  y cualesquiera 
otros  emolumentos  á los  funcionarios  que  no  salgan 
de  la  localidad  á que  éstos  estuviesen  destinados, 
aunque  se  les  encomienden  servicios  especiales* 

Si  censurables  son  el  acto  y las  consecuencias  á 
que  ha  dado  origen  La  precitada  Real  orden  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  de  7 de  Julio  de  1895, 
causa  de  la  perturbación  introducida  en  los  créditos 
de  dos  distintos  presupuestos*  no  lo  son  menos  los 
que  para  cubrir  aquella  falta  se  han  ejecutado  por 
los  que  han  intervenido  en  ella*  bien  por  descuido  ó 
punible  ligereza*  á los  que  el  Tribunal  exigirá  en  su 
día*  terminado  que  sea  el  expediente  que  con  tal  mo- 
tivo se  sigue,  las  responsabilidades  que  procedan,  no 
haciendo  mérito  de  esos  particulares  el  Tribunal  en 
la  presente  Memoria,  porque  aceptando  las  actuacio- 
nes que  se  prosiguen  para  su  esclarecimiento  á la 
cuenta  del  año  económico  de  1895-96,  en  ella  habrá 
de  lucir  el  resultado  que  del  juicio  de  las  cuentas  se 
obtengan,  y también  porque  las  responsabilidades 
que  hasta  el  presente  resultan*  alcanzan  sólo  í los 
funcionarios  de  la  Administración  sobre  los  cuales 
este  Tribunal  ejerce  jurisdicción  y competencia  bas- 
tante por  su  ley  y reglamento  para  imponerles,  con 
arreglo  á la  misma,  el  correctivo  á que  se  hubieren 
hecho  acreedores  por  ello. 

Lo  que  en  cumplimiento  de  la  alta  misión  que  la 
confiere  al  Tribunal  su  ley  orgánica,  y de  acuerdo 
con  su  fiscal,  tiene  el  honor  de  someter  los  hechos 
expuestos  á las  Cortes  para  su  superior  conoci- 
miento. 

Madrid  23  de  Junio  de  1396.=Rafael  Cabezas, 
presidente.^Francisco  Botella.=José  Gómez  Blan- 
co.=^=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Mariano  Catalina. 
Senén  Canido.=Joaqmu  Chiochilla.=  A*  González 
Peña.=Santiago  Ballesteros,  secretario  general. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  de  la  isla 
de  Puerto  Rico  para  el  próximo  año  económico  de  1896-97. 


A LAS  CORTES 

Grata  es  la  tarea  de  dar  cuenta  á la  representa- 
ción del  país*  del  estado  en  que  se  halla  la  hacienda 
de  Puerto  Rico*  reflejo  de  la  prosperidad  creciente  jde 
la  pequeña  Antiüa,  que  ha  sabido*  cou  la  multiplici- 
dad de  los  cultivos  y con  la  actividad  de  su  trabajo, 
acreditar  sus  productos  en  el  mundo  entero. 

Sin  deuda  pública,  cubiertas  todas  las  necesida- 
des de  au  presupuesto*  repleto  su  Tesoro,  cou  total 
regularidad  en  los  servicios  públicos,  sobriedad  eu 
sus  gastos  y desarrollo  constante  en  las  reutas  del 
Estado,  tal  es  el  cuadro  que  se  presenta  á la  vista  del 
observador  que  mire  atentamente  el  desen volvimien- 
to del  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  á poco 
que  escudriñe  el  pasado. 

El  mero  examen  de  los  tres  últimos  quinquenios 


da  idea  cumplida  de  la  diversa  proporcionalidad  cou 
que  en  aquella  leal  provincia  española  se  han  des- 
arrollado los  gastos  y los  ingresos. 

Mientras  los  gastos  satisfechos,  que  en  el  ejerci- 
cio de  1SSG-S1  importaron  3,824*000  pesos,  sólo  se 
elevan  en  el  de  1894-95  á 3*900.000,  fluctuando  en 
los  presupuestos  intermedios  entre  estas  cifras,  y en 
algunos  cou  notable  inferioridad,  los  ingresos  siguen 
una  proporción  ascendente  mucho  más  activa  ya  que 
en  el  ejercicio  1880-81  antes  referido,  sólo  se  recau- 
daron 3.580,000,  y eu  el  de  1894-95  llegó  á la  cifra 
de  4*454.000,  excediendo  notablemente  de  5*000.000 
la  lograda  en  el  ejercicio  de  1895-96. 

El  siguiente  cuadro  pone  de  manifiesto  las  osci- 
laciones habidas,  no  entre  las  previsiones  y los  cré- 
ditos presupuestos,  sino  entre  la  total  recaudación  y 
el  total  de  gastos  satisfechos. 


AÑOS  ECONÓMICOS 

ING-BESOS 

1 AÑOS  ECONÓMICOS 

GASTOS 

Presupuestos. 

Realizados, 

Presupuestos. 

Satisfechos. 

1880-81 

3.786.650 

3.850.133,90 

1880-81 

3.615.063,22 

3.824.886,32 

188Í-82 

3.786.650 

3.366.882,77 

1881-82 

3.615.063,22 

3.339.044,64 

1882-83 

3.920.084 

3.615.425,12 

1882-83... 

3.864.614,59 

3.676.070,63 

1833-84 

3.863.376 

3.695.028,89 

1883-84 

3.92.6067,97 

3.763.806,21 

1884-85 

3.863.376 

3.444.889,85 

1884-85 

3.763.027,53 

3.622.319,24 

1885-85 

3.859.562 

3.433.1  1 1,62 

! 1885-86 

3.^44.012,75 

3.624.377,57 

1886-87 

3.819.124 

3.323.337,44 

1886-87 

3.898.612,47 

3.192.081,37 

1887-88 

3.819.124 

3.566.301,18 

1887-88 1 

3.898.612,47 

3.540.494,75 

1888-89 

3.723.600 

3.393.917,10 

1888-89 

3.859.055,82 

3.499.507,65 

1889-90 

3.723.600 

3.974.748,57 

1889-90 ; 

3.859.055,82 

3.661.701,44 

1890-91 

3.683.100 

4.079.194,81 

1890-91 1 

3.633.588,60 

3.791.224,49 

1891-92 

3.683. 100 

3.748.429,45 

1891-92 

3.630.048,66 

3.647.141,78 

1892-93 

3.647.300 

3.384.213,71 

1892-93 

3.768.530,26 

3.827.553,17 

1893-94 

4.035.931 

4.1  14.230,76 

1893-94 

3.976.500,18 

3.848.277,97 

1894-95 

3.967.875 

4.454.957,67 

1894-95 

3.973.575,40 

3.903.667,07 

57.182.452 

55.174.802,84 

57.125.426,96 

54.702.754,30 

1895-96 

3.767.875 

5.085.53,217 

1895-96. . 

4.001.227,1  1 

4.151.866,18 
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Es  decir,  que  mientras  los  gastos  sólo  han  cre- 
cido en  la  proporción  de  un  2 por  100  en  el  período 
de  quince  años,  los  ingresos  en  ese  mismo  trascurso 
de  tiempo  seacrecentaron  en  cerca  de  24  Va  por  1 00; 
excediendo  dicho  aumento  del  45  */s  por  100  en  el 
ejercicio  de  1895-96.  No  es  de  extrañar,  por  tanto, 
que  con  un  presupuesto  que  se  ha  venido  desenvol- 
viendo á través  de  las  diversas  administraciones  con 
tal  regularidad  y mesura,  hayan  llegado  á obtenerse 
sobrantes  de  importancia,  representados  por  existen- 
cias efectivas  en  el  Tesoro.  La  liquidación  definitiva 
del  presupuesto  de  1894-95  que  se  acompaña,  y ia 
provisional  de  1895-96,  juntamente  con  el  remanen- 
te que  quedó  del  de  1893-94,  constituye  un  superá- 
vit real  y efectivo,  que  alcanza  en  este  momenso  la 
importante  cifra  que  demuestra  ei  estado  siguiente: 


Deiiioslracifiu  del  sobrante  que  hm  ofrecida  I os  presupuestos  de 
1893-04  y 1894-05,  y del  que  se  espera,  con  fundados  motivos, 
que  ha  de  ofrecer  el  de  1895-96. 


Presu- 

puestos. 

Recaudación  total 
Pesos . 

Pagos  esfecu  Lados 
Pesos. 

Sobrantes. 

Pesos. 

1893-94 

4.114.230,76 

3.848.277, 97¡ 

265.952,79 

1894-95 

4.454.057,67 

3.903.667,07 

551.290,60 

1895-96 

5.085.532,17 

4.151.866,18 

933.665,99 

13.654.720,60 

11.903.81 1.22 

1.750.909,38 

Estos  sobrantes  hubieran  sido  aun  mayores,  sino 
se  viniera  ya  en  los  últimos  presupuestos  disminu- 
yendo las  cargas  públicas  en  aquellos  tributos  que, 
por  sus  condiciones,  eran  más  difíciles  de  aclimatar* 
Pero  aun  limitados  á lo  que  en  realidad  son,  tienen 
sobrada  importancia  para  fijar  la  atención  dél  Mi- 
nistro que  suscribe,  y determinar  nuevos  derroteros 
á los  presupuestos  de  Puerto  Rico. 

Muy  lejos  de  sn  ánimo  está,  ante  tan  lisonjera 
situación,  el  entregarse  á un  aumento  inmoderado  de 
gastos,  tan  tentador  cuando  la  Hacienda  se  halla  des- 
ahogada y el  Tesoro  floreciente.  Igual  error  sería, 
ñando  con  exceso  en  la  elasticidad  creciente  de  los 
tributos,  entregarse  á una  disminución  imprudente 
de  los  ingresos.  Alejado  igualmente  de  ambos  extre- 
mos, y entendiendo  que,  si  bien  es  muy  justo  dejar 
sentir  el  bienestar  en  el  contribuyente,  es  asimismo 
provechoso  ei  mejorar  los  servicios  que  lo  requieran, 
ei  criterio  adoptado  para  el  desenvolvimiento  del 
próximo  presupuesto  tiende  á Llenar  ambos  fmes  en 
medida  prudente  y razonable. 

Se  propone  la  supresión  de  los  derechos  llamados 
de  consumos  y deL  descuento  que  sufren  los  funcio- 
narios públicos  en  Puerto  Rico.  De  esta  suerte  se 
alivia  al  contribuyente  y se  recompensa  el  celo  de 
los  que  con  su  asiduidad  y constancia  han  llevado 
la  regularidad  administrativa  en  la  pequeña  Antilla 
á términos  por  extremo  satisfactorios.  La  supresión, 
sin  embargo,  de  los  derechos  de  consumo,  es  tan  sólo 
cu  el  concepto  de  tributación  para  el  Estado,  porque 
atento  á que  los  pueblos  no  carezcan  de  los  recursos 
que  les  son  indispensables  para  el  desarrollo  de  su 


vida  municipal,  y viendo  por  la  experiencia  diaria  lo 
frecuentes  que  son  los  repartimientos  extraordinarios 
que  sus  crecientes  necesidades  exigen  para  cubrir 
sus  respectivos  presupuestos,  considera  ei  Ministro 
de  Ultramar  que  debe  entregarse  este  tributo  á los 
Municipios,  al  menos  á aquéllos  que  por  sus  muchas 
atenciones  Jo  requieran,  sin  mermarles  ninguno  de 
los  otros  arbitrios  que  hoy  disfrutan,  antes,  por  ei 
contrario,  cediéndoles  también  el  producto  de  la  afe^ 
rición  de  pesas  y medidas.  De  este  modo,  el  contrL 
buyente  hallará  siempre  un  verdadero  alivio;  porque 
si  recaban  los  Ayuntamientos  para  sus  presupuestos 
lo  que  en  concepto  de  derechos  de  consumo  antes 
recaudaba  el  Estado,  se  evitan  los  repartos  extraor- 
dinarios; y sí,  por  el  contrario,  los  Municipios,  para 
llenar  mejor  sus  servicios,  tienen  precisión  de  utili- 
zar, además  de  este  nuevo  ingreso,  todo  lo  que  antes 
percibían,  incluso  los  repartimientos  extraordinarios 
obtendrá  sin  duda  alguna  el  vecino  las  ventajas  que 
no  lograra  el  contribuyente.  Hay,  además,  otra  coa- 
sideración  que  ha  decido  á escogitar  la  supresión  de 
estos  derechos,  y es,  que  en  las  condiciones  de  la  isla 
de  Puerto  Rico,  el  verdadero  impuesto  de  consumos 
para  el  Estado  está  en  el  arancel* 

En  cuanto  á la  supresión  del  descuento  á los  fun- 
cionarios públicos,  siendo  como  es  una  ventaja  gran- 
de para  los  interesados,  no  lastima  tampoco  en  gran 
medida  los  ingresos  y no  puede  temerse,  por  consi- 
guiente, á no  surgir  necesidades  imprevistas,  que 
puedan  por  tal  motivo  sobrevenir  desequilibrios  en 
el  presupuesto.  Hay  que  advertir,  para  evitar  confu- 
siones, que  aun  cuando  el  descuento  del  5 por  100 
constituye  hasta  este  día  un  ingreso,  figuraba  no 
entre  los  tributos,  sino  entre  los  gastos,  como  dismi- 
nución de  los  mismos,  al  final  de  las  secciones  del 
presupuesto.  No  es  fácil  explicar  la  razón  que  haya 
habido  para  proceder  en  esta  forma  durante  los  ejer- 
cicios anteriores  desde  que  se  creó  este  tributo,  pero 
es  indispensable  consignar  esta  advertencia  para  que 
en  las  comparaciones  de  unas  con  otras  liquidacio- 
nes pueda  tenerse  en  cuenta  y evitar  las  confusiones 
que  en  otro  caso  existirían.  Así  es  que  en  el  presente 
proyecto,  al  suprimir  este  tributo,  no  aparecen  los 
ingresos  disminuidos,  sino  aumentados  los  gastos  en 
aquella  cifra  en  que  por  virtud  de  él  se  descontaba 
de  los  mismos. 

No  habría  razón  justificada  que  abonase  el  que 
con  un  presupuesto  que  se  desenvuelve  con  tan  per- 
sistente sobrante,  no  se  diera  mayor  amplitud  á aque- 
llos gastos  que  representan  necesidades  verdaderas; 
é inspirado  en  esta  idea,  y conteniendo  con  firmeza 
toda  aspiración  particular  que  no  redundara  en  me- 
joramiento del  servicio  público;  refrenando  asimis- 
mo inflexiblemente  el  desarrollo  de  las  plantillas  y 
la  creación  de  nuevas  ruedas  administrativas,  ha 
entendido  el  Ministro  que  suscribe  que,  en  cambio, 
era  en  él  un  deber  consentir  el  aumento  de  gastos 
que  la  holgura  de  la  situación  financiera  de  Puerto 
Rico  consiente  y que  necesidades  indiscutibles  re- 
claman. 

Fuera  de  un  pequeño  aumento  en  mejorar  los 
sueldos  de  los  curas  párrocos  de  entrada  y ascenso, 
que,  por  lo  exiguo,  les  impide  vivir  con  el  decoro  que 
su  alto  ministerio  reclama,  necesidad  tan  sentida, 
que  ha  sido  instantemente  reclamada  por  el  re- 
verendo Prelado  de  aquella  diócesis;  y fuera  asimis- 
mo de  alguna  pequeña  modificación  en  las  secciones 
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de  Hacienda  y Gracia  y Justicia,  el  aumento  de  gas- 
tos que  se  propone  responde  á dos  Ideas  fundamen- 
tales que,  aunque  parecen  diversas,  se  completan  y 
hasta  se  confunden. 

El  aumento  deL  contingente  del  ejército,  de  l- 
marina  y de  la  Guardia  civil,  por  una  parte  reprea 
tenta  la  necesidad  primordial  de  dotar  á Puerto  Rico 
de  los  medios  de  fuerza  que  las  circunstancias  re- 
quieren, y el  mejoramiento  de  la  defensa  de  las  pro- 
piedades y personas;  el  aumento,  por  otra,  de  los  cré- 
ditos concedidos  para  la  sección  de  Fomento,  se  ins- 
pira en  el  propósito  firme  de  acometer  resueltamente 
en  Puerto  Hico,  por  cuantos  medios  se  requieran,  la 
ejecución  inmediata  del  plan  general  de  obras,  que 
son  verdaderos  instrumentos  de  trabajo  y elementos 
fundamentales  de  púbiíca  riqueza.  Nunca  más  justi- 
ficado que  ahora  el  elevar  en  un  40  por  i 00  el  con- 
tingente del  ejército  y en  un  30  por  100  la  fuerza  de 
la  Guardia  civil  Nadie,  tampoco,  creerá  que  es  ocio- 
so el  consignar  el  sostenimiento  de  un  buque  más 
en  el  servicio  naval  de  aquella  isla,  y seguramente 
que  cuantos  den  la  importancia  que  tiene,  no  sólo 
para  el  florecimiento  de  la  Hacienda,  sino  para  pros- 
peridad de  las  Naciones,  el  acrecentamiento  de  las 
obras  públicas,  encontrará  sobradamente  justo  el  que 
vuelva  al  contribuyente,  bajo  esta  forma,  parte  de 


sus  sacrificios  por  medio  de  un  elemento  tan  pode- 
roso de  prosperidad. 

Los  demás  aumentos  de  gastos  que  aparecen  en 
en  el  cuadro  adjunto,  más  que  une  vos  gastos,  cons- 
tituyen rectificación  de  errores  de  cálculo.  La  fre- 
cuencia con  que  se  solicitan,  y se  hace  preciso  con- 
ceder créditos  supletorios  por  ser  insuficientes  los 
presupuestos,  exige  esta  rectificación,  habiéndose, 
por  tanto,  señalado  las  cifras  de  los  servicios,  no  por 
comparación  con  las  cifras  de  previsión  de  anterio- 
res ejercicios,  sino  por  los  gastos  satisfechos  en  el  de 
1894*95,  confirmados  con  los  liquidados  en  los  diez 
primeros  meses  del  de  1895-96. 

De  esta  suerte,  no  sólo  se  evitará  el  tener  que  re 
currir  á los  medios  que  por  excepción  conceden  las 
disposiciones  vigentes  sobre  contabilidad,  sino  que 
resultarán  más  exactas  hasta  en  los  menores  detalles 
las  partidas  de  gastos  consignadas  en  el  presupuesto. 

El  siguiente  cuadro  demuestra  el  movimiento  de 
aumentos  y bajas  en  los  gastos  del  proyecto  del  pre- 
supuesto con  el  ejercicio  anterior,  y en  éi  puede  ob- 
servarse que  el  aumento  definitivo  no  corresponde  á 
la  cuantía  de  los  nuevos  servicios  que  se  establecen, 
por  desaparecer  de  las  obligaciones  generales  la  par- 
tida de  280.008  pesos  que  importaba  el  servicio  de  la 
Deuda,  ya  totalmente  extinguida. 


Estado  comparativo^  por  secciones,  de  ios  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el 
año  económico  de  i 896 -97  y los  aprobados  en  el  de  í 8 95 -96* 


Secciones 

SERVICIOS 

CREDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA 

en  1896-97 

Para  1896-97. 
Pesos. 

Para  1895-96. 
Pesos* 

Demás. 

Pesos* 

De  menos* 
Pesos 

Ia 

Obligaciones  generales . * 

499.236,46 

753.034 

» 

253.797,54 

2.a 

Gracia  y Justicia 

431.594,47 

390.655,05 

40.939,42 

a.1 

Guerra 

1.263.199,26 

1.043.223,56 

219.975,70 

» 

4.1 

Hacienda . . 

277.682,88 

252.070,16 

25.612,72 

5.a 

Marina.  

158.668,20 

1 50.537,20 

8.131 

6.a 

Gobernación 

777.422,70 

722.618,47 

54.804,23 

& 

17 

Fomento 

966.970 

689.088,67 

277.851,33 

» 

Totales 

4.374.773,97 

4.001.227,11' 

627.344,40 

253.797,54 

Diferencia  de  más  para  1896-97.. * 373.546,86 


La  comparación  que  precede  está  basada  eu  el  importe  íntegro  de  los  créditos  por  haberse  propuesto  ia 
supresión  del  descuento  sobre  sueldos  y asignaciones  que  los  minoraba. 


En  cuanto  al  cálculo  de  ingresos,  se  ha  hecho 
con  la  mayor  mesura  y prudencia;  se  ha  tenido  á la 
vista,  no  sólo  lo  recaudado  en  el  ejercicio  de  1894-95, 
sino  también  lo  del  de  ! 895-96,  y habida  cuenta  de 
las  causas  que  pueden  influir  en  el  mayor  ó menor 
acrecentamiento  de  las  rentas,  se  han  fijado  cifras 
amebas  veces  inferiores  á la  recaudación  obtenida 


en  el  presente  ejercicio,  en  previsión  de  que  no  pu- 
dieran constantemente  mantenerse  á la  misma  altu- 
ra, aunque  sin  renunciar  á que  la  buena  marcha  de 
la  administración  y la  elasticidad  de  los  tributos 
consienta  su  gradual  desarrollo. 

EL  siguiente  estado  pone  de  manifiesto  la  circuns- 
pección que  inspira  este  trabajo. 
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Comparación  de  los  ingresos  presupuestos  en  i 895-96  con  los  presupuestos  para  í 896^91  y nota  de  lo  recaudada 

en  los  doce  primeros  meses  del  ejercicio  de  Í395-96* 


Secciones 

CONCEPTOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS 

en  1896-97 

Recauda  de 
en  los 

doce  primero* 
oleses  de  1805, fe. 

Para  1390-97. 
Pesos. 

Para  1395-9S. 

— 

Pesos. 

De  más. 
— 

Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

t.* 

Contribuciones  é Impuestos. 

850,000 

943.500 

» 

- 

98.500 

1.023.613,78 

í.* 

Aduanas 

3.300.000 

2.202.000 

1.098.000 

» 

3.560.053,57 

3/ 

Rentas  estancadas . . ...... 

300.000 

333.200 

n> 

33.200 

324.945,90 

4.‘ 

Bienes  del  Estado  

10.000- 

22.100 

>? 

12.100 

9.829,82 

5.‘ 

Ingresos  eventuales. 

250.000 

262.075 

a 

12.075 

167.089,10 

Totales 

4.710.000 

3.767.875 

1.098.000 

155.875 

5.085.532,17 

942,125 

Comparación  de  los  ingresos  que  se  presuponen  para  1 896-91  con  lo  presupuesto  en  1894*95  y nota  de  ¿o 

recaudado  en  este  último  año . 


Secciones 

CONCEPTOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENOU.S 

en  1896-97 

Recaudado 
en  el  presupuesto 
de  IS94-95. 
Pesos. 

Para  1S9&-97. 
Pesos. 

Para  lS95-m 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  menos 
Pesos. 

Contribuciones  é Impuestos. 

850.000 

948.500 

98.500 

1.045.417,28 

2.* 

Aduanas 

3.300.000 

2.402.000 

898.000 

» 

2.904.137,99 

3.* 

Rentas  estancadas.  ....  ... 

3 00.000 

333.200 

» 

33.200 

318.746,41 

4.* 

Bienes  del  Estado, ....... 

10.000 

22.100 

» 

12.100 

17.885,06 

5.‘ 

Ingresos  eventuales 

250.000 

262.075 

» 

12.075 

168.770,93 

Totales 

4.710.000 

3.967.875 

898.000 

155.875 

4.454.957,67 

742.125 

No  Se  completaría  el  presente  trabajo  si  no  se 
tratara  en  él  de  los  sobrantes  indicados  en  su  co- 
mienzo. Por  desgracia  para  la  hacienda  de  las  Na- 
ciones, son,  en  verdad,  bien  escasos  los  ejemplos  de 
presupuestos  liquidados  con  superávit;  así  es  que 
apenas  si  se  hallan  modelos  que  imitar  respecto  de 


la  aplicación  ó inversión  que  á los  mismos  haya  de 
darse.  Todos  los  tratadistas,  y aun  documentos  ofi- 
ciales de  todos  los  países,  presentan  ejemplos  y des- 
envuelven doctrinas  respecto  del  modo  más  conve- 
niente de  enjugar  el  déficit  de  los  presupuestos;  apfr 
■ nas  si  en  algunas  líneas  expresan  los  hacendistas  más 
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modéreos  la  inversión  más  conveniente  de  los  so- 
brantes. 

Natural  es  que  en  los  tiempos  actuales  en  que 
tanta  importancia  han  adquirido  los  aprestos  milita- 
res, que  se  inclínen  algunos  á invertirlos  en  arma- 
mentos ú obras  de  defensa.  No  hay  nadie  que  sosten- 
ga que  deben  atesorarse,  pero  sí  hay  algunos  que 
apuntan  la  conveniencia  de  aplicarlos  al  desarrollo 
de  las  obras  públicas;  la  generalidad  de  opiniones 
coincide  en  que  siendo  el  crédito  público  la  fuente 
más  abundante  é instantánea  de  recursos  en  las  cir- 
cunstancias difíciles  de  las  Naciones,  deben  aplicarse 
los  ahorros  representados  por  los  sobrantes,  en  enju- 
gar deuda  flotante  ó amortizar  la  consolidada.  Por 
fortuna  para  Puerto  Rico,  no  cabe  dar  al  superávit 
de  sus  presupuestos  semejante  aplicación,  ya  que  no 
tiene  deuda  de  ninguna  clase  que  recoger,  caso  rarfí 
simo,  quizá  el  único  en  la  historia  financiera  contem- 
poránea. 

El  Ministro  que  suscribe  entiende  que  los  sobran- 
tes de  un  presupuesto  no  deben  disiparse,  por  lo 
mismo  que  representan  sacrificios  pasados  del  con- 
tribuyente, que  en  tal  caso  resultarían  estériles ; los 
sobrantes  de  presupuesto  constituyen  un  capital  na- 
cional, y á necesidades  nacionales  deben  dedicarse. 
No  es  ajeno  tampoco  á devolverlos  al  contribuyente 
en  forma  que  acreciente  su  riqueza;  pero  la  defensa 
de  la  Patria,  al  par  que  es  la  garantía  de  su  inde- 
pendencia, es  La  fuente  también  de  donde  brota  la 
riqueza  pública,  que  no  podría  prosperar  ante  las 
perturbaciones  nacidas  de  la  debilidad  ó del  descuido 
en  el  modo  de  proveer  á ella;  y si  en  otras  ocasiones 
podía  ser  dudoso  aquello  que  más  conviniera  á la 
Patria,  hoy  no  habrá  español  que  no  sienta  que  ante 
todo  y sobre  todo  debe  atenderse  á las  exigencias  de 
la  defensa  nacional. 

En  otro  proyecto  de  ley  se  da  aplicación  á los 
sobrantes  de  los  tres  últimos  presupuestos,  existen- 
tes en  las  cajas  del  Tesoro,  distribuyéndolos  en  la 
proporción  que  las  necesidades  de  cada  ramo  requie- 
ren, ó sea  afectando  una  gran  parte  de  ellos  á los 
servicios  de  la  guerra,  ya  para  completar  el  artillado 
de  San  Juan,  ya  para  llevar  á efecto  las  obras  de  ins- 
talación del  mismo  proyectadas  por  la  Comandancia 
de  ingenieros,  ya  también  para  dotar  de  municiones 
á la  artillería  y de  fusiles  Maüsser  al  ejército  de 
Puerto  Rico;  destinando  500.000  pesos  para  la  adqui- 
sición de  un  crucero  caza-torpederos  del  modelo  de 
los  que  actualmente  se  están  construyendo  en  Lon- 
dres para  Cuba;  y últimamente,  dedicando  alguna 
suma  para  construciones  civiles,  que  por  lo  excep- 
cional de  su  necesidad,  no  encajaba  de  Heno  en  las 
atenciones  del  presupuesto  ordinario;  y una  cantidad 
considerable  para  subvencionar  la  construcción  de 
ferrocarriles  económicos. 

Al  construirse  las  carreteras  actuales  de  la  isla, 
se  ha  echado  de  ver  el  gran  coste  que  tienen,  por  ca- 
recer el  país  de  piedra  á propósito  para  el  afirmado, 
Y tenerla  que  importar  del  extranjero;  siendo,  por 
otra  parte,  dificilísima  la  conservación,  por  causa  de 
las  lluvias  torrenciales  tan  frecuentes  en  los  trópi- 
cos. En  cambio,  la  experiencia  acredita  que  resulta 
más  barata  la  construcción,  y especialmente  la  con- 
servación de  los  ferrocarriles  de  vía  estrecha;  y a fin 
de  procurar  la  trasformación  de  los  medios  de  tras- 
porte del  modo  más  conveniente  á los  intereses  de 
ia  isla,  y por  vía  de  ensayo,  se  propone  en  el  pro- 


yecto referido  que  se  destinen  250.000  pesos  á sub- 
vencionar la  construcción  de  ferrocarriles  económi- 
cos, cuyas  concesiones,  previos  los  trámites  indis- 
pensables, habrán  de  hacerse  por  concurso  público. 

Tal  es,  en  breves  rasgos,  el  proyecto  de  ley  que 
se  somete  á la  aprobación  de  las  Cortes.  En  la  redac- 
ción de  su  articulado  se  ha  procurado  la  mayor  sen- 
cillez, eliminando  del  mismo  todos  aquellos  precep- 
tos que  por  su  naturaleza  quedan  subsistentes  una 
vez  consignados  en  una  ley  del  Reino, 

En  resumen,  en  el  presente  presupuesto,  calcu- 
lado, tanto  en  sus  gastos  como  en  sus  ingresos,  con  el 
mayor  escrúpulo  y minuciosidad,  buscando  todas 
las  garantías  de  exactitud  posibles,  se  alivian  las 
cargas  del  contribuyente  y se  acrecientan  los  gastos 
en  atenciones  de  Guerra,  de  Marina  y de  Fomento, 
de  indiscutible  utilidad,  quedando  sin  embargo  un 
remanente  para  hacer  frente  á las  contingencias  que 
pudieran  alterar  las  previsiones  legislativas. 

Asimismo  se  invierten  los  sobrantes  debidos  á la 
buena  gestión  administrativa  observada  durante  los 
tres  últimos  ejercicios,  en  dotar  de  poderosos  recur- 
sos al  ejército  y armada  de  Puerto  Rico  y en  acre- 
centar la  riqueza  pública  de  la  Antilla  por  nuevos 
medios  de  desenvolvimiento. 

Ante  este  cuadro  que  el  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  honra  de  someter  á las  Cortes  españolas*  de 
una  hacienda  floreciente,  de  sucesivos  presupuestos 
saldados  con  sobrantes,  de  rentas  públicas  en  cre- 
ciente auge,  de  gastos  siempre  contenidos  y,  en  defi- 
nitiva, de  una  administración  saneada,  séale  lícito 
tan  sólo  añadir,  en  vindicación  de  notorias  injusti- 
cias, que  así  administra  España  y cuida  del  bienes- 
tar de  las  que  fueron  un  tiempo  sus  colonias  y son 
hoy  las  más  preciadas  y queridas  de  sus  provincias, 
cuando  no  pesa  sobre  ellas  la  luctuosa  herencia  de 
las  discordias  civiles. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á las  Cortes  el  siguiente  proyecto 
de  ley. 

Madrid  30  de  Junio  de  1S9G.=E1  Ministro  de 
Ultramar,  Tomás  Castellano. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896  á 1897 
se  fijan  en  4.374.773  pesos  97  centavos,  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen en  el  estado  letra  A,  de  cuya  suma,  deducidos  los 
12.716  pesos  13  centavos  que  se  reclaman  para  for- 
malizar pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores, 
queda  reducido  el  total  líquido  á satisfacer  á la  can- 
tidad de  4.362.057  pesos  84  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  calculan 
en  4.710.000  pesos,  según  el  detalle  que  también  por 
secciones,  capítulos  y artículos  comprende  el  estado 
letra  B. 

Art  Se  considerarán  ampliados  los  créditos 
siguientes: 

Primero,  En  la  sección  1.*,  a Obligación  es  gene- 
rales», los  comprendidos  para  atenciones  de  clases 
pasivas  por  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  con  arreglo  á las  leyes, 
y los  señalados  en  el  capítulo  5.*  para  «Gastos  de  acu- 
ñación de  moneda,  quebranto  de  giros,  haberes  de 
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Davegacióo  y pasajes  de  empleados  civiles  y de  reli- 
giosos». 

Segundo.  En  la  sección  3.a,  «Guerra»,  los  figura* 
dos  en  el  art.  3.*  del  capítulo  7.°,  para  «Trasportes 
militares»,  en  la  cantidad  que  sea  necesaria  para 
atender  á este  servicio;  los  consignados  en  el  art.  4.° 
del  mismo  capítulo,  «Material  de  artillería»,  por 
igual  suma  que  la  que  produzca  la  enajenación  del 
material  inútil  para  el  servicio,  y en  la  misma  sec- 
ción los  que  representan  los  arts.  l.p  y 3,*  del  capí- 
tulo 3.*t  «Cuerpos  del  ejército»,  en  lo  calculado  como 
baja  por  soldados  sin  haber,  en  caso  de  necesidad  de 
conservarlos  en  filas. 

Tercero.  En  la  sección  5.a,  «Marina»,  para  re- 
composición y construcción  de  buques,  en  la  canti- 
dad que  represente  la  venta  del  material  inútil  y el 
trasporte  del  personal  y fletes  de  efectos  y materiales. 

Cuarto.  En  la  sección  7.a,  «Fomento»,  los  figu- 
rados en  el  capítulo  6.°,  artículo  único,  «Subvencio- 
nes á los  ferrocarriles». 

Art.  4.  Las  concesiones  de  créditos  supletorios  ó 
extraordinarios  continuarán  rigiéndose  por  los  pre- 
ceptos que  respecto  á los  mismos  contiene  el  art.  £6, 
reglas  1.a  y 2.*  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892. 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
pueda  contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisio- 
nalmente obligaciones  del  mismo  hasta  el  25  por  1 00 
de  su  total  importe. 

Dentro  de  este  límite,  queda  facultado  para  adqui- 
rir sumas  á préstamo  ó realizar  cualquiera  operación 
de  Tesorería, 

Sólo  eu  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá  traspasar  el  máximum  an- 
tes fijado  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art.  6.°  Queda  suprimido  el  descuento  de  5 por 
100  sobre  sueldos  y asignaciones  á que  se  refiere  el 
art.  8.°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1894. 

Art.  7.a  Se  suprimen  los  derechos  de  consumos 
para  el  Estado,  cuyo  producto  figuraba  en  el  artícu- 
lo único,  capítulo  2;"  de  la  sección  1.a  del  estado  le- 
tra Bt  anejo  á la  ley  de  1 i de  Julio  de  1894. 

Los  Ayuntamientos  podrán  establecer,  con  apli- 
cación á los  presupuestos  municipales,  sin  arbitrio 
sobre  las  mismas  especies.  La  cuantía  de  este  arbi- 
trio no  podrá  exceder  del  de  los  anteriores  derechos; 


y lo  podrán  percibir  los  Ayuntamientos  sin  perjuicio 
de  percibir  asimismo  el  importe  de  los  recargos  ac- 
tualmente establecidos  sobre  aquellos  derechos, 

Art,  8.a  Los  Ayuntamientos  disfrutarán  en  lo 
sucesivo,  en  calidad  de  arbitrios,  y con  aplicación  í 
Sus  presupuestos,  del  producto  neto  de  la  afericióa 
de  pesas  y medidas  en  los  respectivos  términos  mu- 
nicipales. 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  ia  reglamentación  de  dicho  servicio, 
en  cumplimiento  de  la  presente  disposición, 

Art.  9.°  Se  reduce  á la  suma  de  30.000  pesos  el 
importe  de  la  garantía  que  con  sujeción  al  párrafo 
sexto  del  art.  7,°  de  la  ley  de  presupuestos  de  U de 
Julio  de  1894,  deben  constituir  las  Compañías  de  Se- 
guro de  cualquier  clase  como  condición  previa  para 
establecerse  y realizar  operaciones  en  la  isla  de  Puer- 
to Rico,  subsistiendo,  en  todo  lo  demás,  lo  determi- 
nado por  el  referido  artículo, 

Art.  1 0.  Se  concede  á la  sección  5.*  del  presu- 
puesto de  gastos  el  crédito  necesario  para  los  que 
ocasione  el  aumento  de  un  buque  en  las  fuerzas  na- 
vales afectas  á la  isla. 

Art.  11,  Queda  facultado  el  Ministro  de  Ultra- 
mar para  concertar  con  la  Compañía  Trasatlántica 
el  establecimiento  de  una  tercera  expedición  men- 
sual á Puerto  Rico,  bien  sea  directa,  ó bien  en  com- 
binación con  puertos  americanos,  entendiéndose  au- 
torizado el  crédito  correspondiente. 

Art,  12,  El  Ministro  de  Ultramar  restablecerá  el 
Tribunal  territorial  de  Cuentas  en  Puerto  Rico,  que- 
dando facultado  para  su  organización,  así  como  para 
la  reforma  consiguiente  de  la  Sala  de  Ultramar  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  concediéndose  al 
efecto  el  crédito  que  fuere  necesario. 

Art.  13,  Se  consideran  subsistentes  las  disposi- 
ciones de  carácter  general  contenidas  en  las  anterio- 
res leyes  de  presupuestos  para  Puerto  Rico,  así  como 
las  autorizaciones  que  no  hubieren  sido  utilizadas, 
Art.  14.  El  presupuesto  actual’  se  considerará 
sujeto  ¿ las  modificaciones  que  fueren  consiguientes 
al  planteamiento  en  ia  isla  de  Puerto  Rico  de  las  re- 
formas preceptuadas  en  la  ley  de  15deMar«ode 
1895. 

Madrid  30  de  Junio  de  Í898,=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, Tomás  Castellano. 
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ESTADO  LETRA  A 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1896-97 


Cipiluloti  Artículos . 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  arikuloa. 
Pesos. 


Por  capítulos. 

Pesos, 


SECCION  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

1,°  - Capítulo  i Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 

Ultramar , — Personal . 

1/  Sueldo  deL  Ministra * * 

2. c  Secretaría ^ 

3. °  Sección  de  los  Registros  y del  Notariado. 

4. °  Junta  superior  de  la  Deuda., 

5. *  Archivo  de  Indias 

6. a  Museo-Biblioteca  de  Ultramar 

7. a  Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas, , , 

Capítulo  2.a— Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ul  tramar, — Mate  rioX . 

1. a  Gastos  diversos.  

2/  Obras  y reparaciones, , 

3. a  Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas 

4. “  Museo-Biblioteca  de  Ultramar  ......... 

5. a  Junta  superior  de  la  Deuda . 

6. a  Estadística  y Fiscalización,. 

7/  Gastos  indeterminados, . , . . 

3/  Capítulo  3.a — Examen  y fallo  de  cuentas, — Personal . 

Unico.  Personal  del  Ministerio  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino 

4 a Gapítulq  4.a— Examen  y fallo  de  cuentas,— Material, 

Unico.  Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino — ....... 

5, ú  Capítulo  5/— Gastos  eventuales . 

1/  Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasa- 
jes de  los  mismos  y religiosos.  . . . . 

2. a  Giros  y quebrantos 

3. a  Acuñación  de  moneda * . * 

6, ú  Capítulo  6*a — Cargas  dé  justicia* 

Unico.  Para  esta  atención 

7, °  Capítulo  7.° — Deuda, 

Unico.  Intereses,  amortización  y negociación  de  pagarés. .... 


960 
2 i. 928 
1.544 
856 
216 
688 
1.312 


5.321,60 
304 
6,664 
336 
i 92 
240 
1.000 


12.000 

30.000 

» 


27.504 


14.057,60 


15,712 


1,128 


42.000 


3.400 


32,000 


Suma  y sigue , 


135,801,60 
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Capítulos. 


8," 


9." 


10 


I." 


V 


3.a 


4.* 


5.a 


Articulas. 


1. ° 

2. a 

3. “ 

4. ” 

5. " 

6. ’ 

7.a 


Unico. 

1.a 

2." 


1* 

2.a 

3.a 


1.a 

2.a 


1.a 

2.a 


1.a 

2.a 

3.a 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  articulas. 
Pesca. 


Por  capitulen. 

Pese*, 


Suma  anterior . » 

Capítulo  8.° — Clases^asivas. 

De  Montepío  civil*.* * * * ..,**. 85*000 

De  ídem  militar 71.000 

Pensiones  de  gracia * 1*000 

Retirados  de  Guerra  y Marina,  . , , I 58,000 

Jubilados  de  todos  los  ramos 24,000 

Cesantes  de  ídem  id * * * 9.000 

Emigrados  de  América. . . . 700 


Capítulo  9 .* — Bon  ideaciones. 

Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas, » 


Capítulo  1 0. — Ejercicios  cerrados * 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo .,,,,** * 734,86 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas. —(Memoria)  a 


Total  de  la  sección  1 A 


1 35,801,00 


348*700 

14,000 


734, 8G 
499.236,46 


SECCIÓN  SEGUNDA*— Gracia  y Justicia* 
Capítulo  í *—  Tribunales.— Personal* 


Audiencia  territorial  de  la  isla  , . , * 59*360 

Idem  de  lo  criminal  de  Ponce*.  * , 23.625 

Idem  id.  de  Mayagüez. > • 23,625 

106,610 

Capítulo  2 — Tribunales.  — Material, 

Audiencia  territorial  de  la  isla 5,100 

Idem  de  lo  criminal 2J00 

Indemnizaciones * 6,900 

— 14*100 


Capítulo  3, Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos. — Personal * 

Juzgados  de  primera  instancia 30.835 

Idem  eclesiásticos..  4*200 

35.035 

Capítulo  A Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos.^—Material* 


Juzgados  de  primera  instancia* 775 

Idem  eclesiásticos.. 135 

„ ¿ 910 

Capítulo  5.* — Comisiones  del  servicio * 

Dietas  y visitas . * . . . t ,000 

Notariado * 600 

Alquileres  de  edificios 3*720 

5*320 


Suma  y sigue, 


161.975 
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Capitules.  Artículos. 


6.’ 


7.“ 


9." 


10 


V 


1." 

I)  o 


Unico. 


1." 
9 " 


Unico. 


1. ' 

2. " 


2." 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

7. ® 

8. " 
9.” 
10 


1.® 

2.® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ® 


CRÉDITOS  PRBSUPÜRSTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  articules.  Per  capítulos. 

Pesos.  Peeoa, 

Suma  anterior*  » 1 G t ,£P5 

G apít  u lo  6 , 0 — Cid  io  y clero . — Per  so  nal . 

Clero  catedral.  . 42,400 

Idem  parroquial . , i 24. 140 

— — 156.540 

Capítulo  7.* — Culto  y clero . — Material. 

Gastos  de  fábrica,  bulas  y Seminario  conciliar, ......  » 25.220 

Capítulo  Correccional  y presidios. — Personal. 

Correccional  de  beneficencia 273,75 

Presidios * .........  58.582,30 

58,856,05 

Capítulo  9,*—  Correccional  y presidios. — Material . 

Confinados  á presidio r>  6.934 

Capítulo  1 0,- — Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo  . , 11.069,42 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  Las  cuca  las  defini- 
tivas.—(Memoria)  , » 

— U,  009,42 

Total  de  la  sección  2/ 431 ,594.47 

SECCIÓN  TERCERA,— Guerra. 

Capítulo  1 — Administración  superior.— Personal. 

Sueldo  del  Capitán  general  y gratificaciones  (ei  sueldo 

figura  en  la  sección  6.a) . , . , 432 

Idem  del  Gobernador  Segundo  Cabo  y gratificaciones. . 8,288 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y auxiliar  de  ofi- 
cinas militares, , . , , 30,795 

Idem  dé  Artillería 12,025 

Idem  de  Ingenieros. , , . 1 6.1 25 

Idem  Jurídico  militar. 7.650 

Idem  Administrativo  del  ejército. . 16.025 

ídem  de  Sanidad  militar. . 19.150 

Clero  castrense. 180 

Gratificaciones 4,528 

114.198 

Baja:  por  vacantes  y licencias 6.853,67 

. 107.344,33 

G a p i r ulo  2 , 1 5 — Admití  istrac  io n superior * — Mater  ia  L 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de!  ejército 900 

Gobierno  y Comandancias  militares ...........  1 .250 

Auditoría  de  Guerra . . 100 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército 700 

Idem  de  Sanidad  militar...  200 

Subdelegación  castrense,  122,50 

3,272,50 

Suma  tj  sigue 110,616,83 

3 


10 


fco  pjbj  jtrjs-io  iíí5  nw 


Oapítnloí. 

3.* 


4.® 

5/ 


6/ 

ir 

8/ 

9.’ 

10 

11 

17. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Atíbalos*  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  «tfcolw.  P or  cipí^*, 

Fe&os.  Pom*. 


SMwm  anterior  » 

Capítulo  3.*—rC««rpoí  permanentes  del  ejército . 

Ptírjowí. 

L*  Cuerpos  de  Infantería, 689.21  i,  14 

2,ü  Idem  de  Caballería, . 4.049,79 

3/  rdem  de  Artillería. 149.521,51 

4. *  Brigada  sanitaria,. . . 4.542,52 

5. °  Gaja  de  Ultramar*. 16.195,19 

6. "  Academia  militar  preparatoria.  ....*. 600 

7. a  Cuerpo  de  inválidos 371,44 

8. *  Gratificaciones. 9.?46 


873.737,50 

Baja:  por  vacantes  y licencias . . . 12.769,32 


Capítulo  4,° — Cuerpos  de  Voluntarios . 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  cornetas » 

Capítulo  5,° — Comisiones  activas , reservas  y 7'eempl$zo$t 

t,°  Comisiones  activas  del  servicio 49,536,60 

2.°  Jefes  y Oficiales  en  expectación  de  embarco 9.000 

3,&  Reservas  de  Santo  Domingo, * . 324 

4. *  Milicias  disciplinarias  á extinguir . 8,740 

5. °  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes.  23.700 


91.300,60 

Baja:  por  vacantes  y licencias 5.200 


Capítulo  6.a 

Unico.  Personal  eclesiástico  de  hospitales * 

Capítulo  7 — Materiales  diversos. 

1. "  Utensilio  y alumbrado.  . , , * 724 

2. °  T Material  de  hospitales * , 73.491,75 

3. “  Trasportes  militares . . 60.590 

4. °  Material  de  Artillería.. 9.000 

5. *  Idem  de  Ingenieros. r * 0,000 

6. °  Alquileres  y limpieza  de  edificios.  4,731 

7. a  Agua.  400 


Capítulo  8.° 

Unico.  Gastos  diversos.. * 

Capítulo  9.° 

Unico.  Cruces  pensionadas..  » 

Capítulo  tO. 

* 

Unico.  Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  de  Ul- 
tramar   , » 

Capitulo  11. 

Unico.  Brigada  disciplinaria  de  Cuba. » 

Capítulo  1 2. — Ejercicios  cerrado*. 

1. "  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 18.741,50 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) » 


HO.616,83 


860.968,18 

4.565,76 


86.100,60 

4.756 


148.936,75 

3.500 

4.000 

9.600 

11.413,64 


18.741,50 


Total  de  la  sección  3.‘ 


1.163.199,56 


/ 


APÉNDICE  7.'  AL  NÚM.  40 


il 


Cifirtbi. 


2“ 


3.* 


4.' 


V 


6/ 


V 


8." 


¿fílenlo»-  DESIGNACIÓN  PE  LOS  GASTOS 

1 ■ ■ - — . ..  ■ J . . ....  ~ “ 

SECCIÓN  CUABT  A,— Hacienda. 

Capítulo  i.° — Personal  administrativo . 

1/  Intendencia  general  de  Hacienda 

2. *  intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

3. °  Tesorería  central. < , , t . . . * t > » t , * . . . 

4 * Escribientes  y servicio 

Capítulo 

Unico.  Material  administrativo . * 

Capítulo  3.°— Atenciones  generales. 

l.°  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda . . . * 

2 * Traslación  de  caudales . ...... 

3/  Impresiones»  . . . . 

4. *  Amillaramiento  , . , r , f . t , t . . , . 

Capítulo  4/ — Gasto*  eventuales* 

Unico.  Comisiones  del  servicio i . . . . 

Capítulo  5.” — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú - 
b licas . — Perstmoi . 

i/  Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas..  . 
2/  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías  r . 
3*  Resguardos  de  Aduanas 

Capítulo  6.° — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pé- 
U icos.  —Material . 

1, *  Administráción  central  de  Contribuciones  y Rentas.. . 

2/  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías* . . 
3.°  Resguardos  de  Aduanas , 

Capítulo  1* — Gastos  diversos. 

1/  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados  

2/  Premios  de  recaudación  y expendíción 

3.*  Devolución  de  ingresos 

Capítulo  8/ — Ejercicios  cerrados* 

1/  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  qué  carecen  de 
crédito  legislativo. .. r r * 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  pqr  las  cuentas  definiti- 

vas-— (Memoria) 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  irticrioi.  Pgf  Gipipitoi. 

Para,  Peaos* 


12.250 
20.000 
0.800 
16. i80 


3,110 

2,000 

4.750 

12.QQÓ 


26.375 

76.040 

65.780 


i. 000 

3,035 

900 


4.000 

jj 


16.882,88 

Ti 


55.210 


3.700 


21,860 


2,900 


168.195 


4.935 


4.000 


16.882,88 


Total  de  la  sección  4, 


277.682,88 
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30  DE  JUNIO  DE  1668 

— 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Qapítnloa.  Articules. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
PeftOH. 

Por  capítulos, 
Peso». 

SECCIÓN  QUINTA,  — Marina, 


L° 


t* 


3.° 


4** 


6." 


Capítül o i . 1 * — Sero icio  de  tier ra . — Pe rsonat . 

í / Servicio  general. , . 

2. "  Servicios  especíales. * 

3. °  Gastos  generales , . . , , 

Capítulo  2,° — Servicio  de  b uqties, — Personal % 

1. °  Baque  de  estación 

2*°  Servicio  hidrográlico,  . * . 

3.°  ídem  de  la  Comandancia  general  y Capitanía  del  puerto. 
.4."  Gastos  generales.  

Capítulo  3.°— Servicio  de  tierra . — Material . 

i Gastos  generales  de  oí  lema.  , . 

2, "  Semáforo  y servicios  especiales . 

Capít  u lo  4 . * — Sero  icio  de  buques. — Mate  r ial. 

1. '  Obras,  reparaciones  y reemplazos 

2. fl  Raciones. .*,,.*.** 

3. *  Carbones, . 

4. a  Vestuario . , , 

5. *  Medicinas  y hospitalidades , 

Capítulo  5.fi 

Unico.  Gastos  de  carácter  general 

Capítulo  6.° — Ejercicios  cerrados. 

1. *  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo  . 

2, °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas.— (Memoria). 


52.209 
1 5,516 
2.150 


37,437,20 

10.848 

3*612 

1.200 


3,380 

1.815 


10*681 

12.975 

2,645 

300 

600 


» 


69,875 


53.097,20 


5,195 


27.201 

3.300 


Total  de  la  sección  5**, 


158.668,20 


SECCION  SEXTA.— Gobernación. 

1. *  Capítulo  i,° — Gobierno  general. — Personal, 

Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría.  

2. fl  Capítulo  2.° — Gobierno  general. — Material. 

1 ,*  Comisiones  del  servicio  

2. *  Gobierno  general ...... 

3. °  Cablegramas. , 

4. °  Gastos  del  Palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 

5/  Comisión  de  Estadística , . 

3. *  Capítulo  3.*—  Tribunal  Contencioso- administrativo  y 

Conseja  de  Administración . 

l.°  Personal .......... 

2 * Material. 


» 


1. 000 

2.000 

4.000 

3.096 

300 


5.500 

500 


47.100 


10,396 


6.000 


Suma  y sigue, 


63.496 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


APÉNDICE  7.°  AL  TTÚM,  40 


OyitJo,.  Artículos.  DESIGNACIÓN  J)E  LOS  GASTOS  Por  artículos. 

Pesos - 

Suma  anterior , » 

4/  Capítulo  $,*■ — Comunicaciones. 

Unico*  Personal  .......... * . » 

5/  Capítulo  5.° — Comunicaciones, ■ — Material , 

i*  Administraciones  postales  de  tercera  ciase  y carterías.  3.605 

2.8  Material  de  oficinas  y gastos  de  entretenimiento. . . 26,200 

3/  Conducciones  terrestres. *. V.  .V.  /.!/.' V,  j 17*829 

A. 6 Convenios  internacionales.  ...... , . . 2Ü0 

5,*  Valores  declarados . . . . , » 

6/  Capítulo  6.* — Establecimientos  píos . 

i.*  Hospital  de  San  Germán,. 3.452 

2/  ídem  de  Caridad  para  mujeres 26$ 

I * C a pít ulo  7.° — San  idad . — Personal* 

1/  Subdelegaciones  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia, , , . 520 

2/  Servicio  sanitario  de  puertos 8.560 

3,*  Lazaretos  de  ta  isla  de  Cabra . . 800 

8 * Cap  Ítulo  8 . ° — Sa n idad, 

i * 

Unico.  Material > ^ . r . , . » 

9.’  Capítulo  9.° — Atenciones  generales . 

Unico.  Alquileres  de  edificios » 

1 9 Capítulo  i 0 m— Gastos  eventuales. 

Unico.  Para  gastos  de  policía,  correos  extraordinarios,  tele- 
gramas y anuncios  de  salida  de  vapores.. . , » 

I I Qap|tulo  | i , 

i Unico.  Cuerpo  de  la  Guardia  civil ............... , » 

J % G a pítulo  1 2 .— Orde  n púbt  ico . 

Unico,  Cuerpo  de  Vigilancia  y Seguridad.. » 

13  Capítulo  13- — Ejercicios  cerrados. 

I.*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

' crédito  legislativo. / V.  . . , . . . V . , . V ^ , 1 ,546,4  7 

2.8  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas.— (Memoria) ........ . .V  . Vi  , . , V , , . . .V  . . . )> 


Total  de  la  sección  6V 

SÉCCIOIS  SÉTIMA . — Fomento . 

- * | , r ..  r . . 

1 * Capítulo  1 '—Instrucción  publica. — Personal . 

1/  Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 


primera  enseñanza * , . , i .433,62 

!.•  Instituto  de  segunda  enseñanza,. . 26.8 10 

3.*  psfeüelas  Normales: i 6.9a0 


Suma  y sigue, 

■ - ..  . . 


13 

Por  capítulos. 
63.40 
84,210 

147.634 

3.716 

9,880 

884 

23,432 

3,500 

342.569,17 

96.555,06 

1.546,47 

777,422,70 


45,193,62 
45. 1 83 ‘62 


SO  DE  JUICIO  DB  I8S0 
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Capítulos^ 

<1* 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. * 
7.° 
8*B 

9/ 

10 

11 


Artículos,  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior . * * * * 

Capítulo  2 instrucción  pública. — Material, 

1, *  Junta  Central  de  derechos  pasivos  ai  magisterio  de 

primera,  eii  se  Danza . * * * * 

2, °  Instituto  de  segunda  enseñanza , * * * 

3, °  Escuelas  Normales,  ***..**.*.,.*.*****,*.* 

4, °  Junta  Superior  de  Instrucción  publica*.  *****,..,*, 

5, °  Subvención  al  Ateneo  de  Puerto  Rico, 

6/  ídem  al  Liceo  de  Mayagüez* * .,..*..****, 

Capítulo  3 — Obra  s pübl  ica  s. — Personal  * 

Unico*  Para  esta  atención  * 

Capítulo  4 *° — Obrai  pñhl ¿cas. — Material . 

L*  Gastos  de  viajes* . * * * * 

V Idem  diversos, * 

Capítulo  5 "—Carreteras.  — Material * 

1 Estudios* . * . * * . , * ...**** 

VU°  Obras  del  Estado 

3. a  ídem  provinciales*  * * * 

4/  Carreteras  de  Arecibo  á Ponce*  * * * 

Gap  ¿t  ulo  6.° — Ferroca  rrü  es  * — Mater  iaL 

Unico.  Subvenciones * * 

Capítulo  7 Navegación  marítima * — Personal. 

Unico.  Faros.  . . . . * * * 

Capítulo  8*°— Navegación  marítima. — Material m 

L*  Puertos * 

£,°  Estudios  de  faros * * * 

3**  Obras  nuevas,  conservación  y reparación  de  faros*  . . . 

4/  Adquisiciones,  alquileres  y gratificaciones 

í.°  Boyas  y valizas 

Capítulo  9 “—Construcciones  civiles *- — Material. — Obras 
nuevas  ¡ conservación  y reparación , 

L°  Para  este  servicio  en  los  ramos  de  Hacienda,  Goberna- 
ción y Fomento * . 

2.®  Para  este  servicio  en  lós  ramos  de  Gracia  y Justicia.* 

Capítulo  10, — Minas. 

Umci,  Material 

Capítulo  l i ■*—  A ttasüios  y.  asignaciones* 

1. *  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio*, 

2, ü  Subvenciones** * * . * , * * * 

3*ú  Junta  de  composición  y venta  de  terrenos  baldíos*.  * 

4. *  Material  para  la  comprobación  de  pesas  y medidas.  . . 

b * Gastos  de  oposiciones  á cátedras . * 

Gapít  ulo  1 2 * — Colon  izarión * 

1 *°  Personal, . . . . * 

t*  Material ****** 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  ar  tí  calos. 

Pesos. 


4.833,50 

3.250 

2.540 

200 

7.000 

1.000 


JO 


3.000 

1.400 


7.000 

200.000 

100.000 

120.000 


» 


» 


34.650 

3.000 

37.000 

9.013 

» 


6.000 

26.000 


» 


400 

1.500 

460 

50 

300 


1.600 

2.000 


Por  capítulos, 
Pesos, 

45.193,62 


18.823,50 

77.965 

4.400 

427.000 

150.000 

20.625 

84.563 

32.000 

300 


2.710 

3.600 


Suma  y sigue 


862.180,12 


APÉNDICE  7.*  ATj  NÚM.  40 

\ 5 

CRÉDIDÜS  PRESUPUESTOS 

Capítulos, 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

Suma  anterior . ......... 

» 

882.180,12 

13 

Gap Ít  ul  0 13, — Concursos  agr  i cota  s. 

i.* 

9 1 

3.® 

Personal  , . . , . . . 

Material, 

Premios 

100 

250 

1.000 

1.350 

14 

C a p ítulo  14, — Es  tacto  nes  ag  ron  óm  i cas. 

t.° 

Personal 

Material 

11.700 

3.200 

14.900 

15 

Capítulo  \ bt — Ejercicios  cerrados . 

1.* 

2." 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. . 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas— (Memoria)..  . . 

33.539,88 

» 

83.539,83 

Total  de  la  sección  7.\  

966.970 

RESUMEN  GENERAL 

Peaoa. 

Sección  1/ — Obligaciones  generales 

— 2/- — Gracia  y Justicia  * * . . 

— 3.a — Guerra 

— 4.a — Hacienda. .......... 

— 5/ — Marina 

— 6.a— Gobernación , . 

— 7,B— Fomento 


4,374.773,97 


499.236,46 
43  1.594,47 
1.263.199,26 
277.682,88 
158,668,20 
777.422,70 
966.970 


Madrid  30  de  Junio  de  1896, =E1  Ministro  de  Ultramar,  Tomás  Castellano, 
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RELACION 


de  los  servicios  del  pf  esupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  que,  en  su  caso  y en  debida  forma , 
podra n ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1896-97. 


Capítulos 


9 0 


8." 

9." 


3." 


7." 


5." 


9-° 


3. " 

4. ° 
7.° 


4.' 


2“ 

5.” 

7.” 

7.° 

9.” 

10 


Artículos . 


Unico. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


3." 


i: 

Unico. 


r 

9." 

3. " 

4. " 


1.’ 

2.u 

6." 

7.’ 


Unico. 

1. “ 

2. " 

Unico, 
i * 

2.” 


1. “ 

2. ‘ 

3.“ 


3." 

5." 

2." 

3." 

Unico. 

Unico. 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

I Intereses,  amortización  de  la  deuda,  incluso  la  flotante  t Por  el  aumento  que  puedan  te- 
( del  Tesoro ( ner  estos  servicios. 

SECCIÓN  SEGUNDA.— Gracia  y Justicia. 

!Por  el  importe  de  las  que  de- 
venguen con  exceso  al  crédito 
los  testigos  que  concurran  á 
los  juicios  orales. 

Correccional  y presidios j Por  ei  mayor  número  de  estan- 

Personal  y material.  . . ¡ cías  que  puedan  ocurrir, 

SECCIÓN  TERCER  A.— Guerra. 

~ ...  , T * 4 , / Aumento  de  fuerzas,  supresión 

Personal  del  cuerpo  de  Infantería. . 1 , , * * - 

T,  . , , « , , I de  recalados,  menor  numero 

Idem  id.  de  Caballería . t A.  ~ A 

Ta^TYi  \a  a&  \ de  hospitalidades,  reliefs  que 

i em  i e 1 1 ,eiia‘  \' ‘ \ j se  concedan  y cruces  pensio- 

Idem  de  la  Brigada  Sanitaria. . . . . f nadas 

/ Por  el  aumento  que  puedan  exi- 

UtenEilirts  í Sir  las  obligaciones;  por  el 

Ma  t pri  a 1 rt'p  hm^UípV 1 <íue  0CUrra  C0Ü  m0tivft  de  los 

Material  rte  Hospitales  J arrendamien  tos  de  edificios  y 

Alquileres  y limpieza  de  edificios. . ] i- 

. H J i mayor  numero  de  hospital!— 

^lia * 1 * * * f dades  ó precio  de  las  están- 

\ cías, 

!Por  el  mayor  número  de  los  que 
reglamentariamente  pasen  á 
qsta  situación. 

¡Mayor  número  de  individuos 
con  goce  de  pensión  de  cruz, 
ó que  entren  en  él. 

SECCIÓN  CUARTA,  —Hacienda. 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha-  I por  eJ  aument0  puedan  te. 

pipnnl  l * x 

m , ;; \ ner  estas  obligaciones  duran- 

Tras  ación  de  caudales te  el  ejercicio. 

Aimllaramientos, . . . . ] 

Comisiones  del  servicio Idem  id.  id.  id. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados Idem  id. 

^ t . . , , í Por  las  devoluciones  que  sean 

Devolución  de  ingresos . | acordadas. 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina, 

2íf„S:IeparaCÍOneS  y reemplazos ( Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Raciones  ..... * f ner  estas  obligaciones. 

Carbones * . . . ] 

SEGCI Ó N SE  X T A . — Q-ob e r na  ció  n , 

Cablegramas \ 

Valores  declarados J por  aument0  mié  puedan  te- 

Servicio  sanitario,  Ber  egtas  0i>x| gacionés  duran- 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabra 1 te  el  ejercicio. 

Alquileres  de  edificios ......... I 

Gastos  eventuales J 


5 
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Capítulos . 

Artículos . 

SERVICIOS 

MOTIVOS 

SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento . 

5." 

0.” 

8." 

9." 

Unico,  j 
Unico. 

í y 4-"  ! 

t.”  y2.°  | 

Estudios,  nuevas  construcciones,  reparación  y ponser-  ' 
vación  de  carreteras  del  Estado  y provinciales. .... 
Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferrocarriles.  ...  i 
| Puertos  (estudios,  obras,  adquisiciones  de  efectos  para)* 

i Faros  y alquileres. * 

Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y 
reparación , 

\ Por  la  necesidad  que  puede  ha- 
i ber  de  aumentar  las  cantida- 
des consignadas  para  el  des- 
f arrollo  de  las  obras  públicas, 
1 y obras  en  los  edificios  ocu- 
] pados  por  los  ramos  civiles* 

Madrid  30  de  Junio  de  1896.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Tomás  Castellano* 
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ESTADO  LFTRA 

B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO 

RICO  PARA  EL  AÑO 

DE  1896-97 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Capimtai.  Articulas.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos 

PoáOR. 

Pe$of . 

Unico* 


i." 


v 


1. " 

2. * 

3,& 

V 

5. D 

6. ° 


7f 


íf 

2: 


\: 

2." 

z: 

v 


S acción  PRIMERA. — Contribuciones  é impuestos. 
Capítulo  Ífnigo 

Contribución  territorial ...... 

Idem  de  industria  y comercio , 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes, , . , 

Impuesto  de  minas.— Canon  por  razón  de  superficie, 

1 por  100  del  producto  bruto, • ♦ , . . 

Idem  de  cédulas  personales, ........ . 

Idem  de  10  por  100  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de 
trasporte  de  mercancías  en  ferrocarril  y vapores  de 

cabotaje 

Idem  sobre  el  consumo  del  petróleo.  * * . . 

Tota|  de  la  sección  í.a 

SECCIÓN  SEQUITO  A.— Aduanas. 

Capítulo  1 Derechos  de  arancel , 

Derechos  de  importación , 

Idem  de  exportación 

Capítulo  2,° — Derechos  Especiales-. 

Derechos  de  carga,  descarga,  embargue  y desembargue 

de  viajeros 

Depósito  mercantil . 

Multas  y comisos, . , 

Derecho  transitorio  de  10  por  100  & los  derechos  de 
importación, * 

Total  de  la  sección  2.fl 

SEGCIÓI7  TERCER  A,— Rentas  estancadas. 


407.600 

220,000 

127.000 

500 

50.000 


9.900 

35,000 


2*665.000 

196.000 


243.000 

5.000 

9.000 

182.000 


850.000 


850,000 


2,861,000 


439.000 


3,300.000 


Unico.  Gapítul  o único  , —Efectos  timb  radas , 

1, °  Bulas 1.000 

2. °  Papel  sellado  y hojas  de  adeudo  \ . 105,000 

3, °  Idem  de  pagos  al  Estado. . . , , 28.000 

4. d  Sellos  de  comunicaciones  y tarjetas  postales. 1 15.000 

5, rt  Idem  de  recibos  y cuentas 6,000 

6. °  Idem  de  documentos  de  giro 16.000 

7v  Idem  de  pólizas  y seguros  y títulos  de  acciones  de 

Bancos  y Sociedades. , . . ......  5.000 

Bf  Libranzas  para  la  prensa  periódica . 3,000 

9.a  Sellos  y documentos  de  Aduanas,  21.000 

— 300,000 


Total  de  la  sección  3,' 


300.000 


20 
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PTORESOS 

Capítulo».  Artículos . DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Par  aríicaloa. 

P<3flQB, 


1 ” 


í)  O 


i " 


2.* 


SECCIÓN  CUARTA, — Bienes  del  Estado* 


Capítulo  Productos  en  renta * 

1."  Arrendamiento  de  fincas  . . . % 1.000 

21°  Idem  de  baldíos  y realengos. » 

3. °  Canon  de  solares. LOGO 

4. <J  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado » 

5. °  Béditos  de  censos 1.000 


Capítulo  2.° — Productos  en  venta . 

l.°  Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882. . . » 

2*  Idem  id.  posteriores  á dicha  ley* 5*000 

3, "  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  17 

de  Abril  de  1884.. 2,000 

4. '  Redenciones  de  censos.  . * » 


Total  de  la  sección  4.a.  . . 

SECCIÓN  QUINTA*— Ingresos  eventuales. 

Capítulo  l.°— Diferentes  conceptos. 


1 *"  Alcances  de  cuentas 1.500 

2. °  Cédulas  de  privilegios ........  » 

3. v  Cesiones  y restituciones » 

4. "  Impuesto  de  rifas  y loterías 130*000 

5. °  Intereses  del  6 por  100  de  demora.  4.000 

6. °  Mandas  pías. 50 

7. ü  1 Medias  anatas * 50 

8. °  Mostrencos 50 

9. ü  Oficios  vendibles  y remmciables.  *• . . . » 

í 0 Corrales  de  pesca.  150 

1 1 Productos  de  presidios. » 

12  Idem  sin  aplicación  determinada. 2.000 

13  Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 90.000 

14  Venta  de  pólvora  y efectos  inútiles. ...............  » 

15  Correos.— Derechos  de  apartado » 

1 6 Beneñcio  de  acuñación  de  moneda » 


Capítulo  2.° — Ejej'cicios  cerrados. 

1, "  De  la  sección  i.\  . * 21.600 

2. a  Déla  * 200 

3. "  Déla  3." 100 

4, °  De  la  4.a..  . 200 

5/  De  la  5*\, . * * 100 


Total  de  la  sección  5.a. 
RESUMEN  GENERAL 


Sección  1.a- -Contribuciones  é impuestos.  ..........  850.000 

— 2.a — Aduanas 3.300.000 

3.“— Rentas  estancadas 300.000 

— 4.a— Bienes  del  Estado.  * 10.000 

— 5.a — Ingresos  eventuales 250.000 


Total  de  ingresos 4.710.000 


G AL  CU  I * AUOS 

Por  eipítoloi. 
Penca. 


3.000 


7.000 

10.000 


227.800 


22.200 

250.000 


Madrid  30  de  Junio  de  I896.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Tomás  Gastellano. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM,  40 


21 


ESTADO  COMPARATIVO 

por  secciones,  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97 

con  el  de  1895-96. 


Secciones* 

SERVICIOS 

QRÉ  DITOS  FR  ES  UFUEST  OS . 

DIFERENCIA.  EN  1896-97. 

Para  1S96-& 

PCSCB. 

En  1895-96, 

Píeos. 

De  más. 
Pesos. 

De  monos. 
Pesos, 

i.‘ 

Obligaciones  generales 

499.236,46 

753.034 

»> 

253*797,54 

2.* 

Gracia  y Justicia.. 

431.594,47 

390.655,05; 

40.939,42 

» 

3.* 

Guerra 

1.263.199,26 

1.043.223,56 

219.975,70 

» 

V 

Hacienda ............ 

277.682,88 

252.070,16 

25.612,72 

)> 

5.* 

Marina 

158.668,20 

150.537,20 

8.131 

» 

6.* 

Gobernación 

777.422,70 

722.618,47 

54.804,23 

)) 

7." 

Fomento . 

966.970 

689.088,67 

277.881,33 

M 

Total  general * . . 

4.374.773,97 

4.001.227,11 

627.344,40 

253.797,54 

Diferencia  de  más  para  i 896— 

*97. 

. , 373*546,86 

ESTADO  COMPARATIVO 

por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97 

con  el  de  1895-96. 


Secciones. 

SERVICIOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA 

en  1896-97 

Para  1896-97. 
Pesos. 

En  1895-96. 
Peaoa. 

De  máe. 
Pesca, 

De  monos. 
Posos. 

i* 

Contribuciones  é impuestos. 

850.000 

948:500 

» 

98.500 

V 

Aduanas 

3.300.000 

2.202.000  - 

i. 098.000 

» 

3.a 

Rentas  estancadas 

300.000 

333.200 

» 

33.200 

4.a 

Bienes  del  Estado * * 

10.000 

22.100 

12.100 

5.a 

Ingresos  eventuales.  

250.000 

262.075 

» 

12.075 

Total  de  Ingresos - 

4.710.000 

3.767.875 

1.098.000 

155.875 

Diferencia  de  más  para  1896-97. 942.125 


6 


' t- y- 
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BALANCE 

de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Sesiones , 

CONCEPTO 

Pobos, 

Seceiooee . 

CONCEPTO 

Pesoa. 

1/ 

Obligaciones  generales 

499.236,46 

1 * 

Contribuciones  é impuestos. 

S5Q.OOO 

2 a 

Gracia  y Justicia, 

431.594,47 

2,n 

Aduanas 

3,300,000 

o ft 

Gnprra  

1 263.199  26 

3.a 

Rentas  estancadas, . . 

300,000 

4.1 

Hacienda 

277.682,88 

4.a 

Bienes  del  Estado 

10.000 

5.a 

Marina 

158.668,20 

5.a 

Ingresos  eventuales,  ...... 

250,000 

G.“ 

Gobernación 

777.422,70 

7.* 

Fomento. . 

966.970 

Total 

4.374.773,97 

Total 

4.710.000 

A deducir  por  cantidades 

para  formalizar  pagos  ejecu- 

tados en  ejercicios  anteriores: 

1.* 

Obligaciones  ge- 

nerales  71,66 

2.‘ 

Gracia  y Justicia,  2.757,42 

3.* 

Guerra 7,325,62 

4." 

Hacienda 1.515,73 

6.1 

Gobernación i. 045, 70 

7.* 

Fomento » 

12.716,13 

Total  de  gastos  á satisfacer. 

4.362.057,84 

Y siendo  los  gastos  á satisfacer. . , 

4.362.057,84 

Resulta  un  superávit  de, 

347.942,16 

. ' r.  i ¿'¡Si  i i. « 
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Liquidación  definitiva  del  presupuesto  de  1894-95  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 


INGRESOS 


SECCIONES 

INGRESOS 

DIFERENCIA  EN  LA  RECAUDACIÓN 

presupuestos.  realizados. 

De  más. 

De  menos. 

i 6 Contribuciones  é impuestos 

2. a  Aduanas , . , . 

3. a—  Rectas  estancadas.  * . . . . 

4 fl  Bienes  de  Estado , . 

S 4 — Ingresos  eventuales.  . 

948.500 

2.402.000 

333.200 

22.100 

262.075 

1.045.417,28 

2.904.137,99 

318.746,41 

17.885,06 

168.770,93 

96.917,23 

502.137,99 

» 

» 

» 

i 4,453,59 
4.214,94 
93.304,07 

3.967.875 

4.454.957,67 

599.055,27 

11 1.972,60 

Ingresado  de  más 487.082,67 


GASTOS 


SECCIONES 

CRÉDITOS 

DIFER  ENCIA 

legislativos. 

satisfechos. 

De  más. 

De  menos. 

l.1 -Obligaciones  generales 

2. a—  Gracia  y Justicia 

3. a — Guerra 

k;' - Hacienda.  

5*-  Marina 

G.*1— Gobernación 

7. ,t— Fomento 

735.928,80 

378.740,50 

1.066.595,52 

272.214,02 

150.160,66 

719.315,26 

650.620,64 

715.296,43 

368.953.29 
i. 142.906, 03 

255.555.29 
160.479,05 
702.013,88 
558.463,10 

)} 

76  J 10.51 
» 

10.318,39 

» 

» 

20.632.37 
9.787,21 

» 

16.658,73 

» 

17.301.38 
92.157,54 

3.973.575,40 

3.903.667,07 

86.628,90 

156.537,23 

Satisfecho  de  menos. 


69.908,33 


7 


; ;n  : r ‘ 


; í 
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Liquidación  provisional  del  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto  Rico  durante  los  diez  primeros  meses  del  ejercicio 

de  1895-96. 


INGRESOS 


SECCIONES 

INGRESOS  DE  DICHO  PRESUPUESTO 

DIFERENCIA  EN  LA  RECAUDACION 

presupuestos. 

realizados. 

De  más. 

De  menos. 

I ^—Contribuciones  é impuestos.  

V Aduanas 

3 “—Rentas  estancadas . , 

4 ^Bienes  del  Estado 

5 Ingresos  eventuales .... 

790.416.67 
1.985.000 

277.667.67 
18.416,67 

218.395,83 

840.805,52 

2.901.266,48 

268.310,49 

6.986,29 

136.258,20 

50.338,85 
91 6.266,48 
>í 
» 

)> 

» 

» 

9.357,18 
1 1.430,38 
82.137,63 

3.289.896,84 

4J  53.626,98 

966.655,33 

102.925,19 

Ingresado  de  más 863.730,14 


GASTOS 


SECCIONES 

CRÉDITOS 

DIFERHtíCl  A. 

legislativos. 

sat  isfechos. 

De  más. 

De  menos. 

l.*— Obligaciones  generales»  . , , . 

V — Gracia  v Justicia 

3. ñ— Guerra 

4.  '-Hacienda 

V— Marina. 

6.a  -Gobernación..  

7.l^Fomento, » . 

608.541.33 

313.948.34 
852.349,32 
201.179,92 
121.227,46 
591.427,12 
567.991,89 

480.633,84 

302.567,54 

1.303.629.75 

194.542,63 

146.995,09 

573.794,59 

442.702,74 

)} 

451.280,43 

» 

25.777,63 

127.907,49 

(1.380,80 

» 

6.637,29 

» 

17.632,53 

125.289,15 

3.256.665,38 

3.444.866,18 

477.048,06 

288.847,26 

Satisfecho  de  menos 188.200,80 
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COMPARACIÓN  de  las  cantidades  presupuestas  y recaudadas  en  1894-95  y diez  primeros  mese 

segundas 


cotí 


Capitula, 

Articulo, 

i.° 

2." 

3.” 

i ° ■ 

4." 

5.“ 

6.° 

7.° 

8." 

9/' 

Unico. 

1 1 

l.° 

E . 

2." 

1 

1," 

2.° 

i 2." 
3." 

4.® 

l.° 

2." 

i 3.° 

1 4." 

J 5.“ 

Unico.  . 

6." 

s!" 

9." 

10.'’ 

i.” 

\ 2.” 

1." 

¡ i'; 

i 4-° 

( 5." 

i 1." 

í)  O 

\ 2.’ 

i. 

j 3.° 

' 4.° 

CONCEPTOS 


SECCION  PRIMERA. — Contribuciones  t impuestos 

Contribución  territorial 

Idem  industrial  y de  comercio. .......  * - 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes ■ ■ ■ • ■ 

Impuesto  de  minas  ( 1 por  1 00} * * 

Idem  de  cédulas  personales - 

Idem  10  por  100  viajeros  y mercancías 

5 por  1 00  descuento  de  haberes . . . . ♦ 

Impuesto  sobre  el  consumo  de  petróleo 

Derechos  de  consumos 

Total  de  la  Sección  primera 

SECCION  SEGUNDA, — Aduanas  . 

Derechos  de  importación * 

Idem  de  exportación 

Idem  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque  

Depósito  mercantil 

Multas  y comisas, ...... • 

i 0 por  1 00  á los  derechos  de  importación * 

Total  de  la  Sección  segunda 


SECCION  TERCERA.— Rentas  estancadas 

Bulas 

Papel  sellado 

Idem  de  pagos  ai  Estado. * * 

Sellos  de  comunicaciones 

Idem  de  recibos  y cuentas 

Idem  de  documentos  de  giro. . * - * 

Idem  de  pólizas  y seguros * 

Libranzas  para  la  prensa  periódica. * 

Bellos  y documentos  de  Aduana - 

Timbre  sobre  consumo  de  fósforo.  - 

Total  de  la  Sección  tercera.  ............... 

SECCION  CUARTA.— Bienes  de b Estado 

Arrendamiento  de  ñucas  

Idem  baldíos  y realengos, 

Canón  de  solares 

Productos  de  montes. 

Réditos  de  censos * . . . 

Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  1 8S2 

Idem  id,  posteriores  á idem 

Idem  de  baldíos  y realengos, 

Redenciones  de  censos  * 

Total  de  la  Sección  cuarta 
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1895-96  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  con  expresión  del  tanto  por  100  que  representan  las 
á las  primeras. 


Año  económico  de  1894-95. 


Diez  primeros  meses  de  1895-96. 


presupuestos 
1 tu  i 89  4—95. 

Recaudado  en  1894-95, 

Tanto  por  100  que  re- 
presenta la  recaudación* 

Créditos  presupuestos 
en  1895-96. 

Recaudado  en  1895-90, 

Tanto  por  1Ü0  que  re- 
presenta la  re caii dación. 

| 350.000 

410.316,40 

í 1 7 

291.667 

329.002,90 

1 1 3 

1 210.000 

221.164,41 

105 

175.000 

183.464,10 

105 

132.000 

127.114,92 

96 

110.000 

121.222,37 

1 10 

500 

437,18 

87 

417 

7,54 

2 

50.000 

43.288,49 

86 

41.667 

31.176,31 

75 

8.000 

9.943,12 

124 

6.667 

7.952,37 

119 

3.000 

í.273,09 

42 

2.500 

1.763,29 

70 

35.000 

75.086,59 

214 

29.167 

45.087,48 

155 

160.000 

1 56.793,08 

97 

133.334 

121.129,16 

91 

948.500 

1.045.417,28 

110 

790.419 

840.805,52 

106 

1.700.000 

2.287.065,66 

134 

1.416.667 

2.345.231,25 

1 tí  5 

200.000 

196.866,90 

98 

166.667 

177.298,23 

¡07 

125.000 

243.545,03 

195 

87.500 

195.638,16 

223 

2.000 

4.789,24 

239 

1.667 

1.353,74 

Sí 

15.000 

9.210,59 

61 

12.500 

12.312,59 

98 

360.000 

162.660,57 

45 

300.000 

169.432,51  | 

50 

| 2.402.000 

2.904.137,99 

121 

1.985.001 

2.901.266,48 

146 

1.200 

837,37 

70 

1.000 

1.155,05 

1 15 

99.000 

97.243,23 

92 

82.500 

77.889,07 

94 

30.500 

28.527,93 

93 

25.417 

26.125.45 

103 

117.000 

115.288,56 

98 

97.500 

104.792,94 

¡07 

7.000 

6.635,18 

95 

5.834 

6.861,91 

1 18 

16.000 

16.197,24 

101 

13.334 

17.368,62 

130 

1.500 

5.121,52 

341 

1.250 

4.225,88 

338 

5.000 

2.787,24 

56 

4.167 

4.394,61 

110 

26.000 

21.108,14 

81 

21.667 

20.497,15 

95 

30.000 

25.000  1 

83 

25.000 

5.000 

20 

333.200 

318.746,41 

96 

277.669 

268.310,68 

97 

1.000 

988,43 

99 

834 

39,38 

7 

» 

» 

» 

» 

» 

1.600 

1.537,56 

96 

1.334 

7,32 

1 

» 

» 

» 

» 

521,55 

» 

1.200 

935,48 

78 

1.000 

14,25 

1 

3.000 

» 

» 

2.500 

181,15 

7 

12.300 

12.887,27 

105 

10.250 

4.306,85 

42 

1.700 

1.386,32 

81 

1.417 

1.895,79 

134 

I 1.300 

150 

11 

1.084 

» 

ti 

[ 22.100 

17.885,06 

81 

18.419 

6.986,29 

38 

t 


i 


8 


30 
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Capitulo. 


¿rtícnlo. 


CONCEPTOS 


SECCION  QUINTA. — Ingresos  event dales 


1." 

2,® 

3. " 

4. * 

5. " 

6. ° 
7 0 
8." 
9.° 
10 
i 1 
12 

13 

14 

15 

16 
1." 
2.® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 


Alcances  de  cuentas 

Cédulas  de  privilegio 

Cesiones  y rectificaciones 

Impuesto  de  rifas  y loterías 

Intereses  del  6 por  100  de  demora 

Mandas  pías 

Medias  anatas 

Mostrencos 

Oficios  rendibles  y renunciables 

Corrales  de  pesca 

Productos  de  presidio'.  

Idem  sin  aplicación 

Reintegros 

Venta  de  pólvora  y efectos 

Derechos  de  apartado 

Beneficios  de  acuñación  de  moneda 

Ejercicios  cerrados  de  la  Sección  primera. 

Idem  idem  segunda 

Idem  idem  tercera 

Idem  idem  cuarta. 

Idem  idem  quinta. 


Total  de  la  Sección  quinta 


RESUMEN 


Sección  primera. — Contribuciones  6 impuestos 

Idem  segunda. — Aduanas - 

Idem  tercera. — Rentas  estancadas 

Idem  cuarta. — Bienes  del  Estado 

Idem  quinta. — Ingresos  eventuales. 


Total  general 
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Año  económico  de  1894-95. 


p 


1894-95. 


-2.300 


115.000 
2.000 

50 

50 

50 

100 

3.000 

» 

2.000 

100.000 
25 

» 

» 

20.000 

500 

1.000 

1.000 

15.000 

262.075 


948.500 

2.402.000 

333.200 

22.100 

262.075 

3.967.87o 


Recaudado  en  1894-95. 


1.403,80 

» 

» 

129.697,80 

4.153,59. 

» 

2.049,50 

196,51 

» 

167.38 
» 

2.886,07 

599,19 

» 

» 

» 

27.112,46 

213,25 

18,69 

266.39 
6,30 


168.770,93 


1.045.417,28 

2.904.137,99 

318.746,41 

17.885,06 

168.770,93 


4.454.957.67 


Tanto  por  100  que  re- 
presenta ia  recaudación. 


61 

» 

» 

113 

207 

» 

4.099 

393 

» 

5 

» 

144 

» 

» 

» 

» 

135 

43 

2 

27 

» 


64 


110 

121 

96 

81 

64 


Créditos  presupuestos 
en  1895  96. 


1.913 

» 

» 

95.834 

1.667 

42 

42 

42 

84 

2.500 

» 

1.667 

83.334 

21 

» 

» 

16.667 

417 

834 

834 

12.500 


112 


218.402 


790.419 

1.985.001 

277.669 

18.419 

218.402 


3.289.910 


meros  meses  de  1895-96. 

Recaudado  m 1895-96. 

Tanto  por  100  que  re- 
preséntala recaudación. 

233,18 

12 

» 

» 

» 

106.684,17 

111 

2.310,07 

138 

3 

7 

44 

101 

16,75 

38 

56,53 

68 

65,56 

3 

» 

» 

i. 975, 90 

118 

2.361,28 

3 

» 

» 

» 

* » 

» 

>3 

21.227,56 

127 

1 229,86 

295 

24,76 

3 

4,90 

1 

30,68 

136.258,20 

62 

840.805,52 

106 

2.901,266,48 

146 

268.310,49 

97 

6.986,29 

38 

136.258,20 

62 

4.153.626,98 

126 
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MAMO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COHGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  relativo  á la  inversión  del  sobrante  de  los  presupues- 
tas de  la  isla  de  Puerto  Rico  al  finalizar  el  ejercido  de  1895-96. 


A LAS  CORTES 

Las  existencias  del  Tesoro  de  Puerto  Rico  proce- 
dentes de  ios  sobrantes  del  último  trienio*  consienten 
atender,  por  las  razones  expuestas  en  la  Memoria  que 
precede  al  proyecto  de  presupuestos  de  dicha  isla,  á 
las  necesidades  del  país  que  por  su  cuantía  y su  ín- 
dole especial  no  procede  incluirlas  entre  las  obliga- 
ciones de  naturaleza  permanente  que  constituyen  el 
presupuesto  ordinario. 

No  se  trata  de  un  presupuesto  extraordinario  so- 
bre previsiones  de  ingresos*  sino  únicamente  de  la 
inversión  de  fondos  existentes  en  el  Tesoro*  por  vir- 
tud de  repetidos  superávits  que  hasta  ahora  habían 
quedado  sin  aplicación. 

Hallándose*  pues*  los  fondos  disponibles*  claro  es 
que  las  obligaciones  pueden  ser  cubiertas  tan  pron- 
to como  haya  posibilidad  material  de  realizar  los  ser- 
vicios. 

Teniendo  en  cuenta  que  nunca  como  en  los  mo- 
mentos actuales  interesa  á la  Nación  el  robustecer 
su  poder  militar  y marítimo*  se  ha  dado  preferencia, 
sobre  toda  otra  atención*  al  artillado  y fortificación 
de  la  capital  de  la  isla*  á la  compra  de  pertrechos  y 
fusiles  Maüsser*  y á la  adquisición  de  un  crucero  do- 
tado de  todos  los  adelantos  de  la  ciencia  naval. 

No  parece  improcedente*  tratándose  como  se  tra- 
ta del  sacrificio  acumulado  del  contribuyente*  devol- 
verle parte  de  este  sobrante  en  obras  públicas  que 
acrecienten  también  la  riqueza  del  país.  Bajo  este 
punto  de  vista*  el  Ministro  que  suscribe  ha  entendi- 
do, que  además  de  dedicar  algunas  sumas  á ciertas 
construcciones  civiles  y clesiásticas  que  por  lo  ex- 
cepcional de  las  necesidades  que  las  requieren*  no 
exigen  su  permanencia  anual  en  los  presupuestos  de 
la  isla*  debiera  destinar  una  importante  cantidad  ai 


fomento  de  los  ferrocarriles  económicos  de  vía  estre- 
cha* que  considera,  de  conformidadad  con  el  parecer 
de  los  Centros  técnicos  de  este  Ministerio,  como  me- 
nos costosos  y más  convenientes  que  las  carreteras, 
para  el  establecimiento  de  las  comunicaciones  en 
Puerto  Rico. 

En  su  consecuencia,  del  sobrante  de  i. 7 50. 909*38 
pesos  existentes  al  finar  el  ejercicio  de  1895-96  en  el 
Tesoro  de  Puerto  Rico,  se  habrán  de  aplicar: 

Pe  soi. 

Para  atenciones  del  Departamento 
de  la  Guerra,  consistentes  en  arti- 
llado, obras  de  fortificación,  per- 
trechos* fusiles  Maüsser  y otros 


efectos. . . . ...  855.92 1*34 

Para  adquisición  de  un  crucero  del 
tipo  destróyer s ó caza- torpederos 
que  se  construyen  en  Londres 

para  la  isla  de  Cuba 500.000 

Para  construcciones  civiles . 3 0.000 

Para  subvencionar  la  construcción 
de  ferrocarriles  económicos  de  vía 
estrecha*  mediante  concurso  que 
oportunamente  se  anunciará... . 250.000 


Total .......  1.635,921*34 


Cree  el  Ministro  que  suscribe,  haber  distribuido 
el  sobrante  en  la  forma  más  conveniente  á los  inte- 
reses públicos,  y,  sobre  todo,  de  la  manera  que  me- 
jor responde  á las  necesidades  perentorias  del  mo- 
mento; mucho  más,  teniendo  en  cuenta  que  en  el 
presupuesto  ordinario  que  con  esta  misma  fecha 
somete  á la  aprobación  de  la  Representación  nado- 
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nal,  se  aumentan  en  220,000  pesos,  sobre  el  crédito 
ordinario  que  venía  figurando  en  años  anteriores,  las 
atenciones  de  obras  públicas,  las  cuales  se  bailarán 
dotadas  en  el  ejercicio  próximo  en  una  cuantía  que 
jamás  alcanzaron  en  los  anteriores  presupuestos. 
Fundado  en  las  consideraciones  que  preceden,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á La 
aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  De  los  sobrantes  de  ios  ejercicios 
de  (893-94,  1894-95  y 1 895-96  de  los  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto  Rico,  el  Ministro  de  Ultramar 
aplicará,  en  la  forma  y sazón  que  fueren  convenien- 
tes, las  cantidades  que  á continuación  se  expresan 
para  las  atenciones  siguientes: 


Pelos, 


Para  material  de  artillería S53.88  [ ^34 

Idem  id,  de  ingenieros 349,300* 

lem  armamento  Maüsser  y muni- 
ciones, . . .■ . . , 152.740 

Idem  adquisición  de  un  crucero 

tipo  Destroyers - 500,000 

Idem  subvención  á ferro-carriles  de 

vía  estrecha 250,000 

Idem  construcción  y reparación  de 
iglesias  rurales , . < 30.000 


i Total 1,635.921,34 


Madrid  30  de  Junio  de  1896.—  El  Ministro  de 
Hacienda,  Tomás  Castellano. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  de  la  isla 
de  Cuba  para  el  próximo  año  económico  de  1896  97. 


A LAS  CORTES 

No  es  empresa  fácil,  en  las  actuales  circunstan- 
cias, hacer  un  presupuesto  para  la  isla  de  Cuba,  ni 
tampoco  se  pretende  haber  realizado  empresa  algu- 
na en  el  proyecto  de  ley  que  se  acompaña*  Las  cir- 
cunstancias excepcionales  por  que  atraviesa  la  gran- 
de Antilía,  han  roto  por  completo  los  moldes  con- 
cretos de  todo  presupuesto;  tti  cabe  presumir  de 
acierto  en  las  previsiones,  ni  tampoco  fijar  de  ante- 
mano los  gastos,  si  en  ellos  se  habían  de  compren- 
der cuantos  sean  precisos  para  las  atenciones  de  la 
campana. 

La  previsión  de  las  Cortes  dotó  desde  el  comien- 
zo de  la  insurrección  de  un  crédito  extraordinario 
ilimitado  y permanente  para  todos  los  gastos  que 
originase  el  restablecimiento  del  orden  público  en 
Cuba.  Con  cargo  á este  crédito  se  realizan  todos  los 
pagos  que  origina  el  ejército  y la  marina  en  todo 
cnanto  exceden  de  las  cantidades  consignadas  en  el 
presupuesto  ordinario,  y asimismo  se  satisfacen  con 
aquél  determinados  servicios  diplomáticos  y consu- 
lares que  ha  exigido  la  vigilancia  que  es  indispensa- 
ble ejercer  para  cooperar  al  mejor  éxito  de  las  ope- 
raciones militares. 

Nada  cabe,  pues,  prever  en  cuanto  á las  cifras 
que  puedan  importar  estos  servicios;  y respecto  de 
los  medios  de  satisfacerlos,  el  crédito  de  la  isla  de 
Cuba,  auxiliado  en  alguna  ocasión  por  el  general  de 
la  Nación,  ha  provisto  hasta  hora,  y proveerán  de 
consuno  en  lo  sucesivo,  á todo  cuanto  haga  falta;  que 
ni  España  reparará  en  sacrificios  para  mantener  la 
integridad  de  su  territorio  y el  decoro  de  la  Nación, 
ni  las  Cortes,  que  tan  gallardas  muestras  han  dado 
siempre  de  su  patriotismo  ante  las  aflicciones  de  la 
Patria,  negarán  á ningún  Gobierno  los  medios  lega- 


les de  arbitrar  cuantos  recursos  fueren  precisos,  como 
bien  recientemente  lo  ha  mostrado  el  Congreso  con 
la  un  animidad  de  su  acuerdo  al  aprobar  uu  impor- 
tante proyecto  de  ley. 

En  cuanto  á los  gastos,  pues,  no  cabe  introducir 
innovaciones  trascendentales.  Descartados  como  que- 
dan los  de  carácter  extrardinario,  se  reproducen  los 
ordinarios  del  presupuesto  anterior  con  sólo  dos  va- 
riantes: una  pequeña  baja  producida  por  la  reorga- 
nización de  los  servicios  de  Hacienda,  propuesta  por 
la  Intendencia  para  mayor  unidad  de  la  gestión  ad- 
ministrativa, y una  elevación  en  la  sección  de  «Obli- 
gaciones generales»,  por  las  mayores  necesidades  del 
servicio  de  la  Deuda,  con  motivo  de  las  ventas  veri- 
ficadas de  los  títulos  de  1890. 

El  servicio  déla  Deuda,  que  ya  venía  aumentán- 
dose desde  los  presupuestos  anteriores,  llega  en  el 
presente  á ofrecer  la  suma  de  1 1.413.5 10  pesos;  pero 
no  se  detendrá  en  esta  cifra  su  crecimiento,  sino  que 
habría  de  llegar  basta  la  de  17  millones  el  día  en 
qne  se  encontrasen  en  circulación  todos  los  billetes 
de  1890,  que  en  la  actualidad  se  hallan  en  la  carte- 
ra del  Ministerio  ó pignorados  en  los  Establecimien- 
tos de  crédito. 

No  cabe  desconocer  tampoco  que  el  día  que  se 
restablezca  el  orden  público  perturbado  en  la  isla 
de  Cuba,  habrá  que  dotar  convenientemente  los  ra- 
mos de  Guerra  y de  Marina,  elevando  considerable- 
mente las  cifras  actuales  del  presupuesto  ordinario. 
No  es  posible  en  estos  instantes  precisar  cuál  haya 
de  ser  la  cuantía  de  estos  servicios,  y,  por  lo  tanto, 
el  aumento  que  hayan  de  producir;  pero  nadie  pondrá 
en  duda  tal  necesidad,  tendiendo  la  vista  resuelta' 
mente  al  porvenir. 

Por  otra  parte,  la  situación  de  fuerza  que  domi- 
na en  algunos  territorios  de  la  isla  de  Cuba,  impide 
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la  normalidad  ea  las  funciones  de  la  Administración, 
y resiente,  por  lo  tanto,  la  recaudación  de  los  ingre- 
sos* Ya,  pues,  que  no  cabe  hacer  hoy  un  presupues- 
to en  la  verdadera  y genuípa  acepción  de  la  palabra, 
ó sea  aproximándose  á la  verdad,  no  sólo  en  la  con- 
cesión de  los  créditos,  sino  en  la  previsión  de  Los  re- 
cursos, cabe  y debe  emprenderse  con  resolución  la 
obra  de  echar  los  cimientos  del  futuro  presupuesto 
para  cuando  la  normalidad  se  restablezca  en  Cuba;  y 
en  tal  sentir,  el  Ministro  que  suscribe  se  ha  limita- 
do, en  cuanto  á gastos,  salvo  las  modificaciones  antes 
indicadas,  á respetar  los  créditos  existentes;  pero  en 
cuanto  á los  ingresos,  ha  entendido  que  el  más  pri- 
mordial de  sus  deberes  era  reforzarlos  en  cuanto  es- 
tuviera en  su  mano*  buscando  en  aquellos  que  son 
objeto  de  aumento  ó en  ios  de  nueva  creación,  que 
afectaran  lo  menos  posible  á la  riqueza  territorial, 
hoy  tan  castigada,  y procurando  que  su  asiento  per- 
mita presumir  que  han  de  tener  la  elasticidad  bas- 
tante, conforme  vaya  restableciéndose  la  regularidad 
en  los  servicios  administrativos  y reponiéndose,  con 
el  bienestar,  las  fuerzas  contributivas  de  la  sociedad* 

Inspirándose  en  este  criterio,  en  nada  ha  recar- 
gado la  contribución  territorial  agrícola  ni  el  impues- 
to de  derechos  reales,  por  considerar  que  la  parte 
más  castigada  de  La  riqueza  ha  sido  la  propiedad  te- 
rritorial; ha  aumentado  á 18  por  100  la  contribución 
sobre  ñucas  urbanas,  por  entender  que  aun  habien- 
do sufrido  quebrantos  esta  clase  de  propiedad,  ni  ha 
padecido  tanto  como  la  propiedad  rural,  ni  tampoco 
puede  considerarse  como  excesivo  el  tributo  que 
haya  de  satisfacer.  De  todas  suertes,  inspirándose  en 
estricto  espíritu  de  justicia,  para  aquellos  que  hayan 
sufrido  merma  en  su  riqueza  y lo  prueben  por  me- 
dios rápidos  y eficaces,  se  concederá  condonación  ó 
rebaja  en  las  contribuciones  directas,  á fin  de  her- 
manar los  intereses  públicos  con  los  privados  y ha- 
cer más  suave  la  acción  del  Fisco. 

Se  aumenta  asimismo  el  timbre  del  Estado,  por 
ser  este  impuesto  el  que  consiente  mayor  elasticidad 
en  momentos  de  apremio;  se  establece  en  el  impues- 
to sobre  sueldos  de  los  empleados  del  Estado  provin- 
ciales y municipales  y de  las  Juntas  de  puertos,  y 
de  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propie- 
dad y los  notarios,  un  recargo  desde  el  10  por  100 
que  hoy  satisfacen  y seguirán  satisfaciendo  los  de 
menor  sueldo,  hasta  el  15  y el  20  por  100  con  que 
contribuirán  ios  que  se  hallen  mejor  retribuidos. 

Y últimamente,  se  restablece  el  impuesto  de  con- 
sumo de  ganados,  borrado  de  la  lista  de  los  tributos 
cuando  comenzaba  á dar  pingües  rendimientos,  sin 
privar  por  ello  á los  Municipios  de  los  recursos  que 
hoy  con  el  mismo  tienen,  consintiéndoseles  aumen- 
tar el  100  por  100  sobre  la  cuota  del  Tesoro. 

Fuera  de  estas  modificaciones,  de  un  recargo  del 
15  por  100  sobre  la  contribución  indusirial  y de  un 
nuevo  impuesto  sobre  el  consumo  interior  del  tabaco 
elaborado,  el  cálculo  de  los  ingresos  y de  las  demás 
partidas  del  presupuesto  se  ha  hecho,  ó bien  por  las 
cifras  señaladas  en  el  presupuesto  vigente  cuando  lia 
obedecido  á causas  accidentales  la  menor  recauda- 
ción, ó bien  en  vista  de  los  datos  que  arroja  la  re- 
caudación del  último  ejercicio,  procurando  aproxi- 
marse á la  exactitud  en  todo  lo  que  permite  lo  anor- 
mal de  las  circunstancias. 

En  la  estructura  de  la  ley  se  ha  procurado  la  sen- 
cillez y brevedad,  rompiendo  cou  la  tradición,  que 


venía  arraigando  en  los  presupuestos  anteriores,  de 
reproducir  en  todos  ellos  las  autorizaciones  y disp0* 
alciones  cuya  validez  hubiera  de  mantenerse,  * 
Es  cuanto  el  Ministro  que  suscribe  puede  espo- 
‘ ner  á la  consideración  del  Parí  amento,  siendo  de  todo 
punto  excusado  encarecer  en  los  actuales  instantes 
la  imposibilidad  de  formular  para  ia  isla  de  Cuba  el 
presupuesto  ordinario  que  supone  un  ejercicio  nor- 
mal. La  tarea  del  hacendista  comenzará  allí  el  día 
en  que  las  armas  victoriosas  del  ejército  hayan  sojuz- 
gado la  rebelión. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el 
Ministro  de  Ultramar  tiene  la  honra  de  someter  á las 
Cortos  el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Madrid  30  de  Junio  de  1 S96,  =E1  Ministro  de 
Ultramar,  Tomás  Castellano. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1896-97,  se  fijan  en 
28,647*259  pesos  30  centavos,  según  el  pormenor 
de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en 
el  estado  letra  A,  de  cuya  suma,  deducidos  los  64,127 
pesos  7 centavos  que  se  reclaman  para  formalizar 
pagos  efectuados  en  ejercicios  anteriores, queda  re- 
ducido el  total  líquido  de  gastos  á satisfacer  á ia  can- 
tidad de  28,583,132  pesos  23  centavos* 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  calculan 
en  27,980,610  pesos,  según  el  detalle  de  secciones, 
capítulos  y artículos  del  estado  letra  Br 

Art.  3.°  Se  declaran  ampliados  hasta  una  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liquiden  durante  el  ejercicio  con  arreglo  á las 
leyes  ó disposiciones  que  se  hallen  vigentes,  los  cré- 
ditos que  á continuación  se  expresan; 

Primero.  Los  de  la  sección  La,  «Obligaciones  ge- 
nerales del  Estado»,  consignados  para  la  acuñación 
de  moneda  en  el  capítulo  5*°;  para  quebranto  de  giro, 
haberes  de  navegación  y pasaje  de  empleados,  en  el 
capítulo  6,°;  para  clases  pasivas  en  los  capítulos  del 
al  l L&;  y para  abouo  de  intereses,  amortización  de 
las  diversas  clases  de  la  deuda,  así  como  los  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro,  giros  y diferencias  de 
cambio  comprendidos  en  el  capítulo  12, 

Segundo,  Los  consignados  en  la  sección  2 A 
«Gracia  y Justicia»,  capítulo  2,°,  art.  4*°,  concepto 
primero,  para  indemnizaciones  á ios  testigos,  hono- 
rarios á los  peritos  y demás  gastos  que  ocurran  en 
ios  juicios  orales. 

Tercero,  Los  incluidos  en  la  seción,  3 * «Guerra», 
capítulo  4.°,  para  satisfacer  los  pluses  de  campaña 
que  puedan  devengarse;  capítulo  6/,  art.  3.°,  para 
pagos  de  marcha,  y capítulo  8*°,  art*  3,°,  para  trans- 
portes terrestres  y marítimos  y vestuario. 

Cuarto*  En  la  sección  4.a,  «Hacienda»,  los  seña- 
lados en  el  capítulo  3.°,  art*  4/,  para  gastos  de  visi- 
tas y comisiones  del  servicio;  en  ei  capítulo  7.°,  ar- 
tículos 1 *°  y 2.°,  para  efectos  timbrados  y su  admi- 
nistración. 

Quinto*  Los  consignados  en  la  sección  5.a,  «Mari- 
na», para  trasporte  de  personal,  fletes  de  efectos  re- 
cibidos del  extranjero  ó de  la  Península, 

Sexto,  En  la  sección  6,%  «Gobernación»,  los  que 
se  comprendan  en  el  capítulo  14,  art,  2*®,  impresio- 
nes; en  el  capítulo  16.  arl  , 2**,  los  consignados  para 
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cablegramas;  en  el  arL  3,°  del  referido  capitulo,  loa 
autorizados  para  gastos  secretos  de  la  Legación  de 
Washington  y Consulados  de  América. 

Sétimo.  Los  consignados  en  los  capítulos  4.°,  6.* 
y 8/ de  la  sección  7.a,  «Fomento»,  para  atender  á los 
trabajos  de  nuevos  estudios  y proyectos  de  obras,  así 
como  para  ordenaciones,  deslindes  y preparación  de 
ventas  de  montes  públicos  y trabajos  de  demarcacio- 
nes en  nuevas  pertenencias  mineras, 

ArL  4. 5 Las  concesiones  de  créditos  supletorios 
6 extraordinarios  continuarán  rigiéndose  por  los  pre- 
ceptos que  respecto  á los  mismos  contiene  el  arL  26 
(reglas  i.*  y 2/)  ele  ia  ley  de  30  de  Junio  de  1892. 

ArL  5/  Be  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  pueda 
contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmen- 
te obligaciones  del  mismo, 

ArL  6.°  Desde  3,"  de  Julio  de  1 S 9 G se  exigirá  el 
18  por  100  como  cuota  para  el  Tesoro  sobre  la  utili- 
dad líquida  imponible  de  la  riqueza  urbana. 

ArL  7,"  Se  recargan  en  un  15  por  100  las  cuotas 
de  tarifa  de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 

Queda  facultado  el  Gobierno  para  modificar  el 
reglamento  y las  tarifas  por  que  se  rige  esta  contri- 
bución, 

ArL  8.°  El  impuesto  que  grava,  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes,  los  sueldos  y asignaciones,  se 
exigirá  con  arreglo  á la  escala  siguiente: 

Hasta  750  pesos,  10  por  100. 

Desde  751  á 3.000  pesos,  15  por  100, 

Desde  3.001  en  adelante,  20  por  100. 

ArL  9.*  Se  grava  con  un  50  por  100  de  recargo 
los  efectos  timbrados  comprendidos  en  los  artículos 
siguientes  del  capítulo  1/,  sección  3.%  estado  le- 
tra B,  anejo  á este  presupuesto: 
l.°  Papel  sellado, 

V Sellos  de  pagos, 

1 1 ,q  Sellos  de  trasportes. 

12.°  Sellos  móviles,  y 
i 3.°  Sellos  de  pólizas. 

ArL  10,  Se  revierte  al  Estado  el  impuesto  de 
consumos  de  ganados.  El  tipo  de  exacción  de  este 
impuesto  será  de  4 centavos  de  peso  por  cada  kilo  - 
gramo  de  las  carnes  y despojos  de  ganado  mayor  y 
menor  que  se  sacrifique  para  el  consumo. 

Los  Ayuntamientos  podrán  recargar  estos  dere- 
chos hasta  un  100  por  100  para  atenciones  munici- 
pales. 

El  Gobierno  podrá  celebrar  conciertos  con  los 
Ayuntamientos  para  la  cobranza  del  impuesto  de 
consumos  de  ganados,  encomendarla  al  Banco  Espa- 
ñol de  la  isla  de  Cuba,  ó efectuarla  directamente  en 
el  caso  de  no  optar  por  el  concierto. 

ArL  i!.  Se  establece  un  impuesto  de  2 por  100 
sobre  el  valor  del  tabaco  elaborado  que  se  consuma 
en  la  isla  de  Cuba. 

El  Gobierno  podrá,  en  su  caso,  concertar  con  los 
fabricantes  la  percepción  de  este  impuesto. 


ArL  12.  Se  faculta  al  Gobierno  para  condonar, 
en  todo  ó en  parte,  las  contribuciones  sobre  fincas 
urbanas  ó rústicas  á los  contribuyentes  que  acredi- 
ten la  destrucción  total  ó parcial  de  la  riqueza  im- 
ponible, 

ArL  13.  Se  hacen  extensivas  á la  isla  de  Cuba  las 
disposiciones  relativas  á las  Compañías  de  seguros 
nacionales  ó extranjeras  que  rigen  en  Puerto  Rico 
por  virtud  del  arL  1*  de  la  ley  de  1 i de  Julio  de 
1894,  reduciéndose  á la  cantidad  de  50,000  pesos  la 
garantía  que  con  arreglo  al  párrafo  sexto  de  dicho 
artículo  deben  constituir  las  Compañías  de  que  se 
trata. 

ArL  14,  Queda  facultado  el  Ministro  de  Ultra- 
mar para  suspender,  si  las  circunstancias  lo  aconse- 
jaren,  ia  cobranza  en  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba 
del  impuesto  de  consumos  sobre  el  alcohol  y los 
aguardientes  indusíriales,  la  ginebra  y el  ginebrón, 
y el  coñac,  brandy,  ron  y demás  licores  comprendi- 
dos en  la  tarifa  establecida  por  el  art.  5.a  de  la  ley. 
de  presupuestos  de  G de  Agosto  de  1893;  y p¿ira  sus- 
pender asimismo,  cuando  las  circunstancias  lo  acon- 
sejaren, la  cobranza  del  impuesto  especial  de  fabri- 
cación y consumo  sobre  los  petróleos  refinados  y de- 
más que  se  comprenden  en  ei  precepto  del  art.  11 
de  la  citada  ley  de  presupuestos  de  1893, 

ArL  15.  Se  concede  un  nuevo  plazo  de  un  ano, 
á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Ga- 
ceta de  la  Rabana , para  que  los  perceptores  de  las 
cargas  de  justicia  y réditos  de  censos,  que  se  consig- 
naban en  el  capítulo  13,  sección  1.a  del  presu- 
puesto de  1890  á 1891,  y de  los  réditos,  censos 
de  imposiciones,  asignaciones  y otros  que  se  com- 
prendían en  la  sección  2.a,  capítulo  11,  artículos 
y 2.°  del  citado  presupuesto,  y á que  se  refiere  el 
art,  21  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892,  presenten 
sus  reclamaciones  acompañadas  de  los  documentos 
justificativos  de  su  derecho,  auto  la  Junta  de  la  Deu- 
da de  la  isla  de  Cuba,  y si  trascurriese  dicho  plazo 
sin  haberse  llenado  estos  requisitos,  quedará  cadu- 
cado el  derecho  de  los  acreedores, 

Art.  18.  El  Ministro  de  Ultramar  restablecerá  el 
Tribunal  territorial  de  Cuentas  en  Cuba,  quedando 
facultado  para  su  organización,  asi  como  para  la  re- 
forma consiguiente  de  la  Sala  do  Ultramar  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino,  concediéndose  al  efecto 
el  crédito  que  fuere  necesario, 

Art,  17.  Se  consideran  subsistentes  las  disposi- 
ciones de  carácter  general  contenidas  en  las  ante- 
riores leyes  de  presupuestos  para  Cuba,  así  como  las 
autorizaciones  que  no  hubieren  sido  utilizadas, 

ArL  i 8.  EL  presupuesto  actual  se  considerará 
sujeto  á las  modificaciones  que  fueren  consiguientes 
al  planteamiento  en  la  isla  de  Cuba  de  las  reformas 
preceptuadas  en  ia  ley  de  15  de  Marzo  de  1895. 

Madrid  30  de  Junio  de  1S96,=EL  Ministro  de 
Ultramar,  Tomás  Castellano, 


/ 
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ESTADO  LETRA  A 


RESUMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CDDA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  i 896-97 


Capítulos  Artículos. 


i." 


2." 


3." 


5." 


6.” 


7.” 


8.” 


t: 

2.“ 

3. ‘ 

4. ® 

5. ” 

6. " 

7." 


1. " 

2. * 

3. “ 

4. “ 

5. " 

6. ’’ 

7." 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

P«w.  Peses. 

SECCIÓN  PBOIEB A»— Obligaciones  generales* 

Capítulo  1 ,* — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar . — Personal . 

Sueldo  del  Ministra. , 3.000 

Secretaría. , , 68.525 

Sección  de  los  Registros  y del  Notariado 4.825 

Junta  Superior  de  la  Deuda. . . , . 2.675 

Archivo  de  Indias 675 

Museo-Biblioteca  de  Ultramar, 2,1 50 

Servicios  de  Archivos 4.100 

— 85,950 

Capítulo  2 f— Asignación  para  gastos  del  Ministe- 
rio de  Ultramar , — Material. 

Gastos  diversos . 16.630 

Obras  y reparaciones.  * 950 

Servicios  de  Archivos  y Bibliotecas,. 20.825 

Museo-Biblioteca  de  Ultramar 1.050 

Junta  superior  de  la  Deuda. . 600 

Estadística  y Fiscalización . . 750 

Gastos  indeterminados.  . 1.000 

— _ 41.805 

Capítulo  3.* — Botamen  y fallo  de  cuentas*— Personal. 

Personal  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 

Cuentas  del  Reino » 49.100 

Capítulo  4.° — Examen  y fallo  de  cuentas.— Material. 

Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 
el  Tribunal  de  Guentas  del  Reino n 3.525 

Capítulo  5 Acuñación  de  moneda. 

Para  esta  atención » w 

Capítulo  6.°— Gastos  eventuales . 

Quebranto  de  giro,  haberes  de  navegación  y pasaje  de 
empleados.  . . » 1 1,500 

Capítulo  7 Pensiones* 

De  Montepío  civil 255.382,59 

Idem  militar 322. 1 1 2,23 

De  gracia 2.931,23 

580,426,05 

CApítulo  8.® — Retirados. 

De  Guerra i.236.639,22 

De  Marina 71.534,51 

1.308.173,73 

Suma  y sigue. 2.080.479,78 

2 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


i.® 

2“ 

3." 


1.® 

2.® 
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Capítulos. 


9:* 


10 


11 


12 


13 


14 


1." 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesca.  Peros, 


Suma  anterior » 2.080.479,78 

Capítulo  9.°— Jubilados  de  todos  los  ramos. 

1. "  De  Gracia  y Justicia 24.429,94 

2. "  De  Guerra 386,17 

3. °  De  Hacienda 42.751,72 

4. °  De  Marina 2.594,98 

5 . "  De  Gobe rnación 11.216,95 

6. ®  De  Fomento 9.584,4 1 

90.960,17 

Capítulo  10. — Cesantes  de  todos  los  ramos. 

1 De  Gracia  y Justicia. 5.37 1,65 

2. ®  De  Hacienda 32.289,16 

3. ®  De  Guerra '. 345,54 

4. ®  De  Gobernación 6.937,47 

5. ®  De  Fomento.. 3.840 

— 48.783,82 

Capítulo  11.  — Bonificaciones. 

Unico.  Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas » 1 52.508,28 

Capítulo  12. — Emigrados  de  América. 

Unico.  Para  esta  atención » 1 1.7  44.860 


Capítulo  13. — Asignación  al  Hospital  civil  de  Santiago 
de  Cuba. 

Unico.  Para  esta  atención » 1 2.000 

Capítulo  14. — Ejercicios  cerrados. 

1 .*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo i 3. 362, 18 

2.®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) » 

13.362,18 


Total  de  la  sección  1." 14.142.954,23 


SECCIÓN  SEGUNDA.— Gracia  y Justicia. 
Gapít  ulo  1 .° — Tribunales.  — Personal. 


1. ®  Audiencias  territoriales . 217.440 

2. ®  ídem  de  lo  criminal 69.555 

3. ®  Juicio  por  Jurados » 

■ : - 286.995 

Capítulo  2 — Tribunales. — Material. 

1. ®  Audiencias  territoriales 7.500 

2. ®  Idem  de  lo  criminal 3.000 

3. ®  Gastos  de  visitas 1.000 

4. ®  Indemnizaciones  y subvenciones 16.500 

5. ®  Ejecución  de  sentencias 2.600 

30.600 


Suma  y sigue 31 7. 595 
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^pítales. 


Articules. 


3. “ 

1." 

1." 

4. ’ 

t." 

2.'' 

5* 

í.° 

2." 

6.® 

1." 

2.° 

3.’ 

r 

Unico. 

8." 


1. ° 

2. ® 


9.° 

Unico. 


10 


Unico. 

11 


1 

i) » 

3. ® 

4. ® 


12 

Unico. 

15 


14 

15 


Unico. 


Unico. 

1 * 

£>  O 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  captados. 

Posea.  Pesos, 


Suma  anterior . » 317*595 


Capítulo  3,° — Juzgados  de  primera  instancia  y aciesias* 
ticos — Personal . 

Juzgados  de  primera  instancia é instrucción.  114.6 i 5 

Idem  eclesiásticos. . . . , . 1 8.420 


Capítulo  4,n — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás* 
ticos.— Material* 

Juzgados  de  primera  instancia  é instrucción  .......  9.306 

Idem  eclesiásticos. 200 

Capítulo  5.°— Culto  y clero.— Personal. 

Clero  catedral * 118.187 

Idem  parroquial. 133.727,03 

Capítulo  6 f- — Culto  y clero.— Material. 

Clero  catedral 1 0.000 

Idem  parroquial 64.450 

Conservación  y renovación  de  ornamentos. 3,250 

Capítulo  7.° — Menciones  generales. 

Alquileres  de  edificios  » 

Capítulo  S.°— Gastos  eventuales. 

Viajes  eclesiásticos. 4,500 

Idem  y socorros  á eclesiásticos  emigrados  de  las  Repú- 
blicas de  América 500 

Capítulo  9 . 0 — i Seminarios. 

Para  esta  atención » 

Capítulo  1 0.  — Gastos  afectos  á bienes  regulares. — 

Personal. 

Para  esta  atención  ..... » 

Capítulo  1 1. — Gastos  afectos  á bienes  regulares . — 

Material. 

Para  esta  atención  en  la  Diócesis  de  la  Habana 16,981 

Para  idem  id,  en  la  idem  de  Cuba 5.800 

Pensiones  de  exclaustrados  en  la  ídem  de  la  Habana.  1.200 

Para  Colegios f 1 ,39 1 

Capítulo  12. — Oficios  enajenados. 

Para  esta  atención . . * » 

Capítulo  13. — Conservación  y reparación  de  templos  y 

casas  rectorales. 

Para  esta  atención.  » 

C a?  í t ulo  1 4 . — -Presidios. — Personal. 

Para  estajLtención, . . » 

Capítulo  1 5, — Presidios.— Material. 

Departamental  de  la  Habana. 21,713 

Pasajes  y hospitalidades,  9,128 


133.035 

9,506 

251.914,03 

77.700 

14.561 

5.000 

9.400 

59.202 


35.372 

» 

12,000 

124.270,31 

30.841,30 


Suma  y sigue 


1.080,396,64 
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SO  BE  JUNIO  BE  1896 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos , 

Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Fot  artículos. 

Fot  capitulen. 

Pobos. 

Petas, 

Suma  anterior 

1.080.396,64 

ió 

Capítulo  16, — Ejercicios  cerrados . 

i.- 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 

3.900,83 

2.“ 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defmiti- 

vas, — (Memoria),. 

3.900,33 

Total  de  la  sección  2,* 

1. 084.296, 97 

i.# 

SECCIÓN  TERCERA,— Guerra. 

C a pí  t u lo  1 — Adm  mistració  n sup  e rior , — Per  son  aL 

i.° 

Gobiernos  militares 

41.938 

2." 

Submspecciones  de  las  armas . . . . . 

44.578 

3." 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  y auxiliar  de 

oficinas  militares 

137.456 

V 

Cuerpo  Jurídico  militar. 

23.000 

5.° 

Comandancia  general,  subinspección  y establecimien- 

tos de  Artillería. 

59.228 

e.’ 

Comandancia  general  de  Ingenieros 

51.971,25 

7.° 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército. 

112.663 

8.* 

Idem  de  Sanidad  militar .... 

117.278 

588,1 1 2,25 


aumentos 


3.° 


1, " 

2, ° 

3, ° 

4. " 
5*° 
6.° 
i: 


Unico. 


Para  satisfacer  á ios  Capitanes,  Tenientes  y sns  asi- 
milados con  seis  ó doce  años  de  efectividad  la  grati- 
ficación anual  que  Ies  corresponde  y diferencias  de 
mayor  sueldo  con  arreglo  al  art;  3/  transitorio  del 
reglamento  de  ascensos  vigente,  a los  Jefes  y Oficia- 
les comprendidos  en  éste,  deducidos  6.000  pesos  por 
vacantes  y licencias*  

Capítulo  2 *° — A dministr ac ió n superior. — Mate r tai 

Gobiernos  y Comandancias  militares . * . 

Subinspecciones  de  las  armas 

Capitanía  general . ■ 

Cuerpo  Jurídico  militar*.  . . * , 

Idem  Administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar.  

Clero  castrense.  

Capítulo  3.° — Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva. 
Para  esta  atención * , , , , 


10*000 


13*680 

5.200 

6.000 

500 

5*384 

1.020 

300 


598.112,25 


32*084 


6.250 


4 . 0 Capí  tul  o 4 — Cuerpos  p ermanente  s del  ejérc  ito  . — Personal . 

Infantería * 2*474.9!  3, 88 

2 o Caballería . . 490.899,14 

3. °  Artillería. . 200.171,67 

4. °  Ingenieros. 123.074,36 

5. °  Brigada  sanitaria, 22.412,12 

6. °  Cuerpo  de  Inválidos.  # 19.386 

7. °  Inspección  de  la  caja  y recluta  para  los  distritos  de 

Ultramar r 32.390,19 


Suma  y sigue 


3.363,247,36 


636.446,25 
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CKÉUrTOS  PRESUPUESTOS 


Artailn,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 
Peso». 


Por  capítulos. 

Pesos. 


Súma  anterior . 3.363.247,36  636.446,25 

aumentos 

Por  las  gratificaciones  reglamentarias  á jefes  y oficia- 
les, y gastos  de  reemplazos,  deducido  el  i por  100  por 
Tacantes  del  personal  comprendido  en  los  artículos 

en  este  capítulo 1 28.922,40 

— 3,492.16.-9,76 

Capítulo  d*°— - Cuerpo  de  Voluntarios. 

Unico.  Para  esta  atención.. 0 200.060 

Capítulo  6.° — Comisiones  activas  y reemplazos.— Personal. 

1. °  Comisiones  activas  del  servicio 170.373 

2, r'  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo.  175.640 

3/  Idem  en  expectación  de  embarco.  34.200 

4."  Comisiones  liquidadoras  de  A rail  juez  y de  cuerpos  di- 

sueltos.  38.923,67 

419.236,67 

AUMENTOS 

Por  gratificaciones  á los  Capitanes,  primeros  Tenientes 
y asimilados  con  seis  ó doce  años  de  efectividad,  y por 
diferencias  de  mayor  sueldo,  según  se  expresa  en 
los  aumentos  del  capítulo  l.°,  deducido  el  i por  1 00 

por  vacantes  v licencias. 5.787 

— 424.923,67 

Capítulo  7.°— Hospitales  militares.— Personal. 

1. rj  Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 12.988 

2. °  Parque  sanitario,  . * . 1,680 

3. ü  Arsenal  de  instrumentos - 720 

4. °  Personal  auxiliar  de  Medicina 2.400 

- — 17.788 

Capítulo  B.°— Materiales  diversos. 

1:'  Utensilio  y alumbrado 15,675 

2. °  Hospitales  militares 294.333 

3. ®  Trasportes  militares,  marítimos  y terrestres 433.846,25 

4. °  Material  de  Artillería, . 320.000 

5. ”  Idem  de  Ingenieros, 1 50.000 

6. °  Alquileres  y limpieza  de  edificios 20.582,80 

7.1J  Comisiones  liquidadoras  de  cuerpos  disueltos 2*100 

— — 1.236  537,05 

Capítulo  9.°— Gastos  diversos  é imprevistos , 

Unico.  Para  esta  atención. * » 53.000 

Capítulo  10, — Cruces  pensionadas. 

Unico.  Para  esta  atención . 0 16.500 

Suma  y sigue * 6.077.424,73 

3 
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30  DE  JUNIO  DE  1898 


CRÉDITOS  FRES  OPUESTOS 

Capitulas.  Artículos , DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artícelos.  Por  capuuloa. 

. ; _ _ Pese*. 


11 

tínico, 

12 

Unico. 

13 

1/ 

2.a 


Adicional. 

Unico. 


r 


Unico. 

2.° 


Unico, 

3/ 

1> 

2,* 

i0 

a: 

5/ 

6/ 

4.* 


1/ 

2/ 

3. * 

4. " 

5. ° 

5/ 

í: 

2.* 


Suma  anterior » 

Capítulo  11 * — Caja  de  inútiles  y huérfanos , 

Para  esta  atención  .**,*., . * » 

Capítulo  12. — Suministros  y trasportes  en  la  Península . 

Para  esta  atención & 

Capítulo  1,3 , — Ejercicios  cerrados , 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo * 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas.—(Memoria) , , , * » 

Capítulo  adicional 

Crédito  extraordinario  para  los  gastos  del  restableci- 
miento del  orden  publico,  concedido  por  la  ley  de 
29  de  Marzo  de  1895  y declarado  subsistente  por  la 
de  14  de  Junio  de  dicho  año . . » 


Total  de  la  sección  3.\  ■ 

SECCIÓN  CUARTA*— Hacienda. 

Capítulo  l .° — Servicio  central  de  Hacienda. — Personal 
de  la  Intendencia  general . 

Para  esta  atención* » 

Capítulo  2.fi — Servicio  central  de  Hacienda . — Material 
de  la  Intendencia  general . 


Para  esta  atención . » 

Capítulo  3.°— Atenciones  generales , 

Alquileres  de  edificios.  , , , , 1 3,000 

Traslaciones  de  caudales*.  ...*,, , . 3.500 

Impresiones  de  carácter  general, . , 12.000 

Visitas  y comisiones  del  servicio 4.000 

Amillaramiento  y padrones * » 

Gastos  imprevistos . 1.000 


Capítulo  4,°— Gastos  de  contribuciones  é impuestos .— 
Personal , 


Administraciones  de  Hacienda 201,1 50 

Idem  subalternas., 68.950 

Idem  especiales  de  Aduanas. . . 74,300 

Resguardo  de  Aduanas.  * * 1 1 1.050 

Patrones  y marineros. 28, 1 00 


Capítulo  5** — Gastos  de  administración  provincial . 

Material  de  las  oficinas  de  Hacienda 7,250 

Resguardos  marítimos  1,000 


6*077.424,73 


12.000 


18.900 

» 

& 


6*108.324,73 


211.175 


8.200 


35.500 


483.550 


8.250 


Suma  y sigue 


746*675 


APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  40 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


(JipÍttÍ>S , irtfoulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


t: 


V 


V 


V 


3." 


Unico, 


L° 


AdiflioriítL 


Suma  anterior  ,,,,»,., 

Capítulo  6.*—  Efectos  timbrados  y gastos  de  adminis- 
tración, 

Efectos  timbrados, . . . , , 

Gastos  de  administración,  ,,.»».. . * , , 

Capítulo  7,°— Loterías. ~ Minoración  de  ingresos. 

Pago  de  premios  á los  jugadores 

Comisión  del  2 por  i 00  á los  expendedores 

Impresión  de  billetes  de  los  sorteos  ordinarios  y extra- 
ordinarios  * . 

¡ Asignación  al  Notario  de  Hacienda  por  asistencia  á los 

actos  del  servicio 

f Gastos  de  certificación  y franqueo  de  correspondencia. 

I Gratificación  á los  mozos  que  dan  vuelta  á los  globos 
en  los  sorteos,  á razón  de  í 0 pesos  cada  sorteo.» . . . 
Renovación  de  bolas  y adquisición  de  estampillas. . . . 
Gratificación  á los  niños  que  cantan  los  números  en 
cada  sorteo,  á razón  de  i 2 pesos  cada  uno  de  éstos. 
Asignación  á la  Real  Casa  de  Beneficencia  y Materni- 
dad, í razón  de  200  pesos  cada  sorteo 

Capítulo  8.° — Ejercicios  cerrados , 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas,— i Memoria) ,, 


Total  de  la  sección  4. 
SECCIÓN  QUINTA.— Marina, 

Capítulo  í.®— Apostadero  y buques, — Personal . 

1, °  Capital  y provincias . . » 

2, ®  Buques,  sueldos  y gratificaciones 

Capítulo  2.° — Apostadero  y buques,— Material. 

\ f Capital  y provincias, , , , 

2, °  Hospitalidades  y medicinas 

3. °  Obras,  reparaciones  y reemplazos». 

Capítulo  — Ejercicios  cerrados , 

1/  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo» 

2,D  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas,— (Memoria),, 

i 

Capítulo  adicional.  — Gastos  del  restablecimiento  del 
orden  público. 

Unico.  Crédito  extraordinario  para  atender  á los  gastos  del 
restablecimiento  del  orden  público,  concedido  por  la 
ley  de  29  de  Mario  de  1895,  y declarado  subsistente 
por  la  de  14  de  Junio  de  dicho  año 


Por  artículos. 
Pesos. 


13.000 

500 


15.568,81 

» 


375.258,60 

521.503,53 


41.937 

75.600 

86.000 


60.805,39 


Por  capítulos. 

Tesos  - 

746.675 


13.500 


15.568,81 


773.743,81 


896.762,13 


203.537 


60.805,39 


1.161.104,52 


Total  de  la  sección  5.*. 
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SO  DE  JUNIO  DE  1606 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  « 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos.  f 

Por  capítulos 

Pesos, 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 

i* 

Capítulo  i*° — Gobierno  general t — Personal. 

Unico* 

Para  esta  atención * . 

a 

92.500 

tt 

Capitulo  2.°— Gobierno  generala  Material. 

Unico* 

Para  esta  atención . . . , t 

5.000 

3.' 

Unico. 

Capítulo  3*°-— Gobiernos  regionales  y de  provincias . — 
Personal . 

Para  esta  atención . 

86.750 

4." 

Unico. 

Capítulo  4.°— Gobiernos  regionales  y de  provincias , — 
Material. 

Para  esta  atención . , 

3» 

3.300 

5." 

Capítulo  5,° — Guardia  civil. 

Unico* 

Para  esta  atención * 

1) 

2.369.796,39 

6.° 

Capítulo  — Orden  publico.— Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención.  

'» 

565.419,42 

7.* 

Capítulo  7.° — Orden  público . — Material , 

Unico. 

Para  esta  atención 

4.282,40 

8.° 

Capítulo  8.°— Servicio  de  Sanidad.— Personal. 

t.° 

2.fl 

3,n 

Servicio  facultativo. 

Falúa  de  Sanidad 

Lazaretos 

14.640 

7.050 

1.450 

23.140 

9.” 

Capítulo  9.° — Servicio  de  Sanidad .* — Material. 

Unico. 

Para  esta  atención.. 

» 

15.600 

10 

Capítulo  10. — Consejos  de  Administración.— Personal. 

Unico* 

Para  esta  atención 

7.150 

11 

Capítulo  ü. — Consejos  de  Administración.—MateriaL 

Unico. 

Para  esta  atención.  

» 

4.800 

12 

Capítulo  1 21 — Comunicaciones.— Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención 

418.640 

13 

Capítulo  1 3. — Comunicaciones.— Material. 

1. * 

2. ° 
3." 

Gastos  de  entretenimiento 

Idem  de  conducción  terrestre  y marítima 

Obligaciones  generales  del  servicio  postal  telegráfico . * 

58*700 

589.561*28 

1.200 

649.461,28 

14 

Capítulo  14, — Atenciones  generales. 

i." 

Alquileres  de  edificios . 

33.030 

2."  Impresiones 8.000 

4 i. 030 


Suma  y sigue 


4.236.869,49 


APENDICE  8.°  AL  NUM.  40 
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Qipilulos . Artículos . 


15 

1 “ 

i: 

%: 

16 

1." 

2.* 

3." 


17 

1.* 

2.* 

18 

1.” 

2." 


1.' 

2,“ 


3. " 

4. " 

5. " 


2." 


1.a 

2." 


3. ’ 

4. " 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 

9.a 


3. 


t 


Unico. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Feaoa. 


Suma  anterior , , * * * # 

Capítulo  1 5. —{tofos  eventuales  é imprevistos . 

Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de  sanidad.  * , 

Pasajes  de  relegados  y criminales,  » 

Gastos  de  cordillera.  , . * . , , 

Capítulo  16.— Gastos  extraordinarios . 

Gastos  reservados  de  vigilancia, 

Cablegramas . . * . , 

Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington  y Con- 
sulados de  los  Estados  Unidos , 

Gapítulq  1 7. — Betiefícencía. 

Asilo  de  enajenados.  

Auxilios  i los  demás  establecimientos  de  la  isla. .... 

Capítulo  18 .—Ejercicios  cerrados . 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo * 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas, (Memoria),  

Total  de  la  sección  6, 

SECCIÓN  SÉTIMA.  — Fomento, 

Capítu lo  1 .u — Imtrucc ió n pública , — Personal, 

Universidad  de  la  Habana 

Escuela  profesional  de  la  Habana  para  Agrimensores, 
Profesores  mercan  tiles,  náutica,  maestros  de  obras 

y aparejadores  

Escuela  de  dibujo,  escultura  y pintura  de  la  Habana, 

Escuelas  Normales  de  Maestros  y Maestras 

Junta  central  de  derechos  pasivos  del  Magisterio  de 
primera  enseñanza  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico, 

Capítulo  2 . 0 — Instrucción  públ  tea.  ~Ma  teri  al * 

Universidad  de  la  Habana 

Escuela  profesional  de  la  Habana  para  Agrimensores, 
Profesores  mercantiles,  náutica,  maestros  de  obras  y 

aparejadores . . . . 

Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura 

Escuelas  Normales  de  Maestros  y Maestras 

Subvención  á la  Escuela  de  Artes  y Oñcios  de  la  Ha- 
bana  

Academia  de  ciencias, 

Oposiciones  á Cátedras. 

Subvención  al  Observatorio  meteorológico  del  Real 

Colegio  de  Belén  de  la  Habana, 

Junta  central  de  derechos  pasivos  del  Magisterio  de 
primera  enseñanza  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 

Capítulo  3. 9 — Inspección  de  montes , 

Personal  facultativo.  . . 


» 4.236,8S9,49 


400 

3.000 

100 


3.500 


26.000 

15.000 

26.000 


67.000 


21.596 

45,648 


67.244 


92.874,74 


130.300 


92,874,74 

4.517,488,23 


17,300 

6.550 

16.000 

2,866,38 


173.016,38 


7.300 


1.000 

500 

5.000 

1.000 
1.000 
1.000 

15.950 

7.666,50 


40,416,50 

19.550 


Suma  y sigue 


4 


232,982,88 
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30  DE  JTJNIO  DE  1886 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos, 

pesos. 

Pesos. 

Suma  anterior 

)> 

232.982,88 

4.“ 

Capítulo  4.y — Montes  y Agricultura . 

Unico, 

Material.  ........... i 

)} 

2.960 

5.° 

Capítulo  5.° — Minas,— Personal. 

Unico, 

Inspección  de  minas.  

a 

11.425 

e.* 

Capítulo  Minas, — Material . 

Unico. 

Para  esta  atención . . * 

J> 

2.050 

íj  o 

G apít  ulo  7.a — Obras  pública  s.  — Persona  L 

Unico. 

Para  esta  atención * 

a 

58.300 

8.“ 

G apít  ulo  8 . 0 — Obras  pú  blíeas. — Materi  al . 

Unico. 

Para  esta  atención. , ... 

p 

4.000 

9.“ 

Capítulo  9,° — Carreteras, — Material, 

1.° 

Estudios  y nuevas  construcciones 

50.000 

2“ 

Conservación  v reparación.  . 

115.000 

3.' 

Para  restablecer  los  puentes  destruidos  en  Matanzas.. 

Sí 

4." 

Para  la  construcción  del  puente  sobre  el  río  Sagua. , . 

30.000 

195.000 

10. 

Capítulo  10. — Navegación  marítima . — Personal * 

1.a 

Puentes . . . 

3.780 

2.° 

Faros. 

41.400 

45.180 

11 

Capítulo  11. — Navegación  marítima . — Material , 

i." 

Puertos 

52.400 

2." 

Faros, . . 

83.022 

3.° 

Boyas  y valizas 

5.040 

140.462 

12 

Capitulo  1 2. — Ferrocarriles. 

Unico. 

Subvención  para  nuevas  líneas  férreas.  

n 

» 

13 

Capítulo  1 3. — Reparación  y conservación  de  edificios. 

Unico. 

Para  esta  atención . * 

» 

14.000 

14 

Capítulo  14. — Colonización  é inmigración . 

Unico. 

Para  esta  atención., . . 

150.000 

15 

Capítulo  1 5. — Comisión  permanente  de  pesas  y medidas , 

1," 

Personal t 

600 

840 


Suma  y sigue. 


857.1 99,88 




APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  10 

15 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo* 

Articulas. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Pesos. 

Per  capítulos* 
Pwos. 

Suma  anterior ,**,*****.,. 

» 

857.199,88 

16 

Capítulo  16, — Ejercicios  cerrados . 

1/ 

2/ 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . * * * > 
Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas*— (Memorial * * * * * * 

2.146,93 

» 

2.146,93 

¿dioioü&l. 

Capitulo  adicional 

Unico. 

Gastos  para  conmemorar  el  descubrimientos  de  Amé- 
rica*   * * * , 

}) 

» 

Total  de  la  sección  7.a. 

859,346,31 

RESUMEN  GENERAL 

Posos. 

Sección  1.* — Obligaciones  generales. **....  14.142-954,13 

— 2.a — Gracia  y Justicia* . . * * * * * * . 1,084*296,97 

— 3.* — Guerra* * * 6*108.324,73 

— 4.1— Hacienda 773*743,81 

— 5/—  Marina*. * 1*161*104,52 

— 6 /—Gobernación 4*517*488,23 

— . 7/ — Fomento.  * *.**... *,,.*..»,**  859*346,81 


Total  general* * * . 28*647,259,30 


Madrid  30  de  Junio  de  1896,=E1  Ministro  de  Ultramar,  Tomás  Castellano. 


APÉNDICE  9.“  AL  NÚM.  40 
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RELACION 


¿e  tos  servicios  del  prempuesto  de  gastos  déla  isla  de  Cuba  quey  en  su  caso  y en  debida  forma , podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1896-97. 


üapíimlüB.  Articulo». 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


í 3 Unico. 


14 


ib 


Unico, 

i /ais; 


SECCCXÓN  SEGUNDA. — -Gracia  y Justicia . 


Conservación  y reparación  de  templos  y casas  recto- 
rales.   


Por  mayor  número  de  repara- 
ciones que  sean  necesarias  en 
los  templos  y casas  rectorales, 

(Por  el  mayor  número  de  pena- 
dos que  puedan  ingresar  en  el 
penal  de  la  Habana, 

Material  de  presidios I P?r  ,isuales  Causas  que  el  au" 

[ tenor. 


SECCIÓN  TERCERA.—  Guerra. 


4.°  i.”al8,°  Personal  de  cuerpos  dei  ejército. 


2 Hospitales  m i litares . 


Aumentos  de  tuerza,  supresión 
de  rebajados,  menor  número  de 
hospitalidades  ó aumento  en  el 
precio  del  pan,  vestuario  y 
, pienso. 

Í Mayor  número  de  hospitalidades 
ó aumento  en  el  precio  de  las 
estancias. 


8.° 


4. " 

5. " 


Material  de  Artillería . . , . , j Por  e!  aumento  que  pueda  te- 

Idem  de  Ingenieros . , , í ner  este  servicio. 

¡Necesidad  de  arrendar  algunos 
por  mayor  cifra  que  la  autori- 
zada en  el  presupuesto. 


9.*  Unico.  Gastos  diversos  é imprevistos , 


Por  la  naturaleza  de  este  ser- 
vicio. 


14 

15 

1G 


9 o 

3.° 


5." 


2«d 

2.° 

í.° 

2," 

3,° 


Amillaramiento  y gastos  de  padrones. 


SECCION  CUARTA.— Hacienda. 

Alquileres  de  edificios. t Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Traslación  de  caudales..  ............  ner  estas  obligaciones  durante 

Impresiones  de  carácter  general . . f el  ejercicio. 

Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  dentro 
del  5 por  t Oü  de  los  gastos  de 

Í recaudación,  conforme  á ins- 
trucción. 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina, 

Material  de  Marina.— Raciones í Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Idem  id. — Medicina ¡ ner  estas  obligaciones  durante 

Idem  id.— Carbones . . . ( el  ejercicio. 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 

Alquileres  de  edificios 

Impresiones, ...  - 

Pasajes  de  relegados,  criminales  y deportados  polí  ticos.  [ Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Gastos  reservados  de  vigilancia.  . . > ner  estas  obligaciones  durante 

Cablegramas [ el  ejercicio. 

Gastos  secretos  de  ia  Legación  de  Washington  y Con- 
sulados de  los  Estados  Unidos 


5 
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30  DE  JUNIO  DE  1896 

Capítulos.  Artículos . 

SERVICIOS 

MOTIVOS 

SECCIÓN  SÉTIM  A * — Fomento  * 


9.* 

10 

11 

13 

14 


1. -* 

2. " 

1,° 

2* 

1. ° 

2. ° 

3/j 

Unico, 

Unico. 


Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras 

Reparación  y conservación  de  ídem. , j 

Faros. . . f 

Estudios  y obras  nuevas  de  reparación  y limpieza  de  \ 

puertos. / 

Idem  id.  del  servicio  de  faros I 

Idem  id.  de  boyas  y valizas I 

Conservación  y reparación  de  edificios ] 

Colonización  é inmigración / 


Por  el  mayor  impulso  que  pue* 
da  darse  ó exija  para  el  des- 
arrollo de  los  servicios, 


Madrid  30  de  Junio  de  1896.=EI  Ministro  de  Ultramar,  Tomás  Castellano. 


APÉNDICE  9."  AL  NÚM.  40 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1896-97 


o, pitaba.  Articulas . 


Unico. 

1." 

9." 

3. 9 

4.’ 


6.” 

7. " 

8. ' 
9." 
10 
ti 
12 

13 

14 

15 
ÍG 


Unico. 

1/ 

2." 

3. ” 

4. ” 

5. ® 

6. ° 

i: 


i.® 


t.° 

2." 


INGRESOS  CAl.CtJLA.DOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  articulas  Por  capítulos. 

Poeon.  Pesos. 


SECCIÓN  PRIMEE  A,— Contribuciones  ó impuestos* 

Capítulo  único 

Impuesto  de  derechos  reales 850/000 

Idem  sobre  pertenencias  mineras * 15.000 

Contribución  sobre  ñucas  urbanas,  ai  Í8  por  100  * . * . 2:240.000 

Idem  sobre  id.  rusticas  sin  distinción  de  cultivo,  al  2 por 

100 316.000 

Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

incluso  el  4/s  por  100  de  contratista * * i. 9 3 0.0 00 

Impuesto  sobre  cédulas  personales. 400.000 

Idem  sobre  bebidas. . . 1.500.000 

Patentes  de  expendíción  de  licores 120.000 

Anualidades  eclesiásticas 8.500 

Recargo  del  10  por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  . . * . , 250.000 

Impuesto  sobre  el  tabaco.  280.000 

Idem  sobre  el  consumo  del  petróleo. 250.000 

Idem  del  1 por  100  sobre  todos  los  pagos  comprendidos 

en  el  art.  3.°  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1895. . . 180.000 

Idem  del  2 por  100  sobre  el  valor  del  tabaco  elaborado 

para  el  consumo  en  la  isla.  . . . . 325.000 

Idem  de  consumo  de  ganado 1.100,000 

Descuento  gradual  sobre  sueldos  y asignaciones, . ....  1,500.000 


1 1.264.500 

BATA 

Del  5 por  100  por  premio  de  recaudación  de  cédulas.  . 20,000 


Total  de  la  sección  1.* 


SECCIÓN* 1  SEGUNDA,— Aduanas. 

Capítulo  único 

Derechos  de  importacióu  é impuesto  transitorio  de  1 5 
por  100,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  de 

la  ley  de  20  de  Febrero  de  1895 9.600.000 

Idem  transitorio  de  10  por  por  100  sobre  artículos  de 

comer,  beber  y arder  (art*  4.a  de  la  ley  citada} 590.000 

Idem  de  exportación 800.000 

Idem  de  carga  y descarga  de  mercancías,  con  la  modi- 
ficación prevenida  en  el  art,  2.°  de  la  citada  ley.  ...  880,000 

Idem  sobre  embarco  y desembarco  de  pasajeros 30,000 

Depósito  mercantil,  intereses  de  pagarés  y multas.  * . - 80,000 

Impuesto  especial  sobre  fósforos,* 20,000 


Total  de  la  sección  t* 

SECCIÓN  TERCERA* — Rentas  estancadas. 

Capítulo  1,° — Efectos  timbrados. 

Timbre  delj Sellos  de  correos  y telégrafos.  700.000 
Estado. . .(Los  demás  efectos  timbrados. , 1,865.800 

2.565.800 

Impuesto  del  timbre  sobre  el  consumo  de  fósforos*. . . 2 í 1.000 


H. 244. 500 
1 1.244*500 


12.000.000 

12.000.000 


2*776,800 


Suma  y sigue 


2,776*800 
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íkpitülflSp 


2.* 


Unico* 


L° 


2.fl 


3.° 


Unico. 


1*° 

2-° 

3. ° 

4. rt 


1. ” 

2. ° 


l.° 

i: 

3/' 

v 


1. ° 

2. ° 

3. a 

4. a 
b: 


Unico. 


INGRESOS  CALCULADOS 

Aiiioulos . DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos*  Por  espítalos, 

Poeot. 

Suma  anterior. » 2*776.800 

Capítulo  2 Correos. 

Derechos  de  apartado  .,.****.*.**..., » 

Comisos  de  correos*.  ¿ * * » 

Correspondencia  extranjera»  » 

Porte  de  periódicos * . L000 

i, 000 

2.277.800 

BAJA 

Por  premios  de  expendición . . , , 103.200 

Total  de  la  sección  3.\. 2.674,510 

SECCIÓN  CUARTA.— Loterías. 

Capítulo  único 

Producto  líquido  de  esta  renta , . . . i .889.6 00 

Derechos  del  10  por  100  sobre  rifas 1,000 

1.890.600 

Total  de  la  sección  4.* 1.890.600 

SECCIÓN  QUINTA . —Bienes  del  Estado. 

Capítulo  1 *° — Productos  en  renta . 

Alquileres  de  fincas 10.000 

Bienes  vacantes. . 2.000 

Réditos  de  censos  corrientes.  . 14.000 

Varadero  del  arsenaL . . 14.000 

— 40.000 

Capítulo  2.*— Productos  en  venta . 

Venta  de  terrenos. * . 8.000 

Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. 1.000 

Idem  de  bienes  vacantes.  1.000 

Idem  de  productos  forestales . . 1.000 

Idem  de  censos.  14.000 

25.000 

Capítulo  3.a — Bienes  de  regulares. 

Por  este  concepto, » 15.000 

Total  de  la  sección  5.a 80.000 

SECCIÓN  SEXTA*— Ingresos  eventuales. 

Capítulo  único. — Alcances  de  cuentas. 

1 * Alcances  de  cuentas  hasta  30  de  Junio  de  1 892,. ....  37.000 

2*  Idem  id.  desde  i.°  de  Julio  de  1892 , 5.000 

3. q  Restituciones. . * » 

4. a  Donativos..  . . . * ■ • » 

5. "  Utilidades  de  giro ...» 12.000 

6. ”  Reintegros  de  ejercicios  cerrados - 67,750 

Suma  y sigm 121.750 
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INGRESOS  CALCULADOS 

fútalos.  Artículos,  DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pobos, 

Suma  anterior , * 121.750 

Unico*  7.°  Productos  de  redes  telefónicas 20.000 

S.ü  Beneficios  de  acuñación  de  moneda » 

9. 9 Ingresos  eventuales 7.GG0 

10  Producto  del  ramo  de  presidios 10.000 

158.750 


Por  reintegro  de  ejercicios  cerrados  anteriores  al  pre- 
supuesto de  1892-93,  por  formar  parte  del  fondo 

especial  destinado  al  pago  de  obligaciones  atrasadas.  » 67.750 


Total  de  la  sección  6.*, i . . 91 .000 


RESUMEN  GENERAL 


Sección  1.a — Contribuciones  é impuestos 1 1.244.500 

2.a —Aduanas.. 12.000.000 

— 3.a — Rentas  estancadas.  . 2.674.510 

— 4.a — Loterías 1.890.600 

— 5.a— Bienes  del  Estado 80.000 

— 6 ."—Ingresos  eventuales . . 91.000 


Total  general. 27,980.61 0 


Madrid  30  de  Junio  de  1S9G.=EI  Ministro  de  Ultramar,  Tonuis  Castellano. 
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2.3 


ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones , del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1896-97, 

con  el  de  1895-96. 


SWCiQI1^" 

SERVICIOS 

CRÉ  DITOS  PEES  UPUE  STGS 

diferencia  en  1S9R-97 

Para  189G-97 
Posos. 

En  1893 -üG. 

Pesos. 

MAS 

PfBOS* 

MENOS 
Pf  *os 

i.‘ 

Obligaciones  generales 

14.142.954,23 

12.810.603,10 

1.332.351,13 

y* 

V 

Gracia  y Justicia 

1.084.296,97 

1.069.296,64 

15.000,33 

» 

3: 

Guerra  . . * . 

6.108.324,73 

6.108.324,73 

» 

» 

4.‘ 

Hacienda*  * . * * . * . * * . 

773.743,81 

833.600 

» 

59-B56fi9 

5.1 

Marina . . * * 

1.161.104,52 

1.100.299,13 

60.805,39 

6.’ 

Gobernación * * * * 

4.517.488,23 

4.130.468,22. 

387.020,01 

» 

i: 

Fomento 

859.346,81 

800.538 

58.808,81 

» 

Totales 

28.647.259,30 

26.853.129,82 

1.853.985,67 

59.856,19 

Diferencia  de  más  para  1896-9 

nt 

1.794.129,48 

ESTADO  COMPARATIVO 

por  secciones , del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1896-97 

con  el  de  1895-96* 


CONCEPTOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  189G-97 

Para  Í890-B7 
Pesos, 

En  1S95-9G* 
Pesca, 

De  más. 
Pesos . 

De  menos. 
Pesos . 

i.* 

Contribuciones  é impuestos 

11.244.500 

7.049.500 

4.195.000 

» 

2.‘ 

Aduanas . ♦ . 

12,000.000 

11.890.000 

110.000 

» 

3." 

Rentas  estancadas  * 

2.674.510 

2.174.659,87 

499.850,13 

» 

4.* 

Loterías* . * . * . 

i. 890.600 

3.104.000 

» 

1.213.400 

5.' 

Bienes  del  Estado  * * 

80.000 

399.000 

» 

319.000 

6.” 

Ingresos  eventuales - ■ * 

91.000 

138.600 

» 

47.600 

Totales 

27.980.610 

24.755.759,87 

4.804.850,1 3 

1. 580.000 

Diferencia  de  más  para  1896-97 .**.**.  3,224*850,13 

— i , — a ■■  ■ a — ~ 


. 
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BALANCE 


de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1896-97. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Secoíonea. 

SERVICIOS 

Posos. 

Se  raciones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

i.* 

Obligaciones  generales 

14.142.954,23 

1.a 

Contribuciones  é impuestos 

11.244.500 

2 * 

Gracia  y Justicia 

1.084.296,97 

2.a 

Aduanas 

12.000,000 

3." 

Guerra  . . . . 

6.108.324,73 

3." 

Rentas  estancadas 

2.674.510 

4a 

Hacienda . 

773.743,81 

4." 

Loterías 

1.890.600 

5 a 

Marina 

1.161, 104,52 

5.a 

Bienes  del  Estado 

80.000 

6 * 

Gobernación . , . 

4.5 1 7-483,23 

6.a 

Ingresos  eventuales. ..... 

91.000 

7.* 

Fomento.  

859.346,81 

Total 

28.647.259,30 

Total. , 

27.980.610 

A deducir  por  cantidad  es  para 

formalizar  pagos  ejecuta- 

dos en  ejercicios  anteriores: 

1.a 

Obligaciones  ge- 

nerales. . . ... . . 12.000 

Gracia  y Justicia,  2.440,33 

3.“ 

Hacienda.......  198,01 

5.a 

Marina. . 47.342 

7." 

Fomento 2.146,73 

64.127,07 

Total  de  obligaciones  á sa- 

tisfacer  

28.583.132,23 

Y siendo  los  gastos  á satisfacer 

28.583.132,23 

Resulta  un  déficit  de . . . . 

602.522,23 
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Liquidación  definitiva  del  presupuesto  de  1895-96. 

GASTOS 


SECCIONES 

* Crédittos 
autorizados  según 
presupuesto. 

Pesos. 

Pagos 

verificados  en  los 
diez  y ocho  meses. 

Pesos. 

DIFERENCIAS 
De  más. 

Pesos. 

SATISFECHAS 

De  menos. 
Pesos, 

i * -Obligaciones  generales 

13.175.876,19 

13.162.797, 07! 

n 

13.079,12 

2 ‘—Gracia  y Justicia 

1.001.424,32 

968.218,84 

y> 

33.205,48 

3.a^Guerra  * * . 

6.015.048 

5.751.864,08 

n 

263.183,92 

¿ s ^Hacienda. 

766.783,68 

737.401,33 

29.382,35 

5.a— Marina 

1.086.526,48 

1.012.613,96 

» 

73.912,52 

li.”— Gobernación .. 

4.007.947,03 

4.025.464,51 

)) 

72.482,52 

7.“— Fomento . ■ 

802.924,55| 

544.217,71 

» 

■258.706,84 

Ejercicio  de  1894-95.  , . 

26.946.530,25 

26.202.577,50 

» 

743.952.75 

Ejercicios  cerrados. * 

» 

222,75 

)) 

» 

Total 

: 26.946.530,25 

26.202.800,25 

i) 

743.952,75 

INGRESOS 


SECCIONES 

Calculado 

según  presupuesto, 
pesos. 

Recaudado 
en  íes 

diez  y ocho  meses. 
Pesos. 

DIFERENCIAS  RECAUDADAS 

De  más. 
Pesos, 

De  menos. 
Posos. 

1 ^Contribuciones  é impuestos-  * * 

2 "—Aduanas * 

7.449.500 
1 1.375.000 
2.174.460 
3.104.000 
399.000 
113.600 

6.572.622,04 

13.146.133,09 

1.803.015,66 

1.688.845,82 

77.928,09 

98.064,32 

» 

1.771.133,09 

» 

)> 

» 

876.877,96 

» 

371.444,34 

1.415.154,18 

321.071,91 

15.535,68 

3 a Rentas  están  cadas 

4 a- — Loterías 

5 Bienes  del  Estado , , „ . , . 

r a Ingresos  eventuales.  

Riere  i rin  de  1894-95  , * 

1.771.133,09 

3.000.084,07 

24.616.560 

» 

23.386.609,02 

286.787,55 

)) 

» 

1.228.950,98 

» 

Ejercicios  cerrados. . ...  .... 

Total 

24.615.560 

23.673.396,57 

» 

i .228.950,98 

Resumen  comparativo  del  ejercicio  de  Í8 94-95, 


diferencias 

REALIZADAS 

Cantidades  calcu- 

Cantidades reali- 

ladas* 

zadas. 

De  más. 

De  menos. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos, 

Presupuesto  de  gastos.  

26.946.530,25 

26.202.577,50 

743.952,75 

Ingresos 

24.615.560 

23. 386.609, 02- 

» 

1.228.950,98 

Déficits , , . , 

2.330.970,25 

2.815.968,48 

484.998,23 
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Liquidación  provisional  del  presupuesto  de  1895-96  en  sus  nueve  primeros  meses. 


GASTOS 


SECCIONES 

Créditos 
autorizados  (tres 
cuartas  partea  del 
presupuesto^. 

Pesos. 

Pagos 

verificados  en  los 
nueve  prime- 
ros meses. 

Pesos. 

DIFERENCIAS 

De  mis 
Pesos. 

SATISFECHAS 
De  menos. 
Pesos. 

Obligaciones  generales, 

10.250.250,87 

9.957.703,77 

D 

292.547,10 

2/  -Gracia  y Justicia , , , 

747.009,70 

511.999,48 

» 

235.010,22 

3.  11 — Guerra . 

4.438.961,69 

4.143.077,28 

» 

295.884,41 

4/— Hacienda * 

567.843,75 

387.422,34: 

)) 

180.421,41 

5.* — Marina 

790.241,85 

599.364,73 

» 

190.877,1? 

6.*”  Gobernación * * * . , . 

3.928.162,35 

2.138.418,34 

n 

1.789.744,01 

7**  — Fomento-  . . . . 

585.883,56 

286.604,85 

299.278,71 

Ejercicio  de  1895-96 

21.3  08.3  5 3777 

18.024.590,79 

» 

3.283. 7G2,98 

Ejercicios  cerrados,  

» 

2.486,80 

» 

Total 

21.308.353,77 

i 8.027.077, ¿9 

3.283.762,98 

INGRESOS 


Calculado 
según,  presupuesto 

Recaudado 
en  los 

DIFERENCIAS  RECAUDADAS 

SECCIONES 

(tres  cuartas  partes). 
Pesos. 

nueve  primeros  meses 
Pesos. 

De  mas. 
pesos* 

De  menos. 
Pesos, 

i / — Contribuciones  é impuestos  ■ . * 

5,287.125 

2.767.119,03 

» 

2.520.005,97 

t. * —Aduanas* . 

8,917.500 

8.414.872,13 

» 

502.627,87 

3.a— Rentas  estancadas. 

1,630.844,92 

1.062.358,94 

» 

□ 68.435,98 

4; 11 — Loterías  

2.328.000 

854.979,98 

33.360,41 

1.473.020,02 

265.889.59 

5*!L — Bienes  del  Estado  ........... 

299.250 

6/— Ingresos  eventuales 

85.200 

25.119,93 

60.080,07 

Ejercicio  de  1895-96 

18.547.919,92 

13.157.810,42 

5.390.109.50 

Ejercicios  cerrados.. * . , 

)> 

61.880,69 

» 

n 

Total 

18.547.919,92 

i 

13.219.691,11 

)> 

5.390.109,50 

Resumen  comparativo  de  los  nueve  primeros  meses  de  í 895-96. 


Presupuesto  de  gastos 

Cantidades 
calculadas  {tres 
cuartas  partes  del 
presupuesto). 

Pesos, 

Cantidades  reali- 
zadas. 

Pesos. 

diferencias  realizadas 

De  más. 
Pesos* 

De  menos, 
pesos. 

21.308.353,77 

18.547.919,92 

18.024.590,79 

13.157.810,42 

tt 

» 

3.283.762,98 

5.390.109,50 

Ingresos * 

Déficits. . ..*.**..*.. 

2.760.433,85 

4.866.780,37 

» 

2.106.346,52 

APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 

Benavente  á León. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i-*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  otorgar  á D,  Julián  Fernández  Suárez  la  conce- 
sión por  noventa  y nueve  años,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  ancha  que,  partien- 
do de  Benavente  ©n  la  línea  general  de  Malpartida 
de  Plasencia  á Astorga,  termine  en  León  en  la  del 
Noroeste,  conforme  á los  planos  y Memoria  que  tie- 
ne el  referido  D.  Julián  Fernández  presentados  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y sin  perjuicio  de  las  varia- 
ciones que  este  Centro  acuerde* 

Art.  2°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público,  y se  ajus- 
tará  á la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1 877,  á su  re- 
glamento, i la  ley  de  6 de  Julio  de  1888  y demás 
disposiciones  vigentes. 

Art.  3/  El  concesionario  dará  principio  á la  eje- 


cución de  las  obras  d entro  del  plazo  de  un  año,  con- 
tado desde  la  fecha  de  la  concesión  y las  tendrá  ter- 
minadas en  el  de  cinco,  á contar  desde  la  misma 
fecha. 

Art.  4.°  Dentro  de  los  dos  primeros  años,  á contar 
desde  que  comience  la  construcción  de  las  obras,  se 
ejecutará  el  30  por  i 00  del  presupuesto  de  las  mis- 
mas, acreditándose  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción con  las  formalidades  legales. 

Art.  5.a  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera 
de  las  cláusulas  consignadas  en  esta  ley  lleva  con- 
sigo la  caducidad  de  la  concesión,  y con  ella  la  pér- 
dida del  importe  de  las  obras  ejecutadas  y de  la  fian- 
za en  beneficio  del  Estado.  Podrá  éste  entonces  anuo- 
ciar  concurso  para  la  completa  terminación  de  las 
obras,  y hacer  su  adjudicación  con  los  requisitos  y 
formalidades  legales. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896.» 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.  s=Ei  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.^Rafael  de 
U Vieeca,  Diputado  Secretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , concediendo  prórroga  para  terminar  las 
obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglcsias. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
«1  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Be  concede  á la  Compañía  del 
ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesiaa 
una  prórroga  de  doa  anos  para  concluir  la  línea  y 


abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el  16  de  Ju- 
nio del  corriente  año,  en  que  termina  el  plazo  seña- 
lado por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1894. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  i lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896** 
Francisco  Lastres,  Vice  presiden  te*=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=*RafaeI 
de  la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


mí  ÍSL/'Á., 


APENDICE  12.*  AL  NÚM.  40 


MARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


IE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  prolongando  hasta  la  del  Puente  de 
Asludillo  d Villadiego  la  carretera  incluida  en  el  plan  general  con  el  nombre  de 

Alar  del  Rey  á Sotresgudo. 


AL  SENADO 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.fl  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado,  con  el  nombre  de  Alar  del 
Rey  í Sotresgudo,  se  continuará  por  las  inmediacio- 
nes de  Villanuera  de  Odra  y Villahizán  de  Previno, 
basta  su  encuentro  eu  Sasamón  con  La  del  Puente  de 


Astudillo  á Villadiego,  denominándose  en  lo  sucesi- 
vo carretera  de  Alar  del  Rey  á Sasamón. 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  y cumplimiento  de 
esta  ley  se  observará  lo  prescrito  sobre  construcción 
de  obras  públicas  eu  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Congreso  de  Los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.fl  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.^  El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretariot=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  18.*  Alt  ÍTÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreie- 
* ras  dos  en  la  provincia  de  Sevilla. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  Los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  las  carreteras  de  tercer  orden  del  Estado 
las  siguientes  en  la  provincia  de  Sevilla:  una  que, 
partiendo  de  Puebla  de  Cazalla  y pasando  por  la  esta- 
ción férrea  de  Gjueios,  termine  en  Lentejuela;  y otra 


que,  partiendo  de  Pruna  y pasando  por  Algamitas, 
empalme  en  la  carretera  de  Ecija  á 01  vera. 

Art*  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  iey  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  l896,=Fran- 
cisco  Lastres,  Vicepresidente.— El  Conde  del  Moral 
de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=Rafael  de  la 
Yiesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Madrid  á la  Junquera  á Mollet. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1, Q Se  incluye  en  el  plan  general  de 
tarreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  carretera  general  de  Madrid  á la  Jun- 
quera en  Badalona,  y pasando  por  ios  pueblos  de 
Tiana  y San  Fausto  de  Capeentellas,  termine  en  Mo-  * 


llet  á empalmar  con  la  carretera  de  Barcelona  á Yick 
y Puigcerdá, 

Art,  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
tmcción  de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9*“  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 
Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente,  =El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=*Raíael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario» 


APÉNDICE  18.*  AL  KÚM.  40 


lllAliK ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  PeraUiíla  á Bar  banales . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  ios  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Peraltilla,  en  la  general  de  Huesca  á Monzón, 
termine  en  el  pueblo  de  Rarbuñales. 


Arfc.  Para  la  ejecución  de  esla  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1896, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896,*= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente,  = El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. =R a faet  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


TV  ' • - 


• 
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APÉNBICS  10."  AI.  MÚM  40 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  de  la  de  Sahagún  á las  Arriondas  á la  de  León  á Campo  de  Caso. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  1 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro-  1 
bado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca~  ! 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  queT  paxtien-  1 
do  de  la  de  Sahagún  á las  Arriondas,  en  el  cabecero  j 
izquierdo  del  puente  de  Entre-Oteros  (vulgo  Torte- 
ros), vaya  por  Burón  á unirse  en  el  puerto  de  Tama  • 
con  la  de  León  al  Campo  de  Caso. 


Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896.=^ 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.  = EL  Conde  deL 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.  =*Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  17.*  AL  NÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  de¡inilivamenle,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre* 

teras  una  de  Jobe  á Ferreira. 

ÁrtP  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  ei  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente*  = El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario. =Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ba  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue- 
blo de  Jobe,  en  la  del  Estado  de  Vivero  á Rivadeo, 
cruce  por  las  parroquias  de  La  Rigueira  y Monte  á 
enlazar  con  el  pueblo  de  Ferreira  en  la  provincial  de 
Vivero  á Mondoñedo, 


APÉNDICE  18.*  AL  NÚM.  40 


DIARIO 


DS  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  de  Mortero  á Corbán . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
io  propuesto  por  uno  de  sus  individuos*  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i*  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden,  que  partiendo  en  el  punto  más 
conveniente  del  pueblo  de  Moriera*  en  el  Ayunta- 
miento de  Piélagos,  y pasando  por  el  barrio  de  la 
Iglesia  del  de  Lleneras  y por  el  de  Soto  de  la  Mari- 


] na,  termine  en  Corbán*  en  la  de  Santander  á San 
j Román* 

ArL  2,"  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
I en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  ReaL  decreto  de  3 de 
| Diciembre  de  1886  para  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente*  conforme  álo  pres- 
crito en  el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896.=»= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.  = El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. ^Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  10 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  yeneral  de  carre- 
teras una  de  la  de  Vich  á Gironella  á San  Telio  de  Saserra. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 / Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Barcelona  que,  partiendo  de  la  ya  construida 
de  Vich  á Gironella  en  el  sitio  llamado  Casamiguela, 
j pasando  por  el  pueblo  de  Oristá,  termine  en  el  de 


San  Telio  de  Saserra,  empalmando  con  la  otra  del  Es- 
tado de  Sabadell  á Prast  de  Llusanés. 

Art.  2-*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art  9**  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 
Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896*= 
Francisco  Lastres,  Vicepresídente*=El  Conde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉHUICE  20.a  AL  HÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  de  Frómista  á la  de  Villoldo  á Baltanás. 

AL  SENADO  | ÁrL  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 

r t : tendrá  presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  coü  1 

lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos*  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  h°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Falencia, 
una  que,  partiendo  de  Frómista,  pasando  por  Ta ma- 
rá, enlace  ea  Yaldespina  con  la  de  Villoldo  á Bal- 
tanág, 


O UC  UC 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
ei  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896,= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente^  El  Conde  deL 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretar io.=Rafoel  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario* 


/ 

N 
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APÉNDICE  21.”  AL  NÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Didamen  de  la  Comisión  acerca  de  los  suplicatorios  del  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito de  la  Inclusa  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Juan  Vázquez  de  Mella  por  la  publicación  de  dos  sueltos  en  «El  Correo 

Española. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
los  suplicatorios  elevados  al  Congreso  por  el  juez  de 
instrucción  y de  primera  instancia  del  distrito  de  La 
Inclusa  de  esta  corte,  con  fecha  ambos  de  26  de  Fe- 
brero del  presente  año,  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Vázquez  de  Mella 
por  la  publicación  en  el  periódico  El  Correo  Español 
correspondiente  á los  días  10  de  Enero  y l.°  de  Fe- 
brera del  corriente  año,  de  dos  sueltos  que  el  fiscal 
de  S.  M.  consideró  constitutivos  de  delito,  ha  exami- 


nado este  asunto;  y no  encontrado  motivo,  dada  la 
clase  de  delito  que  se  supone  ha  cometido  el  señor 
Vázquez  de  Mella,  para  que  por  procedimientos  ju- 
diciales se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio  de  sus 
funciones  de  Diputado,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1896,=En- 
rique  Ortiz  de  Zárate.=Matías  Barrio  y Mier.=Da- 
! mián  Insern,=E,  Ruiz  Mantilla,  secretario. 


I 


"...  ' .!  \ , . .... 


' 


APÉNDICE  22."  AL  NÚM.  40 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito de  la  Inclusa  de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Juan  Vázquez  de  Mella  por  la  publicación  en  «El  Correo  Español » de  un 

mensaje  á D . Carlos  de  i Bortón. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  elevado  al  Gongreso  por  el  juez  de 
instrucción  del  distrito  de  la  Inclusa  de  esta  corte, 
con  fecha  22  de  Noviembre  de  1835,  pidiendo  auto- 
rización pasa  procesar  al  Sr*  Diputado  D.  Juan  Váz- 
quez de  Mella,  por  la  publicación  en  el  núm.  2.149 
del  periódico  El  Correo  Español „ de  un  mensaje  á Don 
Carlos  de  Borbón,  ha  examinado  este  asunto;  y no 
encontrando  motivos,  dada  la  clase  de  delito  que  se 


supone  ba  cometido  el  Sr.  Vázquez  de  Mella,  para  que 
por  procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó estorbe 
el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la  au- 
torización solicitada. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  18M,=Ma- 
tías  Barrio  y Mier.  = Joaquín  Lio rens*  = Damián 
Isern.=E.  Ruíz  Mantilla,  secretario. 


APÉNDICE  23."  AI,  IÍÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  adquisición  y uso 

del  «Zi&ro  de  la  familia». 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  sobre  adquisición  y uso 
del  Libro  de  la  familia r ha  examinado  este  asunto;  y 
tomando  en  consideración  lo  propuesto,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  El  juez  municipal,  ó su  delegado, 
que  asistiere  á la  celebración  del  matrimonio  canó- 
nico, con  arreglo  á lo  mandado  en  el  art*  77  del  Có- 
digo civil  é instrucción  de  26  de  Abril  de  1 889,  una 
vez  terminada  la  ceremonia  entregará  al  marido  un 
ejemplar  del  Libro  de  la  familia , 

Igual  entrega  hará  el  jue£  municipal  que  auto- 
rice el  matrimonio  civil,  según  lo  mandado  en  el  ar- 
tículo 100  del  Código. 

Si  por  cualquier  motivo  no  concurriese  el  juez 
municipal,  ó su  delegado*  á la  celebración  del  matri- 
monio canónico,  se  hará  la  entrega  del  Libro  de  la 
familia  inmediatamente  después  de  transcrita  el 
acta  de  matrimonio  al  Registro. 

Art.  2*°  El  Libro  de  la  familia  contendrá  los  im- 
presos correspondientes  para  anotar,  extractadas,  el 
acta  de  matrimonio,  las  de  nacimiento  de  los  hijos  y 
las  defunciones  de  los  cónyuges  y de  los  hijos,  con 
arreglo  al  modelo  de  dicho  libro,  que  se  conservará 
en  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y Ultramar* 

Art*  3.°  El  Libro  de  la  familia  servirá  de  prueba 
supletoria  del  matrimonio,  filiación  y defunciones 
que  contenga  extractados,  cuando  sea  absolutamente 


imposible  justificar  dichos  actos  por  las  certificacio- 
nes auténticas  del  Registro  civil. 

Art*  4«ü  El  Libro  de  la  familia  se  presentará  al 
Registro  cada  vez  que  se  haya  de  hacer  una  inscrip- 
ción de  nacimiento  ó defunción  que  afecte  á los  cón- 
yuges ó hijos  de  quienes  se  trata,  á fin  de  que  por  el 
encargado  del  Registro  se  consigne  de  dichas  inscrip- 
ciones el  extracto  necesario  para  Henar  los  claros  del 
impreso  que  contiene  ei  libro. 

Art.  5.a  El  Libro  de  la  familia  se  venderá  en  los 
Juzgados  municipales,  y costará  una  peseta  en  toda 
España,  sin  que  el  precio  indicado  ni  el  modelo  del 
libro  puedan  alterarse  directa  ó indirectamente  sino 
por  virtud  de  una  ley. 

Los  que  celebren  matrimonio  llamado  de  cuarta 
clase  parroquial  ó de  pobre,  recibirán  gratis  el  Libro 
de  la  familia, 

Art.  Toda  persona  casada  con  anterioridad  á 
esta  ley,  podrá  adquirir  el  libro  mencionado  por  el 
precio  referido,  y obtener  del  encargado  del  Registro 
las  inscripciones  extractadas  de  lo  que  conste  en  los 
libros.  Será  obligatorio  el  uso  del  Libro  de  la  familia 
para  todos  los  que  celebren  su  matrimonio  desde  que 
la  ley  empiece  á regir. 

En  caso  de  insuficiencia,  pérdida  ó destrucción 
del  Libro  de  la  familia^  podrán  los  interesados  adqui- 
rir otros  ejemplares  por  ei  precio  mencionado  y ha- 
cer que  se  comprueben  los  extractos  de  las  inscrip- 
ciones necesarias* 

Art*  7**  Los  encargados  del  Registro  no  deven- 
garán derecho  alguno  por  la  comprobación  de  asien- 
tos extractados  que  deben  figurar  en  el  Libro  de  la 
familia f ni  por  autorizarlos  con  su  firma  ó sello  del 
Registro,  según  proceda* 
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Art.  8.°  Lo  dispuesto  en  esta  ley  será  extensivo 
á las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  9.”  Lo»  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Ultramar  dictarán  las  disposiciones  necesarias  y las 
instrucciones  convenientes  para  la  ejecución  de  esta 
ley  en  todas  sus  partes,  y acordarán  la  forma  de  re- 


tribuir á los  encargados  del  Registro  civil  por  rn. 
nuevos  servicios  que  se  les  encomiendan.  05 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  189ü  __ 
Francisco  Lastres,  presidente.=Senén  Gañido 
feel  Andrade—  R.  El  Conde  de  Toreno.=Eus*'h¡ñ 
Zubizarreta.s=Rafael  Gassel.=Maleo  Silveía 


APÉNDICE  Z4."  AL  NDM.  40 


DIARIO 

Dfií  LAS 

SESIONES  SE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  ensanche  de  la  ca- 
rretera de  Málaga  á Alora  en  la  parle  correspondiente  al  término  municipal  de 

Málaga. 


A LAS  CORTES 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  ensanche  de  la  carre- 
tera de  Málaga  á Alora,  en  la  parte  correspondiente 
al  término  municipal  de  Málaga,  ha  examinado  este 
asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 


Málaga  á Alora,  comprendida  en  la  ley  de  25  de  Ju- 
lio de  1892,  se  ensanchará  en  la  latitud  de  las  de  se- 
gundo orden,  en  Ja  parte  correspondiente  al  término 
municipal  de  Málaga,  con  arreglo  al  proyecto  que 
formen  los  ingenieros  del  Gobierno,  y se  apruebe  y 
ejecute  con  arreglo  á las  prescripciones  de  dicha  ley, 
y siendo  de  cuenta  del  Estado  el  exceso  de  gasto  que 
produzca  dicho  ensanche* 

Palacio  del  Congreso  80  de  Junio  de  1 89G.=José 
Rores,= Justo  BanquerL=R afael  Gómez  Robiedo,= 
Ricardo  Fernández  Pérez  de  Soto.=Leopoldo  Lar  ios. 


/ 


APÉNDICE  16.a  AD  NÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Málaga. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Málagal  ha 
examinado  este  asunto;  y tomando  en  consideración 
lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.5  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Málaga  que,  arrancando  de  la  carretera  de 
la  de  Antequera  á Archidona  á Campillos,  en  la 
proximidad  del  puerto  de  Mataliebres,  continúe  por 
la  realenga  de  Esparteros,  y cruzando  y utilizando 
parte  de  la  carretera  de  Antequera  á la  estación  de 
Fuente  Piedra,  termine  en  el  pueblo  de  la  Alameda, 
con  un  ramal  desde  Los  Carvajales  á la  estación  de 
Fuente  Piedra, 

Art.  Se  incluye  también  en  el  referido  plan 
general  otra  carretera  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Antequera  á Archidona  á la  de  Loja 


á Torre  del  Mar,  termine  en  la  de  Antequera  á la 
estación  de  Fuente  Piedra,  cruzando  la  de  Anteque- 
ra  á Archidona  por  junto  á su  primer  casilla  de 
peones,  y la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  en  la  in- 
mediación del  Puente  de  Lucen  a,  sobre  el  río  Gua- 
dalliorce,  en  la  Vega  de  Antequera, 

Art.  3/  Se  incluye  también  en  el  mismo  plan 
otra  carretera  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de 
Málaga  á Almería  en  el  sitio  de  Torreladeada  y pa- 
sando por  Algarrobo  y Gómpeta,  termine  en  Canillas 
ALbayda. 

Artt  4.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  de  25  de  Julio  de 
1892,  á cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  estu- 
dio y construcción  de  las  carreteras  expresadas,  fiján- 
dose para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  señalado 
en  el  art.  6/  de  dicha  ley,  á partir  de  la  publicación 
de  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  i 8 96.=* José 
LariGS,=Justü  G,  Banqueri,=RafaeI  Gómez  Roble- 
do.=sRicardo  J.  Pérez  de  Soto.=José  Dores,  secre- 
tario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


MSIDEMA  DEL  HCMO.  SjU).  ALEJANDRO  P1DAL  I DON 

SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  i.°  DE  JULIO  DE  1896 


Se  abre  á las  tres  y cineo  m inutos. =Lectura  y aprobación 
del  Acta  de  la  anterior. 

Restablecimiento  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Man- 
cha Real:  exposición. 

Excedencia  de  los  Sres.  Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo)  y 
Gallón;  comunicaciones. 

Proyecto  de  ley  de  monopolio  de  la  sal : exposición  presen- 
tada por  el  Sr,  Viesoa, 

Tributación  de  alcoholes:  preguntas  del  Sr,  Gastón.— Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  HacÍenda,=ReGtifioaciones 
de  ambos  señores. 

Expedientes  de  elecciones  municipales  de  Dolores  y de  O a- 
fcral;  testimonios  de  autos  admitiendo  las  querellas  inter- 
puestas contra  el  juez  que  ñió  de  Dolores , Sr.  Escartín: 
reclamaciones  dei  Sr.  Canalejas  (D.  José), 

Actitud  del  Gobierno  ante  las  manifestaciones  de  la  opinión 
pública  y de  las  autoridades  en  honor  de  la  escuadra  fran 
cosa;  pregunta  dol  Sr.  Conde  de  Romanen e8.= Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Rectificación  es 
de  ambos  señores. 

Actitud  del  Gobierno  ante  las  gestiones  de  la  Compañía 
Trasatlántica  pidiendo  la  devolución  de  los  vapores  arma- 
dos por  cuenta  del  Estado,  y ante  la  necesidad  del  próximo 
trasporte  de  40,000  soldados  i Cuba:  preguntas  del  so- 
Sor  Gasset  (D.  Rafacl).=Con  testación  dol  Sr.  Ministro 
de  Mari  na. = Rectificación  es  do  ambos  señores. 


Opinión  del  Gobierno  sobre  la  inteligencia  de  una  parte  del 
proyecto  de  ley  de  auxilios  á la  agricultura  y á la  ganade- 
ría; construcción  de  la  carretera  de  Val  deras  á Puente  do 
Ropel:  pregunta  y ruego  del  Sr,  Semprdn.=Gon testación 
dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á la  pregunta, =Rcotifica- 
ciones  de  ambos  señores. 

Prórroga  de  la  ley  de  moratorias:  ruego  del  8r,  Elía»  de  Ma- 
lina.= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  =Ree- 
tificaciones  de  ambos  señores. 

Condonación  do  contribuciones  Ó los  dueños  do  terrenos  filo- 
xerados:  pregunta  del  Sr,  Torres  (D.  Pedro  Antouio).= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haden  da, =Rectificaaio~ 
oes  de  ambos  señores —Alusiones  personales  de  los  so- 
ñores  Elias  de  Molins  y Conde  de  Retamoso.=Rcctificu- 
cíón  del  Sr.  Ministro  de  Haoienda,=Alusión  personal  del 
Sr,  Quintana  y Seria, 

Elección  de  Albaida:  presentación  de  un  documento  y recla- 
mación de  datos  por  el  Sr.  Andrade . 

Impuesto  sobre  la  navegación  de  cabotaje:  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr,  L arlos . 

Geden  del  día:  Adquisición  y uso  del  «Libro  de  la  Fami- 
lia»;  ensanche  de  la  carretera  de  Malaga  á Alora;  inclusión 
en  el  plan  geucral  do  dos  carreteras  en  la  provincia  de 
Málaga-  suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Vázquez  de 
Mella:  dictámenes. =Quedan  aprobados. 

Relaciones  comerciales  con  ol  Imperio  alemán:  dictamen, =^=s 
Discurso  del  Sr,  Garanto  (D,  Germán),  primero  en  con- 
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tra.=Idem  del  Sr.  Oama  m pro.=?Idem  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  los  Srcs.  Gamaso, 
Ministro  de  la  Gobernación  y Qama.=Díscurso  del  señor 
Cobiáa,  segundo  en  contra.— Idem  del  S r Osma  en  pro.= 
Rectificación  del  Sr.  Cobián.=íSe  suspende  la  discusión* 
Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 


Abierta  á las  tres  y cinco  minutos  de  la  tarde,  se 
leyó  y fue  aprobada  el  Acta  de  la  sesión  anterior. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  peticio- 
nes una  instancia  que  elevan  á las  Cortes  el  Ayun- 
tamiento y los  mayores  contribuyentes  de  la  villa  de 
Mancha  Real,  pidiendo  el  restablecimiento  del  Juz- 
gado de  primera  instancia  de  aquel  partido. 


Se  leyeron,  anunciándose  que  pasarían  á la  Co- 
misión de  incompatibilidades,  dos  comunicaciones 
del  3r.  Ministro  de  Fomento,  trasladando  dos  Reales 
órdenes  por  las  cuales  han  sido  declarados  en  situa- 
ción de  excedentes  los  Sres.  IX  Lorenzo  Alonso  Mar- 
tínez, ingeniero  segundo  del  Cuerpo  de  minas,  por 
haber  jurado  el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  y Don 
Eduardo  Gallón  y Dabán,  también  ingeniero  segun- 
do de  minas,  á contar  desde  el  día  en  que  jure  el 
cargo  de  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Viesca. 

El  Sr.  VI  ESC  A:  La  he  pedido  para  presentar  á la 
Cámara  una  solicitud  del  gremio  de  cosecheros  de 
sal  de  la  ribera  de  Cádiz. 

Uno  de  los  extremos  que  comprende  esta  instan- 
cia está  ya  resuelto  por  la  Comisión  de  presupues- 
tos; el  referente  á la  audiencia  que  los  salineros  so- 
licitan de  la  Comisión  para  exponer  las  quejas  que 
les  sugiere  el  proyecto  del  monopolio.  Solicitan,  ade- 
más, que  se  admita  su  respetuosa  protesta  y petición 
de  indemnización  por  todos  los  daños  que  causa  á la 
propiedad  salinera  el  establecimiento  del  monopolio, 
y que  en  todo  caso  se  determine  que  el  monopolio  no 
alcanza  á las  ventas  de  exportación  al  extranjero,  y 
que  no  se  pongan  á éstas,  trabas  que  les  hagan  su- 
cumbir en  la  ruda  lucha  que  hoy  sostienen  con  los 
centros  productores  de  Portugal  é Italia. 

Ruego  á la  Mesa  que  teuga  la  bondad  de  trami- 
tar esta  solicitud  disponiendo  que  pase  á la  Gomisión 
para  que  en  justicia  resuelva  la  pretensión  de  un  gre- 
mio tan  importante  como  el  de  los  salineros  de  la 
bahía  de  Cádiz. 

El  Sr.  SEO  RETA  RIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
brava):  Pasará  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gastón. 

El  Sr,  GASTON:  Hace  algunos  días  que  anuncié 
ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  pensaba  dirigirle 


Constitución  de  una  Comisión;  renuncia  del  Sr,  Planas  y Oa 
sais  (D.  Manuel)  del  cargo  de  Diputado:  comunicaciones 
Rectificación  de  cartillas  evahiatorias;  secciones  cuarta  í 
quinta  de  los  Departamentos  ministeriales:  dictámenes 
Orden  del  día  para  mañana. =S e levanta  la  sesión  í las  siete 
y cinco  minuto* , 


una  pregunta  relativa  á la  tributación  de  alcoholes. 
Posteriormente  S,  S.  ha  leído  en  esta  Cámara  sus 
proyectos  económicos,  y en  ellos  ya  manifiesta  su 
propósito  respecto  á que  continúe  la  protección  álos 
alcoholes  de  vino  y residuos  de  la  uva;  pero  mi  pre- 
gunta no  ha  de  versar  precisamente  sobre  el  fondo 
del  asunto,  sino  sobre  la  forma  en  que  se  ha  de  lle- 
var á cabo  el  proyecto. 

La  Cámara  de  Industria  y de  Comercio  de  Zara- 
goza elevó  al  Ministerio  del  digno  cargo  de  S.  S.  una 
instancia  con  fecha  23  de  Marzo  de  este  ano,  eu  la 
que  se  pedía  la  resolución  sobre  tres  puntos  princi- 
pales. Era  el  primero,  que  se  vigilara  para  que  en 
las  Aduanas  se  percibiera  con  rigor  el  impuesto  de 
30  y 35  pesetas  que,  según  los  casos,  deben  adeu- 
dar las  melazas  extranjeras.  Pedían,  en  segundo  tér- 
mino, que  se  percibiera  con  rigor  el  impuesto  esta- 
blecido por  el  art.  32  de  la  ley  de  presupuestos,  que 
grava  con  37,50  pesetas  el  hectolitro  de  alcohol 
que  no  proceda  del  vino  ó de  los  residuos  de  la  uva, 
Y pedían,  en  tercer  lugar,  que  además  de  la  fisca- 
lización que  ejerce  la  Hacienda,  se  autorice  á los 
gremios  de  vinicultores,  ó entidades  análogas,  á que 
puedan  por  su  parte  intervenir  en  las  fábricas  de 
destilación,  para  que  no  ocurra  que  disfruten  de  los 
beneficios  concedidos  al  alcohol  de  vino  Ó de  resi- 
duos de  la  uva,  los  productores  de  otra  clase  de  al- 
coholes. 

No  es  mi  ánimo,  como  he  dicho,  entrar  en  el 
fondo  del  asunto,  sino  sencillamente  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Por  consiguiente, 
no  vengo  á discutir  si  la  cuantía  de  los  derechos  es- 
tablecidos en  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda es  proporcionada  ó no,  sino  únicamente  á 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuáles  son  sus 
propósitos  respecto  de  la  forma  en  que  se  ha  de  lle- 
var á cabo  la  fiscalización  eu  esta  materia  tributa- 
ría,  porque  hasta  ahora  resulta  que,  fundándose  todas 
nuestras  relaciones  económicas  con  las  Naciones  que 
sostienen  relaciones  mercantiles  con  España  en  el 
sacrificio  de  la  viticultura,  la  única  parteen  que  no 
se  cumplen  las  disposiciones  proteccionistas  es  la  re- 
lativa á los  escasos  beneficios  que  dichas  disposi- 
ciones habría  de  reportar  la  vinicultura, 

Y esto  no  lo  atribuyo,  desde  luego  Lo  reconozco 
ingénuaínente,  á que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ni  los  que  le  han  precedido  en  ese  banco, 
no  hayan  puesto  de  su  parte  cuanto  estuviera  al 
alcance  de  sus  medios,  sino  sencillamente  á que  las 
disposiciones  vigentes  no  les  confieren  medios  bas- 
tantes para  llevar  á cabo  esa  fiscalización. 

Entiendo  que  el  medio  propuesto  por  la  Cámara 
del  Comercio  y de  la  Industria  de  Zaragoza  es  el  máa 
adecuado,  aunque  no  suficiente;  porque  no  índica 
más  sino  que  se  autorice  á los  gremios  de  viticulto- 
res para  que,  por  su  parte,  puedan  intervenir  en  la 
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fiscalización  de  los  alcoholes  de  melaza.  Yo  creo  que 
esto  es  algo,  pero  que  no  es  suficiente;  yo  creo  que 
convendría  que  los  funcionarios  encargados  de  esa 
fiscalización,  en  vez  de  proceder  de  la  Administra- 
ción que,  desde  su  más  modesta  esfera  de  auxiliares 
¿ la  más  alta  de  jefes  de  administración,  no  estáa  j 
compenetrados  ni  del  espíritu  ni  de  las  necesidades 
de  la  viticultura,  se  reclutaran  de  entre  los  mismos 
viticultores,  ó al  menos  de  entre  los  que  se  dedican 
i la  fabricación  de  alcohol  de  vino;  y para  conseguir 
esa,  podría  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  autorizarles 
para  que  formularan  algún  proyecto,  si  es  que  S*  S* 
no  lo  tiene  ya  pensado,  acerca  de  la  manera  como 
debe  llevarse  á cabo  la  fiscalización. 

Mi  propósito,  pues,  no  es  más  que  preguntar  al 
$r.  Ministro  de  Hacienda  si  está  en  principio  confor- 
me con  esa  idea  iniciada  por  la  Cámara  del  Comer- 
cio y de  la  Industria  de  Zaragoza,  ó si  será  menester 
que,  haciendo  uso  de  la  iniciativa  parlamentaria,  se 
presente  una  proposición  de  ley,  por  virtud  de  la 
cual  se  dé  satisfacción  á esa  necesidad  creciente  de 
la  viticultura  y se  pueda  lograr  que  aquello  que  se 
ha  legislado  en  su  favor,  sea  poco  ó mucho,  se  cumpla* 

Y no  tenía  más  que  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter):  Desea  el  Sr.  Gastón  saber  lo  que  opino  acerca  de 
las  tres  propuestas  que  ha  formulado  la  Cámara 
Agrícola  de  Zaragoza.  De  las  tres  propuestas,  dos  se 
refieren  á la  cobranza  del  impuesto  de  Aduanas  á 
las  melazas  y á los  alcoholes. 

Mi  opinión  acerca  de  esto  es  que  el  impuesto  se 
cobra  con  regularidad,  y que  la  exacción  se  hace  con 
todas  las  formalidades  que  las  leyes  establecen,  por 
lo  que  acerca  de  esto  nada  tengo  que  decir* 

El  tercer  punto,  el  más  importante,  es  suma- 
mente complejo*  Lo  que  propone  la  Cámara  Agríco- 
la de  Zaragoza  es  sencillamente  que  se  autorice  á 
los  gremios  de  vinicultores  para  establecer  una  fis- 
calización á los  fabricantes  de  alcoholes* 

Sí  este  procedimiento  lo  aceptase  la  Administra- 
ción, abdicando  de  todos  sus  deberes,  convertiríamos 
al  país  en  una  serie  de  fiscalizaciones  de  unos  gremios 
contra  otros  gremios,  y eso  no  lo  puede  aceptar  Go- 
bierno alguno,  y eso  no  lo  acepta  el  Ministro  de  Ha- 
cienda* 

Gomo  entiendo  que  es  un  deber  de  la  Administra- 
ción establecer  fiscalizaciones,  cuanto  más  severas 
mejor,  y como  quiera  que,  no  sólo  con  arreglo  á las 
leyes  y reglamentos  actuales,  sino  también  según  el 
proyecto  de  recursos  extraordinarios,  uno  de  los  fun- 
damentales del  presupuesto  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  como  habrá  podido  ver  S*  S.,  se  consi- 
dera indispensable  la  autorización  para  establecerlas 
por  medio  de  los  reglamentos  oportunos,  exclusiva- 
mente á cargo  del  Estado,  puede  estar  seguro  S.  S, 
de  que  el  servicio  se  organizará  con  todas  las  garan- 
tías apetecibles  en  provecho  de  la  vinicultura  y de  la 
Hacienda.  Es  cuanto  tengo  que  contestar  al  Sr.  Gastón* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastón  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar* 

El  Sr.  GASTON:  Dos  aseveraciones  ha  hecho  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  me  interesa  rectificar. 
Una  de  ellas  es  la  de  que  se  percibe  con  todo  ri- 
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gor  el  impuesto  establecido  sobre  las  melazas.  Yo 
tengo  que  llamar  sobre  esto  la  atención  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  y de  la  Cámara;  porque  según  ase- 
gura la  Cámara  de  Industria  y Comercio  de  Zarago- 
za, en  el  mercado  nacional  se  ofrecen  las  melazas, 
lo  mismo  las  nacionales  que  las  extranjeras,  á 1 8 pe- 
setas los  100  kilos;  y como  deben  pagar  en  las  Adua- 
nas 30  pesetas  y 25,  según  los  casos,  no  es  posible 
que  importando  esas  cantidades  los  derechos  de  Adua- 
nas, se  ofrezcan  después  esas  melazas  en  el  mercado 
á 1 8 pesetas.  De  esto  deduce  la  Cámara  de  Industria  y 
Comercio  de  Zaragoza  que  esas  melazas  extranjeras 
que  á ese  precio  se  han  ofrecido*  han  burlado  esa 
vigilancia  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  cree  que 
es  tan  eficaz* 

En  cuanto  á que  no  puede  el  Estado  abdicar  de 
sus  funciones  fiscalizadoras,  estoy  perfectamente 
conforme  eo  principio  con  S*  8.  Lo  que  yo  he  que- 
rido indicar,  y por  dificultad  de  expresión  mía  segu- 
ramente no  ba  podido  comprender  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  es  la  conveniencia  de  que  la  Administra- 
ción, sin  abdicar  de  sus  facultades,  reclute,  por  de- 
cirlo asi,  el  personal  dedicado  á la  fiscalización  de 
todos  los  procedimientos  que  se  siguen  para  la  fabri- 
cación de  los  alcoholes,  no  en  el  personal  de  las  ofi- 
cinas de  Hacienda,  que  son  oficinas  que  se  dedican  á 
despachar  expedientes,  sino  entre  personas  compe- 
tentes para  que  se  lleve  á cabo  debidamente  esa  fis- 
calización en  beneficio,  no  sólo  de  la  Hacienda  del 
Estado,  sino  también  de  la  industria  vinícola.  Por- 
que si  no,  resulta  lo  que  he  dicho  antes:  que  aquí  la 
única  industria  que  es  sacrificada  en  beneficio  de  las 
restantes  por  el  sistema  económico  que  se  sigue,  es 
la  industria  vinícola,  y esa  industria  es  la  única  que 
no  obtiene  los  pocos  beneficios  que  en  favor  suyo  se 
han  escrito  en  las  leyes* 

Por  consiguiente,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  estudie  bien  este  asunto. 

Yo  ya  sé  que  S,  S.  los  estudia  bien  todos;  pero  no 
es  fácil  que  abarque  todos  los  detalles,  y por  eso  en- 
tiendo yo  que  debe  estudiar  de  nuevo  este  asunto  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y pedir  á la  Cámara  de  Co- 
mercio é Industria  de  Zaragoza,  puesto  que  la  mi- 
sión de  estas  Cámaras  es  proponer  las  mejoras  que 
estimen  necesarias  para  el  comercio  y la  industria, 
que  proponga  la  manera  como  esa  fiscalización  pue- 
da llevarse  á cabo  por  e!  Estado  sin  abdicar  de  sus 
funciones.  No  quiero  que  sean  los  gremios  los  que 
lleven  a cabo  la  fiscalización,  sino  que  los  gremios 
puedan  proponer  la  manera  como  esa  fiscalización  se 
haga  por  el  Estado*  Si  no  ha  sido  esto  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  entendido,  indudable- 
mente se  debe  á que  no  me  he  explicado  bien;  pero 
mi  propósito  es  el  que  dejo  expuesto* 

El  Sr.  Ministro  de  la  HACIENDA  (Navarro  Re- 
verter): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Supone  el  Sr.  Gastón  que  hay  melazas  extranje- 
ras que  se  ofrecen  dentro  del  país  á un  precio  infe- 
rior á los  derechos  que  deben  pagar,  cosa  que  yo  ig- 
noro. De  todos  modos,  si  el  Sr.  Gastón  ó la  Cámara 
de  Zaragoza,  en  cuyo  nombre  ba  hablado  tan  elo- 
cuentemente, conocen  algún  caso  concreto,  bien  ha- 
rían en  ponerlo  en  conocimiento  del  Gobierno,  que 
aplicaría  inmediatamente  con  todo  rigor  las  leyes 
penales. 
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Sólo  se  me  ocurre  recordar  acerca  de  esto,  que 
en  el  año  último  las  melazas  nacionales  fueron  ofre- 
cidas á precios  verdaderamente  inferiores,  porque 
sabe  bien  el  Sr.  Gastón  que  loa  del  alcohol  en  el 
mismo  período  fueron  tan  exiguos  que  no  había 
aliciente  para  el  fraude,  y cuando  esto  sucede,  es 
evidente  que  nadie  lo  comete. 

Por  eso  me  he  permitido  dudar,  no  del  hecho  á 
que  se  refiere  el  Sr.  Gastón,  sino  de  la  generalidad 
que  le  atribuye,  que  bien  pudiera  reducirse  á algún 
caso  concreto  y especial. 

En  cuanto  á la  última  parte  de  su  rectificación, 
es,  en  efecto,  de  estimar;  pero  el  Sr.  Gastón  y la  Cá- 
mara de  Comercio  de  Zarágoza  saben  que  la  acción 
de  denuncia  es  pública,  y,  por  lo  tanto,  qué  ni  los 
gremios,  ni  los  industriales,  ni  los  agricultores  ne- 
cesitan autorización  alguna  legislativa  ni  adminis- 
trativa para  ejercer  en  beneficio  del  Fisco  y de  las 
clases  en  ello  interesadas  esa  acción  de  denuncia; 
pero  que  la  acción  reservada  á la  Administración 
pública,  de  fiscalización  y de  investigación,  así  téc- 
nica como  administrativa,  no  puede  salir  de  la  esfera 
de  la  Administración  misma  en  beneficio  también  de 
todos. 

El  Sr.  GASTON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  nada  más 
que  para  rectificar  en  los  términos  estrictos  del  Re- 
glamento. 

El  Sr’  0ASTQN:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  su  amable  contestación,  y al 
mismo  tiempo  llamar  su  atención  acerca  deque,  por 
desgracia,  en  España  no  suele  ser  suficiente  la  ini- 
ciativa privada  para  llenar  esos  fines  á que  S.  S,  se 
refería  últimamente;  y por  eso  entiendo  que  el  Esta- 
do, á quien  en  primer  término  afecta  la  percepción 
de  los  impuestos,  puede  mejorar  sus  servicios  en  ia 
forma  indicada  por  La  Cámara  de  Comercio,  que  no 
me  satisface  del  todo,  porque  esa  Cámara  no  dice  más 
sino  que  se  la  autorice  como  gremio  á fiscalizar,  y lo 
que  yo  proponía  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  era 
precisamente  eso,  sino  que  la  Hacienda  sea  quien  or- 
ganice  esos  servicios,  valiéndose  del  personal  que 
crea  más  competente;  porque  me  parece  que  no  lo 
puede  ser  el  que  se  suele  dedicar  á los  servicios  de 
Hacienda,  que  son  de  índole  diversa  á la  de  la  fiscal  i' 
zación  administrativa.  Y repitiendo  las  gracias  á S.  S., 
me  siento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CANALEJAS  (D.  José):  Ruego  á la  Mesa 
que  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Goberoacióu  mi  deseo  de  que  á ia  mayor  brevedad  re- 
mita á la  Cámara  los  expedientes  que  están  en  el  Mi- 
nisterio de  su  digno  cargo  sobre  las  elecciones  mu- 
nicipales de  Dolores  y Gatral. 

Al  mismo  tiempo  tengo  la  honra  de  presentar  tes- 
timonio de  dos  autos  dictados  por  la  Audiencia  de 
Alicante  admitiendo  las  querellas  interpuestas  por 
los  concejales  liberales  de  Almonacid  y Albatera  con- 
tra el  Sr.  Escartín,  juez  que  fué  de  Dolores,  por  los 
hechos  ejecutados  por  él  para  preparar  ei  triunfo  del 
Sr.  Rojas  en  las  elecciones  de  aquel  distrito.  Poste- 
riormente ese  señor  juez  ha  sido  procesado  en  los  su- 
marios que  se  le  instruyen,  y creo  que  la  Comisión 
de  actas  prestará  un  verdadero  servicio  á la  justicia 
solicitando  testimonio  de  esos  autos  de  procesamiento. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava}:  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  el  ruego  de  S.  S.,  y los  documen- 
tos que  ha  presentado,  pasarán  á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Románe- 
nos tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  BOMANONES:  He  pedido  la  pa* 
labra  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  S,  M, 
que  comprendo  las  dificultades  que  puede  tener  para 
contestarla:  pero  las  circunstancias  me  obligan  á no 
dilatarla  más. 

Guando  se  trata  de  asuntos  diplomáticos,  toda 
circunspección,  toda  prudencia  es  poca.  Esto  ya  lo 
sabemos,  y viene  establecido  como  regla,  sobre  todo 
en  España,  donde,  si  hasta  ahora  los  éxitos  diplomé- 
ticos  no  nos  han  favorecido,  sin  embargo,  la  pruden- 
cia y el  misterio  con  que  el  Gobierno  rodea  todas  las 
gestiones  que  hace  en  este  particular,  no  pueden  ser 
más  grandes. 

Se  trata  sencillamente  de  que  el  Gobierno  diga 
con  toda  la  franqueza  que  pueda  y de  que  sea  capaz, 
si  el  movimiento  de  opinión  que  se  ha  despertado  en 
honor  de  la  vecina  Francia,  movimiento  de  opinión 
sincero  y espontáneo,  que  lo  mismo  se  ha  traducido 
en  hechos  en  Barcelona  que  en  Cádiz,  en  el  Ferrol 
que  en  ia  Coruña,  ha  encontrado  de  parte  del  Go- 
bierno un  asentimiento  completo;  más  aún:  es  nece- 
sario saber  si  las  muestras  de  simpatía  dadas  á la 
escuadra  francesa  y las  palabras  entusiastas  que  han 
salido  de  labios  de  las  autoridades  que  representan 
al  Gobierno  de  S.  M.,  tienen  por  parte  del  Gobierno 
un  asentimiento  y nn  beneplácito  completo. 

Porque  es  necesario  que  el  Gobierno,  ya  que  las 
Cámaras  están  abiertas,  manifieste  ante  el  país  cuál 
es  decididamente  su  opinión,  y no  se  valga  para  sig- 
nificarla ¿e  sueltos  en  los  periódicos  más  ó menos 
oficiosos  y más  ó menos  contradictorios  también. 

Todos  los  Sres.  Diputados  habrán  leído  los  suel- 
tos á que  me  refiero;  sueltos  que  han  venido  á echar 
un  jarro  de  agua  fría  sobre  el  entusiasmo  general 
despertado  en  la  opinión;  y es  necesario,  ó que  estos 
sueltos  y su  contenido  queden  completamente  des- 
mentidos, ó que  el  Gobierno,  por  su  parte,  los  rati- 
fique, 

Y no  es  esta  cuestión  de  aquellas  que  pueden  de- 
jarse para  ser  tratadas  más  tarde,  sino  que  deben  ser 
tratadas  en  estos  instantes,  en  que  aún  se  hallan  re- 
cientes esas  muestras  de  entusiasmo  y ese  movimien- 
to espontáneo  de  amistad  que  España  entera  ha  he- 
cho hacia  un  país  vecino,  y que,  además,  ha  sido 
acogido  con  el  mismo  entusiasmo  por  los  periódicos 
más  importantes  de  todos  los  matices. 

Yo  no  he  anunciado  esta  pregunta  al  Si\  Minis- 
tro de  Estado,  porque  uo  tenía  para  qué  darle  una 
importancia  que  realmente  no  encierra,  pnes  que  no 
puede  tenerla  saliendo  de  mis  labios;  pero  esta  pre- 
gunta, que  verdaderamente  no  se  puede  hacer  á nn 
Ministro  determinado,  se  hace  al  Gobierno  de  S.  M,f 
y á él  me  dirijo  para  obtener  una  respuesta,  á fin  de 
que  se  sepa,  donde  estas  cosas  deben  saberse,  que  en 
el  Parlamento  español  hay  quien  siente  los  entu- 
-síasmos  que  han  sentido  los  vecinos  de  las  poblacio- 
nes á que  acabo  de  referirme,  y que  seguramente 
siente  en  estos  momentos  la  España  entera. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Cos-Gayón); 
Dentro  de  los  términos  en  que  encierra  su  pregunta 
ei  Sr*  Conde  de  Romanones,  que  empezó  por  reco- 
nocer que  no  puede  menos  de  encerrarla  dentro  de 
ellos,  porque  si  no,  habría  adoptado  otros  procedi- 
mientos, la  respuesta  del  Gobierno  es  muy  sencilla* 

El  Gobierno  ve  con  mucha  complacencia  las  mues- 
tras de  simpatía  que  se  han  dado  á Los  marinos  fran- 
ceses en  un  puerto  de  Galicia.  Uniéndonos  con  la  ve~ 
ciña  Francia  tantos  vínculos  de  raza,  tantos  intere- 
sa materiales,  morales, intelectuales  y de  todas  cla- 
ses, resulta  aquel  pueblo  casi  un  pueblo  hermano  del 
nuestro,  y el  Gobierno  no  puede  menos  de  ver  con  gus- 
to cuando  llegan  los  marinos, dignos  re  presentan  tes  de 
aquella  Nación,  á uno  de  nuestros  puertos,  que  sean 
acogidos  como  corresponde  á las  relaciones  cordia- 
les que  sostenemos  con  aquella  Potencia  y que  desea- 
mos conservar. 

Aparte  de  esto,  no  hay  para  qué  desconocer  que 
con  esta  ocasión  muchos  periódicos  han  abordado 
otras  cuestiones  de  mayor  magnitud  y mayor  tras- 
cendencia, cuestiones  que  encierran  gravísimos  pro- 
blemas, cuestiones  que  tienden  nada  menos  que  á una 
variación  en  la  línea  de  la  política  internacional  que 
el  Gobierno  de  España,  lo  mismo  cuando  gobernaba 
un  partido  que  cuando  gobernaba  otro,  ha  venido  si- 
guiendo hasta  ahora*  Pero  claro  es  que  ¿un  debate 
de  esta  naturaleza  (lo  cual  el  Sr.  Conde  de  Romauo- 
nes  ha  empezado  por  reconocer  que  tiene  grandes 
dificultades),  no  se  podría  llegar  por  una  mera  pre- 
gunta, cuya  importancia  ha  creído  S.  S,  deber  redu* 
cír  hasta  el  punto  de  no  haberla  puesto  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  es  natural- 
mente á quien  correspondería  entrar  en  cierto  género 
de  explicaciones* 

El  Sr,  Conde  de  ROMANONES;  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  ree- 
tificar. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Conste  que  el 
Gobierno  de  S.  M,  manifiesta  terminantemente  que 
aprueba  eo  un  todo  las  muestras  de  consideración  y 
de  simpatía  que  se  han  dispensado  á la  escuadra 
francesa,  lo  mismo  que  á la  banda  de  música  que  ha 
ido  á Barcelona;  que  aprueba  también  las  manifes- 
taciones que  han  salido  de  boca  de  las  autoridades 
que  el  Gobierno  tiene  en  aquellos  sitios,  y que,  por 
lo  tanto,  el  Gobierno  está  compenetrado  en  un  todo 
con  esas  corrientes  de  opinión. 

Una  vez  sentado  esto,  solamente  me  toca  extra- 
ñarme de  unas  palabras  salidas  de  los  labios  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Ha  dicho  S.  S,  que 
esto  no  tiene  nada  que  ver  con  otro  problema  tras- 
cendental que  puede  plantearse:  que  ei  Gobierno  está 
resuelto  á no  variar  la  línea  de  conducta  que  tiene 
trabada  en  su  política  internacional,  y claro  es  que 
i esto  tengo  yo  que  hacer  una  pregunta:  ¿cuál  es  ia 
línea  de  conducta  que  el  Gobierno  tiene  trazada  en 
las  cuestiones  internacionales? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Conde  de  Romanó- 
la, S,  S,  conoce  perfectamente  que  está  haciendo 
una  pregunta  distinta  de  la  primera,  y sabe  S,  S,  que 
hay  muchísimos  Sres.  Diputados  que  están  esperan- 
do turno  para  hacer  las  suyas. 

El  Sr,  Conde  de  BOMANONES:  Agradezco  al  se- 
ñor Presidente  la  llamada;  pero  8*  8*  me  permitirá 
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dos  palabras  nada  más.  Pedí  la  palabra  para  bacer 
preguntas:  una  la  he  hecho  ya,  y ahora  viene  esta 
otra,  nacida  de  la  contestación  que  se  ha  servido  dar- 
me ei  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación*  El  Sr,  Presi- 
dente comprenderá  que  se  trata  de  un  asunto  inte- 
resante, de  un  asunto  que  ahora  más  que  en  otro 
momento  está  sobre  el  tapete,  de  un  asunto  en  el 
cual  la  opinión  está  fija,  y que  conviene,  cuando  un 
Sr.  Ministro  dice  que  el  Gobierno  no  está  dispuesto  á 
variar  su  política  internacional,  saber  qué  política 
tiene  ese  Gobierno,  y si  cree  y entiende  que  la  arri- 
bada á nuestras  costas  de  la  escuadra  francesa  es  un 
hecho  fortuito  y una  de  tantas  casualidades,  que  no 
responde  á un  plan  preconcebido,  y que  todas  esas 
manifestaciones  no  tienen  ni  pueden  tener  trascen- 
dencia de  ninguna  clase.  Yo  ruego,  pues,  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  dé  algunas  explicacio- 
nes sobre  este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr,  Mínistrodela  GOBERN ACION  (Cos-Gayón): 
Me  parece  que  no  me  ha  entendido  bien  el  Sr,  Conde 
de  Romanones. 

He  separado,  porque  creía  que  venían  separadas, 
en  la  primera  pregunta  de  S.  S.,  dos  cuestiones  que, 
en  efecto,  S*  S*  marca  ahora,  que  son  bien  distintas. 

Era  ia  primera,  si  el  Gobierno  había  visto  con 
complacencia  el  que  fuera  recibida  con  simpatía,  y 
aun  con  entusiasmo,  la  escuadra  francesa  en  un 
puerto  de  España,  y á eso  he  contestado  categórica- 
mente que  el  Gobierno  no  podía  menos  de  ver  eso 
con  mucha  satisfacción. 

Después  de  esto,  be  hecho  notar  que  el  mismo 
Sr.  Conde  de  Romanones  había  manifestado  que  no 
quería  entrar  en  una  grave  cuestión  de  política  in- 
ternacional, y que  por  esta  razón  no  había  anun- 
ciado su  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  Y apo- 
yándome en  esta  misma  manifestación  de  S.  S.,  he 
manifestado,  no  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á va- 
riar ni  á no  variar  la  política  internacional;  lo  que 
he  manifestado  pura  y sencillamente  era,  que  entendía 
que  no  tenía  que  contestar  á pregunta  que  no  se  me 
había  hecho. 

El  Sr.  Conde  de  ROM  AMONES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.S. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Su  señoría  ha 
dicho  terminantemente  que  el  Gobierno  estaba  re- 
suelto á no  variar  su  política  internacional;  en  las 
cuartillas  está,  y así  quedará;  y como  esta  declara- 
ción puede  tener,  y tiene  desde  luego,  suma  trascen- 
dencia, lo  más  natural  es  que  yo,  que  he  promo- 
vido el  debate,  exija  una  rectificación  ó una  ratifica- 
ción. Si  S.  S.  quiere  rectificar,  á mí  me  tiene  sin  cui- 
dado; pero  S.  S.  ha  afirmado  que  el  Gobierno  no 
tiene  por  qué  variar  su  política  internacional,  lo  cual 
quiere  decir  tanto  como  que  no  tiene  para  qué  res- 
ponder á ninguna  clase  de  movimientos  ni  de  nue- 
vas resoluciones  en  la  política  internacional , por 
más  que  ésta  sea  la  opinión  unánime  del  país. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón); 
No  tengo  nada  que  rectificar,  como  dice  el  Sr.  Conde 
de  Romanones,  y en  Yes  de  rectificar  lo  que  tengo 
que  h&cer  ee  r&tifiwi 

S4S 


924 


V BE  JULIO  BE  18  £0 


Sin  necesidad  de  traer  las  cuartillas,  le  voy  ¿re- 
petir á S.  S*  palabra  por  palabra  las  que  antes  he  ¡ 
pronunciado.  He  dicho  antes  que  al  lado  de  la  cues- 
tión sobre  la  cual  se  había  hecho  una  pregunta 
concreta,  y yo  debía  también  dar  una  contestación 
concreta,  ó sea  la  relativa  á la  acogida  hecha  á la 
escuadra  francesa  en  un  puerto  español,  había  sido 
promovida  por  los  periódicos  otra  cuestión  de  otra 
importancia,  de  otra  trascendencia,  de  trascendencia 
tan  grande,  que  no  consiste  ni  más  ni A/nenos  que  en 
aconsejar  que  se  varíe  la  poli  ti  tica  internacional  se- 
guida constantemente  en  España  desde  hace  muchí- 
simo tiempo;  y con  relación  á esta  cuestión  he  dicho 
y repito  que  entiendo  que  no  cabe  dentro  de  los  lí- 
mites de  una  pregunta,  porque  en  todo  caso  sería  la 
provocación  de  un  debate  de  grande  importancia  y 
de  grandes  vuelos,  ni  el  Sr.  Conde  de  Bomanones  me 
la  había  hecho,  por  lo  cual  yo  no  tenía  para  qué 
contestarla* 

El  Sr,  Conde  de  ROMANONES:  Pido  la  palabra,  i 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  Conde  de  ROMANOLES:  Si  se  pidieran 
Jas  cuartillas  veríamos  bien  que  S,  S.  ahora  no  ha 
ratificado,  sino  que  ha  rectificado;  pero  siempre  en 
el  fondo  quedamos  lo  mismo.  Su  señoría  entiende 
que  ahora  los  periódicos  piden  al  Gobierno  que  va- 
ríe su  política  internacional;  luego  ahora  el  Gobier- 
no sobre  el  particular  tiene  una  política  que  es  con- 
traria precisamente  á la  que  esos  periódicos  á que 
S„  F.  se  refiere  piden,  y con  la  cual  está  conforme 
toda  la  opinión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasset  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GASSET  (D.  Rafael):  Yoy  á dirigir  unas 
preguntas  á mi  digno  y particular  amigo  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina.  Serán  tan  breves,  que  supongo  po- 
drá  contestarlas  categóricamente;  y supongo  tam- 
bién que  no  darán  ocasión  á los  avisos  del  Sr.  Pre- 
sidente. 

Yo  quisiera  saber  de  labios  del  Sr.  Ministro  de  ’ 
Marina  si  es  exacto  que  por  la  Compañía  Trasatlán- 
tica se  han  hecho  gestiones  para  que  le  fueran  de- 
vueltos los  vapores  que  se  han  armado  para  cruce- 
ros de  guerra;  y si  esto  es  exacto,  si  está  el  Gobierno 
decididamente  resuelto  á negar  la  devolución  de  esos 
barcos,  no  ahora,  sino  cuando  haya  de  llevarse  la 
expedición  de  40.000  hombres  á Cuba, 

También  desearía  saber  si  en  el  caso  de  no  devol- 
verse estos  barcos  por  parte  del  Estado,  y necesitan- 
do la  Compañía  Trasatlántica  de  nuevos  vapores, 
puesto  que  así  parece  deducirse  del  hecho  de  haber 
pedido  la  devolución,  la  marina  puede  emplear  esos 
barcos  en  algo  adecuado  á sus  necesidades,  como 
llevar  ios  soldados  á Cuba  por  cuenta  del  Estado,  Yo 
no  creo  que  haya  nada  que  se  oponga  á esto,  porque 
en  realidad,  si  disponiendo  de  esos  barcos  que  el  Go- 
bierno costea  hoy,  en  cuyo  armamento  se  ha  gasta- 
do mucho  dinero,  y que  tienen  excelentes  condicio- 
nes como  barcos  de  trasporte,  se  hicieran  por  cuenta 
del  Estado,  con  lo  que  habría  de  obtenerse  una  eco- 
nomía de  grande  importancia,  no  veo  qué  inconve- 
niente podría  haber  en  que  el  Estado  ayudara  á la 
Compañía  Trasatlática  en  el  trasporte  de  soldados, 
siendo  así  que  la  Trasatlántica  se  declaraumpotente 


para  trasladarlos  todos  con  la  premura  que  el  Go- 
bierno exige, 

Gomo  quiera  que  se  ha  hablado  de  otro  género 
de  inconvenientes  que  nacen  de  no  sé  qué  artículos 
del  contrato  celebrado  con  la  Trasatlántica,  yo  agra^ 
decerta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  hiciese  algu- 
na aclaración  respecto  de  este  punto;  y de  todas  ma- 
neras, como  de  todo  ello  parece  que  resulta  que  el 
Estado  no  puede  utilizar  ios  barcos  que  acaba  de 
adquirir  en  el  trasporte  de  soldados,  yo  deseo  saber 
si  es  que  por  parte  del  Estado  habrá  que  hacer  al- 
gún nuevo  sacrificio  en  lo  relativo  al  coste  del  tras- 
porte de  esos  soldados,  si  habrá  que  conceder  á la 
Compañía  Trasatlántica,  á titulo  de  indemnización, 
ó como  quiera  que  sea,  una  cantidad  superior  á la 
que  hasta  adorase  ha  abonado  por  ei  trasporte  de 
tropas;  y por  último,  si  el  trasporte  podrá  hacerse 
sin  utilizar  los  barcos  que  el  Gobierno  ya  posee,  ea 
el  plazo  y con  la  premura  que  el  Gobierno  exige. 

EL  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  voy  con  mucho  gusto  á contestar  á las 
preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme  mi  distingui- 
do amigo  particular  el  Sr.  Gasset, 

Es  cierto  que  habiendo  recibido  la  Compañía 
Trasatlántica  una  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
para  que  en  la  primera  quincena  de  Setiembre  pró- 
ximo, estuviese  dispuesta  á trasportar  á la  isla  de 
Cnba  40.000  soldados,  todos  de  una  vez  si  podía  ser, 
y si  no,  en  el  menor  plazo  de  tiempo  posible,  laCom- 
pañía  Trasatlántica  preguntó  al  Ministro  de  Marina 
si  se  le  podían  devolver,  para  contribuir  á ese  serví' 
ció,  los  dos  vapores  de  la  misma  que  han  pasado  á la 
marina  de  guerra  y están  ya  armados  y preparados 
de  cruceros,  y que  son,  el  Reina  Marta  Cristina  y el 
Alfonso  XII L 

Es  cierto  también,  y esto  lo  sabe  perfectamente 
el  Sr*  Gasset,  porque  sobre  este  asunto  hemos  tenido 
diferentes  conversaciones  particulares,  que  el  Conse- 
jo de  Ministros  deliberó  sobre  el  asumo  y acordó  que 
siendo  de  gran  interés  el  servicio  que  esos  des  bu- 
ques estaban  destinados  á prestar  en  la  isla  de  Guba, 
y que  habiéndose  gastado  en  armarlos  y alistarlos  de 
cruceros  cantidades  de  importancia,  no  procedía  de- 
volver los  barcos  á la  Compañía  Trasatlántica,  y por 
el  contrario,  que  debían  salir  cuanto  antes  á realizar 
las  comisiones  que  se  les  bahía  encargado;  y en  efec- 
to, ayer  ya  salió  eL  Alfonso  XIII  de  Cádiz  para  la  isla 
de  Cuba. 

Y dicho  esto,  debo  hacer  una  aclaración  que  ím- 
porta  mucho  consignar  en  este  asunto.  Estos  buques 
han  sido  entregados  á la  marina  de  guerra,  gratuita 
y libremente,  sin  indemnización  de  ninguna  especie, 
y había,  por  lo  tanto,  que  pensar,  con  el  mayor  dete- 
nimiento, en  la  resolución  que  debía  darse  á la  peti- 
ción ó á la  pregunta  formulada  por  la  Compañía 
Trasatlántica;  pero  repito  que  la  resolución  ha  sido 
no  devolver  los  mencionados  barcos,  y que  salgan 
inmediatamente  á cumplir  la  misión  que  les  estaba 
confiada. 

También  debo  consignar  que  no  eran  solamente 
dos  los  vapores  que  había  de  entregar  la  Compañía 
Trasatlántica  á la  marina  de  guerra,  siuo  que  eran 
seis;  y ios  seis  se  en  tregaban  sin  indemnización  de  nin- 
guna clase,  sin  remuneración  alguna,  gratuitamente» 
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Ahora  bien;  ¿podía  el  Ministro  de  Marina,  podía 
el  Consejo  de  Ministros  prescindir  del  cumplimiento 

la  cláusula  del  contrato  celebrado  con  la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  y que  hace  referencia  al  trasporte 
de  las  tropas  á la  isla  de  Cuba?  ¿Debía  prescindir? 
¡Acaso  ignora  el  Sr.  Gasset  á lo  que  obliga  dicha 
cláusula?  Y si  no  podía  ni  debía  prescindirse  del 
cumplimiento  de  dicha  cláusula,  que  S.  8.  conoce 
perfectamente,  ¿qué  significa  lo  que  el  6r.  Gasset  ha 
venido  á manifestar  á la  Cámara?  Y hay  que  adver- 
tir que  dicha  cláusula  es  idéntica  á la  que  hay  en 
Francia  en  ei  contrato  análogo  al  que  me  estoy  re- 
firiendo, celebrado  por  aquel  Gobierno  con  la  Tras- 
atlántica y con  las  Mensajerías;  de  manera  que  el 
acuerdo  del  Gobierno,  además  de  justo,  resultaba 
equitativo. 

Dicha  cláusula  determina  que  los  barcos  que  la 
Compañía  entregue  al  Gobierno  se  destinarán  á ser- 
vicios militares  y no  se  utilizarán  para  el  trasporte 
de  tropas;  porque  sí  al  trasporte  se  dedicaran,  claro 
está  que  con  ello  se  causaría  perjuicio  á los  intere- 
ses de  la  Compañía  en  ei  contrato  que  tiene  hecho 
con  el  Gobierno  para  el  trasporte  de  los  soldados  á la 
isla  de  Cuba, 

Para  tranquilidad  del  Sr,  Gasset  y para  satisfaz 
ciún  del  Congreso,  y sobre  todas  cosas  en  honor 
de  la  verdad,  debo  afirmar  categóricamente  que 
no  puede  haber  aumento  de  precio  respecto  del  que 
hasta  ahora  ha  satisfecho  el  Gobierno  por  esos  tras- 
portes, El  precio  será  con  arreglo  al  contrato,  ni  más 
ni  menos;  y por  tanto,  será  el  mismo  que  hasta  aquí 
ha  venido  satisfaciéndose. 

Respecto  á la  manera  como  la  Compañía  Tras- 
atlántica  va  á realizar  este  servicio,  debo  manifes- 
tar á 8.  S.,  por  más  que  presumo  no  lo  habrá  ol- 
vidado, que  no  hace  muchos  meses  todavía,  cuando 
ae  trasportaron  en  la  primavera  pasada  20  ó 30.000 
hombres  á la  isla  de  Cuba,  la  Trasatlántica  tuvo  que 
fletar  buques  de  otras  Compañías  para  poder  con 
ellos  completar  el  servicio  de  trasporte.  Fundándo- 
me  en  este  precedente,  supongo  que  ahora  acudirá  á 
un  recurso  análogo. 

Creo  que  con  lo  manifestado  he  respondido  cum- 
plidamente á las  preguntas  que  se  ha  servido  diri- 
giime  el  Sr.  Gasset  en  la  tarde  de  hoy. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael);  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  Dice  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  que  los  barcos  cedidos  por  la  Trasatlán- 
tica al  Estado  no  pueden  dedicarse,  con  arreglo  á 
uno  de  los  artículos  del  contrato*  á otros  usos  dis- 
tintos de  los  puramente  militares.  Yo  entiendo,  se- 
ñores Diputados,  que  nadie  ha  podido  poner  en  duda 
un  extremo  semejante.  Pero  ¿cree  el  Sr,  Ministro  de 
Marina  que  no  es  un  servicio  militar  el  trasporto  de 
toldados?  ¿Cuáles  son  las  escuadras  que  carecen  de 
trasportes?  Precisamente  es  ese  un  servicio  eminen- 
temente militar.  Fuera  de  los  casos  en  que  los  bu- 
ques sirven  para  combatir,  se  emplean  para  el  tras- 
porte de  tropas;  hé  aquí  el  servicio  que  presta  la 
marina,  servicio  puramente  militar,  sin  embargo  de 
lo  cual,  y de  reconocerlo  así  el  Sr.  Ministro,  reconoce 
también  á la  Compañía  Trasatlántica  uu  derecho  que 
no  tiene,  cual  es  el  de  oponerse  á que  ei  Estado,  uti- 
lizando sus  barcos,  trasporte  soldados. 

Hay  que  tener  presente  otra  cuestión,  y es,  que  la 
misma  Compañía  viene  á declararle  impotente  para 
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llevar  esos  soldados  en  el  plazo  que  el  Gobierno  de- 
sea y con  la  premura  que  exigen  los  intereses  de  la 
campaña.  Prueba  de  ello  es  que  ha  acudido  al  Go- 
bierno en  demanda  de  los  barcos  que  le  ha  cedido: 
si  dispusiera  de  otros  para  llenar  ei  servicio  que  tomó 
á su  Gargo,  no  habría  hecho  semejante  demanda. 

Sí  aparte  de  esto  aparece  indiscutible  é innega- 
ble, y no  ha  de  ocultarlo  ei  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  ei  coste  del  trasporte  de  cada  soldado,  de  hacer- 
se por  cuenta  de  la  marina  á hacerse  por  cuenta  de 
la  Trasatlántica  varía  al  extremo  de  costar  20  pese- 
tas á lo  sumo  en  el  primer  caso,  y 24  duros  en  el 
segundo,  y hay  que  reconocer  el  derecho  del  Estado 
para  servirse  de  los  barcos  para  usos  militares,  ¿qué 
inconveniente  puede  haber  para  que  se  utilicen  esos 
mismos  barcos  en  el  trasporte  de  las  tropas  que  la 
Compañía  Trasatlántica  no  puede  en  realidad  verifi- 
car con  la  premura  que  las  circunstancias  exigen? 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARISA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Empie- 
zo por  declarar  que  me  ha  producido  dolorosa  sor- 
presa lo  que  acabo  de  oir  de  persona  tan  discreta 
como  el  Sr.  Gasset,  y no  puedo  menos  de  extrañar 
que  S.  S.  insista  en  que,  habiendo  un  contrato  esta- 
blecido entre  el  Gobierno  y la  Trasatlántica,  por  vir- 
tud del  cual  la  Compañía  ha  de  trasportar  todas  las 
tropas  que  sean  necesarias  á la  isla  de  Cuba,  los  bar- 
cos que  la  misma  Compañía  ha  cedido  gratuitamen- 
te para  usos  militares,  con  excepción  del  de  traspor* 
te  de  fuerzas,  sirvan  ahora  para  el  trasporte  de  sol- 
dados, con  lo  cual  se  la  priva  de  un  derecho  perfecto 
que  le  ha  reconocido  el  Gobierno  al  hacer  el  referido 
contrato. 

Esto  es  incomprensible,  dicho  por  8.  8.  ¿Ignora  el 
Sr,  Gasset  á lo  que  obliga  el  contrato  á que  me  estoy 
refiriendo? 

No  sólo  en  España,  en  Francia  y en  todos  los  paí- 
ses, cuando  ei  Gobierno  hace  uso  de  los  barcos  de  las 
Compañías  como  buques  de  guerra,  es  siempre  con 
la  condición  de  que  los  trasportes  que  les  tenga  en- 
comendados por  otros  contratos  han  de  verificarlos 
las  propias  Compañías. 

Debo,  además’,  hacer  observar  á 8.  8.  que  la 
Trasatlántica  ha  cedido  los  barcos  ai  Gobierno  sin 
llevar  nada  por  el  flete  de  los  mismos  durante  los 
seis  primeros  meses  que  se  utilicen,  siendo  así  que 
en  Francia,  en  casos  semejantes,  lia  cargado  un  tan- 
to por  tonelada  por  todo  el  tiempo  que  los  buques 
estén  en  poder  del  Gobierno. 

Ahora  bien;  si  en  vez  de  tomar  nosotros  dos  bu- 
ques, hubiéramos'  tomado  los  seis  que  establece  el 
contrato,  ¿sería  justo  que  teniendo  el  Gobierno  un 
compromiso  contraído  con  la  Compañía  Trasatlán- 
tica para  el  trasporte  de  tropas  á la  isla  de  Cuba,  el 
Gobierno  español  hiciera  por  su  propia  cuenta  ei 
trasporte  de  estas  tropas  en  barcos  que  no  son  suyos 
y que  son  precisamente  de  la  Compañía?  Yo  creo  que 
no,  tanto  más  cuanto  que  la  Trasatlántica,  al  ceder 
dos  de  sus  vapores,  ha  impuesto  la  condición  de  que 
no  han  de  servir  para  trasportes  de  España  á Amé- 
rica, sino  sólo  como  buques  de  guerra. 

En  esto  no  hay  perjuicio  para  el  Gobierno;  la 
perjudicada  es  la  Compañía  Trasatlántica,  que  por 
haber  cedido  al  Gobierno  dos  vapores  para  conver- 
tirlos en  buques  de  guerra,  tendrá  ahora  que  tomar 
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prestados  dos  vapores  más  para  poder  cumplir  el  en- 
carga que  le  hace  el  Gobierno  de  trasportar  40.000 
soldados  á la  isla  de  Cuba  de  una  sola  vez,  si  es  posi- 
ble, ó en  ei  menor  plazo  de  tiempo. 

Yo  espero  de  la  rectitud  del  8r.  Gasset  que  han 
de  parecería  justas  mis  observaciones. 

El  Sr,  GASSET  (D,  Rafael):  Pido  la  palabra. 

El  Srt  PRESIDANTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  En  primer  término, 
tengo  que  decir  que  el  Srf  Ministro  de  Marina  no  ha 
parado  mientes  en  lo  que  yo  he  dicho,  ó es  que  sin 
duda  yo  me  he  expresado  mal. 

Yo  he  anticipado  una  cosa,  y es,  que  la  Compañía 
Trasatlántica  no  tiene  elementos,  no  tiene  barcos 
para  trasportar  los  soldados,  cuando  ha  acudido  al 
Estado  en  demanda  de  los  propios  vapores  que  le  ha- 
bía cedido,  porque  si  la  Trasatlántica  dispusiera  de 
buques,  no  se  hubiera  acercado  al  Gobierno  á pedir- 
le los  mismos  vapores  que  le  ha  cedido.  Pues  bien; 
si  la  Trasatlántica  no  tiene  elementos  bastantes,  ¿qué 
inconveniente  habría  en  que  el  Gobierno,  que  tanto 
ha  gastado  en  esos  vapores,  según  nos  ha  manifes- 
tado S,  S.,  los  utilizara  para  trasportar  esos  soldados 
que  la  Trasatlántica  no  puede  llevar  tan  rápidamen- 
te como  conviene  al  Estado? 

Pero  dejando  á un  lado  este  aspecto  de  la  cues- 
tión, hay  otro  de  mucha  más  importancia,  en  el  que 
conviene  fijarse  mucho. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  el  grave  in- 
conveniente que  existe  para  que  pueda  el  Estado  rea- 
lizar directamente  este  servicio,  que  sale  más  barato 
que  por  medio  de  la  Trasatlántica,  estriba  en  ei  con- 
trato. Pues  bien;  sí  S.  S.  entiende  que  resultaría  mu- 
chísimo más  económico  llevar  por  cuenta  del  Estado 
una  parte  de  los  soldados;  si  S.  S,  reconoce  que  de 
una  manera  costaría  4 y de  la  otra  24,  ¿por  qué  no 
presenta  un  proyecto  de  ley  pidiendo  las  modifica- 
ciones necesarias  y convenientes,  con  objeto  de  que 
pudiera  trasportarse  una  parte  de  esos  soldados  cos- 
tando menos? 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  La 
palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Siento 
tener  que  repetir,  pero  á ello  me  obliga  la  insisten- 
cia del  Sr.  Gasset,  que  esos  buques  no  son  del  Go- 
bierno, que  son  de  la  Compañía  Trasatlántica,  y que 
los  ha  cedido  al  Gobierno  con  ia  condición  de  que  se 
utilicen  sólo  como  barcos  de  guerra. 

La  cuestión  queda  reducida  á estos  términos; 
¿puede  el  Gobierno  faltar  á un  contrato  establecido? 
Y si  esto  no  es  posible,  ¿á  qué  insiste  el  Sr.  Gasset  en 
lo  que  S.  S.  comprende  mejor  que  nadie  que  no  pue- 
de hacerse? 

En  cuanto  á que  el  Gobierno  pueda  hacer  el  tras- 
porte más  barato,  no  es  posible  afirmarlo  en  absolu- 
to; porque  el  Gobierno,  al  convertir  esos  buques  en 
barcos  de  trasporte,  tendría  que  hacer  muchos  gas- 
tos; porque  como  esos  buques  no  tienen  ahora  nada 
de  lo  que  exigen  ios  trasportes  de  tropas,  es  claro 
que  habría  que  contratar  camareros,  y proveerá  los 
barcos  de  utensilios  de  comedor,  vajilla  y todos  los 
elementos  de  cámara  necesarios  para  llevar  tropas  á 
bordo,  porque  á los  soldados  hay  que  darles  cama  y 
rancho,  y todo  eso  costaría  bastante. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 


El  Sr,  Presidente  concedió  la  palabra  á los  seño- 
res Irigaray,  Conde  de  Buñol  y Hoces,  que  no  hicie- 
ron uso  de  ella  por  no  encontrarse  en  el  salón. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Semprún  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SEMPRUN:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y uq 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

La  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  rede* 
re  al  proyecto  de  ley  presentado  por  ei  Gobierno 
otorgando  auxilios  pecuniarios  y en  especie  ¿ la  agri- 
cultura y á la  ganadería. 

Gomo  este  proyecto,  si  llega  á ser  discutido,  lo 
será  ampliamente  por  todos  los  Sres.  Diputados  qne 
representan  en  esta  Cámara  intereses  ó distritos 
agrícolas,  y en  tal  concepto  ha  de  ser  discutido  tam- 
bién por  mí,  deseo  que  ei  Sr.  Ministro,  y lo  espero 
de  su  amabilidad,  nos  díga  de  una  manera  termi- 
nante si  la  bonificación  del  2 por  100  que  señala  el 
art.  3,*  del  citado  proyecto  para  los  que  se  dediquen 
á auxiliar  á la  agricultura  por  medio  del  préstamo 
con  una  remuneración  que  no  exceda  del  6 por  1 00, 
se  ha  de  entender  aplicable,  lo  mismo  á los  capita- 
les de  los  particulares  que  se  dediquen  á este  nego- 
cio, que  á los  capitales  de  los  Bancos  y Sociedades 
creados  con  dicho  objeto. 

En  uno  y en  otro  caso  convendrá  saber  qué  ga- 
rantías va  á exigir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
evitar  el  dolo  que,  al  amparo  de  este  proyecto,  pu- 
diera cometerse,  con  perjuicio  del  Tesoro,  y,  lo  que 
es  más  sensible,  con  perjuicio  de  los  verdaderos  agri- 
cultoresj  tan  necesitados  de  esta  protección. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  que  decirle 
que  desde  el  mes  de  Diciembre  del  año  1804  fueron 
entregados  en  las  oficinas  de  Obras  públicas  de  Za- 
mora los  estudios  de  una  carretera  que,  partiendo  de 
Yalderas  y pasando  por  pueblos  que  hoy  no  tienen 
ninguna  comunicación,  como  San  Miguel  y Yaldes- 
corriel,  termine  en  Fuentes  de  Ropel.  Es  de  advertir 
que  esta  carretera  no  ha  de  tener  más  que  12  ki- 
lómetros, y,  sin  embargo,  está  en  proyecto  hace  do 
sé  cuántos  años. 

Yo  espero  de  la  amabilidad  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  dará  las  órdenes  oportunas  al  ingenie- 
ro jefe  de  Zamora  para  que  remita  este  expediente, 
y S,  S.  le  resuelva  lo  antes  posible,  á fin  de  que  loa 
obreros  encuentren  trabajo  en  el  próximo  y terrible 
invierno  que  se  a\recina. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi 
nistro  de  Fomento  ei  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tengo  mucho  gusto  en  contestar  á la  pregunta 
de  S.  S. 

Entre  los  principios  que  ha  sentado  ei  Gobierno 
en  el  proyecto  de  auxilios  directos  á la  agricultura, 
uno  de  ellos  es  el  de  bonificar  en  un  2 por  100  los 
capitales  dedicados  al  fomento  de  ia  agricultura  y de 
la  ganadería  cuando  el  interés  no  pase  del  6 por  100. 
Sentado  principio  en  el  proyecta  de  ley ( la  So* 
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misióo  que  ha  de  dictaminar  sobre  el  mismo  presen  * 
tará  las  disposiciones  que  crea  necesarias  para  su 
desarrollo,  y entonces  será  ocasión  de  discutirlos  de- 
talles del  proyecto;  pero  como  el  Sr.  Semprún  se  di- 
rige ai  Ministro  de  Hacienda  preguntándole  su  opi- 
nión particular  acerca  de  si  se  referirá  sólo  á los  ca- 
pitales de  ios  Bancos  y asociaciones  dedicados  al  fo- 
mento de  la  agricultura,  ó también  á los  capitales  de 
los  particulares  que  á ello  se  dediquen,  le  diré  que 
mi  opinión  personal  es  que  comprende  á los  dos. 

El  Sr.  SEMPRUN:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  \TS. 

El  Sr.  SEMPRUN:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dice  que  entiende  que  la  bonificación  ha  de  ser  lo 
mismo  para  los  capitales  de  los  particulares  que  se 
dediquen  á hacer  préstamos  á la  agricultura  que 
para  los  de  los  Bancos  ó Sociedades  que  con  dicho 
objeto  se  creen. 

Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  si  me  be  apresurado  á hacer  esta  pregunta  sin 
esperar  á que  la  Comisión  informe,  ha  sido  porque 
creo  que  esa  disposición  envuelve  una  gravedad  su- 
ma, puesto  que  si  el  Gobierno  ha  de  dar  una  bonifi- 
cación de  2 por  100  á los  particulares  que  se  dedi- 
quen á hacer  préstamos  con  hipoteca,  que  pueden  ser 
muchas  veces  usurarios,  será  preferible,  aun  cuando 
esto  pueda  parecer  socialista,  que  se  reparta  éntre 
los  agricultores  los  4 millones  que  va  á dedicar  á la 
bonificación  de  que  se  trata. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Mió istro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter) : 
Celebro  mucho  oir  al  Sr.  Semprún  condenar  la  usu- 
ra como  la  condeno  yo  y la  condenamos  todos. 

En  cuanto  al  nuevo  procedimiento  que  S.  S.  pro- 
pone para  bonificar  á la  agricultura  y á la  ganade- 
ría, debemos  esperar  para  discutirlo  á que  la  Comi- 
sión presente  su  dictamen,  y entonces  podrá  expla- 
nar S.  S.  esos  que  llama  medios  socialistas  de  pro- 
tección á la  agricultura  y que  yo  no  rechazaría  si 
fueran  más  eficaces  que  los  que  indica  el  Gobierno  y 
proponga  la  Comisión.  (El  Srm  Conde  del  Retárnosos 
¿Admite  el  Gobierno  enmiendas  respecto  de  ese  pro- 
yecto?) Naturalmente,  ¿Cómo  ha  de  privar  el  Gobier- 
no á la  iniciativa  parlamentaria  de  su  natural  des- 
envolvimiento? j Sr.  Alonso  Caslrillo:  Creía  yo  que 

elGobierno  presentaba  sus  proyectos  enteros,  y no  que 
ha  de  presentarlos  la  Comisión,)  ElGobierno  presen- 
ta enteros  sus  proyectos;  pero  ¿ha  habido  algún  Go- 
bierno que  prohíba  presentar  enmiendas?  (El  señor 
Alonso  Caslrillo:  No  es  presentarlas,  sino  admitirlas.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quintana. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SEBEA:  Tenía  pedida  la 
palabra  desde  la  sesión  de  ayer,  con  el  objeto  de  di- 
rigir un  ruego  al  8r.  Ministro  de  la  Guerra.  Be  refe- 
ría á la  conveniencia  de  que  se  ampliaran  los  esta- 
dos de  defunciones  del  ejército  de  Cuba,  que  se  pu- 
blican en  el  Diario  oficial  del  Ministerio,  i ño  de  que 
con  la  adición  de  mayores  datos  (los  del  pueblo  y 
provincia  de  la  naturaleza  del  oficial,  clase  ó soldado 
muerto),  pudieran  los  gobernadores  civiles  publicar, 
en  ios  Boletines  oficiales , la  parte  de  aquellos  estados 
que  ae  refieran  á las  provincias  de  su  mando,  y sa- 


tisfacer así  los  alcaldes  la  natural  ansiedad  de  las 
familias,  y llevarlas  en  su  caso  la  triste  nueva  de  su 
desgracia. 

Ayer  no  pude  usar  de  la  palabra,  pero  particu- 
larmente me  dijo  el  digno  señor  general  Azcárraga 
que,  enterado  de  mi  propósito,  por  la  carta  de  aviso 
que  le  había  dirigido,  tenia  el  gusto  de  aceptar  en 
todas  sus  partes  mi  pensamiento,  á cuyo  efecto  daría 
las  órdenes  oportunas. 

Renuncio,  pues,  á la  palabra,  reiterando  pública- 
mente la  expresión  de  mi  gratitud  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Elias  de  Molina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ELIAS  DE  MOLINS:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Sabe  S,  S.  el  aplauso  con  que  fué  recibida  la  ley 
de  moratorias  de  16  de  Abril  del  año  ultimo,  así 
como  la  prórroga  de  esa  ley  que  ha  producido  bene- 
ficios al  Tesoro,  y grandes  beneficios  también  á los 
particulares  y Corporaciones  que  á ella  se  han  aco- 
gido. 

Ayer  expiró  el  nuevo  plazo  de  esa  ley  de  morato- 
rias, No  siempre  por  culpa  de  los  particulares  y 
Ayuntamientos,  sino  en  muchos  casos  por  la  dificul- 
tad del  expedienteo,  y,  sobre  todo,  porque  existen 
muchas  Corporaciones  que  tienen  pendientes  de  so- 
lución solicitudes  para  imponer  arbitrios  extraordi- 
narios á fin  de  satisfacer  sus  débitos  al  Estado,  y que 
sin  culpa  alguna  no  han  podido  acogerse  á los  bene- 
ficios de  la  ley  de  16  de  Abril  de  1895. 

Me  he  acercado  personalmente  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  que  ha  tenido  la  bondad  de  manifestarme 
que  procuraría  recabar  del  Gobierno  de  S.  M,  una 
nueva  prórroga. 

Ahora  me  dirijo  á S,  8,  aquí,  para  que  se  entere 
el  país,  á fin  de  que  me  diga  si  efectivamente  el  Go- 
bierno de  S.  M.  está  dispuesto  á conceder  una  nueva 
prórroga  de  esa  ley  de  moratorias;  y caso  de  que  así 
sea,  felicitar  por  ello  á S,  S.  y al  Gobierno. 

El  Sr,  Ministro  deHACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

EISr.  Ministro  deH  ACIEND  A (Navarro  Reverter); 
Dejaremos  para  otra  ocasión,  si  al  Sr.  Elias  de  Molí  os 
le  parece,  lo  de  rectificar  ó ratificar  su  juicio  acer- 
ca de  los  beneficios  que  al  Tesoro  ha  podido  produ- 
cir la  ley  de  moratorias  á que  S,  S,  se  lia  referido.  Yo 
tengo  formado  el  mío  acerca  del  particular,  y desde 
luego  no  es  tan  favorable  como  el  de  S.  S.;  pero  como 
no  es  del  momento  la  discusión  sobre  este  punto,  no 
añadiré  cosa  alguna  más. 

La  pregunta  formulada  por  el  Sr.  Elias  de  Molina 
tiene  grandísima  importancia.  Ayer  terminó,  como 
ha  dicho  S,  S,,  el  plazo  para  aplicar  los  beneficios  de 
la  ley  de  moratorias  á las  Corporaciones  que  estén  en 
deuda  con  el  Tesoro  por  débitos  anteriores  á 1 893-94, 
y desea  saber  S.  S,  cómo  entiende  el  Gobierno  la  aplica- 
ción que  debe  hacerse  de  esta  ley  á las  Corporaciones 
que  tengan  incoados  y no  resueltos  los  expedientes 
sobre  liquidaciones.  Pues  bien;  voy  á contestar  á esta 
pregunta,  según  mi  costumbre,  categóricamente. 

Mi  opinión  es  que  la  ley  de  moratorias  debe  am- 
pliarse en  todos  sus  efectos  á aquellas  CorporaciQi- 
aes  que  tengan  ya  incoados  expedientes  par:*  que  se 
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Ies  practiquen  sus  liquidaciones*  Pero  respetuoso  yo  \ 
siempre,  como  debo  serlo,  con  la  ejecución  de  las  le- 
yes y con  los  fueros  del  Parlamento,  he  consultado 
acerca  de  este  punto  la  opinión  de  la  Dirección  ge- 
neral de  lo  Contencioso  y la  del  Consejo  de  Estado, 
y ambas  opiniones  técnicas  han  sido  unánimes  en 
afirmar  que  no  está  en  las  facultades  deL  Gobierno 
el  prorrogar  este  plazo,  y que  es  necesario  presentar 
á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  á ese  efecto. 

Conforme  yo  con  estas  opiniones,  tengo  el  gusto 
de  anunciar  al  8r,  Elias  de  Molina  que,  como  yo  en- 
tiendo que  es  necesario  y justo  ampliar  el  plazo  para 
la  aplicación  de  la  ley  á todos  aquellos  cuyas  liqui- 
daciones no  hayan  terminado,  tendré  el  honor  de  pe- 
dir al  Consejo  de  Ministros  y á S*  M.,  que  me  autori- 
cen para  presentar  á las  Cortes  ese  proyecto  de  ley, 
y confío  que  antes  de  cuarenta  y ocho  horas  podré 
traerle  á esta  Cámara, 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Elias  de  Moiíns  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar* 

EL  Sr*  ELIAS  DE  MOLINS:  Doy  muchas  gracias 
ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda  por  su  contestación, 
como  seguramente  se  las  dará  el  país  por  la  presen- 
tación de  ese  proyecto  de  ley,  que  sin  duda  ba  de 
acoger  favorablemente  el  Congreso,  prorrogando  la 
ley  de  moratorias  para  aquellos  que  ya  tienen  in- 
coados los  oportunos  expedientes*  Pero  yo  pedía  algo 
más,  Sr.  Ministro;  porque  hay  Ayuntamientos  (y  | 
ahora  me  dirijo  también  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación) que  hace  algunos  meses  tienen  incoados 
en  el.  Departamento  de  S.  S*  expedientes  pidiendo  la 
aprobación  de  expedientes  de  arbitrios  extraordina- 
rios destinados  á allegar  recursos  con  que  poder  sa- 
tisfacer sus  débitos  á la  Hacienda,  y sin  duda  por  el 
cúmulo  de  expedientes  que  radican  en  ese  Departa- 
mento, y por  otras  causas  legítimas  que  no  he  de 
descender  á examinar,  grao  número  de  esos  expe- 
dientes están  sin  resolver,  siendo  esta  la  causa  de 
que  aquellas  Corporaciones  no  hayan  podido  acogerse 
á los  beneficios  de  la  ley  de  moratorias  por  falta  de 
recursos* 

Por  esta  consideración,  yo  pido  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  que  sea  magnánimo,  y pido  á las  Cortes 
que  extiendan  la  prórroga  de  la  ley  de  moratorias  en 
general  á todos  los  particulares  y Corporaciones,  á 
fm  de  que  puedan  acogerse  á ella  un  sinnúmero  de 
Ayuntamientos  que  hoy  no  pueden  hacerlo* 

El  Sr*  PRESIENTE:  El  Sr*  Ministró  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): EL  Sr,  Elias  de  Moiíns  se  refiere  á Ayunta- 
mientos que  tienen  incoado  expediente  para  formu- 
lar presupuestos  extraordinarios  á fin  de  atender  al 
pago  de  sus  débitos  con  el  Tesoro,  punto  de  que  tam- 
bién tratará  el  proyecto  de  ley  que  he  ofrecido  pre- 
sentar en  breve*  Y al  hablar  del  expediente  incoa- 
do, lo  he  hecho  en  el  sentido  de  que  debe  existir 
manifestación  externa  para  acogerse  á los  beneficios 
de  la  ley  de  moratorias.  Claro  es  que,  en  este  sentido, 
cualquiera  que  sea  el  estado  de  esos  expedientes,  to- 
dos deben  estar  comprendidos  en  el  proyecto  de  ley, 
que  si  el  Sr,  Elias  de  Moiíns  refrena  un  poco  sus 
naturales  y juveniles  impaciencias,  dentro  de  poco 
podrá  juzgar. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Elias  de  Moiíns, 

El  Sr,  ELIAS  DE  MOLINS:  Solamente  para  de- 


\ cir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me  ha  compren- 
dido perfectamente;  pero  es  que  8*  S*  no  desea  com- 
placerme más  que  en  uno  de  los  puntos  á que  me  he 
referido,  y claro  está  que  ya,  en  vista  de  eso,  no  hago 
más  que  recomendar  á la  madurez  de  juicio  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  .que  atienda  á estos  juve- 
niles deseos  que  yo  tengo,  y satisfaga  las  aspiracio- 
nes del  país* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  To- 
rres Jordi* 

El  Sr,  TORRES  JORDI:  La  pedí  ayer  para  diri- 
gir unas  preguntas  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  real- 
mente, si  S*  S*  hubiese  sido  algo  más  explícito  en  la 
sesión  de  ayer,  ya  no  habría  tenido  necesidad  de  ha- 
cerlas* 

Se  trata  de  la  cuestión  tan  grave  y triste  para 
nuestro  país,  de  la  filoxera.  Nos  alarmamos  algunos 
Diputados  catalanes,  que  no  tenemos  la  fortuna  de 
ser  hijos  de  Barcelona,  al  ver  en  los  periódicos  que 
el  Sr.  Ministro  trataba  de  presentar  á las  Cortes  uo 
proyecto  de  ley  para  condonar  la  contribución  á los 
propietarios  de  terrenos  filoxerados  de  aquella  pro- 
vincia; supusimos  que  para  esto  había  de  existir  el 
fundamento  necesario  de  la  incoación  del  expedien- 
te que  determina  la  ley,  y comprendimos,  además, 
que  ei  Sr*  Ministro,  después  de  haber  examinado  ese 
expediente,  y con  arreglo  á lo  que  determinan  las  le- 
yes, había  acordado  presentar  el  proyecto  á que  me 
refiero.  Hasta  aquí  todo  está  perfectamente;  pero  no 
tenemos  conocimiento,  ni  los  Diputados  de  Gerona, 
ni  los  de  Lérida,  ni  los  de  Tarragona,  de  que  haya 
acudido  la  de  Barcelona  á esas  Diputaciones  provin- 
ciales para  impetrar,  como  marca  la  ley,  su  consen- 
timiento para  que  pudiera  pedir  esa  rebaja,  y sin  em- 
bargo, es  indudable  su  existencia,  ya  que  ni  remota* 
mente  puedo  suponer  que,  siu  llenarse  en  el  expe- 
diente todos  los  requisitos,  hubiera  formulado  el 
Sr.  Ministro  el  proyecto  de  ley  á que  yo  me  he  referi- 
do, tanto  más,  cuanto  el  expediente  vendrá,  sin  duda, 
á la  Cámara  (y  por  esto  no  me  atrevo  á pedirlo)  cuan 
do  se  ponga  á discusión  el  proyecto,  para  que  poda- 
mos examinarlo  los  Diputados* 

Ante  la  seguridad  que  abrigo  de  que  8*  8*  ba  de 
cumplir  aquel  deber  reglamentario,  séame  lícito  di* 
rigir  una  pregunta  que  no  sé,  en  verdad,  si  encon- 
traré términos  hábiles  para  formularla,  y que  ea  muy 
posible  tengan  que  recogerla  los  Diputados  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona*  Cuando  llegue  el  caso  de  que 
las  demás  provincias  catalanas,  que  sufren  asimismo 
la  plaga  de  la  filoxera,  pidan  ala  Diputación  provin- 
cial de  Barcelona  que  les  preste  lo  que  generosamen- 
te ellas  habrán  dado,  de  seguro,  á aquella  Corpora- 
ción, su  consentimiento  para  que  puedan  presentar 
un  expediente  de  condonación  análogo,  ¿se  conduci- 
rán como  nosotros  nos  hemos  conducido  los  señores 
representantes  de  aquella  provincia? 

Claro  es  que  dirán  que  sí,  tengo  la  seguridad  de 
ello;  pero  ahora  viene  lo  realmente  importante  de 
mi  pregunta* 

Si,  como  creo,  y tengo  seguridad  de  ello,  puesto 
que  el  Sr,  Ministro  me  parece  que  lo  dijo  yacentes* 
tando  al  Sr*  Can  ellas  ó á no  sé  qué  otro  Sr*  Diputa- 
do, en  la  sesión  de  ayer,  hemos  de  seguir  nosotros 
: pagando,  no  solamente  lo  que  pagamos  por  la  ñloxe- 
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ra  5jo o que  tenemos  que  hacer  algo  más,  tenemos 
que  aplicarnos  la  parte  que  nos  corresponda  de  lo 
que  resulte  de  las  bajas  en  el  cupo  de  Barcelona,  ¿no 
entiende  el  Sr*  Ministro  que  si  mañana  se  acuerda 
también  la  baja  del  cupo  de  contribución  de  los  te- 
rrenos filoxerados  de  las  demás  provincias  catalanas, 
se  ya  á encontrar  que  es  completamente  baldío  y es- 
téril el  que  se  nos  imponga  ese  aumento,  cuando  á 
la  vez  tendrá  que  acordársenos  la  baja  por  el  total 
concepto  de  esa  contribución? 

Esta  es  la  pregunta  que  natural  y lógicamente 
Be  desprende  de  los  hechos.  ¿Hemos  de  seguir  pagan- 
do las  provincias  que  reconocidamente  tengamos  la 
plaga  de  la  filoxera,  aunque  no  hayamos  instruido 
expediente,  no  sólo  la  cuota  impuesta  para  comba- 
tirla. sino  que  también  el  aumento  que  nos  corres- 
ponda por  la  condonación  de  contribuciones  á otra 
provincia  que,  á lo  sumo,  no  pesa  sobre  ella  más 
desgracia  que  la  que  nosotros  lamentamos?  [EL  señor 
Quintana : Antes  que  Barcelona.)  Por  eso  he  dicho,  y 
siento  que  el  Sr.  Quintana  no  se  baya  fijado,  que  po- 
dremos no  tenerlo  declarado  en  expedientes;  pero  de 
sobra  lo  declara  y pone  de  manifiesto  la  miseria  ge- 
neral que  aflige  al  país. 

Me  dirá  el  Sr.  Ministro  da  Hacienda,  ya  lo  sé,  que 
lo  que  no  está  en  los  papeles  no  está  en  ninguna 
parte;  pero  crea  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  es 
de  antiguo  sabido  y conocido,  y se  sabe  en  todas  par- 
tes, que  la  provincia  de  Gerona  primero,  y la  de  Ta- 
rragona después,  han  sido  invadidas  totalmente  por 
la  filoxera,  y no  tienen  los  medios  de  defensa  que  la 
de  Barcelona,  pues  ésta  tiene  otras  riquezas  que  le 
ayudan  á sobrellevar  su  desgracia. 

La  provincia  de  Tarragona,  que  es  la  que  me  ‘ 
toca  á mí  defender,  no  tiene  más  riqueza  que  la  vid, 
y la  vid  ha  quedado  totalmente  destruida*  ¿Hemos  de 
seguir  pagando  lo  que  pagamos  por  la  filoxera,  los 
que  reconocidamente  se  sabe  que  tenemos  los  terre- 
nos filoxerados?  ¿Es  que,  además  de  tener  que  pagar 
eso,  hemos  de  cargar  ahora,  hasta  que  tengamos  el 
expediente  legalmente  instruido,  con  la  parte  que 
nos  corresponde*  para  aliviar  las  cargas  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona?  Ya  ve,  pues,  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  que  si  esto  fuese  así,  resultaría  una  notoria 
injusticia* 

No  tendrá  S.  S.  la  culpa  de  eso;  pero  yo  quisiera 
que,  por  equidad  cuando  menos,  al  presentarse  ese 
proyecto  de  ley,  el  Sr.  Ministro  hiciese  alguna  indi- 
cación respecto  á las  demás  provincias  que  se  encuen- 
tran en  este  caso. 

Y ahora  permíta  el  Sr.  Ministro  que  le  haga  la 
última  pregunta. 

¿No  podría  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  no  podría 
el  Gobierno,  prescindiendo  algo  de  lo  que  taxativa- 
mente ordena  la  antigua  ley,  puesto  que  ahora  se 
viene  con  un  proyecto  que,  si  bien  es  derivado  de  la 
otra,  podría  hacerse  más  eficaz  y más  amplio,  no  po- 
dría, digo,  el  Gobierno  hacer  que  se  acordara  con 
trámites  más  cortos,  con  trámites  de  esos  que  no 
exigen  la  formación  de  un  expediente  general,  que 
da  por  resultado  el  encontrarse  con  lo  que  decía  e! 
Sr,  Elias  de  Molina  respecto  del  otro  asunto  de  que 
reclamaba  hace  poco,  no  podría  hacer  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  que  de  una  manera  sumaria,  breve,  á 
1*3  provincias  que  tuvieran  la  plaga  de  la  filoxera,  se 
les  reconociera  el  derecho  inmediato  á que  se  dieran 
de  baja  todas  las  contribuciones  que  estuvieran  afec- 


tas á terrenos  filoxerados?  ¡Si  los  expedientes  no  van 
á decir  más  de  lo  que  dice  á la  vista  un  terreno  cual- 
quiera de  esos  completamente  aniquilados!  Si  hay 
alguna  dificultad  para  eso,  Sr.  Ministro,  en  este  caso 
permítame  que  yo  la  convierta  en  petición  de  amparo 
y misericordia,  para  que  se  vea  hasta  qué  punto  so- 
mos dignos  de  protección  los  que  tenemos  que  la- 
mentar esos  males* 

Tan  pronto  como  la  filoxera  invadió  la  provincia 
de  Tarragona,  ios  que  estábamos  en  dicha  comarca 
y veíamos  los  estragos  de  esa  plaga  que  iba  apode- 
rándose de  todos  los  distritos  de  la  provincia,  acudí* 
mos  una  y cien  veces  á la  Administración  para  que 
se  fuera  á reconocer  aquellos  terrenos*  y lo  pedíamos 
con  tanto  más  derecho,  cuanto  que  pagábamos  por 
esos  buenos  oficios,  y ni  del  Gobierno  civil*  ni  del 
Gobierno  central,  ni  de  nadie,  pudimos  conseguir  si* 
quiera  que  se  fueran  á examinar  los  terrenos  filoxe* 
rados. 

Ya  puede  ver  S.  S*  qué  esperanzas  podemos  abri- 
gar de  que  los  expedientes  de  condonación  se  resuel- 
van con  ia  premura  que  quisiéramos,  para  que  nos 
quíten  esa  carga;  porque  no  la  hay  más  grande  que 
el  pago  de  la  contribución  por  un  terreno  que  nada 
produce. 

He  formulado  mis  preguntas,  que  más  que  pre- 
guntas son  datos  que  expongo  á la  consideración  del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  para  que  los  tenga  presen- 
tes cuando  quiera  hacer  algo  en  ese  sentido*  en  la 
seguridad  de  que  se  lo  agradecerá  la  provincia  de 
Tarragona.  Y no  tengo  más  que  decir, 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Decía  al  comenzar  la  serie  de  preguntas  que  ha 
dirigido  ai  Gobierno,  con  su  habitual  elocuencia,  el 
Sr,  Torres  Jordi,  que  si  en  el  día  de  ayer  al  contes- 
tar al  Sr.  Gañel las  hubiera  sido  yo  más  explícito,  no 
habría  tenido  que  hablar  en  el  día  de  hoy.  Me  feli- 
cito de  ello,  porque  ello  nos  ha  proporcionado  el  gus- 
to de  oir  hoy  á S*  S* 

Las  preguntas  que  acaba  de  dirigir  el  Sr*  Torres 
al  Gobierno,  tienen  facilísima  contestación  en  la  for- 
ma; pero  yo  declaro  que  en  el  fondo  hay  tanta  razón, 
es  tan  cierto*  por  desgracia,  el  hecho  de  que  las  pro- 
vincias catalanas,  y principalmente  Gerona,  que  fué 
patria  de  la  filoxera,  que  fué  la  primera  invadida, 
que  fué  la  primera  donde  tuvimos  que  acudir  con 
todos  los  recursos  del  Estado,  pocos  en  este  caso, 
para  combatir  una  plaga  tan  horrible,  que  en  esas 
palpitaciones  de  las  quejas  de  las  provincias  catala- 
nas formuladas  por  el  Sr,  Torres,  hay  mucho  que 
atrae  la  simpatía  del  Congreso,  como  indudablemen- 
te atraerá  la  simpatía  del  país,  Pero  este  es  el  hecho; 
aquí  ríos  encontramos  enfrente  de  la  ley,  y la  ley 
está  terminante,  Sres,  Diputados,  y no  tenemos  culpa 
nadie,  ya  lo  reconocía  ei  Sr.  Torres,  de  que  la  Dipu- 
tación provincial  de  Barcelona  haya  incoado  antes 
que  ninguna  otra  el  expediente  que  marca  la  ley, 
para  tener  derecho  completo  y perfecto  á que  se  pre- 
sente á las  Cortes  un  proyecto  especial,  condonando 
la  tributación  d todas  aquellas  fmeas  filoxeradas 
comprendidas  en  ios  202  expedientes,  que  forman  el 
general  presentado  por  la  Diputación. 

Porque,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  no  ha  podi- 
do hacer  más.  Y no  apela  para  demostrarlo  ai  testi  — 
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monio  de  sus  amigos,  que  podría  parecer  en  este  caso 
apasionado;  apela  al  de  sus  adversarios,  y especial- 
mente ai  de  mi  amigo  el  Sr.  Conde  del  Retamoso, 

Sr.  Conde  del  Retamosa  pide  la  palabra) , que  el  año  pa- 
sado, aquí,  en  este  mismo  recinto,  me  dirigió  algu- 
nas excitaciones  acerca  de  este  punto,  á las  cuales  y 
á las  de  otros  Sres*  Diputados,  tuve  el  gusto  de  co- 
rresponder publicando  en  la  Gaceta  un  decreto  espe- 
cial de  ampliación  de  ley  sobre  plagas  del  campo,  que 
se  debe  á mi  ilustre  antecesor  y jefe  el  Sr*  Cos-Gayón, 
y además  una  instrucción  especial  para  la  incoación 
de  los  expedientes  á que  se  refería  el  Sr.  Torres,  de 
cuyos  documentos  mandé  hacer  una  edición  copio- 
sísima que  se  repartió  entre  los  9.000  Ayuntamien- 
tos de  España,  para  que  llegara  á conocimiento  de 
todos  los  contribuyentes  la  noticia  práctica  nece- 
saria de  ios  documentos  y de  la  forma  en  que  habían 
de  incoar  los  expedientes  de  agravios. 

No  pudo  hacer  más  el  Gobierno,  porque  no  esta- 
ba en  sus  facultades;  ni  otro  alguno,  inspirado  en  los 
mismos  deseos,  nunca  en  mejores,  porque  esto  sería 
difícil,  hubiera  hecho  más.  El  fundamento  de  la  ley 
es  muy  claro;  dentro  de  uo  término  municipal,  aquel 
ó aquellos  propietarios  que  se  consideren  agraviados 
por  el  tributo  que  se  va  á imponer  sobre  una  rique- 
za que  desapareció,  acuden  al  Municipio  mismo,  y 
cuando  el  expediente  está  instruido  y el  daño  proba- 
do, la  rebaja  de  su  tributo  se  reparte  entre  los  de- 
más contribuyentes  del  término  municipal.  Guando 
es  un  término  municipal  dentro  de  una  provincia, 
son  los  demás  de  la  provincia  aquellos  entre  los  cua- 
les se  reparte  el  daño*  Guando  ya  resulta  la  mayoría 
de  los  términos  municipales  de  la  provincia  entera, 
como  Barcelona  ha  probado  en  los  202  expedientes 
que  presenta,  entonces  entre  todas  las  demás  provin- 
cias de  España  ha  de  repartirse,  en  virtud  de  la  ley, 
el  tributo  que  se  rebaja.  Este  es  el  caso  de  la  provin- 
cia de  Barcelona* 

Claro  es  que  se  han  llenado  todos  los  recursos  que 
la  Administración  y los  reglamentos  previenen;  claro 
es  que  todos  los  trámites,  como  ei  Sr*  Torres  indicaba, 
se  han  cumplido  en  el  expediente.  Todavía  hay  un 
detalle,  que  pidiendo  á los  representantes  dignísimos 
de  la  provincia  de  Barcelona  perdón  por  lo  que  tuve 
que  hacer,  volvería  á hacerlo,  si  el  caso  se  presenta- 
ra. Pidióme  Barcelona  entera,  representada  por  su 
Diputación,  por  amigos  y adversarios  políticos,  que 
ampliara  el  plazo  para  admitir  los  testimonios  del 
daño,  y vo  lo  negué,  considerando  que  no  debía  am- 
pliar plazo  alguno  de  los  que  ya  se  habían  fijado  á 
todos  los  demás  contribuyentes,  Municipalidades  y 
Diputaciones  provinciales  de  España*  Entonces  la 
Diputación  provincial  de  Barcelona  apresuróse  á re- 
coger lodos  los  informes  que  estos  expedientes  re- 
quieren, y pidió  á las  provincias  de  Lérida,  de  Gero- 
na y de  Tarragona,  su  beneplácito  para  el  expedien- 
te, y estas  provincias  catalanas,  hermanas  de  la  ma- 
yor, de  la  vieja  Barcino,  se  lo  otorgaron  sin  oposi- 
ción* St\  Diputado  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  perciben  bien.)  Es  verdad;  pero  yo  no  voy 
ahora  á entablar  un  torneo  de  contribuyentes  en- 
tre las  provincias  catalanas;  preñe ro  los  juegos  ño- 
rales* 

Ello  es  que  el  expediente  ha  llegado  con  todos  los 
requisitos  que  la  ley  de  1885  prescribe,  y que  el  Go- 
bierno presentará  inmediatamente  á las  Cortes  ei 
proyecto  necesario  pira  repartir  en  tre  ias  demás  pro- 


vincias de  España  el  daño  que  se  considere  producá 
do  en  la  de  Barcelona. 

Lamentóme  de  que  otras  provincias,  acaso  tan 
merecedoras  y más  de  este  beneficio,  no  hayan  sido 
tan  diligentes  en  presentar  las  pruebas  queacredU 
ten  su  derecho  á esta  bonificación.  Ni  es  culpa  del 
Gobierno,  ni  de  sus  dignos  representantes,  ni  proba- 
blemente de  nadie;  pero  el  hecho  ante  el  cual  nos 
encontramos,  es  el  de  la  obligación  del  Gobierno,  que 
va  á cumplir,  de  ejecutar  la  ley  de  1885  y la  liber- 
tad de  los  Sres.  Diputados,  para  cuando  se  presente 
este  proyecto,  de  determinar  si  debe  ejecutarse,  si  es 
susceptible  de  algunas  modificaciones,  como  las  que 
indicaba  mi  amigo  el  Sr.  Torres,  ó si  conviene  cam- 
biar el  rumbo  de  estos  auxilios  á ios  propietarios  y 
pueblos  damnificados:  el  Gobierno  habrá  cumplido 
con  su  deber,  y el  Congreso  cumplirá  con  el  suyo,  ¡eé 
Sr . Cañellas:  Y presentaremos  enmiendas  para  que  se 
amplíe  á las  demás. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  Jordi  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

EI  Sr.  TOREES  JORDI:  Yo  no  quisiera  que  ni 
de  cerca  ni  de  lejos,  pudiera  creer  alguna  hostilidad 
en  mí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  cuya  ma- 
nera de  conducirse  en  el  expediente  he  hecho  todas 
las  salvedades;  es  más:  si  no  se  tratara  de  una  per- 
sona tan  amiga  mía  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, si  se  sentara  en  ese  sitio  uno  de  mis  mayores 
adversarios,  le  hubiera  hecho  también  la  debidajug- 
ticia,  porque  no  comprendo  que  haya  ningún  Minia* 
tro  que  en  asuntos  de  esa  importancia,  pueda  apar- 
tarse ni  un  ápice  de  la  ley. 

Dejo  á salvo,  pues,  la  conducta  ministerial  en  el 
despacho  del  expediente,  y hago  la  misma  observa- 
ción respecto  de  los  dignísimos  individuos  que  re- 
presentan á la  provincia  de  Barcelona  y de  los  pue- 
blos que  han  instruido  el  expediente  en  el  que  se 
pide  la  condonación  de  la  contribución.  Yo  voy  más 
allá  de  lo  que  el  Sr*  Ministro  ha  dicho*  Yo  sé  que  me 
hallo  encerrado  en  un  círculo  de  hierro*  Para  que 
esta  condonación  tenga  lugar,  ha  de  ampararse  pre- 
cisamente en  la  ley  de  1885;  pero  es  que  esa  ley  se 
formó  para  aquellos  tiempos;  en  ella  se  decía  que  se 
formaran  estos  expedientes  por  los  pueblos  perjudi- 
cados por  la  filoxera,  que  nadie  podía  creer  llegasen 
á ser  en  tanto  número;  y cuando,  á mayor  abunda- 
miento, se  nos  hacía  concebir  la  esperanza  de  que  la 
filoxera  encontraría  grandes  dificultades  para  exten- 
dérsela por  la  altura  de  las  montañas  que  impedirían 
su  paso,  ya  por  los  ríos  que  no  podría  vadear,  y por 
otro  sinnúmero  de  causas  más  ó menos  fundadas. 

Esto  decía  la  ciencia;  pero  el  caso  es  que  esa  pla- 
ga ha  avanzado  rápidamente  contra  la  opinión  de  la 
ciencia,  á pesar  de  las  montañas  y de  los  ríos  que 
se  han  opuesto  á su  paso,  invadiendo  todos  los  te- 
rrenos, y ahora  nos  encontramos  con  que  esa  ley 
resulta,  en  mi  concepto,  insuficiente,  pues,  á buen 
seguro,  no  se  sospechó,  ai  promulgarse,  que  tuviese 
que  acudir  al  remedio  de  tantas  necesidades. 

Ahora  bien;  ¿no  ha  llegado  ei  caso  de  que  por 
iniciativa  ministerial,  venga  aquí  un  proyecto  de  ley 
para  acudir  al  socorro,  no  ya  de  determinados  pue- 
blos de  un  distrito  municipal,  sino  de  provincias  en- 
teras como  las  que  constituyen  el  Principado  de  Ca- 
taluña y otras  importantes  regiones  de  España?  A 
esto  se  reduce  mi  pregunta;  sí  no  he  sabido  formu- 
: larla  antes,  ahora  la  formulo  más  concretamente* 
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por  eso  no  pienso  yo  como  ha  dicho  el  Sr.  Ca- 
g ellas*.. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Torres,  S*  S.  conoce 
loque  está  pasando.  Estas  no  son  preguntas,  son  más 
que  interpelaciones;  se  está  haciendo  un  discurso  por 
cada  cuestión;  se  cruzan  alusiones  personales,  y esto 
e3  va  faltar  al  Reglamento  en  su  letra  y en  su  es- 
píritu* del  modo  más  amplio  que  lie  conocido. 

Yo  ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  atempere  á lo  que 
el  Reglamento  dispone* 

El  Sr,  TORRES  JO&DI:  Así  lo  haré,  Sr.  Presi- 
dente; y puedo  asegurar  á S*  S*  que  si  se  tratara  solo 
de  una  cuestión  particular,  inmediatamente  me  sen- 
taría* 

Si  en  algo  me  he  excedido  de  lo  que  el  Regla- 
mento autoriza  eu  estos  casos,  lo  he  hecho  en  inte- 
rés de  mi  país.  De  todos  modos,  si  S*  S*  cree  que  no 
debo  continuar,  me  sentaré. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  conti- 
nuar, y yo  le  ruego  que  continúe,  pero  con  arre- 
glo á los  términos  que  marea  el  Reglamento,  usando 
de  la  palabra  en  forma  de  preguntas,  concretaudo 
[as  que  haya  de  hacer  ál  Gobierno  de  S*  Sí,,  que  á 
esas  preguntas  ha  de  contestar  seguramente  con  la 
mayor  concisión  posible,  á fin  de  que  todos  los  seño- 
res Diputados  usen  de  su  derecho  sin  perjudicarse 
unos  á otros. 

EL  Sr,  TORRES  JOBDI:  Así  he  de  hacerlo,  señor 
Presidente*  Voy  á preguntar  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda si  se  enfadará  mucho  porque  exponga  en  for- 
ma de  pregunta  lo  que  iba  á decirle  m forma  de 
manifestación,  para  lo  cual  no  me  autoriza  el  Re- 
glamento* 

¿Se  va  á enfadar  S*  S*  si  yo  procuro,  con  todos 
Los  compañeros  de  Diputación  catalanes,  que  presen- 
temos aquí  una  proposición  de  ley,  encaminada  al 
fin  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á S.  B.? 

Queda,  pues,  formulada  mi  pregunta. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra, 

EL  Sr*  Ministro  de  tí  AGÍ  ENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Ni  por  carácter,  ni  por  deber,  ni  por  la  amistad 
personal  que  profeso  al  Sr.  Torres,  rae  molestaría 
jamás  porque  S*  S.  y los  demás  Sres.  Diputados,  pre- 
sentaran  las  proposiciones  de  ley  que  estimasen  con- 
venientes, sobre  todo  para  remediar  males  que,  como 
el  Sr.  Torres,  todos  deploramos;  al  contrario,  me  pa- 
recerá digno  de  aplauso  y de  loa  todo  lo  que  en  este 
sentido  se  haga.  Pero  sin  molestarme,  porque  no  Se 
trata  de  eso,  bien  pudiera  S*  S*  pasar  sobre  ello  en  ob- 
sequio y en  beneficio  del  país  que  con  tanta  elocuen- 
cia defiende*  Yo  entiendo  que  circunscribir  á las  pro- 
vincias catalanas  lo  que  S*  S*  desea**.  (El  Sr * Torres 
Jordi:  Á toda  la  Nación*)  j Ah!  eso  ya  es  distinto,  por- 
que yo  iba  á hablar  en  beneficio  de  Andalucía,  qne 
también  está  perjudicada  por  la  filoxera,  y de  otros 
pueblos  perjudicados  por  muellísimas  plagas*  (Üúés- 
tras  de  aprobación *)  Pues  qué,  la  ley  de  1885  ¿se  re- 
fiere sólo  á la  filoxera? 

Se  refiere  á todas  lás  plagas  del  campo  y del  ar- 
bolado; sienta  principios  generales  relativos  á los 
perjuicios  que  puede  sufrir  la  agricultura,  de  la  cual, 
aun  sin  profesar  la  doctrina  de  los  fisiócratas,  pode- 
mos buenamente  conceder  que  salen  todos  los  bienes. 

Por  lo  tanto,  lo  que  el  Sr*  Torres  desea,  y á su 
buen  juicio  lo  dejo,  si  llega  i formularlo,  indudable- 
mente será  aceptado  por  todos;  ía  dificultad  está  en 


hacerlo  de  una  manera  que  satisfaga  á todos  y no 
arruine  al  Tesoro*  La  ley  del  85  tuvo  un  objeto  pri- 
mordial y salvador,  y aunque  hayan  pasado  todo*s  los 
años  á que  se  ha  referido  S.  S.,  vive  siempre  y vivirá 
en  ella  el  espíritu  que  la  inspiró  y que  los  Sres.  Di- 
putados recordarán;  pero  por  si  no  la  recuerdan,  voy 
á hacerlo  yo*  Estaba  en  suspenso  la  facultad  de  la 
condonación  de  contribuciones,  y nos  encontrábamos 
siempre  en  este  durísimo  caso,  cuando  causas  de 
fuerza  mayor,  y sobre  todo,  de  esas  que  emanan  de 
la  naturaleza  y que  se  repiten  con  frecuencia,  arrui- 
nan á varios  propietarios  de  una  comarca  y á comar- 
cas enteras;  no  había  medio  de  condonar  las  contri- 
buciones, y la  ley  de  1885  estableció  la  manera  de 
hacerlo  en  la  forma  que  ya  la  be  indicado  antes:  dis- 
tribuir el  perjuicio  particular  entre  los  particulares 
del  mismo  término  municipal^ el  perjuicio  de  un  tér- 
mino municipal  entre  los  términos  de  una  provin- 
cia; el  perjuicio  de  una  provincia  entera  asolada,  en*- 
tre  todas  las  demás  provincias  de  España* 

Estos  son  los  principios  de  la  ley  del  85,  sin  que 
hablara  para  nada  de  la  filoxera*  Pero  vino  después 
esta  plaga,  como  si  Dios  no  lo  remedía  vendrán  algu- 
nas otras,  porque  en  la  sucesión  de  plagas  es  inago- 
table la  naturaleza,  y hubo  que  aplicar  la  ley  de  1 885 
á esos  perjuicios,  y de  ahí  el  Real  decreto  que  se  dic- 
tó el  año  pasado  á instancia  del  Sr.  Conde  del  Reta- 
moso  y otros.  La  aplicación  de  ese  decreto,  ahora  va 
á venir  para  ese  caso  particular:  vamos  á ver  las  ven- 
tajas é inconvenientes  de  ejecutar  la  ley,  y esta  es  la 
ocasión  y este  es  el  momento  en  que,  oyendo  el  pa- 
recer y las  quejas  de  todas  las  comarcas  asoladas  ó 
perjudicadas,  no  sólo  por  la  filoxera,  sino  por  otras 
plagas,  en  sus  cosechas  anuales  y también  en  el  ar- 
bolado, resolvamos  aquí  todos,  inspirados  en  ei  me- 
jor deseo,  aquello  que  sea  conveniente,  útil,  necesa- 
rio y beneficioso  para  los  intereses  generales  de  la 
Nación* 

Creo  que  con  esto  se  podía  dar  por  satisfecho  el 
Sr*  Torres,  en  cuyas  ideas  abunda  él  Gobierno,  de- 
seando encontrar  remedios  prácticos  para  su  reali- 
zación* 

El  Sr*  TORRES  JORDI:  Pido  la  palabra  para 

: rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Estoy  conforme  de  toda 
conformidad  con  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; solamente  que  yo  entiendo,  y eso  no  escapa 
a!  criterio  de  S*  S.,  que  hay  que  hacer  distinción  en- 
tre las  plagas  del  campo , aquellas  que  son  puramen- 
te transitorias  y de  las  que  depende  que  haya  un 
año  buena  ó mala  cosecha,  y aquellas  otras  plagas 
permanentes,  como  es  la  filoxera,  que  no  solamente 
hace  que  se  pierda  la  cosecha  uno,  dos  y tres  años, 
sino  que  destruye  por  completo  la  planta  que  pro- 
duce el  fruto,  que  constituye  la  más  principal,  casi 
ía  única  riqueza  de  nuestro  país. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Elias  de  Molins  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal* 

Él  Sr*  ELIAS  DE  MOLINS;  El  Sr.  Torres  hoy, 
y ayer  el  Sr.  Cañellas,  han  hablado  dei  expediente 
sobre  filoxera,  resuelto  á favor  de  la  provincia  de 
Barcelona. 

Gomo  ha  dicho  él  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  este 
expediente  se  ha  resuelto  dentro  de  la  ley  de  1885, 
y Real  decreto  de  16  de  Abril  de  1895,  y yo  no  he 
do  entrar  en  este  punto  m discusión,  pues  se  trata 
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del  cumplimiento  de  disposiciones  de  carácter  gene- 
ral dictadas  en  beneficio  de  todas  las  provincias  de 
España. 

El  Sr,  Torres  desea  saber  si  en  el  caso  de  que  la 
provincia  de  Barcelona  mañana  fuese  interrogada 
acarea  de  las  calamidades  que  afligen  álas  provincias 
de  Gerona,  Tarragona  y Lérida,  la  provincia  de  Bar- 
celona contestaría  de  la  misma  manera  que  han  con- 
testado esas  provincias  á la  de  Barcelona,  Tenga  la 
seguridad  ei  Sr.  Torres  que  nuestra  provincia  se  pon- 
drá sin  vacilar  ai  lado  de  sus  hermanas. 

No  creo  pertinente  en  estos  momentos,  establecer 
comparaciones  sobre  cuál  provincia  está  más  ó me- 
nos asolada  por  la  filoxera;  pero  si  me  conviene  ha- 
cer constar  que  la  provincia  de  Barcelona  antes  de 
la  invasión  de  la  plaga  criptogámica,  tenía  i 31,619 
hectáreas  de  viñedo,  que  a razón  de  16,36  hectoli- 
tros por  hectárea,  alcanzó  una  producción  de  2, 1 53.984 
hectolitros,  que  importaban  más  de  20  millones  de 
pesetas.  Hoy,  por  desgracia,  las  nueve  décimas  partes 
del  viñedo  está  destruido,  y dentro  de  dos  años  ha- 
brá desaparecido  casi  por  completo,  ¿Puede  darse 
mayor  calamidad,  Sres,  Diputados? 

Cultivábanse  antes  en  la  provincia  de  Barcelona 
gran  número  de  riscos,  laderas  y terrenos  pedrego- 
sos, imposibles  de  toda  otra  plantación  que  no  sea  la 
vid  indígena;  y que  hoy,  con  la  plaga  filoxérica,  han 
quedado  yermos,  y,  sin  embargo,  pagan  contribución, 
Se  procede,  sí  bien  que  lentamente,  á la  replantación 
con  cepas  americanas;  pero  si  no  vienen  auxilios  en 
una  ú otra  forma  al  vinicultor,  éste  no  podrá  sobre- 
llevar las  cargas  que  impone  la  tributación,  pues 
cada  hectárea  de  nuevo  viñedo  cuesta  i. 000  pesetas, 
que  es  imposible  pueda  sufragar  el  arruinado  y atri- 
bulado propietario  agrícola. 

Yo  abundo  en  lo  que  ba  dicho  ei  Sr.  Torres;  esto 
es,  creo  que  hemos  de  abordar  de  frente  y de  una  vez 
el  problema,  pero  no  hacer  una  nueva  ley,  porque 
existe;  lo  que  hay  es,  que  no  se  cumple.  Existe  la  ley 
de  1885,  y esta  ley,  en  su  art,  i 8,  dice  de  una  manera 
clara:  «El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  disposi- 
ciones convenientes  para  que  en  los  amillaramientos 
y cupos  de  los  pueblos  se  hagan  las  bajas  de  la  ri- 
queza imponible  destruida  por  la  filoxera.» 

También  existe  el  reglamento  de  30  de  Setiem- 
bre de  1885,  y hay  los  arts.  48  y 53  que  hablan  de 
la  filoxera  y otras  plagas,  y se  da  el  camino  para  ir 
á las  bajas  en  ia  riqueza.  La  que  hay,  y eso  puedo 
asegurarlo,  es,  que  en  la  provincia  de  Barcelona  exis- 
ten gran  número  de  expedientes  que  están  arrinco- 
nados y duermen  el  sueño  de  ios  justos,  según  se 
murmura  por  algunos,  obedeciendo  á órdenes  reser- 
vadas de  varios  Ministros  de  Hacienda,  cosa  que  no 
creo.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda'.  Hace  S.  S,  bien  en 
no  creerlo.)  Ya  he  dicho  que  no  lo  Creo.  Lo  que  sí 
creo  es  el  hecho  indudable  de  que  los  Ayuntamien- 
tos instruyen  los  expedientes  en  virtud  de  la  ley  para 
buscar  las  bajas  de  los  cupos  de  la  contribución,  y 
luego  no  se  resuelven  ios  expedientes,  sea  por  culpa 
de  quien  fuere.  Por  consiguiente,  Sres.  Diputados, 
existe  la  ley  clara  y categórica,  y la  ley  señala  dos 
caminos:  uno,  para  que  esos  terrenos  que  quedaban 
improductivos  por  la  filoxera,  no  contribuyan;  y 
otro,  que,  por  virtud  del  art.  6.a,  y como  estímulo 
para  la  replantación  de  las  vides  americanas,  se  exi- 
me durante  diez  años  de  la  contribución  á esos  te- 
r renos;  paro  un q y otro  precepto  son  letra  muer- 


ta. ¿A  qué  vamos,  pues,  á hacer  una  nueva  ley,  si 
pasará  lo  propio?  Lo  que  hay  que  hacer  es,  que  eVse* 
ñor  Ministro  de  Hacienda  busque  el  medio  de  que  la 
ley  se  cumpla  rigurosamente.  Yo  sé  cuáles  son  loa 
agobios  del  Tesoro  en  estos  momentos,  y el  deber 
que  todos  tenemos  de  contribuir  á las  cargas  del  Es- 
tado, como  lo  tenemos  de  defender  con  las  armasen 
la  mano  la  integridad  de  la  Patria;  y,  sin  embargo 
¿no  sería  una  injusticia  inconcebible  que  el  Estado 
obligase  á los  lisiados  y á ios  ciudadanos  inútiles  á 
ir  á la  isla  de  Cuba  á pelear  en  los  campos  de  bata- 
lla? Pues  igualmente  es  una  injusticia  que  los  terre- 
nos inútiles,  muertos  para  la  producción  por  virtud 
de  la  plaga  filoxérica,  se  consideren  útiles  y vivos 
para  la  tributación. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  un  medio  ex- 
pedito para  remediarlo;  éste  es,  que  se  cumpla  la  ley 
de  1885,  y si  lo  hace,  recibirá  entusiasta  aplauso  de 
todos  los  agricultores  españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Retamos 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Agradezco  mucho 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  con  su  alusión  me 
haya  permitido  intervenir  en  este  debate,  y lo  lla- 
maré así,  aunque  el  Sr,  Presidente,  con  un  celo  ex- 
quisito, nos  recuerde  que  son  preguntas;  debate  que 
es  en  extremo  interesante  y que  hoy  día  tiene  una 
importancia  extraordinaria  por  el  estado  aflictivo  de 
la  agricultura,  á consecuencia  de  las  plagas  y se- 
quías pertinaces  que  sufre. 

Aquí  parece  que  no  nos  acordamos  más  que  de 
la  filoxera,  y sobre  este  punto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  recordado  que  la  ley  tiene  otras  deriva- 
ciones y mucha  mayor  amplitud  , amplitud  que  es 
necesario  darle,  y que  desde  luego,  si  esos  proyectos 
que  nos  ha  anunciado  el  Sr.  Ministro  se  traen,  co- 
locarán intereses  contra  intereses,  y al  venir  esta 
contraposición  de  fuerzas,  hará  estéril  toda  gestión 
por  parte  de  la  provincia  de  Barcelona  ó de  cual- 
quiera otra.  Porque  no  es  posible  engañarse.  No 
crean  los  dignos  Diputados  de  la  provincia  de  Bar- 
celona que  el  Congreso  vaya  á conceder  la  condo- 
nación de  contribuciones  á una  provincia,  cuando 
las  demás  sufren  grandísimos  perjuicios  por  diferen- 
tes epidemias  criptogámicas  que  se  han  desarrolla- 
do en  la  vid;  las  que  sufre  el  arbolado  en  Andalucía, 
tales  como  la  lagarta  y las  más  esenciales  que  han 
destruido  ia  cosecha  de  cereales  por  la  falta  de  aguas 
y la  sobra  de  plagas,  cloros  limeta f etc.  (El  Sr.  Torres 
Jordi:  Esas  las  tienen  todas  las  provincias  en  gene- 
ral,) Perfectamente,  y razón  de  más.  Yo  ya  sé  los  in- 
convenientes dei  cupo  fijo,  y no  lo  vamos  á discutir 
ahora;  pero  comprenda  el  Sr.  Torres  que  no  es  posi- 
ble que  vayan  á pechar  con  esas  desgracias  ajenas 
otras  provincias,  cuando  la  ley  de  18  de  Julio  de  i 885 
da  facultades  á los  Gobiernos  para  no  recargar  í 
otras  provincias.  Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  ai 
Sr,  Torres  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y la  cosa 
es  muy  clara.  Dice  el  art.  i 8 de  la  ley  de  1 8 dé  Ju- 
lio de  1885:  «El  Gobierno  dictará  las  disposiciones 
convenientes  para  que  en  los  amillaramientos  y 
cupos  de  los  pueblos  se  hagan  las  rebajas  de  la  ri- 
queza imponible  destruida  por  la  filoxera.»  Este  es 
un  deber  de  las  Juntas  periciales  de  los  pueblos,  las 
cuales  resuelven  sobre  las  altas  y bajas  de  los  ami- 
llara mientes  al  hacerse  los  apéndices  ó rectificar  se 
anualmente;  y cuando  Be  trata  de  bajas  en  la  Fique- 


nÚMBRO  41 


933 


imponible,  debe  resolver  la  Administración  pro- 
vincial, quedando  líbre  ei  recurso  de  alzada  ante  la 
Dirección  de  Contribuciones,  ¿Por  qué  no  se  hace  esto,  ! 
en  vez  de  pensar  en  traer  un  proyecto  de  ley  para  que 
pesen  esas  contribuciones  sobre  otras  provincias? 

Esto,  después  de  todo,  sería  soportable  cuando  la 
Nación  viese  que  el  Gobierno,  y no  hablo  del  actual 
¿i  del  anterior,  sino  de  todos  en  general,  se  había 
cuidado  con  esmero  de  combatir  la  plaga  filoxérica; 
p¡3ro,  señores,  yo,  que  he  visto  con  cuántos  gastos  y 
con  cuánto  esmero  se  combate  esta  plaga  en  el  ex- 
tranjero,  y veo  el  abandono  en  que  aquí  está  el  asun- 
to, no  sólo  por  parLe  del  Gobierno,  sino  de  ios  in- 
genieros agrónomos  de  muchas  provincias,  y me  re- 
fiero á hechos  que  yo  mismo  he  presenciado;  cuando 
esto  sucede,  y Guando  todos  Los  días  estamos  viendo 
abusos  de  esta  especie,  ¿es  posible  que  el  contribu- 
yente, ya  bastante  agobiado,  de  la  provincia  de  Cuen- 
ca, por  ejemplo,  vaya  á pagar  las  faltas  del  Gobier- 
no y la  desgracia  de  otras  provincias?  No,  de  ningu- 
na manera:  á esto  podéis  tener  la  seguridad  de  que 
no  podrá  llegarse, 

¿Qoé  resolvió  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuan- 
do, á excitación  de  algunos  Dipufados  de  la  Cámara 
anterior,  dió  un  decreto  para  regular  ei  procedi- 
miento de  condonación  de  contribuciones?  Pues  yo 
entiendo  que  S.  S.,  aunque  entonces  recibió  muchas 
felicitaciones  de  los  agricultores,  no  resolvió  nada; 
porque  ¿de  qué  sirve  decir  se  harán  las  cosas  de  esta 
y de  la  otra  manera,  para  venir  á acabar  diciendo: 
¿las  Cx>rtes  resolverán? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  ese  proyecto  de 
ley  que  nos  ha  anunciado,  podía  haber  traído  á 
cuento  ciertos  antecedentes  que  hubieran  sido  muy 
beneficiosos  para  la  provincia  de  Barcelona  y para 
las  demás.  Guando  la  inundación  de  Murcia  y de 
Orihuela,  que  yo  tuve  la  desgracia  de  presenciar,  se 
trajo,  si  mal  no  recuerdo,  porque  hablo  sobre  este 
asunto  improvisadamente,  un  proyecto  de  ley  sobre 
condonación  de  contribuciones,  rebajando  el  cupo  de 
la  provincia  de  Murcia,  en  el  resto  de  la  contribu- 
ción territorial  de  España.  ¿Por  qué  no  se  hace  ahora 
una  cosa  parecida?  Y en  último  caso,  sí  son  de  tal 
naturaleza  ios  agobios  del  Tesoro,  si  no  podemos 
atender  á las  desgracias  que  aquí  ocurren,  porque 
absorbe  toda  nuestra  riqueza  otra  más  grande  que 
estamos  experimentando  al  otro  lado  de  los  mares, 
si  no  se  puede  hacer  rebaja  de  cupo  como  se  hizo 
cuando  la  inundación  de  Murcia,  ¿no  se  podría  hacer 
otra  cosa,  aprovechando  la  rectificación  de  las  carti- 
llas evaluatorias,qae  va  á traer  á la  tributación  gran- 
des masas  de  riqueza  que  hasta  ahora  no  contribuían? 
¿No  se  podría  hacer  coo  ese  motivo  la  rectificación 
necesaria  para  rebajar  esos  cupos?  Porque  no  se  trata 
de  condonaciones  eventuales  y pasajeras;  se  trata  de 
riquezas  totalmente  destruidas  y que  ya  no  pueden 
contribuir  por  el  concepto  que  hoy  contribuyen,  por- 
que en  vez  de  ser  tierras  de  vid  ó de  cereales,  son  te- 
rrenos baldíos,  de  pastos,  ó de  cualquier  otro  apro- 
vechamiento. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  Me  parece,  Sr.  Diputado, 
que  la  alusión  personal  ha  quedado  plenamente  sa- 
tisfecha, 

El  Sr.  Conde  del  BETAMOSO:  Tiene  razón  el  se- 
ñor Presidente,  y agradezco  mucho  la  benevolencia 
que  me  ha  concedido.  Voy  á terminar;  y como  había 
pedido  la  palabra  para  otro  ai* unto  relacionado  con 


éste,  voy  á pedir,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente, 
unos  datos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Con  motivo  de  la  cuestión  iniciada  con  gran  com- 
petencia por  el  Sr.  Elias  de  Molins,  han  hablado  va- 
rios Sres.  Diputados  acerca  de  la  prórroga  de  la  ley 
de  moratorias.  Esa  ley  viene  relacionada  con  la  li- 
quidación de  las  láminas  de  los  pueblos  por  venta 
de  los  bienes  de  propios  y con  las  compensaciones 
que  se  mandaron  hacer;  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  traiga  un  estado  de  todas  esas  com- 
pensaciones; de  los  créditos  que  á favor  de  los  Ayun- 
tamientos resultan  contra  el  Tesoro,  porque  no  pa- 
rece justo  que  por  débitos  que  tiene  el  Tesoro  con 
los  Ayuntamientos,  no  puedan  en  ocasiones  satisfa- 
cer sus  deberes  con  la  instrucción  pública  ó con 
otras  obligaciones  que  les  están  encomendadas,  y que 
esto  sirva,  ó para  hacer  difícil  la  vida  municipal  ó 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  quizá, 
pueda  sacar  más  Diputados  ministeriales  de  los  que 
de  otra  manera  hubiera  tenido  esa  mayoría. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tendré  mucho  gusto  en  enviar  los  datos  á que  el  se- 
ñor Conde  dei  Betamoso  se  ha  referido. 

El  Sr.  PB  ESI  DEN  TE : ¿EL  Sr.  Quintana  ha  pedi- 
do la  palabra  para  una  alusión  personal? 

EL  Sr.  QUINTANA  Y SEBEA:  Sí,  Sr.  Presi- 
dente, y voy  ser  sumamente  breve. 

He  de  manifestarme  conforme  de  todo  punto  con 
las  manifestaciones  que  han  hecho  mi  amigo  el  se- 
ñor Torres,  y mi  amigo  también  y correligionario  el 
Sr.  Conde  del  Retamoso.  Como  SS.  SS,,  creo  que  debe- 
mos ir  á la  reforma  de  la  ley  de  1 885,  ó por  lo  menos 
á proponer  La  de  aquellas  medidas  de  reglamentación 
que  hagan  posible  la  inmediata  aplicación  de  sus 
disposiciones,  con  ahorro  de  trámites  enojosos,  pues- 
tas al  servicio  de  las  resistencias  administrativas,  á 
favor  de  nuestras  provincias,  (El  Sr , Torres  Jordi : A 
todas  las  de  España.)  En  absoluto;  no  establezco  di- 
ferencias, como  protesto  de  privilegios.  Las  palabras 
de  S,  S.  y las  mías  espero  que  los  Diputados  de  Bar- 
celona no  han  de  interpretarlas,  porque  fuera  injusto, 
como  manitestación  de  envidia,  que  no  sentimos;  son 
lamento  ó queja  que  provoca  en  nosotros  un  senti- 
miento de  justicia. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  convenido  en  que 
la  provincia  de  España  que  ha  sido,  no  diré  como 
S.  S.  la  cuna  de  la  filoxera,  que  no  es  hija  legítima 
saya,  pero  la  primera  en  sufrir  sus  efectos,  ha  sido 
la  de  Gerona,  y hoy  resulta  que,  comprobado  y reco- 
nocido esto  por  todos,  y espontáneamente  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  por  faltas  que  achaca  á 
aquella  Diputación  provincial,  á mí  me  consta  que 
con  notoria  injusticia,  la  provincia  de  Gerona,  por 
no  haber  encontrado  un  padrino  que  sacara  de  pila 
el  expediente  de  condonación  de  contribuciones 
siendo  la  más  arruinada,  por  haber  sido  la  primera 
en  perder  su  riqueza  vinícola,  ha  de  sufrir  un  au- 
mento de  tributación  por  la  rebaja  que  se  va  á con- 
ceder á Barcelona, 

Yo  felicito  á la  provincia  de  Barcelona  por  la 
fortuna  que  la  acompaña;  pero  reclamo  para  la  de 
Gerona  y las  demás  de  España  la  misma  protección 
y las  mismas  aleaciones  del  Gobierno, 

Como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  aceptado  la 
propuesta  del  Sr.  Torres  de  presentar  un  proyecto 
de  ley  reformando  la  de  1885,  y parece  dispuesto  á 
apoyarla,  mí  como  á facilitar  lo»  trámites  y deíra* 
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cho  de  lo 3 expedientes  de  condonación  de  tributos 
á los  terrenos  invadidos  por  la  filoxera,  voy  á sen- 
tarme, consecuente  con  la  oferta  hecha  al  Si\  Presi- 
dente, pero  no  sin  ofrecer  mi  modesto  concurso  al 
Sr*  Torres,  al  objeto  de  que,  lo  que  hoy  resulta,  no 
diré  privilegio,  pero  sí  primicias  de  justicia  para 
Barcelona,  pueda  extenderse  á todas  las  demás  pro- 
vincias de  España,  entre  las  que  particularmente  me 
interesa  la  de  Gerona,  que  tengo  ei  honor  de  repre- 
sentar* 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Andrade  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  ANDRADE:  Entre  Jos  documentos  unidos 
al  expediente  electoral  del  distrito  de  Albaida,  hay 
un  acta  presentada  por  el  candidato  vencido,  en  la 
que  dice  el  notario  que  la  autoriza,  que  fué  arrojado 
de  uno  de  los  colegios  electorales  de  Rafal  de  Salem* 

Para  contrarrestar  ei  efecto  que  este  documento 
haya  podido  causar  á la  Comisión  de  actas,  tengo  el 
honor  de  presentar,  rogando  á la  Mesa  se  sirva  darle 
el  curso  correspondiente,  otra  acta  notarial,  en  la  que 
se  demuestra,  por  manifestación  de  multitud  de  elec- 
tores de  Rafol  de  Salem,  que  el  notario  firmante  de 
la  primera  era  persona  perfectamente  desconocida 
en  el  pueblo  donde  se  presentó  á ejercer  sus  funcio- 
nes, y que,  lejos  de  ser  arrojado  del  colegio  electoral, 
se  le  admitía  en  él  previa  la  presentación  de  los  títu- 
los que  acreditaran  su  carácter  de  notario,  títulos 
que  no  presentó*  A los  que  no  se  les  permitió  per- 
manecer en  el  colegio,  fué  á individuos  que,  no  sien- 
do electores,  se  presentaron  en  él  acompañando  al 
supuesto  notario,  y no  en  actitud  pacífica,  sino  en 
son  de  guerra,  y á ejercer  derechos  que  estaban  muy 
lejos  de  ser  derechos  electorales* 

Y ya  que  me  levanto  á presentar  este  documento, 
voy  á rogar,  para  no  tener  que  hacerlo  en  otra  oca- 
sión, que  por  la  Presidencia,  y por  conducto  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  pida  á la  Au- 
diencia de  Valencia  y se  una  al  expediente  electoral 
de  Albaida,  el  fallo  dictado  por  la  misma  Audiencia 
en  la  causa  seguida  contra  el  alcalde  y concejales 
del  Ayuntamiento  de  Rafol  de  Salem,  fallo  por  el  cual 
se  absuelve  á dichos  concejales  y alcalde  de  la  refe- 
rida causa,  que  les  fué  formada  durante  la  pasada 
situación  liberal.  Ya  que  en  el  expediente  electoral 
de  Albaida  consta,  porque  lo  ha  traído  el  candidato 
vencido,  el  auto  de  procesamiento  que  en  dichas  ac- 
tuaciones se  dictara,  conste  también  el  fallo,  que  des- 
virtúa por  completo  aquel  documento* 

También  ruego  á la  Mesa  que,  por  conducto  del 
Ministerio  de  Grada  y Justicia,  pida  á la  misma 
Audiencia  de  Valencia  otro  certificado  comprensivo 
del  escrito  de  calificación  presentado  por  el  fiscal  en 
la  causa  qiie  actualmente  se  sigue  contra  el  Ayun- 
tamiento de  Terrateig,  pueblo  perteneciente  al  dis- 
trito de  Albaida;  causa  seguida  por  prolongación  de 
funciones  y desobediencia,  suplicando  que  todos  los 
referidos  documentos  se  reclamen  con  urgencia,  por- 
que, si  las  palabras  del  Ministro  de  la  Gobernación 
y del  Sr.  García  Alix,  pronunciadas  el  otro  día  en 
contestación  á preguntas  del  Sr*  Planas,  no  eran  una 
mera  fórmula,  las  actas  graves,  entre  las  cuales  se 
encuentra  la  de  Albaida,  lian  de  ser  pronto  discutí-  ¡ 
das*  estando  seguro  de  que,  si  al  presentar  uu  dic- 
tamen la  Gdmiiién  sobre  esta  acta  de  Albaida*  exa- 


mina sin  prejuicios  los  documentos  que  ya  obran  en 
el  expediente,  y los  qne  abora  pido,  con  seguridad 
modificará  su  juicio,  si  es  que  ya  lo  tuviere  forma^ 
do,  proponiendo  la  proclamación  inmediata  del  can 
didato  Sr*  Antón  Ferrándiz* 

Él  Sr*  SECRETARIO  ( Viesca):  El  documento  pre- 
sentado por  S*  S*  pasará  á la  Comisión  de  actas;  y el 
ruego  ál  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  MeSa 
lo  pondrá  con  mucho  gusto  en  su  conocimiento. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lar  ios  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  LABIOS  SANCHEZ:  Para  tener  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  instancia  de  la  Cámara 
de  Comercio,  Industria  y Navegación  de  Málaga,  en 
la  que  se  hacen  atinadas  observaciones  sobre  el  im- 
puesto de  navegación  de  cabotaje  en  proyecto* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Viesca):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente* 


ORDEN  DEL  DÍA 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes;  anunciándose  que  el  I /,  el  2/  y el  3.®  se 
someterían  á la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 

Sobre  adquisición  y uso  del  n Libro  de  la  fa- 
milia.» {Véase  el  Apéndice  23*°  al  Diario  ¡túm,  40.} 
Sobre  ensanche  de  la  carretera  dé  Málaga  á 
Alora*  (Véase  el  Apéndice  24/  al  Diario  núm * 40.) 

Incluyendo  en  él  plan  general  de  carreteras,  en 
la  provincia  de  Málaga,  una  de  ía  de  Aiitequerá  i 
Archidoná  y Campillos  al  pueblo  de  ia  Alameda,  y 
otra  que,  partiendo  de  la  de  Antequera  á Archkkma 
á la  de  Loja  á Torre  del  M-r,  ha  de  terminar  en  la 
de  Antequera  á la  estación  de  Puente-Piedra*  (Ytoe 
el  Apéndice  25*°  al  Diario  núm.  40.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instan- 
cia del  distrito  de  la  Inclusa  de  esta  corte,  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Sr*  Diputado  D.  Juan 
Vázquez  de  Mella  por  la  publicación  dé  dos  sueltos 
en  El  Correo  Español , ( véase  el  A péndice  2 1 * ai  Diario 
núm.  40.) 

Idem  id*  id*  id*  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  mismo  Sr.  Diputado  por  la  publicación  en  el 
numero  2.149  de  El  Correo  Español  de  ún  Mensaje  í 
D.  Carlos  de  Borbón*  (Véase  el  Apéndice  22/  al  Dia- 
rio núm.  4o.) 

Relaciones  comerciales  con  el  Imperio  alemán. 

Leído  el  dictamen  relativo  á dicho  proyectó  de 
ley  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  £#),  dijo 
m Sr.  PRESIDENTA:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen*  El  Sr*  Gamazo  (D*  Germán)  tiene  ia 
palabra  para  consumir  el  primer  turno  en  contra* 
El  Sr*  G- AMAZO  (D*  Germán):  No  temáis,  séno- 
res  Diputados,  >que  os  moleste  por  mucho  tiempo  y 
ocupe  vuestra  atención  en  el  fondo  del  proyecte!  etíe 
se  discute:  no  és  este  mi  objeto,  ni  quiero  darme  la 
satisfacción  de  demostrar  hasta  qué  punto  el  partido 
conservador  es  fiel  en  el  Gobierno  á los  compromisos 
qué  Contrajo  f á las  espéranos  qué  hizo  concebí  t 
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cuando  estaba  en  la  oposición.  Esa  es  tarea  que  po- 
dremos desempeñar  otro  día,  y que  taWez  no  deje 
^ acometer  alguno  de  los  dignos  impugnadores  del 

proyecto. 

Mi  objeto  es  algo  más  importante  que  éste:  es 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  y del  Gobierno  ba- 
cía un  conflicto  posible  en  las  relaciones  del  Poder 
Legislativo  y del  Poder  ejecutivo:  mi  objeto  es  lograr 
(jue  sobre  este  punto  se  hagan  categóricas  y termi- 
nantes declaraciones  que  tranquilicen  á todos  los 
amantes  del  sistema  representativo,  de  que  no  son 
cómplices  deunafarsa¡dequeelpaíssereiría,  y de  que 
todos,  en  corto  plazo,  tendríamos  que  arrepentimos. 

La  cuestión  es  de  verdadera  prerrogativa  parla- 
mentaria, y aunque  haya  surgido  con  ocasión  dei 
dictamen  qne  ahora  disentimos,  quizá  no  estén  le- 
jos otros  dictámenes  en  que  pueda  tener  mayor  tras- 
cendencia, trascendencia  tai  y tan  grande,  que  nos- 
otros, obligados  á velar  aquí  por  los  prestigios  del 
Parlamento,  no  podríamos  dejar  que  se  produjera. 

Aludo,  como  comprenderéis,  al  derecho  de  las 
Cámaras  á ser  suficientemente  informadas  de  todos 
cuantos  antecedentes  sean  necesarios  para  formar 
juicio  acerca  de  los  proyectos  que  se  someten  á su 
aprobación.  No  hay  para  qué  examinar  hasta  qué 
punto  el  derecho  de  censura  y fiscalización  del  Po- 
der legislativo  respecto  de  ios  actos  del  Poder  eje- 
cutivo da  derecho  al  primero  para  ser  ampliamente 
informado  de  todo  lo  que  desee  juzgar  y conocer;  ni 
siquiera  estamos  en  ese  caso.  No  venimos  aquí  á 
ejercer  crítica  alguna  sobre  los  actos  del  Gobierno; 
venimos  á prestar  nuestra  colaboración,  á asociar 
nuestra  responsabilidad  á la  obra  del  Gobierno  en  un 
proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  nos  somete. 

Usando  de  ese  derecho,  han  podido  algunos  indi- 
viduos de  la  Comisión,  podría  cualquiera  de  los  que 
aquí  nos  sentamos  solicitar  del  Gobierno  amplia  in- 
formación, datos  y documentos  acerca  del  proyecto 
cuya  aprobación  se  nos  pide.  En  el  caso  concreto 
resulta,  Sres.  Diputados,  que  presentado  ese  proyecto, 
nombrada  la  Comisión,  dos  dignos  individuos  de  ella 
mostraron  deseo  de  conocer  por  qué  razón,  con  qué 
antecedentes  el  Gobierno  solicitaba  el  trato  con  el 
Imperio  alemán  sobre  la  base  de  la  reciprocidad:  así 
se  lee  en  el  epígrafe  del  proyecto,  y así  parece  tam- 
bién decirse  en  La  exposición  con  que  el  Gobierno  le 
ha  presentado.  Después  se  os  dirá  hasta  qué  punto 
es  esto  una  bandera  simulada,  con  la  cual  se  encu- 
bre una  mercancía  de  ilícito  comercio.  Pero,  vol- 
viendo al  asunto,  solicitaron  dos  dignos  individuos 
de  la  Comisión  datos  y antecedentes  para  formar  su 
juicio,  para  asociarse  á la  mayoría  de  la  Comisión,  ó 
para  proponer  otro  dictamen. 

Parece  que  la  Comisión  estuvo  de  acuerdo  en 
complacer  á esos  individuos  de  la  minoría  que  soli- 
citaban los  datos;  parece  que  se  pidió  al  Gobierno  que 
los  remitiera;  pero  también  parece  que  sin  datos  ni 
antecedente  alguno,  se  ha  emitido  el  dictamen.  Esto, 
cuando  se  trata  del  proyecto  que  tenemos  delante,  el 
cual,  para  no  hacer  disertaciones  inútiles,  ó es  una 
delectación  morbosa  del  Gobierno,  ó es  algo  que  pue- 
de defraudar  las  esperanzas  de  la  Cámara;  esto,  digo, 
tratándose  del  presente  proyecto,  puede  tener  poca 
importancia.  Porque,  en  efecto,  yo  creo  que  las  ven- 
tajas de  dar  nuestra  segunda  columna  por  la  tarifa 
única  alemana,  si  no  viene  acompañada  de  algún  otro 
artificio  por  donde  se  disimule  el  tráfico  con  Alema- 


nia, apenas  se  concibe  qué  interés  pueda  tener.  Ale- 
mania tuvo  hasta  el  15  de  Mayo  de  1894  la  misma 
reciprocidad,  ei  mismo  trato  que  gozaban  Francia, 
i Inglaterra,  Bélgica  é Italia:  por  la  ley  de  1 0 de  Julio 
i de  1894  se  ratificó  y confirmó  ese  trato,  y no  lo  acep- 
tó. Por  consiguiente,  si  cuando  le  ofrecimos  el  trato 
de  aquellas  otras  Naciones  y de  las  demás  con  quie- 
nes teníamos  convenios  comerciales  no  lo  aceptó,  ¿es 
posible,  habrá  quien  crea  que  aceptará  ei  trato  dife- 
rencial? Pues  la  consecuencia  es  clara:  ó no  es  ese  el 
verdadero  trato  que  se  quiere  dar  á Alemania,  ó hay 
que  creer  que  esto  es  un  puro  entretenimiento  par- 
lamentario. 

Pero  si  aquí  no  tiene  una  gran  importancia  la 
cuestión  que  planteo,  la  puede  tener  muy  grande  en 
otros  casos  vecinos,  porque  también  con  relación  á 
otros  asuntos  se  han  pedido  documentos  y también 
se  ha  eludido  la  remisión  de  ellos  enviando,  en  vez 
de  los  que  se  pedían,  una  copia  de  algunos  lugares, 
de  dos  contratos  y de  una  Real  orden,  copia  que  se 
podría  entregar  á algún  agente  Ó á algún  depen- 
diente de  un  procurador  sin  valor  oficial  ninguno, 
pero  que  no  está  en  aquellas  condiciones  y en  aque- 
lla forma  en  que  deben  venir  los  documentos  á la 
Cámara.  Viene  sin  autorización,  viene  sin  timbre, 
viene  sin  sello  ninguno,  y es  además  una  verdadera 
burla  de  los  que  pretenden  conocer  el  fondo  del 
asunto,  á los  cuales  superficialmente  se  entera  de 
algunos  de  sus  lados* 

Yo  planteo,  pues,  esta  cuestión  preliminar,  cues- 
tión que  es  del  caso  presente,  y que  puede  ser  de 
otros  casos  de  mayor  gravedad;  cuestión  que  entraña 
la  de  la  independencia  ó abdicación  del  Poder  legis- 
lativo.  ¿Tenemos  nosotros,  Sres.  Diputados,  la  obli- 
gación de  dar  nuestro  dictamen,  si  figuramos  en  las 
Comisiones,  nuestro  voto  en  todo  caso,  sin  que  el  Go- 
bierno se  haya  servido  facilitarnos  aquellos  antece- 
dentes que  estimemos  indispensables  para  formar 
nuestro  juicio?  Yo  comprendo  que  alguien  ha  de  ser 
juez  de  la  oportunidad  ó inoportunidad  de  tas  de- 
mandas de  documentos;  yo  comprendo  que  de  la  per- 
tinencia ó impertinencia  de  los  que  se  pidan  ha  de 
haber  también  quien  decida;  lo  que  no  comprendo  es 
que,  cuando  los  delegados  de  la  Cámara,  para  juzgar 
esta  cuestión,  hac  decidido  sobre  ella,  cuando  los  dele- 
gados de  la  Cámara  en  Comisión  especial  han  admi- 
tido la  conveniencia  y aun  la  necesidad  de  reclamar 
documentos,  pueda  el  Gobierno  mostrarse  indiferente 
á esa  demanda,  y entretanto  apremiar  para  que  se 
resuelvan  las  cuestiones  que  en  forma  de  proyectos 
de  ley  ha  sometido  al  Parlamento.  Eso  es  lo  que  no 
comprendo. 

Yo  no  he  de  hablar,  aunque  cuestión  es  esta  que 
se  prestaría  á grandes  desenvolvimientos,  de  las  tra- 
diciones y de  los  precedentes  que  existen  en  los  países 
verdaderamente  parlamentarios.  Quiero,  sin  embar- 
go, llamar  vuestra  atención  hacia  la  situación  de  rela- 
tiva inferioridad  en  que  nos  encontramos  los  legis- 
ladores españoles,  si  nos  comparamos  con  los  de 
otros  países  como  Italia,  Bélgica  é Inglaterra,  en  que 
la  función  legislativa  parece  estar  mejor  regulada, 
no  con  propósitos  más  amplios,  no  con  mayores  as- 
piraciones al  gobierno  del  país  por  el  país,  porque  en 
este  punto  la  transacción  que  la  Monarquía  hizo  con 
los  principios  de  la  revolución  en  la  Constitución 
de  1876  nos  coloca  al  nivel  de  las  Naciones  más  ade- 
5 lantadas. 
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Es  cierto,  en  efecto,  que,  por  ejemplo,  Inglaterra 
en  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  pre- 
supuesto y con  ia  vida  económica  de  la  Nación,  otor- 
ga á los  representantes  del  país  el  derecho  de  enten- 
derse directamente  con  las  dependencias  del  Gobier- 
no, y señaladamente  con  las  del  Ministerio  de  la 
Tesorería;  es  cierto  que  Bélgica  otorga  á todos  los 
Diputados  individualmente  el  derecho  de  hacer  por 
sí  mismos  la  fiscalización  de  todos  los  documentos 
de  la  Corte  de  Cuentas,  examinando  desde  ios  libros 
de  la  deuda  y las  declaraciones  de  pensiones  y sen- 
tencias del  Tribunal,  hasta  los  más  recónditos  docu- 
mentos que  han  servido  para  formar  aquella  com- 
plicada contabilidad,  en  que  se  desenvuelve  todo  el 
régimen  económico  de  la  administración  belga;  es 
cierto  que  en  Italia,  por  una  disposición  del  año 
1872,  aplicada  al  Ministerio  de  Obras  públicas  y lue- 
go extendida  á todos  ios  demás  Departamentos  mi- 
nisteriales, las  Cortes  son  informadas  minuciosa- 
mente por  los  Ministerios,  no  sólo  de  su  conducta 
administrativa  durante  el  año,  sino  de  los  procedi- 
mientos por  los  cuales  se  dio  cumplimiento  á las  le- 
yes votadas  en  cada  legislatura. 

En  cambio,  nosotros  apenas  recibimos  otras  no- 
ticias que  las  Memorias  del  Tribunal  de  Cuentas, 
que  cada  día  son  más  lacónicas,  las  de  la  Junta  de 
la  Deuda,  cuando  la  hay,  y los  expedientes  de  cré- 
ditos extraordinarios,  y esto  es  lo  que  se  nos  ofrece 
por  todo  homenaje  á nuestro  derecho  de  fiscalizar 
los  actos  administrativos* 

Pero  ya  que  esto  sea  difícil  de  remediar  en  cuan- 
to á la  función  fiscal izadora  del  Parlamento,  y que 
no  tengamos  medios  de  asegurarla  con  mayor  efica- 
cia, deseo  yo  que  el  Gobierno  defina  y declare  su 
actitud  para  ahora  y para  luego,  en  sus  relaciones 
con  el  Poder  legislativo,  en  la  cuestión  concreta  de 
que  ahora  trato.  Nuestros  Reglamentos,  lo  mismo  el 
del  Senado  que  el  del  Congreso,  dan  un  perfecto  é 
ilimitado  derecho  á las  Comisiones  para  pedir  cuan- 
tos documentos  y noticias  necesiten  á fin  de  formar 
su  juicio  y resolver  con  acierto.  Es  evidente  que  ese 
derecho  implica  un  correlativo  deber,  y ese  deber  no 
puede  pesar  sino  sobre  quien  tiene  los  documentos 
y los  ha  de  facilitar.  Quien  los  tiene  es  la  Adminis- 
tración; luego  el  derecho  que  el  art*  78  de  nuestro 
Reglamento,  ó el  98  del  del  Senado  reconoce  á las 
Comisiones,  impone  un  deber  á Los  Gobiernos,  y mien- 
tras los  Gobiernos  no  cumplan  ese  deber,  las  Comi- 
siones tienen  otro,  que  es  de  dignidad,  el  de  no  emi- 
tir su  dictamen.  Porque  no  puede  ser  que  las  Cáma- 
ras voten  sin  conocer  lo  que  votan,  y es  menester 
para  conocerlo  tener  á la  vista  los  documentos  que 
se  estiman  pertinentes,  y cuando  sobre  ellos  se  ha 
hecho  una  apreciación  y se  ha  formulado  un  juicio, 
suprimirlos  y emitir  el  voto,  es  una  cosa  que  no  deja 
en  muy  buen  lugar  la  independencia  del  Poder  legis- 
lativo. 

Ya  sé  yo  cuán  frecuente  es  el  argumento  de  que 
hay  documentos  que  no  pueden  ser  remitidos  á las 
Cámaras;  yo  sé  gueen  cuestiones  internacionales  pue- 
de encontrar  peligroso  alguna  vez  el  Gobierno  exhi- 
bir las  comunicaciones  diplomáticas.  Ya  hemos  oído 
que  aun  de  expedientes  resueltos,  aun  de  asuntos  ter- 
minados no  se  podían  hacer  revelaciones  al  Congreso 
de  los  Diputados  ni  al  Senado.  Recurso  es  este  de  que 
usan,  ciertamente,  todos  los  Gobiernos  parlamenta- 
rios cuando  se  trata  de  fiscalizar  sus  actos.  Yo  no 


pretendo  atribuir  esta  invención  al  Gobierno  español 
Yo  sé  que  usan  de  ese  derecho  otros  Gobiernos,  así 
en  Inglaterra  como  en  Bélgica,  como  en  Italia;  pero 
sé  también  que  no  puede  ejercitarse  sin  gran  pruden- 
cia y moderación. 

Huyendo  á veces  de  la  excusa  que  merece  un 
acto  administrativo  ó político,  sepuede  creer  si  el  Par. 
lamento  goza  de  alguna  independencia , si  es  una 
cuestión  de  Gabinete  de  las  menos  legitimas  y de 
mayor  trascendencia. 

Sé  también  que  bajo  las  apariencias  de  un  acto 
de  prudencia  cabe  que  la  bandera  del  país  cobije  y 
ampare  desaciertos  y errores,  que  sólo  interesan  é al 
Gobierno,  ó á alguno  de  sus  miembros. 

Por  eso,  los  que  sobre  la  materia  han  hecho  tra* 
tados,  expuesto  doctrinas  y dado  fórmulas,  explican 
cuál  dehe  ser  ia  conducta  de  los  Gobiernos  enfrente 
de  la  curiosidad  fiscalizado ra  de  los  Diputados,  di- 
ciendo que,  sin  buenas  razones , no  deben  negarse  á 
entregar  los  documentos  que  se  les  pidan,  siquiera  se 
trate  de  cuestiones  internacionales . ¿Pero  qué  diríaa 
los  tratadistas  extranjeros  que  de  esta  manera  for- 
mulan su  opinión,  si  supieran  que  se  niega  á la  Cá- 
mara ia  exhibición  de  contratos,  cuya  aprobación  se 
pide,  cuyos  documentos  han  estado  en  manos  de  cien 
funcionarios  de  un  orden  administrativo  muy  subab 
temo,  cuyos  datos  son  indispensables  para  formar  un 
juicio  medianamente  concienzudo  de  la  conveniencia 
ó de  los  inconvenientes  de  su  aprobación? 

Por  eso  digo  que  no  es  en  esta  cuestión  sola  don* 
de  importa  establecer  las  relaciones  del  Gobierno  con 
el  Poder  legislativo. 

Ahora  no  se  trata  de  censurar  ningún  acto  del 
Poder  ejecutivo.  Este  es  quien  nos  requiere  para  que 
le  otorguemos  poderes  y facultades  de  que,  á su  jui- 
cio, carece.  ÉL  es  quien  solicita  nuestra  autorización 
para  hacer  al  Imperio  alemán  concesiones  arancela- 
rias determinadas.  ¿No  estará  justificado  que  nos- 
otros sepamos,  antes  dé  otorgar  lo  que  se  pide,  por 
qué  y para  qué  se  quiere  la  ley? 

¿Cómo  Alemania,  en  1894,  no  aceptaba  la  tarifa 
convencional  mínima  española,  y ahora  acepta  la 
tarifa  segunda,  sin  la  modificación  de  los  convenios? 
¿Qué  significado  tiene  este  proyecto,  colocado  entre 
la  ley  de  10  de  Julio  de  1894  y el  art.  2,°  del  aran- 
cel de  1891?  ¿Qué  utilidad  vamos  á reportar  de  la 
aprobación  del  dictamen  que  se  nos  somete? 

Paréceme  que  son  estas  cuestiones  que  despier- 
tan alguna  curiosidad  legítima  en  la  mayoría,  en  las 
minorías  y en  todos  los  representantes  del  país;  pa- 
réceme que  por  esta  curiosidad  está  autorizada  la 
demanda  de  los  antecedentes.  Además,  está  autori- 
zada por  una  razón  de  dignidad;  porque  uo  se  ocupa 
al  Poder  legislativo,  no  se  entretiene  á un  país  en- 
tero, hablándole  de  negociaciones  y de  convenios,  si- 
quiera sean  transitorios  y anodinos,  si  no  hay  algu- 
nos antecedentes  de  que  el  trabajo  que  se  va  á im- 
poner á las  Cámaras,  de  que  la  expectación  que  en 
el  país  se  va  á despertar,  tiene  algún  fundamento. 
Porque  aquí,  no  venimos  para  hacer  leyes  inútilesque 
no  se  hayan  de  cumplir,  y menos  para  dar  autoriza- 
ciones de  las  cuales  se  esté  seguro  que  no  se  han  de 
usar.  ¿Qué  razón  hay,  pues,  para  mover  á los  Cuerpos 
Colegí  si  a do  res,  para  ejercitar  la  iniciativa  dei  Go- 
bierno con  un  proyecto  tan  extraño?  ¡Tan  extraño, 
como  que  á más  de  lo  que  se  propone,  la  ley  d^l  94 
ó el  decreto-ley  de  los  aranceles,  darían  solución ! 


NÚMERO  41 


937 


pues,  Sres.  Diputados;  aun  cuando  no  fuera  por 
otro  motivo  que  por  el  de  tranquilizar  á los  Cuerpos 
^legisladores,  por  el  de  darles  la  satisfacción  que 
jes  es  debida  de  que  no  se  los  ocupa  inútilmente,  de 
que  no  se  les  arrebata  un  tiempo  que  otras  atencio- 
nes urgentes  demandan,  de  que  no  se  hace  aquí  algo 
que  podría  resultar  humillante  para  la  Nación  espa- 
ñola, si  aquel  á quien  lo  ofrecemos  nos  dijera  que 
cosas  mejores  las  había  despreciado,  ¿no  vale  todo 
esto  1^  Pena  de  (Iue  ^ qu ien  pide  antecedentes  se  le 
suministren? 

Pues  supongamos  que  no  se  tratara  de  una  auto- 
rización; supongamos  que  no  estuviera  de  por  medio 
ese  punto  de  honor  de  la  Nación  española;  suponga- 
mos que  se  tratara  de  cualquiera  otra  cosa  más  con- 
creta, más  tangible,  de  un  interés  más  material;  pre- 
gunto jo:  ¿es  que  se  nos  puede  pedir  que  votemos 
un  proyecto  de  le  y,  del  que  el  Gobierno  estima  nece- 
sario ocuparnos,  mientras  el  Gobierno  se  reserva 
aquellos  datos,  con  los  cuales  habríamos  de  formar 
nuestro  juicio? 

Pues  entonces  digo,  y con  esto  concluyo,  que  es 
menester  declarar  que  estamos  completamente  de 
más,  que  debemos  huir  de  aquí  y dejar  á los  Gobier- 
nos que  de  esta  manera  proceden  la  responsabili- 
dad de  cuanto  sobrevenga,  (Muy  bien.) 

EL  Sr.  OSMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  OSMA:  Todos  los  Sres.  Diputados  enten- 
derán, sin  duda,  y acaso  tanto  como  el  que  más,  el 
ilustre  impugnador  del  dictamen  puesto  en  este  ins- 
tante á discusión,  la  situación  al  parecer  difícil  que 
para  la  Comisión  ha  creado  el  discurso  del  Sr,  Ga- 
mazo,  y cuán  grato  me  es  reconocer  desde  luego  la 
perfecta  razón  que  asiste  al  Sr.  Gamazo  en  una  sola 
de  sus  primeras  afirmaciones,  al  afirmar  S.  S.  que 
do  discutía  ni  el  fondo  del  asunto  ni  el  dictamen 
mismo  de  la  Comisión.  Porque  el  Sr.  Gamazo,  coo 
ocasión  del  proyecto  de  ley  sometido  en  este  instan- 
te á la  aprobación  del  Congreso,  ha  planteado  cues- 
tiones verdaderamente  trascendentales,  y las  ha 
planteado  con  la  elocuencia  que  le  es  propia,  pero 
con  excepcional  injusticia  en  la  oportunidad;  sin 
perjuicio  de  colocarnos  á los  individuos  de  la  Comi- 
sión en  la  necesidad  de  explicar  algo  que  al  Sr.  Ga- 
mazo  le  parecía  incompatible,  nada  menos  que  con 
nuestra  dignidad.  En  uso  de  su  perfecto  derecho,  el 
Sr.  Gamazo,  con  ocasión  de  este  proyecto  de  ley, 
cuya  misma  sencillez  se  le  hace  sospechosa,  ha  cen- 
surado, no  ya  las  prácticas  del  actual  Gobierno,  sino, 
según  me  ha  parecido,  las  prácticas  de  todos  los  Go- 
biernos de  todos  ios  países,  eo  punto  ¿ la  remisión 
al  Parlamento  de  los  documentos,  que  con  ó sin  opor- 
tunidad se  pidan;  pero  en  el  caso  concreto,  que  es  el 
queme  compete  discutir,  debo  hacer  presente  al  se- 
ñor Gamazo  que  no  está  completamente  enterado  de 
lo  que  en  el  particular  aconteció  en  la  Comisión  de 
que  tengo  la  honra  de  formar  parte. 

Es  exacto,  exactísimo,  que  dos  compañeros  nues- 
tros manifestaron  el  deseo  de  que  la  Comisión  soli- 
citara del  Ministerio  de  Estado  la  remisión  de  deter- 
minados documentos;  pero  no  lo  es  menos,  Sr.  Ga- 
nmzü,  que  ni  la  petición,  ni  el  acceder  gustosísima  á 
ella  la  Comisión,  significaran,  ni  muchísimo  menos, 
el  aplazamiento  indefinido  del  debate  ni  de  la  pre- 
sentación del  dictamen.  En  este  punto  podría  yo  no 
decir  más,  porque  claro  es  que  no  soy  el  llamado  á 


explicar  al  Congreso,  entre  otras  razones,  porque  las 
ignoro,  las  que  haya  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do para  no  remitir  esos  documentos,  como  tampoco 
me  creo  llamado  á indagar  cuáles  pudieran  ser  los 
móviles  de  la  propia  petición.  Lo  que  para  nosotros 
es  evidente,  y espero  que  lo  será  para  el  Sr,  Gamazo 
y para  el  Congreso  entero,  es  que  esos  documentos 
no  estaban  esencial  ni  necesariamente  relacionados 
coo  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  si  bien  esto  no 
era  razón  bastante  para  que,  como  compañeros  de 
Comisión,  nos  negásemos  á que  se  pidieran,  por  si 
acaso  pudieran  venir,  aunque  no  fuera  más  que 
para  el  esclarecimiento  de  puntos  á que  dedicaran 
alguna  personal  curiosidad  los  individuos  de  la  Co- 
misión que  los  pidieron. 

Y vamos  al  dictamen  y al  proyecto  de  ley.  Yo 
tengo  que  rogar  al  Congreso  que  vea,  en  el  proyecto 
que  tengo  la  honra  de  defender,  una  cosa  machi  si- 
mo más  sencilla,  muchísimo  más  inocente  de  lo  que 
ha  pensado  el  Sr.  Gamazo,  ó de  lo  que  ha  deseado 
que  pensaran  los  demás. 

Se  trata,  según  del  mismo  artículo  único  se  des- 
prende taxativamente,  según  confirmó  aquí  ayer  tar- 
de el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  una  simple  auto- 
rización á este  Sr,  Ministro,  y no  al  de  Estado,  no  ya 
para  concertar  convenio  ni  tratado  alguno,  sino  para 
aplicar  á las  procedencias  alemanas,  dentro  de  las 
condiciones  de  reciprocidad,  que  en  el  preámbulo  se 
aducen,  la  tarifa  segunda  de  nuestro  arancel,  que  en 
otras  ocasiones  los  individuos  del  partido  conserva- 
dor hemos  deplorado  amargamente  que  se  abando- 
nara, que  se  entregara,  que  se  derogara  tan  fácil- 
mente y con  tan  insuficiente  compensación. 

Trátase,  pues,  no  de  entablar  negociaciones,  ni 
mucho  menos  de  ultimar  trato  alguno,  sino  de  res- 
tablecer dentro  de  cierta  normalidad  nuestras  rela- 
ciones comerciales  con  Alemania,  que  por  circuns- 
tancias sobre  las  cuales  yo,  cuando  menos,  no  me 
propongo  volver  en  esta  discusión,  se  hallan  regidas 
desde  hace  algunos  meses  por  disposiciones  de  recí- 
proca excepción;  situación  anómala  y no  convenien- 
te, según  creo  qne  lo  reconocerá  el  mismo  Sr.  Gama- 
zo. A la  previsión  de  que  este  estado  de  cosas  se  mo- 
difique, responde  la  autorización  que  ha  solicitado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  no  creo  que  sea  preciso  insistir  ahora  en  otro 
orden  de  consideraciones,  que  supondría  la  exposi- 
ción de  ios  inconvenientes  que  para  el  comercio  es- 
pañol y para  la  administración  española,  por  ejem- 
plo, en  las  Aduanas  de  Ultramar,  entraña  el  régimen 
arancelario  vigente.  No  creo  que  sea  indispensable, 
porque  seguramente  conocen  este  dato  todos  los  se- 
ñores Diputados,  recordar  que  el  recargo  que  actual- 
mente alcanza  á las  procedencias  españolas  en  las 
Aduanas  del  Imperio  alemán,  alcanza  también  á 
las  procedehcias  españolas  de  Filipinas,  siendo  así 
que  en  Filipinas  no  tenemos  nosotros  más  que  una 
sola  columna  de  arancel,  y que,  por  consiguiente, 
tiene  la  importación  alemana  en  aquel  Archipiélago 
el  mismo  trato  ahora  que  cuando  había  tratado.  Ni 
quiero  hacer  más  que  recordar,  sometiendo  el  dato 
á la  consideración  de  todos  los  Sres.  Diputados,  que 
en  las  Aduanas  de  Cuba  y de  Puerto  Rico  son  las  pro- 
cedencias alemanas  Las  únicas  sometidas  al  pago  del 
derecho  de  la  tarifa  primera;  y,  claro  es,  sin  necesi- 
dad de  insistir  en  esto,  que  habrá  comprendido  el 
Congreso  cuántas  dificultades  entraña  la  cobranza  de 


938 


1.*  DE  JULIO  DE  1890 


un  derecho  mayor  á una  sola  procedencia,  y cuán 
imposible  viene  á ser  en  !a  práctica  el  exigir  certifi- 
cados de  origen  a!  mundo  entero  para  cobrar  un  de- 
recho mayor  á una  sola  Nación. 

Estos  son  detalles,  si  se  quiere,  pequeños,  relati- 
vamente pequeños,  porque  no  afectan  más  que  á ios 
intereses  puramente  materiales,  que  no  se  rozan  con 
las  alturas  á que  ha  querido  elevar  esta  discusión  el 
Sr.  Gamazo,  con  la  altura  que  desde  luego  adquiere 
por  la  intervención  de  S.  S*  Pero  servirán,  acaso,  para 
que  el  Congreso  participe  de  la  profunda  convicción 
que  uos  anima  á los  que  formamos  la  mayoría  de  la 
Comisión;  y es,  que  el  proyecto  de  ley,  cuya  aproba- 
ción pedimos  ai  Congreso,  es  proyecto  tan  útil  como  ¡ 
sencillo,  que  en  él  no  hay  misterio  ninguno,  ni  el  j 
más  leve  motivo  para  las  alarmas  que  embargan  el 
ánimo  del  Sr.  Gamazo,  Es  una  medida  de  previsión, 
como  muy  exacta  y acertadamente  dijo  ayer  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y no  es  posible  que  el  se- 
ñor Gamazo  considere  que  en  materias  arancelarias 
esté  vedada  toda  previsión. 

Con  esto,  en  resumen,  puede  contestar  la  Comi- 
sión i los  temores,  i la  suspicacia,  á ias  hipótesis,  á 
las  suposiciones,  á los  recelos  que  acerca  del  porve- 
nir apuntaba  el  Sr,  Gamazo;  y es,  que  en  vano  ha  es- 
grimido S,  S.  todo  el  poder  de  su  ingenio  y de  su 
palabra  para  desentrañar  el  misterio  y descubrir  el 
secreto  de  este  proyecto  de  ley,  porque,  Sr,  Gamazo, 
no  le  hay. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Si  el  Sr*  Gamazo,  conocedor,  sin  duda,  de  los  antece- 
dentes de  este  asuno,  se  hubiese  referido  á los  datos 
reclamados,  y quisiera  discutir  cuál  es  la  importan- 
cia de  esos  datos,  qué  influencia  pueden  tener  para 
formar  la  resolución  del  Congreso  cuando  se  conocie- 
ran, cuál  es  la  facilidad  para  traerlos;  en  suma,  sí 
hubiera  tratado  de  los  datos  eu  sí  mismos  y en  rela- 
ción con  el  asunto  de  que  nos  ocupamos,  á mí  me 
sería  imposible  contestar  al  Sr,  Gamazo,  porque  no 
estoy  enterado  ni  de  cuáles  son  los  datos  pedidos,  ni 
cuáles  las  razones  que  haya  podido  tener  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  para  no  enviarlos. 

Pero  el  Sr,  Gamazo  ha  prescindido  de  esto  por 
completo  y ha  planteado  la  cuestión  en  términos  ge- 
nerales, viniendo  á darla  una  importancia  que  no  está 
justificada.  El  Sr.  Gamazo  entiende  que  aquí  se  pue- 
de tratar  nada  menos  que  de  una  cuestión  de  atribu- 
ciones delaCámara,  de  un  conflicto  entre  el  Poder  eje- 
cutivo y el  Poder  legislativo,  de  la  cuestión  de  saber 
si  el  Parlamento  está  enteramente  de  más;  y para 
esto  ha  planteado  la  cuestión  en  tales  términos,  que, 
en  efecto,  hubiera  necesitado  por  parte  del  Gobierno 
una  refutación,  Pero  en  mi  entender,  el  mismo  se- 
ñor Gamazo  se  ha  dado  á sí  la  contestación,  con  la 
cual  todos  podemos  estar  conformes. 

El  Sr.  Gamazo  primeramente  dijo  que  el  art*  78 
del  Reglamento  autoriza  á las  Comisiones  á pedir  ai 
Gobierno  todos  los  datos  que  crean  convenientes  para 
su  propia  ilustración;  que  autoriza  á las  Comisiones 
este  artículo,  lo  mismo  que  á las  suyas  el  Reglamen- 
to del  Senado  en  el  art,  98,  para  pedir  estos  datos  sin 
limitación  ninguna,  A este  derecho  de  ias  Comisio- 
nes corresponde  el  deber  del  Gobierno,  y si  las  Comi- 
siones pueden  pedir  sin  limitación  ninguna,  el  deber 
del  Gobierno  tampoco  tiene  limitaciones  de  ninguna 


clase,  y está  en  la  obligación  de  enviar  todo  lo  que 
se  le  pida. 

Pero  luego  el  Sr,  Gamazo  ha  dado  á esto  tres  coa- 
testaciones,  si  no  he  entendido  mal.  La  una  por  su 
propia  cuenta;  la  otra  por  cuenta  del  ejemplo  de  los 
Parlamentos  y de  los  Gobiernos  extranjeros,  y la  otra 
por  cuenta  de  los  tratadistas.  El  Sr.  Gamazo  ha  di^ 
cho  primeramente  que  el  Gobierno  debe  enviar  los 
documentos  siempre,  menos  en  aquellos  casos  en 
que  haga  uso  de  su  derecho  de  no  enviarlos,  dere- 
cho que  entiende  el  Sr.  Gamazo  que  un  Gobierno  no 
debe  emplear  sino  con  una  gran  parsimonia.  Aquí 
pues,  no  tenemos  el  derecho  y el  deber  ilimitados  de 
que  antes  hablaba  el  Sr.  Gamazo;  aquí  tenemos  el  lí- 
mite en  la  prudencia* 

Y aun  cuando  partamos  del  supuesto  de  que  una 
Comisión  cualquiera  del  Congreso  hace  uso  pruden- 
temente de  su  derecho  en  todo  caso,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  que  á la  Comisión  le  corresponde  juzgar  sí  es 
pertinente  ó no  la  petición  de  datos  que  hace,  aun  en 
este  caso,  entiende  el  Sr.  Gamazo  que  el  Gobierno 
debe  acceder,  solamente  por  regla  general,  á lo  que 
le  pidan  Las  Comisiones,  haciendo  sólo  uso  del  dere- 
cho de  la  negativa  con  una  gran  parsimonia* 

Después  de  esto,  habiendo  en  ia  primera  parte  de 
su  discurso  buscado  gran  fuerza  para  sa  argumen- 
tación en  el  ejemplo  de  los  Parlamentos  y de  losGo* 
bienios  extranjeros,  y especialmente  del  inglés  y del 
belga,  el  Sr.  Gamazo  ha  reconocido  igualmente  que 
así  el  Gobierno  inglés  como  el  Gobierno  belga,  como 
todos  los  Gobiernos  en  los  países  regidos  por  el  sis- 
tema parlamentario,  algunas  veces  hacen  uso  del  de- 
recho  de  no  enviar  los  documentos  que  les  piden  ios 
Parlamentos. 

Y,  por  último,  ei  Sr.  Gamazo  ha  manifestado  que 
los  tratadistas,  cuando  se  ocupan  de  estas  cuestiones, 
sientan  la  doctrina  de  que  un  Gobierno  debe  enviar 
los  documentos  que  le  pida  el  Parlamento,  á no  ser 
que  tenga  humas  razones  para  no  enviarlos. 

Estamos  completamente  conformes*  como  no  po- 
díamos menos  de  estarlo.  El  Gobierno  declara  que 
su  doctrina  es  la  misma  que  la  del  Sr.  Gamazo;  que 
se  debe  hacer  uso  con  mucha  moderación  del  dere- 
cho de  no  enviar  los  documentos  que  se  le  pidan; 
que  debe  seguir  el  ejemplo  del  Gobierno  inglés,  del 
belga  y de  todos  los  demás  Gobiernos  parlamenta- 
rios, de  enviarlos  por  regla  general,  y que  debe  aco- 
modarse á la  doctrina  de  los  tratadistas  que  afirman 
que,  solamente  cuando  haya  buenas  razones,  se  de- 
ben dejar  de  enviar  los  documentos  que  se  han 
pedido, 

Y como  yo  no  tenía  posibilidad  de  tratar  la  cues- 
tión de  otra  manera  que  en  estos  términos  genera- 
les, entiendo  haber  contestado  cumplidamente  á las 
preguntas  del  Sr.  Gamazo, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Tengo  poco  que 
discutir  con  mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Oama, 
porque  S.  S.  ba  eludido  discretamente  la  cuestión 
que  yo  planteaba  como  preliminar  de  este  debate. 
Ha  hecho  bien;  no  era  á S.  S.  á quien  tocaba  dar  sa- 
tisfacción al  Parlamento;  tocábale  al  Gobierno  de 
S.  M.,  que,  requerido  para  remitir  documentos  que 
una  Comisión,  por  cortesía  á sus  compañeros  ó por 

Otras  razones  de  mayor  importancia,  estimaba  útiles 

para  formar  juicio  del  proyecto  que  hoy  se  discu - 
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te  ha  tenido  á bien  dar  el  silencio  por  respuesta,  j 
(¿a  cosa  le  tocaba  á S,  S.  también  hacer,  y no  ha  : 
hecho,  y perdone  que  le  recuerde  la  omisión,  que 
era,  explicar  por  qué  ie  ha  durado  tan  poco  la  corte- 
sía i la  Comisión,  que  á las  veinticuatro  horas  de 
padidos  los  documentos,  ha  tenido  á bien  dar  dicta- 
men sin  la  presencia  de  aquéllos.  Porque  en  efecto, 
SS,  SS.  defirieron  á un  deseo  de  sus  compañeros,  y 
pidieron  los  documentos,  ¿para  qué?  ¿Los  pidieron, 
acaso,  para  que  sus  compañeros  cayeran  en  la  ino- 
cente candidez  de  creer  que  se  detendrían  á conocer- 
los antes  de  dar  dictamen?  No  puedo  sospechar  esto; 
esto  no  es  de  presumir,  tratándose  de  las  dignas  per- 
sonas que  forman  la  Comisión,  Pues  si  los  pidieron 
para  que  sus  compañeros,  agradeciendo  la  cortesía, 
satisficieran  su  curiosidad  y los  examinaran,  ¿por 
qiié  han  dado  dictamen  antes  de  que  el  caso  llegue? 

En  cuanto  al  Gobierno  de  S,  M.,  ya  es  otra  cosa; 
pero  de  ello  hablaré  más  adelante;  no  quiero  pasar 
de  la  rectificación  que  debo  al  Sr.  Osma,  á la  que 
también  es  debida  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
sin  decir  dos  palabras,  no  más,  acerca  de  mi  silen- 
cio ó de  mi  presunta  conformidad  cou  las  explica- 
ciones que  el  Sr,  Osma  ha  dado  del  proyecto. 

Estoy  tan  lejos  de  creer  lo  que  el  Sr,  Osma  opi- 
na de  este  proyecto,  como  que  entiendo  que  no  se  le 
puede  llamar  proyecto  de  reciprocidad,  como  le  ha 
llamado  S,  S.  y como  le  llama  el  Ministro  autor;  por- 
que para  proyecto  de  reciprocidad  sería  completa- 
mente inútil.  Ha  de  llamársele  proyecto  de  donación, 
proyecto  de  ofrenda,  proyecto  de  sacrificio,  proyectode 
humillación;  esto  es,  de  reciprocidad;  no,  porque  para 
ella  no  se  necesitan  las  Cortes. 

Vengamos  ahora  á la  explicación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  la  cual  no  ha  sido  explicación 
□laguna  para  la  Cámara;  ha  sido  nna  versión,  con 
lenguaje  muy  peculiar  del  Sr,  Ministro  de  ia  Gober- 
nación, de  una  teoría  que  yo  creía  haber  expuesto  en 
tono,  en  lenguaje  y en  conceptos  completamente 
distintos  de  los  que  S.  S,  me  ha  atribuido.  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  expuesto  qué  razo- 
nes ha  tenido  el  Gobierno  para  responder  con  el  si- 
lencio al  requerimiento  de  la  Comisión  encargada  de 
formular  este  dictamen.  Es  verdad,  soy  justo,  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  declarado  que  no 
podía  estar  enterado  de  este  asunto,  y yo  reconozco 
que  no  había  razón  ni  motivo  para  que  S.  S.  lo  estu- 
viera. Pero  no  era  excusa  para  el  silencio  del  Gobier- 
no la  vaguedad  que  S.  S.  me  atribuía  á mí. 

He  dicho  que,  con  ocasión  de  este  proyecto,  dos 
dignos  individuos  de  la  Comisión  estimaron  necesa- 
rios ciertos  antecedentes  y datos;  la  Comisión  defirió 
al  juicio  de  estos  individuos  de  ella,  y pidió  al  Go- 
bierno los  antecedentes  y datos,  antecedentes  que  no 
han  venido,  ni  contestación  del  Gobierno  tampoco. 
Este  era  el  hecho,  y yo  no  necesitaba  puntualizar  la  ; 
ciase  de  documentos  pedidos  para  plantear  la  cues* 
tióu  que  planteaba. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  á 
bien  confundir  dos  conceptos  distintos  de  la  exposi- 
ción que  tuve  el  honor  de  hacer.  Yo  he  distinguido 
entre  el  derecho  de  los  Parlamentos  á exigir  docu- 
mentos y antecedentes  para  ejercitar  la  censura,  y 
el  derecho  de  los  Parlamentos  á exigir  los  documen- 
tos y datos  necesarios  para  formar  idea  acerca  de  ios 
proyectos  que  el  Poder  ejecutivo  les  someto.  Sobre  lo 
primero  he  dicho  que  puede  el  Gobierno  tener  razo- 


nes de  interés  nacional,  de  buena  armonía  con  otros 
países,  de  interés  público,  digámoslo  así,  peculiar  de 
la  Nación,  para  evitar  que  á destiempo  se  conozcan 
cosas  que  no  deben  todavía  publicarse.  En  este  con- 
cepto comprendo  que  se  rechace,  pqr  ejemplo,  la  in- 
gerencia de  los  Parlamentos  en  el  conocimiento  de 
las  relaciones  particulares,  extra-oficiales  de  los  jefes 
y subordinados  en  los  distintos  servicios;  comprendo 
que  fuera  mrn  inconveniencia  pedir,  por  ejemplo,  al 
Ministro  de  Ultramar  que  remita  al  Parlamento  las 
cartas  reservadas  del  gobernador  general  de  Guba  ó 
del  de  Puerto  Rico;  pedir  al  Ministro  de  Estado  las 
cartas  confidenciales  de  nuestros  representantes  en 
el  extranjero,  ó pedir  al  Ministro  de  Hacienda  losin* 
formes  reservados  que  tal  ó cual  delegado,  tal  ó cual 
inspector,  taló  cual  jefe  de  la  Administraciónpudie- 
rao  suministrarle  sobre  ciertas  cosas. 

Mas  esto,  en  lo  que  toca  al  ejercicio  de  la  función 
fiscal izadora,  porque  en  lo  que  toca  ai  ejercicio  de  la 
función  legislativa,  estimo  que  las  limitaciones  no 
pueden  ser  esas,  y si  ha  de  haber  alguna,  que  lo 
dudo,  ha  de  ser  de  tal  manera  recomendada  por  evi- 
dentes y supremos  intereses  de  las  instituciones,  de 
la  Patria,  que  ante  ellos  todo  hombre  honrado  no  ten- 
ga más  remedio  que  rendirse.  ¿Por  qué?  Porque  ya  no 
es  una  función  espontánea  del  Poder  legislativo  la 
que  se  ejercita  pidiendo  mayor  ilustración,  comple- 
tos antecedentes  y pleno  conocimiento  del  asunto; 
porque  ya  no  está  regulada  por  ia  prudencia,  á veces 
dudosa,  de  los  individuos  que  forman  las  Cámaras, 
la  ocasión  de  examinar  tal  ó cual  asunto,  tal  ó cual 
proyecto,  sino  que  es  el  Gobierno,  el  Gobierno  mis- 
mo, cuya  responsabilidad  ampara  todas  las  determi- 
naciones de  los  Poderes  irresponsables,  el  Gobierno 
quien  ha  escogido  el  momento  de  plantear  la  cues- 
tión, el  Gobierno  quien  ha  estimado  la  necesidad  de 
resolverla,  el  Gobierno  quien  ha  solicitado  el  con- 
curso del  Poder  legislativo,  ¿para  qué?  para  cubrir 
su  responsabilidad  con  la  irresponsabilidad  efectiva 
de  la  colectividad,  ó con  esa  responsabilidad  moral 
que  solamente  puede  tener  alguna  sanción  cuando 
apelamos  á los  comicios.  Pues  cuando  el  Poder  eje- 
cutivo requiere  de  esta  suerte  al  Poder  legislativo  y 
ie  pide  un  voto  y una  resolución,  ¿qué  principio  de 
filosofía,  de  lógica,  de  derecho,  siquiera  de  buen  sen- 
tido, puede  autorizarle  á que  niegue  al  Poder  legis- 
lativo el  pleno  conocimiento  del  asunto  mismo  so- 
bre el  cual  debe  adoptar  determinación? 

Así,  pues,  no  confunda  el  Sr.  Ministro  dos  cosas 
tan  manifiestamente  distintas.  En  el  ejercicio  de  La 
acción  fiscalizadora,  serán  de  respetar  esas  limita- 
ciones de  que  hablaba  S.  S.t  y yo  también  admito; 
pero  en  el  ejercicio  de  la  función  legislativa  no  se 
puede  pedir  á nadie  que  otorgue  su  voto  en  concien- 
cia, sin  ilustrarle  en  conciencia  también.  Por  eso, 
nuestro  Reglamento  del  Senado  y nuestro  Regla- 
mento del  Congreso,  en  lo  que  toca  á las  interpela- 
ciones, mediante  las  cuales  se  ejerce  la  función 
fiscalizadora,  no  tiene  reglas;  por  eso  el  proyecto  de 
ley  de  relaciones  entre  el  Poder  legislativo  y el  Po- 
der ejecutivo  y entre  ambas  Cámaras,  presentado  y 
discutido  por  los  años  1838  y 1840,  no  impidió  que 
cuando  se  llegó  á formar  el  Reglamento  del  Con- 
greso y del  Senado,  se  dijese,  como  se  dijo  de  una 
manera  categórica  y terminante,  en  el  del  Senado, 
que  cuantas  noticias  y documentos  fueren  necesa- 
rios para  formar  convencimiento,  otros  tantos  se  ha- 
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brán  de  facilitar;  en  el  del  Congreso,  que  cuantas 
noticias  fueren  necesarias.  Y claro  está  que  siendo 
iguales  las  prerrogativas  de  los  dos  Cuerpos,  y no 
consintiendo  la  dignidad  de  éste  lo  que  rechace  la 
dignidad  del  otro,  es  evidente  que  desde  que  el  Go- 
bierno requiere  áuno  de  los  Cuerpos  Golegisladores 
para  que  vote  una  ley,  está  obligado  á suministrarle 
cuantos  datos  necesite  por  el  órgano  de  sus  Comi- 
siones para  ilustrarse;  y desde  el  momento  que  aquí 
no  se  ha  hecho  eso  y en  otros  proyectos  se  amenaza 
con  seguir  la  costumbre  ya  iniciada,  por  tal  camino 
se  llega  á declarar  al  país  sin  ambages  ni  rodeos  que 
se  quiere  hacer  de  las  dos  Cámaras  un  par  de  edito- 
res responsables,  á quienes  no  se  les  otorga  ni  el 
homenaje  de  permitirles  razonar  y discutir  sobre 
aquello  que  han  de  autorizar.  Desde  ese  momento, 
digo  y repito,  que  las  Cámaras  están  demás.  Habréis 
dado  el  último  golpe  al  sistema  representativo.  (Bien, 
bien,  en  la  minoría,  ¡ 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Gos-Gayón}: 
Cada  vez  me  parecen  más  desproporcionados  el  len- 
guaje y los  calificativos  del  Sr.  Gamazo  respecto  de 
las  materias  de  que  está  tratando.  En  los  comienzos 
de  su  rectificación  parecía  que  iba  á censurarme 
porque  yo  no  había  dado  contestación  sobre  las  cau- 
sas de  no  haberse  enviado  por  el  Ministerio  de  Esta- 
do los  documentos  que  se  han  pedido.  Pero  inmedia- 
tamente ha  reconocido  que  yo,  en  efecto,  podía  muy 
bien  no  estar  enterado  de  ello,  y que  así  lo  había  yo 
declarado  paladinamente*  En  cambio,  dice  que  he 
confundido  dos  cosas  diversas:  las  materias  que  son 
objeto  de  la  función  legislativa,  con  aquellas  otras 
que  son  objeto  de  la  misión  fiscalizad  ora  de  las  Cor- 
tes, ¿De  dónde  deduce  esto  el  Sr.  Gamazo?  Quien  hace 
la  confusión  ahora  es  S.  S.,  porque  le  conviene. 

Yo  be  entendido,  cuando  he  tenido  la  honra  de 
contestar  antes  al  Sr.  Gamazo,  que  no  había  hablado 
sino  del  arL  78  del  Reglamento,  el  cual  no  trata  de 
preguntas  ni  de  interpelaciones,  sino  de  dictámenes 
de  las  Comisiones,  y sobre  esto  era  sobre  lo  que  ha-  l 
bía  contestado  yo,  y en  mis  palabras  anteriores,  con" 
seguridad,  no  hay  una  sola  que  se  refiera  á actos  de 
censura,  ni  á la  misión  fiscalizadora  de  las  Cortes,  ni 
en  las  explicaciones  del  mismo  Sr,  Gamazo,  que  he 
tomado  en  cuenta  para  contesfarle,  había  absoluta- 
mente nada  que  se  refiriera  más  que  ai  arL  78,  que 
habla  de  los  dictámenes  y de  la  necesidad  que  ten- 
gan las  Comisiones  de  ilustrarse  para  dar  dictámenes 
sobre  proyectos  de  ley. 

Y como  yo  entendía  que  el  Sr.  Gamazo  no  hablaba 
sino  de  esto;  como  yo  entendía  que  el  Sr*  Gamazo  no 
hablaba  sino  de  las  materias  que  atañen  á la  misión 
legislativa,  por  esa  misma  razón  creía  yo  que  aque- 
llas explicaciones  que  ei  Sr,  Gamazo  había  dado,  á 
esto  mismo  se  referían;  que  cuando  el  Sr.  Gamazo 
decía  que  se  debe  usar  con  moderación  del  derecho 
de  no  enviar  documentos,  se  refería  á las  funciones 
legislativas,  y no  ¿ la  misión  ñscalizadora  de  las 
Cortes,  lo  mismo  que  cuando  se  refería  á la  costum- 
bre de  los  Gobiernas  parlamentarios  de  no  enviar  los 
documentos  si  creían  que  no  debían  enviarlos,  $ lo 
mismo  que  cuando  decía  que  los  tratadistas  sostie- 
nen que  sólo  por  buenas  razones  se  deben  negar  los 
documentos. 


Yo,  pues,  no  he  padecido  confusión  ninguna;  vo 
he  entendido  que  se  trataba  del  art,  78  del  Regla- 
mento; no  he  hablado  sino  del  art.  78,  y al  art  73 
que  habla  exclusivamente  de  ios  dictámenes  de  Co- 
misiones, he  referido  las  expiicacioaee  del  Sr*  Gatna- 
zo  impugnando  su  propia  doctrina,  la  doctrina  qüe 
babia  expuesto  anteriormente. 

Pero  ya  ahora  voy  entendiendo  la  cuestión  en 
asunto  concreto  de  los  documentos  reclamados,  y no 
recibidos,  porque  ahora  el  Sr.  Gamazo  no  se  dirige  al 
Gobierno;  ahora  el  Sr.  Gamazo  se  dirige  á la  Comi- 
sión; ahora  el  cargo  del  Sr*  Gamazo  no  viene  al  Mi- 
nisterio, viene  á la  Comisión,  por  lo  cual  evidente- 
mente se  contradice  el  Sr*  Gamazo;  porque  el  derecho 
que  el  Sr*  Gamazo  se  ha  levantado  á defender  es  el 
derecho  de  la  Comisión  exclusivamente;  y á quien  el 
Reglamento  da  el  derecho  que  el  Sr.  Gamazo  ha  ve- 
nido aquí  á defender  con  tanta  exageración  de  cali- 
ficativos, en  mi  concepto,  es  á la  Comisión.  La  Comi- 
sión es  quien  puede  pedir  documentos;  la  Comisión 
es  la  que  se  puede  dar  por  satisfecha  con  los  docu- 
mentos que  vengan  ó no  vengan;  y,  por  tanto,  im- 
pugnando ahora  el  Sr*  Gamazo  á la  Comisión,  ha 
echado  por  tierra  toda  su  argumentación  anterior. 

El  Sr.  OSMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PR  ES  ID  EN  TE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OSMA:  Yo  agradeceré  siempre  al  Sr.  Ga- 
mazo, como  agradecería  á todo  Diputado,  que  me  re* 
cuerde,  que  me  haga  observar  los  olvidos,  las  inad- 
vertencias, los  descuidos  de  mi  palabra,  cuando  á 
S.  S*  le  parecieren  deficiencias  de  mi  intención;  pero 
en  el  caso  concreto  de  que  se  trata,  no  creí  haber 
rehuido  el  contestar  á S.  S.  Le  dije,  si  bien  recuerdo, 
que  tan  exacto  como  era  que  se  habían  pedido  esos 
documentos,  tan  exacto  lo  era  que  esa  petición 
no  implicaba,  ni  mucho  menos,  una  tardanza  inde- 
finida en  presentar  el  dictamen.  Y en  este  punto  me 
ha  de  ser  lícito  observar  que  los  documentos  se  pi- 
dieron el  viernes,  que  estamos  en  miércoles,  y que 
esto  no  me  parece  que  sea  nn  lapso  de  veinticuatro 
horas* 

Por  lo  demás,  he  dicho  antes,  y el  Sr.  Gamazo 
también  lo  ha  reconocido,  que  la  cortesía  natural,  la 
que  no  estamos  dispuestos  á desterrar  de  nuestras 
Comisiones,  puede  ser  motivo  bastante  para  que  al 
formularse  un  deseo  por  parte  de  uno  de  los  indivi- 
duos de  una  Comisión,  accedan  á él  desde  luego  los 
demás,  sin  que  en  ello  se  prejuzgue  cuestión  alguna. 
Así  como  no  indagamos  antes  ios  móviles  legítimos 
y respetables  desde  luego,  aunque  para  nosotros  des- 
conocidos, que  pudieron  tener  nuestros  compañeros 
para  pedir  esos  documentos,  así  entendemos  ahora 
qne  algún  motivo  no  menos  legítimo,  y para  nos- 
otros no  meo  os  respetable,  tendrá  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  para  no  haberlos  enviado. 

Lo  que  me  importa  hacer  constar  es  que  los  de- 
más individuos  de  la  Comisión,  no  pudimos  estimar 
ni  antes,  ni  ahora,  ni  en  ninguna  ocasión,  que  fue- 
sen verdaderamente  indispensables  para  dictaminar 
un  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  unos  do- 
cumentos que  se  pedían  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  no 
podíamos,  ni  podemos  entender,  que  para  el  exameo 
y apreciación  de  un  proyecto  en  que  no  se  trataba 
de  un  convenio,  ni  de  tratado  ni  de  negociación  di- 
plomática alguna,  fuese  indispensable  la  documenta- 
ción de  negociaciones  diplomáticas  pasadas;  y siendo 
esto  tan  obvio,  no  sé  cómo  el  Sr.  Gamazo  ha  podido 


941 


NÚSUáBO  41 


¿ar  tanta  importancia  á la  petición  de  aquellos  do- 
cumentosT  hasta  ei  punto  de  considerar  que  hayan 
padecido  desde  nuestra  dignidad,  que  á nosotros  nos 
importa  mucho,  hasta  los  fueros  del  Parlamento, 
que  a todos  nos  importan,  si  cabe  más,  porque  no 
hayan  venido  esos  documentos,  acerca  de  los  cuales 
lo  menos  que  podemos  decir  es  que  no  e*  fácil  dis- 
Garrir  cuál  pueda  ser  su  alcance  en  la  presente  dis- 
cusión. 

Con  esto  pondría  fin  á mi  rectificación,  si  no  hu- 
biera caído  en  la  cuenta  de  otro  olvido  mío  que  me 
lia  recordado  el  Sr,  Gamazo,  al  repetir  una  palabra 
que,  realmente,  me  ba  extrañado  en  labios  de  8*  S. 
y en  esta  discusión. 

Su  señoría  se  empeña  en  que  este  proyecto  no  sea 
ui  lo  que  parece  ni  io  que  es.  Su  señoría  se  pregun- 
ta, y casi  se  contesta,  acerca  de  si  Alemania  aceptará 
la  aplicación  de  la  segunda  columna.  Eso,  yo  no  se  lo 
puedo  decir  á S,  S.,  ni  se  lo  hemos  podido  preguntar 
al  embajador  de  Alemania  ó al  Canciller  del  Imperio, 
que  son  quienes,  en  todo  caso,  se  lo  dirían  á S.  S* 
Nosotros  entendemos  que  se  trata  de  una  medida  de 
previsión,  no  se  trata  de  una  medida  de  aplicación 
lamedla  ta  ni  necesaria.  ¿No  acepta  el  Gobierno  ale- 
mán la  aplicación  de  la  segunda  columna  de  nuestro 
arancel,  coincidiendo  con  la  aplicación  de  la  tarifa  < 
general  del  arancel  alemán?  Pues  en  el  mero  hecho  ; 
de  realizarse  esa  suposición,  caerán  por  su  base  todos 
los  temores  del  Sr.  Gamazo.  Pero  ¿de  veras  le  parece 
al  Sr.  Gamazo  cosa  balad  í,  cosa  insignificante,  cosa 
que  no  vale  la  pena  de  que  se  piense  en  ella,  la  even- 
tualidad de  que  se  acepte  y de  que  simultáneamente 
se  aplique  en  ambos  países  un  trato  que  dé  fin  al  es- 
lado  actual,  que  es  anómalo,  de  sus  relaciones  co- 
merciales? Yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Gamazo  no 
piensa  esto  ni  cosa  que  se  le  parezca,  y,  por  tanto, 
no  puedo  menos  de  extrañar,  no  ya  que  S.  S.  quiera 
censurar  en  este  proyecto  la  falta  de  reciprocidad, 
palabra  que  tampoco  aparece  en  el  artículo  único  de 
la  ley,  sino  que  8.  S.  se  baya  creído  obligado  á lla- 
marle nuevamente  proyecto  de  liumillación,  porque 
esa  palabra  me  parece  tan  fuera  de  lugar,  que,  aun 
empleada  por  S.  S,,  be  de  protestar  de  su  total  y ab- 
soluta injustificación. 

Ei  Sr.  GAMAZO  ID.  Germán):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

EL  Sr,  GAMAZO  (D.  Germán):  Muy  pocas  pala- 
bras voy  á pronunciar,  Sres,  Diputados,  porque  me 
veo  obligado  contra  mi  voluntad  á molestaros  más  á 
menudo  que  lo  que  yo  quisiera, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ba  concluido 
su  rectificación  diciendo  que  yo  había  destruido  con 
la  roía  el  efecto  de  todo  mi  discurso.  Pues  que  sea 
enhorabuena.  jQué  le  hemos  de  hacer!;  yo  creía  que 
había  esclarecido  ó,  por  lo  menos,  desvanecido  aque- 
llas sombras  que  S.  S.  quiso  proyectar  sobre  mi  dis- 
curso, distinguiendo  lo  que  dije  con  aplicación  á las 
interpelaciones  y á la  función  íiscalizadora,  de  aque- 
llo otro  que  dije  respecto  de  la  función  legislativa.  A 
esto,  á que  alude  el  arb  78  de  nuestro  Reglamento 
y el  98  del  Reglamento  fiel  Senado,  aplico  yo  la  doc- 
trina más  absoluta. 

La  moderación  que  invoqué  apoyándome  en  la 
jurisprudencia  de  otros  Parlamentos  y en  la  doctrina 
de  los  tratadistas,  se  refería  á la  misión  fiscali- 
¿adora. 


Hecha  esta  distinción,  ¿para  qué  he  de  molestar 
más  la  atención  de  la  Cámara?  Ha  dicho  el  Sr,  Osma 
que  es  poco  culta  la  palabra  humillación  aplicada  á 
un  tratado  ó á una  ley.  Comprendo  que  hubiera  di- 
cho que  era  más  ó menos  molesta  la  palabra,  porque 
no  hay  hablista,  ni  lingüista,  ni  Diccionario,  ni  aca- 
démico que  entiendan  que  hay  falta  de  cultura  en 
llamar  á esto  humillación.  AI  Sr,  Osma  y al  partido 
conservador  podrá  parecerías  dura  la  palabra,  pero 
desgraciadamente  la  historia  no  librará  á SS.  SS.  del 
cargo  de  haberla  merecido. 

Las  relaciones  con  Alemania  han  pasado  de  aque- 
lla situación  en  que  se  encontraban  en  Diciembre 
del  93  y Enero  del  94  á la  en  que  se  encontraron 
desde  Junio  de  ese  mismo  ano,  á causa  de  actos,  de 
palabras,  jqué  digo  de  palabras!,  de  larga  serie  d© 
discursos  hechos  en  una  y otra  Cámara  por  el  par- 
tido conservador;  y en  vista  del  empeño  con  que  el 
partido  conservador  trataba  entonces  de  romper  las 
relaciones  comerciales  con  Alemania  y de  la  sarna 
previsión  con  que  ahora  se  adelanta,  sin  gestión  al- 
guna de  Alemania,  á buscar  una  manera  de  darle 
satisfacción,  estimo  yo  que  aunque  no  lo  hubiera  di- 
cho ni  pensado  ningún  Diputado,  el  país  pensaría  y 
diría  que  eso  es  un  acto  de  humillación. 

El  Sr,  OSMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  OSMA:  Dios  me  libre  de  criticar  por  mal 
hablado  ó poco  castizo  lo  que  diga  ei  Sr.  Gamazo.  Lo 
que  hay  es  que  la  palabra  me  parecía  completa  y to- 
talmente injustificada;  y el  Sr.  Gamazo  no  ha  de  to- 
mar á mal  que  nos  sorprendan  y que  lamentemos 
en  S,  S.  tamañas  exageraciones  en  el  juicio  y eu  la 
expresión. 

En  sus  últimas  frases,  el  Sr,  Gamazo  parecía  con- 
vidarnos á una  discusión  retrospectiva,  en  laque  yo 
no  he  de  entrar,  no  porque  en  ella  fuéramos  nosotros 
perdiendo,  sino  por  razones  que,  á mi  juicio,  á todos 
por  igual  nos  alcanzan. 

No  es  esta  oportunidad  de  entrar  á examinar  las 
flaquezas  y ligerezas  que  en  otros  tiempos  censura- 
mos. Hoy  por  boy,  en  esta  discusión,  acaso  por  mu- 
cho tiempo,  pueden  descansar  en  paz  los  errores  cu- 
yas consecuencias  se  frustraron;  y con  esto,  dicho  se 
está  que  no  quiero  entrar  en  examen  comparativo 
de  las  responsabilidades  que  en  el  tiempo  á que  alu- 
de S,  S,  se  contrajeron. 

E L Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

ElSr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cosqjayóa): 
Me  veo  en  la  necesidad  de  usar  de  la  palabra,  porque 
el  Sr.  Gamazo,  en  su  última  rectificación  ha  dado  á 
entender  que  yo  había  manifestado  que  S,  S.  había 
argumentado  mal  ó cosa  parecida;  y aun  cuando 
aquí  todos  tenemos  el  derecho  de  censura,  y bien  pu- 
diera yo,  á pesar  de  ser  Ministro,  hacer  uso  de  este 
derecho  y decir  lo  que  me  pareciera  de  los  demás, 
respeto  demasiado  al  Sr.  Gamazo  para  que  yo  pu- 
diera tener  la  arrogancia  de  ponerme  á censurar  un 
discurso  suyo,  y,  sobre  todo,  á decir  que  estaba  bien 
ó mal  hecha  una  argumentación  empleada  por  S.  S, 
Lo  que  yo  quise  decir  fué  lo  siguiente:  El  Sr.  Gama- 
zo había  alegado  exclusivamente  el  art.  78  del  Re- 
glamento; ese  artículo  dice  que  las  Comisiones  ten- 
drán el  derecho  de  reclamar  los  documentos  que 
crean  necesarios,  y el  Sr.  Gamazo  ha  entendido  que 


942 


l.°  DE  JULIO  DE  1806 


los  discursos  que  esta  tarde  ha  pronunciado  iban  en- 
caminados á defender  este  derecho  de  las  Comisio- 
nes, á lo  cual  yo  le  hacía  la  sencilla  observación  de 
que  desde  el  momento  en  que  dejaba  de  hacer  el  car- 
go al  Gobierno  para  dirigírselo  á la  Comisión,  venía 
á echar  por  tierra  todo  lo  que  se  había  propuesto  an- 
teriormente* ¿Es  que  S.  S.  quería  formular  otra  cues- 
tión? Podría  formularla  perfectamente;  pero  la  cues- 
tión que  anteriormente  había  formulado,  que  era  la 
de  que  había  sido  desatendido  el  derecho  de  la  Co- 
misión, desde  el  momento  en  que  era  la  Comisión 
misma  la  censurada  por  S.  Ss  venía  completamente 
al  suelo. 

EL  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Cohián  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COBIAIT:  Ya  comprenderéis,  Sres,  Diputa- 
dos, que  después  del  elocuente  discurso  y la  no  me- 
nos brillante  rectiílcación  del  Sr.  Gamazo,  no  tendría 
disculpa,  ni  siquiera  satisfactoria  explicación,  el  que 
yo  os  molestara  por  mucho  tiempo.  Seré  muy  breve. 

En  mi  sentir,  está  fuera  de  toda  duda  que  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
á que  se  refiere  el  dictamen  objeto  de  este  debate,  es 
una  nueva  y concluyente  prueba  de  la  falta  de  con- 
secuencia, de  criterio  y de  lógica  con  que  el  partido 
conservador  ha  procedido  constantemente  en  su  po- 
lítica económica  y arancelaria.  Y esta  no  es  una 
afirmación  caprichosa  y gratuita;  esto  no  lo  afirmo 
yo;  esto  lo  dicen  los  hechos. 

El  partido  conservador,  que  se  había  apresurado 
por  el  decreto  de  17  de  Junio  de  1875  á dejar  en 
suspenso  los  efectos  de  la  base  5.a  de  la  ley  de  1869, 
á los  dos  años  próximamente,  en  el  art*  31  de  la  de 
de  presupuestos  de  1877,  propuso  la  rectiücació  ley 
los  valores  y de  la  clasificación;  dando  así  un  gran 
paso  en  la  reducción  de  los  derechos  arancelarios.  Y 
esto  no  se  le  ocultaba  á aquel  Gobierno;  de  ello  tenía 
perfecta  conciencia;  y si  alguna  duda  pudiera  surgir, 
vendría  á desvanecerla  por  completo  la  lectura  del 
referido  art*  31* 

De  tal  suerte  aquel  Gobierno  estaba  convencido 
de  que  la  revisión  produciría  baja  en  los  derechos  de 
La  cuasi  totalidad  de  ios  artículos  manufacturados  y 
aumento  en  muy  pocos,  que  el  entonces  Ministro  de 
Hacienda,  Sr.  Barzanallana,  para  robustecer  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  impuso,  con  una  tan  gran  fal- 
ta de  lógica  como  de  justicia,  los  recargos  á la  im- 
portación y á la  exportación,  que  presupuestó  en  15 
millones  de  pesetas  próximamente.  Los  recargos  á la 
exportación  no  prosperaron,  y los  de  la  importación 
fueron  aprobados  por  el  arfc*  28  de  la  citada  ley  de 
presupuestos  de  1877,  que  íué  derogado  por  el  ar- 
tículo 18  de  la  ley  de  presupuestos  del  ano  siguiente, 
excepto  para  el  petróleo  y los  aceites. 

Todos  sabéis,  y no  tengo  para  qué  recordároslo, 
que  fueron  muchas  y muy  enérgicas  las  protestas  for- 
muladas por  proteccionistas  contra  el  rrancel  refor- 
mado de  17  de  Julio  de  1877,  y que  á consecuencia 
de  las  formuladas  por  los  navieros  y laneros,  el  par- 
tido conservador  que,  como  dejo  dicho,  había  acor- 
dado la  rectificación  de  los  valores  y clasificación, 
mandó  en  el  presupuesto  de  1873-79  que  se  abrie- 
ran dos  informaciones:  una  para  rectificar  las  clasi- 
ficaciones y valoraciones  de  los  tejidos  de  lana,  y la 
otra  para  inquirir,  para  averiguar  las  consecuencias 
que  había  producido  la  supresión  del  derecho  dife- 
rencial de  bandera. 


No  obstante  esas  protestas  enérgicas  é insisten- 
tes de  ios  procedimientos,  es  lo  cierto  que  ei  par- 
tido  conservador,  aprovechando,  utilizando  la  doble 
columna  del  arancel  reformado,  hizo  el  convenio  de 
comercio  con  Francia,  que  lleva  Ja  fecha  de  8 de  Di- 
ciembre de  1877,  no  sin  haber  antes  tenido  necesi- 
dad de  contraer  ei  compromiso  expreso  y solemne  de 
negociar  con  el  Gobierno  de  dicha  República  un  tra- 
tado de  comercio  y navegación  dentro  del  término 
de  dos  años*  que  era  precisamente  el  tiempo  que  el 
Gobierno  francés  creía  que  tardaría  en  hacer  su 
arancel*  que  había  de  servir  de  base  á las  negocia- 
ciones. 

Al  mismo  tiempo,  el  partido  conservador  nego- 
ciaba, aunque  sin  éxito,  con  Inglaterra  un  tratado 
de  comercio,  ofreciendo  por  un  solo  artículo,  los  vi- 
nos, todas  las  ventajas  de  nuestro  arancel. 

Gayó  del  poder  el  partido  conservador  en  188  f 
fué  llamado  á los  consejos  de  la  Corona  el  partido 
liberal,  yen  cumplimiento  del  compromiso  contraído 
con  Francia,  no  por  él,  y sí  por  el  partido  conserva- 
dor, negoció  é hizo  el  tratado  de  comercio  de  G de 
Febrero  de  1882,  tratado  que,  en  mi  sentir,  díganlo 
qué  quieran  sus  detractores,  produjo  tan  buenos  re- 
sultados para  nuestro  país;  tratado  que  ojalá  subsis- 
tiera hoy,  y que  fué  combatido  con  gran  apasiona- 
miento por  el  partido  conservador,  el  cual,  cuando  al 
poco  tiempo  volvió  al  poder,  uno  de  Los  primeros  ac- 
tos que  realizó  fué  firmar  el  convenio  de  "21  de  Di- 
ciembre de  1884,  por  el  que  concedió  á la  Gran  Bre- 
taña el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  para  el  co- 
merció, navegación  y derechos  y privilegios  consu- 
lares, contrayendo,  además,  el  compromiso  de  hacer 
un  arreglo  antes  de  Abril  de  1885,  por  virtud  del 
cual  el  Gobierno  español  haría  reformas  en  algunos 
artículos  del  arancel*  para  que  desaparecieran  las 
desventajas  que  existían  para  el  comercio  británico; 
tratado  de  comercio  que  fué  aprobado  por  las  Cáma- 
ras españolas,  pero  que  no  llegó  á ratificarse. 

Volvió  á regir  el  partido  conservador  los  destinos 
del  país  en  1890,  y entonces,  utilizando,  ó haciendo 
uso  de  aquella  amplísima  autorización  que  el  partido 
liberal  había  consignado  enelart.  38  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1890-9 1,  publicó  el  decreto  de  24  de 
Diciembre  del  mismo  año*  por  el  cual  se  derogó  de  un 
modo  definitivo  la  base  5.a  y todas  las  demás  déla 
ley  de  1869;  se  derogó  la  ley  de  1882  que  había  res- 
tablecido la  base  5.a  y se  derogaron,  en  fin*  todas  las 
disposiciones  á la  sazón  vigentes,  que  establecían 
plazos  y fijaban  reglas,  así  para  la  imposición  de  los 
derechos  como  para  la  clasificación  de  las  mercan- 
cías. Y aparte  de  que,  en  mi  sentir*  entraña  una 
verdadera  enormidad  el  prescindir  de  toda  regla  y de 
todo  método,  así  para  la  imposición  de  los  derechos 
como  para  la  clasificación  de  las  mercancías,  es  lo 
cierto  que  basta  leer  ei  preámbulo  del  decreto  de  24 
de  Diciembre  de  1890,  para  comprender  fácilmente, 
sin  esfuerzo  alguno  del  entendimiento*  que  en  aquel 
decreto  el  partido  censervador  ha  venido  á incurrir 
en  los  mismos  supuestos  vicios  y defectos  que  censu- 
raba. 

Vino  el  arancel  de  1891,  ese  arancel  tan  decan- 
tado y aplaudido  por  el  partido  conservador,  y muy 
especialmente  por  el  boy  digno  Ministro  de  Hacien- 
da, Sr.  Navarro  Reverter,  y todos  sabéis  que  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  5 de  Agosto 
de  1886,  se  publicó  en  10  de  Octubre  de  1889  el  de- 
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creto  nombrando  la  Comisión  para  la  información 
arancelaria,  Comisión  que  estaba  compuesta  en  su 
mayoría  de  individuos  del  partido  conservador  y 
proteccionistas  no  atenuados,  y sí  convencidos  y en- 
tusiastas. La  referida  Comisión  terminó  sus  trabajos 
y emitió  su  informe,  si  mal  no  recuerdo,  en  Noviem- 
bre de  1 890;  informe  que,  según  ya  he  dicho  en  otra 
ocasión,  contenía  todos  los  elementos  necesarios,  to- 
dos los  factores  precisos  para  hacer  un  arancel,  no 
obstante  lo  cual,  el  nuevo  arancel  de  1891  se  separó 
de  aquel  dictamen,  así  en  el  método  como  en  las  cla- 
sificaciones, y lo  que  es  más,  en  la  cuantía  de  los 
derechos,  Y los  autores  del  arancel  de  i 89  i se  sepa™ 
raron  del  dictamen  de  la  Comisión  arancelaria,  no 
por  en  tender  que  éste  fuera  demasiado  proteccionis- 
ta, sino  por  el  contrario,  por  estimar  que  era  poco 
proteccionista.  Así,  pues,  todos  estos  datos  me  au- 
torizan para  afirmar,  como  lo  hago  sin  temor  de  ser 
por  nadie  rectificado,  que  el  arancel  de  1891  es  un 
arancel  ultra-proteccionista. 

El  vigente  arancel  fué  aprobado  por  decreto  de 
■ji  de  Diciembre  de  1891,  y en  el  preámbulo  del  mis- 
mo, sin  ambages  ni  rodeos,  se  consigna  el  delibera- 
do propósito  de  no  mantener  la  integridad  de  dicho 
arancel,  ¿Y  cómo  no  había  de  consignarse  aquel  pro- 
pósito, si  tenía  ei  Gobierno  contraído  compromiso 
moral  con  Francia  de  reducir  sus  derechos,  como 
voy  i demostrar? 

El  i 7 de  Enero  de  1891  el  Gobierno  francés  de™ 
nunció  el  tratado  de  comercio  de  1882,  y en  22  del 
mismo  mes  y año  nuestro  Gobierno  denunció,  á su 
vez,  todos  los  tratados  entonces  existentes,  y por 
cierto  que  cometiendo  la  indiscreción  de  decir  ofi- 
cialmente, que  un  tratado  con  la  República  francesa 
era  el  vértice  sobre  que  giraba,  era  el  eje  de  nuestra 
política  internacional  arancelaria. 

En  1 5 de  Diciembre  de  1891,  esto  es,  pocos  días 
antes  de  aprobarse  el  arancel  vigente,  nuestro  Minis- 
tro de  Estado,  que  lo  era  el  muy  respetable  Sr.  Du- 
que de  Tetuán,  en  telegrama  dirigido  á nuestro  em- 
bajador en  París,  ie  dijo  que  el  Gobierno  español  es- 
taba dispuesto  á prorrogar,  con  el  concurso  del  Par- 
lamento, claro  es,  en  todas  sus  partes,  el  tratado  de 
6 de  Febrero  de  1882  hasta  30  de  Junio  de  1892,  si 
á ello  también  se  obligaba  Francia,  y á negociar  un 
nuevo  tratado  con  recíprocas  concesiones  por  debajo 
de  las  respectivas  tarifas  mínimas. 

Este  telegrama  fué  ratificado  al  dia  siguiente  de 
su  fecha,  añadiéndose  que  por  consideración  á Fran- 
cia, y para  evitar  compromisos  que  dificultaran  ia 
celebración  de  un  tratado  de  comercio  con  aquella 
República,  el  Gobierno  español  se  había  excusado 
hasta  entonces  á los  reiterados  requerimientos  de 
otros  países  para  empezar  negociaciones  de  nuevos 
tratados,  afirmando  además  que  no  se  habían  ulti- 
mado las  tarifas  españolas  hasta  conocer  de  un  modo 
definitivo  las  francesas  en  los  artículos  de  más  im- 
portancia para  nosotros. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  todo  esto  de- 
muestra hasta  la  saciedad  la  exactitud  de  mi  afir- 
mación de  que  pocos  días  antes  de  ser  aprobado  nues- 
tro Arancel  vigente,  el  Gobierno  español  había  con- 
traído nn  compromiso  moral,  por  haber  ofrecido  á 
Francia  hacerle  concesiones  por  debajo  de  La  tarifa 
minima  de  dicho  arancel?  El  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca francesa  no  aceptó  la  proposición  del  Gobierno  es- 
panol,  y en  su  consecuencia  las  negociaciones  que- 


daron rotas,  y desde  l.°de  Febrero  de  1892  ambos 
países  aplicaron  sus  tarifas  máximas. 

Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  las  negociaciones 
se  reanudaron  en  Abril  del  año  siguiente,  pero  sobre 
la  base  de  hacer  un  estudio  contradictorio  de  la  ta- 
rifa mínima  francesa,  con  la  tarifa  mínima  españo- 
la,  afirmando  en  i,°  de  Mayo  nuestro  Ministro  de  Es- 
tado, que  España  aceptaría  el  compromiso  de  propo- 
ner á las  Cortes  la  rebaja  de  aquellas  partidas  que 
más  interesaran  á Francia  y que  tuvieran  en  la  ta- 
rifa mínima  española  derechos  más  elevados  que  en 
la  francesa,  Y en  i 2 del  propio  mes  de  Mayo  se  pro- 
ponía por  nuestro  Gobierno  al  de  la  República  fran- 
cesa un  arreglo,  sin  necesidad  del  concurso  de  las 
Cortes,  basado  en  el  cambio  de  tarifa  mínima  por  ta- 
rifa mínima. 

Estas  negociaciones,  como  otras  que  les  sucedie- 
ron, se  frustraron;  no  dieron  resultado  alguno,  fue- 
ron por  completo  estériles  y por  demás  inútiles, 
puesto  que  todas  ellas  se  estrellaron  contra  las  ne- 
gativas de  Francia;  y sin  duda  alguna  el  partido  con- 
servador, para  buscar  una  compensación  al  disgusto 
que  le  había  causado  el  fracaso  sufrido  en  las  nego- 
ciaciones con  Francia,  y tal  vez  arrastrado  por  el  de- 
seo de  no  abandonar  el  poder  sin  hacer  antes  algún 
tratado  de  comercio,  incurrió  en  el  grave  error,  co- 
metió la  lamentable  equivocación  de  hacer  el  trata- 
do con  Suiza  de  13  de  Julio  de  1892;  tratado  que, 
quiera  Dios  no  sea  una  grave  dificultad  para  la  ne- 
gociación de  otros.  Por  él  tiene  aquella  Nación  asegu- 
rado para  todos  los  productos  de  su  suelo  y de  su  in- 
dustria, nuestro  mejor  trato  arancelario,  sin  que 
nosotros  hayamos  obtenido  grandes  concesiones. 

Nosotros  hemos  concedido  á Suiza  el  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  para  los  87  artículos  que 
figuran  en  la  tabla  B,  aparte  de  haberle  otorgado 
concesiones  por  debajo  de  nuestra  tarifa  mínima  para 
otros  45  artículos,  y de  haber  variado  las  clasifica- 
ciones para  los  tejidos  de  lana  y de  algodón  y la  for- 
ma de  adeudo  para  los  tejidos  de  seda  con  mezcla  de 
algodón.  Y en  cambio  de  todo  esto,  Suiza  nos  otorgó 
el  trato  de  Nación  más  favorecida,  solamente  para 
13  partidas,  de  las  cuales  únicamente  cuatro  son 
completas  y la  rebaja  de  derechos  para  otras  i 7,  que 
si  se  tiene  en  cuenta  que  cinco  de  ellas  conserva- 
ron los  del  arancel  general  de  i 891,  y otras  siete  al- 
canzaron La  misma  reducción  concedida  á Italia,  re- 
sultará que  sólo  cuatro  son  las  partidas  en  las  que 
las  bajas  se  han  hecho  para  España:  el  corcho  en 
planchas,  los  azogues,  los  tapones  y los  pescados  en 
envases  hasta  cinco  kilogramos  de  peso*  Con  todo  lo 
cual  queda  demostrado  que  en  el  tratado  con  Suiza 
se  faltó  al  principio  de  la  reciprocidad. 

Y por  lo  que  se  refiere  al  tratado  con  Suecia,  sólo 
diré  que  aun  cuando,  ai  parecer,  son  pocas  las  par- 
tidas de  nuestro  arancel  comprometidas,  no  lo  es  así 
én  realidad,  pues  la  habilidad  del  Ministro  sueco, 
hizo  que  en  vez  de  consignarse  en  el  cuadro  A los 
epígrafes  de  las  partidas,  se  pusieron  los  de  la  clase, 
y así  es  que  bajo  un  solo  epígrafe  se  comprenden 
muchísimas  partidas  del  arancel,  se  comprenden 
clases  enteras. 

En  Diciembre  de  1892,  y por  las  causas  que  to- 
dos conocéis,  subió  al  poder  el  partido  liberal,  quien 
negoció  é hizo  los  tratados  con  Alemania,  Italia  y 
Austria-Hungría,  presentándolos  para  su  aprobación 
en  las  Cámaras.  Y el  partido  conservador,  autor  del 
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arancel  ultra-proteccionista  de  1891  y del  tratado 
con  Suiza  de  1892,  que  no  se  puede  negar  que  es  el 
hermano  primogénito  de  los  de  Alemania,  Italia  y 
Austria,  se  opuso  tenazmente  en  la  forma  que  todos 
recordáis  á la  aprobación  del  de  Alemania,  emplean- 
do procedimientos  de  un  insólito  obstruccionismo,  ai 
punto  de  que  el  Senado  no  pudo  llegar  á discutirlo 
por  no  haber  la  Comisión  nombrada  dado  dictamen, 
á consecuencia  de  lo  cual,  y por  no  haberse  aprobado 
dicho  tratado  en  el  último  plazo  concedido  por  Ale- 
mania, surgió  lo  que  no  pudo  por  menos  de  surgir, 
sobrevino  el  rompimiento  de  nuestras  relaciones  co- 
merciales coo  aquel  Imperio,  cuya  lógica  consecuen- 
cia fue  la  guerra  arancelaria  entre  los  dos  países,  y 
desde  entonces  Alemania  aplica  i nuestros  produc- 
tos su  iarifa  general  con  el  recargo  del  50  por  100, 
y España  aplica  á los  productos  alemanes  su  tarifa 
máxima. 

Después  de  todo  esto,  Sres.  Diputados,  después  de 
haber  sido  el  partido  conservador  el  único  responsa- 
ble del  rompimiento  de  nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  Alemania  y de  la  guerra  de  tarifas  que 
existe  entre  España  y aquel  Imperio,  viene  ahora  el 
partido  conservador  con  ese  proyecto  de  ley,  objeto 
del  presente  debate,  pidiendo  se  autorice  al  Gobierno 
para  aplicar  á los  productos  del  suelo  ó de  la  indus- 
tria de  Alemania  la  segunda  tarifa  de  nuestro  vigente 
arancel,  siempre  que  Alemania  aplique  á los  de  Es- 
paña y sus  colonias  los  derechos  de  importación  de 
su  arancel  general,  sin  el  recargo  con  que  en  la  ac- 
tualidad están  gravadas  determinadas  mercancías; 
proyecto  en  el  cual  se  ve,  con  completa  diafanidad, 
el  deliberado  propósito  y decidido  empeño  de  resta- 
tabiecer  cuanto  antes  la  normalidad  de  las  relacio- 
nes comerciales  de  ambos  países,  rotas  por  culpa  del 
partido  conservador.  Y digo  que  cuanto  antes,  porque 
es  indudable  que  la  precipitación  déla  Comisión  en  dar 
dictamen,  acusa  la  existencia  de  alguna  causa  supre- 
ma que  engendra  la  necesidad  de  que  con  toda  ur- 
gencia el  proyecto  que  se  discute  sea  ley. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  todos  estos 
hechos,  que  en  forma  muy  sucinta  acabo  de  exponer, 
ponen  bien  de  manifiesto  y de  relieve  las  flagrantes 
contradicciones  en  que  constantemente  ha  incurrido 
el  partido  conservador  en  su  política  económico- 
arancelaria? 

¿Qué  dirá,  en  vista  de  este  proyecto,  el  país,  y qué 
pensará  Alemania  de  la  seriedad  y formalidad  del 
partido  que  hoy  rige  nuestros  destinos?  Porque  no 
hay  que  equivocarse;  ese  proyecto,  ó demuestra  el 
arrepentimiento  del  partido  conservador,  ó que  cuan- 
do éste  se  opuso  á la  aprobación  dei  tratado  con  Ale- 
mania se  inspiró,  no  en  el  levantado  propósito  de  de- 
fender los  intereses  generales  de  la  Nación,  los  inte- 
reses de  la  agricultura,  de  la  industria  y del  comercio, 
los  intereses  de  la  producción  y del  trabajo  nacional, 
sino  en  un  mezquino  interés  de  partido  y persiguien- 
do un  ñn  pura  y exclusivamente  político. 

Enhorabuena  que  se  restablezcan  pronto,  con 
toda  urgencia,  las  relaciones  comerciales  entre  nos- 
otros y Alemania;  á mí  me  parece  que  es  lo  conve- 
niente, y digo  más,  que  es  lo  patriótico.  Y á este 
propósito,  y haciéndome  cargo  de  la  indicación  que 
ha  hecho  mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Osma 
respecto  á lo  muy  conveniente  que  puede  ser  el  pro* 
yecto  de  que  se  trata,  á los  intereses  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y Filipinas,  diré  que  es  verdaderamente  ex-  f 


traño  ver  que  ei  Ministro  de  Hacienda  pida  autora 
zaciones  para  aplicar  aranceles  á nuestras  colonias 
y el  Ministro  de  Ultramar  pida  autorizaciones  para 
pignorar  las  rentas  de  la  Península.  [Qué  deseos 
cierto  tan  grande,  Sres,  Diputados! 

Como  quiera  que  basta  leer  el  proyecto  de  que 
nos  estamos  ocupando  para  convencerse  de  que  no 
existe  la  reciprocidad  de  que  en  él  se  habla,  y toda 
vez  que  este  ha  sido  siempre  el  principio  que  ha  in^ 
formado  todos  los  actos  del  partido  liberal  en  mate- 
rias arancelarias,  nosotros  no  podemos  menos  de 
combatir  y oponernos  á la  aprobación  de  dicho 
proyecto,  debiendo  advertir  que  los  individuos  de 
esta  minoría  que  pertenecemos  á esa  Comisión,  no 
hemos  querido  formular  voto  particular,  á fin  de  evi- 
tar el  más  ligero  pretexto  de  que  por  nadie  se  creí 
que  existe  el  propósito  de  dilatar  el  debate. 

Que  no  existe  la  reciprocidad  de  que  se  habla  en 
el  proyecto,  lo  dice  el  proyecto  mismo.  En  efecto 
según  el  art.  2. 8 del  decreto  de  31  de  Diciembre  de 
1891,  la  primera  tarifa  de  nuestro  arancel  coostU 
tuye  el  régimen  aplicable  mientras  no  se  hagan  con- 
venios especiales,  y se  aplicará  la  segunda  á los  paí- 
ses que  concedan  á España  la  suya  mínima,  sí  el  Go- 
bierno  juzga  que  contiene  reciprocidad  bastante  para 
esta  concesión.  Si,  pues,  existiera  esa  reciprocidad  de 
que  se  habla,  es  indudable  que,  con  arreglo  á dicho 
art,  2.°,  no  haría  falta  la  autorización  que  se  solícita, 
y desde  el  momento  que  pretendéis  esa  autorización, 
venís  á declarar  que  España  aplicará  una  tarifa  in- 
ferior á la  general  alemana. 

Conste,  pues,  Sres,  Diputados,  que  la  minoría  li- 
beral protesta  enérgicamente  contra  la  conducta  ds 
ese  Gobierno  y hace  constar  que  vosotros  sois  los 
únicos  responsables  del  actual  estado  de  relaciones 
comerciales  entre  España  y Alemania,  y que  el  pro- 
yecto de  que  se  trata,  que  es  la  rectificación  de  vues- 
tra conducta,  demuestra  por  modo  eñeaz  y elocuen- 
te que  el  par  tido  conservador,  cuando  está  en  la  opo- 
sición, tiene  un  criterio  completamente  distinto,  per- 
fectamente diferente  del  criterio  que  tiene  y aplica 
cuando  está  en  el  poder.  Y si  el  tener  dos  criterios, 
uno  para  la  oposición  y otro  para  el  poder,  es  lícito, 
es  serio  y formal,  si  así  se  gobierna  y defienden  los 
intereses  de  la  producción  y el  trabajo  nacional,  no 
lo  be  decir  yo,  lo  dirá  el  país,  que  es  el  llamado  á 
examinar,  juzgar  y fallar  en  este  litigio.  No  tengo 
más  que  decir.  {Bien,  muy  bien,  en  las  minorías .) 

El  Sr.  OSMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OSMA:  Suele  entenderse,  Sres*  Diputados, 
que  la  cortesía  parlamentaria  exige  la  minuciosa 
contradicción.  Espero  y confío,  sin  embargo,  que  el 
Sr.  Cobián  no  tomará  á descortesía  el  que  yo  no  le 
siga  paso  á paso  en  la  reseña  luminosa  que  ha  hecho 
de  controversias  históricas,  en  su  crítica  de  las  leyes 
de  presupuestos  y de  las  negociaciones  diplomáticas 
de  antaño,  de  tratados  que  rigen  y de  los  aranceles 
que  hace  años  dejaron  de  regir* 

En  la  parte  de  su  discurso  en  que  se  ha  referido 
S.  S.  al  proyecto  de  ley  sometido  actualmente  al  Con- 
greso, no  entendemos  nosotros  que  baya  falta  de  ló- 
gica en  autorizar  la  aplicación  de  la  segunda  tarifa, 
cuya  derogación,  cuya  indefensión  un  tiempo  censu- 
ramos y combatimos.  Tampoco  puedo  considerar  que 
las  pocas  palabras  que  antes  pronuncié  con  referen- 
F cia  á las  tarifas  que  se  aplican  en  Cuba,  Puerto  Rico 
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v FílipiQasi  se  prestasen  á las  consideraciones  que 
de  ella3  ha  querido  deducir  el  Sr,  Cobián,  Dije  que 
el  actual  estado  de  cosas  ofrece  inconvenientes  del 
orden  práctico;  y cité  la  imposibilidad  de  aplicar  en 
Filípicas  una  primera  tarifa  que  no  existe;  y éñ  Cuba 
v en  Puerto  Rico  la  de  exigir  certificados  de  origen 
¿tina  sola  precedencia.  El  argumento  de  las  conve- 
niencias prácticas  será  tan  modesto  como  quiera 
S,  S.  Lo  que  no  me  parece  que  se  pueda  considerar, 
es  que  sea  ajeno  á nuestra  discusión. 

De  todo  el  resto  del  discurso  del  Sr,  Gobian,  digo 
con  toda  sinceridad  que  rara  vez  habrán  sido  expues- 
tos con  mayor  elocuencia  sus  argumentos;  pero  per- 
done S.  S*  que  añada  que  antes,  y no  pocas  veces 
ios  habíamos  oido,  observando  siempre  cómo  eran 
rebatidos  victoriosamente,  triunfalmente,  hasta  el 
punto  de  parecer  imposible  que  sobre  ellos  se  vol- 
viera jamás.  Ruego,  pues,  á S.  S.  tenga  por  sentada, 
enfrente  de  cada  una  de  aquellas  afirmaciones,  la 
afirmación  contraria,  y por  hechas  cuantas  protestas 
requiere,  sin  duda,  por  mi  parte,  su  elocuente  pero- 
ración, ya  que  el  Congreso  seguramente  no  tomará 
í mal  que  no  discutamos  con  ocasión  dei  proyecto  de 
ley  de  boy  el  tratado  con  Suiza  ni  el  modus  vívendi 
eon  Francia,  ni  los  aranceles  de  1886,  y no  sé  cuán- 
tas cosas  más.  (El  Sr.  Cabían:  Los  he  citado  como  pre- 
cedentes). Los  ha  citado  S,  S.  como  precedentes  para 
una  conclusión  que  á duras  penas  he  podido  vislum- 
brar. De  un  detalle,  sí  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  al  ¡ 
concluir  me  haga  cargo,  como  de  él,  sin  duda,  se  ha 
hecho  cargo  el  Sr.  Gamazo,  Por  unas  ú otras  razo- 
nes, por  razones  y móviles  para  nosotros  dignos  de 
todo  respeto  en  el  mero  hecho  de  que  informaran 
actos  de  8.  S,T  nos  ha  dicho  el  Sr.  Cobián  que  éi  y su 
compañero  de  la  minoría  en  la  Comisión  no  se  pro- 
pusieron formular  voto  particular.  Vea  el  Sr.  Ga- 
mazo  con  cuánta  razón  no  esperamos  á que  hubiera 
voto  para  dar  dictamen. 

El  Sr.  CQBXAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  COBIAN:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
dos  rectificaciones  á lo  que  acaba  de  decir  mi  digno 
amigo  particular  el  Sr.  Osma. 

Si  yo  he  hablado  del  tratado  de  Suiza  de  13  de 
Julio  de  1892  y del  de  Suecia  de  27  de  Junio  del 
mismo  año,  y de  otros  tratados  que,  como  ha  afir- 
mado S,  S.,  no  están  ya  en  vigor,  no  fue  por  vano 
alarde  de  pretendida  erudición,  y sí  como  antece- 
dentes para  demostrar  mi  tesis  de  que  el  partido 
conservador  ha  procedido  siempre  en  su  política 
económico-arancelaria,  con  una  absoluta  falta  de  ló- 
gica y de  criterio. 

¿Quién  duda  que  los  autores  de  los  tratados  de 
Suiza  y Suecia  han  venido  con  ellos  á destruir  por 
completo  la  obra  arancelaria  de  1 891  y á establecer 
un  funestísimo  precedente  que,  en  mi  sentir,  puede 
dificultar  las  negociaciones  para  otros  tratados  con 
países  cuyas  relaciones  comerciales  con  España  sean  ¡ 
de  mas  importancia  que  las  de  aquéllos? 

Y por  lo  que  se  refiere  á esa  fantástica  contra- 
dicción que  el  Sr.  Osma  dice  haber  sorprendido  en- 
tre algunas  afirmaciones  del  Sr.  Gamazo  y las  mías,  ; 
crea  S.  S.  que  esas  son  habilidades  retóricas,  pero  j 
que  en  realidad  no  existe  semejante  contradicción,  ! 
toda  vez  que  yo  lo  que  he  dicho  es  que  los  indivi- 
duos de  la  minoría  liberal  que  pertenecemos  á la 


Comisión  no  habíamos  formulado  voto  particular  al 
dictamen  para  evitar  que  algún  suspicaz  pudiera 
creer  que  nos  animaba  el  propósito  de  dilatar  la  dis- 
cusión. ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Gamazo,  relativo  á haberse  solicitado  la  venida 
de  ciertos  documentos  para  el  mayor  esclarecimiento 
de  la  cuestión? 

Conste,  pues,  que  no  hemos  formulado  voto  par- 
ticular, porque  no  queremos  seguir  la  conducta  ob- 
servada por  vosotros  cuando  se  trató  de  la  aprobación 
del  tratado  con  Alemania  y de  la  discusión  de  otros 
proyectos.  No;  no  somos  partidarios  del  obstruccio- 
nismo. Vosotros  por  sisLema,  y nada  más  que  por 
sistema,  y siempre  persiguiendo  fines  políticos,  te- 
néis en  la  oposición  un  criterio  distinto  al  que  apli- 
cáis en  el  poder, 

Y,  por  último,  he  de  insistir  en  que  nosotros  de- 
seamos, y veremos  con  gusto  que  se  restablezca  la 
normalidad  de  las  relaciones  comerciales  entre  Ale- 
mania y España,  y que  si  combatimos  el  proyecto  de 
que  se  trata,  es  porque  en  él  no  hay  reciprocidad, 
que  es  el  principio  que  ha  sido  constantemente  la 
norma  del  partido  liberal  para  la  solución  de  los  pro- 
blemas arancelarios* 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  vuestra  aten- 
ción, Sres*  Diputados,  y me  siento  después  de  expre- 
saros mi  eterno  reconocimiento  por  vuestra  exquisi- 
ta benevolencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sióu. 

Se  van  á votar  definitivamente  varios  proyectos 
de  ley. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Declarando  aplicables  á las  familias  de  los  indi- 
viduos del  ejército  y de  la  armada,  fallecidos  á con- 
secuencia  del  vómito,  los  derechos  á pensión  de  or- 
fandad y viudedad  que  concede  la  ley  de  8 de  Julio 
de  1860,  mientras  dure  la  campaña  de  Cuba.  [Véase 
el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

Considerando  como  de  segundo  orden  la  carrete- 
ra de  tercero,  ya  construida,  de  Puerto  Lápiche  y He- 
rencia á Alcázar  de  San  Juan,  (Véase  el  Apéndice  2," 
á este  Diario*) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  que  á continuación  se  expresan: 

Una  que,  partiendo  de  la  villa  de  Griptana,  en 
Ciudad  Real,  enlace  con  la  proyectada  de  Bonillo  á 
Madridejos*  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Otra  que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril 
de  Argamasilla  de  Alba,  termíne  en  Arenas  de  San 
Juan*  (Véase  el  Apéndice  4/  á este  Diario.) 

Otra  que,  partiendo  de  Villatrubia  de  los  Ojos, 
termine  en  la  de  Puerto  Lápiche  á Ciudad  Real.  (Véa- 
se el  Apéndice  & este  Diario.) 

Otra  que,  partiendo  de  Fuente  el  Fresno  (Ciudad 
Real),  termine  en  la  de  Toledo  á Píedrabuena,  lo  más 
cerca  posible  de  la  Boca  déla  Torre,  (Véase  el  Apém 
dice  6,*  á este  Diario*) 
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El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  de- 
rechos arancelarios  ei  carbón  mineral  extranjero 
para  el  suministro  de  buques  extranjeros,  eligiendo 
presidente  á D.  Francisco  Bergamín  y secretario  á 
D.  Eduardo  Vincenti. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  co- 
municación del  Sr.  D.  Manuel  Planas  y Gasals,  ha- 
ciendo renuncia  del  cargo  de  Diputado*  por  haber 
sido  nombrado  Senador  vitalicio» 


Se  leyeron*  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncian 
dose  que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 


Fijando  bases  para  la  rectificación  de  las  carti- 
llas evaluatorias,  y formación  del  catastro  agronó. 
mico  y dei  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la 
ganadería.  (Véase  el  Apéndice  7*  á este  Diario.) 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  los 
relativos  á las  Secciones  cuarta  y quinta  de  «Obliga, 
clones  de  los  Departamentos  ministeriales»,  que  con- 
tienen los  gastos  de  los  Ministerios  de  Guerra  y Ma. 
riña  durante  el  año  económico  de  1896-97,  (Vé$$e  el 
Apéndice  8.p  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído  y ios  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 


OCHO  APENDICES 


APÉHDICE  1.”  AL  NÚM.  41 


MARIO 


OS  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  aplicación  á las  familias  de  los 
individuos  del  ejército  y de  la  armada,  fallecidos  á consecuencia  del  vómito  du- 
rante la  actual  campaña  de  Cuba,  de  los  beneficios  que  concede  el  arl.  5.°  de  la 

[ley  de  8 de  Julio  de  1860. 


AL  SERADO 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  . 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S«  M.,  ha  aprobado  | 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  A contar  desde  el  día  24  de  Fe- 
brero de  1895,  y mientras  dure  la  actual  campana  de  ] 
Cuba,  se  aplicarán  á las  familias  de  los  individuos 


del  ejército  y de  la  armada,  fallecidos  á consecuen- 
cia dei  vómito,  los  derechos  A pensión  de  orfandad  y 
viudedad  que  concede  el  art.  5.°  de  la  ley  de  8 de 
Julio  de  1860. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art,  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  *lulio  de  1896,  = 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.— El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=íRafael  de 
la  Viesca,  Diputa  do*  Secretario. 


APÉNDICE  2.°  Alt  NÚM.  41 


DIARIO 

DJS  LAS 


ONES 


001TES 


COHGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  segundo  orden  la  carre- 
tera de  Puerto  Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San  Juan . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYEGTG  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  de  segundo  orden  la 
carretera  de  tercero,  ya  construida,  de  Puerto  Lápi- 
che y Herencia  á la  ciudad  de  Alcázar  de  San  Juan, 


en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  y con  tal  carácter 
figurará  en  adelante  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  espediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  iS9(h=3 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente,  =E1  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario,=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  3*  AL  NÚM.  41 


DIARIO 


DB  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  de  Criptana  á enlazar  en  la  proyectada,  de  Bonillo  á 

Madrideños. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
)o  propuesto  por  tmo  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo 
déla  Tilla  de  Criptana,  provincia  de  Ciudad  Real,  y 
pasando  por  loa  Arenales  de  la  Moscarda,  enlace  con 
)a  proyectada  de  Bonillo  á Madridejoa,  en  el  sitio 


más  conveniente  para  facilitar  el  tráfico  entre  aque- 
lla villa  y la  del  Tomellosü, 

Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecu- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Julio  de  1896.= 
Frascisco  Lastres,  Vicepresidente.  =EL  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.“  AL  HÉM.  41 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasüla  de  Alba  á Arenas  de  San 

Juan. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo'propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla 
deAlba,  sea  prolongación  de  la  de  este  punto  á Pe- 
dro Muñoz,  y pasando  por  Yíilarta  de  San  Juan  ter- 
mine en  Arenas  de  San  Juan, 


Art.  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  t S86  dictando  reglas  para  la  eje- 
ción  de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  L°  de  Julio  de  1896  .= 
Francisco  Lastres,  VjcepresJdente,=Ei  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  SecretarÍQ,=Rafael  de 
la  Víesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  41 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COMES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Villar  rubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto  Lápiche  á Ciudad  Real. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos*  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que* 
partiendo  de  Villarrubia  de  los  Ojos  y pasando  por 
el  Turón,  termine  en  la  de  Puerto  Láplclie  á Ciudad 
Real* 


Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
eu  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  eL  art.  9.*  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1895.5= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.— El  Gonde  del 
Moral  de  Calatrava*  Diputado  Secretario,  ^Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  6.°  AL  NÉM.  41 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente, 
leras  una  de  Fuente  el  Fresno  á 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  aus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Queda  ínchiída  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  Fuente  el  Fresno  (Ciudad  Real),  y pa- 
sando por  los  Cortijos  de  la  Fuente,  termine  en  la  de 
Toledo  á Piedrabuena,  lo  más  cerca  posible  de  la 
Boca  de  la  Torre, 


incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
la  de  Toledo  á Piedrabuena. 

ArL  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  l.fl  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente^  El  Goude  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.  =Kafael  dé 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


iílii  (*í3 


APÉNDICE  7."  At  NÚ M.  41 


DIARIO 


DE  las 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  fijando  bases  para  la  rectifica- 
ción de  ¿as  cartillas  evaluatorias  y formación  del  catastro  agronómico  y del  Regis- 
tro fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería. 


Encargada  la  Comisión  que  suscribe  de  emitir 
dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  fijando  bases 
para  la  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias  y 
formación  de  catastro  agronómico  y del  Registro 
fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería,  ha  estu- 
diado con  merecida  atención  este  asunto;  y previas 
algunas  modificaciones  que  entiende  necesarias,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.p  El  Gobierno  procederá  á la  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rús- 
tica y pecuaria,  y formará  el  catastro  de  cultivos  y 
el  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España» 
Art,  2,°  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  un 
croquis  topográfico,  sobre  el  cual  se  determinarán 
las  masas  de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos» 

Art.  3/  Los  croquis  topográficos  se  formarán 
bajo  la  dirección  inmediata  dei  Instituto  Geográfico 
y Estadístico,  por  el  Cuerpo  de  topógrafos,  ampliado 
con  el  personal  técnico  necesario  para  que  los  tra- 
bajos queden  terminados  dentro  del  plazo  de  tres 
años. 

Se  determinará  la  línea  límite  de  los  términos 
municipales  y se  procederá  al  amojonamiento  en  la 
forma  que  disponen  los  Reales  decretos  de  30  de 
Agosto  de  1889  y 13  de  igual  mes  de  1895, 

En  cada  croquis  perimetrai  se  fijará  directamen- 
te el  curso  de  los  ríos  y canales  y la  situación  del 
pueblo,  residencia  del  Ayuntamiento,  y además  las 
líneas  de  comunicación,  sean  ferrocarriles,  carrete- 
ras, caminos  y cuantos  datos  existan  en  Los  itinera- 
rios* pianos  y estudios  que  posean,  y deben  facilitar 


al  Instituto  Geográfico  todas  las  oficinas  y dependen- 
cias del  Estado, 

Se  utilizarán  los  trabajos  planimétricos  ya  reali- 
zados por  el  Instituto  Geográfico  en  varias  provincias 
y términos  municipales,  rectificando  los  datos  en 
ellos  consignados. 

Art.  4.°  La  formación  de  las  cartillas  evaluatorias 
y de  los  croquis  agronómicos,  en  los  cuales  se  deter- 
minará la  extensión  de  las  diversas  masas  de  cultivo 
y la  calidad  de  los  terrenos,  se  llevará  á cabo  por 
ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y demás 
personal  auxiliar  de  esta  especialidad  en  el  número 
que  fuere  necesario. 

La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería, estará  á cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos, 

Art.  5.°  El  Tesoro  adelantará  las  cantidades  ne- 
cesarias para  los  gastos  que  ocasione  la  rectificación 
de  las  cartillas  evaluatorias  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos, aplicando  los  pagos  al  capítulo  1,°, 
art.  2.°,  sección  9.a  del  presupuesto. 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  los  trabajos  de 
cada  término  municipal,  serán  incluidas  en  los  re- 
partos de  la  contribución  de  inmuebles  del  mismo, 
como  recargo  transitorio,  sobre  el  cupo  que  en  tal 
concepto  habrá  de  pagar  á consecuencia  de  la  refor- 
ma catastral,  sin  que  el  tipo  de  gravamen  pueda  ex- 
ceder del  2 por  1 00  sobre  la  riqueza  rústica  durante 
el  año  ó años  económicos  en  que  sea  preciso  utili- 
zarle, para  que  el  Tesoro  se  reintegre  completamente 
de  las  cantidades  que  hubiese  suplido,  y sin  que  en 
ningún  caso  se  aumente  con  dicho  recargo  el  tipo 
que  actualmente  se  satisface  por  contribución  de  in- 
mueble. 
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Art.  6/  Tan  luego  como  se  halle  aprobado  el  ca- 
tastro de  cultivos  y la  cartilla  evaluatoria,  los  Ayun- 
tamientos formarán  el  registro  fiscal  de  predios  rús- 
ticos y de  la  ganadería,  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  dictará  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7 * La  dirección  superior  de  los  trabajos  á 
que  se  refiere  la  presente  ley,  queda  encomendada  á 
una  G omisión  central  de  evaluación,  que  presidirá 
el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  de  Obras 
públicas,  y de  Agricultura,  industria  y comercio. 

El  inspector  general  del  Guerpo  de  ingenieros 
militares. 

Los  presidentes  de  las  Asociaciones  de  agriculto- 
res y de  ganaderos  del  Reino,  de  la  de  ingenieros 
agrónomos  y de  la  Junta  consultiva  agronómica. 

El  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra. 

Un  inspector  general  de  Hacienda. 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas. 

El  director  del  Depósito  hidrográfico. 


El  jefe  del  Guerpo  de  topógrafos. 

Un  vocal  del  Consejo  superior  de  Agricultura 
designado  por  el  mismo  Consejo* 

El  director  del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII 
Dos  ingenieros  agrónomos  propuestos  por  la  áun* 
ta  consultiva  agronómica. 

La  Secretaría  de  la  Comisión  central  de  evalua- 
ciones se  compondrá  del  personal  técnico  y adminis- 
trativo que  fuere  necesario,  y sus  haberes  serán  sa- 
tisfechos con  cargo  al  capítulo  í.6,  art.  2/,  sección 
novena  del  preiupuesto, 

Art*  8*°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  la  presente 
ley,  dando  á las  municipalidades,  en  la  forma  que 
juzgue  oportuna,  la  intervención  á las  mismas  otor- 
gada por  el  Real  decreto  de  13  de  Agosto  de  1895  y 
demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Palacio  del  Congreso  !.°  de  Julio  de  1896^Luis 
Díaz  Cobeña,  presidente* ^Eduardo  Berenguer.= 
Vicente  G.  Regueral.=C.  González  Rothvoss.=Pede- 
rico  Requejo  A vedi  lio,  secretario* 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  41 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  á las  secciones  4.*  y 5.* 
f Guerra  y Marina)  de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales»  para  el 

año  económico  de  1896-97. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado los  relativos  á las  secciones  4**  y 5/  de  «Obli- 
gaciones de  los  Departamentos  ministeriales»,  que 
contienen  los  gastos  necesarios  para  los  diversos 
servicios  comprendidos  en  los  Ministerios  de  la 
Guerra  y de  Marina,  durante  el  ano  económico  de 


1896-97;  y aceptando  con  ligerísimas  variantes  en 
el  primero  la  distribución  de  créditos  propuesta  por 
el  Gobierno,  teniendo  además  en  cuenta  el  precedente 
establecido  por  anteriores  Comisiones  de  presupues- 
tos que  han  formulado  dictámenes  parciales  respecto 
á determinados  Ministerios,  sin  tener  en  cuenta  el 
orden  que  guardan  en  el  estado  letra  A%  somete  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  las  indicadas 
secciones  en  la  forma  siguiente: 
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SECCION  CUARTA 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Ctpiíalog.  Arliralw.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  TIZÜ  p., 

SERVICIO  GENERAL 
Administración  central 

Personal . 

1. °  Sueldo  del  Ministro , , * * 30.000 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  y Secciones* ...  * LQ68.030 

1.*  { 3.°  Dependencias  afectas  al  Ministerio. 626.086 

i.°  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina * . 327.625 

5.°  Junta  Consultiva  de  Guerra 53 1.700 

Aumentos  y bajas  del  capítulo 512.875 

— — — 3.097.216 

Material. 

l.n  Gastos  é impresiones  déla  Subsecretaría  y Secciones 

del  Ministerio.  146,000 

2 o . 2.°  Idem  de  las  dependencias  afectas  al  Ministerio 2L6QÓ 

' 3,°  Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 20.000 

4 ? Idem  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra 20.900 

v 5,°  Idem  del  Depósito  de  la  Guerra*. 11 0.000 

— 318.500 

Administración  provincial* 

Personal. 

5 1*°  Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares  * 1*917,036 

2.a  Oficinas  y establecimientos  tíe  los  Cuerpos  de  ejército 

y Administración  provincial..  **...*.,*, * * 7.949.580 

— 9.866.616 

Material . 

I."  Guerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 

4.°  í tares . * 226.300 

2.°  Oficinas  y establecimientos  de  los  Cuerpos  de  ejército 

y Administración  provincial 128.007 

354*307 

Cuerpos  permanentes,  reclutamiento,  comisiones 
y excedentes. 

l.°  Cuerpos  permanentes  del  ejército,  . 64.251.633 

2,"  Reclutamiento  del  ejército 130.000 

3.°  Generales  sin  destino  determinado  y en  situación  de 

* P j cuartel  y reserva. * * 3.062.678 

{ 4.°  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio . ...  1,742.800 

5.°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y exce- 
dentes  616.726 

6.°  Establecimientos  de  instrucción  militar 2.268.376,86 

— 72.072.213,86 

6,°  Unico*  Establecimientos  penales a 8.595.532 

Suma  y sigue 94.304.384,86 


APÉNDICE  8.*  AL  WÓM.  41 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


pítalos. 


Artkuloa.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artionloB, 


Por  oapítaloft. 


7/ 


8*° 

9/ 

10 

11 

12 

13 

14 

15 


L° 

3,° 


Unico. 

» 

>3 

» 

» 

a 

y) 


Suma  anterior * , * * * * * , 94.304.384,86 

Servicios  administrativos. 

Subsistencias  militares*. 12.561.607 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible 1.734.628 

Campamento 50.000 

Hospitales 2.766.931 

— — 17. 113.166 

Trasportes  militares.. » i. 031.000 

Cría  caballar  y remonta a 2,090.579 

Material  de  Artillería. » 5.599.562 

Idem  de  Ingenieros.  » 5.068.480 

Gastos  diversos  é imprevistos. » 325.000 

Cruces  pensionadas » * 266.750 

Premios  de  enganches  y reenganches. « 5.000.000 

Alquileres  de  edificios  militares. » 268,057,92 


Guardia  civil. 


122.557.403,10 


l L“ 

Personal  de  la  Dirección  general. 

136.500 

16 

2." 

Idem  de  planas  mayores  y tercios. 

16.050.171 

| 3,° 

Colegios  de  oficiales  de  la  Guardia  civil 

77.948,54 

16.264.619,54 

17 

Unico. 

Material  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil,* . 

)) 

6.750 

18 

» 

Provisión  de  pienso  y utensilios 

)) 

903.975 

1 7,175.344,54 


Ejercicios  cerrados. 

19  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,. 


497.313,37 


ADICIONALES 

L°  Unico.  Incidencias  de  cumplidos  del  ejército* * * . . » 

2*°  » Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros  y 

de  los  servicios  administrativos.  * ...  * d 

RESUMEN 

4 

Servicio  general  de  Guerra 122.557.403,10 

Guardia  civil f 7.175.344,54 

Ejercicios  cerrados 497.313,37 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 4.000 


4.000 


4.000 


140.234.061,01 


Palacio  del  Congreso  I."  de  Julio  de  1896.=E1  presidente,  Marqués  de  Mochales.=El  secretario,  Javier 
Ugarte. 
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SECCION  QUINTA 


MINISTERIO  DE  MARINA 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


totolos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  „ . , 

Por  artículos. 

Administración  eentrah 

I.0  Unico.  Personal. . , , , . , » 

2.a  » Material ¿ » 

Fuerzas  armadas  y servicio  general  de  la  flota. 

Personal . 

l-°  Fuerzas  navales. ... . , 2.342.7 i 0 

2. °  Infantería  de  Marina , , , . 658.197 

3. °  Departamentos  y Arsenales 498.724 

3 e i 4.a  Provincias  marítimas  y sus  servicios 289.183 

' ' 5.°  Academias  en  tierra 1 31 .600 

6. °  Hospitales 900 

7. Q  Premios  de  enganches 389.396 

8. ”  Cuerpos  de  la  armada  y subalternos  de  planta  fija. . . 7,199.965 

Material. 

1. a  Fuerzas  navales 2,544.051 

2, °  Infantería  de  Marina.  . , . , . . . 485.030 

4 u / 3."  Departamentos  y Arsenales.  4.552.74 1 

4. a  Provincias  marítimas  y sus  servicios 225.496 

5. *  Academias  en  tierra.  . . 52.132 

6. "  Hospitales 250.693 

Establecimientos  científicos. 

5.a  Unico.  Personal » 

5.a  » Material » 

Varios  servicios,  * 

7. a  » Personal  afecto  á otros  Ministerios, a 

8. D  » Oficiales  generales  en  situación  de  reserva » 

Guardacostas, 

9. u  » Personal ....  * » 

i 0 *>  Material » 

Ejercicios  cerrados. 

1 1 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 


Por  Oíipiíuloi. 


582.750 

112.750 


i 1.510.675 


8.110.143 


313,215 

96.366 


197.746 

603,000 


873.293 

744.250 


289,753,62 

23.433.940,62 


Palacio  del  Congreso  l-°  de  Julio  de  1 896.=*E1  presidente,  Marqués  de  Mochales,=El  secretario.  Javier 
bgarte. 
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DIARIO 

DB  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

RESIDENCIA  DEL  BICHO.  SR.  D.  ALEJANDRO  HDAL  V «ION 


SESIÓN  DEL  JUEVES 

9ITMABI O 

Sa  abro  í las  tres  y orno  o mí  autos  do  la  tarde  ,=sLecfcura  y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Juramento  de  los  Sres.  González  de  la  Fuente  y Per  tierra. 

Adquisición  de  dos  buques  de  guerra  de  la  casa  Ánsaldo,  do 
Italia:  comunicación  contestando  á la  reclamación  do  da- 
tos del  Sr.  Anfión. 

Leyes  sancionadas  por  S.  M.¡  publicación. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Aguilera  (D.  Luis  Felipe): 
dictamen. 

Elección  de  Igualada:  documentos  presentados  por  el  señor 
Barrio  y Mier. 

Determinación  do  la  zona  do  servicio  do  los  muelles  nuevos 
del  puerto  de  Málaga:  proposición  de  ley.= Apoyada  por 
el  Sr.  Boros  y Romero  (D.  José)*  se  toma  en  considera" 

CÍÓD. 

Carretera  del  puerto  do  Mugía  a Negrcira:  proposición  do 
ley —Apoyada  por  el  Sr,  Vio  con  ti,  se  toma  en  considera 
rión. 

Carretera  de  Cabeza  la  Yaca  4 Monasterio;  Ídem  de  Valen- 
cia del  Ventorro  á Val  verde  do  Burg  trillos;  üom  do  Hi- 
guera la  Real  á Encinasola:  proposiciones  de  lcy.= A po- 
yadas por  el  Sr.  Tovar,  quien  á la  vez  pide  so  complete  qI 
personal  de  Obras  públicas  de  la  provincia  de  Badajoz,  se 
teman  en  consideración. 

Protección  de  la  vida  y estímalo  do  la  propagación  de  los 
pájaros:  proposición  de  ley. = Apoyada  per  al  Sr.  Marqués 

Cujkibq,  m toma  oq  cansado  ración 
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Persecución  de  3a  venta  do  publicaciones  obscenas:  ruego  del 
Sr.  Pérez  Marrón. 

Reforma  del  Código  penal  en  punto  á determinados  hechos 
en  él  comprendidos  como  delitos:  pregunta  del  Sr.  Eípi- 
nós.=Cüutestaeión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jusfci- 
eia.=Rectificaeiones  do  ambos  señores. 

Elección  da  Berga:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Torres 
Jordi, 

Presentación  de  un  proyecto  do  ley  de  reforma  del  Código 
panal;  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  materia  do 
procedimientos  conducentes  al  fomento  y reproducción  do 
la  riqueza  forestal:  preguntas  del  Sr.  Amat.= Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  á la  primera.  = 
Rectificaciones  do  ambos  señores. 

Batos  para  el  estudio  del  proyecto  de  ley  de  arrendamiento 
do  los  azogues  do  Almadén:  rocían* ación  del  Sr.  García 
Gómez.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ,==¿ 
Re ctificac iones  de  ambos  señores. 

Derechos  de  Aduanas  sobro  los  varillajes  do  bambú  labrados 
para  el  montaje  de  abanicos:  pregunta  del  Sr.  Conde  do 
Buñoi  ,=  Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  ílacienda.= 
Rectificación  del  Sr.  Conde  de  Rañol,  quien  á la  vez  rue- 
ga al  Sr.  Ministro  do  Hacienda  que  procuro  que  se  edifi- 
que en  Valencia  una  do  las  dos  fábricas  do  tabacos  que 
con  arreglo  al  proyecto  de  arrcndaiAcnto  debe  construir 
de  nueva  planta  la  Compañía  Arrendataria  do  Tabaco?. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  do  II  icienda.^Ileotifiención 
del  Sr.  Conde  do  B añal. = Alud jq  personal  del  Sr-  Vín- 
con  ti. 
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Carretera  de  Puebla  del  Brollón  á la  de  Bóveda  á Incio’ 
proposición  de  ley.  ^Apoyada  por  el  Sr,  Quiroga  Bailes  - 
teros,  queda  tomada  en  consideración. 

K estable  cimiento  del  Juzgado  de  San  Martín  de  Valdeigle- 
sias:  exposición  presentada  por  el  Sr,  Marques  de  Val- 
deiglesias. 

Arriendo  del  impuesto  de  consumos;  establecimiento  de  de- 
terminados arbitrios;  construcción  de  la  estación  definitiva 
del  ferrocarril  en  Cádiz;  participación  de  la  industria  na- 
cional en  las  construcciones  navales : ruegos  del  Sr.  An- 
fión^ Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Auxilio  á varios  pueblos  del  término  municipal  de  Valencia, 
asolados  por  una  tormenta:  ruego  del  Sr.  Puchol.=Con- 
testaciones  do  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
Hacienda-— Rectificación  del  Sr . Pachol. =Kuego  del  mis- 
mo al  Sr.  Ministro  de  Fomento  interesándole  la  construo- 
ción  de  una  carretera. 

Grden  D2L  día:  Elección  de  Quebradillos  (Puerto  Eico): 
discusión  del  dictamen  de  la  Comisión. ^Discurso  del  se- 
ñor López  Puigcerver  en  coutra.=Idem  del  Sr,  García 


Abierta  ia  sesión  á las  tres  y cinco  minutos,  se 
leyó,  y filé  aprobada,  el  Acta  de  la  anterior. 


Juraron,  tomaron  asiento,  y se  anunció  que  in- 
gresarían respectivamente  en  las  Secciones  sétima  y 
primera,  los  Sres,  B.  Alfredo  González  Puente  y don 
José  Peitierra. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  varios  documentos  pedidos  al  señor 
Ministro  de  Marina,  en  sesión  de  23  de  Junio  ultimo, 
por  el  Sr.  Diputado  IX  Ramón  Aunón,  relativos  á 
construcciones  navales  y adquisición  de  buques  en 
el  extranjero. 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  se  archivarían  los  ejemplares  re- 
mitidos por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  las 
siguientes: 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  ano  económi- 
co de  189G-97,  {Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 

Prorrogando  la  suspensión  de  los  derechos  de  ex- 
portación sobre  las  galenas,  plomos  y lítargiríos  ar- 
gentíferos. (Véase  el  Apéndice  t*  á este  Diario.) 

Prorrogando  los  recargos  arancelarios  sobre  el 
trigo,  harina  y salvado,  que  se  importen  del  ex- 
tranjero. (Véase  el  Apéndice  3.*  á este  Diario.) 


Quedó  sobre  la  mesa,  y se  anunció  que  se  señala- 
ría día  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la  Comisión 
encargada  de  informar  sobre  el  suplicatorio  de  la 
Audiencia  provincial  de  Madrid,  solicitando  autori- 
zación para  proceder  contra  ei  Sr.  Diputado  Q.  Luis 


Afir  en  pró.=Eectificaciones  de  ambos  sefiores.^Q^j 
aprobado  el  dictamen. 

Caso  de  compatibilidad  del  Sr.  López  Landrón:  dictamen^ 
Es  aprobado. 

Relaciones  comerciales  con  el  Imperio  alemán:  continúa  1& 
discusión  del  dic t amen.  ==  Discurso  del  Sr.  Quintana , ter- 
cero en  contra.^Idem  del  Sr.  Osma  en  pro.^Bectifica- 
cienes  de  ambos  aefiores.“Se  aprueba  el  dictamen. 
Aprobación  definitiva  do  varios  proyectos  de  ley. 

Orden  de  discusión  de  loa  presupuestos  generales  del  Estado1 
duración  de  ks  sesiones  y hora  á que  han  de  empezar: 
prop neritas  del  Sr.  Presiden te.= Acuerdos. 

Rectificación  do  las  cartillas  cvaluatorias:  anuncio  de  presea* 
tación  de  voto  particular  por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Rectificación  de  las  cartillas  evalu aterías:  voto  particular. 
Suplicatorios  para  procesar  í D.  Vicente  San  chis;  ferro  carril 
entre  la  estación  del  Aranao  y el  barrio  de  San  Podro  de 
Galdames:  dictáraenes,=*Quedau  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mañana.  =Se  levanta  la  sesión  £ la* 
y inedia. 


Felipe  Aguilera  por  el  delito  de  prevaricación,  co- 
metido con  motivo  de  la  adjudicación  del  servicio  de 
limpiezas  de  la  villa  de  Madrid,  (Véase  el  Apéndice 
4.*  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Barrio  y Mier  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER;  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  varios  documentos  que  acreditan 
uua  vez  más  las  muchas  ilegalidades  cometidas  en 
las  últimas  elecciones  en  el  distrito  de  Igualada, 
donde  arbitrariamente  fué  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Godó.  Se  refieren  al  procesamiento  de  diversos  pre- 
sidentes é interventores  de  las  Mesas  donde  se  come- 
tieron  los  principales  abusos,  y suplico  á la  Presi- 
dencia que  se  sirva  pasarlos  á la  Comisión  Se  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas  los  documentos  presentados  por  el  se- 
ñor Barrio  y Mier. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  determina- 
ción de  la  zona  del  servicio  de  los  nuevos  muelles 
del  puerto  de  Málaga.  (Véase  el  Apéndice  29.°  al  Dia- 
rio núm , 33,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  BORES  Y HOMERO  {D.  José):  En  el. 
preámbulo  de  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  se 
explican  suficientemente  los  motivos  á que  obedece. 

Los  firmantes  hemos  procurado  inspiramos  en  el 
respeto  á todos  ios  intereses,  especialmente  los  del 
Estado,  á que  afecta  el  asunto  que  esta  proposición 
de  ley  comprende;  y habiéndonos  además  manifes- 
tado ei  Gobierno,  por  medio  de  los  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Fomento,  que  no  tenía  inconveniente  en 
que  la  proposición  se  tome  en  consideración,  la  be- 
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idos  presentado,  y esperamos  que  el  Congreso  se  sirva 
declararlo  así.» 

Previa  la  oportuna  pregunta,  fué  lomada  en  con- 
sideración la  proposición,  anunciándose  que  pasaría 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
pian  general  de  carreteras  una  del  puerto  de  Mugía 
i Negreira.  {Véase  el  Apéndice  1 3.5  al  Diario núm*  35.) 

En  su  apoyo  dijo 

Ei  Sr.  VINCENTX:  Ruego  al  Congreso  se  sírva 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  y que,  por  referirse  á una  región  que  carece 
de  medios  de  comunicación,  merece  ser  atendida. 

El  Diputado  dei  distrito,  Sr.  Amarelli,  se  une  á 
mi  ruego. 

prévia  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración la  proposión,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyeron  tres  proposiciones  de  ley,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  las  siguientes: 

De  Higuera  la  Real  á Encina  Bola  (Véase  el  Apén- 
dice 33 , al  Diario  núm.  35 ); 

De  Valencia  del  Ventoso  á Valverde  de  Rurgui- 
líos  (Ttoe  el  Apéndice  24.°  al  Diario  núm . #5);  y 

De  Cabeza  la  Vaca  á Monasterio*  (véase  el  Apén- 
dice 25,°  al  Diario  núm . 35.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  TQVAR:  He  pedido  la  palabra  para  apo- 
yar las  tres  proposiciones  de  ley  que  acaban  de  leer- 
se. Todas  ellas  se  refieren  á carreteras  que  han  de 
construirse  en  una  comarca  muy  importante  de  la 
provincia  de  Badajoz,  cuyos  productos  forestales  ape- 
nas tienen  exportación  por  falta  de  vías  de  comuni- 
cación. Esa  comarca  podemos  unirla  con  carreteras 
en  unas  partes,  y en  otras  con  vías  férreas,  por  don- 
de sea  fácil  extraer  sus  ricos  y variados  productos, 
que  carecen  hoy  de  venta  y no  pueden  alcanzarla 
sino  á precios  muy  bajos  y no  compensadores  de  los 
gastos  de  producción. 

Para  que  estas  y otras  obras  de  gran  provecho 
lleguen  á ser  algo  más  que  un  buen  pensamiento, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  llegar  á conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  puesto  que  no  se  halla 
presente,  la  necesidad  en  que  se  encuentra  aquella 
provincia  de  que  se  complete  el  personal  de  obras 
públicas. 

Ha  sido  numeroso,  ó al  menos  el  bastante  en  oca- 
siones, y ahora  es  muy  escaso;  antes  había  cuatro  in- 
genieros y ahora  únicamente  dos;  en  la  actualidad 
faltan  también  ayudantes  de  Obras  públicas,  de  lo 
cual  resulta  que  habiendo  algunas  obras  para  estudio 
con  su  presupuesto  ya  aprobado  y otras  para  subasta, 
también  con  su  presupuesto  autorizado,  no  se  puedan 
realizar  por  falta  de  personal  que  las  ejecute. 

La  situación  de  la  provincia  es  verdaderamente 
grave:  yo  ruego  ai  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  pro- 
cure dotar  á aquella  provincia  del  personal  necesa- 
rio para  ultimar  esos  trabajos;  caso  de  que  no  sea 
bastante  á satisfacer  esta  necesidad  el  personal  exis- 
tente, yo  espero  que  el  Sr.  Ministro,  dentro  de  sus 
facultades,  encontrará  medios  de  proveer  á aquella 


región  de  todo  el  elemento  de  personal  que  necesite, 
para  que  desaparezca  ó se  atenúe,  por  lo  menos,  la 
triste  situación  que  atraviesa  la  provincia  de  Bada- 
joz, donde  un  gran  número  de  braceros  que  se  hallan 
sin  trabajo  podrían  encontrar  ocupación  en  las  obras 
públicas,  con  lo  que  se  proporcionaría  alguna  satis- 
facción y alivio  á las  necesidades  que  allí  se  sienten. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  debe  tener  en  su  ma- 
no los  medios  para  remediarlo,  y si  no  los  tiene, 
puede  pedirlos,  pues  ahora  estamos  eu  ocasión  de 
que  los  solicite*  Lo  que  de  ninguna  manera  puede 
continuar  por  más  tiempo,  es  esta  situación,  sin  que 
por  parte  del  Poder  público  se  le  ponga  un  remedio 
tan  pronto  y eficaz  como  imperiosamente  demandan 
los  caracteres  gravísimos  y alarmantes  de  la  crisis 
obrera  que  en  términos  cada  día  más  aterradores 
aflige  á aquella  desgraciada  provincia,  cuyos  inte- 
reses espero  confiado  que  habrán  de  atenderse  por 
el  Gobierno  con  la  celosa  y solícita  protección  que 
ellos  merecen  y no  puede  negársele  eu  justicia.» 

Leídas  de  nuevo  las  proposiciones  del  Sr.  Tovar, 
fueron  tomadas  en  consideración,  anunciándose  por 
ei  secretario  Sr.  Viesca  que  pasarían  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisiones  y que  la  Mesa 
pondría  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Tovar, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  dictando  disposi- 
ciones para  proteger  la  vida  y estimular  la  propaga- 
ción de  los  pájaros.  (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario 
núm , 35*) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  GUSANO:  Poquísimas  pala- 
bras he  de  pronunciar  para  suplicar  al  Congreso  que 
tome  en  consideración  la  proposición  de  ley  que  aca- 
ba de  leerse* 

Esta  proposición  no  contraría,  ni  rectifica,  ni  mu- 
cho menos  deroga  ninguna  de  las  disposiciones  que 
rigen  en  ninguno  de  los  ramos  de  la  Administración. 
Precisamente  se  dirige  á hacer  efectivo  el  art,  17  de 
la  ley  de  caza.  No  por  razones  de  sentimiento,  sino 
por  razones  de  egoísmo,  puesto  que  los  pájaros  son 
auxiliares  poderosos  del  labrador,  me  permito  rogar 
al  Congreso,  sin  más  palabras,  que  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición , anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Conde  de  Buhol  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  Conde  de  BTJÍÍOL:  Mi  propósito  al  pedir  la 
palabra  era  dirigir  una  pregunta  y algunos  ruegos 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Como  no  se  halla  pre- 
sente, y deseo  dirigirme  á él  cuando  se  halle  en  el 
banco  azul,  ruego  á la  Presidencia  tenga  la  bondad 
de  reservarme  la  palabra  para  cuando  esté  presente 
el  Sr,  Ministro. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  Marrón  tiene 
la  palabra. 

El  6r,  FSBE2  MARRON:  He  pedido  la  palabra 
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para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción* en  la  seguridad  de  que  ha  de  atenderle*  como 
atiende  siempre  el  Sr.  Cos-Gayón  todos  aquellos  que 
le  dirigen  los  Sres.  Diputados,  sobre  todo  cuando  se 
refieren,  como  el  que  yo  voy  á tener  el  honor  de  for- 
mular, á denunciar  un  grave  mal  y pedir  un  pronto 
y oportuno  remedio. 

Es  altamente  funesta  y grandemente  peligrosa  la 
facilidad  con  que  los  vendedores  de  cierta  clase  de 
libros  pornográficas  ejerce  su  reprobada  industria. 
Yo  no  sé  si  los  Sres.  Diputados  habrán  tenido  oca- 
sión de  observar,  como  yo  he  presenciado  con  gran 
tristeza  y verdaderamente  escandalizado,  que  en  una 
de  las  calles  más  céntricas  y de  más  tránsito  de  esta 
corte,  desde  las  primeras  horas  de  la  noche,  hay  ven- 
dedores que  con  gran  tranquilidad  suya,  pero  con 
grande  escándalo  de  los  que  por  allí  transitan,  anun- 
cian los  títulos  de  obras  pornográficas  que  constitu- 
yen una  vergüenza  para  la  capital  de  una  Nación 
cuita  y un  escandaloso  atentado  contra  las  buenas 
costumbres  y contra  la  moral;  agravándose  este  mal 
por  la  circunstancia  de  que  las  personas  á que  sue- 
len acudir  estos  industriales  para  ofrecer  esta  clase 
de  mercancías,  son  aquéllas  que  por  su  edad  é inex- 
periencia están  más  expuestas  á que  en  ellas  germi- 
ne con  tristísimos  efectos  esta  semilla  maléfica  que 
sólo  puede  dar  por  fruto  el  envilecimiento  de  las  pa* 
sioues  y vicios  funestísimos,  no  sólo  para  los  indi- 
viduos á quienes  dominan,  sino  para  la  sociedad  en 
general. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
atendiendo  mi  ruego,  excitará  el  celo  de  las  autori- 
dades, tanto  de  esta  corte  como  de  provincias,  á fin 
de  que  se  persiga  de  la  manera  más  enérgica  y con 
todo  rigor  á los  expendedores  de  esta  clase  de  publi- 
caciones, y espero  de  las  autoridades  que  persegui- 
rán esta  triste  industria  con  todo  rigor,  porque  todo 
rigor,  desde  luego,  merece  quien  en  busca  de  un  mi- 
serable lucro  se  convierte  en  propagandista  de  viles 
pasiones,  haciéndonos  aparecer  al  final  del  siglo  XIX 
de  la  Era  Cristiana  en  el  lastimoso  estado  de  la  cul- 
tura del  mundo  antiguo. 

Suplico  á ia  Mesa  que  ponga  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  este  ruego  mío. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Vlesca):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  el  ruego  que  ha  for- 
mulado el  Sr,  Pérez  Marrón. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Es- 
pinós. 

El  Sr,  ESPINOS:  Deseaba  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  un  asunto 
que  considero  de  interés  general,  y por  esta  razón  he 
pedido  la  palabra  al  Sr.  Presidente. 

Me  refiero  á la  reforma  del  Código  penal  respec- 
to de  determinados  hechos  que  el  vigente  Código 
considera  como  delitos,  y que,  al  parecer,  están  to- 
dos, absolutamente  todos,  conformes  en  que  se  deben 
considerar  como  faltas.  Así,  por  ejemplo,  ocurre  con 
el  hurto  en  cantidad  menor  de  5 ó de  10  pesetas 
cuando  consiste  eu  sustancias  alimentirias  y lena, 
con  la  defraudación  en  cantidad  menor  de  25  pese- 
tas cuando  concurren  determinadas  circunstancias, 
y también  con  las  lesiones  que  solamente  producen 
al  que  las  sufre  imposibilidad  para  el  trabajo  por 
espacio  de  ocho  di&s. 


Dos  proyectos  de  reforma  dei  Código  penal  pre- 
sentados á las  Cortes  en  los  años  1882  y 1884  por 
los  Sres,  Ministros  que  entonces  se  encontraban  al 
frente  del  departamento  de  Gracia  y Justicia,  indi- 
caban ya  la  necesidad  de  que  se  introdujeran  refor- 
mas respecto  de  este  punto,  sustrayéndolos  del  Códi- 
go penal  y considerándolos  como  faltas  en  atención 
al  escaso  mal  que  producen  y á la  poca  perversidad 
que  estos  hechos  realizados  suponen  en  sus  autores1 
pero  aquellos  proyectos  de  reforma  del  Código  penal 
no  pasaron  de  La  categoría  de  proyectos. 

El  año  1883,  el  Sr.  Cáceres,  dignísimo  magistra- 
do del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  en  aquel 
entonces  era  Senador,  presentó  en  la  alta  Cámara  una 
proposición  de  ley,  convencido  de  que  todo  el  mun- 
do estaba  conforme  en  la  necesidad  de  reformar  la 
legislación  penal  en  esta  parte. 

Presentó,  como  digo,  el  Sr.  Cáceres  una  proposi- 
ción de  ley  que  tendía  á reformar  el  Código  penal  en 
esa  parte;  pero  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Cácerea, 
á pesar  de  que  fué  tomada  en  consideración,  no  pasó 
más  adelante. 

El  año  1895,  el  que  entonces  se  encontraba  al 
frente  del  Departamento  de  Gracia  y Justicia,  el  d¡g~ 
ni  simo  Sr,  Maura,  presentó  también  un  proyecto  de 
ley  que  se  refería,  no  solamente  á la  reforma  del  Có- 
digo penal  en  la  parte  que  acabo  de  indicar,  si  que 
también  á la  reforma  de  otros  artículos  de  dicho  Có- 
digo; pero  este  proyecto  de  ley  del  Sr.  Maura  tam- 
poco pasó  de  la  categoría  de  proyecto. 

Resultado  de  todo  esto  es,  que  siendo  ésta  una 
necesidad  generalmente  sentida,  y estando  todos  com- 
pletamente conformes  en  que  el  Código  penal  en  esa 
parte  debe  reformarse,  no  pasa  esto  de  ser  una  as- 
piración, un  legítimo  deseo  de  todo  el  mundo,  y nos 
encontramos  nosotros  con  la  legislación  en  el  mismo 
ser  y estado  en  que  se  encuentra  en  el  Código  de 
1870,  reformado  por  la  ley  del  81, 

Yo  creo  que  es  de  urgente  necesidad  acometer 
esta  reforma,  porque  no  solamente  lo  demandan 
la  poca  importancia  del  mal  que  con  tales  hechos 
se  causa  y la  poca  perversión  que  suponen  en  sus 
autores,  si  que  también  consideraciones  de  carác- 
ter económico,  ya  que  ahora  parece  qne  se  persi- 
guen ias  economías  en  todos  los  ramos  de  la  Admi* 
nístración;  porque  todos  los  Sres,  Diputados  saben 
perfectamente  que  hay  una  infinidad  de  causas  pro- 
ducidas por  hechos  de  esta  naturaleza,  que  están  cos- 
tando cantidades  de  consideración  al  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia.  Además,  me  parece  poco  serio  que, 
tratándose  de  asuntos  de  esta  naturaleza,  haya  nece- 
sidad de  llenar  en  las  diligencias  sumariales  muchos 
pliegos  de  papel,  entendiendo,  como  es  inevitable, 
en  la  snstanciación  el  juez  de  instrucción  y el  fiscal, 
y debiendo  por  necesidad  desfilar  ante  el  tribunal  eo 
el  juicio  oral  una  infinidad  de  testigos,  á los  que  hay 
que  abonar  dietas  y gastos  de  viaje.  Y llegan  las  co- 
sas al  punto  de  que  yo  he  tenido  conocimiento  de  al- 
gún asunto  de  esta  índole,  en  que  se  trataba,  por 
ejemplo,  del  hurto  de  un  objeto  que  estaba  valuado 
en  10  céntimos  de  peseta,  y cuya  sustanc ¡ación  ha 
costado  400  y 500  pesetas;  se  trataba  del  robo  de  una 
cantidad  pequeña  de  leña,  realizado  por  un  padre  de 
familia  que  qñizás  no  tendría  otro  medio  de  dar  al- 
gún calor  á los  ateridos  miembros  de  sus  hijos. 

Entiendo,  pues,  que  hay  necesidad  de  acometer 
eaU  reforma,  que  hay  neeeskLad  de  hátfer  todo 
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i&  sea  posible  para  que  la  reforma  se  realice,  y de 
ahí  que  yo  me  permita  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  v Justicia  si  está  convencido*  completamente 
convencido,  como  lo  estoy  yo,  como  creo  que  lo  están 
todos  los  Sres.  Diputados,  lo  mismo  los  liberales  que 
se  sientan  en  aquellos  escaños,  que  los  conservado- 
íes  que  se  sientan  en  éstos,  si  está  convencido  de  la 
necesidad  de  la  reforma, 2y  si  está  dispuesto  ¿ presen- 
tar un  proyecto  de  ley  en  este  sentido. 

El  Sr-  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  ¡Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  En  principio  estoy  de  acuer- 
do con  el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes 
por  el  Sr.  Maura;  entiendo  que  es  preciso,  á fin  de 
descargar,  en  cuanto  sea  posible,  á los  tribunales  ó 
jueces  de  instrucción  el  conocimiento  de  cierto  gé- 
nero de  delitos,  rebajarlos  á la  categoría  de  faltas,  y 
enviar  los  reos  de  esta  clase  de  hechos,  realizados 
ordinariamente  sin  gran  malicia,  las  más  de  las  ve- 
ces sin  profunda  intención  criminal,  y sobre  todo 
con  escaso  daño  en  sus  resultados,  y enviarlos,  repi- 
to, al  conocimiento  de  los  jaeces  muDÍcipales*  que 
con  más  espacio  y menor  número  de  asuntos,  y so- 
bre todo  con  resultados  más  prácticos  y rápidos  en 
punto  al  conocimiento  y al  castigo,  están,  según  las 
doctrinas  en  que  el  proyecto  de  ley  se  inspira,  más 
llamados  á conocer  de  esa  clase  de  delitos. 

El  proyecto  del  Sr,  Maura  era  muy  extenso:  no 
solamente  abarcaba  el  descenso  en  la  penalidad  de 
ciertos  delitos  sin  dejar  de  calificarlos  como  delitos, 
pero  haciéndolos  descender  á la  categoría  de  faltas, 
como  son,  por  ejemplo,  ciertas  lesiones  leves,  ciertos 
hurtos  de  poca  entidad,  y hasta  ciertos  atentados  á la 
propiedad  de  no  grao  gravedad,  sino  que  considera- 
baque  era  complemento  necesario  de  esta  reforma 
hecha  en  el  Código  penal,  una  reforma  en  la  organi 
zación  de  ios  Juzgados  municipales,  y acaso  en  otras 
materias  que  con  el  procedimiento  se  relacionan,  si 
bien  de  una  manera  indirecta*  Asi  es  que,  obede- 
ciendo á estas  inspiraciones,  el  Sr.  Maura  presentó 
un  proyecto  de  considerable  número  de  artículos  á 
la  deliberación  del  Senado- 

Excusado  es  decir  que,  procediendo  del  Sr,  Mau- 
ra dicho  proyecto,  había  de  hacerse  notar  por  la 
profundidad  de  la  doctrina  en  que  estaba  inspirado, 
y al  mismo  tiempo  por  la  habilidad  con  que  estaba 
redactado;  pero  es  lo  cierto  que,  ya  por  estimarse  en 
la  Comisión  del  Senado  llamada  á dar  dictamen  so- 
bre el  asunto,  que  no  era  conveniente  una  reforma 
parcial  del  Código,  ya  por  entender  de  distinto  modo 
la  forma  en  que  habían  de  reorganizarse  los  Juzga- 
dos municipales  para  ponerlos  en  disposición  de  en- 
tender de  esta  clase  de  asuntos,  aquella  Comisión  no 
llegó  á un  acuerdo,  no  dió  dictamen,  y aquel  proyec- 
to no  pasó  de  la  categoría  de  proyecto. 

Atento  vo  á la  necesidad  de  reformar  el  Código 
penal,  no  sólo  en  esa  parte  á que  el  Sr.  Espinós  se  ha 
referido,  sioo  en  otras  que  acaso  tienen  más  tras- 
cendencia, ó por  lo  menos  yo  se  la  concedo,  pues  en- 
tiendo que  lo  primero  á que  debe  de  atenderse  es  á 
poner  en  armonía  él  Código  penal  con  otras  leyes  de 
carácter  fundamental  que  bao  sufrido  profundas  mo- 
dificaciones desde  que  el  Código  penal  está  en  vigor; 
pero  habiendo  creído  que  en  el  orden  de  las  tareas 
que  debía  imponer  á la  Comisión  de  codificación,  lo 
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primero  era  el  estudio,  como  más  urgente,  de  las  re- 
formas necesarias  de  las  leyes  procesales  para  po- 
nerlas en  relación,  así  como  también  el  procedimien- 
to con  los  nuevos  principios  que  representaban  el 
Código  civil  y el  de  Comercio,  dejé  para  más  tarde  el 
recomendar  á esa  Comisión  la  tarea  de  la  reforma 
completa  del  Código  penal. 

Esto  sin  embargo,  mi  propósito  es  que,  así  como 
esa  Comisión  dé  vado  al  primer  trabajo  que  se  le  ha 
encomendado*  en  cuyo  estudio  va  bastante  adelanta- 
da, esa  Comisión  de  codificación,  con  presencia  de 
los  diversos  proyectos  de  Código  que  se  han  presen- 
tado á las  Cortes,  estudie  aquellas  reformas  del  Có- 
digo penal  que  su  celo  le  sugiera  como  más  impor- 
tantes y urgentes*  ya  presentándolas  de  una  vez,  ya 
haciéndolo  paulatinamente,  y de  esta  suerte  podrán 
venir  á las  Cámaras  con  aquella  autoridad,  con  aque- 
lla base  de  preparación  que,  no  sólo  permite  presen- 
tarse á las  Cámaras  para  obtener  un  resultado,  síuo 
también  hasta  solicitar  de  las  Cortes  aquellas  auto- 
rizaciones que  á veces  hacen  más  fácil  y expedita  la 
tarea  legislativa. 

El  pensamiento  del  Sr.  Maura,  que  hoy  ha  re- 
producido el  digno  Sr.  Diputado  que  acaba  de  ha* 
blar,  tropieza  con  esta  unidad  de  sistema,  de  la  que 
confieso  que  estoy  enamorado,  y ¿ la  cual  me  cuesta 
trabajo  renunciar,  y por  esta  razón  no  traeré  aquí, 
por  más  penoso  que  me  sea  manifestarlo  así,  no 
traeré,  digo,  por  no  responder  á esta  unidad,  á este 
método  y concierto,  ninguna  reforma  parcial  del  Có- 
digo penal;  pero  no  tendré  inconveniente,  si  algún 
Sr.  Diputado  ó Senador  considera  necesario  hacer 
uso  de  su  iniciativa  para  los  fines  que  S.  S.  ha  enu- 
merado, no  tendré  inconveniente  en  apoyar  la  toma 
en  consideración  de  la  proposición  de  ley  que  se 
presente,  y en  que  pase  á la  Comisión  para  su  es- 
tudio. 

De  manera  que  el  Gobierno  no  considera  necesa- 
rio hacer  uso  de  su  iniciativa  para  la  reforma  par- 
cial del  Código  penal,  ni  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial,  ni  tampoco  de  las  leyes  procesales;  pero 
respetando  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  y 
Senadores,  y dando  al  juicio  que  pudieran  tener 
acerca  de  la  conveniencia  de  dar  á la  reforma  de 
ciertas  materias  deesas  leyes  determinada  preferen- 
cia, yo  no  me  opondría  á que  se  tomase  en  conside- 
ración y pasase  á la  Comisión  correspondiente,  por- 
que esto  no  impediría  el  que  la  Comisión  de  codifi- 
cación continuase  sus  estudios  y trabajos,  teniéndo- 
los, por  decirlo  así,  á prevención  para  que  diesen  los 
resultados  que  hay  que  esperar*  ya  de  la  reforma 
del  Código  penal  en  los  puntos  á que  S,  S.  se  ha  re- 
ferido, ya  de  la  reforma  general  á que  el  Gobierno 
aspira. 

Creo  con  esto  haber  dejado  satisfecho  á S.  S.;  pero 
si  necesitara  alguna  ampliación  más,  no  tendría  in- 
conveniente en  hacerla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Es- 
pinós. 

Ei  Sr.  ESPINOS:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  las  manifestaciones  que  acaba 
de  hacer  á la  Cámara,  y que  á mí  particularmente 
me  han  complacido;  y puesto  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  está  conforme  en  apoyar  cualquier 
proposición  que  tienda  á reformar  el  Código  penal* 
yo,  contando  con  este  apoyo,  presentaré  la  reforma 
de  los  artículos  que  he  indicado  antes.  Entiendo  que 
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la  reforma  es  de  absoluta  necesidad,  porque  con  ella 
se  lograrla  economías  de  considera ción,  porque  se 
realizaría  upa  trasformación  en  materia  penal  que 
está  en  la  conciencia  de  todos,  y porque,  después  de 
lodo,  estando  como  están  todos  conformes  en  esta 
reforma,  no  creo  que  se  presenten  dificultades  para 
su  aprobación,  mientras  que,  si  esperamos  á que  ven- 
ga conjuntamente  con  todas  ías  demás  reformas  que 
reclama  el  Código,  es  muy  posible  que,  de  la  misma 
manera  que  bao  pasado  diez  años  desde  que  se  plan- 
teó la  reforma  del  Código  penal,  pasen  otros  tantos 
años  y nos  encontremos  sin  realizar  aquello  que  está 
en  la  conciencia  de  tocios,  y que  todos  convienen  que 
urge  realizar» 

Contando,  pues,  con  el  apoyo  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  yo  considero  de  valor  ex- 
traordinario, me  permitiré,  con  ci  beneplácito  de  la 
Mesa  y de  la  Cámara,  presentar  á la  misma  una  pro* 
posición  refirmando  los  artículos  que  lie  indicado 
dei  Código  penal. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gonde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Llamo  la  atención  dé 
S.  S.  acerca  de  que  mi  oferta  es  ayudar  con  mi  con- 
sideración para  que  la  reforma  parcial  á que  S.  S.  se 
refiere  pase  al  examen  de  una  Comisión,  porque 
esto  no  impedirá  que  el  Gobierno  continúe  su  estudio 
por  medio  de  la  Comisión  de  codificación;  pero  debo 
hacer  una  rectificación  de  sentido,  y es  la  siguiente. 
No  es  que  yo  oslé  decidido  en  absoluto  á que  la  re- 
forma del  Código  penal,  ó venga  entera  ó no  venga; 
lo  que  digo  es,  que  dejaré  al  estudio  de  la  Comisión 
de  codificación,  si  esa  reforma  lm  de  venir  por  en- 
tero ó si  lia  de  venir  de  un  modo  parcial  , porque  la 
ventaja  que  tiene,  á mi  juicio,  el  que  las  reformas 
que  se  hagan  en  el  Código  penal  vengan  precedidas 
del  estudio  de  la  Comisión  de  codificación,  ora  sean 
parciales,  ora  no  lo  sean,  es  que¡  auo  siendo  parcia- 
les, han  de  tener  en  las  diversas  secciones  en  que 
formule  su  iniciativa  cierta  unidad  de  plan,  de  con- 
cierto y de  armonía,  que  es  difícil  encontrar  cuando 
las  reformas  de  la  legislación  se  hacen  de  un  modo 
parcial  y por  diversos  autores. 

Esta  es  la  dificultad  que  encontró  la  Comisión 
que  en  el  Senado  entendió  en  esta  materia.  Comen- 
zóse allí  por  discutir  acerca  de  la  manera  de  refor- 
mar, corregir  ó modificar  los  artículos  del  Código, 
que  fueron  objeto  del  proyecto  del  Sr.  Maura,  y lue- 
go vinieron  á mayores  luchas,  según  mis  noticias, 
en  lo  que  se  refiere  á la  reorganización  de  los  Juz- 
gados municipales,  que  el  Sr.  Maura  convertía  en 
tribunales  colectivos.  Realmente  se  comprende  que 
desde  el  momento  en  que  los  modestos  jueces  muni- 
cipales, llamados  hoy  á conocer  de  un  escaso  número 
de  negocios,  como  son  las  faltas,  habían  de  conocer 
de  un  gran  número  de  hechos,  que  hoy  se  conside- 
ran romo  delitos,  y que  después  adquirirían  la  cate- 
goría de  faltas,  ensanchando  de  este  modo  su  esfera 
de  acción,  no  podía  responder  la  actual  organiza- 
ción ele  los  Juzgados  municipales,  s,u  propia  calidad 
y la  facilidad  con  que  boy  se  reclutan  los  modestos 
funcionarios  que  actualmente  los  desempeñan,  á tan 
vasta  tarea  y esfera  de  acción. 

De  manera  que.  vuelvo  á repetir;  no  es  que  me 
pronuncie  por  que  ia  reforma  del  Código  penal  venga 


entera;  mi  opinión  és  que  debe  partir  la  iniciativa 
de  aquella  Corporación,  que  tiene  el  deber,  por  de- 
cirlo así,  de  llevar  á ia  materia  penal  cierto  concier- 
to y cierta  armonía  que  se  ha  de  reflejar  en  laadU 
j versas  partes  de  la  reforma  dei  Código  penal,  si  es 
: que  entendiese  oportuno,  después  de  consultar  al 
Gobierno,  que  la  reforma  viniera  parcialmente,  por* 

■ que  así  conviniera  á la  diversa  urgencia  y preferen- 
cia que  tenga  la  modificación  de  las  diferentes  partea 
de  ese  Código, 


El  Sr.  FHESIDEIíTE:  Él  Sr.  Torres  Jordi  tiece 
la  palabra. 

EÍ  Sr.  TOREES  JORDI:  Ruego  al  Sr,  Presidente 
se  digne  ordenar  que  pase  á la  Comisión  de  actas  la 
exposición  que  presento  de  3.000  y pico  de  electores 
del  distrito  de  Uerga,  que  piden  sea  proclamado  Dipn- 
lado  el  candidato  elegido  por  aqueí  distrito,  el  señor 
D,  Joaquín  Marín,  puesto  que  no  solamente  están 
convencidos  de  que  es  el  Diputado  legítimamente 
\ elegido,  sino  que  és  la  persona  que  durante  muebla 
i iimoú  años  viene  representando  aqqella  comarca. 

El  Sr,  SEO  RETA  RIO  {Viélcáp  Pasará  á la  Comi- 
sión dé  acta  A 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Amat  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AMAT:  Aun  cuando  no  está  presenté  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  á quien  tengo  que  dirigir 
varias  preguntas,  estimo  que  no  será  descortesía  que 
yo  las  formule,  por  cuanto  he  tenido  antes  el  honor 
de  ponerlo  en  su  conocimiento.  Y como  lampoco  tufe 
interesa  que  la  contestación  sea  de  presente,  yo  es- 
pero que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ente* 
re  de  lo  que  voy  á tener  la  honra  de  preguntar,  sfc 
dignará  también  dar  una  contestación. 

Pero  al  propio  tiempo  me  interesa  tomar  nota  de 
las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Ministro  dé 
Gracia  y Justicia,  referentes  á las  reformas  del  Códi- 
go penal. 

Yo  deseo  saber,  por  si  acaso  be  oído  mal,  si  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  renuncia  por  com- 
pleto á hacer  uso  de  la  iniciativa  ministerial^  para 
presentar  durante  la  actual  legislatura,  dure  Jo  que 
durase,  el  proyecto  completo  de  reforma  del  Código 
penal.  Porque  si  autoriza  con  m consentimiento  y 
promete  coadyuvar  para  que  una  Comisión  parla- 
mentaria, en  uso  de  atribuciones  que  de  la  Cámara 
son  privativas,  estudie  y examine  una  proposición  de 
ley,  estimo  que  le  será  difícil  á S.  S,  durante  la  pre- 
sente legislatura  volver  sobre  esa  matéria  si  llegará 
á ser  ley  esa  proposición. 

Además,  me  permito  recordar  á 8,  S,  que  las  Sec- 
ciones del  Congreso  han  autorizado  la  lectura  de  una 
proposición  de  ley»  debida  á la  iniciativa  de  dignísi- 
mos y muy  competentes  compañeros  nuestros  de  la 
minoría  liberal,  que  tiene  por  objeto,  si  no  he  leído 
mal,  dejar  sin  efecto  la  ley  de  26  de  Julio  de  ÍB16, 
que  reforma  el  Código  en  la  parte  referente  al  hur- 
to, con  lo  cual,  si  esa  proposición  prosperara,  po- 
dríamos encontrarnos  con  el  compromiso,  con  el 
| conflicto  que  resultaría  de  convertirse  en  ley  dea 
proposición  de  ley  determinada  para  modificar  el 
Gódigo,  qtíéflando  subsistente  iá  promesa  dél  Sh  MP 
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¿iitro  de  coadyuvar  al  triunfo  de  otras  proposicio-  : 
oes.  í yo  pregunto:  ¿es  que  S.  S.  renuncia  por  com-  ¡ 
pleio  á la  iniciativa  ministerial  para  presentar  en  1 
ésta  legislatura  el  proyecto  de  reforma  parcial  del 
Código  penal? 

Las  preguntas  que  tengo  qoe  dirigir  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  son  muy  interesantes  y se  refieren 
¿1  fomento  y reproducción  de  la  riqueza  forestal. 

Me  es  muy  grato  reconocer  que  por  los  Cuerpos 
llamados  á auxiliar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  en 
éste  ramo  tan  principal  de  la  riqueza  nacional  se 
esláu  dando  relevantes  pruebas  de  inteligencia  y 
amor  á estos  intereses. 

El  ilustrado  antecesor  del  Sr.  Linares  Rivas,  para 
desarrollar  un  precepto  de  la  ley  de  repoblación  fores- 
ta^ dictó  en  Diciembre  del  año  último  una  disposición 
mandando  inventariar  las  dunas  y arenales,  con  el 
fin  de  aplicar  á estos  terrenos  parte  de  los  recursos 
que,  con  arreglo  á aquella  ley,  están  á disposición 
dei  Ministro  de  Fomentó. 

Me  interesa  saber  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
si  se  dispone  á mantener  esta  disposición  dictada  en 
Diciembre  del  año  último,  para  llevar  á efecto  el  in- 
ventarío de  las  dunas  y arenales. 

Me  interesa  saber,  y ruego  aí  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  se  digne  contestar  í esta  pregunta,  si 
tiene  formulado  el  proyecto  ó anteproyecto  para  in- 
vertir dardo  te  el  año  económico  que  ya  liá  empeza- 
do á regir,  parte  de  esos  recursos  qué  necesariamen- 
te han  de  ingresar  á su  disposición. 

Y si  las  contestaciones  dei  Sr.  Ministro  de  Fo- 
trienio  fueran  afirmativas,  me  pérmito  llamar  su 
atención  y excitar  su  celo  i?or  los  intereses  que  tan 
dignamente  gobierna,  para  que  iénga  presénte  que 
la  partida  del  inventario  más  completa,  la  mis  esem 
éiáí,  la  que  Con  mayor  urgencia  reclama  ei  ser  pron- 
tamente catalogada,  es  toda  leparte  que  se  refiere  á 
lá  vertiente  septentrional  de  la  Cordillera  que  sepa- 
ra á Lis  dos  Castillas.  Aquellos  terrenos,  convirtién- 
dose dé  día  en  día  en  regiones  improductivas,  recla- 
hian  atención  primordial  por  parte  del  Gobierno,  y 
vb  excito  su  interés  y su  celo  para  que,  en  caso  de 
ser  afirmativa  su  contestación,  durante  eí  presente 
&flt>  destine  buena  parte  de  esos  recursos  á La  repo- 
blación de  los  terrenos  que  dejo  indicados. 

Las  otras  preguntas,  relativas  también  al  fomen- 
to y producción  de  la  riqueza  forestal,  se  encaminan 
á Conocer  eí  pensamiento  del  Sr.  Ministro  en  las 
dos  tendencias  que  vienen  disputándose  La  adminis- 
tración de  éstos  intereses. 

La  provincia  de  Avila  se  ha  visto  recientemente 
muy  honrada  con  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de 
Fomentó,  qué  ha  querido  enterarse  personalmente 
dé  lá  ordenación  de  un  monte  llevada  á cabo  por  par- 
ticulares; y como  en  esta  parte  dé  la  administración 
de  la  riqueza  forestal  se  dibujan  dos  tendencias,  la 
de  los  partidarios  de  éstas  ordenaciones  de  montes 
Concedidas  á particulares,  y la  de  los  partidarios  de 
3á  ordenación  de  montes  realizada  por  los  ingenieros 
del  Estado  y al  servicio  dél  Estado,  tendencias  que 
traen  divididas  la  actividad  y la  inteligencia  de  esos 
cuerpos  aí  Servicio  del  8r.  Ministro  de  Fomento; 
éomo  el  antecesor  de  £>.  8.  se  resolvió  claramente  por 
prohibir  las  concesiones  á particulares,  y dictó  un 
ftéál  decreto  en  Ñovíembré  del  año  anterior  prohi- 
bléüdólás  ^SfftíljQÍínféEtiéhté¡  trié  iritdtéia  saber  éi  él 


Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  parece  indicar  el  he- 
cho de  haber  ido  en  persona  á inspeccionar  la  orde- 
nación de  un  monte  particular  en  la  provincia  de 
Avila,  entiende  que  procede  revocar  el  Real  decreto 
refrendado  por  eí  Sr.  Dosch,  y va  á inclinarse  por 
conceder  á particulares  las  ordenaciones  de  montes 
públicos. 

Sea  la  que  fuese  la  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  me  interesa  también  saber  sien  ei  caso 
de  hacer  concesiones  á particulares  para  que  lleven 
á efecto  estudios  de  ordenación  de  montes,  ha  de  li- 
mitar solamente  estas  concesiones  á montes  dei  Es- 
tado y respetar  á particulares  y A corporaciones  el 
derecho  exclusivo  que  tienen  á su  libre  administra- 
ción, aunque  en  ellas  se  sometan  á la  vigilancia  dei 
Gobierno. 

Me  interesa  saber  también  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  si  aun  en  el  caso  de  hacer  concesiones  sin 
respetar  á los  Ayuntamientos  el  exclusivo  derecho 
de  propiedad  y administración  que  tienen  sobre  sus 
bienes,  aunque  sean  montes,  el  coste  de  estos  estu- 
dios de  ordenación  va  i ser  sufragado  por  los  mon- 
tes misinos,  ó del  10  por  i 00  que  con  arreglo  á la 
ley  de  repoblación  percibe  el  Ministerio  de  Fomen- 
to y que  ha  de  destinarse  exclusivamente  á la  repo- 
blación de  la  riqueza  forestal. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Viésca):  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  rné- 
gos  que  ha  hecho  el  Sr.  AmaL 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Él  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Váídoéera):  Sin  perjuicio  de  que  la 
Mesa  comunique  á mi  colega  (y  yo  mismo  también 
lo  haré)  las  preguntas  del  Sr.  Amat,  estoy  en  el  caso 
de  contestar,  fcmestq  que  estoy  aquí,  á la  que  direc- 
tamente me  ha  hecho  S*  S. 

El  Sr.  Amat  me  ha  preguntado  si  estoy  dispuesto 
á traer  la  reforma  del  Código  penal  en  una  forma  ó 
en  otra  en  él  presente  período  parlamentario.  Real- 
mente, la  contestación  á esta  pregunta  de  S.  S.  está 
contenida  en  la  respuesta  que  he  dado  al  Sr.  Espi- 
nos. Esta  es  una  de  las  tareas  que  tengo  encomen- 
dadas á la  sabiduría  de  la  Comisión  de  Códigos.  No 
se  me  oculta  que  no  es  úna  tarea  verdaderamente 
ardua,  puesto  que  la  Comisión  tiene  materia  á elegir 
y á concordar  entre  los  diversos  proyectos  de  Código 
penal  qtie  sé  han  presentado  en  los  diferentes  tiem- 
pos, y que  llevan  las  lírmas  ilustres  de  ios  Sres.  Bu- 
galla!, Alonso  Martínez  y Sil  veía;  pero  por  la  misma 
razón  qué  yo  deseo  y necesito  acudir  á la  reforma 
con  ía  autoridad  de  esa  Comisión  digna,  no  puedo 
I ofrecer  el  traer  yo  mismo  el  proyecto  en  esta  legis- 
latura, y mucho  menos  en  este  cortísimo  periodo 
| parlamentario  que  estamos  atravesando. 

Cuando  semejantes  reíormas  vienen  precedidas 
- def  estudio  de  una  Comisión  llena  de  sabiduría  y de 
autoridad,  pasan  fácilmente  en  el  Parlamento,  y sí 
I no  pasan  en  la  forma  de  discusión  de  articulado,  pue- 
den pasar  en  la  forma  de  autorizaciones  al  Gobierno 
para  plantear  la  reforma. 

Tengo,  pues,  ei  sentimiento  de  contestar  á S.  S. 
que,  no  por  otras  razones,  sino  por  obedecer  á este 
plan  que  me  he  propuesto,  no  puedo  traer,  como  S.  S, 
desea  en  este  jjeriodo  parí  amentar  io*  J qimás  en  esta 
iéfcislátnra,  eí  trabajo  i qué  6*  ÉL  sé  ha  réfefíáó,  Tié- 
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ne  La  Comisión  de  codificación,  como  primera  mate- 
ria de  sus  tareas,  la  reforma  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  como  antes  dije,  poniendo  en  conso- 
nancia muchos  de  sus  preceptos  que  no  están  en 
armonía  con  la  parte  sustantiva  que  se  contiene  en 
leyes  posteriores  á la  de  enjuiciamiento  civil,  como 
son  ei  Código  de  comercio  y el  Código  civil.  Tan  lue- 
go como  esa  tarea  haya  terminado  la  digna  Comi- 
sión de  Codificación,  es  casi  seguro  que  acometerá  la 
importantísima  reforma  del  Código  penal  para  pro- 
poner al  Gobierno  un  proyecto,  ya  de  Código  entero, 
ya  de  reformas  parciales  de  aquellas  porciones  más 
importantes  y más  necesitadas  de  reforma  de  nues- 
tra legislación  penal. 

El  Sr,  AMAT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  AMAT:  Agradezco  muchísimo  la  deferen- 
cia que  ha  tenido  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia at  hacerse  cargo  de  la  pregunta  con  que  yo  me 
he  honrado  dirigiendo  á S,  S, 

Resulta  en  claro  que  S.  S.  tiene  el  firme  propó- 
sito de  no  aprovechar  ni  este  corto  período  parla- 
mentario, ni  esta  legislatura,  para  presentar  á las 
Cortes  el  proyecto  de  reforma  del  Código  penal.  Yo 
no  soy  muy  viejo  en  política,  no  tengo  muchas  cos- 
tumbres ni  hábitos  parlamentarlos;  pero,  en  fin,  si 
S,  3,  estima  que  es  muy  airosa  la  situación  de  un 
Ministro  responsable  que  no  puede  ofrecer  durante 
este  período  presentar  la  reforma  del  Código  penal, 
en  el  cual  no  ha  habido  Ministro  que  no  ponga  mano 
y la  haya  traído  á las  Cortes,  yo  disiento  del  parecer 
de  S,  S,*  y quizás  sea  por  mi  falta  de  experiencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y J usticia  tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACI A Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Vaidosera):  He  tenido  el  honor  de  ma- 
nifestar á S,  S.  las  razones  que  me  vedaban  traer  esa 
reforma  del  Código  penal,  tan  digna  de  estudio,  tan 
sujeta  á controversia  y tan  difícil  de  hacer  pasar  en 
las  Cámaras,  atendidas  las  diferentes  doctrinas  que 
se  sustentan  por  las  diversas  escuelas  que  se  dividen 
el  campo  en  materia  penal  cuando  se  trata  la  mate- 
ria al  por  menor  y hay  que  discutir  los  artículos. 
He  manifestado  que  esas  razones  son  en  resumen  las 
que  hacen  necesario  que  la  reforma  venga  precedi- 
da de  un  estudio  meditado  y de  una  autoridad  indis- 
cutible; y yo  prefiero  la  posición  desairada  que  S.  S. 
tiene  á bien  atribuirme*  á la  posición  airosa  en  que 
me  colocaría  sí  permanezco  en  este  banco,  y si  no,  al 
que  me  suceda,  traer  un  proyecto  fácil  en  su  estudio 
y fecundo  en  sus  resultados,  Pero  sea  airosa  ó no  lo 
sea  esa  posición,  no  será  ni  más  ni  menos  airosa  que 
aquella  que  han  tenido  los  Ministros  del  partido  li- 
beral que  no  han  presentado  reforma  del  Código  pe- 
nal; y más  aún  de  aquellos  que*  habiéndola  presenta- 
do* no  han  tenido  la  suerte  de  que  las  Cámaras  que 
han  convocado  y á las  que  se  han  dirigido  como  Mi- 
nistros, no  solamente  no  las  votaron,  sino  que  ni  si- 
quiera las  discutieron. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  señor 
García  Gómez, 

El  Sr,  GARCIA  GOMEIS:  Había  pedido  la  pala- 
bra ayer,  cuando  estaba  presente  el  Sr,  Ministro  de 


j Hacienda,  con  objeto  de  rogarle  que  enviara  uao& 
datos  oficiales  que  estimo  necesarios  para  interven^ 
con  criterio  seguro  en  las  discusiones  próximas  de 
presupuestos;  y como  no  se  trata  más  que  de  cosa 
que  estoy  seguro  de  obtener  de  la  amabilidad  pro- 
verbial de  S.  S,.  y además,  como  ei  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  está  siempre  bien  enterado  de  los  asuntos 
de  su  Departamento,  no  creí  necesario  escribirle 
avisándole  de  que  pensaba  pedir  estos  datos,  Y limb 
tándome  y ciñéndome  á la  petición,  porque  ui  ayer 
tenía  ni  tengo  hoy  el  pensamiento  de  dirigir  ninguna 
censura  ni  de  hacer  ninguna  crítica  anticipada  del 
proyecto  de  ley  á que  se  refieren  los  datos*  diré  so- 
lamente á S.  & que  pienso  intervenir  en  la  discusióo 
del  proyecto  de  empréstito  con  la  casa  Rothschild 
con  la  garantía  de  las  minas  de  Almadén,  y que*  para 
formar  un  juicio  exacto  del  asunto,  espero  que  S,  S. 
si  á bien  lo  tiene,  se  sirva  remitir  los  siguientes 
datos: 

Número  de  frascos  de  azogue  producido  por  le 
mina  de  Almadén  desde  1870  hasta  1895,  especifi- 
cado por  anos. 

Número  de  frascos  vendidos  en  ei  mismo  tiempo 
por  la  casa  Rothschild,  también  año  por  año. 

Precio  máximo,  mínimo  y medio,  del  frasco  ven- 
dido por  la  casa  Rothschil  en  cada  uno  de  dichón 
años. 

Participación  obtenida  por  la  casa  Rothscbil  en 
los  beneficios  de  la  venta  de  azogue,  como  bonifica-* 
cíón  en  los  precios  en  cada  uno  de  dichos  años. 

Además  de  estos  datos,  que  puede  decirse  que 
tienen  un  valor  histórico,  que  se  refieren  á la  mane- 
ra como  se  ha  desenvuelto  el  contrato  vigente,  y en 
el  cual  S.  S,  no  tuvo  intervención*  me  permito  pedir 
otros  datos  relativos  al  proyecto  por  S,  S.  presenta- 
do, y estos  datos  son:  Obligaciones  emitidas  con  arre* 
glo  al  contrato  de  20  de  Mayo  de  1870  que  se  bailan 
pendientes  de  amortización  en  30  de  Junio  de!  pre- 
sente ano*  y descuento  que  se  hace  por  la  amortiza- 
ción anticipada  de  dichas  obligaciones.  Porque, 
como  S.  S.  sabe  seguramente  mejor  que  yo,  hay  un 
párrafo  en  el  contrato,  que  dice  que  se  reintegrará 
ahora  á la  casa  Rothschil  una  cantidad  determinada 
por  las  obligaciones  pendientes  de  amortizazión,  en 
los  cuatro  años  que  restan  hasta  el  año  1900  en  que 
termina  el  contrato  vigente,  é importa  saber  cómo 
está  hecho  el  calculo  de  esas  537,700  libras  que  se 
van  á deducir  del  préstamo  total  de  3.562,000  como 
importe  de  las  obligaciones  emitidas  pendientes  aún 
de  amortización. 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  á S.  S,  Seguramen- 
te que  para  llegar  á un  convenio  de  esta  importan- 
cia habrán  precedido  estudios,  cálculos,  informes 
técnicos  de  autorizado  origen  y se  habrán  tenido  en 
cuenta  para  determinar  las  bases  del  contrato,  Ei 
proyecto  presentado  á la  Cámara  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  es  muy  distinto,  debo  hacerle  esta  jus- 
ticia, del  contrato  que  viene  rigiendo  desde  1870,  y 
en  el  que  había  condiciones  más  onerosas  para  el 
Estado,  y por  el  que  |se  fijaba  un  mínimum  de  pro- 
ducción de  32.000  frascos  y se  concedía  á la  casa 
Rothschild  una  intervención  posible  y muy  directa 
hasta  en  la  producción  y el  laboreo  de  las  minas, 
En  el  proyecto  que  vamos  á discutir  no  hay  nada  de 
eso,  al  menos  en  las  bases  que  aquí  se  han  leído,  No 
conocemos  el  proyecto  íntegro*  detallado  y total 
det  contrato  que  se  prepara.  Sin  embargo,  supongo 
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v0  que  habrá  datos  técnicos  relativos  á la  produc- 
ía minera  de  Almadén  que  se  habrán  tenido  en 
cuenta  para  formular  las  bases  de  este  contrato.  Su- 
pongo que  se  habrá  consultado  á los  Centros,  á las 
personas  que  son  autoridad  oficial  en  la  materia,  y 
que  estos  datos  y estas  consultas  figurarán  en  el  ex* 
pedí  en  te* 

Fuego,  pues,  á $*  S,  se  sirva  remitir  al  Congreso 
los  informes  ó el  dictamen  en  consulta  de  la  autori- 
dad superior  que  existe  en  España,  ó sea  la  Junta 
Consultiva  de  minas,  para  que  con  esos  datos  á la 
vista,  que  supongo  habrán  sido  debidamente  funda- 
mentados por  la  Junta  Superior  Consultiva,  podamos 
estudiar  todo  lo  relativo  al  contrato  en  sus  aspectos 
económico  y técnico,  en  su  alcance  y consecuencias 
que  puede  tener,  en  relación  siempre  con  la  produc- 
ción de  azogue  de  las  minas  de  Almadén. 

EljSr. PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  ia  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tendré  mucho  gusto  en  enviar  al  Congreso,  como  ya 
lo  he  hecho  antes  á la  Comisión  de  presupuestos,  los 
datos  pedidos  por  el  Sr.  García  Gómez*  La  mayor  par- 
te de  ellos,  hasta  el  año  1890,  están  publicados  en 
un  libro  muy  conocido  de  todos  los  que  se  dedican 
í este  linaje  de  estudios*  En  la  te  Estadística  de  pre- 
supuestos de  1850-90,  publicada  por  el  Ministerio  de 
Hacienda»,  constan  oficialmente  los  números  que  ha 
pedido  el  Sr.  García  Gómez  hasta  la  indicada  última 
fecha;  los  restantes  que  desea,  tendré  mucho  gusto 
en  enviarlos  á la  Cámara.  Es  decir,  los  que  haya  en 
el  Minister  io  de  Hacienda,  porque  hay  otros,  como  son 
los  referentes  á operaciones  particulares  de  la  casa 
de  los  Sres.  Rothschild,  fuera  del  contrato  de  í 8 70t 
que  acaso  no  se  podrán  proporcionar. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr*  Gareía  Gómez. 

El  Sr*  GARCIA  GOMEZ:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  los  datos  qee  me  ha 
prometido;  pero  cumplido  este  deber  de  cortesía, 
creo  que  debo  llamar  de  nuevo  la  atención  de  S.  S*, 
porque  sé  que  está  muy  bien  enterado  de  todo  esto 
y habrá  hecho,  naturalmente,  grandes  estudios  sobre 
la  materia,  rogándole  diga  determinada  y concreta- 
mente, si  no  tiene  en  ello  dificultad , si  es  que  van  á 
venir  estos  dos  últimos  datos  á que  hacía  yo  referen- 
cia. Uno  desde  luego  supongo  que  vendrá,  ó sea  el 
que  se  refiere  al  número  de  obligaciones  pendientes 
de  amortización  en  30  de  Junio  de  este  año,  y des- 
cuento con  arreglo  al  cual  se  va  á anticipar  esa 
amortización  por  ios  cuatro  años  que  faltan.  El  otro 
dato  son  loa  informes  técnicos,  que  no  sé  cuáles  se- 
rán; pero  S.  S.  podrá  decírnoslo,  sobre  la  producción 
minera  de  Almadén,  en  relación  con  el  contrato  que 
se  intenta,  informes  ó consultas  que  habrán  servido 
de  base  al  proyecto, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

ELSr*  Ministro  de  HACIENDA  (N  avarro  Reverter): 
En  efecto;  el  número  de  obligaciones  que  en  vir- 
tud de  los  contratos,  porque  son  dos,  de  1870  se 
emitieron,  las  que  de  ellas  hay  amortizadas  y las  que 
quedan  por  amortizar,  constan  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  puesto  que  en  virtud  de  esos  contratos  se 
le  remiten,  para  su  anulación,  las  obligaciones  pig- 
noradas cada  año.  Vendrá,  pues,  ese  dato. 

En  cuanto  al  otro  de  los  informes  técnicos  de  ia 


Junta  Superior  de  Minería,  no  vendrá,  porque  no  exis- 
te. La  Junta  Superior  de  Minería  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  establecimiento  minero  de  Almadén;  hay 
un  ingeniero  jefe  que  asume  las  funciones  de  super- 
intendente, que  es  el  que  está  encargado  de  los  esta- 
blecimientos mineros  de  Almadén,  y éste  es  el  que 
informa  al  Gobierno  respecto  á ia  producción  de  las 
minas,  á su  explotación  y á los  proyectos  de  mejora 
que,  iniciados  en  el  año  1892  con  todos  los  informes 
técnicos,  entre  ellos  el  de  la  Junta  de  Minería,  se 
están  realizando  ahora,  merced  á los  créditos  presu- 
puestos en  el  año  anterior,  que  terminó  anteayer. 

Todo  está  á disposición  del  Sr*  García  Gómez,  y 
tendré  mucho  gusto  en  enviarlo  al  Congreso  para  que 
puedan  verlo  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Gómez  tiene 
ia  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Ya  suponía  yo  que  los 
informes  técnicos  que  han  servido  para  redactar  este 
contrato  procedían  exclusivamente  de  esa  interven- 
ción, de  esa  alta  dirección  que  tiene  el  Ministerio  de 
Fomento  en  las  minas  de  Almadén;  pero  no  lo  había 
dicho  concretamente  el  Sr.  Ministro  en  su  contesta- 
ción primera,  y yo  me  felicito  de  haber  motivado 
esta  declaración,  porque  importa  mucho  saber  con 
tiempo,  y antes  que  se  eche  encima  la  discusión  so- 
bre este  asunto,  que  el  primer  Centro  Consultivo  de 
la  Nación,  en  cuanto  á minería  se  refiere,  no  ha  sido 
consultado,  tratándose  de  este  contrato,  que  es,  á no 
dudar,  uno  de  los  de  más  importancia  y gravedad 
que  pueda  presentarle  á la  aprobación  del  Parla- 
mento. Yo  me  permito  ahora,  en  vista  de  esta  decla- 
ración del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y sin  extender- 
me mucho  en  fundamentarlo,  dirigirle  un  ruego, 
que  consiste  en  que  tengamos  aquí,  para  cuando  este 
asunto  vaya  á discutirse,  un  informe,  un  dictamen, 
algo  que  represente  la  opinión  de  esa  Junta  Superior 
Consultiva  de  minas;  porque  no  son  lo  mismo,  señor 
Ministro  de  Hacienda,  las  dos  cosas  de  que  aquí  es- 
tamos hablando,  ó sea  las  cifras,  los  datos  que  pueda 
dar  la  Dirección  técnica  de  las  minas  de  Almadén, 
y el  juicio  ó dictamen  amplio  que,  mediante  consulta 
solemne,  pudiera  dar  sobre  este  contrato  la  Junta 
Superior  de  Minería. 

Seguramente  que  la  Dirección  técnica  de  las  mi- 
nas de  Almadén  habrá  dado  cifras  exactas  respecto 
de  la  producción  de  las  minas*  Y nada  más,  porque 
su  misión  no  puede  pasar  de  ahí,  ¿Pero  no  estaba 
llamada  á informar  sobre  las  condiciones  y circuns- 
tancias de  este  contrato  la  Junta  Superior  de  Mine- 
ría? Yo  creo  que  ese  informe  sería  conveniente,  porque 
ilustraría  mucho' á las  Gámaras,  y,  por  tanto,  que  ese 
informe  debiera  estar  aquí  antes  de  discutir  ese  pro- 
yecto de  ley.  Esta  es  una  afirmación  cuya  lógica  se 
comprende  con  sólo  enunciarla.  Porque,  Sres.  Dipu- 
tados, en  el  contrato,  por  ejemplo,  se  trata  de  esta- 
blecer una  anualidad  de  220.000  libras,  que  se  pa- 
garán en  Londres,  que  seguramente  han  de  pagarse 
con  el  precio  de  los  frascos  de  azogue  que  ?e  vendan 
procedentes  de  la  mina:  ¿pero  la  producción  de  las 
minas  es  suficiente  para  dar  el  número  de  frascos 
necesarios  para  obtener  esa  suma?  Este  es  un  pro- 
blema que  afecta  indudablemente  muchísimo  á la 
índole  del  empréstito,  porque  para  que  las  minas  de 
! Almadén  pudieran  producir  esa  cantidad,  sería  oece- 
i sano,  según  cálculos  aproximados  que  yo  he  hecho, 
que  produjesen  7S.OOO  francos  de  azogue,  cantidad 
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que  hasta  1890  ó 1892,  si  mis  noticias  son  exactas, 
no  habían  producido  ningún  año. 

Además,  según  me  dice  aquí  un  distinguido  in- 
geniero de  minas,  el  Sr,  Alonso  Martínez,  al  cual 
rogaría  que  tomase  parte  en  esta  discusión  [El  señor 
Alonso  Martínez , Dt  Lorenzo:  Pido  la  palabra),  no  es 
conveniente  que  produzca  esa  cantidad  tan  grande, 
porque  de  ello  pudiera  resultar  una  baja  en  el  precio  ¡ 
del  azogue  y que  perdieran  las  minas  sus  condiciones 
de  producción  normal  Por  eso  insisto  en  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  por  los  medios  rápidos 
de  que  siempre  un  Ministro  dispone,  y sobre  todo, 
dirigiéndose  á un  Centro  como  la  Junta  superior  de 
Minas,  que  está  enterado  de  todos  estos  asuntos,  y 
cuya  autoridad  salvaría  todas  las  responsabilidades 
en  que  se  puede  incurrir.,.  {Bi  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  Señor  Presidente,  estoy  formulando  un 
ruego. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  rectificando  por 
segunda  vez. 

EL  Sr,  GARCIA  GOMEZ:  Pero  estoy  haciendo  un 
ruego,  fundamentándole  y razonándole. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Es  indudable,  ya  lo  veo; 
pero  S.  S,  está  haciendo  una  rectificación,  y las  rec- 
tificaciones, como  sabe  S,  S,,  se  limitan  á deshacer 
las  equivocaciones  de  hecho  ó de  concepto  en  que 
haya  incurrido  la  persona  con  quien  se  discute. 

EL  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Señor  Presidente,  yo 
atiendo  las  indicaciones  de  S.  S,;  pero  si  se  cumplie- 
ra estrictamente  el  Reglamento,  ¿qué  resultaría?  Que 
yo  tendría  que  pedir  la  palabra  ahora  de  nuevo,  y 
mañana,  cuando  me  llegase  eí  turno,  tendría  que 
dirigir  dos  ó tres  ruegos  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
sobre  este  mismo  tema,  sobre  el  asunto  mismo  de 
que  me  estoy  ocupando  ahora. 

EL  Sr.  RESIDENTE:  Es  indudable  que  los  seño- 
res Diputados  cuándo  hablan  están  en  su  derecho; 
pero  es  una  obligación  ineludible  del  Presidente  lla- 
mar la  atención  de  los  Sres.  Diputados  cuando,  ob- 
serva que  están  fuera  del  Reglamento. 

EL  Sr,  GARCIA  GOMEZ:  Pues  yo,  respetando  lo 
que  el  Sr.  Presidente  me  dice,  me  limito  á pedir  al 
Sr.  Ministro,  de  Hacienda  que,  puesto  que  la  Junta 
superior  consultiva  de  Minería  no  ha  dado  su  opi- 
nión, no  sobre  la  producción  anterior  de  azogue  en 
Almadén,  sino  sobre  el  contrato  sometido  al  examen 
de  la  Cámara,  antes  de  que  se  empiece  á discutir  este 
asunto,  remita  un  informe,  uu  dictamen,  algo  en  que 
la  Junta  á que  me  redero  manifieste  su  parecer  so- 
brela  parte  técnica  de  este  contrato,  en  relación  con 
las  condiciones  jurídicas  y con  las  condiciones  eco- 
nómicas del  contrato  mismo.  Su  señoría,  por  los  me- 
dios que  siempre  tiene  un  Ministro  para  conseguir 
que  le  informen  pronto,  sobre  todo  cuando  ha  de  dar 
el  informe  un  Centro  consultivo  tan  bien  enterado 
como  la  Junta  superior  de  Minería,  podrá  satisfacer 
mi  deseo,  y el  país,  el  Congreso  |y  yo,  le  quedare- 
mos reconocido. 

Con  esto  se  evitará  lo  ocurrido  con  el  contrato  de 
1S70,  en  que  la  Junta  Superior  de  Minería  no  dió 
su  opinión  hasta  un  año  después  de  hecho  el  conve- 
nio, y éste  ha  resultado  tan  ruinoso  y leonino  para 
el  Estado,  que  se  calcula  que  ha  obtenido  la  casa 
Rothschíld  el  interés  enorme  de  11  ó 12  por  100  al 
capital  prestado  sobre  una  garantía  segura  hipoteca- 
ría inmejorable. 

Este  empréstito  que  se  prepara  sobre  las  minas 


de  Almadén  es  muy  importante  y muy  grave,  y toda 
ilustración  es  poca  antes  de  decidir  sobre  él. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  y que  pedir  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda, 

E L Sr.  M i nistro  d e HACIENDA  {Nava  rr  o Reverter)1 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Muy  brevemente. 

El  Sr.  García  Gómez  parte  de  un, error  crasísimo. 
Ya  ha  dicho  S.  S.  que  no  ha  estudiado  bien  el  asun- 
to. [El  Sr.  García  Gómez  pide  la  palabra .) 

Señor  Presidente,  puesto  que  el  Sr.  García  Gó- 
mez pide  otra  vez  la  palabra,  si  á S.  S,  le  parece, 
puede  usaren  seguida  de  ella,  y yo  me  reservaré  con- 
testar hasta  que  termine. 

£)  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Garda  Gómez  para  rectificar,  ó para  hacer  una 
pregunta? 

EL  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  EL  Sr.  Ministro  ha  he- 
cho una  afirmación  que  yo  entiendo  que  debo  recti- 
ficar, puesto  que  ha  dicho  que  yo,  por  coufesióo  pro- 
pia, no  estaba  enterado  del  asunto.  Gomo  no  he  di- 
cho eso,  yo  no  he  interrumpido  á S.  S,,  sino  que  me 
he  dirigido  alSr.  Presidente  para  pedirle  la  palabra 
á fin  de  hablar  cuando  acabe  el  Sr,  Ministro.  Esto  e¡j 
lo  usual  y comente  aquí,  y nada  tiene  de  parti- 
cular ni  de  inusitado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  S.  S.  va  á hablar 
para  hacer  una  nueva  pregunta? 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Para  rectificar  lo  que 
diga  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  ha  dicho 
que  S.  S.  no  estaba  bien  enterado  del  asunto.  ¿Qué 
rectificación  cabe  aquí? 

EL  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Pues  afirmar  que  yo 
no  he  dicho  que  no  estoy  enterado  del  asunto.  Me 
parece  que  esta  es  una  rectificación  de  hecho, 

Gomo  faltan  datos  que  sólo  tiene  el  Gobierno,  los 
he  pedido;  pero  no  he  hecho  la  confesión  de  que  no 
esté  enterado  del  asunto.  Son  cosas  muy  distintas, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Como  S,  S comprende,  eso 
es  rectificar  lo  que  se  proponía,  y,  por  consiguiente, 
el  Sr.  Ministro  puede  continuar  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter); Estará  enterado  el  Sr.  García  Gómez,  pero  ha 
equivocado  las  cifras. 

Para  responder  del  pago  de  la  anualidad  que  se 
consigna  en  el  contrato,  hasta  con  una  producción 
de  45,000  frascos  (y  era  la  fijada  por  la  Dirección 
técnica  de  las  minas  de  Almadén),  no  de  65.000,  como 
el  Sr,  García  Gómez  con  gran  error  ha  dicho» 

Cuando  vengan  los  datos,  si  S,  S.  no  los  conside- 
ra suficientes,  podrá  pedir  más,  y yo  contestaré  á 
las  preguntas  de  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Bunol 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Conde  de  BUÍÍOL:  He  pedido  la  palabra, 
como  antes  he  tenido  el  honor  de  manifestar,  para 
dirigir  una  pregunta  y algunos  ruegos  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda, 

Debo  hacer  constar  que  tenía  pedida  la  palabra 
desde  eí  miércoles  de  la  semana  pasada,  cuando 
llegó  á esta  Corte  una  Comisión  de  los  fabricantes  de 
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abanicos  de  Valencia , y no  pude  hacer  uso  de  ella, 
porgue  otros  Sres,  Diputados  la  tenían  pedida  con 
antelación.  El  sábado,  cuando  me  disponía  á dirigir 
la  pegunta  al  S t\  Ministro  de  Hacienda,  el  Sr.  Na- 
varro Reverter,  cotí  la  frase  insinuante  y persuasiva 
qae  le  distingue,  me  rogó  que  difiriera  por  cuatro  ó 
cinco  días  el  hacerlo,  á lo  cual  accedí  con  gusto. 

Sirva  esto  de  complemento  de  información  á 
cierto  corresponsal  de  uti  periódico  de  gran  circula- 
ción en  Valencia,  que  ha  afirmado  que  el  Sr.  Mínís-  ¡ 
tro  de  Hacienda  no  ha  podido  hacer  determinadas  1 
declaraciones  que  con  ansia  esperan  los  industriales 
de  aquel  país,  porque  el  Sr.  Conde  de  Bemol  no  ha-  ! 
bia  preguntado  nada  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y vamos  á la  pregunta.  Para  producirla  regla- 
menta riamen te,  diré  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda: 
¿qué  opina  S.  S.  respecto  á que  los  varillajes  de  bam- 
bú labrado,  destinados  al  montaje  de  abanicos,  pa- 
guen por  segunda  tarifa  de  la  partida  228  del  aran- 
cel, ó lo  que  es  lo  mismo,  30  céntimos  de  peseta  el 
kilo,  en  vez  de  pagar,  como  venían  pagando  hasta 
ahora  por  la  partida  337,  10  pesetas  el  kilo?  Hace 
naos  cuantos  días,  el  12  del  pasado  mes  de  Junio,  el 
Consejo  de  Aduanas  y Aranceles  tomó  el  acuerdo  de 
informar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  los  vari- 
llajes preparados  para  el  montaje  de  abanicos  debían 
pagar  por  la  partida  228  en  vez  de  adeudar  por  la 
337  del  arancel.  O lo  que  es  lo  mismo,  para  mayor  cla- 
ridad, se  pretende  reducir,  desde  10  pesetas  el  kilo 
que  venía  pagando  hasta  ahora,  á 30  céntimos  de  pe- 
seta el  kilo  de  varillajes;  y como  quiera  que  eu  la  in- 
dustria abaniquera,  el  pie,  el  varillaje  es  lo  esencial, 
porque  el  montaje  es  tan  poco  importante,  como  com- 
prenderéis cuando  os  diga  que  la  gruesa,  ó sean  los  ¡ 
144  abanicos,  cuestan  de  montar,  eu  el  género  co- 
rriente, 75  céntimos  de  peseta,  esta  reducción  de  de- 
rechos es  tanto  como  permitir  la  entrada  sin  adeudo 
á los  abanicos  japoneses. 

El  acuerdo  del  Consejo  de  Aduanas  y Aranceles, 
tomado  el  día  12  de  Junio,  lo  fué,  Sres,  Diputados, 
en  circunstancias  que  si  no  digo  excepcionales,  pue- 
do afirmar  que  fueron  desusadas,  EL  Consejo  suele 
celebrar  sus  sesiones  con  la  asistencia  de  18  ó 20  de 
sus  individuos;  pero  en  el  Consejo  del  día  12  de  Jn- 
nio  se  reunieron  32  individuos,  y después  de  larga 
discusión  y de  la  presentación  de  un  voto  particular, 
fué  aprobado  éste,  contra  el  dictamen  que  se  había 
presentado  al  Consejo,  por  uno  Ó dos  votos  tan  sólo, 
con  la  abstención  de  uno  de  los  señores  consejeros, 
abstención  que  me  llamó  la  atención  porque,  si  no  es-  i 
toy  mal  informado,  se  trata  de  nuestro  dignísimo  i 
compañero  el  exdirector  general  de  Instrucción  pú- 
blica Sr.  V incent  i,  voto  de  calidad,  {El  Sr.  YincenU 
pide  la  palabra .)  El  informe  del  Consejo  de  Aduanas 
y Aranceles,  si  mereciera  la  aprobación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  dejaría  sin  ocupación  y sumidos  en 
la  miseria  á miles  de  obreros  de  Valencia,  y en  la 
ruina  grandes  capitales  invertidos  en  la  fabrica- 
ción abaniquera.  Al  tenerse  allí  estas  noticias,  unos 
J otros,  obreros  y fabrican tes3  sintieron  ta  natural 
alarma,  y todos  se  apercibieron  á Ja  justa  defensa  de 
intereses  tan  importantes,  de  derechos  tan  sagrados 
como  los  intereses  y los  derechos  del  trabajo  propio, 
creados  al  amparo  de  las  leyes. 

ha  primera  manifestación  de  este  estado  de  alar- 
nía  fué  que  el  gremio  de  abaniqueros  se  dirigiera  á 
iai  autoridades  de  Valencia  en  súplica  de  que  mani- 


festaran al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  los  temores  y las  in- 
quietudes, al  par  que  las  esperanzas  de  que  estaban 
poseídos;  temores  é inquietudes  por  lo  que  al  dicta- 
men del  Consejo  de  Aduanas  se  refería;  esperanza^ 
por  Lo  que  hace  á las  declaraciones  en  todo  tiempo 
del  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Navarro  Reverter,  en 
pro  de  la  protección  á la  industria  nacional,  y espe* 
mímente  en  favor  de  La  industria  valenciana.  Poco 
después  una  Comisión  de  aquel  gremio  llegó  á Ma- 
drid, y presentada  por  mí,  tuvo  la  honra  de  confe- 
renciar con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  oyendo  al 
Sr,  Navarro  Reverter  afirmaciones  que  no  eran  cier- 
tamente nuevas,  porque  ya  en  1892,  honrándose  mu- 
cho con  ello,  S,  $,  había  sido  el  defensor  de  aquellos 
intereses  entonces  en  litigio  y hoy  de  nuevo  ame- 
nazados. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  con  sus  contesta- 
ciones, dejó  perfectamente  tranquila  á la  Comisión, 
como  eo  podía  menos  de  ser;  porque  habiendo  sido 
3.  S.  en  años  anteriores  el  defensor  de  estos  intere- 
ses, uo  habiendo  ocurrido  nada  desde  entonces  que 
haya  cambiado  la  situación  de  esta  industria,  y sien- 
do bien  conocidas  las  ideas  económicas  y financieras 
que  profesa  el  Sr.  Navarro  Reverter,  no  había  de  po- 
nerse lio  y eu  contradicción  con  el  antiguo  subsecre- 
tario de  Hacienda  el  actual  Ministro  deL  ramo.  Yo 
espero,  por  consiguiente,  que  estos  intereses  han  de 
merecer  al  Sr.  Navarro  Reverter  el  mismo  concepto 
y la  misma  atención  que  ie  merecieron  entonces, 
porque  sé  cuánto  estima  S.  S.  las  ideas  de  justicia  y 
de  consecuencia  con  relación  á sus  opiniones  econó- 
micas y financieras.  Pero  es  el  caso,  Sres.  Diputa- 
dos, que,  á pesar  de  todo  esto,  la  alarma  subsiste,  y 
yo,  eu  esta  ocasión,  haciéndome  eco  de  ios  intereses, 
de  los  derechos,  ó,  cuando  menos,  de  los  temores  que 
sienten  aquellos  obreros  y fabricantes,  me  creo  en 
el  deber  de  dirigirme  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  á 
quien,  después  de  todo,  compete  la  resolución  det 
asunto,  porque  el  Consejo  de  Aduanas  y de  Aranceles 
uo  tiene  más  que  facultades  consultivas,  siendo  las 
resolutivas  del  Sr.  Ministro,  con  el  objeto  de  recabar 
su  opinión  para  llevar  la  tranquilidad  y el  sosiego 
á aquellos  ánimos  hoy  perturbados. 

Así,  pues,  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
¿qué  opinión  tiene  S.  S*  respecto  á que  ios  varillajes 
de  bambú,  preparados  para  el  montaje  de  abanicos, 
paguen  por  la  partida  228  del  arancel,  ó sea  3b  cén- 
timos de  peseta  el  kilo,  en  vez  de  J 0 pesetas  el  kilo, 
como  vienen  pagando  hasta  ahora  por  la  partida  337? 
¿Cree  3,  3.  que  pagando  ios  varillajes  de  bambú  pre- 
parados para  el  montaje  de  abnnicos,  á 30  céntimos 
de  peseta  el  kiLo,  ó lo  que  es  lo  mismo,  menos  de  un 
céntimo  por  varillaje  de  abanico,  que  es  como  si  di- 
jéramos el  abanico  mismo,  es  posible  que  pueda  la 
industria  nacional,  y muy  particularmente  la  in- 
dustria valenciana,  vivir  y mantener  la  competen- 
cia que  ha  de  hacerle  la  industria  japonesa? 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  fea,  al 
contestarme,  tan  explícito  como  le  sea  posible,  desde 
el  momento  que  S.  3.  conoce  y comprende  los  móvi- 
les que  me  impulsan  á dirigirle  esta  pregunta,  que 
no  son  otros  que  los  de  llevar  la  tranquilidad  d los 
ánimos  alterados  de  aquellos  obreros  y fabricantes 
valencianos,  con  quienes  tanto  S.  3*  como  yo,  esta- 
mos unidos  por  los  vínculos  sagrados  de  la  simpatía 
y del  mis  patriótico  interés. 


2 DE  JULIO  DE  3006 


$58 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA! Navarro  Reverter): 
La  pregunta  de  mi  amigo  muy  antiguo  y querido 
Sr.  Conde  de  Buñol,  tiene  dos  fases:  uoa  de  ellas  doc- 
trinal, y otra  de  aplicación  concreta  á un  caso  áque 
S.  S.  se  ba  referido. 

Respecto  de  la  primera,  tiene  razón  el  Sr.  Conde 
de  Buñol  al  creer  que  el  actual  Ministro  de  Hacien- 
da no  se  pondrá  en  contradicción  con  el  antiguo  sub- 
secretario del  mismo  Departamento.  Las  mismas  opi- 
niones que  mantuve  contendiendo  con  un  distingui- 
do antecesor  mío,  el  Sr.  Pedregal,  en  el  ano  1892, 
esas  mismas  opiniones  mantengo  ahora.  Dije  enton- 
ces que  favorecer  á la  industria  japonesa  contra  la 
industria  valenciana,  era  para  mí  casi  como  un  de- 
lito  de  lesa  nación.  Esto  mismo  digo  ahora.  La  dife- 
rencia que  existe  entre  aquellos  tiempos  y los  actua- 
les, por  más  que  el  Sr.  Conde  de  Buñol  ha  dicho  que 
no  hay  ninguna,  es  muy  grande  sin  embargo;  y es 
grande,  porque  aumentan  los  peligros  de  la  fabrica- 
ción y de  la  industria  valenciana,  porque  conocido 
es  de  todos  que  el  Japón  de  estos  tiempos  no  es  el 
de  1892. 

Victorioso  y triunfador,  se  ha  desenvuelto  en  to- 
dos los  ramos  de  la  industria  y en  las  producciones 
de  todo  linaje,  y constituye  un  verdadero  peligro  para 
la  civilización  europea,  y,  sobre  todo,  para  las  Na- 
ciones que  tienen  que  defender  y guardar  intereses 
considerables  en  el  Archipiélago  Filipino.  Es,  pues, 
mayor  el  peligro  que  hay  hoy  para  las  industrias  va- 
lencianas que  el  que  había  en  1892,  y esto  requiere, 
de  parte  de  los  Poderes  públicos,  una  mayor  energía 
y protección  para  las  industrias  nacionales. 

Ahí  tiene  el  Sr.  Conde  de  Buñol  el  criterio  del 
Ministro  de  Hacienda  respecto  á las  industrias  valen- 
cianas; y ahora  contestaré  al  punto  concreto  á que  se 
ha  referido  S.  S. 

Se  trata  de  un  expediente  que  ha  corrido  todos 
Los  trámites  señalados  en  las  leyes  y reglamentos 
para  este  género  de  asuntos;  y cuando  llegó  á mi  re- 
solución, entendí  que  era  de  suficiente  gravedad  para 
oir  el  parecer  autorizado  del  Consejo  de  Aduanas  y 
Aranceles.  Ha  referido  el  Sr.  Conde  de  Buñol  lo  ocu- 
rrido en  este  Consejo;  yo  declaro  que  oficialmente  lo 
ignoro,  porque  todavía  no  ha  llegado  el  informe  á mi 
poder;  cuando  llegue,  tenga  la  seguridad  S.  S.  de  que 
lo  resolveré  en  justicia,  y lo  resolveré  en  forma  tal, 
que,  sin  faltar  á lo  que  requieren  las  leyes,  los  aran- 
celes y las  Ordenanzas  vigentes,  no  padezca  ningún 
interés  legítimo. 

Conste,  pues,  que  no  he  intervenido  aún  en  el  ex- 
pediente, y,  por  tanto,  que  no  sé  los  intereses  que  en 
él  se  discuten;  pero  se  trata  de  un  pleito  administra- 
tivo, y el  Gobierno  lo  resolverá  con  estricta  justicia, 
sin  perjuicio  de  ios  recursos  y apelaciones  que  la  ley 
autoriza  á aquel  que  se  considera  perjudicado. 

Tranquilícese,  pues,  el  Sr.  Gonde  de  Buñol;  cual- 
quiera que  sea  la  resolución  que  adopte,  yo  entende- 
ré siempre  que  los  30  céntimos  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido son  una  ruina  para  la  industria,  y que  las  1 0 
pesetas  acaso  serán  poco  para  defenderla  de  las  in- 
vasiones japonesas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Coude  de  Buñol, 

El  Sr,  Conde  de  BUÑOL:  He  oído  con  muchísimo 
gusto  las  maní  tes  tac  iones  que  ei  Sn  Ministro  de  Ha- 


cienda acaba  de  hacer,  que  indudablemente  dejarán 
completamente  tranquilos  los  ánimos  de  obreros  v 
fabricantes  de  abanicos  de  Valencia,  Ya  sabía  yo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  un  Ministro  á la  mo~ 
derna,  y,  por  consiguiente,  que  habría  de  preocupar 
su  atención  todo  cuanto  se  refiere  al  desarrollo  de  la 
industria  y á la  creación  y fomento  de  las  fuentes  da 
riqueza,  que  el  día  de  mañana,  cuando  hayan  adqui- 
rido el  crecimiento  y los  vuelos  que  en  todo  país  de 
energías  adquieren  las  industrias  todas,  han  de  ser 
nueva  materia  imponible  y nueva  fuente  de  recur- 
sos para  nutrir  los  ingresos  del  Estado. 

Ya  sabía  yo  que  el  Sr.  Navarro  Reverter,  que  tie- 
ne presentes,  no  solamente  los  asuntos  económicos  y 
financieros  de  nuestro  país,  sino  que  consagra  tam- 
bién gran  parte  de  sus  vigilias  y de  sus  trabajosa 
estudiar  el  movimiento  económico  de  ios  pueblos  ex- 
tranjeros, había  de  estar  perfectamente  enterado  de 
ese  movimiento  avasallador  que  en  el  terreno  eco- 
nómico está  realizando  de  poco  tiempo  acá  el  Im- 
perio japonés;  cuyo  Imperio  acaso  acaso  en  el  te- 
rreno financiero,  en  el  terreno  de  la  industria,  en 
el  terreno  de  la  lucha  pacífica  de!  trabajo,  ha  de 
ser,  sin  necesidad  de  ir  más  lejos,  una  amenaza  para 
nosotros  en  ei  porvenir,  y,  por  consiguiente,  contra 
la  que  importa  hoy  y en  todo  tiempo  estar  perfecta- 
mente provenidos,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  una 
de  las  pocas  industrias  que  en  nuestro  país  han  al- 
canzado, desde  los  veinticinco  ó treinta  últimos  años, 
el  grado  de  esplendor,  de  desarrollo  y de  robustez 
que  hoy  tiene  la  industria  abaniquera  valenciana, 

Esto  por  lo  que  se  relaciona  con  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  muy  discretamente,  ha  llamado 
la  parte  doctrinal  de  su  discurso. 

Por  lo  que  hace  al  expediente,  no  es  esta  la  oca- 
sión de  que  nos  ocupemos  de  él.  Guando  he  hablado 
del  informe  que  el  Consejo  de  Aduanas  ha  emitido 
en  este  expediente,  he  dicho  que  me  parecía  emitido 
contra  todo  derecho  y contra  toda  razón.  Ahora  digo 
más;  ahora  digo  que  ese  informe  me  parece  antile- 
gal, antieconómico  y antipatriótico, y si  hubiera  oca- 
sión, me  apresuraría  á demostrarlo;  pero  entiendo 
que  no  es  este  el  momento  oportuno  de  hacerlo. 

Termino,  pues,  manifestando  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  la  satisfacción  con  que  he  oído  sus  ante- 
riores afirmaciones,  y felicitándome  de  haber  propor- 
cionado á S.  B.  ocasión  de  hacer  públicos  estos  propó- 
sitos y sentimientos,  que  con  tanto  gusto  han  de  ser 
conocidos  y tan  toban  de  agradecérselo  los  valencianos. 

Y contando  ahora  con  la  benevolencia  del  señor 
Presidente,  puesto  que  he  anunciado  que  ai  par  que 
la  pregunta  iba  á dirigir  algunos  ruegos  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  con  la  venia  de  la  Mesa  voy  á 
dirigirle  uno  de  ellos. 

Entre  las  leyes  que,  como  complemento  y des- 
arrollo del  proyecto  de  presupuestos,  ha  presentado 
ha  pocos  días  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  encuen- 
tra el  proyecto  de  prórroga  del  contrato  con  la  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos.  En  este  proyecto,  si 
no  estoy  mal  enterado,  se  impone  á la  Compañía 
Arrendataria  la  obligación  de  terminar  la  fábrica  de 
tabacos  de  San  Sebastián  y la  de  edificar  ó insta- 
lar dos  fábricas  de  nueva  planta  en  distintos  puntos 
de  la  Península.  Si  así  es,  y para  cuando  el  caso  lle- 
gue, tengo  el  honor  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  una  de  estas  fabricas  se  instale,  edifique 
ó establezca  en  Valencia, 
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Si  se  tratara  de  uu  país  menos  conocido  del  se- 
ñot  Ministro  de  Hacienda...  (£2  Sr.  Presidente  agita 
¡a campanilla.)  Señor  Presidente,  yo  agradecería  un 
poquito  de  benevolencia,  puesto  que  voy  á ser  muy  \ 
¿reve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  digo  á S.  S.  otra  cosa 
más  que  lo  que  he  dicho  hace  un  momento  á otro 
Sr.  Diputado:  que  me  haga  el  favor  de  ceñirse  á la 
forma  reglamentaria,  al  espíritu  y á la  letra  del  Re- 
glamento en  lo  referente  á las  rectificaciones. 

El  Sr.  Conde  de  BüNOL:  Muchas  gracias,  señor 
presidente;  dos  palabras  y termino. 

Si  se  tratara  de  un  país  menos  conocido  del  se- 
óor  Ministro  de  Hacienda,  ó se  tratara  de  un  Minis- 
tro á quien  merecieran  atención  menos  preferente  | 
que  al  Sr.  Navarro  Reverter  los  asuntos  valencianos, 
y o aduciría  una  porción  de  razones  al  presente,  y 
hasta  pretendería  demostrar  el  derecho  que  Valen- 
cia tiene  á ello.  Sólo  el  considerar  el  agravio,  la  pro- 
fanación á que  está  sujeto  hace  mucho  tiempo  el 
magnífico  edificio  de  la  antigua  Aduana,  uno  de  los 
restos,  el  único  que  en  Valencia  queda  de  aquella 
esplendorosa  edificación  de  los  tiempos  de  Garlos  IR 
y lo  que  la  traslación  de  la  Fábrica  de  Tabacos  des- 
de aquél  á otro  edificio  facilitaría  la  instalación  en 
forma  cómoda,  amplia  y suntuosa  del  Palacio  de 
Justicia,  necesidad  há  tanto  tiempo  sentida  en  Va- 
leuda,  bastaría  á justificar  el  mego  que  acabo  de 
dirigir  ai  Sr.  Ministro, 

Pero  tratándose  del  Sr,  Navarro,  yo  no  he  de 
añadir  palabra,  no  he  de  aducir  otra  consideración,  ¡ 
pues  quiero  que  la  apreciación  de  ia  justicia  de  este 
deseo,  así  como  el  mérito  que  pueda  caber  en  conse- 
guirlo, quede  íntegro  para  el  Sr.  Navarro  Reverter, 
que  yo  sé  que  ha  de  hacer  verdaderos  esfuerzos  para 
conseguirlo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroReverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EiSr.  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroReverter): 
fiaría  yo  por  contestado  todo  lo  referente  á la  pre- 
gunta que  formuló  el  Sr.  Conde  de  Buñol,  si  no 
creyera  cumplir  un  deber  oponiendo  una  rectifica- 
ción, mejor  diría,  una  protesta,  si  no  tuviera  el  con- 
cepto que  tengo  del  entendimiento,  del  talento  y de 
las  condiciones  personales  de  mi  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Buñol. 

Su  señoría,  eo  su  entusiasmo  por  defender  los 
intereses  de  Valencia,  ha  calificado  de  una  manera 
dura  el  informe  del  Consejo  de  Aduanas  en  el  asun- 
to á que  8.  S.  ha  dedicado  esta  tarde  el  celo  que 
siempre  demuestra  al  defender  su  país.  Yo  ruego  al 
Sr.  Conde  de  Buñol  que  retire  los  calificativos  que 
ha  empleado  respecto  de  este  informe;  porque  podrá 
ser  erróneo  á juicio  de  8.  S.,  podrá  ser  más  ó menos 
bueno;  lo  que  no  será  jamás,  es  ni  anticonstitucional 
ai  antipatriótico, 

El  Consejo  de  Aduanas  representa  una  suma  de 
intereses  nacionales,  y se  compone  de  tales  persona- 
lidades de  todos  los  partidos  políticos,  que  yo  no 
dudo  que  eo  conjunto  pueda  alguna  vez  informar  fa- 
vorable ó desfavorablemente  á lós  intereses  de  una 
región  ó de  una  persona;  pero  lo  que  sí  afirmo  de  j 
antemano  es,  que  el  más  puro  patriotismo,  la  mayor 
sinceridad  y el  mayor  celo  en  favor  de  las  intereses 
nacionales  son  los  principios  que  informan  siempre 
®u  conducta,  y por  ello  no  extrañará  el  Sr,  Conde  de 
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Buñol  que  el  presidente  nato  de  ese  Consejóle  ruegue 
que  modifique  al  menos,  ó que  retire  los  calificativos 
que  ha  empleado:  seguro  estoy  de  que  han  salido  de 
sus  labios  sin  pasar  por  su  noble  pensamiento. 

En  cuanto  al  ruego  de  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de 
Buñol  respecto  que  una  de  las  fábricas  que,  se- 
gún el  nuevo  contrato,  si  se  aprueba,  tiene  que 
construir  la  Compañía  Arrendataria,  se  construya 
en  Valencia , claro  es  que  el  Sr,  Conde  de  Buñol, 
cuyo  valencianismo  resplandece  siempre  en  todos 
sus  actos  y en  sus  palabras,  sabe  y reconoce  que  Va- 
lencia tiene  una  fábrica  de  cigarros,  fábrica  acredi- 
tada por  sus  labores  ya  de  antiguo,  fábrica  que  es 
una  de  las  que  más  producían  á la  renta  cuando  es- 
taba á cargo  del  Estado,  y ahora,  igualmente,  de  las 
más  valiosas  para  la  Compañía  Arrendataria.  Intere- 
sa, pues,  á la  Compañía  alojarla  dignamente,  no  en 
un  monumento  que  no  es  congruente  con  su  destino 
industrial,  que  ni  siquiera  tiene  condición  técnica 
favorable  para  él,  sino,  por  el  contrario,  haciendo  un 
edificio  con  todos  los  adelantos  modernos,  que  así 
aumente  los  productos  de  la  renta,  como  honre  á 
Valencia,  y proporcione  áesta  ciudad  del  Turia,  que 
bien  i o merece,  un  Palacio  de  Justicia  dignamente 
alojado  en  aquel  monumento  que  desde  les  tiempos 
de  Carlos  III  embellece  á aquella  capital. 

Y es  cnanto  tengo  que  contestar  á 8.  SM  aña- 
diendo que  mi  recomendación  á la  Compañía  para 
construir  una  Fábrica  de  Tabacos  será  tan"  eficaz 
como  el  Sr.  Conde  de  Buñol  espera. 

El  Sr.  Conde  de  BUÑOL:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RUNQL:  Ante  todo,  debo  mani- 
festar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que,  como  S,  S.  ha 
podido  comprender,  y asi  se  ha  servido  indicarlo,  no 
ha  estado  en  mi  ánimo,  no  digo  ofender,  pero  ni  si- 
q u i e r a m o r ti  f i ca r á una  Co r p o r ac ión  tan  digna  com o 
el  Consejo  de  Aduanas  y Aranceles. 

Su  señoría  sabe  mejor  que  yo  lo  que  ocurre  en 
estos  casos,  y la  mayor  exposición  en  que  yo  me  en- 
cuentro que  S.  S.,  cuando,  al  correr  de  la  palabra,  en 
un  momento  de  improvisación,  se  siente  la  idea  y , la 
frase  ardiente  acude  á Los  labios,  sin  que  antes  haya 
podido  pasar  por  el  tamiz  del  juicio  y del  pensa- 
miento. Por  consiguiente,  yo  autorizo  desde  luego  á 
8.  S.  para  que,  en  la  medida  que  crea  conveniente, 
atenúe  los  calificativos  que  con  alguna  viveza  haya 
yo  podido  dirigir  al  Consejóle  Aduanas  y Aranceles, 
del  que  S.  S.  es  dignísimo  presidente. 

He  tenido,  por  lo  demás,  muchísimo  gusto  en  oir 
ai  Sr*  Ministro  las  manifestaciones  que  ha  hecho 
respecto  á la  instalación  de  la  Fábrica  de  Tabacos  en 
Valencia,  en  donde,  efectivamente,  está  tan  acredi- 
tada desde  muy  antiguo.  Esto  debe  ser  para  la  Com- 
pañía misma  un  motivo  de  conveniencia,  porque, 
dando  mayor  desarrollo  á aquellos  talleres,  podrán 
ingresar  más  beneficios  en  sus  arcas  por  la  mayor 
extensión  que  tendrán  las  labores,  y para  Valencia 
constituye  una  esperanza  más. 

El  Sr.  PRESTDENTE:  El  Sr.  Vmcenli  tiene  la 
palabra  sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  VTNCENTI:  La  alusión  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  8r.  Conde  de  Buñol,  respecto  á un  expe- 
diente despachado  por  el  Consejo  de  Aduanas,  á cuyo 
Centro  tengo  el  honor  de  pertenecer,  me  obliga  á mo- 
lestaros por  breves  momentos. 


MV 
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En  efecto,  Sr.  Conde  de  Buñol;  el  expediente  á que 
S.  S.  se  ha  referido,  fué  udo  de  los  que  discutimos  con 
más  calor  y detenimiento  en  el  Consejo.  Provocó  una 
votación,  habiendo  entre  la  mayoría  y minoría  la  di- 
ferencia  de  on  voto;  y,  en  efecto,  yo  rae  abstuve  por 
la  razón  siguiente:  aquel  espediente  entendía  yo  que 
debía  resolverse,  de  atender  sólo  á la  buena  doctrina 
económica,  en  el  sentido  que  deseaba  el  industrial  que 
acudía  en  alzada,  ó sea  como  resolvió  el  Consejo;  pero 
entendiendo  yo  que  este  Cuerpo  debe  aplicar  la  ley, 
por  dura  que  sea,  y aplicar  el  arancel,  por  más  duro 
que  sea  también,  decidí  no  votar,  salvando  así  mis 
principios  de  escuela  y no  faltando  á la  ley* 

Si  el  arancel  lo  hubiese  permitido,  ó yo  hubiera 
encontrado  una  fórmula  legal,  hubiera  volado  con  la 
mayoría;  pero  no  permitiéndolo,  entendí,  repito,  que 
lo  mejor  era  abstenerme. 

Este  expediente  habrá  convencido  á muchos  con- 
sejeros que  son  proteccionistas,  y que  votaron  contra 
el  arancel,  que  éste  es,  más  que  proteccionista,  pro- 
hibiciónista,  porque  así  como  ha  ocurrido  este  caso, 
ocurrirán  muchos  análogos,  según  que  ei  arancel 
vaya  aplicándose,  en  el  Consejo  de  Aduanas* 

Entiendo,  Sr.  Conde  de  Buñol,  que  S S.  debe  rec- 
tificar el  concepto  que  ha  expuesto  respecto  á ese 
dictamen;  es  decir,  que  no  ha  sido  el  dictamen  de! 
Consejo  antieconómico  ni  antipatriótico.  Yo  creo  que 
el  antieconómico  y antipatriótico  es  el  arancel.  Ya 
sé  que  ei  arancel  está  redactado  con  un  criterio  de 
desconfianza  en  general,  y de  recelos,  y que  en  el 
caso  que  nos  ocupa  se  ha  atendido  á las  aspiraciones 
de  la  industria  abaniquera  de  Valencia;  pero  así  y 
todo,  entiendo  que  la  partida  337  es  una  aberración 
aplicarla  á las  varillas  de  bambú,  etc.,  para  los  aba- 
nicos* 

El  dictamen,  claro  está  que  no  es  antipatriótico, 
porque  tiene  también  su  aspecto  de  protección  á otra 
industria. 

Así,  pues,  Sr.  Ministro  de  Hacienda , S,  S.  creo 
tiene  un  medio  de  resolver  este  expediente  atendien- 
do á la  industria  abaniquera,  pero  no  matando  á la 
otra  industria  del  varillaje,  ó sea  estableciendo  una 
partida  intermedia  entre  lo  que  pagan  los  abanicos 
confeccionados  y )o  que  paga  el  varillaje,  porque  no 
es  posible  aplicar  á éste  la  partida  establecida  para 
los  abanicos.  Si  en  Valencia  hay  una  industria  aba- 
niquera que  desea  competir  con  la  industria  japone- 
sa, y que  es  digna  de  protección,  también  existe  otra 
industria  que  se  dedica  á la  fabricación  de  abanicos 
con  varillas  del  extranjero. 

Hay  que  atender  á los  dos  intereses:  al  represen- 
tado por  el  voto  de  la  mayoría  y de  la  minoría  del 
Consejo. 

Repito  que  el  Consejo  de  Aduanas  no  ha  dado  un 
dictamen  antieconómico;  si  se  dijera  poco  ajustado 
á la  ley,  sería  otra  cosa;  porque,  en  efecto,  yo  creo 
que  el  Consejo  de  Aduanas  no  se  atuvo  á la  estricta 
legalidad  arancelaria.  La  legalidad  es  dura,  pero  es 
preciso  aplicarla.  No  era  yo  el  llamado  á hacerlo, 
porque  no  soy  proteccionista;  pero  los  individuos  del 
Consejo  que  son  proteccionistas  debieran  aplicar  el 
arancel,  para  demostrar  que  creen  en  su  virtudB  y 
para  demostrar  además,  que  el  arancel,  más  que  pro- 
teccionista, en  algunos  casos  es  prohibicionista,  obe- 
deciendo á nn  criterio  de  escuela,  como  ha  dado  á 
entender  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  al  contestar  á 
S.  S.  Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


estudiando  este  expediente*  sabrá  armonizar  los  ia-. 
tereses  de  las  dos  industrias  abaniqueras  que  hay  en 
Valencia,  modificando  el  arancel,  que  no  se  puede 
aplicar  á los  importadores  de  varillas  lo  mismo  que 
á la  de  los  fabricantes  de  abanicos;  es  decir,  corres- 
ponde ana  partida  especial  intermedia  entre  las 
223  y 337. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ramos  Calderón 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pedí  ayer  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente,  para  tener  el  honor  de  apoyar 
una  proposición  sobre  la  reforma  del  Reglamento' 

Como  no  está  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á quien  he  hablado  acerca  de  este  asunto 
que  me  parece  que,  en  nombre  del  Gobierno,  es  eí 
que  debe  llevar  la  voz  sobre  mi  propuesta,  ruego  al 
Sr.  Presidente,  si  lo  tiene  á bien,  me  reserve  el  uso 
de  la  palabra  para  cuando  esté  presente  dicho  señor 
Ministro,  ó para  otro  día,  si  en  esta  sesión  no  hubie- 
ra oportunidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S.  S.  la  pa- 
labra. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  del  Sr,  Quiroga 
(D.  Benigno),  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras, una  de  la  estación  de  Puebla  del  Brollóo  í la 
de  Bóveda  á lucí  o.  (Véaxe  el  Apéndice  20.°  al  Diado 
núm.  32.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  QUIROGA  BALLESTEROS:  Ruego  í los 
Sres.  Diputados,  á quienes  no  deseo  molestar,  que, 
usando  de  la  bondad  que  acostumbran  con  proposi- 
ciones de  esta  índole,  se  sirvan  tomar  en  considera- 
ción ia  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta correspondiente,  fué  tomada  en  consideración 
por  el  Congreso,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Valde- 
iglesias  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDEIGLESIAS:  Tengo  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición,  en 
que  cuatro  Ayuntamientos  del  distrito  de  Sao  Mar- 
tín de  Valdeigiesias  solicitan  la  reposición  de  aquel 
Juzgado, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Viesca):  La  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Marqués  de  YaldeigLesias  pasará  á 
la  Comisión  de  peticiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aunón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AXlSON:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir varios  ruegos  al  Gobierno  de  S,  M,¡  y digo  al  Go 
bierno,  no  porque  los  ruegos  hayan  de  ser  dirigidos 
á la  colectividad,  sino  porque  alcanzan  á varios  de 
los  Sres,  Ministros,  y empezaré  por  declarar,  que  no 
\ he  creído  necesario  avisarles  á cada  uno  individual- 
[ mente;  en  primer  lugar,  porque  no  me  gusta  moles* 
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tar  á los  Sres.  Ministros,  y menos  colectivamente; 
eD  segundo,  porque  no  voy  á hacer  preguntas  de  las 
que  requieren  contestación  inmediata,  sino  ruegos 
que  espero  han  de  ser  atendidos;  y en  tercer  lugar, 
porque  prefiero  á una  contestación  cortés  de  cada 
uno  de  los  Sres.  Ministros,  el  propósito  colectivo  de 
poner  por  obra  lo  que  voy  á rogar  á cada  uno  de 
ellos. 

Empiezo  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se 
halh  presente,  y á quien  suplico  que  trasmita  los 
que  he  de  dirigir  á sus  dignos  compañeros. 

El  Ayuntamiento  de  Cádiz,  supongo  que,  en  uso 
de  sus  facultades,  con  arreglo  á las  leyes,  tiene  dada  ' 
en  arrendamiento  la  rauta  de  consumos;  y con  arre- 
glo á la  ley  también,  el  contratista  ha  debido  cons- 
tituir una  fianza  y la  ha  puesto  en  efeeto.  Mas  pare- 
ce que,  al  constituirla,  no  lo  ha  hecho  en  forma  que 
satisfaga  al  delegado  de  Hacienda  de  la  provincia,  el 
cual,  después  de  oir  el  parecer  de  los  ahogados  del 
Estado,  ha  estimado  que  la  fianza  no  era  suficien- 
te, no  por  la  cantidad,  sino  porque  no  estaba  consti- 
tuida en  el  Tesoro  como  la  Ley  previene  y porque 
una  parte  de  ella  no  era  metálico  ni  valores  del  Es- 
tado, sino  unos  créditos  que  ei  mismo  contratista  te- 
nía contra  el  Ayuntamiento,  en  cuyo  poder  habían 
de  quedar. 

Hafcta  aquí  lo  que  yo  creo  conocer  con  certeza. 
Lo  que  sigue  no  voy  á manifestarlo  como  convicción 
mía,  ni  menos  como  certeza  de  que  haya  sucedido;  lo 
expongo  únicamente  con  todas  las  salvedades  y con 
el  valor  de  rumor  público,  del  cual  yo  no  me  hago 
responsable,  ni  tengo  empeño,  ni  aun  deseo,  de  que 
se  admita  como  bueno  sin  comprobación.  Este  rumor 
es,  que  en  ei  contrato  de  consumos  se  halla  intere- 
sada persona  de  gran  influencia  personal  cou  ese 
Ayuntamiento  y de  gran  influencia  política  con  el 
Gobierno  de  S,  M. 

Se  dice,  y repito  que  yo  ni  lo  afirmo  ni  lo  niego, 
que  esta  persona  influyente  ha  logrado,  en  primer  lu- 
gar, que  ei  delegado  de  Hacienda,  que  tanto  se  afanó 
por  garantir  los  intereses  públicos,  sea  trasladado  á 
otra  provincia,  quizá  coincidiendo  ese  traslado  con 
sus  deseos  y con  su  conveniencia,  y lia  logrado  tam- 
bién que  el  Ayuntamiento  venga  en  alzada  ai  Minis- 
terio de  Hacienda  contra  la  determinación  del  dele- 
gado, resultando,  si  esto  fuese  exacto,  una  verdadera 
anomalía,  es  á saber:  que  el  Ayuntamiento,  á quien 
el  delegado  de  Hacienda  procuraba  proporcionarle 
mayores  garantías  para  sus  intereses  y ios  del  Teso- 
ro, en  vez  de  darse  por  satisfecho  y de  congratularse, 
se  ha  convertido  en  parte  coadyuvante  del  contratis- 
ta de  consumos  contra  la  Hacienda  municipal,  y 
que  apela  al  Gobierno,  no  para  que  le  afiance  en  lo 
que  á su  Hacienda  conviene,  sino  al  contrario,  para 
que  oo  se  mortifique  demasiado  al  pohrecUo  contra- 
tista de  consumos,  que  yo  no  sé  quién  es,  ni  si  está 
realmente  necesitado  de  esa  protección. 

Yo  á nadie  censuro  por  la  justa  defensa  de  sus 
respectivos  intereses.  Mi  ruego  se  concreta  á que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  conceda  preferente  aten- 
ción á este  asunto,  y resuelva  en  justicia,  como  me 
complazco  en  esperar  de  su  rectitud. 

Hasta  aquí  por  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de 
Hacienda,  y paso  ahora  al  de  Gobernación,  esperan- 
do que  le  sea  trasmitido  mi  ruego. 

El  mismo  Ayuntamiento  de  Cádiz,  en  uso  de  las 
facultades  que  le  concede  la  ley,  ha  acordado  esta- 


blecer determinados  arbitrios  que  no  han  parecido 
bien  á una  parte  de  la  población,  á consecuencia  de 
lo  cual  se  ha  verificado  una  reunión  en  uno  de  los 
teatros  de  la  capital,  á la  quehac  concurrido  repre- 
sentaciones de  todas  las  clases  sociales  y de  todos  loa 
partidos  políticos.  De  esa  reunión  ha  resultado  ia  con- 
veniencia de  acudir  en  alzada  ante  el  Ministerio  de 
ia  Gobernación  contra  los  referidos  arbitrios. 

Gomo  no  he  examinado  el  asunto,  ni  creo  que  ei 
expediente  ha  venido  á Madrid,  no  conozco  los  fun* 
d amen  tos  que  tenga  aquel  Ayuntamiento  para  esta- 
blecer ó mantener  esos  arbitrios,  ni  conozco  tampo- 
co el  derecho  que  pueda  tener  la  parte  del  vecinda- 
rio á que  me  refiero,  para  oponerse  á ello;  de  suerte 
que  al  formular  mi  ruego  no  envuelvo  en  él,  por  hoy, 
censura  alguna,  ni  contra  el  Ayuntamiento,  ni  me- 
nos aún  para  el  Sr.  Ministro- 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aná- 
logo al  que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
es,  que  cuando  el  expediente  esté  completo,  lo  mire 
con  detenimiento  y le  preste,  no  la  atención  ordina- 
ria, que  ya  sé  que  en  todos  ios  Ministerios  se  pres- 
ta á los  asuetos,  sino  una  atención  especial  á fin  de 
armonizar  los  intereses  del  Ayuntamiento  y los  in- 
tereses dei  vecindario,  que  aunque  parece  que  cii 
buenos  principios  de  administración  debieran  ser  los 
mismos,  en  este  caso  presente,  por  lo  visto,  resultan 
diferentes,  al  menos  á juicio  de  los  protestantes. 

Me  dirijo  ahora  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Al 
tratarse  en  dias  anteriores  de  las  obras  de  la  esta- 
ción del  ferrocarril  en  Cádiz,  oí  con  complacencia 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  proponía  tomar 
con  empeño  aquel  asunto;  y posteriormente  he  sabi- 
do que  la  Compañía  del  ferrocarril,  agotados  ios  re- 
cursos que  pudiéramos  llamar  de  paralización  de  las 
obras,  se  parapeta  ahora  en  ei  hecho  de  que,  debien- 
do emplazarse  la  estación  cerca  de  las  murallas  de 
Cádiz,  el  ramo  de  Guerra  le  advierte  que,  en  caso  de 
hostilidades,  se  vería  precisado  á destruirla  para  de- 
jar expedito  el  campo  al  tiro  de  la  artillería. 

Si  esto,  en  efecto,  es  exacto,  es  un  peligro  muy 
remoto  para  la  Compañía,  porque  la  estación  debe 
emplazarse  entre  la  muralla  y las  aguas  del  puerto 
con  menos  elevación  que  aquélla,  y creo  yo  que  no 
ha  de  ser  fácil  que  ocurra  ese  temido  lance,  porque 
cuando  esos  fuegos  hayan  de  dirigirse  á una  escua- 
dra enemiga  que  haya  entrado  en  el  puerto,  no  ha- 
brá necesidad  de  que  nuestras  baterías  destruyan  la 
estación,  porque  probablemente  ya  la  habrán  des- 
truido ellos,  y,  en  último  caso,  estaría  en  iguales  con- 
diciones para  ser  indemnizada,  que  los  demás  edifi- 
cios particulares  á quienes  quepa  la  misma  suerte. 

Comprendo  que  á la  Compañía,  que  va  á emplear 
cuarenta  años  en  construir  la  estación,  le  parezca 
mal  que  se  la  puedan  destruir  en  cuarenta  miau  ios; 
pero  como  mi  deseo  es  que  la  Compañía  no  tenga  ra- 
zón, ni  siquiera  pretexto,  para  aplazar  las  obras  por 
más  tiempo,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
si  en  efecto  hay  expediente  sobre  la  materia,  pro- 
cure darle  pronta  solución,  á fin  de  que  la  Compa- 
ñía del  ferrocarril  pueda  dedicarse  con  urgencia  á 
construir  la  estación  para  bien  de  todos. 

Paso  ahora  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Con  mo- 
! tivo  del  ruego  que  le  dirigí  hace  pocos  días  acerca 
! de  esa  misma  estación,  expusele,  entre  otras  necesi- 
dades á que  podía  atenderse  de  ese  modo,  la  de  dar 
ocupación  y alimento  á los  muchos  braceros  de  aque- 
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lia  comarca  que  se  hallaban  en  peligrosa  y forzarla 
ociosidad* 

La  falta  de  lluvias  ha  hecho  que  se  pierdan  las 
cosechas,  y Ja  pérdida  de  las  cosechas  trae,  como  con- 
secuencia, la  falta  de  capitales  y la  paralización  de 
las  obras  particulares;  de  manera  que  allí  donde  no 
ha  llovido  agua,  y han  llovido  en  cambio  otras  cala- 
midades, y donde,  con  perdón  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, amenaza  otra  nueva  bajo  ia  forma  de  mo- 
nopolio de  ia  sal,  que  afecta  grandemente  á la  región 
de  San  Fernando  y de  Chiclana;  allí  donde  la  nece- 
sidad aumenta  con  mayor  rapidez  que  el  socorro,  por 
diligentes  que  seamos  todos,  creo  justificado  el  rue- 
go qoe  dirijo  ai  Sr*  Ministro  de  Fomento,  para  que, 
además  de  esas  obras  de  la  estación,  que  no  cuestan 
dinero  al  Gobierno,  se  empozaran  ó activaran  otras 
quedependende  la  Administración  pública;  tales,  por 
ejemplo,  como  la  reparación  de  la  carretera  de  Cádiz 
á San  Fernando,  Chiclana  y demás  puntos  de  la  pro- 
vincia; bas  obras  ya  empezadas  de!  puerto  de  Cádiz, 
que  van  con  demasiada  lentitud;  la  sustitución  del 
puente  de  piedra,  llamado  de  Zuazo,  por  el  metálico, 
ya  practicado,  para  facilitar  el  paso  de  las  aguas  en 
las  mareas  y coadyuvar  á la  limpia  de  ios  Ganos  de 
la  Carraca;  el  ferrocarril  que  ha  de  unir  á Chiclana 
con  la  línea  general,  y otras  que  no  relaciono  para 
no  fatigar  la  atención  del  Congreso  y porque  el  Gobier- 
no las  conoce  mejor  que  yo. 

Pasando,  finalmente,  al  Br*  Ministro  de  Marina, 
le  ruego  que,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le 
va  á hacer  el  obsequio  de  poner  á su  disposición 
72  millones  de  pesetas  para  fomento  de  nuestra  es- 
cuadra, estudie  su  inversión  de  manera  que  toda  esa 
cantidad  no  se  emplee  en  adquirir  buques  eo  el  ex- 
tranjero, sino  que  aplique  buena  parte  para  dar  vida 
y movimiento  á los  arsenales  de  España,  entre  los 
cuales  se  encuentra  el  de  la  Carraca,  también  encla- 
vado en  la  región  que  tengo  la  honra  de  representar, 
contribuyendo  de  este  modo  al  propio  fin  de  aliviar 
de  una  manera  provechosa  la  miseria  que  se  extien- 
de por  aquella  comarca* 

Por  hoy  no  digo  más;  pero  me  propongo  seguir 
atentamente  todos  estos  asuntos,  con  la  esperanza  de 
que  el  Gobierno  ha  de  prestarles  toda  aquella  aten- 
ción que  merecen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vjesca):  La  Mesa  comuni- 
cará á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación,  Guerra, 
Fomento  y Marina  los  ruegos  de  S*  8* 

El  Sr* PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra* 

E 1 Sr,  M in  i stro  d e H ACIE  NBA  ( N a va  rro  R everter): 
Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conocimiento  de 
todos  los  Sres*  Ministros,  excepto  del  Sr*  Presiden- 
te del  Consejo,  los  ruegos  con  que  S.  S*  se  ha  servido 
honrarlos,  (El  Sr.  Auñón:  Faltan  los  de  Ultramar  y 
Gracia  y Justicia. — Risas.)  En  efecto,  los  de  Ultra- 
mar y Gracia  y Justicia  quedarán  para  la  edición 
próxima,  que  vanos  ha  anunciado  el  8r.  Auñón* 

El  expediente  de  alzada  contra  un  acuerdo  del 
delegado  de  Cádiz  áque  S*  S*  se  refiere,  relativo  á la 
fianza  de  un  contratista  de  consumos,  no  ha  llegado 
todavía  al  Ministerio*  Ofrezco  á S*  S,  estudiarlo  con 
la  detención  que  el  asunto  merece;  y puesto  que  lo 
recomienda  con  este  objeto,  de  antemano  puede  es- 
tar seguro  que  se  resolverá  según  en  justicia  proce- 
da, como  procuro  hacerlo  siempre*  sin  atender  nin- 
guna clase  de  recomendaciones  de  las  que  B*  Sv  sin 


duda  por  la  posición  política  que  legítimamente  tie- 
ne, ha  hecho  uso* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Pucho!  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  P0CHOL:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Gobierno  de  S*  M,,  y en  especial  á 
los  Sres*  Ministros  de  ia  Gobernación  y de  Hacienda 
En  ia  semana  última  descargó  sobre  varios  tér^ 
minos  municipales  de  la  provincia  de  Valencia  una 
horrorosa  tempestad,  con  pedrisco  tan  extraordina^ 
rio,  que  en  algunos  de  ellos  han  desaparecido  por 
completo  las  cosechas,  y en  otros  se  han  causado  da- 
ños de  gran  consideración*  Han  desaparecido  las  co- 
sechas, en  absoluto,  en  los  pueblos  de  Rafal  de  Salem, 
Renisuera  y Sempere.  Se  han  cansado  daños  de  gran 
consideración  en  los  pueblos  de  Montaberne,  Puebla 
de  Rugat,  Montesa  y otros  varios  de  la  provincia* 
Bien  sé  yo  que  en  los  presupuestos  actuales  no 
existe  coasign ación  alguna  para  calamidades  públi- 
cas; pero  como  quiera  que,  dadas  las  circunstancias 
de  estar  asolados  estos  pueblos  por  ia  calamidad  su- 
frida hoy*  se  han  de  ver  en  la  imposibilidad  de  pa- 
gar los  tributos,  me  permito  dirigir  un  ruego  al  Go- 
bierno de  S.  M.  para  que,  eu  la  forma  y manera  que 
crea  conveniente,  atienda  y auxilie  á esos  pueblos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-fiayÓD): 
Desgraciadamente  no  le  puedo  dar  al  Sr.  Pachol 
otra  respuesta  que  la  que  he  dado  á otros  Sres.  Di- 
putados con  motivos  análogos,  y que  se  han  repetido 
con  muchísima  frecuencia* 

Hoy  no  hay  ningún  crédito  que  se  pueda  aplicar 
á socorrer  esta  clase  de  desgracias*  El  fondo  de  ca- 
lamidades hace  ya  algunos  años  que  no  figura  en  los 
presupuestos;  yo  no  sé  si  convendría  restablecerlo, 
porque  fue  suprimido,  indudablemente,  porque  ha- 
bía dificultades  para  que  produjera  de  una  manera 
eficaz,  los  objetos  á que  estaba  destinado* 

De  todas  suertes,  en  este  momento  no  tengo  fon- 
do ninguno  ai  que  se  pueda  acudir  para  los  fines  de 
que  se  trata* 

Gomo  medida  eficaz  para  el  pronto  auxilio  de  los 
pueblos  perjudicados,  lo  único  que  el  Gobierno  pue- 
de hacer  es,  si  hay  expedientes  de  obras  públicas  con 
presupuesto  aprobado  y están  en  disposición  de  que 
se  puedan  empezar  las  obras,  disponer  que  las  obras 
empiecen  desde  luego  para  dar  colocación  en  ellas  i 
la  clase  obrera  que,  naturalmente,  es  en  estos  casos 
la  que  necesita  que  más  prontamente  se  acuda  en  su 
auxilio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter!: 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Como  mi  digno  amigo  el  Sr*  Puchol,  al  hacerse  eco 
de  las  reclamaciones  de  su  antiguo  distrito  de  Alba!* 
da,  puesto  que  á este  distrito  pertenecen  los  pueblos 
que  S.  S*  ha  citado,  ha  dicho  que  esos  pueblos  no 
podrían  pagar  los  tributos  por  haberse  disminuido 
considerablemente  la  riqueza  agrícola  de  que  disfru- 
taban, tengo  el  gusto  de  decirle  que  pueden  esos 
pueblos  formar  el  expediente,  á que  la  ley  se  refiere 
para  los  casos  de  calamidades  públicas,  y tramitado 
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ese  expedienté  con  la  rapidez  posible,  y cumpliendo 
los  preceptos  legales,  en  cuanto  llegue  al  Ministerio 
de  Hacienda,  puede  tener  S.  S.  la  seguridad  de  que 
dictaré  la  resolución  que  la  importancia  misma  del 
dafio  requiera  y la  justicia  demande* 

El  Sr.  PUCHO  L:  Pido  ta  palabra. 

EI  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Br.  PUCHOL:  Doy  las  gracias  á los  Sres.  Hi- 
paros de  la  Gobernación  y de  Hacienda  por  las  ma- 
nifestaciones que  se  han  servido  hacer;  y las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ponen  en 
el  caso  de  dirigir  un  ruego  al  de  Fomento,  esperando 
pe  S.  S.  y la  Presidencia  tendrán  la  bondad  de  co- 
municárselo* 

precisamente  en  la  comarca,  donde  ha  descarga- 
do ese  pedrisco,  hay  aprobado  un  proyecto  de  carre- 
tera que,  partiendo  de  la  general  de  Játiva  á Alcoy, 
hade  enlazar  ésta  con  la  provincial  de  Játiva  á Gan- 
día, atravesando  los  pueblos  de  Beniauera  y otros. 
Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  dé  la  orden 
oportuna  á la  jefatura  de  obras  públicas  de  Valencia 
para  que  inmediatamente  se  haga  el  estudio  y se  tra- 
mite el  expediente,  á fin  de  que  pronto  pueda  sacarse 
i subasta  esa  carretera;  y este  es  el  ruego  que  espe- 
ro se  servirán  trasmitir  ¿ su  digno  compañero  los 
gres*  Ministros  presentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  El  ruego  de  S.  S. 
&e  trasmitirá  también  por  la  Mesa  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 


ORDEN  DEL  DIA 


Elección  de  Quebradillas  ( Puerto  Rico)* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  disensión  pen- 
diente sobre  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, y tiene  la  palabra  en  contra  el  Sr,  López  Puig- 
cerver. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, la  enfermedad  del  Sr.  Gamazo  me  obliga  á in- 
tervenir en  este  debate,  y,  verdaderamente,  lo  siento 
porque  no  podré  yo  hacer  la  impugnación  al  dicta- 
men que  se  discute  con  aquella  habilidad,  al  par  qne 
elocuencia,  con  que  lo  hubiera  hecho  mi  digno  com- 
pañero. 

Por  otra  parte,  me  es  poco  grato  intervenir  en 
estas  cuestiones  de  actas,  porque  hablo  con  muy 
poca  esperanza  de  lograr  convencer  á la  mayoría.  Sí 
en  este  dictamen  se  tratase  de  gobernadores,  que  ban 
ejercido  violencias  enviando  delegados  á los  pueblos, 
Ó recorriéndolos  para  recomendar  al  candidato  mi- 
nisterial; si  se  tratase  de  alcaldes  que  han  sido  des- 
tituidos injustamente;  si  se  tratase  de  presidentes  de 
Mesa  que  han  abandonado  la  elección,  llevándose  las 
papeletas  y las  actas  para  arreglar  las  cosas  á su 
gusto;  en  una  palabra,  si  se  tratase  de  la  influencia 
del  Poder  en  la  elección  ó de  falsificaciones  de  actas, 
yo  no  molestaría  la  atención  del  Congreso,  porque 
lautas  y tantas  hemos  visto  pasar,  y habéis  tenido  un 
criterio  tan  benévolo  con  todas  estas  cosas,  que  me 
parecería  inútil  venir  á consignar  nuevas  protestas 
en  asuntosque  habéis  sancionado  cou  vuestros  votos, 
Pero  se  trata  de  una  cuestión  nueva  en  estas  Cortes, 
déla  capacidad  ó incapacidad  del  Diputado  electo; 
es  la  primera  vez  que  viene  esto  al  debate,  y,  fran- 


camente, aunque  yo  creo  que  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría va  á ser  aprobado,  no  puedo  menos  de  levan- 
tar una  protesta  en  este  punto  y defender  los  buenos 
principios,  haciendo  comprender  que  la  persona  ele- 
gida no  tiene  las  condiciones  que  la  ley  exige  para 
que  pueda  ocupar  un  asiento  en  estos  escaños. 

En  la  elección  de  Quebradillas,  no  ha  habido  real- 
mente protestas  ni  dificultad  alguna  en  el  momento 
de  la  elección.  De  los  quinientos  y tantos  electores 
que  tiene  el  distrito,  han  votado  21 1,  y de  éstos,  191 
al  Diputado  electo  D.  Rafael  López  Landrón,  y sólo 
20  á D.  José  de  Santos  y Fernández  Daza,  No  ha  ha- 
bido protesta  de  los  interventores  en  el  acto  de  la 
votación  ni  en  el  escrutinio  general;  sólo  se  ha  in- 
dicado que  fné  presidida  la  junta  de  escrutinio  por 
un  magistrado,  en  lugar  de  serlo  por  el  juez,  que  no 
había  cesado  en  su  cargo,  y aun  no  sé  si  la  protesta 
fue  por  haber  presidido,  ó porque  se  creía  que  iba  a 
presidir,  pues  esto  no  se  ve  claro  en  los  documentos 
presentados.  Así  es  que  sobre  este  punto  no  ocuparé 
vuestra  atención. 

Remitidas  aquí  las  actas  de  votación  y de  escru- 
tinio general,  el  Sr.  Sarda,  con  poder  de  varios  elec- 
tores de  aquel  distrito,  presentó  varios  documentos 
para  justificar  la  incapacidad  del  Diputado  electo. 
Dos  puntos  eran  los  que  motivaban  la  protesta  del 
Sr,  Sardá.  Primero:  que  el  Sr.  Landrón  había  sido 
diputado  provincial  é individuo  de  la  Comisión  per- 
manente, un  año  antes  de  realizarse  la  elección.  Se- 
gundo: que  el  Sr,  López  Landrón  había  desempeñado 
el  cargo  de  individuo  del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
administrativo,  también  un  año  antes  de  verificarse 
la  elección. 

Presentadas  las  certificaciones  á la  Comisión  de 
actas,  justificando  estos  extremos,  creyó  preciso  re- 
clamar algunos  datos  y antecedentes  al  gobernador 
general  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  y el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  con  fecha  18  de  Junio  último,  envió 
una  Real  orden,  trascribiendo  el  telegrama  recibido 
del  gobernador  general,  que  decía  á la  letra  lo  si- 
guiente: «López  Landrón  fué  nombrado  vocal  Comi- 
sión provincial  Puerto  Rico  5 Noviembre  1889,  cuyo 
cargo  dimitió  en  Marzo  1895,  siéndole  aceptada  la 
dimisión  en  4 Mayo  año  pasado».  Y después  de  reci- 
bida esta  comunicación  del  Ministro  de  Ultramar,  se 
presentó  en  las  Cortes  una  certificación,  en  la  que  se 
acreditan  los  mismos  extremos  que  en  el  telegrama 
hace  constar  el  gobernador  general.  De  modo^qne  la 
cuestión,  qne  se  presenta  á la  consideración  del  Con- 
greso, es  la  siguiente.  Habiendo  sido  el  Br.  López  Lan- 
drón individuo  de  la  Comisión  provincial  dentro  del 
año  anterior  á la  elección,  ¿puede  ser  elegido  Dipu- 
tado? 

Nosotros  afirmamos  que  no,  y la  mayoría  de  la 
Comisión  afirma  que  si,  fundándose  en  que,  si  bien 
no  fué  aceptada  la  dimisión  presentada  por  ei  señor 
López  Landrón  hasta  Mayo  de  1895,  y,  por  tanto, 
dentro  del  año  anterior  á la  elección,  sin  embargo 
no  ejerció  el  cargo,  no  asistió  á las  sesiones  celebra- 
das por  la  Comisión  provincial  durante  los  meses  de 
Abril  y Mayo  de  1895,  siendo  la  ultima  á que  asis- 
tió la  de  3 do  Marzo  de  dicho  año. 

Pero,  Sres.  Diputados,  el  gobernador  superior  de 
Puerto  Rico  dice  en  su  comunicación  que  la  renun- 
cia no  ie  fué  admitida  hasta  el  mes  de  Mayo  de  1895; 
y,  por  tanto,  el  que  asistiera  ó no  á una  determina- 
da sesión  de  la  Comisión  permanente,  ¿significaba 
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renuncia  del  cargo?  Él  tenía  la  investidura  de  ese 
cargo,  podía  asistir  á la  Comisión;  no  asistió,  no  sé 
por  qué  circunstancia,  porque  parece  que  había  pre- 
sentado la  dimisión  anteriormente,  pero  no  por  eso  ; 
perdió  el  carácter  de  individuo  de  la  Comisión  per- 
manente. 

Yo  bien  sé  que  el  art.  7.°  de  la  ley  provincial  de 
Puerto  Rico,  al  hablar  de  las  incapacidades,  dice  en 
el  nüm.  2.*,  que  es  aplicable  al  caso  presente,  que 
«están  incapacitados  los  que  desempeñen  ó hayan 
^desempeñado  un  año  antes  de  la  elección  cualquier 
» cargo,  empleo,  etc,» 

De  modo  que  habla  de  desempeñar ; y yo  pregun- 
to: ¿se  deja  de  desempeñar  el  cargo  de  diputado  pro- 
vincial por  dejar  de  asistir  á una  sesión  determina- 
da? No;  realmente  tenía  la  investidura  de  diputado 
y podía  asistir  á las  sesiones,  aun  cuando,  según  dice  ! 
el  gobernador  general,  no  asistió. 

Además,  hay  otra  circunstancia,  y es,  la  de  haber 
sido  individuo  del  Tribunal  Contencíoso-administra- 
tivo;  y como  aquí  no  cabía  el  argumento  de  que  no 
asistió  á las  sesiones  del  tribunal,  porque  consta  que 
asistió,  se  busca  otro  por  la  mayoría  de  la  Comisión, 
y se  dice  que,  aunque  asistió  á las  sesiones  del  tri- 
bunal, lo  hizo  con  carácter  de  suplente,  y con  nom- 
bramiento obtenido  en  virtud  de  sorteo  y no  del  Go- 
bierno ni  de  elección  popular. 

Dado  el  hecho  de  haber  asistido  á las  sesiones  del 
tribunal,  ¿ejercía  ó no  jurisdicción?  ¿Intervino  o no 
en  la  resolución  de  los  asuntos  que  estaban  someti- 
dos al  tribunal?  lo  dudablemente  que  sí.  ¿Era  elección 
por  suerte?  Efectivamente  lo  era;  pero  era  preciso 
que  recayese  el  nombramiento  en  persona  que  fuera 
diputado  provincial;  por  tanto,  en  persona  que  había 
obtenido  este  cargo  por  elección  popular. 

La  cuestión  es  muy  sencilla.  ¿Ejerció  el  cargo  de 
individuo  del  Tribunal  Contencioso-administrativo? 
¿Filé  individuo  de  la  Comisión  permanente  de  la  Di- 
putación hasta  el  mes  de  Mayo  de  1895? 

Vosotros  podréis  decir  que  esto  no  incapacita, 
que  esto  no  significa  nada;  podrá  defenderse  el  cri- 
terio de  la  mayoría  de  la  Comisión  diciendo  que  con 
haber  presentado  la  dimisión  se  ha  cesado  en  el  car- 
go; doctrina  que  no  es  sostenible,  porque,  si  hoy  sos- 
tenéis, eso,  iréis  en  contra  de  los  precedentes  senta- 
dos por  Congresos  anteriores. 

El  otro  día  los  invocaba  mi  amigo  el  Sr.  Gama- 
zo;  no  pudo  citarlos  porque  la  Secretaría  no  encon- 
tró los  casos  que  indicaba;  pero  yo  voy  á citarlos  en 
este  momento  para  que  se  entere  la  Cámara,  pues 
realmente  los  precedentes  son  favorables  á lo  que  yo 
sostengo  y no  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión. Los  casos  que  citaba  el  Sr.  Gamazo  son  los 
siguientes: 

«Primero.  Legislatura  de  1879  ¿1880.  El  19 
de  Julio  de  1879  dictaminó  la  Comisión  proponien- 
do se  declarase  incapaz  para  ejercer  el  cargo  de  Di- 
putado por  Ye-ga  Baja  (Puerto  Rico)  al  Sr.  Can  ais 
por  haber  ejercido  el  cargo  de  magistrado  suplente 
de  aquella  Audiencia  durante  los  años  1878  y 1879 
y hallarse  comprendido  en  el  párrafo  segundo  del 
art.  9.°  de  la  ley  electoral  vigente.» 

Este  es  un  caso  muy  análogo  al  que  se  discute. 
Se  trataba  de  un  magistrado  suplente,  y aquí  se  tra- 
ta de  un  individuo  del  Tribunal  Contencioso-admí- 
nistrativo  que,  según  se  dice,  tiene  el  carácter  de 
suplente. 


Por  haber  ejercido  el  cargo  de  magistrado  su- 
plente se  consideró  en  1879  que  bahía  caso  de  inca- 
pacidad. 

EL  otro  precedente  es  de  1884. 

En  i 6 de  Julio  de  dicho  año  propuso  la  Comi- 
sión de  actas  se  declarase  incapacitado  á D.  Fran- 
cisco de  P.  Acuña,  Diputado  electo  por  Vega  Baja 
(Puerto  Rico),  porque  dicho  señor,  como  magistrado 
suplente  de  la  Audiencia  de  aquella  isla,  bahía  ejer- 
cido el  cargo  de  vocal  en  el  Consejo  de  Administra- 
ción de  la  misma  desde  4 de  Abril  del  82  á 6 de  Oc- 
tubre 83.  Se  aprobó  este  dictamen  sin  discusión  en 
29  de  Diciembre  de  1884. 

Se  fundaba  el  dictamen  en  que  el  Real  Consejo 
de  Administración  de  la  isla  ejercía  por  Real  decre- 
to de  19  de  Marzo  de  1875  la  jurisdicción  conten- 
cioso-admínistrativa.  De  modo  que  el  Congreso  de 
1884  declaró  la  incapacidad  del  Sr.  Acuña  para  el 
cargo  de  Diputado,  porque  este  señor  había  formado 
parte  del  Tribunal  Contencioso-administrativo, 

Ya  véis  que  los  casos  son  análogos;  ya  veis  que 
existe  la  incapacidad,  y es  sensible  que  se  haya  se- 
parado  el  caso  actual  de  todos  los  demás  y se  haya 
juzgado  con  distinto  criterio;  porque  yo  recuerdo 
que  en  los  tres  casos  de  incapacidad  que  lia  habido, 
la  Comisión  de  actas  ha  considerado  graves  las  ac- 
tas respectivas,  ha  creído  que  son  dignas  de  mayor 
estudio.  No  recuerdo  que  haya  habido  más  que  tres 
casos  y el  que  ahora  discutimos.  Eu  esos  tres  casos, 
tanto  la  mayoría  como  la  minoría  de  la  Comisión 
han  considerado  que  la  cuestión  de  incapacidad  es 
tan  grave,  que  se  dehe  resolver  siguiendo  el  proce- 
dimiento establecido  para  el  examen  de  las  actas 
graves.  Este  criterio  se  ha  seguido  al  tratar  de  las 
actas  de  la  Península,  y se  lia  venido  á cambiar  al 
examinar  un  acta  de  Puerto  Rico.  En  este  caso  se 
ha  dicho,  que  oo  debe  ser  declarada  grave  el  acta, 
porque  no  se  trata  más  que  de  una  cuestión  de  ca- 
pacidad del  Diputado  electo,  y yo  creo  que,  en  el 
caso  presente,  la  incapacidad  del  Diputado  electo  es 
clarísima. 

La  Comisión  se  ha  separado,  no  sé  por  qué,  del 
criterio  establecido  antes,  y nosotros  lo  lamentamos, 
porque  en  el  régimen  parlamentario  es  preciso  que 
todo  el  mundo  se  inspire  en  la  prudencia,  como  he- 
mos procurado  inspirarnos  nosotros,  y queremos 
seguir  inspirándonos;  pero  me  parece  que  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  de  actas  ha  pasado  los  límites  de 
la  prudencia  al  aprobar  actas,  en  las  cuales  unas 
veces  se  ven  claramente  las  coacciones  y otras  la 
incapacidad.  Yo  espero  que  la  mayoría,  aunque  sólo 
sea  por  excepción,  no  ha  de  seguir  en  este  caso  ei 
criterio  sostenido  en  el  dictamen. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  El  Sr.  López  Puigcerver, 
digno  individuo  de  la  minoría  de  la  Comisión  de  ac- 
tas, plantea  la  discusión,  en  lo  que  se  refiere  al  acta 
de  Quehradillas,  tratando  cuatro  cuestiones  distin- 
tas. En  primer  término  sostiene  la  incapacidad  del 
Diputado  electo  por  haber  sido  vocal  de  la  Comisión 
provincial  dentro  del  año  anterior  al  de  las  eleccio- 
nes verificadas  en  Puerto  Rico;  en  segundo  término 
sostiene  esta  misma  incapacidad  por  haber  formado 
parte  del  Tribunal  Contencioso-administrativo  ese 
mismo  Diputado  eleGto;  en  tercer  lugar  sostiene  que 
unos  cuantos  precedentes  de  distintas  Cortea  vienen 
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á poner  de  manifiesto  que  el  caso  de  incapacidad  del  i 
gr,  López  Landrón  es  un  caso  juzgado  ya  definitiva- 
Jnente  cu  legislaturas  anteriores;  y,  por  último, 
plantea  la  cuestión  de  que,  habiéndose  considerado 
como  grave  la  incapacidad  en  otros  tres  casos  dis- 
tintos, la  Comisión  debió  ser  lógica  con  sus  propios 
acuerdos  y sostener  que  el  caso  del  Sr.  López  Lan- 
drón  requería  ei  procedimiento  establecido  para  el  ' 
eíatnen  de  las  actas  graves,  ó sean  las  de  tercera  ca- 
tegoría. 

Si  todas  estas  afirmaciones  del  Sr.  López  Puíg- 
cerver  resultaran  exactas,  crea  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  que  la  mayoría  de  la  misma  hubiera 
aplicado  á este  acta  el  mismo  criterio,  absoluta- 
mea  te  el  mismo  que  ha  aplicado  á los  tres  casos  an- 
teriores; pero  nos  encontramos  con  que  el  Sr.  López 
Landrón,  que  fué  vocal  de  la  Comisión  provincial  de 
puerto  Rico,  renunció  el  cargo  en  el  mes  de  Marzo; 
es.;  decir,  un  mes  antes  de  entrar  en  el  año  anterior  á 
la  elección,  que  no  concurrió  ni  tomó  parte  en  nin-  ¡ 
guna  de  las  sesiones  de  aquella  Comisión  provincial, 
y que  esto  consta  por  un  certificado  de  la  Secretaría 
de  la  Diputación  provincial  y por  el  del  gobernador 
superior  de  Puerto  Rico,  en  que  asegura  que  dimitió 
$n  el  mes  de  Marzo,  que  no  volvió  á tomar  parte  en 
ninguna  de  las  sesiones  de  la  Comisión  provincial  y 
que  fué  admitida  su  dimisión  en  el  mes  de  Mayo» 

Su  señoría  ha  leído  el  texto  literal  de  la  ley  que 
rige  en  Puerto  Rico,  y el  texto  literal  de  esa  ley 
exige  que  desempeñen  el  cargo;  y como  el  Sr.  López 
Landrón  no  concurrió  á las  sesiones,  claro  es  qne  no 
pedo  seguir  desempeñando  ese  cargo.  No  vale  decir 
que  no  basta  sólo  dejar  de  concurrir  á las  sesiones 
déla  Diputación  provincial.  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  por  eso  no  surge  la  incapacidad,  porque  la  ley 
determina  que  los  incapacitados  son  los  individuos 
de  la  Comisión  provincial,  no  los  demás  diputados 
provinciales;  y son  incapaces  los  vocales  de  la  Oomi  - 
alón  provincial,  porque  ésta  es  la  que  conoce  en  pri- 
mer lugar  de  los  expedientes  de  reclamaciones  con- 
tra los  Ayuntamientos,  y los  demás  diputados  pro- 
vinciales no  tienen  nada  que  hacer  respecto  de  esa 
inspección  y ese  examen  de  expedientes,  que  pueden 
tomar  el  carácter  de  contenciosos,  ó exigir  la  apro- 
bación del  gobernador. 

Creo  que  el  Congreso  no  puede  llevar  más  allá  de 
los  limites  de  la  ley  esa  incapacidad,  que  es,  repito, 
üo  de  los  diputados  provinciales,  sino  de  Los  indivi- 
duos de  la  Comisión  provincial;  y como  se  acredita 
que  ei  Sr.  López  Landrón  dejó  de  desempeñar  su  car- 
go, resulta  que  no  está  por  esta  parte  comprendido 
en  esa  supuesta  incapacidad,  que  da  como  hecho  cla- 
ro y evidente  el  digno  individuo  de  la  minoría  de  la 
Comisión. 

Segunda  cuestión  que  plantea  el  Sr,  López  Puig- 
cerver.  El  Sr.  López  Landrón,  además  de  ser  vocal  de 
la  Comisión  provincial,  fué  también  vocal  del  Tribu- 
nal Contencioso-administrativo  local.  En  esta  parte 
yo  no  puedo,  porque  he  aprendido  la  doctrina  de  per- 
sona políticamente  ligada  con  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver,  yo  no  puedo  ponerme  en  contradicción  con  lo 
que  está  resuelto. 

Ya  rigiendo  la  actual  ley  electoral,  en  las  Cortes 
de  1 S9 1 tuve  el  honor  de  presentar  ante  la  Comi- 
sión de  actas  un  escrito  solicitando  la  incapacidad 
del  Diputado  entonces  por  Falencia,  Sr*  Martínez 
Arto,  porque  formaba  parte,  como  vocal,  del  Tríhu- 


; nal  Contencioso-administrativo,  Figuraba  en  aquella 
Comisión  de  actas  el  Sr*  Gamazo,  y me  encontré  con 
que  aquella  Comisión,  y ei  Congreso  después,  se  ne- 
garon á aceptar  la  doctrina  sustentada  por  el  candi- 
dato, que  reclamaba  contra  la  elección  del  Sr.  Mar- 
tínez Arto,  y á propuesta  de  un  dictamen  firmado 
por  el  Sr,  Gamazo,  se  aprobó  el  acta  del  Sr*  Martí- 
nez Arto,  no  obstante  haber  sido  este  señor  indivi- 
duo del  Tribunal  Contencioso-administrativo  de  Fa- 
lencia y haberlo  sido  hasta  muy  pocos  días,  creo  que 
un  mes  y pico,  antes  de  las  elecciones* 

Yo,  que  respeto  las  decisiones  del  Congreso,  y 
mucho  más  cuando  las  proponen  personas  de  tanta 
autoridad,  no  he  tenido  inconveniente  ahora  eo  vol- 
ver por  aquella  buena  doctrina,  ya  juzgada  y fallada, 
sosteniendo  que  ei  que  hubiera  sido  el  Sr.  López 
Landrón  vocal  propietario  ó suplente  del  Tribunal 
Contencioso-administrativo,  no  constituye  incapaci- 
dad, á tenor  de  lo  resuelto  por  el  Congreso  en  1891, 
á propuesta  de  una  Comisión  de  actas,  de  la  cual 
formaba  parte  el  Sr.  Gamazo,  quien  firmó,  como  he 
dicho,  aquel  dictamen. 

Tercera  cuestión  planteada  por  el  Sr,  López  Puig- 
cerver. 

Los  precedentes.  Vamos  á ver  qué  clase  de  pre- 
cedentes son  éstos,  En  primer  término  he  de  decir 
que  la  Secretaría  del  Congreso  no  pudo,  cuando  se 
reclamaron  los  antecedentes,  ponerlos  á disposición 
del  dignísimo  Sr.  Gamazo  que  los  reclamaba,  porque 
pedía  los  antecedentes  relativos  al  Sr,  Acuña,  como 
Diputado  del  año  1889  ó 1890,  y resultó  que  este 
caso  es  del  año  1884,  y,  naturalmente,  la  Secretaría 
no  pudo  en  el  momento,  habiendo  como  hay  tantos 
expedientes  de  esta  misma  naturaleza,  encontrar  el 
antecedente  que  se  pedía  con  error  de  fecha;  pero 
poco  después  envió  á la  Comisión  ese  antecedente  del 
Sr.  Acuña,  con  otros  que  demuestran  que  no  hay  pa- 
ridad ninguna  entre  los  casos  en  que  el  Congreso  ha 
resuelto  la  incapacidad  y lo  que  sostiene  esta  tarde 
el  Sr.  López  Puigcervnr. 

Cuando  se  trata  de  magistrados,  que  ejercen  ju- 
risdicción, que  desempeñan  funciones  públicas,  cuyo 
nombramiento  corresponde,  aunque  tengan  el  carác- 
ter de  suplentes  ó interinos,  al  Gobierno,  el  Sr,  López 
Puígeerver  tiene  perfecfectísima  razón;  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  el  Congreso  lia  decretado  la  incapa- 
cidad. Pero  aun  pudiera  sostenerse,  en  determinados 
casos,  que  á magistrados  suplentes  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones*  como  magistrados  de  Adí encía  terri- 
torial, no  obstante  deber  su  nombramiento  al  Go- 
bierno, ei  Congreso  les  ha  declarado  con  capacidad 
para  ejercer  el  cargo  de  Diputado*  Por  ejemplo,  esto 
ha  ocurrido  con  el  Sr*  Atard* 

Pero  no  tratamos  aquí  de  esto;  el  Sr*  López  Lan- 
drón no  era  magistrado  suplente  de  la  Audiencia  de 
Puerto  Rico;  el  Sr.  López  Landrón  fué  vocal  de  ia 
Comisión  provincial  y del  Tribunal  Contencioso-ad- 
mínistrativo  local,  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
Audiencia,  y dejó  de  desempeñar  esos  cargos  un  año 
y un  mes  antes  del  ^período  electoral;  y,  como  la  ley 
exige,  con  relación  á uno  y otro  caso,  el  desempeño, 
y yo  no  voy  á rectificar  en  sentido  restrictivo  lo  que 
dice  la  ley,  acepto  el  texto  legal  como  lo  acepta  la 
Comisión,  y desde  el  momento  en  que  la  ley  dice 
desempeño,  y el  Sr.  López  Landrón  no  ha  desempe- 
ñado esos  cargos  en  dicho  período,  estamos  en  el 
caso  de  sostener  su  capacidad. 
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Cuarta  cuestión  planteada  por  el  Sr.  López  Puig- 
cerver.  La  Comisión  de  actas,  en  otros  casos  de  inca- 
pacidad, ha  declarado  que  merecían  una  discusión 
detenida  ciertas  actas,  y las  ha  pasado  á la  tercera 
categoría;  y en  este  caso,  dice  S.  ¡8*,  debe  seguir  la 
misma  línea  de  conducta. 

La  Comisión  de  actas,  Ó mejor,  la  mayoría  de  la 
Comisión,  ha  seguido  la  misma  línea  de  conducta  en 
ésta  como  en  las  demás  actas.  En  las  tres,  á que  se 
ha  referido  S.  S.f  resulta  que  la  capacidad  ó incapa- 
cidad se  refiere  á un  período  de  tiempo  dentro  del 
año  en  que  la  elección  se  verifica;  y como  en  ese 
punto  no  cabía  duda  alguna,  y la  incapacidad  se  re- 
fería al  desempeño  del  cargo  dentro  del  año,  la  ma- 
yoría de  la  ComisiÓQ  ha  estimado  que,  en  aquel  caso, 
debía  pasarse  el  acta  á la  tercera  categoría;  pero  co- 
mo aquí  se  trataba  de  un  caso  distinto,  y era  eL  de 
probar  que  un  ano  antes  de  las  elecciones  había  de- 
jado el  Sr.  López  Landrón  de  desempeñar  el  cargo  de 
vocal  de  la  Comisión  provincial,  la  Comisión  estimó 
que  lo  que  procedía  era  pedir  antecedentes  al  Go- 
bierno superior  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  y cuando 
estaba  para  constituirse  el  Congreso,  la  Comisión 
tomó,  respecto  á este  acta,  un  acuerdo  suspensivo, 
como  lo  acredita  el  mismo  oficio  pasado  al  digno  se- 
ñor Presidente  de  esta  Cámara,  puesto  que  dijo  de 
una  manera  clara  y precisa:  «La  Comisión  ha  exami- 
nado tantas  actas  de  primera  y segunda  categoría; 
ha  dejado  para  tercera  categoría  tales  y tantas  actas, 
y ha  dejado  en  suspenso,  en  espera  de  documentos 
pedidos,  el  acta  de  Quebradillas.» 

Después  se  constituyó  el  Congreso,  y á los  dos 
días  de  constituirse,  remitió  el  Gobierno  el  telegra- 
ma, que  de  Real  orden  se  había  pedido  al  gobernador 
general  de  Puerto  Rico,  en  cuyo  telegrama  se  dice 
lo  que  ya  decía  en  una  certificación  el  secretario  de 
la  Diputación  provincial  de  Puerto  Rico,  esto  es,  que 
el  Sr.  López  Landrón  dejó  de  ser  vocal  de  la  Comi- 
sión provincial  eo  el  mes  de  Marzo  del  año  anterior, 
y no  estaba,  por  tanto,  dentro  del  año  que  determina 
la  ley  para  la  incapacidad,  y entonces  la  Comisión 
propuso  la  aprobación  del  acta  en  el  dictamen  que 
se  discute. 

Esta  es  la  cuestión,  que  ha  planteado  esta  tarde 
el  Sr.  López  Puigcerver,  queriendo  deducir  de  pre- 
misas que  claramente  he  expuesto  á la  considera- 
ción del  Congreso,  consecuencias  que  son  inaplica- 
bles, porque  resulta  que  en  el  orden  de  la  incapaci- 
dad como  individuo  de  la  Gomisión  provincial,  no  le 
corresponde;  que  esta  misma  incapacidad  como  vo- 
cal del  Tribunal  Contencioso-administrativo,  se  en- 
cuentra ya  resuelta  por  el  Congreso,  y que  la  Gomi- 
sión ba  dado  el  dictamen  suspensivo  que  debía  dar 
basta  que  viniera  el  informe  del  gobernador  general 
de  Puerto  Rico,  que  acreditase  los  extremos  alegados 
por  el  Sr,  López  Landrón,  y que  los  precedentes  que 
hay  en  el  Congreso  de  magistrados  se  refieren  á ca~ 
sos  como  ese  que  he  citado  del  Sr.  Acuña,  ó á los 
vocales  de  la  Comisión  provincial  que  han  ejercido 
el  cargo  dentro  del  año,  ó á aquellos  que  ejercen 
una  jurisdicción  determinada,  pero  no  al  caso  de  vo- 
cales del  Consejo  Contencioso-admioistrativo. 

Y aun  puedo  decir  más:  en  las  últimas  Cortes  de- 
claró el  Congreso  que,  siendo  el  régimen  de  Pam- 
plona distinto  del  de  las  demás  provincias,  uno  de 
los  que  desempeñaban  funciones  contencioso-admi- 
nistrativas,  y que  formaba  parte  de  loque  en  las  otras 


provincias  se  llama  la  Gomisión  provincial,  reunía  la 
aptitud  necesaria  para  ser  Diputado,  por  lo  cual  sg 
aprobó  su  capacidad,  sentándose  este  precedente  en 
el  caso  de  aquel  Diputado.  ¿Cómo  va  la  mayoría  de 
la  Comisión  á entender  que  quien  no  ha  desempeña' 
do  el  cargo  dentro  del  año  venga  á soportar  una  in- 
capacidad de  que  la  misma  ley  le  exime? 

Estos  son  los  términos  de  la  cuestión;  yo  creo 
que  el  Congreso,  ateniéndose  estrictamente  á la  ley, 
no  siendo  nosotros  los  llamados  á interpretarla,  vq_! 
tará  este  acta  como  de  segunda  categoría,  porque  así 
la  calificó  la  mayoría  de  la  Gomisión,  cuando  exami- 
nó el  expediente.  He  dicho. 

El  Sr*  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  El  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  actas  ha  fijado  coa  toda  claridad 
los  puntos  del  debate,  puntos  que  yo  había  examinado 
ligeramente,  como  el  Gongreso  habrá  visto,  puesto 
que  yo  no  he  hecho  más  que  plantear  ia  cuestión  y 
someterla  A la  consideración  de  los  Sres.  Diputados, 
creyendo  inútil  el  extenderme  en  largas  disertacio- 
nes sobre  cada  uno  de  esos  extremos. 

Toda  la  cuestión  respecto  del  primer  extremo,  ó 
sea  á la  incapacidad  por  haber  ejercido  el  Sr,  López 
Landrón  el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión  pro* 
vineial,  está  en  sí  lo  ejerció  ó no  lo  ejerció.  Estamos 
conformes  en  que  ia  ley  exige  que  lo  haya  desempe- 
ñado, estas  son  sus  palabras;  estamos  conformes  en 
que  no  se  admitió  la  dimisión  al  Sr.  López  Landrón 
hasta  Mayo  del  95;  es  decir,  dentro  ya  dei  año  ante- 
rior á la  elección.  Esto  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Gar- 
cía Alix.  Toda  la  cuestión,  pues,  está  en  saber  si 
hasta  el  día  que  se  le  admitió  ejerció  ó no  ejerció  el 
cargo.  Unica  razón  que  alega  el  Sr.  García  Alix;  no 
asistió  á la  sesión  que  celebró  la  Comisión  provin- 
cial en  el  mes  de  Abril;  solamente  asistió  á la  dei 
mes  de  Marzo;  pero  el  mismo  Sr,  García  Alix  reco- 
noce que  había  venido  ejerciendo  todas  las  demás 
funciones  y atribuciones  que  como  diputado  provic^ 
cial  le  correspondían,  Sn  señoría  ha  dicho  como  di- 
putado provincial,  y yo  añado:  no  como  diputado 
provincial,  sino  como  individuo  de  la  Comisión  per- 
manente de  la  Diputación  provincial,  porque  no  po- 
día ser  solamente  diputado  provincial;  y la  prueba 
de  ello  es  que,  cuando  se  le  admitió  la  dimisión,  se 
le  admitió  de  todo;  era  un  diputado  provincial,  á 
quien  se  le  había  conferido  el  cargo  de  individuo  de 
la  Comisión  permanente.  El  Sr.  García  Alix  recono- 
ce que  siguió  desempeñando  el  cargo  de  diputado 
provincial.  Pues  no  podía  ejercer  éste  sin  ejercer 
también  el  de  individuo  de  la  Comisión  permanente. 
De  todos  modos,  yo  creo  que  la  Diputación  entonces 
no  debía  estar  reunida,  sino  que  era  la  Comisión 
permanente  la  que  se  hallaba  en  funciones.  Por  lo 
tanto,  por  la  declaración  del  Sr.  García  Alix  se  ve 
que  desempeñó  el  cargo  hasta  Mayo  del  95;  es  decir, 
dentro  del  año  anterior.  No  asistió  á la  sesión  [y  eso 
ya  lo  declaraba  yo)  que  celebró  la  Comisión  perma- 
nente en  el  mes  da  Abril,  asistió  á la  de  Marzo;  pero 
la  dimisión  no  se  le  había  aceptado.  No  había  cesa- 
do, por  lo  tanto,  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y po*' 
más  que  no  concurriera  á las  sesiones  de  dicha  Co- 
misión, pudo  haber  concurrido  y pudo  ejercitar  to- 
das las  facultades  de  censura  que  tienen  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  permanente.  Por  lo  tanto,  no  se 
puede  decir  que  no  desempeñase  ese  cargo. 
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El  segundo  punto,  es  el  haber  sido  individuo  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso,  y aquí  me  ha  extrañado 
la  negativa  del  Sr.  García  Alix,  porque,  según  las 
certificaciones  remitidas,  las  dos  que  constan  en  el 
expediente,  una  presentada  por  el  Sr.  Sardá  como 
apoderado  de  varios  electores,  y otra  traída  al  Con- 
greso no  recuerdo  por  quién,  pero  debió  ser  por  ini- 
ciativa del  Diputado  electo,  me  parece  que  en  las  dos 
se  dice  que  concurrió  á las  sesiones  del  tribunal  en 
el  ano  95.  Ahora  se  manifiesta  que  ha  concurrido 
como  individuo  suplente;  pero  el  hecho  es  que  real 
y efectivamente  ha  desempeñado  el  cargo  y ha  par- 
ticipado de  la  jurisdicción  del  tribunal.  Al  resolver 
los  asuntos  en  laá  sesiones  del  tribunal  ha  podido 
concurrir  á ellas.  Por  lo  tanto,  si  lo  que  hay  que  te- 
oer  en  cuenta  es  el  desempeño  del  cargo  al  modo  de 
los  diputados  provinciales,  no  cambiéis  de  criterio  y 
Do  digáis  ahora:  no  es  eL  ejercicio,  sino  que  es  el 
cargo.  ¿Concurrió  ó no  concurrió?  (El  Sr . García 
X\ix  hace  signos  afirmativos ,)  Hace  signos  afirmati- 
vos el  Sr.  García  Alix,  es  decir,  concurrió.  Si  votó,  su 
voto  se  unió  con  el  de  los  propietarios,  y resolvería 
los  asuntos.  (El  Sr,  García  Alix  vuelve  á hacer  signos 
afirmativos,)  Pues  entonces  ejerció  la  jurisdicción, 
ejerció  el  cargo;  por  lo  tanto,  lo  desempeñó  y está 
dentro  da!  artículo.  De  modo  que  ya  véis  la  contra- 
dicción en  que  incurrís. 

En  un  qaso  se  dice:  aun  cuando  era  diputado  pro- 
vincial, no  desempeñaba  el  cargo,  y,  por  lo  tanto,  no 
debe  aplicársele  el  artículo  de  la  ley;  y en  otro  de- 
cís: desempeñaba  el  cargo,  pero  era  suplente,  y no 
debe  tampoco  aplicársele  el  artículo  de  la  ley.  ¿Para 
cuándo  se  ha  hecho  entonces  el  artículo  de  la  ley? 

Se  ocupó  en  seguida  S.  S.  de  dos  casos  análogos 
que  se  presentaron  en  Cortes  anteriores,  y yo  le  he 
citado  dos;  uno  que  se  refiere  á un  magistrado  su- 
plente, y otro  á un  individuo  del  Consejo  de  admi- 
nistración, fundándose  precisamente  el  Congreso  en 
que  podía  ser  individuo  del  Tribunal  el  año  1884. 
Su  señoría  me  ha  citado  uno  del  año  1891,  que  no  lo 
conocía,  lo  declaro  con  toda  ingenuidad;  y lo  único 
que  he  podido  deducir  de  lo  que  nos  ha  dicho  el  se- 
ñor García  Alix,  es  que  en  este  caso  el  Sr.  García 
Alíx  sostenía  la  teoría  de  que  era  incapaz,  puesto  que 
S.  S.  presentó  la  instancia  pidiendo  que  se  declarase 
incapaz  al  Diputado  electo.  Así,  pues,  ¿por  qué  ha 
cambiado  S.  S.  de  opinión?  Yo  me  hubiera  alegrado 
que  aquellas  buenas  doctrinas  las  hubiese  sostenido 
8.  S,  ahora. 

Dice  S,  S.  que  el  Sr.  Gamazo  formaba  parte  de  la 
Comisión  de  actas  que  entonces  dió  dictamen  propo- 
niendo la  admisión  del  Diputado  electo,  á pesar  de 
que  S.  S,  entendía  que  era  incapaz,  y en  contra  de  la 
instancia  presentada  por  S.  S.  Bueno,  podrá  ser;  yo 
no  sé  qué  diferencia  habrá  entre  uno  y otro  caso; 
pero  en  fin,  después  de  todo,  lo  que  podría  resultar 
es  que  habría  habido  casos  contradictorios.  Supo- 
niendo que  fueran  análogos  estos  casos,  yo  m e holgaría 
de  que  el  Sr.  García  Alix,  sosteniendo  aquel  criterio, 
me  acompañara  ahora  á pedir  que  se  declarara  inca- 
paz al  Sr.  López  Landrón,  y que  se  interpretara  esta 
ley  como  su  espíritu  y su  letra  exigen. 

Su  señoría,  al  ocuparse  de  la  conducta  de  la  Co- 
misión de  actas,  quiere  fundar  la  conducta  de  la  ma- 
yoría de  la  misma  en  no  ser  análogos  los  casos  de 
incapacidad  que  ha  declarado  graves,  y el  caso  de 
qne  ahora  nos  ocupamos  y para  fundar  su  argumen- 


to da  por  resuelto  el  caso,  y dice:  aquí  no  hay  cues- 
tión, porque  aquí  debe  ser  proclamado  el  Sr.  López 
Landrón.  Pero,  Sr.  García  Alix,  si  no  se  había  decla- 
rado grave  el  acta,  porque  hubiéramos  entrado  á dis- 
cutir el  fondo  de  la  cuestión;  si  se  había  declarado 
grave  porque  se  trataba  de  la  cuestión  de  capacidad, 
y entendíamos  que  la  cuestión  de  capacidad  era  tan 
grave,  que  debía  resolverse  por  el  Congreso  consti- 
tuido y mediante  el  procedimiento  establecido  para 
las  actas  graves. 

Su  señoría  añadía:  allí  se  trataba  de  funcionarios, 
que  habían  ejercido  las  funciones  de  su  cargo  dentro 
del  año,  y aquí  no  las  ha  ejercido  el  Sr.  Landrón. 
Eso  en  opinión  de  S.  S.;  pero  precisamente  ese  es  el 
punto  á debatir:  nosotros  afirmamos  que  las  ha  ejer- 
cido, y lo  afirmamos  en  vista  de  la  certificación  re- 
mitida, que  dice  que  ha  concurrido  á desempeñar  fun- 
ciones de  vocal  del  Tribunal,  indicando  que  no  ha- 
bla cesado  en  el  cargo  hasta  Mayo  de  i 895,  y su  se- 
ñoría, para  justificar  el  criterio  de  la  Comisión,  da 
por  resuelta  la  cuestión.  Pues  en  el  mismo  sentido, 
si  se  hubiesen  resuelto  los  otros  casos,  se  habrían 
podido  declarar  leves  las  actas,  porque  se  las  declaró 
graves  por  la  cuestión  de  incapacidad,  sin  examinar 
el  fondo,  para  no  declarar  grave  este  acta;  esta  es  la 
contradicción  que  yo  encontraba  en  la  mayoría  de  ia 
Comisión. 

Pero  en  fin,  ya  indiqué  al  principio  que  no  tenía 
confianza  alguna  en  que  este  asunto  se  resolviera  en 
el  sentido  que  pretendemos;  vosotros  sois  los  más, 
podéis  decidir;  á nosotros  nos  toca  alegar  la  razón  y 
lamentarnos  de  que  no  la  reconozcáis  vosotros. 

El  Sr.  GABCIAAIilX:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  GARCIA  ALIX:  El  primer  punto  que,  tan- 
to en  su  discurso  contra  el  dictamen,  como  en  su 
rectificación,  ha  tratado  el  Sr.  López  Puigcerver,  se 
refiere  á empeñarse  en  sostener  que  el  Sr.  López 
Landrón  ha  desempeñado  el  cargo  de  vocal  de  la  Co- 
misión provincial  de  Puerto  Rico  dentro  del  año  en 
que  la  elección  se  ha  verificado;  y como  resulta  com- 
probado en  el  expediente  que  este  cargo  le  dejó  de 
desempeñar  un  mes  antes  de  comenzar  el  año  ante- 
rior á la  elección,  según  certificado  del  gobernador 
superior,  claro  está  que  ya  no  estamos  dentro  de  la 
ley,  puesto  que  el  Sr.  López  Landrón  no  fué  vocal  de 
la  Comisión  provincial  dentro  del  año,  como  la  ley 
preceptúa. 

Segunda  cuestión  en  que  insiste  el  Sr.  López 
Puigcerver:  la  del  Tribunal  Contencioso- administra- 
tivo; y aquí  supone,  y me  supone  una  doctrina  que 
yo  no  he  expuesto.  Lo  que  he  dicho  es,  que  tratán- 
dose de  una  ley  que  determina  los  casos  de  incapa- 
cidad, no  cabe  extenderlos,  sino  que  hay  que  atener- 
se al  texto  literal  de  la  ley  misma;  porque  en  toda 
ley  de  excepción  no  caben  analogías,  ni  semejanzas, 
ni  otra  aplicación  que  la  de  aquellos  casos  que  la 
ley  taxativamente  determina;  y como  los  casos  taxa- 
tivos, que  lá  ley  establece  en  este  punto  concreto, 
son,  el  de  presidente  de  la  Diputación  provincial  y 
el  de  vocal  de  la  Comisión  permanente,  yo  no  puedo 
extenderlos  á otros  cargos,  que  pueden  ser  desempe- 
ñados por  los  mismos  diputados,  y que  no  están  com- 
prendidos en  la  ley  misma. 

Tercera  cuestión,  en  que  me  conviene  insistir: 
yo  no  sostuve  una  opinión  contraria  á la  de  aquella 
Comisión  de  actas;  me  limité  á recibir  un  escrito  de 
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un  candidato,  que  había  luchado  en  las  elecciones,  y 
remitirlo  á la  Comisión  de  actas.  Ese  escrito  lauda- 
ba la  incapacidad  del  Sr.  Mar  tiñes  Arto  en  que  ha- 
bía sido  vocal  del  Tribunal  Contencioso-adminístra- 
tivo  de  Falencia.  La  Comisión,  deque  formaba  parte 
el  Sr,  Carnaza,  examinó  aquel  caso  y dijo  que  no 
había  motivo  para  declarar  la  Incapacidad  del  señor 
Martínez  Arto.  Yo  acepté  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión y no  lo  discutí  en  la  Cámara;  estuve  muy  con- 
forme con  aquel  criterio  sosten  ido  por  el  Sr,  Gama- 
zo  y por  sus  dignos  compañeros  de  Comisión,  de  que 
no  siendo  un  caso  taxativamente  determinado  en  la 
ley  el  de  formar  parte  del  Tribunal  Con tenci oso- 
administrativo,  no  había  motivo  para  declarar  la  in- 
capacidad del  Sr,  Martínez  Arto,  alegada  por  el  can- 
didato que  había  luchado  con  él  en  aquella  elección. 
Por  consiguiente,  lo  mismo  en  aquel  caso  que  cu 
éste  he  estado  muy  conforme;  los  que  no  han  estado 
conformes  en  esta  ocasión  han  sido  SS.  SS.,  que  en 
aquel  caso  declararon  que  no  existía  incapacidad,  y 
en  el  caso  actual  quieren  sostener  que  esa  incapaci- 
dad existe. 

La  Comisión  ha  sido  completamente  lógica,  por- 
que los  casos  de  incapacidad  son  generales,  los  esta- 
blece la  ley,  y lo  que  hay  que  hacer  es  aplicarlos  á 
cada  Diputado  electo  en  concreto;  y como  resulta  que 
en  los  otros  casos  indudablemente,  sea  cualquiera  la 
resolución  que  recaiga  en  ellos,  se  trataba  de  indi- 
viduos que  habían  ejercido  cargos  de  elección  popu- 
lar, ó que  se  estimaban  como  de  elección  popular,  y 
habían  sido  vocales  de  la  Comisión  provincial  dentro 
del  año  de  la  elección,  la  Comisión  estimaba  que  allí 
debía  estudiar  más  detenidamente  la  cuestión  de  ca- 
pacidad; pero  en  este  caso  no  había  motivo  para  eso. 

La  Comisión  dijo:  hay  que  aquilatar  si  el  Sr,  Ló- 
pez Landrón  ha  ejercido  ó no  dentro  del  año  el  cargo 
de  individuo  de  la  Comisión  provincial;  que  se  pidan 
antecedentes.  Vinieron  estos  antecedentes,  y de  ellos 
resultó  que  el  Sr,  López  Landrón  bahía  dejado  de 
ser  individuo  de  esa  Comisión  en  el  mes  de  Marzo. 
De  modo  que  no  estábamos  en  el  caso  de  incapacidad 
determinado  en  la  ley,  y la  Comisión  dió  el  dictamen 
que  se  propone  á la  resolución  del  Congreso.  Por 
tanto,  aquí  estamos  en  un  caso,  no  de  incapacidad, 
sino  de  un  individuo  que  perdió  esa  incapacidad  un 
mes  antes  de  entrar  en  el  año  de  la  elección,  que  es 
lo  que  el  Congreso,  por  último,  y en  definitiva,  va  á 
decidir. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  Dos  palabras 
nada  más. 

Quiero  hacer  constar  un  hecho.  El  Sr.  García 
Alix  reconoce  que  el  Sr.  López  Landrón  no  dejó  de 
ser  diputado  provincial  hasta  el  mes  de  Mayo  de 
1895.  ¿Es  esto?  [ffl  Sr.  García  Aliar,  Sí,  señor.)  Pues 
como  el  Sr,  López  Landrón  era  individuo  de  la  Co- 
misión permanente  como  tal  diputado  provincial,  no 
podía  dejar  de  ser  individuo  de  esa  Comisión  mien- 
tras no  dejara  de  ser  diputado;  asistiría  ó no  á las 
sesiones,  pero  seguía  perteneciendo  á la  referida  Co- 
misión. 

Otro  punto  que  deseo  quede  consignado.  Su  se- 
ñoría entiende  que  el  Sr.  López  Landrón  asistió  al 
tribunal  y faltó  pleitos  ó resolvió  asuntos  después  de 
empezar  el  año  anterior  á la  elección,  ¿Sí,  ó no?  La 
certificación  dice  que  asistió  al  tribunal,  que  desem- 


peñó el  cargo  de  individuo  del  mismo,  y que  ejerció 
su  jurisdicción,  caso  muy  distinto  del  de  i S9 1 íqvq 
cado  por  S.  S,,  que  yo  no  conozco,  pero  en  el  cual 
de  las  palabras  de  S.  S.  se  desprende  que  la  Comi- 
sión se  fundó  en  que  no  se  había  ejercido  el  cargo 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  B. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Acepto  las  manifestacio- 
nes que  acaba  de  hacer  el  Sr,  López  Puigcerver.  El 
Sr*  López  Landrón  filé  individuo  de  la  Comisión  pro- 
vincial; es  decir,  perteneció  á esa  Comisión  por  lo  que 
se  refiere  á la  Diputación,  sin  ejercer  el  cargo  de  di- 
putado provincial  de  Puerto  Rico,  hasta  el  mes  de 
Mayo;  lo  cual  tiene  una  explicación,  Ei  Sr.  López 
Landrón  dimitió  en  Marzo,  y dejó  de  concurrir  á las 
sesiones,  que  es  donde  habría  adquirido  la  incapaci- 
dad; pero  no  se  le  admitió  la  dimisión  hasta  el  mes 
de  Mayo,  porque  la  Diputación,  que  había  de  aceptar 
esa  dimisión,  no  se  reunía  hasta  Mayo,  porque  se  re- 
une  á fechas  Tijas;  pero  el  gobernador  superior  certi- 
fica que,  aun  sin  aceptarle  la  dimisión  hasta  el  mes 
de  Mayo,  dejó  de  tomar  parte  como  tal  individuo  de 
esa  Comisión  desde  Marzo,  y,  por  consiguiente,  en  la 
cuestión  de  capacidad  no  había  ningún  género  de 
duda. 

El  caso  dei  Sr.  Martínez  Arto  es  el  mismo,  por- 
que era  vocal  del  Tribunal  Gontencioso-adramistra- 
tivo;  lo  ha  sido  el  Sr.  López  Landrón  en  concepto  de 
propietario  ó suplente,  y ha  concurrido  á él.  Pero  es 
que  ei  artículo  de  la  ley  no  declara  incapaces  más  que 
á los  individuos  de  la  Comisión  provincial  que  lian 
desempeñado  el  cargo  dentro  dei  año,  pero  no  a los 
vocales  del  Tribunal  Contencioso-admínistrativo,  y 
yo  no  puedo  aquí  suplir  la  ley  en  contra  de  la  volun- 
tad dei  cuerpo  electoral  y del  derecho  del  elegido.» 

Leído  nuevamente  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Quebradillas  y ca- 
pacidad legal  del  Sr.  D,  Rafael  López  Landrón,  filé 
aprobado  sin  más  disensión. 

Acto  continuo  se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr*  D.  Rafael 
López  Landrón,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pidiera  la  palabra  en  contra,  previa  la  pregunta 
correspondiente,  quedó  aprobado,  siendo,  en  su  vir- 
tud, admitido  y proclamado  Diputado  el  referido 
señor.  (Véase  el  Apéndice  8/  al  Diario  núm . 38 1) 

Relaciones  comerciales  con  el  Imperio  alemán , 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  ei  dic- 
tamen relativo  á dicho  proyecto  de  ley,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Quintana  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr*  QUINTANA  Y SERBA:  iCómo  cambian 
los  tiempos,  Sres.  Diputados'  Hace  apenas  dos  años 
que,  con  motivo  de  la  discusión  de  un  proyecto  de 
ley  análogo  (y  no  digo  igual  porque  era  mejor)  al 
presentado  por  el  Gobierno  para  regular  nuestras 
relaciones  comerciales  con  Alemania,  se  vieron  lle- 
nos estos  escaños;  los  hombres  que  ocupan  ei  banco 
azul  lo  combatían,  declarándolo  peligroso  para  los 
intereses  de  la  producción  nacional;  nosotros  lo  de- 
fendíamos, y la  razón  de  la  intransigencia  y del 
egoísmo,  sobreponiéndose  á todo,  hacía  fracasar  aquel 
proyecto. 

H oy,  aunque  la  compañía  es  buena,  es,  en  rea- 
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lidad,  escasa;  los  que  atacaban  defienden;  los  que 
defendían,  atacan;  los  egoísmos  callan,  y,  para  que 
el  contraste  sea  completo,  no  vamos  nosotros  á se- 
guir la  campaña  obstruccionista  del  partido  conser- 
vador; impugnamos  y discutimos,  pero  sin  preten- 
der imponernos. 

Señores  Diputados,  este  proyecto  de  ley  debemos 
examinarlo  bajo  un  doble  aspecto:  el  de  su  tendencia 
y e!  de  sus  deficiencias,  para  censurar  ésta  y felici- 
tarnos de  aquélla* 

El  partido  liberal,  autor  del  tratado  de  comercio 
con  Alemania  de  1883,  que  lleva  la  firma  de  mi  res* 
potable  amigo  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  el 
partido  liberal,  que  en  su  último  período  de  Gobier* 
no  convino  un  nuevo  tratado  con  el  alemán,  por 
medio  de  su  Ministro  de  Estado,  mi  elocuente  amigo 
el  Sr*  Moret,  buscando  en  uno  y otro  establecer 
amistosas  y cordiales  relaciones  mercantiles  que,  á 
la  par  que  ampararan  los  intereses  de  nuestra  pro- 
ducción, fueran  base  de  futuras  relaciones  de  amis-  ¡ 
tad  política,  mostrando  con  ello  una  previsión  que 
hoy  justifican  las  circunstancias  de  orden  interna- 
cional en  que  nos  bailamos;  el  partido  liberal,  digo, 
□o  puede  combatir  por  su  fin  la  autorización  que  se 
solicita  para  el  Gobierno  en  este  dictamen;  pero  tiene 
el  deber  de  emitir  su  juicio  sobre  el  alcance  de  esta 
autorización,  y la  necesidad  de  sincerar  su  conducta 
de  ayer  con  la  rectificación  hoy  de  la  conducta  de  su 
adversario. 

Nosotros,  sin  protestas  que  están  más  en  núes» 
tros  actos  que  en  nuestras  palabras,  no  podíamos 
consentir,  cuando  no  había  razón  que  lo  abonara,  el 
que  se  establecieran  más  diferencias  en  nuestras  re- 
laciones mercantiles  con  los  distintos  países  de  Euro- 
pa, que  las  que  imponen  lo  similar  y lo  diverso  de 
las  producciones  respectivas,  en  la  necesidad  de  man- 
tener en  lo  posible  el  equilibrio  de  la  balanza,  y ga- 
rantir, dentro  de  términos  armónicos,  los  encontra- 
dos intereses  de  nuestra  producción. 

Por  esto  intentamos  en  Julio  de  1894  aplicar  á 
Alemania  y á los  demás  países  con  los  que  no  tenía- 
mos conciertos  mercantiles,  dentro  de  principios  de 
una  leal  reciprocidad  aduanera,  aquellos  beneficios 
que  el  partido  conservador  concedió  á Bélgica  y á 
Rusia* 

Primero,  vuestra  obstrucción  en  el  Senado  al  tra- 
tado convenido  con  Alemania;  más  tarde,  la  que  las 
minorías  republicana  y carlista,  imitando  vuestro 
ejemplo,  hicieron  al  proyecto  de  ley  presentado  por 
mi  ilustre  jefe  el  Sr.Sagasta  en  Julio  de  1894,  vinie- 
ron á hacer  fracasar  nuestros  intentos,  y como  con- 
secuencia de  ello,  la  guerra  de  tarifas  cerró  á nuestra 
exportación  los  principales  mercados  de  Europa,  su- 
friendo un  gran  quebranto  nuestros  intereses  mer- 
cantiles. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  nuestras  relaciones 
aduaneras,  dividimos  los  pueblos  de  Europa  en  ami- 
gos y adversarios,  y pusimos  enfrente  á los  más  pode- 
rosos, á Alemania,  á Francia  y á Inglaterra,  cuyo 
concurso  hoy,  ante  los  conflictos  internacionales  que 
nos  amenazan  en  América,  pudiera  sernos  tan  va- 
lioso como  decisivo* 

Boy,  que  os  halláis  tan  libres  de  las  exigencias 
de  la  oposición  como  abrumados  por  las  responsa- 
bilidades del  gobierno,  estimáis  necesario  lo  que  an- 
tes considerásteis  peligroso;  y yo  me  felicito  de  que, 
reconociendo  vuestro  error  de  ayer,  rectifiquéis 


vuestra  conducta,  poniendo  empeño  en  hacer  lo  que 
impedisteis  que  realizáramos. 

Ved,  Sres.  Diputados,  la  razón  por  qué  entiendo 
no  me  es  permitido  combatir  este  dictamen;  veamos 
ahora  el  por  qué  de  las  deficiencias  que  me  impiden 
aplaudirlo. 

A cambio  de  la  tarifa  general  alemana,  dáis  la 
segunda  de  nuestro  arancel.  Nosotros,  á cambio  de 
ésta,  con  las  limitadas  bajas  concedidas  ya  á Rusia 
y á Bélgica,  exigíamos,  no  la  tarifa  general,  sino  ia 
convenida,  recabando  así  mayores  ventajas  para 
nuestros  productos  de  exportación. 

Dado  este  dictamen  á raíz  de  la  presentación  del 
proyecto  de  ley  del  Gobierno,  me  ha  faltado  tiempo 
material  para  hacer  el  estudio  comparativo  que  fue- 
ra necesario,  para  determinar  las  diferencias  esen- 
ciales que  existen  entre  las  tarifas  que  van  á apli- 
carse á nuestros  productos  á su  entrada  en  Alema- 
nia, y aquéllas  con  que  se  gravan  los  similares  de 
los  países  que,  más  afortunados  que  nosotros,  gozan 
de  tarifas  convencionales. 

Esta  falta  de  datos  me  impide  también  juzgar  si 
entre  la  tarifa  2.a  de  nuestro  arancel,  y la  general 
alemana  hay  la  debida  reciprocidad.  Desconocién- 
dolo, me  hallo  privado  de  entrar  en  un  orden  de 
consideraciones  que  espero  tendrá  en  cuenta  el  Go- 
bierno de  S.  M.  al  resolver  las  futuras  negociacio- 
nes para  que  vamos  á autorizarle* 

EL  mercado  alemán  es  uno  de  los  principales 
consumidores  de  nuestros  productos  agrícolas;  lo  fué 
durante  el  tratado  de  1883,  que  elevó  nuestra  expor- 
tación, en  1892,  á más  de  50  millones  de  pesetas, 
siendo  su  base , después  del  mineral  de  hierro,  los 
vinos,  el  corcho  en  plancha  y elaborado,  el  cente- 
no, la  naranja,  las  uvas  de  mesa,  las  pasas,  las  al- 
mendras, el  azafrán,  los  higos,  el  aceite  de  oliva  y 
las  píeles  del  ganado  lanar  y cabrío* 

Interrumpidas  durante  los  últimos  años  nuestras 
relaciones  mercantiles  con  Alemania,  hemos  perdi- 
do, en  su  cuasi  totalidad,  aquel  mercado,  y hoy  será 
preciso  reconquistarlo  de  los  productos  similares  de 
otros  países  que  en  él  han  ocupado  nuestro  lugar* 
¿Podremos  conseguirlo?  Mucho  lo  dudo,  á pesar 
de  que  se  suprima  el  recargo  del  50  por  100  sobre 
la  tarifa  general  que  hoy  se  nos  impone* 

Nuestra  exportación  no  quiere  privilegios  de  nin- 
guna clase.  Obligada,  por  falta  de  consumidores  en 
el  mercado  nacional,  á ir  en  competencia  al  extran- 
jero, sólo  pide  que  se  la  ponga  en  condiciones  de  que 
la  lucha  sea  posible.  A conseguirlo  deben  dedicarse 
todos  los  esfuerzos  del  Gobierno,  El  día  que  lo  logre, 
nuestros  vinos  y nuestras  frutas  arrojarán  los  de  Ita- 
lia al  mercado  alemán;  nuestro  corcho  elaborado  no 
sufrirá  ruinosa  competencia,  y los  agricultores  y 
corcheros  podrán  dar  fácil  salida  á sus  productos  y 
salvar  la  horrible  crisis  que  atraviesan. 

Voy  á entrar,  Sres*  Diputados,  en  la  última  parte 
de  mi  discurso* 

A la  presentación  del  repetido  proyecto  de  ley 
de  1894,  de  cuya  Comisión  díctaminadora  tnve  el 
honor  de  ser  secretario,  bajo  la  presidencia  de  mi 
querido  amigo  el  Sr,  Duque  de  Almodóvar  del  Río, 
se  intentó,  que  los  tratados  provisionales  que  au- 
torizaban al  Gobierno  para  negociar,  tuvieran  una 
duración  mínima  de  diez  años;  es  decir,  que  los  mo- 
das vivendi  se  convirtieran  en  tratados  definitivos. 
En  el  seno  de  la  Comisión  se  discutieron  las  en- 
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miendas  presentadas  á este  objeto,  y se  acordó  des- 
estimarlas; yo  declaré  que,  de  aceptarse,  habría 
combatido  el  proyecto,  en  vez  de  defenderlo  desde  el 
banco  de  la  Comisión. 

La  razón  era  ésta: 

Estábamos  en  plena  guerra  arancelaria.  Los  mo- 
dm  vivendit dentro  de  los  límites  en  que,  por  los  de  la 
autorización  debían  pactarse,  no  tenían  más  ventaja 
que  la  de  una  suspensión  de  hostilidades,  pero  no 
aquéllas  que  la  opinión  y las  necesidades  de  nues- 
tras clases  exportadoras  tenían  derecho  á esperar  de 
una  paz  definitiva. 

Hoy  ocurre  lo  mismo.  Algo  se  consigue  releván- 
donos del  recargo  del  50  por  i 00;  esto  es  un  alivio; 
aminora,  pero  no  resuelve  la  crisis.  La  exportación 
española  tiene  derecho  á pedir,  en  todo  tratado  que 
se  haga  con  Alemania,  las  ventajas  de  que  gozó 
en  18H3,  y las  que  eo  el  convenio  de  1893  le  eran 
reconocidas. 

¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  sólo  ob- 
tendrá de  Alemania,  á favor  de  nuestra  exporta- 
ción, la  rebaja  del  50  por  i 00  sobre  su  arancel  ge- 
neral? 

¿Abriga  8.  8.  la  confianza  de  que  esta  conce- 
sión será  base  para  que,  en  un  próximo  tratado,  ob- 
tengamos, dentro  de  una  justa  reciprocidad,  mayo- 
res ventajas? 

Si  es  lo  segundo,  las  palabras  de  S*  8.  lo  serán  de 
esperanza  para  importantísimos  elementos  de  nues- 
tra producción  nacional. 

Si  es  lo  primero,  las  esperanzas  concebidas  con 
la  presentación  de  este  proyecto  de  ley.  quedarán 
defraudadas. 

Yo  be  recibido  de  importantes  centros  corcheros 
de  España,  especialmente  de  los  de  la  provincia  de 
Gerona,  y entre  ellos  del  Fomento  de  la  producción 
nacional  corcho- taponera  de  Gassá  de  la  Selva,  con 
cuya  presidencia  honoraria  me  honro,  la  manifesta- 
ción del  contento  que  les  produjo  el  anuncio  de  la 
presentación  de  este  proyecto  de  ley*  Pero  ellos  lo 
han  interpretado  como  un  paso  dado  hacia  adelante 
en  el  camino  que  ha  de  llevarnos  á una  completa  y 
absoluta  inteligencia  comercial  con  Alemania,  tra- 
ducida en  hechos  en  un  tratado  definitivo,  en  el  que 
queden  garantidos  los  intereses  importantísimos  de 
su  exportación,  Pero  si  aquellas  clases  corcheras  en- 
tendieran, después  de  las  angustias  del  pasado,  tras 
la  crisis  mercantil  que  ha  convertido  su  prosperidad 
de  ayer  en  agobio  y ruina,  que  por  esta  autorización 
sólo  iban  á obtener  la  supresión  del  recargo  de  gue- 
rra,  y á seguir  pagando  30  marcos  por  cada  i 00  ki- 
los de  corcho  elaborado  que  exportan  á Alemania,  de- 
claro que  sus  aplausos,  tal  vez  prematuros,  se  troca- 
rían en  justificadas  censuras,  y habrían  de  abrir  una 
nueva  campaña  cerca  del  Gobierno  en  defensa  de 
sus  intereses  abandonados. 

Yoy  á terminar,  agradeciendo  al  Congreso  la  be- 
nevolencia con  que  me  ha  oído. 

Hora  era  ya,  Sres.  Diputados,  de  que  el  partido 
conservador  no  sacrificara  toda  su  política  mercantil 
y arancelaria  á la  exclusiva  defensa  de  aquellas  in- 
dustrias nacionales  que  limitan  su  mercado  al  pe- 
ninsular y antillano,  en  el  que  una  alta  protección 
arancelaria  les  permite  ejercer  el  monopolio  y rea- 
lizar pingües  ganancias.  Hay  también  otros  inte- 
reses, los  de  la  exportación,  y éstos  reclaman  que 
por  bien  entendidas  concesiones  se  les  abran  merca- 


dos en  el  extranjero,  donde,  sin  ruinosas  competen- 
cias, puedan  dar  colocación  á sus  productos. 

Esto  quiso  hacer  el  partido  liberal;  á esto  se  opu* 
so  el  partido  conservador  en  Ja  oposición;  hoy,  en  el 
poder,  rectifica  su  conducta,  y por  ello  no  le  censuro 
le  aplaudo  y felicito.  Es  un  paso  más  hacia  adelante' 
Yo  hago  votos  para  que  llegue  al  fin. 

El  Sr.  OSMi:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  OSHA:  La  Comisión  cumple  gustosísima 
su  deber,  recogiendo  dos  manifestaciones  de  las  elo- 
cuentísimamente  expuestas  por  el  Sr.  Quintana,  que 
se  relacionan  con  el  proyecto  de  ley  puesto  i 
cusión. 

Su  señoría,  admirándose,  con  dejos  de  filosófica 
amargura,  de  los  cambios  de  los  tiempos  y de  los 
cambios  que  en  el  tiempo  creía  observar  en  las  per- 
sonas y aun  en  los  partidos,  ha  incurrido,  á juicio 
nuestro,  en  una  innecesaria  lamentación.  Entende- 
mos nosotros  que  ni  S.  S,  impugna  hoy  lo  que  antes 
defendió,  ni  nosotros  adoramos  lo  que  antes  abomi- 
nábamos. 

Consiste  todo  ello,  Sr.  Quintana,  en  que  los  casos 
son  total  y esencialmente  distintos;  y con  esta  sola 
observación  puede  quedar  la  consecuencia  de  S.  S.T 
como  la  nuestra,  bien  parada,  y tranquilas  todas  las 
conciencias. 

En  otros  párrafos  de  su  discurso  el  Sr,  Quintana 
no  se  limitaba  ya  á la  discusión  del  proyecto  pendien- 
te de  la  aprobación,  según  esperamos,  del  Congreso; 
expresaba,  con  la  legítima  representación  de  grandes 
intereses,  la  esperanza  de  que  el  trato  que,  en  virtud 
de  esta  autorización,  se  establezca,  no  sea  un  trato  de- 
finitivo, sino  que  pueda  dar  lugar  al  desenvolvimien- 
to en  su  día  de  otras  negociaciones  conducentes  á la 
realización  de  las  esperanzas  de  S.  S. 

En  este  punto,  ¿qué  he  de  decir  al  Sr,  Quintana, 
cuando  pregunta  si  en  este  proyecto  se  encierra  un 
tratado  definitivo?  ¿Qué  más  que  recordarle  lo  que  en 
el  texto  mismo  se  expresa,  y lo  que  hemos  procurado 
recalcar?  Y es  que  no  se  trata  aquí  de  convenio  nin- 
guno, sino  de  la  aplicación  simultánea  de  un  régi- 
men que  pudiera  llamarse  normal  por  comparación 
con  el  que  actualmente  existe,  pero  que  jamás  ha 
podido  suponerse  que  excluya  la  negociación  de  tra- 
tados ó convenios  venideros,  en  los  cuales,  y en  cuyas 
negociaciones,  seguramente  el  Gobierno  de  S.  M.,  fue- 
ra cual  fuere,  tendría  muy  presentes  esos  intereses 
por  que  S.  8.  legítimamente  aboga,  así  como  las  ob- 
servaciones que  S.  S.  tan  discretamente  ha  expuesto. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  A la  cortesía  coa 
la  cortesía  correspondo;  que  no  estaría  bien  en  mí 
que  dejara  de  agradecer,  como  agradezco  profunda- 
mente, las  frases  benévolas,  aunque  inmerecidas, 
con  que  el  Sr,  Qsma  ha  querido  honrarme. 

No  quiero  prolongar  este  debate;  sólo  voy  á reco- 
ger dos  afirmaciones  de  S,  S.  Lo  que  va  á convenir  el 
Gobierno  en  virtud  de  esta  autorización,  es  un  régi- 
men provisional;  el  Gobierno,  sea  cual  fuere,  y,  por 
tanto,  el  compromiso  alcanza  al  del  partido  conser- 
vador, que  ocupa  el  banco  azul,  cuando  entable  ne- 
gociaciones para  un  tratado  definitivo  con  Alema- 
nia, tendrá  en  cuenta  los  intereses  de  la  exportación 
española,  de  la  agrícola  y corchera,  de  cuyas  quejas 
yo  me  he  hecho  eco. 
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Estas  afirmaciones  del  Sr.  Gama,  por  la  autori- 
dad de  sus  palabras,  son,  más  que  una  promesa,  una 
esperanza  que  yo  recojo,  para  dar  traslado  de  ella 
i las  clases  exportadoras  españolas. 

V no  queriendo  molestar  más  la  atención  del 
Congreso,  me  siento,  reiterando  al  Sr.  Osma  mi  gra- 
titud por  su  cortés  benevolencia. 

El  Sr.  09MA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & 5. 

Ei  Sr.  OSMA:  No  hacían  falta  palabras  mías  para 
convencer  á S,  S.  de  verdad  tan  evidente  como  la 
que  S.  S.  acaba  de  expresar,  es  á saber:  que  la  fa-  ¡ 
cuitad  del  Gobierno  de  S.M.,  de  negociar  en  su  opor-  j 
tunidad  tratados  de  comercio,  jamás  podría  enten-  j 
derae  cohibida  por  esta  ni  por  ninguna  autor ización  1 
de  esta  índole,  y que  en  tales  negociaciones  siempre 
lia  de  ser  norma  de  todo  Gobierno  la  protección  y 
defensa  de  ios  intereses  verdaderos  nacionales.» 

Leído  de  nuevo  el  dictamen  y puesto  á votación 
filé  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  Este  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y se 
someterá  á la  aprobación  definitiva  del  Congreso*» 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  estar  conformes  con  lo 
acordado,  fueron  aprobados  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  ai  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Disponiendo  que  la  carretera  de  tercer  orden  de 
Málaga  á Alora  se  ensanche  hasta  la  latitud  de  las 
de  segundo  orden  en  la  parte  correspondiente  al  tér- 
mino municipal  de  Málaga.  (Véase  el  Apéndice  5.ü  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  la  de  Antequera  á Archidona  al  pue- 
blo de  Alameda.  (Véase  el  Apéndice  d.°  d este  Diario.) 

Sobre  adquisición  y uso  del  Libro  de  la  Familia * 
(Wase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Como  saben  los  Sim  Di- 
putados, la  Comisión  general  de  presupuestos  dejó 
ayer  sobre  la  mesa  los  dictámenes  relativos  á los  de 
gastos  de  las  secciones  cuarta  y quinta  de  Obügacio- 
lies  de  los  Departamentos  ministeriales,  que  se  refie- 
ren á Guerra  y Marina.  Conforme  al  art,  127  del  Re- 
glamento y á las  prácticas  establecidas  en  casos  aná- 
logos, teniendo  el  propósito  de  que  la  discusión  de 
presupuestos  comience  en  el  día  de  mañana,  se  va  á 
proponer  al  Congreso  el  acuerdo  acerca  del  orden  y 
método  de  la  discusión,  tomando  en  cuenta,  como  es 
necesario,  que  sólo  se  han  presentado  esos  dos  dic- 
támenes ó proyectos  parciales  de  presupuestos. 

En  su  vísta,  cree  la  Mesa  que  los  presupuestos  i 
de  gastos  deben  ser  discutidos  á medida  que  la  Go-  ! 
misión  vaya  presentando  sus  dictámenes,  adoptando  j 
el  siguiente  método:  una  discusión  de  totalidad  so-  ] 
bre  cada  Ministerio  ó sección;  terminada  esta  discu- 
sión de  totalidad,  otra  discusión  sobre  cada  capítulo, 

Ti  por  último,  ia  votación  por  artículos. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  ¿Acuerda  el  Con- 


greso de  conformidad  con  lo  que  acaba  de  proponer 
el  Sr.  Presidente?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone el  Reglamento,  empezando  mañana  la  discu- 
sión de  los  presupuestos,  las  sesiones  serán  de  seis 
horas,  y se  va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerda 
que  comiencen  á las  dos  de  La  tarde.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta  por  el  señor 
Secretario  (Viesca),  el  Congreso  acordó  de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  por  el  Sr,  Presidente. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Me  parece 
que  no  debo  dejar  trascurrir  la  sesión  de  hoy  sin  ha- 
cer constar  que,  como  individuo  de  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  reforma  de  las  cartillas  evalúalo- 
rias,  he  tenido  el  sentimiento  de  no  estar  de  acuerdo 
con  mis  compañeros  de  Comisión.  Me  propongo  ha- 
cer uso  de  mi  derecho  reglamentario,  y anuncio 
desde  luego  que  presentaré  un  voto  particular. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  los  suplicatorios  que  quedaron  pendientes  en 
el  anterior  Congreso,  nombrando  presidente  al  señor 
Conde  de  Xiquena  y secretario  al  Sr.  D,  Senén  Ga- 
ñido. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  un  voto 
particular  suscrito  por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
acerca  de  Los  arts.  4.*  y 5.°  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  fijando  las  bases  para  la  rectifica- 
ción de  las  cartillas  evaluatorías  y formación  del 
catastro  agronómico  (Véase  el  Apéndice  &,Qá  este  Dia- 
rio), y los  siguientes  dictámenes: 

, Sobre  el  suplicatorio  del  Juzgado  de  instrucción 
del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte,  pidiendo  au- 
torización para  procesar  á D.  Vicente  Sanchís,  por 
supuesto  delitode  desacato  á agentes  de  la  autoridad; 

Sobre  otro  suplicatorio  del  propio  Juez,  pidiendo 
autorización  para  continuar  procediendo  contra  ei 
mismo  Sr.  Sauchís,  en  virtud  de  un  anto  dictado  en 
ei  otro  sí  de  un  escrito  del  ministerio  fiscal,  evacuan- 
do la  vista  que  ^.e  le  confirió  de  la  competencia  sus- 
citada por  la  jurisdicción  de  guerra  en  la  causa  que 
se  sigue  al  mismo  señor  por  el  delito  de  desacato  á 
la  autoridad.  (7¿ase  el  Apéndice  9/  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  ferrocarril  entre  la  esta- 
ción del  Arenao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Gal- 
dames.  (Véase  el  Apéndice  10."  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  asuntos 
pendientes* 

Se  levan  La  la  sesión». 

Eran  las  seis  y media. 
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APENDICE  1.°  AL  NÚM.  48 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  $,  M.t  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico  de 

1896-97. 


SeJíora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  primero.  Las  fuerzas  navales  que  para 
¡as  atenciones  generales  del  servicio,  policía  y vigi- 
lancia de  las  aguas  jurisdicionales  de  la  Península  é 
idas  adyacentes,  estaciones  navales  de  la  América 
del  Sur  y provincias  de  Ultramar  deb^n  figurar  du- 
rante el  ano  económico  de  1806  á 1897,  son  las  si- 
picotes: 

b en  ínsula  é islas  adyacentes 
Escuadra  de  instrucción. 

Un  acorazado  de  primera  clase,  de  9.000  tonela- 
das, seis  meses  en  tercera  situación  y seis  en  la  de 
movilización. 

Tres  acorazados  de  segunda  clase,  de  7,000  tone- 
ladas, seis  meses  en  tercera  situación  y seis  en  la  de 
movilización, 

lio  crucero  protegido  de  primera  clase,  dos  me- 
ses en  tercera  situación  en  la  Península  y diez  en  la 
Habana  (t). 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  ano. 

Un  id,  de  id,,  un  mes  en  tercera  situación. 

Cuatro  destructores  de  torpederos,  seis  meses  en 
tercera  situación  y seis  en  la  de  armamento. 

Un  cañonero  torpedero,  ocho  meses  en  tercera 
situación  y cuatro  en  la  de  movilización, 

dí  Si  las  necesidades  del  servicio  lo  exigieren,  continuarán 
trinados  eitog  buques  con  cargo  al  presupuesto  extraordinario  de 

Vltranuu*. 


Torpederos. 

Cuatro  torpederos,  ocho  meses  en  tercera  situa- 
ción y cuatro  en  la  de  movilización. 

Servicios  especiales. 

Dos  cruceros  protegidos  de  segunda  clase,  doce 
meses  en  tercera  situación. 

Buques  depósitos  de  marinería , 

Tres  fragatas,  armadas  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor,  armado  todo  el  año. 

Escuela  de  mar  para  guardias  marinas . 

Una  corbeta,  armada  por  seis  meses  en  la  Penín- 
sula y seis  en  Ultramar  (Filipinas). 

Escuelas  flotantes t 

Una  fragata,  armada  por  doce  meses. 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses. 

Un  crucero  de  primera  clase,  seis  meses  en  tor- 
cera situación  y seis  en  la  de  armamento. 

Torpederos , 

Un  torpedero,  seis  meses  en  tercera  situación  y 
seis  en  la  de  reserva. 
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Tres  torpederos,  dos  meses  en  tercera  situación 
y diez  en  la  de  reserva. 

Cinco  torpederos,  doce  meses  en  reserva. 

Una  lancha  torpedero,  doce  meses  ec  reserva. 

Situaciones  especiales . 

Un  crucero  protegido  de  primera  clase,  seis  me- 
ses en  situación  de  armamento. 

Un  monitor,  doce  meses  en  reserva, 

Un  acorazado  de  segunda  clase , doce  meses  en 
reserva. 

Un  crucero  de  primera  clase,  en  quinta  si- 
tuación. 

Resguardo  marítimo,  vigilancia  y policía  del  litoral. 

DEPARTAMENTO  DE  CADIZ 

Canarias , 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Seis  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
ti  año* 

Trece  escampavías,  armadas  todo  el  año. 

DEPARTAMENTO  DE  FERROL 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año. 

Tres  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  todo  el 
año. 

Cuatro  escampavías,  armadas  por  todo  el  año. 

DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA 

Dos  cañoneros  de  segunda  clase, armados  por  todo 
el  año. 

Dos  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Veintidós  escampavías,  armadas  por  todo  el  año. 

Art.  2,g  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5.335  marineros  y 4.120  soldados. 

ESTACIÓN  NATAL  DEL  SUR  DE  AMÉRICA 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado,  serán  las  siguientes: 

Un  crucero,  armado  por  doce  meses. 

Art,  4.°  Para  la  tripulación  del  buque  com pren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  esta- 
ción naval,  se  fijan  80  marineros, 

ISLA  DE  CUBA 

Art,  5/  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado,  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  protegido,  de  primera  clase,  diez 
meses  on  tercera  situación, 

Uu  crucero  protegido,  de  segunda  clase,  armado 
por  doce  meses. 


Dos  cruceros  de  primera  clase,  armados  por  doce 
, meses. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase,  armados  por  doce 
meses. 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Seiscañoneros  torpederos,  armados  por  todo  el  año. 

Tres  cañoneros  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Siete  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por 
doce  meses. 

Veintisiete  cañoneros  de  tercera  clase,  doce  me- 
ses en  tercera  situación. 

Dos  lanchas,  armadas  por  doce  meses. 

Tres  pontones,  armados  por  doce  meses. 

Tres  remolcadores,  armados  por  doce  mese». 

Un  trasporte,  armado  por  doce  meses. 

Buques  auxiliares , 

Tres  buques  auxiliares,  armados  por  doce  meses 

Buques  al  servicio  de  la  marina , eventualmente. 

Dos  cruceros  de  primera  clase  de  la  Trasatlán- 
tica, armados  por  doce  meses. 

Art.  6,Q  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  2,8  i 5 
marineros  y 403  soldados. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  este  artículo  y en  el 
anterior,  las  fuerzas  navales  podrán  ser  aumentadas 
si  así  lo  exigiera  el  estado  de  la  isla. 

puerto  RICO 

Art.  7.6  Las  fuerzas  navales  de  Puerto  Rico  para 
el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo  el 
año. 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Comidió»  hidrográfica. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses, 

Art.  S,°  J Para  las  tripulaciones  de  los  buque* 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  se  fijan  258 
marineros  y 23  soldados. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que 
anteceden*  las  fuerzas  navales  podran  ser  aumenta- 
das, si  así  lo  exigiera  el  estado  de  la  isla. 

ISLAS  FILIPINAS 

Art,  9.*  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
' licía  y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico, 
rán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  primera  clase,  armado  todo  el  año. 

Un  crucero  de  primera  ciase,  armado  todo  el  año. 

Tres  idem  de  segunda  clase,  armados  todo  el  año. 

Tres  idem  de  tercera  clase,  armados  todo  el  año. 

Quince  cañoneros  de  segunda  claae,  armados  todo 
el  año, 
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Cuatro  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  todo 
el  año. 

Cinco  lanchas  de  vapor,  armadas  todo  el  año. 
Tres  trasportes,  armados  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor,  armado  todo  el  año. 

Escuela  de  guardias  marinas * 

Una  corbeta,  armada  por  seis  meses, 

Art,  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buque- 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  sers 
vicio  de  arsenales,  se  fijan  2,527  marineros  y 726 
soldados, 

feriando  póo 

Art,  ! 1 , Las  fuerzas  navales  para  el  golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  citado,  serán  las 
siguientes: 


Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  doce 
meses* 

Dos  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por  doce 
meses. 

Un  pontón-depósito,  armado  por  doce  meses. 

Art,  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y aiencionea 
de  la  estación  naval,  se  fijan  200  marineros  y 22  kru- 
manes, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  i 896  =Seño- 
ra:  A L*  R.  P,  de  Y.  M.=JoseE(duayen,  Presidente.^ 
El  Señor  de  Rub lañes,  Senador  Secretario. =E1  Du- 
que de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El  Con- 
de de  la  Encina,  Senador  Secretario.— El  Vizconde 
de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristiua.=En  Pa- 
i lacio  á 30  de  Junio  de  1896.— El  Ministro  de  Gracia 
1 y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada, 


/ 


APÉNDICE  2*  AL  NÚM.  12 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S . M.,  prorrogando  por  lodo  el  año  económico  de  1896-97  la 
suspensión  de  los  derechos  de  exportación  sobre  las  galenas,  plomos  y litar gir ios 

angenliferos. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  üoico.  Se  prorroga  por  todo  el  ejercicio 
económico  de  1896-97  la  suspensión  de  los  derechos 
marcados  eu  las  partidas  3/,  4 * y 5.*  del  arancel  de 
exportación  á las  galenas,  plomos  y lítargirios  ar- 
gentíferos, quedando  autorizado  et  Gobierno  para 
suspender  la  aplicación  de  esta  ley  á las  Naciones 
que  impongan  á Los  artículos  similares  de  España  de- 
rechos de  importación* 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  1896. “Seño- 
ra: AL,  R,  P# de  V. M;=J^é  Elduayefr,  Presiden te«=» 
El  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario,=El  Du- 
que de  Vistabermosa,  Senador  Secreta rio.=El  Gon-v 
ele  de  la  Encina,  Senador  Secretario.— EL  Yizconde 
de  ios  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Cristina. =En  Pa- 
lacio A 30  de  Junio  de  l898.=Ei  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  9.'  AL  NÉM.  42 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  prorrogando  hasta  30  de  Junio  de  1897  los  recargos 
arancelarios  sobre  el  trigo , harina  y salvado  que  se  importe  del  extranjero. 


SkStora:  Las  Cortes  Dan  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Continuarán  vigentes  hasta  el  30  de 
Junio  de  1897  los  recargos  arancelarios  establecidos 
por  la  ley  de  9 de  Febrero  de  1895,  sobre  el  trigo,  la 
harina  de  trigo  y el  salvado  que  se  importen  del  ex- 
tranjero. 

Art.  2.°  EL  Gobierno  presentará  oportunamente 
k las  Cortes  el  correspondiente  proyecto  de  ley  pro- 
poniendo el  régimen  arancelario  al  qne  desde  aque* 
lia  fecha  deben  sujetarse  los  productos  mencio- 
nados. 

Ari,  3,°  Si  el  día  30  de  Junio  de  1897  Las  Cortes 


no  hubiesen  votado  y sancionado  S.  M,  ia  ley  á que 
se  redere  el  artículo  anterior,  continuarán  exigién- 
dose los  citados  recargos  arancelarios  hasta  la  pro- 
mulgación de  dicha  ley* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  ÍS96*=SeñO' 
ra:  A L,  R,  P*  de  Y.  M.^José  Elduayen,  Presidente.™ 
EL  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario,=Et  Du- 
que de  Vis^rhermosa,  Senador  Secretario.^=EL  Con- 
de de  la  Encina,  Senador  Secretar  ic.=El  Vizconde 
de  los  Asilos,  Senador  Secretario* 

PnbHqnese  como  ley^María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 30  de  Junio  de  1896,=Ei  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  i.*  AL  HÚM.  18 


Ü1AKM  > 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS 


declamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  de  la  Sección  primera  de  ¡a  Au- 
diencia de  esta  corle,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Luis 
Felipe  Aguilera,  por  el  delito  de  prevaricación  cometido  con  motivo  del  servicio  de 

limpiezas  de  la  villa. 


La  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  do 
la  Sección  primera  de  la  Audiencia  provincial  de 
Madrid,  solicitando  la  autorización  necesaria  para 
poder  proceder  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Luis  Felipe 
Aguilera,  por  el  delito  de  prevaricación  cometido 
con  motivo  del  servicio  de  limpiezas  de  la  Villa,  ha 
examinado  detenidamente  el  referido  suplicatorio;  y 
en  atención  i la  naturaleza  del  delito  que  se  persi- 


gue, tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  iirva 
conceder  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896.= José 
María  Celieruelo,  presldeate.=El  Marqués  de  Santi- 
lIana.=Manuei  de  Burgos  y Mazo.*  Julio  Seguí.* 
Manuel  Castillón  y Tena.* Darío  Bugallal,  secre- 
tario. 


APENDICE  5. 8 AL  tfÚH.  43 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COHGBESO  DE  LOS  DIPOTiBOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  ensanche  de  la  carreleera  de  Ma- 
laya á Alora  en  la  parle  correspondiente  al  término  municipal  de  Málaya, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 
Málaga  á Alora,  comprendida  en  la  ley  de  25  de  Ju- 
lio de  1892,  se  ensanchará  basta  la  latitud  de  las  de 
segundo  orden,  en  taparte  correspondiente  al  térmb 
no  municipal  de  Málaga,  con  arreglo  al  proyecto  que 


formen  los  ingenieros  del  Gobierno,  y se  apruebe  y 
ejecute  conforme  á las  prescripciones  de  dicha  ley, 
y siendo  de  cuenta  del  Estado  el  exceso  de  gasto  que 
produzca  dicho  ensanche* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1396.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presiden te,=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario  ,=Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  e.“  Alt  NÚM.  42 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras dos  en  la  provincia  de  Málaga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Be  incluye  en  ei  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Málaga  que,  arrancando  de  la  carretera  de 
la  de  Antequera  á Archidona  á Campillos,  en  la 
proximidad  deL  puerto  de  Mataliebres,  continúe  por 
la  realenga  de  Esparteros,  y cruzando  y utilizando 
parte  de  la  carretera  de  Antequera  á la  estación  de 
Fuente  Piedra,  termine  en  el  pueblo  de  la  Alameda, 
con  un  ramal  desde  Los  Carvajales  á la  estación  de 
Puente  Piedra. 

Art*  2tQ  Be  incluye  también  en  el  referido  plan 
general  otra  carretera  de  segundo  orden  que,  par-  * 
tiendo  de  la  de  Antequera  á Archidona  á la  de  Loja 
á Torre  del  Mar,  termine  en  la  de  Antequera  á la 
estación  de  Fuente  Piedra,  cruzando  la  de  Anteque- 


ra á Archidona  por  junto  á su  primera  casilla  de 
peones,  y la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  en  la  in- 
mediación del  Puente  de  Lucena,  sobre  el  río  Gua- 
dalhorce,  en  la  Vega  de  Antequera. 

Ari.  3.°  Se  incluye  también  eu  el  mismo  plan 
otra  carretera  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de 
Málaga  á Almería  en  el  sitio  de  Torreladeada  y pa- 
sando por  Algarrobo  y Competa,  termine  en  Canillas 
Álbayda. 

Art.  4.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  eu  la  de  25  de  Julio  de 
1892,  á cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  estu- 
dio y construcción  de  las  carreteras  expresadas,  fiján- 
dose para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  señalado 
en  el  art.  6,°  de  dicha  ley,  á partir  de  la  publicación 
de  la  presente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  139G,= 
Alejandro  Pidal  y Man,  Presidente.» El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  dé 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario, 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  adquisición  y uso  del  « Libro 

de  la  familia ». 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  El  juez  municipal,  ó su  delegado, 
que  asistiere  á la  celebración  del  matrimonio  canó- 
nico, con  arreglo  á lo  mandado  en  el  art.  77  del  Có- 
digo civil  é instrucción  de  26  de  Abril  de  1889,  una 
ves  terminada  la  ceremonia  entregará  ai  marido  un 
ejemplar  del  Libro  de  la  familia . 

Igual  entrega  liará  el  juez  municipal  que  auto- 
rice ei  matrimonio  civil,  según  lo  mandado  en  el  ar- 
tículo 100  del  Código. 

Sí  por  cualquier  motivo  no  concurriese  el  juez 
municipal,  ó su  delegado,  á la  celebración  del  matri- 
monio canónico,  se  hará  la  entrega  del  Libro  de  la 
familia  inmediatamente  después  de  transcrita  el 
acta  de  matrimonio  al  Registro. 

Art.  2.°  El  Libro  de  la  familia  contendrá  los  im- 
presos correspondientes  para  anotar,  extractadas,  el 
acta  de  matrimonio,  las  de  nacimiento  de  los  hijos  y 
las  defunciones  de  los  cónyuges  y de  los  hijos,  con 
arreglo  al  modelo  de  dicho  libro,  que  se  conservará 
en  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y Ultramar. 

Art.  3,D  El  Libro  de  la  familia  servirá  de  prueba 
supletoria  del  matrimonio,  filiación  y defunciones 
que  contenga  extractados,  cuando  sea  absolutamente 
imposible  justificar  dichos  actos  por  las  certificacio- 
nes auténticas  del  Registro  civil. 

Art.  if  El  Libro  de  la  familia  se  presentará  al 


Registro  cada  vez  que  se  haya  de  hacer  una  inscrip- 
ción de  nacimiento  ó defunción  que  afecte  á los  cón- 
yuges ó hijos  de  quienes  se  trata,  á fin  de  que  por  el 
encargado  del  Registro  se  consigne  de  dichas  inscrip- 
ciones el  extracto  necesario  para  llenar  los  ciaros  del 
impreso  que  contiene  el  libro. 

Art.  of  EL  Libro  de  la  familia  se  venderá  en  los 
Juzgados  municipales,  y costará  una  peseta  en  toda 
España,  sin  que  el  precio  indicado  ni  el  modelo  del 
libro  puedan  alterarse  directa  ó indirectamente  sino 
por  virtud  de  una  ley. 

Los  que  celebren  matrimonio  llamado  de  cuarta 
clase  parroquial  ó de  pobre,  recibirán  gratis  el  Libre 
de  la  familia . 

Art.  6.°  Toda  persona  casada  con  anterioridad  á 
esta  ley,  podrá  adquirir  el  libro  mencionado  por  el 
precio  referido,  y obtener  del  encargado  del  Registro 
las  inscripciones  extractadas  de  lo  que  conste  en  los 
libros.  Será  obligatorio  el  uso  del  Libro  de  la  familia 
para  todos  los  que  celebren  su  matrimonio  desde  que 
la  ley  empiece  á regir. 

En  caso  de  insuficiencia,  pérdida  ó destrucción 
del  Libro  de  la  familia , podrán  los  interesados  adqui- 
rir otros  ejemplares  por  el  precio  mencionado  y ha- 
cer que  se  comprueben  los  extractos  de  las  inscrip- 
ciones necesarias. 

Art.  7.*  Los  encargados  del  Registro  no  deven- 
garán derecho  alguno  por  la  comprobación  de  asien- 
tos extractados  que  deben  figurar  en  ei  Libro  de  la 
familia , ni  por  autorizarlos  con  su  firma  ó sello  del 
Registro,  según  proceda. 

Art.  8.*  Lo  dispuesto  en  esta  ley  será  extensivo 
á las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  9.°  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Ultramar  dictarán  las  disposiciones  necesarias  y las 


2 


a DE  JULIO  DE  1893 


instrucciones  convenientes  para  la  ejecución  de  esta 
ley  en  todas  sus  partes,  y acordarán  la  forma  de  re- 
tribuir á los  encargados  del  Registro  civil  por  los 
nuevos  servicios  que  se  les  encomiendan. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 


con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1896  — 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.  =*=  El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. «Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  acerca  del  proyecto  de  ley  fijando  las 
bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas  evalualorias  y formación  del  catastro 

agronómico. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  j teniendo  el  sentimien- 
to de  separarse  de  la  opinión  de  sus  dignos  compa- 
ñeros de  Comisión  en  los  arta,  4.a  y 5/  del  dictamen 
dado  acerca  del  proyecto  de  ley»  fijando  las  bases 
para  la  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias  y 
formación  del  catastro  agronómico  y del  registro 
fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería,  vése 
precisado  á formular  sobre  dichos  artículos  e!  si- 
guiente 

VOTO  PARTICULAR 

Art*  4,*  La  formación  de  las  cartillas  evalúa lo- 
rias y la  determinación  de  la  calidad  y clasificación 
de  la  riqueza  se  llevará  á cabo  por  las  Juntas  peri- 
ciales y con  número  igual  de  peritos  facultativos 
nombrados  por  el  Estado* 

La  formación  de  ios  croquis  agronómicos  en  los 


cuales  se  determinará  la  extensión  de  las  diversas 
masas  de  cultivos»  se  llevará  á cabo  por  ingenieros 
agrónomos»  peritos  agrícolas  y demás  personal  auxi- 
liar en  el  número  que  fuere  necesario. 

La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería estará  á cargo  de  los  Ayuntamientos. 

Art*  5,ft  Las  cantidades  necesarias  para  los  gastos 
que  ocasione  la  rectificación  de  las  cartillas  evalua- 
torias y la  formación  del  catastro  de  cultivo,  serán 
adelantadas  por  el  Tesoro  con  cargo  al  capítulo  L% 
art.  2.°  sección  novena  del  presupuesto* 

El  Tesoro  se  reintegrará  de  estos  anticipos  impo- 
niendo un  gravamen  transitorio  sobre  la  riqueza  que 
pueda  ser  descubierta,  durante  un  período  que  no 
bajará  de  cinco  años* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  i 89 G.™ An- 
drés Gutiérrez  de  la  Vega. 
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DÍABK ) 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictámenes  de  las  Comisiones  nombradas  para  entender  en  los  suplicatorios  del 
juez  de  instrucción  del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte , para  procesar  y continuar 
procediendo  contra  el  Sr.  D.  Vicente  Sanchís  y Guülén  por  el  delito  de  desacato  á 

la  autoridad. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  elevado  á este  Cuerpo  Golegislador 
por  el  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Congreso  de 
esta  corte,  con  fecha  18  de  Agosto  de  1895,  pidiendo 
autorización  para  procesar  aISr,  D.  Vicente  Sanchís 
y Guillén  por  supuesto  delito  de  desacato  á agentes 
de  la  autoridad,  ha  examinado  este  asunto;  y no  en- 
contrando motivo,  dada  la  clase  de  delito  que  se  su- 
pone ha  cometido  el  Sr.  Sanchís,  para  que  se  pro- 
ceda contra  el  mismo,  tienen  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sírva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  80  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Martín  Sánchez.  = Andrés  Gutiérrez  de  la 
Yega.== Joaquín  Llorens.«Damián  Isern, 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
t\  suplicatorio  elevado  á este  Cuerpo  Golegislador 


por  el  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Congreso 
de  esta  corte,  con  fecha  l.°  de  Octubre  de  1895,  pi- 
diendo autorización  para  continuar  procediendo  con- 
tra el  Sr,  D.  Vicente  Sanchís  y Quillón  en  virtud  de 
un  auto  dictado  al  otrosí  de  un  escrito  del  Ministe- 
rio fiscal  evacuando  la  vista  que  se  le  confirió  de  la 
competencia  suscitada  por  la  jurisdicción  de  Guerra 
en  la  causa  que  se  sigue  al  mismo  señor  por  el  deli- 
to de  desacato  á la  autoridad,  ha  examinado  ‘este 
asunto;  y no  encontrando  motivos,  dada  la  clase  da 
delito  que  se  supone  ba  cometido  el  Sr.  Sanchís,  para 
que  se  continúe  procediendo  contra  el  mismo,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la 
autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  i 896.“ 
Francisco  Martín  Sánchez.=Eagenio  Esteban. «An- 
drés Gutiérrez  de  la  Vega, «Joaquín  Llorens, 
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1)1  AMO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ramal  de  ferrocarril  entre  la  estación  de  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de 

Galdames. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril entre  la  estación  del  Aranao  y el  barrio  de 
San  Pedro  de  Galdames,  ba  examinado  este  asunto;  y 
de  conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M* 
para  otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  San 
Julián  de  Musques  á Gastro-Urdiales  y Traslaviña  la 
concesión  y explotación  por  noventa  y nueve  años, 


sin  subvención  del  Estado,  de  un  ramal  entre  la  es- 
tación del  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galda- 
mes, con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  salvo  las  modificaciones  debida- 
mente autorizadas. 

Art,  Este  ramal  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  se  considerará  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y el  concesio- 
nario tendrá  derecho  á ocupar  los  terrenos  de  domi- 
nio público  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y 
privilegios  que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Bergantín,  presiden  te. =Lorenzo  Alonso 
Martínez.=Joaqnín  Sánchez  de  Toca.=El  Marqués 
de  Gasa-Torre.=*José  María  de  Enlate,  secretarte* 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


COUGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXGHO.  Sil.  D.  ALEJANDRO  FIDAL  I DON 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

Se  abre  á las  dos  y diez  minutos  do  la  tardo.  =Leefcura  y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior* 

Excedencia  del  Sr.  Sesma*  comunicación. 

Elección  de  Rivadeo:  documentos  remitidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia* 

Proyecto  de  arriendo  de  la  sal:  exposición. 

Condonación  de  contribuciones  á los  dueños  de  terrenos  filo- 
xerados:  alusión  personal  del  Sr*  Sagasta  (D.  Bernardo), 
producida  por  las  manifestaciones  del  Sr.  Conde  del  Be  te- 
moso con  ocasión  de  una  pregunta  del  Sr.  Torres  Jordi. 

Antecedentes  de  los  proyectos  do  ley  de  arrendamiento  do 
las  minas  de  Almadén  y de  la  renta  do  tabacos;  idem  de 
reclamaciones  Lechas  al  Estado  por  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles; lista  oficial  de  consejeros  de  administración  de 
dichas  Compañías;  política  del  Gobierno  en  la  provincia 
de  Castellón;  reclamaciones  y pregunta  del  Sr*  Llorens* 

Orden  del  día:  Suplicatorios  para  procesar  á los  Sres*  Sam 
chis  y Aguilera  (J>.  Luis  Felipe):  dictámenes.  = Quedan 
aprobados. 

Rectificación  de  ks  cartillas  evaluatorias:  dictamen  y voto 
particular.  =Deckmción  del  ¡3r.  Presidente  sobre  el  orden 
de  la  discusión. “Discusión  de  la  totalidad  del  dictamen.^ 
Observaciones  del  Sr.  Urzáíz  consumiendo  un  turno  en 
contra. “Declaraciones  del  Sr,  Presidente. 

Juramento  del  Sr.  Maluquer  y Vikdot. 

Continúa  la  discusión  p en  diente  *=Discurso  del  Sr*  González 
Rothvoss  en  pro.=Nueva  declaración  del  Sr.  Presidente 
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sobre  el  orden  de  la  discusión. =Se  procede  á la  discusión 
por  artículos.  =Sin  discusión  se  aprueban  el  I.°,  2. o y 3.a 
Art,  4.°“ Voto  particular  del  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega.= 
Considerado  como  impugnación  del  voto  el  discurso  do  1 
Sr*  González  Rothvoss  en  pro  de  la  totalidad  del  dicta- 
men, apoya  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  su  voto  particu- 
lar.—Rectificaciones  de  los  Sres.  González  Rothvoss  y 
Gutiérrez  de  la  Vega.— Queda  retirado  el  voto  partícu- 
lar.=Sin  discusión  fueron  aprobados  los  restantes  artice 
los  del  dictamen. 

Votación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley. 

Ferrocarril  entre  la  estación  del  Areuao  y el  barrio  de  San 
Pedro  de  Galdames;  diotnmca.^Queda  aprobado* 
Presupuestos e cción  cuarta  del  de  gastos  c Ministerio  de 
]a  Guerra» *=Discusión  de  totalidad.— Discurso  del  se- 
ñor Aznar,  primero  en  contra.— Idem  del  Sr*  Muñoz  Var- 
gas en  pro  .^Rectificación  del  Sr*  Aznar* 

Juramento  del  Sr*  López  Landrón. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  rectificación  del  Sr*  Muñoz 
Vargas*=  Discurso  del  Sr.  Ámafc,  segundo  en  contra. = 
Idem  del  Sr.  ligarte  en  pro.  =3 Rectificaciones  de  ambos 
señores  .^Discurso  del  Sr*  Llorens,  tercero  en  contra.= 
Idem  del  Sr.  ligarte  en  pro*===  Rectificación  del  Sr.  Ho- 
rens.— Alusión  personal  del  Sr.  Sauz  .^Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  ^Rectificaciones  de  los  seño- 
res Sanz,  Ministro  de  la  Guerra  y Llore  ns.==DÍscusión  por 
capítulos.^Se  aprueban  sin  debate  los  artículos  corres- 
pondientes á los  capítulos  l.°  y 2.°=Capítulo  3.*WDÍs- 
curso  del  Sr,  Alonso  Castrillo  en  contra. ^Contestación 
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del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,— Rectificación  del  Sr.  Alon- 
so Caatrillo^Diseurso  del  Sr.  Llorona  en  eontr a. = Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  = Se  aprueban 
los  artículos  correspondientes  al  capítulo  3,°,  asi  como  los 
de  los  capítulos  4.°  al  15  .=Se  suspende  Ja  disensión. 
Elección  do  Berga:  presentación  de  documentos  por  el  señor 
Soler  y Casajuana. 


Abierta  á las  dos  y diez  minutos,  se  leyó,  y fué 
aprobada,  el  Acta  de  la  anterior. 


Pasó  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una 
Real  orden  trasladada  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
declarando  en  situación  de  excedencia  al  ingeniero 
segundo  del  Cuerpo  de  caminos  y canales  D,  Anto- 
nio Fernández  Sesma,  desde  el  18  de  Junio  en  que 
juró  el  cargo  de  Diputado. 


Pasaron  á la  Comisión  de  actas  los  datos  recla- 
mados por  el  Si\  Sánchez  Guerra  en  la  sesión  de  1 5 de 
Junio  último  sobre  la  elección  del  distrito  de  Ri va- 
deo, datos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  comunicación  en  que  traslada  la  del  pre- 
sidente de  la  Audiencia  de  Lugo,  participando  que 
los  datos  que  remite  son  los  únicos  que  existen  en 
el  Juzgado  de  instrucción  de  Mondoñedo. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  un  telegrama  que  la  Comisión  de  in- 
dustrias gallegas  de  salazón  dirige  al  Sr.  Presiden- 
te, pidiendo  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  se  sus- 
tituya el  proyecto  de  arriendo  de  la  sal  por  un  im- 
puesto sobre  las  salinas. 


El  Sr.  Presidente  concede  la  palabra  á los  seño- 
res Romero  López  y Orellana,  que  no  se  encuentran 
en  el  salón. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alonso  Martínez. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D,  Lorenzo):  La  ha- 
bía pedido  ayer  para  hacerme  cargo  de  una  alusión 
de  mí  amigo  el  Sr.  García  Gómez,  relativa  á un asunto 
que  estaba  discutiendo  este  señor  con  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  y no  estando  presente  el  Sr.  Ministro, 
ruego  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  la  palabra 
para  cuando  se  baile  on  la  Cámara. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sa  gasta. 

El  Sr.  S AGASTA  (B.  Bernardo):  He  pedido  la  pa- 
labra para  protestar  de  cierta  afirmación  hecha  en  la 
sesión  de  anteayer  por  mi  distinguido  amigo  señor 
Gonde  del  Retamoso. 


Nuevas  elecciones  de  los  distritos  de  Granollers,  Oaatrojons 
y Benavarre:  acuerdo. 

Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Relaciones  comerciales  con  las  Naciones  que  tienen  celebra- 
dos  convenios  de  comercio:  dictamen. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  i las  ocho 
y diez  minutos. 


Hablaba  S,  S.  del  precario  estado  en  que  se  halla 
nuestra  agricultura  nacional  por  el  sinnúmero  de 
plagas  que  sobre  sus  cultivos  viven,  y al  ocuparse 
del  estado  actual  de  la  plaga  filoxéríca,  entendía  que 
el  desarrollo  adquirido  por  la  misma  debíase,  no 
sólo  al  abandono  del  Gobierno,  sino  también  al  de 
muchos  ingenieros  agrónomos  encargados  de  atajar 
y combatir  tan  temible  plaga. 

Si  S.  S,  se  hubiese  limitado  á hacer  solamente 
responsable  de  este  abandono  al  Gobierno  ó Gobier- 
nos que  se  han  sucedido  en  el  poder,  nada  diría  ye 
sobre  el  particular,  porque  entiendo  que  ellos  son 
los  únicos  responsables  de  tantos  males  como  pesan 
sobre  nuestra  abatida  y decadente  agricultura;  pero 
lo  que  no  puedo  dejar  pasar  en  silencio  es  la  incul- 
pación que  con  este  motivo  ha  dirigido  el  Sr,  Conde 
del  Retamoso  á los  ingenieros  agrónomos  encargados 
de  ejecutar  este  servicio,  sobre  todo  después  de  las 
brillantes  campañas  por  ellos  realizadas,  no  sólo  en 
esta  clase  de  trabajos,  sino  también  en  cuantos  hasta 
ahora  le  han  sido  encomendados. 

En  el  Ministerio  de  Fomento  están  gran  parte  de 
esos  trabajos.  Su  señoría  puede  reclamarlos  y obser- 
var después  que  los  haya  estudiado  y comparado  con 
los  realizados  en  otras  Naciones,  en  relación  con  los 
medios  de  que  se  ha  dispuesto,  que  el  resultado  ob- 
tenido con  ellos  es  muy  superior  al  que  hayan  al- 
canzado en  sus  países,  ampelógrafos  tan  notables 
como  Numa  Draz  en  Suiza,  Víala  y Ravaz  en  Fran- 
cia, y muy  singularmente  Fabríón  en  Italia, 

Hechas  estas  aclaraciones,  y después  de  consignar 
esta  protesta  en  nombre  del  Cuerpo  de  ingenieros  á 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  me  siento,  ro- 
gando al  Congreso  me  perdone  ei  tiempo  que  le  he 
molestado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Liorens, 

EL  Sr,  LLORENS:  Al  ver  solo  en  el  banco  azul 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  á quien  hoy,  cosa  rara, 
no  tengo  que  hacer  ninguna  clase  de  preguntas,  me 
ocurre  recordar  que  ei  que  actualmente  es  Ministro 
de  Ultramar  se  incomodaba  un  día  diciendo  desde 
estos  bancos  que  el  Gobierno  era  altamente  desatento 
con  el  Parlamento,  cuando  no  venía  á ocupar  su 
puesto  á la  hora  de  preguntas. 

Pues  bien;  después  de  repetir  las  frases  del  señor 
Castellano,  tengo  que  suplicar  á la  Mesa,  puesto  que 
no  está  presente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  le 
trasmita  las  siguientes  peticiones: 

Deseo  que  envíe  á la  Cámara,  antes  que  se  discu- 
ta el  proyecto  de  prórroga  de  arrendamiento  de  las 
minas  de  Almadén,  todos  los  documentos  que  haya 
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aferentes  á este  asunto,  el  cual  no  veo  nada  claro,  , 
;íbo  muy  oscuro,  y que  remita  el  primitivo  contrato  ; 
con  la  casa  Rostchild,  un  estado  de  la  producción  de 
jas  mí  oas  y los  informes  facultativos  de  la  Junta 
consultiva  de  minas  y de  los  ingenieros  que  están  al 
frente  de  los  trabajos,  acerca  del  porvenir  de  la  mis- 
m3  yf  en  una  palabra,  todo  lo  que  pueda  referirse  á 
eiia  cuestión,  porque  los  creo  muy  pertinentes  y 
pretendo  que  cuando  se  discuta  el  proyecto  que  se 
relaciona  con  la  prórroga  del  arrendamiento,  aunque 
¡es  cause  una  molestia  que  deploro,  ios  Sres,  Secre- 
tarios lean  toda  esa  colección  de  datos. 

Deseo  también  que  dicho  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da mande  á la  Cámara  los  documentos  referentes  al 
arrendamiento  de  tabacos,  sin  olvidar  el  reglamento 
que  permite  á esta  Sociedad  ejercer  cierta  vigilancia 
en  el  mar  y en  los  puertos  para  evitar  el  contraban- 
do, porque  tengo  que  hablar  no  poco  de  sus  artícuLos 
y de  los  abusos  que  se  realizan  á su  sombra. 

Ruego  al  mismo  Sr.  Ministro  envíe  ai  Congreso 
las  reclamaciones  que  pueda  haber  en  su  Ministerio 
formuladas  por  las  Compañías  de  ferrocarriles  á con- 
secuencia de  lo  que  Ies  adeuda  el  Estado,  para  demos- 
trar plenamente  al  país  que,  si  es  verdad  que  algo 
se  las  debe,  en  cambio  ellas  no  han  cumplido  en  gran 
parte  los  preceptos  que  están  encerrados  en  los  de- 
cretos de  concesión, 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  debo  darle  las  gra- 
cias porque  ha  ofrecido  remitir  á la  Cámara  los  ti 
ó í%  tomos  donde  constan  todos  los  reglamentos  y 
Reales  órdenes  publicadas  con  motivo  de  las  conce- 
siones de  los  ferrocarriles. 

También  le  ruego,  reiterando  el  que  hizo  mi  com- 
pañero el  Sr,  Ortiz  de  Zárate , que  mande  un  estado 
oficial  de  los  señores  que  componen  los  Consejos  de 
administración  de  todas  las  Compañías  de  ferrocarri- 
les, no  solamente  de  los  que  lo  son  actualmente,  sino 
de  los  que  lo  han  sido  desde  la  fundación  de  cada  una 
de  ellas; porque  tengo  el  propósito  de  sacar  la  cuenta 
délas  cantidades  que  se  han  invertido  en  estos  Con- 
sejos de  administración  y demostrar,  por  consiguien- 
te, las  grandes  economías  que  podían  haber  redunda- 
do en  favor  de  esas  Empresas  si  no  hubiesen  dedi- 
cado esos  fondos  aL  pago  de  dichos  Consejeros  que 
nada  hacen,  si  no  es  ayudar  á las  Compañías  á elu- 
dir la  acción  de  la  ley, 

Al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tengo  que  ha- 
cerle algunas  observaciones  sobre  la  política  que  se 
está  siguiendo  en  la  provincia  de  Castellón.  Sabe  el 
Congreso  sobradamente  el  caciquismo  que  allí  reina, 
que  ya  es  popular  en  toda  España,  caciquismo  cono- 
cido por  el  nombre  de  palabra  valenciana  que 
significa  reunión  de  cosas  sucias;  y en  efecto,  ese  es 
el  nombre  que  merece.  Por  esto,  allí,  ahora  que  del 
Gobierno  y de  todas  partes  sale  continuamente  la  pa- 
labra patriotismo,  está  sirviendo  esa  misma  frase 
para  explotar  de  una  manera  indigna  á la  provincia 
de  Castellón,  siguiendo  una  política  que  podía  lla- 
marse de  verdadero  medro  personal  beneficiosa  para 
los  que  componen  dicho  cosí , y á consecuencia  de 
olia  se  está  cometiendo  toda  clase  de  atropellos  y ba- 
rrenando la  ley  en  todos  sentidos  contra  aquellos 
Ayuntamientos  que  no  quieren  doblegar  su  cerviz  á 
la  imposición  de  los  que  componen  semejante  so- 
ciedad. 


Gomo  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ruego  al  Sr.  Presidente  tenga  la  bondad 
de  reservarme  la  palabra  para  cuando  venga  á la  Cá- 
mara, con  el  objeto  de  hacerle  unas  preguntas  sobre 
este  asunto,  y si  como  creo,  la  contestación  no  me  sa- 
tisface* entonces  anunciaré  una  interpelación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda,  Fomento  y Gobernación 
las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente 
ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida 
la  palabra  para  dirigir  preguntas  y ruegos  ai  Gobier- 
no de  S.  M.,  se  va  á entrar  en  el  orden  del  día. 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes 
de  las  respectivas  Comisiones,  referentes  á los  si- 
guientes suplicatorios: 

Del  Juzgado  de  instrucción  del  distrito  del  Con- 
greso de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar á D.  Vicente  Sanchís  por  supuesto  delito  de 
desacato  á agentes  de  la  autoridad. 

Del  propio  juez,  pidiendo  autorización  para  con- 
tinuar procediendo  contra  el  mismo  Sr.  Sanchís  en 
virtud  de  un  auto  recaído  en  el  otrosí  de  un  escrito 
del  ministerio  fiscal,  evacuando  la  vista  que  se  le 
confirió  de  la  competencia  suscitada  por  la  jurisdic- 
ción de  Guerra  en  la  causa  que  se  sigue  al  mismo 
señor  por  el  delito  de  desacato  á la  autoridad. 

De  la  sección  primera  de  la  Audiencia  de  esta 
corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Luis  Felipe  Aguilera  por  el  delito  de  pre- 
varicación cometido  con  motivo  de  la  adjudicación 
del  servicio  de  limpiezas  de  la  villa  de  Madrid. 

Rectificación  de  las  cartillas  evátuatorias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  de  la  Gomisión 
acerca  del  proyecto  de  ley  fijando  bases  para  la  rec- 
tificación de  las  cartillas  evalúate  rias  y formación 
del  catastro  agronómico , {Véase  el  Apéndice  1*  al  Dia- 
rio núm,  4ír ) 

Hay  un  voto  particular  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega.  Pero  como  este  voto  particular  sólo  se  aparta 
del  dictamen  en  dos  artículos,  que  son  el  4.°  y el  5.°, 
la  Mesa,  ateniéndose  á los  precedentes  establecidos 
y al  espíritu  del  Reglamento,  considera  en  su  esen- 
cia como  nna  enmienda  á los  mencionados  artículos 
este  voto  particular;  si  bien  con  relación  á él,  y cuan- 
do llegue  la  discusión  de  esos  artículos,  seguirá  las 
reglas  marcadas  para  los  votos  particulares  en  cuan- 
to á la  forma  de  su  discusión.» 

Se  leyeron  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión y el  voto  particular  sobre  los  artículos  4.°  y 
5.^  presentado  por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  {Véa- 
se el  Apéndice  8.°  al  Diario  númt  42,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  indicado  an- 
teriormente, ábrese  discusión  sobre  la  totalidad  del 
dictamen. 
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El  Sr.  UBZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CTBZAIZ:  Mi  intención  no  es  impugnar 
el  dictamen  que  acaba  de  leerse;  pero  creo  que  el  es- 
pectáculo que,  aunque  delante  de  poca  gente,  esta- 
mos dando  desde  hace  veintitrés  minutos  que  se 
abrió  la  sesión,  es  de  tal  carácter  y de  tal  género, 
que  autoriza  á los  que  se  ocupen,  si  es  que  se  ocupa 
alguien  en  emitir  juicio  acerca  de  nosotros,  á decir 
que  lo  que  hay  que  hacer  es  desocupar  este  edificio 
y anunciar  que  se  alquila. 

EL  Sr..  PRESIDENTE:  Señor  Urzáiz,  yo  ruego 
á 3.  S.,.. 

El  Sr.  URZAIZ:  Señor  Presidente,  no  me  dirijo 
en  manera  alguna  á la  Mesa,  que  ha  cumplido  es- 
tríe t amen  le  con  su  deber. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  S.  S.  comprenderá 
que  el  Presidente,  agradeciendo  mucho  las  deferen- 
cias que  S,  S,  le  guarda,  tiene  el  deber  de  velar  por 
algo  más  que  por  su  persona,  y S.  S.  no  puede  menos 
de  comprender  que,  habiéndose  acordado  que  las  se- 
siones fueran  de  seis  horas,  la  Mesa,  en  obsequio  á la 
comodidad  de  los  Sres*  Diputados,  á los  cuales  bahía 
de  ser  muy  sensible  retirarse  de  aquí  á las  ocho  y 
media  á nueve  de  la  noche,  ha  procurado  dar  ejem- 
plo el  primer  día  abriendo  la  sesión  á las  dos  y diez 
minutos.  Su  señoría  sabe  también , que  no  todos  los 
días  y á todas  horas,  está  la  Cámara  tan  concurrida 
como  en  aquellas  ocasiones  solemnes  en  que  se  trata 
de  asuntos  que  excitan  poderosamente  la  expectación 
de  la  Cámara. 

La  Mesa  ha  usado,  como  S.  S.  ha  visto,  de  toda  la 
tolerancia  posible,  permitiendo  la  mayor  latitud  á 
las  preguntas,  y procurando  que  se  leyera  muy  des- 
pacio el  despacho;  y si  ha  puesto  á discusión  ahora 
este  dictamen  sobre  las  cartillas  evaluatorias,  ha  sido 
después  de  asesorarse  de  que  estaban  aquí  presentes 
los  individuos  de  la  Comisión  para  impugnar  el  voto 
particular,  y los  señores  que  debían  defenderle,  ade* 
más  de  haberlo  hecho  á ruegos  de  un  individuo  de 
la  misma  minoría  á que  S.  S.  pertenece. 

Crea,  pues,  S.  S.  que  la  Mesa  no  ha  podido  poner 
más  de  su  parte.  Todo  lo  que  S.  S.  pueda  hacer,  y que 
va  indudablemente  contra  la  poca  puntualidad  de  al- 
gunos gres.  Diputados,  pertenecientes  á Lodos  los  la- 
dos de  la  Cámara.  Y si  S.  S.  tuviera  la  bondad  de  ac- 
ceder á las  indicaciones  de  la  Mesa,  y por  ser  el 
primer  día  creyera  que  bastaba  con  las  indicaciones 
hechas,  el  Presidente  se  lo  agradecería. 

El  Sr.  URZAIZ:  Sí  mi  intención,  Sr.  Presidente, 
hubiera  sido  dirigir  á la  Mesa  el  menor  reproche, 
hacer  siquiera  la  más  pequeña  insinuación  que  indi- 
cara el  propósito  en  mí  de  expresar  un  juicio  que 
pudiera  ser  desfavorable  á la  conducta  de  S.  S.,  en  el 
acto  accedería  á su  ruego,  que  para  mí  siempre  es 
una  orden,  y desistiría  de  decir  lo  que  había  empe- 
zado á manifestar. 

Pero  yo  no  iba  á decir  nada  á S.  S.  respecto  á la 
conducta  de  la  Mesa, 

Lo  que  hay  es  que  S.  S. , haciéndose  cargo  ins- 
tantáneamente, con  su  gran  inteligencia,  de  lo  anor- 
mal de  la  situación  en  que  nos  encontrábamos,  se  ha 
apresurado  á explicarla  y á procurar  atenuar  con  su  \ 
elocuentísima  palabra  la  impresión  que  no  puede  i 
menos  de  producir  el  espectáculo’ verdaderamente  j 
deplorable  á que  yo  me  refería. 

La  Mesa  ha  cumplido  con  su  deber  abriendo  la 


sesión  á las  dos  y diez  minutos,  como  lo  hubiera 
cumplido  abriéndola  á las  dos  en  punto,  ó á las  dos 
y cuarto,  según  se  lo  hubiera  aconsejado  á S.  §.  su 
exquisita  prudencia.  Lo  que  S.  S.  hubiese  hecho  me 
hubiera  parecido  siempre  bien. 

No  era  á la  hora  de  abrirse  la  sesión  á lo  que  yo 
me  refería,  sino  á la  manera  como  se  ha  desenvuelto 
la  labor  del  Congreso  desde  que  se  abrió,  y las  pala- 
bras de  B.  B.  han  dicho  más  de  lo  que  yo  hubiera 
dicho  para  poner  de  relieve  la  situación  verdadera- 
mente extraña  en  que,nos  encontramos. 

Se  abrió  la  sesión  á las  dos  y diez  minutos  con 
los  Secretarios,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y it  Di- 
putados, y en  breves  momentos  se  han  despachado 
varios  asuntos  y se  ha  entrado  en  la  discusión  de m 
importante  proyecto  de  ley  de  Hacienda  sin  estar 
presente  el  Ministro  del  ramo,  y que  por  las  trazas 
parece  va  ser  aprobado  como  si  se  tratara  deunaca- 
rretera  de  tercer  orden. 

Y todo  esto  me  pareee  que  hace  poco  favor  al 
Parlamento. 

En  los  pocos  días  trascurridos  desde  la  constitu- 
ción del  Gongreso,  ha  leído  ei  Gobierno  en  esta  Cá- 
mara cerca  de  treinta  proyectos  de  ley,  la  mayor 
parte  de  ellos  de  extraordinaria  gravedad;  y es  pre- 
ciso que  sus  autores  no  se  imaginen  que  su  misión 
se  reduce  á leerlos  en  esta  tribuna,  y se  penetren 
del  deber  en  que  están  de  colaborar  con  el  Parla- 
mento en  el  examen,  revisión  y discusión  de  su  obra. 

Yo  entiendo  que  no  hasta  que  la  Comisión  que 
ha  dado  dictamen  sobre  un  proyecto  de  ley  del  Go- 
bierno esté  en  su  banco  para  defenderlo,  porque  oreo 
que  cuando  se  discute  un  proyecto  dei  Gobierno,  lo 
menos  que  se  puede  exigir  es  que  el  Ministro  que  lo 
ha  presentado  esté  en  su  banco  para  oir  las  obser- 
vaciones que  se  le  hagan  acerca  de  su  obra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Urzáiz,  como  yo  soy 
viejo  en  ei  Parlamento,  no  es  la  primera  ni  la  vigé- 
sima vez  que  he  oído  observaciones  como  las  que 
S.  S.  acaba  de  hacer,  dirigidas  por  individuos  de  to- 
dos los  partidos  contra  los  Gobiernos  que  ocupaban 
sus  respectivos  puestos  en  el  banco  azul.  Y aunque 
comprendo  perfectamente  que  los  Sres.  Diputados 
que  desean  hacer  preguntas  sientan  que  no  se  ha- 
llen presentes  á la  sazón  los  Ministros  á quienes  se 
proponen  dirigirlas,  todas  esas  quejas  han  sido  siem- 
pre sofocadas,  más  ó menos  espontáneamente,  den- 
tro del  pecho  del  que  las  exhalaba. 

Su  señoría  sabe,  limitándonos  á la  ocasión  pre- 
sente, que  todos  los  días  tenemos  cerca  de  dos  horas 
de  preguntas,  preguntas  que  entiendo  yo,  y no  me 
alabo  por  ello,  que  jamás  han  alcanzado  una  latitud 
tan  excesiva  como  la  que  vienen  alcanzando  en  esta 
legislatura.  Los  Sres.  Ministros  han  contestado  í 
casi  todas  las  preguntas,  y en  cuanto  se  les  ha  avi- 
sado ó puesto  en  su  conocimiento  por  la  Mesa  que 
algún  Sr.  Diputado  se  dirigía  á ellos,  se  han  apresu- 
rado á venir. 

La  sesión  de  hoy,  como  he  dicho  antes,  resulta 
que  ha  empezado  á las  dos  y diez  minutos,  por  la 
circunstancia  de  que  el  Presidente  deseaba  que  no 
se  acabara  tarde,  y los  Sres.  Ministros  tienen,  como 
sabe  3,  S.,  en  su  cargo,  una  porción  de  ocupaciones, 
que  no  les  permiten  dedicarse  única  y exclusiva- 
mente á una  de  ellas,  sino  que  tienen  que  simulta- 
nearlas todas.  Pero  en  honor  de  la  verdad,  el  banco 
azul  »•  estaba  desocupado,  y B,  B.  es  demasiado  pe~ 
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rito  en  estas  materias  parlamentarias,  para  descono- 
ce que  donde  está  un  Ministro  está  el  Gobierno ; y 
sabe  S,  S.  también  que  es  práctica  antigua  en  el 
régimen  parlamentario  dirigir  las  preguntas  á la 
jje3a  y que  ésta  tiene  la  obligación,  qoe  cumple  con 
jinchísimo  gusto,  de  ponerlas  en  conocimiento  de 
los  Sres.  Ministros.  Los  proyectos  que  estaban  pues- 
tos en  el  orden  del  día  son  varios,  y todos,  ó algu- 
nos de  ellos,  hacen  referencia  á distintos  Sres.  Mi- 
nistros, 

No  se  han  discutido  hasta  ahora  más  que  tres 
dictámenes,  qoe  realmente,  dentro  de  nuestras  cos- 
tumbres, no  exigían  ni  requerían  la  presencia  del 
Gobierno,  Se  ha  puesto  á discusión,  como  be  dicho  á 
g,  s.  antes,  á ruego  de  un  individuo  de  la  minoría, 
un  dictamen  sobre  un  proyecto  de  ley,  en  el  que  to- 
dos los  elementos  que  integran  una  discusión  parla- 
mentaría  se  hallaban  presentes. 

En  cuanto  á la  obligación  de  estar  presente  el 
Gobierno  cuando  se  trata  de  un  dictamen  que  está 
firmado  por  individuos  de  la  mayoría,  realmente, 
más  que  obligación,  entendemos  que  es  derecho;  y 
cuando  el  Ministro  delega  por  completo  su  confian- 
za en  la  Comisión,  á no  ser  por  una  consideración 
de  cortesía  y por  una  consideración  moral  que  todo 
Gobierno  debe  guardar  siempre  al  Parlamento  (con- 
sideración que  no  puede  exigirse  que  prive  sobre 
todas  las  demás  ocupaciones  del  momento,  que  pue- 
den ser  graves  tratándose  de  individuos  que  forman 
parte  del  Gobierno),  no  siendo  por  eso,  digo,  no  pue- 
de decirse  realmente  que  haya  desatención. 

Por  consiguiente,  yo  vuelvo  á rogar  á S.  S.  que 
se  contente  con  lo  que  ya  ha  dicho,  que  no  ha  sido 
poco,  que  se  haga  cargo  de  que  la  mejor  lección  es 
el  ejemplo  dado  con  autoridad,  y en  este  momen- 
to ni  S.  S.  ni  yo  podemos  dar  ejemplo  de  autoridad, 
porque  estamos  fuera  del  Reglamento, 

Yo  le  concedí  á S.  S.  la  palabra  con  muchísimo 
gusto  y con  la  deferencia  que  S,  S,  me  merece,  como 
todos  los  Sres.  Diputados,  porque  entendía  que  iba  á 
impugnar  ei  dictamen  de  la  Comisión.  [EISr.  ürzáiz 
hace  signos  negativos .)  Si  no  es  así,  según  me  demues- 
tran los  signos  que  hace,  rectifico  la  idea  con  mucho 
gusto,  y le  ruego  que  no  insista,  que  entremos  en  la 
discusión,  y todos  ganaremos  mucho. 

El  Sr.  URZAIZ:  Agradezco  muchísimo  al  Sr.  Pre- 
sidente su  constante  benevolencia,  y no  puedo  me- 
nos de  recordar  lo  que  antes  dije,  que  cuando  las  co- 
sas requieren  tantas  explicaciones  y no  alcanzan  és- 
tas á explicarlas  satisfactoriamente,  á pesar  de  ser 
tan  autorizadas  y elocuentes  como  las  de  S.  S.,  es 
prueba  de  que  carecen  de  todas  las  condiciones  que 
hacen  las  cosas  completamente  claras  y normales. 

Es  indudable  que  algo  había  en  lo  que  yo  indi- 
caba, cuando  por  dos  veces,  la  intervención  autori- 
zadísima del  Sr.  Presidente  ba  venido  á cohonestar, 
por  decirlo  así,  las  faltas  que  pudiera  haber  y las 
responsabilidades  que  se  pudieran  derivar  de  lo  ocu- 
rrido. Efectivamente,  según  declaré  al  principio,  ha- 
bía un  Ministro  en  el  banco  azul  cuando  empezó  la 
sesión,  y la  prueba  de  que  yo  no  tenía  (ni  lo  tengo 
ahora)  ningún  propósito , no  ya  de  obstruir , sino  de 
dilatar  la  labor  del  Parlamento,  es  que  no  pedí  que 
se  contara  el  número  de  los  Sres.  Diputados  para 
aprobar  el  Acta.  Oi  todas  las  preguntas  que  se  hicie- 
mn;  oí  después  que  se  entraba  eu  el  orden  del  día; 
oí  despachar  varios  dictámenes  de  Comisiones,  creo 


que  relativos  á suplicatorios,  y no  dije  una  palabra. 

Extrañaba,  sí,  loque  ocurría;  pero  no  habiá  lle- 
gado mi  extraneza  al  punto  de  creer  conveniente 
marcar  lo  anómalo  de  la  situación. 

Pero  se  dió  lectura  de  un  dictamen  sobre  un  pro- 
yecto de  ley  tan  importante  como  eL  de  rectificación 
de  las  cartillas  evalúa torias  y formación  del  catas- 
tro agronómico  y del  registro  fiscal  de  predios  rús- 
ticos y de  la  ganadería;  y al  ver  yo  que  iba  á seguir 
la  labor  parlamentaria  de  la  misma  manera,  rápida 
y expedita,  y que  iba  á aprobarse  ese  proyecto  en 
presencia  de  una  docena  de  Diputados  y sin  la  de  su 
autor,  el  Ministro  de  Hacienda,  como  se  había  des- 
pachado la  aprobación  del  Acta,  las  preguntas,  los 
suplicatorios, etc,,  no  pude  menos  de  pedir  la  palabra 
para  hacer  observar  la  anomalía  de  lo  que  venía 
ocurriendo,  agravada,  por  decirlo  así,  por  la  ausen- 
cia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  momento  en 
que  se  discute  un  proyecto  de  ley  que  ba  presenta- 
do al  Congreso. 

Tan  cierto  es  que  no  tenía  yo  intención  de  sus- 
citar ningún  incidente,  que,  á pesar  de  haber  venido 
al  Congreso  con  la  intención  de  reiterar  á los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda  y de  Ultramar  la  petición 
de  algunos  datos  que  les  hice  en  la  sesión  del  vier- 
nes pasado,  y que  todavía  no  han  enviado  á la  Cáma- 
ra, cuando  vi  que  no  estaban  en  su  banco,  me  con- 
formé con  dejar  la  realización  de  mi  propósito  para 
otra  sesión. 

Conste,  pues,  porque  quiero  dejar  esto  bien  esta- 
blecido, que  yo  no  tenía  el  menor  propósito  de  difi- 
cultar la  marcha  de  las  tareas  parlamentarias. 

Y para  terminar,  voy  á hacer  una  sola  observa- 
ción. 

Hoy  empieza  un  régimen  de  dureza  para  los  Di- 
putados, el  de  las  sesiones  de  seis  horas,  que  resul- 
tan muy  incómodas  con  el  calor  que  hace.  Sí  la  du- 
reza de  este  régimen  va  á recaer  solamente  sobre  los 
Diputados  y no  sobre  los  Ministros,  además  de  ser 
duro,  creo  que  ese  régimen  será  injusto,  porque  pa- 
rece natural  que  estén  aquí  los  Sres,  Ministros  para 
participar  con  nosotros  del  agrado  y de  la  comodidad 
de  estar  discutiendo  seis  horas  seguidas,  ios  proyec- 
tos de  ley  que  SS.  SS.  han  presentado,  y en  cuya  dis- 
cusión parece  que  deben  tener  especial  interés. 

Termino  rogando  otra  vez  al  Sr.  Presidente  que 
no  vea  en  mis  palabras  nada  que  se  parezca  á censu- 
ra ni  á queja  de  S.  S.,  cuya  cortesía  y benevolencia 
agradezco  profundamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  en  el  sentido  de  recti- 
ficación, porque  no  es  necesaria,  sino  únicamente 
para  hacer  constar  el  hecho,  he  de  recordar  que  este 
proyecto  de  lev  ha  estado  cuarenta  y ocho  horas  sobre 
la  mesa.  Lo  digo,  no  porque  trate  de  entrar  en  las 
intenciones  del  Sr.  Urzáiz,  sino  por  si  alguien  aquí 
ó fuera  de  aquí  estimase  que  había  habido  algo  de 
sorpresa,  si  sorpresa  pudiera  caber  en  esta  clase  de 
asuntos. 


Se  suspendió  unos  momentos  el  debate  para  que 
prestase  juramento  como  Diputado  el  Sr.  Maluquer  y 
Viladot,  anunciándose  por  ei  Sr.  Secretario  que  in- 
gresaba en  la  segunda  Sección. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Rothvoss  como  de  la  Comisión. 
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El  Sr.  GONZALEZ  ROTHVGSS:  Señores  Diputa- 
dos, no  necesito  decir  que  es  esta  la  primera  vez  que 
tengo  et  honor  de  dirigiros  la  palabra,  porque  todos 
lo  sabéis,  ni  tampoco  he  de  hacer  promesa  de  ser 
breve,  pues  de  ello  habéis  de  convenceros  bien  pron- 
to, ya  que  no  pienso  hablar  más  que  unos  cuantos 
minutos*  Y á la  verdad  que  me  faltaría  materia,  si 
quisiera  ocupar  mucho  tiempo  vuestra  atención,  por- 
que examinando  el  voto  particular  presentado  por 
nuestro  digno  compañero  de  Comisión,  el  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega,  se  ve  que  no  sólo  en  el  fondo,  sino 
también  en  los  detalles,  estamos  conformes  los  que 
firmamos  el  dictamen  de  la  mayoría  y el  autor  del 
voto  porticular. 

Cuanto  ai  objeto  que  persigue  la  ley,  que  es  la 
rectificación  de  las  cartillas  evaiuatorias,  creo  que 
nos  hallamos  conformes  todos  los  Diputados;  y por  lo 
que  al  modo  de  realizarlo  se  refiere,  el  voto  particular 
sólo  difiere  del  dictamen  de  la  mayoría  en  dos  extre- 
mos; uno  de  ellos,  que  enunciado  en  la  forma  escue- 
ta y terminante  que  voy  á hacerlo,  parece  revestir 
verdadera  gravedad,  y el  otro,  que  tiene  importan- 
cia relativamente  pequeña,  si  se  compara  con  el  an- 
terior. 

El  principal  fundamento  del  voto  particular  es 
el  disentimiento  en  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
se  encuentra  respecto  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
sobre  quiénes  han  de  ser  los  encargados  de  formar 
las  cartillas  evaiuatorias.  Todos  los  individuos  de 
la  Comisión  estamos  de  acuerdo  en  el  primero  de 
los  dos  aspectos  que  presenta  la  formación  de  tales 
cartillas,  en  el  que  pudiéramos  llamar  de  opera- 
ción preliminar  ó de  deslinde  y levantamiento  del 
croquis  topográfico  relativo  á cada  Ayuntamiento, 
y que  ba  de  servir  para  después  formar  la  carti- 
lla; cuanto  á él,  todos  creemos  que  corresponde  rea- 
lizar los  trabajos  al  personal  del  Instituto  Geográfico 
y Estadístico.  Pero  luego  viene  la  segunda  parte,  la 
de  clasificación  de  los  terrenos  por  masas  de  cultivo 
y cuanto  tiende  á la  determinación  de  las  cantida- 
des líquidas  imponibles,  y en  tal  punto  empieza  á 
discrepar  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  de  que  ambos  formamos  parte,  porque 
opinamos,  entendemos  que  estos  trabajos  deben  en- 
comendarse á ingenieros  agrónomos  y demás  perso- 
nal facultativo,  y el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  entien- 
de que  deben  correr  á cargo  de  las  Juntas  pericia- 
les, en  unión  con  los  peritos  facultativos  nombrados 
por  el  Estado...  (El  Sr . Orellana;  Gomo  que  son  los 
que  hicieron  las  últimas  cartillas  evaiuatorias  que 
hoy  rigen.)  Así  salieron  ellas;  por  eso  la  Comisión  en- 
tiende que  no  deben  ser  los  que  hayan  de  rectificar- 
las ahora. 

Y como  el  Sr,  Urzáiz  no  ha  impugnado  el  dicta- 
men, y,  además,  va  á hablar  ei  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  y expondrá  las  razones  en  que  apoya  su  voto 
particular,  quiere  decir  que,  con  objeto  de  no  mo- 
lestar yo  dos  veces  la  atención  del  Parlamento,  me 
reservo  para  entonces  contestar  en  nombre  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra para  hacer  una  sola  observación. 

El  Sr.  presidente:  Dispense  S,  S.;  pero  al  po- 
ner á discusión  este  dictamen,  y distraído,  como  todo 
el  que  está  en  este  sitio,  con  otra  porción  de  cuestio- 
nes que  surgen  á derecha  é izquierda,  no  he  podido 
hacer  á tiempo  al  Sr.  Diputado  de  la  Comisión,  que 


acaba  de  usar  de  la  palabra,  la  advertencia  de  que 
voto  particular,  que  debe  ser  considerado  como  en. 
míenda,  se  discutirá  cuando  se  discutan  los  arts.  4 * 
y 5.a,  á los  que  únicamente  afecta.  Lo  que  ahora  se 
ha  de  discutir  es  la  totalidad  del  dictamen,  y como 
en  contra  de  ella  parece  que  no  hay  ningún  señor 
Diputado  que  pida  la  palabra,  se  va  á proceder  í la 
discusión  por  artículos,  y,  al  llegar  al  4.°T  enton- 
ces impugnará  el  voto  un  individuo  de  la  ComL 
sión. 

El  Sr.  GUTIERREZ  BE  LA  VEGA:  Señor  Pre- 
sidente, deseaba  tan  sólo  hacer  constar  que  yo  había 
entendido  de  la  misma  manera  que  S.  S.  acaba  de  ex- 
plicarlo, la  significación  de  lo  que  yo  he  llamado  voto 
particular,  y que  es  más  bien  una  verdadera  cumien* 
da,  puesto  que  no  difiere  deL  dictamen  más  que  en 
dos  artículos;  pero  comprenderá  S,  S.  que  si  yo  he  pe- 
dido antes  la  palabra,  ha  sido  porque  el  Sr,  González 
Rothvos,  dirigía  á mí  sus  observaciones.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  sobre  la  totalidad,  se  procedió  á la  discusión 
por  artículos,  y sin  debate  quedaron  aprobados  el 
1.a,  2.°  y 3.° 

Leídos  el  art.  4,°  y el  voto  particular  del  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ahora,  para  normalizar 
la  discusión,  se  puede  entender  que  la  discusión  del 
voto  es  referente  á los  dos  artículos  respecto  de  los 
que  ha  formulado  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  el 
voto  particular;  y como  un  individuo  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  lo  ha  impugnado  ya,  puede  S.  S.  le- 
vantarse á defenderlo. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Teniendo  en 
realidad  este  voto  más  bien  el  carácter  de  una  en- 
mienda que  el  de  un  voto  particular,  hubiera  yo  pro- 
nunciado las  breves  palabras  que  voy  á pronunciar 
como  si  apoyara  una  enmienda,  si  no  hubiera  sido 
porque  el  precepto  del  art.  1 1 9 del  Reglamento  pare- 
cíame que  me  obligaba  de  un  modo  ineludible  á for- 
mular el  voto,  puesto  que  siendo  individuo  de  la  Go- 
misión,  al  disentir  del  parecer  de  la  mayoría  de  la 
misma,  no  veía  forma  reglamentaria  de  intervenir  en 
el  debate  sí  no  presentaba  voto  particular.  Pero  sea 
voto  ó sea  enmienda,  voy  á exponer  las  breves  obser- 
vaciones que  me  parecen  absolutamente  indispensa- 
bles, y procuraré  ceñirme  á lo  más  estrictamente 
necesario. 

Cuando  fní  á la  Comisión  nombrada  por  las  Sec- 
ciones, encontré  un  proyecto  de  ley  fijando  bases 
para  la  reforma  de  las  cartillas  evaiuatorias,  que  es 
parecido,  pero  no  igual,  al  que  ahora  sostiene  la  ma- 
yoría de  la  Comisión. 

Aquel  proyecto  constaba  de  siete  artículos;  éste 
que  está  sometido  al  acuerdo  del  Congreso  tiene  ocho. 

No  han  sido  completamente  estériles  los  trabajos 
realizados  en  ei  seno  de  la  Comisión,  puesto  que  se 
ha  conseguido  á título  de  una  transacción  que  no  me 
parece  suficiente,  añadir  un  artículo  ai  proyecto. 

Viniendo  ya  al  contenido  de  los  arts.  4.a  y 5., 
puesto  que  lian  sido  aprobados  ya  los  tres  primeros, 
prescindo  de  algo  que  pensaba  haber  dicho  respecto 
de  la  importancia  del  asunto,  algo  con  relación  a la 
aspiración,  constantemente  sentida  y perseguida 
como  ideal  por  todos  los  Ministros  de  Hacienda  des- 
de una  época  ya  remota,  de  que  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  pierda  el  carácter 
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de  cupo  fijo  y se  haga  descansar  ei  tributo  sobre  la 
base  de  la  riqueza  declarada  y debidamente  compro- 
bada; prescindo  de  todo  esto,  que  pudiera  llamar  ge- 
neralidades ó entrada  al  fondo  del  asunto,  y voy  á 
circunscribirme  á las  ligeras  observaciones  que  xne 
he  propuesto  hacer  á los  arts.  4.*  y 5.°  del  dictamen 
de  la  Comisión. 

Por  más  que  el  señor  secretario  ha  dado  lectura 
al  dictamen,  no  resultará  completamente  ocioso  que 

sí  no  todo  el  articulo,  lea  parte  de  él,  con  objeto 
de  procurar,  por  lo  menos,  que  fijen  los  Sres,  Dipu- 
tados la  atención  en  las  diferencias  esenciales  que 
resultan  entre  lo  que  la  mayoría  de  la  Comisión  pro* 
pone  y lo  que  se  pide  en  el  voto  particular. 

Dice  ei  art.  4.°  que  la  formación  de  las  cartillas 
evaluatorías  y de  los  croquis  agronómicos,  en  los 
cuales  se  determinará  la  extensión  de  las  diversas 
masas  de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos,  se  lle- 
vará ¿ cabo  por  ingenieros  agrónomos,  peritos  agrí- 
colas y demás  personal  auxiliar  de  esta  especialidad, 
en  el  número  que  fuere  necesario. 

Y el  voto  particular  propone  que  la  formación 
de  las  cartillas  evaluatorías  y la  determinación  de 
ia  calidad  y clasificación  de  la  riqueza  se  llevará  á 
cabo  por  las  Juntas  periciales  y con  número  igual 
de  peritos  facultativos  nombrados  por  el  Estado. 

Yo  sentí  alarma,  por  lo  menos  gran  preocupa- 
ción, por  Ja  suerte  que  pudiera  estar  reservada  á los 
contribuyentes,  sobre  todo  á los  pequeños  contribu- 
yentes, si  este  proyecto  de  ley  prosperara  en  la  forma 
en  que  lo  había  redactado  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, porque  toda  La  riqueza  del  país  iba  á ser  entre- 
gada por  completo  al  Cuerpo  de  ingenieros  agróno- 
mos, de  cuya  capacidad  científica  no  tengo  nada  que 
decir,  y no  me  importa  reconocerla  desde  luego;  pero 
del  que  puedo  suponer  que  le  falta  el  sentido  de  la 
realidad,  de  la  práctica,  condición  absolutamente  in- 
dispensable pava  conocer  en  cada  localidad  el  valor 
de  las  cosas. 

Guando  vi  que  las  Corporaciones  municipales  no 
habían  de  intervenir  para  nada  en  los  trabajos  de 
que  se  trata,  temí  que  los  fines  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  proponía,  y en  los  que  indudablemen- 
te abundaba  la  mayoría  de  la  Comisión,  no  habían 
de  conseguirse,  y en  cambio  se  había  de  producir  en 
plazo  no  lejano  un  trastorno  completo  en  toda  la  es- 
tadística territorial*  Pensé  que  no  era  mucho  pedir 
que  por  parte  del  Ministro  de  Hacienda  y de  la  Co- 
misión se  admitiese  una  transacción  fundada  en  un 
término  medio  entre  estos  dos  extremos:  ni  la  apre- 
ciación de  la  riqueza  y la  determinación  de  las  cali- 
dades de  las  tierras  debe  entregarse  por  completo  á 
las  Corporación  es  municipal  es  (#£  Srm  González  Rothvoss 
pide  la  palabra  para  rectificar)  ^ ni,  á mi  juicio,  puede 
confiarse  demasiado  en  la  pericia  del  Cuerpo  de  in-  ' 
gesteros  agrónomos. 

La  transacción  que  yo  proponía,  y que  me  pare- 
cía que  debía  ser  totalmente  aceptada,  era  que  se 
nombrara  una  Junta  donde  estuvieran  representa- 
dos los  intereses  del  Estado  y los  intereses  de  ios 
contribuyentes. 

Guando  vi  que  el  deseo  manifestado  en  este  ar- 
tículo 4.a  era  que  los  ingenieros  agrónomos  hicieran 
por  sí  y ante  sí,  y con  ausencia  completa  de  toda 
otra  intervención,  la  evaluación  de  la  riqueza  en  to- 
dos los  Municipios  de  España,  comprendí  que  había 
un  criterio  cerrado  en  este  asunto;  perdí  toda  espe- 


ranza de  transacción,  y la  necesidad,  más  bien  que 
el  deseo,  me  ha  traído  á intervenir  en  el  debate,  pre- 
sentando al  efecto  un  voto  particular. 

No  se  puede  negar,  y creo  que  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  y la  Comisión  no  lo  negarán,  que  al  esta- 
blecer las  bases  para  la  reforma  de  las  cartillas  eva- 
luatorias  se  bailan  enfrente  uno  de  otro  el  interés 
del  Estado  y el  interés  del  contribuyente,  ¿Es  justo, 
puede  sostenerse  lo  que  se  propone?  ¿Qué  clase  de 
razones  pueden  servir  de  fundamento  á la  doctrina 
que  se  manifiesta  en  el  art.  4.a  del  proyecto,  según 
la  cual,  habiendo  estos  intereses  opuestos,  se  va  á 
conseguir  un  buen  resultado  entregando  una  obra 
como  la  de  clasificar  la  riqueza  territorial  al  capri 
cho,  á la  iniciativa  exclusiva  del  Cuerpo  de  ingenie- 
ros agrónomos  que,  con  muy  buena  fe,  puede  incu- 
rrir en  grandes  errores? 

Concesión  muy  natural,  equitativa  y justa  sería, 
que  en  una  obra  en  que  el  Estado  tiene  tanto  inte- 
rés, intervinieran  las  Juntas  municipales,  que  son 
las  que  de  una  manera  indirecta  llevan  en  los  pue- 
blos la  representación  de  los  contribuyentes. 

Ni  los  ingenieros  agrónomos  por  sí  solos  deben 
realizar  obra  tan  importante,  ni  sería  prudente  en- 
tregarla por  entero  á las  Corporaciones  municipales. 

Ni  uno  ni  otro  extremo  me  parecen  aceptables 
Creo  que  es  de  buen  sentido  admitir,  entre  uno  y 
otro,  ia  transacción  que  me  permito  proponer  ai  Con- 
greso en  el  art.  4,*  á que  vengo  refiriéndome,  ¿Qué 
perjuicio  ha  de  resaltar  de  que  la  evaluación  de  la 
riqueza  se  haga  de  acuerdo  entre  los  que  representan 
esos  interesas,  qué  perjuicio  va  á sufrir  el  interés  del 
Estado?  No  lo  creo;  y,  sin  embargo,  paréeeme,  por 
las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Rothvoss,  que 
esto  pudiera  mantenerse  y llevarse  á cabo. 

Me  he  propuesto  ser  muy  breve  ai  apoyar  esta 
enmienda,  y he  de  cumplir  ese  propósito. 

Todos  los  documentos  que  se  refieren  á la  estadís- 
tica territorial,  son  archivados  por  las  Juntas  pericia- 
les y los  Ayuntamientos,  y no  comprendo  cómo  se  pri- 
va á esas  Corporaciones  de  la  conservación  y de  la 
custodia  de  sus  documentos.  Se  trata  de  hacer  que  el 
Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos  sea  un  verdadero  po- 
der, ni  más  ni  menos.  Ei  resultado  obtenido  en  la  pro- 
vincia de  Granada  es  lo  que  ha  contribuido  mucho  á 
esa  idea,  pues  no  sólo  se  quita  á las  Juntas  periciales 
y Ayuntamientos  la  intervención  que  siempre  han 
tenido  en  la  evaluación  de  la  riqueza,  sino  que  se  íes 
priva  de  las  demás  facultades  que  tienen,  ¿Por  qué 
no  se  propone  la  suspensión  de  esas  Juntas  pericia- 
les? Creo  que  sí  este  proyecto  sale  adelante,  no  de- 
ben existir  esas  Juntas,  que  ninguna  misión  tendrían 
ya  que  cumplir. 

Vamos  al  art.  5/  Comprendo  que  en  una  ó en 
otra  forma  hay  que  pagar  los  gastos  que  esta  clase 
de  trabajos  ocasiona.  Cosa  fuerte  sería  pretender  que 
el  contribuyente  adelantara  ese  dinero;  y se  propo- 
ne que  el  Estado  adelante  esos  gastos,  y después  se 
establezca  un  impuesto  transitorio,  llevando  al  repar- 
to de  los  pueblos  un  gravamen  de  un  i por  100,  como 
se  decía  en  el  art  5.°  del  primitivo  proyecto*  El  ar- 
tículo se  ha  modificado;  pero  después  de  las  modifi- 
caciones subsiste  el  gravamen;  y de  tai  manera  se 
trata  de  establecerlo,  que  cae  por  completo  ese  gra- 
vamen que  ha  de  servir  para  reintegrar  al  Tesoro  las 
cantidades  que  adelante  para  este  servicio,  sobre  la 
riqueza  de  todo  el  mundo,  sin  distinción.  Paréeeme 
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que  la  consideración  más  ligera  sobre  este  artículo, 
hace  formar  un  juicio  que  yo  no  creo  que  admita 
controversia,  y es  el  siguiente:  que  aquí  resulta  cas- 
tigado el  contribuyente  de  buena  fe,  puesto  que  el 
Tesoro  se  va  á reintegrar  de  dichos  gastos  á costa  de 
la  riqueza  de  todos,  es  decir,  midiendo  con  igual  ra- 
sero al  contribuyente  que  oculte  su  riqueza  y al  con- 
tribuyente de  buena  fe* 

Ante  esto,  que  me  parece  demasiado  fuerte,  por- 
que yo  no  creo  que  sea  por  ningún  estilo  admisible, 
yo  me  detuve  y creí  que  debía  pedir  la  reforma  del 
artículo  5/  en  el  sentido  y en  la  forma  que  expresa 
el  voto  particular* 

Comprendiendo  que,  un  poco  antes  ó un  poco 
después,  al  cabo  el  Tesoro  había  de  reintegrarse  de 
las  cantidades  que  invirtiese  en  esta  clase  de  opera- 
ciones, yo  propongo  un  gravamen  de  carácter  tran- 
sitorio sobre  la  riqueza  oculta  que  mediante  estas 
operaciones  se  descubra;  es  decir,  sobre  la  resultante 
de  estos  trabajos  que  va  á realizar  el  Cuerpo  de  inge- 
nieros agrónomos,  tomando  por  base  los  trabajos  to- 
pográficos llevados  á cabo  bajo  la  dirección  del  Ins- 
tituto Geográfico  y Estadístico* 

Yo  creo  que  es  perfectamente  equitativo  y admi- 
sible el  que  los  gastos  que  ocasionen  dichos  trabajos 
se  paguen  á costa  de  la  riqueza  que  mediante  ollas 
resulte  que  estaba  oculta,  en  vez  de  imponerlos  como 
una  especie  de  castigo,  en  la  parte  correspondiente,  j 
á'los  contribuyentes  de  buena  fe* 

Para  terminar,  diré  únicamente  que  sería  muy 
conveniente,  á mi  juicio,  que  viniera  al  Congreso  la 
cuenta  de  los  gastos  ocasionados  por  el  ensayo  lle- 
vado á cabo  en  la  provincia  de  Granada,  porque  así, 
conociendo  el  Congreso  lo  que  ese  ensayo  en  una  pro- 
vincia ha  costado,  podría  formar  idea  de  lo  que  van 
á costar  esas  operaciones  en  el  resto  del  país* 

Y como  el  Sr*  González  Rothvos  me  parece  que 
en  las  indicaciones  que  con  verdadera  elocuencia  ha  : 
formulado,  no  ha  dicho  nada  más  que  merezca  la 
pena  de  ser  contestado,  porque  creo  que  todo  ello 
tiene  ya  cumplida  contestación  en  lo  que  dejo  dicho, 
no  molesto  más  la  atención  del  Congreso,  y le  ruego 
tome  en  consideración  mi  voto  particular  sobre  los 
arts*  4.°  y de  este  dictamen* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Rothvoss 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  GONZALEZ  ROTHVOSS:  He  padecido  an- 
tes, al  intervenir  por  primera  vez  en  este  debate,  una 
equivocación,  Al  entrar  en  el  salón  ignoraba  estu- 
viera discutiéndose  este  asunto;  creí  tenía  que  levan- 
tarme á impugnar  el  voto  particular;  pedí  la  pala- 
bra sin  tener  cabal  conocimiento  de  la  situación  en 
que  se  encontraba  la  discusión,  y cuando  mis  compa- 
ñeros de  Comisión  me  advirtieron  de  lo  que  se  tra- 
taba, me  senté,  Y después  de  todo  ello,  ha  sido  una 
ventaja,  porque,  realmente,  entonces  me  faltaba  ma- 
teria para  discutir,  puesto  que  no  sabía  con  certeza 
los  motivos  por  los  cuales  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
se  había  separado  del  criterio  de  la  Comisión;  lejos 
de  ello,  me  parecía  que  todos  estábamos  conformes, 
y ahora  ya  conozco  esos  motivos,  elocuentemente  ex- 
puestos por  el  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega,  y puedo  de- 
cir sobre  ellos  algunas  palabras* 

No  ha  habido  en  el  seno  de  la  Comisión,  con  el 
propósito  de  llegar  á un  acuerdo,  transacción  alguna 
por  parte  de  la  mayoría  de  la  misma;  lo  que  hubo 
fuó  que  nosotros  entendíamos,  y seguimos  entendién- 


dolo, que  lo  que  deseaba  !S.  S*  estaba  perfectamente 
marcado  en  la  ley;  pero  para  quitar  á S.  S.  todo  es- 
crúpulo, nos  ofrecimos,  en  bien  de  la  armonía  que 
entendíamos  debía  existir,  á añadir  el  art.  8 *°,  que  vie- 
ne sencillamente  á repetir  lo  que  ya  en  el  cuerpo  de 
la  ley  estaba  escrito*  Después  de  haber  oído  al  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega,  no  me  chocan  las  diferencias 
que  hay  entre  él  y la  mayoría  de  la  Comisión;  por- 
que el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  parte  de  una  aprecia- 
ción de  todo  punto  errónea  al  suponer  que  en  la  rec- 
tiílcación  de  las  cartillas  evaluatorias  está  enfrente 
del  interés  del  Estado  el  de  los  particulares. 

Si  S,  S,  se  refiere  á los  propietarios  que  ocultan 
su  riqueza,  tiene  razón,  pues  la  rectificación  supone 
que  deberán  satisfacer  un  gravamen  del  cual  han  lo- 
grado librarse  hasta  ahora;  pero  si  alude  al  contri- 
buyente de  buena  fe,  entonces  no  tiene  razón,  porque 
muy  lejos  de  haber  antagonismos,  como  afirma  S,  s,, 
entre  el  interés  del  Estado  y el  interés  del  particu- 
lar, lo  que  hay  es  perfecta  armonía  desde  el  momento 
en  que,  cuanto  mayor  sea  la  riqueza  imponible,  menor 
será  eL  cupo  que  corresponda  satisfacer  al  contribu- 
yente de  buena  fe,  puesto  que  la  cantidad  á repartir 
es  siempre  igual*  Y esto  es  tan  exacto,  cuanto  que 
siempre  que  se  ha  hablado  en  el  sentido  de  rectificar 
las  cartillas  evaluatorias,  ha  sido  para  mejorar  la  si- 
tuación de  los  contribuyentes  de  buena  fe- 

No  comprendo,  pues,  cómo  dice  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  que  con  la  reforma  de  las  cartillas  eva- 
luatorias va  á sufrir  idéntica  suerte  el  contribuyente 
de  buena  fe  que  el  ocultador;  pero,  partiendo  de  esa 
creencia  errónea,  ya  no  me  choca  el  resto  de  lo  que 
S.  SP  acaba  de  decir. 

Para  rectificar  estas  cartillas  evaluatorias,  la  Co- 
misión no  ha  creído  que  debía  entregar  tal  servicio 
á las  Juntas  periciales  que  hoy  lo  vienen  desempe- 
ñando, y no  ha  creído  la  mayoría  de  la  Comisión 
que  debían  hacerlo  por  una  razón  muy  sencilla.  Laa 
cartillas  evaluatorias,  todos  sabéis  que  están  plaga- 
das de  errores,  y no  entiendo  decir  nada  nuevo  al 
afirmar  que  la  masa  de  la  propiedad  hoy  oculta  es 
verdaderamente  inmensa,  ni  tampoco  digo  cosa  que 
no  esté  en  el  ánimo  de  todos,  al  afirmar  también  que 
la  contribución  territorial  se  halla  repartida  de  una 
manera  desigual  é injusta,  á causa  de  esas  grandes 
ocultaciones  y de  estar  los  repartimientos  á merced 
dé  las  pasiones  locales* 

¿Y  quién  interviene  en  la  formación  y rectifica- 
ción de  las  cartillas  evaluatorias,  sino  esas  Juntas, 
con  cuya  tolerancia  se  ha  tenido  necesariamente  que 
contar  para  realizar  la  ocultación  y los  repartimien- 
tos más  ó menos  arbitrarios?  Las  Juntas  á quienes 
está  hoy  encomendado  ese  servicio,  son  las  que  bao 
intervenido  en  la  formación  de  las  actuales  cartillas, 
y bien  se  puede  asegurar  que  no  es  posible  la  ocul- 
tación de  la  propiedad  sin  estar  ésta  amparada  por 
esas  Juntas,  cuya  constitución  permite  que  pueda 
cometerse  toda  clase  de  abusos  en  el  repartimiento 
del  impuesto. 

Esto  es  tan  cierto,  que  pocos  años  después  de  ha- 
berse creado  dichas  Juntas,  que,  si  no  estoy  equivo- 
cado, filé  en  el  año  1845,  en  7 de  Mayo  del  año  i 350 
la  Dirección  del  ramo  dirigió  una  circular  reglamen- 
tando los  trabajos  de  las  Comisiones  de  estadística, 
ordenando  en  su  regla  8.a  que  para  evitar  que  las 
medidas  evaluatorias  fueran  ilusorias,  fiscalizaran 
las  Comisiones  los  trabajos  ejecutados  por  las  Juntas 
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periciales,  cortando  los  abusos  que  por  ignorancia  ó 
nía  la  fe  pudieran  cometerse. 

EiSr.  Ministro  ha  tenido  en  cuenta,  y la  Comi- 
sión también,  la  necesidad  de  que  no  se  pudieran  co- 
meter estos  abusos,  y,  por  tanto,  lo  primero  que  se 
debía  hacer  para  evitarlos,  era  retirar  de  esas  Juntas 
periciales  un  trabajo  que  hablan  hecho  mal,  entre- 
gándolo á las  Comisiones  agronómicas  y al  Instituto 
Estadístico,  ¿Es  esto,  como  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
afirmaba,  que  al  negarse  la  Comisión  á que  conti- 
nuara tal  servicio  entregado  á las  Juntas,  dejaba  des- 
amparados los  intereses  del  particular,  del  propieta- 
rio de  buena  fe  y entregados  á esos  ingenieros  agró- 
nomos, que,  eu  su  impericia,  pueden  tasar  la  propie- 
dad de  un  modo  arbitrario,  quedando  el  pobre  pro- 
pietario completamente  indefenso  y sin  recurso  al- 
guno frente  á los  desmanes  de  esas  brigadas  agronó- 
micas? ¿Y  dónde  está  dicho  eso?  No  sólo  no  está  di- 
cho, sino  que  se  ha  establecido  todo  lo  contrario* 

Tendrá  el  particular  cuantos  recursos  le  dan  las 
leyes  vigentes  contra  cualquier  acuerdo  de  la  Admi 
uistración,  y además  los  que  concretamente  le  otor- 
ga el  reglamento  provisional  de  30  de  Setiembre  de 
1885,  para  la  ejecución  de  la  ley  de  18  de  Junio  an- 
terior. 

Pero  hay  algo  más,  sobre  lo  cual  llamo  la  aten- 
ción de  los  gres.  Diputados,  porque  se  refiere  concre- 
tamente á la  presente  ley,  y voy  á hacer  en  cuatro 
palabras  algunas  indicaciones  á modo  de  antece- 
dente. 

Se  dictó  la  ley  de  17  de  Julio  de  1895  para  que 
se  formaran  las  cartillas  evaluatorias,  y encontrán- 
dose el  Gobierno  de  8*  M*  con  tal  precepto,  no  que- 
riendo que  sucediera  en  esta  ocasión  lo  que  ha  su- 
cedido en  otras  tantas;  no  queriendo  aumentar  el 
número  de  disposiciones,  completamente  inútiles, 
que  existen  acerca  de  esta  materia,  decidió  llevar  á 
ejecución  el  precepto  legal,  y para  ello,  procediendo, 
puesto  que  se  trataba  de  implantar  un  sistema  nue- 
vo, con  cierta  cautela  y plausible  mesura,  dictó  el 
Real  decreto  de  13  de  Agosto  de  1895  ordenando  un 
ensayo  en  la  provincia  de  Granada.  Real  decreto  que 
está  directamente  relacionado  con  la  cuestión,  no 
sólo  porque  la  ley  que  ahora  se  discute,  tiene  por 
único  objeto  hacer  extensivas  á toda  la  Península  las 
disposiciones  de  ese  Real  decreto,  sino  porque  allí  ya 
se  anunciaba  que  si  el  éxito  coronaba  los  laudables 
propósitos  del  Gobierno,  vendría  una  ley  á extender 
a!  resto  de  la  Península  lo  que  se  iba  á hacer  sola- 
mente en  Granada. 

La  diferencia  que  existe,  y no  puede  menos  de 
existir,  es  que,  como  entonces  se  trataba  de  un  Real 
decreto  y no  de  una  ley,  allí  estaban  juntas,  unidas 
con  estas  disposiciones,  que  pudiéramos  considerar 
materia  de  ley,  aquellas  otras  que  eran  puramente 
reglamentarias;  pero  de  todas  maneras  se  pueden 
ver  en  ese  decreto  las  disposiciones  reglamentarias 
que  el  Ministro  habría  de  dictar  para  el  cumplimien- 
to de  esta  ley,  puesto  que  en  él  se  dice  que  se  apli- 
cará á toda  la  Península.  ¿Y  allí  se  dejan  desampa- 
rados los  intereses  del  particular?  ¿Por  dónde? 

En  primer  lugar,  los  trabajos  agronómicos,  los 
trabajos  de  formación  de  las  cartillas  evaluatorias, 
no  se  van  á hacer  por  las  brigadas  agronómicas  con 
absoluta  independencia,  sino  que  en  el  Real  decreto 

dice  de  una  manera  terminante,  que  a dichos  tra- 
bajos asistirá  un  perito  ó práctico  que  represente  al 
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Ayuntamiento  y,  por  lo  tanto,  los  intereses  de  la  lo 
calidad*  De  modo  que  ya  tienen  esos  particulares, 
esos  propietarios,  quien  los  represente  y defienda. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  otra  cosa:  que 
el  determinar  la  cantidad  imponible  no  corresponde 
á esa  brigada,  sino  á La  Junta  superior,  que  para  eso 
se  ha  creado. 

Las  cuentas  de  gastos  y productos  de  cada  cultivo 
y calidad,  han  de  hacerse  con  audiencia  del  práctico, 
el  cual  las  suscribirá,  caso  de  hallarse  conforme;  ex- 
poniendo, si  así  no  fuera,  los  motivos  que  tenga  para 
ello,  y estas  cuentas,  reunidas  por  el  jefe  de  la  pro- 
vincia, con  una  Memoria  en  que  consten  las  obser- 
vaciones de  dichos  prácticos,  se  envían  á la  Comi- 
sión central  de  evaluación* 

Esto,  aparte  de  los  recursos  que  siempre  tendrá 
el  particular  para  apelar,  y que  con  todos  aquellos 
que  conceden  las  disposiciones  vigentes  contra  cual- 
quier acuerdo  de  la  Administración. 

Creo  yo  que,  después  de  esto,  no  cabe  que  se  ase- 
gure que  la  Comisión  ha  dejado  completamente  des- 
amparados los  intereses  de  estos  propietarios,  y que 
Los  deja  indefensos,  aparte  la  garantía  que  supone  un 
cuerpo  tan  competente  y de  condiciones  tales,  cuales 
son  las  que  reúne  el  de  ingenieros  agrónomos. 

De  seguir  las  cosas  como  hasta  aquí,  de  darse  á 
las  Juntas  periciales  la  pretendida  intervención,  sal- 
drían perdiendo  el  Estado  y los  contribuyentes  de 
buena  fe,  resultando  únicamente  favorecidos  los  ocul- 
tadores, que  continuarían  obteniendo  los  brillantes 
éxitos  hasta  ahora  conseguidos* 

Y debo  manifestar  que,  si  he  dicho  esto,  ha  sido 
porque  ci  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega  pide  una  especie 
de  pena  para  los  ocultadores,  por  donde  se  ve  bien 
claro  que  de^ea  se  les  castigue,  puesto  que  en  otro 
caso  no  me  hubiera  atrevido  á decir  nada;  pero  fir- 
memente creo  que,  de  haber  prevalecido  en  el  seno 
de  la  Comisión  y ahora  en  el  Congreso,  el  criterio  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  no  se  obtendrían  los  resul- 
tados brillantísimos  que  por  el  éxito  ya  conseguido 
se  esperan  de  tan  importante  cuanto  bien  meditada 
reforma* 

Y con  esto  termino  la  primera  parte  de  mí  im- 
pugnación al  voto  particular  del  Sr*  Gutiérrez  de  la 
Vega,  y voy  á la  segunda  parte. 

Como  se  trata  de  algo  que  por  mucho  que  impor- 
te al  Estado,  interesa  también  al  particular,  por  lo 
que  antes  dije,  y como,  por  otra  parte,  el  Estado  ya 
va  á contribuir  en  gran  manera  á estos  trabajos, 
allegando  todos  los  elementos  que  ba  reunido,  á 
fuerza  de  gastos,  el  Instituto  Geográfica  y Estadísti- 
co y otros  datos  que  no  tengo  para  qué  enumerar,  y 
como  además  va  á prestar  un  personal  cuyos  haberes 
se  satisfacen  con  cargo  á los  fondos  generales,  se  ha 
entendido,  y se  ha  entendido  bien,  que  aquellos  gas- 
tos especíalos  que  produzca  la  rectificación  de  las 
cartillas  evaluatorias  no  debía  satisfacerlos  el  Esta- 
tado,  sino  los  contribuyentes. 

Para  ello  ba  creído  la  Comisión  que  era  lo  más 
conveniente  el  que  se  estableciera  sobre  la  contri- 
bución territorial  un  recargo  que,  como  máximum, 
puede  ascender  al  9 por  100.  ¿Qué  peligros  había 
aquí?  Había  dos;  la  probabilidad  de  que  se  prolon- 
gase más  de  lo  debido  el  cobro  de  este  recargo,  y el 
peligro  (y  por  cierto  que  acerca  de  él  Llamó  la  aten- 
ción de  la  Comisión  ei  Sr*  Requejo,  que  á mí  lado 
se  sienta),  de  que  se  aumentara,  de  que  b*  recargara 
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la  actual  contribución,  que  ya  de  por  sí  es  verdade- 
ramente abrumadora.  Pues  estos  peligros  se  han 
eludido  eu  absoluto,  fijando  que  no  se  podrá  man  te- 
ner ese  recargo,  sido  por  el  año  ó años  absolutamen- 
te necesarios  para  que  el  Estado  se  resarza  y rein- 
tegre de  los  gastos  que  baya  hecho.  No  bay  tampo- 
co ei  otro  peligro,  porque  se  puso  por  la  Comisión, 
y se  halla  establecido  en  el  art.  5/  de  uua  manera 
terminante,  lo  siguiente:  que  en  ningún  caso  se  au- 
mente con  dicho  recargo  el  tipo  que  actualmente  se 
satisface  por  eontribucíóü  inmueble.  De  modo  que 
sólo  se  podrá  imponer  ese  recargo,  cuando  por  electo 
de  ia  rectificación  de  las  cartillas  evalúalo  rías  que 
se  va  á realizar,  haya  necesidad  de  rebajar  el  actual 
cupo  imponible.  Entonces  se  podrá  imponer  el  re- 
cargo, pero  nunca  podrá  rebasar  la  cantidad  que  ac- 
tualmente se  paga.  Por  consiguiente,  están  perfec- 
tamente garantidos  los  intereses  de  los  contribu- 
yentes que  van  á pagar. 

Pero  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  pretende  que,  en 
lugar  de  satisfacerlo  todos,  porque  dice  que  esto  es 
injusto  y yo  creo  que  no,  puesto  que  se  trata  de  un 
servicio  que  A todos  interesa  y en  el  cual  todos  van 
á resultar  favorecidos,  se  venga  á imponer  ese  re- 
cargo exclusivamente  á los  contribuyentes  de  mala 
fe,  á los  ocultadores  de  la  riqueza;  con  lo  cual  pierde 
hasta  cierto  punto  la  Administración  la  manera 
simpática  de  presentarse  con  esta  ley,  olvidando  las 
antiguas  disposiciones,  que  imponían  penas  verdade- 
ramente grandes,  penas  pecuniarias,  por  supuesto,  á 
los  ocultadores  de  ia  riqueza,  y concediendo  una  es- 
pecie de  amnistía,  por  laque  todos  pagarán  lo  que 
tengan  que  pagar,  y de  lo  pasado  ya  nadie  va  á 
acordarse. 

Pero  no  es  eso  sólo;  es  que  ei  sistema  del  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  es  absolutamente  imposible  de 
llevarse  á Ja  práctica,  porque,  ¿quién  va  á ser  el  que 
determine  cuáles  son  los  ocultadores?  ¿No  cabe  per- 
fectamente que,  por  ignorancia,  más  que  por  mali- 
cia, haya  habido  quienes  hayan  dado  los  datos  que 
ellos  han  creído  justos,  pero  resultando,  con  arreglo 
A ellos,  clasificada  su  propiedad  con  un  valor  real- 
mente menor  que  aquel  que  le  correspondía?  ¿Y  es 
justo,  repito,  que  á estos  que  procedieron  por  error 
y no  por  malicia,  se  les  declare  ocultadores  y contri- 
buyentes de  mala  fe  y se  les  coloque  entre  esos  á 
quienes  se  les  debe  imponer  una  pena?  Habrá  siem- 
pre esta  dificultad  enorme:  La  de  que  no  es  fácil  de- 
terminar cuáles  son  ios  ocultadores  de  mala  fe  y 
cuáles  de  buena  í'é,  ó mejor  dicho,  aquellos  que  tie- 
nen su  riqueza  mal  tasada,  pero  sin  culpa  por  su 
parte. 

Hay  que  tener  en  cuenta  otra  cosa  que  es  esen- 
cial en  todo  lo  que  se  refiere  á la  imposición  de 
penas,  siquiera  sean  administrativas,  y es,  que  el 
elemento  esencial  para  imponer  una  pena  de  cual- 
quiera clase  que  sea,  lo  mismo  cuando  se  trata  de 
aquellas  penas  que  están  incluidas  en  el  Código  pe- 
nal para  castigar  los  delitos,  que  cuando  sé  trata  de 
estas  penas  administrativas,  es  que  la  pena  esté  en 
relación  directa  con  el  hecho  que  se  trate  de  casti- 
gar, porque  si  no,  personas  cuya  culpabilidad  es  dis- 
tinta resultarían  equiparadas,  unas  castigadas  con 
exceso,  y con  excesiva  lenidad  otras;  y contrayéndo- 
se al  caso  presente,  sería  altamente  ia  justo  que  vi- 
niera á imponerse  á todos  el  mismo  gravamen,  y 
que  á un  particular  que  hubiera  ocultado  una  can» 


tidad  pequeña,  insignificante,  de  riqueza,  se  le  recar- 
gara idéntico  gravamen,  ia  misma  pena  que  á quien 
hubiese  ocultado  uua  masa  enorme  de  bienes. 

¿Es  que  no  se  va  á hacer  esto?  ¿Es  que  se  va  i 
establecer  una  escala  gradual  en  que  venga  á estar 
en  la  debida  correspondencia  la  ocultación  con  el 
gravamen?  Pues  yo  dejo  á la  consideración  de  los 
Sres,  Diputados  si  esto  es  posible,  y lo  que  ello  su- 
pone. No  habría  bastante  con  los  empleados  de  un 
Departamento  ministerial,  para  llevar  tan  complica^ 
da  cuenta  á todos  y cada  uno  de  los  ocultadores  de 
riqueza  que  hay  en  España  y en  la  medida  que  ¿ 
cada  cual  correspondiera. 

Por  lo  tanto,  yo  creo  que  lo  más  práctico,  lo  úni- 
co que  realmente  cabe  hacer,  y la  única  forma  de 
que  el  Estado  se  reintegre  de  los  gastos  que  va  á 
realizar  para  La  rectificación  de  las  cartillas  evalúa-* 
lorias,  sin  que  se  lastime  el  interés  de  nadie,  es  lo 
que  la  Comisión  propone,  ó sea  que  se  imponga  este 
recargo  cuando  por  virtud  de  la  rectificación  de  las 
cartillas  evalúa  lorias  haya  que  bajar  el  actual  cupo, 
y que  este  recargo  nó  exceda  del  cupo  que  actual- 
mente se  paga, 

Y como  creo  que  con  esto  he  contestado  á loque 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ha  dicho,  y como  cutien- 
do que  estoy  abusando  de  la  consideración  del  Con- 
greso y que  debo  terminar,  concluyo  rogándoseme 
dispense  si  en  efecto  be  abusado  un  poco  de  la  be- 
névola atención  que  se  me  ha  prestado. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

EL  Sr+  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Muy  breve 
va  á ser  mi  rectificación,  porque  como  yo  no  traigo 
á este  debate  otro  propósito  que  salvar  mis  convíc- 
ci otees  en  la  materia  que  se  discute,  y ya  las  he  de- 
jado consignadas,  no  quiero  ni  alargar  la  discusión 
ni  crear  tampoco  entorpecimiento  ninguno  á la  mar- 
cha natural  de  ese  dictamen.  Voy  á limitarme  ámuy 
pocas  palabras,  fijándome  en  los  puntos  que  ha  tra- 
tado el  Sr.  González  Rothvoss,  que,  por  cierto,  al  ha- 
cer su  debut  parlamentario,  lo  ha  realizado  ríe  una 
manera  brillante,  por  lo  cual  yo  me  complazco  mu- 
cho en  felicitarle. 

Sostenía  S.  S.  que  el  principio  en  que  descansa- 
ban las  observaciones  qué  yo  me  permití  hacer  al 
Congreso  en  lo  que  se  refiere  al  art.  4,°  del  dictamen, 
suponiendo  que  habría  lucha  entre  el  interés  del 
contribuyente  y el  interés  del  Estado,  era  completa- 
mente inexacto;  que  no  existía  esa  lucha  de  intere- 
ses, porque  sólo  en  el  caso  de  que  se  tratara  de  con- 
tribuyentes de  mala  fe,  podría  encontrarse  esta  cla- 
se de  luchas,  pues  el  contribuyente  de  buena  fe  no 
tenía  por  qué  considerar  que  existía  lucha  entre  sus 
intereses  y los  del  Estado,  El  contribuyente  de  bue- 
na fe  tiene  qne  sentir  preocupación  por  lo  que  aquí 
vaya  á hacerse,  preocupación  fundada  en  los  posi- 
bles errores  en  que  el  Cuerpo  de  ingenieros  agróno- 
mos pueda  incurrir  al  hacer  la  evaluación  y clasi- 
ficación de  su  riqueza.  (El  Sr . González  Rothvoss:  Eso 
es  otra  cosa.)  Es  exactamente  lo  mismo.  Estoy  soste- 
niendo el  mismo  principio,  Sr.  González  Rothvos. 

Su  señoría  me  negaba  á mí  fundamento  bastante 
para  sostener  que  habría  lucha  entre  el  interés  del 
Estado  y el  de  los  con  tribu yentes,  y añadía:  sólo  en 
el  caso  de  que  se  trate  de  ocultadores,  es  decir,  de 
contribuyentes  de  mala  fe,  puede  admitirse  el  su- 
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puesto  de  que  existe  esa  lucha.  Y yo  digo  a 8.  $.:  eL 
contribuyecte  de  buena  fe,  ¿cómo  no  ha  de  sentir 
preocupaciones  y temores,  ante  el  error  posible  de 
clasificaciones  que  pueda  hacer  el  Cuerpo  de  inge- 
nieros agrónomos?  De  aquí  resulta  ima  lucha  de  in- 
tereses completamente  evidente,  y en  esa  lucha  de 
intereses  no  resulta  ninguna  garantía  para  ese  con- 
tribuyente en  el  proyecto  que  discutimos.  Para  que 
aparezca  esa  garantía,  pe  lía  yo  el  nombramiento  de 
una  Comisión  que  pudiéramos  llamar  mixta  y que 
representaría  unos  y otros  intereses,  lo  cual  me  pare- 
cía tan  admisible,  que  no  creía  que  me  viera  en  la 
necesidad  de  sostener  el  voto  particular. 

Su  señoría  ha  dicho  que  las  Juntas  periciales 
creadas  por  el  decreto  de  1845,  que  estableció  el 
nuevo  sistema  tributario  en  España,  no  haa  hecho 
nada  bueno  desde  entonces.  No  voy  á hacer  aquí  la 
apología  de  esas  Juntas,  que  tienen  mejor  historia  de 
laque  3.  S.  supone;  y como  no  pretendo  que  se  de- 
jen íntegras  todas  las  facultades  que  hasta  ahora 
imm  reconocidas,  todo  lo  que  S.  S,  pueda  decir  so- 
bre el  particular  cae  por  su  base*  (El  Sr , González 
Rothvoss:  La  Dirección  del  ramo  dijo  lo  que  8.  8,  ha 
oído,)  Tampoco  me  parece  necesario  discutir  lo  que 
diga  la  Dirección  del  ramo* 

Por  toda  garantía  para  los  intereses  del  contribu- 
yente, citaba  S,  S.  el  reglamento  de  1885,  que  se 
refiere  á las  reclamaciones  económico-administra- 
tivas; bueno  fuera  que  hasta  el  derecho  de  reclamar 
contra  los  agravios  posibles  de  la  Administración, 
hubiera  de  negarse  á los  contribuyentes;  ya  lo  creo: 
la  forma  de  reclamar  contra  esos  agravios  consta  en 
ese  reglamento  á que  8,  8*  se  refiere,  cuyas  reclama- 
ciones, después  de  llevar  su  tramitación  correspon- 
diente, vienen  á terminar  por  una  Real  orden  que 
pone  fin  al  expediente  en  la  vía  gubernativa,  Pero 
si  no  se  trata  de  eso;  se  trata  de  la  evaluación  de  la 
riqueza  total*  La  descubierta  y declarada  y la  que  se 
pueda  descubrir,  A esto  se  refiere  el  dictamen  que 
se  discute,  ó sea  á la  formación  de  cartillas  evalúa- 
lorias,  no  á las  reclamaciones  de  agravios  posibles, 
que  eso  podría  venir  después  en  las  rectificaciones 
de  ese  catastro  que  se  va  á hacer  y á que  ha  de  dar 
lugar  el  natural  movimiento  de  alza  y baja  en  la  ri- 
queza. 

Un  último  punto  me  queda  por  rectificar,  que 
merece  la  pena  de  que  diga  yo  unas  pocas  palabras, 
cual  es  el  que  se  refiere  al  2 por  100  con  que  va  á 
gravarse  la  riqueza  para  que  el  Tesoro  pueda  in- 
demnizarse de  los  gastos  de  la  comprobación  que  va 
í llevarse  á cabo. 

Dice  8,  8,  que  no  habrá  peligro  alguno,  que  sólo 
cuando  baje  el  tipo  de  tributación,  es  cuando  puede 
imponerse  el  gravamen* 

Pero  ya  comprenderá  S.  S,  que  puede  muy  bien 
suceder  que  se  baje  ei  tipo  de  imposición,  y á pesar 
de  que  eso  suceda,  no  resulte  beneficio  alguno  para 
el  contribuyente;  porque  si  al  mismo  nivel  que  se 
baja  ei  tipo  de  la  imposición  se  ensancha  la  hasc  im- 
ponible bajo  un  criterio  equivocado,  por  clasificacio- 
nes inexactas,  no  ya  por  ocultación  de  riqueza;  pero 
si  se  ensancha  la  base  imponible,  dando  á ésta  mayor 
amplitud,  una  clasificación  de  las  fincas  del  contri- 
buyente completamente  equivocada,  considerando, 
por  ejemplo,  como  de  primera  clase  tierras  que  son 
de  segunda,  o de  segunda  las  que  son  de  tercera,  dará 
por  resultado  que,  lo  que  se  le  baja  por  el  tipo  de 


contribución  se  le  aumenta  suponiéndole  una  rique- 
za que  no  tiene. 

Vea,  pues,  S.  S,  cómo  no  vamos  ganando  nada, 

Y toda  vez  que  no  recuerdo  que  haya  nada  esen- 
cial que  deba  rectificar,  he  terminado,  (Pausa,) 

Señor  Presidente:  creía  que  iba  á rectificar  el  se- 
ñor González  Rothvoss;  pero  veo  que  no  se  dispone  á 
hacerlo,  Y como  lo  que  únicamente  me  proponía  yo 
era  hacer  constar  mi  opinión  en  cuanto  á la  manera 
de  entender  estos  dos  puntos  en  qne  difiero  del  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  la  Comisión,  retiro  el  voto 
particular, 

EL  Sr»  SECRETARIO  (Conde  de  Moral  de  Gala- 
trava):  Queda  retirado,» 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  arts,  4,"  al  8.°, 
último  de  que  se  compone  el  dictamen,  anunciándo- 
se que  pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo 
y se  señalaría  día  para  su  aprobación  definitiva. 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  estar  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprobó  definitivamente,  anunciándose 
que  pasaría  al  Senado,  ei  proyecto  de  ley  facultando 
ai  Gobierno  para  establecer  sobre  ei  principio  de  re- 
ciprocidad, las  relaciones  comerciales  con  el  Impe- 
rio alemán. 


Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  do  la  Co- 
misión, acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  conce” 
sión  de  un  ramal  de  ferrocarril  entre  la  estación  del 
Areuao  y ei  barrio  de  San  Pedro  de  Galdames,  (Véase 
el  Apéndice  10.°  al  númt  42 .) 

Presupuestos, 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  sec- 
ción 4, 11  del  de  gastos  (Ministerio  de  la  Guerra)  de 
obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  (Véa- 
se el  Apéndice  9.°  al  núm , ^í),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Asmar  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  primer  turno  en  contra  de  la 
totalidad. 

El  Sr,  A2NAR  (D,  Angel):  Señores  Diputados,  eL 
corto  plazo,  la  precipitación'  con  que  se  han  traído  á 
la  Cámara  los  presupuestos,  y la  necesidad  que  exis- 
te de  que  éstos  sean  aprobados  Lo  antes  posible,  nos 
ha  impedido  hacer  un  examen  detenido  de  los  mismos, 
toda  vez  que  hau  llegado  á nuestro  poder  en  la  noche 
de  ayer,  y á la  Cámara,  puede  decirse  que  horas  an- 
tes de  que  debieran  ya  empezar  á regir* 

En  este  concepto,  me  concretaré  á hacer  algunas 
observaciones  sobre  dicho  presupuesto, prescindiendo 
de  la  costumbre  ya  establecida  de  que  se  discuta  la 
totalidad;  seguramente  esto  tendrá  lugar  cuando  se 
presente  el  de  ingresos,  y,  por  lo  tanto,  podemos  con- 
tinuar la  de  los  presupuestos  parciales. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  hace  un  aumento 
de  fuerza  en  los  cuerpos  armados,  de termi Dación  que 
merece  mi  modesto  aplauso,  porque  con  ello  se  pro- 
porciona ia  ventaja  de  tener  mayor  número  de  hom- 
bres con  instrucción  militar  en  las  reservas;  y si 
llegara  el  caso  de  llamar  éstas  á las  armas,  los  cita- 
dos cuerpos  podrían  aproximarse  más  al  completo  de 
los  contingentes  que  por  reglamento  deben  tener  en 
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pie  de  guerra,  cosa  que  hoy  no  sucede  por  las  cons- 
tantes é imprevisoras  redenciones  que  desde  hace 
tiempo  se  vienen  haciendo;  facilitando  también  la 
manera  de  que  los  jefes  y oficiales  se  perfeccionen 
en  la  práctica  del  mando,  contando  las  unidades  tác- 
ticas mayor  número  de  hombres  que  el  que  en  la 
actualidad  tienen. 

También  se  hace  un  aumento  de  50  caballos  por 
regimiento  de  caballería,  pero  únicamente  en  los 
cuerpos  de  guarnición  en  Madrid,  y teniendo  en 
cuenta  que,  dada  la  organización  de  nuestro  país,  no 
hay  en  los  institutos  montados,  y especialmente  en 
la  caballería,  la  facilidad  que  existe  en  la  infantería 
para  pasar  los  cuerpos  con  rapidez  del  pie  de  paz  al 
de  guerra,  ni  hemos  podido  aún  resolver  el  problema 
de  la  requisa,  nos  encontramos  con  la  dificultad  de 
poder  obtener,  por  medio  de  esa  requisa,  el  número 
de  caballos  necesario  para  poner  al  pie  de  guerra  los 
institutos  montados,  y muy  particularmente  el  arma 
de  caballería,  tan  indispensable  en  los  ejércitos,  de- 
biéndose evitar  á toda  costa  lo  que  está  sucediendo 
en  el  nuestro,  que  en  tiempo  de  paz  tenga  la  expre- 
sada arma  casi  el  mismo  contingente  de  ganado  que 
el  que  podrá  tener  en  el  de  guerra,  porque  no  ha- 
biendo requisa,  aun  cuando  tengamos  reserva  de 
hombres,  resulta,  y ya  hemos  tenido  ocasión  de  ob- 
servarlo, que  al  aumentar  el  contingente  de  éstos  en 
los  regimientos,  no  existen  caballos  suficientes  para 
podérselos  dar,  y por  eso  me  ha  causado  extraüeza, 
teniendo  en  cuenta  la  previsión  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  no  haya  hecho  un  esfuerzo  para  que 
se  aumente  el  número  de  caballos,  en  cuanto  sea  po- 
sible, en  todos  los  regimientos;  pues  sabido  es  que 
en  las  guerras  modernas,  las  grandes  masas  de  caba- 
llería tienen  una  aplicación  extraordinaria  por  los 
importantes  servicios  que  prestan  y el  descanso  que 
ofrecen  á los  demás  combatientes.  En  nuestro  ejér- 
cito resulta  hoy,  que  una  división  de  caballería  es- 
casamente cuenta  con  el  número  de  caballos  que 
tiene  una  brigada  de  cualquiera  otra  Nación,  y,  por 
lo  tanto,  nos  encontramos  imposibilitados  de  tener 
maniobras,  no  ya  divisionarias  de  caballería,  sino 
ni  siquiera  de  brigada,  porque  falta  el  contingente  ne- 
cesario á los  regimientos;  y si  no  se  efectúan  estas 
prácticas  en  tiempo  de  paz,  excuso  decir  lo  que  resul- 
tará en  el  de  guerra.  Por  consiguiente,  yo  me  permito 
rogar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  haga  extensi- 
vo, cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  ese  aumen- 
to de  caballos  á los  demás  regimientos  del  arma. 

Del  examen  hecho  en  las  zonas  de  reclutamien- 
to, no  resulta  alteración  alguna  en  su  organización, 
y en  mi  juicio  no  hay  la  mayor  armonía  en  ésta  con 
el  proyecto  ya  presentado  en  el  Senado  por  el  señor 
general  Azcárraga,  respecto  á la  modificación  de  la 
ley  de  reclutamiento  para  evitar  los  abusos  por  to- 
dos nosotros  conocidos,  y entiendo,  que  de  no  ha- 
cerse alguna  modificación  en  este  presupuesto,  el 
día  que  dicho  proyecto  sea  ley  y tenga  que  ponerse 
en  práctica,  han  de  encontrarse  serias  dificultades 
para  obtener  un  éxito  satisfactorio. 

Hay  un  aumento  en  este  presupuesto  para  crear 
un  Colegio  denominado  de  «Alfonso  XIII »,  para  dar 
entrada  en  él  y que  reciban  su  educación  los  huér- 
fanos de  jefes  y oficiales  de  los  Cuerpos  de  Estado 
Mayor,  Artillería,  Ingenieros,  Sanidad  militar  y ju- 
rídico militar.  El  Cuerpo  de  Sanidad  se  divide  en 
dos  secciones:  Sanidad,  ó sea  médicos  militares,  y 


Farmacia;  y como  no  se  hace  mención  alguna  de  los 
huérfanos  de  farmacéuticos  militares,  va  á resultar 
que  de  todos  los  institutos  del  ejército,  el  de  Fama- 
¡ cia  será  el  único  que  no  pueda  utilizar  ese  colegio 
para  los  huérfanos,  y aprovecharse  en  este  sentido 
de  esa  institución  que  se  ha  creado.  Srt  ligarte : 
No  se  ha  creado.)  Pero  se  va  á crear,  y para  eso  se 
consigna  la  dotación  del  colegio;  y yo  llamo  la  aten* 
ción  sobre  esta  omisión  poco  equitativa,  á mi  juicio 
que  se  hace  con  ios  huérfanos  de  farmacéuticos! 
{El  8rm  ligarte:  No  es  de  iniciativa  oficial  la  creación 
dei  colegio.)  Es  lo  mismo,  porque  de  todas  maneras 
viene  el  aumento  en  el  presupuesto. 

Ya  que  tenemos  el  colegio  de  huérfanos  de  infan. 
tería,  ó sea  el  de  María  Cristina  y el  de  Santiago,  asi 
como  el  de  huérfanos  de  la  guerra,  ¿por  qué  no  se 
habían  de  reunir  todos  estos  establecimientos  beaé- 
fíeos  ,en  un  solo  colegio  de  huérfanos  del  ejército? 
De  aquí  resultaría  una  gran  economía  para  ei  Esta- 
do y para  la  misma  iniciativa  particular;  porque 
tengo  la  seguridad  de  que  en  el  momento  de  que  se 
enunciara  esta  idea,  habría  poblaciones  que  se  apre- 
surarían á ofrecer  los  medios  de  instalación  para  el 
colegio  indicado. 

Por  no  hacerlo  así,  y por  haber  esa  diversidad 
de  asilos  ó colegios,  resulta  que  en  un  arma  tan  nu- 
merosa como  la  infantería,  no  hay  local  para  admi- 
tir todos  los  huérfanos  que  solicitan  plaza;  y algunos 
de  estos  pobres  huérfanos,  en  vez  de  educarse  en  el 
colegio,  quizás  se  eduquen  en  las  calLes  y plazuelas; 
en  cambio,  hay  colegio,  como  el  de  huérfanos  de  la 
guerra,  donde  no  cubren  las  plazas  vacantes;  y re- 
sulta otro  mal,  cual  es,  que  en  ese  colegio  se  admite 
á niños  que  no  son  huérfanos  de  militares,  mientras 
hay  hijos  de  éstos  que  no  pueden  entrar  por  falta  de 
plaza,  en  el  colegio  de  María  Cristina. 

Se  disminuye  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Guerra  una  cantidad  como  sobrante,  digámoslo 
así,  de  los  campos  de  tiro.  Me  sorprende  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  tan  celoso  es  por  todos  ios 
intereses  del  ejército  y que  tanta  atención  ha  dedi- 
cado, en  todos  los  mandos  que  ha  tenido,  á la  instruc- 
ción del  soldado,  especialmente  á la  del  tiro,  no  con- 
signe mayor  cantidad  á este  objeto,  considerando  lo 
conveniente  que  sería  buscar,  en  poblaciones  donde 
hay  guarnición  importante,  el  medio  de  que  los  sol- 
dados se  ejercitaran  en  el  tiro  al  blanco,  evitándose 
con  esto  que  haya  regimientos  que  no  han  podido 
consumir  con  aprovechamiento,  la  dotación  de  muni- 
ciones que  el  Estado  les  señala  por  plaza  anualmente, 
y eso  que  es  muy  escasa.  Y donde  se  han  ejercitado, 
lia  sido  á distancias  tan  cortas,  que  valiera  más  que 
no  se  hubiera  gastado  ese  dinero.  Sería  muy  conve- 
niente buscar  campos  de  tiro  y ampliar  los  que  exis- 
ten, en  armonía  con  el  progreso  que  ha  experimenta- 
do el  armamento  moderno,  pues  fuera  de  Madrid, 
Valencia  y Zaragoza,  no  creo  existan  otros  en  bue- 
nas condiciones  donde  puedan  las  tropas  dedicarse  á 
este  ejercicio  á mayor  distancia  de  300  metros. 

Dejo  á la  consideración  dei  Congreso  la  impor- 
tancia capital  que  esto  tiene,  no  sólo  por  la  instruc- 
ción del  ejército,  sino  porque  el  gasto  que  se  hace  en 
tal  forma  no  produce  resultado  alguno  satisfactorio. 

Tampoco  se  consigna  en  presupuesto  cantidad  al- 
• gunapara  maniobras  ni  para  concentración  de  tropas, 
siquiera  por  una  sola  vez,  á'fm  de  que,  sin  grandes 
sacrificios  para  el  Tesoro,  pudiéramos  apreciar  en 
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qué  condiciones  estaba  nuestro  ejército  para  la  mo- 
vilización, no  digo  ya  de  todo  el  de  la  Península,  ni 
siquiera  el  de  Gastília  la  Nueva,  que  es  uno  de  los 
naás  numerosos,  pero  aunque  no  fuese  más  que  una 
división.  Porque  abrigo  el  temor  de  que,  si  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  en  cualquiera  circunstancia, 
telegrafiara  ordenando  que  una  división  se  pusiera 
cu  pie  de  guerra,  encontraría  grandes  dificultades  para 
su  ejecución,  y creo  que  debe  procurarse  no  vuelvan 
i repetirse  lasque  se  notaron  no  há  mucho  tiempo, 
cuando  se  llevó  á cabo  una  concentración  de  fuer- 
zas. Bien  poco  dinero  costaría  esto,  y en  cambio  se- 
ría de  utilidad  suma  corregir  ciertos  defectos  ya  no- 
tados. 

El  Sr.  Ministro  de  La  Guerra,  por  Real  decreto 
de  18  de  Febrero  de  1891,  dispuso  la  división  de  la 
Administración  militar,  en  el  cuerpo  de  Intendencia 
y de  intervención,  y no  se  hace  mención  alguna  en 
el  presupuesto  para  llevar  á caho  tan  importante  y 
conveniente  reforma,  tan  beneficiosa  para  el  ejérci- 
to y tan  reclamada  por  la  opinión  militar. 

Como  en  el  presupuesto  que  estamos  discutiendo 
do  hay  consignada  ninguna  cantidad  para  armamen- 
to, y tengo  entendido  lo  está  en  el  extraordinario, 
dejo  para  cuando  lleguemos  á la  de  éste,  ocuparme 
del  material  de  guerra,  no  sin  dejar  de  hacer  cons- 
tar la  satisfacción  con  que  verá  el  ejército  siguen 
aumentándose  las  sumas  destinadas  á asunto  tan 
importante,  cual  es  su  armamento  y artillado.  Ea  el 
presupuesto  anterior  se  dió  ya  un  gran  paso  en  este 
sentido,  aumentando  el  capítulo  de  material  de  arti- 
llería é ingenieros  en  1*500*000  y 1.300.000  pesetas 
respectivamente,  y que  han  servido  para  la  adquisi- 
ción de  fusiles  y cañones  de  sistema  moderno,  y con- 
siderando hay  necesidad  de  dedicar  las  mayores  can- 
tidades posibles  á esta  preferente  atención,  hasta  con- 
seguir que  nuestras  fábricas  de  armas  de  Trubia  y 
Oviedo,  á las  que  se  ha  dado  gran  impulso  y se  en- 
contrarán pronto  áuna  altura  que  nada  tendrán  que 
envidiar  á las  del  extranjero,  puedan  dotarnos  de 
lodo  el  armamento  necesario  para  las  armas  de 
combate,  de  esperar  es  que  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  consigne  en  el  presupuesto  extraordinario  la 
mayor  suma  con  el  indicado  fin* 

Es  cuanto  me  proponía  decir  respecto  á la  tota- 
lidad de  i presupuesto  de  la  Guerra,  rogando  al  señor 
Ministro  que,  si  es  posible,  se  asigne  alguna  canti- 
dad para  concentración  y maniobras,  que  tan  nece- 
sarias son  en  nuestro  ejército. 

El  Sr,  MUÑOZ  VARGAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  MUÑOZ  VARGAS:  Señores  Diputados, 
como  el  Sr.  Aznar  no  ha  hecho  realmente  una  opo- 
sición dura  á las  cifras  del  presupuesto  de  la  Guerra, 
sino  que  más  bien  ha  encontrado  deficiencias  en 
cuestiones  de  organización  militar  por  falta  de  cré- 
ditos suficientes,  me  limitaré  á tratar  de  aquello  de 
que  S.  S.  se  ha  ocupado. 

Entiendo  que  8.  8.  se  ha  referido  á la  reforma  de 
la  ley  de  reclutamiento  al  hablar  de  la  falta  de  ar- 
monía entre  las  disposiciones  de  un  proyecto  de  ley 
presentado  en  el  Senado,  y la  actual  división  del  te- 
rritorio en  zonas.  Si  es  así,  le  diré  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  tiene  en  estudio  actualmente  una 
reforma  general  de  dicha  división  en  zonas,  y que 
esto  habrá  de  tenerse  en  cuenta  al  hacer  la  modifi- 
cación  de  la  ley  de  reclutamiento* 


En  el  ganado  de  la  caballería  hay  también  la 
falta  que  echa  de  ver  el  Sr.  Aznar;  pero  no  debe  per- 
derse de  vista  que  se  lucha  entre  las  exigencias  de  la 
organización  y las  cifras  del  presupuesto,  y esto  es 
lo  que  las  más  de  las  veces  determina  que  la  organi- 
zación no  responda,  ni  á los  estudios  de  los  Minis- 
tros, ni  al  concepto  que  tienen  de  esa  organización 
personas  tan  competentes  como  el  Sr.  Aznar, 

En  cuanto  al  colegio  que  se  trata  de  crear  con  el 
título  de  c< Alfonso  XIII»,  dice  S.  S,  que  entre  los 
cuerpos  que  lo  han  de  aprovechar  no  está  ei  de  Far- 
macia. No  es  esto  un  olvido;  se  trata  de  unos  cuer- 
pos que  han  tomado  la  iniciativa  y se  han  asociado 
con  tal  objeto,  y como  á ello  no  ha  concurrido  el  de 
Farmacia,  por  eso  no  figura  con  los  demás. 

La  reunión  en  un  solo  colegio  de  todos  los  que 
hay  en  La  actualidad,  quizá  no  ofreciera  en  realidad 
ventajas,  por  la  razón  de  que  pudiera  resultar  exce- 
sivo é inconveniente  para  el  régimen  interior  el  re- 
unir en  uno  solo  las  colegios  de  infantería,  de  caba- 
llería y de  las  demás  armas. 

Realmente,  es  una  verdadera  necesidad  la  del 
aumento  y mejora  de  Los  campos  de  tiro.  No  existen 
más  que  los  que  8,  8.  ha  indicado,  y algunos  sin  re- 
unir todas  Las  condiciones  necesarias,  como  el  de  Za- 
ragoza, que  8.  S.  conoce  perfectamente,  y que  por  fal- 
ta de  crédito  en  el  presupuesto,  no  tiene  todo  el  des- 
arrollo que  las  autoridades  militares  de  allí  se  pro- 
ponen que  tenga. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  los  créditos 
para  maniobras,  si  no  en  todo  el  ejército,  en  algún 
cuerpo  de  él.  Este  es  un  estudio  que  está  hecho  en 
el  Ministerio,  y tanto  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  como  los  anteriores,  lo  hubieran  llevado  ya 
á la  práctica,  si  no  hubieren  luchado  con  la  imperio- 
sa exigencia  de  hacer  economías  en  los  presupuestos. 

Una  cosa  semejante  digo  respecto  de  la  fuerza 
permanente  del  ejército,  que  8,  S.  encuentra  escasa, 
para  que  en  su  día  las  reservas  puedan  tener  el  nú- 
mero de  hombres  suficiente  hasta  elevar  la  cifra  del 
ejército  á 250.000  hombres. 

Algo  se  ha  hecho  ya  en  este  presupuesto  con  tal 
objeto;  pero  las  necesidades  de  orden  económico  y las 
que  demandan  los  otros  servicios  del  presupuesto,  no 
han  permitido  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dé  á 
este  asunto  mayor  desarrollo. 

La  separación  de  los  cuerpos  de  Intendencia  y de 
Intervención  está  en  estudio  hace  tiempo.  Acerca  de 
ella  han  informado  Corporaciones  de  gran  competen- 
cia, las  cuales  estiman  que  es  una  reforma  trascen- 
dental y acaso  costosa  por  el  aumento  de  personal 
que  pudiera  haber;  yo  creo  que  llegará  á adoptarse 
en  cuanto  baya  ocasión  oportuna,  ultimado  aquel 
estudio  y salvadas  las  dificultades  económicas,  de 
verificarla  con  el  debido  acierto. 

El  material  de  artillería,  así  como  el  de  ingenie- 
ros, vienen  en  el  presupuesto  ordinario  con  las  mis- 
mas cifras  que  anteriormente,  y con  ellas  y con  los 
50  millones  que  se  consignan  en  el  extraordinario* 
se  podrá  atender  á las  necesidades  de  la  guerra  y 
llenar  los  fines  á que  esas  cantidades  se  destinan. 

La  fábrica  de  Oviedo,  aprobado  que  sea  este  pre- 
supuesto y con  el  desarrollo  que  ha  de  tener,  podrá 
construir  de  35  á 40.000  fusiles  al  año,  y no  tendre- 
mos necesidad  de  acudir  al  extranjero. 

No  sé  si  habré  olvidado  algún  nunto  concreto 
que  haya  tratado  el  Sr.  Aznar,  Su  señoría  no  ha  ha- 
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blado  de  las  cifras  eo  totalidad;  pero  por  si  algún 
otro  de  los  Sres.  Diputados,  que  han  de  tratar  de  este 
presupuesto  se  ocupan  de  esta  cuestión,  lie  de  decir 
que  hay  gastos  ahora  en  este  presupuesto  que  antes 
figuraban  en  el  de  Gobernación,  y que,  comparados 
con  los  del  servicio  general  de  guerra,  resulta  una 
economía  de  3.000  y pico  de  pesetas,  con  relación  ai 
presupuesto  que  acaba  de  terminar  en  30  de  Junio. 

El  Sr.  AZNAE  (D,  Angel):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  AZNAR  (D.  Angel):  Con  mucho  gusto  he 
oído  de  labios  tan  autorizados  como  los  del  actual 
Sr.  Subsecretario  de  Guerra  que  se  estudia  una  nue- 
va organización  para  el  ejército,  y celebraré  se  lleve 
cuanto  antes  á efecto,  si  con  ella  ha  de  perfeccionar- 
se lo  que  actualmente  tenemos. 

Eo  cuanto  á lo  de  los  colegios  de  huérfanos,  es- 
toy conforme  con  lo  que  ha  dicho  S.  S,,  y si  á esa 
iniciativa  particular  no  se  ha  asociado  el  cuerpo  de 
Farmacia  militar,  nada  tengo  que  decir. 

En  efecto,  ha  de  ser  muy  costosa  la  división  del 
actual  cuerpo  de  Administración  militar;  pero  no 
porque  sea  costosa,  si  es  beneficiosa  una  cosa  cual- 
quiera, hemos  de  dejarla  de  hacer.  Costoso  es  un  aco- 
razado, y no  porque  cuesta  mucho  deja  de  construir- 
se. Todo  gasto  que  redunde  eu  beneficio  de  la  Na- 
ción es  reproductivo,  porque  cuando  hay  que  hacer 
los  gastos  con  precipitación,  y cuando  la  necesidad 
obliga  á ello,  es  necesario  hacerlos  más  costosa- 
mente. 

Respecto  á armamento,  después  de  lo  que  ha  di- 
cho el  señor  general  Muñoz  Vargas,  nada  tengo  que 
decir,  puesto  que  vamos  aproximándonos  al  ideal  de 
que  nuestras  fábricas,  que  tienen  condiciones  por  su 
dirección  y por  la  pericia  de  sus  obreros,  puedan  lle- 
nar todas  las  necesidades  del  ejército. 

Respecto  de  este  punto  conviene  advertir  que,  si 
urgente  es  lograr  este  resultado  con  relación  al  fusil 
Maüsser,  no  es  menos  urgente  la  construcción  de 
artillería  de  campaña,  en  la  cual  ios  trabajos  de 
nuestras  fábricas  todavía  no  dan  resultados  tan  satis- 
fa torios  como  fuera  de  desear,  y de  aquí  la  necesi- 
dad anteriormente  manifestada  de  consignarlas  ma- 
yores sumas  posibles  para  que  dichas  fábricas  se 
pongan  pronto  en  condiciones  de  dotar  al  ejército  de 
todo  su  armamento  necesario. 

En  cuanto  á los  gastos  correspondientes  á la 
Guardia  civil,  que  en  su  mayor  parte  pasan  del  pre- 
supuesto de  Gobernación  al  de  Guerra,  yo  no  he 
podido  explicarme  la  causa  de  este  traslado,  ni  La 
razón  que  pueda  haber  para  que  pasen  al  presupues- 
to de  la  Guerra  unos  18  millones  de  pesetas,  próxi- 
mamente, correspondientes  á dicho  Instituto  y que- 
den en  el  presupuesto  de  Gobernación  otras  cantida- 
des correspondientes  también  ai  mismo,  como  es  la 
de  99,000  pesetas  del  capítulo  7/,  art.  4.°,  para  tras- 
portes, pluses  y gastos  de  concentración.  Si  se  adop- 
ta el  criterio  de  que  el  coste  correspondiente  á la 
Guardia  civil  pase  al  presupuesto  de  la  Guerra,  ¿por 
qué  no  pasan  todas?  Y si  no  existe  realmente  ese 
criterio,  ¿por  qué  no  se  dejan  como  estaban  en  e! 
presupuesto  de  la  Gobernación? 

Tampoco  me  explico  por  qué  se  llevan  la  mayor 
parte  de  los  gastos  de  la  Guardia  civil  á Guerra  y se 
deja  lo  perteneciente  á Carabineros  eu  el  presupues- 
to de  Haden  da  ¿ 


_Y  no  es  que  yo  crea  que  deban  ir  al  presupuesto 
de  Guerra.  Por  el  contrario;  yo  creo  que  después  de 
todo,  la  Guardia  civil  está  á las  órdenes  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  como  los  Carabineros  á las  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y,  por  lo  tanto,  es  lógico  que  los 
gastos  correspondientes  á esos  cuerpos  figuren  res- 
pectivamente en  el  presupuesto  de  Gobernación  yen 
el  de  Hacienda.  ¿Pero  es  que  ahora  no  se  entiende 
así?  Pues  entonces,  ¿por  qué  no  pasan  todos  á Guerra? 
Y si  se  quiere  que  pasen  sólo  los  de  La  Guardia  civil 
¿por  qué  no  pasan  todos  los  correspondientes  á este 
Instituto,  evitando  queden  en  Gobernación  una  parle 
de  ellos? 

Las  razones  que  haya  habido  para  esto,  agrade- 
cerla al  Sr.  Muñoz  Vargas  tuviera  la  bondad  de  ex- 
ponerlas  al  Congreso- 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Va  á jurar 
un  Sr,  Diputado.» 

Acto  seguido  juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D.  Rafael 
López  Landrón,  aun  ociándose  que  ingresaba  en  la 
Sección  tercera. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  MUÑOZ  VARGAS:  Estoy  conforme  con 
lo  que  el  señor  general  Aznar  ha  dicho  acerca  de  que 
no  porque  un  servicio  sea  caro  debe  p rescindirse  de 
él,  si  es  conveniente  y necesario.  Pero  en  este  caso  lo 
que  resulta  es,  que  para  la  división  del  cuerpo  de 
Administración  militar,  en  Intendencia  é Interven- 
ción, se  tropieza,  no  sólo  con  la  dificultad  del  exceso 
de  gastos,  sino  con  otras  de  alguna  trascendencia  en 
la  organización  de  Los  servicios,  las  cuales  se  ponen 
de  manifiesto  en  los  estudios  hechos  hasta  el  día, 
como  ya  se  indicó. 

Los  créditos,  que  quedan  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  para  la  Guardia  civil,  se  han  compren- 
dido siempre  en  ese  presupuesto,  y sólo  alguna  vez 
han  pasado  á figurar  á la  sección  4.a,  «Ministerio  de 
la  Guerra»,  los  referentes  al  Centro  directivo  y ter- 
cios del  Instituto,  y la  razón  de  ello  se  fonda,  en  que 
el  alquiler  de  edificios  y el  establecimiento  de  pues- 
tos no  está  al  alcance  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
sino  que  tienen  que  intervenir  los  Ayuntamientos  y 
otras  entidades  que  dependen  del  de  La  Gobernación. 
Y por  esto  es  por  lo  que  se  ha  dejado  en  el  presu- 
puesto del  mismo  el  crédito  necesario  para  estas 
atenciones. 

Respecto  de  los  gastos  propios  de  la  Dirección, 
del  personal,  de  los  jefes  y oficiales  y tropa  del  Ins- 
tituto, desde  luego  se  comprende  que,  por  su  carác- 
ter militar,  es  más  propio  que  figuren  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra;  y en  cuanto  á las  clases  y tro- 
pa, todavía  aumenta  esa  conveniencia,  por  la  cir- 
cunstancia de  ser  muy  importante  ei  número  de  loa 
que  renuevan  sus  compromisos  y el  pago  de  engan- 
ches puede  facilitarse  y tener  la  mayor  exactitud  en 
la  manera  de  liquidarlos  y consignarlos,  estando  á 
cargo  de  la  Administración  militar  y comprendidos 
sus  créditos  en  ia  sección  de  Guerra. 

Respecto  del  desarrollo  de  la  fábrica  de  Oviedo, 
yo  creo,  con  S.  S.,  que  no  ha  sido  poco  hasta  llegar 
á ser  ei  suficiente  para  no  tener  necesidad  de  cotn- 
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prar  en  el  extranjero  fusiles  Maiisser.  En  todos  los 
demás  servicios  y perfecciones  que  S.  S.  desea,  con- 
sidero excusado  decirle  que  estamos  completamente 
de  acuerdo,  no  sólo  el  modesto  individuo  de  la  Co- 
nrisiÓD*  que  en  este  momento  se  dirige  al  Congre- 
so sino  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
sobre  todo  eso  tiene  trabajos  preparados,  que  si  no  ha 
puesto  ya  en  planta,  es  pomo  consentírselo  la  nece- 
sidad de  no  rebasar  la  cifra  del  presupuesto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra, para  consumir  el  segundo  turno  en  contra,  el 
Sr,  Llorens. 

El  Sr,  AHAT:  Señor  Presidente,  tengo  pedida  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra;  y 
no  hallándose  en  el  salón  el  Sr»  Llorona,  podría  usar- 
la, sin  peqjuicio  del  derecho  de  este  Sr,  Diputado, 

El  Sr,  VI  CE  PEES  IB  EN  TE  (Lastres):  Tiene  S,  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  AMAT:  Señores  Diputados,  sin  autoridad 
ninguna  para  disentir  asunto  de  esta  trascendencia, 
tenemos,  sin  embargo,  todos  los  Diputados  el  deber 
de  discutir  aquellos  asuntos  que,  puestos  al  orden 
del  día,  estimamos  en  conciencia  que  merecen  nues- 
tras observaciones:  y hago  estas  indicaciones  para 
que  no  llame  la  a tención  que,  siendo  del  oficio,  como 
decía  el  general  Sr.  Muñoz  Vargas,  que  ha  hecho  uso 
de  la  palabra,  no  se  extrañe,  digo,  que,  siendo  del 
oficio,  yo  pida  la  palabra  en  contra  del  presupuesto 
de  la  Guerra;  porque  si  bien  merece  mis  observacio- 
nes, faltas  de  toda  autoridad,  quizá  no  sea  por  dota- 
ción excesiva.  Yo  voy  á exponer  un  punto  de  vista 
con  ribetes  de  político  y con  miras  de  militar;  con 
ribetes  de  político,  porque  verdaderamente  no  ha 
mediado  mucho  tiempo  para  que  pudiéramos  hacer 
uo  estudio  concienzudo  de  la  obra  de  la  Comisión,  y 
la  Comisión  ha  reformado  el  proyecto  del  Sr,  Minis- 
tro acaso  en  nimiedades;  pero  la  verdad  es  que  á mi 
no  me  lia  sido  posible  comprobar  más  que  la  alte- 
ración. 

Poco  importa,  no  llega  á 3.000  pesetas;  pero  La 
razón  de  la  alteración,  que  la  Comisión  ha  introdu- 
cido en  el  proyecto  del  Sr,  Ministro,  yo  no  la  he  po- 
dido encontrar.  Y como  no  era  cosa  de  lanzarse  á 
estudiar  un  proyecto  que  la  Comisión  podía  modifi- 
car, sino  de  estudiar  la  obra  que  la  Comisión,  en 
nombre  dei  Congreso,  había  de  hacer,  realmente  no 
ha  mediado  mucho  tiempo  para  que  podamos  hacer 
observaciones  que  tengan  alguna  utilidad. 

Tuve  el  honor  de  formar  parte  de  la  Gomisión  de 
presupuestos  en  las  Cortes  últimas,  de  grata  me- 
moria y de  mucha  gloria,  aunque  no  se  la  dió  mu- 
cha el  partido  conservador.  Eu  aquellas  Cortes,  el 
Gobierno  y el  partido  liberal,  asociándose  el  Congre- 
so, convinieron  en  hacer  figurar  en  La  sección  de 
los  Departamentos  ministeriales,  todo  el  crédito  ne- 
cesario para  satisfacer  las  atenciones,  que  origina  la 
existencia  de  la  Guardia  civil,  y á mí  no  me  han  sa- 
tisfecho ni  poco  ni  mucho  las  razones  que  acabo  de 
escuchar  respecto  de  este  trasiego  de  una  sección  á 
otra  de  Los  Departamentos  ministeriales.  No  es  cosa 
tan  baúdí,  que  17  millones  más  figuren  costando  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  ó que  figuren  costando  17 
millones  más  el  Departamento  de  Gobernación, 

Si  para  la  cifra  en  el  Erario,  si  para  la  salida  de 
fondos  del  Tesoro  es  exactamente  igual  que  figuren 
en  una  sección  ó en  otra , por  esa  razón  sobran  todas 
laa  secciones;  con  poner  un  numero  correlativo  des* 


de  la  primera  á la  ultima,  excusábamos  esta  división 
de  secciones;  y si  responde  á un  principio  técnico  ó 
filosófico,  sí  responde  á algún  principio  de  gobierno 
el  dividir  les  presupuestos  en  secciones,  y el  asignar 
á cada  Departamento  ministerial  su  crédito,  esta  ra- 
zón necesita  explicarla  el  Gobierno,  pues  no  es  cosa 
de  que,  dando  unas  Cortes  sus  razones  á otras  Cor- 
tes, se  venga,  sin  que  sepamos  por  qué,  á pasar  por 
una  alteración  tan  sustancial  como  esa. 

Quizá  no  necesite  yo,  y no  es  petulancia,  conocer 
las  razones  que  haya  tenido  el  Gobierno  para  hacer 
eso,  porque  acaso  las  pueda  yo  exponer;  seguramente 
que  las  puedo  yo  exponer;  pero  tiene  de  ello  la  res- 
ponsabilidad completa,  no  el  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, la  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda t que  intro- 
dujo una  perturbación  completa  en  el  presupuesto. 

Cada  Departamento  ministerial  tiene  su  Ordena- 
ción de  pagos,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  res- 
petó este  principio  orgánico  en  La  administración 
pública,  ni  este  principio  determinante  en  la  conta- 
bilidad; y en  tanto  que  mantiene  una  Ordenación  eu 
Gobernación,  crea  una  Ordenación  particular  y sin- 
gular para  los  gastos  de  Guerra,  y viene  á complicar 
tanto  el  sistema  de  la  administración  como  la  con- 
tabilidad, creando  una  nueva  cuenta  de  gastos  pú- 
blicos por  lo  referente  á la  inversión  del  crédito 
para  la  Guardia  civil  por  el  Departamento  de  Guerra, 
Y de  esa  perturbación,  manifiestamente  contraria  á 
las  leyes  y reglamentos,  de  eso  tiene  la  culpa  el  se* 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  que  suscribe  la  Real  orden, 
que  autoriza  eso  que  yo  llamo  una  ilegalidad.  Yo  creo 
que,  porque  desee  una  corporación  cobrar  en  una  d 
otra  forma,  no  es  razón  para  que  un  Gobierno  acceda 
á ese  deseo;  yo  creo  que,  por  razón  de  oficio,  el  cuer- 
po de  la  Guardia  civil,  de  historia  tan  brillante,  de 
tantos  merecimientos,  de  tantos  servicios,  que  le  ha- 
cen digno  de  todo  encomio,  quizá  porque  le  sea  más 
cómodo,  porque  sea  más  rápido,  prefiera  percibir  sus 
haberes  por  el  Ministerio  de  la  Guerra:  creo  que  eso 
es  muy  justo;  pero  creo  también  que  eso  no  es  bas- 
tante para  que  un  Gobierno  se  decida  á hacer  este 
cambio  de  un  presupuesto  á otro. 

EL  cuerpo  de  Carabineros,  de  tan  brillante  histo- 
ria, de  tantos  méritos,  de  tantos  servicios  y de  orga- 
nización tan  militar  como  la  Guardia  civil,  sigue  per- 
teneciendo al  Ministerio  de  Hacienda,  y haciendo  su 
liquidación,  y percibiendo  sus  haberes,  y teniendo  su 
contabilidad  interior  perfectamente  organizada,  sin 
que  por  un  momento  los  Ministros  de  la  Guerra  ha- 
yan accedido  á que  venga  á figurar  en  la  sec- 
ción 4/  lo  que  sigue  figurando  en  la  sección  8."  Es 
más:  hasta  del  presupuesto  de  la  Guerra  se  ha  eli- 
minado una  partida  para  el  colegio  de  Carabineros, 
y se  ha  trasferido  al  Ministerio  de  Hacienda;  hiuda 
ahí  se  ha  llevado  el  rigor  del  sistema,  del  método,  y 
hasta  ahí  es  justo  y legal. 

Pretender  mantener  organizaciones  híbridas,  Ce- 
ne que  dar  este  resultado;  falta  de  claridad  en  los 
gastos,  recelo  de  uno  y otro  Departamento  ministe- 
rial; y yo,  siendo  individuo  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos que  últimamente  funcionó,  yo  escuché  en  el 
seno  de  la  Gomisión  á dignísimos  Diputados,  que  eran 
funcionarios  también,  quejarse  de  que,  dependiendo 
de  un  Departamento  ía  fuerza  de  la  Guardia  civil,  y 
queriendo  cargarse  á ese  Departamento  para  que  en 
estadísticas  y en  funciones  y en  reglas  y en  todo  se 
sepa  lo  que  cada  cual  tiene  * yo  oía  quejarse  á cscis 
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funcionarios,  y á mi  juicio  con  razón,  que,  cargán- 
dole á esa  sección  un  crédito,  no  interviniera  para 
nada  en  su  administración,  y que  quién  sabe  si,  sien- 
do director  y responsable  ese  Ministro  y su  centro, 
la  administración  sería  más  aceptable.  Este  argu- 
mento le  lie  escuchado  yo;  y este  argumento  es  in- 
destructible; pertenecer  á un  Departamento,  cobrar 
por  él  y administrarle  otro  Ministerio,  y ser  este  Mi- 
nisterio irresponsable,  y la  responsabilidad  legal  co- 
rresponder al  otro,  ha  de  engendrar  esos  roces  y esos 
recelos;  esto  es  lo  que  motiva  el  que  pase  de  un  De- 
partamento á otro  el  crédito,  Pero  estas  mismas  ra- 
zones son  las  que  tuvieron  las  Cortes  anteriores  para 
insistir  en  que  en  el  Departamento  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  figurase  el  crédito  para  la  Guardia  ci- 
vil, para  que  en  él  se  le  hicieran  las  liquidaciones  y 
pagos.  Cúmpleme  la  honra  de  llamarle  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  la  atención  sobre  sí  se  cree  con  facul- 
tades bastantes,  dentro  de  las  Leyes  y reglamentos, 
para  ordenar  que,  según  el  sistema  que  viene  rigien- 
do, desde  el  día  primero  del  año  económico  pueda 
continuar  lo  que  implicaba  la  nueva  ley.  Para  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  cuyo  talento  no  reconoce 
dificultades  para  resolver  los  asuntos,  fué  muy  fácil 
introducir  esta  perturbación,  y dada  esta  perturba- 
ción, es  muy  fácil  también  que  todos  los  Gobiernos 
traten  de  poner  las  cosas  eu  orden,  pero  volvemos  á 
la  confusión  antigua.  Para  esto  no  vale  la  pena,  ni 
de  hacer  leyes,  ni  de  que  éstas  obedezcan  á un  sis- 
tema. Con  que  cada  Gobierno  haga  lo  que  mejor  le 
parezca  y la  mayoría  lo  sancione,  ei  sistema  parla- 
mentario y el  gobierno  representativo  no  se  diferen- 
ciarán absolutamente  nada  de  los  Gobiernos,  que  no 
tengan  Parlamento. 

Después  de  este  ribete  político,  por  falta  de  tiem- 
po para  estudiar  el  presupuesto*  al  cual  no  hacemos 
obstrucción  ninguna,  porque  queremos  dar  al  Go- 
bierno todo  género  de  facilidades,  no  hasta  el  punto 
de  sacrificar  nuestras  propias  opiniones  y el  deber 
que  tenemos  de  consignar,  frente  á hechos,  opimo- 
oes;  después  de  este  ribete  político,  haciendo  constar 
esa  falta  de  plan  y de  sistema,  que  engendran  con- 
fusión en  la  administración  pública,  voy  á examinar 
dentro  del  presupuesto  con  aquel  carácter  militar 
que  á mí  me  es  dable,  las  cifras  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  considera  necesarias  para  atender  á las 
exigencias  del  Departamento,  que  cou  tanto  acierto 
y con  tanto  aplauso  de  la  opinión  publica  y,  entre  la 
opinión  pública,  mi  aplauso  muy  modesto  es  uno  de 
tantos,  viene  rigiendo  el  señor  general  Azcárraga. 

Profeso  la  opinión  de  que  no  hay  presupuesto  de 
Guerra  más  barato  que  et  que  está  mejor  dotado,  no 
por  la  cantidad,  sino  por  la  acortada  distribución  y 
previsión  de  las  necesidades  que  seguramente  en  el 
curso  del  año  económico  tienen  que  ocurrir;  y aun 
cuando  el  Departamento  de  la  Guerra  es  tan  suscep- 
tible de  experimentar  vaivenes  y oscilaciones  pro- 
fundas, es  quizá  el  que  mejor  conoce  en  previsión 
las  necesidades  que  pueden  ocurrir  en  su  Departa- 
mento, por  lo  mismo  que  todo  se  rige  en  él  por  la 
ley  militar.  Si  algo  encuentro  en  el  presupuesto,  que 
no  merece  mi  opinión  favorable,  y esto  nada  quita, 
porque  mí  opinión  nada  vale,  es  que  haya  algo  que 
no  obedezca  á esa  ley  militar.  En  et  Departamento 
de  la  Guerra,  desde  el  presupuesto  basta  lo  último, 
todo  debe  ser  militar,  y hay  algo  en  la  organización 
del  presupuesto,  que  no  responde  á ese  carácter;  y 


esto,  á mi  juicio,  es  un  defecto  de  la  confección  del 
presupuesto.  Por  cierto,  que  no  sé  dónde  se  confec- 
ciona, si  he  de  dar  asentimiento  á ideas  que  he  vis- 
to escritas  en  un  periódico.  Yo  tenía  entendido  que  se 
confeccionaban  en  el  Departamento  de  la  Guerra  v 
por  personal  subordinado  al  Ministro;  pero  me  he 
enterado  con  alguna  sorpresa,  ciertamente  no  muy 
grata,  de  que  este  servicio  se  debe  á alguien  que  no 
es  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y se  le  debe  con  pre- 
mio muy  meritorio. 

El  Departamento  de  la  Guerra  distribuye  los  cré- 
ditos que  reclama,  de  manera  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  y con  él  ei  Gobierno,  no  tienen  medios  de  go. 
bernar,  si  surge  una  complicación  de  orden  público 
y mucho  más  si  surge  una  complicación  militar  mh 
extensa,  porque  esa  organización  responde  á la  ruti- 
na, porque  esa  organización  es  anticuada. 

El  presupuesto  del  Departamento  de  la  Guerra, 
dividido  en  administración  central  y provincial,  es 
una  antigüedad.  En  el  año  económico  anterior  así 
venía;  pero  no  había  tiempo  para  modificarlo;  por  lo 
menos  no  hubo  tiempo  de  discutirlo;  otra  reforma 
más  honda  se  introdujo  en  el  Departamento  de  U 
Guerra,  que  suscitó  enconada  discusión,  y no  era 
cosa  de  venir  con  mayores  innovaciones.  Pero  si 
bien  es  cierto  que  hay  Administración  central  y ad- 
ministración provincial  en  el  Departamento  de  la 
Guerra,  eso  hay  que  estudiarlo.  No  son  provincias 
los  cuerpos  de  ejército;  son  entidades  migewri&y  par- 
ticulares, con  respecto  á lo  que  en  la  administración 
se  ha  entendido  siempre  por  centro  de  los  Departa- 
mentos, por  Administración  central. 

Ha  arraigado  en  la  organización  ó en  la  confec- 
ción de  este  presupuesto,  esa  idea  de  que  hay  que 
irradiar  los  créditos  en  el  centro  y en  los  puntos 
fijos  de  las  provincias;  y eso  produce  al  Ministro  de 
la  Guerra,  cualquiera  que  él  sea,  eso  origina  al  Go- 
bierno las  dificultades  para  moverse  en  casos  de  cort- 
een tracióo  ó movilización,  hasta  el  punto  de  que  no 
surge  la  menor  complicación  de  orden  público,  bien 
sea  alteración  interior  ó bien  conflicto  exterior,  como 
la  guerra  de  Melilla,  sin  que  necesite  el  Ministro 
de  la  Guerra  crear  un  presupuesto  é inventar  una 
organización  La  Administración  central,  si  quiere 
mantenerse,  bien  está  que  se  mantenga;  no  habrá 
por  ello  complicación  ninguna,  porque  la  Adminis- 
tración central  no  se  moviliza.  Pero  á todos  aquellos 
organismos  que,  no  estando  afectos  á un  cuerpo  de 
ejército  (y  es  el  supremo  ideal  que  yo  profeso  en 
cuanto  á organización  militar),  á todos  aquellos  or- 
ganismos que  no  están  afectos  i los  cuerpos  de  ejér- 
cito, pero  de  cuyos  organismos  ha  de  salir  la  savia, 
que  entre  todos  se  reparte  á esos  organismos,  tam- 
poco les  llamaría  Administración  central,  para  qui- 
tarles ese  dejo  de  burocracia  que  tiene  la  pa- 
labra* 

Esos  departamentos  centrales  que,  como  en  Gua- 
d ala  jara,  ó en  Segovia,  ó en  Madrid,  han  de  constituir 
el  nervio  de  los  cuerpos,  ó han  de  dotar  de  material 
los  parques,  las  ambulancias,  ó los  otros  organismos 
esenciales,  que  han  de  seguir  al  ejército  en  toda  su 
movilidad,  es  menester,  para  quitarles  ese  sabor  de 
burocracia,  que  pierdan  ese  concepto  de  administra- 
ción central,  por  más  que  dependan  del  Ministro  y 
no  tengan  directa  dependencia  del  comandante  en 
jefe  de  ningún  cuerpo  de  ejército.  Estimo  que  con 
estas  consideraciones,  que  con  la  mayor  sinceridad  y 
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modestia  expongo  en  mi  propio  nombre,  no  en  nom- 
bre de  nadie,  estoy  dentro  de  la  índole  del  presu- 
puesto que  se  discute;  porque  en  la  tendencia  gene- 
ral del  presupuesto,  observo  yo  la  distribución  de  los 
créditos  arreglada  á una  organización  que,  habiéndo- 
se modificado  recientemente,  no  ha  servido  para  mo- 
dificar la  estructura  del  presupuesto;  y no  saliéndo- 
me,  por  consiguiente,  de  la  materia,  creo  que  estoy, 
tanto  dentro  del  Reglamento  como  de  la  oportunidad, 
al  discutir  la  tendencia  general,  que  esa  distribución 
de  créditos  lleva,  respondiendo  á una  organización 
anticuada  que  no  es  la  que  corresponde  dentro  del 
ejército  ni  dentro  de  los  cuerpos  de  ejército,  entida- 
des supremas,  que  en  nuestro  reglamento  de  campa- 
na, próximo  á desaparecer  según  mis  noticias,  son 
ya  combinaciones  de  unidades,  puesto  que  la  unidad 
verdadera  es  la  divisionaria. 

Y estos  cuerpos  de  ejército  distribuidos  dentro 
del  presupuesto,  y asignado  crédito  para  ellos  sólo  en 
cuanto  á sus  Estados  Mayores,  ó en  cuanto  i su  Es- 
tado Mayor,  si  no  se  quiere  admitir  el  plural,  y todos 
aquellos  otros  servicios  de  relación,  los  que  unen  Los 
elementos  componentes  de  este  todo,  esos  como  arrai- 
gados á la  provincia,  como  incrustados  en  el  territo- 
rio, y respondiendo  á lo  que  antiguamente  eran  las 
Capitanías  generales,  unidades  no  llamadas  á movi- 
lizarse, y distribuidas  por  territorios  y encajadas  tam- 
bién en  la  misma  división  administrativa  y judicial 
española,  como  encarnadas  en  ellas,  todos  estos  or- 
ganismos boy  serían  una  perturbación  para  cual- 
quier comandante  en  jefe  que  tuviese  necesidad  de 
movilizar,  y hoy  lo  ban  sido  eu  las  movilizaciones 
particulares  que  se  han  realizado. 

Tiene  el  Sr.  Ministro  dentro  del  presupuesto  cré- 
dito para  unidades  activas  y de  reserva  en  las  tres 
armas,  infantería,  caballería  y artillería;  tiene  uni- 
dades de  reserva  en  ingenieros;  pero  en  todas  las  de- 
más unidades,  el  presupuesto  de  la  guerra  no  tiene 
crédito  ninguno  para  reserva,  Y esos  demás  elemen- 
tos, que,  no  perteneciendo  á esas  armas  ni  al  cuer- 
po de  ingenieros,  sufren  en  las  movilizaciones  des- 
arrollos tan  importantes,  extensión  tan  considerable 
(si  oe  es  más)  que  esos  otros  mismos  elementos,  esos 
no  se  pueden  dotar,  aun  en  el  caso  de  movilización, 
porque  si  se  dotan,  lo  que  en  el  territorio  quedase  en 
concepto  de  reserva,  quedaría  á merced  de  lo  impre- 
visto, quedaría  á merced  de  lo  que  entonces  se  orga- 
nizara. 

No  es  cosa  del  momento,  ya  lo  sé;  marco  una  ten- 
dencia mía  personal,  observando  la  que  lleva  el  pre- 
supuesto después  de  implantada  por  el  partido  libe- 
ral la  reforma  en  cuerpos  de  ejército  y la  adaptación 
de  todo  á esta  suprema  organización;  y encontrando 
que  esa  división  de  Administración  central  y Admi- 
nistración provincial  para  distribuir  entre  ellas  la  ci- 
fra millonada  que  el  Sr.  Ministro  considera  necesa- 
ria, distribución  calificada  por  mí  de  antigua,  no  res- 
ponde á las  necesidades  del  organismo  viviente;  pue- 
do hacer  esta  indicación  de  tendencia  mía,  bija  ex- 
clusivamente de  mi  insuficiencia,  para  exponerla  ante 
el  Congreso  frente  á la  tendencia  del  presupuesto,  que 
estamos  discutiendo. 

Ya  sé,  repito,  que  no  es  cosa  del  momento,  ni  es 
cosa  de  un  año,  ni  de  un  presupuesto;  ya  sé  que  de 
entonces  á boy  (y  al  decir  entornes  me  refiero  á la  or- 
ganización antigua)  se  ba  adelantado  mucho.  Pero 
sin  querer  entretener  el  tiempo,  ni  llevar  la  atención 


del  Congreso  más  allá  de  lo  que  sea  necesario  para 
consignar  esta  opinión  sin  necesidad  de  nombrarla, 
yo  creo  que  todos  los  elementos  que  en  el  presu- 
puesto aparecen  dotados  con  créditos,  á juicio  del 
Sr.  Ministro,  suficientes,  no  responden  á los  mismos 
organismos:  y si  por  resortes  pudieran  ser  movidos, 
se  encontraría  cada  Gobierno  con  que  cada  una  de 
esas  cosas  marcharía  por  su  derrotero  y no  vendrían 
á encontrarse  ni  á converger  eu  el  punto  culminante 
en  que  todos  deben  converger  en  el  momento  de  la 
operación,  en  el  acto  supremo  del  combate;  y es  ne- 
cesario, á mi  parecer,  que  eu  el  presupuesto,  todos 
estos  elementos  antiguos  se  vayan  deshaciendo,  para 
irlos  adaptando  más  á las  unidades  de  cuerpos  de 
ejército  que  ciertamente  no  creo  que  merezcan  el  nom- 
bre de  provincia,  ni  tampoco  el  nombre  de  adminis- 
tración provincial. 

Gomo  no  ba  habido  tiempo  para  examinar  al  de- 
talle el  presupuesto  y hacer  un  estudio  más  sintético 
de  lo  que  el  mismo  contiene,  diré  que  me  ha  pare- 
cido poco  dotado,  y será  conveniente  que  se  dé  ex- 
plicación de  lo  referente  á vestir  á los  soldados  de 
nuevo  ingreso,  lo  que  en  el  tecnicismo  económico- 
militar  se  llaman  primeras  puestas. 

Si  á todo  soldado  de  nuevo  ingreso  se  le  asigna 
una  cantidad  mayor  para  los  que  pertenecen  á ins- 
titutos montados,  y de  50  pesetas  para  Los  de  insti- 
tutos á pie,  yo  he  sacado  la  nota  y me  da  unos 
44.000  individuos  de  nuevo  ingreso;  y sí  está  pre- 
parándose para  mandar  á Cuba  una  expedición  próxi- 
mamente de  40.000  hombres,  yo  no  sé  si  en  el 
próximo  reemplazo  con  44.000  primeras  puestas 
que  se  consignan,  estará  el  presupuesto  bien  dotado. 

Realmente  no  es  esta  la  observación  que  yo 
quiero  hacer;  este  es  el  hecho;  pero  la  observación 
que  yo  quiero  hacer  es,  que  desearía  una  explica- 
ción para  saber  si,  aun  dando  de  baja  40.000  hom- 
bres en  el  ejército  de  la  Península,  habiéndose  de 
aumentar  el  contingente  hasta  100.000  hombres,  si 
el  presupuesto  tiene  alguna  cosa  que  á los  Dipu- 
tados nos  convenga  saber,  porque  ya  sabe  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que,  convertidos  los  Dipu- 
tados en  agentes  de  todos  nuestros  electores,  nos 
vemos  constantemente  asediados  por  demandas  y 
peticiones,  unas  para  excusar  el  ineludible  deber 
militar,  otras  para  mejorar  su  servicio,  y algunos 
para  excusarse  por  completo  de  él  mediante  la  re- 
dención, aunque  hayan  sido  llamados.  Y como  pu- 
diera suceder  que  el  Sr.  Ministro  tuviera  en  proyec- 
to el  acudir  á alguna  reserva,  como  ya  sus  indivi- 
duos están  dotados  de  primeras  puestas,  y al  llamar- 
los pueden  acudir  á los  regimientos  con  el  vestuario, 
con  que  fueron  á sus  casas,  pudiera  tener  en  esto 
explicación  el  crédito  que  yo  encuentro,  que  me  pa- 
rece deficiente,  dado  el  hecho  de  aumentar  al  con- 
tingente los  40.000  hombres  cuya  expedición  á 
Gub  i se  está  preparando. 

Hay  un  artículo  en  el  presupuesto,  sobre  el  que 
también  agradecería  alguna  aclaración,  y es  el  re- 
ferente á obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo.  Este  capítulo  en  todos 
los  Departamentos  ministeriales  contiene  obligacio- 
nes sacratísimas:  unas  para  corregir  defectos  de  la 
contabilidad,  ó errores,  unas  veces  involuntarios  y 
otras  de  verdaderos  conceptos. 

Pero  tiene  este  punto  algo  de  particular,  que  yo 
me  voy  á permitir  exponer*  Guando  se  discuta  el  de— 
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talle  de  los  presupuestos,  si  la  atención  de  la  Cámara 
no  está  tan  fatigada,  y si  el  Gobierno  no  está  tan  ocu^ 
pado  que  tengamos  que  hacer  caso  omiso  de  todas  las 
observaciones, algo  podremos  indicar  respecto  de  una 
partida  para  los  ferrocarriles  Andaluces,  y otras  co- 
sas por  el  estilo  que  sería  bueno  explicar,  pero  cuya 
legitimidad  yo  de  ninguna  manera  puedo  poner  en 
duda,  porque,  sabiendo,  por  razón  de  oficio,  cuál  es 
el  procedimiento  que  se  sigue  hasta  llegar  á esas  con- 
signaciones escritas,  no  puedo  ni  por  un  momento 
poner  en  tela  de  juicio  la  legitimidad  indiscutible  de 
todas  las  obligaciones,  que  se  inscriben  en  el  capítulo 
de  las  pertenecientes  á ejercicios  cerrados,  y que,  por 
consiguiente,  carecen  de  crédito  legislativo.  Pero  es 
verdaderamente  chocante  que  por  meras  Reales  ór- 
denes, y aun  á veces  sin  ser  Reales,  porque  están  dic- 
tadas por  el  Gobierno  de  la  República,  después  de 
tantos  años  vengan  á figurar  determinadas  obliga- 
ciones en  el  capítulo  de  ejercicios  cerrados  del  pre- 
supuesto  de  í 896  97.  Hay  obligaciones,  que  han  po- 
dido ser  incluidas  en  presupuestos  anteriores,  y pa- 
recía natural  que  en  el  de  1896-97  no  vinieran  otras 
atenciones  que  aquellas  declaradas  ó reconocidas  en 
el  ejercicio  del  presupuesto  que  ahora  ha  terminado. 

Gomo  este  defecto  no  es  sólo  de  este  presupuesto1 
ni  es  tampoco  exclusivo  del  Departamento  de  Gue- 
rra, sino  que  de  igual  modo  se  puede  señalar  en  to- 
dos los  Departamentos  ministeriales,  ya  que  estoy 
discutiendo  el  presupuesto  de  la  sección  4.*,  paréce- 
me  oportuno  hacer  esta  indicación,  que  desearía 
fuese  contestada:  ¿existen  pendientes  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  obligaciones  acreditadas  ya,  con- 
traídas en  libros  y cuentas,  pero  que  por  tales  ó cua- 
les motivos  no  se  consignan  con  sus  correspondien- 
tes cifras  en  este  capítulo?  Porque  yo  puedo  asegurar, 
sin  temor  de  que  se  me  rectifique  ni  se  me  desauto- 
rice, que,  existiendo  por  valor  de  muchos  millones 
cantidades  liquidadas  y reconocidas,  los  Sres.  Minis- 
tros han  solido  tachar  con  lápiz  rojo  la  cifra  para  no 
llamar  la  atención  sobre  ella;  y si  éstas  son  obliga- 
ciones legítimas,  valía  más  proceder  con  franqueza 
y pagarlas  de  una  vez,  sin  incurrir  en  esta  irregula- 
ridad, irregularidad  moral,  claro  está,  pues  no  á 
otra  cosa  puedo  referirme,  sin  incurrir  en  esta  falta 
de  sinceridad  que  se  comete  consignando  sólo  me- 
dio millón  de  pesetas,  cuando  en  realidad  están  li- 
quidadas cuentas  por  dos  millones,  á pesar  de  lo 
cual  no  se  acreditan,  infringiendo  así  un  principio 
de  equidad,  por  virtud  del  cual  todos  los  que  se  en- 
cuentran en  igualdad  de  condiciones  debían  recibir 
igual  trato. 

Concluyo,  pues,  las  observaciones  que  me  había 
propuesto  exponer,  y ruego  al  Congreso  me  dispense 
el  tiempo  que  he  invertido  robándolo  á mejores  dis- 
cursos y á más  acertadas  impugnaciones.  En  cuanto 
al  Sr.  Ministro  y á ia  Comisión,  tengo  también  que 
rogarles  que  no  vean  en  mí  impugnación  nada  que 
no  sea  perfectamente  lícito  y honesto,  nada  que  no 
sea  una  sincera  y modesta  exposición  de  las  opinio- 
nes de  un  individuo  que,  si  por  ser  Diputado  puede 
hablar  aquí,  por  lo  demás  lo  que  dice  se  pierde  en  el 
vacío. 

El  Sr.  UGARTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  UGAEtTE:  Señores  Diputados,  con  ribetes 
de  político  y miras  de  militar,  brillantes  los  unos  y 
elevadas  las  otras,  acaba  de  pronunciar  un  notable 


discurso  el  Sr.  Amat,  que  justifica  una  vez  más  gus 
conocimientos  en  el  arte  de  ia  contabilidad  del  ejér* 
cito.  Claro  es,  y ya  lo  comprenderéis,  que  no  me 
propongo  seguirle  paso  á paso  en  el  estudio  de  cada 
uno  de  los  puntos  que  han  dado  motivo  á sus  con- 
sideraciones. Fuera  esta  tarea  un  tanto  prolija  y de 
todos  modos,  á mi  juicio,  no  muy  fecunda  para  el 
éxito  de  la  discusión  entablada.  Después  de  todo 
cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Amat,  muy  aprecíable  desde 
el  punto  de  vista  especial  de  sus  conocimientos  téc- 
nicos, no  constituye  una  verdadera  impugnación  del 
presupuesto  de  la  Guerra, 

Háse  referido  S.  8.,  en  primer  término,  y fijando 
en  ello  la  atención  muy  particularmente,  á las  cau- 
sas que  motivan  que  el  presupuesto  de  la  Guardia 
civil,  últimamente  contenido  en  ei  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  haya  pasado  á figurar  de  nuevo, 
como  ya  figuró  antes,  y por  largo  espacio  de  tiempo^ 
en  el  del  Ministerio  de  la  Guerra,  Un  digno  compa- 
ñero nuestro  y respetable  amigo  mío,  que  sb  sienta 
también  en  el  banco  de  la  Comisión,  ha  expuesto 
anteriormente  las  razones  fundamentales  áque  obe- 
dece este  cambio  de  consignación,  que  para  los  efec- 
tos generales  de  los  pagos  del  Estado  ningún  resul- 
tado produce  en  contra  del  Tesoro  público,  Páguese 
por  Gobernación,  páguese  por  Guerra,  el  crédito  es 
el  mismo. 

Yo  no  tengo  que  añadir  sino  que  la  Guardia  ci- 
vil, que,  si  presta  servicios  á las  órdenes  de  las  auto- 
ridades civiles,  es  al  cabo  por  su  organización  una 
institución  militar,  y por  sus  tradiciones  y por  sus 
merecimientos  apegada  estrechamente  ai  uniforme 
militar  y á los  preceptos  de  las  Ordenanzas,  aspiraba 
hace  tiempo,  desde  que  esta  mudanza  se  verificó,  í 
que  volviera  á pagarle  sus  haberes  el  Ministerio  de 
la  Guerra. 

Sería  esa,  aparte  de  toda  otra  consideración  de 
un  orden  más  ó menos  casuístico,  á que  no  he  de  re- 
ferirme, causa  bastante  para  que  se  hubiera  atendi- 
do tal  deseo;  porque  cuanto  tienda  á facilitar  la  in- 
terior satisfacción  de  los  elementos  que  figuran  en 
el  ejército,  paréceme  que  es  digno  de  consideración 
especial  y hasta  de  singular  respeto. 

Pero  el  Sr.  Amat  trataba  de  establecer  un  para- 
lelo entre  lo  que  se  refiere  en  este  punto  á ia  Guar- 
dia civil  y lo  que  se  observa  con  relación  al  cuerpo 
de  Carabineros;  y la  cuestión,  aun  siendo  éste  un 
cuerpo  también  esencialmente  militar,  y que  forma 
dignamente  entre  los  institutos  del  ejérci to,  tiene, 
sin  embargo,  un  distinto  aspecto,  porque  ese  cuerpo 
depende,  y ha  dependido  siempre,  para  los  efectos 
del  pago  de  sus  haberes,  del  Ministerio  de  Hacienda, 
sin  que  por  ningún  otro  concepto  tenga  que  interve- 
nir en  su  gestión  el  cuerpo  de  Administración  mili- 
tar,  que,  como  sabe  S.  S,  perfectamente,  y lo  sabe  de 
ciencia  propia,  interviene  en  cnanto  se  refiere  á les 
devengos  de  la  Guardia  civil,  ora  figure  la  partida 
consignada  para  pago  de  sus  haberes  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra,  ora  pase  al  de  la  Gobernación. 

Hablaba  S.  S,  también  de  dificultades  que  lla- 
maba administrativas,  y que  emanan  de  la  organi- 
zación, á su  juicio  defectuosa,  de  los  servidos  que  en 
este  orden  dependen  del  Ministerio  de  la  Guerra.  No 
he  de  entrar  en  largas  disquisiciones  acerca  de  los 
fundamentos  que  puede  tener,  y tiene  sin  duda,  la 
opinión  autorizada  del  Sr,  Amat.  Es  indudable  que 
en  el  camino  del  progreso  y de  la  perfección,  en  éste 
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como  en  tantos  otros  organismos  'del  Estado,  pode-* 
mos  obtener  verdaderas  ventajas,  una  vez  zanjadas 
las  dificultades  que  desde  luego  se  oponen  á todo  lo 
que  representa  una  modificación  en  el  orden  tradi- 
cional establecido;  pero  yo  no  acertaba  á descubrir 
cuál  era  el  molde  nuevo  á que  el  Sr.  Ámat  trata  de 
ajustar  la  organización  de  estos  servicios. 

He  oído  que  censuraba  los  moldes  viejos,  las  ten- 
dencias anticuadas,  todo  lo  que  representa  la  rutina 
dentro  del  mecanismo  orgánico  del  Ministerio  de  la 
Guerra  en  sus  distintos  aspectos  y en  sus  diferentes 
servicios;  pero  tras  de  la  censura  no  he  visto  ni  el  es- 
bozo siquiera  de  lo  que  pueda  constituiré!  bello  ideal, 
i cuya  realización  el  Sr.  Amat  aspira. 

Bueno  fuera,  por  tanto,  que  en  este  punto  nos 
ilustrara,  y con  su  reconocida  competencia  marcase 
por  lo  menos  la  huella  que  hayamos  de  seguir  en  lo 
sucesivo.  Si  las  dificultades,  á que  alude  S.  S.,  nacen 
de  las  relaciones  que  necesariamente  mantiene  hoy 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  cuanto  se  refiere  á su 
vida  económica,  con  el  Ministerio  de  Hacienda,  debo 
decir  al  Sr.  Amat  que,  prescindiendo  de  tiempos  y 
de  Gobiernos,  me  he  de  mostrar  en  obsoluto  confor- 
me con  la  tendencia  á que  sin  duda  se  dirige  la 
afirmación  de  S.  S.  y la  de  opinar  que  aquellas  an- 
tiguas Cajas  especiales,  de  que  disponía  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  prestaban  un  verdadero  servicio 
para  casos  extremos,  en  los  cuales  se  trata  de  alte- 
raciones de  órden  público  ó de  otras  crisis  por  que 
suelen  atravesar  los  organismos  dei  ejército. 

Yo  tuve  la  honra— y permitidme  que  evoque  este 
recuerdo— de  ser  asesor  del  Consejo  de  redenciones 
en  ios  tiempos  de  su  mayor  florecimiento;  aquélla 
era  una  institución,  que  respondía  eficazmente  á un 
fin  altísimo  dentro  de  la  organización  militar:  era  la 
Caja  de  previsión,  la  Caja  de  ahorros  del  Ministro  de 
la  Guerra;  Caja  siempre  dispuesta  á atender  las  ne- 
cesidades que  pudieran  surgir  en  horas  de  peligro 
para  la  paz  ó el  sosiego  públicos.  Aquel  Consejo  de 
redenciones  desapareció,  sin  embargo;  aquella  Caja 
se  refundió  con  la  del  Ministerio  de  Hacienda,  y sí 
hubiéramos  de  buscar  el  origen,  y quizá  las  respon- 
sabilidades de  esta  reforma,  claro  está  que  el  señor 
Amat  no  tendría  censuras  para  el  partido  conser- 
vador. 

He  de  recoger  una  afirmación  lanzada  al  paso 
por  S.  S,,  y cuya  trascendencia  no  he  podido  apre- 
ciar concretamente. 

Decía  el  Sr,  Amat  ai  hablar  de  la  forma  en  que 
se  elabora  el  presupuesto  dentro  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  que  no  comprendía  cómo  se  entregaba  esta 
gestión  á determinados  elementos. 

Sería  bueno  que  el  Sr.  Amat,  que  está  en  el  se- 
creto, nos  lo  revelase.  (El  Sr ^ Amat  y Esteve:  Lo  be 
leído  en  los  periódicos  esta  mañana.)  El  presupuesto 
se  ha  formado,  seguramente,  en  la  sección  de  Admi- 
nistración militar  del  Ministerio  de  laGuerra,  con  los 
elementos  de  esta  sección,  que  son  oficialmente  los 
llamados  á formarlo,  y bajo  la  alta  inspección  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  en  éste,  como  en  to- 
dos los  asuntos  de  su  competencia,  tiene  iniciativas 
exclusivamente  propias. 

Hacía  también  consideraciones  de  cierto  orden  el 
Sr.  Amat  acerca  de  lo  que  puede  representar  en  pun- 
to á la  facilidad  de  la  concentración,  la  organización 
provincial  á que  el  presupuesto  se  refiere. 

Yo  debo  decir  á tí.  S.  que,  sin  seguirle  en  este 
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camino,  porque  no  poseo  la  competencia  técnica  ne- 
cesaria para  aventurar  una  opinión  que  tuviera  ca- 
cácter,  ó ribetes,  como  S*  S.  diría,  de  autorizada, 
entiendo,  sin  embargo,  que  la  organización  provin- 
cial, la  organización  regional,  llámese  como  quiera, 
es,  sin  duda,  ventajosa  para  cuanto  atañe  á la  con* 
centración  de  tropas,  y de  ningún  modo  incompati- 
ble con  la  organización  en  cuerpos  de  ejército. 

Otra  cosa  será  que  esta  división  en  cuerpos  de 
ejército  responda  más  ó menos  vigorosamente  (esta 
sería  también  materia  á discutir)  á las  necesidades 
de  la  movilidad  de  las  tropas;  mas  para  la  concen- 
tración en  sí  misma,  para  agrupar  los  antecedentes 
relativos  á las  reservas,  á la  requisición,  etc.,  es  pre- 
ferible seguramente  la  organización  regional,  la  or- 
ganización provincial,  la  que  tiene  un  centro  de  don- 
de se  derivan  todos  los  antecedentes,  todas  las  noti- 
cias necesarias  para  conocer  la  fuerza  ulílizable  y 
traerla  á filas. 

En  suma,  cuanto  S.  tí.  ha  dicho  censurando  esta 
administración  provincial,  tendencia  anticuada,  mol- 
de viejo,  según  la  frase  del  Sr.  Amat,  no  corresponde 
sino  á una  mera  cuestión  de  nombre.  Llámelo  S.  8, 
como  quiera,  como  se  ha  podido  llamar  cuerpos  de 
ejército  á los  que  en  la  actualidad  están  constituidos 
dentro  del  territorio  de  la  Península  y que,  en  defi- 
nitiva, y aparte  meros  detalles  de  forma,  no  se  sepa- 
ran fundamentalmente  de  aquellas  antiguas  Capita- 
nías generales,  tan  calumniadas  por  los  que  bao  su- 
puesto que  representa  un  verdadero  progreso  la 
organización  viviente. 

Una  explicación  pedía  ei  Sr.  Amat  acerca  de  las 
puestas  calculadas  en  ei  presupuesto,  y partía,  á mi 
juicio,  de  un  error  al  suponer  que  la  baja  de  40.000 
hombres  podía  apreciarse  en  són  de  economía  res- 
pecto á esta  partida. 

Las  puestas  están  calculadas  con  arreglo  á la 
fuerza  permanente  del  ejército,  y esa  fuerza  no  varía 
aun  cuando  exista  un  contingente  destinado  á Cuba, 
porque  las  bajas  que  éste  deja  se  cubren  mediante 
el  llamamiento  de  los  que  se  hallan  con  licencia  ili- 
mitada como  excedentes  de  cupo  ó en  otras  situacio- 
nes análogas,  á todos  los  cuales  se  apela  con  arreglo 
á los  preceptos  de  la  ley. 

Hablaba  también  S.  S.,  y creo  que  con  esto  ter- 
minaba su  discurso,  de  las  obligaciones  que  carecen 
de  crédito  legislativo,  y se  lamentaba  de  que  en  el 
trascurso  de  muchos  años  no  se  haya  arbitrado  me- 
dio para  satisfacerlas  honrada  y puntualmente,  como 
cumple  á todo  deudor.  Si  esto  fuera  cargo  para  al- 
gún Ministro  de  la  Guerra,  desde  luego  estoy  seguro 
de  que  el  Sr.  Amat  descartaría  al  que  en  la  actuali- 
dad está  al  frente  de  aquel  Departamento. 

En  cuantos  presupuestos  ha  traído  aquí  el  señor 
general  Azcárraga,  ha  cuidado  con  escrupuloso  celo 
de  que  esas  obligaciones  figuren  por  entero  para  que 
sean  debidamente  solventadas;  y como  se  trata  de  un 
hecho,  al  Sr.  Amat  le  será  muy  fácil  verificar  ia  cita 
y convencerse  por  sí  mismo  de  la  verdad  de  mi  afir- 
mación. 

Por  lo  demás,  sí  existen  otras  obligaciones  que 
en  el  actual  proyecto  no  se  comprenden,  atribuyalo 
S.  S.,  que  es  práctico  en  estas  materias,  á la  necesi- 
dad de  ultimar  expedientes  de  formalización  y reco- 
nocimiento de  créditos,  de  suerte  que  éstos  pasen  de 
las  reclamaciones  de  los  interesados  á la  partida  del 
presupuesto. 
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No  sé  sí  olvido  alguno  de  los  puntos  á que  S.  S. 
se  ha  referido;  lo  lamentaría  sinceramente,  y estoy 
dispuesto  á dar  á S.  S.  cuantas  explicaciones  nece- 
site. 

Termino  felicitándome  de  que,  después  de  las 
observaciones  aquí  expuestas,  de  la  activa  parte  que 
han  tomado  eo  este  debate  Diputados  tan  caracteri- 
zados dentro  de  su  partido  como  el  señor  general  Az- 
nar  y el  Sr.  Amat,  no  se  haya  discutido  realmente  el 
presupuesto  dei  Ministerio  de  ia  Guerra,  no  se  haya 
impugnado  ninguna  de  las  novedades  que  contiene,  y 
que,  como  la  creación  dei  8.fl  cuerpo  de  ejército,  para 
todo  el  que  se  preocupe  de  la  buena  organización 
militar  de  España,  ha  de  constituir  un  motivo  de 
justificado  aplauso. 

El  Sr,  AMAT:  Pido  ¡apalabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  AMAT:  AL  escuchar  la  elocuente,  castiza 
y grata  palabra  del  Sr.  Ugarte,  he  experimentado 
cierto  saborcillo  amargo  y un  sabor  muy  dulce.  Cier- 
to saborcillo  amargo,  porque  á la  memoria  me  ba 
traído  S.  S.  tiempos  mejores  de  cuando  yo  era  estu- 
diante y escuchaba  cou  gusto  ai  Sr,  Ugarte  en  una 
casa  que  frecuentábamos  con  mucho  amor;  el  anti- 
guo aunque  modesto  palacio  de  ia  Academia  de  Ju- 
risprudencia en  la  calle  de  la  Montera;  y como  cuando 
uno  recuerda  tiempos  de  más  inocencia,  piensa  que 
marcha  por  el  sendero  de  la  vida  más  de  prisa  de  lo 
que  algunas  veces  quiere,  se  siente  así  como  cierto 
amargor.  Por  lo  demás,  á mí,  y creo  que  al  Congre- 
so le  habrá  sucedido  lo  mismo,  me  ha  sido  gratísimo 
recordar  acento  tan  persuasivo  y voz  tan  elocuente 
como  la  de  S.S.,  y creo  que  el  Congreso,  como  yo,  de- 
seará que  se  presente  con  frecuencia  ocasión  en  que 
S.  S.  se  deje  oir  siempre  con  esas  formas  tan  galanas 
como  corteses. 

La  impugnación  que  hacemos  al  presupuesto  de 
la  Guerra,  Sr,  Ugarte,  es  de  totalidad,  no  lo  debe  ol- 
vidar S,  S.  En  el  sentido  general,  no  hay  por  qué  des- 
cender á discutir  partidas  en  detalles;  nos  referimos 
ahora  solamente  á la  tendencia;  pero  nos  interesa  que 
no  pueda  parecer  que  hay  aquí  convenio  de  ninguna 
especie,  por  el  cual,  aparentando  discutir,  en  realidad 
no  discutimos  nada.  No;  nosotros  venimos  á exponer 
en  nombre  del  partido  liberal  respecto  del  presupues- 
to del  Gobierno  conservador,  nuestras  opiniones,  sin 
que  haya  sobre  este  punto  convenio  de  ninguna  es- 
pecie. 

Yo  iealmente  he  dicho  lo  que  siento,  sin  autori- 
dad y sin  valor  por  venir  de  mi,  modestamente;  pero 
en  la  forma  que  á mí  se  me  alcanza  y si  más  se  me- 
liubiera  alcanzado,  más  hubiera  dicho,  Claro  es  que 
yo  no  puedo  ser  ajeno  á los  entusiasmos  militares, 
porque  no  eu  vano  se  viste  el  uniforme  y se  trae  por 
herencia  ia  condición  militar,  y yo  he  de  mirar  siem- 
pre con  acendrado  cariño  todo  lo  que  al  ejército  se 
refiere,  como  no  puede  menos  de  suceder  á todo  aquel 
que  con  el  ejército  está  ligado,  no  sólo  en  su  propia 
persona,  sino  en  su  familia,  en  sus  tradiciones  y eo 
su  historia.  Para  mí,  ser  militar  y hablar  de  histo- 
rias militares  es  perfume  embriagador;  por  consi- 
guiente, yo  no  puedo  impugnar  nada  que  vaya  en  la 
tendencia  de  mejorar  las  condiciones  del  ejército,  y 
esto  no  puede  extrañar  al  Congreso  ni  á mi  partido. 

¿Cómo  he  de  impugnar  yo  por  parecerme  larga 
la  dotación  del  soldado,  cuando  la  encuentro  conte- 
nida exclusivamente  por  la  penuria  del  Tesoro  es- 


pañol? ¿Cómo  he  de  impugnar  yo  el  que  se  fijen  56 
regimientos,  cuando  entiendo  que  si  nos  quedamos 
en  este  número,  es  porque  no  podemos  tener  más,  v 
creo  que  si  pudiéramos  tener  muchos  más,  debería^ 
mos  tenerlos,  aunque  hubiese  de  rebajarse  la  dota- 
ción del  soldado,  siquiera  para  que  fuese  mejor  la  es- 
cuela del  oficial? 

Todo  esto  no  lo  puedo  yo  impugnar.  Lo  admito 
y lo  admito  con  cierta  pena,  porque  no  se  puede  ha- 
cer más. 

Pero  ai  observar  que  por  razones  que  conozco  se 
ha  alterado  una  cosa  que  las  Cortes  anteriores  lleva- 
ron á la  ley,  y con  lo  cual  se  modifica  sustancial- 
mente,  créalo  S.  S.,  el  juicio  nacional,  y sobre  todo  el 
juicio  comparativo  de  los  presupuestos  de  Guerra  en 
las  diferentes  Naciones,  yo  no  tengo  más  remedio  que 
impugnar  la  obra  del  Gobierno  conservador  en  lo  que 
se  refiere  á la  trasferencia  de  una  sección  á otra  del 
presupuesto,  de  determinados  gastos,  respecto  de  los 
cuales  habíamos  conseguido  establecer  ia  debida  dis- 
tinción. 

Si  S.  S.  estuviese  tan  al  pormenor  como  lo  estoy 
yo,  enterado  del  por  qué  de  estas  cosas,  S.  S.  vendría 
á pedir  que  figuraran  en  el  presupuesto  de  la  Guerra 
los  Carabineros;  así  sería  S,  S.  lógico,  y yo  no  io  im- 
pugnaría. Pero,  ¿no  le  parece  á $.  S.  que  es  hasta 
falta  de  compañerismo  decir  que  los  unos  bien  están 
en  Hacienda,  y los  otros  están  mal  en  Gobernación? 
(El  Sr,  Ugarte:  Ya  he  explicado  la  diferencia.)  Gomo 
yo  formé  parte  de  la  Subcomisión  de  Guerra  en  las 
Cortes  anteriores,  me  creo  en  el  deber  de  ser  insis- 
tente en  este  particular,  porque  afecta  á un  princi- 
pio esencial  en  la  estructura  de  los  presupuestos, 
cual  es  el  de  la  claridad  en  la  distribución  de  los 
gastos,  y se  funda  en  el  dicho  vulgar  de  que  *cada 
palo  aguante  su  vela».  No  creo  yo  indiferente  el  que 
aparezca  bien  claro  que  el  presupuesto  de  la  Guerra 
no  asciende  á 140  millones,  sino  á 20  millones  me- 
nos, porque  indebidamente  se  ponen  en  el  presupues* 
to  de  la  Guerra  cantidades  que  no  son  para  Guerra, 
sino  para  atenciones  de  orden  público,  Y como  ei  Go- 
bierno no  nos  ha  dado  ninguna  explicación,  y en  el 
Consejo  de  Ministros  como  en  el  Departamento  de 
Guerra,  al  formarse  este  presupuesto,  se  han  debido 
pesar  y medir  las  razones  en  pro  y en  contra  de  esta 
reforma,  entiendo  yo  que  bien  podrían  darse  á cono- 
cer esas  razones  al  Congreso;  porque  si  no  existen 
para  ese  cambio  solamente  las  razones  de  convenien- 
cia de  corporación,  que  son  las  únicas  que  yo  conoz- 
co, y hay  otras  razones  de  Gobierno,  creo  que  con- 
vendría que  se  nos  dieran  á conocer  á los  que  pen- 
samos de  otro  modo,  para  que  podamos  rectificar 
nuestra  opinión,  que,  después  de  todo,  no  es  esta  una 
cuestión  cerrada  ni  de  escuela  política. 

Por  el  pronto,  no  me  satisfacen  las  razones  que 
se  alegan  para  que  en  vez  de  figurar  en  la  sección  G,ft 
la  Guardia  civil,  pase  á la  sección  4.a,  sobre  todo  cuan- 
do no  figuran  los  Carabineros  en  esta  sección. 

También  he  de  hacer  una  indicación  que  antas 
omití  en  mi  deseo  de  abreviar.  Creo  conocer  las  ra- 
zones á que  obedece  una  disminución  de  cerca  de 
800  guardias  civiles  que  se  hace  en  este  presupues- 
to; pero  declaro  que  si  no  me  lo  explicara  por  esas 
razones  que  sospecho,  me  sorprendería  grandemente 
semejante  disminución. 

Se  alarma  el  país,  se  asusta  ei  Gobierno,  no  tie- 
ne bastante  con  las  leyes  especiales,  y aun  quiere  el 
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auxilio  directo  del  fuero  de  guerra,  para  aniquilar  á 
los  anarquistas,  elevándolos  á la  dignidad  del  sóida- 
dOj  suponiendo  al  anarquista  digno  de  ser  juzgado 
por  un  Consejo  de  guerra,  y por  eso  en  el  presupues- 
to suprime  setecientosy  tantos  guardias  civiles.  Pero 
es  notable  que  el  partido  conservador  nos  traiga  un 
presupuesto  en  que  disminuye  esos  agentes  de  vigi- 
lancia, confiando  el  mantenimiento  del  orden  social  y 
su  restablecimiento  á las  sentencias  de  los  Consejos 
de  guerra,  cuando  parecía  natural  que  ese  servicio 
3e  confiara  á una  policía,  á unos  agentes  tan  exper- 
tos como  son  los  guardias  civiles,  avezados  á La  per- 
secución de  los  criminales  y exentos  de  pasión  po- 
lítica. 

Realmente,  cuando  se  ve  el  Gobierno  tan  necesi- 
tado de  fuerzas  para  el  orden  público,  que  hasta  de 
los  Consejos  de  guerra  echa  mano,  esto  de  que  supri- 
ma cerca  de  8QÜ  guardias  civiles,  aunque  ya  he  di- 
cho que  me  figuro  á qué  obedece,  no  deja  de  ser 
chocante. 

No  es  costumbre,  no  creo  que  sea  obligación  y 
que  el  no  hacerlo  merezca  censura  en  las  labores 
parlamentarias,  exponer  el  ideal.  Quédese  eso  para 
aquellos  que  comparten  las  responsabilidades  del  po- 
der; pero  en  los  que  ni  aun  alrededor  del  poder  an- 
damos, sería  petulante  lanzar  ideales.  Aun  así  se  ne- 
cesita atrevimiento,  y grande,  para  venir  á exponer 
ideas  enfrente  de  otras  que,  sobre  tener  la  autoridad 
del  tiempo,  tienen  la  autoridad  de  la  firma  de  Minis- 
tro, tan  respetable  y de  mí  tan  respetado,  y de  Comi- 
sión de  tanto  valimiento. 

Atrevimiento,  y no  poco,  se  necesita  para  venir 
aquí  á exponer  estas  opiniones;  pero  le  voy  á dar  á 
S.  S.,  al  rectificar,  la  demostración  de  que  estoy  en 
lo  cierto.  Si  boy  surgiese  una  alteración  cualquiera 
de  orden  publico,  el  Ministro  de  la  Guerra  se  vería 
obligado  á inventar  algo  de  lo  que  existe  boy,  lla- 
mado Caja  de  Ultramar.  Si  no  fuera  por  ese  auxi- 
liar, Caja  de  Ultramar  ¿qué  hubiera  sido  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  llámese  general  Azcárraga,  que 
por  llamarse  general  Azcárraga  ha  podido  salir  airo- 
so, ó llámese  como  se  quiera?  Sin  esa  Caja  de  Ultra- 
mar, ¿cómo  hubiera  salido  del  compromiso?  Si  esa 
Caja  de  Ultramar,  sin  Ordenaciones  ni  Intervencio- 
nes, no  hubiera  dado  con  sus  millones,  sin  sujeción 
á reglas  de  contabilidad,  medios  para  construir  equi- 
pos y vestuario  y todo  cuanto  se  está  pagando  á la 
Compañía  Trasatlántica,  y muchas  cosas  más  que  no 
es  de  esta  ocasión  el  discutirlas,  porque  no  es  cosa 
de  agrupar  cuestiones  que  han  de  tratarse  en  el  men- 
saje, ¿hubiera  podido  hacer  todo  eso?  Pues  esa  Caja 
de  Ultramar  es  el  recurso  de  gobierno  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido  para  poder  condu- 
cirse con  el  desembarazo  que  lo  ha  hecho  y enviar  las 
expediciones  á Cuba.  Si  hoy  surgiese  un  nuevo  con- 
flicto en  Melilla  ó en  Ceuta,  surgiría  un  nuevo  capí- 
tulo en  el  presupuesto,  y toda  la  estructura  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra  se  la  llevaría  el  viento,  como 
se  han  llevado  todas  las  guerras  españolas  las  estruc- 
turas del  presupuesto. 

Ya  ve  S,  S.  cómo  habiéndose  modificado  sustan- 
cíalmente  el  ejército,  teniendo  la  distribución  de  cré- 
dito hecha  en  la  iniciación  de  una  división  antigua, 
no  merece  que  nos  ocupemos  de  censurar  lo  antiguo 
y lo  añejo,  para  que  otros  que  han  de  llevar  la  direc- 
ción, y con  la  dirección  la  gloria  y la  responsabili- 
dad » aquí  expongan  sus  ideales.  Para  mí  no  es  el 


ideal  el  establecimiento  de  esas  Cajas  militares;  para 
mí  los  caudales  públicos,  por  ser  del  Erario  público, 
hasta  en  campaña  deben  ir  á ser  distribuidas  por  el 
Tesoro,  por  la  Tesorería  dependiente  de  la- Hacienda, 
para  que  ia  Tesorería  tenga  la  gloría  de  llevar  los 
caudales  y la  responsabilidad  de  su  inversión. 

En  otra  parte  es  donde  yo  señalaba  el  defecto,  y 
no  en  las  Cajas  militares:  en  falta  de  fondos  y en  las 
relaciones  con  la  Hacienda.  Si  por  esto  hemos  podi- 
do encontrar  roces,  no  se  ha  perdido  jamás  por  eso 
una  batalla;  pero  por  elementos  que  han  de  ser  mó- 
viles afectos  á unidades  que  no  están  doladas  de  mo- 
vimiento, y que  creyéndolas  móviles  se  han  conver- 
tido en  inertes,  por  esos  sí  se  han  perdido  batallas, 
como  demostraré  á S.  S.  si  es  preciso. 

Guando  la  organización  de  los  elementos  milita- 
res está  encargada  á la  dirección  suprema  de  un  co- 
mandante en  jefe,  que  necesita,  al  ir  y al  volver,  al 
disgregarse  y ai  concentrarse,  al  aumentar  su  frente 
ó al  disminuir  su  fondo,  plegar  y replegar  y colocar 
cada  elemento  en  su  sitio  sin  que  el  terreno  lo  impi- 
da, ¿cómo  se  va  á llevar  un  parque  con  paredes  y ci- 
mientos? Pues  si  no  tiene  carruajes,  si  no  tiene  ca- 
ballerías, si  no  tiene  el  personal  necesario  y todos 
esos  otros  elementos  que  son  indispensables,  ¿cómo 
va  el  parque  á marchar  tras  las  unidades  de  infan- 
tería ó caballería?  Y si  se  dota  á ese  parque  de  ele- 
mentos bien  pesados,  ¿cómo  se  va  á hacer  avanzar 
esa  unidad  tras  una  columna  de  caballería,  sobre 
todo  de  caballería  ligera,  si  no  puede,  ni  con  mucho, 
marchar  lo  que  una  columna  de  esas  puede  en  una 
jornada  avanzar? 

Pues  cito  el  parque,  para  que  se  comprenda  que 
esa  institución,  cuando  en  algún  punto  está,  necesi- 
ta estar  dotada  de  condiciones  especiales;  pero  es 
también  porque  como  el  parque  de  artillería,  existen 
otros  muchas  cosas  llamadas  parques,  ü otras  análo- 
gas, que  no  tienen  esas  condiciones  y se  apartan  por 
completo  de  la  movilidad.  A ese  punto  es  al  que 
yo  he  aludido,  y á ese  punto  es  al  que,  en  mi  opi- 
nión modesta,  hay  que  atender  al  modificar  la  es- 
tructura del  presupuesto,  para  que  se  haga  la  dis- 
tribución de  créditos  de  manera  que  todos  esos  ele- 
mentos de  relación,  infantería,  caballería,  artillería, 
con  Estado  Mayor,  Administración  militar,  Sanidad  y 
todos  los  demás  servicios  que  constituyen  é integran 
la  unidad  divisionaria,  el  general  en  jefe  los  tenga 
siempre  dispuestos  y prontos  á marchar,  tenga  es- 
cuela educada  y no  suceda  y pase  lo  que  ba  sucedi- 
do y pasado,  y lo  que  está  sucediendo  y aconteciendo 
hasta  en  los  hechos  más  recientes,  hasta  en  los  he- 
chos actuales. 

No  quería  dirigir  ningún  cargo,  ni  lo  hay,  al  ha- 
blar del  capítulo  qde  comprende  las  obligaciones  de 
ejercicios  cerrados.  No;  en  nada  de  lo  que  he  dicho 
he  creído  hacer  ni  haber  hecho  cargos  á persona  ni 
gestión  alguna,  sino  una  crítica  más  ó menos  acer- 
tada ó más  ó menos  equivocada,  pero  no  cargos  re- 
pito, contra  persona  ni  gestión  determinada. 

Sucede,  y el  hecho  es  cierto,  que  habiendo  obli- 
gaciones liquidadas,  reconocidas,  acreditadas  y con- 
cluidas, se  ha  llegado  á la  confección  del  presupues- 
to, y estando  en  manos  del  Ministro,  no  del  de  la 
Guerra,  sino  de  los  de  todos  los  demás  Departamen- 
tos, por  aquello  de  equilibrar  los  presupuestos,  se 
han  suprimido  por  completo  ó se  han  disminuido 
esas  cantidades,  pues  para  todos  los  Sres.  Ministros 
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de  todas  los  partidos  y en  todas  las  épocas  este  con-  ¡ 
cepto  ha  sido  elástico.  Y era  mi  pregunta*  no  cargo: 
¿hay  alguna  obligación  más  nueva  en  condiciones  de  i 
venir?  Pues  venga*  y reconozcámosla;  que  se  pague,  ; 
pues  es  muy  justo.  ¿No  hay  ninguna  más?  Pues  ten-* 
gamos  la  satisfacción  de  saberlo,  Y advierto  que  yo 
levanto  acta*  y si  Dios  me  da  salud  y mis  electores 
ios  votos*  cuando  yo  vuelva  á este  Congreso  ó á otro 
Congreso*  tendré  muy  presente  la  contestación  que 
ahora  se  dé.  Si  no  hay  ninguna*  todas  las  obligacio- 
nes que  aquí  vengan  vendrán  por  expedientes  que 
tengan  fecha  posterior  á la  de  hoy*  y toda  concesión 
hecha  con  fecha  anterior  á la  de  hoy  podrá  dar  derecho 
al  Diputado  que  en  este  momento  molesta  la  atención 
de  la  Cámara,  para  decir  que  en  la  contestación*  por 
lo  menos*  hubo  error.  Esta  era  la  argumentación. 

Gnantp  diga  ei  Sr.  Ministro,  llevará  á mi  ánimo 
el  convencimiento,  y he  de  aplaudir  todo  lo  que  á su 
señoría  se  refiere;  y,  por  consiguiente*  no  vea  en  esto 
S.  S.  cargo  ninguno,  ni  tampoco  cou fusión  entre  la 
obligación  misma  y el  reconocimiento  de  ella.  Su 
señoría  me  ha  dicho  que  yo*  por  razón  de  oficio,  co- 
nocía que  las  obligaciones  estaban  pendientes  de  ex- 
pediente, y en  esto  confundía  S.  S,  mi  argumenta- 
ción* no  la  materia. 

Hay  una  concesión  hecha  por  el  Gobierno  de  la 
República*  que  se  trae  ahora  al  presupuesto,  y desde 
el  año  1873  al  año  1896,  ya  han  pasado  unos  cuantos 
anos;  ó está  mal  redactado  el  presupuesto  ó real- 
mente esto  es  inverosímil.  Hay  muchas  Reales  órde- 
nes de  los  años  91,  92*  93,  que  pusieron  término  á 
los  expedientes*  y que  pudieron  venir  á presupuestos 
anteriores.  No  hago  cargos  tampoco  á los  Ministros 
anteriores  porque  no  las  trajeran;  señalo  sólo  el  he- 
cho, ¿Es  verdad,  ó no  es  verdad?  En  el  capítulo  está. 
Si  esto  es  cierto,  entonces  tiene  por  lado  útil  la  ar-  í 
gumentación  que  yo  hago,  estimular  á todos  los 
Gobiernos,  y no  sólo  á los  Gobiernos,  sino  á los  que 
confeccionan  presupuestos,  bien  sea  de  su  Depar- 
tamento* bien  sea  de  otro  Departamento  ministerial, 
porque  repito  que  yo  no  digo  más  que  lo  que  he  leído 
en  los  periódicos*  el  estimular,  digo*  á no  dejar  de  in 
cluir  obligaciones  que  están  en  condiciones  de  llegar 
al  presupuesto:  y con  esto*  la  seriedad  de  ios  partidos 
y la  seriedad  de  la  Administración  habrá  ganado  no- 
tablemente. y no  tendrá  derecho  nadie,  así  sea  pe- 
queña como  si  fuera  grande  la  cantidad,  á decir  que 
la  Administración  no  es  sincera  en  sus  procedimien- 
tos, ó que  cuando  llega  á lo  graciable,  en  la  gracia 
suele  hacer  también  distinciones. 

El  Sr.  UGARTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.S. 

El  Sr,  UGAKTE:  Dos  palabras  nada  más,  empe- 
zando por  devolver  un  cariñoso  saludo  al  Sr*  Amat, 
que  ha  evocado  tiempos  y sucesos  para  ambos  gra- 
tos* y ya  relativamente  lejanos,  á los  cuales  no  pode- 
mos menos  de  consagrar  un  recuerdo  siempre  vivo 
y uu  latido  del  corazón, 

Y dejando  que  las  teorías  expuestas  por  S,  S, 
acerca  de  la  forma  en  que  los  presupuestos  del  por- 
venir hayan  de  redactarse,  marquen  un  rastro  lumi- 
noso en  el  Diario  de  las  Sesiones  y sirvan  de  útil  ense- 
ñanza á los  que  eu  lo  sucesivo  han  de  ocuparse  en 
estas  materias*  voy  á contestar  concretamente  las 
dos  preguntas  á que  especialmente  se  ha  referido  su 
señoría  en  la  rectificación  que  con  tanto  gusto  aca- 
bamos de  escuchar. 


Es  la  primera  la  que  hace  relación  á la  baja  ob- 
servada en  la  Guardia  civil.  Esta  baja  tiene  una  ex- 
plicación sencillísima:  S.  S*  recordará  que  hace  al- 
gún tiempo  las  Diputaciones  provinciales  de  Valen- 
cia y de  Málaga  se  comprometieron  solemnemente  á 
sufragar  con  fondos  propios  el  gasto  ocasionado  por 
un  aumento  de  Guardia  civil  destinada  á la  guar- 
dería rural  de  aquellas  regiones.  Entonces,  y ¿ par- 
tir del  supuesto  de  que  habían  de  abonar  dichas  Cor- 
poraciones en  junto  un  millón  de  pesetas  para  aten- 
der á estas  obligaciones  qne  voluntariamente  con- 
traían* no  hubo  inconveniente  en  aumentar  403 
guardias  civiles  para  la  provincia  de  Málaga*  y 394 
para  la  de  Valencia* 

Pero  por  causas  que  no  hemos  de  discutir*  y que 
sin  duda  están  al  alcance  de  todos  cuantos  conocen 
la  organización  especialísima  de  la  administración 
provincial,  esos  compromisos  no  se  han  cumplido, 
esas  obligaciones  han  quedado  indotadas  de  parte  de 
las  Diputaciones  que  se  ofrecieron  á sufragarlas,  y 
claro  está  que  el  Estado,  ante  esta  defección  inespe- 
rada, no  ha  tenido  más  remedio  que  prescindir  de 
esas  plazas  de  Guardias  civiles  que,  no  por  iniciativa 
propia*  sino  por  iniciativa  de  las  mismas  Diputacio- 
nes provinciales  creó. 

En  cuanto  á las  obligaciones  que  figuran  en  ejer- 
cicios cerrados*  puedo  asegurar  á S.  S.  que  aparecen 
en  el  proyecto  sometido  á la  discusión  del  Congreso 
todas  las  que,  dimanadas  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
han  sido  aprobadas  por  ei  mismo  Ministerio*  median- 
te la  necesaria  tramitación  de  los  respectivos  expe- 
dientes. De  suerte  que  si  alguna  falta*  no  será  por 
deficiencia  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Y es  cuanto  tenía  que  decir  á S.  S,*  felicitándole 
por  su  brillante  intervención  en  este  debate. 

El  Sr.  AMAT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.S* 

El  Sr.  AMAT;  Voy  á rectificar  con  brevedad. 

Aun  cuando  ni  en  el  proyecto,  ni  en  las  mani- 
festaciones consignadas  en  él  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  ni  en  la  discusión,  cuando  el  señor  gene- 
ral Muñoz  Vargas  ha  contestado  al  señor  general 
Aznar*  se  bahía  indicado  nada  respecto  de  la  Guar- 
dia civil,  ya  presumía  yo  que  la  razón  de  la  baja  se- 
ría el  que  esas  Diputaciones  no  hubieran  cumplido 
sus  compromisos.  Bien  está  que  se  dé  la  explica- 
ción; pero  aunque  destinados  esos  guardias  á pres- 
tar el  servicio  de  guardería  rural*  el  Congreso  no 
dejará  de  hacerse  cargo  de  que  eo  estos  tiempos  de 
prqyectos  contra  los  anarquistas*  porque  las  Diputa* 
clones  no  pagan*  la  Guardia  civil  se  suprime. 

Respecto  de  lo  demás,  no  es  ocasión  de  conti- 
nuar discutiendo.  Yo  agradezco  á S.  S*  la  contesta- 
ción tan  terminante  que  ha  dado  respecto  de  las 
obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo^  rae 
felicito  de  que  así  suceda,  ¡Ojalá  que  no  haya  oca- 
sión de  volver  á hablar  del  asunto í 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Llorens  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  tur* 
no  en  contra. 

El  Sr,  I1I1ORENS:  Señores  Diputados*  era  ya  cos- 
tumbre en  esta  Cámara  el  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos fuera  dictaminando  sobre  cada  uno  de  los 
correspondientes  á los  diversos  Departamentos  mi- 
nisteriales*  y presentando  su  informe  por  ei  orden 
con  qne  figuran  en  el  proyecto  del  Gobierno*  al  ob- 
jeto de  que  la  discusión  pudiera  ser  normal.  Así  se 
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3ia  lieciio  todos  los  anos  que  yo  he  tenido  el  honor 
de  pertenecer  al  Congreso.  Empezaba  esta  discusión 
por  los  tres  turnos  en  contra  y en  pro  de  la  totali- 
dad, y continuaba  con  el  debate  sobre  el  primer  pre- 
supuesto pardal,  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
iros. 

Este  ano  la  dicha  costumbre  elevada  á regla  se 
ba  interrumpido,  y empezamos  la  discusión  de  los 
presupuestos  por  la  cuarta  Sección,  no  por  la  prime- 
ra, lo  cual  índica  una  prisa,  cuya  causa  he  intenta- 
do averiguar.  No  es  ciertamente  para  poder  dar  al 
Gobierno  medios  pecuniarios  con  que  continuar  la 
guerra  en  Cuba,  puesto  que  no  hace  muchos  días  se 
ha  concedido  amplísima  autorización  con  ese  objeto 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á pesar  de  que  ese  mis- 
mo Sr.  Ministro,  cuando  se  sentaba  en  ios  bancos  de 
la  oposición,  y en  el  azul  un  Gobierno  fusionista,  ne- 
gaba que  tal  autorización  pudiese  concederse  jamás 
á ninguno. 

Teniendo,  por  consiguiente,  los  recursos  necesa- 
rios para  sostener  la  guerra,  no  puede  ser  esta  la  ra- 
zón de  la  prisa.  He  pensado  que  el  deseo  de  acelerar 
la  discusión  de  los  presupuestos  empezando  por  don- 
de sea  posible,  tendía  únicamente  á dar  tiempo  para 
que  esta  Cámara  pudiera  aprobar  también  los  pro- 
yectos especiales  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  uno 
de  los  cuales  parecía  natural  que  se  dejara  para 
cuando  concluyese  el  actual  contrato  á que  se  refie- 
re, y hubiera  necesidad  de  continuarlo  ó hacer  otro. 

Pero  la  voracidad  judía,  que  ya  ha  explotado  á 
la  Nación  francesa  y á su  ejército,  é intentado  hacer 
lo  mismo  en  el  Imperio  austríaco,  teniendo  que  re- 
plegarse de  Francia  porque  la  prensa,  muy  espeeial- 
mecte  Mr.  Drumont  en  La  Libre  Parole , ha  esgrimido 
el  látigo  contra  ella,  y retirándose  en  Austria  por  el 
acentuado  movimiento  de  una  parte  del  pueblo  con- 
tra las  expoliaciones  realizadas  por  los  semitas,  se 
aprovecha  de  las  circunstancias  tristísimas  por  que 
atraviesa  España,  y singularmente  de  las  debilidades 
de  algunos  Sres.  Ministros,  merced  á las  cuales  te- 
nemos que  sufrir  humillaciones,  de  los  que  bien  me- 
recían por  su  conducta  mostrar  por  emblema  herál- 
dico al  animal  menos  simpático,  y al  mismo  tiempo 
más  útil  de  los  que  se  conocen.  Esa  voracidad  judía, 
repito,  se  aprovecha  de  lascircunstancias,  y tiene  pri- 
sa de  coger  de  nuevo  las  grandes  riquezas  que  hay  cu 
la  zona  conocida  con  el  nombre  de  las  minas  de  Al- 
madén, 

Respecto  del  otro  proyecto,  es  también  natural 
que  se  procure  sacar  partido  de  estas  mi  mas  cir- 
cunstancias bien  desagradables  y tristes  para  Espa- 
ña, pues  es  el  momento  oportuno  de  que  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles  recurran  á los  consejeros,  que 
son  hombres  políticos,  para  obtener  un  enorme  bene- 
ficio, que  está  llamado  á concluir  con  el  porvenir  de 
la  Hacienda  de  España, 

He  formado  el  propósito  firme  de  oponerme  á eses 
proyectes,  por  todos  los  medios  reglamentarios  que 
tengo  á mi  disposición;  y he  aprendido  el  sistema 
obstruccionista  de  los  mismos  conservadores,  que  lo 
realizaron  de  mano  maestra,  miando  se  trataba  del 
tratado  comercial  con  Alemania.  Se  hará  todo  lo  po- 
sible para  excitar  fas  energías  de  agricultores,  co- 
merciantes é industriales;  pero  si  no  contestasen  al 
llamamiento  y consintieran  que  se  les  siguiera  arrui- 
nando, habría  que  confesar  que  un  pueblo,  compues- 
to do  hombres  que  sólo  saben  llorar  sus  desgracia 


como  mujeres,  bien  merecería  el  látigo  con  que  ac- 
tualmente se  le  azota. 

Ha  sido  costumbre  inveterada,  que  al  discutirse 
la  totalidad  del  presupuesto  de  la  Guerra  se  exami- 
ne en  globo,  desde  la  organización  de  los  cuerpos  de 
ejército,  basta  la  situación  del  soldado  en  el  regi- 
miento. Para  entrar  en  detalles  está  la  discusión  de 
cada  uno  de  loq  capítulos  y artículos. 

No  se  diferencia  mucho  el  actual  de  los  anterio- 
res, Yo  me  voy  á permitir  tan  sólo  algunas  ligeras 
observaciones,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que, 
como  dije  el  otro  día  á la  Cámara,  mis  palabras  uo 
pueden  ser  más  que  laudatorias  para  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Evidentemente  es  S.  3.  uno  de  los  pocos,  que  se 
sientan  en  ese  banco,  que  dedican  todo  su  tiempo  á 
procurar  el  bien  del  país  y la  mejor  organización 
del  ejército,  pensando  tal  vez  en  que  ai  ñu  y al  cabo 
España  se  ha  de  cansar  de  sufrir  humillaciones,  y ha 
de  llegar  un  momento  en  que  necesite  de  ese  ejérci- 
to para  volver  por  el  honor  de  su  bandera. 

Desea  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  formación 
de  un  nuevo  cuerpo  de  ejército.  Este  asunto  lo  tra- 
tará con  la  competencia  que  taotas  veces  ha  demos- 
trado, mi  amigo  el  Sr.  Sauz.  (El  Sr.  Sanz  pide  la  pa- 
labra.) Yo  sólo  debo  significar  mí  parecer  de  que  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  debía  estudiar  si  la 
actual  situación  de  los  cuerpos  de  ejército  corres- 
ponde á las  necesidades  de  la  región  que  cubren, 
porque  sabe  mucho  mejor  que  yo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  la  necesidad,  cada  día  mayor,  á consecuen- 
cia de  ios  adelantos  en  las  armas,  de  que  la  concen- 
tración sea  rápida;  porque,  como  decía  muy  bien  el 
Sr,  Amat,  es  preciso  que  los  parques  tengan  elemen- 
tos necesarios  para  poder  servir  á los  cuerpos  de 
ejército,  mucho  más  hoy  que  por  la  celeridad  del 
tiro,  tanto  en  la  artillería,  como  en  la  infantería,  el 
consumo  de  municiones  es  verdaderamente  ate- 
rrador. 

En  España  es  tan  poca  la  atención  que  se  ha  con- 
cedido á los  ferrocarriles  militares,  que  la  reconcen- 
tración en  un  momento  dado  bahía  de  ser  bastante 
difícil. 

Creo  que  los  actuales  cuerpos  de  ejército  son  so- 
brados fin  número,  porque  paréceme  que  debemos 
excusar  aquello  de  querer  y no  poder,  debiendo  en 
cambio  proponernos  contar  con  verdaderos  cuerpos 
de  ejército.  Ya  comprendo  que  no  está  el  presupuesto 
en  condiciones  de  que  cada  upa  de  esas  unidades 
sume  en  la  paz  los  elementos  necesarios  para  los 
30.000  hombres  que  dehe  tener  en  tiempo  de  guerra; 
pero  el  ver  batallones  cuyo  contingente  escasamente 
es  de  dos  compañías,  es  cosa  que  no  habla  muy  alto 
en  favor  de  la  organización  del  ejército  español. 

Pedía  yo  en  la  discusión  del  presupuesto  que  ac- 
tualmente rige  que  se  obligase  á los  excedentes  de 
cupo  á adquirir  la  necesaria  instrucción  militar,  y 
recordará  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  solicité  se 
consignase  en  el  presupuesto  la  cantidad  necesaria  á 
ese  objetivo  y para  realizar  grandes  maniobras. 

Las  circunstancias  han  venido  á darme  la  razón, 
porque  es  indudable  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hubiera  tenido  medios  para  convertir  en  sol- 
dados á los  excedentes  de  cupo,  en  un  momento  dado 
podría  haberlos  llamado  á las  filas,  y no  se  hubiera 
encontrado  con  que  han  ido  á Cuba  muchos  con  de- 
ficiente instrucción  militar.  Ahora  lps  deseos  del  se- 
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ñor  Ministro  de  la  Guerra  son  poder  realizar  eso 
mismo  que  yo  había  pedido  en  otra  ocasión.  No  hay 
razón  ninguna  para  decir  que  el  Tesoro  de  la  Penín- 
sula no  puede  satisfacer  los  gastos  necesarios  para 
ello,  porque  siendo  una  necesidad  indispensable  del 
ejército,  la  Nación  debe  sufragarlos  con  preferencia 
á cualquier  otro. 

También  es  evidente  que  si  examinamos  como  es 
debido  cada  uno  de  los  capítulos  y artículos  del  pre- 
supuesto de  !a  Guerra,  alguna  economía  podría  ha- 
cerse en  ellos  para  aumentar  la  cantidad  destinada 
á la  expresada  instrucción. 

También  en  pasadas  discusiones  hice  presente  al 
Congreso  los  abusos  que  se  están  cometiendo  en  la 
redención  á metálico,  que  lia  venido  á ser  una  fuente 
de  ingreso  para  el  Tesoro,  cosa  que  de  ninguna  ma- 
nera puede  hacerse. 

La  necesidad  de  enviar  á Cuba  un  gran  contin- 
gente hace  que  la  redención  á metálico  baya  subido 
de  un  modo  prodigioso,  tanto  que  ha  venido  á cons- 
tituir una  especie  de  contribución  indirecta,  EL  que 
tiene  dinero,  se  libra  del  servicio  de  las  armas;  si  su 
puesto  lo  llenase  un  voluntario,  nada  tendría  que 
objetar;  pero  no  está  bien  que  se  obligue  á ocuparlo 
á otro  que  carece  de  recursos,  y como  la  diferencia 
entre  lo  qce  se  paga  á los  voluntarios  y lo  ^ue  se  re- 
cibe de  los  redimidos  es  grande,  de  ubi  que  venga, 
repito,  á constituir  aquella  cantidad  un  vicioso  y an- 
timoral medio  para  aumentarlos  ingresos  del  Tesoro. 

Tengo  entendido  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra ha  presentado  en  la  otra  Cámara  un  nuevo  pro- 
yecto de  ley  para  el  reclutamiento.  Bien  necesario 
es,  porque  en  discusiones  que  han  tenido  lugar  en 
esta  Cámara  sobre  ciertas  actas,  se  ha  patentizado 
que  el  servicio  militar  ss  cumple  en  muchas  provin- 
cias por  los  que  carecen  absolutamente  de  influen- 
cias políticas,  y se  da  el  caso,  verdaderamente  inau- 
dito, de  que  en  algunos  pueblos  el  contingente  ente- 
ro se  declara  inútil. 

Esto  es  un  abuso  que  no  tiene  nombre.  Claro  es 
que  las  provincias  que  por  influencias  de  sus  caci- 
ques logran  que  un  buen  número  de  reclutas  se  li- 
bren de  la  obligación  de  servir  á la  Nación  con  las 
armas  en  la  mano,  son  causa  de  que  otras  tengan 
que  aumentar  su  contingente,  y la  responsabilidad 
es  inmensa,  porque  si  alg tinos  de  esos  desgraciados 
soldados  van  á Cuba  injustamente,  y otros  sirven  en 
la  Península  debiendo  estar  en  sus  casas,  y mueren  á 
causa  del  servicio,  la  culpa  será  de  los  que  no  ponen 
los  medios  para  evitar]tamaños  inconcebibles  abusos. 

Decía  hace  poco  que  examinando  el  presupuesto 
es  posible  encontrar  medios  para  reducir  los  gastos 
á fin  de  destinar  esas  cantidades  á otros  servicios. 
Indudablemente,  uñó  de  ellos  sería  la  reducción  de 
los  Gobiernos  y Comandancias  militares,  porque  son 
tantas,  que  en  ningún  ejército,  dada  la  diferencia  de 
contingente,  liega  al  número  que  en  España,  Con  el 
importe  de  los  sueldos  y material  destinados  á una 
parte  de  esos  Gobiernos  y Comandancias  militares, 
habría  lo  preciso  quizá,  pues  la  cantidad  es  de  alguna 
importancia,  para  que  pudieran  llevarse  á cabo  esas 
grandes  maniobras  por  las  cuales  'tanto  vengo  abo- 
gando. 

La  guerra  de  Cuba  ocasiona  tal  movimiento  en 
las  escalas  superiores,  que  las  cabezas  van  A ser  ver- 
daderamente un  peso  imposible  de  resistir  á los  eim 
píeos  subalternos. 


También  en  esto  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  podía  poner  algún  coto  haciendo  que  la  amor* 
tización  creciese,  puesto  que  las  necesidades  de  la 
guerra  obligan  á conceder  á muchos  jefes  el  empleo 
superior  que  obtienen,  batiéndose  de  im  modo  heroico 
en  el  campo  de  batalla. 

Existe  para  los  oficíales  de  la  escala  de  reserva 
colectividad  desdichadísima  que  viene  siendo  objeto 
de  todo  género  de  atropellos,  porque  la  ley  por  vir^ 
tud  de  la  cual  pasaron  á esa  situación  ya  no  la  co- 
noce ni  su  mismo  autor  el  señor  general  Azcárraga, 
EL  caso  4.°  del  art.  2.*  de  la  misma,  que  yo  no  con- 
cibo cómo  ha  podido  aprobarse  ni  consignarse  en 
una  ley  referente  al  ejército,  porque  parece  permi- 
tir  que  oñciales  que  moralmente  están  incapacita- 
dos pertenezcan  á ella;  y en  tal  supuesto,  ni  en  acti- 
vo ni  en  reserva  es  posible  la  sola  tolerancia  de  que 
un  oficial  de  semejante  naturaleza  pueda  vestir  el 
honroso  uniforme  del  ejército. 

Constan  en  la  escala  de  reserva  tenientes  corone- 
les, cuyos  empleos  datan  de  principios  del  ano  1875, 
comandantes  de  1874,  capitanes  de  la  misma  fecha, 
primeros  tenientes  de  1875  y segundos  tenientes  de 
1876.  A estos  oficiales  se  les  ha  obligado,  y muy 
bien  hecho,  á prestar  el  servicio  activo;  y se  da  el 
caso,  o n u i ú o rosean  de  la  satisfacción 
interior  á que  se  refiere  la  Or  *anza,  de  que  pres- 
ten sus  servicios  á las  órdenes  de  aquellos  que  fue- 
ron soldados  y cabos  de  sus  compañías,  y esto  es  de 
efectos  muy  deplorables.  Se  ha  llegado  á que,  habién- 
dose dispuesto  por  un  Real  decreto  el  aumento  de 
sueldo  á los  capitanes  y primeros  tenientes  que  lle- 
vasen doce  y seis  años  en  sus  empleos  (ley  que  no 
se  hizo  extensiva  á los  segundos  tenientes  porque  no 
había  en  semejantes  condiciones  ninguno  en  la  es- 
cala activa),  al  pasar  algunos  de  la  de  reserva  á la 
activa  y solicitar  aquel  beneficio,  se  les  ha  dicho 
por  el  Ministerio  de  la  Güera,  que  no  había  lugar, 
sin  tener  en  cuenta  que  el  aumento  de  35  pesetas 
mensuales  no  puede  recompensar  de  ninguna  mane’ 
ra  los  gastos  necesarios  de  un  oficial  que  se  ve  obli- 
gado á trasladarse  á otro  punto  y á hacerse  unifor- 
me, de  que  generalmente  carece. 

Esto  es,  sencillamente,  obligarles  á recurrir  ála 
usura,  para  que  luego  se  les  pongan  notas  por  esa 
causa  en  sus  hojas  de  servicios. 

Constan  en  la  escala  de  reserva,  en  l.°  de  Enero 
de  1896,  más  de  1.300  segundos  tenientes;  como  so- 
lamente ascienden  de  cinco  á ocho  por  año,  para  que 
el  más  moderno  de  esos  1.300  llegue  al  empleo  su- 
perior, serían  precisos  doscientos  sesenta  ó ciento  se- 
senta años;  y en  estas  condiciones  se  obliga  á esa 
oficialidad  á pasar  al  ejército  de  Cuba. 

Es  más:  faltando  subalternos  en  el  ejército,  se  ha 
reducido  el  número  de  años  que  se  estudian  en  el 
Colegio  de  infantería  establecido  en  Toledo,  para  que 
salgan  más  pronto  á oficiales  y se  incorporen  á los 
regimientos  de  la  Península  ó de  Ultramar.  Siempre 
he  pensado  que  en  dicho  Centro,  como  en  todos  los 
militares,  los  estudios  que  reglamentariamente  se 
dan  son  los  necesarios  para  que  el  oficial  pueda  lle- 
nar cumplidamente  su  misión;  de  suerte  que,  si  en 
lugar  de  tres  años  no  se  estudia  más  que  año  y me- 
dio, abreviando  los  cursos,  es  innegable  la  insuficien- 
cia científica  de  los  oficiales  que  en  tales  condiciones 
salen.  Pues  bien;  á los  sargentos  se  les  concede  ci 
empleo  de  segundos  tenientes  de  la  escala  de  reser- 
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va:  v si  les  manda  á prestar  servicio  en  Cuba  ¿pue^ 

tener  los  sargentos  ni  aun  esa  media  suficiencia 
¿que antes  me  refería?  De  ninguna  manera;  puesto 
pe  está  establecido  por  diferentes  Reales  decretos 
pe  para  ser  oficial  hay  que  pasar  por  la  Academia. 

Y aquí  resulta  un  verdadero  contrasentido,  por- 
pe esos  sargentos  son  buenos  para  ir  á prestar  ser- 
vicio de  segundos  tenientes  en  la  guerra  de  Cuba,  y 
íüando  termine  la  campaña  volverán  á la  Península 
T a la  escala  de  reserva,  puesto  que  no  se  les  consi- 
dera aptos  para  seguir  prestando  el  servicio  de  ofi- 
cíales en  los  regimientos;  es  decir,  que  siendo  bue- 
nos para  el  de  guerra  en  Cuba,  no  lo  son  para  pres- 
tarlo en  la  Península  y en  paz.  Esto  es  completa- 
mente  absurdo;  pero  así  resulta  de  los  diferentes  de- 
cretos y Reales  órdenes  publicados  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Las  aspiraciones  de  estos  oficiales  de  la  reserva 
do  pueden  ser  más  modestas;  se  reducen  á obtener 
cuando  están  en  activo  los  mismos  beneficios  de  que 
gozan  sus  compañeros.  Desean  también  que  aquellos 
qüe  ya  no  puedan  servir  por  su  edad,  achaques  ó defec- 
tos físicos,  y algunos  por  resultar  incapacitados  mo- 
ralmente para  vestir  el  uniforme,  sean  retirados  del 
servicio,  con  lo  cual  ganaría  no  poco  ei  presupuesto 
de  la  Guerra,  porque  se  libraría  de  esa  carga  y se 
aligerarían  las  diferentes  escalas  que  componen  la 
de  reserva. 

Figura  en  el  presupuesto  una  cantidad  para  aten- 
der al  material  de  guerra.  Desgraciadamente,  es  bas- 
tante deficiente  el  que  poseemos,  sobre  todo  en  lo 
que  se  refiere  al  de  artillería  y parques.  Los  adelan- 
tos en  esta  arma  son  tan  rápidos,  que  hoy  el  antiguo 
cañón  Krupp,  comparado  con  los  últimos  modelos, 
es  algo  así  como  el  fusil  de  chispa  relativamente  al 
Maüsser. 

La  trasformación  se  hace  necesaria,  y como  ha- 
blo del  armamento  que  se  usa  en  la  Península,  desde 
luego  declaro  que  es  imposible,  con  las  cantidades 
consigoadas,  que  se  pueda  cambiar  un  material  tan 
usado  en  la  pasada  guerra  civil  y tan  anticuado  por 
sus  condiciones  balísticas. 

Respecto  al  de  infantería,  se  sabe  por  toda  Espa- 
ña los  esfuerzos  hechos  por  el  Si\  Ministro  de  la 
Guerra  para  dotarla  con  el  fusil  moderno.  Deploro 
mucho  que  nuestro  país  se  encuentre  en  ese  particu- 
lar en  las  condiciones  de  la  Nación  más  atrasada, 
porque  todas,  Austria,  Italia,  Francia,  Alemania, 
todas,  menos  Portugal  y Turquía,  se  surten  de  ma- 
terial construido  dentro  de  la  Nación;  aquí  no,  aquí 
vamos  al  extranjero  á dejar  grao  número  de  millo- 
nes por  un  armamento  que  al  poco  tiempo,  como  ha 
sucedido  con  ei  Remington,  sólo  vale  para  venderlo 
como  hierro  viejo,  siendo  muy  sensible  que  nuestro 
exhausto  Tesoro  envíe  al  extranjero  tantos  millones  en 
pago  de  fusiles,  cañones  y barcos  que,  en  plazo  reía 
tívamente  corto,  no  servirán  para  los  usos  á que  se  des- 
tinan, pudiendo  así  llegar  el  caso  de  que  nos  encon- 
tremos sin  el  metálico  necesario  para  llenar  las  ne- 
cesidades del  ejército.  Es  verdad  que  en  la  fábrica 
áe  Oviedo  se  han  montado  talleres  para  la  construc- 
ción del  Maüsser,  y que  se  procura  el  fomento  de  la 
industria  nacional,  adquiriendo  pólvora  de  la  fábrica 
*Santa  Bárbara»,  y estableciendo  en  Toledo  talleres 
para  cartuchería;  pero  también  lo  es  qne  yo,  el  año 
pasado,  excitaba  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para 

procurase  que  por  la  industria  particular,  donde 


puedan  construirse,  se  fabricasen  armas;  sin  embar- 
go de  lo  cual,  no  se  ba  dado  un  paso  en  ese  sentido; 
como  si  aquí  se  hubiera  ya  determinado  que  sólo  es 
bueno  y bien  construido  lo  que  se  hace  en  el  ex- 
tranjero, cuando  puedo  certificar,  porque  lo  be  visto, 
que  en  1a  región  armera  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, en  Ermúa,  Eibar,  PLaceneia  y Elgóibar,  hay 
operarios  tan  inteligentes  y hábiles  como  los  mejo- 
res que  haya  en  las  fábricas  de  Inglaterra. 

He  visto  producir  cañones  para  la  marina,  que, 
examinados  debidamente,  han  dado  diferencias  in- 
apreciables sobradamente  comprendidas  en  las  tole- 
rancias más  exigen  tes,  y en  cambio  se  han  rechazado 
por  la  marina  cañones  construidos  en  Inglaterra; 
con  la  circunstancia  de  que  en  España  se  puede  fa- 
bricar más  barato,  porque  los  rayadores  f e cañones 
y ajustadores,  aquí,  á pesar  de  su  habilidad,  tienen 
un  jornal  máximo  de  5 pesetas,  y en  las  fábricas  de 
Whittworth  y demás  de  Inglaterra  ganan  más  de 
media  libra  esterlina  diaria.  He  visto  ajustar  mate- 
rial de  guerra  en  España,  como  no  se  ajusta  en  el 
extranjero, y es  innegable  que  aquí,  donde  seban  de- 
rrochado tantos  millones  para  construir  is! Uleros; 
cuando  el  Estado  tenía  tres,  bien  podía  concederse 
algún  auxilio  á los  armeros  de  Eibar,  Elgóibar,  na- 
cencia y Ermúa,  con  objeto  de  alentarlos  en  la  cons- 
trucción, 

Además, se  ha  prohibido  la  exportación  de  fusi- 
les á Marruecos,  sin  pensar  que  tal  acto  ha  servido 
tan  sólo  para  fomentar  la  industria  extranjera  ma- 
tando la  española, porque  Inglaterra  y Frauda  están 
Llevando  por  Tánger  á las  kabilas  fusiles  de  to- 
das clases;  de  manera  que  esa  prohibición  arruina 
en  absoluto  á los  armeros  vascongados,  puesto  que 
por  otra  parte,  no  se  les  dan  medios  para  que  puedan 
demostrar  su  habilidad  en  la  construcción  de  arma- 
mento moderno,  que  yo  aseguro  sería  inmejorable,  si 
no  en  cuanto  á los  hierros,  porque  desgraciadamen- 
te aquí  no  se  construye  con  las  condiciones  debi- 
das para  que  puedan  sufrir  las  grandes  presiones  ne- 
cesarias hoy  en  las  armas  de  calibre  reducido,  al 
menos  en  la  parte  de  mano  de  obra  y a justa  je. 

Para  terminar,  voy  á referirme,  siquiera  sea  li- 
geramente, á algo  que  ocurre  en  ei  ejército  de  Cuba, 

Según  las  noticias  que  arriban  á España,  y es  se- 
guro que  á oídos  de  todos  los  Sres,  Diputados  habrán 
llegado,  la  Administración  militar  allí  no  está  orga- 
nizada tan  perfectamente  que  pueda  impedir  gastos 
inútiles  y hasta  el  derroche. 

También  hay  quejas  bien  fundadas  por  la  mane- 
ra como  se  conceden  las  recompensas,  hasta  el  pun- 
to que  se  señalan  casos  en  que  las  diferencias  se  evi- 
dencian de  una-manera  irritante,  pues  ha  sucedido 
que  oficiales  de  una  misma  columna,  contando  el 
mismo  número  de  combates,  unos  han  recibido  has- 
dos  empleos,  mientras  que  otros  no  pueden  ostentar 
en  su  pecho  más  que  la  hermosísima  cruz  roja. 

No  me  refiero  con  esto  al  cuerpo  de  Artillería, 
que  está  dando  un  ejemplo  verdaderamente  digno  de 
admiración,  no  sólo  por  la  manera  brillantísima  como 
se  bate,  en  Lo  cual,  seguramente,  no  se  diferencia  de 
los  demás  cuerpos,  sino  por  la  circunstancia  favora- 
ble para  los  que  pertenecen  á tan  glorioso  instituto, 
de  que  no  adquieren  empleos,  porque  cuantos  se  les 
conceden,  otros  tantos  son  renunciados  dándose  el 
caso  altamente  plausible  de  que  quien  ha  recibido 
una  herida  casi  mortal  en  el  campo  de  batalla,  vnel- 
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va  á entrar  en  fuego  con  las  dos  estrellas  de  teniente 
que  tenía  antes,  Pero  como  en  los  demás  cuerpos  se  re- 
ciben con  perfecto  derecho  los  empleos,  yo  creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debería  examinar  con  mayor 
detención  las  propuestas  que  llegan  de  Goba,  porque 
alguna  razón  de  ser  tendrán  las  quejas,  puesto  que  lo 
regular  es  buscar  recomendaciones  para  los  genera- 
les que  tienen  mando*  Y sobre  este  delicado  asunto  no 
quiero  decir  mas.  Aquel  ejército  está  sosteniendo  una 
lucha  titánica  contra  enemigos  que  no  dan  la  caray 
contra  los  rigores  de  un  clima  mortífero,  y cualquier 
palabra  dicha  con  poco  cuidado  pudiera  lastimarle; 
yo,  por  mi  parte,  declaro  que  no  tengo  para  aquellos 
valientes  soldados  sino  palabras  de  elogio  y de  aplau- 
so; frases  que  he  visto  con  inmensa  satisfacción  que 
también  se  leen  en  informes  escritos  por  oficiales  ex- 
tranjeros, concediendo  que,  como  el  soldado  español, 
no  hay  ninguno  en  el  mundo, 

EL  Sr*  U GASTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  UGARTE:  No  tema  el  Congreso  que  mo- 
leste demasiado  su  atención;  ya  me  la  dispensó  hace 
poco,  y fuera  yo  culpable  de  un  pecado  que  no  me 
perdonaría  fácilmente  si  con  mi  prolijidad  volviera 
á abusar  de  su  benevolencia. 

El  discurso  del  Sr,  Llorens,  más  que  dedicado  á 
combatir  el  presupuesto  de  Guerra,  que  está  á discu- 
sión, dirígese  esencial  y fundamentalmente  á poner 
de  manifiesto  algunos  que  S,  tí*  considera  defectos 
de  la  actual  organización  militar,  Y en  este  concep- 
to, claro  es  que  puedo  estar  de  acuerdo  con  8,  S.,  sin 
inferir  por  eso  hondo  agravio  á ninguna  de  las  par- 
tidas consignadas  en  el  proyecto. 

Desde  luego  he  de  decirle  que  en  lo  que  se  refie- 
re á la  organización  de  las  Academias  y á las  defi- 
ciencias que  en  la  instrucción  que  en  ellas  se  da  pue- 
da observarse,  sohre  todo  ante  la  premura  del  tiem- 
po con  que  hoy  se  preparan  los  oficiales,  cuya  nece- 
sidad en  las  filas  del  ejército  de  Cuba  es  absoluta,  no 
habríamos  de  disentir  grandemente,  si  entrásemos 
en  un  debate  técnico  acerca  de  este  interesante 
tema;  pero  el  Sr*  Llorens  no  lo  extrañará;  no  me  pa- 
rece que  es  la  ocasión  oportuna  para  tratar  esta  cues- 
tión en  todos  sus  aspectos.  Existe  una  necesidad  de 
campaña,  la  de  que  el  ejército  de  Cuba  cuente  con  una 
oficialidad  numerosa  procedente  de  las  Academias,  y 
ante  esta  necesidad  ineludible  hay  que  acortar  los  cur- 
sos y acelerar  el  término  de  las  carreras,  no  como  no- 
vedad, ni  como  rasgo  original  del  actual  Ministro  de 
la  Guerra,  sino  porque  así  se  ha  hecho  siempre  en  Es* 
paña  y en  todos  los  demás  países.  Harto  peor  sería 
nutrir  la  clase  de  ofieiales  con  bachilleres. 

Por  otra  parte,  justo  es  decir  también  que  si  los 
alumnos  de  hoy  no  permanecen  en  las  Academias 
militares  todo  el  tiempo  que  en  épocas  normales  está 
señalado  para  las  enseñanzas  que  allí  se  dan,  mues- 
tran en  la  guerra  tal  aptitud  profesional,  tales  entu- 
siasmos y un  valor  tan  relevante,  que  puede  darse 
por  bien  empleada  ia  limitación  que  acorta  sus  es- 
tudios* 

Entrando  en  otro  orden  de  consideraciones,  ha  ha- 
blado 8*  S.  de  lo  que  considera  más  conveniente  para 
la  adquisición  de  armamento.  El  Sr.  Llorens  es  en  esta 
materia  una  autoridad  reconocida  por  todos* 

Desde  el  punto  de  vista  científico  no  sería  fácil 
oponer  nada  á cuanto  8*  S,  afirma,  y desde  el  punto 


de  vísta  económico  he  de  confesar  que  personalmen- 
te estoy  conforme  por  completo  con  lo  que  ha  ^ 
puesto* 

Ahora  bien;  ¿es  prácticamente  posible  que,  en  las 
actuales  circunstancias,  dados  los  contratos  celebra- 
dos  con  casas  extranjeras,  el  Gobierno  españolad- 
t quiera  de  la  producción  nacional  todo  el  armamento 
que  necesita?  No  se  oculta  á 8*  8,  que  hay  de  un  lado 
razones  que  obligan  á respetar  compromisos  coq. 
traídos,  y que  hay  de  otra  parte  apremios  del  tiempo 
imposibles  de  eludir,  en  virtud  de  los  cuales  es  pre- 
ciso que  esos  millones,  cuya  exportación  tanta  dolía, 
y justamente,  al  Sr*  Llorens,  vayan  á parar  á maoos 
de  fabricantes  extranjeros,  que  están  en  condiciones 
de  ponernos  en  inmediata  posesión  de  las  armas  que 
la  industria  nacional  no  nos  daría  desde  luego* 
Aparte  de  estos  dos  puntos  fundamentales,  á qu& 
ha  dedicado  su  notable  discurso  el  Sr,  Llorens,  ha 
hablado,  más  bien  por  incidencia  que  por  haberse 
propuesto  hacer  de  ello  formal  capítulo,  de  la  prisa 
con  que  se  lleva  este  debate,  de  la  premura  con  que 
se  solicita  la  aprobación  del  Congreso  para  el  prestí- 
puesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 

Yo  no  he  de  entrar  en  largas  consideraciones 
para  demostrar  á 8.  S.  que  esa  prisa  no  nace  de  ua 
propósito  deliberado  del  Gobierno;  esa  prisa  nace  de 
que  estamos  dentro  del  mes  de  Julio,  en  cuyo  pri- 
mer día  debió  haber  sido  legalizada  por  las  Cortes  la 
situación  económica  del  país;  nace  de  que,  dentro  de 
muy  pocos  días,  ios  Sres*  Diputados  atenderán  másá 
las  exigencias  de  su  salud  que  á los  requerimientos 
de  su  investidura;  nace  de  que,  habiendo  necesidad 
ab  s o iu  ta  d e ap  roba  r r ec  □ r so  s ex  t rao  r d i n a rica  coa  que 
atender  á obligaciones  imperiosas,  se  ha  creído  ne* 
cesario,  por  éstas  ó las  otras  razones,  y todos  estamos 
en  el  secreto,  que  con  la  discusión  de  otros  proyectos 
se  simultaneen  los  debates  de  presupuestos. 

No  creo  que  el  Sr*  Llorens,  al  referirse  á una  in- 
tención obstruccionista,  tratara  de  aplicarla  precisa- 
mente al  proyecto  que  se  discute.  No  sé  si  he  enten- 
dido bien  en  este  punto  á S,  8.;  pero  creo  que  se  ha 
referido  á proyectos  de  otra  clase. 

De  todas  suertes,  conste  que  la  Comisión,  por  su 
parte,  estará  en  su  puesto,  hágase  ó no  oposición 
obstruccionista;  aun  cuando  lamentaríamos  que  así 
se  procediera  por  Diputados  tan  elocuentes,  tan  ilus- 
trados y tan  correctos  como  los  de  la  minoría  carlis- 
ta* á la  cual  8*  8,  pertenece* 

El  Sr,  LLORENS:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne 8*  8, 

El  Sr,  LLORENS:  Debo  empezar  manifestando  al 
Sr.  Ligarte  mi  agradecimiento  por  las  palabras  que 
ha  pronunciado  en  elogio  mío,  que  estoy  lejos  de  me- 
recer,  y por  hacer  presente  que,  sin  obstruccionismo 
de  ninguna  clase,  hemos  de  examinar  el  presupues- 
to ordinario* 

Hecha  esta  manifestación,  voy  á tratar  de  contes- 
tar, mejor  dicho,  de  rectificar  al  digno  individuo  de 
la  Comisión, 

No  me  parece  que  ha  demostrado  8*  8*,  al  tratar 
de  las  Academias,  que  exista  gran  premura  ó necesi- 
dad de  oficiales  subalternos,  puesto  que  8*  8*  no  ig- 
nora que  existen  los  de  la  escala  de  reserva  en  nú- 
mero de  1,300,  y si  éstos  han  sido  buenos  en  la  Pe- 
nínsula, como  nadie  creo  que  se  atreva  á negar,  claro 
es  que  pueden  prestar  también  servicios  bu  Ultra- 
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jnar,  siempre  que  se  les  recononozca  el  derecho  por 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á todos  los  beneficios  de 
que  gozan  sus  compañeros.  De  modo  que  no  hay  ne- 
cesidad de  apresurar  los  estudios  en  el  Colegie  de  in- 
fantería. 

Por  lo  demás,  estas  y otras  observaciones  de  ca- 
rácter general  que  me  he  permitido  hacer  á la  Cá- 
mara, no  creo  que  se  pueda  poner  en  duda  que  es- 
tán dentro  de  la  costumbre  que  aquí  se  ha  estable- 
cido en  la  discusión  del  presupuesto  de  Guerra;  por 
eso  be  dicho  algo  respecto  de  la  organización  de  los 
cuerpos,  de  los  regimientos  y del  armamento, 

E insistiendo  en  las  ideas  expuestas,  no  puedo 
menos  de  recordar  que  pasa  por  axioma  eu  la  mili- 
cia que  La  reducción  de  cursos  en  las  Academias  pro- 
duce resultados  funestos  en  el  ejército,  porque  crea 
dos  castas:  una  de  oficiales  competentes  bien  instrui- 
dos, eu  condiciones  de  prestar  cualquier  clase  de 
servicios  ó comisiones,  y otra  de  oficiales  que  no 
pueden  hacerlo  por  falta  de  conocimientos;  de  ma- 
cera que,  sabiendo  esto  que,  repito,  es  un  axioma  en 
la  milicia,  no  ha  debido  consentirse  la  reducción  cir- 
cunstancial de  cursos  de  los  alumnos  del  Colegio  de 
infantería. 

Dice  el  Sr,  Ugarte  que  los  oficiales  de  cursos 
cortos  han  demostrado  gran  valor  en  el  campo  de 
batalla.  EL  valor  no  lo  adquiere  el  oficial  español 
por  cursar  en  año  y medio  ó en  tres  años  su  carrera; 
es  propiedad  que  va  unida  á su  carácter.  Lo  que  se 
adquiere  en  las  Academias  son  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  mandar  tropas;  cuando  se  poseen  esos 
conocimientos,  puede  darse  el  caso  de  que  un  su  bal- 
temo  de  infantería,  por  ejemplo,  llegue  á ser  jefe  de 
una  columna,  y careciendo  de  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  desenvolverla,  si  bien  demuestre  un 
valor  grande,  no  pueda  cumplir  su  misión  con  el 
acierto  preciso;  en  una  palabra,  lo  que  necesita  el 
oficial  es  una  sólida  instrucción  científica  y militar. 

Parecía  lógico  que  se  aumentase  esa  educación, 
en  vez  de  disminuirla;  puesto  que  si  el  sistema  de- 
fensivo boy  ha  adquirido  grandes  ventajas  por  el  al- 
cance y demás  condiciones  del  armamento  moderno, 
en  cambio  esas  ventajas  se  han  convertido  en  incon- 
venientes para  el  ataque;  á tal  punto,  que  hoy  hay 
quien  cree  que  el  fuego  que  ha  de  hacerse  en  el 
campo  de  batalla  cada  vez  ha  de  ser  más  escaso, 
precisamente  por  la  seguridad  y alcance  de  los  tiros, 
con  lo  cual  dependerá  La  victoria  únicamente  de  la 
cabeza,  de  la  inteligencia,  de  la  pericia  que  eu  el  arte 
militar  tenga  el  general  en  jefe,  puesto  que  los  ata- 
ques de  frente  son  hoy  poco  menos  que  imposibles, 
y generalmente  se  alcanzará  la  victoria  mediante  lo 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  movimientos  envol- 
ventes. 

En  cuanto  al  armamento,  insisto  eu  lo  que  antes 
he  dicho;  si  cuando  se  vió  la  necesidad  de  cambiar 
el  del  ejército,  porque  no  llenaba  las  necesidades  ac- 
tuales en  la  guerra  el  antiguo  fusil  Remington,  que, 
como  armamento  de  carga  sucesiva,  es  el  mejor  que 
se  ha  construido,  se  hubiera  fomentado  la  industria 
particular  eu  España,  hoy  la  nacional  estaría  dando 
fusiles  Maüsser  á la  infantería. 

Hace  más  de  un  año  pedía  yo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  alguna  palabra  que  diera  esperanzas  á 
nuestros  armeros,  para  ver  si,  reuniéndose  todos, 
alen  lados  por  la  promesa  de  trabajo,  podían  construir 
ú nuevo  armamento  con  las  mismas  condiciones  de 


perfección  y precio  que  la  industria  extranjera.  No  se 
ha  hecho  nada  de  esto,  no  se  ha  fomentado  esta  in- 
dustria; por  consiguiente,  ¿cómo  va  á dar  fusiles? 
¿Cree  el  Sr.  Ugarte  que  si  hace  un  año  hubiera  co- 
menzado á prepararse  la  industria  nacional,  no  sería 
muy  posible  que  hoy  nos  diera,  por  lo  menos,  una 
gran  parte  del  armamento  que  necesitamos?  Pero  de 
continuar  asi,  yo  aseguro  á S*  S.  que  ni  e al  ño  que 
viene,  ni  el  otro,  habrá  en  España  otros  fusiles  Maüs- 
ser que  los  fabricados  en  Oviedo. 

Aquí,  yo  no  sé  por  qué,  parece  que  hay  prurito 
de  acudir  á la  industria  extranjera.  Podría  citar  á 
S.  S.  casos  verdaderamente  admirables.  Me  conten- 
taré cou  indicarle  uno.  En  Placeucia  se  construyen 
montajes  para  los  cañones  de  57,  42  y 37  milímetros 
con  destino  á la  marina  á un  precio  determinado; 
pues  yo  aseguro  á 8.  S,  que  se  taau  comprado  algu- 
nos de  esos  montajes  en  Inglaterra  á 9 libras  esterli- 
nas más  caras  que  podían  haberse  adquirido  en  Pla- 
cencia.  El  por  qué,  no  me  lo  explico;  pero  de  La  exac- 
titud del  hecho  de  respondo  á S.  8. 

También  se  ha  referido  S,  S.  al  contrato  que  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  hizo  con  la  casa 
Loewe,  para  la  adquisición  del  fusil  Maüsser,  de  su 
patente  y su  maquinaria.  Ese  contrato  quedó  con- 
cluido; el  Estado  adquirió  los  fútiles  necesarios  para 
poder  fabricarlos  en  España;  pero  claro  es  que  pudo 
pedir  ó uo  más  fusiles,  porque  contrajo  la  obligación 
de  acudir  nuevamente  á dicha  casa. 

Para  explicar  la  prisa  que  se  tiene  en  la  discu- 
sión de  los  presupuestos,  ha  dado  S.  S,  algunas  ra- 
zones. Ha  dicho  que  hay  necesidad  de  que  se  aprue- 
ben cuanto  antes,  puesto  que  ya  ha  pasado  el  pri- 
mero de  Julio.  Poes,  Sr.  Ugarte,  no  será  tan  grande 
la  prisa  que  el  Gobierno  tiene,  cuando  hasta  hace 
quince  días  no  ha  presentado  al  Congreso  los  presu- 
puestos, ¿Por  qué  no  lo  hizo  el  mismo  día  en  que  la 
Gámara  se  constituyó?  ¿Por  qué  no  convocó  antes 
estas  Cortes?  Ahora  ya,  pasado  el  L°  de  Julio,  que 
es  cuando  debían  estar  aprobados  conforme  a!  pre- 
cepto constitucional,  lo  mismo  da  que  lo  estén  para 
el  20  que  para  el  30. 

Que  se  necesitan  medios  para  atender  á las  nece- 
sidades de  Ultramar.  Señor  Ugarte,  jsi  no  hace  mu- 
chos días  que  hemos  votado  aquí  una  autorización 
amplísima  y como  no  se  ha  conocido  en  el  Parla- 
mento! {El  Srr  Ugarte:  No  he  dicho  eso.)  Si  uo  ha  di- 
cho S,  S.  eso,  no  insisto;  pero  me  ha  parecido  oirlo. 

De  todos  modos,  conste  que  uo  hay  necesidad  de 
apresurar  esta  discusión,  porque  hay  medios  para  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cumpla  las  obligaciones 
que  le  impone  la  guerra,  y el  Gobierno  tampoco  ha 
tenido  esa  prisa,  puesto  que  ha  presentado  los  pre- 
supuestos más  tarde  que  ningún  otro  año. 

indudablemente,  algo  hay  de  lo  que  yo  he  mani- 
festado al  Congreso,  porque  como  decía  S.  S.t  llega 
la  época  en  que  este  salón  se  hace  insoportable,  y es 
necesario  concluir  pronto  cou  la  discusión  de  los  pro- 
yectos del  tabaco,  minas  de  Almadén,  sal,  etc.;  por 
eso  el  Gobierno  quiere  acelerar  la  discusión. 

Espero  que  no  sólo  esta  minoría,  sino  la  fusíq- 
nista,  se  opondrá  con  todas  sus  fuerzas  á que  se  em- 
peñe la  Hacienda  del  porvenir,  y es  indudable  que  ha 
de  ayudar  á la  minoría  carlista  á hacer  una  obstruc- 
ción parecida  á la  que  el  partido  conser vader  realizó 
al  proyecto  de  tratado  con  Alemania.  Cierto  que  esto 
ha  de  traer  molestias  á la  oposición;  pero  yo  declaro 
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que  me  consuela  el  pensar  que,  sí  grandes  lian  de 
ser  las  que  lian  de  tener  SS.  SS.  sentados  en  esos 
bancos,  nada  mullidos,  no  han  de  ser  menores  las 
nuestras,  que  hemos  de  pasar  aquí  horas  y horas  re- 
unidos leyendo  documentos  y números. 

Creo  haber  rectificado  todo  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ugarte,  y sólo  me  queda  repetirle  mi  agradeci- 
miento por  las  frases  benévolas  que  me  ha  dirigido, 
y que  de  veras  creo  no  merecer* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  ÁlixJ:  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Sanz  para  alusiones  personales. 

Ei  Sr.  3AN2:  Siempre  he  creído  que  una  de  las 
funciones  más  importantes  del  Parlamento  es  la  dis- 
cusión de  presupuesto;  así  comencé  mi  discurso  el  ano 
anterior,  considerando  que  no  dedica  siempre  la  Cáma- 
ra todo  el  interés  que  merece  asunto  tan  trascenden- 
tal, y así  empiezo  hoy  con  mayor  razón,  porque  si 
algún  presupuesto  merecía  discutirse  en  los  actua- 
les momentos  de  una  manera  detenida,  es  el  de  Gue- 
rra* A pesar  de  ser  esto  innegable,  nos  hemos  encon- 
trado, por  lo  menos  yo,  que  no  estaba  en  el  secreto , 
con  la  sorpresa  de  que,  alterándose  el  orden  acos- 
tumbrado, se  traía  al  debate  lo  que  considerábamos 
no  debía  tratarse  sino  después  de  algunos  días*  Ayer 
se  imprimió  el  dictamen  de  la  Comisión,  y hoy  se  nos 
exige  que  emitamos  juicio  sobre  él,  sin  duda  con  el 
propósito  de  que  pase  precipitadamente.  Tenía  yo  el 
compromiso  contraído  de  llevar  la  voz  de  esta  mi- 
noría ai  discutirse  los  asuntos  de  Guerra;  pero  ha- 
biéndome enterado  hace  poco  del  acuerdo  de  la  Pre- 
sidencia, no  he  tenido  ni  el  tiempo  suficiente  para 
leer  este  dictamen,  y menos  aún  para  relacionarlo 
con  el  proyecto* 

De  todo  lo  dicho  aquí  esta  tarde  debe  deducirse, 
ó que  el  presupuesto  que  se  discute  es  una  obra 
completa  y acabada,  ó que  á todos  los  que  con  tanta 
elocuencia  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra 
les  ha  sucedido  lo  que  á mí;  porque  el  presupuesto 
de  Guerra,  como  ha  dicho  muy  bien  uno  de  los  dignos 
individuos  de  la  Comisión,  no  ha  sido  verdaderamen- 
te impugnado  por  nadie,  y no  lo  ha  sido,  porque  no 
habiéndose  dispuesto  de  tiempo  suficiente  para  su 
examen,  claro  es  que  no  se  ha  podido  impugnar  lo  que 
pudiera  haber  en  él  digno  de  censura*  Gomo  yo  no  sé, 
ni  tengo  costumbre  de  hablar  sin  datos,  ni  trato  de  se- 
pararme del  asunto  que  nos  ocupa  para  hablar  de 
otras  cuestiones,  no  haré  más  que  ligerísímas  obser- 
vaciones, pues  claro  es  que  ya  se  me  presentará  oca- 
sión de  aplaudir  ó censurar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra cuando  llegue  la  discusión  del  mensaje,  si  á ella 
llegamos* 

Veo  en  el  presupuesto  una  pequeñísima  baja, 
baja  insignificante  con  relación  al  gran  descargo  que 
ha  debido  tener  por  el  numeroso  personal  de  jefes  y 
oficiales  que  gravaba  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula y que  hoy  está  sostenido  por  el  de  la  isla  de 
Cuba* 

Es  cierto  que  si  bien  no  notamos  aquí  esa  im- 
portante disminución  , se  debe  á que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  además  del  aumento  de  fuerzas  para 
el  próximo  año  económico,  ha  introducido  algunas 
reformas  que  aumentan  los  gastos:  las  que  se  refie- 
ren á la  reorganización  de  los  regimientos  de  arti- 
llería, uno  de  sitio  y otro  de  montaña,  me  parecen 
ventajosas,  más  que  por  el  juicio  propio,  por  lo  mu- 
cho que  fio  eu  la  competencia  y celo  del  señor  ge- 
neral Azcárraga;  pero  no  le  tributo  el  mismo  aplau- 


so por  la  creación  del  octavo  cuerpo  de  ejército,  que 
considero  poco  justificada. 

No  voy  á examinar  detenidamente  las  ventajas  ó 
inconvenientes  de  su  formación,  porque  ya  en  dife- 
rentes ocasiones  se  ha  tratado  de  esto  en  la  Cámara 
habiéndose  aducido  toda  clase  de  argumentos,  y boy 
no  es  ocasión  de  volver  á repetirlos*  Esto  aparte  de 
que  he  dicho  que  iba  á ser  muy  breve  mi  discurso 
pues  no  quiero  fatigar  la  atención  de  la  Cámara* 

Si  no  recuerdo  mal,  quedó  autorizada  ia  creación 
de  ese  cuerpo  de  ejército  en  el  presupuesto  anterior, 
para  cuando  lo  exigieran,  ajuicio  del  Ministro,  las 
necesidades  del  ejército  y lo  consintiera  el  estado 
del  Erario. 

Entiendo  que  ni  las  necesidades  del  ejército  han 
variado,  ni  el  estado  del  Tesoro  es  hoy  más  ventajo- 
so que  entonces,  puesto  que,  desgraciadamente,  es 
sumamente  crítico. 

Con  esta  medida  se  viene  á plantear  nuevamente 
un  problema  que,  entre  otros  inconvenientes,  tiene 
el  de  lastimar  intereses  locales,  avivando  pretensio- 
nes tal  vez  justas,  hoy  acalladas,  coa!  es  el  de  las  ca- 
pitalidades. No  sé  dónde  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
tratará  de  llevar  la  del  octavo;  pero  temo  que  en  esa 
designación,  lo  mismo  que  en  la  creación  del  nuevo 
cuerpo,  no  será  el  bien  del  servicio  lo  que  única- 
mente se  tendrá  y habrá  tenido  en  cuenta,  sino  que 
se  habrá  procurado  atender  á presiones  ó á influen- 
cias de  cierto  género^  que  debieran  rechazarse  cuan- 
do se  ponen  enfrente  del  interés  sagrado  de  la  Patria* 

Si  la  residencia  del  comandante  del  nuevo  cuer- 
po de  ejército  se  lleva  á la  Goruña,  ¿es  que  se  retira 
entonces  la  de  Burgos  para  llevar  la  del  sétimo,  por 
ejemplo,  á Valladolid?  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
hace  signos  negativos ,)  ¿No  se  lleva  á Vaüadolid? 
¿Dónde  la  piensa  dejar  ei  Sr*  Ministro  de  la  Guerra? 

Sr . Ministro  de  la  Guerra:  No  hablaba  de  Valla- 
dolí  d;  hablaba  de  lo  que  S*  S,  ha  dicho  respecto  á 
Burgos*)  Se  crea  un  cuerpo  de  ejército  más;  hay  una 
capitalidad  en  Burgos;  ¿dónde  va  á llevar  S*  S.  la 
otra?  ¿Queda  una  en  Burgos?  [El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra:  Queda  en  Burgos  la  del  sexto  cuerpo  de  ejér- 
cito; en  fin,  ya  contestaré  á S*  S.)  Pues  bien;  sea 
como  quiera,  yo  espero  que  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  si  puede  decirnos,  nos  diga  cuáles  son  los 
puntos  que  piensa  elegir  para  las  capitalidades,  y 
entonces  podremos  censurarle  ó alabarle;  pero  de 
todas  maneras,  las  dificultades  surgirán  y la  creación 
de  un  nuevo  cuerpo  de  ejército,  cuando  no  tenemos 
fuerzas  suficientes  en  pie  de  guerra  ni  aun  para  sie- 
te, creo  que  debiera  haberse  evitado  por  ahora* 

Debo  insistir  en  algunas  indicaciones  hechas  por 
mi  compañero  el  Sr,  Llóreos. 

Se  ha  ocupado  y ha  llamado  la  atención  acerca 
de  la  injusticia  que  se  comete  con  los  oficiales  de  la 
escala  de  reserva,  que  están  prestando  servicio  en  tos 
cuerpos,  y que  con  diez  y seis,  diez  y siete  y diez  y ocho 
años  dentro  det  mismo  empleo,  no  cobran  la  gratifi- 
cación de  efectividad  que  perciben  sus  compañeros 
de  la  escala  activa  que  prestan  el  mismo  servicio. 
Es  tan  justa  la  demanda,  que  no  dudo  será  atendida 
por  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Vengo  ocupándome,  hace  bastante  tiempo,  en  la 
defensa  de  los  intereses  de  la  oficialidad  de  la  escala 
de  reserva,  y no  me  arrepiento  de  ello,  porque  con  su 
patriótica  aptitud  se  han  hecho  dignos  de  toda  con- 
sideración. 
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pedí  para  los  jefés  y oficiales  de  la  escala  de  re- 
serva una  parte  no  más,  de  los  beneficios  de  la  ley 
de  movilización;  propuse  se  les  concedieran  puestos 
de  plantilla  y una  misión  que  desempeñar,  ya  en  las 
joñas  ó en  los  regimientos  de  reserva,  para  que  de 
esta  manera,  no  sólo  se  aumentara  su  interior  satis- 
facción, sino  que  dejaran  de  ser  inútil  carga  para  el 
Salado,  como  hasta  entonces  habían  venido  siéndolo, 
ge  desatendieron  esas  justas  peticiones,  y á pesar  de 
ello,  se  prestan  voluntariamente  unos,  y por  sorteo 
otros,  á ir  á pelear  á Cuba,  Creo  que  antes  de  man- 
dárseles á esa  campaña,  debieron  enviarse  á todos  ó 
á la  mayor  parte  de  los  subalternos  de  la  activa; 
pues  aquéllos  á quienes  se  imponen  penosos  deberes, 
podrán  reclamar  como  derecho  lo  que  hasta  ahora  se 
les  ha  negado. 

Con  el  envío  de  éstos,  así  como  el  de  los  segundos 
tenientes  de  la  escala  gratuita  y el  de  los  sargentos 
ascendidos  á oficiales,  viene  á crearse  en  el  ejército 
para  el  porvenir  una  verdadera  dificultad.  ¿Será  jus- 
to que  después  de  haber  luchado  gloriosamente  en 
defensa  de  nuestra  bandera,  se  les  relegue  á la  situa- 
ción de  reserva,  debiendo,  como  sucedía  hasta  aquí, 
renunciar  por  completo  á los  adelantos  en  sn  carrera? 

Si  para  el  porvenir  de  los  oficíales  de  esa  escala 
pertenecientes  á las  armas  de  infantería  y caballería, 
se  tropieza  con  graves  dificultades,  el  problema  es 
insoluble  dentro  de  las  disposiciones  vigentes,  para 
los  que  pertenecen  á las  de  artillería  é ingenieros. 
Aquéllos,  aunque  casi  resulte  ilusoria,  tienen  la  es- 
peranza de  ascenso  para  cubrir  parte  de  las  vacantes 
que  se  produzcan  en  los  empleos  superiores,  ya  por 
la  concesión  de  retiros  ó por  defunciones;  pero  los  de 
las  reservas  de  artillería  é ingenieros,  en  donde  no 
hay  más  que  segundos  tenientes,  ¿qué  vacantes  van 
¿cubrir?  Si,  como  yo  pedía,  la  escala  de  reserva  hu- 
biera desempeñado  las  funciones  que  parece  deben 
serle  peculiares,  no  sólo  se  hubieran  evitado  los  in- 
convenientes que  acabo  de  señalar,  sino  que  para  el 
envío  de  fuerzas  á Cuba  no  hubiera  tenido  que  re- 
currir ¿ ese  abigarrado  sistema  de  expediciones,  for- 
madas unas  veces  por  medio  de  sorteos  individuales, 
y otras  por  el  de  compañías  ó batallones.  Hubiera 
podido  mandar  el  número  de  regimientos  que  las 
necesidades  de  la  guerra  exigieran,  y hallándose 
completos  los  cuadros  de  los  de  reserva,  podrían 
éstos  cubrir  los  huecos  que  sus  similares  de  la  acti- 
va dejaran  en  el  ejército  de  la  Península. 

No  pudíendo,  por  las  razones  ya  dichas,  entrar 
en  el  estudio  del  fondo  del  presupuesto  que  se  dis- 
cute, no  me  duele  consignar  que  creo  que  todas  las 
partidas  que  en  él  figuran  merecerán  la  aprobación 
de  la  Cámara,  pues  soy  el  primero  en  reconocer  que 
el  general  Azcárraga  dedica  toda  la  atención  posible 
al  mejoramiento  del  ejército.  Y no  sólo  acepto  el 
aumento  de  fuerzas  consignadas  en  el  presupuesto, 
porque  abrigo  la  convicción,  bien  triste,  de  que  las 
necesidades  de  la  guerra  han  de  exigir  más  de  los 
40.000  hombres  hasta  ahora  anunciados,  sino  que 
las  considero  insuficientes,  pues  bueno  sería  que  an- 
tes de  su  embarque  adquirieran  los  soldados  los  co- 
nocimientos indispensables  del  manejo  del  arma,  así 
como  la  movilidad  é iniciativa  necesaria,  sin  la  cual 
son  grandísimas  las  dificultades  con  que  tropieza  el 
oficial  al  frente  dei  enemigo,  para  conducirles  hacia 
él  en  orden  de  combate. 

Esta  minoría  no  regateará  al  Gobierno  los  recur- 


sos que  crea  necesarios  para  mantener  la  integridad 
del  territorio, 

Es  para  mí  evidente  que  si  en  el  comienzo  de  la 
campana,  el  general  á quien  enviásteis  á Cuba,  rodea- 
do de  la  mayor  autoridad  y de  grandes  prestigios, 
en  vez  de  decir  que  no  le  hacían  falta  soldados,  hu- 
biera pedido  20  ó 30.000  hombres  y se  los  hubiérais 
mandado  inmediatamente,  la  insurrección  hubiera 
sido  sofocada,  economizándose  muchas  vidas. 

Termino  asegurando  que  lo  que  esta  minoría  re- 
chazaría con  indignación,  es  cuanto  represente  ver- 
gonzosa debilidad;  pero  que  para  mantener  nuestra 
soberanía  en  Coba,  y más  aun  la  honra  de  nuestra 
bandera,  nos  encontraréis  siempre  dispuestos  á todo 
género  de  sacrificios. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Voy 
á tener  el  gusto  de  contestar  á los  dignos  Sres.  Di- 
putados que  han  intervenido  en  este  debate  con 
tanta  elocuencia  como  conocimiento  del  asunto. 

El  primero  que  tomó  parte  en  la  discusión  fué 
el  Sr.  Aznar,  respecto  de  cuyo  discurso  he  de  decir 
que  realmente  estamos  de  acuerdo.  El  Sr.  Aznar  de- 
sea lo  mejor,  desea  aumentos  en  el  efectivo,  desea  ma- 
yores cantidades  para  campos  de  tiro,  desea  todo 
aquello  que  tienda  á la  más  conveniente  organiza- 
ción del  ejército.  Por  consecuencia,  no  puedo  menos 
de  estar  completamente  de  acuerdo  con  S.  S. 

Ya  comprenderán  los  Sres,  Diputados  que  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  que  ha  venido  á la  discusión 
de  la  Cámara,  obedece  á las  circunstancias  que  atra- 
vesamos^ á aquellas  en  que  se  encuentra  el  Ministro 
de  la  Guerra,  precisado  á hacer  lo  que  parece  impo- 
sible que  haga  y lo  que,  por  muy  grande  que  sea  su 
voluntad,  no  hubiera  podido  hacer  si  no  se  hubiese 
encontrado  tan  perfectamente  ayudado  y secundado, 
en  primer  término,  por  el  país,  que  no  ha  escaseado 
sacrificios;  por  los  Ayuntamientos,  que  han  contri- 
buido á activar  la  incorporación  de  los  quintos  y de 
los  reservistas;  por  las  empresas  de  los  ferrocarriles, 
que  con  gran  precisión  han  verificado  los  trasportes; 
por  el  personal  del  Ministerio,  cuyo  elogio  está  eu 
todos  los  labios;  por  las  autoridades  militares,  que, 
no  sólo  han  cumplido  las  órdenes  que  recibían,  sino 
que  se  han  excedido  en  el  cumplimiento  de  su  deber 
y han  puesto  de  su  parte  toda  su  inteligencia  y todo 
su  celo;  por  ios  celosísimos  funcionarios  de  telégra- 
fos; por  la  Ccompañía  Trasatlántica  que,  con  una 
exactitud  matemática,  embarcaba  los  soldados  en  el 
día  señalado,  teniendo  la  gran  fortuna  de  que  no 
haya  ocurrido  ningún  siniestro  en  la  enorme  cifra 
de  fuerzas  que  ha  llevado  en  sus  buques  á la  isla  de 
Cuba.  Yo  desde  aquí  debo  dar  las  gracias  á todos.  La 
gloria  que  me  quepa  en  lo  que  he  realizado  en  este 
asunto,  resulta  pequeña  comparando  lo  que  yo  he 
hecho  con  lo  que  han  hecho  los  demás.  Esto  no  es 
modestia*  Tengo  sobrados  datos  para  comprobar  esta 
afirmación  de  justicia  estricta. 

Pues  bien;  ante  esta  situación  dificilísima  en 
que  todos  los  días  hay  que  mandar,  ya  hombres,  ya 
armamento  de  esta  ó de  la  otra  clase,  artillería,  mu- 
niciones, cuyo  consumo  sabemos  todos  que  es  muy 
grande,  ya  material  de  sanidad,  de  administración, 
etcétera,  etc.,  y más  aún  cuando  hay  que  atender  á 
- un  ejército  que  apenas  llegaba  á 15.000  hombres,  y 
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que  hoy  alcanza  la  cifra  de  130.000;  cuando  hay 
que  fortificar  y poner  en  estado  de  defensa  las  pla- 
zas marítimas,  no  sólo  de  la  isla  de  Cuba,  sino  de  la 
de  Puerto  Rico  y de  la  misma  Península;  cuando 
lia  y que  ocuparse  de  todo  esto,  señores,  por  muy 
grande  que  sea  mi  voluntad,  no  puedo  tener  toda 
la  calma  y todo  el  tiempo  necesario  para  detener  la 
atención  en  puntos  de  detalle,  como  dar  esta  ó la 
otra  forma  al  presupuesto. 

El  S r.  Amat,  con  la  competencia  que  le  distin- 
gue en  estos  asuntos,  entiende  que  debía  darse  ai 
presupuesto  otra  estructura.  Este  es  tema  que  se 
ha  discutido  siempre  al  tratar  del  presupuesto  de  la 
Guerra.  Pero  creo  que  hoy  no  tiene  ninguna  impor- 
tancia. Estimo  que  dentro  de  la  forma  actual  del 
presupuesto,  no  ofrece,  como  tí.  tí.  teme,  la  menor 
dificultad  para  realizar  rápidamente  cualquier  mo- 
vilización ó acumulación  de  fuerzas. 

Sí  es  que  8.  S,  se  refiere  á que  faltan  elementos 
para  un  caso  de  guerra,  como  parques  móviles  de 
campaña,  material  de  artillería,  de  Administración 
militar,  Sanidad,  etc.,  en  eso  verdaderamente  tene- 
mos una  gran  deficiencia.  Mas  para  cubrirla  existe 
el  presupuesto  extraordinario,  con  el  cual  se  irá  po- 
niendo remedio  al  mal*  Por  de  pronto,  algún  caso 
conocerá  S.  S.  en  que,  dentro  de  los  pocos  créditos  de 
que  he  podido  disponer  para  la  Península,  algo  me 
he  ocupado  por  lo  que  hace  á artillería,  Administra- 
ción y Sanidad  militar,  si  bien  en  pequeño  aún;  pero 
voy  adelante  con  constancia;  y contando  con  crédi- 
tos de  mayor  entidad,  si  las  Cortes  tienen  por  con- 
veniente votar  los  que  solícita  el  Ministro  de  Hacien- 
da para  e\  ramo  de  Guerra,  se  iría  hasta  donde  se 
debe  ir  y deseamos  todos. 

Sentíase  la  necesidad  de  tener  fuerzas  instruidas; 
pero  claro  está  que  con  un  efectivo  limitado  á 80  u 
84.000  hombres,  era  esto  difícil.  Ahora  se  eleva  ese 
efectivo  á la  cifra  de  100.000  hombres,  si  bien  dada 
la  necesidad  de  contar  con  los  recursos  consiguien- 
tes, atemperándonos  á los  créditos  del  presupuesto, 
sólo  una  parte  del  año  estará  todo  el  efectivo  sobre 
las  armas  para  que  reciba  la  instrucción,  marchan- 
do luego  á sus  casas.  De  tal  suerte  tendremos  una 
reserva  instruida;  y repetido  esto  cada  año,  podre- 
mos disponer  en  caso  necesario  de  un  gran  núcleo 
de  fuerzas,  si  no  con  la  instrucción  perfecta,  con  la 
conveniente  al  menos  paradla  incorporación  inme- 
diata en  caso  de  guerra. 

Así,  pues,  en  cuanto  á la  forma  del  presupuesto, 
no  he  tenido  para  qué  introducir  alteraciones.  Mi 
objeto  ha  sido,  dentro  de  la  misma  estructura  del 
año  anterior,  hacer  aquellas  modificaciones  que  he 
considerado  precisas.  Estimaba  de  necesidad  el  au- 
mento de  fuerzas,  Gou  mucho  gusto  hubiera  ido  más 
allá;  pero  por  ahora  no  es  posible  más;  creo  que 
poco  á poco  iremos  consiguiendo  que  las  reservas 
estén  siempre  instruidas* 

Deseoso  de  que  el  presupuesto  sea  una  verdad,  he 
introducido  algún  aumento  de  cifras,  como,  por  ejem- 
plo, ia  consignada  para  hospitalidades.  En  presu- 
puestos anteriores  se  ha  venido  consignando  IJ5  pe- 
setas por  este  concepto;  pero  al  terminar  el  ejercicio 
no  bastaba  esa  partida,  y había  que  pedir  nuevo  cré- 
dito para  la  diferencia;  por  eso  he  pedido  ahora  que 
se  fije  en  2 pesetas. 

Algo  ha  habido  también  que  hacer  en  la  partida 
4e  acuartelamiento,  procurando  que  responda  á las 


necesidades  de  1a  realidad,  para  no  pedir  después 
créditos  supletorios. 

El  Sr.  Axnat  ba  hablado  de  los  créditos  para  ejer- 
cicios cerrados.  Su  señoría,  que  es  muy  competente 
en  esta  materia,  sabe  cómo  se  forma  ese  capítulo  del 
presupuesto. 

La  Intervención  general  hace  las  liquidaciones 
y después  de  aprobadas,  manda  una  relación  de  las 
cuentas  que  deben  incluirse  en  ejercicios  cerrados;  y 
yo  debo  declarar  á S.  S.,  que  en  la  absoluta  confian^ 
que  me  merece  la  Ordenación  de  pagos  de  Adminis* 
t ración  militar,  he  aceptado  cuanto  me  ha  presenta- 
do,  puesto  que  no  puede  hacerse  un  pago  sin  la  pre- 
via liquidación  correspondiente,  prescindiendo  de  que 
el  crédito  pertenezca  á tai  ó cual  año,  y que  la  can- 
tidad sea  mucha  ó poca.  La  indicación  de  S.  S.  me 
parece  bien;  yo  encuentro  que  sería  muy  convenien- 
te que  no  se  dejaran  trascurrir  tantos  años  de  expe- 
dienteo; pero  muchas  veces  no  depende  esto  de  la 
voluntad  de  la  Administración,  sino  que  la  necesi- 
dad de  asegurarse  de  la  legitimidad  de  esos  créditos, 
hace  que  se  pase  mucho  tiempo  sin  que  se  puedan 
comprobar  y sin  poder  acordar  si  el  crédito  debe  ó 
no  ser  pagado.  Su  señoría  no  ha  concretado  el  caso 
á que  se  ha  referido;  pero  si  particularmente  me  lo 
dice,  yo  tendré  mucho  gusto  en  examinarlo,  porque 
acostumbro  á oir  con  atención  cuantas  observacio- 
nes se  hacen  al  presupuesto  de  ia  Guerra,  no  sólo 
para  sasisfacer  las  que  de  presente  puedan  satisfa- 
cerse, sino  para  estudiar  las  que  merezcan  tomarse 
en  consideración,  y si  están  justificados  los  hechos, 
poner  el  debido  remedio. 

Ea  cuanto  á que  en  algunas  ocasiones  se  rebaja 
un  crédito  del  capítulo  de  ejercicios  cerrados,  para 
evitar  que  un  presupuesto  aparezca  demasiado  alto, 
yo  aseguro  á S.  tí.  que,  mientras  he  sido  Ministro, 
antes  y ahora,  cuantos  créditos  se  han  liquidado  de 
años  anteriores,  y han  debido  ser  pagados  como  le- 
gítimos, han  sido  incluidos  en  ejercicios  cerrados,  A 
mí  me  sucedió  en  la  época  anterior,  que  en  el  pri- 
mer presupuesto  que  presenté,  el  capítulo  de  ejer- 
cicios cerrados  venía  con  una  cifra  muy  alta;  y no 
era  porque  se  me  hubieran  presentado  todas  las 
partidas  como  correspondientes  al  presupuesto  que 
yo  presentaba,  sino  que  en  el  año  anterior,  liquida- 
do el  presupuesto  para  traerlo  á las  Cortes,  se  vió 
que  era  demasiado,  y se  rebajaron  algunas  cantida- 
des. Esto  no  envuelve  un  cargo  para  nadie:  pero  yo 
no  he  hecho  ni  he  de  hacer  eso,  porque  he  de  traer 
siempre  á la  Cámara  un  presupuesto,  con  acierto  ó 
sin  acierto,  pero  verdad;  y he  de  aceptar  las  obser- 
vaciones que  se  me  hagan,  siempre  que  sean  aten'' 
dibles. 

Respecto  á la  creación  del  octavo  cuerpo  de  ejér- 
cito, de  que  ha  hablado  el  Sr.  Sanz,  mi  contestación 
verdaderamente  es  innecesaria.  Su  señoría  tiene 
impreso  el  informe  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
que  le  servirá  de  seguro  guía  en  la  materia.  Al  tra- 
tar del  número  de  cuerpos  de  ejército  que  debe  de 
haber,  hay  que  considerar  dos  condiciones: 

i.*  Fuerzas  del  ejército.  Para  lasque  tenemos, 
son  demasiado  ocho  cuerpos  de  ejército. 

Extensión  del  territorio,  necesidades  militares 
del  territorio.  Con  relación  á este,  son  poco  ocho  cuer- 
pos de  ejército  en  momentos  de  insurrección  ó de 
guerra,  ante  la  necesidad  de  movilizar  á todos  los 
individuos  que  pudieran  llevar  tas  armas  y acumu- 
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cuantos  organismos  fueran  menester,  en  divisio- 
nes y brigadas. 

Pero,  como  he  dicho,  esto  está  escrito  en  el  infor- 
me luminoso  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  á que 
me  be  referido,  y mi  digno  antecesor  también  trató 
Cáta  cuestión,  y manifestó  que  él  creía  que  eran  po- 
cos siete  cuerpos  de  ejército,  que  debían  ser  nueve,  ó, 
cuando  menos,  ocho;  pero  que  no  había  podido  crear- 
los por  la  estreches  del  presupuesto. 

Después  de  las  discusiones  que  sobre  esto  ha  ha- 
bido, se  han  venido  tocando  las  serias  dificultades 
que  ofrece  la  forma  en  que  se  halla  constituido  el 
sétimo  cuerpo  de  ejército,  no  sólo  por  la  extensión 
del  territorio  que  comprende,  sino  por  sus  condicio- 
nes especiales,  [que  dan  lugar  á que  mientras  la  ca- 
pitalidad está  en  León,  capitalidad  ficticia,  puesto 
que  ni  allí  reside  el  comandante  en  jefe  ni  otros  Ceñ- 
iros indispensables  á la  buena  marcha  de  todo  cuer- 
po de  ejército,  dicha  autoridad  tiene  que  ir  tan  pron- 
to á la  Corana  como  á Valiadolid,  y lo  mismo  los  co- 
mandantes generales  de  artillería  é ingenieros,  la 
Intendencia  y la  Auditoría. 

Por  tanto,  habiéndose  tocado  estas  dificultades, 
me  he  limitado  á proponer  la  creación  del  octavo 
cuerpo  de  ejército,  incluyéndole  en  presupuesto  sin 
aumentar  los  gastos.  Para  esto  no  he  tenido  que  po- 
ner á contribución  ninguna  habilidad.  Pero  la  Cá- 
mara dirá:  ¿cómo  es  que  se  eleva  la  cifra  del  ejército 
permanente  á 100.000  hombrearse  aumenta  el  octa- 
vo cuerpo  de  ejército,  y,  sin  embargo,  no  hay  au- 
mento en  el  presupuesto,  porque  si  lo  hay  es  tan  in- 
significante que  no  llega  á 2.000  pesetas?  Pues  esto 
lia  podido  hacerse,  porque  la  guerra  ha  dado  lugar 
á amortizaciones  de  tal  consideración  en  el  personal 
de  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activa  y de  reser- 
va, que  dan  margen  para  cubrir  el  aumento  produ- 
cido por  la  creación  del  octavo  cuerpo  de  ejército, 
cuyo  importe  es  de  poca  consideración,  y la  que  re- 
presenta el  contingente  de  100.000  hombres,  que  es 
de  mayor  entidad. 

Y esto  no  es  una  ficción,  porque  hasta  ahora  he 
Lenido  la  suerte,  por  el  cuidado  con  que  procuro  ad- 
ministrar los  presupuestos  que  hago  y los  que  me  he 
encontrado  hechos,  de  que  se  saldaran  sin  déficit,  y 
ya  lo  dije  una  vez  y es  público,  al  hacerse  el  balan- 
ce del  presupuesto  de  los  años  í 890-91  y 1891-92 
de  mi  anterior  gestión  ministerial.  El  presupuesto 
de  1895-915,  que  se  ha  cerrado  en  30  de  Junio,  tam- 
bién tiene  un  sobrante  que  no  significa  gran  habili- 
dad por  mi  parte.  Ha  obedecido  á que  los  cuerpos  que 
han  marchado  á Cuba  han  dejado,  no  sólo  ese  sobran- 
te, sido  lo  suficiente  para  cubrir  los  gastos  de  más 
que  había;  porque  ya  comprenderán  los  Sres,  Diputa- 
dos que  con  la  inmensa  movilidad  de  tropas  y mate- 
rial de  guerra  que  hoy  se  realiza,  el  crédito  de  tras- 
portes ha  sido  corto,  y ha  habido  necesidad  de  un 
crédito  supletorio,  pero  muy  inferior  á lo  que  re- 
presenta el  sobrante. 

El  Sr.  Sauz  también  ha  hablado  de  la  cuestión  de 
los  subalternos.  Yo  le  quisiera  ver  á 8.  S,  en  este 
puesto,  para  saber  qué  hacía  cuando  le  hablaran  de 
la  carencia  de  subalternos  en  todas  las  armas.  Sabe 
S.  S.  que  esto  sucede  en  todas  las  guerras;  recuerde 
lo  que  pasó  en  la  de  1833  á i 840  y lo  que  ha  pasado 
recientemente  en  la  de  1 S7  i á 1 8 7 G ; fué  necesario 
que  los  jóvenes  estuvieran  nada  más  seis  meses  en 
bB  colegios  militares;  Todavía  no  be  llegado  yo  á ese 


extremo;  quizá  sea  necesario,  porque  ante  todas  las 
consideraciones  que  S,  S.  aduce,  como  la  de  mayor  ó 
menor  instrucción,  está  desgraciadamente  la  de  fuer- 
za mayor,  A mí  me  piden  oficíales,  y yo  no  tengo 
más  remedio  que  sacarlos  de  donde  pueda,  sin  acu- 
dir á la  clase  de  paisanos,  faltos  de  instrucción  y de 
hábitos  militares. 

En  la  ley  que  votaron  las  Gortes  el  año  último, 
se  concedió  autorización  para  nombrar  oficiales  de 
la  escala  de  reserva  á los  sargentos;  y este  ha  sido 
un  gran  recurso  que  yo  he  utilizado.  Pero  como  todo 
esto  no  bastaba,  no  ha  habido  más  remedio  que  re- 
ducir los  cursos  para  que  los  alumnos  salgan  pronto 
á oficiales;  porque  es  conveniente  que  en  el  ejército 
se  mezclen  los  dos  elementos:  ios  jóvenes  llenos  de 
entusiasmo,  que  salen  de  las  escuelas  militares  á los 
diez  y siete  ó diez  y ocho  años,  con  los  veteranos 
avezados  ya  á las  fatigas  del  servicio,  que  proceden 
de  la  clase  de  sargentos.  De  todos  estos  recursos  ha 
habido  que  echar  mano,  y yo  no  sé  hasta  dónde  ten- 
dremos que  llegar;  porque  yo  me  alegraría  de  que 
S,  S.  me  iluminara  cuando  me  encuentro,  como  á ve- 
ces sucede,  con  un  telegrama  pidiéndome  200  subal- 
ternos, y no  sé  de  dónde  sacarlos.  (Eí  Sr\  Sauz:  ¿Y  la 
escala  de  reserva?) 

También  ese  recurso  lo  he  utilizado,  aunque  den- 
tro de  ciertos  límites,  como  los  que  impone  la  edad 
de  los  oficiales.  De  la  escala  de  reserva  no  han  ido 
á Cuba  más  que  segundos  tenientes  con  el  empleo 
de  primeros,  porque  era  justo  darles  esta  ventaja  en 
atención  á los  años  que  llevaban  de  servicios,  y esta 
es  la  única  clase  que  ha  ido  con  el  empleo  inmedia- 
to; todos  los  demás  y de  todas  las  armas  é institutos 
llevan  sus  propios  empleos.  Fuera  de  estos  oficiales, 
han  ido  los  que  lo  han  solicitado  voluntariamente, 
y respecto  de  los  demás  se  han  utilizado  sus  servi- 
cios en  la  Península. 

Pero  en  esta  parte,  me  parece  que  el  Sr.  Sanz  ha 
padecido  un  error:  porque  ha  dicho  que  á los  oficia- 
les de  reserva  que  están  en  activo  no  se  les  abona 
la  gratificación  de  efectividad,  {El  Sr.  Sanz:  He  dicho 
á los  segundos  tenientes.) 

¡Ahí  Eso  es  otra  cosa;  yo  me  encuentro  con  lo 
que  dice  la  ley,  y tengo  que  cumplirla;  si  otra  cosa 
se  estableciera,  con  mucho  gusto  la  aplicaría.  La  ley 
dice  que  los  capitanes  y primeros  tenientes  que  lle- 
ven doce  años  de  empleo,  tendrán  esta  gratificación, 
(El  5r.  Sanz:  Porque  entonces  no  había  segundos  te- 
nientes.) Pero  así  está  la  ley,  y así  hay  que  cumplir- 
la, mientras  no  se  modifique;  y yo  me  alegraría  de 
que  se  modificara  en  obsequio  á los  segundos  te- 
nientes. 

Por  lo  demás,  ya  sabe  S.  S.  que  yo  he  hecho  cnan- 
to he  podido  para  favorecer  la  escala  de  reserva,  y 
por  mi  iniciativa  se  ha  establecido  que  se  cubran  las 
tres  cuartas  partes  de  las  vacantes.  Antes,  sólo  se 
cubría  la  cuarta  parte,  después  se  llegó  á la  mitad, 
y ahora  son  las  tres  cuartas  por  iniciativa  mía. 

Mucho  antes  de  que  se  pensara  en  la  guerra,  la 
otra  vez  que  yo  fui  Ministro,  ya  se  dieron  las  grati- 
ficaciones de  efectividad  á oficiales  de  reserva  que 
estaban  empleados  en  el  cuerpo  de  Orden  público. 
También  entonces  previne  que  las  plazas  de  tenien- 
tes en  las  zonas  se  dieran  á oficiales  de  la  reserva;  y 
por  este  estilo  se  concedieron  otras  ventajas  que  en 
este  momento  no  recuerdo,  siempre  en  beneficio  de 
esa  escala,  á la  cual  estoy  yo  siempre  dispuesto  á ia- 
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vorecer.  Ahora  mismo  verá  S.  S.  que  se  ha  pasado 
una  circular  pregue  lando  á los  capitanes  de  reserva 
si  quieren  ser  destinados  á plazas  de  su  clase  en  las 
zonas  ó regimientos  de  reserva,  porque  la  mayor  par- 
te de  los  capitanes  de  la  escala  activa,  tendrán  que 
incorporarse  á los  cuerpos  que  han  de  enviarse  á 
Cuba, 

Su  señoría  conoce  muy  bien  todo  lo  que  se  re- 
Oere  á la  milicia;  eabe  que  la  máquina  es  muy  com- 
pleja, y por  lo  tanto  de  difícil  manejo,  y aunque  en 
una  interpelación  se  propusiera  hacer  un  análisis  de 
todo  cuanto  he  hecho  en  el  tiempo  que  llevo  al  fren- 
te del  Departamento  de  Guerra,  y encontrara,  como 
encontraría,  muchos  defectos  y motivos  de  censura, 
seguramente  reconocería  que,  cuando  se  eleva  el 
efectivo  del  ejército  á más  del  doble  de  lo  que  era,  y 
al  otro  lado  de  los  mares  precisa  hacer  esfuerzos  vi- 
gorosos para  los  cuales  no  se  está  preparado,  es  fácil 
equivocarse,  como  seguramente  me  habré  yo  equivo- 
cado; porque  muchas  veces,  ni  tiempo  material  hay 
para  adoptar  ciertas  resoluciones  de  necesaria  ur- 
gencia. 

EL  Sr.  Lloren  $ ha  vuelto  á tratar  la  cuestión  del 
envío  de  soldados  no  instruidos,  Pero,  Sres.  Diputa- 
dos, cuando  se  mandan  1 30,000  hombres,  á Cuba, 
como  se  han  mandado,  ¿de  dónde  se  van  á sacar  to- 
dos instruidos?  Sin  embargo,  la  primera  expedición 
que  envió  mi  digno  antecesor,  foé  de  soldados  ins- 
truidos; las  que  yo  hice  en  ios  meses  de  Abril,  Mayo 
y Junio  del  año  pasado,  también  lo  eran. 

Siguió  otra  más  fuerte  de  30,000  hombres,  cuan- 
do no  quedaban  en  sus  casas  con  licencia  ilimitada 
soldados  instruidos  de  los  pertenecientes  al  ejército 
activo,  y como  no  era  posible  que  fuesen  hombres 
Sin  instrucción,  ni  tampoco  esperar  á que  la  adqui- 
riesen, acudí  á la  primera  reserva;  y aquella  expedi- 
ción puedo  decir  que  fué  la  más  brillante  que  ha  sa- 
lido, en  opinión  de  todos  los  que  la  han  visto  aquí  y 
allí,  porque  se  componía  de  jóvenes  que,  pertenecien- 
do al  servicio  activo,  habían  estado  el  que  menos 
ocho  ó diez  meses  en  filas,  y de  soldados  que  habían 
pasado  á la  reserva  después  de  servir  los  tres  años 
en  activo. 

Ahora  bien;  hay  que  mandar  más:  ¿de  dónde  se 
saca  á esos  soldados  instruidos?  Porque  no  es  justo 
seguir  llamando  las  reservas  anteriores;  preciso  es 
guardar  alguna  consideración  á los  que  han  cum- 
plido en  activo  todo  el  tiempo  reglamentario.  Tuve 
que  acudir  á los  reclutas  de  los  cuerpos.  Ingresaron 
los  reclutas,  y se  les  dió  un  mes  de  tiempo  para  re- 
cibir la  instrucción  militar  más  elemental  y ejerci- 
tarse cpu  preferencia  en  el  tiro  ai  blanco.  Claro  está 
que  la  instrucción  que  recibieron  en  un  mes  tuvo 
que  ser  muy  ligera,  pues  también  hubo  que  practi- 
car con  ellos  una  operación  de  humanidad,  muy  re- 
comendada para  la  salud  del  soldado,  cual  es  la  va- 
cuna. En  ese  mes  aprendieron  el  manejo  del  fusil  y 
el  tiro  al  blanco. 

El  Sr.  Lloren s,  como  competentísimo  en  las  cues- 
tiones de  balística  y deL  tiro,  se  lia  fijado  mucho  en 
esta  cuestión,  y cuanto  ha  dicho  8.  S.  es  perfecta- 
mente exacto.  Es  muy  conveniente  que  el  soldado 
esté  perfectamente  instruido  cuando  vaya  á campa- 
ña; pero  ¿es  que  siempre  se  puede?Si  S.  S.me  da  algún 
medio  para  salvar  todas  las  dificultades,  con  que  en 
un  caso  semejante  hay  fatalmente  que  tropezar,  lo 
aceptaré  con  muchísimo  gusto.  Pero  ante  la  necesi- 


dad en  que  me  be  visto,  nadie  hubiera  podido  hacer 
otra  cosa  que  lo  que  yo  he  hecho. 

EL  Sr.  Lio  reos  se  ha  ocupado  de  las  propuestas 
asunto  muy  delicado  aun  para  tratado  en  conversa* 

: cíón  privada,  y por  consiguiente  mucho  más  para 
tratado  en  público. 

Todos*  somos  falibles;  y prescindiendo  de  nomhr^ 
y de  personas,  no  teniendo  á la  vista  más  que  los  he- 
chos, y respondiendo  al  mayor  deseo  de  acierto,  seria 
muy  difícil  quetodosquedaran  contentos;  pero  yo,  a sí 
respecto  del  anterior  general  en  jefe,  como  del  actúa] 
tengo  que  decir  que  más  bien  he  visto  que  han 
cado  de  parcos,  que  no  de  demasiado  espléndidos,  y 
que  de  la  correspondencia,  que  he  sostenido  con  ellos 
y de  las  mismas  .comunicaciones  que  me  han  dirigí ' 
do,  se  desprende  claramente  que  siempre  han  estado 
dominados  por  el  anhelo  de  acertaren  las  propuestas, 

¿Cómo  extrañar,  no  obstante,  que  crea  alguno  que 
ha  hecho  más  que  los  otros?  A veces  puede  hasta  tener 
razón,  aunque  también  puede  suceder  que  el  servicio 
prestado  ó el  mérito  contraído  no  haya  llegado  á co- 
nocimiento del  general  en  jefe.  De  todos  modos,  en 
los  casos  en  que  haya  podido  haber  error,  y real- 
mente lo  puede  haber,  nuestra  legislación  abre  ca- 
mino para  que  se  remedie,  porque  marca  un  tiempo 
desde  la  concesión  de  las  recompensas  por  un  hecho 
de  armas  para  que  reclame  el  que  se  considere  per^ 
judicado;  y yo,  por  mi  parte,  puedo  decir  que  cuan- 
tas reclamaciones  se  me  han  dirigido  las  he  manda- 
do á informe  de  la  autoridad  superior  de  Cuba,  y que 
ésta  en  unos  casos  ha  entendido  que  no  había  motivo 
para  modificar  su  acuerdo,  y en  otros  ha  reconocido 
que  tenía  razón  el  reclamante,  y se  le  ha  atendido, 

No  me  extiendo  más  sobre  este  punto,  porque 
creo  que  el  Sr.  Llorens,  que  es  tan  discreto,  ha  de 
comprender  las  razones  que  justifican  mi  silencio. 

El  Sr.  Amat,  dándole,  en  mi  concepto,  demasiada 
importancia,  se  ha  ocupado  con  bastante  deteni- 
miento de  la  cuestión  referente  al  traslado  del  pre- 
supuesto de  la  Guardia  civil,  que  figuraba  antes  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  al  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Guando  se  presentaron  á la  Cámara  por  el  Go- 
bierno anterior  los  presupuestos  generales,  figuraba 
en  los  del  año  i 893-94,  y en  los  anteriores,  el  pre- 
supuesto de  la  Guardia  civil  %n  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  y al  traer  los  presupuestos  de  1895*96,  se 
trasladó  al  Ministerio  de  la  Gobernación;  cuando 
tuve  la  honra  de  encargarme  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  que  ya  estaban  presentados  ios  presupuestos 
en  la  Cámara,  me  enteré  de  ese  cambio;  me  mani- 
festaron si  creía  que  debía  continuar  así,  y yo  dije 
que  no  veía  inconveniente. 

Sin  embargo,  no  deja  de  chocar  que,  habiendo 
dos  institutos  que,  por  la  naturaleza  de  su  organiza- 
ción y objeto,  dependen,  el  uno,  que  es  el  de  la  Guar- 
dia civil,  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y el  otro, 
que  es  el  de  Carabineros,  del  Ministerio  de  Hacienda, 
el  presupuesto  del  cuerpo  de  Carabineros  venga  figu- 
rando, desde  que  se  instituyó  este  cuerpo,  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  y el  de  la  Guardia  civil  haya 
dependido  unas  veces,  casi  siempre,  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  y otras  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Esta  diferencia  consiste  en  que  todo  lo  que  se 
relaciona  con  el  cuerpo  de  Carabineros  depende  del 
Ministerio  de  Hacienda,  porque  allí  hay  un  servido 
administrativo  especial  para  él,  mientras  que  la 
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Guardia  civil  tiene  para  su  servicio  administrativo 
el  cuerpo  de  Administración  militar* 

De  manera  que  la  Guardia  civil  tiene  que  enten- 
derse con  el  Ministerio  de  la  Guerra,  del  que  depen- 
de ei  cuerpo  de  Administración  militar,  y para  pedir 
i las  Cortes  los  créditos  necesarios  tiene  que  enten- 
derse con  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  cuyo 
sistema  los  trámites  son  más  largos.  Con  que  depen- 
da sólo  del  Ministerio  de  la  Guerra  no  se  hace  más 
que  poner  bajo  una  sola  mano  todo  este  organismo, 
pues  yo  no  doy  importancia  á la  cuestión  de  que 
aparezca  un  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
coa  12G  millones  y no  con  140,  Cuando  ha  habido 
discusión  eu  las  Cámaras  sobre  si  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra  representa  tanto  ó cuanto  del 
presupuesto  general,  yo  be  marcado  siempre  la  dis- 
tinción, que  en  el  mismo  presupuesto  se  ha  hecho;  la 
de  que  el  servicio  de  Guerra  importa  tal  cantidad  y 
el  de  la  Guardia  civil  tal  otra.  Siempre  han  venido 
en  capítulo  aparte  los  créditos  destinados  á la  Guar- 
dia civil.  Por  eso  no  he  dado  gran  importancia  á esta 
cuestión.  Pudiera  ser  más  conveniente  que  todo  lo 
relativo  á la  Guardia  civil  estuviera  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  como  está  en  el  de  Hacienda  lo 
relativo  al  cuerpo  de  Carabineros,  pero  no  teniendo  el 
servicio  administrativo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Sr,  Llorens  ha  hablado  igualmente  de  protec- 
ción á la  industria  armera  establecida  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  industria  muy  digna  de  consi- 
deración. Su  señoría  recordará  que  la  otra  vez  que 
fui  Ministro,  en  las  discusiones  que  hubo  en  esta  Cá- 
mara, estuve  siempre  dispuesto  á prestar  esa  protec- 
ción , y quizá  leyera  S.  S.  el  Real  decreto  de  30  de 
Noviembre  de  1892,  uno  de  los  últimos  que  en  aque- 
lla etapa  ministerial  firmé,  y en  el  cual,  formulan- 
do un  plan  para  la  adquisición  de  armamento,  con- 
signó que  parte  de  él,  en  la  cantidad  que  se  fijaría, 
había  de  adquirirse  directamente  de  la  industria 
particular.  Después  dejé  el  Ministerio  y no  pude  lle- 
var á cabo  mi  propósito.  Yo  había  hecho  un  viaje  á 
aquellas  provincias,  había  visto  trabajar  á aquellos 
inteligentes  armeros,  y creía,  que,  en  efecto,  podrían 
agruparse  y construirun  armamento  tan  bueno, como 
puedan  hacerlo  en  el  extranjero. 

Ya  estamos  tocando  tal  resultado,  y S.  S.  debe 
haber  visto  fusiles  del  sistema  Maüsser  hechos  en 
Oviedo,  que  no  dejan  nada  que  desear. 

Uno  de  los  pensamientos  que  tengo,  en  ei  caso  de 
aprobarse  el  presupuesto  extraordinario,  es  dar  un 
gran  ensanche  á la  fábrica  de  armas  de  Oviedo,  no 
sólo  para  proteger  la  industria  del  país,  sino  porque 
en  determinadas  ocasiones  nos  convendrá  no  depen- 
der del  extranjero.  En  este  terreno  he  de  ir  hasta 
donde  sea  posible.  Sí  cuento  con  recursos,  que  han 
de  ser  de  alguna  Importancia,  podremos  avanzar  pro- 
gresivamente en  este  camino. 

En  la  fábrica  de  Piasen  cia  se  está  trabajando 
bien.  Sabe  S.  S.  que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
y por  el  de  Marina  se  han  hecho  algunas  adquisicio- 
nes, y por  mi  parte  tendré  mucho  gusto  en  hacer  lo 
que  pueda  para  que  se  mantenga  esa  industria  en 
España. 

No  sé  si  me  queda  por  decir  algo:  yo  creo  que 
m he  ocupado  de  todo  lo  que  se  ha  expuesto  por  los 
señores  que  han  intervenido  en  el  debate;  pero  con- 
testaré á cualquiera  otra  observación  que  tengan  á 
bien  hacerme. 


El  Sr,  5ANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  SANZ:  Para  decir  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  que  en  todo  lo  que  yo  he  tenido  ei  honor  de 
exponer  con  la  brevedad  con  que  he  procurado  ha- 
blar, no  me  he  inspirado  en  el  propósito  de  censu- 
rarlo todo.  Algo  de  censurable  encuentro  en  ese  pro- 
yecto, pero  también  mucho  que  aplaudir. 

No  be  discutido  el  punto  de  las  capitalidades.  He 
dicho  que  suspendo  la  crítica  hasta  que  nos  diga  su 
opinión  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  No  quiero  ser 
insistente;  tiempo  suficiente  tendremos  para  discu- 
tir ese  extremo;  y sí  S,  S,  tiene  interés  en  ocultar 
esa  opinión,  no  le  estrecharé  para  que  la  exponga. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  He 
dicho  antes,  y repito  ahora,  qoe  está  fijada  en  el  in- 
forme de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  que  S.  9* 
habrá  leído  seguramente. 

El  Sr.  LliOBENS:  Voy  á rectificar  brevísima- 
mente  cuatro  puntos  de  los  que  ha  tratado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Dice  S.  S.  que  se  encontró  con  una  ley  que  seña- 
laba la  gratificación  á los  primeros  tenientes  y capi- 
tanes. Me  alegraría  que  S,  S.  me  contestase:  si  en 
lugar  de  ley  fuera  Real  decreto,  ¿haría  extensiva  la 
gratificación  á los  segundos  tenientes?  (Ei  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra : Ahora  no  puede  ser  más  que  por 
una  nueva  ley.)  Pero  si  se  tratara  de  un  Real  decre- 
to, ¿concedería  S.  8.  gratificación  á los  segundos  te- 
nientes que  llevaran  doce  años?  (Eí  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  Tendría  mucho  gusto,  si  pudiera  dispo- 
ner de  los  recursos  necesarios.)  Pues  no  es  ley,  sino 
Real  decreto.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Recuer- 
de S,  S.  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1 894-95 , en  que  eso  está  señalado.)  Tengo  la  se- 
guridad completa  de  que  fue  concedido  por  Real 
decreto.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  Pero  ya 
hoy  es  ley.)  Pero  al  principio  fué  Real  decreto. 
(El  Sr,  Ministro  de  la  Guerrea:  Exacto;  pero  el  primi- 
tivo Real  decreto  se  dió  en  la  época  del  Sr.  Jovellar, 
y siendo  yo  Ministro  de  la  Guerra  el  año  1891,  hice 
que  eso  se  consignara  en  la  ley.  Luego  vino  la  de 
presupuestos  de  1894-95,  y dijo  que  tendrían  dere- 
cho á gratificación  ios  capitanes  y primeros  tenientes 
que  contasen  doce  años  de  antigüedad,  y este  es  el 
precepto  que  rige.)  Agradezco  al  Sr,  Ministro  que 
haya  dicho  lo  que  acabamos  de  oir,  porque  me  per- 
mite afirmar  que,  si  un  Ministro  de  la  Guerra  ha  con- 
cedido la  gratificación  por  Reai  decreto,  ahora  otro 
Ministro  de  la  Guerra,  por  medio  análogo,  puede  dar 
mayor  extensión  á esa  gratificación  haciéndola  apli- 
cable á la  cíase  de  segundos  tenientes,  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  Recordará  S.  S.  que  aquel  Minis- 
tro de  la  Guerra  dió  una  organización  de  la  cual  re- 
sultaban economías.)  Su  señoría  está  en  ese  caso, 
porque  también  ha  hecho  grandes  economías.  (El 
Sr , Ministro  de  la  Guerra:  No  las  he  hecho,  han  re- 
sultado.) No  he  dirigido  la  menor  censura  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Creo  que  S.  S,  ha  llegado  á donde  puede  llegar 
un  buen  Ministro,  y no  merece  más  que  aplausos. 

Segundo  punto.  AI  hablar  de  injusticias  con  los 
ascensos,  me  he  referido  al  ejército  que  tan  valiente- 
mente se  bate  en  la  gran  Antilla,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  S.  S.  que  es  veterano,  y que  hizo  toda  la  üb 
tima  guerra  civil,  ¿no  tiene  conocimiento  de  muchos 
hechos  ocurridos  entonces,  á los  que  podría  aplicar- 
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se  lo  que  yo  he  manifestado  antes?  ¿No  sabe  S.  S* 
cómo  algunos  ayudantes  de  órdenes  recibieron  as- 
censos sin  haber  entrado  en  el  campo  de  batalla? 
Pues  si  esto  ha  pasado  hace  veinte  años,  ¿no  le  pare- 
ce á S*  S.  que  es  bueno  recordarlo  para  que  no  se 
repita? 

Tercer  punto.  En  cuanto  á ios  excedentes  de  cupo, 
he  de  decir  que  no  he  censurado  á S*  S,;  si  he  ma- 
nifestado, que  si  se  hubiera  llamado  á las  filas  unos 
meses,  para  que  se  instruyeran,  enviándolos  luego  á 
sus  casas,  se  habría  encontrado  S*  S*  con  soldados 
perfectamente  instruidos  cuando  hubiera  necesitado 
enviarlos  á Coba, 

Es  verdad  que  S.  S*  llamó  á la  primera  reserva; 
pero  yo  le  pregunto:  ¿por  qué  mandó  parte  de  ella  y 
no  toda?  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Toda  se  llamó 
y ha  sido  necesaria*)  Pero  ha  resultado  que  una  parte 
de  esa  reserva  está  batiéndose  en  Cuba  y otra  parte 
de  la  misma  está  en  sus  casas.  (Et  Sr . Ministro  de  la 
Guerra:  Ha  ido  casi  toda*  Poquísimos  habrán  queda- 
do*) Es  cierto;  no  son  muchos;  pero  algunos  quedan* 

En  fin;  repito  que,  si  S*  S*  los  hubiera  llamado 
para  instruirlos  y mandarlos  á sus  casas,  como  pa- 
rece que  ahora  va  á hacer,  hubiera  resultado  un 
gran  beneficio;  porque,  como  S*  S*  mismo  ha  mani- 
festado, apenas  pudieron  aprender  en  un  mes  más 
que  á cargar  el  fusil  y á llevar  el  paso,  y esa  ins- 
trucción no  puede  menos  de  resultar  deficiente;  bien 
lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Cuarto  y último  punto:  en  cuanto  á la  protección 
á la  industria  particular  de  fabricación  de  armas, 
efectivamente,  sé,  porque  lo  he  visto,  que  los  seño- 
res Ministros  de  la  Guerra  y Marina  protegen , por 
cuantos  medios  tienen  á su  alcance,  la  fábrica  de 
cañones  de  Plasencia , donde  se  construyen  tal  vez 
mejor  que  en  el  extranjero,  y procuran  que  de  ella 
se  surtan  los  buques  de  los  cañones  de  57,  42  y 37 
milímetros*  Es  más:  S*  S*  tenía  señalado  un  número 
de  fusiles  para  que  los  construyera  la  industria 
particular;  pero  vino  el  señor  general  López  Do- 
mínguez, y yo  no  sé  por  qué,  acaso  porque  no  piensa 
como  S.  S*,  ó porque  no  se  lo  permitieron  las  nece- 
sidades del  servicio,  no  tuvo  en  cuenta  esa  impor- 
tantísima consideración  de  la  conveniencia  que 
para  España  tiene  el  que,  si  se  ha  de  gastar  dinero 
eu  armamento,  quede  en  beneficio  de  los  obreros 
españoles,  en  vez  de  enriquecer  á los  extranjeros* 

Ahora  bien;  yo  creo  que,  por  desgracia,  hemos  de 
necesitar  más  armamento;  si  así  fuera,  ¿tiene  la  bon- 
dad de  decirme  S*  S*  qué  cantidad  de  fusiles  podría 
encargar  á la  industria  particular  de  las  Provincias 
Vascongadas,  si  allí,  como  creo  que  lo  harán,  se  com- 
prometieran á fabricarlos  en  buenas  condiciones  de 
precio  y sometiéndolos  á la  aprobación  de  los  oficia- 
les de  artillería?  Porque,  si  S.  S.  llevase  su  bondad 
al  punto  de  señalar  aproximadamente  alguna  can- 
tidad, aquellos  obreros,  que  son  inteligentísimos,  se 
reunirían  y podrían  ayudar  á satisfacer  la  necesidad 
de  armamento  á la  producción,  que  ya  ha  empezado 
á dar  la  fábrica  de  Oviedo* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga);  En 
primer  término , he  de  decir  al  Sr*  Llorens  que  tan 
de  acuerdo  estoy  con  S*  S,  en  lo  que  se  refiere  á la 
instrucción  de  los  excedentes  de  cupo , que  habrá 
leído  S.  8*  en  el  Diario  oficial  el  llamamiento  por  dos 


meses  á los  de  1895,  habiéndose  manifestado  por  U 
prensa  que  no  se  llamaba  á los  de  94  hasta  que  aqué 
líos  no  recibieran  dicha  instrucción  y pasaran  los 
rigores  del  verano.  En  cuanto  esto  suceda,  serán" 
llamados  los  del  94,  y quizá  también  los  deí  91,  para 
que  se  instruyan  únicamente. 

En  cuanto  á la  pregunta  concreta  del  número  de 
fusiles  cuya  fabricación  pienso  conceder  á la  indus- 
tria particular,  yo  no  puedo  darle  una  contestación 
categórica  á 8.  S*  Ya  sabe  el  Sr*  Llorens  que  ese  es 
un  asunto  de!  cual  siempre  rae  he  ocupado  con  pre- 
ferencia, y comprenderá  también  S*  6.  que  para  la 
resolución  del  mismo  se  necesita  tener  en  cuenta  mu- 
chos antecedentes* 

Hoy,  todo  el  armamento  Maüsser  que  viene  aquí 
se  envía  á Cuba;  de  manera  que*  deseoso  yo  de  que 
todo  el  ejército  de  la  Península  se  arme  con  fusil 
Maüsser,  me  veo  imposibilitado  de  hacerlo  por  loa 
pedidos  que  de  dicho  armamento  vienen  de  la  isla 
de  Cuba*  No  teniendo  armamento  de  esa  clase  para 
el  ejército  de  la  Península,  ¿qué  menor  número  de 
fusiles  ha  de  tener  dicho  ejército  y ha  de  haber  en 
los  parques  que  el  de  300  ó 400*000  para  todas  las 
atenciones  á que  haya  que  hacer  frente?  Por  consi- 
guiente, ahí  hay  un  margen*  Pero  no  me  he  ocupado 
en  esos  detalles,  porque  no  tenía  dinero  disponible 
para  realizar  mi  pensamiento*  Ei  día  en  que  se  aprue- 
ben los  presupuestos  del  Gobierno  y baya  recursos 
suficientes,  entonces  yo  he  de  insistir  en  lo  que  ya 
tengo  consignado  bajo  mi  firma  en  el  preámbulo  de 
un  Real  decreto*  ó sea,  en  dar  protección  y encargar 
una  parte  de  la  construcción  del  armamento  nuevo 
á la  industria  particular*» 

Terminado  el  debate  sobre  la  totalidad,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  capítulos,  siendo  aprobados 
sin  debate  alguno  todos  los  artículos  correspondien- 
tes á ios  capítulos  1*“  y 2.a 

Leído  el  capítulo  3.°y  abierta  discusión  sobre  el 
mismo,  dijo 

El  Sr*  ALONSO  CAS  TRILLO:  Señores  Diputa- 
dos, no  me  pareció  oportuno  pedir  la  palabra  cuan- 
do fuimos  objeto  los  Diputados  de  la  provincia  de 
León  de  alusiones  bien  marcadas,  aunque  indirec- 
tas, al  tratarse  de  la  discusión  de  la  totalidad  del 
presupuesto  de  la  Guerra,  porque  no  es  mi  ánimo  re- 
trasar su  aprobación,  ni  quisiera  tampoco  que  se  sos* 
pechase  de  ninguna  suerte  que  con  las  breves  ob- 
servaciones, que,  me  voy  á permitir  dirigir  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra  intento  retrasar  la  susodicha 
aprobación* 

Ya  recordará  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que  en 
otra  ocasión  tuvimos  el  honor  de  discutir  acerca  de 
la  creación  del  octavo  cuerpo  de  ejército,  en  esta 
misma  Cámara,  hace  apenas  un  año,  cuando  se  tra- 
taba, contra  mi  voto  en  la  Comisión,  de  otorgar  la 
autorización  que  concedía  el  presupuesto  anterior  í 
S.  S*,  para  poder  crear  dicho  octavo  cuerpo  de  ejér- 
cito* Hoy,  la  autorización  se  ha  convertido  en  man- 
dato imperativo*  La  redacción  ha  variado  de  todo  en 
todo  en  este  proyecto  de  presupuesto,  y eu  lugar  de 
autorizar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para  crear,  si 
lo  creyese  conveniente,  el  octavo  cuerpo  de  ejérci- 
to, resulta  que  se  dice:  se  crea  el  octavo  cuerpo  de 
ejército* 

No  conozco  necesidad  técnica  que  haga  precisa  la 
creación  del  octavo  cuerpo  de  ejército;  por  eso,  por 
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desconocerla,  no  voy  á discutirla*  Yo  me  he  encon- 
trado con  un  statu  quo¡  con  un  estado  de  posesión 
que,  aun  cuando  entiendo  que" Diputados  más  autori- 
zados que  yo  y más  cerca  de  S.  S.  que  yo,  han  debi- 
do usar  de  la  palabra  en  defensa  de  intereses  crea- 
dos, al  observar  que  estaban  ausentes  todos,  sin  duda 
por  causas  respetables,  me  atrevo,  aunque  el  más 
modesto,  á exponer  estas  observaciones  á S,  B* 

No  debo  dirigirle  ninguna  clase  de  censuras, 
pues  siempre  me  ha  merecido  respeto  y considera- 
ción S,  S*,  y mucho  más  desde  que  he  visto  el  es- 
fuerzo extraordinario  que  ha  hecho  de  actividad  y 
de  euergías  para  organizar  las  diferentes  expedicio- 
nes de  tropas,  que  se  han  mandado  á Cuba  á defen- 
der la  integridad  de  la  Patria;  ni  es  este  tampoco  el 
momento  ni  la  ocasión  de  regatear  ni  de  discutir  los 
gastos  que  ocasiona  ei  ejército;  pero  haciendo  todas 
esas  salvedades,  diré  que  cuando  se  discute  el  pre- 
supuesto y se  trae  la  creación  de  un  nuevo  organis- 
mo, es  conveniente  que  en  discusión  tranquila,  se- 
rena y razonada,  se  obtengan  aquellas  explicaciones 
que  demuestren  que  no  se  hace  caprichosamente 
la  creación  del  octavo  cuerpo  de  ejército,  y que  no 
se  arrebata  caprichosamente  á una  población  como 
la  de  León  la  capitalidad  del  sétimo  cuerpo. 

Ya  sé  yo,  no  tiene  S.  S,  que  hacer  movimientos 
de  estrañeza,  ya  sé  yo  que  S.  S,  no  hace  nada  capri- 
chosamente; esto  no  lo  he  dicho  con  el  ánimo  de  mo- 
lestar á S,  S,;  pero  por  eso,  esa  misma  creencia  me 
obligaba  á pedir  explicaciones  á S.  S. 

Al  contestar  S.  S.,  no  sé  si  al  Sr.  Llorens  ó al  se- 
ñor Sanz,  en  el  resumen  de  la  totalidad,  citó  cinco  ó 
seis  veces  á León,  y entre  otras  cosas  dijo  que  esa 
ciudad  no  tenía  elementos  y carecía  de  condiciones 
para  fijar  allí  la  capitalidad. 

Yo  entendía  que  no  influirían,  que  no  debían  iu 
fluir  en  la  designación  de  la  capitalidad  de  un  cuer- 
po de  ejército  la  mayor  ó menor  holgura  de  la  pobla- 
ción destinada,  sino  que  se  designaban  esas  capitali- 
dades porque  las  exigencias  estratégicas  lo  hacían  ne- 
cesario* León,  por  sí  misma,  quizás  no  se  baste  á te- 
ner todos  los  edificios  necesarios  para  instalar  las 
dependencias  del  octavo  cuerpo  de  ejército;  pero  ¿no 
ha  podido  en  tanto  tiempo  auxiliarla  el  Gobierno?  ¿Es 
que  León*  que  ha  pagado  siempre  todos  sus  tributos, 
la  mismo  los  de  sangre  que  los  que  se  la  han  exigi- 
do para  levantar  las  cargas  del  Estado,  sin  deber  una 
peseta  ni  siquiera  por  instrucción  pública,  no  tiene 
derecho  de  ninguna  clase  á la  consideración  por  par- 
te del  Estado,  y no  puede  ei  Estado  ay  udarla  con  la 
construcción  de  un  hospital,  si  un  hospital  es  nece- 
sario, con  la  construcción  de  un  cuartel,  sí  un  cuar- 
tel es  necesario,  ó de  cualquiera  otro  edificio  que  ei 
Ayuntamiento  pagaría  en  plazos  si  venía  á un  con- 
cierto con  el  Gobierno?  ¿No  tiene  derecho  ni  tiene 
razón  ninguna  para  reclamar  lo  que  con  tanta  lar- 
gueza y abundancia  han  obtenido  otras  capitales,  que 
probablemente  cuando  fueran  designadas  para  anti- 
guas Capitanías  generales  se  encontrarían  en  peores 
condiciones  que  se  puede  encontrar  hoy  León? 

Bien  comprende  el  Sr.  Ministro  que  cumplo  con 
un  deber  ineludible  al  hacer  estas  observaciones; 
pero  comprenderá  también  que  encontrándome  solo, 
y eso  que  abora  veo  con  gusto  ahí  enfrente  al  señor 
Conde  de  Pena  Ramiro,  mi  digno  compañero,  no  pue- 
do levantar  la  carga  como  quisiera,  por  falta  de 
fuerzas. 


Una  variación  tan  completa  bien  merece  de  par- 
te del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  á pesar  de  la  mo- 
destia del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  discutir 
con  él,  la  explicación  concreta  de  por  qné  se  crea  el 
octavo  cuerpo  de  ejército,  cuando  nos  encontramos, 
por  ejemplo,  con  el  quinto,  el  de  Aragón,  que  no 
tiene  más  que  una  división. 

Entendía  yo  que  era  mucho  mejor  nutrir  los 
cuerpos  de  ejército,  para  que  no  parecieran  cuerpos 
liliputienses,  con  mayores  fuerzas  militares,  que  no 
crear  un  nuevo  cuerpo  cuando  ninguna  necesidad 
teórica  exige  se  creación. 

Dice  S*  S.;  todo  esto  se  ha  hecho  sin  producir 
ningún  aumento  de  gastos,  porque  con  economías 
que  han  resultado  en  el  presupuesto,  se  lia  creado  el 
octavo  cuerpo  de  ejército  y se  ha  aumentado  el  ejér- 
cito hasta  100.000  hombres. 

Creo  que  este  fué  el  concepto  de  S.  S*  (El  Sr . Mi- 
nistro de  la  Guerra : Que  la  creación  del  octavo  cuer- 
po producía  aumento  de  gastos.)  Pero  esos  gastos  se 
cubren  con  economías*  Y yo  pregunto:  ¿qué  va  á re- 
sultar de  ellas?  Es  una  cosa  confesada  por  B.  S.  que 
el  octavo  cuerpo  de  ejército  produce  aumento  de 
gastos,  y claro  es  que  eso  no  podía  S,  B. , menos  de 
confesarlo,  puesto  que  siempre  ha  sido  sincero  y 
discute  cen  una  buena  fe  digna  del  mayor  aplauso; 
pero  si,  por  ejemplo,  y esto  sencillamente,  como 
digo,  es  un  ejemplo,  porque  no  he  tenido  tiempo  de 
estudiar  el  presupuesto,  y al  llegar  esta  tarde  al 
Congreso  me  he  encontrado  con  que  se  discutía  este 
asunto  y no  he  tenido  espacio  de  hacer  el  estudio  y 
la  comparación  de  cifras,  lo  cual  sabe  S.  S*  el  tiem- 
po que  absorbe;  si,  por  ejemplo,  á los  gastos  de  ese 
octavo  cuerpo  se  atiende  con  i 8 plazas  de  segundos 
tenientes  que  se  han  suprimido,  ¿no  le  parece  á S*  S, 
que  si  aplica  esto  á otros  gastos  no  resultará  la  eco- 
nomía en  el  presupuesto  por  ninguna  parte? 

Lo  mismo  sucede  con  las  otras  supresiones,  mer- 
ced á las  cuales  lleva  S.  B.  al  octavo  cuerpo  un  gene- 
ral de  división  y un  general  de  brigada  de  la  reser- 
va y un  teniente  general  de  cuartel.  Pues  la  diferen- 
cia es  un  aumento  de  gastos,  sin  que  se  pueda  com- 
pensar con  unas  economías  que  hayan  venido  por 
terminarse  los  servicios,  porque  no  las  ha  hecho  S*  S. 
Esas  economías  que  vienen  por  sí  mismas,  por  su- 
presión ó terminación  de  servicios,  deben  ser  baja 
absoluta  en  el  presupuesto,  y no  dehe  atenderse  con 
ellas  á ningún  otro  gasto  nuevo,  porque  entonces  no 
hay  compensación,  sino  que  el  gasto  es  nuevo,  com- 
pletamente nuevo,  el  aumento  es  nuevo,  completa- 
mente nuevo.  Medrados  estaríamos  si  mañana  se  su- 
primiera por  innecesaria  la  Guardia  civil  y se  dijera: 
5 millones  resultan  de  economía;  pero  se  crean  50, 
60  ú 80  plazas  de  oficiales  de  administración  para 
los  diferentes  Gobiernos  de  provincia,  por  ejemplo, 
y no  se  produce  ningún  aumento  de  gastos,  porque 
como  resulta  la  economía  de  la  supresión  de  la  Guar- 
dia civil,  es  evidente  de  toda  evidencia  que  no  hay 
aumento  de  gastos,  la  cifra  total  del  presupuesto  es  la 
misma.  Así  se  discurre  perfectamente  en  la  aparien- 
cia, y como  S.  S.  discurre  tan  admirablemente,  yo 
mismo  estoy  dudando  si  tengo  razón.  Sin  embargo, 
es  mi  convencimiento  tan  arraigado,  que  mí  con- 
ciencia me  dice  que  tengo  razón,  aunque,  en  vista  de 
la  seguridad  con  que  B*  S.  ha  expuesto  su  juicio,  casi 
me  siento  inclinado  á creer  que  estoy  equivocado. 

Se  crea  el  octavo  cuerpo  de  ejército.  Yo  no  tengo 


1008 


0 BE  JULIO  BE  1803 


fuerzas,  ni  esta  minoría  tampoco,  para  oponernos  á 
la  avalancha  de  la  mayoría;  la  mayoría  quiere  votar 
el  presupuesto  esta  tarde,  y yo  voy  á contribuir  á 
que  se  pueda  votar;  pero¿cuáI  es  la  situación  de  León? 
Después  de  poseer  la  capitalidad  del  sétimo  cuerpo, 
después  de  haber  hecho  sacrificios  para  Construir  un 
cuartel  para  la  fuerza  de  infantería  que  hoy  la  guar- 
nece, después  de  tener  un  general  de  división  que 
desempeña  el  cargo  de  gobernador  militar,  ¿se  le  va 
á arrebatar  la  capitalidad  de  ese  cuerpo  de  ejército, 
y va  á quedar,  como  en  lo  antiguo  (S.  S.  recordará 
cuántas  veces  nos  hemos  acercado  á S.  8.  en  1 89 1 y 
en  1892  á pedirle  aumentos  de  fuerza),  con  aquel 
grupo  de  50  soldados  de  infantería  que  constituían  la 
guarnición  de  León?  Ya  sé  que  se  le  arrebatará  el 
octavo  cuerpo  de  ejército*  Yo  no  tengo  medios  para 
oponerme,  y además,  por  razones  que  respeto,  no  me 
han  ayudado  otras  personas  que  en  ia  Comisión  y en 
la  Cámara  podían  ayudar  ¿combatir  estepresupuesto. 

Yo  espero  que  S.  8.  no  echará  abajo  de  una  sola 
plumada  los  intereses  creados  en  la  capital  de  León, 
que  son  legítimos,  y tengo  la  esperanza  de  que  no 
se  verán  olvidados*  Yo  no  sé  dónde  va  á fijarse  esa 
capitalidad,  ni  trato  de  averiguarlo,  porque  claro 
es  que  á mí  no  me  importa.  Sea  en  Vitoria,  sea  en 
Pamplona  ó sea  en  Burgos,  á mí  lo  que  me  inte- 
resa es  otra  cosa,  y la  defiendo  en  el  sitio  y en  el 
lugar  en  que  me  ha  parecido  que  debía  encajar  la 
defensa,  por  tratarse  en  ei  capítulo  de  los  cuer- 
pos de  ejército*  ¿No  le  parece  á 8.  S.  que  establecien- 
do un  cuerpo  de  ejército  en  la  Corana,  otro  en  Va- 
lladolíd  y otro  en  Burgos,  resultan  demasiado  próxi- 
mos éstos,  y muy  distanciadas  Vitoria  y Pamplona 
en  esa  situación  de  fuerzas? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Ya 
se  trató  extensamente  este  mismo  punto  en  el  año 
anterior;  y si  no  fuera  por  temor  de  molestar  al  se- 
ñor Alonso  Cas  trillo,  le  diría  que,  con  leer  lo  que 
dije  entonces  respecto  á la  creación  de  cuerpos  de 
ejército,  podría  contestar  á 8,  8*  Pero  de  todas  suer- 
tes, S.  3.  me  perdonará  que  no  me  extienda  mucho 
sobre  esto,  porque  creo  que  á 8.  8.  le  interesa  más 
la  contestación  á determinados  puntos  concretos. 

En  primer  lugar.  La  creación  de  cuerpos  de  ejér- 
cito no  ha  sido  nn  capricho  mío.  y esto  no  lo  supon- 
drá siquiera  S.  S.f  sino  una  verdadera  necesidad,  re- 
conocida  por  mi  digno  antecesor,  autor  de  la  actual 
división  territorial,  que  manifestó  lealmente  en  las 
discusiones  parlamentarias  que  si  no  había  creado 
los  ocho  cuerpos  de  ejército,  fué  por  falta  de  recur- 
sos, pero  no  porque  no  reconociera  su  necesidad;  y 
hasta  la  del  noveno,  á donde  hubiera  llegado  por  su 
gusto.  Esta  es  también  la  opinión,  respecto  al  octavo 
cuerpo  por  lo  menos,  de  la  Junta  consultiva  de  Gue- 
rra, en  dictamen  recien  tísirao. 

De  manera  que  yo,  en  mi  opinión  puramente 
científica,  como  punto  de  organización,  me  encuen- 
tro muy  bien  acompañado,  Pero  ahora,  además,  toco 
las  dificultades  con  que  tropezaron  mis  antecesores 
respecto  del  sétimo  cuerpo  de  ejército. 

Uña  vez  fijada  una  capitalidad  en  todas  las  Na- 
ciones del  mundo,  allí  reside  la  autoridad  superior 
con  todos  sus  elementos.  ¿Y  qué  pasa  actualmente 
aquí?  Que  el  comandante  en  jefe  no  reside  jamas  en 
León*  (El  Sr,  Alomo  Rastrillo:  Porque  no  quiere*)  No; 


porque  no  tiene  León  las  condiciones  necesarias  para 
esa  capitalidad;  porque  la  capitalidad  debe  fijarse 
allí  donde  hay  mayores  medios  de  vida  oficial;  y á i0 
que  arguye  S.  S.,  al  afirmar  que  cuando  se  señalaron 
las  capitalidades  primitivas,  tendrían  éstas  las  mis- 
mas condiciones  que  hoy  tiene  León,  sólo  contestaré 
que  5*  S.  conoce  demasiado  la  historia  para  no  incu- 
rrir en  semejante  error.  ¿Cuáles  son  esas  capitales? 
Pues  son:  Barcelona,  Burgos,  Valencia,  Zaragoza, 
Sevilla;  es  decir,  todas  las  poblaciones  de  primera 
clase. 

Las  capitalidades  no  se  inventan,  se  imponee; 
porque  la  autoridad  superior  debe  tener  su  residen- 
cia donde  hay  más  habitantes,  mayor  comercio,  ma- 
yores industrias,  más  grandes  centros  de  vida  y más 
necesidades,  por  consiguiente  de  mayor  fuerza. 

Sí  residieran  en  otras  localidades  de  orden  infe- 
rior, esto  obligaría  á las  autoridades  á frecuentes  via- 
jes, que  al  propio  tiempo  que  originan  molestias  in- 
útiles, producen  también  gastos  al  Estado. 

Por  lo  que  hace  á León,  recuerdo,  en  efecto,  que 
tuve  el  gusto  de  hablar  con  el  Sr.  Alonso  Gastrillo  y 
con  los  demás  Sres.  Senadores  y Diputados  de  aque- 
lla provincia,  como  actualmente  ha  ocurrido  tam- 
bién; y les  dije  lo  que  lie  dicho  siempre:  que  creo 
que  León  es  un  punto  donde  está  bien  situada  la 
guarnición  que  tiene;  y no  me  ha  pasado  siquiera 
por  la  imaginación  sacar  de  allí  al  regimiento  ni  al 
general  que  allí  residen. 

Puede,  pues,  estar  tranquilo  S.  S.,  porque  allí 
continuarán  el  regimiento  y el  general. 

Por  tanto,  la  población  no  ha  de  experimentar 
perjuicio  alguno,  no  perdiendo, como  no  ha  de  perder, 
los  elementos  militares  con  que  actualmente  cuenta 
aquella  capital.  Y ya  he  dicho  á 8.  S.  y á ios  demás 
Sres*  Diputados  de  aquella  región,  que  si  hubiera 
algo  que  establecer  ó crear  en  León,  lo  haría  yo 
siempre  cou  mucho  gusto. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  ALONSO  GASTBILLG:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  ALONSO  GASTRILLO:  Breves  palabras, 
Sr,  Presidente.  No  puedo  dar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  las  gracias  por  completo;  se  las  doy  sólo  por 
la  última  parte  de  su  discurso. 

Ya  comprenderá  S.  8.  que  habiendo  desahuciado 
á León  por  razón  de  que  no  pueda  el  general  residir 
allí,  he  de  lamentar  yo  que  el  edificio  de  San  Mar- 
cos no  sea  un  edificio  aceptable,  única  causa  que  yo 
supongo  existe  para  que  S.  S.  no  me  complazca;  por- 
que, respecto  de  otras  cosas,  León  es  un  emporio. 

Bajo  eL  punto  de  vista  de  la  aumentación,  no  ha- 
brá capital  que  reúna  mejores  condiciones  ni  para 
los  oficiales  ni  para  los  soldados,  y eso  lo  sabe  S*  S, 
perfectamente.  La  alimentación  en  León  es  mejor  y 
más  barata  que  en  ninguna  otra  capital.  Lo  que  hay 
es,  que  no  hay  distracciones  ni  alicientes  de  ninguna 
clase,  y por  ese  motivo  ei  general  pasa  por  León  para 
ir  á Valladolid,  y vuelve  á la  Goruña,  sin  residir  nun- 
ca en  la  capital,  donde  debiera  estar. 

Pero  dejando  esto  aparte,  yo  recuerdo  lo  que  dijo 
S.  S.  cuando  tuvimos  la  honra  de  discutir  con  él  los 
Sres.  Dato,  Azcárate  y yo,  y recuerdo  más.  Recuerdo 
haber  leído  con  mucha  atención  todo  lo  que  8.  S*, 
respecto  de  esto,  expuso  en  el  Senado,  y sólo  me  pa- 
reció aquello  un  compromiso  de  partido;  porque  S.  S* 
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acordará  que  el  Sr.  Linares  Rivas  desde  estos  han- 
toh  siendo  oposición,  y estando  en  el  poder  el  par  ti - 
liberal!  cuando  se  habló  de  la  creación  del  octavo 
cuerpo,  aseguró  como  cuestión  cerrada  de  partido, 
rüe  t\  octavo  cuerpo  se  establecería  en  la  Corana 
raando  vinieran  al  poder  los  conservadores.  No  es- 
tuve,  pues,  ^an  descaminado,  ya  lo  aclaré,  al  decir 
podía  ser  caprichosa  la  creación  del  octavo  cuer- 
po guariendo  significar  con  ello  que  podría  ser  una 
gestión  de  partido  en  vez  de  ser  una  cuestión  téc- 
nica- 

Respecto  de  la  continuación  del  regimiento,  del 
general  y de  todas  las  dependencias  y oficinas  que 
ahora  en  León,  doy  á S.  S.  merecidas  gracias  por 
el  favor  que  me  dispensa,  y llamo  su  atención  hacia 
aguel  hermoso  edificio  de  San  Marcos,  hoy  entregado, 
como  S.  S,  sabe,  al  ramo  de  Guerra,  porque  puede 
utilizarse  para  algún  servicio,  y esto,  además  de  evi- 
lar  su  ruina,  pudiera  redundar  en  beneficio  del  ejér- 
cito y de  la  población  de  León, 

El  t=r.  VICEPRESIDENTE  (García  Al ix):  El  señor 
Llorens  tiene  ia  palabra  en  contra. 

El  Sr,  LLORENS:  Muy  pocas  palabras.  Ha  pasa- 
do desapercibido  para  mí  el  capítulo  que  trata  de 
laa  cantidades  destinadas  para  ios  gastos  del  Depó- 
sito de  ia  Guerra,  y me  levanto,  no  para  impugnar- 
ía sino  para  manifestar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
una  crítica  del  Sr,  Valbuena,  que  me  llamó  la  aten« 
din,  y de  que  tomé  nota  al  leerla  en  una  revista. 

En  el  Depósito  de  la  Guerra  se  venden  unos  ma- 
pas que  se  llaman  itinerarios  generales,  y deben  re- 
cogerse y quemarse,  porque  realmente  están  muy 
malhechos.  Uno  de  ellos,  que  se  llama  «Itinerario 
áe  Castilla  la  Vieja»,  comprende  solamente  de  la  ci- 
tada Castilla  la  provincia  de  Ávila  y una  pequeña 
faja  de  las  de  Valladolid  y Falencia.  Y en  cambio,  el 
mapa  itinerario  á que  corresponden  todas  las  provin- 
cias de  Castilla  la  Vieja  se  llama  «Mapa  itinerario  de 
Burgos».  En  el  de  Castilla  la  Vieja  hay  omisiones 
verdaderamente  increíbles,  como  las  de  estaciones  de 
ferrocarriles,  y figuran  como  despoblados  valles  que 
están  posadísimos. 

Yo  no  quiero  citarle  á S.  S.  los  nombres  de  los 
pueblos,  porque  sería  tarea  interminable;  pero  le  in- 
dicaré estos  detalles:  hay  señalados  ríos  donde  no 
disten  ni  fuentes,  y en  cambio  faltan  otros  de  gran 
importancia;  entre  los  accidentes  del  terreno  figuran 
como  montañas  las  que  son  llanuras;  en  resumen: 
que  parece  que  han  sido  hechos,  como  vulgarmente 
se  dice,  á ojo  de  buen  cubero;  por  lo  cual  estos  ma- 
pas itinerarios,  con  tales  defectos,  no  sirven  para 
fiada,  como  no  sea  para  llenar  de  confusiones  al  ofi- 
lial que  los  lleve. 

Estos  defectos,  indudablemente,  son  antiguos, 
Porque  la  persona  que  está  al  frente  del  Depósito  de 
la  Guerra  es  peritísima,  y todos  los  trabajos  que  rea- 
iza  los  hace  con  sujeción  á los  verdaderos  pianos 
cpográücos.  Por  consiguiente,  siendo  antiguos  esos 
sapas,  conviene,  por  el  buen  nombre  del  mismo  De- 
bito de  la  Guerra,  que  S.  S.  los  mande  recoger,  ó, 
EGjor  dicho,  que  haga  un  auto  de  fe  con  todos  ellos, 
fíe  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alije):  El  se- 
lor  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcirraga):  Al 

DOS  APENDICES 


Sr,  Llorens  le  han  hablado  áe  unos  mapas  que  da- 
tan de  hace  cuarenta  años,  y que  por  circunstancias 
muy  extraordinarias,  que  quizás  8.  S.  conozca,  hubo 
empeño  en  que  se  ultimaran  rápidamente.  Ya  había 
yo  leído  algo  de  lo  dicho  por  S.  S.,  en  un  periódico, 
hará  cosa  de  un  mes;  pero  el  Sr.  Llorens  ha  exage- 
rado, porque  hay  mapas  de  muchas  provincias  que 
están  perfectamente  hechos.  Otros  se  resienten  de  la 
premura  con  que  se  hicieron;  y el  Depósito  de  la 
guerra,  que  tiene  una  gran  autoridad  en  estas  mate- 
rias, como  S,  S*  ha  reconocido,  está  trabajando  con 
mucho  interés  y con  la  calma  necesaria  para  termi- 
nar un  buen  mapa  itinerario  de  España.» 

Sin  más  discusión,  fueron  aprobados  ios  artícu- 
los que  comprende  el  capítulo  3.*,  asi  como  los  rela- 
tivos á los  capítulos  4,*  al  15  inclusive. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alii):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  Tengo  el  honor 
de  presentar,  rogando  á la  Mesa  se  sirva  pasarlas  á 
la  Comisión  de  actas,  tres  actas  notariales  relativas 
i la  elección  del  distrito  de  Berga,  redactadas  en  loa 
pueblos  de  Berga,  Montmajor  y Gironella,  de  las  que 
se  deduce  que  todavía,  después  de  terminado  por 
completo  el  periodo  electoral,  se  siguen  cometiendo 
coacciones  contra  los  electores  que  tuvieron  el  atre- 
vimiento de  votar  en  favor  del  digno  candidato  que 
se  presentó  como  de  oposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Pasarán  á 
la  Comisión  de  actas. 


A propuesta  de  la  Mesa,  el  Congreso  acordó  que 
se  procediera  á nuevas  elecciones  en  el  distrito  de 
Granollers  (Barcelona),  vacante  por  renuncia  del  se- 
ñor Diputado  D,  Manuel  Planas  y Casals;  y en  los 
distritos  de  Castrojeriz  (Burgos)  y Benabarre  (Hues- 
ca), vacantes  respectivamente  por  fallecimiento  de 
los  Sres.  Diputados  D.  Toribio  González  de  Medina  y 
D.  Evaristo  Romero. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  del 
comandante  en  jefe  del  cuarto  cuerpo  de  ejército 
para  procesar  al  Sr,  Diputado  DP  Juan  Cabellas,  nom- 
brando presidente  á D,  Francisco  Lastres  y secreta- 
rio á D.  Vicente  Alonso  Martínez. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  regulando  las  re- 
laciones comerciales  entre  España  y las  Naciones  que 
celebraron  y tienen  en  vigor  convenios  directos  de 
comercio.  {Véase  el  Apéndice  2,"  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  el  dictamen  que  acaba  de  leerse  y 
los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  43 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COKGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  estable- 
cer sobre  el  principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales  con  el  Imperio 

alemán. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  con 
ceder  la  aplicación  de  la  segunda  tarifa  del  rigente 
Arancel  de  Aduanas  de  la  Península  y de  los  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  sin  otros  beneficios,  á los 
productos  del  suelo  Ó de  la  industria  del  Imperio  de 


Alemania,  siempre  que  dicha  Nación  aplique  á los 
de  España  y sus  colonias  los  derechos  de  importa- 
ción de  su  Arancel  general,  sin  el  recargo  con  que 
en  la  actualidad  están  gravadas  determinadas  mer- 
j canelas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
| en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1897. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1896,= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente *= El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretarlo,=RafaeI  de 
1 la  Yiesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  2/  AL  NÜM.  18 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  regulando  las 
relaciones  comerciales  de  España  con  las  JSacioties  que  celebraron  y tienen  en 

vigor  convenios  directos  de  comercio . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  regulando  las  relaciones  co- 
merciales de  España  con  las  Naciones  que  celebra- 
ron y tienen  en  vigor  convenios  directos  de  comer- 
cio, lia  examinado  este  asunto;  y de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.r  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PKOYEGTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  á la  importación  en  España  de  los  productos  del 


suelo  y de  la  industria  de  Suiza,  Suecia,  Noruega, 
Países  Bajos  y Dinamarca,  se  apliquen  por  igual  y á 
cada  una  de  dichas  Naciones  los  beneficios  arancela- 
rios que  resultan  de  los  respectivos  tratados  y con- 
venios de  comercio  con  ellas  celebrados,  y que  se- 
hallan  en  vigor,  siempre  que  las  mismas  otorguen 
recíprocamente  á las  mercancías  españolas  las  reba- 
jas y beneficios  arancelarios  que  tengan  concedidos 
ó concedan  á un  tercer  país. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  i 8 96-=  Joa- 
quín Sánchez  de  Toca,  presidente.=Emüio  NÍeto.= 
Sebastián  de  Abreu.=El  Marqués  de  Cáceres, 
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DMIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


C0NGBES0  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SU.  D.  FRANCISCO  LASTRES  (VICEPRESIDENTE) 


SESIÓN  DEL  SÁBADO 

3*CT  MABIO 

Se  ijbre  á las  dos  y diez  minutos, = Lectura  y aprobación 
del  Acta  de  la  anterior. 

Aplicación  á los  delitos  de  imprenta  de  los  artículos  del  Có- 
digo relativos  á la  responsabilidad  subsidiaria  : comunica- 
ción. 

Secciones  primera  y sétima  del  presupuesto  de  gastos;  crea- 
ción de  un  presupuesto  extraordinario  con  destino  a obli- 
gaciones de  Guerra,  Marina  y Fomento;  arbitrio  de  re- 
cursos extraordinarios  para  el  Tesoro:  diatámenes*= Anun- 
cio de  la  presentación  de  votos  particulares. 

Construcción  de  un  puente  en  Córdoba  sobre  la  línea  férrea 
do  Córdoba  á Sevilla;  carretera  de  las  Ermitas  á la  do  la 
Sierra;  aumento  de  la  consignación  del  presupuesto  de 
Guerra  para  la  construcción  de  cuarteles  en  Córdoba:  rue- 
gos del  Sr,  Hoces. 

Conducta  del  Gobierno  y de  las  autoridades  en  los  sucesos 
de  Alicante:  preguntas  del  Sr.  Po  veda. =Con  test  ación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobern  ación, ==Recfcificaeión  del  Sr.  Po- 
beda. — Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  H— 
Alusión  personal  del  Sr.  Ribot. ^Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,™Rec  tífica  ció  nes  de  los  8 res.  Ri- 
bot  y Poveda. 

Aumento  de  la  consignación  del  presupuesto  de  Guerra  para 
la  construcción  de  cuarteles  en  Córdoba;  construcción  de 
un  puente  en  dicha  capital  sobre  la  línea  forrea  de  Cór- 
doba á Sevilla;  cafre  tora  de  las  Ermitas  a la  de  la  Sierra; 


4 DE  JULIO  DE  1896 

contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y do 
Fomento  á preguntas  del  Sr,  Hoces. 

Interpretación  y aplicación  de  las  leyes  municipal  y provin- 
cial en  la  provincia  de  León:  interpeláción.^sLa  explan  a 
el  Sr.  Alonso  Ca3trillo.=Se  suspende  la  discusión. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona:  lectura  del  dictamen 
de  la  mayoría  do  la  Comisión;  ídem  del  voto  particular  del 
Sr.  Sil  vela  (D,  Francisco). 

Orden  del  día:  Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Presupuesto  del  Ministerio  de  Marina : enmienda  del  señor 
Llorens:  primera  lectura. 

Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra:  continúa  la  discu- 
sión del  dÍetamen.=^Son  aprobados  sin  debate  los  artícu- 
los correspondientes  á los  capítulos  16¡  17,  1S  y 19,  y los 
únicos  de  dos  capítulos  adicionales  * quedando  terminada 
la  discusión  de  este  presupuesto. 

Presupuesto  del  Ministerio  de  Marina:  dictamen, =Discusión 
de  la  totalidad.— Discurso  del  Sr.  Auñón,  primero  en  con- 
tra. =Idem  del  Sr.  ligarte  en  pro.=i  Rectificaciones  da 
ambas  señores.— Discurso  del  Sr,  Llorens  f segundo  en 
contra,— Idem  del  Sr,  Terry  en  pro  .^Beatificación  del 
Sr.  Llorens.— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Marín  a.  ^3  Rec- 
tificación del  Sr.  Auñón  ,=Se  procede  á la  discusión  por 
capítulos,— Sin  ninguna  quedan  aprobados  los  capítulos 
l.o  y 2,0= Capí  tul  o 3, Enmienda  del  Sr.  Llorons.=La 
apoya  su  autor, = Contestación  del  Sr,  Marqués  de  Mo- 
chales.—Rectificaciones  de  ambos  señorea —No  so  toma 
en  eonside ración,^ Se  aprueba  el  capítulo  3,°  así  como 
los  6 ¿guantes  hasta  el  11,  quedando  terminada  la  discusión 
de  este  presupuesto . 
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4 DE  JULIO  DB  3898 


Relaciones  comerciales  do  España  con  las  Naciones  que  tie- 
nen en  vigor  convenios  directos  de  comercio:  dictamen, = 
Queda  aprobado. 

Recargo  transitorio  en  el  impuesto  de  navegación:  exposi- 
ción. 

Modificación  de  cartillas  evaluatorias:  telegrama  del  presi- 
dente del  Instituto  agrícola  de  Barcelona. 

Expediente  de  expropiación  de  una  finca  para  la  apertura  de 
la  calle  de  Yeliízquez:  traslado  de  una  Real  orden  decla- 
rando no  babor  lugar  á la  ejecución  de  la  sentencia  dictada 
en  el  misino  por  el  Tribunal  Contencíoso-administrativo. 

Nota  de  los  anticipos  de  fondos  y operaciones  de  crédito  rea- 
lizadas por  el  Ministerio  de  Ultramar  con  intervención  del 
de  Hacienda;  expediente  contra  un  acuerdo  del  Tribunal 


Abierta  la  sesión  & las  dos  y diez  minutos  de  la 
tardf\  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fue  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  participando 
se  trasladan  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  las  ma- 
nifestaciones hechas  por  el  Sr*  Diputado  D*  Fran- 
cisco Silvela  interesando  que  ios  tribunales  inferio- 
res no  apliquen  á los  delitos  cometidos  por  medio  de 
la  prensa  los  artículos  del  Código  penal  relativos  á 
responsabilidades  subsidiarias,  á ñn  de  que  comuni- 
que las  instrucciones  que  estime  oportunas  á los  fis- 
cales de  las  Audiencias,  excitando  su  celo  en  el  sen- 
tido y con  el  propósito  interesado  por  dicho  Sr*  Di- 
putado. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  Mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos: 

Sobre  la  sección  1 del  de  gastos,  «Obligaciones 
generales  del  Estado»*  (Vtfase  el  Apéndice  1 á este 
Diario.) 

Sóbre  la  sección  7/  de  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales»,  «Ministerio  de  Fomento.» 
[Véase  el  Apéndice  i'á  este  Diario.) 

Creando  un  presupuesto  extraordinario  con  des- 
tino á obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra, 
de  Marina  y de  Fomento.  (Véase  el  Apéndice  3/  d este 
Diario.) 

Estableciendo  la  manera  de  arbitrar  recursos 
extraordinarios  para  el  Tesoro  público.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.*  á este  Diario.) 

Terminado  que  hubo  el  Sr.  Secretario  la  lectura 
del  tercer  dictamen,  dijo 

El  Sr.  VINCENTI;  Con  gusto  por  mi  parte,  y 
supongo  que  con  sentimiento  por  parte  del  Gobier- 
no. anuncio  á la  Mesa  que  presentaré  voto  particu- 
lar respecto  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos á que  se  acaba  de  dar  lectura. 

Inmediatamente  después  de  leído  el  cuarto  tiie- 
taraen*  dijeron: 


gubernativo  del  Ministerio  de  Hacienda  sobre  derecho  i 
pensión  de  Montepío;  expediente  relativo  al  pleito  enta- 
blado por  el  arrendatario  de  Ja  recaudación  de  contribu- 
ciones de  Sevilla,  contra  una  Real  orden  sobre  la  inteli- 
gencia de  la  cláusula  7.a  del  pliego  do  condiciones  ; co- 
municaciones. 

Impuesto  que  grava  en  un  5 por  100  el  capital  de  la  deuda 
amortizada  por  sorteo:  exposición  del  Banco  de  Espada 

Presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento;  enmienda;  primera 
lectura. 

Exención  del  pago  de  derechos  arancelarios  al  carbón  mine- 
ral extranjero  destinados  al  suministro  de  buques  también 
extranjeros : dictamen. 

Orden  del  día  para  el  lunes. levanta  la  sesión  á Jas 
siete  y quince  minutos. 


El  Sr.  DE  FEDERICO:  Anuncio  la  presentación  de 
un  voto  particular  respecto  dei  proyecto  de  ley  cuyo 
dictamen  acaba  de  ser  leído. 

El  Sr.  VINCENTI:  También  sobre  ese  proyecto 
me  propongo  presentar  voto  particular* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ei  Sr.  Ro- 
mero López  tiene  la  palabra.» 

No  estando  presente  en  el  salón  el  Sr,  Romero 
López,  obtuvo  la  palabra  y dijo 

El  Sr.  O RELLANA:  Teniendo  necesidad  de  ha- 
cer algunas  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
y no  estando  eu  el  banco  azul  dicho  Sr.  Ministro,  di- 
ñero el  hacerlas  para  cuando  ocupe  su  sitio  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Viesca):  Se  reservará  á S.  & 
la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Ho- 
ces tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HOCES:  Aunque  no  veo  en  el  banco  azul 
á los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de  Fomento,  no 
quiero  demorar  por  más  tiempo  lo  que  desde  hace 
días  deseo  decirles,  y al  hacer  uso  de  la  palabra  esta 
tarde,  cábeme  la  tranquilidad  de  que  la  Mesa  y el 
Diario  de  las  Sesiones  pondrán  en  su  conocimiento 
cuanto  diga,  si  es  que  no  concurren  en  las  horas  de 
sesión  que  quedan  todavía. 

Y habéis  de  permitirme,  Sres,  Diputados,  que  an- 
tes  de  entrar  de  lleno  en  la  tesis  en  que  ha  de  ence- 
rrarse mi  argumentación,  y haciendo  una  pequeña 
digresión,  me  lamente  de  que  cada  día  que  pasa  ten- 
gan que  ser  mayores  nuestros  esfuerzos  en  defensa 
de  tantos  intereses  como  se  ven  amenazados  hoy,  más 
que  por  las  exigencias  de  un  plan  perfectamente  me- 
ditado, por  esa  falta  de  serenidad,  por  esa  ambición 
de  popularidad  que  parece  preside  ahora  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  que  es  á menudo  la  llave  de  los 
demás  Ministerios  en  materias  económicas. 

No  hace  muchos  días,  cuando  ei  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  dió  lectura  en  esta  Cámara  á su  novísima 
y notable  obra  literaria  llamada  presupuesto  ds  k 
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Hacienda,  cuando  con  el  más  perfecto  concepto  on- 
tológicOj  derivado  de  esa  unidad  que  no  es  ciertamen- 
te la  unidad  de  miras  de  todos  los  que  aquí  nos  sen- 
tamos,  establecióse  ese  orden  en  virtud  del  cual  los 
jniüooes  de  pesetas  revoloteaban  como  por  ensalmo 
sobre  nuestras  cabezas,  hasta  el  punto  de  amenazar 
grave  y seriamente  nuestras  existencias  con  la  caída 
de  un  superávit  verdaderamente  aplastante;  cuando 
se  verificaba  este  verdadero  fenomenismo  filosófico, 
que  yo  me  atrevería  á llamar,  Hicho  sea  con  per- 
dón de  la  metafísica,  y,  por  consiguiente,  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Da rwiniemo  económico,  yo  me 
entretenía  (declarada  sea  mi  poca  atención),  en  ob- 
servar la  cara  de  escamados  que  ponían  casi  todos  | 
los  señores  representantes  del  país,  sin  comprender,  ; 
inocente  de  mí,  que  al  poco  tiempo,  á Jas  pocas  horas, 
mi  distinguido  amigo  y correligionario  Sr.  Quintana 
y Sorra,  con  la  elocuencia  y la  serenidad  que  le  ca- 
racterizan, había  de  llamarnos  la  atención  sobre  la 
circunstancia  de  quet  no  contento  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  con  la  cifra  de  77,317.000  pesetas,  en  que 
aparecieron  calculados  los  ingresos  por  consumos  en 
el  presupuesto  de  1805  á 08,  había  elevado  éste  á 81 
millones;  es  decir,  3.880.000  pesetas  más,  y para  con- 
seguirlo, no  por  cierto  con  la  mayor  equidad  en  la 
distribución,  había  elevado  el  tipo  á algunas  provin- 
cias, la  de  Córdoba,  por  ejemplo,  una  de  ellas,  para 
la  cual  se  calcula  un  aumento  de  pesetas  773 A 51, 
distribuidas  en  534.561  para  Los  pueblos,  y 238,590 
para  la  capital;  esto  es,  un  aumento  total  del  33 
por  100. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Usía  tiene 
la  palabra  para  dirigir  unos  ruegos  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  y espero  que  se  limite  á formularlos, 
porque  hay  muchos  Sres*  Diputados  que  tienen  pe- 
dida la  palabra. 

El  Sr,  HOCES:  Este  es  un  razonamiento.  Yo,  que 
soy  siempre  respetuoso  con  la  Mesa,  y extremada- 
mente respetuoso  con  3,  S.,  tengo  el  sentimiento  de 
decirle  que  creo  tener  derecho  á razonar  mis  preten- 
siones, no  sólo  para  que  la  Cámara  pueda  compene- 
trarse bien  de  lo  que  se  pide,  si  que  también,  como 
en  el  caso  presente,  para  que  conozca  las  injusticias 
de  los  Sres.  Ministros,  que  están  bien  distantes  de  la 
infalibilidad  por  cierto;  y sí  esto  es  una  razón,  debe 
afirmarse  con  el  deber  que  los  Sres.  Diputados  tene- 
mos de  no  permitir  (copiando  una  frase  admitida  un 
día  al  Sr.  Romero  Robledo),  de  no  permitir  que  se 
les  tome  el  pelo  á las  provincias* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  concrete  todo  lo  posible,  teniendo  en 
consideración  lo  que  antes  he  dicho  áS,  S.,  que  hay 
muchos  Sres,  Diputados  que  tienen  pedida  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  HOCES:  Seré  muy  breve. 

Pues  bien;  pensando  yo  en  esto,  y estudiando  el 
asunto,  surgió  en  mí  la  idea  de  las  compensaciones, 
y pensé  traer  á la  Cámara,  en  otro  orden  de  consi- 
deraciones bien  distinto,  dos  ruegos;  uno  dedicado  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ai  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to el  otro,  seguro  de  que,  dada  la  rectitud  de  ambos, 
han  de  complacerme,  sin  olvidar  las  muchas  y ver- 
daderas necesidades  sentidas  en  aquella  provincia, 
dejada  desde  muy  antiguo  de  la  mano  de  los  Go- 
biernos. 

No  sé  si  el  Sr.  Ministró  de  Fomento  sabrá,  y por 
si  no  lo  sabe  he  de  decírselo,  que  hace  ya  una  por- 


ción de  años,  data  de  la  época  en  que  era  Diputado 
el  difunto  Sr*  Marqués  de  Cabra,  existe  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  creo  que  en  el  negociado  de  Obras 
públicas,  un  expediente  en  el  que  se  evidencian  ios 
perjuicios  que  al  vecindario  de  Córdoba  y á su  trá- 
fico comercial,  con  las  propiedades  y fábricas  de  la 
falda  de  la  sierra,  origina  el  hecho  de  no  haberse 
construido  todavía  una  altura  de  nivel  que  salve  la 
línea  férrea  de  Córdoba  á Sevilla,  que  hoy  atraviesa 
la  carretera  llamada  de  la  Albaida  y casi  por  dentro 
de  la  población,  puesto  que  al  otro  lado  de  la  vía 
hay  ya  nn  barrio  de  bastantes  vecinos;  el  barrio  lla- 
mado de  las  Margaritas. 

Pues  bien;  yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, produciendo  los  menores  perjuicios  posibles 
á las  Empresas  de  ferrocarriles,  á las  que  yo  no  tengo 
interés  ninguno  en  lastimar  ciertamente,  viese  el 
medio  de  que  á la  mayor  brevedad  den  comienzo  las 
obras  sobre  la  referida  carretera. 

Hay  que  advertir,  Sres,  Diputados,  y debe  fijarse 
en  esto  bien  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  no  se 
trata  sólo  de  salvar  una  vía  sencilla  por  la  que  á dia- 
rio tienen  paso  los  trenes  correos,  los  trenes  mixtos, 
los  express,  y aun  los  de  mercancías,  que  ya  son  bas- 
tantes: se  trata  de  una  vía  triple  que  tiene  estableci- 
das sus  agujas  al  otro  lado  déla  carretera;  se  trata  de 
unas  vías  por  las  cuales  tienen  que  hacerse  todas  las 
maniobras  de  aquella  importantísima  estación,  que 
por  su  proximidad  á la  carretera  no  tiene  medios  de 
hacerlas  dentro  de  su  perímetro. 

Con  este  motivo,  comprenderéis  perfectamente, 
Sres.  Diputados,  que  está  constantemente  interrum- 
piéndose el  tránsito  por  el  paso  de  nivel,  y las  razo- 
nes poderosísimas  de  lo  que  se  solicita. 

No  deberían  influir  poco  también  en  el  espíritu 
de  rectitud  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  frecuen- 
tes desgracias  ocurridas  en  esos  pasos  á nivel,  des- 
gracias que  han  sembrado  el  luto  y el  pavor  en  más 
de  una  ocasión  entre  multitud  de  familias  víctimas 
de  la  mayor  ó menor  puntualidad  en  el  cumplimien- 
to del  deber  de  los  porteros  de  la  Compañía.  Quizá 
alguno  de  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan  re- 
cuerde algunos  casos,  por  cierto  bien  recientes  y re- 
petidos, por  desgracia,  con  pasmosa  frecuencia. 

Por  todas  estas  razones  tengo  tanto  interés,  ten- 
go tanto  empeño  en  que  la  construcción  de  la  altura 
de  nivel  ó puente,  ó como  quiera  llamársele,  sea  un 
hecho,  que  desde  luego  anuncio  no  cejaré  en  ello 
mientras  aliente,  y mucho  menos  mientras  aliente 
como  ahora  en  el  seno  de  la  Representación  en  las 
Cortes. 

También  he  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
mi  distinguido  amigo,  que  ayer  he  tenido  el  honor 
de  entregar  en  el  negociado  correspondiente  de  la 
Secretaría  de  esta  Cámara  con  objeto  de  que  las  Sec- 
ciones autoricen  su  lectura,  un  proyecto  de  ley  de 
carreteras,  pidiendo  que  se  incluya  en  el  plan  gene- 
ral de  las  del  Estado,  una  que,  partiendo  de  las  Er- 
mitas de  Córdoba,  vaya  á unirse  á las  de  la  Sierra  ó 
de  la  Albaida,  en  una  extensión  que  yo  calculo  de  8 
kilómetros;  pero  de  los  cuales,  hay  que  descontar 
una  gran  parte  que  puede  considerarse  casi  cons- 
truida, y tener  en  cuenta  que  la  otra  sería  de  faci- 
lísima construcción,  porque  ya  existe  hoy  un  cami- 
no que  podría  servir  muy  bien  de  base  para  el  firme. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  aeep- 
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tará  el  proyecto  de  ley  referido*  y do  contentándose 
con  fórmulas  ya  muy  gastadas  por  antiguas,  hará 
cuanto  pueda  para  que  pronto  den  comienzo  los  tra- 
bajos y la  veamos  terminada. 

Y vamos  ahora  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
sin  que  se  impaciente  por  supuesto  el  Sr.  Presiden- 
te de  ia  Cámara,  porque  ya  estoy  en  lo  que  podría- 
mos llamar  período  agónico,  ó final  de  mis  ruegos, 
que  i mí,  después  de  todo,  me  parecen  pocos  y bien 
reducidos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  sin  duda  algu- 
na sabrá  cuán  apurada  es  la  situación  de  todos  ó de 
ia  inmensa  mayoría  de  los  Ayuntamíentns  de  Espa- 
ña, uo  podrá  extrañarse  ¿e  que  el  de  Córdoba,  no 
obstante  cumplir  puntualmente  sus  compromisos 
en  lo  que  se  refiere  á la  consignación  que  tiene  es- 
tablecida para  la  construcción  de  los  nuevos  cuarte- 
les de  aquella  población,  no  pueda  aumentar  la  can- 
tidad que  destina  para  conseguir  la  rápida  termina- 
ción de  las  obras,  y esto  se  determina,  no  sólo  por  la 
situación  que,  como  antes  dije,  alcanza  á todos  los 
Ayuntamientos  de  España,  si  que  también  por  la  ne- 
cesidad que  aquél  tiene  constantemente  de  disponer 
algunas  cantidades  con  que  hacer  frente  á las  por 
desgracia  frecuentísimas  crisis  obreras. 

Es,  pues,  necesario,  y sería  muy  conveniente  si  se 
quiere  llegar  pronto  á la  meta  en  esto  de  la  construc- 
ción de  aquel  notable  edificio,  que  la  consignación  se 
aumente  por  el  único  lado  por  donde  puede  aumen- 
tarse, y aunque  yo  no  sería  nunca  tan  injusto  que 
insistiese  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que 
dentro  de  los  medios  de  que  únicamente  puede  dis- 
poner con  el  presupuesto  ordinario  de  su  Departa- 
mento se  aumente,  en  el  extraordinario,  en  cambio, 
hay  medios  de  poderlo  hacer,  y en  este  sentido  me 
permito  dirigir  la  súplica  esta  tarde. 

En  este  concepto,  entiendo  que  podría  elevarse 
mucho  ia  cifra  actualmente  destinada  á aquella  obli- 
gación, teniendo  en  cuenta  que  no  será  más  que  un 
pequeño  sacrificio  del  momento,  porque  claro  está 
que  si  se  aumenta  la  consignación,  mayor  será  el  nú- 
mero de  los  obreros  que  se  empleen  en  las  obras,  y 
aquella  desaparecerá  más  pronto,  adelantándose  la 
conclusión  de  los  trabajos. 

En  vista  de  estas  razones,  creo  que  bien  claramen- 
te expuestas,  me  permito  rogar  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  que  las  tenga  en  cuenta  para  ofrecerme,  con 
la  solemnidad  que  tienen  siempre  sus  palabras,  que 
aumentará  la  consignación  referida,  y ruego  á la 
Mesa,  puesto  que  no  se  encuentran  los  Sres.  Minis- 
tros aludidos  en  el  salón,  tenga  la  bondad  de  trasmi- 
tirles mis  ruegos.  Los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y 
de  la  Guerra  podrán  también  contestarme,  teniendo  1 
á la  vista  el  Diario  de  las  sesiones , y habrán  practi- 
cado el  hermoso  ejercicio  de  ia  justicia,  complacién- 
dome. Córdoba,  que  tendrá  que  deber  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  un  favor  más,  porque  ya  le  debe  la  se- 
guridad de  la  permanencia  en  la  provincia  del  Depó- 
sito de  sementales;  empezará  á sentir,  seguramente, 
profunda  gratitud  hacia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y yo  me  sentiré  también  feliz  de  no  verme  desairado 
por  Ministros  tan  rectos  y tan  aficionados  á compla- 
cer como  SS.  SS. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento 
y de  la  Guerra  los  ruegos  que  ha  hecho  B.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Pü_ 
veda  tiene  1a  palabra. 

El  Sr.  BOVEDA:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir varias  preguntas  al  Gobierno  con  motivo  de  1qs 
sucesos  verdaderamente  dolorosos  que  han  tenido 
lugar  en  la  ciudad  de  Alicante. 

Al  hacer  mis  preguntas  no  deseo  que  el  Gobier- 
no,  si  tiene  la  bondad  de  contestarlas,  confirme  los 
hechos  que  las  motivan;  al  contrario,  deseo  para  bien 
de  todos,  y por  el  respeto  que  á todos  la  ley  nos  me- 
rece/que  el  Gobierno  tenga  datos  suficientes  para 
negar  hasta  la  posibilidad  de  que  pueda  haber  ocu- 
rrido algo  de  lo  que  dicen  que  ha  sucedido  los  pe- 
riódicos de  la  noche  de  ayer  y de  la  mañana  de  hoy. 

Por  si  se  había  de  pagar  ó no  se  había  de  pagar 
un  impuesto  verdaderamente  módico,  tan  módico 
que  creo  que  se  eleva  á 1 0.000  pesetas  por  toda  can- 
tidad, se  organizó  por  los  comerciantes,  ó por  algu- 
nos comerciantes  de  Alicante,  una  especie  de  Junta 
de  defensa  contra  los  impuestos  últimamente  vota- 
dos por  aquel  Ayuntamiento,  y que  habían  de  dar 
lugar  á la  exacción  de  esa  cantidad  á que  me  re- 
fiero. 

Creyendo  cumplir  un  deber,  me  dirigí,  por  medió 
de  un  extenso  telegrama,  al  señor  presidente  de  aque 
lia  Junta  de  defensa  de  intereses  que  por  nadie  ha- 
bían sido  atacados,  rogándole  que  interpusiera  toda 
su  influencia  cerca  de  sus  compañeros  del  comerció 
para  que,  en  vez  de  emprender  el  de  Alicante  un  ca- 
mino de  violencias,  que  sólo  pudiera  llevar  á con- 
flictos de  orden  público,  siguiera  la  Junta,  mal  lla- 
mada de  defensa,  porque  nada  tenía  que  defender, 
un  camino  diametralmente  opuesto;  el  de  procurar 
la  conciliación  de  los  intereses  de  todos  como  medio 
de  conseguir  que  el  Ayuntamiento  cobrara  sus  im- 
puestos. y que  los  comerciantes  lo  satisficieran  de  la 
manera  más  conveniente  y cómoda  para  ellos. 

Dió  lugar  aquel  telegrama,  según  he  tenido  oca- 
sión de  ver  por  los  periódicos,  á que  la  Junta  de  de- 
fensa se  disolviera  y abandonara  la  cuestión  á los 
gremios  del  comercio. 

Qué  haya  pasado  después,  yo  no  lo  sé;  pero  el 
hecho  es  que  allí  se  ba  promovido  una  verdadera 
cuestión  de  orden  público;  que  en  Alicante  se  ha  da- 
do el  caso,  nunca  visto  desde  el  día  23  de  Setiem- 
bre de  i 868,  en  que  se  perpetraron  allí  escándalos 
parecidos  con  motivo  de  la  Revolución  de  Setiem- 
bre, de  que  todas,  absolutamente  todas  las  casillas 
de  consumos  hayan  sido  incendiadas,  con  la  agra- 
vante de  que  aquella  en  que  está  constituida  la  Ad- 
ministración de  ese  impuesto  está  situada  junto  ai 
cuartel  de  Carabineros  dé  Alicante,  en  el  que,  según 
cartas  que  hoy  he  recibido,  había  gran  número  de 
carabineros  en  el  momento  en  que  el  incendio  se 
produjo,  y,  cuyos  carabineros,  se  limitaron  á ver 
cómo  ardía  la  Administración  de  consumos,  cómo  se 
sacaba  el  dinero  de  la  caja,  y cómo  se  tiraba  este  di- 
nero á ios  chicos,. , ó á los  grandes,  que  se  apresura- 
ron á recogerlo,  si  bien  hay  periódicos  en  ^ücaute 
que  han  querido  referir  este  hecho  con  tal  dulzura, 
que  dicen  que  el  dinero  recogido  era  inmediatamen- 
te tirado  al  mar  por  las  personas  que  lo  recogían. 

Después  de  esto,  se  ha  dado  el  caso,  verdadera- 
mente vergonzoso  para  una  capital  culta,  de  que  un 
pueblo  desenfrenado,  así  tengo  que  decirlo,  porque 
no  pueden  ser  comerciantes,  no  pueden  ser  personas 
dignas  y honradas  las  que  hicieron  esto,  fuera  á cata 
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¿el  dignísimo  alcalde, Sr.  Barón  de  Finestrat,  forzara 
las  puertas,  que  llegaron  á ceder  á la  fuerza  de  la 
muchedumbre,  é intentara  penetrar  eo  las  habita- 
ciones de  la  familia  con  el  propósito— así  me  lo  ha 
dícbo  persona  que  hoy  ha  llegado  de  Alicante  y me 
ha  referido  los  hechos — de  matar  á la  señora  Baro- 
nesa de  Finestrat  y á las  hijas  del  alcalde  de  Ali- 
ante. 

El  alcaide,  y esto  se  han  cuidado  muy  bien  de  no 
decirlo  los  periódicos,  hubo  de  coger  un  revólver  y 
salir  con  él  en  la  mano  para  contener  á la  muche- 
dumbre é impedir  con  la  energía  que  el  Sr.  Barón  de 
Finestrat  tiene,  que  llegara  su  familia  á ser  víctima 
de  un  suceso  que,  no  sólo  habría  ensangrentado  la 
población  de  Alicante,  sino  que  hubiera  llenado  de 
mayor  vergüenza  de  la  que  producen  estos  escanda- 
losos hechos,  no  ya  á Alicante,  sino  á España  ente- 
ra, por  haberse  producido  un  atropello  de  naturale- 
za tal,  que  sólo  la  posibilidad  de  su  ejecución,  llena 
de  pena  mi  ánimo  y de  dolor  mi  corazón,  al  pensar 
que  en  mi  ciudad  natal  hayan  podido  tener  lugar  su- 
cesos como  los  que  vengo  refiriendo*  {El  Sr.  Ribot:  Y 
á todo  eso,  ¿qué  hacía  el  gobernador?)  Yo  no  sé  lo  que 
hacía  el  gobernador  en  aquel  instante ; seguramente 
cumplía  con  su  deber,  procurando  calmar  los  ánimos 
en  algún  otro  punto;  pero  sí  sé,  porque  así  desde 
Alicante  me  Lo  dice  persona  que  me  merece  entero 
crédito  y tiene  asiento  en  esta  Cámara,  que  muy  cer- 
ca de  la  casa  del  Sr.  Barón  de  Finestrat,  situada  fren- 
te á la  casa  Ayuntamiento,  á la  espalda  de  ésta,  en  la 
Plaza  de  Alfonso  XII,  había  gran  numero  de  guardias 
civiles,  cuyo  auxilio  se  pidió  por  amigos  del  Sr.  Barón 
de  Finestrat,  y cuyo  auxilio  uo  fue  dado  al  dignísi- 
mo alcalde  de  Alicante;  hecho  éste  sobre  el  que  guar- 
dan absoluto  silencio  los  periódicos  de  aquella  capi- 
tal, que,  en  cambio,  dicen  que  el  comandante  jefe  de 
la  guardia  municipal  y cinco  guardias  municipales 
que,  sable  en  mano,  contuvieron  á aquellas  hordas 
salvajes,  se  excedieron  en  la  represión,  porque  dieron 
unos  cuantos  sablazos  de  plano,  que  impidieron  pe- 
netraran las  turbas  en  la  casa  del  alcalde. 

Veo  al  Sr*  Presidente  con  la  mano  en  la  cam- 
pal) illa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Para  lla- 
mar ia  atención  á S*  S,  y rogarle  que  concrete  sus 
preguntas. 

El  Sr.  BOVEDA:  Y yo,  que  me  doy  por  avisado 
de  lo  que  eso  quiere  decir,  tengo  que  rogar  al  señor 
Presidente  que  comprenda  la  importancia  que  tienen 
los  acontecimientos  á que  me  estoy  refiriendo  y que 
relato  con  verdadero  dolor  y vergüenza,  por  tratarse 
de  mi  país,  y que  reconozca  que  antes  de  formular 
las  preguntas  que  me  veo  en  la  precisión  de  formu- 
lar, tengo  necesidad  de  fundamentarlas  de  algún 
modo.  Por  lo  demás,  tendré  en  cuenta  que  el  señor 
Presidente  desea  que  sea  lo  más  breve  posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Por  respeto 
al  derecho  de  los  demás  Sres.  Diputados  que  tienen 
pedida  la  palabra. 

El  Sr.  BOVEDA:  Lo  tendré  en  cuenta,  Sr*  Presi- 
dente. 

El  hecho  es  que,  después  de  ocurridos  todos  estos 
acontecimientos,  se  ha  dado  el  caso  de  que  aquellas 
mismas  muchedumbres  fueron  á casa  del  teniente 
alcaide  del  barrio  de  San  Antón,  D.  Manuel  Ra- 
mos, y allí  se  produjeron  escenas  parecidas.  Allí  se 
rompieron  los  cristales;  allí  se  atentó  también  con- 


tra la  inviolabilidad  del  domicilio,  y allí,  en  fin,  pasó 
¡ lo  mismo  que  ha  ocurrido  en  una  porción  de  puntos 
j de  la  capital.  No  ha  quedado  en  la  casa  un  cristal 
sano,  como  no  ha  quedado  tampoco  en  la  Casa-Ayun- 
tamiento, ni  ha  quedado  un  solo  farol  entero,  ni  Ar- 
bol sano  de  los  plantados  en  la  calle  de  San  Vicente, 
en  que  la  casa  del  Sr,  Ramos  está  situada. 

Después  ha  habido  muchas  reuniones  de  comer- 
cian test  alguna  de  ellas  verdaderamente  patriótica, 
al  extremo  de  que  el  presidente  de  la  Cámara  de 
Comercio,  mi  buen  amigo  D.  Guillermo  Campos,  eu 
aras  de  la  paz,  llegó  á ofrecer  de  su  bolsillo  particu- 
lar el  importe  completo  del  impuesto  que  daba  lu- 
gar á aquellos  escandalosos  sucesos. 

Esto  no  fue  aceptado,  y entonces  ha  sido  cuando 
se  ha  pensado,  por  lo  que  á mí  se  me  ha  dicho,  y 
acaso  tengan  también  noticia  de  ello  los  Sres,  Mi- 
nistros de  la  Gobernación  y de  la  Guerra,  en  que  po- 
dría sofocarse  aquel  movimiento,  ¿saben  los  Sres*  Di- 
putados de  qué  manera?  pues  ofreciendo  de  un  modo 
solemne,  alguna  de  las  autoridades  de  la  provincia 
(algún  periódico  ha  llegado  á decir  que  lo  ofreció  por 
su  honor,  y yo  quiero  que  esto  no  sea  verdad,  yo  de- 
seo que  se  me  diga  que  no  es  exacto),  que  el  im- 
puesto, que  fué  legalmente  votado  por  el  Ayunta- 
miento hace  ya  algunos  meses,  y aprobado  después 
por  la  Junta  de  asociados,  sin  que  contra  él  se  enta- 
blase reclamación  de  ninguna  especie,  no  llegará  á 
hacerse  efectivo  por  el  Ayuntamiento. 

Así  lo  expresa  un  telegrama  de  El  Nacional  de 
hoy,  que,  confirmando  noticias  y telegramas  que  han 
visto  la  luz  en  otros  periódicos,  de  la  noche  de  ayer, 
dice:  t<La  población  presenta  á estas  horas  su  carác- 
ter habitual;  muchos  comercios  han  abierto  sus  puer- 
tas. El  gobernador  militar  ba  dirigido  una  sentida 
alocución  á los  alicantinos,  rogándoles  el  orden.  Ex- 
cita á los  comerciantes  á que  abran  sus  establecí— 
míen  tos,  en  la  seguridad  de  que  quedará  en  suspenso  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento». 

Entiendo  yo,  entienden  seguramente  todos  ios  se- 
ñores Diputados,  que  si  este  procedimiento  llega  á 
erigirse  eu  sistema,  no  sólo  no  hay  Gobierno  posi- 
ble ni  impuesto  cobrable,  sino  que  es  Ja  única  ma- 
nera de  evitar  todo  conflicto.  En  el  momento  mis- 
mo en  que  por  la  Nación  ó por  las  Corporaciones  au- 
torizadas para  ello  se  voten  impuestos  que  den  lugar 
¿ un  motín,  y que,  para  evitar  que  el  motín  vaya 
adelante,  se  ofrezca  por  una  autoridad  que  no  se  co- 
brará aquello  que  legalmente  ha  sido  votado  y re- 
suelto que  se  cobre,  claro  es  que  no  hay  conflicto, 
los  amotinados  se  salen  con  la  suya;  los  mal  llama- 
dos comerciantes  de  Alicante  que  han  salido  á la 
defensa  de  sus  intereses  y que  han  dado  lugar  a que 
se  quemen  las  casetas  de  consumos  y se  produzcan 
todos  los  daños  que  ya  he  dicho,  habrán  quedado 
contentos  de  su  obra,  y nada  tendremos  que  hacer, 
como  seguramente  en  Alicante  habrán  tenido  tam- 
bién poco  que  hacer  los  tribunales,  porque  á estas 
horas  no  tengo  noticias  de  que  los  tribunales  mili- 
tares, después  que  en  Alicante  ha  sido  proclamada 
la  ley  marcial,  hayan  hecho  una  sola  detención  que 
permita  la  esperanza  de  un  ejemplar  castigo  de  los 
culpables  de  aquellos  dolorosos  acontecimientos. 

Y con  estos  antecedentes,  voy  ya  á concretar  mis 
preguntas,  y voy  á concretarías,  dirigiéndome  en 
primer  lugar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  á quien 
ruego  se  sirva  decir*  si  es  que  tiene  la  bondad  do 
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contestar,  si  efectivamente  ha  llegado  á su  noticia 
que  se  haya  publicado  algún  bando,  en  el  que  el  se- 
ñor  gobernador  militar  de  la  plaza  haya  ofrecido  que 
el  impuesto  que  daba  lugar  al  motín,  en  mal  hora 
producido  en  Alicante,  no  llegaría  á hacerse  efectivo. 

Segunda  pregunta  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  si  en  el  caso,  que  yo  dudo,  de  ser  esto 
cierto  (anhelo  mucho  que  no  lo  sea),  está  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  dispuesto  á adoptar  resoluciones 
que  demuestren  á la  población  sensata  de  Alicante, 
de  una  manera  evidente,  que  el  ofrecimiento  del  se- 
ñor gobernador  militar  de  la  provincia  no  ha  sido 
hecho  dentro  de  sus  facultades, 

Y después  de  esto,  lo  único  que  ya  tengo  que  ha- 
cer es  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que, 
si  también  lo  tiene  á bien,  exponga  su  parecer  res- 
pecto á la  forma  en  que  el  conflicto  de  Alicante  ha 
quedado  resuelto,  si  es  que  efectivamente  lo  ha  sido 
del  modo  que  se  desprende  del  anterior  relato. 

Tratándose  como  se  trata  de  no  impuesto  votado 
bastante  tiempo  hace  por  el  Ayuntamiento,  aproba- 
do oportunamente  por  la  Junta  municipal  y por  el 
gobernador  de  la  provincia,  y contra  el  que  no  se  ha 
interpuesto  recurso  de  ninguna  especie,  yo  ruego  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  y con  esto  voy  á ter- 
fnioar,  que  tenga  la  bondad  de  decir  al  Congreso  si 
considera  que  este  impuesto  ha  adquirido  cualidad 
de  firme,  y dehe  ser  hecho  efectivo  por  el  Ayunta- 
miento de  Alicante,  y si  para  ello  el  Gobierno  de 
S.  M.  está  resuelto  á conceder  todos  cuantos  medios 
necesite  aquel  Ayuntamiento  para  que  en  vez  de  ofre- 
cimientos que  no  han  debido  hacerse,  si  es  que  se 
han  hecho,  venga  á hacerse  desde  el  Congreso  el 
ofrecimiento  solemne  de  que  los  motines  no  pueden 
acabarse  nunca  por  promesas  que  envuelven  el  in- 
cumplimiento de  la  ley* 

No  tengo  más  que  decir, 

E t Sr.  Ministro  de  la  GQBERN  ACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra* 

ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS*  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Voy  á ceñirme  en  mí  contestación  á las  dos  pregun- 
tas que  me  ha  hecho  el  Sr.  Poveda,  y á contestar, 
desde  luego,  lo  mismo  á las  que  ha  dirigido  al  señor 
Ministro  de  ia  Guerra  que  á las  que  me  ha  dirigido 
á mí. 

Desde  luego  puedo  afirmar  al  Sr.  Poveda  que  no 
es  cierto  que  el  gobernador  militar  de  Alicante  se 
haya  comprometido  por  su  honor  á que  no  se  cobre 
el  impuesto  ó arbitrio  municipal  de  que  se  trata;  en 
él  bando  que,  en  efecto,  ha  publicado,  dice  algo  que 
se  diferencia  de  eso  muchísimo,  y que  va  á oir  ahora 
él  Congreso. 

El  señor  gobernador  militar  de  Alicante,  después 
de  haber  tomado  el  mando  de  la  provincia,  después 
de  haberse  declarado  el  estado  de  guerra  y después 
de  haber  tomado  la  actitud  conveniente  para  hacer 
que* cesara  el  motín,  como  en  efecto  cesó,  publicó  un 
bando  en  el  cual,  estableciendo,  como  debía  estable- 
cer, una  diferencia  entre  los  comerciantes  que  se  re- 
sistían al  pago  de  un  tributo  usando  de  medios  lega- 
les, medios  que  pueden  llegar  en  uso  de  su  derecho 
hasta  cerrar  las  tiendas  ó hasta  darse  de  baja  eu  la 
contribución,  pero  que  protestaban  que  no  tenían 
nada  de  común  con  el  motín,  estableciendo  una  di- 
ferencia entre  estos  comerciantes  y los  amotinados,  y, 
dirigiéndose  á los  primeros,  les  decía  i o siguiente: 


«Ciertamente  que  si  hubiérais  podido  imagiQar 
siquiera  que  la  defensa  de  los  intereses  que  opioáis 
lesionados  habían  de  haber  sido  motivo  para  que  al- 
guien hubiera  cometido  desmanes  á vuestra  sombra 
lo  sé,  jamás  lo  hubiérais  tolerado;  y como  tengo  este 
convencimiento  pleno,  así  como  el  de  que  no  queréis 
más  que  bienes  para  vuestro  pueblo,  que  yo  con  vos- 
otros, para  vosotros  y para  él  anhelo,  á vosotros  acu- 
do para  que,  imperando  la  razón  y el  orden,  cese  toda 
actitud  de  consecuencias  para  vuestra  industria  y co- 
mercio, abriendo  los  establecimientos  á la  libre  con- 
tratación, así  como  dedicándose  á sus  habituales  ocu- 
paciones todo  vecino,  puesto  que  los  impuestos  que 
creíais  onerosos  han  sido  suspendidos,  y al  plantear- 
se nuevamente  ante  el  Ayuntamiento*  tendréis  oca- 
sión de  impugnarlos  en  unión  con  vuestra  Jauta  de 
asociados,  Cámara  de  Comercio  y representantes  de 
los  gremios,  que  para  resolver  el  caso  serán  llama- 
dos*» (J£í  Srt  Ribot:  Eso  es  lo  que  no  ha  podido  hacer 
el  gobernador.)  No  extraño  yo  que  con  estos  acalora- 
mientos suceda  en  Palma  de  Mallorca  constantemen- 
te lo  que  sucede.  (l?í  Ribot:  Ya  contestaré  áS,  SP; 
pido  la  palabra*) 

Estoy  hablando  del  bando  del  gobernador  mili- 
tar, y el  Sr*  Ribot  me  contesta  diciendo  que  el  go- 
bernador civil., . (ift  Sr,  Ribot : Pues  menos  puede  ha- 
cer eso  el  gobernador  militar, — Rumores.  — El  teftor 
Martínez  Gutiérrez:  Está  S.  S,  equivocado,  y S.  S,  no 
ha  oído  lo  que  se  ha  leído*  — Continúan  ¿oj  rkmoret. 
— El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Preguntad- 
me iuego  por  qué  no  hay  paz  en  Palma  de  Mallorca, 
[El  Sr.  Ribot:  Su  señoría  tiene  la  culpa  de  qúe  no  la 
haya.)  jSi  resultará  que  soy  yo  ahora  el  que  está  in- 
terrumpiendo! Estoy  contestando  á las  preguntas  que 
me  ha  hecho  el  Sr*  Poveda,  preguntas  formuladas  en 
estos  términos:  ¿Es  cierto  que,  según  afirman  algu- 
nos periódicos,  el  gobernador  militar  de  Alicante  se 
ha  comprometido  á que  no  se  cobre  el  arbitrio?  [Él 
Sr.  Poveda:  Esa  es  mi  pregunta*)  A eso  estoy  contes- 
tando, y digo  que  no  es  cierto;  y la  prueba  de  ello  d, 
que  aquí  está  el  bando,  en  el  cual  se  dice  todo  lo 
contrario,  separando  el  caso  de  los  amotinados;  por- 
que no  es  lo  mismo  dirigirse  á los  amotinados  para 
que  cesen  en  el  motín,  que  dirigirse  á los  comer- 
ciantes para  que  no  hagan  causa  Cjomún  con  los  amo- 
tinados; y al  mismo  tiempo  que  reprime  á ios  amo- 
tinados, Íes  dice  á los  comerciantes:  «en  este  momen- 
to no  había  justificación  ninguna,  porque  vosotros 
no  tenéis  motivo  para  protestar  contra  la  autoridad 
militar,  que  no  hace  más  que  referirse  á un  hecho 
consumado,  y cuando  haya  de  plantearse  de  nuevo  el 
asunto  ante  el  Ayuntamiento,  entonces  podréis  ale- 
gar;» lo  cual  es  contrario  á decir  que  él  responde  de 
que  no  se  planteará,  porque  lo  que  afirma  resuelta- 
mente es  que  se  va  á plantear. 

He  contestado,  pues*  en  paite,  á la  pregunta  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Poveda*  Se  trata  de  dos  cuestio- 
nes enteramente  distintas.  Los  comerciantes  de  Ali- 
cante han  entendido  que  no  es  legal  un  arbitrio,  y se 
han  resistido  á pagarlo;  y el  gobernador  civil,  to- 
mando en  consideración  estas  alegaciones,  ha  sus- 
pendido la  cobranza  del  mismo. 

Aquí  surgen  dos  cuestiones  de  derecho,  que  yo  no 
estoy  en  este  momento  en  el  caso  de  poder  resolver, 
¿Es  legal  el  arbitrio?  ¿Es  legal  la  providencia  del  go- 
bernador civil?  Estas  dos  cuestiones  tengo  yo  que  re- 
i solverlas,  y haéta  ahora,  al  Ministerio  de  la  Goberné 


número  44 


10 1 7 


ci¿B  no  ha  llegado  recurso  de  nadie  ni  contra  la  pro- 
cidencia del  gobernador,  ni  contra  el  acuerdo  del 
Ayuntamiento.  ¿Es  ilegal  el  arbitrio?  Entonces  el 
gobernador  ha  hecho  bien  suspendiéndole,  hubiera 
áíio  hubiera  motín;  porque  aun  sin  motín  no  se  pue- 
den cometer  exacciones  ilegales.  ¿No  era  ilegal?  En- 
tonces el  gobernador  ha  procedido  por  lo  menos  des- 
acertadamente, y su  providencia  debe  ser  corregida 
pr  el  Ministro. 

En  cuanto  al  motín,  ¿qué  más  quieren  los  seno- 
íes  Poveda  y Ribot  que  se  haga?  No  es  cierto  que  no 
haya  presos,  porque  desde  los  primeros  momentos 
hubo  por  lo  menos  10  detenidos  que  están  entrega- 
dos, yo  supongo  que  á la  jurisdicción  militar.  Antes 
de  que  haya  habido  ningún  herido,  se  ha  declarado 
el  estado  de  guerra,  y el  Gobierno,  por  mi  conducto, 
aprueba  sin  limitación  ni  cortapisa  de  ninguna  clase 
la  declaración  del  estado  de  guerra  y resignación  del 
mando  por  la  autoridad  civil  en  la  autoridad  mi- 
litar. 

Por  lo  mismo  que  es  tan  grande  la  tolerancia  que 
este  Gobierno,  lo  mismo  que  los  anteriores,  tiene  á la 
manifestación  de  toda  clase  de  ideas;  por  lo  mismo 
que  el  ejercicio  de  la  libertad  hoy  es  tan  amplio  en 
España  como  no  lo  es  en  ningún  país  del  mundo,  es 
preciso  que  tenga  entendido  todo  el  que  apele  á la 
fuérza,  que,  desde  el  momento  en  que  á ella  se  apela, 
la  cuestión  de  la  fuerza  tiene  que  resolverse  sabiendo 
quién  tiéné  más  fuetea,  si  él  motín  ó la  sociedad. 

De  modo  que  en  este  punto  el  Gobierno,  desde 
ahora,  desautorizaría  y desaprobaría  toda  concesión 
que  contra  las  leyes  se  hubiera  hecho  ante  un  motín; 
pdrque  desde  el  momento  que  éste  se  manifiesta  en 
lás  calles,  ya  no  hay  más  que  una  cuestión:  la  repre- 
sión del  motín. 

El  Gobierno,  sobre  esto,  tiene  dadas  sus  instrnc- 
óiones,  y con  arreglo  á la  ley  las  autoridades  de  Ali- 
cante deliberaron  inmediatamente  sobíe  si  debía 
constituirse  allí  el  estado  de  guerra.  En  los  primeros 
momeo  tos  no  lo  creyeron  oportuno;  pero  viendo  que 
el  motín  no  cedía,  la  autoridad  civil  resignó  el  man- 
do en  la  militar. 

El  motín  ha  cesado,  pero  sí  se  reproduce  será  re- 
imprimido, se  restablezca  ó no  el  impuesto,  que  eso 
no  puede  ser  jamás  uha  cuestión  de  capitulación,  que 
que  seria  vergonzosa  y humillante. 

El  Sh  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Po- 
vedá  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  POVEDA:  Voy  á rectificar  muy  breve- 
nlente,  dando  las  gracias  más  expresivas  al  Gobierno 
de  S.  M,  y al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha 
tenido  la  bondad  de  hablar  en  su  hombre,  por  la 
cdñtestación  que  ha  dado  á mis  preguntas. 

Seguramente  recuerda  él  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y recordará  toda  la  Cámara,  que  he  em- 
pezado anhelando  que  se  me  dijera  que  los  periódi- 
cos se  habían  equivocado  al  afirmar,  con  referencia 
á palabras  del  gobernador  militar  de  Alicante,  que 
ha  hecho  ofrecimientos  qtie  no  ha  podido  hacer.  El 
Gobierno,  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, acaba  de  manifestar  que  eso  no  ha  sucedido;  y, 
para  comprobarlo,  ha  tenido  la  atención  de  leer  el 
bando,  del  cual  resulta  una  cosa  completamente  dis- 
tinta de  lo  que  los  periódicos  de  la  boche  y de  esta 
mañana  han  afirmado. 

Respecto  de  esto  nada,  pues,^  tengo  que  hacer 
HiSs  qué  éotfi  placerme  én  qué  el  Sn  Ministro  dé  la 


Gobernación  haya  podido  rectificar  de  la  manera  ab- 
soluta que  lo  ha  hecho,  lo  que  algunos  periódicos 
mal  informados  hablan  dicho  con  relación  al  gober- 
nador militar  de  Alicante. 

Las  otras  preguntas  que  á S,  S.  le  dirigí  han  sido 
también  satisfactoriamente  contestadas;  y ya  sabe  la 
Cámara  que  cuantas  resoluciones  se  hayan  tomado 
por  las  autoridades  de  Alicante,  han  de  haberlo  sido 
sin  condiciones  para  que  capitularan  ó no  los  amo- 
tinádos;  porque  la  cuestión  que  ulteriormente  ha  de 
ser  planteada,  la  de  la  procedencia  ó improcedencia 
del  impuesto  votado  por  el  Ayuntamiento,  esa  no  ha 
podido  nunca  ser  tomada  en  cuenta  por  las  autori- 
dades, bajo  el  punto  de  vista  de  hacer  depender  de 
ella  la  paz  de  Alicante.  Claro  está  que  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice 
que  éste  no  es  momento  para  resolver,  y que  cuando 
llegue  el  momento  oportuno,  8,  S.  resolverá  en  jus- 
ticia como  S,  S,  resuelve  siempre,  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  recabado  para  sí,  porque  la  ley  le 
da  este  derecho,  la  adopción  de  las  resoluciones  que 
en  justicia  estime,  con  respecto  á la  validez  del  im- 
puesto que  ha  dado  ocasión  á aquel  motín  verdade- 
ramente injustificado.  Claro  es  también  que  antes 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  habrá  de  resolver 
sobre  la  validez  ó nulidad  del  acuerdo  adoptado  por 
el  gobernador,  suspendiendo  el  cobro  del  impuesto, 
cuestión  completamente  distinta  de  la  procedencia 
ó improcedencia  del  impuesto  mismo. 

Yo  celebró,  por  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  haya  apresurado  á decir  una  cosa  que 
realmente  no  era  necesaria;  pero  que  es  bueno  que 
se  diga  para  que  se  sepa  en  Alicante,  á saber:  que  el 
Gobierno  está  dispuesto  á respetar  todos  los  derechos, 
y entre  ellos  el  que  al  Ayuntamiento  asiste,  si,  como 
creo,  tiene  razón  para  hacer  efectivo  el  impuesto  á 
que  con  repetición  me  he  referido  en  la  tarde  de  hoy. 

Termino,  pues,  felicitándome  desde  el  fondo  de 
mi  alma  de  haber  dado  lugar  á las  manifestaciones 
francas  y perfectamente  ajustadas  á la  justicia,  que 
ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ázcárraga):  Muy 
pocas  palabras  tengo  que  decir  en  contestación  á las 
preguntas  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Poveda,  puesto 
que  ya  las  ha  contestado  cumplidamente  mi  digno 
compañero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Me  enteré  anoche  de  lo  que  la  prensa  decía  res- 
pecto de  la  actitud  del  gobernador  militar  de  Ali- 
cante; pero  conociendo  yo  como  conocía  ios  antece- 
dentes de  aquel  digno  general,  me  pareció  imposible 
que  hubiera  hecho  lo  que  decían  los  periódicos.  En 
efecto;  le  dirigí  un  telegrama  encargándole  que  me 
trasmitiera  por  telégrafo  el  bando  que  había  publi- 
cado; así  lo  hizo,  y ya  lo  ha  leído  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  habiéndose  convencido  el  Sr.  Poveda 
y la  Cámara  de  que  ese  bando  no  contenía  ofreci- 
mientos de  ningún  género. 

El  gobernador  militar  de  Alicante  se  colocó  des- 
de el  primer  momento  en  que  las  turbas  tomaron 
actitud  agresiva,  eu  la  que  correspondía  á tina  auto- 
ridad militar.  En  cuanto  llegó  aquí  la  noticia  de  los 
sucesos,  nos  pusimos  de  acuerdo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  y yo  y se  tomaron  las  medidas  opor- 
tunas, ordenando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  Se  reconcentrase  en  Alicante  mayor  i'uería  dé 
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la  Guardia  civil,  y yo  dispuse  que  desde  Valencia 
fuera  un  escuadrón  de  caballería,  á ñu  de  restable- 
cer por  completo  la  normalidad  en  Alicante.  Hasta 
ahora  parece  que,  á virtud  de  las  medidas  tomadas, 
reina  tranquilidad  en  la  población. 

Algún  otro  punto  ha  tocado  S.  S.  respecto  del 
cual  no  tengo  noticias;  pero  tomo  nota,  y procuraré 
enterarme.  Ha  hablado  de  que,  á pesar  de  hallarse 
cerca  del  teatro  de  los  sucesos  alguna  fuerza  públi- 
ca, no  acudió  con  la  debida  oportunidad.  Repito  que 
me  enteraré  de  lo  que  haya  de  verdad  en  esto,  toda 
vez  que  el  Sr.  Poveda  no  ha  tenido  más  remedio  que 
referirse  á los  informes  que  le  hayan  suministrado; 
y esté  seguro  S.  S.  de  que  en  todo  caso  se  cumplirán 
las  disposiciones  legales. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á ha- 
cerme cargo  de  otra  pregunta  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Hoces,  respecto  de  las  obras  de  acuartelamiento 
que  se  están  ejecutando  en  Córdoba,  á las  que,  por 
razón  de  los  escasos  recursos  de  que  dispone  el  pre- 
supuesto de  Guerra  en  el  capítulo  del  material,  se 
destinan  cantidades  realmente  muy  pequeñas,  y res- 
pecto de  la  conveniencia  de  aumentarlas  aprove- 
chando el  presupuesto  extraordinario. 

Tengo  sumo  interés  en  que  esas  obras  reciban 
impulso  y se  terminen;  así  es  que  puede  estar  segu- 
ro S,  S.  de  que  procuraré  aumentar  la  consignación 
para  aquel  objeto,  no  sólo  en  ei  presente  ejercicio, 
sino  para  los  venideros,  aunque  no  puedo  precisar 
en  este  momento  cantidad  alguna,  {Ei  Sr,  Hoces:  Mu- 
chas gracias,) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Hibot  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RIBOT:  En  la  mañana  de  hoy  he  tenido  el 
honor  de  dirigir  una  carta  al  8r.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, manifestándole  mi  deseo  de  dirigirle  una 
sencilla  pregunta  acerca  de  los  sucesos  que  se  esta- 
ban desarrollando  en  Alicante  desde  el  día  t.°  del 
actual,  y en  vista  de  que  ninguno  de  los  Sres.  Di- 
putados por  aquella  provincia  había  tenido  á bien 
pedir  explicaciones  al  Gobierno  de  lo  que  sucedía  en 
aquella  capital.  Verdad  es  que  el  Sr,  Poveda,  digní- 
simo Diputado  por  la  circunscripción  de  Alicante, 
me  ha  ahorrado  parte  de  ese  trabajo,  porque,  mu- 
chísimo mejor  que  yo  acaba  de  dirigir  la  oportuna 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Todos  habéis  visto  que,  efectivamente,  la  capital 
de  la  provincia  de  Alicante  ha  sido  teatro  de  un  ver- 
dadero motín  durante  tres  días,  en  uno  de  los  cuales 
ha  sido  poco  menos  que  asaltada  la  casa  del  dignísi- 
mo alcalde,  que  tuvo  que  defenderse  revólver  en 
mano,  sin  embargo  de  que,  según  ha  manifestado  el 
Sr.  Poveda,  muy  cerca  de  aquella  casa  había  50 
guardias  civiles  que  no  recibieron  orden  de  nadie  de 
ir  á defender  la  casa  particular  ni  la  persona  del  al- 
calde. A esto  he  interrumpido  yo,  preguntando:  ¿y 
qué  bacía  el  gobernador?  Pregunta  que  repito  ahora, 
dirigiéndome  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿qué 
hacia  ese  señor  gobernador?  Porque  como  be  visto 
que  aquí  se  ha  atacado  á muchos  gobernadores  y 
víctima  he  sido  yo  de  alguno  de  tales  ataques,  sin 
razón  ninguna  para  ello,  según  después  se  ha  com- 
probado, puesto  que  la  Guardia  civil  había  procura- 
do cumplir  con  su  deber  y el  gobernador  anduvo 
entre  las  turbas  procurando  disolver  los  grupos,  de- 
neo  me  conteste  8-  8,  qué  opina  de  un  gobernador 


cual  el  de  Alicante,  el  cual,  haciendo  dos  dias  que 
está  la  capital  amotinada  y teniendo  la  Guardia  civil 
. á dos  pasos  de  la  casa  del  alcalde,  da  lugar  á que 
' casi  se  vea  atropellada  la  esposa  de  aquella  digna 
autoridad,  y á que  esta  misma  autoridad  se  vea  eu 
la  necesidad  de  defenderse  personalmente. 

Después  de  la  pregunta  hecha  por  el  8r.  Poveda 
no  hubiera  yo  tratado  esta  cuestión,  limitándome  l 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  algunas  ob- 
servaciones con  respecto  á la  interpretación,  en  mi 
humilde  concepto  errónea  y torcida,  que  S.  S,  da  i 
la  ley  municipal  y á las  facultades  de  ios  goberna- 
dores; pero  después  de  formulada  mi  pregunta,  y an- 
tes de  terminar  con  las  observaciones  que  he  apun- 
tado, debo  pedir  á S.  S,  perdón  por  la  interrupción 
que  me  be  permitido  hacerle,  á renglón  seguido  de 
la  cual,  S.  S.  me  ha  llamado  per  turbador , añadiendo 
que  ahora  comprendía  por  qué  la  provincia  de  Ba- 
leares estaba  perturbada.  ¿Quiere  S.  S,  que  le  diga 
por  qué  está  perturbada?  Pues,  porque  8.  S.  quiere 
que  Lo  esté;  porque  8.  S.  no  resuelve  los  recursos 
legales  que  mis  amigos  y yo  estamos  cansados  de 
presentar  y gestionar  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, donde  están  durmiendo  el  sueño  de  los  jus- 
tos, y que,  como  son  tan  legales,  no  tiene  S.  8.  valor 
para  resolverlos  en  contra,  por  lo  cual  los  deja  dor- 
mir. Por  eso  está  perturbada  ia  provincia  de  Balea- 
res, y por  los  sesenta  y tantos  concejales  procesados 
y los  diez  ó doce  Ayuntamientos  suspendidos,  y por 
los  atropellos  de  los  gobernadores.  Por  todo  eso  está 
perturbada  la  provincia  de  Baleares. 

Por  lo  demás,  yo  desearía  saber,  para  que  de  una 
vez  conociera  el  Congreso  y el  país,  porque  se  están 
cometiendo  muchos  abusos,  la  certeza  de  eso  que  S,S. 
ha  dicho,  cuál  es  la  verdadera  interpretación  que  da 
S.  8,  al  art.  159  de  la  ley  municipal.  Los  alcaldes 
son  los  únicos  que  tienen  facultades  para  suspender 
los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos;  los  gobernado- 
res, niego  en  absoluto,  mientras  no  se  me  demuestre 
lo  contrario,  que  puedan  suspender  los  acuerdos  de 
un  Ayuntamiento;  y sí  el  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Alicante  ha  suspendido,  no  sólo  el  acuerdo  de 
aquel  Ayuntamiento,  sino  el  de  la  Junta  municipal, 
ha  cometido  una  doble  infracción  legal.  Allí,  de  lo 
que  se  trataba,  como  ha  dicho  el  Sr.  Poveda,  era  de 
unos  arbitrios  votados  iegalmente  por  el  Ayunta- 
miento y por  la  Junta  municipal;  allí  estuvo  el  pre- 
supuesto expuesto  al  público  para  que  el  que  qui- 
siera pudiera  hacer  reclamaciones;  y cuando  en  í.* 
de  Julio,  el  Ayuntamiento,  en  uso  de  su  perfecto  de- 
recho (y  yo  no  entro  ahora  á discutir  si  estos  im- 
puestos eran  justos  y legales;  lo  debieron  ser  desde 
el  momento  en  que  se  aprobó  el  presupuesto),  se  dis- 
ponía á hacer  efectivos  esos  impuestos,  los  comer- 
ciantes se  amotinaron..,  [El  Sr , Ministro  de  la  Gober- 
nación hace  signos  negativos .) 

Su  señoría  dice  que  no;  sería  el  pueblo  que  no 
había  de  pagar,  por  más  que  yo  no  comprendo  que  ei 
que  no  tenga  que  pagar  se  amotine.  Pero,  en  fin,  se 
amotinó  alguien,  cosa  que  no  negará  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación;  se  quemaron  las  casetas  de  con- 
sumos y la  casa  del  alcaide  fué  atropellada,  y al  go- 
bernador no  se  le  ha  ocurrido  otra  cosa  sino  reunir 
en  su  casa  una  Junta  de  comerciantes,  en  unión  de 
unSr,  Diputado,  cuyo  nombre  no  recuerdo  en  este  ins- 
tante, pero  que  le  citan  los  periódicos,  y decir:  «Amo- 
tinados, ya  os  podéis  marchar;  el  acuerdo  del  Ay  un- 


NÚMERO  44 


1019 


tamíento  y de  la  Junta  municipal  queda  suspendido;  ¡ 
es  decir,  que  no  se  cobrarán  los  impuestos.» 

¿No  es  esto,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación?  A de-  j 
más,  á mayor  abundamiento  de  lo  que  estoy  sos- 
teniendo, una  Real  orden*  dictada  en  1888  siendo 
Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  A Iba  reda*  referen- 
te á calcinaciones  ai  aire  libre,  dice  de  una  manera 
textual,  que  los  gobernadores  no  pueden  suspender 
los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  en  ningún  caso. 
Las  facultades  de  los  gobernadores  civiles  se  reducen 
¿resolver,  á revocar  ó confirmar  las  providencias 
de  ios  alcaldes*  ¿Se  ha  suspendido  el  acuerdo  oyendo 
i la  Comisión  provincial?  ¿Cómo  ha  podido  el  gober- 
nador de  Alicante  decir  que  ha  suspendido  el  acuer- 
do del  Ayuntamiento  y Junta  municipal  en  el  mis- 
mo momento  en  que  se  presentó  el  recurso?  Se  da 
más  prisa  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  nosotros  tenemos  dos  recursos  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  desde  el  2 de  Julio  del  año  pasado 
y todavía  no  hemos  podido  tener  la  satisfacción... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  Ruego  á 
S.  8.  se  sirva  haeer  la  pregunta. 

El  Sr.  RIBOT:  Tiene  muchísima  razón  el  Sr.  Pre- 
sidenta 

¿Quiere  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  decir ~ 
me  de  una  vez  si  entiende  que  ios  gobernadores  ci- 
viles pueden  suspender  la  ejecuclpn  de  los  acuerdos 
de  los  Ayuntamientos?  Yo  ya  sé  que  S.  S.  para  ilus- 
trarnos tiene  resuelto  un  caso,  por  cierto  de  una  ma- 
nera muy  peregrina,  pues  8.  S,  ha  dicho  en  Real  or- 
den de  18  de  Diciembre  ultimo:  «Considerando  que 
la  suspensión  decretada  (no  es  aquel  recurso  á que 
me  he  referido  antes}  por  ese  Gobierno  (el  de  Balea- 
res) tiene  el  carácter  de  eventual,  se  confirma  lo  he- 
cho por  el  gobernador.» 

Claro  está,  las  suspensiones  todas  son  temporales, 
no  creo  que  las  haya  perpetuas;  pero  para  terminar, 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  diga  si  pue- 
den los  gobernadores  suspender  ó no  los  acuerdos  de 
los  Ayuntamientos. 

Esta  es  mi  pregunta,  y ruego  á 8.  S,  no  tome  á 
mala  parte  nada  de  lo  que  haya  dicho;  he  procura- 
do únicamente  defenderme  de  ia  inculpación  de  per- 
turbador, que  rechazo  en  absoluto. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne V.  S. 

EiSr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Soy  yo  el  que  tengo  que  pedir  perdón  á S,  S,  (El  se- 
ñor Ribot'. De  ninguna  manera.)  Me  pareció  que  8.  8. 
se  acaloraba  sin  motivo,  y me  permití  hacer  una 
observación  que  no  me  parece  era  ofensiva  para  S.  S, 

Y vamos  á contestar  á las  preguntas  que  S,  S.  me 
ha  dirigido: 

Primera  pregunta:  ¿Qué  cree  el  Ministro  de  la 
Gobernación  del  caso  de  que  haya  sido  atacado  el 
alcalde  de  Alicante,  haya  tenido  que  defenderse  re- 
vólver en  mano,  y estando  cerca  50  guardias  civiles 
no  le  hayan  auxiliado?  ¿Qué  piensa  del  gobernador 
de  Alicante  el  Ministro  de  ia  Gobernación?  Pues  mi 
contestación  es  sencilla:  si  eso  lia  sucedido  así,  pien- 
so tan  mal  como  pueda  pensar  S.  S,  y cualquier 
otro;  lo  que  hay  es,  que  yo  no  creo  ahora  ni  lo  de  los 
50  guardias,  ni  lo  del  revólver.  (EZ  Sr,  Ribot:  Eso  al 
Sr.  Poveda:  yo  no  lo  sé.  — El  $r*  Poveda  pide  la  pala - 
El  Sr,  Poveda  ha  declarado  que  se  refería  á no- 


ticias que  deseaba  que  no  fueran  ciertas,  y que  no 
tenía  la  seguridad  de  que  lo  fueran;  pero  en  cuanto 
á la  doctrina,  que  es  lo  que  nos  interesa,  estamos 
completamente  conformes;  si  eso  ha  sucedido,  todas 
las  censuras  me  parecerán  pocas;  pero,  entretanto, 
yo  dudo  que  haya  sucedido,  á lo  menos  en  esos  tér- 
minos y con  esos  detalles, 

Después  de  esto  elSr.  Ribot  me  ha  censurado,  por- 
que yo  no  despacho  por  falta  de  valor*  unos  expedien- 
tes que  tengo  en  el  Ministerio  de  mi  cargo.  El  Sr.  RL 
bot,  en  una  sesión  anterior,  dijo  que  no  venían  ex- 
pedientes y reclamaciones  que  había  en  ei  gobierno 
de  provincia  de  las  islas  Baleares,  y yo  me  apresuré 
á pedir  esos  expedientes;  el  gobernador  me  contestó 
que  no  había  tales  reclamaciones  pendientes,  y yo 
tuve  la  honra  de  decírselo  at  Sr.  Ribot. 

Su  señoría  supone  que  por  faltarme  el  valor  de 
resolver  los  expedientes,  dejo  que  se  resuelvan  ellos 
mismos  por  el  trascurso  del  tiempo.  Pues  quede  des- 
vanecida para  siempre  esta  sospecha:  yo  tomo  la  res- 
ponsabilidad de  los  expedientes  que  se  resuelvan,  en 
virtud  de  la  lev,  por  el  trascurso  del  tiempo  en  aque- 
llos casos  en  que  la  ley  dispone  esto. 

Téngase  entendido  que  están  resueltos  por  ei 
trascurso  del  tiempo,  del  mismo  modo,  de  la  misma 
manera  que  yo  los  hubiera  resuelto.  Esos  expedien- 
tes quedan  resueltos  lo  mismo  que  si  tuvieran  mi  fir- 
ma; por  tanto,  la  sospecha  de  la  falta  de  valor  queda 
completamente  desvanecida.  Ahora  yo  prometo  á 
8,  8.  enterarme  de  todos  esos  expedientes  y resolver- 
los brevemente. 

Vamos  á la  última  pregunta.  Los  gobernadores 
de  provincia,  ¿pueden  suspender  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos?  Los  pueden  suspender  algunas  veces 
con  arreglo  á las  leyes,  y dentro  de  las  limitaciones 
grandes  ó pequeñas  que  las  leyes  les  imponen.  En 
esto  yo  no  tengo  más  opinión  que  el  texto  expreso  de 
la  ley:  lo  que  está  en  la  ley  es  lo  que  yo  opino,  y 
cuando  tome  alguna  resolución,  y el  Sr,  Ribot  en- 
tienda que  no  está  ajustada  á la  ley,  Llegará  la  opor- 
tunidad de  que  S.  S,  me  censure  por  mis  actos,  por- 
que en  cuanto  á la  interpretación  de  la  ley  no  tengo 
que  decir  sino  que  los  gobernadores  pueden  suspen- 
der en  ciertos  casos  y con  las  limitaciones  que  impo- 
nen las  leyes,  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  llay 
dos  clases  de  suspensiones  que  acaso  baya  confundi- 
do un  poco  3,  S,:  Las  que  se  refieren  á la  aprobación 
del  contenido  de  los  presupuestos  municipales,  y las 
que  se  refieren  á cualquier  otra  clase  de  asunto.  ¿Qué 
duda  cabe  que  si  se  probara  que  se  iba  á cometer  una 
exacción  ilegal,  el  gobernador  estaría  en  su  derecho 
impidiendo  esa  exacción  ilegal? 

Pero  esta  es  cuestión  que  no  resuelvo,  porque  no 
he  recibido  recurso  alguno  de  los  que  pretenden 
que  el  impuesto  no  se  plantee,  ni  indicación  alguna 
del  gobernador  de  la  provincia  manifestando  nada 
respecto  de  la  legalidad  ó ilegalidad  de  ese  impues- 
to, No  acepto  que  el  gobernador  haya  podido  sus- 
pender ese  acuerdo,  dejando  aparte  lo  de  la  capitu- 
lación con  el  motín,  sino  porque  fuera  ilegal;  no 
comprendo  que  lo  haya  suspendido  por  ninguna  otra 
razón  que  no  sea  la  ilegalidad  del  impuesto. 

Oreo  que  he  contestado  á las  preguntas  del  señor 
Ribot;  no  sé  si  va  á rectificar  8,  S,;  pero,  rectifique  ó 
no,  tengo  un  deber  que  cumplir,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  Alonso  Gastrillo  repetidas  veces  me  ha 
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anunciado  una  interpelación  y me  ha  expuesto  su 
deseo  de  explanarla.  Venía  hoy,  después  de  haber 
convenido  con  el  Sr.  Alonso  Castrillo  y con  la  Presi- 
dencia, á tratar  de  esa  interpelación;  la  casualidad 
lia  hecho  que  et  Sr.  Alonso  Castrillo  haya  entrado 
im  momento  después  de  haber  empezado  esta  pre- 
guata,  y esto  me  ha  impedido  manifestar  que  estoy 
á la  disposición  del  Sr,  Alonso  Castrillo;  pero  cuando 
termine  el  debate  sobre  la  pregunta  del  Sr.  Ribot, 
cumplo  con  mi  deber  diciendo  al  Sr.  Alonso  Castrillo 
que  estoy  á su  disposición. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ribot,  y ruego  á S.  S.  que  sea  Lo  más 
breve  posible,  porque  hay  muchos  Sres.  Diputados 
que  tienen  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  RIBDT:  Brevíslmamente  voy  á rectificar: 
nada  más  que  dos  palabras. 

En  cuanto  á los  50  guardias  civiles  y á la  con- 
ducta del  gobernador,  no  sabía  nada  de  esto;  me  he 
referido  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Poveda;  si  no  es 
cierto,  me  felicito  de  ello. 

Respecto  á los  recursos  de  Palma,  que  dice  S.  S, 
ha  pedido  al  gobernador,  y que  el  gobernador  le  ha 
manifestado  que  no  había  ninguno,  lo  niego  en  ab- 
soluto, y daré  á S.  B.  una  nota  de  lo  que  allí  hay. 
Había  tres  recursos  de  alzada  contra  acuerdos  de 
Ayuntamientos  suspendidos  por  ios  alcaldes,  y ese 
gobernador  interino,  de  que  venimos  disfrutando  por 
obra  y gracia  de  S.  S.,  los  ha  resuelto  ahora;  pero 
cuando  yo  se  Lo  pedí  á S.  S.»  estaban  sin  resolver. 

Respecto  de  lo  que  he  dicho  en  cuanto  al  valor 
de  S,  S.  para  resolver  esos  expedientes,  claro  es  que 
no  rne  he  referido  al  valor  que  pueda  tener  para  po- 
ner su  firma,  sino  á que,  pareciéndole  que  nosotros 
tenemos  razón,  S.  S.,  sin  embargo,  prefiere  dar  gusto 
á sus  amigos. 

Ha  dicho  S,  S.  que,  cualquiera  resolución  que 
recaiga  en  esos  expedientes  por  virtud  del  tiempo,  la 
hace  suya,  y esto  sí  que  es  tener  mucho  valor. 

Entrando  en  la  suspensión  de  los  acuerdos,  S.  S., 
que  sabe  mucho  más  que  yo,  ha  dicho  que  los  go- 
bernadores pueden  suspender  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos.  Yo  acepto  con  gusto  todo  lo  que 
dice  S.  S,?  pero  no  está  en  lo  seguro  al  hacer  esa 
afirmación. 

Desearía  que  S.  S.  me  citara  una  ley  que  diga 
que  los  gobernadores  pueden  suspender  los  acuerdos 
de  los  Ayuntamientos,  y menos  aún  los  de  las  Jun- 
tas municipales.  Y~o  deseo  que  conste  de  una  manera 
clara  y terminante  que  no  existe  ninguna  ley  en  Es- 
paña que  faculte  á los  gobernadores  para  suspender 
los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  Lo  que  puede 
hacer  un  gobernador,  es  revocar  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos;  pero  para  eso  tiene  que  haber  oído 
antes  á la  Comisión  provincial;  y no  es  lo  mismo 
suspender  que  revocar,  porque  la  revocación  signifi- 
ca una  resolución,  y la  suspensión  no  la  significa;  y 
es  mucho  más  fácil  y cómodo  suspender  los  acuerdos 
que  revocarlos.  Se  suspende  un  acuerdo,  y el  que 
venga  atrás  que  arree.  Esto  no  lo  puede  hacer  nin- 
gún gobernador,  porque  hay  plazo  y hay  que  resol- 
ver antes  de  que  el  plazo  termine. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  ei  Sr/ Poveda,  y ruego  á S.  S, 
que  lo  haga  brevemente,  por  la  razón  que  he  dado 
al  Sr.  Ribot, 

El  Sr.  PGVEDA:  Seré  muy  breve,  Sr.  Presidente; 


pero  no  puedo  dejar  de  cumplir  con  el  Sr.  Ministro 
de  ia  Guerra  el  mismo  deber  de  cortesía  que  he  cum- 
plido  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dándole 
las  gracias  más  expresivas  por  las  manifestaciones 
que  aquí  ha  hecho.  Además,  necesito  hacer  constar 
rectificando  al  Sr,  Ribot,  que  yo  no  he  venido  aquí 
á censurar  ai  señor  gobernador  de  Alicante;  sí  tal 
hubiera  sido  mi  propósito,  lo  habría  hecho  desde 
luego  con  toda  claridad  y franqueza;  pero  no  ha  sido 
esa  mi  intención,  y,  por  consiguiente,  no  puedo  acep- 
tar la  interpretación  que  á mis  palabras  ha  dado  el 
Sr.  Ribot,  Yo  sólo  he  referido  hechos  que  me  han 
sido  referidos  como  exactos;  y hechos,  además,  de 
que  me  he  enterado  por  los  periódicos  íy  he  empe- 
zado por  decir  que  deseaba  que  no  fueran  ciertos), 
respecto  de  ios  cuales  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  ofrecido  que  se  enterará  y adoptará  las  resolucio- 
nes que  procedan.  Esos  hechos  son:  primero,  que  fué 
incendiada  la  Administración  de  consumos,  situada 
frente  al  cuartel  de  Carabineros,  donde  había  buen 
número  de  éstos  que  presenciaron  tranquilamente  el 
hecho  de  la  quema;  segundo,  que  cuando  asaltaban 
la  casa  del  alcalde,  había  allí  cerca  bastante  Guardia 
civil,  á la  que  se  pidió  auxilio  y no  lo  dió.  Lo  prime- 
ro, claro  está  que  puede  ser  perfectamente  exacto, 
sin  que  en  ello  quepa  responsabilidad  ninguna  para 
el  señor  gobernador  civil  de  Alicante,  puesto  que  no 
manda  la  fuerza  de  Carabineros,  Y en  cuanto  á lo 
segundo,  yo  no  he  dirigido  ataque  alguno  á dicha 
autoridad,  sino  que  me  he  limitado  á afirmar  lo  que 
desde  Alicante  se  me  dice,  sin  sacar  consecuencias 
de  ninguna  especie  molestas  para  aquel  gobernador; 
pues  repito  que  si  hubiera  tenido  el  propósito  de 
hacerlo,  lo  hubiera  hecho  sin  rebozo  de  ningún  gé- 
nero. 

También  he  de  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  haber  distinguido,  con  grao  acier- 
to, entre  el  recurso  que  se  ha  entablado  por  los  co- 
merciantes de  Alicante  para  conseguir  que  se  deje 
sin  efecto  el  impuesto  contra  el  cual  reclaman,  y el 
hecho  de  que  se  haya  suspendido  el  cobro  del  im- 
puesto, Esta  distinción,  que  era  de  verdadera  esco- 
cia para  la  resolución  de  las  cuestiones  allí  pendien- 
tes en  estos  momentos,  encaja  perfectamente  dentro 
de  la  ley,  y ya  esperaba  yo  que  la  hiciera  S,  S,  con 
la  claridad  coa  que  la  ha  hecho,  y por  ella,  repito, 
le  doy  las  más  expresivas  gracias,  pues  ha  de  contri- 
buir á resolver  perentoriamente  y con  toda  clari- 
dad las  cuestiones  en  mal  hora  planteadas  por  loa 
amotinados  de  Alicante, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  EL  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
No  estaba  presente  cuando  el  Sr.  Hoces  tuvo  la  bon- 
dad de  dirigirme  nn  ruego,  y habiéndome  enterado 
de  él  cuando  he  venido,  voy  á contestarle  brevísima- 
mente. 

Tengo  entendido  que  el  ruego  del  Sr.  Hoces  abar- 
caba dos  extremos:  primero,  la  urgente  necesidad  de 
construir  un  puente  que  salve  la  línea  férrea  de  Cór- 
doba á Sevilla,  que  hoy  atraviesa  la  carretera  lla- 
mada de  la  ALbaida,  junto  á la  población  de  Córdo- 
ba, á fin  de  evitar  sucesos  tristísimos  que  con  fre- 
cuencia han  tenido  Lugar  por  la  falta  de  ese  puente;  y 
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ei  segundo  ruego  creo  se  refiere  á una  carretera  pro- 
vincial que  S.  8.  propone  al  Congreso  sea  incluida  en 
el  plan  general  de  las  del  Estado* 

En  cuanto  al  primer  extremo,  prometo  á S.  S.  que 
procuraré  complacerle  con  el  mayor  interés,  asegu- 
rándole que  le  hago  esta  promesa  de  verdad,  con  pro- 
pósito Ürme  de  que  tenga  completa  eficacia* 

En  cuanto  al  segundo  punto,  como  corresponde  á 
las  atribuciones  de  la  Cámara,  yo  me  limito  á decir 
lo  único  que  está  en  mis  facultades,  y es,  que  no  ten- 
go inconveniente,  en  nombre  del  Gobierno,  en  que 
esa  proposición  de  S.  S.  sea  tomada  en  consideración 
v siga  sus  trámites  para  convertirse  en  ley*  » 

Interpretación  y aplicación  de  las  leyes  municipal 
y provincial * 

El  Sr,  VIO E FRE BIDENTE  (Bergamín);  El  señor 
Alonso  Gastrillo  tiene  la  palabra  para  explanar  la  in- 
terpelación que  lia  anunciado  ai  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación. 

El  Sr*  ALONSO  CASTEILXiO : Señores  Diputa- 
dos, después  de  anunciar  mi  distinguido  correligio- 
nario y amigo  el  Sr.  Merino  el  día  20,  pidiendo  á la 
vez  varios  documentos,  la  interpelación  que  voy  i te- 
ner el  honor  de  explanar,  hubo  de  cederme,  por  cau- 
sa muy  sensible,  este  derecho  el  Sr.  Merino,  y duran- 
te la  sesión  del  jueves,  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  tuvieron  la 
atención  de  designar  el  día  de  hoy,  á las  tres  de  la 
Urde,  para  explanar  dicha  interpelación  acerca  de  la 
recta  interpretación  y justa  aplicación  de  la  ley  pro- 
vincial y de  la  ley  municipal.  A las  tres  menos  cuar- 
to estaba  hoy  yo  en  este  salón,  de  modo  que  no  se 
puede  atribuir  á mi  tardanza  el  que  hasta  ahora  no 
haya  comenzado  esta  discusión.  Y dicho  esto,  entro 
de  lleno  en  el  objeto  de  mí  discurso. 

En  plena  dominación  del  partido  liberal,  hu- 
bieron de  ser  elegidos  en  distintas  provincias  pre- 
sidentes conservadores  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, y no  podrá  citar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  un  solo  caso  en  que,  acudiendo  á sub- 
terfugios y retorciendo  el  sentido  de  los  preceptos 
legales,  se  incoase  ningún  expediente  para  anular 
esas  elecciones  presidenciales*  Como  toda  interpela- 
ción ha  de  referirse  y ha  de  personificarse,  por  de- 
cirlo así,  en  hechos  concretos,  me  referiré  á lo  que 
está  sucediendo  desde  hace  un  mes  en  la  Diputación 
provincial  de  León;  adviniendo  que  yo  no  voy  á ha- 
blar por  ningún  concepto  de  las  personas,  pues  á 
todas  ellas  las  considero  dignas  de  ocupar  los  pues- 
tos para  que  fueron  designadas.  Me  voy  á ocupar  de 
cosas  más  hondas:  de  las  infracciones  de  ley  come- 
tidas por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  la 
interpretación  caprichosa  que  ha  dado  á la  ley  pro- 
vincial, porque  así  convenía  á los  intereses  del  Go- 
bierno y á los  intereses  políticos  de  los  conservado- 
res que  üguran  en  aquella  Diputación. 

En  la  sesión  del  24  de  Abril,  sin  estar  en  la  con- 
vocatoria, como  diría  S.  S.  aplicando  la  segunda  par- 
te del  art.  70  de  la  ley,  ni  haberse  anunciado,  como 
también  dice  S.  S.  en  esa  famosa  Real  orden  que 
hemos  de  discutir,  presentó  la  dimisión  de  su  cargo 
para  presentarse  candidato  á la  senaduría,  el  presi- 
dente de  la  Diputación. 

La  Diputación  declaró  urgente  la  discusión  de  la 
renuncia  y se  le  admitió  en  la  misma  sesión,  y pudo. 


con  todo  desahogo,  presentarse  candidato  á la  sena- 
duría el  día  25  y ser  elegido  el  26;  pero  en  la  misma 
sesión  del  24,  en  que  la  Diputación,  declarándolo  ur- 
gente, admitió  la  renuncia  del  Sr.  Rodríguez  Váz- 
quez, se  acordó  que  se  nombrara  presidente  en  la 
primera  sesión  que  se  celebrara,  lo  cual  debo  adver- 
tirle á S.  S.  que  equivocadamente  ha  sentado  un  he- 
cho erróneo,  porque  aquellas  sesiones  eran  las  se- 
mestrales ordinarias  de  la  Diputación.  Y viendo  que 
el  gobernador  el  27  no  ponía  en  el  orden  del  día  el 
nombramiento  de  presidente  de  la  Diputación,  y 
viendo  que  tampoco  el  vicepresidente  la  ponía,  sin 
duda  porque  tenía  incapacidad  para  ser  presidente 
interino,  puesto  que  dicen  percibía  una  subvención 
para  un  colegio  que  dirige  en  Astorga,  la  misma  Di- 
putación que  había  acordado  la  urgencia  para  la  re- 
nuncia del  presidente  conservador,  acordó  el  nom- 
bramiento de  otro  presidente,  siquiera  para  que 
hubiera  un  ordenador  de  pagos,  toda  vez  que  los 
asuntos  estaban  >muy  retrasados  y abandonada  esa 
importante  función.  Con  efecto;  la  Diputación  pro- 
vincial, que  entonces  constaba  de  16  individuos,  acor- 
dó el  nombramiento  de  presidente,  siendo  elegido 
por  10  votos  elSr.  D.  Mariano  Atmuzara  y resultando 
otros  cuatro  votos  en  blanco. 

Entonces  el  diputado  Sr,  Granizo,  con  otros  cua- 
tro individuos,  interpusieron  un  recurso  ame  S.  S,, 
y S.  S.,  con  sorpresa  general,  resolvió  que  era  nulo 
el  nombramiento  de  presidente,  sin  duda  por  haber 
recaído  en  un  caracterizado  Liberal-dinástico  y elo- 
cuente abogado. 

Tengo  aquí  el  Boletín  que  inserta  la  Real  orden, 
para  que  S.  S*  vea  que  no  discuto  por  antecedentes 
que  se  me  hayan  facilitado  de  León,  sino  por  antece- 
dentes que  se  han  publicado  en  el  periódico  oficial. 

La  Real  orden  dice  así: 

«Vista  la  instancia  documentada  de  D.  Sabas  Mar- 
tín Granizo  y otros  cuatro  diputados  provinciales  de 
esa  capital,  presentada  en  tiempo  y forma,  solici- 
tando se  declare  la  nulidad  de  la  elección  de  presi- 
dente de  la  Diputación  provincial,  verificada  en  29 
de  Abril  últimOj  porque  no  estando  señalado  el  acto 
en  la  convocatoria  ni  habiendo  sido  anunciado  en 
sesiones  anteriores,  se  ha  infringido  al  llevarlo  á 
cabo  la  Real  orden  de  16  de  Octubre  de  1894: 

» Resultando  que  vacante  el  cargo  de  presidente 
de  la  Diputación,  por  dimisión  del  que  lo  desempe- 
ñaba, en  la  sesión  celebrada  por  la  Corporación  pro- 
vincial el  citado  día  29  de  Abril  último,  presentaron 
varios  diputados  una  proposición  para  que  se  eli- 
giera inmediatamente  nuevo  presidente,  y tomado 
en  consideración,  y acordado  por  mayoría  la  urgen- 
cia, á pesar  de  la  oposición  de  otros  diputados,  pro- 
cediese sin  pérdida  de  tiempo  á la  referida  elección, 
siendo  proclamado  presidente,  y tomando  en  el  acto 
posesión  del  cargo,  D*  Mariano  Almuzara,  que  ob- 
tuvo diez  votos,  apareciendo  en  blanco  cuatro  pape- 
letas: 

^Considerando  que  la  elección  de  presidente  de  la 
Diputación  provincial  no  estaba  anunciada  en  la 
convocatoria...» 

¿En  la  convocatoria,  Sr.  Ministro,  tratándose  de 
sesiones  ordinarias  semestrales,  de  la  Diputación 
provincial? 

«...para  la  sesión  que  se  celebró  el  repetido  día 
29  de  Abril  último,  y que  según  dispone  el  art*  70  de 
la  ley  de  29  de  Agosto  de  1882  son  nulas  las  sesiü- 
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Bes  en  que  se  trate  de  un  asunto  no  anunciado  en  la 
convocatoria,  considerándose,  en  su  virtud,  nulos 
también  los  acuerdos  que  en  dichas  sesiones  se  adop- 
ten: doctrina  que  con  firma  la  disposición  5/  de  la 
Real  orden  de  i 6 de  Octubre  de  1894  ai  prevenir  que 
los  presidentes  de  las  Diputaciones  no  permitirán 
discutir  más  asuntos  que  los  señalados  ea  la  convo- 
catoria, ó anunciados  en  sesiones  anteriores; 

»S*  M*  el  Rey  (Q*  D,  Gj,  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  declarar  la  nulidad 
de  ia  elección  de  presidente  de  esa  Diputación  pro- 
vincial, verificada  en  la  sesión  de  29  de  Abril  últi- 
mo, y que  se  proceda  á nueva  elección  en  la  forma 
que  determinan  las  disposiciones  vigentes.» 

Señor  Ministro,  yo  no  puedo  culpar  á S*  S.  por 
estas  infracciones  legales  que  contiene  la  Real  or- 
den; yo  no  puedo  creer  que  una  persona  tan  versada 
como  S,  S.  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  ley  provin- 
cial y cu  todas  las  leyes  que  con  la  administración 
local  se  relacionan,  redacte  una  Real  orden  en  la 
cuaL  se  consignan  estos  dislates  en  forma  de  resul- 
tandos y considerandos*  Yo  estimo  que  S.  SM  en  el 
maremagnum  de  asuntos  que  S.  S*  tiene  que  despa- 
char por  razón  del  cargo  que  dignamente  desempe- 
ña, ha  firmado  esa  Real  orden  creyendo  que  el  jefe 
de  la  Sección  de  política  era  una  persona  que  cono- 
cía la  ley,  que  era  lo  menos  que  se  le  podía  exigir;  y 
ha  resultado  que  lia  dicho  S*  S.  que  se  necesita  con- 
vocatoria para  las  sesiones  ordinarias  de  la  Diputa- 
ción, y que  no  se  había  anunciado  en  las  sesiones  an- 
teriores el  nombramiento  de  presidente,  faltando  de 
ese  modo  á la  exactitud  de  Los  hechos,  y S*  S*  es  in- 
capaz de  faltar,  por  escrito  ni  de  palabra,  á la  ver- 
dad de  los  hechos,  pero  el  caso  es,  que  eso  resulta 
firmado  por  S.  S* 

Artículo  70  de  la  ley  provincial: 

«Será  nula  toda  sesión  que  se  celebre  con  carác- 
ter de  ordinaria,  fuera  del  número  de  las  prefijadas 
para  cada  reunión  semestral,  y no  se  halle  tampoco 
en  el  número  de  las  prorrogadas  con  conocimiento 
del  gobernador.  Serán  asimismo  nulas  las  que  se  ce- 
lebren con  carácter  de  extraordinarias  sin  haberlas 
convocado  el  gobernador  en  la  forma  y con  las  cir- 
cunstancias que  previenen  los  arts.  6 i y 52,  y aque- 
llas en  que  se  tratase  de  un  asunto  no  anunciado  en 
la  convocatoria,  considerándose  en  su  virtud  nulos 
también  los  acuerdos  que  en  dichas  sesiones  se 
adopten.» 

Si,  pues,  se  trataba  de  una  sesión  ordinaria  del 
período  semestral;  si  las  Diputaciones  provinciales, 
por  ministerio  de  la  ley,  se  han  de  reunir  todos  los 
años,  necesariamente,  en  los  meses  de  Noviembre  y 
Abril,  y si  han  de  discutir  todos  los  asuntos  que  ten- 
gan pendientes  y todos  aquellos  que  correspondan  á 
la  iniciativa  de  los  Diputados,  ¿cuándo  ni  dónde  ha 
visto  S*  B*  que  para  esas  sesiones  ordinarias  tenga 
el  gobernador  que  hacer  convocatoria  y señalar  ios 
asuntos  que  han  de  tratar  las  Diputaciones?  ¡Buen 
papel  reserva  S.  S,  á las  Diputaciones  provinciales, 
si  no  han  de  poder  discutir  en  sus  sesiones  ordina- 
rias, más  que  aquellos  asuntos  que  al  gobernador  le 
plazca  señalar  en  la  convocatoria! 

«Que  no  se  ha  anunciado  en  las  sesiones  anterio- 
res», Su  señoría  debe  tener  copia  de  la  sesión  del  día 
24  de  Abril,  y debe  tenerla,  porque  yo,  pues  me  gus- 
ta siempre  apurar  todos  los  recursos  antes  de  llegar 
á este  extremo,  me  permití,  ó rae  tomé  la  libertad, 


como  S.  S.  quiera,  de  dirigirle  una  carta  diciéndolp* 
ct  Resuelva  S.  S*  el  expediente  como  estime  en  juati^ 
cia;  pero  pida,  antes  de  resolverlo,  copia  dei  acta  de 
la  sesión  del  día  24».  Y,  con  efecto,  el  expediente  lo 
resolvió  sin  venir  la  copia  susodicha*  (El  Sr*  Minis- 
tro enseña  un  papeL)  La  prueba  de  que  no  se  pidió 
ese  certificado  antes  'de  resolver,  es  que  lo  enseña 
S,  S*  ahora;  de  haber  venido  antes,  obraría  unido  al 
expediente.  (El  <Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Aquí 
está  la  certificación  en  que  consta  lo  contrario  de  lo 
que  S,  S*  asegura.)  Be  publicó  en  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia,  y en  todos  los  documentos  consta  que 
el  día  24,  después  de  admitir  la  dimisión  ai  Sr.  Ro- 
dríguez Yázquez,  se  acordó  que  en  la  primera  sesión 
que  celebrase  la  Diputación  se  nombrada  el  nuevo 
presidente*  Si  esa  certificación  se  calla  este  hecho 
esa  certificación  es  diminuta  por  lo  menos;  no  quie- 
ro calificarla  de  otra  manera.  | El  Sn  Ministro  de  la 
Gobernación:  De  proposición  firmada  por  los  amigos 
de  S*  S.)  La  proposición  firmada  por  mis  amigos  se 
presentó  el  29  de  Abril,  porque  el  presidente  de  ia 
Diputación,  gobernador  civil  de  la  provincia,  no  ha- 
bía puesto  á la  orden  del  día,  como  era  de  su  deber, 
el  nombramiento  de  presidente  de  la  Corporación* 

El  que  el  27  no  se  tratase  de  la  elección  de  pre- 
sidente, Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  que  sig- 
nifica es,  que,  no  obstante  el  acuerdo  de  la  Diputación 
provincial,  había  un  interés  grande  en  qne  entonces 
no  se  tratase  de  presidente,  porque  los  conservadores 
estaban  en  minoría,  como  demostraré.  Pues  qué,  ¿es 
un  secreto  para  nadie  que  conozca  la  Diputación  pro- 
vincial de  León,  que  S*  S*,  infringiendo  el  art.  58  de  la 
ley  provincial,  nombró  después  cuatro  Diputados  para 
que  pudieran  ser  10  los  ministeriales  y 10  los  de 
oposición?  ¿Es  un  secreto  para  nadie,  que  el  goberna- 
dor, en  el  acto  de  ia  elección  de  presidente,  se  propo- 
nía votar,  si  S,  B.  no  se  lo  advierte,  para  que  hubiera 
í 1 contra  i 0 y nombrar  el  presidente  que  les  parecie- 
ra á esos  seis  Diputados  ya  esos  cuatro  advenedizos  de 
Real  orden?  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  ¡Pero 
si  S*  S*  sabe  que  nada  de  eso  ha  sucedido!)  Señor  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  yo  no  expongo  más  que  he- 
chos ciertos;  yo  discuto  siempre  de  buena  fe;  S*  S. 
puede  contestarme  que  la  ley  se  ha  cumplido;  pero 
B.  S*  no  tiene  derecho  á decirme  que  yo  sé  que  uo 
es  cierto  lo  que  digo,  porque  entonces  resultaría 
que  yo  estaba  entreteniendo  á la  Gámara , y formu- 
lando una  acusación  fundándola  en  hechos  que  su- 
ponía ocurridos  en  la  provincia  de  León,  sabiendo  po- 
sitivamente que  eran  inexactos  los  hechos,  y S*  S.  no 
tiene  derecho  á dirigirme  ese  cargo,  que  es  ofensivo* 
Si  porque  no  estaba  en  el  orden  del  día  no  se  pu- 
do nombrar  presidente;  si  porque  no  estaba  compren- 
dido en  la  convocatoria,  que  no  debe  existir  por  la  ley, 
era  nulo  el  nombramiento  de  presidente  de  D*  Ma- 
riano Alunizara,  ¿en  virtud  de  qué  ley  ha  sido  válida 
la  renuncia  del  presidente  D.  José  Rodríguez  Váz- 
quez, que  se  le  admitió  en  la  sesión  del  24  sio  ha- 
berse anunciado  en  la  del  2 j?  Si  en  la  del  24,  que  era 
precedente  á las  del  27  y 29t  se  admitió  la  renun- 
cia á D*  José  Rodríguez  Vázquez,  por  declararla  ur- 
gente, y es  nulo  cuando  no  consta  en  la  convocato- 
ria, si  no  se  anuncia  en  días  anteriores,  ¿en  virtud 
de  qué  disposiciones  legales  S.  S.  estima  válida  el 
acuerdo  del  24?  ¿No  ve  S*  S*  que  aplicando  ia  teoría 
por  3.  8.  sustentada  en  la  Real  orden,  aparece  que  el 
Sr*  Rodríguez  Vázquez  no  podía  ser  elegido  Senador 
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porque  era  presidente  de  la  Diputación  provincial, 
toda  ve?,  que  aquel  acuerdo  era  nulo?  ¿No  ve  S.  S.  (siu 
dada  le  ha  molestado  la  elección  del  Sr.  Rodríguez 
Vázquez,  que  es  uno  de  los  conservadores  más  dig- 
nos de  la  provincia  de  León:  todos  son  dignos,  pero 
al  Sr.  Rodríguez  Vázquez  no  le  excede  ninguno);  no 
ve  S.  8.  que  si  no  es  válido  ese  nombramiento,  es 
nula  también  la  renuncia,  y por  consiguiente  el  se- 
ñor Rodríguez  Vázquez  mañana,  ea  ei  Senado,  no 
tendrá  defensa  para  su  acta,  puesto  que  S.  S,  ha  sen- 
tado doctrina  de  nulidad  de  acuerdo  similar,  en  la 
Real  orden  de  que  nos  ocupamos?  ( El  Sr.  Ministro  de 
¡a  Gobernación:  No  es  cuestión  de  actas  en  el  Senado.) 
Es  cuestión  de  precedentes  y declaraciones  sentados 
por  S.  S.  en  la  Real  orden,  que  puede  aplicar  la  Co- 
misión de  actas  del  Senado  contra  el  gusto  y el  pla- 
cer de  S.  S.,  porque  se  trata  de  un  Senador  ministe- 
rial. Sí*.  Ministro  de  la  Gobernación  pronuncia  pa- 
labras que  no  se  entienden.) 

Su  señoría,  en  la  Real  orden,  dice  que  no  eons^ 
laudo  anunciado  el  asunto  en  días  anteriores,  y que 
no  constando  en  la  convocatoria  de  una  sesión  ordi- 
naria, es  nulo  el  acuerdo  (eso  es  risible);  por  eso  de- 
duce y aclara  que  es  nulo  el  nombramiento  de  don 
Mariano  Almazara.  Pues  si  esto  es  así,  resulta  nula 
también  la  renuncia  de  D.  José  Rodríguez  Vázquez, 
porque  esas  mismas  circunstancias  concurren  en  la 
sesión  del  día  24. 

Pero  se  declara  nulo  ei  nombramiento  del  presi- 
dente dala  Diputación  porque  recayó  en  un  liberal 
¿mástico,  y era  pecado  mortal,  que  no  se  podía  re- 
dimir, el  que  continuara  presidiendo  de  aquí  á No- 
viembre, fecha  extraordinariamente  larga  para  los 
apetitos  que  se  habían  desarrollado  en  la  Diputación 
de  León. 

Resultaba  que  aquellos  mismos  10  diputados 
provinciales,  después  de  la  Reai  orden  de  S.  S.,  ha- 
bían de  votar,  por  dignidad  y consecuencia,  ai  mismo 
Sr.  Almazara,  y no  quedaban  más  que  seis  ministe- 
riales para  votar  en  contra.  La  manera  de  suplir  esta 
falta  era  nombrar  cuatro  diputados  interinos,  contra 
io  que  dispone  el  art.  58  de  la  ley;  es  decir,  que  una 
Infracción  de  la  ley  trae  como  imán  otra  infracción, 
y tras  la  infracción  del  art.  70,  al  referir  á las  se- 
siones ordinarias  lo- que  la  ley  dispone  para  las  ex- 
traordinarias, había  de  venir  como  secuela  necesaria 
y precisa,  y como  consecuencia  lógica  é ineludible, 
el  nombramiento  de  cuatro  diputados  interinos  in- 
fringiendo la  ley. 

He  dicho  al  principio  y repito  ahora,  que  yo  no 
discuto  las  personas.  El  día  pasado,  al  dirigir  á S.  S. 
unas  preguntas  relacionadas  con  este  asunto,  dijeque 
todas  las  personas  nombradas  me  parecían  muy  dig- 
nas para  desempeñar  el  cargo  de  diputado  provincial, 
más  dignas  cuando  ios  electores  los  elijan,  menos 
respetables  cuando  los  nombre  S,  S*  infringiendo  la 
ley.  No  se  trata  de  esos  individuos  sino  por  necesi- 
dad del  debate;  se  trata  de  que  la  teoría  que  S.  S. 
aplica,  interpretando  la  ley,  á la  provincia  de  León, 
la  aplicará  mañana  á todas  las  demás  provincias,  y 
resultará  desconocida,  olvidada  y maltrecha  la  ley 
provincial,  que  es  una  ley  orgánica  y constitucional. 
W Sr,  Ministro  de  la  Gobernación : Lo  que  hay  que 
hacer  es  probar  que  la  ley  está  infringida.)  Yo  be 
probado  que  S.  S.  la  ha  infringido.  A S.  S.  le  pare- 
cerá que  no  la  ha  infringido;  pero  á la  Cámara  y á 
ftñ  nos  parece  lo  contrario.  [Denegaciones  en  la  mayo- 


ría.—Un  Sr.  Diputado:  No  le  parece  á la  Cámara,  le 
parecerá  á S.  SJ  Yo  me  dirijo  á la  Cámara,  no  á 8.  8. 
¿Es  que  S.  S.  tiene  deseos  de  hablar?  Pues  pida  la 
palabra. 

Cuando  un  Diputado  se  dirige  á la  Cámara,  se  di* 
rige  á la  generalidad  de  la  misma,  no  á nn  individuo 
en  particular.  Esto  es  elemental.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación : Su  señoría  afirma  que  yo  he  infrin- 
gido la  ley;  pero  no  dice  por  qué.)  Su  señoría  ha  in- 
fringido la  ley  provincial  en  la  Real  orden  que  he 
citado;  primero,  porque  S,  S.  ha  considerado  sesión 
extraordinaria  la  que  es  ordinaria,  y lia  hablado  de 
convocatoria  que  sólo  es  necesaria  para  las  sesiones 
extraordinarias,  puesto  que  las  ordinarias  se  verifi- 
can por  ministerio  de  la  ley,  sin  convocatoria  espe- 
cial y detallada;  segundo,  porque  S,  S.  ha  dicho  que 
no  se  había  anunciado  en  sesiones  anteriores  la  elec- 
ción de  presidente,  y resulta  que  se  hizo  este  aním- 
elo en  La  sesión  de  24  de  Abril,  y que  no  habiéndo- 
se tratado  de  ese  asunto  en  la  del  27,  el  día  29,  por 
una  proposición  de  urgencia,  se  nombró  presidente, 
del  mismo  modo  que  el  día  24  se  había  aceptado  la 
renuncia  del  Sr.  Rodríguez  Vázquez,  sin  estar  anun- 
ciada su  renuncia  en  la  sesión  anterior.  Su  señoría, 
confundiendo  las  sesiones  ordinarias  con  las  que  son 
extraordinarias,  y aplicando  á aquéllas  lo  que  para 
éstas  está  dispuesto,  ha  infringido  la  ley.  ¿Es  esto 
bastante  claro?  Su  señoría  mantiene  la  creencia  de 
que  aquélla  era  una  sesión  extraordinaria,  hasta  el 
punto  de  que  cita  el  párrafo  quinto  de  una  Real  orden 
de  1895,  dictada  por  el  Sr.  Aguilera,  que  se  refiere  á 
que  los  presidentes  de  Diputación  y los  presidentes 
de  Ayuntamiento  no  permitan  tratar  en  las  sesiones 
más  que  aquellos  asuntos  que  estén  comprendidos 
en  la  convocatoria  ó que  estén  á la  orden  del  día. 

Su  señoría,  como  fundamento,  cita  el  art.  5.°  de 
la  Real  orden  de  1895,  y claro  es  que  todo  ei  mun- 
do que  conoce  algo  esto,  se  ha  extrañado  de  que  S.  S., 
por  una  cosa  así,  se  muestre  tan  exigente  en  el  cum- 
plimiento de  la  disposición  del  Sr.  Aguilera  y no  se 
haya  acordado,  por  ejemplo,  de  cumplir  los  Reales 
decretos  y Reales  órdenes  que  pudieran  referirse  ¿ 
la  estadística  del  trabajo,  hoy  que  estamos  amenaza- 
dos de  anarquistas*  que  no  se  haya  acordado,  y es 
otro  ejemplo,  del  Congreso  demográfico,  Real  decreto 
de  la  misma  fecha,  y de  otros  de  fechas  inmediatas 
que  significarían  que  deseaba  hacer  administración  y 
haga  esta  aplicación  que  significa  caciquismo  por  el 
asunto,  momento  y resolución  á que  se  refiere.  (i?£ 
Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Pero,  ¿y  la  infracción 
de  la  ley?)  Aquello  que  se  refiere  á la  administración 
general  del  país,  no  se  cuida  S.  S.  de  citarlo;  pero  se 
cuida  de  citar  una  Real  orden,  retorciendo  su  sentido 
para  realizar,  con  perjuicio  del  partido  liberal,  el 
nombramiento  de  un  presidente  de  la  Diputación. 

No  pensaba  ocuparme  de  esto,  pero  como  S.  S. 
tiene  empeño  en  que  le  demuestre  que  ha  infringido 
la  ley,  he  tenido  por  necesidad  que  recurrir  á ha- 
cerlo. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Lo  que  yo 
pregunto  es  en  qué  se  ha  infringido  la  ley  respecto 
á los  nombramientos.)  Señor  Ministro,  yo  no  puedo 
decirlo  todo  de  una  vez;  ahora  voy  á ocuparme  de 
ese  punto. 

Su  señoría  ahora,  y el  gobernador  civil  de  León 
antes  (y  tampoco  pensaba  citarlo),  han  infringido  los 
arts.  58  y 59  de  la  ley  provincial.  Y voy  á demos- 
trarlo* 
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Por  haber  declarado  nula  la  Diputación  provin- 
cial en  2 de  Abril  de  1895  (fíjese  S,  S.  en  las  fe- 
chas), la  elección  de  un  diputado  provincial  por  el 
distrito  de  Lavecilla-Hiaño,  existía  una  vacante, 
EL  2 de  Abril  de  1895,  hemos  quedado  en  la  fecha. 

Ahora,  dice  el  art,  59  de  la  ley:  «A  la  Diputa- 
ción provincial  corresponde  admitir  ó desechar  las 
renuncias  y excusas  y declarar  las  vacantes  por 
estas  cansas  ó las  de  incapacidad.» 

«EL  gobernador  dispone  las  elecciones  ordinarias 
y extraordinarias  cuando,  según  las  leyes,  dehan  ve- 
rificarse, y en  ia  forma  que  tas  mismas  determinen. 
Las  elecciones  serán  anunciadas  en  los  ocho  días  si- 
guientes al  acuerdo  en  que  se  funden,  y se  verifica- 
rán dentro  de  un  plazo  que  no  baje  de  quince  días 
ni  exceda  de  treinta,  después  de  la  convocación.» 

Su  señoría  rae  hará  ahora  el  favor  de  decir,  si 
desde  el  día  2 de  Abril  hasta  la  fecha  van  trascu- 
rridos esos  ocho  días  y ese  plazo  de  veinte  á treinta 
para  verificar  la  elección. 

De  suerte  que  resulta,  Sr.  Ministro,  que,  respec- 
to del  diputado  nombrado  (creo  que  es  el  Sr.  Teje- 
riña,  que  lo  ha  sido  ya),  en  vez  de  hacer  la  elección 
durante  el  mes  de  Abril  ó á lo  más  en  el  mes  de  Mayo 
de  1895,  S.  S.  ha  dejado  sin  cumplimentar  los  ar- 
tículos de  la  ley,  núms.  58  y 59,  así  como  también 
ha  hecho  lo  mismo  el  gobernador  de  León;  y en  vez 
de  verificarse  las  elecciones,  ha  nombrado  S.  S*  un 
diputado  de  Real  orden,  sin  habar  convocado  la  elec- 
ción, Así  se  cumple  la  ley. 

Pues  vamos  á otro  cumplimiento  de  la  ley,  que 
hay  más. 

Ed  el  distrito  de  Ponferrada- Yillafranea,  fué 
muerto  violentamente  el  7 de  Setiembre,  el  diputa- 
do D,  Francisco  Javier  González  Gampeio.  Evidente 
de  toda  evidencia,  que  habiendo  muerto  en  aquella 
fecha  y sabiendo  S.  S.  que  las  vacantes  por  defunción 
no  necesitan  declaración  previa  de  la  Diputación  pro- 
vincial, la  elección  debía  haberse  anunciado  á los 
ocho  días,  es  decir,  el  día  15  de  Setiembre  de  1895. 

¿Anunció  el  gobernador  de  León  y le  ordenó  S.  S. 
que  anunciara  el  día  15  de  Setiembre  de  1895,  como 
era  su  deber,  la  elección  para  cubrir  la  vacante  del 
Sr.  González  Gampeio?  No.  Su  señoría  dejó  pasar  el 
mes  de  Setiembre  y hasta  el  27  de  Mayo  de  este  año, 
sin  convocar  la  elección,  y entonces  ha  nombrado  de 
Real  orden  á otro  diputado,  el  Sr.  Castro, 

De  suerte  que  S.  S.  por  segunda  vez  ha  infringi- 
do los  arts,  58  y 59  de  la  ley  provincial,  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Es  que  en  tiempo  de 
S.  S,  no  se  dictaban  esas  Reales  órdenes?)  Yo  no  he 
tenido  el  honor  de  ser  Ministro  de  Ja  Gobernación: 
cuando  S.  S.  me  cite  un  caso,  lo  discutiremos;  pero 
S.  S.  está  convencido  de  que  ha  infringido  esos  ar- 
tículos. i El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  No.)  Sí,  y 
la  demostración  es,  que  S,  S.  acude  á aquello  de 
«más  eres  tú»,  porque  la  infracción  es  evidente.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Lo  que  digo  es,  que 
no  es  tarea  del  Ministro  saber  las  vacantes  que 
hay  en  las  Diputaciones  provinciales.)  Yo  tengo  mu- 
cho gusto  en  discutir  con  S,  S.  por  medio  de  diálo- 
gos; pero  cuando  hay  una  vacante  el  2 de  Abril  y 
otra  el  7 de  Setiembre  de  1895,  y no  se  convoca  á 
elecciones  y se  nombran  los  diputados  de  Real  or- 
den, á pesar  de  que  8.  S,  tenía  conocimiento  de  las 
vacantes  (pues  no  quiero  dirigir  al  gobernador  de 
León  el  cargo  de  que  no  Jas  manifestó  á S»  S,f,d 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Bergamín):  SeÜor 
Alonso  Gastríllo,  faltan  cuatro  minutos  para  terminar 
las  horas  destinadas  á preguntas,  y si  S.  S,  tiene  aün 
bastante  que  decir,  podría  quedar  en  el  uso  de  lapa- 
labra  para  la  sesión  próxima. 

EL  Sr.  ALONSO  GASTRILLO:  Estoy  empezan- 
do, Sr.  Presidente;  de  manera  que  si  á S.  S.  ie  pare- 
ce, podré  continuar  el  lunes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Se  $ua- 
pende  esta  discusión.» 


Previa  ia  venia  del  Sr.  Presidente,  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  ocupó  la  tribuna  y leyó  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona.  (Véase  el  Apén- 
eme 5 * á este  Diario.) 

Terminada  la  lectura  del  dictamen,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Bergamín  y. Quedará 
sobre  la  mesa,  se  imprimirá  y señalará  día  para  su 
discusión. 

El  Sr.  SIRVELA  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Habién- 
dose presentado  un  voto  particular,  el  Sr.  Silvela 
(D.  Francisco)  tiene  la  palabra  para  dar  lectura 
de  él.»  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 

El  Sr,  Silvela  (D,  Francisco)  subió  á la  tribuna  y 
leyó  un  voto  particular  al  proyecto  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona. 

Terminada  su  lectura,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Quedará 
sobre  la  mesa  á los  efectos  reglamentarios.» 


ORDEN  DEL  DIA 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley . 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Fijando  bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas 
evaluatorías  y formación  del  catastro  agronómico; 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario)  y 

De  concesión  de  un  ramal  de  ferrocarril  entre  la 
estación  del  Arenao  y el  barrio  de  Sao  Pedro  de  Gal- 
dames.  (Véase  el  Apéndice  8.*  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pasa- 
ba á la  Comisión  correspondiente,  una  enmienda  dei 
Sr.  Llóreos  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, referente  al  del  Ministerio  de  Marina. 

Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  y especialmente  ia  de  los  capítulos 
y artículos  de  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la 
Guerra.» 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  co* 
rrespondientes  á los  capítulos  16,  17,  18  y 19,  y los 
únicos  relativos  á dos  capítulos  adicionales,  quedan- 
do terminada  la  discusión  do  crie  presupueste? 
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Presupuesto  del  Ministerio  de  Marina, 

Laido  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos sobre  el  de  la  sección  5.a  a Marina))  , y 
abierta  disensión  acerca  de  la  totalidad  {Véase  el  Apén-  1 
dice  8,*  al  Diario  mim,  4f)r  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Auñón  tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  tur- 
no en  contra.^ 

El  Sr,  AX7NON:  Señores  Diputados,  la  época  a van- 
jada  del  año,  que  el  Gobierno  de  S,  M.  ha  tenido  por 
conveniente  señalar  para  ia  reunión  de  estas  Cortes, 
ba  traído  consigo  la  inevitable  y necesaria  conse- 
cuencia de  que  ese  mismo  retraso  haya  venido  ó 
afectar  á la  presentación  de  los  presupuestos;  de  tal 
modo,  que,  habiéndose  leído  éstos  en  el  Congreso  el 
día  18  de  Junio,  y siendo  tres  los  días  festivos  que 
han  mediado  entre  esa  fecha  y la  terminación  del 
año  económico,  puede  asegurarse  que  el  Gobierno 
de  S,  M,  no  ha  tenido  por  conveniente  darnos  á co- 
nocer su  pensamiento  económico  sino  ocho  días  an- 
tes de  la  fecha  en  que  debían  empezar  á regir  los 
nuevos  presupuestos.  Bien  es  verdad,  que  la  Comi- 
sión, deseosa  quizá  de  enmendar  ó de  buscar  com- 
pensación á esta  parsimonia  del  Gobierno,  ha  proce- 
dido con  tal  actividad,  rayana  en  la  precipitación, 
que  á los  ocho  días  de  presentado  el  presupuesto  ya  lo 
ha  estudiado,  ya  lo  ha  examinado,  ya  loba  cotejado 
con  el  anterior  y ya  h $ dado  dictamen  acerca  de  éh 

Esta  precipitación  ha  proseguido  en  términos  de  : 
que,  habiéndose  dado  lectura  del  dictamen  en  la  no- 
che de  anteayer,  nos  encontramos  hoy  con  que  ya  el 
presupuesto  de  la  Guerra  está  aprobado,  y estamos 
discutiendo  el  de  Marina;  y se  da  el  caso  singular  de 
que  hayamos  entrado  de  lleno  en  la  labor  parlamen- 
taria, sin  que  se  hayan  cumplido  aún  altísimos  de- 
beres de  cortesía,  de  que  acaso  no  sea  oportuno  ocu- 
parse en  este  instante. 

Yo  no  sé  si  será  consecuencia  de  esa  misma  pre- 
mura con  que  la  Comisión  se  ha  visto  obligada  á dar 
dictamen  en  tan  corto  plazo,  pero,  sea  Ó no  sea,  es 
digno  de  observarse  que  el  dictamen  no  difiere  abso- 
lutamente ni  en  un  concepto  ni  en  un  céntimo  del 
proyecto  traído  por  el  Gobierno  de  S,  M.  Es  de  creer, 
por  consiguiente,  que  á esta  Comisión  ie  ha  ocurrido 
una  de  estas  dos  cosaa:  ó le  ocurre  lo  que  á todos 
nosotros,  que  no  hemos  tenido  tiempo  de  examinar 
el  proyecto  con  sosiego,  ó lo  ha  tenido  y ha  concep- 
tuado tan  perfecta  la  obra  del  Gobierno,  que  no  ha 
podido  discrepar  de  ella  absolutamente  en  nada. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que,  no  sólo 
por  esta  ciecunstancia,  por  la  de  no  haber  tenido  el 
tiempo  necesario  para  estudiar  esta  cuestión  con  el 
necesario  detenimiento,  sino  además,  porque  la  mi- 
noría liberal,  perseverando  en  el  mismo  patriótico 
propósito  que  en  el  año  pasado,  de  facilitar  al  Go- 
bierno de  la  Nación,  cualquiera  que  éste  sea,  de  no 
entorpecer  bajo  ninguna  forma  caprichosa  la  disen- 
sión de  sus  proyectos  y de  suministrarle  todos  los  me- 
dios de  colocarse  en  condiciones  de  atender  á la  gue- 
rra de  Cuba,  de  no  llegar  por  tal  camino,  no  ya  al  te- 
rreno de  la  obstrucción,  que  nunca  ha  hecho,  sino  ni 
aun  á la  pérdida  del  tiempo,  que  será  quizás  más  ne- 
cesario en  estas  circunstancias  para  el  examen  y dis- 
cusión de  otros  proyectos,  si  no  de  mayor  importan- 
cia, al  menos  en  la  actualidad,  en  cuanto  conduce  á 
procurar  ocursos  para  la  guerra;  por  uno  y por  otro 


concepto,  la  minoría  liberal  lia  acordado  no  entrar  en 
el  eximen  detenido  de  aquellos  detalles,  en  los  cua- 
les se  hubiera  fijado,  de  haber  dispuesto  de  más  tiem- 
po, ó de  haber  sido  otras  menos  graves  las  circuns- 
tancias en  que  nos  encontramos. 

Pero  si  bien  la  minoría  liberal  ha  de  perseverar 
en  este  sentimiento  patriótico,  aun  cuando  tengo  la 
casi  seguridad  de  que  ha  de  ser  tan  poco  agradeci- 
do, como  lo  fué  el  año  anterior,  no  por  eso,  ni  á pe- 
sar de  ser  tanto  nuestro  deseo  de  abreviar  la  discu- 
sión del  presupuesto,  hemos  de  prescindir  de  hacer 
algunas  observaciones,  ni  de  pedir  explicaciones  al 
Gobierno  ó á la  Comisión,  ya  que  uno  y otra  coinci- 
den, para  ver  si  podemos  llevar  á esa  ley  alguna  cla- 
ridad, aunque  abrigo  muy  pocas  esperanzas  de  que 
podamos  alcanzarlo;  considerando  lo  ocurrido  con  ei 
proyecto  de  fuerzas  navales,  que  he  tenido  el  senti- 
miento de  ver  inserto  en  la  Gaceta  con  todos  los 
errores,  contradicciones  y falta  de  claridad  que  tuve 
el  honor  de  exponer  oportuna  é infructuosamente. 

Entre  las  observaciones,  que  hice  en  la  discusión 
de  aquel  proyecto,  había  una  que  era  de  verdadera 
importancia,  y de  la  cual  me  he  de  ocupar  somera- 
mente en  ia  de  hoy. 

Discutiendo  la  ley  de  fuerzas  navales,  llamé  la 
atención,  y la  llamó  también  el  Sr.  Llorens,  acerca 
de  una  afirmación  extraña  que  aparecía  en  el  preám- 
bulo, en  el  cual  se  afirma,  con  fecha  18  dé  Junio, 
que  el  proyecto  se  había  arreglado  á las  cantidades 
lijadas  en  el  presupuesto  del  año  anterior,  en  aten- 
ción á que  éste  era  el  que  había  de  regir  en  el  ve- 
nidero. 

Ya  el  Sr.  Ministro  de  Marina  contestó  ¿esta  ob- 
servación de  la  manera  menos  mala  que  pudo;  y digo 
menos  mala,  porque  era  imposible  qoe  contestara  de 
niuguna  manera  buena.  Así  lo  reconocí  entonces  y 
así  lo  reconozco  ahora. 

La  explicación  del  Sr,  Ministro  de  Marina  era  que 
lo  que  decía  el  preámbulo  no  era  Lo  que  había  que- 
rido decir;  que  lo  que  se  intentaba  dar  á entender, 
no  era  que  la  Ley  anterior  había  de  continuar  rigien- 
do en  el  año  venidero,  sino  que,  como  el  proyecto  fu* 
turo,  era  muy  semejante  al  pasado,  se  había  dicho  en 
esta  forma,  queriendo  dar  á entender  que  importaba 
el  mismo  numero  de  millones* 

Yo  dije  entonces,  y repito  ahora,  que,  á mi  jui- 
cio, cuando  se  quiere  decir  una  cosa,  lo  más  breve  y 
lo  más  derecho  es  decirla,  y no  decir  otra  distinta* 

Gomo  en  aquella  ocasión  no  tenía  gran  impor- 
tancia que  La  ley  de  fuerzas  navales  para  este  año  se 
ajustase  ó no  al  presupuesto  del  año  anterior,  porque 
á pesar  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
estaba  llamado  á desaparecer,  según  afirmación  del 
de  Hacienda,  que  ua  día  después  daba  lectura  del 
nuevo  presupuesto,  no  creí  necesario  verificar  el  co- 
tejo de  la  ley  de  fuerzas  navales  con  la  pasada  ley 
de  presupuestos,  dándome  por  satisfecho  con  la  in- 
suficiente explicación  del  Sr,  Ministro  y con  la  es- 
peranza de  que  el  proyecto  de  fuerzas  navales  ven- 
dría á lo  menos  ajustado  á la  futura  ley  de  presu-? 
puestos,  que  es  lo  que  ahora  discutimos;  pero  cuál 
no  habrá  sido  mi  sorpresa  al  ver  que  esa  ley  de  fuer- 
zas navales  ni  coincidía  con  el  presupuesto  del  año 
anterior*  ni  coincide  tampoco  con  el  presupuesto  del 
año  que  ahora  empieza;  de  suerte  que  se  da  el  caso 
verdaderamente  extraño  deque  unas  mismas  Cortes, 
con  diferencia  de  tres  ó cuatro  días  do  fecha,  van  á 
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aprobar  ó se  pretende  que  aprueben  dos  leyes,  que 
tratan  de  la  misma  materia  y que  están  en  abierta 
contradicción  entre  sí;  es  decir,  que,  si  este  proyecto 
liega  á ser  ley  sin  modificación  alguna,  ni  el  Gobier- 
no tendrá  medios  de  cumplirla,  ni  el  Parlamento  que 
la  ha  hecho  podrá  obligarle  á que  la  cumpla,  ó á lo 
menos  que  cumpla  las  dos,  porque  sería  exigirle  lo 
imposible. 

Para  que  esta  afirmación  mía  no  pueda  parecer 
caprichosa,  voy  á hacer  un  ligero  cotejo  de  los  bu- 
ques que  aparecen  armados  en  una  y en  otra  ley,  y 
lo  haré  brevemente  para  no  molestar  á la  Cámara. 
Lo  mismo  da  que  la  diferencia  resulte  en  20  buques 
que  en  uno  solo;  pero,  desgraciadamente,  no  es  así. 

El  acorazado  de  primera  clase  Pelayo , que  apare- 
cía en  el  proyecto  de  fuerzas  navales  y sigue  apare- 
ciendo en  la  ley  publicada  en  la  Gaceta  del  día  i*°  de 
este  mes,  armado  seis  meses  y en  estado  de  movili- 
zación otros  seis,  está  en  la  ley  de  presupuestos  doce 
meses  en  cuarta  situación  de  reserva;  de  manera  que, 
si  se  cumple  la  ley  de  fuerzas  navales,  se  dejará  in- 
cumplida la  ley  de  presupuestos;  y si  se  cumple  la 
ley  de  presupuestos,  se  dejará  incumplida  la  ley  de 
fuerzas  navales. 

La  misma  observación  que  hago  respecto  al  Pe- 
layo,  puede  hacerse  respecto  á los  tres  acorazados  de 
segunda  clase  Oquendo , Vizcaya  y Marta  Teresa , que 
en  la  ley  de  fuerzas  navales  aparecen  seis  meses  ar- 
mados y seis  en  movilización,  y en  la  ley  de  pre- 
supuestos ocho  meses  en  tercera  situación  y cuatro 
en  movilización, 

EL  crucero  María  de  Molina  aparece  en  la  ley  de 
fuerzas  navales  doce  meses  armado,  y en  la  ley  de 
presupuestos  seis  meses  en  armamento* 

Otro  crucero  igual,  cuyo  nombre  no  he  llegado  á 
averiguar,  aparece  en  la  ley  de  fuerzas  navales  con 
un  mes  de  armado  y en  la  ley  de  presupuestos  con  seis. 

De  los  nuevos  buques,  con  cuyos  nombres  parece 
que  hemos  tratado  de  asustar  á alguien,  porque  se 
llaman,  según  creo,  Terror , Furor  y Horror t apare- 
cen en  el  presupuesto  dos  de  ellos  armados  por  seis 
meses,  y en  primera  situación  los  otros  seis,  mien- 
tras que  en  la  ley  de  fuerzas  navales  no  figuran  dos, 
sino  cuatro,  armados  por  el  mismo  período*  De  modo 
que,  ó es  inútil  consignarlos  en  la  ley  de  fuerzas  na- 
vales, porque  no  hay  crédito  con  qne  pagarlos,  ó si 
allí  se  consignan  y se  obliga  al  Gobierno  á que  los 
tenga  armados  por  ese  tiempo,  habrá  que  presentar 
otra  ley  supletoria  de  presupuesto  para  proveerle  de 
los  créditos  que  necesita  para  pagar  cuatro  en  lugar 
de  dos* 

Otro  crucero,  el  Marqués  de  la  Víctor iat  que  es 
siempre  objeto  de  las  preferencias  del  Sr.  Lloren s,  es 
de  los  barcos  que  aparecen  igualados  figurando  en 
ambas  leyes  armado  doce  meses:  es  una  excepción 
que,  en  medio  de  tantos  errores,  pudiera  creerse  he- 
cha de  intento  para  cortar  la  retirada  al  Sr.  Llorens* 

El  Don  Alvaro  de  Bazánt  que  aparece  en  el  presu- 
puesto armado  ocho  meses,  no  existe  en  la  ley  de 
fuerzas  navales. 

También  aparece  una  diferencia  en  los  buques 
que  se  han  armado  procedentes  de  la  Trasatlántica, 
de  los  cuales,  en  la  ley  de  fuerzas  navales,  figuran 
dos  por  doce  meses  en  tercera  situación,  y en  el  pre- 
supuesto no  aparece  ninguno,  y no  sé  con  qué  crédito 
van  á sostenerse* 

Hecha  esta  observación,  que  me  parece  de  has- 


‘ tan  te  bulto  para  que  pase  inadvertida,  no  insisto  más 
en  ella,  porque  ya  sé  que  el  Parlamento,  cuando  lie- 
gue  la  hora  de  votar  y se  recurra  ai  número,  puede 
acordar,  y de  seguro  acuerda  en  este  caso,  la  apro. 
bación  de  este  proyecto,  que  pasará  al  Senado  en 
igual  forma,  con  iguales  errores  que  lia  pasado  el 
otro,  y no  obstante  sus  notorias  contradicciones. 

Sólo  debo  decir  que,  obrando  de  este  modo,  las 
Cortes  no  habrán  hecho  otra  cosa  que  exigir  al  Go- 
bierno el  cumplimiento  de  dos  leyes  contradictorias, 
que,  como  no  podrá  cumplirlas  por  imposibilidad 
materia!,  habrá  que  declararle  de  antemano  exento 
de  responsabilidad  por  su  incumplimiento* 

La  mayoría  puede  votarlas;  nosotros  nos  some- 
teremos á la  decisión  del  número,  pero  con  el  mismo 
convencimiento  que  sí  se  acordara  que  ahora  estamos 
en  mitad  de  la  noche:  el  mismo  sol  vendría  con  rau- 
dales de  luz  á protestar  de  las  tinieblas  legales  en 
que  nos  había  sumido  la  mayoría. 

Otras  consideraciones  he  de  hacer,  que  no  serán 
de  utilidad  alguna,  toda  vez  que  probablemente  no 
ha  de  hacérseme  caso,  pero  esto  no  obsta  para  que  se 
entere  el  país,  que  es  á quien  verdaderamente  in- 
teresa. 

En  la  relación  de  créditos  ampliables  del  proyec- 
to hay  una  partida  que  dice:  «Se  considera  amp lia- 
ble  la  cantidad  que  falte  para  completar  la  baja  que 
se  calcula  por  amortización,  en  el  caso  probable  de 
que  no  se  realice  el  total  de  dicha  baja.» 

Esta  baja  por  amortización  de  personal  venía  ya 
en  cantidad  menor  en  el  presupuesto  anterior,  y no 
sólo  se  mantiene  en  el  presente,  sino  que  se  aumeuta 
en  5.430  pesetas.  Y acabado  de  decir  esto  en  la  pá- 
gina i 2 1 del  presupuesto,  se  dice  en  la  82  de  la  Me- 
moria que  esta  base  de  cálculo  que  se  ha  tomado,  no 
es  probable  que  se  verifique. 

Es  decir,  que  el  Gobierno  hace  el  cálculo  sobre 
una  base  que  estima  improbable,  y además  tiene  la 
sinceridad*  yo  no  sé  sí  podría  llamarse  la  despre- 
ocupación, de  venir  á decirnos  que  nos  trae  un  presu- 
puesto basado  en  unos  cálculos  que,  á su  juicio,  no 
tienen  nada  de  probables* 

En  el  mismo  estado  de  créditos  ampliables  dice 
que  también  son  ampliables  «Créditos  para  oficiales 
generales,  por  si  pasara  alguno  voluntariamente  á 
la  reserva*» 

El  Sr,  Ministro  y la  Comisión,  que  lo  ha  aproba- 
do todo,  iba  á decir  sin  leerlo,  pero  sólo  diré  que  lo 
ha  aprobado  después  de  leerlo  muy  á la  ligera,  sa- 
ben perfectamente  qne  los  oficiales  generales  pasan 
á la  reserva  voluntariamente,  ó sin  voluntad.  Para  los 
que  pasan  sin  voluntad,  hay  dos  maneras  de  efectuar 
ese  pase:  ó por  cumplir  la  edad  reglamentaria,  en 
ciryo  caso  se  verifica  el  pase  en  fecha  fatal  y puede- 
saber  se  previamente  cuántos  son  los  que  han  de  ve- 
rificarlo durante  el  año  económico,  ó por  heridas 
en  campaña,  ó por  inutilidad  física,  á la  que  no 
contribuye  la  voluntad  en  modo  alguno,  y resultará, 
si  esta  redacción  prevalece,  que  habrá  créditos  para 
pagar  á los  oficiales  generales  que  se  van  á la  reser- 
va porque  se  cansan  de  servir,  y no  los  habrá  para 
los  que  se  ven  obligados  á pasar  á ella  por  causas  tan 
honrosas  como  las  heridas  en  combate  ó la  pérdida 
de  la  salud  sacrificada  en  servicio  de  ia  Patria. 

Se  establece,  pues,  una  diferencia  á favor  del 
que  se  va  por  gusto  y en  perjuicio  del  que  se  va  por 
necesidad. 
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En  el  capítulo  4/,  art.  l.°,  vienen  englobados  los 
fondos  económicos  de  todos  los  buques  por  la  canti- 
dad de  490.000  pesetas.  De  la  cantidad  nada  tengo 
que  decir;  pero  lo  que  me  extraña  es,  que  no  venga 
distribuida,  aplicada  á cada  buque  según  la  sitúa- 
ción  en  que  haya  de  estar  durante  el  año,  porque  se- 
ría la  única  manera  de  que  pudiéramos  estimar  si  es 
6 no  proporcionada  á aquellas  atenciones. 

También  veo  otra  partida,  al  parecer  por  aumen- 
to de  carbón  para  el  consumo  de  las  máquinas. 

Este  aumento  no  sólo  no  merece  censuras  de  mi 
parte,  sino  que  merece  elogios.  Ese  aumento  es  una 
verdadera  necesidad,  para  que  los  buques  se  mue- 
van y las  tripulaciones  se  ejerciten  en  su  manejo  y 
adquieran  la  práctica  necesaria  para  sacar  de  ellos  el 
mayor  provecho  en  los  lances  de  guerra. 

No  censuro,  pues,  el  aumento;  censuro  la  ma- 
nera de  expresarlo,  porque  viene  con  tal  vaguedad, 
que  no  sé  á punto  fijo  si  es  eso  lo  que  quiere  decirse, 
aunque  me  inclino  á ello,  ó es  otra  cosa  muy  distin- 
ta, Así  está  escrito:  <*Se  aumentan  tantas  pesetas 
para  carbón,  por  el  que  consumieron  los  buques  á 
consecuencia  de  la  frecuencia  con  que  han  nave- 
gado, t> 

Yo  he  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  de  vo- 
luntad para  creer  que  lo  que  se  quiere  decir  es,  que 
habiendo  consumido  el  año  pasado  más  carbón  que  el 
calculado,  se  ha  dado  mayor  ensanche  á esa  cantidad 
en  el  presupuesto  venidero;  pero  tal  como  se  dice, 
parece  significar  que  se  incluye  un  aumento  en  la 
partida  por  Jo  que  consumieron  los  buques  en  el  año 
pasado,  por  lo  que  han  navegado  durante  ei  ejercicio 
anterior;  y en  ese  caso,  si  es  eso  lo  que  quiere  decir- 
se, no  debe  figurar  aquella  partida  en  este  capítulo 
sino  en  el  de  ejercicios  cerrados.  Yo  creo  que  la  pri- 
mera interpretación  es  la  buena;  pero  ruego  al  señor 
Ministro  y á la  Comisión  que,  si  no  lo  fuera,  lo  digan 
de  una  manera  clara  y que  no  dé  lugar  á entender 
otra  cosa  distinta  de  lo  que  ha  querido  decirse. 

En  el  capítulo  4.*,  arL  3.°,  ó sea  material  de  de- 
partamentos y arsenales,  viene  englobado  un  peque- 
ño aumento  justificado  en  cuanto  á la  cantidad,  que 
se  dice  ser  para  la  impresión  dei  estado  general  de 
la  armada  y para  libros  y anuarios  que  necesita  el 
Estado  Mayor  general,  es  decir  para  un  libro  que  ha 
de  imprimirse  en  el  Ministerio  de  Marina,  y para 
otros  libros  y anuario  que  ba  de  usar  el  Estado  Ma- 
yor general  de  la  armada,  que  reside  en  Madrid  y 
que  forma  parte  de  la  Administración  central.  ¿No 
sería  más  lógico  que  esta  partida  viniera  á aumentar 
la  cantidad  del  material  del  Ministerio  de  Marina? 
¿Es  lógico  que  una  dependencia  de  la  Administra- 
ción central  imprima  y adquiera  sus  libros  por  cuen- 
ta de  los  arsenales?  Ni  lo  es,  ni  en  la  práctica  se 
verifica;  pero,  por  lo  visto,  todo  el  presupuesto,  ó una 
buena  parte  de  él,  está  redactado  de  una  manera  que 
diga,  no  lo  que  ha  querido  decirse,  sino  lo  que  ba  sa- 
lido por  casualidad. 

En  el  capítulo  4.°,  arL  4.",  hay  otra  partida  cuya 
aplicación  no  entiendo  bien,  no  porque  no  sea  inte- 
leíble,  sino  porque  la  premura  con  que  ha  venido 
la  discusión  después  de  conocido  el  dictamen,  no  me 
ba  dado  tiem  po  para  estu  diar  los  anteceden  tes,  y ruego 
también  á la  Comisión  que  me  lo  explique.  Es  una 
cantidad  de  23.000  pesetas  para  gratificar  á los  tri- 
pulantes españoles  de  los  buques  que  se  dedican  á la 
pesca  del  bacalao. 


Yo  creo  adivinar  la  explicación,  y voy  á darla, 
para  que  si  estoy  en  lo  cierto,  se  ahorre  la  Comisión 
el  trabajo  de  hacerlo.  Sin  duda  habrá  alguna  dispo- 
sición en  virtud  de  la  cual  la  marina  de  guerra,  in- 
teresada en  tener  buenos  marineros,  estimula  por 
medio  de  gratificaciones  á los  marinos  mercan  tes  que 
se  dedican  á la  navegación  más  trabajosa,  que  es  la 
que  tiene  por  objeto  la  pesca  del  bacalao  en  Terra- 
nova,  á fin  de  que  los  inscritos  en  las  reservas  marí- 
timas no  dejen  de  consagrarse  á la  navegación  de  al- 
tura, y se  conserven  en  ella  aquellos  consumados 
marineros  que  alguien  llamaba  antes  los  lobos  de 
mar , y que  tan  útiles  fueron  en  los  buques  de  gue- 
rra. Si  esta  es  la  explicación,  me  doy  por  satisfecho; 
si  no  lo  es,  ruego  á la  Comisión  que  se  sirva  explicar- 
lo cuando  llegue  el  momento. 

Estas  son  las  observaciones  que  llamaremos  me- 
nudas. Pudieran  hacerse  algunas  más,  pero  no  quie- 
ro consumir  un  tiempo  que  podrá  aprovecharse’,  como 
he  dicho  antes,  en  otros  asuntos  de  mayor  impor- 
tancia, Y dando  por  terminado  cuanto  se  refiere  á 
este  presupuesto,  voy  á permitirme  hacer  algunas 
observaciones  de  carácter  general;  debiendo  advertir 
que  cuanto  díga  de  este  momento  en  adelante,  no  ha 
de  ser  en  nombre  del  partido  liberal,  sino  en  el  mío 
propio  y exclusivo  como  jefe  de  la  armada;  porque 
yo  estimo  que  las  declaraciones  de  partido  no  pue- 
den hacerlas  más  que  los  jefes  de  los  mismos,  ó 
aquéllos  que  estén  expresamente  autorizados  para 
ello.  No  es  que  yo  abrigue  el  temor,  ni  menos  aun  la 
seguridad,  de  que  mi  partido  tío  participe  de  estas 
opiniones;  pero  bueno  es  hacer  constar  á todo  evento 
que  lo  que  voy  á decir  lo  dice  sólo  el  jefe  de  la  ar- 
mada; y empleo  esta  declaración  en  el  concepto  de 
que  si  ahora  ó en  cualquier  tiempo  cu  partido  opina- 
se de  distinta  manera,  el  marino  habría  cumplido 
con  el  deber  personal  de  defender  los  intereses  de  la 
armada,  hecha  abstracción  de  los  demás  intereses 
de  otro  orden;  pero  el  hombre  político,  convertido  ya 
en  representante  de  los  intereses  de  la  Nación  ente- 
ra, estaría  obligado  á no  prescindir  de  ninguno  de 
ellos,  á estudiar  todas  las  necesidades  públicas  bajo 
todos  los  órdenes  de  la  vida  nacional  y á someter  su 
criterio  al  conjunto  de  opiniones  y á aquella  armonía 
de  intereses  que  no  puede  traducirse  honradamente 
en  egoísmos  de  una  parte  con  dono  nunca  disculpa- 
ble del  conjunto. 

Estas  obsecraciones  que  voy  á hacer,  son  de  mé- 
todo, no  en  relación  cotí  este  presupuesto,  sino  de 
método  en  la  ordenación  de.  ios  presupuestos  de  Ma- 
rina en  casi  iodo  el  siglo. 

Dice  la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  en  el  reinado  de  T).  Alfonso  XIIh  los  presupues- 
tos de  Marina  han  fluctuado  entro  38  y 26  millones 
de  pesetas  anuales,  lo  cual  supone  un  descenso  de  1 2 
millones;  pero  como  el  descenso  no  es  progresivo, 
el  único  dato  aprovechable  es  que  el  promedio  de  los 
presupuestos  ha  estado  muy  cercano  á 32  millones 
de  pesetas. 

Según  la  misma  Memoria,  en  el  reinado  actual 
han  fluctuado  los  presupuestos  de  Marina  entre  47 
y 21  millones  de  pesetas;  pero  es  de  advertir  que  si 
en  los  últimos  años  desciende  súbitamente  á 2 1 mi- 
llones, obedece  á que  se  ha  hecho  con  el  nombre  de 
presupuesto  extraordinario  la  segregación  de  la  can- 
tidad que  en  los  anteriores  había  de  ser  aplicada  á 
construcciones,  y la  verdad  es  que  la  suma  de  am- 

267 


i 028 


4 DB  JULIO  BE  1896 


bos  presupuestos  ordinario,  y extraordinario:  21  mi- 
llones por  una  parte  y 19  por  otra,  suman  40,  y el 
término  medio  de  este  decenio  resulta  en  la  proxi- 
midad de  36  millones. 

De  manera  que,  en  los  veinte  años  que  van  tras- 
curridos desde  la  Restauración,  considerando  unidos 
el  presupuesto  ordinario  y el  extraordinario,  las 
atenciones  de  la  Marina  han  requerido,  por  término 
medio,  unos  35  millones  de  pesetas  anuales.  Consi- 
derando que  el  material  de  la  Marina  progresa  coas- 
tantemente;  que  cada  vez  es  más  complicado  y nece- 
sariamente más  caro;  que  se  han  inventado  nuevas 
máquinas  y nuevas  armas,  muy  distintas  de  las  an- 
tiguas, y ha  sido  necesario  crear  nuevo  personal  para 
manejarlas,  los  presupuestos,  más  que  en  descenso, 
debieron  ir  en  aumento;  es  decir,  que  el  término  me- 
dio de  los  presupuestos  puede  calcularse,  para  que 
las  necesidades  de  la  Marina  no  estén  desatendidas, 
en  40  millones  de  pesetas  anuales. 

Pues  bien;  hasta  el  año  de  1887  este  fué  el  pro- 
medio del  presupuesto,  de  35  á 40  millones  de  pese- 
tas; pero  en  dicho  año  se  introdujo  una  división  por 
consecuencia  de  la  ley  de  escuadra,  y con  arreglo  á 
ella  se  segregaban  21,  22,  23  millones,  áenya  canti- 
dad se  daba  y sigue  dándose  el  nombre  de  presu- 
puesto ordinario,  destinada  á cubrir  todas  las  nece- 
sidades de  la  Marina,  excepto  las  de  construcciones; 
y los  otros  19  millones  se  incluían  en  el  presupuesto 
que  se  llamó  extraordinario,  con  la  condición  de  que 
no  habla  de  destinarse  ni  una  peseta  de  éste,  i otras 
necesidades  que  no  fueran  las  de  construcciones. 

Yo  creo  que  la  cuestión  de  nombres  no  merece 
ciertamente  que  se  discuta  mucho;  pero  si  se  pro- 
fundizara en  ello,  se  vería  que,  no  por  el  lenguaje, 
sino  por  la  idea  que  ese  mismo  lenguaje  ha  podido 
esparcir  en  el  país,  hubiera  podido  designarse  de 
mejor  manera;  se  emplearon  estos  dos  adjetivos  co- 
nexos para  mejor  expresar  el  concepto  de  una  mane- 
ra breve  y convencional;  pero,  realmenle,  los  2 1 ó 23 
millones  á que  se  ha  llamado  presupuesto  ordina- 
rio, tenían  y tienen  denominación  apropiada;  pero 
los  otros  19  millones  no  eran  presupuesto  extraordi- 
nario en  el  concepto  de  que  ocasionaran  al  país  nuevo 
ni  mayor  gasto  que  el  que  ya  había  soportado,  sino 
que  lo  que  tenía  realmente  de  extraordinario,  no  era 
más  que  la  forma  en  que  los  Ministros  de  Marina 
quedaban  autorizados  para  disponer  de  este  crédito. 

Antes  de  esa  ley,  cada  Ministro  no  podía  dispo- 
ner más  que  de  los  millones  consignados  en  el  ejerci- 
cio corriente;  y después  de  ella,  el  presupuesto  anual 
quedó  en  cierto  modo  convertido  en  loque  pudiéra- 
mos llamar  presupuesto  decenal;  es  decir,  que  se 
autorizaba  á ios  Ministros  para  ir  disponiendo  de  esa 
cantidad  de  la  maner¿i  que  tuvieran  por  conveniente, 
ya  levantando  préstamos  ó anticipos  sobre  la  totali- 
dad del  crédito,  ya  dividiéndolo  en  períodos,  ó ya  en 
cualquiera  otra  forma  que  pareciera  más  convenien- 
te. Lo  que  había,  pues,  era  un  presupuesto  ordinario 
en  la  forma  y en  la  manera  de  gastarlo,  y otro  pre- 
supuesto, que  podría  llamarse  también  presupuesto 
ordinario,  gastado  de  manera  extraordinaria,  pero 
sumando  ambos  la  cantidad  habitual. 

El  resultado  es  que,  en  una  forma  ó en  otra,  pues- 
to que  los  millones  siempre  son  los  mismos,  hemos 
llegado  hasta  la  fecha  de  30  de  Junio  próximo  pasa- 
do, en  que  terminaron  los  diez  años  del  presupuesto 
extraordinario  á que  acabo  de  referirme,  y ahora  nos  I 


encontramos  con  un  presupuesto  ordinario  de  23  mi- 
llones y medio  de  pesetas,  sin  que  se  haga  mención 
del  que  ya  ha  fenecido,  y en  este  punto  creo  yo  que 
el  Sr,  Ministro  de  Marina  no  ha  debido  cometer 
ese  olvido,  ni  la  Comisión  de  presupuestos  ha  debido 
cubrirle  con  el  manto  de  su  silencio* 

Es  muy  probable  que  ese  olvido  no  exista  en  la 
Memoria  que  debió  acompañar  al  presupuesto  de 
Marina,  cuando  éste  fué  comunicado  al  Ministro  de 
Hacienda;  pero  lo  cierto  es  que  no  ha  llegado  hasta 
nosotros  la  advertencia,  y convendría  ciertamente 
hacérsela  al  país;  si  lo  ignora,  para  que  lo  sepa;  y ai 
lo  sabe,  para  que  lo  recuerde:  la  suma  de  23  y medio 
millones  de  pesetas  consignadas  en  el  presupuesto 
ordinario  no  es,  ni  mucho  menos,  la  que  se  estima 
necesaria  para  tener  cubiertas  todas  las  atenciones 
de  la  Marina  nacional.  Acaso  esta  omisión  haya  obe- 
decido á que  en  una  de  las  leyes  complementarias 
que  á la  de  presupuestos  acompañan,  se  consigna  un 
impuesto  extraordinario,  y según  dicen  voluntario, 
sobre  la  navegación,  cuyo  producto  en  seis  años  se 
calcula  que  ascenderá  á 71  ó 72  millones  de  pesetas, 
ó sean  12  millones  por  año,  aproximadamente;  y su- 
mados estos  12  millones  con  los  23  y medio  del  pre- 
supuesto ordinario , vendrían  á dar  otra  vez  el  total 
de  35  y medio  millones. 

Si  tuviéramos  por  seguro  que  ese  proyectado 
impuesto  sobre  la  navegación  produjese  los  12  mi- 
llones anuales,  yo  nada  tendría  que  decir  respecto 
de  ello;  pero  mientras  ese  impuesto  no  esté  discuti- 
do y votado,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  puede 
darlo  por  aprobado  y contar  con  esa  partida  más  que 
como  nna  esperanza,  mientras  exista  la  posibilidad, 
primero,  de  que  no  se  apruebe,  y después,  de  que  su 
aplicación  no  produzca  la  cantidad  calculada.  Sería, 
pues,  conveniente  que  el  Sr.  Ministro,  si  tiene  la 
bondad  de  usar  de  la  palabra,  declarase  de  nna  ma- 
nera explícita  y terminante,  que  si  ahora  no  pide  más 
que  23  y medio  millones  de  presupuesto  ordinario, 
es  porque  cuenta  con  agregar  á esos  23  y medio  mi- 
llones otros  12  del  impuesto  sobre  la  navegación. 

Yo  no  soy  partidario  de  que  por  sistema  se  apli- 
quen presupuestos  extraordinarios  á la  construcción  de 
buques.  Comprendo  que  esos  presupuestos  extraordi- 
narios tienen  su  debida  aplicación  en  circunstancias 
igualmente  extraordinarias;  pero  entiendo,  y muchos 
piensan  lo  mismo,  que  la  reconstrucción  ó renova* 
ción  de  los  buques  de  la  armada  no  es  una  atención 
extraordinaria,  sino  la  más  ordinaria  de  todas;  por- 
que si  á esa  primordial  necesidad  no  se  atendiera,  do 
habría  nunca  marina.  No  de  ahora,  sino  de  hace 
mucho  tiempo,  desde  principios  de  siglo,  venimos  si- 
guiendo este  funesto  sistema  de  hacer  Ja  marina  á 
saltos  ó á empujones.  Después  deL  combate  de  Tra- 
falgar,  en  que  perdimos  diez  navios,  pudimos  com- 
pensar, ó poco  menos,  esta  pérdida  con  los  ocho  na- 
vios franceses  que,  habiéndose  batido  como  aliados 
nuestros  en  aquel  memorable  combate,  se  encontra- 
ban aún  en  el  puerto  de  Gádiz  á las  órdenes  del  almi- 
rante Rosilly  al  estallar  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, 

De  modo  que,  después  del  desastre,  aún  conser- 
vaba España  navios  en  tal  número*  que  ojalá  dispu- 
siéramos hoy  de  fuerza  equivalente  representada  eo 
buques  de  combate  de  construcción  moderna.  Pero 
sobrevino  la  guerra  de  la  Independencia;  á ésta  si- 
I guió  la  guerra  civil;  y como  la  Nación  no  podía  pro- 
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veer  sino  á aquello  más  necesario,  consagró  toda  su 
atención  á la  campaña  de  tierra,  abandonó  los  bu- 
ques á la  acción  destructora  del  tiempo;  y como  no 
&0  carenaban,  el  tiempo  hizo  su  oficio,  y Los  navios, 
carcomidos,  buscaron  en  el  fondo  del  mar  su  natural 
asiento. 

Llegó  el  ano  de  1845,  y el  entonces  Ministro  de 
Marina,  Sr.  Frías,  llegó  con  sobradísima  rasón  ¿ la- 
mentarse en  un  documento  público,  de  que  sólo  que- 
daban para  irrisorias  defensas  de  costas  y dominios 
de  Ultramar,  unos  pocos  navios  carcomidos,  anclados 
en  los  puertos,  abandonados  de  toda  protección,  es- 
perando el  momento  de  hundirse  en  las  aguas,  y de 
arrastrar  con  ellos  el  último  monumento  de  glorias 
que  pasaron,  y que  no  podrían  reaparecer  siu  que  la 
dación  se  impusiera  grandes  sacrificios,  proporcio- 
nados no  sólo  á la  necesidad  presente,  sino  también 
i las  incurias  pasadas,  ó á la  falta  de  elementos  en 
que  se  había  vivido  mucho  tiempo,  con  relación  á la 
marina.  EL  hecho  es,  que  por  aquella  declaración  que 
llamaba  de  nuevo  la  mirada  de  España  hacia  el  mar, 
se  pensó  nuevamente  en  crear  otra  marina.  Pero 
ocurrió  lo  mismo  que  ahora:  otro  presupuesto  ex- 
traordinario para  construir  todos  los  buques  de  una 
vez,  con  la  misma  partida  de  bautismo,  y también 
con  la  misma  probable  fecha  de  defunción,  é incu- 
rriendo además  en  el  error,  entonces  algo  disculpa- 
ble. de  construir  buques  de  vela,  cuando  empezaban 
ya  á generalizarse  los  de  vapor;  de  modo  que  si  bien 
se  dió  un  gran  impulso  á la  construcción  de  una 
escuadra,  y digo  grande  porque  no  teníamos  nada  con 
relación  á lo  que  ]a  Nación  necesitaba,  nos  encon- 
tramos con  navios  como  el  Isabel  Jí  y el  Francisco 
k Asís ; fragatas  como  la  Bailén,  la  Ferrolana  y la 
Bilbao]  bergantines  como  el  Gravína , el  Galiana  y 
otros  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  habrá  conocido 
en  su  juventud  como  yo  en  mi  niñez;  pero  que  al 
cabo  de  cierto  número  de  años,  sólo  sirvieron  para 
hacernos  comprender  que  pronto  nos  quedaríamos 
otra  vez  sin  marina. 

Por  los  anos  del  57  al  65  hicimos  nuevo  sacrifi- 
cio para  construir  otros  buques  en  reemplazo  de  ios 
de  vela,  y surgió  aquella  escuadra  de  madera  y de 
hélice,  que  en  nuestros  días,  Sres.  Diputados,  y á las 
órdenes  de  Méndez  Núñez,  conquistó  los  laureles  de 
la  campaña  del  Pacífico,  mal  apreciada  todavía  y 
aun  peor  agradecida  por  la  Nación,  que  apenas  se 
enteraba  de  ella;  pero  entonces,  como  ahora  y como 
siempre,  empleamos  tanto  tiempo  en  construirla, 
que  cuando  nos  hallamos  en  posesión  de  la  nueva 
escuadra,  ya  estaban  construyendo  ea  otras  partes 
buques  acorazados,  y á fin  de  no  quedarnos  otra  vez 
atrasados,  se  dió  otro  nuevo  empuje,  que  produjo 
seis  fragatas  blindadas,  Sagunio,  Numancia%  Vitoria 
y Tetuán,  Zaragoza  y Arapilesj  repitiéndose  el  hecho 
de  nacimiento  y muerte  simultánea. 

Llegamos  así  al  año  1887,  y entonces,  por  efecto 
del  clamor  público,  exaltado  primero  ante  ios  ries- 
gos de  una  campaña  con  Alemania,  nos  dimos  cuen- 
ta de  que  estábamos  desarmados  ante  las  Naciones 
marítimas  é indefensos  por  mar  y por  tierra  en  todas 
nuestras  islas  Filipinas,  naciendo  en  consecuencia  la 
ley  llamada  de  la  escuadra.  La  necesidad  era  gran- 
de, extraordinaria,  no  teníamos  nada,  estábamos  bajo 
la  penosa  impresión  de  habernos  visto  sin  medios  de 
defensa,  y la  marina  con  el  sobresalto  y el  disgusto 
de  esperar  que  el  país  la  exigiera  acometer  empre- 


sas para  las  cuales  no  le  proporcionaba  por  entonces 
ios  elementos  necesarios. 

En  dicho  año  de  1887  se  dió  otro  gran  impulso  y 
volvimos  á crear  nueva  escuadra  mediante  el  crédi- 
to extraordinario  de '225  millones  de  pesetas  teóri- 
cos, reducidas  después  á 171  millones  prácticos,  que 
hemos  invertido,  no  diré  si  acertada  ó desacertada- 
mente; pero  que,  en  fin,  se  han  invertido  con  honra- 
dez y buena  voluntad,  encontrándonos  hoy  con  otra 
escuadra,  casi  toda  ella  de  la  misma  fecha,  ó que  con 
poca  diferencia  de  tiempo  va  á empezar  á prestar 
sus  servicios,  y que  con  poca  diferencia  de  tiempo 
también  dejará  de  prestarlos.  Es  decir,  que  si  ahora 
vuelven  á paralizarse  las  construcciones,  para  el  año 
de  1920  volveremos  á estar  sin  marina,  y habrá  que 
pedir  otro  crédito  extraordinario,  que  ya  no  sera  de 
200  millones,  sino  que  será  por  lo  menos  de  500,  por- 
que los  barcos  del  porvenir  han  de  ser  de  seguro 
más  costosos. 

Después  de  todo,  esto  que  censuro  y este  sistema 
de  paulatino  reemplazo  que  aconsejo,  no  es  un  pro- 
blema tal,  ni  de  tan  difícil  solución,  que  tenga  se- 
mejanza alguna  á la  cuadratura  del  círculo;  es  un 
cálculo  sencillo,  que  puedo  hacerlo  ahora  mismo,  de- 
jando á salvo  la  exactitud  de  las  cifras,  que  elegiré 
á capricho,  sin  más  valor  que  el  de  un  ejemplo. 

Lo  primero  que  echo  de  menos  es  una  ley  nacio- 
nal que  determine  la  cantidad  de  marina,  si  así  pue- 
de decirse,  que  debemos  tener  de  una  manera  per- 
manente, no  el  número  de  buques  ni  sus  condiciones, 
porque  éstas  varían  todos  los  años  por  efecto  de  la 
vertiginosa  carrera  que  siguen  los  progresos  navales; 
una  ley  en  que  se  diga  que  España  ha  de  tener  cons- 
tantemente una  marina  militar,  representada,  por 
ejemplo,  por  150.000  toneladas.  Calculada  la  tonela- 
da en  2*000  pesetas,  y sigo  hablando  como  ejemplo, 
valdría  la  escuadra  300  millones  de  pesetas;  y como 
todos  esos  buques  han  de  morir,  naturalmente,  por 
la  acción  del  tiempo  ó porque  queden  anticuados,  si 
les  asignamos  una  duración  media  de  veinte  ó trein- 
ta años,  por  ejemplo...  [El  Sr * Novo  y Colsom  En  bas- 
tante menos  tiempo.)  Es  cierto  que  no  suelen  durar 
los  treinta  años,  ni  acaso  los  veinte;  pero  repito  que 
ahora  no  se  trata  más  que  de  un  ejemplo,  usando 
cifras  adecuadas  para  facilitar  uu  cálculo  que  estoy 
haciendo  de  memoria,  no  en  modo  alguno  de  lo  que 
pueda  suceder  en  la  práctica. 

Siguiendo  el  ejemplo,  á pesar  de  la  observación 
atinada  del  Sr.  Novo  y Golson,  resulta  que  cada  año, 
de  ios  treinta  ó de  los  veinte  años,  pierde  la  escua- 
dra un  valor  de  10  ó de  15  millones  respectivamen- 
te; y que,  por  consiguiente,  para  no  venir  nunca  á 
menos,  hay  que  invertir  en  cada  año  una  cantidad 
igual  en  acrece  otar  el  tonelaje  de  la  escuadra,  de 
odmo  que  al  cabo  de  los  treinta  ó de  los  veinte  años 
nos  encontremos  con  la  escuadra  completamente  re- 
hoyada, con  buques  cuyas  partidas  de  bautismo  se 
callen  escalonadas  en  el  mismo  período  de  tiempo. 

Lo  mismo  que  digo  en  cuanto  á la  reconstruc- 
ción ó renovación,  he  de  decir  eu  cuanto  á las  care- 
nas y obras  de  conservación  ó de  trasformación; 
porque  unas  veces  por  no  tener  escuadra,  y otras  por 
tenerla  nueva  y reducida,  no  se  han  consignado  can- 
tidades proporcionadas  para  carenas,  y ha  resultado, 
que  ó no  se  han  echado  de  menos  si  no  ha  habido 
necesidad  de  ellas,  ó en  último  término,  si  no  han 
I bastado  los  créditos  para  este  objeto,  se  han  que- 
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dado  los  buques  sin  ellas,  acelerando  así  su  pérdida. 

Pues  bien-  si  llegamos  á conseguir  la  marina  de 
los  300  millones,  hay  que  considerar  que  toda  pro- 
piedad ó linca,  de  cualquier  naturaleza  que  sea,  y 
más  una  propiedad  de  la  naturaleza  de  una  escuadra, 
que  está  tan  expuesta  á averías,  á las  vicisitudes  de 
la  guerra  y de  los  temporales,  á tantos  medios  de 
destrucción  como  la  rodean,  no  es  posible  que  pueda 
conservarse  destinando  á su  entretenimiento  una 
cantidad  arbitraria  y generalmente  reducida  por  los 
apremios  de  la  economía,  sino  una  cantidad  que  ha 
de  medirse  por  el  tanto  por  ciento  de  su  valor.  De 
manera  que,  si  fijáramos  esa  cantidad,  por  ejemplo, 
en  el  2 por  100  del  valor  del  material  flotante,  ó 
sea  de  los  300  millones,  importaría  6 millones  de 
pesetas.  Corno  no  hay  consignado  más  que  millón  y 
medio,  esto  representará  tan  sólo  el  7*  por  100  del 
valor  de  la  flota  que  se  trata  de  conservar,  y hay 
que  pensar  en  aumentarlo. 

La  cantidad  es  insuficiente,  y lo  será  más  cuanto 
mayor  vaya  siendo  el  número  y la  antigüedad  de  los 
buques  que  poseamos. 

Otra  observación  que  tengo  que  hacer  es,  que,  se- 
gún consta  en  la  Memoria  presentada  por  el  $r.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  han  quedado  sin  aplicar  en  el 
ano  pasado  y en  el  presente  créditos,  por  valor,  apro- 
ximadamente, de  millón  y medio  de  pesetas  en  cada 
uno.  Yo  no  sé  qué  razón  haya  habido  para  esto;  creo 
que  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  hubiera  ocupado 
oportunamente  de  invertir  todo  aquello  que  podía, 
no  hubiera  quedado  sin  aplicación  ni  una  sola  pese- 
ta, ya  fuese  acopiando  materiales,  ya  gastando  car- 
bón en  maniobras,  ya  aumentando  los  repuestos  de 
armamento,  ya  multiplicando  el  consumo  en  ejerci- 
cios ai  blanco;  cualquiera  de  esos  medios  que  están 
dentro  de  las  leyes  y al  alcance  de  sus  facultades. 
De  este  modo  S.  S.  no  hubiera  dado  lugar  á que  que- 
dara sin  invertir  ese  mí  lió  o y medio  que,  sin  embar- 
go, se  nos  cargará  en  la  cuenta  de  lo  que  gastamos, 
porque  á pocos  les  consta  que  no  lo  hayamos  inver- 
tido. 

Cierto  es  que,  si  no  se  ha  invertido,  resulta  una 
verdadera  economía,  pero  que  no  está  justificada  más 
que  por  el  abandono  ó las  imprevisiones  de  la  Admi- 
nistración. 

La  marina  no  puede  ser  tachada  de  exigente  por 
pretender  que  todo  io  que  se  le  concede  se  gaste, 
siempre  que  sea  útilmente,  porque  el  país  no  puede 
hacerla  ningún  cargo  fundado  en  que  se  gaste  en  be- 
neficio suyo  Lo  que  está  consignado  en  el  presu- 
puesto. 

No  quiero  seguir  más  en  este  género  de  aprecia- 
ciones. En  esta  última  parte  de  mi  discurso,  si  así 
puede  llamarse,  he  expuesto  ideas  de  carácter  gene- 
ral, que  no  me  atrevo  á llamar  consejos,  porque  ni 
las  edades  ni  las  categorías  respectivas  autorizan  los 
consejos  del  joven  al  anciano,  ni  los  del  jefe  al  almi- 
rante. 

Estas  advertencias  Las  dirijo  al  país,  no  con  el  con- 
vencimiento de  una  infalibilidad  en  que  no  he  soña- 
do, sino  con  la  creencia  de  que  se  trata  de  un  asun- 
to que  merece,  á lo  meaos,  estudio  y atención. 

En  cuanto  al  presupuesto  actual,  sólo  deseo  que 
se  corrija  de  los  defectos  que  he  apuntado. 

En  cuanto  al  concepto  general  del  presupuesto  de 
Marina,  sin  referirme  ai  de  este  año,  afirmo  mi  con- 
vicción de  que  es  necesario  que  se  le  dote  de  todos 


aquellos  recursos  que  son  indispensables  para  el 
mantenimiento  y,  si  es  posible,  para  el  acrececia- 
mieto  de  la  armada  nacional,  á fin  de  que  cuando 
lleguen  conflictos  como  el  de  las  Carolinas,  ó el  que 
no  llamaré  todavía  conflicto,  pero  que  puede  llegar 
á serlo,  á consecuencia  de  la  malhadada  guerra  que 
asóla  nuestro  propio  territorio,  y de  aquella  otra 
guerra  sorda  que  también  se  nos  hace  en  su  con- 
torno, esté  dotada  la  Nación  de  todos  los  recursos 
que  necesite  para  hacer  frente  á todas  las  eventua- 
lidades, cualesquiera  que  ellas  sean  y de  donde  quie- 
ra que  partan,  que  afecten  al  honor  nacional  y í ia 
defensa  que  estamos  obligados  á hacer  de  nuestro 
territorio,  de  nuestra  dignidad  y de  nuestra  bandera. 

La  Patria,  á que  todos  pertenecemos,  tiene  el  de- 
recho indiscutible  de  pedir  que  la  armada  cumpla 
sus  deberes;  pero  también  la  Patria,  y nosotros  sus 
representantes,  hemos  de  tener  entendido  que  esta- 
mos obligados  á proveerla  de  todos  aquellos  recur- 
sos, de  todos  aquellos  elementos  que  sean  necesarios 
para  que  resulte  justificada  la  exigencia,  delante  de 
la  cual  afirmo  que  irá  siempre  la  voluntad  ansio- 
sa de  que  en  todas  circunstancias,  en  las  presen- 
tes y en  las  venideras,  la  Nación  se  encuentre  tran> 
quila  y resguardada,  confiada  en  su  honor  y en  su 
brazo,  satisfecha  de  haberla  dotado  de  todo  lo  que 
sea  necesario,  para  que  cumpla  su  deseo  de  que  min* 
ca  se  rompa  en  sus  manos  la  cadena  de  honor  y de 
gloria  que  desde  tiempos  muy  remotos  viene  enlaza- 
da á sus  banderas;  para  que  pueda  siempre  corres- 
ponder á la  Nación  con  el  amor  y el  agradecimiento 
que  por  ello  le  debe,  con  aquel  entusiasta  cariño  que 
la  madre  merece  taoto  más  cuanto  mayor  es  su  in- 
fortunio, y que  aunque  no  lo  mereciera,  nunca  po- 
dría negarle  el  amor  de  sus  hijos. 

El  Sr.  UGARTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  TJGARTE:  No  extrañaréis,  Sres,  Diputa- 
dos, que  al  levantarme  á contestar  al  Sr.  Auñón, 
cuyo  discurso  todos  hemos  saboreado  con  deleite,  yo, 
el  menos  autorizado  de  cuantos  se  sientan  en  este 
banco,  experimente  cierta  emoción  que  me  cohíbe  y 
que,  en  relación  con  la  materia  de  que  se  trata,  pu- 
diera equipararse  á síntomas  precursores  del  mareo. 

No  ha  hecho  realmente  el  Sr,  Auñón  una  disec- 
sión  completa  del  presupuesto  de  Marina,  pero  ha 
entrado  bastante  á fondo  en  el  análisis  de  algunas  de 
sus  partidas;  y este  análisis  exigiría,  si  se  prolongase 
este  debate,  que  la  Comisión  por  su  parte  opusiera 
razones  á razones,  para  io  cual  me  concederá  el  se- 
ñor Auñón  que  no  estamos  desprovistos  de  buenas 
armas. 

El  presupuesto  de  Marina  se  ha  hecho  con  el  de- 
bido detenimiento;  sus  partidas  se  han  estudiado 
concienzudamente;  en  lo  posible  (y  ya  explicaré  esta 
condicional),  se  ha  ajustado  al  proyecto  de  ley  de 
fuerzas  navales  votado  por  las  Cortes,  y no  se  ha 
ajustado  en  absoluto,  porque  el  presupuesto  es  an- 
terior á dicha  ley,  como  S.  S.  sabe.  En  cuanto  á 
las  cifras,  uno  y otra  coinciden;  en  cuanto  á la  apli- 
cación de  ías  partidas,  no  desconoce  S.  S.  que  ha  de 
ser  fácil  en  la  práctica  salvar  cualquiera  dificultad 
de  detalle;  de  modo  que  esa  objeción  que  en  aparien- 
cia pudiera  tener  alguna  eficacia,  resulta  desvirtua- 
da por  completo  una  vez  restablecida  la  verdad  de 
los  hechos  para  apreciarla  en  su  verdadera  entidad. 

Hablaba  S.  S*  también  (y  este  es  otro  argumento 
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Éjue  se  agotó  ayer  en  la  discusión  del  presupuesto  de 
h Guerra),  de  la  prisa,  de  la  premura  con  que  se 
traen  este  año  á las  Cortes  los  proyectos  económi- 
cos Si  en  ello  pudiera  haber  algún  propósito  egois- 
tamente  interesado,  no  sería  por  cierto  al  Gobierno  ó 
quien  hubiese  de  culpar  S.  8.  Legalizada  está  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  por  Real  decreto:  ¿á  quién  puede 
convenir  más  que  el  presupuesto  se  vote  por  las  Cor- 
tes? Pregúntelo  el  Sr.  Anfión  á sus  amigos  políticos. 

Por  lo  demás,  S.  S.  ha  demostrado  esta  tarde  que 
no  necesita  disponer  de  mucho  tiempo  para  dar  ga- 
llarda muestra  de  la  competencia  con  que  puede  dis- 
cutir estas  materias. 

A algunos  errores  é inexactitudes  aludía  8.  S.,  y 
algunas  contradicciones  señalaba  más  ó menos  rea- 
les y positivas:  pero  no  he  de  seguir  á S.  S.  en  tal  j 
camino,  porque  en  mi  inexperiencia  de  estas  cosas, 
seria  fácilmente  arrollado  por  quien  tanto  y con  tan  ! 
legítima  autoridad  las  domina. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  con  la  competencia 
que  le  distingue  y la  ilustración  de  todos  conocida, 
contestará  acertada  y satisfactoriamente  á cnanto  el  ; 
Sr,  Auñón  ha  expuesto  sobre  las  minucias  de  la  ley. 
En  general,  sin  entrar  á diluir  conceptos,  no  puedo 
menas  de  someter  á la  consideración  de  mí  digno 
contendiente,  algunas  de  las  injusticias  en  que  sn 
crítica  ha  incurrido. 

Afirmaba  S.  8.  que  en  un  capítulo,  en  el  4.°  me  pa- 
rece, art.  i A no  se  define  o no  se  puntualiza  cada 
uno  de  los  fines  á que  se  aplica;  y S.  8.  olvidaba  que 
como  adición  al  presupuesto  de  Marina  se  publica 
siempre  esa  inversión  á continuación  del  mismo  pre- 
supuesto. 

Respecto  de  los  créditos  no  invertidos  que  figu- 
ran en  el  presupuesto,  el  Sr.  Auñón  comprenderá 
que  la  cuestión,  tal  como  la  plantea,  carece  de  im- 
portancia. Decir  la  verdad  al  país  es  siempre  un  mé- 
rito insigne,  y dicho  está,  puesto  que  se  confiesa  que 
no  ha  habido  posibilidad  de  invertir  la  cantidad  á 
que  esos  créditos  ascienden. 

Todos  estamos  conformes  eu  apreciar  la  necesi- 
dad de  que  los  presupuestos  de  Marina  se  presenten 
en  progresivo  aumento.  ¿Cómo  negar  la  importancia 
de  los  servicios  que  prestan  los  buques  de  guerra  y 
tos  soldados  de  la  armada  en  una  Nación  que  está 
rodeada  casi  por  los  mares  y que  tiene  dilatadas  po- 
sesiones ultramarinas?  ¿Cómo  desconocer  que  estos 
servicios  exigen  en  España  preferente  atención?  La 
Comisión  está,  por  consiguien  te,  de  acuerdo  con  S.  S, 

¿Es  posible,  sin  embargo,  dada  la  actual  situación 
de  nuestro  Tesoro,  que  hoy  por  hoy,  de  momento  y 
sin  etapas,  se  llegue  á realizar  de  un  golpe  el  bello 
ideal  á que  todos  aspiramos? 

Podemos  y debemos  todos  hacer  propaganda  en 
este  sentido;  S,  S,  la  hace  gallarda  y elocuentemen- 
te; podemos  dedicarnos  á horrar  para  siempre  aque- 
lla máxima,  que  por  vulgar  corre  de  boca  en  boca, 
atribuida  á cierto  personaje  histórico,  y que  decía: 
«^fariña  poca  y mal  pagada»;  podemos  pretender  se 
relegue  á la  lista  de  olvidadas,  desdichas  de  la  his- 
toria de  España,  el  recuerdo  de  los  insigues  marinos 
que,  cubiertos  de  harapos  y muertos  de  hambre,  mal 
tratados  por  los  elementos  y por  la  Nación,  tenían 
que  recorrer  las  calles  de  Cádiz  pidiendo  una  Limos- 
na por  el  amor  de  Dios. 

Pero  si  desviamos  la  mirada  de  tales  tiempos,  no 
relativamente  lejanos,  para  fijarla  en  los  actuales, 


en  que  nos  ocupamos  preferentemente  del  aumento 
de  nuestra  armada,  de  la  dotación  correspondiente  á 
los  que  la  dan  honor  y gloria,  del  armamento  de  los 
buques  y de  todo  cuanto  constituye  la  fuerza  y el  es- 
plendor de  nuestro  poder  naval,  ciertamente  que  po- 
demos mostrarnos  satisfechos  y aun  orgullosos  de 
nuestros  comunes  esfuerzos. 

Para  demostrarlo,  me  da  hecho  el  argumento  el 
Sr.  Auñón.  Se  ha  referido  S.  8.  á los  sacrificios  que 
el  país  está  dispuesto  á hacer  para  el  acrecentamien- 
to de  la  Marina;  ha  hablado  de  los  presupuestos  ex- 
traordinarios que  aquí  se  han  votado,  presupuestos 
que  si  no  han  producido  toáoslos  resultados  que  uos 
prometíamos,  al  fin  revelan  el  buen  deseo  y el  fir  - 
mísimo propósito  de  que  la  Marina  llegue  á conse- 
guir el  puesto  que  dentro  de  las  instituciones  nacio- 
nales le  corresponde,  y ahora  mismo — ha  podido  aña- 
dir—hay  un  presupuenfo  pendiente  de  examen  y dis- 
cusión, por  virtud  del  cual,  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
podrá  disponer  de  71  millones  y pico  de  pesetas  en 
seis  años,  ¿Qué  es  todo  esto  sino  un  fehaciente  testi- 
monio del  afán  con  que  se  procura  llegar  á satisfa- 
cer los  justos  y apremiantes  anhelos  de  la  opinión 
pública? 

Del  porvenir  de  la  marina  de  guerra  hablaba,  por 
último,  el  Sr,  Auñón,  ¡Ojalá  que  sus  demandas  se 
cumplan  en  breve  plazo! 

Y claro  es  que,  no  tratándose  de  ninguna  cues- 
tión de  partido,  todos  debemos  estar  unidos  estre- 
chamente para  conseguir  que  nuestro  poder  naval 
acrezca,  para  lograr  que  nuestros  barcos  de  guerra 
paseen  gloriosamente  el  pabellón  nacional  por  todos 
los  mares  del  mundo;  para  alcanzar  que  nuestras  po- 
sesiones ultramarinas,  de  las  cuales  está  una  someti- 
da á las  perturbaciones  de  inicua  y costosa  guerra,  se 
conserven  siempre  fieles  al  amor  y á la  solicitud  de 
la  madre  Patria,  por  el  esfuerzo  de  los  soldados  de 
tierra , por  el  esfuerzo  también  de  los  soldados 
de  mar. 

El  Sr.  VICEFBESXDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Auñón. 

EL  Sr.  AUÑON:  Me  complace,  Sres,  Diputado^, 
que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  tenido 
la  bondad  de  contestarme,  lo  haya  hecho  con  gran 
galanura,  elocuencia  y acierto  en  las  cuestiones  de 
que  se  trata,  .y  en  las  cuales,  aunque  pudieran  con- 
siderarse ajenas  á su  competencia  profesional,  ha 
penetrado  con  verdadero  acierto  y discreción,  bajo  un 
concepto  general,  nunca  vedado  á su  talento;  y me 
complazco  sobre  todo,  porque  en  lo  esencial  del  asun- 
to, en  lo  que  pudiéramos  llamar  sn  aspecto  patrióti- 
co, ha  venido  el  Sr,  Ugarte  á coincidir  con  mi  idea. 
De  suerte  que  yo  podría  limitarme  ahora,  excu- 
sando toda  rectificación,  á dar  las  gracias  á S,  S,, 
por  sus  galantes  calificativos,  y á congratularme  de 
que  su  talento  y mi  modestia  hayan  venido  á coinci- 
dir en  que  en  asuntos  mil j tares  la  Cámara  española 
no  debe  dividirse  en  partidos  políticos,  sino  que  to- 
dos los  que  en  ella  tenemos  asiento  hemos  de  estar 
unidos,  para  que  jos  ejércitos  de  mar  y tierra  sean 
realmente  organismos  selectos  destinados  á la  de- 
fensa de  la  Patria,  de  su  honor  y de  su  bandera,  y 
dotados  de  aquellos  elementos  qne  no  pueden  lo- 
grarse sin  que  ja  misma  Patria  se  imponga  sacrifi- 
! cios  proporcionados  á aquellos  elementos  cada  día 
más  caros  y cada  día  también  más  necesarios. 

Sólo  dos  ó tres  conceptos  podría  rectificar,  y aun 
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do  vale  la  pena  de  que  lo  haga,  porque  no  constitu- 
yen impugnación  real  de  mis  ideas;  S.  S.  sólo  se  lia 
cuidado  de  suavizar  un  poco  las  contradicciones  que 
hice  notar  en  las  dos  leyes  simultáneas  cuyo  cotejo 
he  hecho.  Por  ejemplo,  dice  S.  S.  que  el  no  coinci- 
dir la  ley  de  presupuestos  con  3a  ley  de  fuerzas  na- 
vales no  tiene  una  gran  importancia,  porque  des- 
pués, en  el  desarrollo  del  presupuesto  durante  el  año 
económico,  se  podrá,  por  medio  de  trasí'erencias,  i le- 
gar, como  generalmente  sucede,  al  término  del  ano, 
haciendo  tabla  eutre  los  gastos  y loa  créditos.  Pero 
si  esto  es  así;  sí,  en  efecto,  puede  acudirseá  todos  esos 
recursos  legales,  y aun  algunas  veces  hasta  al  recur- 
so de  ficciones  legales,  todavía  sería  muchísimo  me- 
jor que  desde  luego  hiciéramos  las  cosas  de  manera 
que  no  hubiera  necesidad  de  apelar  á todos  esos  re- 
cursos. Pero  no  insisto  sobre  esto.  Ya  que  doy  por 
hecho  que  la  ley  se  va  á aprobar  tal  como  está,  y 
que  el  que  se  ha  de  encargar  de  remediar  esas  con- 
tradicciones ha  de  ser  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que, 
aí  parecer,  está  conforme  con  el  sistema,  allá  se  las 
componga  como  pueda  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
hasta  fin  del  año  económico,  si  es  que  hasta  entonces 
dura  su  vida  ministerial* 

Que  algunas  veces  no  hay  posibilidad  de  gastar 
dentro  del  año  económico  todos  aquellos  recursos 
que  están  consignados  en  el  presupuesto.  Puede  que 
sea  verdad;  desde  luego  lo  será,  cuando  el  Sr.  Ligar- 
te, que  ba  hecho  el  estudio  de  los  gastos  realizados 
durante  el  último  año,  ha  adquirido  el  convenci- 
miento, que  yo  no  he  podido  adquirir  por  falta  de 
tiempo,  de  que  ese  millón  y medio  que  se  ha  dejado 
de  gastar,  no  ha  sido  por  descuido  ni  por  falta  de 
celo,  sino  por  las  condiciones  de  la  ley  por  la  resis- 
tencia pasiva  que  á veces  oponen  los  contratistas  á 
aportar  materiales,  ó por  otras  causas  que  el  señor 
Ugarte  tiene  la  convicción  de  que  son  justificadas. 
Si  en  efecto  no  se  han  gastado  porque  no  se  han 
podido  gastar,  claro  está  que  no  habría  cargo  alguno; 
sólo  quedaría  la  recomendación  de  que  en  lo  sucesi- 
vo se  tenga  toda  la  previsión  que  es  necesaria,  para 
que  al  término  del  presupuesto  no  se  venga  á dedi- 
que no  se  gasta  el  remanente  porque  ya  no  queda 
tiempo  para  estudiar  la  aplicación  que  deba  dársele. 

Dice  S.  S.  que  esto  que  ha  llamado  helio  ideal 
mío,  el  engrandecimiento  de  la  marina,  no  puede  ser 
instantáneo.  Perfectamente  acordes.  Yo  no  lo  he  pe- 
dido así  á manera  de  aparición  fantástica  ni  sobre- 
natural; hago  recomendaciones  para  que  se  piense 
no  sólo  en  el  presente,  sino  en  el  porvenir;  para  que 
ya  que  en  lo  pasado  no  se  ha  pensado  en  el  tiempo 
presente,  pensemos  ahora  en  io  que  ha  de  venir  des- 
pués, No  son  cargos,  sino  recomendaciones  las  que 
hago.  Y en  este  concepto  me  parece  que  estamos 
conformes  también. 

Ha  dicho  igualmente  S.  S.T  que  no  han  faltado 
presupuestos.  Yro  también  lo  creo;  ha  habido  presu- 
puestos, aun  cuando  no  sé  si  en  cantidad  suficiente. 

Ha  manifestado  también  S,  S.  que  la  Nación  no 
ha  dejado  de  hacer  sacrificios,  ni  ha  dejado  de  entre- 
gar crecido  número  de  millones.  También  esto  es 
verdad.  Yo  no  me  he  quejado  de  la  miseria  ó cicate- 
ría del  país;  lo  que  he  procurado  con  mis  adverten- 
cias, es  que  no  llegue  á haberla,  como  pudiera  suce- 
der si  llega  á encariñarse  con  la  idea  de  que  basten 
23  millones  para  tener  una  modesta  armada. 

Tampoco  me  be  quejado  de  que  se  voten  presu- 


puestos extraordinarios  de  200  millones  para  la 
construcción  de  la  escuadra;  lo  que  he  dicho  es  que 
una  vez  normalizada  la  marcha  de  las  construccio- 
nes, me  parecía  mejor  dar  cada  año  20  millones,  que 
no  200  de  una  sola  vez,  porque  de  esta  manera  las 
construcciones  se  irían  haciendo  paulatinamente 
para  que  el  nacimiento  y la  muerte  de  los  barcos  sea 
escalonado  y metódico,  y siempre  contemos  con  la 
misma  cantidad  de  marina,  si  así  puede  decirse. 

Respecto  al  presupuesto  extraordinario  y volun* 
tario  de  los  72  millones,  yo  no  puedo  menos  de 
aplaudir  que  haya  sido  aceptado  por  el  Gobierno  taii 
patriótico  ofrecimiento;  pero,  sobre  lodo,  á quien  de- 
bemos aplaudir  es  al  comercio  y á la  navegacíór. 
Justo  es  que,  ya  que  se  recaban  esas  alabanzas  para 
el  Gobierno,  y yo  no  se  las  escatimo  tampoco,  justa 
es  también,  digo,  que  se  tributen  esas  mismas  y aun 
mayores  alabanzas  al  comercio  y á la  navegación, 
que  tan  generosamente  se  han  ofrecido  á soportaran 
impuesto,  en  el  cual,  según  parece,  no  se  había  pen- 
sado hasta  ahora,  ó,  al  menos,  no  había  pensado  el 
Gobierno  en  ponerlo  por  obra  hasta  que  la  buena 
voluntad  y el  patriotismo  de  los  navieros  y de  las 
Cámaras  de  comercio  ha  venido  á ofrecérselo  tan  ge- 
nerosamente. 

Y dicho  esto,  no  por  echar  agua  al  vino,  sino 
para  poner  las  cosas  en  su  justa  medida,  he  de  decir 
también  que  el  patriotismo  de  la  marina  mercante 
no  está  tampoco  exento  de  un  legítimo  interés,  pues- 
to que  á esa  marina  la  interesa  no  poco  que  si  esta- 
lla una  guerra  haya  escuadras  potentes  que  amparen 
su  comercio,  su  vida  y su  riqueza.  De  manera  que 
ese  sacrificio  que  hace,  en  efecto,  es  de  agradéceles 
grande,  pero  es  un  sacrificio  reproductivo. 

No  hago  mención  de  ello  para  mermar  las  ala- 
banzas que  merece;  yo  me  complazco  en  que  estas 
sean  mis  últimas  palabras:  loor  al  comercio  español, 
loor  á la  navegación,  loor  á los  navieros,  que  han 
dado  un  ejemplo  de  patriotismo  no  frecuente  en  la 
historia  económica  de  la  Nación,  consolador  en  me- 
dio de  nuestras  desventuras,  y,  por  cierto,  muy  digno 
de  que  sea  imitado  por  todas  las  clases  y por  todas 
las  entidades  de  esta  Nación,  tan  estimada  por  la 
grandeza  de  sus  sentimientos  y por  la  nobilísima  osa- 
día de  sus  arranques  patrióticos. 

El  Sr.  UGARTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamin):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  USARTE:  Después  de  las  últimas  patrió- 
ticas y entusiastas  palabras  del  Sr.  Auñón,  yo  no 
tengo  nada  que  decir;  quiero  dejarle  la  gloríadeque 
repercuta  en  sus  labios  el  sentimiento  unánime  de 
la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamin):  El  señor 
Llorens  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno  en  contra. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  siempre 
que  he  discutido  asuntos  de  marina,  correspondientes 
á su  personal,  material,  establecimientos  fabriles, 
leyes  ú ordenanzas,  lo  he  hecho  con  libertad,  ahon- 
dando cuanto  era  preciso,  á fin  de  evidenciar  ante  ei 
Parlamento  los  defectos  de  la  Administración:  pero 
hoy,  respetos  y consideraciones  á las  circunstancias 
tristísimas  por  que  atraviesa  el  país,  me  obligarán  á 
pasar  como  sobre  ascuas  sobre  algunos  asuntos  gra- 
ves, haciendo  tan  sólo  ligeras  indicaciones,  y espe- 
rando, por  consiguiente,  que  el  digno  individuo  de 
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la  Comisión  á quien  corresponda  contestarme,  no 
me  obligue  á presentar  datos  para  demostrar  la  cer- 
eza de  las  afirmaciones  que  yo  baga  ante  ia  Cá- 
mara. 

Había  realizado,  como  todos  los  años,  un  estudio 
exactamente  igual  al  que  ba  llevado  á cabo  el  señor 
Aimón  sobre  las  contradicciones  palmarias  que  hay 
constantemente  entre  las  leyes  de  fuerzas  navales  y 
el  presupuesto  de  Marina:  el  Sr.  Aufxón,  con  más 
conocimiento,  con  más  fácil  palabra  que  yo,  ba  ex- 
puesto ai  Congreso  datos  bastantes  para  que  com- 
prenda que  el  presupuesto  de  Marina  no  es  tal,  por- 
que se  reduce  á un  pretexto  para  sacar  del  Tesoro 
público  24  */*  millones  de  pesetas,  que  se  gastan, 
como  cada  capitán  general  de  departamento,  como 
cada  comandante  general  en  Ultramar  y como  el 
Ministro  de  Marina  tienen  por  conveniente,  sin  su- 
jeción alguna  ni  á leyes  administrativas  ni  á nada 
absolutamente:  y así  se  comprende  que  esta  Nación, 
que  ha  gastado  una  cantidad  enorme  de  millones  de 
pesetas  en  el  Departamento  de  Marina,  se  encuentre 
hoy  sin  escuadra. 

El  presupuesto  actual  se  eleva  á 24  millones  y 
medio,  y se  diferencia  del  anterior,  en  menos,  en  pe- 
setas 9.727,88,  y hay  que  tener  presente,  que  por  el 
número  de  batallones  de  infantería  de  marina  que 
han  ido  á Ultramar,  y por  el  de  barcos  que  han  te- 
nido el  mismo  destino,  debía  presentarse  el  presu- 
puesto con  uua  baja  de  bastantes  millones.  Pero  en 
cuanto  se  ba  visto  la  diferencia  que  resultaba  en- 
tre lo  que  exigían  los  servicios  tal  como  estaban  has- 
ta el  30  de  Junio  del  año  económico  próximo  pasa- 
do, y la  cantidad  media  que,  por  lo  general,  se  con- 
signa en  presupuesto,  se  ha  comprendido  que  habrá 
materia  bastante  para  realizar  los  aumentos  de  siem- 
pre, ios  de  haberes  y gratificaciones  del  personal.  No 
hay  más  que  coger  el  estado  impreso  del  Departa- 
mento de  Marina,  y se  ve  que  todas  las  aclaraciones 
son  casi  siempre  en  aumento  del  personal  y de  sus 
gratificaciones. 

Ei  año  pasado  hice  un  estudio,  lo  más  extenso 
posible,  de  comparación  entre  las  escalas  del  cuerpo 
de  la  armada  y el  presupuesto,  para  demostrar  que 
también  existía  una  contradicción  perpetua  entre 
uno  y otro* 

Sería  inútil  repetir  ahora  lo  mismo,  porque  las 
cosas  han  continuado  en  igual  ser  y estado  en  que 
le  hallaban  el  año  último;  casi  me  atrevería  á decir 
que  están  peor;  de  modo  que  el  mal  no  tiene  reme- 
dio, porque  el  único  que  se  le  podría  aplicar,  no  hay 
bastante  energía  en  los  altos  Poderes  para  impo- 
nerlo. 

En  la  discusión  de  los  presupuestos  anteriores 
hice  presentes  los  graves  defectos  que  se  notan  en  la 
organización  de  la  dotación  de  los  buques,  y la  expe- 
riencia me  ha  demostrado  la  razón  que  me  asistía  al 
hacerlo  constar.  Hechos  verdaderamente  tristes  han 
venido  á reforzar  elocuentemente  mis  razones. 

Por  si  acaso  me  equivoqué  en  la  referida  discu- 
sión, he  vuelto  á examinar  los  textos  que  se  estudian 
eo  la  escuela  naval  flotante,  y aunque  yo  tengo  esca- 
sísimos conocimientos,  he  estudiado  en  una  escuela 
científica,  y puedo  apreciar  la  extensión  con  que  di- 
chos estudios  se  hacen. 

Sin  tratar  de  ofender  á nadie,  siento  esta  afirma- 
ción: los  oficiales  de  la  armada  son  peritísimos  como 
náuticos,  pero  son  muy  deficientes  como  ingenieros 


y artilleros;  y e!  motivo  de  esto  es  que  no  estudian 
con  suficiente  extensión  «resistencia  de  materiales», 
«artillería»,  «balística»,  «pólvora»,  ni  todo  lo  nece- 
sario para  ser  oficiales  de  artillería,  como  no  estu- 
dian las  máquinas  de  vapor  con  la  extensión  necesa- 
ria para  ser  ingenieros  navales,  ni  la  resistencia  del 
cobre  y del  acero  para  la  construcción  de  tubos  y 
calderas,  etc.,  y clarees  que  lo  que  no  se  estudia  no 
se  puede  saber. 

No  digo  que  no  haya  alguno  que  sea  un  completo 
artillero  ó ingeniero.  Es  evidente  que  si  un  oficial,  por 
el  deseo  deaprender,  realiza  todos  esos  estudios,  puede 
ser  tanbuen  ingeniero  como  el  que  ostente  el  título 
de  ingeniero  nava!  ó tan  buen  artillero  como  el  que 
luzca  las  bombas  eo  el  cuello  de  la  guerrera;  pero,  en 
general,  la  afirmación  que  he  hecho  es  exacta,  (El  se* 
ñor  Marqués  de  Vülasegura:  Está  en  un  error  S,  S,;  esas 
materias  se  estudian  con  mucha  amplitud.)  En  cues- 
tión de  artillería,  especialmente,  yo  deseo  que  S.  tí. 
no  ahonde,  porque  me  obligaría  á decir  lo  que  no 
quiero  manifestar.  Si  tí.  S,  quiere,  tendremos  una  dis- 
cusión, que  declaro  no  me  gusta. 

Hable  tí.  S,,  y yo  le  contestaré  cnmplidísímamen- 
te.  Es  evidente  que  hoy  nadie  puede  conocer  á fondo 
todos  los  ramos  de  las  ciencias,  y así  se  ve  que  en 
medicina,  por  ejemplo,  hay  especialistas  para  las  di- 
ferentes clases  de  enfermedades,  y también  se  ve  que 
los  ingenieros  se  están  subdividiendo  en  agrónomos, 
electricistas,  mecánicos,  navales,  militares,  etc.,  por- 
que no  es  posible  que  nadie  pueda  abarcar  la  totali- 
dad de  conocimientos;  necesarios  para  realizar  per- 
fectamente la  misión  que  cada  una  de  las  especiali- 
dades requiere.  Por  otra  parte,  á la  teoría  ba  de  ir 
estrechamente  unida  la  práctica,  porque  aun  siendo 
ingeniero  naval,  y siento  que  el  Sr.  Torres  Carta 
no  se  encuentre  en  la  Cámara,  porque  estoy  seguro 
deque  apoyaría  lo  que  digo,  se  necesita  pasar  bas- 
tante tiempo  a!  lado  de  una  máquina  para  conocer- 
la, y más  aún  para  poseer  ese  conocimiento  espe- 
cialísimo  que  requiere  la  composición  de  una  avería 
en  un  momento  dado,  á fin  de  que  pueda  continuar 
ei  barco  su  marcha  y llegar  al  punto  á que  se  di- 
rige. 

De  manera  que  no  solamente  creo  necesaria  la 
teoría,  sino  la  práctica.  Y en  la  artillería  pasa  lo 
mismo. 

Hoy  que  la  división  de  los  sistemas  de  cañones, 
de  sus  calibres,  de  sus  proyectiles,  de  sus  cargas,  de 
sus  espoletas,  de  su  pólvora,  de  sus  alzas,  de  su  tra- 
yectoria, es  tan  numerosa;  hoy  que  los  montajes  de 
los  cañones  de  tiro  rápido  constituyen  un  estudio  difí- 
cil, y su  manejo  es  más  difícil  todavía,  y necesitan 
una  gran  limpieza  y un  conocimiento  perfecto  de  la 
colocación  de  las  piezas;  hoy  que  casi  estoy  por  de- 
cir que  no  hay  oficial  de  artillería,  por  muy  aplicado 
que  sea,  que  conozca  al  dedillo  cada  uno  de  los  sL  Le- 
rnas, basta  el  punto  de  no  tenerlos  que  estudiar  si  se 
le  destina  á alguna  sección  en  que  haya  de  diferentes 
calibres;  boy,  digo,  sería  necio  creer  que  pueda  ser 
nadie  ingeniero  y artillero  al  mismo  tiempo. 

Siento  no  ver  en  la  Cámara  á Diputados  compe- 
tentes, que  pudieran  contestarme  con  perfecto  cono- 
cimiento de  causa  á las  siguientes  preguntas:  ¿se 
puede  considerar  como  mediano  oficial  de  artillería 
á aquel,  por  ejemplo,  que  permite  que  los  cierres  se 
limpíen  con  esmeril,  siendo  la  máxima  tolerancia 
que  se  consiente  en  ellos  la  de  cinco  décimas  de  mi- 
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lime  tro?  ¿Se  puede  llamar  oficial  de  artillería  al  que 
al  colocar  un  montaje  pone  las  sobremunoneras  al 
revés,  coloca  los  muelles  al  contrario,  ó hace  fuego 
teniendo  un  tubo  glicerina  y otro  no,  con  lo  cual  se 
produce  un  par  que  inevitablemente  hace  saltar  el 
montaje,  ó aquel  que  pregunta  para  qué  sirven  los 
obturadores?  A un  oñcial  en  esas  condiciones,  ¿puede 
entregársele  la  artillería?  ¿Qué  confianza  puede  ofre- 
cer cuando  se  le  confía  un  cañón  en  un  combate,  si 
no  sabe  hacerlo  funcionar  tan  perfectamente  como 
es  preciso? 

Y lo  mismo  digo  de  las  máquinas.  Como  los  bar- 
cos hoy  no  son  más  que  un  fuerte  que  se  mueve, 
claro  es  que  si  no  funcionan  las  máquinas  como 
deben  y la  artillería  como  es  preciso,  hay  poco  que 
esperar  de  quien  no  esté  perfectamente  dispuesto  á 
llenar  esas  dos  únicas  y esenciales  funciones. 

Ha  hablado  el  Sr.  Auñón  de  las  cantidades  gas- 
tadas en  la  construcción  de  barcos. 

Yo  me  he  ocupado  en  la  Cámara  de  este  asunto 
muchas  veces,  y presenté  á la  consideración  del  Con- 
greso el  precio  por  tonelada  del  Marqués  de  la  Enhe- 
nada, precio  á que  no  ha  llegado  barco  alguno  en 
ningún  astillero  del  mundo,  porque  me  parece  que 
superó  á 5.000  pesetas,  cuando  en  los  grandes  aco- 
razados no  pasa  de  2.500.  Pero,  en  fin,  esto  es  sólo 
por  la  mala  organización  de  los  astilleros,  que  tam- 
bién he  discutido  muchas  veces,  poniendo  en  evi- 
dencia los  defectos  de  su  organización. 

Ahora,  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  con  el  deseo  de 
que  se  construyan  los  barcos  á prisa,  ha  dispuesto 
que  todas  aquellas  trabas  que  impedían  que  los  ma- 
teriales se  colocasen  al  pie  de  las  obras  en  tiempo 
oportuno,  desaparezcan;  y ahora  sí  creo  que  los  tres 
cruceros,  el  Caláluña,  el  Cisneros  y el  Princesa  de  A s - 
furias , podrán  adelantarse,  porque  sus  obras  están 
muy  atrasadas,  tan  atrasarlas,  que  tengo  aquí  una 
orden  del  actual  Sr.  Ministro  de  Marina  en  que  dice 
al  capitán  general  del  departamento  de  Cartagena 
que  el  crucero  que  allí  se  construye  está  con  los 
que  se  trabajan  en  otros  dos  departamentos,  en  la 
relación  de  dos  á cincuenta.  Pero  para  que  se  vea  has- 
ta qué  punto  reina  el  desbarajuste  en  la  administra- 
ción, voy  á presentar  un  caso  muy  reciente. 

Dispuso  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  día  y 
noéhe  se  trabajase  en  los  torpederos  Alcón,  Azor , 
Ariete  y Rayo , con  objeto  de  que  cuanto  antes  pu- 
dieran marchar  á Cuba,  jüusión!  Se  empezaron  ios 
trabajos  en  tan  grande  escala  como  era  necesario,  y 
tengo  la  seguridad,  porque  conozco  la  cifra,  de  que 
se  ha  gastado  en  alguno  de  ellos  más  de  lo  que  cos- 
taría si  se  hubiera  adquirido  de  nuevo, 

Necesitaban  calderas,  como  es  naturah  y dos  de 
ellas  se  construyeron  en  los  talleres  de  calderería  del 
arsenal  de  Cartagena  y las  otras  dos  en  la  casa  cons- 
tructora de  los  buques.  Con  bastante  retraso  llegaron 
de  Ioglatera  las  dos  calderas,  se  descargaron  en  las 
bateas  del  arsenal  para  introducirlas  en  los  torpede- 
ros, y ya  colocadas  en  la  machina  trípode,  se  vió  que 
no  cabían  en  el  barco,  y allí  las  tiene  S.  S.  colgadas, 
esperando  á que  se  trabaje  y se  rompan  las  cubier- 
tas para  colocarlas,  lo  cual  hará  que  cada  una  cues- 
te el  triple  de  lo  que  debiera. 

Y no  es  esto  sólo;  el  descuido  llega  hasta  el  pun- 
to de  que  el  26  ó 27  del  pasado  Junio  descargó  un 
fuerte  temporal  sobre  Cartagena,  y las  calderas,  aca- 
badilas  de  hacer,  con  todos  sus  accesorios,  estuvie- 


ron recibiendo  el  agua,  porque  no  hubo  nadie  que 
las  cubriera  con  un  mal  encerado. 

Aparece  en  el  presupuesto  el  Destructor , barco 
que,  como  saben  todos  los  marinos  y los  que  no  1q 
somos,  está  destruido.  Ha  sido,  sí,  uo  excelente  biu 
que,  pero  de  tanto  navegar  y correr  y prestar  ser- 
vicios, sn  estado  es  bastane  malo,  y más  desde  que 
tuvo  la  desgracia  de  que  el  Pelado  le  diera  un  gol- 
pe estropeándole  bastante  sus  planchas,  motivo  por 
el  cual  se  encuentra  en  Cartagena  para  su  repa- 
ración. 

Siempre  que  se  ha  hablado  aquí  {y  aunque  no  sea 
asunto  de  los  presupuestos,  voy  á ocuparme  de  ello 
para  no  tener  que  explanar  una  interpelación),  siem- 
pre que  se  ha  hablado  de  los  célebres  trasantlán ticos 
concedidos  por  la  Sociedad  al  Estado  con  objeto  de 
que  fueran  artillados,  se  ha  dicho  que  la  concesión 
se  había  hecho  graciosamente,  y en  efecto,  es  cierto; 
pero  sólo  durante  seis  meses,  porque  á partir  de  esa 
fecha  la  Trasatlántica  cobrará  una  cantidad  deter- 
minada por  tonelada.  No  tengo  medios  de  saber  si  ei 
convenio  está  cerrado,  es  decir,  sí  se  conoce  la  can- 
tidad que  por  el  Ministerio  de  Marina  se  ha  de  satis- 
facer á la  Sociedad  por  el  alquiler  de  esos  des  bar- 
cos. Y como  acostumbro  á afirmar  sólo  aquello  que 
conozco  perfectamente,  diré  que  se  me  ha  dicho  y se 
me  ha  escrito  que  al  cumplir  ese  plazo  de  lo*  seis 
meses  se  pagarán  19  pesetas  por  tonelada;  y como 
los  trasatlánticos  tienen  5.000,  resultará  que  al  mes 
se  satisfarán  2.850,000  pesetas  por  cada  barco.  [El 
Sr.  Ministro  de  Marina  pronuncia  algunas  palabra i 
que  no  se  perciben,)  Parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina protesta  de  lo  que  digo,  y yo  me  alegraré  de  que 
realmente  se  hayan  cedido  generosamente  esos  bar- 
cos, porque  eu  tal  caso  no  me  cansaré  de  aplaudir  ei 
patriotismo  de  la  Trasatlántica;  pero  si  resultase  que 
al  fin  y al  cabo  hay  que  pagarle  una  cantidad  pare- 
cida á la  que  he  dicho  antes,  claro  está  que  disenti- 
remos ampliamente  el  asunto. 

Parece  que  en  el  art.  6 ° de  la  ley  de  reclutamien- 
to de  la  armada  se  dispone  que,  al  ser  llamados  al 
servicio  los  individuos  de  20  añosf"se  hará  el  ingreso 
de  mayor  á menor  edad,  es  decir,  que  entran  prime- 
ro los  nacidos  en  Enero,  después  los  de  Febrero,  Mar- 
zo, etc.;  de  modo  que  el  que  tiene  la  suerte  de  nacer 
en  uno  de  los  últimos  meses  del  año,  queda  exento 
del  servicio  militar  Yo  creo  esto  injusto,  y me  he 
ocupado  de  ello  otras  veces  ai  discutirse  los  presu- 
puestos, porque  me  parece  que  sería  mejor  seguir  el 
sistema  que  se  observa  en  el  ejército,  esto  es,  que  fue* 
se  al  servicio  aquel  á quien  le  cupiera  la  suerte,  Y 
como  aquí  las  leyes  pueden  modificarse  y se  modifi- 
can á cada  momento,  creo  que  esta  sería  la  ocasión, 
si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  pensara  como  yo,  de  rec- 
tificar dicho  artículo. 

Como  todo  no  han  de  ser  censuras;  yo  también 
voy  á tener  la  satisfacción,  que  ya  ayer  experimenté 
al  felicitar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  de  aplaudir 
hoy  al  de  Marina  por  la  rápida  movilización  de  los 
brillantes  y heroicos  batallones  de  infantería  del 
ramo,  que  se  presentaron  organizados  en  un  espacio 
de  tiempo  muy  corto,  con  una  brillantez  y o na  ins- 
trucción tan  notable,  que  fué  apreciada  desde  luego 
por  todas  las  poblaciones  por  las  cuales  pasaron;  y 
he  de  unir  á este  aplauso  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
por  dicha  organización,  el  que  merecen  esos  bata- 
llones que  tan  heroicamente  se  están  batiendo  en 
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Cuba,  y también  se  la  dirijo  á aquellos  oficíales  de 
la  armada  que  en  embarcaciones  pequeñas,  incómo- 
das y malsanas,  están  prestando  un  servicio  penosí- 
simo, no  solamente  por  las  condiciones  de  los  ba- 
gues y por  la  vigilancia  que  exigen,  sino  por  las  ma- 
las condiciones  de  las  costas  que  tienen  necesidad  de 
guardar* 

Existían  en  el  Ferrol  dos  brigadieres  (creo  que 
aún  continúan  teniendo  esta  denominación)  de  in- 
fantería de  marina,  uno  con  el  cargo  de  inspector  de 
las  tropas  de  infantería,  y otro  con  el  de  gobernador 
militar  déla  plaza.  El  señor  contraalmirante  Pasquín 
acumuló  los  dos  cargos  en  una  personalidad,  nacien- 
do de  esto  rozamientos  fáciles  de  comprender,  y con 
objeto  de  evitarlos,  creo  que  el  Sr,  Ministro  está  en 
el  caso  de  volver  á separarlos,  para  que  uno  de  los 
brigadieres  esté  á las  órdenes  del  capitán  general,  que 
reside  en  la  Coruña,  y el  otro  á las  del  capitán  ge- 
neral del  departamento,  que  reside  en  el  Ferrol. 

Expuso  hace  pocos  días  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
ca ante  el  Congreso  su  propósito  de  que  las  antiguas 
fragatas  Numancía  y Vitoria,  que  se  conservan  en 
buen  estado,  sean  trasto rmadas  en  modernos  cru- 
ceros* Sé  que  en  el  Ministerio  se  encuentran  todos 
los  planos  y proyectos  necesarios  para  realizar  dicha 
trasformación,  y como  soy  partidario  siempre  de  que 
lo  que  pueda  hacerse  en  España  no  se  debe  buscarlo 
en  el  extranjero,  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
obtendría  unánimes  aplausos  si  á aquel  abandonado 
y magnífico  astillero  construido  en  las  orillas  del 
Nervión,  mandase  dichas  dos  fragatas  para  que  allí 
se  realizasen  las  obras  y además  se  artillasen. 

Lo  malo  es  que  el  Sr*  Ministro  dijo  que  para  ello 
necesitaba  la  aprobación  del  presupuesto  extraordi- 
nario; y como  éste  se  consigna  en  proyectos  que 
creo  que  la  Cámara  no  consentirá  que  se  aprueben 
de  ninguna  manera,  como  son  el  de  auxilios  á las 
Compañías  de  ferrocarriles,  prórroga  del  contrato 
con  la  Compañía  Arrendataria  de  tabacos  y arriendo 
de  las  minas  de  Almadén,  pues  me  parece  que  han  de 
tener  rudísima  oposición,  temo  que  han  de  continuar 
esas  fragatas  donde  están,  haciendo  un  gasto  de  más 
de  6.000  pesetas,  y lo  que  peor  es,  pudriéndose  sus 
foüdos. 

Me  parece  que  de  la  autorización  concedida  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  podría  obtenerse  la  canti- 
dad necesaria  para  trasformar  en  cruceros  esas  dos 
fragatas,  porque  es  una  cantidad  relativamente  pe- 
queña, de  5 ó 6 millones  de  pesetas. , 

Mucho  podría  decir,  porque  poseo  abundantes  da- 
tos respecto  de  la  administración  central  y de  los  de- 
partamentos; me  limitaré  tan  sólo  á afirmar  que  las 
leyes  administrativas  no  se  cumplen  en  ellos;  que 
han  venido  quejas  porque  se  han  negado  á entregar 
cuentas  quienes  han  manejado  caudales. 

Además,  una  parte  del  material  se  cede  á parti- 
culares en  préstamo,  y pasan  los  anos  y la  Adminis- 
tración no  los  recobra*  En  una  palabra:  el  caos  llega 
hasta  tal  punto,  que  sí  la  Comisión  nombrada  por  el 
Congreso  para  informar  sobre  cómo  se  lleva  la  ad- 
ministración en  esos  centros  hubiera  cumplido  su  co- 
metido, es  seguro  que  tendría  que  presentarse  en  el 
Congreso  á decir  que  no  se  puede  averiguar  nada,  y 
que  hay  que  aceptar  las  cuentas  como  cada  cualquie- 
ra darlas.  Por  eso  afirmo,  con  seguridad  absoluta, 
que  es  un  verdadero  caos  la  administración  en  la 
armada. 


No  quiero  ser  más  explícito  ni  extenderme  en  se- 
ñalar otros  defectos,  y por  estas  razones  doy  por  ter- 
minado lo  que  tenía  que  exponer  al  Congreso. 

El  Sr.  TEBRY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  TERRY:  Señores  Diputados,  me  levanto  á 
contestar  al  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Llóreos 
en  contra  de  la  totalidad  del  presupuesto  de  Marina, 
y aunque  en  puridad  de  verdad,  nada  ha  manifestado 
S.  S.  que  afecte  esencialmente  á la  constitución  ín- 
tima del  citado  proyecto,  como  individuo  de  esta  Co- 
misión, me  creo  en  el  deber  de  rectificar  algunos 
conceptos  expuestos  por  S,  S.,  conceptos  completa- 
mente erróneos,  que  es  preciso  desvanecer  eu  honor 
y provecho  de  la  realidad  de  las  cosas. 

Ei  Sr.  Lloren s ha  empezado  su  discurso  tratando 
de  buscar  contradicciones  entre  el  proyecto  de  fuer- 
zas navales  aprobado  ya  por  las  Cortes  y el  actual 
de  presupuestos  que  se  está  discutiendo.  Punto  es 
^este  que  me  creo  relevado  de  contestar,  por  haber 
dado  yací  Sr.  ligarte  acerca  de  él  cuantas  explica- 
ciones eran  precisas;  si  así  no  fuera,  sólo  tendría  que 
oponer  la  más  rotunda  negativa  á esas  supuestas 
contradicciones,  visibles  sólo  para  los  espíritus  de 
oposición  de  los  Sres.  Auñón  y Llorens,  y sin  la  me- 
nor importancia,  después  de  todo,  y aun  en  ei  su- 
puesto de  su  existencia,  por  las  libertades  que  siem- 
pre, dentro  de  la  totalidad  de  un  presupuesto,  tiene 
cada  Ministro  para  su  desenvolvimiento  y aplica- 
ción. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  oo  hay  tal  con' 
tradicción,  ni  es  posible  tampoco  que  la  hubiera, 
toda  vez  que  ambos  proyectos  emanan  de  un  mis- 
mo Departamento  ministerial  y hasta  de  una  misma 
dependencia. 

Pasando  de  este  examen  comparativo  al  de  la 
consideración  de  censura  general  que  el  Sr.  Llorens 
ha  hecho  al  proyecto  de  presupuesto  que  se  está  dis- 
cutiendo, debo  manifestar  á S.  S.  que  á pesar  de  las 
difíciles  circunstancias  por  que  atraviesa  la  Nación, 
y á pesar  del  mayor  movimiento  de  fuerzas  y de  la 
gran  movilización  de  los  buques,  se  ha  conseguido 
reducir  los  gastos  del  personal  de  la  fuerza  naval 
armada  eu  529.000  pesetas,  no  obstante  haberse 
aumentado  el  presupuesto  de  la  Comisión  de  marina 
en  Alemania  y las  atenciones  de  la  Escuela  de  in- 
fantería de  marina,  cuya  apertura  fué  necesario  dis- 
poner para  cubrir  las  bajas  que,  desgraciadamente, 
puedan  ocurrir,  y de  hecho  han  ocurrido  y están 
ocurriendo  en  la  actual  campaña  de  Cuba. 

No  hay,  pues,  en  el  actual  proyecto  de  presu- 
puesto ei  censurado  aumento  para  atenciones  del 
personal  que  ha  supuesto  el  Sr.  Llorens;  debiendo 
manifestar  además  á S.  S , que  de  estas  atenciones 
de  personal  se  han  rebajado  519.000  pesetas  por  ha- 
ber sido  alta  en  Ultramar,  suma  que  se  ha  aplicado 
al  aumento  de  las  del  material;  circunstancia  que 
no  ha  habido  en  presupuestos  anteriores,  y que  con- 
cede al  presente  grandes  ventajas  sobre  los  demás. 

En  cuanto  á la  situación  de  los  buques,  supongo 
que,  una  vez  aprobado  el  actual  proyecto  de  presu- 
puesto con  el  aumento  que  en  el  mismo  se  consigna 
en  la  cantidad  destinada  á compra  de  carbón,  los 
barcos  podrán  navegar  más;  y por  consiguiente,  sus 
dotaciones,  tanto  de  oficiales  como  de  marinería, 
tendrán  ocasión  de  realizar  más  prácticas,  consi- 
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guiendo  por  este  medio  armonizar  los  dos  factores 
indispensables  en  la  verdadera  instrucción  marinera: 
teoría  y práctica;  porque  todos  estamos  conformes  en 
que  ni  la  una  ni  la  otra  son  suficientes  por  sí  solas 
para  la  completa  instrucción  del  oficial  de  marina; 
esto  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  y de 
acuerdo  con  esta  verdad,  por  todos  reconocida,  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  tendrá,  supongo  yo,  ei  deci- 
dido y deliberado  propósito  de  no  dejar  los  buques 
inactivos,  y lejos  de  eso  procurará  que  estén  nave- 
gando y prestando  los  importantísimos  servicios  que 
les  están  encomendados,  como  los  está  prestando  en 
la  actualidad  una  gran  parte  de  ellos  en  la  isla  de 
Cuba  para  vigilar  sus  costas,  defendiendo  la  integri- 
dad del  territorio. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  contestar  á las  razones 
que  el  Sr.  Llorens  ha  opuesto  á la  totalidad  del  pro- 
yecto de  presupuesto  que  se  está  discutiendo. 

Los  demás  puntos  que  S.  S.  ha  tratado  en  su  dis- 
curso, no  se  refieren,  ciertamente,  al  actual  debate, 
y bien  podría  pasarlos  en  silencio,  y así  seguramen- 
te lo  haría,  si  mi  condición  de  general  de  la  armada 
y ios  respetos  que  S.  S.  me  inspira  no  me  lo  vedaran; 
por  tanto,  voy  á contestarlos,  pero  sólo  en  el  concep- 
to que  dejo  expuesto. 

Por  lo  que  se  refiere  al  precio  del  crucero  Mar- 
qués de  la  Ensenada , al  Sr.  Llorens  le  parece  tan  ex- 
cesivo el  coste  de  5.000  pesetas  por  tonelada,  que  dice 
que  no  conoce  ningún  barco  que  haya  costado  tanto. 
Hace  mal  S,  S.  en  hacer  semejante  afirmación,  por- 
que S.  S.  no  dehe  ignorar  que  los  barcos  del  tipo 
Destróyer  que  se  construyen  en  Inglaterra  salen  por 
más  de  8.ÜOO  pesetas  la  tonelada. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Llorens  cómo  no  hay  razón  para 
tanta  alarma. 

En  cuanto  á las  calderas  de  los  cuatro  torpederos 
que  se  están  construyendo,  tampoco  tiene  S.  S.  me- 
jores informes,  siendo  lamentable  que  su  correspon- 
sal haya  estado  algo  moroso  en  el  servicio  de  noti- 
cias, y,  más  que  moroso,  tardío,  poco  oportuno. 

Sólo  se  han  mandado  construir  en  Inglaterra  las 
calderas  de  los  torpederos  Ariete  y Rayo;  las  otras  dos 
se  hacen  en  Cartagena, 

Respecto  de  este  punto  no  han  informado  bien  á 
S*  S.,  porque,  efectivamente,  no  hay  razón  para  ocul- 
tarlo: ha  habido  que  arreglar  las  calderas  llegadas  de 
Inglaterra,  pero  ya  han  quedado  perfectamente  listas; 
se  están  montando  en  los  respectivos  buques,  y éstos 
podrán  muy  pronto  prestar  los  servicios  propios  de 
su  tipo  y tonelaje. 

Ya  comprenderá  S.  S,  que  no  sería  de  gran  im- 
portancia el  defecto,  cuando  tan  pronto  ha  podido  ser 
remediado. 

Además,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ba  tomado 
ya  las  providencias  necesarias  para  esclarecer  lo  que 
haya  en  el  asunto,  para  exigir  las  responsabilidades 
si  á ello  hubiese  lugar. 

Respecto  ai  caza- torpederos  Destructor  t no  ha 
tenido  más  que  una  pequeña  avería  ocurrida  en  su 
viaje  á Barcelona,  y que  le  obligó  á entrar  de  arri- 
bada en  el  puerto  de  Cartagena. 

En  cuanto  á las  nuevas  calderas  que  se  han  de 
poner  en  dicho  buque,  se  ha  ocupado  ya  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  y en  el  presupuesto  extraordinario 
se  incluye  la  cantidad  necesaria  para  construirlas  en 
el  extranjero,  porque  de  este  modo  se  conseguirá  te- 
nerlas antes  y á menor  precio. 


Voy  á ocuparme  ahora  de  un  punto  ai  que  el  se. 
ñor  Llorens  ha  concedido  gran  importancia,  y que 
confieso  sinceramente  que  no  lo  entiendo:  me  refie- 
ro á la  administración  de  los  fondos  de  ios  arsenales, 

Si  S.  S.  se  refiere  á la  administración  de  los  fon- 
dos económicos  constituidos  en  cada  arsenal,  debe 
saber  S.  S,  que  las  cantidades  consignadas  en  prestí* 
puesto  para  estas  atenciones  se  libran  por  dozavas 
partes,  y las  Juntas  administrativas  de  los  mismos 
son  las  llamadas  á examinar  y aprobar  ó censurar 
los  gastos.  Se  rinden,  pues,  cuentas. 

Si  no  es  á estos  fondos  á los  que  se  refiere  S.  S., 
y sí  á la  suma  de  50.000  pesetas  que  cada  arsenal 
tiene  en  depósito  y á cargo  de  cada  habilitado  de 
maestranza  para  subvenir  á los  gastos  que,  no  requi- 
riendo formalidades  de  subasta  ó por  no  llegar  ai 
tipo  que  marca  la  ley,  se  adquieran  por  gestión  di- 
recta, estas  consignaciones  tienen  su  natural  justi- 
ficación en  la  cuenta  de  gastos  públicos,  y,  por  con- 
siguiente, van  oportunamente  á examen  del  Tribunal 
de  Cuentas. 

Además,  el  art*  328  del  reglamento  del  material 
de  contabilidad  de  Marina  dispone  que  á la  termina- 
ción de  cada  año  económico  se  remita  á la  Intendencia 
general  del  Ministerio  por  la  Comisaría  de  cada  arse- 
nal un  resumen  del  libro  mayor,  á fin  de  que  por  las 
oficinas  centrales  se  redacte  la  cuenta  administrativa 
que,  con  la  Memoria  correspondiente,  deberá  some- 
terse por  el  Ministro  del  ramo  á la  deliberación  y al 
juicio  de  las  Cortes.  Dicha  cuenta  la  compondrán, 
además  del  resumen  ya  citado,  un  estado  de  los  cré- 
ditos concedidos  para  material  de  buques  y arsenales 
por  conceptos  del  presupuesto,  y lo  gastado  por  cuen- 
ta de  los  mismos. 

Creo  que  á nada  más  que  á uno  de  estos  extre- 
mos ó conceptos  puede  haberse  referido  S,  S.;si  así 
no  hubiera  sido,  si  efectivamente  yo  no  he  llegado  á 
comprender  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  cosa  de  que  yo  so- 
lamente sería  ei  culpable,  suplico  á S,  S.  se  sirva 
aclarar  más  el  sentido  de  sus  manifestaciones,  con- 
cretándolas debidamente. 

Antes  de  terminar,  debo  dar  á S.  S.  las  gracias 
por  las  lisonjeras  frases  que  ha  consagrado  á la  in- 
fantería de  marina  y al  cuerpo  general  de  la  arma- 
da por  los  servicios  que  está  prestando  en  la  isla  de 
Cuba  durante  la  actual  campaña;  frases  a las  que 
yo,  desde  este  sitio,  doy  toda  la  importancia  que  tie- 
nen, y que  hago  mías,  dirigiendo  un  entusiasta  salu- 
do, uu  tributo  de  sentido  homenaje,  de  admiración, 
de  respeto  á la  valiente  armada  española,  que  tan 
alto  y de  manera  tan  admirable  está  escribiendo  el 
santo  nombre  de  la  Patria  en  la  defensa  é integridad 
de  nuestra  bandera. 

El  S r.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Me  felicito  de  que  el  digno  ge- 
neral Sr.  Terry  sea  la  persona  que  me  haya  honrado 
contestando  á las  frases  que  he  pronunciado,  y me 
propongo  rectificar  muy  brevemente. 

Conozco  bien  las  diferentes  denominaciones  que 
toman  los  fondos,  según  los  servicios  i que  se  los 
destina  en  los  departamentos;  conozco  también  las 
deficiencias  que  hay  en  el  modo  de  distribuir  esos 
fondos;  sé  que  hay  Juntas  para  examinar  las  cuentas; 
y para  indicar  al  Sr.  Terry  lo  enterado  que  estoy, 
voy  á hacerle  una  sola  pregunta,  sentando  antes  una 
¡ afirmación  que  no  me  negará  S.  S. 
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¿previenen  los  reglamentos  y leyes  de  la  armada 
que  en  un  plazo  determinado  é improrrogable  se  li- 
quiden los  fondos  económicos  de  los  boques?  (El  se- 
ñor Terry  hace  signos  afirmativos,)  ¿Quiere  decirme 
§ S,  cuándo  se  han  liquidado  las  del  crucero  Nava- 
Pues  todavía  no  se  ban  liquidado  ni  se  ha  exi- 
gido responsabilidad  á nadie.  Ya  ve  el  Sr.  Terry 
cómo  se  cumplen  las  leyes  de  la  armada,  y eso  que 
es  publico  y todo  el  mundo  sabe  cómo  se  gastaron 
esos  fondos.  De  manera  que  la  ley  dice  una  cosa, 
pero  se  hace  otra  muy  distinta,  y por  eso  está  la  ar- 
mada como  está,  y por  eso  tenemos  únicamente  cua- 
tro buques  de  combate  en  el  mar. 

No  quiero  presentar  á S.  S.  otros  casos;  podría 
citar  muchos.  En  la  legislatura  pasada  me  he  levan- 
tado ciento  sesenta  y cinco  veces  á denunciar  abusos, 
y tuve  la  suerte  de  que  ni  una  sola  fuera  desautori- 
zado, Unicamente  el  Sr.  Auñón,  como  entonces  era 
ministerial,  sabía  atenuar  algo  las  denuncias  hechas 
por  mí,  de  la  propia  manera  que  el  mismo  Sr.  Au- 
□ón,  porque  hoy  se  sienta  en  los  bancos  de  la  oposi- 
ción, sabe  hacer  resaltar  más  y más  los  defectos  que 
se  advierten  en  los  proyectos  que  salen  del  Ministe- 
rio de  Marina. 

Pero  todo  lo  que  yo  he  dicho  y digo  resulta  exac- 
to, como  que  se  funda  en  datos  positivos;  hasta  ei 
punto  de  que  discutiendo  un  día  con  el  señor  gene- 
ral Pasquín,  me  pidió  la  prueba  de  un  aserto  que  yo 
hice,  y tuve  la  suerte  de  poderle  presentar  un  docu- 
mento oficial,  tan  oficial  como  que  habiéndolo  traído 
por  la  mañana  al  Ministerio  el  señor  general  Monto* 
jo,  al  poco  rato  tenía  yo  una  copia  en  el  bolsillo. 

Con  respecto  al  coste  de  construcción  por  tonela- 
das, ya  sé  que' el  torpedero  del  tipo  Destróyer  cuesta 
más  que  los  de  construcción  ordinaria;  pero  yo  me 
be  referido  á un  buque  determinado  y be  señalado 
eliipo,  ei  Marqués  de  la  Ensenada,  y sabe  S.  S.  que 
2.ÜG0  pesetas  la  tonelada  sería  un  precio  fabuloso, 
cuando  casi  puedo  afirmar  que  pasaron  de  6,000. 

También  diré  á S.  8.  por  qué  se  elevó  tanto  el 
valor  de  la  tonelada:  en  el  arsenal  de  la  Carraca  se 
construyeron  unos  cuantos  edificios  y se  compraron 
herramientas,  sin  presupuesto,  sin  estar  autorizado 
el  gasto,  y se  cargó  el  coste  de  todos  esos  trabajos  á 
ese  buque.  ¿Es  esto  verdad,  Sr.  Terry?  Siento  que 
S.  S.  no  tenga  bastante  libertad.  (El  Sr . Terry:  No 
estoy  en  antecedentes.)  Estoy  seguro  que  los  conoce, 
como  los  conoce  toda  la  armada;  son  talleres  que 
ocupan  mucho  espacio  en  la  Carraca,  y que  cuantos 
han  pasado  por  allí  han  tenido  que  verlos. 

Además,  allí  no  lo  niegan;  al  contrario,  allí  se 
dice  que  se  han  construido  aquellos  talleres  sin  au- 
torización para  ello,  y que  su  coste  se  cargó  al  Mar- 
qués de  la  Ensenada , Ahora  mismo,  á ios  cruceros 
que  se  están  construyendo  en  los  arsenales,  ¿do  se 
les  carga  nada? 

En  fin,  mejor  es  dejarlo,  porque  si  no,  tendría- 
mos que  Ir  metiéndonos  en  honduras  y volver  á re- 
petir hechos  ya  expuestos  y añadir  algunos  nuevos 
que  do  quiero  decir. 

El  aplauso  tributado  por  mí  á los  oficiales  y ma- 
rinería y al  cuerpo  de  infantería  de  marina,  es  jus- 
tísimo: es  la  expresión  de  lo  que  hay  en  el  alma  de 
lodos  los  españoles  al  verles  batirse  con  tanto  en- 
tusiasmo y sufrir  con  resignación  heroica  las  pena- 
lidades que  aquella  especialísima  guerra  les  im- 
pone. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  mucho  me  ha  sorprendido  el  análisis  que 
ei  Sr,  Auñón  ha  hecho  de  varios  capítulos  del  pro- 
yecto de  presupuesto  que  se  está  discutiendo;  análi- 
sis que  ha  venido  á resultar  de  una  oposición  seve- 
rísima.  Y digo  que  me  ha  sorprendido  mucho,  porque 
este  proyecto  de  presupuesto  es  igual,  salvo  algunas 
reformas,  al  que  el  Sr.  Auñón  defendió  aquí  el  año 
pasado  desde  estos  bancos. 

No  he  de  hacerme  cargo  de  algunos  pormenores 
discutidos  ya  suficientemente  por  los  señores  de  la 
Comisión;  no  es  necesario,  y al  mismo  Sr,  Auñón  no 
le  parecería  bien  que  yo  me  ocupase  de  esto  en  los 
presentes  momentos.  No;  voy  vínicamente  á decir  lo 
que  el  Sr.  Auñón  no  ha  querido  manifestar,  y es,  la 
razón,  el  fundamento,  el  motivo  de  las  diferencias 
que  existen  en  el  presupuesto  ’ anterior  y el  proyecto 
qne  se  discute. 

Estas  son  varias  é importantes,  siendo  dignas  de 
mención  especial. 

Se  consignan  132.000  pesetas  para  la  limpia  de 
la  dársena  del  arsenal  de  Cartagena,  atención  muy  ne- 
cesaria y urgente,  porque  si  no  se  practica  pronto, 
nos  encontraríamos  con  que  no  habría  el  necesario 
aguaje  para  que  pudiera  entrar  en  aquella  dársena 
un  buque  de  gran  calado. 

8e  concede  un  crédito  de  i 38.000  pesetas  para 
el  dique  ndm.  2 del  arsenal  de  la  Carraca,  con  objeto 
de  ponerle  en  condiciones  de  que  pueda  llenar  las 
atenciones  de  la  marina, 

igualmente  se  aumenta  en  400.000  pesetas  el 
crédito  que  había  en  el  presupuesto  anterior  para  re- 
paraciones y carenas,  muy  necesarias  este  año  que 
tenemos  armada  toda  la  escuadra. 

Se  consigna  también  un  crédito  de  138.000  pese- 
tas, destinado  á la  construcción  del  npevo  edificio 
para  sierras  mecánicas  del  arsenal  de  la  Carraca, 
que  fué  destruido  el  año  pasado  por  un  incendio. 

Con  este  Grédíto  se  atenderá  también  á la  refor- 
ma del  taller  de  calderería  del  arsenal  de  Carta- 
gena. 

Y por  último,  se  aumenta  el  crédito  destinado 
para  adquisición  de  carbón  Gardif  en  388.000  pese- 
tas, porque  estando  todos  los  buques  completamente 
listos  para  batirse  en  todo  lo  concerniente  á su  po- 
der ofensivo  y defensivo,  y con  la  brillante  instruc- 
ción de  las  dotaciones,  tan  necesaria  para  las  prácti- 
cas de  mar,  es  como  verdaderamente  adquiere  una 
escuadra  todo  su  perfeccionamiento. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Auñón  cuán  mejorado  está  este 
presupuesto  sobre  el  anterior,  cómo  era  importante 
hacer  estas  manifestaciones,  expresando  las  diferen- 
cias que  existen  entre  ambos  presupuestos;  diferen- 
cias que,  al  deducirse  del  estudio  comparativo  de 
ambos,  demuestran  en  el  actual  proyecto  un  verda- 
dero progreso  y además  seguras  é indudables  ven- 
tajas. 

Y cumplido  este  deber  de  justicia,  necesario  en 
este  debate,  voy  á completar  el  razonamiento  gene- 
ral del  presente  proyecto  de  presupuesto,  tomando 
para  ello  base  en  algunos  conceptos  expresados  esta 
tarde  por  el  Sr.  Auñón,  en  el  discurso  que  ha  pro- 
nunciado. 

El  Sr.  Auñón,  como  todos  Í03  que  se  dedican  al 
■ estudio  de  las  cuestiones  de  marina,  sabe  que  la  ins- 
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truceióü  marinera  no  es  compleja  si  los  buques  no 
están  en  el  mar  maniobrando  y haciendo  ejercicios, 
y que  sólo  por  este  medio  puede  conseguirse  la  per- 
fecta armonía  y uniforme  relación  de  conocimientos 
que  debe  tener  un  oficial  de  marina* 

Grande  es  el  capital  que  necesita  la  marina,  sólo 
para  esta  atención,  para  la  instrucción  de  su  perso- 
nal; y ya  lo  dijo  un  almirante  inglés,  hablando  de  la 
escuadra  de  Inglaterra:  Cuando  esos  buques  están  na- 
vegando , el  huma  que  sale  por  sus  chimeneas  es  polvo 
de  oro  que  je  arroja  á los  mares * 

Nosotros,  más  pobres  que  los  ingleses,  ¿qué  haría- 
mos, si  no  se  aumentara  este  año  ese  crédito?  ¿Cómo 
puede  combatir  este  proyecto  de  presupuesto  el 
Sr*  Auñón,  que  tanto  trabajó  para  formar  el  ante- 
rior, porque  con  un  total  exiguo  para  las  atenciones 
de  la  armada,  se  consiguió  que  las  principales  estu- 
vieran cubiertas,  á fin  de  que  la  marina  pudiese  des- 
empeñar su  misión? 

Fué  un  mérito,  y yo  me  be  sujetado  á aquel  pre- 
supuesto, reformándolo  en  lo  que  he  dicho,  porque 
así  era  preciso,  necesario,  urgente  é indispensable* 
Todo  lo  demás  que  ha  dicho  S,  S.  acerca  de  este 
punto,  me  parece  que  está  ya  contestado,  y no  quiero  ¡ 
volver  á tratar  de  ello* 

Que  este  proyecto  de  presupuesto  no  representa 
lo  que  el  poder  naval  de  España  necesita,  ¿quién  lo 
duda?  Como  nadie  puede  dudar  tampoco,  que  con  23 
millones  de  pesetas  no  se  tiene  una  escuadra,  cuan- 
do sólo  un  acorazado  cuesta  25  millones* 

Pero  yo  debo  manifestar  sinceramente  que  en 
este  punto  estoy  de  acuerdo  y conforme  con  el  pro 
cedímiento  y teoría  de  los  Sres.  Moret  y Maura,  que 
dicen:  no  debe  aumentarse  el  presupuesto  ordinario 
que  está  para  las  atenciones  generales,  porque  por 
este  medio  se  vendría  á aumentar  el  personal  y no 
tendríamos  nunca  buques. 

Yéase  lo  que  se  necesita  en  el  presupuesto  ordi- 
nario para  sueldos  y para  las  demás  atenciones  ge- 
nerales de  la  armada,  y lo  que  se  asigne  al  presu- 
puesto extraordinario  sea  sólo  para  renovación,  con- 
servación, aumento  y entretenimiento  del  material* 
De  este  modo  no  podráa  aprobar  las  Cámaras 
más  créditos  que  los  que  aprobaron  para  el  presu- 
puesto ordinario,  y lo  consignado  en  el  extraordina- 
rio se  destinará  á la  construcción  de  barcos  y no  se 
invertirá  en  otras  atenciones,  por  muy  urgentes  y 
necesarias  que  parezcan. 

No  puedo  admitir  lo  que  S,  S.  dice  de  ser  1 0 mi- 
llones de  pesetas  cantidad  bastante,  no  sólo  para  sos- 
tener, sino  para  ir  aumentando  nuestra  escuadra. 

Todo  el  mundo  sabe  á qué  atenerse  respecto  á la 
opinión  de  que  los  buques  tienen  treinta  años  de  vi- 
da; ya  quisiera  yo  que  tuvieran  quince  años*  Y no 
es,  ciertamente,  porque  se  destruyan,  sino  porque 
quedan  inútiles  por  efecto  de  los  nuevos  adelantos. 

No  es,  pues,  la  acción  del  tiempo  la  que  destru- 
ye los  barcos,  no;  es  la  constante  evolución  del  pro- 
greso del  arte  naval,  que  hace  antiguo  hoy  lo  que 
ayer  era  moderno,  é inútil  para  un  combate  lo  que 
se  había  considerado  como  inexpugnable  fortaleza. 

Gomo  S.  S*  dice  muy  bien,  se  puede  dar  á un  bu- 
que, para  su  amortización,  un  plazo  de  diez  ó doce 
años,  pero  nada  más. 

Sépalo  el  país.  La  marina  es  cara;  pero  tratándo- 
se de  una  Nación  esencialmente  marítima  como  la 
nuestra,  cuyas  más  ricas  poblaciones  son  islas  situa- 


das en  todos  los  mares,  si  ha  de  defender  esta  rique, 
za,  necesita  un  poder  naval.  ¿Somos  una  Nación  ma- 
rítima? Pues  hay  que  gastar  mucho* 

Está  en  un  error  el  Sr.  A uñón.  Dice  S*  S,  que  los 
buques  todos  tienen  la  misma  vida,  porqne  al  ha- 
cerse un  esfuerzo  para  nuevas  construcciones  todos 
los  buques  tienen  la  misma  fecha  de  nacimiento,  v 
que,  por  lo  tanto,  desaparecen  al  mismo  tiempo  y 
hay  que  hacer  luego  nuevos  esfuerzos  para  tener 
otros  hoques,  y que  al  hacerlos  en  un  plazo  corto  ha 
de  resultar  que  también  han  de  inutilizarse  en  ta 
misma  fecha. 

No  hay  nada  de  eso.  Inglaterra  tenía  una  mari- 
na superior  á la  de  todo  el  mundo , formada  por  na- 
vios y fragatas  de  vela. 

Hooke  inventó  la  hélice,  y los  buques  adquirie- 
ron, por  la  mayor  velocidad , mayor  poder  ofensivo, 
y cuando  Inglaterra  estaba  orguUosa  de  su  poderosa 
escuadra  de  madera  y de  hélice,  y en  la  que  tantos 
millones  había  gastado,  apareció  la  Elvire  en  los  ma- 
res con  su  férrea  armadura,  dejando  inútil  é inser- 
vible por  completo  aquella  escuadra;  contratando 
inmediatamente  con  los  astilleros  particulares  el 
Waríor,  el  Blank  Pince , la  Resisteme  y la  Defense, 
porque  sus  arsenales,  á pesar  de  costarle  muy  caros, 
no  estaban  dispuestos  para  las  nuevas  construccio- 
nes de  hierro.  Quedó,  pues,  inútil  aquella  escuadra 
constituida  con  buenos  buques  que  se  inutilizaron, 
no  porque  todos  tuvieran  la  misma  antigüedad  y á 
la  vez  quedaran  inútiles,  sino  por  los  perfecciona- 
mientos y progresos  del  arte  naval. 

Recuerdo  que  cuando  vino  la  escuadra  de  Ingla- 
terra á España,  formaba  par  te  de  ella  el  Nelsm.  ¡Qué 
portento!  ¡Andaba  10  millas  con  la  máquina,  y esto 
y más  á la  vela!  Yo  era  entonces  guardia  marina,  y 
me  acuerdo  de  que  aquel  buque  tenía  en  su  escudo 
de  popa  un  mote  que  decía:  Esta  es  la  mejor  nave  que 
surca  los  mares¡  y cuando  estábamos  admirándolo 
quedó  inútil  aquella  escuadra;  tan  inútil,  que  In- 
glaterra acudió  á sus  siete  arsenales,  que  le  cuestan 
40  millones  de  pesetas,  y ninguno  tuvo  la  habilidad 
de  rehacer  los  barcos  de  su  escuadra*  Acudieron  en- 
tonces A la  industria  particular  para  empezar  la 
trasformación  de  sus  arsenales;  pusieron  la  quilla 
á un  barco,  y resultó  que  costó  doble  de  lo  contra- 
tado, y tuvieron  que  tardar  dos  años  más  de  lo  con- 
venido en  construirlo. 

Nada,  pues,  tiene  de  extraño  que  en  nuestros 
arsenales,  siendo  la  primera  vez  que  construyen  esos 
acorazados,  encuentren  muchas  dificultades  y com- 
plicaciones, que  subsistirán  hasta  que  vayan  educán- 
dose nuestros  obreros, 

Y",  ahora,  entrando  en  otro  orden  de  considera- 
ciones, debo  manifestar  al  Sr.  Auñón  que  no  son  sufi- 
cientes esos  10  millones,  que  él  cree  suficientes,  no 
sólo  para  el  sostenimiento,  sino  para  ei  aumento  de 
nuestro  poder  naval,  y que  esos  cálculos  que  ha  he- 
cho respecto  á la  vida  de  los  buques,  si  un  barco  pue- 
de durar  quince  años  ó algo  más,  es  también  aventu- 
rado, porque  repito  que  á los  diez  años  puede  quedar 
inútil,  no  por  su  estado  material,  sino  por  los  adelan- 
tos y perfeccionamientos  del  progreso  del  arte  nava!, 
y nosotros  debemos  saberlo,  porque  tenemos  la  prue- 
ba fehaciente  de  cuanto  digo  en  la  historia  de  nues- 
tra armada,  porque  hemos  visto  quedar  inútil  un  día 
nuestra  marina  de  vela  y otro  la  marina  de  hélice,  y 
luego  el  blindaje  de  las  fragatas,  porque  han  venido 
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Iob  adelantos  de  la  marina,  y hoy  llevan  los  buques- 
en  lugar  de  la  coraza  antigua,  la  coraza  en  la  bar- 
beta blindada,  para  batirse  de  proa,  porque  la  Yíío, 
ría , para  batirse,  tiene  que  presentar  un  costado  de 
400  pies  de  largo  y 300  de  altura,  mientras  que  el 
María  Teresa , el  Qquendo  y el  Vizcaya  se  baten  de 
proa  con  una  torre  que  tiene  dos  cañones,  y es  más 
difícil  echarlos  á pique,  y sabe  el  Sr.  Auñón  que  la 
1 Hummcia  y la  Vitoria  están  en  tan  perfecto  es- 
tado como  el  primer  día*  ¿Por  qué  no  pueden  pres 
tar  servicio?  ¿Por  qué  hoy  no  pueden  ser  considera" 
dos  como  buques  de  combate?  ¿Quién  los  ha  inutili- 
zado? ¿El  tiempo?  No;  ios  nuevos  adelantos* 

Si,  como  supongo,  se  aprueba  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  tendremos  millones,  y 
3 que  debe  dar  el  presupuesto  ordinario  para  ma- 
terial, serán  15*  Aun  esta  cifra  la  considero  escasa, 
deficiente*  Creo  que  es  corta;  entiendo  que  debía  ele- 
varse á 20  millones;  sin  embargo,  mucho  es  tener  la 
seguridad  de  tener  durante  seis  años  un  presupuesto 
extraordinario*  Repito  que  es  poco  la  consignación 
de  15  millones;  y si  i 5 millones  me  parece  escaso 
crédito  para  la  atención  que  se  la  dedica,  excuso 
manifestar  al  Sr*  Auñón  lo  que  pensaré  de  la  cifra 
de  10  millones  que  él  considera  suficiente  para  un 
servicio  de  tantísima  trascendencia* 

Yo  me  alegraré  de  que  S*  S,  continúe  pertene- 
ciendo al  Congreso,  para  que  pueda  hacer  que  se  au- 
mente este  presupuesto  extraordinario  hasta  la  cifra 
de  20  millones  que  he  dicho,  contribuyendo  por  este 
medio  al  engrandecimiento  y progreso  de  nuestro 
poder  naval,  base  segura  é inquebrantable  del  pres- 
tigio de  la  Patria* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr,  Auñón* 

El  Sr*  AIJÍÍQN:  Voy  á rectificar  brevísima  mente. 
Créeme,  ante  todo,  en  la  necesidad  de  hacer  una  es- 
pecie de  protesta  contra  otra  especie  de  calumnia  po- 
lítica (si  la  palabra  no  molesta)  que  acaba  de  diri- 
girme el  Sr,  Ministro  de  Marina,  atribuyéndome  la 
paternidad  de  este  presupuesto  que  á S*  S*  corres- 
ponde y del  que  yo  sólo  me  he  ocupado  para  comba- 
tirlo* (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Sí,  señor.)  Pues  con- 
tra esa  afirmación,  yo,  á la  faz  del  país,  declaro  que 
do  he  visto  el  presupuesto  que  se  discute,  ni  el  forro 
siquiera  de  ese  proyecto,  hasta  que  ha  venido  al 
Congreso,  ultimado  y pulimentado  á gusto  de  S.  S* 
que  lo  presenta.  \M  Sr.  Ministro  de  Marina:  Este,  no; 
el  anterior;  pero  este  está  copiado  del  anterior*)  El 
otro  tampoco  lo  hice  yo,  pero  sí  lo  examiné*  Este  no 
lo  he  visto  ni  sabía  cómo  era  hasta  que  ha  venido*  Y 
además  no  está  copiado  del  otro,  sino  arreglado  ma- 
ñosamente para  que  coincidan  los  totales. 

En  lo  demás  que  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  Ma- 
rina con  igual  sorpresa  mía,  lo  únicoque  se  me  ocurre 
es  que,  indudable  mente,  m ien  tras  yo  he  estado  hablan  * 
do,  S,  S,  ha  estado  distraído,  involuntariamente  sin 
duda,  pero  de  todos  modos  distraído,  porque  de  haber 
estado  atento  á lo  que  yo  exponía,  no  hubiera  dicho 
S*  S*  que  yo  he  ¡mpugado  el  dragado  de  la  dársena  de 
ni  la  compostura  del  dique  de  carena  de  Cádiz,  ni  la 
Cartagena,  reconstrucción  del  edificio  para  las  sierras 
mecánicas,  ni  nada  de  cuanto  S,  S*  expone  sin  que  yo 
lo  haya  mencionado  siquiera,  ni  para  bien  ñipara  mal, 
y que  por  cierto*  si  me  hubiera  ocupado  de  ello,  hu- 
biera sido  más  bien  para  aplaudirlo. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Marina  que  todas  las  ob- 


1039 

| serv aciones  que  yo  he  hecho  han  sido  pequeneces, 
y de  aquí  deduzco  yo  que  S,  S*  llama  pequeñez  á 
proponer  al  Congreso  que  apruebe  dos  leyes  contra- 
dictorias, como  he  demostrado  al  principio  de  mi 
oración  anterior;  esto  es:  que  se  consigne  créditos 
para  tener  cierto  número  de  buques  en  determina- 
das situaciones  en  la  ley  de  fuerzas  navales,  y luego 
se  diga  que  han  de  ser  otros  buques  distintos  y en 
diferentes  situaciones*  A esto  le  llama  S*  S.  una  pe- 
quenez, El  único  modo  de  que  esa  contradicción  que- 
dara, no  empequeñecida,  pero  sí  corregida,  sería  que 
la  Comisión  se  tomara  el  trabajo  de  enmendar  todos 
estos  defectos  que  he  indicado;  pero  si  persiste,  como 
persistió  respecto  del  proyecto  de  fuerzas  navales,  en 
dejar  las  cosas  tan  mal  como  vinieron,  sin  hacer  nin- 
gún caso  de  observaciones  que  eran  de  toda  eviden- 
cia, entonces  eso  no  es  pequenez,  eso  es  colocarse  el 
Gobierno  en  la  imposibilidad  de  cumplir  las  leyes,  y 
colocar  al  Parlamento  en  la  imposibilidad  de  exigir- 
le que  las  cumpla,  porque  el  mismo  Parlamento  las 
habría  aprobado  de  una  manera  errónea,  contradic- 
toria é imposible  de  cumplir,  y esto  no  es  pequeñez 
para  nadie  que  sea  amante  de  la  ley. 

Para  abreviar,  porque  me  dicen  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Marina  tiene  apremiante  necesidad  de  ir  al 
Senado,  diré  que  de  cuanto  ha  dicho  S.  S.  con  rela- 
ción á la  marina  de  Inglaterra,  todo  sera  muy  exac- 
to, porque  S*  S.  ha  estado  allí  mucho  tiempo  y ha 
seguido  con  atención  los  progresos  y los  trabajos  de 
aquella  marina;  pero  de  todo  ello,  lo  más  que  puede 
resultar  es  que  S.  S.  tendrá  razón  en  Inglaterra,  pero 
no  en  España,  que  es  lo  que  se  trataba  de  demostrar* 

En. cuanto  á las  declaraciones  que  ha  hecho  res- 
pecto del  cálculo,  que  como  ejemplo  presenté,  sobre 
el  sistema  de  paulatino  reemplazo  de  los  buques,  he 
de  advertir  á S*  B*,  porque  parece  que  tampoco  de 
esto  se  enteró,  que  lo  que  yo  expuse  sobre  este  asun- 
to no  era  más  que  un  ejemplo;  y para  poder  hacer 
fácilmente  y de  memoria  el  cálculo,  tomé  la  cifra  de 
300  millones,  y dividila  por  30  y por  20  para  mayor 
facilidad  en  las  operaciones  del  ejemplo,  resultando 
así  los  10  millones  ó ios  15  millones  que  á S.  S.  le 
parecen  pocos  y á mí  también*  Pero  no  es  qoe  yo  cre- 
yera que  los  buques  duran  exactamente  treinta  ni 
veinte  años,  ni  tampoco  que  su  valor  exacto  haya  de 
ser  necesariamente  de  300  millones*  Su  señoría,  que 
por  lo  visto  continuaba  distraído,  ha  tomado  el  ejem- 
plo propuesto  como  un  cálculo  de  realidad. 

Pero  en  fin,  resulta  que  mi  ejemplo  le  ha  pare- 
cido á S*  S*  demasiado  optimista,  porque  cree  que 
los  buques  duran  mucho  menos  y que  no  bastan  ni 
los  10  ni  los  i 5 millones  que  resoltaban  de  mí  ejem- 
plo, sino  que  hacen  falta  por  lo  menos  20.  Yo  me 
felicito  de  ello.  Y puesto  que  S.  S*  tiene  que  irse  al 
Senado  con  premura,  me  siento,  y no  hago  más  ob- 
servaciones* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Termíuada 
la  discusión  sobre  la  lolalidad  del  presupuesto  de 
Marina,  se  procede  á su  discusión  por  capítulos.* 

Sin  discusión  fueron  ¿pífalos  los  capítulos  !*a 
y 2/ 

Se  leyó  el  capítulo  3*°,  y jar  segunda  vez  la  si- 
guiente enmienda  del  Sr,  Ltórms  y otros  Sres*  Di- 
putados: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
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proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  de  presupuestos  rela- 
tivo ai  Ministerio  de  Marina: 

Capítulo  3,°,  art . 3.°,  * Comisiones  especiales »* 

Se  adicionará  un  crédito  de  900  pesetas  para  do- 
tar una  plaza  de  escribiente  que  auxilio  en  sus  tra- 
bajos ai  inspector  encargado  de  examinar  la  fabrica- 
ción del  armamento  en  Placencia  de  las  Armas,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra ia  Comisión. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Llorens. 

Aun  cuando  el  propósito  de  S*  S.  no  puede  ser 
más  modesto  y más  justo,  comees  un  criterio  gene- 
ral adoptado  por  la  Comisión  no  admitir  aumentos 
de  personal  cuando  no  vienen  verdaderamente  jus- 
tificados, con  verdadero  sentimiento  la  Comisión  no 
puede  admitir  en  este  caso  la  iniciativa  de  S.  S. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Llóreos  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  he  presen- 
tado esa  enmienda,  porque  he  visto  la  necesidad  que 
hay  del  escribiente  que  en  ella  reclamo  para  el  ca- 
pitán inspector  destinado  á la  fábrica  de  Placencia 
de  las  Armas. 

La  guerra  de  Cuba  hace  que  por  el  Ministerio  de 
Marina  se  encargue  gran  cantidad  de  material  á la 
fábrica  citada.  Allí  hay  un  competentísimo  capitán 
de  artillería  de  la  armada,  que  tiene  necesidad  de 
examinar  tubos,  manguitos,  medir  cañones  y reco- 
nocer proyectiles;  en  una  palabra,  que  tiene  que  es- 
tudiar detenidamente  cuanto  se  construye,  para  emi- 
tir informe  sobre  si  es  útil  para  la  guerra,  y es  indu- 
dable que  no  teniendo  á su  lado  un  auxiliar,  y reci- 
biendo constantemente,  no  sólo  oficios,  sino  también 
los  contratos  que  celebra  el  Gobierno  con  la  fábrica, 
era  natural  y Lógico  que  se  le  concediese  un  peque- 
ñísimo crédito,  necesario  para  pago  del  escribiente. 

Es  más:  en  el  Ministerio  de  Marina  existe  hace 
tiempo  una  solicitud,  elevada  por  el  inspector  del  ma- 
terial antecesor  del  que  hoy  está  allí,  para  justificar 
la  dicha  necesidad.  El  trabajo  hoy  es  muchísimo  ma- 
yor que  antes,  y si  ai  inspector  anterior  le  era  difícil 
cumplir  con  su  deber,  más  lo  ha  de  ser  á éste,  que 
esta  obligado  al  reconocimiento  de  más  material  de 
guerra. 

La  Comisión  no  acepta  la  enmienda,  no  admite 
un  pequeño  aumento  de  900  pesetas,  porque  ha  acor- 
dado no  gravar  al  Tesoro  con  aumentos  de  personal; 
no  gravar  á ese  Tesoro,  que  entrega  á las  Compañías 
de  ferrocarriles  más  de  400  millones  de  pesetas,  digo 
mal,  que  intenta  entregar,  pero  que  no  entregará 
mientras  haya  aquí  Diputados  que  lo  impidan. 

líe  visto  siempre  aceptar  enmiendas  en  todos  los 
presupuestos,  y croo  que  ya  son  cuatro  las  que  aquí 
he  discutido. 

Me  parece  que  esas  900  pesetas  no  había  de  ser  di- 
fícil obtenerlas  del  mismo  modo  que  las  que  sufragan 
los  gastos  de  coche  de  los  Sres.  Ministros;  es  decir, 
del  material  Pero,  en  fin,  no  se  acepta  mi  enmien- 
da, y lo  siento,  porque  era  de  jnecesidad  reconocida. 

Lamento  no  poder  dar  las  gracias  á la  Comisión, 
y no  insisto  más  en  ello. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Marqués  de  Mochales, 


El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  No  puede  el  se- 
ñor  Llorens,  como  no  puede  ningún  Sr.  Diputado 
tomar  á desaire  que  la  Comisión  no  acepte  enmien- 
das  que  Impliquen  ó signifiquen  aumento  de  gastos 
sobre  todo  en  lo  referente  á personal. 

Lo  que  el  Sr.  Llorens  pretende,  seguramente  es- 
tará justificado,  porque  S,  S.  conoce  perfectamente 
el  trabajo  personal  que  realiza  el  inspector  de  la  fá- 
brica de  Placencia  de  las  Armas;  y si  S.  S,  al  examU 
nar  el  presupuesto  hubiera  propuesto  alguna  rebaja 
en  algún  otro  capítulo  donde  S.  S.  la  hubiese  consi- 
derado indispensable,  y donde  hubiera  sido  iniiispen- 
sable  también  hacer  la  economía  para  aumentar  el 
gasto  en  el  capitulo  que  S„  S.  pretende,  quizá  la  Co- 
misión no  habría  tenido  inconveniente  en  aceptar  la 
enmienda  de  S,  S,;  pero  los  términos  en  que  S.  S,  pro- 
pone aumentar  la  cifra  del  presupuesto,  siquiera  sea 
en  la  insignificante  suma  de  900  pesetas,  para  poner 
al  servicio  del  inspector  de  la  fábrica  de  Placencia 
de  3as  Armas  un  escribiente,  un  secretario  particu- 
lar, paréenme  á mí  que  no  están  del  todo  justificados, 
Sabe  S.  S.  que  aquellas  oficinas  cuentan  con  gastos 
de  material  (El  Sr.  Llorens:  No  señor,  ninguno);  sabe 
SP  S,  que  si  no  cuentan  con  gastos  de  material,  y yo 
creo  que  sí  los  tiene,  puede,  entre  los  sargentos  ó 
clases  de  tropa  que  allí  hay  destinados,  elegir  algu- 
no que  desempeñe  el  cargo  de  escribiente,  y segura- 
mente en  la  actualidad  lo  vendrá  desempeñando 
alguno  de  estos  individuos. 

Por  estas  razones,  que  no  son  baldías,  como  el 
Sr.  Llorens  puede  comprender,  la  Comisión,  con  har- 
to sentimiento,  se  lo  declaro  á S.  S,,  no  puede  acep- 
tar la  insignificante  suma  de  900  pesetas  de  aumento 
de  gastos  en  un  capítulo,  cuando  en  ningún  otro  lia 
resultado  disminuida. 

Yo  ruego  al  Sr,  Llorens  que  se  conforme,  y que 
esto  no  sea  motivo  ni  pretexto  para  que  S.  S,  nos 
lance  retos  que  nosotros  seguramente  recogeremos. 

Dice  S,  S.  que  tiene  medios  para  impedir  la  apro- 
bación de  determinadas  leyes,  y nos  anuncia  de  ma- 
nera violenta  que  han  de  oponer  obstáculos  á la 
marcha  desembarazada  del  Gobierno  y de  la  mayo- 
ría que  le  apoya,  en  todo  lo  referen  te  á esas  mate- 
rias, Pues  bien;  contra  dificultades  como  las  que 
S.  S.  nos  anuncia,  contra  los  propósitos  de  SS.  SS. 
respecto  de  la  ley  de  auxilios  á ios  ferrocarriles,  y 
de  otras  cualesquiera,  tenernos  medios  para  impedir 
se  realicen  semejantes  propósitos. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Lio 
rens  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Serían  razones  de  peso  las  ex- 
puestas por  8.  S.,  si  fueran  razones;  pero  allí  no  hay 
ningún  crédito  para  material. 

Allí  se  consigna  única  y exclusivamente  ia  paga 
de  un  capitán  de  artillería,  sin  que  figure  ningún 
sargento.  Allí  no  hay  destinado  ningún  sargento;  es 
decir,  que  en  la  fábrica  de  Placencia  de  las  Armas  se 
encuentra  tan  sólo  un  capitán  de  artillería,  de  ape- 
llido Manso,  sin  ningún  individuo  á sus  órdenes  y 
sin  gastos  de  material,  puesto  que  eso  queda  sólo 
para  los  Ministros, 

Está  bien.  Ya  no  puedo  presentar  enmiendas  para 
disminuir  en  otro  capitulo  esas  900  pesetas,  y figú- 
rese S.  S.  si  me  sería  fácil  demostrar  que  en  algunos 
sobran,  no  900  pesetas,  3lno  900.000;  pero  al  Sr.  Pre- 
sidente le  advierto  que  pido  la  palabra  para  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Fomento  en  todos  sus  ca- 
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pitulos,  y allí  le  demostraré  á S.  S.  que  empieza  por 
sobrar  el  dinero  que  gastan  el  Ministro  y el  subse- 
cretario en  coches,  no  consignados  en  presupuesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Yo  tendré  mib 
chísimo  gusto  en  oir  las  observaciones  que  haga 
S.  S.  á todos  los  capítulos  y artículos  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento;  pero  debo  empezar  por 
advertir  á S.  S,,  para  simplificar  el  trabajo  que  va  á 
hacer  cuando  estudie  ese  presupuesto,  que  en  aquel 
Departamento  ministerial  no  existe  subsecretario. 
Con  esto  queda  contestado  S.  S. 

El  Sr*  L DOREN  S:  Ya  sé  que  me  he  equivocado; 
pero  como  los  hay  en  los  demás  Ministerios*  no  me 
he  fijado  en  que  me  refería  ahora  al  de  Fomento.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Si\  Lio  reas*  y 
previa  la  oportuna  pregunta,  hecha  por  el  Sr.  Secre- 
tario Conde  de  San  Luis,  no  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  capitulo  3.a, 
así  como  los  siguientes  hasta  el  ! 1 y último  del  pre- 
supuesto de  Marina. 


Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  regulando  las  relaciones  comerciales  de 
España  con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en 
vigor  convenios  directos  de  comercio  (Véase  el  Apén- 
dice 2.°  al  Diario  núm.  43\}  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Vin- 
centi  tiene  la  palabra.» 

No  hallándose  el  Sr,  Ymccntí  en  el  salón,  y no 
habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra, 
se  aprobó  el  dictamen  sin  discusión. 


Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto, 
una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Morlesín  (Don 
Atanasio),  de  los  representantes  de  las  Compañías 
mineras  de  Huelva,  consignatarios  de  buques  espa- 
ñoles y extranjeros,  y comerciantes  en  general  de 
aquella  provincia,  pidiendo  que  las  Cortes  desesti- 
men como  ruinoso  ei  proyecto  de  ley  creando  un  re- 
cargo transitorio  en  el  impuesto  de  navegación  des- 
tinado al  fomento  de  la  marina  de  guerra  nacional, 
ó se  modifique  en  lo  que  haga  referencia  al  ramo  de 
minería,  gravándolo  sólo  con  50  céntimos  de  peseta 
por  tonelada  de  exportación. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  un  telegrama  di- 
rigido por  el  presidente  accidental  del  Instituto  agrí- 
cola catalán  de  Barcelona  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso, manifestando  que  el  proyecto  de  ley  sobre  mo- 
dificación de  cartillas  evaluatorias  será  ineficaz  y 
gravoso  á la  clase  agrícola,  y que  dicho  Instituto  se 
propone  remitir  á las  Cortes  un  proyecto  más  venta- 
joso para  la  Hacienda  y la  agricultura. 


El  Congreso  quedó  enterado,  anunciándose  que 
se  tendría  presente  en  tiempo  oportuno,  de  La  Real 


orden  dictada  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
declarando  no  haber  lugar  á la  ejecución  de  la  sen- 
tencia dictada  por  ei  Tribunal  de  lo  Conteneioso-ad- 
ministrativo  en  el  expediente  de  expropiación  de  una 
ñuca  para  la  apertura  de  la  calle  de  Yelázquez. 


Quedó  sobre  ia  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  una  nota,  remitida  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  de  los  anticipos  de  fondos  y operaciones 
de  crédito  realizadas  por  el  Ministerio  de  Ultramar 
con  intervención  de  aquel  Departamento,  pedida  por 
el  Sr*  TJrzáiz. 


Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  el 
expediente  promovido  por  dona  Encarnación  García 
Ontiveros  contra  un  acuerdo  del  tribunal  guberna- 
tivo del  Ministerio  de  Hacienda  sobre  su  derecho  á 
pensión  del  Montepío,  remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 


Asimismo  pasó  á i a Comisión  que  entiende  en  el 
asunto  el  expediente  relativo  al  pleito  entablado  por 
D.  Evaristo  López  Sagastízábal,  arrendatario  de  la 
recaudación  de  las  contribuciones  de  la  provincia 
de  Sevilla,  contra  una  Real  orden  referente  á la  in- 
teligencia de  la  cláusula  7/  del  pliego  de  condicio- 
nes, remitido  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 


Pasó  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposi- 
ción del  Banco  de  España  acompañando  las  que  di- 
rigió al  Congreso  en  10  de  Julio  de  1893,  27  de  Junio 
de  1894  y 20  de  Mayo  de  1895,  con  motivo  de  un 
impuesto  que,  con  el  nombre  de  descuento,  dismi  - 
nuía  en  5 por  í 00  el  capital  de  la  deuda  amortizada 
por  sorteos. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  una  enmienda  del  Sr.  Alvarez  Oapra  y 
otros  Sres,  Diputados  aL  capítulo  14  del  presupuesto 
de  Fomento.  (Véase  el  Apéndice  10.a  d este  Diario.) 


Quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  seña- 
laría día  para  su  discusión,  el  dictamen  acerca  de  ia 
proposición  de  ley  sí  obre  exención  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios  al  carbón  mineral  de  producción 
extranjera  que  se  introduzca  en  almacenes  flotantes 
con  el  único  objeto  de  suministrarlo  á los  buques  ex- 
tranjeros también  para  el  consumo  de  máquina,  á su 
tránsito  por  nuestro  litoral.  {Véase  el  Apéndice  II.*  i 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  el  dictamen  de  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos  relativo  á las  obligaciones  gene- 
rales del  Estado;  ídem  á la  sección  7.a  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales,  y el  dictamen  que  acaba  de 
leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 

ONCE  APÉNDICES 


■: 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  EOITES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Dicta men  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo  al  de  « Obligaciones 

generales  del  Estado ». 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  llene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  su  dictamen  refe- 
rente  á las  Obligaciones  generales  del  Estado. 

Fijada  por  una  ley  la  dotación  de  la  «Casa  Real»; 
teniendo  las  Cuerpos  Co legisladores  la  facultad  de 
aprobar  sus  respectivos  presupuestos;  siendo  el  capí- 
tulo de  «Cargas  de  justicia»  el  resultado  de  Obliga- 
ciones solemnemente  reconocidas,  y los  haberes  de 
«Clases  pasivas»,  consecuencia  de  declaraciones  dic- 
tadas con  arreglo  á la  legislación  vigente,  la  Comi- 
sión se  limita  á presentar  los  créditos  de  las  seccio- 
nes L\  2,*,  4.a  y 5,"  ajustadas  á los  datos  propuestos 


| por  el  Gobierno,  y asimismo  somete  al  Congreso,  sin 
i alteración,  las  cifras  de  la  sección  3.",  «Deuda  pú- 
blica», de  conformidad  con  las  del  proyecto,  pues  las 
5,500,000  pesetas  lijadas  en  el  capítulo  11,  «Deuda 
del  Tesoro»,  para  el  pago  de  intereses  y amortización 
del  préstamo  do  la  casa  Rothschüd  y los  3.000.0 00 
de  pesetas  del  capítulo  12  para  satisfacer  el  interés 
del  préstamo  de  la  Compañía  Arrendataria  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco,  son  con- 
secuencia de  las  obligaciones  contenidas  en  el  pro- 
yecto de  ley  arbitrando  recursos  extraordinarios  pa- 
ra el  Tesoro  público,  sobre  el  que  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos  ha  dictaminado;  y hechas  estas 
indicaciones,  tieuc  la  honra  de  proponer  el  Congreso 
se  sirva  aprobar  el  siguiente 


2 4 DE  JULIO  DE  1883 


ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1896-97 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


0 a pito  lo  i,  ¿rúenlos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos, 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


SECCION  PBIMEEA. — CASA  REAL 


1. " 

2. ® 
3/ 
a: 
5." 


7." 

s.® 

9.' 


Unico  Dotación  de  S.  M.  el  Rey. ■ 

» Idem  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  Marta  Teresa  Isabel. . 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  Alaría  Isabel 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana. 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda . 

» Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

» Idem  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 


» 

» 

» 

» 


7.000.000 

500.000 

150.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

0.500.000 


SECCION  SEGUNDA. — CUERPOS  COLEGIRLA  DO  RES 


Senado. 


í.®  Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Senado. 
2.“  » Material  de  idem  id 


316.002.50 

300.682.50 

617.285 


Congreso. 


Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso . 
» Material  de  idem  id 


510.750 

510.050 

1.020.800 


RESUMEN 


Senado. . . 
Congreso. 


617.285 

1.020.800 

1.638.085 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


¿tajen,  Artículo». 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


V 


3^ 


C 


5." 


1., 

V 

9*° 

10 


SECCION  TERCERA, — DEUDA  PUBLICA 

PARTE  PRIMERA.— DEUDA  DEL  ESTADO 
Deuda  consolidada. 

Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  reco- 
nocida á los  Estados  Unidos  de  América. ........  r 

L°-  Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  exterior. . ♦ . 78.846.040 

2.°  Idem  id,  interior  y de  inscripciones  intransferibles  á 

favor  de  Corporaciones  civiles  . 90.81  i. i 90 

37  Idem  en  equivalencia  de  la  venia  de  bienes  enajenados 

por  virtud  de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1856.. » 

4.°  Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  del  Clero 

por  la  permutación  de  sus  bienes. » 

Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada. * 

Deuda  amortizante. 

1, "  Intereses  de  la  deuda  amortizable  al  4 por  100 64,224.050 

Amortización  de  ídem  id ........ 37,230.070 

2. *  Comisión  de  i1/*  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amorti- 
zación de  los  valores  creados  por  las  leyes  de  9 de 
Diciembre  de  1881  y 14  de  Julio  de  1891  1.266.300 

L°  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas í 0.750 

2.a  Amortización  de  idem  id.  91.146 

L°  Intereses  de  acciones  de  carreteras 4,600 

2.*  Amortización  de  idem  id ....  55.658 

Unico,  Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 

personal - . » 

» Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del 

4 por  100  amortizabLe,  » 

j>  Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas * » 

» Para  atender  al  quebranto  que  ocasione  la  situación 
de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de 
la  deuda  exterior * # 


169.657*230 

1,000 


102.720,350 

101,896 

60.258 

10*000 


12.000.000 

284,550.734 


PARTE  SEOUHDA,— DEUDA  DEL  TESORO 


11 

i2 


í 3 
14 


Unico. 


Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 
de  la  casa  Rothschild  sobre  la  venta  de  azogues. . . . 
Intereses  del  préstamo  que  iia  de  efectuar  la  Sociedad 
Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y ven- 
ta del  tabaco * 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 
Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 
gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
propios  * 


» 


5.500.000 


3.000.-000 

18.539,870 


3,300.000 


30,330.870 


4 

4 DE  JULIO  DB  1896 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Omítalos,  ArfcienlctB. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Par  ft&pjtuloa. 

Par  articula*. 

Ejercicios  cerrados. 

15  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 100.929,19 


RESUMEN 


Parte  primera.-— Deuda  del  Estado 284.550.734 

ídem  segunda.— Deuda  del  Tesoro 30.339.870 

Ej  ere  icios  cerra  dos 100.929,19 


314.991.533,19 


SECCION  CUABTA.—  CARGAS  DE  JUSTICIA 
Obligaciones  corrientes. 

380.023,97 
15.822,64 

192.464,64 

402.000 
23.607,68 

450.000 

1.463.858,93 

SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 
Obligaciones  corrientes. 


1. ®  Oficios  y derechos  enajenados 

2. *  Recompensas  por  salinas 

3. *  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Unico.  I Estado 

4. ’  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

5. ®  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 

6. ®  Condonaciones 


Unico.  / 

( 


1 .*  Pensiones  remuneratorias 

2. ®  Regulares  exclaustrados 

3. ®  Legiones  extranjeras 

4. ®  Convenidos  de  Vergara 

5. ®  Montepío  militar 

6. ®  Idem  civil 

7. ®  Mesadas  de  supervivencia 

8. ®  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . 

9. ®  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 

10  Cesantes  de  ídem  id.  y excedentes  de  Gracia  y Justicia. 
I i Pensiones  de  secuestros 


334.000 

115.000 
2.000 

630 

12.130.000 

8.529.000 
50.000 

28.225.000 

5.645.000 

1.175.000 
9.100 

56.214.730 


RESUMEN 


Sección  I.* — Casa  Real 9.500.000 

Idem  2.® — Cuerpos  Colegisladores. . 1.638.085 

Idem  3.® — Deuda  pública 31 4.99 1 .533, 1 9 

I dem  4 .* — Cargas  de  justicia 1.463.858,93 

Idem  5 .’ —Ciases  pasivas 56.214.730 


383.808.207,12 


Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1896.=E1  presidontc,  el  Marqués  de  Mochales,=El  secretario,  Ja- 
vier Ugarte. 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  44 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos , relativo  á la  Sección  7.*  de 
« Obligaciones  de  los  Deparlamentos  ministeriales ». 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  relativo  á la  sección  7.“  de  las  «Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales»,  en  que  se  con- 
signan los  gastos  que  están  á cargo  del  Ministerio  de 
Fomento*  y presenta  al  Congreso  su  dictamen. 

La  necesidad  en  un  caso  y la  justicia  en  otro,  le 
Mujo  á introducir  dos  modificaciones  en  los  capítu- 
los id  y 19,  aumentando  50.000  pesetas  en  concep- 
to de  subvención  al  Ateneo  de  Madrid,  para  auxiliar 
el  sostenimiento  de  las  Cátedras  de  estudios  supe- 
riores, y 2,875  pesetas  para  compensar  á los  porteros 
y mozos  dei  Museo  de  Ciencias  naturales  los  perjui- 
cios que  la  traslación  al  nuevo  edificio  de  Bibliotecas 
y Museos  nacionales  les  ha  ocasionado.  Estos  aumen- 
tos y otras  pequeñas  vanantes,  ya  para  englobar  con- 
ceptos, ó para  distribuir  otros  más  en  armonía  con 
las  necesidades  de  los  servicios  á que  afectan,  se  han 


realizado  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  del  ramo* 
Oree  también  la  Comisión,  que  debe  consignar  el 
deseo  de  algunos  de  sus  individuos  para  que  el  Go- 
bierno procure  tengan  el  carácter  de  permanentes,  los 
créditos  consignados  por  las  Diputaciones  provincia- 
les para  los  archivos,  bibliotecas  y Museos  depen- 
dientes de  dichas  Corporaciones,  así  como  la  incor- 
poración de  los  citados  establecimientos  y la  de  los 
funcionarios  que  prestan  servicios  en  los  mismos  al 
Cuerpo  facultativo  de  archiveros,  bibliotecarios  y 
anticuarios,  declarándolos  comprendidos  en  la  ley 
de  30  de  Julio  de  1894,  y determinando  que  todo 
acuerdo  de  las  Corporaciones  para  privar  de  los  de- 
rechos adquiridos  ¿ los  mencionados  funcionarios 
no  tendrá  carácter  legal. 

Con  las  anteriores  indicaciones,  la  Comisión  pro- 
pone al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente 


4 DE  JULIO  DE  1888 


SECCION  SETIMA 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


Q&piíuloi . ir  t Laníos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  presupuestos 


Por  artículos. 


Por  capitulo!. 


3.a 


4. * 

5. a 


SERVICIO  GENERAD 

Administración  central. 


1. *  Unico.  Personal. 

2. °  » Material. 


Administración  provincial. 
Unico.  Personal  auxiliar 


Instrucción  pública. 
Gastos  generales . 


Unico.  Personal. 
* Material. 


613.250 

302.600 


66.250 


982.100 


242.000 

321.790 


trímera  enseñanza. 


6.* 

i: 


Unico.  Personal 


8.' 


9." 


• í 


1." 

9 9 


1. “ 

2. * 

3.“ 


10 

11 


Material  ordinario 

Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular. 

Segunda  enseñanza. 


Personal  de  Institutos 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios. 
Idem  de  las  de  Comercio 


1.”  Material  de  Institutos. 

Idem  de  las  Escuelas  de  Arles  y Oficios, 
3."  Idem  de  las  de  Comercio 


Enseñanza  superior. 


Unico,  Personal. 
» Material. 


276.800 

209.250 


Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal. . . . 


2.895.476 

398.625 

376.084 

3.670.185 

131.000 


205.750 

140.050 

35.600 


1.128.853 


486.050 


3.539.185 

382.000 

3.109.507 

352.825 


Suma  y sigue, 


9.562.210 


AFÉ2TDICE  2.'  AL  IffTÍM.  44 


(JipiralM  Artículos, 


designación  de  los  gastos 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Suma  anterior . 

Enseñanza  profesional  y Escuelas  especiales, 

15  Unico,  Personal  * • . » 

1 3 a Material. v 

Bellas  Artes . 

t4  Unico.  Personal, . , , , . . . . * u 

15  a Material . , . ja 

Archivos , Bibliotecas  y Museos, 

16  Unico.  Personal . . * r, 

17  a Material.  . » 

Establecimientos  científicos , artísticos  y literarios . 

18  Coico.  Personal,. . o 

19  » Material , » 

Construcciones  civiles. 

on  | t.°  Indemnizaciones  personales. , 153.000 

Agrieultura,  industria  y comercio. 

1. "  Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura. 16.500 

2. a  Idem  del  servicio  agronómico 655,000 

21  { Idem  de  montes  y pesca... 1.421.750 

4. "  Idem  del  servicio  industrial  minero 1.09L750 

5/  Idem  de  comercio 0.050 

3.194.050 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal . . , 10.000 

1. °  Material  de  gastos  generales.  . . . 23.000 

2. a  Idem  de  agricultura. . * . 790.300 

22  / 3.°  Idem  de  montes  y pesca 1 18.855 

Af  Idem  del  servicio  industrial  minero.  326.600 

5, °  Idem  del  Registro  de  la  propiedad. 24.000 

ft*  Idem  de  comercio . * 7,850 


9.567*210 

209.566 

49,800 

563,467 

% 

310.900 


994.425 

142.750 

100.050 

241.750 
12.234.918 


3.G29.100 


3.184.050 


1.290.605 

4.474.1C5 
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CRÉDITOS  VREaUTUESTOS 

Q&pitubs. 

Artíonlot. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  articalof. 

Por  capíttikai 

Obras  públicas  * 

23  i 

f i.* 

1 2.* 

1 3.“ 

1 4-* 

1 5.° 

„ 6." 

Gastos  generales. 

Personal  facultativo  del  Cuerpo  de  in  gen  íeros  de  caminos. 

Idem  id.  de  la  Escuela  de  caminos  , ♦ . . 

Idem  id,  de  la  Junta  consultiva  

Idem  id.  del  Depósito  de  planos  . . . 

Idem  id.  del  servicio  general  . . 

Dietas  é indemnizaciones, 

3.761.500 

22.750 

36.500 

7.750 

586.000 

280.000 

4.689.500 

24 

1 L° 
[ 2.* 

Material  de  la  Junta  consultiva  . ...... 

Idem  de  obligaciones  generales 

9.500 

244.300 

253.800 

25  1 

i i-° 

¡ 2," 

Carreteras, 

Material  de  estudios  v obras  nuevas , 

Idem  de  conservación  v reparación, 

18.100.000 

18.389.796,25 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal, , . , 

36.489.796,25 

5.000 

36.484.796,25 

Ferrocarriles. 

26 

Unico 

Personal.' 

3 

«81.250 

27  I 

, 1.* 
2.* 
3 * 

Material  de  estudios  y gastos  generales - * 

Idem  del  servicio  de  inspección  facultativa . ........ 

Indemnizaciones  é inspección  y vigilancia,.  ........ 

47.000 

36.075 

200.000 

283.07S 

Aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales . 

28 

Unico. 

Personal 

ID 

118.610 

29  | 

i i-' 

1 2.* 

Material  de  estudios  y obras  nuevas ........ 

Idem  de  reparación,  conservación  y explotación 

2.027.000 

267.000 

2.294.000 

Navegación  marítima. 

30 

31 

Unico. 

t 1-* 
2." 

1 3.* 

Personal  de  faros , t , . . ( 

» 

537.000 

Material  de  puertos 

Idem  de  faros. . . , . . . 

Idem  de  boyas  y yalizas . 

8.115.000 

610.450 

66.000 

8.791.450 

54.133.481,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 

32 

Unico. 

Personal . . . i * 

1.213.331 

33 

Unico. 

Unico. 

Material.  .*,».,*<«<»• 

» 

772.925 

34 

Material  de  gastos  generales. * «.»**»»<»* « 

V 

43.000 

2.029.256 

Ejercicios  cerrados. 

33 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

V 

529.590,13 
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RESUMEN 


Servicio  general 982. 1 00 

Instrucción  pública 12.234.918 

Construcciones  civiles 3.629.100 

Agricultura,  industria  y comercio 4.474.655 

Obras  públicas 54.133.481,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas 2.029.256 

Ejercicios  cerrados.. 529.590,13 


78.013.100,38 


Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1896.=E1  Presidente,  El  Marqués  de  Mochales.=El  Secretario,  Ja- 
vier Ugarta. 


Y 


APÉNDICE  8.“  AL  NÚM.  44 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presa  puestos,  acerca  del  proyecto  de  ley  crean- 
do uno  extraordinario  con  destino  á las  obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Gue- 
rra, Marina  y Fomento. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  que  presentó  á las  Cortes  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  del  día  2 de 
Junio  último,  creando  un  presupuesto  extraordina- 
rio con  destino  á obligaciones  de  los  Ministerios  de 
la  Guerra,  de  Marina  y de  Fomento;  y teniendo  en 
cuenta  las  razones  que  en  el  preámbulo  de  dicho 
proyecto  se  indican  y las  manifestaciones  hechas 
ante  la  Comisión  por  el  citado  Sr.  Ministro,  ha-* 
liándose  en  un  todo  conforme  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S*  M.,  somete  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l*  Se  aprueba  el  siguiente  presupuesto 
extraordinario  de  gastos  por  la  suma  de  236*344.883 
pesetas,  realizable  en  seis  años  económicos,  á contar 
desde  L°  de  Julio  de  1896,  con  destino  á construc- 
ciones militares,  armamento  y material  de  guerra, 
nuevos  buques  para  la  armada  nacional  y obras  en 
los  arsenales,  pagos  de  las  subvenciones  de  ferroca- 
rriles y reintegro  á la  casa  M.  N.  Rothschild  é hijos, 
de  Londres,  y M.  N.  Rothschild  hermanos,  de  París, 
y á la  Compañía  Arrendataria  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco,  de  los  anticipos  que 
hicieron  al  Gobierno  en  1870  y 1887  respectivamente» 
á fin  de  que  queden  rescindidos  aquellos  contratos 
con  arreglo  á la  ley  de  esta  fecha. 

Art.  2.°  Las  236.345.883  pesetas  antes  expresa- 
das se  distribuirán  en  la  siguiente  forma: 


Fvget&Si 


Para  pagodel  resto  del  anticipo  Roths- 
child de  1870 15.991,198 

Para  ídem  de  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  por  resto  del  an- 
ticipo de  1887 , 28.929.768 

Para  gastos  dei  Ministerio  de  la  Gue- 
rra.. . . . * 58.000.000 

Para  Idem  del  Ministerio  de  Marina. . 7 L 1 75.678 

Para  subvenciones  de  ferrocarriles, 

concedidas  por  las  leyes 62,248,239 


236.344.883 


Art,  3."  El  Gobierno  distribuirá  como  estime  más 
conveniente,  entre  los  tres  últimos  conceptos  del  ar- 
tículo anterior,  y en  cada  uno  de  ios  seis  años  de  du 
ración  del  presupuesto,  las  sumas  en  total  adjudica- 
das  á los  mismos. 

Art,  4.°  Para  cubrir  las  obligaciones  á que  se  re- 
fieren los  anteriores  artículos,  se  destinan  los  siguien- 
tes recursos  extraordinarios: 


L*  El  importe  del  préstamo  que  la 
casa  Rothschild  ha  de  hacer  al  Go- 
bierno español  con  la  hipoteca  de 
los  productos  de  las  minas  de  Al- 
madén. ......... 104,344.883 

2 * El  importe  del  préstamo  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Taba- 
cos  , . . . . 80,000.000 
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Panetas. 


3,®  Loa  ingresos  que  se  obtengan  del 
impuesto  transitorio  que  se  esta- 
blece sobre  la  navegación  por  la 
ley  de  esta  fechas  y que  se  calcu- 
lan en  12  millones  anuales 72.000.000 


238-344.883 


Art.  5/  Los  residuos  de  crédito  no  invertidos  en 
cada  año  se  trasferirán  y agregarán  á las  consigna- 
ciones del  siguiente  y de  los  sucesivos,  hasta  su  com- 
pleta extinción. 


Art.  6.*  El  producto  íntegro  que  se  obtenga  del 
impuesto  de  navegación,  establecido  por  la  ley  de  esta 
fecha,  en  los  seis  años  del  presupuesto  y en  los  seis 
siguientes,  se  destinará  á la  terminación  de  la  escua* 
dra  y obras  en  los  arsenales,  quedando,  por  lo  tanto 
el  crédito  respectivo  á disposición  del  Ministerio  de 
Marina;  pudiendo  el  Gobierno  contratar  una  opera- 
ción de  crédito  con  garantía  de  los  ingresos  anuales 
que  han  de  obtenerse  del  referido  impuesto  transito- 
rio, si  circunstancias  extraordinarias  lo  exigiesen. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1 896-=El 
presidente,  El  Marqués  de  Mocha!es,=El  secretario, 
Javier  ligarte. 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  44 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  estableciendo  la  manera  de  ob- 
tener recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  lia  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  que  presentó  á las  Cortes  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  del  día  20  de 
Junio  ultimo,  estableciendo  la  manera  de  arbitrar 
recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  publico,  y 
conforme,  no  sólo  con  la  totalidad  del  mismo,  sino 
también  con  las  razones  consignadas  en  la  exposición 
de  motivos  que  Le  preceden;  después  de  discutidos 
extensamente  cada  uno  de  los  arts,  h*  y 2,°,  y las 
bases  en  ambos  contenidas  para  determinar  la  forma 
en  que  ha  de  renovarse  el  contrato  de  arriendo  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  y las  del 
préstamo  convenido  entre  el  Gobierno  y los  señores 
Rothschild,  con  la  garantía  general  del  Estado  y la 
especial  de  las  minas  de  Almadén,  con  excepción  de 
la  dehesa  de  Castilseras,  emite  su  dictamen  de  acuer- 
do en  un  todo  con  el  proyecto  del  Gobierno;  y te- 
niendo en  cuenta  que  se  trata  de  convenios  ya  cele- 
brados, se  limita  á exponer  las  observaciones  siguien- 
tes, relativas  al  primero  de  ellos,  por  si  fuera  posible 
atenderlas  al  otorgar  la  escritura  definitiva: 

1.*  Determinar  claramente,  en  el  párrafo  último 
de  la  condición  4.*,  que  la  Compañía  no  podrá  amor- 
tizar más  del  25  por  100  del  personal  obrero  exis- 
tente en  cada  una  de  las  Fábricas  de  Tabacos. 

2/  Modificar  la  condición  5 A en  el  sentido  de  que 
el  Gobierno  pueda  obligar  á la  Compañía,  en  vista  de 
los  resultados  de  la  fabricación  y del  progreso  del 
consumo,  á adquirir  anualmente  4 millones  de  kilo- 
gramos de  tabaco  de  Cuba  en  vez  de  los  3 millones 
señalados  en  el  proyecto,  y consignar  en  el  regla- 
mento que  ha  de  regular  las  relaciones  entre  la  Com- 
pañía y el  Estado,  la  proporción  que  de  la  anterior 
cantidad  debe  adquirir  de  las  dieferntes  zonas  pro- 


ductoras de  la  isla,  llamadas  Vuelta  de  Abajo,  de 
Partida  y de  Gibara  ó Vuelta  de  Arriba;  y 

3.a  Recomendar  á la  Compañía  que  autorice  á los 
fabricantes  de  las  provincias  de  Ultramar  y Canarias 
para  vender  sus  productos  elaborados  en  expendedu- 
rías especíales  establecidas  por  cada  fabricante  en  el 
punto  de  la  Península  que  él  designe,  quedando  so- 
metido al  régimen,  condiciones  é inspección  que  ia 
Compañía  tenga  establecido  ó establezca  para  las 
ventas. 

Hechas  las  anteriores  indicaciones,  la  Comisión 
somete  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1,°  El  contrato  de  arrendamiento  de  la 
venta  de  tabacos  que  autorizó  la  ley  de  22  de  Abril 
de  1887,  y el  de  trasporte,  custodia,  expendición  ó 
investigación  de  la  de  timbre  del  Estado,  que  se  ce- 
lebró en  30  de  Junio  de  1892  con  la  Compañía  Arren- 
dataria de  la  primera  de  dichas  rentas,  se  renovarán 
por  veinticinco  años,  á partir  de  1 * de  Julio  de  1896, 
con  arreglo  al  adjunto  proyecto  convenido  con  la 
expresada  Compañía, 

Art.  2.a  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  señores 
N,  M,  Rothschild  é hijos,  de  Londres,  y los  señores 
de  Rothschild  hermanos,  de  París,  podrán  rescindir 
los  contratos  de  préstamo  que,  con  la  garantía  espe* 
cial  de  las  minas  de  Almadén  y de  la  aplicación  de 
sus  productos  á extinguirlo,  otorgaron  ambas  partes 
contratantes  el  20  de  Mayo  de  1870,  y proceder  al 
otorgamiento  de  otro  contrato  con  los  mismos  seño- 
res, sobre  las  bases  siguientes: 

Primera.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  seño- 
res Rüsüiscbild,  rescindirá  los  contratos  celebrados 
el  20  de  Mayo  de  1870,  Los  Sres,  Botbschiid  entro- 
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garán  al  Gobierno  español  en  concepto  de  préstamo 
reintegrable  en  treinta  y cuatro  anos»  con  la  garan- 
tía general  del  Estado  y la  especial  de  las  minas  de 
Almadén,  con  excepción  de  la  dehesa  de  Castilseras, 
la  cantidad  de  jg  3*562.000,  al  5 por  100  de  interés 
anual*  sin  devengar  ningún  corretaje  ni  comisión; 
debiendo  efectuar  la  entrega  de  la  repetida  cantidad 
en  el  plazo  máximo  de  setenta  y cinco  dias  á contar 
de  la  fecha  en  que  la  escritura  de  constitución  de 
hipoteca  haya  sido  inscrita  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad. De  este  préstamo  se  deducirán  ¿g  537,700 
que  importan  las  obligaciones  emitidas  con  arreglo 
al  contrato  de  20  de  Mayo  de  1870,  que  se  hallarán 
pendientes  de  amortización  el  30  de  Junio  del  pre- 
sente año. 

Segunda.  El  Gobierno,  por  su  parte,  además  de 
prestar  las  garantías  expresadas*  se  obliga  á entre- 
gar á los  Sres*  ílosthschil*  de  Londres  y de  París, 
durante  treinta  y cuatro  años,  y en  cada  uno  de  ellos, 
la  anualidad  de  JH  220,000*  autorizando  á los  citados 
señores  para  crear  y emitir,  con  su  intervención*  en 
equivalencia  de  los  sesenta  y ocho  semestres  de 
1 10.000  cada  uno*  valores  al  portador  al  4 por  100 
de  interés*  cuyo  total  importe  podrá  ascender  á 
■^4.05-9.200. 

Los  derechos,  comisiones,  corretajes  y todos  los 
demás  gastos,  así  del  préstamo  como  de  esta  emisión, 
se  satisfarán  por  los  Sres,  Rotliscbild,  sin  que  puedan 
percibir  para  su  reintegro  definitivo  otra  ni  mayor 
suma  que  1 l/a  por  100*  por  una  sola  vez,  sobre  el  im- 
porte íntegro  del  préstamo  entregado  al  Gobierno 
español. 

Este  se  reserva  la  facultad  de  reembolsar  la  emi- 
sión á la  par  en  cualquier  tiempo  y antes  de  haber 
expirado  el  término  del  contrato. 

Tercera.  Asimismo  el  Gobierno  se  comprometerá 
á otorgar  á los  Sres,  Rolhschild  el  derecho  á la  venta 
exclusiva  de  los  azogues  que  produzcan  las  citadas 
minas  durante  el  tiempo  del  contrato*  con  la  comi- 
sión de  l1/!  por  100  det  producto  bruto,  reservando 
400  frascos  para  las  industrias  nacionales*  y dando 
participación  en  los  beneficios  á los  señores  agentes 
cuando  el  precio  del  frasco  exceda  de  ^ 7*  en  esta 
proporción:  de  ^ 7 á 10,  el  60  por  100  para  el  Teso- 
re  y 40  por  100  para  los  Sres*  Rothschüd.  De  £ 10 
en  adelante,  el  80  y 28  respectivamente. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1S96.=E1 
Marqués  de  Mochales,  presidenle,=Javier  Ugarte, 
secretario. 

Condiciones  para  la  renovación  M actual  contrato  de  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos, 

l.fl  El  contrato  de  arriendo  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península,  islas 
Baleares,  Ceuta  y demás  posesiones  del  Norte  de 
Africa,  celebrado  con  arreglo  á la  ley  de  22  de  Abril 
de  1887,  modificado  por  la  de  30  de  Junio  de  1892, 
se  renovará  por  veinticinco  años,  que  empezarán  á 
contarse  el  L°  de  Julio  de  1896. 

2/  La  Compañía  se  obliga  á pagar  al  Estado  la 
cantidad  anual  de  95  millones  de  pesetas. 

Además,  entregará  al  mismo  por  vía  de  partici- 
pación en  el  exceso  del  producto  líquido  sobre  el  ca- 
non, lo  siguiente: 


' De  95  millones  á 100. . , 4 50  por  100 

De  100  » á i 10.. . » 60  por  loo 

DelíO  s á 120 70  por  100 

De  120  en  adelante* , . . . 80  por  1 00 


Si  durante  algún  año  de  los  que  comprende  el 
contrato,  á consecuencia  de  causas  extraordinarias 
que  alteren  la  normalidad  del  comercio  y de  la  in* 
dustria*  como  guerra  extranjera  ó civil  ó perturba- 
ciones sociales,  epidemia,  pérdida  general  de  las  co- 
sechas ú otras  calamidades  públicas  y concentración 
de  las  fuerzas  dei  resguardo*  el  producto  líquido  de 
la  renta  no  llegara  á la  cifra  de  95  millones  de  pe- 
setas, la  Compañía  cumplirá  entregando  en  equiva- 
lencia del  canon  aquel  producto  líquido*  cualquiera 
que  sea  su  cuantía. 

Si  la  baja  se  produjera  por  otras  causas,  también 
extraordinarias,  que  no  sean  imputables  á la  gestión 
de  la  Compañía,  ésta  vendrá  obligada  á ingresar*  en 
el  año  en  que  se  produzca,  la  cantidad  total  señalada 
como  canon;  y en  el  año  siguiente  ó sucesivos  que 
ofrezcan  aumentos  sobre  el  canon,  se  aplicará  el  50 
por  100  de  los  beneficios  correspondientes  al  Estado 
al  reembolso  de  la  pérdida  de  la  Compañía,  repre- 
sentada por  la  diferencia  entre  el  producto  líquido  y 
el  canon  del  año  ó años  en  que  ocurrieran. 

3. *  El  producto  líquido  de  la  renta  se  determi- 
nará anualmente,  deduciendo  del  total  ingreso  lo  si- 
guiente: 

L*  EL  coste  de  adquisición  de  las  primeras  ma- 
terias y los  gastos  generales  de  elaboración  y admi- 
nistración correspondientes  á las  labores  vendidas  en 
el  ejercicio*  comprendiendo  entre  ellos  los  de  vigi- 
lancia y persecución  dei  contrabando  que  establezca 
la  Compañía;  las  pérdidas  por  casos  fortuitos  debida- 
mente justificados*  tales  como  robos*  inundaciones, 
naufragios*  etc.;  las  faltas  eu  remesas  cuando  no  re 
suite  responsabilidad  contra  tercero;  los  gastos  de 
amortización  anual  de  ios  edificios  construidos  por 
la  Compañía  y ínáquínas  adquiridas  por  la  misma 
que  se  destinen  á la  explotación  de  la  renta,  y las 
primas  de  seguros  de  incendios  y trasportes. 

2.°  El  interés  del  5 por  100  sobre  el  capital  real- 
mente empleado  por  el  contratista  en  el  negocio. 

4. *  La  Compañía  queda  obligada  á construir  dos 
almacenes  destinados  á la  recepción  y depósito  de 
tabacos. 

También  queda  obligada  á terminar  la  nueva  fá- 
brica de  San  Sebastián,  y á construir  otras  dos  en 
ios  puntos  designados  ó que  designe  el  Gobierno  de 
acuerdo  con  ella. 

Los  planos  y presupuestos  serán  aprobados  por  el 
Ministro  de  Hacienda,  y su  coste  en  la  liquidación 
general  dei  contrato  será  de  abono  á la  Compañía. 

Esta  conservará  las  fábricas  actuales,  y no  podrá 
suprimir  ninguna  de  ellas*  sino  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  representado  por  el  presidente  del  Consejo 
de  administración. 

Tampoco  podrá  la  Compañía  amortizar  más  del 
25  por  100  del  personal  obrero  existente  en  las  fá- 
bricas de  tabacos  el  30  de  Junio  de  1896,  sino  de 
acuerdo  con  el  presidente  del  Consejo  de  administra- 
ción, En  caso  de  discordia  entre  el  Gonsejo  y su  pre- 
sidente, resolverá  el  Ministro  de  Hacienda  sin  ulte- 
rior recurso. 

5/  La  Gompañía  adquirirá  anualmente  con  rela- 
ción á una  inversión  en  fábricas  de  21  millones  de 
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kilogramos  de  tabaco,  6 millones  de  Filipinas,  3 mi- 
llones de  Cuba,  un  millón  del  llamado  boliche  de 
puerto  Rico,  y 50,000  de  Canarias;  pero  el  Gobierno, 
á propuesta  de  aquélla  y por  motivos  circunstancia- 
les ó causas  justificadas,  podrá  modificar  ¡as  expre- 
sadas proporciones. 

Si  el  costo  de  los  tabacos  adquiridos  por  la  Com- 
pañía y localizados  en  [fábricas  excediese  tan  consi- 
derablemente del  que  éstos  hayan  tenido  en  el  ejer- 
cicio de  1895-96,  que  por  tal  aumento  el  producto 
líquido  de  la  renta  fuese  inferior  al  canon,  dicha  cir- 
cunstancia se  considerará  entre  las  comprendidas  en 
el  párrafo  penúltimo  de  la  condición  2 A en  la  cuan- 
tía á que  ascienda  este  perjuicio  ó diferencia, 

6, a  La  Compañía  Arrendataria  hará,  con  cargo  á 
la  renta,  los  ensayos  necesarios  sobre  el  cultivo  del 
tabaco,  y después  de  tres  años  informará  al  Gobierno 
si  debe  autorizarse  dicho  cultivo,  proponiéndole,  en 
caso  afirmativo,  las  condiciones  con  qne  baya  de  ha- 
cerse* Antes  de  otorgar  la  autorización,  el  Gobierno 
dará  cuenta  á las  Cortes  de  las  condiciones  en  que 
baya  de  concederse, 

7. *  La  Compañía  podrá  establecer  libremente 
nuevas  labores,  pero  en  ningún  caso  alterará  las 
existentes  sin  previa  aprobación  del  presidente  del 
Consejo  de  administración.  En  caso  de  discordia  se 
estará  á lo  que  resuelva  el  Gobierno. 

La  Compañía  p°drá,  de  acuerdo  con  el  presiden- 
te del  Consejo  de  administración,  realizar  por  lo  me- 
jor, con  abono  á la  renta  del  producto  y adeudo  del 
quebranto,  las  labores  que  por  el  trascurso  del  tiem- 
po desmerezcan  y no  tengan  aceptación  en  el  con- 
sumo. 

Se  exceptúa  el  polvo  llamado  «cucarachero», 
cuya  venta  ó realización  por  lo  mejor  se  hará  por 
cuenta  de  la  Hacienda  pública,  conservándose  en  tan- 
to este  artículo  de  la  exclusiva  propiedad  del  Esta- 
do en  calidad  de  depósito  en  los  almacenes  de  la  fá- 
brica de  Sevilla;  pero  la  Compañía  no  podrá  reclamar 
la  diferencia  del  importe  que  se  obtenga  y el  costo 
por  el  que  se  hizo  cargo  hasta  la  terminación  del 
contrato,  considerándose  esta  diferencia  como  capi- 
tal invertido  en  el  negocio. 

8.1  La  Compañía  queda  obligada  á admitir  y ex- 
pender en  comisión  los  tabacos  elaborados  en  las 
provincias  y posesiones  de  Ultramar  y en  Canarias, 
con  arreglo  á las  condiciones  que  de  acuerdo  con  la 
misma  fije  el  Gobierno,  pero  sin  que  en  ningún  caso 
la  comisión  sea  menor  que  la  actualmente  esta- 
blecida. 

La  importación  por  los  particulares  de  estos  ta- 
bacos y de  cualesquiera  otros  se  hará  precisamente 
por  conducto  de  la  Compañía,  abonando  aquéllos, 
además  de  los  derechos  de  regalía  que  correspon- 
dan, la  comisión  que,  de  acuerdo  con  la  Compañía, 
señale  asimismo  el  Gobierno. 

Los  productos  que  por  estos  dos  conceptos  se  ob- 
tengan, se  computarán  como  parte  de  la  renta, 

9/  Los  edificios,  máquinas,  enseres  de  elabora- 
ción, materia  para  fabricar  y productos  elaborados, 
serán  asegurados  de  incendios  por  cuenta  de  la  renta. 

Guando  en  vez  de  concertar  el  seguro  convenga 
á la  Compañía  ser  aseguradora  de  ios  efectos  propios 
áe  aquélla,  las  primas  ó reservas  que  señale  para  la 
indemnización  de  riesgos  se  incluirán  como  gastos 
ca  la  liquidación  anual  del  monopolio,  siempre  que 
el  presidente  del  Consejo  de  administración  no  se 


oponga  á ellas,  ó,  en  caso  de  oponerse,  las  que  aprue- 
be el  Ministro  de  Hacienda. 

10.  El  Gobierno  seguirá  realizando  á costa  del 
Estado  la  persecución  del  contrabando,  sin  que  pue- 
da disminuir  las  fuerzas  y los  medios  de  represión 
actuales. 

La  Compañía  podrá  también  mantener,  si  le  con- 
viniese, su  actual  servicio  de  vigilancia,  y el  Gobier- 
no conceder  á sus  agentes  las  facultades  y ios  me- 
dios necesarios  para  la  persecución  del  contrabando, 
con  sujeción  á un  reglamento  que  la  Compañía  so- 
meterá á la  aprobación  dei  mismo. 

Se  computarán  como  productos  de  la  renta  en 
las  liquidaciones  todos  los  ingresos  que  legalmente 
correspondan  al  Estado,  realizados  en  la  represión 
administrativa  del  contrabando  y la  defraudación  de 
la  renta  misma. 

I i , La  Compañía  nombrará  libremente  los  em- 
pleados que  necesite  para  sus  oficinas,  dirección  de 
labores  y demás  servicios;  pero  este  personal  no  ten- 
drá derecho  alguno  á que  el  Estado  le  reconozca  ó 
declare  pensión,  abono  de  tiempo  de  servicios  ni  ca- 
tegoría por  los  prestados  á aquélla. 

El  Estado,  á la  terminación  del  contrato,  podrá 
nombrar  cou  categoría  análoga  á la  que  tengan  en 
la  Compañía  á los  que  cuenten  por  lo  menos  seis 
anos  de  servicio  y dos  en  la  categoría  respectiva,  te- 
niendo notas  favorables  en  su  expediente  personal. 

La  Compañía  no  podrá  aumentar,  si  á ello  se 
opone  el  presidente  del  Consejo  de  administración, 
la  plantilla  de  los  empleados,  cuyo  sueldo  se  satisfa- 
rá con  cargo  á la  renta. 

Si  el  presidente  se  opusiera,  resolverá  el  Gobier- 
no sin  ulterior  recurso. 

Si  la  Compañía  crease  instituciones  de  ahorro, 
ayuda  y asistencia  para  los  empleados  y personal 
obrero,  y acordase  su  Consejo  alguna  subvención, 
ésta  se  imputará  á la  renta  como  gasto  de  la  misma. 

12.  La  representación  del  Estado  cerca  de  la 
Gompañía  estará  confiada  ai  presidente  del  Consejo 
de  administración  de  la  misma,  que  será  nombrado 
por  el  Gobierno. 

Habrá,  además,  un  interventor  á las  órdenes  del 
presidente,  nombrado  también  por  el  Gobierno. 

El  presidente  podrá  suspender,  dando  cuenta  al 
Ministro  de  Hacienda,  que  adoptará  la  resolución  qne 
corresponda,  los  acuerdos  referentes  á la  gestión  de 
las  rentas  de  tabaco  y timbre,  con  sujeción  á lo  que 
prevenga  el  reglamento. 

EL  interventor  lo  será  de  las  operaciones  que  la 
Administración  central  de  la  renta  practique  rela- 
tivas á la  ordenación  de  ingresos  y de  pagos,  podien- 
do examinar  la  contabilidad  y los  documentos  todos 
de  la  Gompañía,  De  cualquier  falta  que  advierta  de- 
berá dar  cuenta  al  presidente  del  Consejo. 

Los  empleados  que  la  representación  é Inter  ven- 
ción  del  Estado  cerca  de  la  Compañía  hagan  necesa- 
rios, serán  nombrados  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
á propuesta  del  presidente.  La  plantilla  del  personal 
destinado  á estos  servicios  se  formará  por  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  de  acuerdo  con  la  Compañía,  y su 
importe,  que  no  podrá  exceder  de  140,000  pesetas, 
figurará,  exceptuando  el  sueldo  del  presidente,  en 
un  artículo  especial  del  capítulo  y sección  corres- 
pondientes del  presupuesto  general  de  gastos  públi- 
cos, reintegrando  la  Compañía  su  importe  al  Estado 
por  cuenta  de  la  renta  y por  dozavas  partes,  con 
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aplicación  á un  concepto  especial  del  presupuesto 
general  de  ingresos. 

13.  Continuará  encargada  la  Compañía,  por  todo 
ei  término  de  duración  del  presente  contrato,  de  los 
servicios  de  trasportes,  custodia,  venta  é investiga- 
ción del  timbre,  comprendiendo  ésta  la  de  la  fabri- 
cación, y del  especial  de  Giro  mutuo  del  Tesoro;  abo- 
nándose las  comisiones  siguientes: 

Po  r timbre: 

Hasta  45  millones  de  pesetas  de  recaudación,  des- 
contadas las  devoluciones,  5 por  100, 

Desde  45  á 50,  50  por  100. 

De  50  en  adelante,  20  por  100. 

Percibirá,  además,  la  Compañía,  la  tercera  parte 
de  las  multas  que  se  impongan  á virtud  de  expedien- 
tes promovidos  por  sus  empleados. 

Se  considerarán  como  parte  integrante  de  los 
productos  del  timbre  los  conciertos  celebrados  ó que 
se  celebren  para  el  pago  á metálico  de  este  impuesto, 
comprendiendo  entre  aquéllos  los  de  las  Provincias 
Vascongadas. 

La  Compañía  no  responderá  de  los  casos  fortuitos 
debidamente  justificados,  como  robos,  incendios,  nau- 
fragios, averías,  etc. 

Por  el  Giro  mutuo  se  abonará  á la  Compañía  la 
mitad  del  premio  que  se  cobra  por  este  servicio. 

14.  La  representación  del  Estado  cerca  de  la 
Compañía  respecto  á los  servicios  del  timbre  y Giro 
mutuo,  tendrá  i as  facultades  propias  de  los  Centros 
directivos. 

Será  cuentadante  de  las  que  deban  rendirse  al 
Tribunal  de  las  del  Reino,  el  interventor  cerca  de 
la  Compañía. 

Las  reclamaciones  cuyo  fallo  corresponde  hoy  á 
las  Juntas  administrativas  de  provincia,  se  resolve- 
rán por  una  Junta  compuesta  del  delegado  de  Ha- 
cienda, presidente,  del  interventor,  del  abogado  del 
Estado  y del  representante  de  la  Compañía,  Cuando 
éste  formule  voto  particular,  se  considerará  como  al- 
eada interpuesta  ante  quien  corresponda,  siempre 
que  sea  apelable  el  fallo  con  arreglo  á la  ley. 

Habrá  una  Junta  central  compuesta  de  la  repre- 
sentación del  Estado  cerca  de  la  Compañía,  del  in- 
terventor general  de  la  Administración  del  Estado, 
del  director  general  de  lo  Contencioso  del  Estado  y 
de!  director  gerente  de  la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos.  Esta  Junta  fallará  en  definitiva  los  ex- 
pedientes cuya  cuantía  no  exceda  de  500  pesetas.  Los 
que  excedan  de  esta  suma  los  elevará  á la  resolución 
del  Ministro,  con  informe  de  la  Junta,  la  represen- 
tación del  Estado, 

15,  La  Compañía  estará  relevada  por  el  hecho 
de  su  contrato  del  pago  de  la  contribución  indus- 
trial. No  se  exigirán  derechos  de  ninguna  clase  á la 
importación  de  tabacos  en  rama,  bien  se  dediquen  á 
la  elaboración  ó bien  se  declaren  inútiles  para  ella, 
como  tampoco  a la  exportación  de  los  tabacos  ela- 
borados por  Ja  Compañía  que  se  destinen  al  extran- 
jero. De  igual  suerte  no  se  exigirán  derechos  de  im- 
portación á las  máquinas  y útiles  para  la  fabricación, 
entendiéndose  por  tales  Jos  instrumentos,  herramien- 
tas ó aparatos  que  sirvan  para  facilitar  dicha  opera* 
cióm 

16,  Se  declara  terminado,  á los  efectos  de  sus 
vencimientos,  el  convenio  de  27  de  Abril  de  1338, 
celebrado  por  3a  Compañía  con  el  Tesoro  público  so- 
bre anticipo  de  84  millones  de  pesetas.  El  saldo  de 


pesetas  2029.768  que  por  el  mismo  resulta  en  30 
del  presente  Junio,  más  la  suma  de  31,070,232  pe^ 
setas  que  la  Compañía  habrá  de  entregar  al  Tesoro 
constituirán  un  nuevo  anticipo  de  60  millones  de  pe' 
setas,  que  devengará  el  interés  de  5 por  100  anual  v 
se  amortizará  en  veinte  arios,  á contar  desde  el  sex- 
to de  este  contrato,  devolviéndose  desde  luego  ia  ac- 
tual fianza  á la  Compañía  Arrendataria.  - 

La  entrega  de  ios  3 1.070.232  pesetas  se  hará  por 
la  Compañía  en  cuatro  plazos  iguales  al  empezar  cada 
uno  de  los  cuatro  trimestres  del  primer  año,  y que- 
dará representada  por  pagarés  del  Tesoro  á tres  me~ 
ses  fecha,  renovables  al  mismo  plazo  en  la  parte  no 
amortizada. 

El  pago  de  interés  y amortización  se  hará  por  el 
Gobierno  entregando  á la  Compañía,  en  cada  uno  de 
los  veinticinco  años  de  duración  de  este  contrato,  la 
cantidad  fija  de  3 millones  de  pesetas  como  obliga- 
ción de  los  respectivos  presupuestos  de  gastos  públi- 
cos, y 1,814,556  pesetas  en  cada  uno  de  los  años  sexto 
al  veinticinco,  con  aplicación  á la  parte  que  corres* 
ponda  al  Estado  en  el  exceso  del  producto  líquido  de 
la  renta  sobre  el  canon.  Sí  en  algún  año  no  hubiera 
beneficio,  ó fuera  insuficiente,  se  determinará  por  fia 
del  mismo  el  saldo  del  anticipo  y la  nueva  anualidad 
que  se  necesite  para  el  pago  de  intereses  y amorti- 
zación en  ei  tiempo  que  reste  del  contrato,  siendo 
aplicable  á los  beneficios  que  correspondan  al  Esta- 
do la  diferencia  entre  los  Z millones  que  han  de  fi- 
gurar constantemente  en  presupuestos  y el  importe 
de  dicha  anualidad.  Los  3 millones  de  pesetas,  con 
cargo  al  presupuesto  general  de  gastos  públicos,  se- 
rán entregados  á la  Compañía  por  trimestres  ven- 
cidos. 

El  Gobierno  podrá,  en  cualquier  época,  reem- 
bolsar á la  Compañía  la  parte  del  anticipo  no  amor- 
tizado, abonando  ei  capital  y los  intereses  al  5 por 
100  devengados  y no  satisfechos  hasta  el  día  del 
reembolso. 

17.  Tres  años  antes  de  terminar  el  contrato,  el 
Gobierno  fijará  el  repuesto  de  tabaco  en  rama  y ela- 
borado que  la  Compañía  habrá  de  entregar  al  Esta- 
do. Este  repuesto  será  evaluado  según  el  coste  y eos* 
tas,  y será  potestativo  en  ei  Estado  aceptar  ó no  el 
exceso  sobre  la  cantidad  señalada.  El  valor  del  re- 
puesto y el  de  las  fábricas  y edificios  construidos  ó 
que  construyese  la  Compañía,  se  abonará  á la  mis- 
ma por  cuartas  partes  en  los  tres  años  últimos  del 
contrato,  y en  el  inmediato  siguiente  á la  conclusión 
del  mismo. 

El  importe  de  las  cuatro  anualidades  se  fijará 
provisionalmente,  y la  diferencia  que  resulte  en  la 
definitiva  liquidación  de  las  mismas  será  satisfecha 
por  quien  corresponda,  con  abono  recíproco  del  in- 
tererés anual  de  5 por  100. 

18.  Ai  terminar  el  contrato  se  bará  otra  liqui- 
dación generaren  la  que  será  de  abono  á la  Compañía: 

1. °  El  importe  del  repuesto  de  tabacos  que  recí- 
ba el  Estado. 

2. °  El  valor  de  las  nuevas  fábricas,  maquinarias 
de  las  mismas  y almacenes  construidos  por  la  Com- 
pañía. Dicho  valor  se  apreciará  por  las  sumas  real- 
mente invertidas  dentro  de  los  presupuestos  apro- 
bados por  el  Gobierno,  y descontando  en  los  edificios 
el  2 por  100  anual,  y en  las  máquinas  el  4 por  100 
por  amortización.  Este  descuento  no  se  hará  en  la 
parte  relativa  al  valor  del  solar. 
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3*fl  Las  mejoras  extraordinarias  y máquinas  ad- 
quiridas que,  previo  presupuesto  aprobado  por  el  Go- 
bierno y declaración  expresa  en  cada  caso  de  que  sean 
de  abono  en  la  liquidación,  se  hicieren  ó se  hubiesen 
hecho  en  las  actuales  fábricas,  eu  las  cuales  se  hará 
respectivamente  la  deducción  de  2 y 4 por  100  por 
amortización. 

No  serán  de  abono  los  gastos  de  conservación  y 
reparación,  ni  las  mejoras  ordinarias  ni  las  extra- 
ordinarias realizadas  sin  las  condiciones  antes  dichas. 

4, °  EL  saldo  que  pueda  resultar  á favor  de  la 
Compañía  por  el  anticipo  á que  se  refiere  la  condi- 
ción Id,  el  cual  será  satisfecho  íntegramente  al  tér- 
mino del  contrato. 

5, °  Cualquiera  otra  cantidad  que  con  arreglo  á 
las  condiciones  del  contrato  se  hubiese  declarado  co- 
rresponder á la  Compañía. 

Serán  cargo  de  las  Compañías: 

i*  Las  cantidades  que  durante  los  tres  últimos 
años  y con  arreglo  á la  condición  17  hubiese  reser- 
vado en  su  poder  para  pago  del  repuesto,  fábricas  y 
almacenes. 

Z*  Las  multas  é indemnizaciones  declaradas 
contra  la  Compañía  y no  satisfechas. 

3. "  El  valor  de  los  edificios,  máquinas  y enseres 
que  hubiese  recibido  y no  devuelva,  y los  desperfec- 
tos de  los  que  devuelva,  salvo  los  de  uso  natural. 

Para  fijar  los  desperfectos  se  apreciarán  las  va- 
loraciones hechas  ai  incautarse  la  Compañía  y al  de- 
volverlos, autorizándose  en  los  últimos  una  dismi- 
nución por  uso  natural  de  2 por  100  anual  en  los 
edificios  y 4 por  100  en  la  maquinaria. 

4. °  Cualquiera  otra  responsabilidad  que,  según 
el  contrato,  tenga  la  Compañía. 

19.  Los  pagos  al  Estado  se  realizarán  por  la 
Compañía  en  la  Tesorería  central.  No  obstante,  po- 
drá entregar  en  las  Tesorerías  ce  las  Delegaciones 
de  Hacienda  la  moneda  de  cobre  que,  según  la  le- 
gislación general,  sea  admisible  en  cada  uno  de  los 
pagos. 

El  importe  de  la  anualidad  fija  se  satisfará  por 
dozavas  partes  el  día  último  de  cada  uno  de  los  me- 
ses de  duración  del  contrato,  y el  importe  de  ia  par- 
ticipación en  el  beneñcio  ó aumento  durante  el  se- 
mestre siguiente  al  término  de  cada  año  económico, 
con  sujeción  á lo  que  en  definitiva  resulte  de  la  res- 
pectiva liquidación  de  la  renta  aprobada  por  el  Go- 
bierno. 

20.  La  liquidación  anual  de  la  renta  se  practi- 
cará dentro  de  los  cuatro  primeros  meses  del  semes- 
tre siguiente  al  respectivo  año  económico,  y se  ele- 
vará a!  Gobierno  por  la  representación  del  misino 
cerca  de  la  Compañía  para  su  aprobación,  acompa- 
ñando por  su  parte  una  Memoria  en  que,  desenvol- 
viendo los  resultados  que  la  liquidación  ofrezca,  se 
dé  á conocer  el  movimiento  general  de  la  renta. 

2h  Cada  falta  de  cumplimiento  de  lo  estipulado 
en  las  condiciones  anteriores,  si  es  imputable  á la 
Compañía,  dará  derecho  al  Gobierno  para  imponerle 
una  multa,  cuyo  máximum  se  fija  en  20.000  pese- 
tas, sin  perjuicio  úe  la  reparación  ó indemnización 
que  corresponda.  Las  multas  no  podrán  imponerse 
sin  oir  al  Consejo  de  administración  y á su  presi- 
dente, y las  resoluciones  definitivas  que  respecto  de 
multas  dicte  el  Gobierno  serán  siempre  reclamables 
por  la  vía  contenciosa. 

22.  Ei  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  res- 


cindir en  todo  tiempo  este  contrato  sin  expresar 
causa,  y con  arreglo  á las  siguientes  condiciones: 

1.'  El  Gobierno  se  incautará  de  la  renta  y se 
practicará  una  liquidación  general  en  los  términos 
antes  expresados  para  la  terminación  del  contrato. 

2/  Si  de  la  liquidación  practicada  resultase  que 
la  Compañía  no  recobraba  su  capital  íntegro  y un 
6 por  100  anual  por  intereses  del  mismo,  el  Gobier- 
no abonará  la  diferencia  y además  el  importe  de  una 
anualidad  de  intereses. 

3.*  Si  resultase  que  la  Compañía,  no  sólo  reti- 
raba su  capital  é intereses,  sino  que  había  obtenido 
beneficios,  el  Gobierno  abonará  la  equivalencia  de 
los  probables  durante  una  anualidad,  estimados  con 
relación  al  promedio  de  los  dos  últimos  años;  y si 
en  éstos  no  los  hubiese  habido,  con  relación  á los 
conseguidos  en  todo  el  tiempo  trascurrido  del  con- 
trato. 

4/  El  importe  de  las  cantidades  que  el  Estado 
deba  á la  Compañía  por  todos  conceptos,  incluso  el 
del  anticipo  á que  se  refiere  este  contrato  y cual- 
quiera otro  que  pueda  hacerse,  le  será  satisfecho 
dentro  del  ejercicio  económico,  continuando  hasta 
el  definitivo  pago  el  interés  estipuladoen  este  contrato. 

23.  Si  trascurridos  ios  dos  primeros  anos  se 
observase  en  la  renta  una  baja  que  excediese  del  1 5 
por  100  de  la  cantidad  de  95  millones  ele  pesetas,  el 
Estado  podrá  rescindir  el  contrato. 

En  este  caso  sólo  abonará  á la  Compañía  las  pér- 
didas que  hubiese  sufrido  hasta  la  fecha  eu  su  capi- 
tal y el  saldo  del  anticipo,  pero  no  intereses  de  aquél 
ni  beneficios  probables. 

Si  la  baja  obedeciera  i causas  extraordinarias  de 
las  comprendidas  en  los  dos  últimos  párrafos  de  la 
condición  2.a,  se  estará  á lo  dispuesto  en  Los  mismos. 

24.  Procederá  la  rescisión  del  contrato  á cargo 
y riesgo  de  ia  Compañía: 

l.°  Cuando  requerida  para  ello  no  realice  dentro 
de  un  mes  el  pago  del  importe  de  un  canon  y el  de 
la  participación  en  los  beneficios  que  correspondan 
al  Estado. 

2.9  Si  se  llegan  á imponer  en  un  solo  ejercicio  y 
quedan  firmes  por  no  entablar  la  vía  contenciosa  ó 
confirmarse  por  ésta  el  acuerdo  gubernativo,  tres 
multas  de  las  que  se  establecen  en  el  contrato. 

Las  consecuencias  de  ^rescisión  en  estos  casos 
serán  que  la  Hacienda  se  incautará  de  Ja  renta  en 
los  términos  expresados  para  la  conclusión  del  con- 
trato, y la  Compañía  responderá  administrativamen- 
te con  cualquiera  ciase  de  bienes  á que  tenga  dere- 
cho, del  reintegro  al  Estado  del  débito  de  aquélla  é 
indemnización  de  los  perjuicios  que  pueda  inferirle 
la  rescisión. 

Además  de  los  desperfectos  en  edificios,  máqui- 
nas y demás,  los  perjuicios  abonables  ai  Estado  cons- 
tituirán en  lo  que  falte  para  cubrir  con  el  producto 
líquido  que  éste  obtenga  en  el  tiempo  restante  del 
contrato,  el  canon  que  correspondiera  en  cada  año. 

25.  La  rescisión  a que  se  refiere  la  condición 
22,  tendrá  que  ser  acordada  como  medida  de  go- 
bierno por  el  Consejo  de  Ministros,  oídos  ei  Consejo 
de  ia  Compañía,  su  presidente  y el  Consejo  de  Esta- 
do en  pleno,  y contra  su  acuerdo  no  procederá  re- 
clamación alguna, 

26.  La  rescisión  en  los  casos  á que  se  refieren 
las  condiciones  23  y 24,  se  acordará  previa  audien- 
cia del  Consejo  de  la  Compañía,  de  su  presidente  y 
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del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y contra  la  resolu- 
ción del  Ministro  de  Hacienda  procederá  la  vía  con- 
tenciosa* 

27.  La  Compañía  estará  dispuesta  á auxiliar  al 
Gobierno  en  cuanto  concierne  á operaciones  de  cré- 
dito que  crea  oportuno  realizar,  con  garantía  de  la 
renta  de  tabacos  y ladel  timbre,  ó con  cualquiera  de 
ellas,  ya  emitiendo  obligaciones,  ya  remitiendo  sim~ 
nlemente  de  los  productos  de  dichas  rentas  la  parte 


que  correspondiese,  todo  por  cuenta  del  Estado  y en 
la  forma  y condiciones  que  ambos  acuerden, 

28.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Compañía 
dictará  un  reglamento  para  la  ejecución  de  este  con 
venio. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  Í896.=d3! 
Marqués  de  Mochales,  presidentc,=Javier  Ugartes 
secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 


La  Comisión  nombrada  para  proponer  la  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
proyecto  de  Mensaje: 

Señora*:  EL  Congreso  de  los  Diputados  oyó  con 
amarga  pena  de  vuestros  augustos  labios  la  expre- 
sión de  las  graves  preocupaciones  que  embargan  su 
real  ánimo  y que  compartimos  con  V*  M,  la  Nación 
y los  elegidos  por  ella  como  sus  representantes* 

La  rebelión  que  azota  nuestras  antes  florecientes 
provincias  de  la  gran  Antüla,  por  el  momento  en  que 
se  levantó  en  armas,  por  los  medios  de  destrucción 
que  emplea  y por  la  ruina  y anarquía' que  su  inve- 
rosímil triunfo  habría  de  arrojar  sobre  aquel  pedazo 
de  suelo  nacional,  es  digno  de  la  reprobación  del 
mundo  civilizado*  Sólo  falaces,  infames  ó supuestos 
contrarios  á la  verdad  pueden  justificar  la  benevo- 
lencia que  ha  encontrado  excepcional  mente  en  algu- 
na parte  de  la  opinión  de  un  pueblo  importante,  á 
quien  España  nunca  escaseó  las  pruebas  de  su  amis- 
tad ni  de  sus  simpatías* 

Tradicional  y legendario  es  el  espíritu  de  bené- 
vola solicitud  y de  paternal  justicia  con  que  España 
gobernó  el  mu  ado  que  un  día  descubriera  y conquis- 
tara* Eternos  monumentos  son  nuestras  leyes  de 
Indias,  de  que  la  Nación  qué  rige  V.  M,  con  fortuna, 
jamás  se  movió  en  sus  empresas  coloniales  por  im- 
pulsos de  la  avaricia,  ni  la  especulación  tegió  los 
lazos  que  la  unieron  á sus  antiguas  colonias,  todas 
hoy  en  posesión  de  la  libertad,  unas,  constituyendo 
Estados  independientes,  y otras,  confundidas  en 
igualdad  de  derechos  con  las  demás  provincias  de! 
Reino,  sus  hermanas. 

Hace  ya  muchos  años  que  no  puede  afirmarse, 
sin  injuria  al  derecho  constituido,  que  tengamos 
allende  los  mares,  en  América,  colonias  ni  colonos, 
sino  provincias  y hermanos.  En  nuestros  Parla- 
mentos se  sientan,  y con  nosotros  deliberan  y resuel- 


ven los  representantes,  libremente  elegidos,  del  pue- 
blo  antillano*  La  Constitución  del  Estado  rige  allá 
como  aquí*  Los  residentes  y naturales  de  aquellas 
apartadas  provincias  gozan  de  todos,  absolutamente 
de  todos  los  derechos  políticos  que  disfrutan  los  es- 
pañoles de  la  Península,  como  en  documentos  públi- 
cos ha  reconocido  el  más  radical  de  los  partidos  cu- 
banos* Análogas  leyes  orgánicas,  y no  las  mismas, 
por  diferencias  irreductibles  del  estado  social  regu- 
lan sus  libertades  municipales  y provinciales*  Otra 
rebelión  que  devastó  su  fértil  territorio,  tuvo  térmi- 
no en  un  convenio,  no  por  necesidades  de  la  paz,  en 
vísperas  de  una  victoria  prevista,  segura,  y definiti- 
va, sino  por  inspiración  de  aquella  misma  política 
generosa  que,  no  queriendo  distinguir  entre  vence- 
dores y vencidos,  prefirió  al  exclusivo  triunfo  de  las 
armas,  el  precioso  derecho  de  mirar  á todos  como  á 
hermanos.  Todas  las  promesas  contenidas  en  el  con- 
venio del  Zanjón,  más  concedidas  que  pactadas,  fue- 
ron cumplidas  con  fidelidad  y largueza-  Y,  como  si 
esto  fuera  poco,  en  Febrero  de!  año  anterior,  las 
Cortes  del  Reino,  con  solemne  y casi  absoluta  una- 
nimidad, aprobaron  una  ley  de  bases  para  reconsti- 
tuir la  administración  local  de  Cuba  y de  Puerto  Rico 
que  era  una  ley  de  favor  y de  privilegiada  excepción 
para  aquellos  territorios*  Ley  que  confundió  en  un 
solo  y magnánimo  propósito  á todos  los  partidos  pe- 
ninsulares, aun  los  más  extremos,  é igualmente  á 
todos  los  partidos  antillanos  que  quieren  vivir  y 
morir  á la  protectora  sombra  de  la  bandera  espa- 
ñola* 

Así,  Señora,  iguala  á nosotros  en  el  goce  de  to- 
dos los  derechos  civiles  y políticos,  nuestros  herma- 
nos de  Ultramar;  privilegiados  en  las  cargas  públi- 
cas, que  no  pesan  sobre  ellos  como  sobre  el  resto  de 
los  contribuyentes  españoles;  exentos  de  la  más 
abrumadora— la  del  servicio  militar; — en  el  momen- 
to mismo  de  aquella  nueva  importante  conceiión  tan 
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generosamente  otorgada,  cuando  todo  brindaba  á 
contar  con  ia  paz  que  engendra  la  gratitud  y embe- 
llece la  esperanza,  la  rebelión  se  alzó  en  armas  para 
impedir  la  realización  de  aquellas  reformas,  como 
consta  á V.  M,  y al  país,  por  los  irrecusables  testi- 
monios que  en  su  discurso  invoca. 

No  es  de  extrañar  que  los  caudillos  de  los  rebel- 
des, principalmente  extranjeros  ú hombres  de  color, 
que  no  miran  como  suya,  los  unos,  nuestra  raza,  los 
otros,  nuestra  Patria,  arrasen  el  suelo  y se  entre- 
guen á repugnantes  y crueles  desmanes  contra  los 
deles  habitantes  de  la  isla,  entre  los  cuales  los  hay, 
por  fortuna,  de  todo  origen.  Venidos  los  más  de  aje- 
nas tierras  á ser  los  compañeros  y continuadores  de 
los  grupos  de  bandoleros  que  ostentaban,  por  pre- 
mio de  sus  crímenes,  grados  y empleos  militares  en 
el  llamado  ejército  libertador,  llevan  la  desolación 
por  todas  partes,  siembran  de  escombros  y cenizas 
el  territorio  de  aquella  isla,  y pregonan  que  no  ceja-  ! 
rán  en  su  empeño  de  exterminio  por  ninguna  ciase 
de  reformas  políticas,  ni  administrativas  ni  econó- 
micas, ni  aun  por  la  concesión  de  la  propia  autono- 
mía local;  que  han  de  persistir  en  su  obra  inicua 
hasta  abatir  la  soberanía  de  España,  que  fué  siem- 
pre en  América  símbolo  de  civilización.  Desgracia  y 
vergüenza  para  la  historia  sería  el  porvenir  de  Cuba, 
suprimida  ésta  del  mapa  de  los  pueblos  cultos,  des- 
atados los  vientos  de  la  anarquía  sobre  sus  humean- 
tes ruinas  y entregada  al  continuo  choque  de  irre- 
conciliables odios  de  razas  casi  equilibradas  en  pode- 
río, Diosno  lo  querrá,  ni,  cueste  lo  que  cueste,  España 
puede  consentirlo. 

Los  esfuerzos  y sacrificios,  nunca  en  América 
igualados  por  ninguna  otra  potencia  europea,  que  el 
honor  nacional  impone,  para  responder  á la  guerra 
eon  la  guerra,  no  fueron,  sin  embargo,  bastantes  á 
cambiar  los  nobilísimos  sentimientos  del  pueblo  es- 
pañol, ni  á turbar  la  serenidad  de  juicio  del  Gobier- 
no de  V,  M.  Por  eso  la  Nación  española  mantiene 
abiertos  los  brazos  y libre  el  camino  del  perdón  y 
del  olvido  para  aquellos  de  sus  hijos  extraviados  por 
imprevisoras  ambiciones  políticas;  para  los  que  sub- 
yugaron los  rebeldes  por  el  miedo,  sorprendiéndoles 
indefensos  en  los  poblados  y campos,  y para  ios  ilu- 
sos que  tornen  desengañados  á sus  hogares  con  es- 
píritu de  paz  y para  ser  buenos  ciudadanos. 

Sería  injusto  suponer  que  el  Gobierno  de  V.  M. 
por  desamor  á la  ley  de  reformas  aplazó  su  aplica- 
ción. El  planteamiento  de  aquéllas  exigía  operacio- 
nes previas,  mandadas  por  la  misma  ley,  y no  está 
en  las  facultades  humanas  la  supresión  del  tiempo 
necesario  para  la  realización  de  los  hechos;  y aotes 
que  ésta  trascurriera,  la  aplicación  de  las  reformas, 
á juicio  del  país  y de  ias  autoridades,  sobre  todo,  se 
hizo  imposible.  No  ha  faltado  quien  piense  que,  aun 
sin  aplicarse,  debieran  haberse  publicado  los  regla- 
mentos para  su  ejecución;  pero  hay  ya  el  digno  ge- 
neral que  actualmente  gobierna  á Cuba  está  conven- 
cido de  que  la  ley  de  15  de  Marzo  de  1895,  eu  vez  de 
servir  á la  paz,  hoy  por  boy  la  dificultaría.  Esto,  aun 
sin  la  opinión  autorizada  del  que  fué  jefe  de  la  agru- 
pación reformista,  ha  constituido  un  obstáculo  de  tal 
importancia  que  ningún  Gobierno,  en  circunstancias 
análogas,  se  hubiera  atrevido  á afrontar  la  respon- 
sabilidad de  pasar  adelante. 

La  rebelión  ha  cambiado  la  faz  de  las  cosas.  Por 
el  hecho  de  la  guerra  se  ha  roto  la  unidad  de  volun- 


tades entre  los  partidos  cubanos  qne  llegaron  á co- 
mún acuerdo  en  aquella  ley.  Dos  de  ellos  pidieron 
desde  lu^go  concesiones  más  amplias.  El  tercero,  fiel 
á su  historia,  ha  callado,  aunque  siempre  io$  poderes 
nacionales  contaron  con  su  patriótico  concurso.  Bajo 
estos  auspicios,  la  aplicación  de  la  ley  de  reformas, 
aun  en  la  tranquila  isla  de  Puerto  Rico,  mientras  la 
guerra  no  las  consienta  en  Cuba,  ha  de  resultar  un 
ensayo  deficiente  y forzado,  toda  vez  que,  para  en 
adelante,  á nadie  satisfacen,  ni  á los  que  las  piden 
mayores,  ni  menos  í los  qne  antes  las  tuvieron  por 
innecesarias. 

El  Congreso  de  los  Diputados  se  complace  de  que 
el  Gobierno  de  V.  M.  no  las  abandone,  sin  embargo, 
antes  bien  se  proponga  con  meditado  estudio  hacer- 
las aún  más  amplias  en  la  futura  legislación  de  las 
Antillas,  procurando  siempre  la  concordia  entre  las 
aspiraciones  de  todos  los  que  vienen  prestando  su 
concurso  á la  defensa  de  la  Patria. 

Grato  nos  es,  Señora,  oir  confirmada  por  vuestros 
augustos  labios  la  favorable  noticia  del  decaimiento 
de  la  insurrección,  y abrigamos  la  lisonjera  esperan- 
za de  que,  rectificados  falsos  juicios,  así  en  Europa 
como  en  América,  la  opinión  haga  justicia  en  todas 
partes  á la  Administración  española,  aprecie  sin 
apasionamientos  ni  preconcebidos  juicios  la  verdade- 
ra situación  política  de  Cuba,  y acoja  con  aplauso  la 
seguridad  de  que  España  nunca  negará  á las  Anti- 
llas todas  las  libertades  políticas,  consagradas  en  la 
Constitución  del  Estado,  qne  allí  han  existido  hasta 
el  día,  respetadas  por  todos  los  Gobiernos. 

Sin  retroceder  en  nuestra  política  secular,  ga- 
rantizado el  porvenir  por  un  pasado  tan  largo  como 
glorioso,  hoy  une  la  Representación  nacional  la  ex- 
presión de  sus  deseos  y aspiraciones  á ios  nobles  pro- 
pósitos que  animan  al  Gobierno  de  V.  M , y de  este 
modo  confirma  las  promesas  que  formularon  sus 
augustos  labios. 

Marcharemos  á la  asimilación  en  cuanto  conven- 
ga aí  interés  público  y al  especial  de  aquellas  pro- 
vincias, y cuando  Dios,  premiando  el  esfuerzo  heroico 
de  nuestros  soldados,  nos  otorgue  el  deseado  benefi- 
cio de  fa  paz,  sabremos  consolidarla,  dotando  á en- 
trara has  A n t j Has  de  cuan  tas  reformas  aá  m i o ist  rati  vas 
y económicas  faciliten  la  intervención  de  aquel  pueblo 
en  sus  negocios  peculiares,  aunque  sin  menoscabo  de 
la  integridad  de  los  derechos  de  la  soberanía,  ni  de  las 
condiciones  indispensables  de  su  subsistencia,  que  á su 
solo  eficaz  amparo  debió  La  isla  de  Guba  tanta  pros- 
peridad y tal  desarrollo  de  su  riqueza,  que  con  razón 
pudo  figurar  al  lado  de  los  pueblos  más  ricos  y favo- 
recidos de  la  fortuna.  De  esperar  es,  que  ante  la  evi- 
dencia de  los  hechos  y ia  solemnidad  de  los  propósi- 
tos expresados,  cesen  los  auxilios  que  la  insurrección 
vino  recibiendo  del  extranjero,  y pierdan  sus  secuaces 
la  tenaz  esperanza  de  que,  contra  los  preceptos  del 
derecho  público,  tome  alguna  gran  Nació u eu  sus 
manos  la  ilegitima  é impotente  causa  que  defienden; 
idea  ó ilusión  que  explotaron  para  mantener  el  es- 
píritu de  los  rebeldes,  ya  en  muchas  ocasiones  próxi- 
mo á decaer  ante  los  escarmientos  que  la  impone 
nuestro  valeroso  y sufrido  ejército. 

El  Congreso  de  los  Diputados  no  vacila  en  alen- 
tar á vuestro  Gobierno  en  la  política  anunciada,  y v 
que  persevere  hoy  en  la  acción  enérgica  que  exige  la 
guerra  y mañana  en  sus  nobles  propósitos  legislati- 
vos. Convencido  de  la  conveniencia  de  que  no  haya 
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Gobierno  que  no  esté  autorizado  para  aprovechar  se- 
gún convenga  las  circuntancias,  y para  proce  ler  coa 
rapidez  á poner  remedio  al  mal  ó á dar  satisfacción 
á la  queja,  examinará  y deliberará  sobre  los  proyec- 
tos de  ley  que  V,  M.  nos  anuncia,  coa  el  patriotismo 
íjue  sentimos  en  nuestras  almas,  y votaremos  las 
autorizaciones  necesarias  para  encontrar  cuantos  re- 
cursos exija  el  más  pronto  término  de  la  guerra. 

En  el  entretanto  ei  Congreso  se  une  á Y.  M,  para 
enviar  la  expresión  del  reconocimiento  nacional  á 
nuestros  soldados,  bisoñes  por  su  edad,  veteranos  por 
su  heroica  resistencia  á las  penalidades  de  tan  ruda 
campaña,  siempre  disciplinados  y vencedores,  sin 
que,  en  justicia  quepa  establecer  preferencia  en  el 
aplauso,  que  todos  por  igual  rivalizan  en  virtudes 
militares,  así  las  fuerzas  del  ejército  de  tierra,  como 
los  cuatro  batallones  de  infantería  de  marina,  que 
tan  alto  conservan  el  nombre  glorioso  que  en  cien 
combates  conquistaron. 

Loable  es  que  el  Gobierno  de  Y.  M.  se  ocupe  eon 
persistente  empeño  y notoria  actividad  en  desarro- 
llar y completar  las  defensas  terrestres  y marítimas 
de  la  Península  y de  Ultramar;  en  mejorar  el  material 
de  guerra,  haciéndonos  concebir  la  esperanza  de  que 
rápidamente  quede  armado  todo  nuestro  ejército  con 
el  fusil  de  nuevo  modelo,  y que,  además  de  los  25 
cañoneros,  en  el  breve  espacio  de  tres  meses  cons- 
truidos; de  otros  buques  de  mayor  desplazamiento; 
de  los  adquiridos  en  la  isla  de  Cuba;  del  armamento 
de  algunos  de  la  Trasatlántica,  todavía  fije  su  aten- 
ción y apresure  la  construcción  de  cuatro  destructo- 
res de  torpederos.  Y por  si  las  necesidades  de  la  gue- 
rra exigieran  mayores  medios  de  combate,  nos  haya 
presntado  un  presupuesto  extraordinario,  para  com- 
pletar la  escuadra  ,cuya  creación  fué  iniciada  por  la 
ley  de  12  de  Enero  de  1387,  Con  estos  recursos  de 
guerra  y mejorando  nuestros  arsenales  en  la  Penín- 
sula, como  se  ha  hecho  en  Filipinas  con  ei  deSuhic, 
procurando  ai  mismo  tiempo  convertirlo  en  puerto 
militar  inexpugnable,  surge  consoladora  la  esperan- 
za de  que  nuestras  fuerzas  marítimas  sean  suficien- 
tes para  atender  á la  guerra  de  Cuba  y para  hacer 
frente  á las  contingencias  del  porvenir,  que  no  por 
inverosímiles  é i nex peradas  deben  dejar  de  ser  temi- 
das por  la  prudencia  nacional. 

La  excepcional  importancia  de  la  cuestión  de 
Cuba,  ni  permitió  á V.  M.,  ni  nos  permite  ya  dete- 
nernos, sino  somerante,  en  el  examen  de  otras  que 
interesan  al  buen  gobierno  de  la  Nación. 

Congratúlase  el  Congreso  de  Diputados  deque  la 
concordia  presida  y se  mantenga  en  nuestras  rela- 
cionas con  todas  las  potencias  extranjeras. 

La  conducta  correcta  y amistosa  de  los  Gobiernos 
de  las  Repúblicas  americanas,  en  presencia  de  la  in- 
surrección de  Cuba,  demuestra  la  comunidad  de  in- 
tereses morales  que  nos  ligan  á aquellos  pueblos  con 
quienes  ansiamos  estrechar  más  cada  día  los  vínculos 
del  afecto  natural  entre  Estados,  cuyos  pobladores 
tienen  el  mismo  origen  y pueden  considerarse  como 
miembros  de  la  misma  familia. 

Aunque  es  deuda  de  reciprocidad  en  las  buenas 
relaciones  que  sin  interrupción  siempre  mantuvimos 
con  los  Estados  Unidos,  no  por  ello  el  Congreso  ha  de 
dejarde  estimar  en  mucho  la  corrección  de  la  conduc- 
ta del  Presidente  y del  Gobierno  de  aquella  gran  Repú- 
blica; sobreponiéndose  á los  esfuerzos  que  una  parte 
déla  opinión  en  aquel  país,  seguramente  engañada, 


hizo  para  romper  la  cordialidad  que  E-pañi  demostró 
¡ siempre  á aquel  pueblo  desde  que  proclamó  su  in- 
dependencia. 

La  bendición  dada  por  Su  Santidad  á nuestro 
ejército  expedicionario,  hecho  venturoso  y sin  prece  * 
dente  en  nuestra  historia,  acrece,  si  acrecer  fuera 
posible,  nuestros  filiales  sentimientos  de  amor  tradi- 
cional y de  eterna  gratitud  al  Sumo  Pontífice. 

EL  Congreso  se  felicita  por  la  declaración  suscri- 
ta por  Vuestro  Gobierno  y el  dei  Japón,  fijando  la  lí- 
nea de  demarcación  entre  las  posesiones  españolas 
y japonesas  en  el  extrema  Oriente,  así  como  también 
del  tratado  de  paz  y amistad  concertado  con  La  Re- 
pública de  Honduras, 

Los  sacrificios  que  impone  la  guerra  y la  previ- 
sión de  la  defensa  nacional  vienen  á aumentar  los 
gastos  públicos  y hacer  más  ineludible  la  triste  ne- 
cesidad de  aumentar  los  ingresos  del  Estado. 

Por  todo  extremo  difícil  es  la  empresa  que  las 
circunstancias  del  momento  y las  previsiones  dei 
porvenir  han  impuesto  al  Gobierno  de  Y,  M,,  y no  ha 
de  faltarle  ei  concurso  del  Congreso  de  los  Diputados 
ni  las  autorizaciones  necesarias  con  el  fin  de  arbi- 
trar recursos  en  las  más  ventajosas  condiciones  po- 
sibles  para  atender  á la  satisfacción  de  las  necesida- 
des extraordinarias  que  puedan  presentarse;  para 
Llegar  á la  nivelación  efectiva  de  los  presupuestos,  y 
para  que  pueda  llevar  á cabo  la  determinación  de 
que  se  muestra  poseído,  de  sostener  el  crédito,  fun- 
damento de  todo  sistema  razonable  de  Hacienda  pú- 
blica por  ei  cumplimiento  estricto  de  todos  ios  com- 
promisos contraídos  y por  la  consideración  debida  á 
los  capitales  extranjeros,  sin  mengua  de  la  protección 
y desarrollo  necesarios  á la  riqueza  nacional. 

Merecedores  de  urgente  remedio  son  los  abusos 
que  la  opinión  denuncia  sobre  el  modo  de  realizarse 
las  operaciones  de  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército,  y serán  aplaudidas  las  medidas  que  Vues- 
tro Gobierno  dicte  encaminadas  á corregir  malas  cos- 
tumbres, favorecidas  por  la  ley,  Interin  acomete  una 
reforma  más  completa  de  la  misma,  como  lo  hizo 
en  1891. 

Asimismo,  deficientes  ó poco  acertadas  disposi- 
ciones legales  motivan  grandes  quejas  y censuras  de 
La  opinión  pública  sobre  la  administración  munici- 
pal y provincial,  y en  contra  de  las  corruptelas  in- 
troducidas en  las  operaciones  electorales.  Corregir 
vicios,  unánimemente  reconocidos  y condenados,  bas- 
cando para  las  reformas  eL  concurso  sincero  de  cuan- 
tos deseen  el  imperio  de  la  moral  y del  derecho,  es 
tarea  más  útil  y patriótica  que  la  del  inútil  y pre- 
tencioso intento  de  introducir  cambios  radicales  en 
las  leyes  políticas  y orgánicas,  que  rompen  toda  tra- 
dición en  la  vida  legal  del  país  y suelen  dar  ocasión 
á funesta  lucha  entre  los  intereses  y pasiones  de  par- 
tido. No  es  en  las  personas,  sino  en  las  leyes  que 
crean  los  diversos  organismos  del  Estado  y hacen  exL 
gíble  la  responsabilidad  de  los  que  ejercen  funcio- 
nes públicas,  donde  hay  que  buscar  la  base  y garan- 
tía de  una  Administración  honrada,  y el  respeto  en 
todos,  gobernantes  y gobernados,  para  obtener  la  pu- 
reza de  los  procedimientos  electorales  y la  líbre  emi- 
sión del  sufragio. 

1 Quiera  el  cíelo,  Señora,  devolvernos  pronto  el 
beneficio  incomparable  de  la  paz!  Si  en  los  altos  de- 
signios aún  nos  esperan  días  de  prueba  y de  sacrifi- 
cio, agrupados  á la  sombra  de  la  Monarquía  que 
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Y.  M.  rige  con  acierto,  en  nombre  de  so  augusto  Hijo 
Don  Alíunso  XIII,  seguiremos  luchando  con  inque- 
brantable fe  en  el  éxito;  que  éste  no  dejó  de  favore- 
cer nunca  dios  pueblos  viriles  que  saben  confiar, 
como  el  español,  en  la  santidad  de  su  causa,  en  lo 


beróico  de  (su  esfuerzo  y en  la  protección  de  Dío3t 
Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  Í896.=F,  Fto^ 
mero  y Robledo.=J.  S.  de  Toca.=EL  C.  de  Sallent. 
=Pedro  Manuel  de  Acuña.=Francisco  Bergamín,^ 
H.  de  Burgos  y Mazo, 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco j al  mensa njc  ds  contestación  al 

discurso  de  la  Corona. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
m poder  aceptar  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  nombrada  para  contestar  al  discurso  de  la 
Corona,  y tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  el 
siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Señora:  El  Congreso  de  los  Diputados  comparte 
las  justas  preocupaciones  de  V.  M.  sobre  los  que- 
brantos que  la  Nación  sufre,  los  peligros  que  ame- 
cazan  y las  graves  decisiones  que  pudieran  exigir 
los  sucesos;  mas  advierte  ai  propio  tiempo  en  el  país 
virilidad  en  el  sacrificio,  indulgencia  y mansedum- 
bre para  olvidar  ante  el  interés  nacional  flaquezas 
notorias  de  los  gobernantes  y tal  aprecio  y respeto  á 
cuauto  signíiica  elevación  moral  y rectitud,  y tanta 
adhesión  al  trono  en  el  que  V»  M*  acredita  esas  vir- 
tudes, que  no  duda  hay  fuerzas  sobradas  para  do- 
minar aquel  Los  danos,  si  á las  valiosas  cualidades 
del  pueblo  responden  direcciones  enérgicas  y bien 
inclinadas  de  sus  Gobiernos, 

No  sin  razón  se  extiende  el  discurso  puesto  en 
los  augustos  labios  de  V.  M.  en  co  o sideraciones  y 
referencias  prolijas  sobre  el  mayor  de  los  males  que 
aos  afligen;  la  insurrección  en  la  isla  de  Cuba, 

Así  en  cuanto  á los  medios  militares  y recursos 
para  vencerla,  como  en  la  dirección  de  la  relaciones 
diplomáticas  con  ella  enlazadas,  no  son  lícitas  al  pa- 
triotismo ni  se  compadecen  con  eL  interés  supremo 
del  buen  suceso  , otros  acuerdos  que  los  de  apoyo  y 
adhesión  á un  Gobierno  digno  de  vuestra  confianza 
por  la  lealtad  de  sus  intenciones  y acreedor  á per- 
durable gratitud  nacional  por  su  diligencia  y acierto 
en  organizar  aprestos  de  guerra*  Pero  con  honda 
pena  considera  el  Congreso  una  ocasión  ya  perdida 


de  acreditar  la  formalidad  de  nuestras  intenciones 
y propósitos;  ve  con  dolor  mantener  en  deliberada 
indecisión  la  política  que  allí  conviene  seguir,  y 
oye  con  inquietud  proclamar  como  necesidades  del 
presente  la  ausencia  de  todo  pensamiento  sobre  el 
porvenir* 

Las  dilaciones  en  aplicar  la  ley  de  reformas  polí- 
ticas y económicas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  votadas 
sin  reservas  ó cláusulas  que,  legal  ó moralmente, 
autorizasen  á suspender  sus  efectos,  despertaron  en 
propios  y extraños  desconfianzas  que  ya  no  alcanza- 
rán  á desvanecer  las  promesas  más  solemnes,  pues 
coando  pueden  y deben  hablar  las  obras,  se  pierden 
las  palabras  sin  eco  ni  vibración. 

La  insurrección  de  Gnba  ha  traspasado,  desgra- 
ciadamente, los  límites  de  las  cuestiones  de  orden 
público  y adquirido  los  caracteres  de  una  lucha  in- 
terior, y en  éstas,  la  política  debe  acompañar  y pres- 
tar su  espíritu  y su  sentido  á la  fuerza,  pues  si  una 
parte  considerable  del  país  ha  de  estar  con  fe  y deci- 
sión á nuestro  lado,  no  es  posible  hacer  ia  guerra 
como  parece  que  el  Gobierno  de  V*  M.  intenta,  dejan- 
do á amigos  y adversarios  en  oscuridad  é incertí- 
dtimbre  sobre  lo  que  allí  significa  y representa  en  el 
orden  político  y en  ei  económico  nuestra  victoria. 

Es  lo  cierto  que  el  Gobierno  de  V*  M.  da  por  aban- 
donada las  reformas,  no  obstante  ser  leyes  del  Reino, 
por  entender  que  las  ha  privado  de  todo  valor  el  di- 
sentimiento de  los  que  unidos  las  sostuvieron,  y en 
indicaciones  vagas  señala  como  posibles  todas  las  so- 
luciones, inclusa  la  personalidad  administrativa  y 
económica  de  cada  Antilla , con  la  intervención  total  del 
país  en  sus  negocios  peculiares , no  afirmando  juicio 
propio  sobre  ninguna  y aguardando,  al  parecer,  sin 
plan  ni  propósito  preconcebido,  que  el  curso  natural 
del  tiempo,  los  esfuerzos  del  pueblo  ó sucesos  pro  video 
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cíales  lleguen  á producir  en  los  partidos  y en  los  in- 
tereses cierta  conformidad  de  pareceres  como  la  que 
dió  vida,  auuque  tan  efímera  y malograda,  á la  ley 
de  reformas* 

El  Congreso  entiende  que,  á la  altura  que  la  cues- 
tión alcanza,  el  deber  del  Gobierno  es  muy  otro;  el 
problema  es  muy  complejo;  se  necesita  apreciación 
exacta  de  la  extensión  del  mal,  de  los  recursos  pro- 
pios de  los  elementos  y auxiLares  efectivos  de  los  iu 
surrectos,  y en  tudo  esto  hay  datos  íntimos  que  pue- 
den ser  decisivos,  sin  que  por  ello  quepa  pedir  solu- 
ciones al  sen  ti  miento  popular,  ni  menos  á ios  parti- 
dos políticos  que  por  imperfecta  información  pudie- 
ran incurrir  eu  indiscreciones  y aun  en  verdaderas 
temeridades.  En  tan  difícil  empeño,  ios  que  tienen 
sobre  sí  la  tremenda  pesadumbre  del  mando,  están 
en  la  obligación  de  decir  ai  país  toda  la  verdad,  se- 
gún su  convicción  sobre  el  alcance  del  daño,  formar 
y exponer  su  juicio  sobre  el  pian  militar,  político  y 
económico  que  deba  aplicarse  para  su  remedio,  y se- 
guirlo bajo  la  responsabilidad  inmensa,  pero  necesa- 
ria, que  en  semejantes  crisis  de  los  pueblos  imponen 
á ios  hombres  de  Estado  y á los  partidos  ios  sucesos, 
y recabar  para  ese  plan,  para  esas  soluciones,  para 
ese  esfuerzo  supremo  el  apoyo  consciente,  delibera- 
do, que  es  propio  de  los  países  regidos  por  institucio- 
nes libres  y representativas. 

La  importancia  capital  de  las  cuestiones  de  Cuba 
no  debe  ser  parte  á distraer  totalmente  la  atención 
de  otros  problemas  pendientes,  en  cuyas  soluciones 
urge  se  ejerciten  las  iniciativas  del  Gobierno;  y es 
entre  ellos  uno  de  los  primeros  crear  un  régimen  de 
administración  local  que  ponga  término  al  actual 
estado  de  cosas,  afrenta  de  todo  principio  y razón. 

Enlazada  la  vida.de  Ayuntamientos  y de  Dipu- 
taciones con  exigencias  electorales;  mezcladas  las 
garantías  que  se  barón  al  poder  judicial  con  las  atri- 
buciones de  inspección  que  el  poder  administrativo 
ejerce,  presuroso  en  unos  casos,  y abandona  perti- 
nazmente eo  otros  iguales  ó más  graves,  no  se  sabe 
ni  se  afirma  por  el  propio  Gobierno  cuáles  sean  sus 
derechos,  sns  deberes  y responsabilidades,  y han  lle- 
gado la  arbitrariedad,  el  desprestigio  de  la  interven- 
ción de  los  tribunales,  el  desorden  de  la  Hacienda 
municipal  y el  abandono,  descrédito  é impotencia 
para  el  bien  de  la  mayor  parte  de  nuestras  Corpora- 
ciones populares  á vergüenzas  que  afectan  seriamen- 
te al  crédito  nacional  y son  rémora  invencible  para 
todo  progreso  de  la  administración  y de  la  cultura 
pública. 

Algo  semejante  ocurría  en  el  primer  tercio  de 
este  siglo  al  trasformarse  nuestro  antiguo  régimen 
político  y sufrir  con  ello  graves  trastornos  nuestra 
vida  municipal,  y fué  gloria  de  ios  partidos  conser- 
vadores crear  una  administración  local  ajustada  á 
los  principios  que  entonces  se  creyeron  los  más  acer- 
tados; hoy  debe  inspirarse  esa  reconstitución  en  muy 
diversos  ideales,  pero  no  ásmenos  necesaria,  y no  se 
puede  ya  dilatar  la  reforma,  rompiendo  para  ello  con 
rutinarios  cánones  de  identidad  y simetría,  dotando 
ai  Gobierno  central  de  medios  de  intervención  efica- 
ces é imponiéndole  responsabilidad  proporcionada, 
en  términos  de  qne,  apartado  de  tales  oficios  el  Po- 
der judicial,  pueda  el  administrativo  ejercitar  su  tu- 
tela aüí  donde  el  desorden  financiero  revele  incapa- 
cidad en  el  pueblo  para  regirse  por  s£,  y quede  am- 
plio camino  para  la  descentralización  y la  autono- 


mía municipal  y provincial  en  las  varias  regiones 
con  tradición  y costumbres  que  aseguran  su  fru<^ 
tuoso  ejercicio. 

Ese  será  también  momento  adecuado  pora  que  se 
consagren  definitivamente  y se  preste  por  todo  el 
país  testimonio  de  respeto  á cuanto  se  conserva  aún 
del  régimen  especial  administrativo  en  los  pueblos 
que  lo  disfrutan  en  paz  y lo  defienden  con  amor,  de 
suerte  que  aquellas  provincias  no  vean  en  el  Estado 
un  tutor  mal  conteulo  en  acecho  de  ocasiones  pro*, 
picias  para  arrebatarles  lo  que  les  queda  de  sus  an- 
tiguos fueros,  sino  un  guardador  leal  y convencido, 
de  instituciones  y prestigios  que  forman  el  patrimo- 
nio común  de  glorias  y cariños  nacionales. 

Debieran  completar  esa  obra  de  reconstitución 
administrativa  radicales  reformas  que  den  estable  y 
firme  asiento  al  régimen  jurídico  logrando  la  armo- 
nía, on  vano  intentada  basta  ahora,  entre  nuestra 
ley  constitucional  y el  Código  penal  que  garantiza 
todos  los  derechos  del  ciudadano  y del  Estado,  y pro- 
clamando como  principio  orgánico  del  orden  judicial 
que  acepten  todos  los  partidos  ia  escala  cerrada  para 
ios  ingresos  y ascensos  en  esa  carrera. 

Muy  satisfactorios  son  los  testimonios  de  predi- 
lección y paternal  cariño  dei  Sumo  Pontífice,  así 
para  V,  M,  como  para  nuestro  ejército,  y la  seguri- 
dad en  las  relaciones  de  concordia  que  con  todas  las 
potencias  extranjeras  mantiene  nuestra  Nación,  y al 
Googreso  anima  firme  y meditado  deseo  de  estrechar 
y afianzar  aquéllas,  en  la  convicción  de  que  nues- 
tros deberes  y obligaciones  ineludibles  de  pueblo  eu- 
ropeo con  vastos  y preciosos  dominios  insulares  y 
coloniales  nos  vedan  permanecer  eu  retraimientos 
sistemáticos,  que  si  han  podido  imprevisorameute 
estimarse  como  suprema  prudencia,  son  en  la  reali- 
dad de  ios  tiempos  y de  los  conflictos  que  amenazan 
temeridad  extrema, 

importante  es  la  clara  demarcación  entre  el  Im- 
perio japonés  y las  posesiones  españolas  del  remoto 
Oriente,  y ello  debe  estimular  al  Gobierno  á poner 
todas  las  atenciones  de  la  inteligencia  y toáoslos 
esfuerzos  de  la  voluntad  en  aquellos  territorios,  evi- 
tando que  las  bases  morales  y la  trama  de  tradicio- 
nes y prestigios  religiosos  y civiles  que  sostienen 
allí  nuestro  imperio,  se  socabeo  y quebranten,  así 
por  reformas  no  proporcionadas  al  estado  y necesi- 
dades de  su  población,  como  por  mal  desdeñadas 
propagandas  antinacionales  y por  los  abandonos  en 
la  elección  de  autoridades  y administradores,  cuí* 
dando  de  demostrar  que  cambiamos  radicalmente 
de  conducta,  que  no  son  para  nosotros  perdidos  loa 
escarmientos  y experiencias,  y que  n^  servirán  en 
lo  sucesivo  las  posesiones  ultramarinas,  para  el  dea- 
ahogo  de  inquietudes  ó el  alivio  de  necesidades  per- 
sonales de  la  política  peninsular. 

No  son  estos  momentos  propios  para  apurar  per- 
fecciones de  reorganización  marítima,  y el  Congreso 
confía  en  el  probado  patriotismo  y celo  por  la  de- 
fensa nacional  del  Gobierno  en  cuanto  se  refiere  i 
necesidades  urgentes  de  defensa;  mas  llegado  el  día 
de  la  paz,  sin  dilación  deberá  abordarse  el  difícil 
problema  de  la  reforma  de  astilleros  y arsenales,  re- 
duciendo su  número,  aumentando  la  dotación  de  su 
presupuesto,  de  suerte  que  sea  una  verdad  el  entre- 
tenimiento, sostenimiento  y amortización  del  mate- 
rial flotante,  y se  haga  más  activa  y experimentada 
en  la  mar  la  vida  del  personal  y sujetando  su  conta- 
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bilidad  de  ese  departamento  ministerial  á la  general 
del  Estado. 

para  atender  á los  gastos  de  la  defensa  nacional 
y al  que  ha  de  exigir  en  breve  la  consolidación  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro,  se  hace  cada  día  más  ne- 
cesario consagren  los  Gobiernos  su  atención,  con  el 
acuerdo,  en  lo  posible,  de  los  partidos,  al  problema 
del  déficit  planteándolo  ante  las  Cortes  sin  optimismo 
ni  desaliento  y acudiendo  á resolverlo  con  la  euergía 
y la  perseverancia,  propias  de  una  severa  y ordena- 
da política  de  nivelación  del  presupuesto, que  no  debe 
prometerse  porque  no  puede  razonablemente  lograr- 
se sino  por  virtud  dé  esfuerzos  distribuidos  en  una 
serie  de  aíxos.  Deben  encaminarse  ios  primeros  pasos 
á reorganizar  nuestra  atrasada  tributación  indirecta, 
que  no  es  difícil  hacer  á la  vez  menos  onerosa  para 
el  contribuyente  y más  productiva  para  el  Tesoro, 
aplicando  los  métodos  que  en  su  asiento  y exacción 
ha  acreditado  la  experiencia,  en  vez  de  los  actuales, 
que  la  desnaturalizan  y la  enajenan  á la  acción  dei 
Estado,  Deberá  ser  principio  de  toda  política  en  tan 
grave  materia,  aun  á costa  de  los  mayores  sacrifi- 
cios, el  adelanto  del  crédito  publico,  condición  esen- 
cial de  vida  y primer  elemento  de  progreso  de  la  Ha- 
cienda moderna  y,  por  tanto,  el  escrupuloso  respeto 
á todo  lo  que  sean  compromisos  contractuales  de  la 
Nación. 

Y.  M.,  que  atentamente  sigue  y estudia  las  im- 
presiones de  la  opinión  y las  necesidades  de  su  pue- 
blo, sentirá  sin  duda  cómo  en  medio  de  indudables 
progresos  en  las  costumbres  y en  el  ejercicio  de  fun- 
damentales derechos  de  ios  países  libres,  se  advierte 
ana  general  debilidad,  un  creciente  desconcierto  en 
todo  lo  que  son  direcciones  morales,  y aun  legales  y 
jurídicas,  del  espíritu  público,  y de  tal  suerte  hace 
abandono  el  Gobierno  de  su  misión  y sus  iniciativas, 
que  sólo  á especiaUsima  protección  de  ia  Divina  Pro- 
videncia se  deberá  que  organismos  fundamentales 
del  Estado  no  se  desvirtúen  y desnaturalicen  por 
completo,  preparando  con  su  descomposición  incalcu- 
lables daños. 

Este  Congreso  trae  vivísimo  el  sentimiento  de  ta- 
les deficiencias,  que  vienen  sufriéndose  de  largo 
tiempo  atrás,  y tiene  en  su  seno  fuerzas  y alientos 
vigorosos,  ansia  el  bien,  el  orden,  la  disciplina  en  to- 
das las  esferas,  y ningún  esfuerzo  ni  sacrificio  le  se- 
ría doloroso  para  cortar  de  raíz  e!  mal;  él  quisiera 
que  el  Gobierno  de  Y.  M.  se  penetrase  de  la  necesi- 
dad de  emprender  un  camino  distinto  del  seguido 
basta  aquí,  para  evitar  el  creciente  desprestigio  del 


régimen  parlamentario,  ei  desvio  que  hacia  él  se 
acentúa  en  todas  las  clases  sociales,  y esto  sólo  se 
puede  lograr  dando  prendas  positivas  de  que  se  ini- 
cian coa  sinceridad  y energía  nuevos  derroteros. 

Es  fuerza  prescindir  de  todo  linaje  de  proteccio- 
nes á quienes  no  acierten  á conservar  ante  la  opi- 
nión prestigios  y conceptos  que  se  hacen  indispensa- 
bles para  ejercer  con  autoridad  las  funciones  de  la 
vida  pública,  apartándolos,  no  sólo  por  las  senten- 
cias y procedimientos  judiciales,  sino  por  la  alta  di- 
rección que  á los  partidos  corresponde  en  ia  manera 
de  constituir  sus  fuerzas  activas:  de  otra  suerte  se 
arraiga  entre  el  vulgo,  cada  día  más  advertido  y m -- 
jor  informado,  la  creencia  de  que  toda  falta  se  redi- 
me y toda  corrupción  se  encubre  con  servicios  polí- 
ticos y con  artes  electorales,  y eso  hiere  con  mortal 
desvío  á las  instituciones  parlamentarias,  labra  con 
honda  lesión  las  bases  de  todo  orden  moral,  y prepara 
callada,  pero  seguramente,  las  catástrofes  que  en  un 
día,  y por  causas  ai  parecer  menudas,  derrumban  las 
construcciones  seculares. 

Es  indispensable  que  no  se  ponga  á duras  prue- 
bas la  disciplina  militar,  con  lenidades  en  el  cum- 
plimiento severo  de  leyes  tan  estrechas  como  deben 
serlo  las  que  rigen  un  organismo  que  es  base  de  todo 
el  edificio  político  y social,  comprendiendo  que  el  or- 
den, la  quietud  moral  y material  no  se  logran  sino 
con  el  respeto  de  la  ley  igual  para  todos,  que  el  ejér- 
cito y la  armada,  que  tan  gloriosas  páginas  escriben 
en  nuestra  historia  militar,  no  necesitan  sino  justi- 
cia y autoridad  que  la  cumpla  y la  haga  cumplir  in- 
flexiblemente en  todas  sus  esferas  y jerarquías. 

Esta  labor,  á la  par  legislativa  y gubernamental 
de  ideas  y de  conducta,  no  es  de  las  que  se  pueden 
llevar  á cabo  ni  aun  iniciar  con  fruto  con  simples 
exposiciones  de  programas;  ha  de  emplearse  en  ella 
un  caudal  de  fuerza  y de  energías  considerable,  y 
grave  será  ante  la  historia  la  responsabilidad  de  los 
que,  teniéndolas  á su  disposición  no  las  utilicen;  pero 
esas  fuerzas  han  de  tener  su  punto  de  apoyo  eu  ei 
país,  y para  que  é*te  se  interese  y ayude  á los  Go- 
biernos de  Y.  M.  á realizar  empeños  tan  difíciles  y á 
poner  en  acción  resoluciones  tan  amargas  como  se- 
mejantes ideales  demandan,  hay  que  obligarse  á sa- 
tisfacer esas  que  son  sus  evidentes  aspiraciones  y con- 
fiar después  en  que  Dios  ha  de  proteger  y bendecir 
una  obra  de  rectitud  y de  buena  voluntad, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  da  189G. — Fran- 
cisco Síivela, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyeeto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  las  bases  para  la  rectificación 
de  las  cartillas  evalualorias  y formación  del  catash'o  agronómico  y del  Registro 
fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ei  Gobierno  de  S.  M.?  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  El  Gobierno  procederá  á la  rectifi- 
cación  de  las  cartillas  evalualorias  de  la  riqueza  rus- 
tica y pecuaria,  y formará  el  catastro  de  cultivos  y 
el  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España. 

Art.  2.°  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  un 
croquis  topográfico,  sobre  ei  cual  se  determinarán 
las  masas  de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos. 

Art.  3.°  Los  croquis  topográficos  se  formarán 
bajo  la  dirección  inmediata  del  Instituto  Geográfico 
y Estadístico,  por  el  Cuerpo  de  topógrafos,  ampliado 
con  el  personal  técnico  necesario  para  que  los  tra- 
bajos queden  terminados  dentro  del  plazo  de  tres 
años. 

Se  determinará  la  línea  límite  de  ios  términos 
municipales  y se  procederá  al  amojonamiento  en  la 
forma  que  disponen  los  Reales  decretos  de  30  de 
Agosto  de  1889  y 13  de  igual  mes  de  1895. 

En  cada  croquis  perímetrai  se  fijará  directamen- 
te  el  curso  de  los  ríos  y canales  y la  situación  del 
pueblo,  residencia  del  Ayuntamiento,  y además  las 
líneas  de  comunicación,  sean  ferrocarriles,  carrete- 
ras, caminos  y cuantos  datos  existan  en  los  itinera- 
rios, planos  y estudios  que  posean,  y deben  facilitar 
al  Instituto  Geográfico  todas  las  oficinas  y dependen- 
cias del  Estado. 


Se  utilizarán  los  trabajos  planimétricos  ya  reali- 
zados por  el  Instituto  Geográfico  en  varias  provincias 
y términos  municipales,  rectificando  los  datos  en 
ellos  consignados. 

Art.  4.°  La  formación  de  las  cartillas  evaluatorias 
y de  los  croquis  agronómicos,  en  los  cuales  se  deter- 
minará la  extensión  de  las  diversas  masas  de  cultivo 
y la  calidad  de  los  terrenos,  se  llevará  á cabo  por 
ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y demás 
personal  auxiliar  de  esta  especialidad  en  el  número 
que  fuere  necesario. 

La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería, estará  á cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos. 

ArL  5.°  Ei  Tesoro  adelantará  las  cantidades  ne- 
cesarias para  los  gastos  que  ocasione  la  rectificación 
de  las  cartillas  evaluatorias  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos,  aplicando  los  pagos  ai  capítulo  1.°, 
art.  2.°,  sección  9.a  del  presupuesto. 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  ios  trabajos  de 
cada  término  municipal,  serán  incluidas  en  los  re- 
partos de  la  contribución  de  inmuebles  del  mismo, 
como  recargo  transitorio,  sobre  el  cupo  que  en  tal 
concepto  habrá  de  pagar  ¿ consecuencia  de  la  refor- 
ma catastral,  sin  que  el  tipo  de  ese  gravamen  pueda 
exceder  del  2 por  100  sobre  la  riqueza  rústica  duran- 
te'el  año  ó años  económicos  en  que  sea  preciso  utili- 
zarle, para  que  el  Tesoro  se  reintegre  completamente 
de  las  cantidades  que  hubiese  suplido,  y sin  qoe  en 
ningún  caso  se  aumente  con  dicho  recargo  el  tipo 
que  actualmente  se  satisface  por  contribución  de  in- 
mueble. 

Art.  6.°  Tan  luego  como  se  halle  aprobado  el  ca-* 
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tastro  de  cultivos  y la  cartilla  evaluatoría,  los  Ayun- 
tamientos formarán  el  registro  ñscaL  de  predios  rús- 
ticos y de  la  ganadería,  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  dictará  el  Ministro  de  Hacienda, 

Art.  7,°  La  dirección  superior  de  los  trabajos  á 
que  se  refiere  la  presente  ley,  queda  encomendada  á 
una  Comisión  central  de  evaluación,  que  presidirá 
el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  de  Obras 
públicas,  y de  Agricultura,  industria  y comercio. 

El  inspector  general  del  Cuerpo  de  ingenieros 
militares. 

Los  presidentes  de  las  Asociaciones  de  agriculto- 
res y de  ganaderos  del  Reino,  de  la  de  ingenieros 
agrónomos  y de  la  Junta  consultiva  agronómica. 

El  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra, 

Un  inspector  general  de  Hacienda. 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas. 

El  director  del  Depósito  hidrográfico. 

El  jefe  del  Cuerpo  de  topógrafos. 

Un  vocal  del  Consejo  superior  de  Agricultura, 
designado  por  el  mismo  Consejo. 


El  director  del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII, 
Dos  ingenieros  agrónomos  propuestos  por  la  Jun- 
ta consultiva  agronómica. 

La  Secretaría  de  la  Gomisión  central  de  evalua- 
ciones se  compondrá  del  personal  técnico  y adminis- 
trativo que  fuere  necesario,  y sus  haberes  serán  sa- 
tisfechos con  cargo  al  capítulo  l.°,  art,  sección 
novena  del  presupuesto. 

Art*  8.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  la  presente 
ley,  dando  á las  municipalidades,  en  la  forma  que 
juzgue  oportuna,  la  intervención  á las  mismas  otor- 
gada por  el  Real  decreto  de  13  de  Agosto  de  1895  y 
demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de 
1837, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1896.=Fran- 
cisco  Lastres,  Vicepresidente*£=dí¡l  Conde  del  Moral 
de  Galatrava,  Diputado  Secretario.  =E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DS  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  entre 
la  estación  de  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galdames. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M, 
para  otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  San 
Julián  de  Musques  á Castro- Urdíales  y Traslaviñala 
concesión  y explotación  por  noventa  y nueve  años, 
ñn  subvención  del  Estado,  de  un  ramal  entre  la  es- 
tación áei  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galda- 
mes,  con  arreglo  al  proyecto  presentado  eri  el  Minis- 


terio de  Fomento,  salvo  las  modificaciones  debida- 
mente autorizadas. 

Art.  2."  Este  ramal  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años;  se  considerará  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y el  concesio- 
nario tendrá  derecho  á ocupar  los  terrenos  de  domi- 
nio público,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y 
privilegios  que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9**  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  189G,=Fran- 
cisco  Lastres,  Yicepresidente.=El  Conde  del  Moral 
de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  B."  AL  NÚM.  4* 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  declarando  no  haber  lugar  á la  eje- 
cución de  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso-adminislralivo 
sobre  expropiación  de  una  finca  para  la  apertura  de  la  calle  de  Velázquez. 


Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos.  Sres.: 
En  cumplimiento  del  art.  84  de  la  ley  de  13  de  Se- 
tiembre de  1888  sobre  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
contencioso-administrativa,  reformada  en  22  de  Ju- 
nio de  1 894,  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  V,  EE.  la  Real  orden  decretada  por  este  Mi- 
nisterio con  fecha  3 de  Julio  de  189o,  en  virtud  de 
la  que  se  declara  no  haber  lugar  á la  ejecución  de 
la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Con  t en- 
doso-administrativo en  30  de  Mayo  de  1892,  en  el 
expediente  de  expropiación  de  una  finca  para  la 
apertura  de  la  calle  de  Velázquez;  cuya  Real  orden 
comunicada  al  gobernador  de  esta  provincia  y Presi- 
dente del  citado  Tribunal  Contencioso-admiDistrati- 
vo,  contiene  los  fundamentos  que  la  motivaron,  y 
dice  así: 

«Visto  el  expediente  sobre  justiprecio  para  la  ex- 
propiación de  las  ñocas  que  D.  Antonio  Aguirre  y 
Díaz  posee  en  la  calle  de  Alcalá  en  el  sitio  en  que  ha 
de  desembocar  la  de  Velázquez  y dentro  de  la  zona 
del  ensanche  exterior  de  esta  capital;  y 

Resultando  que  por  Real  orden  de  i 8 de  Setiem- 
bre de  1890,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  se  confirmó  la  resolución  del  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  29  de  Diciembre  de  1876* 
fijando  el  justiprecio  de  dicha  finca  por  los  procedi- 
mientos y con  las  facultades  señaladas  en  la  ley  de 
ensanche  de  las  poblaciones  22  de  Diciembre 
de  1876; 

Resultando  que  interpuesto  recurso  contencioso 
contra  esta  Real  orden  por  D.  Antonio  Aguirre,  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso-admimstrativo  dictó  sen- 
tencia con  fecha  30  de  Mayo  de  1892,  por  la  cual 
declaró  que  la  ley  aplicable  á la  expropiación  de  que 


. se  trataba  es  la  de  expropiación  forzosa  de  10  de 
Enero  de  1879,  por  entender  que  con  su  promulga- 
ción había  derogado  la  especial  del  ensanche  de  22 
de  Diciembre  de  1876,  y,  en  su  consecuencia,  anuló 
lo  actuado  en  el  expediente  por  haberse  ajustado  á 
la  última  de  las  citadas  leyes,  habiendo  disentido  de 
la  opinión  de  la  mayoría  del  Tribunal  tres  señores 
consejeros  ministros,  quienes  entendían  que  debía 
absolverse  á ia  Administración  general  del  Estado  de 
la  demanda  interpuesta  por  D,  Antonio  Aguirre,  y 
declararse  firme  y subsistente  la  Real  orden  recu- 
rrida; 

Resultando  que  en  17  de  Setiembre  de  1892  el 
Gobierno  suspendió  la  expresada  sentencia,  por  en- 
tender que  razones  de  interés  público  hacían  man- 
tener el  principio  de  que  la  ley  de  ensanche  de  1876 
! no  estaba  derogada  por  la  de  expropiación  del  79, 
que  claramente  la  respetó,  habiéndose  confirmado 
esta  doctrina  por  la  novísima  ley  de  ensanche  de  26 
de  Julio  de  1892,  cuyo  art*  derogó  expresamente 
para  Madrid  y Barcelona  la  del  76  que,  por  tanto, 
hasta  entonces  tenía  indudable  vigor,  y continua  te- 
niéndolo aún  para  las  demás  grandes  poblaciones; 

Resultando  que,  suspendida  la  sentencia,  el  go- 
bernador entendió,  que  ninguna  dificultad  se  oponía 
al  cumplimiento  de  ia  Real  orden  de  i 8 de  Setiem- 
bre de  1890,  que  ya  antes  y durante  el  curso  del 
pleito  contencioso  debía  haberse  ejecutado  como  la 
ley  previene,  una  vez  que  el  Tribunal  no  bahía  usado 
de  la  facultad  extraordinaria  de  suspenderla,  con- 
forme el  art,  1 00  de  la  ley  de  lo  contencioso,  único 
caso  en  que  la  interposición  del  recurso  de  esta  ín- 
dole detiene  el  cumplimiento  de  Ja  Real  orden  que 
pone  fin  á la  vía  gubernativa;  y en  su  consecuencia, 
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de  conformidad  con  la  Comisión  provincial  decretó 
el  cumplimiento  de  la  citada  Real  orden  por  acuer- 
do de  7 de  Septiembre  de  1894; 

Resaltando  que  depositada  por  el  Ayuntamiento 
la  cantidad  en  que  resultaba  avalorada  por  la  Real 
orden  de  18  de  Setiembre  de  1890,  la  finca  de  don 
Antonio  Aguirre,  pidió  autorización  al  gobernador 
para  ocupar  el  inmueble,  la  cual  le  fué  concedida  en 
23  de  Febrero  último; 

Resultando  que  enterado  D.  Antonio  Aguirre  del 
curso  de  este  espediente,  solicitó  la  suspensión  de 
todo  procedimiento,  mientras  el  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso no  fijase  la  indemnización  que  había  solici- 
tado por  el  aplazamiento  en  ia  ejecución  de  la  sen- 
tencia, pretensión  que  le  fué  negada  por  el  goberna- 
dor coa  fecha  10  de  Febrero,  interponiendo  alzada 
para  ante  este  Ministerio  contra  ia  negativa  del  go- 
bernador, extensiva  además  contra  el  acuerdo  de  7 
de  Setiembre,  cuya  firmeza  invocaba  la  autoridad 
provincial,  á pesar  de  desconocer  Aguirre  su  exis- 
tencia; 

Resultando  que  por  entender  D.  Antonio  Aguirre 
que  se  dilataba  con  exceso  la  tramitación  de  esta  al- 
zada, acudió  directamente  en  queja  ante  este  Minis- 
terio con  fecha  5 de  Marzo  solicitando  que  se  recla- 
mara la  alzada  al  gobernador,  suspendiéndose  todo 
procedimiento  para  el  derribo  de  su  casa  hasta  tanto 
que  la  apelación  fuera  resuelta; 

Resultando  que  por  Real  orden  de  1 4 de  Marzo 
último  se  dispuso  la  reclamación  del  escrito  de  al- 
zada al  gobernador,  con  su  informe,  la  suspensión 
de  todo  procedimiento  de  derribo  y la  excitación  al 
fiscal  de  lo  Contencioso-administrativo  para  que  acti- 
vase el  incidente  de  indemnización  que,  según  noti- 
cias, estaba  pendiente  en  aquel  tribunal; 

Resultando  que  el  Ayuntamiento  por  conducto 
del  gobernador  elevó  consulta  acerca  de  la  inteligen- 
cia y efecto  de  esta  orden  de  14  de  Marzo  de  1895  y 
proponiendo  la  cuestión  de  sí  debía  ejecutarse  á pe- 
sar de  ella,  la  de  18  de  Setiembre  de  1890; 

Resultando  que  los  Sres*  Marqueses  de  Zafra  y 
Cárcer  acudieron  con  instancia  solicitando  la  nuli- 
dad de  la  Real  orden  de  14  de  Marzo  y el  cumpli- 
miento de  la  de  i 8 de  Setiembre  de  1890; 

Resultando  que  el  fiscal  de  lo  contencioso-admí- 
nistrativo  participó  á este  Ministerio  la  ineficacia  de 
sus  gestiones  para  obtener  resolución  en  el  inciden- 
te de  indemnización  promovido  por  el  Sr*  Aguirre 
por  la  suspensión  del  cumplimiento  de  la  sentecia 
dictada  por  aquel  tribunal* 

Resultando  que  el  gobernador  remitió  con  oficio 
fecha  15  de  Marzo  el  escrito  de  alzada  de  Aguirre 
contra  su  resolución  de  10  de  Febrero,  á que  se  re- 
fiere el  recurso  de  queja  relatado; 

Resultando  que  dada  cuenta  oportunamente  á las 
Cortes  de  la  suspensión  de  la  sentencia  acordada  por 
ei  Gobierno,  el  Congreso  participó  á este  Ministerio 
que  en  sesión  de  12  de  Marzo  último  había  acordado 
quedar  enterado  de  la  Real  orden  de  suspensión,  y 
que  habiendo  usado  el  Ministro  legítimamente  de  las 
facultades  extraordinarias  que  la  ley  le  otorga,  no 


existe  motivo  alguno  para  exigirle  responsabilidad1 

Considerando  que  las  encontradas  pretensiones 
de  D*  Antonio  Aguirre  y de  los  Sres  Marqués  de  Za- 
I fra  y Cárcer,  de  acuerdo  éstos  con  las  resoluciones 
del  Ayuntamiento  y del  gobernador  de  la  provincia 
reducen  la  cuestión  pendiente  á resolver  si  debe 
cumplirse  desde  luego  la  Real  orden  de  18  de  Se- 
tiembre de  1890,  por  la  cual  quedó  definitivamente 
fijado  el  precio  legal  de  la  finca  de  D*  Antonio  Agui- 
rre, no  obstante  la  sentencia  del  Tribunal  Conten- 
cioso de  30  de  Mayo  de  1892,  suspendida  por  el  Go- 
bierno en  uso  de  facultades  de  que  legítimamente 
usó,  según  ha  reconocido  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, ó si  ha  de  darse  eficacia  á la  sentencia  sus- 
pendida; 

Considerando  que  los  motivos  que  invocó  el  Go- 
bierno para  la  suspensión  de  la  sentencia  subsisten 
y no  podrán  desaparecer  puesto  que  el  principal  de 
ellos  ha  sido  la  afirmación  de  que  la  ley  de  ensan- 
che de  22  de  Diciembre  de  1876  no  estaba  derogada 
cuando  se  instruyó  y resolvió  el  expediente  de  ex- 
propiación de  D*  Antonio  Aguirre,  como  luego  han 
declarado  también  las  Cortes  por  ia  ley  de  26  de  Ju- 
lio  de  1892; 

Considerando  que  la  ley  reformada  sobre  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  contencioso-administratíva, 
de  22  de  Junio  de  1894,  en  su  art.  84  autoriza  al 
Gobierno,  no  sólo  para  suspender  la  ejecución  de  las 
sentencias,  sino  para  acordar  la  no  ejecución  de  las 
mismas  cuando  legalmente  no  sea  posible  su  cum- 
plimiento; 

Considerando  que  la  indemnización  cuyo  señala- 
miento pende  en  eí  Tribunal  de  lo  Contencioso  é in- 
voca D*  Antonio  Aguirre  para  pedir  el  aplazamiento 
de  la  ejecución  de  la  Real  orden  de  i 8 de  Setiembre 
de  1890,  debe  ser  fijada  por  las  Cortes  y no  por  el 
¡ Tribunal  cuando  el  Gobierno  dispone  la  no  ejecución 
i de  las  sentencias  en  vez  de  1a  mera  suspensión  pre- 
vio el  provecto  de  ley  determinado  en  el  citado  ar- 
tículo 84  do  la  de  lo  Contencioso,  S.  M*  el  Rey 
(Q.  D.  G,),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  se  ha 
servido  disponer  que  se  alce  la  suspensión  de  la  sen- 
tencia dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  en 
30  de  Mayo  de  1892  en  pleito  promovido  por  D*  An- 
tonio Aguirre  contra  la  Real  orden  de  18  de  Setiem- 
bre de  1890,  declarándose  en  su  lugar  que  por  razo- 
nes de  interés  público  no  debe  llevarse  á efecto  su 
ejecución;  comunicándose  esta  resolución  al  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso  administrativo,  y dándose,  ade- 
más, cuenta  oportunamente  á las  Cortes,  á quienes 
se  presentará  el  prevenido  proyecto  de  ley  sobre  la 
justicia  y la  conveniencia,  y en  su  caso,  la  cuantía 
de  la  indemnización  de  que  dicho  art*  84  trata*»  Lo 
que  de  Real  orden  tengo  el  honor  de  participar  á 
Y.  EE*  para  su  conocimiento,  cumplimiento  de  la 
preinserta  disposición  y demás  efectos  que  determi- 
na el  art*  84  de  ia  ley  de  lo  Contencioso* 

Dios  guarde  á Y,  ES.  muchos  años*  Madrid  3 de 
, Junio  de  1896*=Fernando  Gos-Gayón^Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso* 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Alvarez  Capra  y otros 
presupuestos  relativo  al 

AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  rela- 
tivo al  Ministerio  de  Fomento: 

Capítulo  í 4.  Artículo  único.— Personal  de  Bellas 
Artes*— En  el  epígrafe  del  detalle  que  dice  «Escuela 


al  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
Ministerio  de  Fomento. 

de  Arquitectura  de  Barcelona»,  se  adicionará  lo  si- 
guiente: «0  Escuela  de  Industrias  Artísticas*» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1896.=Loren- 
20  Alvarez  Gapra.=Juan  Bautista  Lázaro.=Deme~ 
trio  Alonso  CastrUlo,=EmiUo  Nieto.^Nícolás  Sán- 
chez Albornoz,  =TYistán  Alvarez  de  Toledo,=Fas- 
cual  Amat. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos 
arancelarios  el  carbón  mineral  de  producción  extranjera  para  el  suministro  de 

buques  extranjeros. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  res* 
pecto  á la  interesante  proposición  de  ley  sobre  exen- 
ción del  pago  de  derechos  arancelarios  al  carbón  mi- 
neral de  producción  extranjera  que  se  introduzca  en 
almacenes  flotantes  con  el  úuígo  objeto  de  suminis- 
trarlo á los  buques,  extranjeros  también,  para  el  con- 
sumo de  máquinas,  á su  tránsito  por  nuestro  litoral, 
la  ha  examinado  con  el  debido  detenimiento,  encon- 
trándola digna  en  principio  de  ser  aprobada  por  el 
Congreso,  ya  porque  no  infiere  el  menor  perjuicio  á 
la  producción  nacional,  que  la  Comisión  no  habría 
desamparado  en  ningún  caso  por  considerarla  siem- 
pre digna  de  toda  la  protección  que  se  la  puede  dis- 
pensar, ya  porque  beneficia  el  interés  del  Tesoro,  ya, 
finalmente,  porque  tiende  al  fomento  de  un  comer- 
cio nu evo  en  el  país,  á la  sombra  del  cual  es  permi- 
tido esperar  que  se  acreciente  la  riqueza  pública. 

Es  bien  sabido  que  por  el  momento,  y la  estadís- 
tica lo  comprueba,  el  carbón  nacional  no  se  produce 
en  cantidad  bastante  á cubrir  la  mitad  de  las  nece- 
sidades del  consumo  interior,  para  cuya  satisfacción 
y no  obstante  el  derecho  arancelario  de  3,50  pesetas 
por  cada  1.000  kilogramos,  se  importan  anualmente 
muy  cerca  de  un  millón  de  toneladas;  y si  esto  es 
cierto,  no  lo  es  menos  que  la  navegación  á vapor  que 
se  dirige  al  Norte  de  Europa  se  surte  de  carbón  en 
los  puertos  de  Malta,  Argel  ó Gibraltar,  y no  en  los 
de  la  costa  Noroeste  de  España,  porque  la  produc- 
ción nacional  es  boy  por  boy  insuücieote  para  las 
necesidades  del  consumo  interior,  como  queda  dicho; 
porque,  además*  los  buques  extranjeros  no  lo  acep- 
tarían mientras  los  insinuados  puertos  conservasen 


sos  depósitos  exentos  de  todo  derecho,  y porque, 
finalmente,  la  diferencia  de  precios,  dimanada  del 
recargo  arancelario,  aleja  por  nuestra  parte  la  posi- 
bilidad de  toda  competencia  por  lo  que  respecta  al 
carbón  de  producción  extranjera. 

Es,  pues,  aceptable,  y aun  digno  de  elogio,  el  pen- 
samiento, porque,  si  no  afecta  á la  producción  nacio- 
nal ni  altera  ia  importación  para  el  consumo  inte- 
rior, viene  en  cambio,  una  vez  realizado,  á crear  en 
el  país  un  importante  comercio  que  hoy  no  existe,  al 
cual  habrá  de  deberse  la  segura  atracción  ¿nuestros 
puertos  de  una  gran  parte  de  la  navegación  á vapor, 
que  actualmente  se  ve  forzada  por  el  aliciente  de  la 
economía  y no  estimulada  por  conveniencia  de  nin- 
gún otro  linaje,  á surtirse  para  el  consumo  de  má- 
quina en  los  depósitos  de  Argel  ó Gibraltar* 

En  todo  caso,  cabría  sostener  que  esta  proposi- 
ción de  ley  está  amparada  por  el  principio  de  que  no 
es  justo  gravar  lo  que  se  reexporta  con  el  derecho 
ordinario  de  ia  importación* 

Excusado  parece  i la  Comisión  afirmar  que  ia 
franquicia  que  se  concede  á los  almacenes  dotantes, 
quedando  subsistente  el  derecho  de  descarga,  ha  de 
beneficiar  considerablemente  los  ingresos  del  Tesoro, 
consistentes  hoy  en  la  exigua  cantidad  de  6.000  y 
pico  de  pesetas,  dado  que  no  alcanza  á 2.000  tonela- 
das todo  el  carbón  que  se  reexporta  anualmente  en 
buques  extranjeros,  comprendiendo  el  tránsito  y lo 
que  no  es  tránsito;  ingreso  muy  inferior  al  que  debe 
esperarse  fundadamente,  así  del  insinuado  derecho 
de  descarga,  como  de  los  efectos  timbrados  del  uso 
necesario  en  la  documentación  de  Aduanas  y de  la 
correspondencia  telegráfica  y postal. 

También  juzga  la  Comisión  que  es  ocioso  emirne- 


9 


4 DE  JULIO  DE  1808 


rar  las  ventajas  que  todo  puerto  obtiene  á medida 
que  es  mayor  en  él  el  movimiento  de  los  buques,  ya 
por  el  trabajo  que  proporciona,  ya  por  ei  suministro 
de  víveres  y la  reparación  de  averias  (aparte  de  io 
que  la  riqueza  pública  gana  cuando  se  abren  nuevos 
horizontes  á las  relaciones  comerciales),  de  todo  lo 
cual  ofrecen  elocuentes  ejemplos  los  puertos  de  Argel 
y Gibraltar. 

Pero  limitada  con  muy  buen  juicio  la  exención 
de  los  derechos  arancelarios  al  carbón  suministrado 
á los  buques  extranjeros  de  tránsito,  es  inútil,  y aun 
le  parece  á la  Comisión  que  podría  ser  peligroso,  ex- 
tenderla á los  puertos  importantes  del  litoral,  á los 
cuales  arriba  de  ordinario  la  navegación  únicamen- 
te para  realizar  operaciones  mercantiles  y no  para 
surtirse  dei  carbón  necesario  para  consumo  de  má- 
quina, por  lo  cual  ha  venido  á estimarse  oportuno 
circunscribir  los  efectos  de  esta  ley  á los  pequeños 
puertos  de  Gorcubión,  Camarinas  y á los  demás  com- 
prendidos entre  el  cabo  de  Finisterre  y las  islas  Si- 
sargas  como  zona  especial  de  tránsito  en  la  costa 
Noroeste  de  la  Penícsula  v de  paso  obligado  para  la 
navegación  general* 

La  Comisión  tiene,  pues,  la  honra  de  somete- 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  sir 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  \*  Se  admitirá  sin  el  pago  de  derechos 
arancelarios  el  carbón  mineral  de  producción  extran- 
jera que  se  destine  exclusivamente  al  suministro  de 
buques,  extranjeros  también,  á su  tránsito  por  nuestro 
litoral  por  la  parte  de  la  costa  Noroeste  de  España, 
comprendida  entre  el  Cabo  de  Finisterre  con  su  puer- 
co, Gorcubión,  y las  islas  Sisar  gas. 

Art.  2/  Para  que  el  carbón  mineral  de  la  citada 
producción  disfrute  de  la  expresada  franquicia,  ha- 
brá de  depositarse  en  almacenes  dotantes,  tales  como 
los  concedidos  con  arreglo  á la  Real  orden  de  24  de 
Noviembre  de  1889,  ó en  los  que  en  lo  sucesivo  se 
autoricen  con  las  mismas  formalidades  establecidas, 
ó que  se  establezcan  con  arreglo  á las  leyes, 

Art.  EL  carbón  que  se  introduzca  en  los  refe- 
ridos depósitos  constituidos  eu  almacenes  dotantes, 
no  podrá  ser  gravado  bajo  concepto  alguno  con  nin- 
gún género  de  impuesto,  sea  de  carácter  municipal, 
provincial  ó del  Estado,  con  la  única  excepción  del 
derecho  de  descarga  de  25  céntimos  de  peseta  por 
1.000  kílógramos,que  establece  el  art.  36 1 délas  Or- 
denanzas de  Aduanas,  que  deberá  adeudar  é ingresar 


en  la  Aduana  dei  puerto  donde  aquellos  almacenes 
flotantes  se  estableciesen. 

Art.  4,°  Los  dueños  de  almacenes  flotantes  ten- 
drán las  obligaciones  siguientes: 

Primera.  Declarar  ante  la  Aduana  dei  puerto 
donde  se  establecieren  ó se  hallen  establecidos,  que 
los  referidos  almacenes  limitarán  sus  operaciones  á 
la  introducción  y reexportación  de  carbón  mineral 
extranjero  con  destino  exclusivo  ai  suministro  de 
buques,  extranjeros  también,  á su  tránsito  por  nues- 
tros puertos. 

Segunda.  Tener  los  almacenes  flotantes  á dispo- 
sición de  los  representantes  de  la  Hacienda,  con  el 
fin  de  que  puedan  verificar  en  ellos  cuantas  visitas 
de  inspección  y de  reconocimiento  quieran  practi- 
car, así  de  día  como  de  noche,  sin  limitación  de  nin- 
gún género. 

Tercera.  Exhibir  los  libros  en  que  lleven  anota- 
das las  operaciones  de  introducción  y de  reexporta- 
ción, así  como  el  de  sujetarse  á las  prescripciones 
que,  respecto  á la  contabilidad  de  las  mismas,  les 
exijan  los  representantes  de  la  Hacienda. 

Cuarta.  Proveer  á los  buques  de  la  armada  del 
carbón  que  necesiten,  al  mismo  precio  que  á los  bu- 
ques extranjeros  de  tránsito,  si  fuesen  requeridos  con 
ocho  días  de  antelación  por  las  autoridades  de  ma- 
rina. 

Art.  5/  A los  buques  extranjeros  de  tránsito  les 
serán  aplicables  las  reglas  establecidas  en  el  art,  77 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  para  los  buques  de 
escala  fija. 

Art.  6.*  Los  beneficios  de  esta  ley  serán  concedí 
dos  al  dueño  ó dueños  de  los  actuales  almacenes  flo- 
tantes que  declaren  dedicarlos  á este  exclusivo  obje- 
to, y en  los  puertos  donde  no  los  hubiere,  al  primero 
que  lo  solicite  después  de  su  promulgación. 

La  concesión  se  entenderá  con  privilegio  exclu- 
sivo en  el  puerto  á que  se  refiera,  por  espacio  de 
cinco  años,  trascurridos  los  cuales,  podrán  solicitar- 
se y otorgarse  otra  ú otras  en  iguales  condiciones. 

Art.  7.a  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  cuantas 
disposiciones  estime  conducentes  para  la  recta  aplica- 
ción de  esta  ley,  á fin  de  que  los  almacenes  flotantes 
no  se  extralimiten  de  su  especial  objeto,  dictando  las 
medidas  necesarias  y declarando  la  penalidad  en  que 
incurran  sus  contraventores. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  189G.=Fran- 
cisco  Bergamín,  presiden  te.  ^Manuel  Quiroga  Yáz- 
quez.=Galixto  Amarelle.=Pedro  Manuel  de  Acuna. 
Eduardo  Vincenti,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


COKGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sí.  D.  FRANCISCO  LASTRES  (VICEPRESIDENTE) 


SESIÓN  DEL  LUNES  6 DE  JULIO  DE  1806 

Obuen  del  día:  Proyecto  do  recursos  extraordinarios:  voto 
particular. 

Obligaciones  generales  del  Estado;  dictamen.—  Declaracio- 
nes del  Sil  Presidente  acerca  de  las  secciones  1.a  t «Casa 
Real*,  y 2.a,  «Cuerpos  O olegisl  ador  es  ».=S  acción  3.\ 
« D euda  púb  lica  » .= U isc  u siú  n de  la  total  id  a d ^=D  is  curso 
del  Sr,  De  Federico,  primero  en  contra:  petición  de  datos 
de  este  Sr.  Diputado  al  Sr,  Ministro  de  H icicnda  respecto 
al  nuevo  contrato  con  la  casa  Rothsckild  sobre  las  minas 
de  Almadén  y á la  prórroga  del  do  la  Compañía  Arrcn- 
dataría  de  Tabacos. 

Modificación  do  los  artículos  2. o y 4.°  de  la  ley  de  Ib  do 
Abril  de  1 S95  concediendo  moratorias  á los  Ayuntamien  * 
tos  y Diputaciones  provinciales  para  el  pago  de  sus  débi- 
tos al  Tesoro;  condonación  á varios  pueblos  do  la  provin- 
cia de  Barcelona  del  pago  de  la  contribución  territorial 
por  los  daños  causados  por  la  filoxera  y otras  calamidades: 
proyectos  de  ley  leídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Continúa  la  discusión  pendiente.— Discurso  del  Sr.  Marqués 
de  Figueroa  en  p r o. =Rc orificaciones  de  los  Sres.  De  Fe- 
derico y Marqués  de  Figueroa. “Discurso  del  Sr.  Vio  coa- 
tí, segundo  en  contra. 

Relación  adicional  al  capítulo  35  del  Ministerio  do  Fomento: 
comunicación  del  Sr.  Ministro  del  rara  o .^Observación 
del  Sr.  Marqués  de  Moobales.=Con testación  del  Sr.  Pre- 
sidente. 

Enmiendas  al  presupuesto  de  Fomento:  primeva  lectura. 
Continúa  la  disensión  pe  odien  fco.=DÍ3  curso  del  Sr.  Madu- 

27  1 


3tTMA.BXO 

Se  abre  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde. s=s Lectura 
y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Elección  parcial  en  el  distrito  de  Gran  o llera:  Real  decreto. 

Monopolio  do  la  sal:  exposición . 

Creación  de  un  presupuesto  extraordinario  con  destino  tí 
obligaciones  de  Guerra,  Marina  y Fomento;  arbitrio  de 
recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro:  votos  particu- 
lares, 

Juramento  do  los  Sres.  Viiallonga  y Serrano  Fatiga  t*. 

Resolución  del  recurso  entablado  contra  los  arbitrios  esta- 
blecidos por  el  Ayuntamiento  de  Alicante:  ruego  dol  se- 
ñor Arroyo —Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Interpretación  y aplicación  de  las  leyes  municipal  y provin- 
cial en  la  provincia  de  León:  interpelaoión.=ConoIuye  su 
discurso  el  Sr.  Alonso  Oastrillo,  cxpian¡íudola,=  Goates- 
ción  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación , 

Juramento  del  Sr.  Duque  de  Tamames. 

Continua  la  discusión  pendientes  Reo  tifio  ación  es  de  los  se- 
ñores Alonso  Cuatrillo  y Ministro  de  la  Gobernación. 

Adición  al  art.  2. o del  capítulo  7.°  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento:  primera  lectura. 

Juramento  del  Sr.  Al  vare  z Guijarro. 

Continúa  la  discusión  p c ndie n te. = Discurso  del  Sr.  Villari- 
no.=3e  suspende  la  discusión  * quedando  dicho  señor  en 
el  uso  de  la  palabra. 
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riaga  en  pro, = Rectificaciones  de  los  Sres.  Yincenti  y Ma- 
dariaga. ^Discurso  del  3r.  Urzáis?,  tercero  eo  contrae 
Idem  del  Sr.  Conde  de  PeDalver  en  pro.=Idem  del  señor 
Ministro  de  Hacienda— Se  suspende  la  discusión. 
Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Adición  al  presupuesto  de  Fomento:  comunicación. 
Monopolio  de  la  sal:  exposición. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinte  minutos  de  la 
tarde,  se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunica- 
ción del  Ministerio  de  la  Gobernación,  trascribien» 
do  un  Real  decreto  por  el  cual  se  dispone  que  se 
proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cor- 
tes en  el  distrito  de  Granollers,  provincia  de  Barce- 
lona, el  domingo  26  del  actual. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  una  exposición  de  la  Comisión  provin- 
cial de  Orense,  rogando  á las  Cortes  que  no  presten 
su  aprobación  al  arbitrio  sobre  el  monopolio  déla  sal. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes votos  particulares: 

Del  Sr,  De  Federico,  sobre  el  proyecto  del  Gobier- 
no creando  un  presupuesto  extraordinario  con  des- 
tino á obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra, 
Marina  y Fomento.  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Vincentij  sobre  el  arh  2.°,  del  proyecto  de 
ley  estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  ex- 
traordinarios para  el  Tesoro  público.  [Véase  el  Apén- 
dice 2.ft  á este  Diario.) 


Juraron  su  cargo  los  Diputados  Sres.  D.  Mariano 
Yilallonga  y D,  Alfredo  Serrano  Fatigati,  anuncián- 
dose que  ingresaban  respectivamente  en  las  Seccio- 
nes cuarta  y quinta. 


ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Arro- 
yo tiene  la  palabra. 

El  Sr(  ARROYO:  Ausente  el  sábado  de  Madrid, 
no  pude  terciar,  con  harto  sentimiento  mío,  en  el 
incidente  promovido  aquí  el  sábado  con  motivo  de  los 
sucesos  de  Alicante,  y he  venido  boy  exprofeso  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  dar 
pronto  curso  y despachar  favorablemente  un  recur- 
so que  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País, 
la  Cámara  de  Comercio  y el  Casino  de  Alicante,  que 
preside  mi  antiguo  y siempre  querido  amigo  ei  ex- 
Diputado  á Cortes  D.  Rafael  Tero!,  eu  nombre  de  to- 


Presupuesto de  Fomento:  exención  de  derechos  araDcclarioa 
al  carbón  extranjero:  enmienda  y adición. 

Exención  de  derechos  arancelarios  al  carbón  mineral  extran- 
jero: voto  particular. 

Secciones  1.a  y 2.a  del  presupuesto  de  gastos:  dictamen. 

Orden  del  día  para  mañana —Se  levanta  la  sesión  á las  ooho 
y media. 


das  las  fuerzas  vivas  de  Alicante  que  todos  estos  re- 
presentan, dirigen  á S.  S.  en  contra  de  los  arbitrios 
establecidos  por  aquel  Ayuntamiento. 

Y ya  que  de  esto  me  ocupo,  debo  también  dar 
gracias  á S.  S.  y ai  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  la 
defensa  que  hicieron  de  aquellas  dignas,  autorida- 
des; así  como  á éstas  y á la  ilustrada  prensa  de  aque- 
lla capital  les  felicito  desde  aquí,  porque  unas  con 
su  tacto,  y otra  con  sus  prudentes  consejos,  han  sa- 
bido evitar  un  día  de  luto  á aquella  población,  Un 
querida  para  mí,  y para  la  cual  guardo  y guardaré 
siempre  profundo  reconocimiento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra, 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
En  efecto,  ha  llegado  ayer  al  Ministerio  ei  recurso 
del  presidente  de  la  Sociedad  Económica,  del  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Comercio  y del  presidente  del 
Gasino  de  Alicante,  con  la  providencia  del  goberna- 
dor admitiéndolo  y enviándolo  al  Ministerio.  Según 
manifesté  anteayer,  han  surgido  aquí  dos  cuestiones 
de  derecho:  la  una  es  la  de  si  este  recurso  debe  pros- 
perar porque  haya  algún  motivo  Legal  para  anular  el 
acuerdo  de  la  Junta  municipal  que  aprobó  el  presu- 
puesto; y ia  otra,  la  de  saber  si  se  ha  presentado  en 
tiempo  oportuno  y con  todas  aquellas  otras  condicio- 
nes necesarias  para  que  el  gobernador  hubiera  podi- 
do admitir  el  recurso,  que,  como  digo,  ha  llegado 
ayer. 

Yo  lo  estudiaré  con  el  detenimiento  posible  y sin 
perder  momento,  para  acordar,  en  uso  de  las  atribu- 
ciones que  me  da  la  ley,  que  dice  que  corresponde  al 
Ministro  de  la  Gobernación  resolver  cualquier  duda 
ó reclamación  que  haya  en  materia  de  recargos  ó 
impuestos,  lo  que  sea  más  oportuno. 

EL  Sr.  ARROYO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
ia  Gobernación  por  la  respuesta  que  acaba  de  darme. 

Interpretación  y aplicación  de  las  leyes  municipal  y 
provincial  en  la  provincia  de  León, 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Alonso  Gastrillo,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Alon- 
so Gastrillo  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  GASTRILLO:  Señores  Diputa- 
dos, recordará  la  Cámara  que  en  la  primera  parte 
del  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  el  sá- 
bado último,  aseguraba  que  en  la  sesión  del  24  de 
Abril  había  quedado  á la  orden  del  día  para  la  sesión 
inmediata  el  nombramiento  de  presidente  de  la  Di- 
putación provincial  de  León,  El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  tuvo  la  bondad  de  ensenarme  desde  su 
asiento  un  documento  ó papel,  é interrumpiendo  mi 
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discurso,  manifestó:  «Aquí  está  la  certificación,  eo  que 
consta,  lo  contrario  de  lo  que  S,  S.  asegura». 

Como  yo  procuro  enterarme  muy  filen  cuando 
discuto,  y mas  cuando  se  trata  de  persona  Lan  hábil 
y elocuente  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
del  asunto  que  traigo  al  debate  y que  expongo  á la 
Cámara,  me  he  proporcionado  el  Boletín  del  27  de 
Mayo  y además  una  certificación  que  leeré  á la  Cá- 
mara si  S.  S.  pusiera  en  duda  la  autenticidad  del  pe- 
riódico oficial  de  León,  en  cuyo  número  se  inserta  la 
sesión  del  L24  de  Abril  con  el  particular  siguiente: 

iíSesión  del  24  de  Abril  de  i 896. — Se  leyó  una  co- . 
nulificación  del  Sr,  Rodríguez  Vázquez  renunciando 
si  cargo  de  diputado  provincial,  fundado  en  la  nece- 
sidad de  atender  á la  salud  de  alguno  de  ios  indivi- 
duos de  su  familia  y á asuntos  propios,  que  le  obli- 
gan á salir  por  una  temporada  larga  de  la  provincia, 
y tal  vez  á mudar  su  residencia. 

Pidió  la  palabra  el  Sr.  Gañón  para  manifestar  que 
el  cargo  de  diputado  no  era  renunciafile  sin  causa 
justificada,  y como  se  indicara  que  en  la  comunica- 
ción se  expresaban  las  razones  de  la  renuncia,  pre- 
guntó la  Presidencia  si  se  declaraba  la  urgencia  del 
asonto,  la  cual  fué  acordada  en  votación  ordinaria. 

Preguntado  nuevamente  á la  Diputación  si  se  ad- 
mitía la  renuncia  al  Sr.  Rodríguez  Vázquez,  quedó 
acordada  su  admisión  en  votación  ordinaria,  y que 
se  ponga  el  nombramiento  de  presidente,  covo  car- 
go desempeñaba  el  Sr.  Rodríguez  Vázquez,  á la  or- 
den del  día,  inmediatamente  que  el  señor  gobernador 
ejecute  el  acuerdo  ó pase  el  plazo  legal  dentro  del 
cual  debería  ejecutarse  legalmente.» 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo 
resultaba  cierto,  de  toda  certeza,  que  el  proyecto  de 
nombramiento  de  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  León  constaba  en  el  orden  del  día  desde 
el  24  de  Abril,  como  yo  aseguraba;  de  suerte  que 
resulta  equivocado,  erróneo  y falso,  no  por  S.  S.,  sino 
por  el  Sr.  Granizo  y los  cuatro  compañeros  que  fir- 
maban la  instancia,  el  hecho  que  se  aseguraba  á 
S.  S,  de  no  haberse  anunciado  el  nombramiento  de 
presidente  de  la  Diputación  provincial  con  la  ante- 
lación que  señala  la  ley  y que  exigía  la  Real  orden 
del  Sr.  Aguilera  de  1895,  á la  cual  S.  S.  se  acoge 
como  tabla  de  salvación  en  su  naufragio  seguro. 

Por  consiguiente,  ya  tenemos  una  prueba  i o equí- 
voca de  que  la  Real  orden  descansa  en  fundamentos 
falsos,  y toda  Real  orden  que  por  equivocación  ó 
error  descansa  y se  funda  en  hechos  que  no  resul- 
tan ciertos,  es  írrita  y no  es  válida,  y por  tanto  no 
puede  obligar  á ninguno  de  aquellos  á quienes  se 
refiera. 

Al  suspender  mi  discurso  en  la  sesión  anterior 
coa  motivo  de  haber  terminado  las  dos  primeras  ho- 
ras que  destina  el  Reglamento  para  tratar  diferentes 
asuntos,  bahía  tratado  del  nombramiento  ilegal,  y, 
por  tanto,  nulo,  del  diputado  provincial  Sr.  Tejerina, 
por  el  distrito  de  Vecilia  Ríaño,  y empezaba  á ocu- 
parme del  nombramiento,  igualmente  nulo  é ilegal, 
del  Sr.  Castro,  por  el  distrito  de  Pon  ferrada- Villa- 
franca;  y decía  yo  entonces  que  el  día  7 de  Setiem- 
bre de  1895  había  sido  brutalmente  asesinado  el  se- 
ñor González  Gampelo,  que  desempeñaba  el  cargo  de 
diputado  provincial.  Tuvo  de  ello  conocimiento  el 
gobernador,  porque  se  nombró,  como  sabe  el  Sr.  Mí* 
uistro  de  la  Gobernación,  juez  especial  para  enten- 
der en  la  causa  al  que  desempeñaba  esas  funciones 


en  la  capital  de  la  provincia;  y tuvo  noticia  el  señor 
Ministro  del  desgraciado  accidente,  porque  se  lo  co- 
municó el  Sr.  Armero,  y porque  el  entonces  diputa- 
do por  ese  distrito,  1),  Alvaro  Saavedra,  se  acercó  dos 
veces  á S.  S.  á suplicarle  que  obligara  al  goberna- 
dor, con  arreglo  ai  párrafo  segundo  del  art.  59  de  la 
ley  provincial,  á que  se  hicieran  las  elecciones  para 
cubrir  esa  vacante.  Seguramente  S.  S.  tomaría  nota 
y levantaría  acta  de  lo  que  el  Sr.  Saavedra  le  mani- 
festó, y yo  no  dudo,  ni  puedo  dudarlo,  conociendo  la 
rectitud  de  S.  S.,  que  pondría  en  conocimiento  del 
gobernador  la  necesidad  de  cumplir  la  ley. 

Pero  el  gobernador  no  se  hizo  eco  de  la  excita- 
ción de  $,  S.  y ha  continuado  ia  vacante  desde  en- 
tonces hasta  que  se  comprendió  que  hacían  falta 
cuatro  diputados  para  equilibrar  las  fuerzas  en  la 
Diputación  provincial  entre  conservadores  y libera- 
les de  todos  los  matices,  pues  éstos  se  habían  coli- 
gado para  defender  mejor  los  intereses  de  la  provin- 
cia de  León,  Hoy,  con  el  voto  del  gobernador,  son 
H,  y pueden  desarrollar  todos  sus  apetitos  y entre- 
garse á las  concupiscencias  á que  se  han  entregado 
en  la  sesión  del  26  de  Junio  y siguientes  que  está 
celebrando  por  extraordinario  aquella  Diputación 
provincial. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  ai  Sr.  Vil I armo, 
que  no  había  tomado  posesión  del  cargo  de  vocal  de 
la  Comisión  provincial,  había  de  sustituir  el  Sr.  Gon- 
zález Campero;  y como  falleció  este  Sr.  González 
Campero,  correspondía  el  cargo  á un  diputado  pro- 
vincial republicano  centralista;  á pesar  de  la  vacan- 
te, el  gobernador  no  le  dió  posesión  al  Srt  Llamas, 
como  era  su  deber,  y no  tuvo  representación  en  la 
Comisión  provincial  el  distrito  de  Pon  ferrada -Villa- 
franca  hasta  que  se  nombró  de  Real  orden  el  interi- 
no Sr.  Cubero,  ¡Esto  es  administración! 

Otro  caso.  Por  renuncia  del  Sr.  Rodríguez  Váz- 
quez quedó  vacante  ia  plaza  de  diputado  provincial 
por  el  distrito  de  Sahagúu- Valencia.  La  renovación 
bienal  de  ese  distrito  no  correspondía  hacerla  hasta 
dentro  de  dos  años;  pero  el  art.  58  de  la  ley  provin- 
cial dice  que  se  haga  la  elección  parcial  cuando  an- 
tes de  la  renovación  general  hayan  de  verificarse 
sesiones  ordinarias;  y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  ¿es  que  no  va  á haber  sesiones  ordi- 
narias de  aquella  Diputación  hasta  Setiembre  de 
1898?  Pues  á pesar  de  todo,  contrariando  é infrin- 
giendo los  arts,  58  y 59  de  la  Ley  provincial,  S,  S.  ha 
nombrado  de  Real  orden  diputado  por  el  distrito  de 
Bahagdn- Valencia  á D.  Félix  Miguel  Aláiz,  sin  duda 
para  asegurarle  la  elección,  sí  se  decide  á presentar- 
se candidato  ministerial  por  dicho  distrito.  Digo  mi- 
nisterial, porque  resulta,  en  efecto,  que  después  de 
hacer  confesión  de  sus  culpas  (pues  hace  dos  años  se 
presentó  como  silveiista  y sufrió  una  espantosa  de- 
rrota), vuelve  ahora  al  redil  ortodoxo,  y hay  que  pre- 
miarle este  segundo  cambio  político. 

Llevo  enumerados  tres  diputados  provinciales  nom* 
brados  de  Real  orden  y en  contravención  absoluta  á 
los  preceptos  de  ia  ley  orgánica,  y paso  á ocuparme 
del  cuarto. 

Et  Sr.  D.  Antonio  Villariuo  fué  elegido  Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  Ponferrada;  debía  dejar, 
por  consiguiente,  una  vacante  de  diputado  provin- 
cial, Pero  el  Sr.  Villar íno  no  juró  su  cargo  en  el  Con- 
greso hasta  el  16  de  Junio;  y consta  en  el  Boletín 
oficial,  porque  yo  discuto  con  documentos  oficia- 
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les,  por  más  que  el  Sr.  Ministro  se  ha  negado  á traer 
loa  que  ie  pidió  en  20  de  Junio  ei  Si\  Merino;  cons- 
ta, repito,  que  en  22  de  Junio  filé  nombrado  diputa- 
do provincial  D.  José  Antonio  Cubero  en  sustitución 
dei  Sr.  Viliarino  (El  Sr.  Viilarmopide  la  palabra),  ma- 
aifeataodo  en  la  Real  orden  que  se  le  nombraba  en  la 
vacante  que  resultaba  por  haber  sido  elegido  Dipu- 
tado á Cortes  ei  Sr,  Viliarino.  Pero,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  Sr.  Viliarino,  que  no  juró  ei  cargo 
hasta  el  día  i 6 de  Junio,  tenía  de  plazo,  según  dis- 
pone ei  art.  37  de  la  ley  provincial,  hasta  ei  día  24, 
y quince  dias,  según  la  ley  de  incompatibilidades, 
para  optar  entre  el'cargo  de  Diputado  á Cortes  ó ei 
que  venía  desempeñando  de  diputado  provincial. 

¿En  virtud  de  qué  ley,  en  virtud  de  qué  disposi- 
ción, siquiera  de  equidad,. le  nombró  S.  S.  sustituto 
el  día  22?  Pues  qué,  ¿no  pudo  suceder,  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  el  Sr.  Viliarino  el  mismo  día 
24  se  levantara  en  esta  Cámara  y manifestara  que 
optaba  por  el  cargo  de  diputado  provincial?  ¿No  hu- 
biera resultado  irrisorio  el  nombramiento  del  señor 
Cubero,  si  el  Sr.  Viliarino  hubiera  optado  por  el 
cargo  de  diputado  provincial? 

Señores  Diputados,  los  seis  conservadores  no  bas- 
taban para  derrotar,  para  vencer  á las  oposiciones 
coligadas,  y era  menester  llevar  cuatro  diputados 
más,  de  cualquier  manera  que  se  nombrasen,  para 
que  con  sus  votos  y el  dei  gobernador  resultara u t 1 
contra  10  de  oposición.  Unicamente  por  esa  razón, 
que  no  quiero  calificar,  pero  que  un  malicioso  llama- 
ría de  caciquismo,  fué  nombrado  diputado  elSr.  Cu- 
bero, de  cuya  personalidad  nada  tengo  que  decir;  es 
persona  digna,  es  amigo  mío  particular,  y nada  ten- 
go que  decir  respecto  de  él,  pero  de  cuyo  nombra- 
miento de  diputado  provincial  sí  tengo  que  decir 
que  es  nulo,  como  el  de  todos  ios  demás  diputados 
provinciales  á que  me  he  referido. 

La  Comisión  provincial  de  León,  en  uso  de  las 
facultades  que  taxativa  y literalmente  le  confiere  la 
ley  orgánica  provincial,  estimó,  hace  próximamente 
un  mes,  que  debiera  reunirse  en  sesión  extraordina- 
ria  la  Diputación  provincial  para  tratar  de  asuntos 
de  ia  mayor  importancia.  Un  individuo  de  la  Comi- 
sión provincial,  casi  siempre  suplente,  interpuso  re- 
curso de  alzada  ante  el  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción contra  ese  acuerdo  de  la  Comisión  provincial, 
tomado  en  virtud  de  las  facultades  que  la  ley  con- 
fiere al  Gobierno,  al  gobernador,  y,  en  último  térmi- 
no, á la  Comisión  provincial;  vino  el  recurso  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  y asi  como  S.  S.  se  apresuró 
á resolver  el  recurso  contra  D.  Mariano  Almazara 
sin  esperar  á que  viniera  la  certificación  de  La  sesión 
dei  día  24,  que  hubiera  evitado  á S.  S.  incidir  en  ei 
error  en  qne  incidió,  ese  recurso  duerme  el  sueño 
de  ios  justos  en  la  Sección  de  política  del  Ministerio 
de  la  Gobernación;  y á pesar  de  que  el  art,  6 1 es  tan 
claro,  á la  Comisión  provincial  se  la  despojó  de  una 
de  sus  facultades, 

Y para  que  los  Sres*  Diputados  vean  que  el  cita- 
do art.  61  es  claro,  voy  á dar  lectura  del  mismo: 

a La  Diputación  se  reúne  en  sesión  extraordinaria 
cuando  para  asuntos  determinados  sea  necesario,  á 
juicio  del  Gobierno,  del  gobernador  ó de  la  Comisión 
provincial.» 

La  Comisión  provincial  estimó  que  debía  reunir- 
se para  asuntos  determioados;  hubo  un  diputado  de 
cámara  del  gobernador  que  interpuso  un  recurso,  y 


S.  6,  no  resolvió  el  recurso  con  el  objeto  único  de 
que  no  se  reuniera  La  Diputación  hasta  que  3,  S,  hu- 
biese nombrado  ios  cuatro  diputados  que  pudieran 
ayudar  á sus  amigos  en  ias  cuestiones  que  se  deba- 
tieran y dilucidaran, 

Pero,  en  ñu,  dejado  sin  efecto  el  nombramiento 
dei  Sr.  Almazara  y nombrados  los  cuatro  diputados 
entonces  se  apresuró  el  gobernador  á convocar  á la 
Diputación  provincial  á sesión  extraordinaria,  y ¡a 
convoca,  según  consta  en  el  Boietfn  oficial  extra- 
ordinario que  tengo  en  ia  mano  á disposición  de  S.  S, 
el  16  de  Junio  de  í 896,  para  reuniría  el  día  26. 

En  la  convocatoria  se  enumeran  los  38  asuntos 
de  que  había  de  ocuparse  la  Diputación,  figurando 
el  primero  entre  ellos  ei  nombramiento  de  presiden- 
te de  la  Excma.  Diputación.  Respecto  de  esto  surge 
esta  pregunta:  si  se  la  reunía  para  tratar  del  nom- 
bramiento de  presidente,  habiéndole,  como  le  había 
nombrado  en  La  sesión  del  29  de  Abril,  mas  no  ha- 
biéndose comunicado  á la  Diputación  provincial, 
como  no  se  la  había  comunicado,  la  resolución  de 
S.  8.  de  1,°  de  Junio  dejando  sin  efecto,  anulando  el 
nombramiento  delSr.  Álmuzara,  ¿cómo  no  empeza- 
ba este  Boletín  extraordinario  por  dar  cuenta  de  La 
Real  orden  de  1.a  de  Junio  en  que  se  anulaba  dicho 
nombramiento?  ¿Qué  presidente  iba  á nombrar,  Guan- 
do estaba  nombrado,  y nadie  bahía  sabido  que  se  ha* 
bía  declarado  nulo  el  nombramiento?  Su  señoría  sabe 
demasiado  que,  con  arreglo  al  último  párrafo  del  ar- 
tículo 70,  cuando  las  Diputaciones  se  reúnen  en  se- 
sión extraordinaria  no  pueden  discutir  otros  asuntos 
que  ios  que  comprende  el  detalle  de  ia  convocatoria 
especial,  y,  sin  embargo,  en  el  primer  párrafo  de  esa 
convocatoria  se  empieza  por  infringir  aquella  dispo- 
sición. Pongo  á disposición  de  S.  8.  el  Boletín , retán- 
dolé  á que  encuentre  en  esos  38  particulares  alguno 
que  se  refiera  al  nombramiento  ó toma  de  posesión 
de  cuatro  diputados  provinciales,  y como  es  evidente 
de  toda  evidencia  y legal  de  toda  legalidad  que  la 
sesión  extraordinaria  no  puede  referirse  más  que  i 
aquellos  asuntos  que  comprende  la  convocatoria,  re- 
sulta como  consecuencia  necesaria  é ineludible  que 
son  nulos  los  acuerdos  qne  la  Diputación  provincial 
estuvo  tomando  desde  el  día  26. 

Ahora  bien;  es  un  hecho  que  el  mismo  día  26, 
sin  expresarlo  la  convocatoria,  sin  antecedente  nin- 
guno por  parte  de  la  Diputación,  lo  primero  de  que 
se  trató  fué  de  la  presentación  de  esos  cuatro  caba- 
lleros extraños  á ia  Diputación  á tomar  posesión,  que 
les  dió  el  gobernador  qne  presidía,  con  lo  cual  quedó 
infringido  ei  art.  70;  luego  habiendo  el  Sr.  Minis- 
tro declarado  por  esa  Real  orden  nulos  los  acuerdos 
tomados  sobre  asuntos  que  no  comprenda  la  convo- 
catoria ó no  señalados  al  orden  del  día  en  la  sesión 
precedente,  resultan  nulos  estos  acuerdos  y los  nom- 
bramientos; primero,  porque  no  comprendía  la  con- 
vocatoria el  nombramiento  y posesión  de  los  cuatro 
diputados  provinciales  interinos,  y segundo,  porque 
siendo  írritos  y nulos  esos  nombramientos  y habien- 
do decidido  el  voto  de  esos  cuatro  diputados  losasun* 
tos  allí  tratados,  llevan  aparejado  un  vicio  de  nuli- 
dad tales  acuerdos,  de  los  que  no  aconsejo  que  se 
alcen  mis  amigos,  porque  S.  S.,  que  es  aún  más  mor- 
tal como  Ministro  que  como  hombre  (y  quiera  Dios 
que  viva  muchos  años},  ha  de  dejar  en  día  próximo 
su  puesto  á otro  Ministro  que  vuelva  por  los  fueros 
de  la  ley  y rinda  culto  á la  justicia. 
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Pero  dice  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  por 
lo  que  hace  al  nombramiento  de  presidente  de  la  Di- 
putación, que  el  art.  28  de  la  ley  provincial  estable- 
ce que  el  gobernador  presidirá  con  voto  las  sesiones. 
Por  lo  pronto,  Sr.  Ministro,  ese  artículo  se  refiere  á 
actos  de  administración;  ¿pero  es  que  no  hay  otros 
que  se  refieren  á la  constitución  de  las  Diputaciones? 
¿Y  es  acto  ordinario  de  administración  de  la  provin- 
cia el  nombramiento  de  presidente  de  la  Diputación, 

5 es  siempre  acto  primordial  y preciso  de  la  consti- 
tución de  esa  misma  Diputación?  ¿Exige  la  ley,  ha- 
bla la  ley  en  algún  otro  artículo,  del  nombramiento 
de  presidente,  sea  cualquiera  el  motivo  de  la  vacan- 
te? Seguramente  no  me  lo  citará  S.  S,  Pues  si  no  hay 
ese  artículo,  y por  diferentes  Reales  órdenes  se  ha 
declarado  que  el  gobernador  sólo  puede  tomar  parte 
en  aquellos  asuntos  que  afecten  pura  y sencilla  é 
inMefl latamente  á la  administración  de  la  provincia, 
es  evidente  que  para  nombrar  presidente  de  la  Di- 
putación, ó hay  que  acudir  á esos  artículos,  consti- 
tuyendo la  Mesa  con  el  diputado  de  más  edad  como 
presidente  y los  dos  más  jóvenes  como  secretarios, 
ó respetando  á los  dos  secretarios  elegidos,  que  en 
puridad  de  doctrina  yo  no  los  respetaría,  es  inelu- 
dible que  ocupe  la  presidencia  el  diputado  más  an- 
ciano* 

El  presidente  de  la  Diputación,  para  ser  elegido, 
debía  reunir  la  mayoría  absoluta  de  votos  de  Los  di* 
pu lados  de  todos  los  que  deben  tomar  asiento  en  la 
Diputación;  esto  es  lo  elemental.  Pues  habiendo  sido 
elegido  este  presidente  por  10  votos  y siendo  20  los 
diputados,  do  se  puede  dudar  de  ninguna  suerte, 
aunque  se  acuda  á todas  las  anfibologías  y á todas 
las  sutilezas  de  ingenio  de  S*  8.,  que  ese  presidente 
de  la  Diputación  no  reunió  la  mayoría  absoluta  de 
votos,  y,  por  consiguiente,  está  desempeñando  fun- 
ciones que  no  le  corresponden  porque  no  fué  elegi- 
do legalmente.  El  puesto  de  presidente  lo  ocupó 
aquel  vicepresiden  te,  que  por  ñn  pareció,  aquel  señor 
Luengo  que  se  pasaba  la  vida  en  Astorga,  y que  por 
no  venir  á presidir  las  sesiones  del  día  27  y la  del 
día  29  tuvo  que  presidirlas  el  vicepresidente  de  la 
Comisión  provincial,  y aquel  vicepresidente  presidió 
la  elección  de  presidente  de  la  Diputación. 

Esa  elección  es  nula,  Sr,  Ministro.  Cuando  fué 
elegido  el  día  27  de  Abril  el  Sr.  Alrrmzara,  presidió 
el  diputado  de  mayor  edad  y actuaron  de  secretarios 
los  dos  que  ya  tenía  nombrados  la  Diputación.  Su 
señoría  no  se  ha  ocupado  de  ese  particular  en  la  Real 
orden*  Cuando  ha  sido  elegido  el  actual  presidente,  ha 
presidido  el  vicepresidente  de  la  Diputación  provin- 
cial y no  ha  presidido  el  diputado  de  más  edad,  como 
debía  haber  presidido,  según  los  términos  de  un  ar- 
tículo de  la  ley  orgánica.  Ahí  tieue  S.  S.  otra  in- 
fracción, porque  vamos  de  tumbo  en  tumbo  cuando 
se  trata  de  aplicar  la  ley  provincial  á la  Diputación 
de  León. 

Nulo  es  también  el  nombramiento  de  presiden- 
te, nulos  los  acuerdos,  según  la  teoría  de  S*  S*,  por 
haber  tomado  parteen  ellos  diputados  cuya  toma  de 
posesión  no  estaba  anunciada  en  la  convocatoria  ofi- 
cial. No  se  necesita  recurso  de  ningún  género,  y no 
aconsejaría  que  lo  entablaran  á aquellos  de  mis  ami- 
gos. correligionarios  ó no,  que  luchan  por  la  inte- 
gridad de  la  ley;  y no  se  lo  aconsejaría  porque,  en 
virtud  de  la  alta  inspección,  es  preferible  y más  sano 
que  quede  ese  vicio  de  nulidad  allí  para  que,  en  su 


día,  se  reivindique  el  imperio  de  la  ley  por  quien 
tenga  afición  á hacer  que  el  derecho  de  cada  uno  sea 
respetado;  y para  entonces  nulo  será  todo  lo  hecho, 
como  nulos  serán  todos  los  nombramientos  de  pa- 
rientes, deudos  y amigos  de  los  individuos  de  la  Di- 
putación provincial  que  se  acaban  de  hacer.  No 
quiero  herir  susceptibilidades  de  nadie;  pero  no  se 
puede  ocultar  que  después  de  la  elección  á que 
vengo  refiriéndome  fué  nombrado  médico  del  hospi- 
tal de  León,  sin  concurso  y sin  oposición,  un  deudo 
del  presidente,  y vino  el  nombramiento  del  adminis- 
trador del  hospicio  de  Astorga  á favor  de  un  her- 
mano del  vicepresidente.  ¿Y  sabe  S*  S*  lo  que  dis- 
pone el  reglamento  de  beneficencia  de  la  Diputación 
provincial  de  León?  Dispone  que  el  administrador  de 
la  Gasa-hospicio  de  Astorga  sea  un  sacerdote,  para 
que  enseñe  la  doctrina  cristiana  y diga  misa  á los 
asilados;  pero  era  más  cómodo  nombrar  á uno  que 
no  tuviera  las  condiciones  marcadas  en  el  regla- 
mento y decir  luego  que  el  nombrado  designaría  un 
capellán  para  que  dijera  misa  y enseñara  la  doctrina 
cristiana  á los  asilados:  que  el  reglamento  quede 
vulnerado  y roto,  eso  es  lo  que  menos  importa  con 
tal  de  satisfacer  ese  apetito  desordenado* 

Pues  otro  tanto  ha  ocurrido  con  el  nombramiento 
de  depositario  de  los  fondos  provinciales*  Pero  en 
cambio,  y observe  8,  8.  el  contraste,  la  plaza  de  car- 
pintero del  Hospicio  se  acordó  proveerla  por  oposi- 
ción, lo  mismo  que  la  de  regente  de  la  imprenta  pro- 
vincial. Para  estos  y otros  cargos  similares,  la  opo- 
sición y el  rigor;  para  la  de  médico  de  niños  desvali- 
dos y de  sus  amas  se  prescinde  de  toda  garantía,  y ni 
siquiera  se  establece  el  concurso  á que  acude  el  pue- 
blo más  insignificante  para  nombrar  un  facultativo 
de  beneficencia. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  nadie  podrá  negar 
la  verdad  de  lo  que  digo.  Yo  aprovecho,  Sr.  Minis- 
tro, la  ocasión  para  dirigir  el  más  cariñoso  saludo  y 
la  más  entusiasta  felicitación  á aquellos  diputados 
provinciales  que,  unidos,  defienden  los  fueros  de  la 
justicia  y el  imperio  de  la  ley.  Deseo  que  no  aban- 
donen ese  camino,  y espero  que  S,  S.,  que  después 
de  todo  es  hombre  de  ley,  porque  ha  sido  promotor 
fiscal  de  esta  corte,  ha  de  volver  en  ai  y ha  de  dejar 
sin  efecto  esa  Real  orden  de  l.°  de  Junio,  declarando 
nulos  todos  esos  acuerdos,  sin  necesidad  de  que  se 
interponga  recurso  alguno,  por  virtud  de  la  alta  ins- 
pección que  á S-  8*  compete. 

Si  esos  seis  diputados,  con  los  cuatro  diputados 
provinciales  de  Real  orden  y con  el  voto  del  gober- 
nador, tenían  mayoría  para  tomar  sus  acuerdos  y pa 
recía  que  todo  había  de  quedar  en  paz,  ¿qué  más  ne- 
cesitaban? Sí;  necesitaban  que  se  impusiera  una  mul- 
ta de  25  pesetas  á cada  uno  de  los  de  oposición,  por- 
que entendiendo  ellos,  como  debían  entender,  que 
eran  inválidas  y sin  fuerza  de  obligar  las  disposi- 
ciones que  be  discutido,  formularon  las  oportunas 
necesarias  protestas,  que  deberán  reproducir  en  todas 
las  sesiones  de  reunión  extraordinaria,  y se  reti- 
raron del  salón.  Por  eso  se  les  ha  impuesto  á cada 
diputado  de  oposición  25  pesetas  de  multa. 

Tengo,  además,  en  el  bolsillo  un  telegrama  parti- 
cipándome que  el  nuevo  presidente  les  conmina  con 
el  art.  133  de  la  ley  considerándoles  reíncidentes 
por  haberse  ausentado  de  la  sesión  del  2 de  Julio. 
Tomó  posesión  ese  presidente  el  día  i.*,  y comienza 
¿ explicarse  para  avanzar  en  el  camino  de  la  sua- 
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pensión  de  los  Diputados  que  han  cometido  el  grave 
delito  de  defender  los  fueros  de  la  ley* 

Me  han  remitido  también,  y lo  pongo  á la  dispo- 
sición de  8,  8.,  la  comunicación  que,  con  firma  impo- 
sible de  leer,  les  ha  pasado*  al  parecer,  ese  mismo 
presidente. 

Presumo  fundadamente  que  S,  S.  no  ha  de  llegar 
á ese  fatal  extremo  de  la  suspensión;  sé  que  8.  S.  ha 
de  fijarse  mucho  y ha  de  reparar  hien  para  que  no 
resulte  tal  arbitrariedad;  pero  es  lo  cierto  que  se  in- 
tentará todo  con  el  fin  de  infundir  miedo  en  el  espí- 
ritu valiente  y sereno  de  los  diputados  coligados. 
Su  señoría  está  en  el  caso  de  oponerse  á que  sigan 
esos  requerimientos  arbitrarios  del  nuevo  presiden- 
te, de  evitar  que  continúen  las  coacciones  y de  ha- 
cer, en  fin,  que  los  diputados  fu  sionistas,  república- 
nos  y silvclistas  de  León,  sean  respetados  en  los  de- 
rechos que  la  ley  les  otorga  y sean  garantidos  en  el 
uso  de  los  mismos. 

Es  cierto*  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación*  que  el 
gobernador  de  León  no  votó  el  día  del  nombramien- 
to de  presidente;  pero  no  es  un  secreto  para  los  que 
conocemos  los  procedimientos  que  se  han  usado  con- 
tra aquella  Diputación,  ni  han  tenido  reparo  en  ha- 
cerlo público  los  amigos  del  gobernador,  que  en  la 
noche  del  25  (y  la  Corporación  había  de  reunirse  el 
día  2 6 í parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tuvo  la  bondad,  que  yo  le  agradezco  mucho,  en  el 
supuesto  de  que  así  haya  sucedido,  de  llamar  por 
telégrafo  la  atención  del  señor  gobernador  de  León 
para  que  presidiera  sólo  hasta  el  acto  de  la  votación, 
y se  retirara  cuando  la  votación  tuviera  lugar* 

Por  lo  demás,  aquel  señor  gobernador,  á todos  los 
diputados  provinciales  que  se  le  acercaban  á pre- 
guntarle sobre  el  asunto,  les  contestaba  que  votaría, 
y el  periódico  de  cámara , por  decirlo  así,  el  periódL 
co  conservador  titulado  La  Provincia , debatiendo  con 
los  otros  periódicos  de  León,  con  El  Campeón , demó- 
crata independiente,  con  El  Porvenir,  republicano,  y 
cou  El  Heraldo , conservador,  manifestó,  bajo  la  firma 
del  diputado  provincial  D.  Andrés  Garrido*  que  es  el 
amor  de  los  amores  del  Sr.  Armero,  que  el  art*  28 
era  el  único  que  regía  en  toda  su  extensión,  y que 
el  gobernador,  usando  de  su  derecho,  votaría.  Por 
estas  noticias,  que  son  perfectamente  exactas  y que 
constan  en  letra  de  molde,  yo  tuve  que  levantarme 
aquí  el  día  2ú  á dirigir  á S,  S.  aquellas  preguntas. 
Si  ellas  produjeron  el  efecto  de  que  SÉ  8.  llamara  la 
atención  del  gobernador  para  que  no  votara,  yo  se  lo 
agradezco  á 8.  8.;  si  ellas  llegaron  por  otro  conducto 
al  señor  gobernador  de  León  y por  eso  no  votó,  yo 
agradezco  ai  señor  gobernador  de  León  el  que  en 
aquella  ocasión  y en  aquel  momento  obedeciera  á la 
ley  y no  se  extralimitara;  que  yo,  después  de  todo, 
no  tengo  ninguna  clase  de  agravios  contra  esé  caba- 
lleroso gobernador;  y por  mi  parte  deseo  que,  para 
bien  de  aquella  provincia,  continúe  en  su  puesto  mu- 
cho tiempo;  si  bien  deseo  á la  vez  que  tenga  más  vo- 
luntad y más  carácter  para  resistir  las  intrigas  que 
á su  lado  se  desarrollan,  y que  forman  avalanchas 
que  le  empujan  y arrastran  por  caminos  que  no  debe 
seguir  y le  inspiran  procedimientos  no  siempre  acep- 
tables* 

He  terminado  mi  interpelación  respecto  de  las 
infracciones  constantes  que  de  mes  y medio  á esta 
parte  se  vienen  cometiendo  en  la  aplicación  ó inter- 
pretación de  la  ley  provincial*  hoy  respecto  dé  la  pro- 


vincia de  León,  mañana  respecto  de  las  provincias  en 
que  sea  necesario  usar  de  semejantes  recursos  y acu- 
dir á tales  extremos.  Gomo  han  de  usar  de  la  pala- 
bra después  otros  dignísimos  Diputados  de  León 
como  el  Sr.  Villarino,  que  tiene  pedida  la  palabra 
para  alusiones,  y quizá  consuma  un  torno  en  esta 
interpelación,  no  quiero  extenderme  mucho  en  las 
cuestiones  que  afectan  á la  administración  muni- 
cipal, 

Pero  sepa  S.  S.  que  hay  Ayuntamiento,  como  el 
de  Gastilfalé,  en  que  declarada  nula  la  elección  en 
Noviembre,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  (y  siendo 
este  Ayuntamiento  del  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar  aquí,  me  complazco  en  reconocer  que  es 
justa  la  resolución  de  S.  S.,  que  fué  contra  mis  ami- 
gos, porque  no  me  ciega  nunca  la  pasión  cuando  dis- 
cuto), desde  entonces  no  ha  habido  medio  de  lograr 
que  se  convoque  allí  á elecciones  municipales.  Esto 
puede  comprenderse  hasta  las  elecciones  para  Dipu- 
tados á Cortes,  porque  yo  he  luchado  allí  como  can- 
didato de  oposición  y había  que  hacerme  la  guerra; 
pero  si  yo  he  vencido  y estoy  sentado  aquí  en  la  in- 
tegridad de  mi  derecho,  ¿por  qué  se  tiene  al  Ayun- 
tamiento de  Gastilfalé  en  esa  situación?  ¿Es  que  va- 
mos á estar  asi  hasta  el  fin  de  los  siglos? 

Yo  tuve  el  honor  de  acercarme  á S.  8,  reclamando 
contra  eso,  y S*  S.,  convencido  de  que  yo  tenía  razón, 
me  dijo  que  aquel  mismo  día  telegrafiaría  al  gober- 
nador de  León  para  que  se  hicieran  las  elecciones  en 
aquel  pueblo;  pero  las  elecciones  no  se  han  hecho  ni 
antes  ni  después  de  mi  elección. 

Yo  comprendo,  después  de  todo,  que  constituido 
un  Ayuntamiento,  como  el  de  Laguna  de  Negrillos, 
en  17  de  Noviembre  (y  vati  á pasmarse  los  Sres.  Di- 
putados), el  día  19  del  mismo  mes  de  Noviembre  se 
pidiera  autorización  para  enviar  un  delegado  que 
inspeccionara  la  administración  de  aquel  Ayunta- 
miento comenzada  dos  días  antes;  yo  comprendo  que 
se  mandara  un  delegado  á Yaideras*  porque  tiene  750 
votos;  yo  comprendo  todo  eso,  lo  declaro,  antes  de 
las  elecciones,  porque  el  objeto  era  derrotarme;  pero 
después  de  estar  yo  aquí  sentado*  ¿por  qué  continuar 
la  persecución  por  los  pecados  que  debió  cometer  el 
Ayuntamiento  de  Laguna  de  Negrillos,  pecados  que 
debieron  ser  horrendos,  desde  1 7 al  19  de  Noviembre? 

Respecto  de  todos  esos  delegados  del  gobernador 
que  pululan  por  algunos  de  los  distritos  de  León,  y 
que  harían  precisamente  mucha  falta  en  los  campos, 
porque  va  á comenzar  la  época  de  las  labores  de  la 
recolección  de  cereales,  y probablemente  tendrán 
más  conocimientos  para  segar  que  de  administración 
municipal,  el  Sr.  Villarino,  que  ha  de  tomar  parte 
en  la  interpelación,  se  ocupará  de  ellos,  y si  el  señor 
Dato  estuviera  presente,  que  por  enfermedad  lia  te- 
nido que  salir  de  Madrid,  también  se  ocuparía  exten- 
samente de  otros  puntos. 

Resumiendo:  la  Real  orden  de  8.  8.  á que  me 
vengo  refiriendo  es  nula  de  toda  nulidad  porque  se 
funda  en  dos  supuestos  falsos;  primero,  en  que  el  se- 
ñor Almuzara  fué  elegido  presidente  déla  Diputación 
en  sesión  extraordinaria,  cuando  lo  fué  en  las  se- 
siones ordinarias  semestrales;  y segundo,  porque  uo 
solamente  no  tiene  razón  8.  8.  en  decir  que  no  estaba 
en  el  orden  del  día  del  29,  sino  que  estaba  señalada 
la  elección  desde  el  24,  según  la  certificación  del  Bo- 
letín oficial  qué  me  he  permitido  leer  á la  Cámara. 

Los  nombramientos  de  los  cuatro  diputados  íd- 
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termos  son  nulos.  Los  de  los  Sres.  Castro!  Tejerina 
v Miguel  Aláiz,  porque  resultan  hechos  en  flagrante 
contradicción  con  los  arts.  58  y 59  de  la  ley  provin- 
cial, y eí  del  Sr.  Cubero,  que  es  el  cuarto,  porque  se 
hizo  prematuramente  sin  observarse  ni  el  arL  37  de 
dicha  ley,  ni  tampoco  los  concordantes  de  la  de  in- 
compatibilidades. 

Además,  son  nulos  todos  los  acuerdos  de  la  Dipu- 
tación desde  aquella  fecha,  porque  no  constan  entre 
los  particulares  de  la  convocatoria  que  se  fuera  á 
tratar  y dar  cuenta  de  la  anulación  del  nombramien- 
to del  digno  Sr.  Almuzara,  ni  tampoco  que  tuviese 
por  objeto  la  reunión  conocer  las  Reales  órdenes 
nombrando  diputados  interinos  y darles  posesión  á 
los  agraciados  que  se  presentaron;  y como  es  eviden- 
te que  en  toda  sesión  extraordinaria  no  se  pueden 
tratar  más  asuntos  que  aquellos  que  aparezcan  in- 
sertos en  la  convocatoria,  es  nulo  todo  lo  que  se 
haya  aprobado  en  la  Diputación  en  aquella  sesión 
extraordinaria. 

Y reiterando  mi  calurosa  y más  sincera  felicita- 
ción A los  dignísimos  diputados  provinciales  señores 
Almuzara,  Llamas,  Alvarez,  Arrióla,  Gómez,  Moráo, 
Cañón,  García,  Sánchez  Gbicarro  y Manrique  por  su 
nobilísima  conducta,  y excitándoles  á que  sigan  uni- 
dos en  defensa  de  la  razón,  en  pro  de  la  justicia  de 
su  causa  y para  lograr  el  imperio  de  la  ley,  me  sien- 
to, porque  he  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Sr.  Alonso  Castrillo,  en  la  sesión  del  25  de  Junio, 
hizo  unas  preguntas,  que  desde  luego  presentaban  el 
aspecto  de  haber  de  convertirse  en  interpelación,  su- 
poniendo que  se  iban  á realizar  cosas  que  después 
no  se  han  realizado,  y,  sin  embargo,  el  Sr.  Alonso 
Casirillo  insiste  en  hacer  aquellas  preguntas.  El  se- 
ñor Alonso  Castrillo  entendía  el  25  de  Junio,  que  al 
día  siguiente  26,  á las  once  de  la  mañana,  se  iba  á 
proceder  á la  elección  de  presidente  de  la  Diputación 
provincial  de  León;  que  iba  á haber  20  diputados 
provinciales  que  tomaran  parte  en  el  acto  de  la 
elección;  que  ÍO  serían  liberales  y í 0 conservadores; 
que  iría  el  gobernador,  presidí  ría  y votaría,  y con  su 
voto  decidiría  de  la  elección.  Y para  evitar  esto,  el 
Sr.  Alonso  Castrillo  quería  que  aquí  S.  S.  y yo  hi- 
ciéramos lo  conveniente  para  resolver  lo  que  había 
de  realizarse  en  León  ai  día  siguiente,  inviniendo 
de  esta. manera  todos  los  términos,  y esta  fué  una  de 
las  razones  por  que  yo  no  contesté  aquel  día  á S.  S. 

La  otra  íué  que  al  Sr.  Alonso  Castrillo  le  corría 
tal  prisa  el  hacer  constar  que  la  elección  que  había 
de  verificarse  en  León  al  día  siguiente  tenía  que 
realizarse  bajo  la  presión  de  sus  preguntas  y de  su 
interpelación,  que  se  empeñó,  contra  la  resistencia 
de  la  Presidencia,  en  hacer  las  preguntas  y en  expla- 
nar la  interpelación  cuando  ya  no  era  la  hora  regla- 
mentaria; y el  Sr.  Presidente  le  hizo  notar  que  no 
era  posible  concederle  la  palabra,  á pesar  de  lo  cual 
S.  S,  tuvo  bastante  arte  para  decir  cuáles  eran  las 
preguntas  que  no  se  le  permitía  hacer,  pero  que  S.  S. 
hubiera  hecho  si  se  le  hubiera  permitido-  Yo  no 
contesté  en  aquel  momento  á S.  S,  por  dos  razoues: 
en  primer  lugar,  porque  entendía  que  no  me  era  líci 
to  contestar  á una  pregunta  que  el  Sr.  Presidente  ha- 
bía dicho  que  no  permitía  hacer;  y en  segundo  lugar, 
porque  comprendía  que  la  intención  del  Sr.  Alonso 


Castrillo  era  desautorizar  desde  aquí  á la  autoridad 
provincial  de  León  con  respecto  á lo  que  esa  autor i- 
dad  hiciera  ó dejara  de  hacer  al  día  siguiente;  es  de- 
cir, que  la  intención  del  Sr.  Alonso  Castrillo  era  la 
de  que,  si  al  día  siguiente  el  gobernador  de  León  no 
iba  á presidir  el  acto  de  la  elección,  no  tomaba  parte 
en  ella  y no  la  decidía  con  su  voto,  pudiera  todo  el 
mundo  creer  que  el  gobernador  de  León  había  que- 
dado con  la  ceniza  en  la  frente  puésta  por  el  señor 
Alonso  Castrillo,  y que  no  se  había  atrevido  á presi- 
dir porque  el  Sr.  Alonso  Castrillo  se  lo  bahía  prohi- 
bido el  día  anterior  desde  el  recinto  de  esta  Cámara, 

Después  de  esto,  el  gobernador  de  León,  cuando, 
no  el  día  25  de  Junio,  sino  el  día  1,*  de  Julio,  se  ha 
realizado  la  elección  de  presidente,  se  ha  retirado  de 
la  Diputación  provincial,  no  ha  estado  presente,  no 
ha  presidido,  no  ha  votado;  y con  sorpresa  de  todo  el 
mundo,  con  sorpresa  de  los  amigos  del  Sr.  Alonso 
Castrillo,  lo  mismo  que  de  los  conservadores,  ha  sido 
elegido  un  conservador,  creo  que  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  se  puso  enfermo  uno  de  los  diputados  pro- 
vinciales liberales  y no  pudo,  por  esta  razón,  asistir 
á la  sesión;  y cuando  entendíamos  todos,  el  Sr,  Alon- 
so Castrillo,  y sus  amigos,  y los  conservadores,  y el 
gobernador,  y el  Gobierno,  que  íbamos  á perder  la 
elección  y estábamos  muy  resignados  á ello  y está- 
bamos muy  contentos  con  ello,  entre  otras  cosas 
porque  le  dábamos  gusto  al  Sr,  Alonso  Castrillo,  ha 
resultado  que,  por  no  asistir  en  número  suficiente 
los  liberales,  ha  ganado  la  elección  la  fracción  con- 
servadora. Pues  á pesar  de  esto,  el  Sr.  Alonso  Gas- 
trillo  está  empeñado  en  discutir  loque  ha  pasado  en 
León. 

Yo  no  estoy  convencido,  ni  mucho  menos,  de  que 
los  gobernadores  no  puedan  asistir  eo  todo  caso  á 
presidir  las  Diputaciones  provinciales  y las  Comisio- 
nes provinciales. 

El  art,  28  de  la  ley  les  da  ese  derecho  de  presi- 
dir siempre  que  asistan,  sin  poner  limitación  nin- 
guna á su  derecho  de  asistencia.  Hay  varias  Reales 
órdenes  que  han  decidido,  cuando  se  trata  de  la 
constitución  de  la  Mesa  interina,  que  los  goberna- 
dores no  asistan,  á la  manera  que  los  Ministros  no 
hemos  tomado  parte  en  las  votaciones  de  las  actas, 
lo  cual  no  quiere  decir  que  si  en  cualquier  acta  vo 
hubiera  votado,  se  le  hubiese  podido  ocurrir  á nadie 
que  tenía  un  vicio  de  nulidad  la  elección,  ni  que  yo 
había  infringido  ninguna  ley.  Está  bien,  pues,  que 
no  asistan ; pero  lo  que  es  en  cuanto  aí  precepto  de 
la  lev,  no  tienen  limitación  de  ninguna  clase.  Es 
verdad  que  se  han  dictado  algunas  Reales  órdenes 
limitando  el  derecho  de  asistencia  en  algunos  casos 
que  no  tienen  nada  que  ver  con  el  art.  38  de  la  ley; 
pero  si  he  de  decir  la  verdad,  no  me  convence  el 
fundamento  de  esas  Reales  órdenes,  según  las  cuales 
la  ley  concede  al  gobernador  el  derecho  de  presidir 
siempre  que  asista,  sin  poner  más  limitacióo  que  la 
de  tratarse  de  actos  de  la  administración  provincial; 
y digo  que  no  me  convence,  porque  no  entiendo  que 
el  nombramiento  de  presidente  de  ja  Diputación  no 
sea  un  acto  de  la  administración  provincial, 

Pero,  en  suma,  sobre  esto  no  hay  debate  posible 
en  este  momento;  si  el  gobernador  de  la  provincia, 
con  conocimiento  y asentimiento  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  decidió  no  asistir,  decidió  no  presidir, 
decidió  no  votar,  entendiendo  que  de  esta  manera 
decidía  darle  la  victoria  al  Br.  Alonso  Castrillo,  ¿es 
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posible  que  sobre  esto  discutamos  en  este  momento? 
[El  Sr * Alonso  Castrillo:  Muchas  gracias*)  El  agrade- 
cimiento se  muestra  de  otra  manera.  (El  Sr.  Alonso 
Castrillo:  Por  lo  de  la  victoria  que  me  daba  el  gober- 
nador.) Resulta,  pues,  que  el  Sr.  Alonso  Castrillo  ha 
querido  invertir  todos  los  términos;  los  términos  ra- 
cionales, los  términos  legales  eran  éstos:  aguardar 
á ver  lo  que  hacía  el  26  de  Junio  el  gobernador;  si 
hada  algo  que  no  les  pareciera  que  estaba  en  orden 
á los  amigos  del  Sr*  Alonso  Castrillo,  y recurrían  en 
tiempo  y forma,  aguardar  á ver  lo  que  resolvía  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  y luego,  una  vez  que 
hubiera  resuelto  el  Ministro,  estaba  8.  S*  en  su  per- 
fecto derecho  censurando  lo  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  hubiera  hecho*  Pero  8*  8.  quiso  que  em- 
pezáramos por  lo  ultimo;  8*  S.,  á quien  la  razón  y la 
ley  dan  la  palabra  en  último  término,  quiso  hablar 
el  primero,  quiso  censurar  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación antes  de  que  éste  hubiera  tenido  ocasión  de 
resolver,  y censurar  al  gobernador  antes  de  que  el 
gobernador  hubiera  tenido  ocasión  de  hacer  nada, 
suponiendo  que  el  gobernador  había  de  hacer  loque 
eo  realidad  no  ha  hecho,  y lo  que,  según  mis  noti- 
cias, no  tenia  pensamiento  de  hacer, 

Y de  este  mismo  vicio  adolece  la  última  parte 
del  discurso  de  8.  S,  del  día  de  hoy,  en  la  que  viene 
á hacerme  cargos  de  actos  que  dice  que  se  han  rea- 
lizado en  las  últimas  sesiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial, contra  los  cuales  reconoce  S*  8*  que  cabe 
que  se  entablen  recursos  ante  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  S*  8.  se  adelanta  á decir  que  ha 
aconsejado  á sus  amigos  que  no  entablen  esos  re- 
cursos* (El  Sr * Alonso  Castrillo : Que  uo  aconsejaría  á 
mis  amigos  que  ios  entablasen*}  Perfectamente;  pues 
si  se  trata  de  hechos  que  yo  no  puedo  conocer  ofi- 
cialmente, y sobre  los  cuales  no  puedo  proceder  si  no 
se  entablan  recursos,  ¿con  qué  derecho  viene  S*  S,  á 
hacerme  cargos  por  resoluciones  que  yo  no  he  to- 
mado sobre  recursos  que  8*  S,  dice  que  no  se  pre- 
sentan ni  se  presentarán? 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  el  discurso  de  8.  8* 
está  hecho  para  que  se  lea  en  León,  pero  no  para  que 
produzca  efectos  legales  y parlamentarios  de  nin- 
guna clase* 

insistió  mucho  S.  S*  en  la  tarde  de  anteayer  en 
que  una  Real  orden  de  1*°  de  Junio,  que  ha  anulado 
el  nombramiento  de  presidente  de  la  Diputación 
provincial  porque  se  había  hecho  en  tiempo  y en  de- 
bida forma  una  reclamación  insistiendo  en  una  pro- 
testa que  había  hecho  la  casi  mayoría  de  la  Diputa- 
ción provincial,  á la  que  se  quiso  obligar  á votar  uno 
cosa  que  no  estaba  puesta  á la  orden  del  día,  usa  la 
palabra  convocatoria  diciendo:  « Convocatoria  para 
aquella  sesión»,  cuando  en  entender  de  8.  8*  la  pa- 
labra convocatoria  no  se  puede  aplicar  sino  para  las 
sesiones  extraordinarias  y en  manera  alguna  para 
las  ordinarias;  y sobre  esto,  que  en  todo  caso  podría 
ser  una  cuestión  de  propiedad  del  lenguaje  usado  en 
una  Real  orden,  ó de  equivocación  en  la  cita  de  un 
artículo  de  la  ley,  S*  8*  insistía  tanto,  qne  no  parecía 
sino  que  este  era  un  asunto  de  la  mayor  importan- 
cia, dando,  á lo  que  apenas  podía  tener  otro  carácter 
que  el  de  una  errata,  la  importancia  de  una  grave 
cuestión  de  derecho  constitucional* 

Consta  que  contra  la  protesta  de  una  parte  de  los 
individuos  de  la  Diputación  provincial,  cuatro  dipu- 
tado^ amigos  del  Sr*  Alonso  CastriUo,  presentaron 


una  proposición,  cuya  lectura  basta  á probar  que  no 
estaba  puesta  á la  ordea  del  día  la  elección  de  pre- 
sidente, pidiendo  que,  por  ser  la  cosa  urgente,  no  se 
demorara  y que  inmediatamente  se  hiciera  la  elec- 
ción* 

a Habiendo  presentado  su  dimisión,  dice  la  propo- 
sición de  los  amigos  de  S*  S*r  el  presidente  de  la  Di- 
putación, y aceptada  por  ésta  y ejecutado  el  acuerdo 
por  quien  corresponde*,*»  Es  decir,  aquí  están  cita- 
dos todos  los  hechos  ocurridos,  entre  los  cuales  no 
está  el  de  haberse  puesto  á la  orden  del  día,  que  era 
lo  único  qne  convenía  decir,  en  el  caso  de  que  fuera 
exacto  lo  que  8*  8*  decía*  «Habiendo  presentado  su 
dimisión  el  presidente  de  la  Diputación,  y aceptada 
por  ésta  y ejecutado  el  acuerdo  por  quien  correspoiu 
de,  procede  el  nombramiento  de  presidente*»  Si  hu- 
biera estado  á La  orden  del  día,  ¿sería  este  el  lengua- 
je de  la  proposición?  En  ese  caso,  ¿á  qué  plantear  la 
cuestión  de  sí  se  ha  de  poner  ó no  á la  orden  del  día? 
«Procede  el  nombramiento  inmediato  de  presiden- 
te, pues  de  otra  manera  resultará  la  Corporación  en 
una  situación  anómala  y expuesta  á no  pocos  conflic- 
tos,» etc. 

Dice  ahora  el  Sr,  Alonso  Castrillo:  aquí  hay  un 
Boletín  oficial,  en  el  cual  consta  que  se  habló  de  que 
después  que,  por  el  trascurso  del  tiempo  ó por  la 
aprobación  superior  fuera  firme  el  acuerdo  de  ía 
aceptación  de  la  dimisión,  se  pusiera  al  orden  del  día 
la  elección  de  presidente,  lo  cual  claramente  quiere 
decir  que  no  estaba  puesta  á la  orden  del  día;  que  lo 
único  que  se  decidió  fué  que  después  que  se  llena- 
ran todos  esos  trámites  se  trataría  la  cuestión  de  po- 
nerla á la  orden  del  día. 

Tío  estaba  puesta  á la  orden  del  día;  se  quería  por 
sorpresa  hacer,  y se  hizo,  una  elección  de  presiden- 
te; el  Ministerio  de  la  Gobernación,  viendo  que  en 
efecto  había  vicios  de  nulidad,  anuló  esa  elección  de 
presidente;  pero  la  anuló,  como  el  Congreso  acaba  de 
oir,  y como  el  Sr.  Alonso  Gastrillo  ha  reconocido  ex- 
plícitamente, sin  propósito  ninguno  preconcebido, 
teniendo  la  seguridad  moral,  en  cuanto  cabe  juzgar 
por  probabilidades,  de  que  los  conservadores  habían 
de  perder  la  elección,  y adoptando  las  disposiciones 
necesarias  para  que,  en  efecto,  esta  elección  fuera 
perdida  por  los  conservadores* 

Después  llegó  la  sesión  del  día  1*°  de  Julio*  El 
Sr.  Alonso  Castrillo  anunció  desde  el  primer  momen- 
to que  unas  Reales  órdenes  mías  que  habían  nom- 
brado cuatro  diputados  provinciales  tenían  vicio  de 
nulidad.  Yo  inmediatamente  me  ful  ai  Ministerio 
en  busca  de  antecedentes;  estudié  el  asunto,  á ver  si 
en  efecto  yo  había  sido  sorprendido*  Pero  la  cues- 
tión es  clarísima.  Para  ser  legales  los  nombramien- 
tos no  necesitan  más  que  dos  condiciones:  la  una  es 
que  recaigan  los  nombramientos  en  personas  que 
hayan  sido  diputados  provinciales  anteriormente  por 
elección  popular  en  los  mismos  distritos  por  que  se 
les  nombra;  y la  otra  que  se  esté  en  el  período  de 
tiempo  dentro  del  cual  la  ley  quiere  que  en  vez  de 
hacerse  elección  popular  se  haga  el  nombramiento 
por  el  Gobierno;  y las  dos  condiciones  resultan  de 
una  manera  incuestionable,  sin  que  el  Sr*  Alonso 
Castrillo  haya  tenido  nada  que  decir  ni  sobre  el  pe- 
ríodo de  tiempo  legal  en  que  los  nombramientos  se 
hicieron  por  el  Gobierno,  ni  en  cuanto  á que  hayan 
recaído  los  nombramientos  en  individuos  que  han 
sido  ya  diputados  provinciales  por  elección  popula* 
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en  103  mismos  distritos  para  que  han  sido  nom- 
brados* 

Por  lo  tanto,  no  hay  duda  posible  sobre  la  lega- 
lidad de  ios  nombramientos*  Pero  no  teniendo  sobre 
esto  nada  que  decir  el  Sr.  Alonso  Castrillo,  plantea 
otra  cuestiónale  no  es  ya  la  de  la  legalidad  de  los 
nombramientos,  sino  la  del  motivo  por  que  esas  elec- 
ciones no  se  habían  hecho  anteriormente* 

No  hay  que  hablar  respecto  de  la  hecha  para  sus- 
tituir al  presidente  de  la  Diputación  provincial,  cuya 
dimisión  fué  presentada  y aceptada  dentro  del  perío- 
do en  que  la  elección  no  podía  ya  ser  popular;  de  esa 
no  hay  nada  que  hablar*  Respecto  de  Jas  otras,  S*  S* 
se  ha  olvidado  de  algunos  hechos,  como,  por  ejem- 
plo, de  que  unos  recursos  contencioso-administrati- 
vos  habían  quitado  el  carácter  de  firmeza  ¿ los  he- 
chos que  habían  motivado  la  vacante,  y ha  habido 
gue  acordar  sobre  esos  recursos  antes  de  llegar  á la 
cuestión  del  modo  de  hacer  las  elecciones.  En  todo 
caso,  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  podido  ha- 
cer otra  cosa  que  proceder  á los  nombramientos 
cuando  las  vacantes  han  llegado  á su  conocimiento* 

Después  de  declarar  el  Br*  Alonso  Castrillo  nula 
la  Real  orden  que  anuló  la  elección,  ahora  viene  de- 
clarando, también  de  su  propia  autoridad,  nulo  todo 
lo  que  ha  hecho  la  Diputación  y todo  lo  que  haga 
de  aquí  en  adelante,  porque  el  Sr.  Alonso  Castrillo 
le  encuentra  á lo  hecho  varios  vicios  de  nulidad. 

Es  el  uno  que,  cuando  se  ha  ido  á la  elección,  esa 
elección  que  todos  creíamos  que  iba  á ser  favorable 
á los  liberales,  la  ha  presidido  el  presidente  interino 
de  la  Diputación  después  de  retirarse  el  gobernador, 
y esto  le  parece  al  Sr.  Alonso  Castrillo  que  es  un 
atentado;  porque  el  Sr*  Alonso  Castrillo,  sin  decir  la 
razón,  quiere  que  se  retrotraiga  este  acto  de  la  Dipu- 
tación provincial  al  momento  en  que  la  Diputación 
provincial  constituida  interinamente,  procede  á la 
elección  de  presidente;  y como  eu  ese  caso  la  Mesa 
interina  es  presidida  por  el  diputado  de  más  edad, 
entiende  el  Sr*  Alonso  Castrillo  que  ha  debido  presi- 
dir el  diputado  de  más  edad  y no  el  presidente. 

Es  decir,  entiende  el  Sr.  Alonso  Castrillo  que  ha 
debido  declarar  la  Diputación  que  no  estaba  consti- 
tuida definitivamente*  que  no  tenía  constitución  nin  ■ 
guna,  que  era  preciso  proceder  á su  constitución, 
que  era  preciso  apelar  al  único  medio  que  hay  cuan  - 
do se  va  á constituir  una  Diputación  antes  de  que 
tenga  ningún  género  de  organización,  antes  de  que 
tenga  presidente  de  la  Comisión  provincial,  antes  de 
que  tenga  absolutamente  ningún  cargo  por  proveer* 
Y yo  digo  al  Sr*  Alonso  Castrillo:  ¿de  dónde  deduce 
eso  S.  S.?  ¿Por  dónde  puede  S.  S*  sostener  que  la  Di- 
putación provincial  de  León  no  estaba  constituida? 
¿En  qué  articulo  de  la  ley,  en  qué  precedente  se  pue- 
de fundar  el  Sr*  Alonso  Castrillo  para  sostener  una 
teoría  tan  extraña? 

Cuando  el  Sr*  Martes  hizo  dimisión  del  cargo  de 
Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados  y fué  ele- 
gido en  su  sustitución  el  Sr.  Alonso  Martínez,  ¿se  le 
ocurrió  al  Sr*  Alonso  Castrillo,  ni  se  le  podía  ocurrir 
í nadie,  que  debía  ocupar  la  presidencia  el  Diputado 
de  mayor  edad?  Pues  el  caso  es  enteramente  el  mis- 
mo, ínterin  el  Sr*  Alonso  Castrillo,  que  ha  sido  du- 
rante mucho  tiempo  Subsecretario  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  no  nos  presente  leyes,  reglamentos, 
precedentes  que  autoricen  esa  opinióp,  que  á mí  ver- 
daderamente me  parece  muy  extraña* 


Otro  vicio  de  nulidad,  y este  es  el  último,  en- 
cuentra el  Sr.  Alonso  Castrillo  en  el  hecho  de  que 
en  la  convocatoria  para  la  sesión  extraordinaria  {se- 
sión extraordinaria  que  se  ha  celebrado  á instancias 
de  los  amigos  del  Sr*  Alonso  Castrillo,  los  cuales 
han  impedido  dos  días  que  se  celebre  ausentándose 
de  la  Diputación  provincial  después  de  haber  pedido 
ellos  mismos  que  se  celebrara,  y que  no  se  pudo  ce- 
lebrar sino  después  de  haber  sido  dos  veces  debida- 
mente castigados  por  ei  gobernador);  que  en  la  con- 
vocatoria para  la  sesión  extraordinaria  no  constaba, 
entre  las  treinta  y seis  cosas  que  se  expresaban,  la 
comunicación  del  Gobierno,  sobre  la  cual  la  Diputa- 
ción provincial  no  tenía  que  deliberar  ni  que  tomar 
acuerdo. 

La  ley  dice  terminantemente  que  son  nulas  las 
sesiones  extraordinarias  de  la  Diputación  provincial 
en  que  se  loman  acuerdos  sobre  asuntos  que  no  es- 
tén anunciados  en  la  convocatoria. 

Pero  si  las  comunicaciones  del  Gobierno  resuel- 
ven asuntos  respecto  de  los  cuales  no  tienen  nada 
que  hacer,  ni  que  deliberar,  ni  que  acordar  las  Di- 
putaciones provinciales,  ¿cómo  puede  tomarse  como 
motivo  de  nulidad  el  que  no  estén  puestas  en  la  or- 
den del  día? 

Para  concluir,  el  Sr.  Alonso  Castrillo  ha  censu- 
rado, en  uso  de  su  perfecto  derecho,  varios  actos  de 
la  Diputación  provincial*  El  Br*  Alonso  Castrillo  cree 
que  la  Diputación  no  ha  procedido  cou  acierto  sa- 
cando á oposición  unas  plazas  de  carpintero  y de  re- 
gente de  una  imprenta,  y dejando  de  sacar  A oposi- 
ción otras  que,  en  concepto  de  S.  S*,  lo  merecían  más* 

Y ¿qué  quiere  S*  S.  que  yo  le  diga  á esto?  ¿Tengo 
yo  algo  que  ver  con  ello?  ¿Hay  en  esto  algo  que  dé 
lugar  á un  recurso  legal  de  esos  que  6,  S.  acon- 
seja á sus  amigos  que  no  presenten,  porque  á S*  S. 
le  parece  más  cómodo,  y sobre  todo  es  más  lucido 
para  S*  S.,  el  venir  á tratar  de  asuntos  haciendo  car- 
gos al  Gobierno  sobre  cosas  en  que  el  Gobierno  no  se 
ha  podido  ocupar?  ¿Qué  sé  yo  de  eso?  ¿Qué  sé  yo  de 
si  la  Diputación  provincial  ha  obrado  con  acierto  sa- 
cando á oposición  una  plaza  de  carpintero  y dejando 
de  sacar  otras  que  acaso  lo  merezcan  más?  ¿Hay  aca- 
so motivo  de  queja?  Pues  entáblese  el  oportuno  re- 
curso, y yo  lo  resolveré  como  proceda  en  justicia.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Duque  de  Tamames, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  sexta* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  Sr*  Alon- 
so Castrillo  tiene  Ja  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  No  deseo  moles- 
tar la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
menos  la  de  la  Cámara;  de  suerte  que  voy  á rectifi- 
car lo  más  brevemente  posible,  y no  voy  á consumir 
el  segundo  turno  en  esta  interpelación,  aunque  á ello 
me  concede  derecho  el  Reglamento,  como  sabe  S.  S. 

Se  equívoca  S.  S.  al  pensar  que  yo  le  be  dirigido 
cargos  en  la  última  parte  de  mi  discurso;  si  los  car- 
gos resultan,  como  por  ia  nerviosidad  y excitación 
de  S*  S.  debemos  juzgar,  son  por  la  relación  de  los 
hechos,  que  no  los  expuse  con  ánimo  de  censurar  á 
nadie,  sino  presentando  el  alcance  y los  abusos  á que 
han  dado  pie  esos  nombramientos  de  ios  cuatro  di- 
putados provinciales  de  Real  orden, 

A S*  S*  Le  hau  enterado  mal  en  el  Ministerio 
cuando  ha  pedido  todos  los  antecedentes  á que  se  ha 
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referido*  Contra  la  legalidad  de  la  nulidad  declarada 
de  un  acta,  el  día  2 de  Abril  de  1895  el  Sr,  Díaz 
Arguello  interpuso  efectivamente  recurso  conten- 
cioso; pero  en  el  Ministerio  obran  todos  los  antece- 
dentes que  yo  podría  presentar  á 8.  S,  desde  que  se 
publicó  la  ley  de  1882,  y hay  dos  casos,  uuo  de  Avi- 
la y otro  de  Valencia,  uno  de  tiempo  de  los  libera- 
les y otro  de  tiempo  de  los  conservadores,  y por  esos 
casos  verá  cómo  el  recurso  contencioso  no  detiene 
las  elecciones,  que  deben  verificarse  inmediatamen- 
te en  cumplimiento  de  ia  ley.  Por  ellos  hubiera  vis- 
to, si  con  esmero  se  hubieran  registrado  todos  los 
antecedentes,  que  en  Avila  se  verificaron  las  elec- 
ciones y en  Valencia  también,  aunque  se  presenta- 
ron los  recursos  contenciosos*  Además,  le  hubieran 
dicho  á S*  8*  que  ese  recurso  se  desestimó  por  no 
haberle  presentado  ante  la  Audiencia  correspondien- 
te en  el  mes  de  Julio  de  1895, 

Y volvemos  á nuestro  tema.  Desde  el  2 de  Abril 
de  1895,  y aun  concediendo  á S.  3,  lo  más  benefi- 
cioso, desde  Julio  de  1895,  yo  espero  que  S,  S,,  con 
su  rectitud,  diga  si  han  trascurrido  los  ochó  días 
que  previene  1a  ley  para  que  se  cumpla,  y el  plazo  de 
veinte  á treinta  días*  dentro  de  los  cuales  deben  verifi- 
carse las  eleccioneSp  No  se  verificaron  las  elecciones, 
y se  dejó  pasar  el  tiempo  porque  entonces  había  mu- 
cho desahogo  de  mayoría  conservadora  en  la  Dipu- 
tación provincial;  las  vacantes  por  defunción  no  es 
necesario  que  las  Diputaciones  las  declareo,  y,  sin 
embargo,  muerto  violentamente  el  Sr,  González  Gam- 
pelo  en  7 de  Setiembre  de  1895,  la  Diputación,  vien- 
do que  no  se  hacían  las  elecciones  en  Noviembre  de 
aquel  mismo  año,  lo  puso  en  conocimiento  del  go- 
bernador; tampoco  se  verificaron  las  elecciones  hasta 
que  han  venido  los  nombramientos  de  Real  orden, 

Pero  sí  esto  puede  tener  disculpa  aplicando  la 
teoría  extraña  y peregrina  de  S,  S.  para  hacer  esos 
nombramientos,  S,  S,  mismo,  por  el  mismo  artículo 
que  ha  citado,  ha  venido  á demostrar  que  en  el  di- 
putado provincial  nombrado  interinamente  para  el 
distrito  de  Sahagún  (Valencia)  no  concurren  las  cir- 
cunstancias y requisitos  que  exige  la  ley.  La  ley 
dice  que  haya  vacante;  y la  había,  en  efecto,  por 
renuncia  del  Sr,  Rodríguez  Vázquez;  pero  también 
exige  la  lev  que  antes  de  la  renovación  bienal  no 
se  verifique  ninguna  de  las  reuniones  ordinarias  de 
la  Diputación;  y siendo  así  que  la  renovación  bienal 
en  el  distrito  de  Sahagún- Valencia  no  se  verificará 
hasta  Setiembre  de  1898,  es  de  toda  evidencia  que 
antes  de  esta  fecha  tiene  que  haber  dos  reuniones 
ordinarias  en  [897  y una  en  1898;  por  lo  tanto,  es 
también  evidente  que  contra  la  ley  se  ha  hecho  el 
nombramiento  de  interino  en  favor  de  D,  Félix  Mi- 
guel. 

Respecto  al  Sr.  Cubero,  ¿qué  lie  de  decir  yo,  si 
aquí  está  presente  el  Sr,  Viilarino?  El  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  sabe  perfectamente  que  el  Sr*  Vi- 
Harina  no  juró  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  hasta 
el  día  18  de  Junio;  y como  una  ley  le  da  ocho  días  y 
otra  quince  para  optar  por  uno  de  ios  cargos,  hasta 
ei  día  24  no  se  podía  disponer  de  su  vacante,  y,  sin 
embargo,  el  día  22  se  nombró  al  sustituto,  faltando 
abiertamente  á Ib  que  en  esta  cuestión  de  plazos  le- 
gales dispone  el  art.  37  de  la  ley  provincial  y la  de 
incompatibilidades. 

Interrumpí  á S,  S,,  faltando  al  Reglamento,  para 
darle  gracias  por  la  generosidad  con  que  quería  re- 


galarme la  presidencia  de  la  Diputación  provincial 
de  León,  Si  tai  era  la  intención  de  S.  S.*  no  tenía  para 
qné  declarar  nulo  el  nombramiento  del  Sr,  Aluniza- 
ra. Lo  que  hay  es,  que  al  Gobierno  le  urgía  nombrar 
los  cuatro  diputados  interinos,  porque  no  había  más 
que  seis  conservadores  ortodoxos  en  la  Diputación,  y 
entonces  se  pensó  en  que  fuera  el  gobernador  á vo- 
tar. Se  hizo  la  votación*  y hubo  iO  votos  para  el  pre- 
sidente actual  de  la  Diputación  y ocho  papeletas  en 
blanco.  Como  la  mayoría  absoluta  de  20  son  11,  8,  S, 
dirá  lo  que  quiera,  porque  yo  no  quiero  entrar  en 
diálogos  y en  contestaciones  ni  quiero  volver  á rectifi- 
car; pero  la  verdad  es  que  ei  actual  presidente  de  la 
Diputación  obtuvo  10  votos  el  primer  día  y 10  votos 
el  segundo:  si  3.  S.  dice  que  esto  es  mayoría  absoluta, 
yo  no  trato  de  competir  con  S.  3.  en  conocimientos 
aritméticos, 

iQue  yo  no  podía  citar  disposición  ninguna  que 
prohíba  que  el  gobernador  tome  parte  en  la  votación 
de  presidente!  Es  cierto,  y tampoco  he  tratado  de  ci- 
taría; pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  á su  vez, 
tampoco  puede  citar  ninguna  disposición  que  diga 
que  el  gobernador  ha  de  votar.  Su  señoría  cita  el 
art.  28  de  la  ley  provincial,  que  se  refiere,  no  ai  nom- 
bramiento de  presidente,  sino  á asuntos  puramente 
de  administración,  y yo  cito  los  arts,  4G  ai  50,  que 
hablan  de  ia  elección  de  presidente  concretamente. 

Hay  varías  Reales  Órdenes,  dice  S,  S,*  pero  yo  no 
estoy  conforme  con  esas  teorías.  Pues  eso  se  lo  puede 
contar  S,  S,  al  Sr.  Romero  Robledo,  que  es  el  autor 
de  la  primera  de  esas  Reales  órdenes*  y al  Sr.  Fer- 
nández Villaverde,  autor  de  ia  segunda,  y son  relati- 
vas, una  á la  Diputación  provincial  de  Teruel,  y otra 
á la  de  otra  provincia  que  en  este  momento  no  re- 
cuerdo; pero  es  de  advertir  que  ni  en  una  ni  en  otra 
tuvo  que  entender  para  nada  el  partido  liberal;  de 
suerte  que  son  teorías  y doctrinas  del  partido  á que 
3,  S.  pertenece.  A la  discusión  que  en  estos  momen- 
tos nos  ocupa*  eran  pertinentes  esas  resoluciones,  y 
por  eso  las  he  traído;  si  ahora  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  las  desautoriza*  el  desautorizado  no  soy 
yo  ni  es  el  partido  liberal,  sino  los  Ministros  conser- 
vadores que  dichas  órdenes  firman. 

Que  yo  he  invertido  los  términos  legales.  Su  seño- 
ría tiene  habilidad  extraordinaria  para  discutir,  pero 
se  olvida  de  ios  hechos.  ¿No  es  evidente  de  toda  eviden- 
cia, Sr,  Ministro,  qué  el  20  de  Junio  se  levantó  aquí 
el  Diputado  Sr.  Merino  y anunció  á S.  S.  esta  misma 
interpelación  que  explano  yo  por  cesión,  porque  sabe 
S,  S.  la  causa*  por  todos  sentida,  de  que  no  esté  el 
Sr.  Merino  en  Madrid,  y pidió  unos  documentos  que 
no  ha  habido  lugar  para  mandarlos  á la  Cámara*  sin 
embargo  de  lo  cual  nos  hemos  apresurado  á diri- 
girnos á S.  S.*  porque  convocada  la  Diputación  para 
el  26  para  sancionar  el  acto  que  había  tenido  prin- 
cipio por  la  Real  orden,  resultaba  que  si  se  pasaba 
ese  día  no  se  podía  explanar  ia  interpelación  con 
fruto? 

Yo  no  me  he^ocupado.  en  los  cargos  á S.  S.,  tn¿s 
que  de  aquello  en  que  ha  tenido  intervención  direc- 
ta y decisiva.  No  quería  dirigirme  al  gobernador  de 
León,  pero  3,  S.  fué  el  que  me  interrumpió  la  tar- 
de anterior  diciéndome  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación do  tenía  por  qué  ocuparse  de  las  vacantes 
que  hubiera;  y como  era  obligación  del  gobernador 
dar  á S:  3.  noticia,  á él  me  he  dirigido,  creyendo  qué 
podría  no  haberlo  verificado,  y sin  dejar  de  cora- 
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prender  que  los  Diputados  discutimos  con  el  Gobier- 
no y oo  coa  las  autoridades  de  las  provincias  que  no 
tienen  asiento  aquí  ni  aptitud  legal  para  discutir 
con  los  representantes  del  país.  He  dicho. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

ElSn  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Coa-Gayón): 
Voy  á hacer  algunas  rectiücacioues. 

Ei  Sr.  Alonso  Castriüo  ha  comenzado  por  reco- 
nocer que  bahía  mucho  desahogo,  esta  ha  sido  la 
frase  de  8.  S.,  en  la  mayoría  de  ia  Diputación  pro- 
vincial de  León*  (El  Sr.  Alonso  Castriüo:  Desahogo, 
queriendo  significar  que  eran  muchos.)  Que  era  gran- 
de el  número  en  que  consistía  la  mayoría  de  conser- 
vadores, con  lo  cual  8*  S,  da  bien  claro  á eutender 
que  no  podían  abrigar  el  temor  de  que  por  perderse 
una  elección  parcial  quedaran  en  minoría.  Podían 
ganar  ia  elección  los  conservadores,  y en  caso  de  que 
temieran  perderla,  no  habían  de  acudir  á una  arti- 
maña ilegal,  siendo  tan  grande,  como  reconoce  S.  S., 
la  mayoría  que  entonces  tenían  en  la  Diputación. 

Antes  había  reconocido  otra  cosa  S*  8,,  que  con 
que  S.  8.  la  haya  reconocido  bastaba,  pero  que  en 
vista  del  apasionamiento  con  que  8.  8.  me  censura, 
no  está  de  más  que  yo  la  recoja  y subraye.  El  señor 
Alonso  Gas  trillo  ha  reconocido  que  ios  recursos  que 
hubo  respecto  de  elecciones  en  el  distrito  de  S.  S.t 
fueron  resueltos  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
á gusto  de  8.  S.  y á disgusto  de  ios  conservadores. 
(El  Sr . Alonso  Castriüo:  Ya  he  dicho  que  en  uno  in- 
formó el  Consejo  de  Estado.)  Bueno;  que  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dió  la  razón  á S.  S.,  anulando  unas  elecciones 
en  las  que  habían  obtenido  la  victoria  los  conserva- 
dores... (El  Sr.  Alonso  Castrílio:  Que  habían  dado  la 
victoria  á mis  amigos.'  No  niega  8.  S.(  antes  bien  lo 
ha  reconocido  espontáneamente,  que  la  resolución 
faé  como  S.  8.  la  quería,  y no  como  la  querían  sus 
adversarios  los  conservadores. 

D.ce  S.  S,  que  en  el  distrito  de  Sahagüu- Valen- 
cia) no  habrá  que  recurrir  á elección  para  renova- 
ción de  diputados  provinciales  hasta  el  año  1898,  y 
que  por  esta  razón  no  procede  aplicar  el  art.  58  de 
la  ley,  que  dice  que  cuando  no  haya  de  haber  ya  se- 
siones ordinarias,  el  nombramiento,  en  vez  de  hacer- 
se en  ios  colegios  electorales,  se  haga  por  el  Gobierno, 

Pues  la  interpretación  de!  Sr.  Alonso  Castrílio 
pugna  abiertamente  con  la  letra  de  la  ley,  que  dice: 
«cuando  antes  de  la  renovación  general  haya  de  ve- 
rificarse alguna  de  las  sesiones  ordinarias  de  la  Di- 
putación»..., y claro  está  que  la  renovación  general 
no  puede  ser  ia  especial  del  distrito  de  Sahagúo,  sino 
la  que  se  hace  cada  dos  años. 

La  renovación,  con  arreglo  á ia  ley,  es  ia  que  se 
hace  por  Setiembre  cada  dos  anos  (El  Sr . Alomo  Cas- 
trillo:  Pido  la  palabra),  porque  si  no,  la  ley,  en  vez  de 
decir  renovación  general,  diría  renovación  especial 
del  distrito  de  que  se  trate. 

También,  en  sentir  del  Sr*  Alonso  Castrílio,  ha 
habido  un  atropello  de  la  ley  porque  el  Gobierno  ha 
entendido  que  estaba  vacante  la  plaza  de  diputado 
provincial  ocupada  anteriormente  por  el  Sr.  Villar  i- 
no,  á consecuencia  de  haber  sido  el  Sr,  Viilarino  ele- 
gido Diputado  á Cortes,  porque  según  el  Sr.  Alonso 
Gastrillo,  el  Sr.  Viilarino  tenía  tiempo  para  optar. 

Lo  que  se  le  ha  olvidado  al  Sr.  Alonso  Gastrillo 
decir  es  qué  día  se  aprobó  el  acta  del  Sr.  Viilarino, 


! que  era  el  dato  importante,  porque  el  art,  86, de  la 
ley  dice  que  el  cargo  de  diputado  provincial  es  in- 
compatible con  el  de  Diputado  á Cortes. 

Y añade  el  37:  «El  diputado  electo  que  ocho  días 
f después  de  ia  aprobación  de  su  acta  no  hubiera  op- 
tado, se  entiende  que  ha  renunciado  el  cargo  de  di  - 
potado  provincial*» 

Por  consiguiente,  io  que  se  le  ha  olvidado  decir 
al  Sr.  Alonso  Castrílio,  es  si  el  día  l.°  de  Junio,  en 
que  se  dictó  la  Real  orden,  habían  pasado  ocho  días 
desde  que  el  Sr,  Viilarino  había  visto,  con  satisfac- 
ción de  todos  nosotros,  aprobada  su  acta. 

Ahora  alega  el  Sr.  Alouso  Gastrillo  un  vicio  de 
nulidad  por  no  haber  habido  mayoría  absoluta  en  la 
elección  de  presidente,  cosa  que,  por  lo  visto,  se  le 
había  olvidado  antes. 

Han  tomado  parte  en  la  elección  de  presidente 
i 6 señores  diputados;  ha  obtenido  elSr.  Bustamante, 
que  ha  resultado  elegido,  10  votos;  ha  habido  6 pa- 
peletas en  blanco;  y dice  S.  8,:  «La  Diputación  pro- 
vincial de  León  se  compone  de  20  individuos,  y 10 
no  constituyen  mayoría  absoluta.» 

Pero  los  arte.  67  y 68  de  la  ley  dicen  así: 

«Para  deliberar,  es  necesaria  la  presencia  de  lá 
mayoría  absoluta  (tomaron  parte  16  de  20  que  cons- 
tituyen la  totalidad)  del  número  total  de  los  diputa- 
dos que  correspondan  á la  provincia. 

Para  tomar  acuerdo  se  necesita  el  voto  de  la 
mayoría  de  los  concurrentes.» 

Los  concurrentes  eran  16;  votaron  ai  Sr.  Busttf- 
mante  10;  ¿cabe  duda  de  que  tuvo  mayoría  abso- 
luta? 

Por  último,  vuelve  S.  S.  á una  cuestión,  que  no 
puede  ser  cuestión  en  estos  momentos,  que  es  la  de 
si  el  gobernador  puede  ó no  puede  presidir  y votar, 
cuando  se  trata  de  ia  elección  de  presidente  de  la 
Diputación. 

No  es  esa  cuestión  de  estos  momentos,  puesto 
que  deliberadamente  el  gobernador  ha  dejado  de 
asistir  y ha  dejado  de  votar.  Podrá  ser  cuestión  para 
que  la  tratemos  otro  día  con  otro  objeto,  pero  no  lo 
es  para  censurar  lo  que  ha  sucedido  en  León. 

Dice  8.  S.  que.  según  el  art.  28  de  la  ley,  el  go- 
bernador sólo  puede  votar  cuando  asista  á las  sesio- 
nes de  la  Diputación  y se  trate  de  asuntos  adminis- 
trativos. Lo  que  ese  artículo  dice  es,  que  corresponde 
al  gobernador,  como  jefe  de  la  administración  pro- 
vincial, presidir  con  voto  la  Diputación  provincial  y 
ia  Comisión  cuando  asista  á sus  sesiones,  y io  dicé 
sin  establecer  limitación  de  ninguna  clase.  Repito 
que  yo  no  sé  qué  cosa  es  ei  nombramiento  de  presi- 
dente de  la  Diputación  provincial,  Si  no  es  asunto 
que  corresponde  á la  administración  provincial;  pero 
respeto  las  opiniones  ajenas  y no  discuto  sobre  esto; 
me  contento,  para  estar  conforme  con  todo  el  mundo, 
con  que  los  gobernadores,  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  que  tienen  recibidas  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación en  época  anterior  á la  actual,  y con  arre- 
glo á las  instrucciones  que  yo  les  doy,  dejen  de  pre- 
sidir las  Diputaciones  siempre  qué  se  trate  del  nom- 
bramiento de  presidente.  Con  esto  hay  bastante  para 
que  por  ahora  estemos  conformes,  y para  que  no  tra- 
temos más  de  este  asunto  en  esta  interpelación.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  adición  del  Sr.  Vara  al  art.  2.a,  capítulo  7.a  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 
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Juró,  tomó  asiento,  y se  anunció  que  ingresaría 
en  la  Sección  séLima,  el  Sr.  Diputado  D.  Carlos  Alva- 
res Guijarro, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Alon- 
so Gas  trillo  tiene  la  palabra  para  rect  idear. 

El  Sr.  ALONSO  CASTBILLO:  Me  pareció  que 
debía  cumplir  un  deber  de  cortesía,  ya  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  decía  que  le  citara  una 
disposición  legal,  y por  eso  volví  sobre  ese  punto. 
Sin  duda  8.  S.  no  recuerda  que  me  dijo  eso,  y,  por 
lo  mismo,  citó  la  Real  orden  de  24  de  Noviembre  de 
1885,  firmada  por  el  Sr.  Villa  verde,  y la  de  3 de  Ene- 
ro de  1885,  firmada  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  Su 
señoría  sabe  demasiado ; pero  lo  oculta  cuando  quie- 
re discutir,  que  no  hay  renovaciones  generales  de 
las  Diputaciones  provinciales. 

Hubo  una  renovación  general  cuando  se  publicó 
la  actual  ley,  porque  variaba  la  clase  de  sufragio; 
pero  después  se  ha  dividido  cada  provincia  en  dos 
secciones  para  los  efectos  de  renovar  cada  dos  anos 
la  mitad  de  ia  Diputación. 

Es  cierto  que  la  renovación  de  este  año  corres- 
ponde hacerla  en  los  distritos  de  Poníerraáa-Villa- 
franca,  León-Murias  y Vecilla-Riaño,  pero  en  el  de 
Valencia-Sabagún  no  ha  de  haber  renovación  hasta 
el  año  1898.  De  suerte  que  S,  S.,  contra  la  letra  de  la 
ley,  ha  nombrado  un  diputado  provincial  para  Va- 
lencia-SabagÚD,  cuando  no  hay  renovación  hasta  el 
año  1898,  además  de  tener  sesiones  ordinarias,  las  dos 
del  año  i 896,  otra  extraordinaria,  que  bien  puede  lla- 
marse ordinaria,  la  de  "Febrero,  y la  de  Abril  de  1897; 
de  suerte  que  para  esas  cinco  sesiones  ordinarias  ha 
nombrado  S.  S,  un  diputado  provincial.  No  me  ha 
entendido  antes  S.  S,;  la  censura  que  le  he  dirigido 
ha  sido  por  no  haber  convocado  la  elección  á tiem- 
po; pero  ea  Valencia-Sahagán,  habiendo  renunciado 
el  Sr,  Rodríguez  Vázquez,  á los  ocho  días  debía  de 
haberse  convocado  la  elección,  hubiérase  presentado 
quien  quisiera.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  VILLARINQ:  Pido  la  palabra, 

EISf.  vicepresidente:  (Lastres):  La  tiene  S,  S- 

El  Sr,  VILLAEINO:  Me  hallo  en  la  necesidad  de 
intervenir  en  este  debate,  y siento  verme  obligado  á 
ello,  porque  mis  antiguos  amigos  y correligionarios 
dirigen  desde  hace  algún  tiempo  la  política  de  la  pro- 
vincia de  León  por  un  camino  tan  escabroso  y tan  lle- 
no de  dificultades,  que  no  puede  menos  sino  producir 
graves  perturbaciones,  muy  perjudiciales  para  el 
porvenir.  La  marcha  que  allí  sigue  la  política  hace 
algún  tiempo,  ha  de  traer  fatales  consecuencias,  que 
vendrán  en  desprestigio  del  partido  conservador,  tan 
potente  antes  y tan  debilitado  hoy.  Yo  he  sido  con- 
servador toda  la  vida,  no  tengo  inconveniente  en  de- 
clararlo, porque  conservador  he  sido,  soy  y seré, 
aunque  me  separen  diferencias  de  alguna  importan- 
cia de  mis  antiguos  amigos,  que  han  de  verse  en  la 
necesidad  forzosa  de  rectificar  su  conducta,  porque 
si  no,  el  partido  conservador  desaparecerá  en  aque- 
lla provincia.  Yo  be  puesto  mis  pequeños  prestigios, 
escasa  influencia  y firme  voluntad  al  servicio  de  los 
intereses  conservadores  y para  conseguir  que  no  su- 
ceda lo  que  temo,  y no  puedo  ver  sin  el  mayor  dis- 
gusto que  todos  los  esfuerzos  realizados  para  que  ese 
partido  sea  una  garantía  de  las  instituciones  y con- 
tribuya al  bien  de  la  Patria,  resulte u compLetamen- 
; te  inútiles  si  se  sigue  por  ios  derroteros  emprendi- 


dos, á cuyo  ñnal  quedará  muy  quebrantado,  si  no 
destruido  por  completo. 

Dicho  esto,  voy  i entrar  en  el  objeto  de  la  ioter^ 
pelación.  El  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  es  admi- 
rable para  la  discusión  y se  escurre  por  la  tangente 
que  es  un  primor:  mas  yo  voy  á dirigir  á S.  S.  varias 
preguntas  concretas:  ¿Es  cierto  que  el  art.  58" de  la 
ley  dispone  que  al  ocurrir  una  vacante  extraordina- 
ria cuando  antes  de  la  renovación  general  haya  de 
verificarse  alguna  de  las  sesiones  ordinarias  de  la 
Diputación,  será  cubierta  por  elección  parcial?  ¿Sí  ó 
no?  ¿Ha  ocurrido  la  vacante  del  Sr.  González  Cam pe- 
lo cuando  tenían  que  celebrarse  las  sesiones  ordina- 
rias de  Noviembre  y de  Febrero,  y otra  en  Abril?  ¿Si 
ó no?  Pues  si  ocurrió  la  vacante  en  7 de  Setiembre, 
habiendo  de  celebrarse  otras  sesiones  ordinarias,  ¿se 
ha  cumplido  la  ley  que  manda  que  esa  vacante  se 
cubra  por  elección?  ¿Sí  ó no?  Es  cierto  que  en  el  dis- 
trito de  La  Vecilla-Riaño  se  declaró  ia  vacante  de  Don 
Félix  Díaz  AgulLó  en  % de  Abril  de  1895,  y luego  se 
desistió  del  recurso  contencioso  administrativo  en 
Julio,  teniendo  que  celebrarse  las  sesiones  de  No- 
viembre, Febrero  y Abril?  Sí  ó no?  Creo  que  no  pue- 
de decir  el  Sr.  Ministro  que  no,  puesto  que  constan 
los  telegramas  dando  cuenta  del  asesinato  del  señor 
González  Campelo  y pidiendo  juez  especial : consta 
también  que  S.  S.  mandó  un  capitán  de  la  Guardia 
civil  en  comisión  especial  para  que  practicase  averi- 
guaciones con  motivo  de  la  muerte  del  Sr,  González 
Gampelo,  y hay  la  circunstancia  de  que  S.  S.  expre- 
saba que  el  sumario  había  de  instruirse  por  la  muerte 
de  D.  Francisco  Javier  Gampelo,  diputado  provincial 
por  el  distrito  de  Ponferrada-Víllafranca, 

No  cabe,  por  consiguiente,  ignorancia  de  ningu- 
na clase;  de  modo  que  deliberada  y conscientemente 
se  ha  faltado  á la  ley,  para  fundarse  precisamente 
en  tal  falta  de  cumplimiento  á fin  de  hacer  después 
esos  nombramientos  interinos.  Acepte  S.  S.  el  argu- 
mento en  los  términos  y en  el  aspecto  que  quiera; 
pero  de  aquí  no  ha  de  sacarme,  ni  he  de  aceptar  sub- 
terfugios, y sí  tan  solo  categóricas  contestaciones 
cual  exigen  las  preguntas.  ¿Es  exacto  que  el  Sr.  Ro- 
dríguez Vázquez  renunció  en  24  de  Abril  de  1896  el 
cargo  de  presidente  y diputado  provincial?  ¿Sí,  ó no? 
¿Es  exacto  que  de  Valencia  de  Don  Juan  y Sahagúu 
procedía  la  renovación  total  en  Setiembre  de  1 898? 

Porque  no  quiero  creer  que  el  Sr.  Ministro  acu- 
da á la  habilidad  de  sostener  que  porque  diga  la  ley 
({renovación  general»,  baya  de  ser  la  renovación  en 
toda  la  provincia,  porque  eso  no  existe,  y por  tanto 
si  la  ley  ha  de  referirse  á algo,  tiene  que  referirse  á 
ios  distritos  donde  la  renovación  debe  ser  total;  por- 
que sí  quisiera  referirse  á toda  la  provincia,  tendría 
que  decir  otra  cosa,  tendría  que  decir:  cuando  ia  ley 
se  reforme  y por  consecuencia  de  la  reforma  de  la 
ley  deban  hacerse  otras  elecciones;  y eso  no  lo  dice 
la  ley,  ni  tendría  sentido  ni  congruencia  de  ningu- 
na clase,  venir  una  ley  á legislar  para  cuando  rigie- 
se otra  posterior. 

Pues  bien,  si  S.  S.  acepta,  como  debe,  esta  doctri- 
na, de  que  la  renovación  general  se  refiere  sólo  áios 
distritos  en  que  debe  verificarse,  y en  Valencia  de 
Don  Juan  y Sahagún  ha  de  efectuarse  esa  renova- 
ción general  en  1898,  ¿por  qué  no  se  efectúa  la  elec- 
ción parcial?  ¿Se  cumple  así  el  precepto  do  la  ley? 
No;  puesto  que, de  cumplirse, debiera  haberse  convo- 
cado ya  tal  elección. 
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¿Me  dirá,  acaso,  el  Sr.  Ministro  que  hay  bastante 
tiempo  de  aquí  á Noviembre  para  convocar  esas  elec- 
ciones? ¿Irán  á seguir  funcionando  entretanto  los  di- 
putados interinos?  ¿Cuándo  van  á concluir  sus  dere- 
chos? ¿Cuándo  van  á dejar  de  ser  diputados?  ¿Cuándo 
se  va  á convocar  esas  elecciones?  V,  de  todas  mane- 
ras, ¿se  ha  cumplido  el  precepto  terminante  de  la 
ley,  que  manda  qoe  dentro  de  los  ocho  días  se  anun- 
cíe la  vacante  y que  se  celebre  la  elección  en  un  pla- 
zo que  no  pase  de  quince  á veinte  días?  ¿Van  ocho 
días  desde  el  24  de  Abril  ai  6 de  Julio,  ó van  dos 
¡tiesas  y pico? 

Hay  varias  infracciones  claras,  m aniñes  tas,  ter- 
minantes, que  no  es  posible  negar,  ñusque  S.  S.  to- 
dos los  subterfugios  que  quiera  con  esa  habilidad  que 
yo  me  complazco  en  reconocerle,  yo  le  aseguro  que 
no  conseguirá  rebatir  mis  argumentos. 

Y conste  de  ahora  para  siempre,  que  yo  censuro 
y ataco  solamente  los  actos,  y que  no  me  refiero  para 
nada  á las  personas.  Todas  ellas  son  para  mi  muy 
dignas  y respetables. 

Y continúo.  El  único  nombramiento  de  diputado 
provincial  interino  que  se  ha  hecho  legalmente,  á mi 
juicio,  es  el  del  que  ocupa  mi  vacante;  á ese  sí  le  re- 
conozco todas  las  condiciones  legales.  Sin  embargo, 
lie  de  manifestar  que  se  ha  efectuado  con  gran  apre- 
suramiento; á tal  punto,  que  no  se  han  dejado  pasar 
ni  los  ocho  días  que  señala  el  art;  37  de  la  ley  pro- 
vincial. Y eso  que  tampoco  es  este  el  artículo  apli- 
cable al  caso;  está  S.  S.  en  un  error;  porque  el  art.  37 
de  la  ley  provincial,  lo  que  dice  es,  que  cuando  un 
diputado  provincial,  ocho  días  después  de  haber  sido 
aprobada  su  acta  de  diputado  no  haya  presentado  eu 
la  secretaría  de  la  Diputación  un  oficio  renunciando 
todo  otro  cargo  que  tenga  que  sea  incompatible  con 
el  de  diputado  provincial,  se  entenderá  que  renun- 
cia á éste;  y en  lo  que  á mi  se  refiere  no  se  tra- 
taba del  acta  de  diputado  provincial,  sino  de  Diputa- 
do á Cortes, 

Y,  por  consiguiente,  ahora  se  me  ocurre  hacer  á 
S.  S.  una  pregunta:  ¿Se  debe  entender  en  este  caso 
aplicable,  no  el  plazo  de  ocho  días  que  señala  ese  ar- 
tículo de  la  ley,  sino  el  de  quince  días  que  fija  la  ley  I 
de  incompatibilidades?  Porque  aunque  tampoco  ésta 
se  refiere  á ese  caso  concreto,  y en  realidad  no  debe 
afectarme,  yo,  con  la  buena  fe  que  siempre  tengo  en 
toda  discusión,  quiero  admitir  que  ese  precepto  me 
sea  aplicable.  Pero,  aun  admitido  así,  ¿esos  quince 
días  se  han  de  contar  desde  que  se  aprueba  el  acta, 
ó desde  que  se  constituye  el  Congreso?  ¿El  Congreso 
funciona  como  tal  hasta  el  momento  de  su  constitu-  | 
ción?  No,  Luego  desde  ese  momento  ha  de  contarse 
el  plazo.  Por  eso  digo  que  ha  sido  grande  el  apresu- 
ramiento en  nombrar  mi  sustituto;  porque  no  se  han 
dejado  pasar  más  que  seis  días,  cuando,  aplicándose 
uno  ú otro  de  los  indicados  preceptos,  tenía  qoe  es- 
perarse ocho  ó quince  días  desde  que  prestase  j ma- 
men to. 

En  esta  última  parte,  y al  hablar  de  esto,  me 
cumple  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
por  ese  apresuramiento,  pues  con  él  me  ha  evitado 
el  tener  que  comunicar  á la  Di  potación  provincial 
de  León  que  había  aceptado  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  cosa  que  al  fin  y al  cabo  tendría  que  hacer, 
porque  no  be  de  ser  tan  hipócrita  que  ocoPe  que 
desde  luego  no  pensaba  continnar  en  la  Diputación 
provincial;  pues  de  haberlo  pensado,  no  hubiera  cau- 


sado á mis  amigos  tas  molestias  y sinsabores  que  les 
ha  producido  mi  elección. 

Pues  bien:  si,  como  ya  he  dicho,  con  arreglo  á la 
ley  no  podía  entenderse  que  renunciaba  el  cargo  de 
diputado  provincial  hasta  después  de  trascurridos 
quince  días  desde  la  constitución  del  Congreso,  en 
cuya  sesión  yo  juré  el  cargo  de  Diputado  á Cortes, 
vuelvo  á repetir  que  hubo  apresuramiento  en  hacer 
mi  sustitución,  y que  ese  apresuramiento  está  en 
contradicción  con  la  parsimonia  que  se  tuvo  para  cu- 
brir la  vacante  del  Sr.  González  Gampelo,  y la  que 
resultaba  por  mi  no  asistencia  á las  sesiones  de  la  Co- 
misión provincial;  falta  producida  por  motivo  legal 
que  el  gobernador  de  la  provincia  ha  tenido  el  valor 
de  decir  que  no  había  justificado,  cuando  consta  en 
una  certificación  espedida  después. 

No  proponiéndome  asistir  á las  sesiones  d3  la  Co- 
misión provincial,  porque  mi  salud  do  me  lo  permi- 
tía, y porque  además  mis  asuntos  requerían  mi  aten- 
ción hacia  otra  parte,  y en  el  deseo  de  que  no  estu- 
viera vacante  y quedase  sin  representación  el  distri- 
to de  Ponferrada-Yi llafranca,  como  careció  de  ella 
hasta  que  fueron  nombrados  esos  diputados  de  Real 
orden,  regué  varias  veces  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia que  llamara  á un  suplente,  fuera  el  que  fue- 
se; porque  yo  entendía,  y entiendo,  que  todos  los  di- 
putados del  disí  rito  habían  de  representarle  bien,  y 
tuve  además  la  magnanimidad,  aunque  parezca  in- 
modestia, y la  lealtad  de  man  i testar  al  gobernador, 
que  si  por  es  usas  especíales  que  yo  conocía,  no  con- 
venía que  viniera  un  diputado  suplente,  y que  lo 
que  convenía  era  convocar  á elecciones  parciales, 
toda  vez  que  por  no  haberlo  hecho  se  estaba  faltando 
al  cumplimiento  de  la  ley.  «Yo  garantizo  á usted, 
le  añadí,  que  si  convoca  elecciones,  será  elegido  aquel 
que  designe  el  Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro,  digno  Di- 
putado á Cortes  por  aquel  distrito.» 

Creo  que  estas  manifestaciones  eran  bien  claras 
y terminantes,  y que  no  debían  ser  sospechosas,  ni 
para  el  gobernador,  ni  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y sus  amigos.  «Está  muy  mal  el  distrito, 
decía  yo,  sin  representación  en  la  Comisión  provin- 
cial, y es  necesario  que  me  sustituya  alguien;  y como 
la  vacante  que  hay  es  del  diputado  que  han  asesina- 
do, designe  usted  á quien  quiera,  que  yo  le  apoyaré.» 
Lo  que  hay  es,  que  el  gobernador  no  creyó  en  la  sin- 
ceridad de  mis  palabras,  y dijo:  «Sí  procedo  á la  elec- 
ción y la  pierdo,  entonces  será  peor;»  con  lo  cual  me 
hacía  á mí  poco  favor,  puesto  que  si  entendía  que 
podía  yo  faltar  al  cumplimiento  de  mí  palabra,  des- 
conocía en  absoluto  mi  carácter,  toda  vez  que  yo  no 
tenía  motivo  paraTaltar  á ella;  y aun  cuando  los  tu- 
viera, público  y notorio  es  la  formalidad  con  que  las 
cumplo,  aun  cuando  de  ello  me  resulte  grave  per- 
juicio; y si  temía  perder  la  elección,  estando  desde 
luego  dispuesto,  como  después  lo  demostró,  á come- 
ter todo  género  de  violencias  para  ganar  las  eleccio- 
nes, demostraba  no  tener  mucha  fe  en  el  prestigio  y 
en  el  arraigo  de  sus  amigos  del  partido  conservador 
en  aquella  provincia,  cuando  no  la  convocó. 

Y vengo  ahora  á presentar  otro  dilema  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Las  sesiones  que  se  celebra- 
ban en  Abril  desde  los  días  22  al  30,  ¿eran  ordina- 
rias ó eran  extraordinarias?  Ordinarias,  puesto  que 
eran  las  que  correspondían  al  período  semestral  de 
Abril,  toda  vez  que,  por  diversas  causas,  no  había 
podido  reunirse  la  Diputación  el  día  2,  como  no  pudo 
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tampoco  reunirse  el  día  8 ni  el  día  15,  viniendo  á 
reunirse  el  22,  pero  siempre  para  celebrar  las  sesio- 
nes de  ese  período  semestral,  siendo,  por  consiguien- 
te, ordinarias.  Pues  si  eran  dentro  del  período  semes- 
tral y ordinarias,  claro  es  que  la  renuncia  del  Sr.  Ro- 
dríguez, Vázquez  fué  perfectamente  admitida,  estuvo 
dentro  de  la  ley;  y sí  estuvo  dentro  de  la  ley  la 
admisión  de  la  renuncia  del  Sr.  Rodríguez  Vázquez 
(porque  si  hubieran  sido  sesiones  extraordinarias,  no 
habrían  podido  ocuparse  de  ella),  perfectamente  legal 
fué  la  declaración  de  urgencia,  aun  cuaodo  no  estu- 
viera en  la  orden  del  día,  y perfectamente  legal  fué 
también  el  nombramiento  del  Sr*  Alunizara*  Aquí 
no  cabe  darle  vueltas:  ó fué  legal  lo  uno,  y,  por  con- 
siguiente, fué  también  legal  lo  otro,  ó fué  ilegal  lo 
uno,  é ilegal  igualmente  lo  otro;  y si  legal  es  lo  uno, 
legal  es  también  lo  otro,  sin  que  quepa  sobre  esto 
apelar  á distingos  de  ninguna  clase, 

Y como  las  infracciones  ilegales  salen  enredadas 
unas  tras  de  otras  lo  mismo  que  las  cerezas,  y en  la 
provincia  de  León  ahora  vivimos  dentro  de  una  ile- 
galidad constante  y dentro  de  la  anarquía,  unas  ve- 
ces mansa  y otras  veces  brava,  que  caracteriza  la  po- 
lítica de  aquella  provincia,  la  falta  de  convocatoria 
para  las  elecciones  provinciales  ba  traído  como 
consecuencia  inevitable  la  falta  de  celebración  de 
elecciones  municipales  eo  varios  Ayuntamientos* 

Y aquí  viene  un  caso  verdaderamente  extraño, 
y la  verdad  e3  que  al  Congreso  le  parecerá  raro  é in- 
explicable. En  el  Ayuntamiento  de  Fresnedo  no  se 
han  celebrado  las  elecciones  de  renovación  de  1895, 
ni  ha  sido  posible  hacer  que  se  celebren.  No  han  va- 
lido para  ello  oficios  al  gobernador;  no  ha  valido 
que  yo  se  lo  haya  pedido  particularmente;  no  lia  va- 
lido tampoco  que  se  hayan  dirigido  solicitudes  en 
ese  sentido;  no  ha  valido  absolutamente  nada,  puesto 
que  aquel  gobernador  se  ha  encerrado  siempre  en 
la  absoluta  negativa  del  silencio,  diciendo:  ahí  me 
las  den  todas. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ¿Le  falta 
mucho  todavía  á S.  S.  para  terminar  su  discurso? 
Le  dirijo  esta  pregunta  porque  tenemos  que  entrar 
en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  VILLARINO:  Señor  Presidente,  creo  que 
estoy  empezando.  Yo  siento  mucho  molestar  la  aten- 
ción del  Sr.  Presidente  y de  la  Cámara;  pero  tanto 
trabajo  me  ha  costado  hablar,  y tantas  dificultades 
he  encontrado  para  poder  decir  lo  que  estoy  mani- 
festando, que  ahora  que  me  hallo  en  el  uso  de  la 
palabra  desearía  que  S.  S.  me  amparase  en  mi  de- 
recho. 

El  S,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Pues  enton- 
ces, como  ya  han  terminado  las  horas  reglamenta- 
rias destinadas  á preguntas  é interpelaciones,  vamos 
á entrar  en  el  orden  del  día,  y se  le  reservará  á S.  £. 
el  uso  de  la  palabra* 

Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Se  leyó  un  voto  particular  del  Sr.  Mellado  al 
proyecto  de  recursos  para  dotar  el  presupuesto  ex- 
iraordinario.  (Vfa*e  el  Apéndice  2,*  á éste  Diario.) 


Pr e s upu  es  t os. — Oh  l igac  iones  ge  ne  ra  l es  del  Estado. 

Leída  la  sección  1/  «Casa  Real»,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  sec- 
ción í.'  no  se  discute,  con  arreglo  á lo  que  dispone 
el  art.  57  de  la  Constitución.» 

Leí  dala  sección  2^,íc(CuerposColegisladores»,dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  sec- 
ción 2.a  tampoco  se  discute,  en  lo  relativo  al  Senado, 
con  arreglo  á la  ley  de  19  de  Julio  de  1837,  y eu  la 
parte  referente  al  Congreso  se  discutirá  en  la  forma 
que  dispone  el  Reglamento  de  este  Cuerpo.» 

Leída  la  sección  3.\  «Deuda  pública»,  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Abrese  dia* 
cusión  sobre  la  totalidad* 

El  Sr.  De  Federico  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  No  me  propongo  hacer 
un  largo  discurso  á propósito  de  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  «Obligaciones  generales  del  Estado»,  por- 
que aun  cuando  esto  sería  perfectamente  justificado, 
como  habría  de  ocuparme  de  una  porción  de  puntos 
que  creo  que  exigen  discusión  detenida,  que  no  en- 
cajaría aquí  tan  bien  como  en  lugar  más  oportuno, 
como  es  cuando  se  trate  de  los  detalles  de  este  pre- 
supuesto, no  voy  á hacerlo,  limitándome  á exponer 
breves  consideraciones  que  creo  son  de  importancia, 
y así  molestaré  lo  menos  posible  la  atención  de  la 
Cámara,  de  cuya  benevolencia  necesito  siempre,  y 
ahora  de  un  modo  muy  especial. 

Eu  las  Obligaciones  generales  del  Estado  se  con- 
signan cifras  correspondientes  á algunos  de  los  capí- 
tulos y artículos  que  están  relacionados  con  la  forma 
y modo  como  se  han  presentado  los  actuales  presu- 
puestos. En  ellos  se  ha  empezado  por  hacer  una  dis- 
tribución completamente  caprichosa  en  presupues- 
tos ordinarios  y presupuestos  extraordinarios.  EL  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  en  la  Memoria  que  acom- 
paña á ios  presupuestos,  consigna  en  diferentes  si- 
tios que  entiende  deben  pasar  al  presupuesto  extra- 
ordinario todas  las  partidas  correspondientes  á una 
porción  de  gastos  que,  redundando  en  beneficio  del 
Estado,  aumentan  el  caudal  nacional,  y aumentan 
también  la  riqueza  del  país. 

Yo  me  explicaría  perfectamente  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  hubiera  tenido  este  criterio  ó hubie- 
ra tenido  otro  cualquiera;  pero,  en  fin,  un  criterio 
fijo,  que  ya  discutiríamos  si  era  bueno  ó malo;  lo 
que  no  me  explico  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, diciendo  que  se  sujeta  á un  criterio,  no  se 
sujete  á él;  porque  sin  duda  para  conservar  ese  su- 
perávit de  16  millones,  que  yo  me  alegraría  mucho 
que  se  obtuviera,  pero  que  dudo  se  realice,  para 
conservar  ese  superávit  se  Le  ocurre  pasar  al  presu- 
puesto extraordinario  las  obligaciones  de  ferrocarri- 
les, dando  como  argumento  único,  no  que  esto  sea 
un  gasto  extraordinario,  sino  que,  como  aumenta  el 
capital  de  la  Nación,  debe  pasar  á un  presupuesto  ex- 
traordinario. 

Si  se  siguiera  este  criterio,  yo  preguntaría  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  qué  se  contradice  casi 
á renglón  seguido,  pues  en  el  presupuesto  ha  dejado 
en  el  Ministerio  de  Fomento  partidas  como  la  asig- 
nada á construcciones  civiles,  que  representa  3 V* 
millones:  la  de  carreteras,  para  obras  nuevas,  que 
es  de  í 8 millones  de  pesetas#  y para  conservación 
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y reparación  de  las  mismas  otros  18  millones;  y, 
por  último,  para  aprovechamiento  de  aguas,  ríos 
y canales  y navegación  marítima,  incluyendo  la 
construcción  de  puertos  por  el  Estado,  subvenciones 
i sus  obras  y ejecución  de  éstas  en  los  mismos,  di- 
rectamente en  unos  casos  y por  medio  de  las  Juntas 
de  obras  que  hay  en  varias  poblaciones  en  otros, 
consigna  2 millones  para  aguas  y S millones  para 
puertos,  resultando  así  eu  total  una  suma  de  49  mi- 
llones. 

Si  el  empeño  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  era 
hacer  ver  al  país  que  existía  un  superávit  de  IG  mi- 
llones, y para  ello  ha  llevado  las  subvenciones  de  fe- 
rrocarriles ai  presupuesto  extraordinario,  ¿qué  razón 
hay  para  que  no  haga  lo  mismo  con  las  demás  obras 
públicas,  que  representan  49  millones  próximamen- 
te, más  de  la  mitad  de  todo  el  presupuesto  de  Fo- 
mento, pues  que  todo  él  importa  85  millones? 

>o  creo  que  pueda  haber  diferencia  entre  uno  y 
otro  caso;  porque  si  bien  en  las  subvenciones  de  fe- 
rrocarriles el  Gobierno  anticipa  ó adelanta  cantida- 
des con  objeto  de  que  al  cabo  de  un  cierto  número 
de  años  los  ferrocarriles  lleguen  á ser  propiedad  del 
Estado,  en  las  carreteras,  en  los  puertos  y en  las 
construcciones  civiles  el  Estado  pasa  inmediatamen- 
te á ser  dueño  de  los  mismos.  Por  consiguiente,  si 
sólo  por  esta  causa  se  cree  que  los  ferrocarriles  de- 
ben pasar  á un  presupuesto  extraordinario,  lo  mis- 
mo, y con  mayor  razón,  debe  hacer  para  las  carrete- 
ras y obras  de  canales  y puertos. 

De  modo  que,  según  resulta,  la  única  razón  que 
ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  pasar  á 
un  presupuesto  extraordinario  los  12  millones  que 
pueden  representar  para  el  año  próximo  las  subven- 
ciones  de  ferrocarriles,  es  ayudar  á conseguir  ese 
famoso  superávit;  pero  si  hubiese  querido,  ya  que  ha 
estimado  conveniente  darnos  esa  dedada  de  miel  de 
un  superávit  de  16  millones,  podía  facilísimamente 
y debía,  á haber  seguido  el  criterio  suyo,  haber  au- 
mentado este  superávit  en  49  ó 50  millones,  ó sea 
convertirlo  en  66  millones.  Excuso  decir  la  admira- 
ción que  á todos  nos  hubiera  producido  ese  resulta- 
do tan  pasmoso,  aunque  ciertamente  no  ha  sido  pe- 
queño el  asombro  que  á todos  ha  causado  el  anuncio 
de  ese  superávit  tan  famoso,  y que,  lo  mismo  que  el 
que  índico,  hubiera  S.  S.  podido  ofrecer  á la  admira- 
ción de  las  gentes. 

Indica  el  Sr. Ministro  de  Hacienda  en  su  Memoria 
el  enlace  grande  que  hay  entre  las  leyes  llamadas 
complementarias  ó especiales  que  completan  el  pre- 
supuesto de  gastos  é ingresos,  y el  presupuesto  mis- 
mo. Las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  en 
la  Comisión,  en  esos  discursos  tan  notables  que  hace 
siempre,  en  este  caso  creo  que  eran  innecesarias,  pues 
nadie  puede  negar,  ni  ha  negado,  que  hay  relación, 
y relación  grande,  entre  los  ingresos  que  se  presupo- 
nen y los  gastos  que  se  realizan.  El  criterio  del  señor 
Ministro  de  que  hayan  de  sujetarse  los  gastos  á los 
ingresos  y no  los  ingresos  á los  gastos,  no  lo  concibo 
siquiera.  No  lo  discuto  porque  no  creo  que  S.  S.  haya 
podido  creerlo  nunca,  y al  decirlo  debió  ser  llevado 
de  los  impulsos  de  su  elocuencia.  Si  insistiese  en  ello, 
yo  tendría  mucho  gusto  en  rebatirle,  cosa  que  no  lie 
de  hacer  mientras  no  le  oiga  insistir  en  esa  errónea 
afirmación. 

Y hechas  estas  ligeras  indicaciones  respecto  al 
presupuesto  en  general,  indicaciones  que  he  creído 


indispensables  para  exponer  las  consideraciones  que 
me  propongo  hacer  respecto  de  algunos  capítulos  y 
arLí culos  de  este  presupuesto  de  Obligaciones  gene- 
rales, haré  observar,  primeramente,  á los  señores 
individuos  de  la  Comisión,  que  resultan  deficiencias 
en  las  cifras  que  se  consignan,  á pesar  de  esa  since- 
ridad de  que  tanto  se  alaba  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y que  me  parece  que  está  más  en  sus  labios 
que  en  los  hechos  que  realiza,  como  se  demuestra 
con  este  ejemplo,  que  es  el  primero  que  se  presenta... 
(El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  No  se  oye.l  Siento  mu- 
cho que  no  se  me  oiga,  Sr.  Marqués  de  Mochales;  pero 
no  he  de  hablar  con  bocina,  y ya  esfuerzo  bastante  la 
voz.  Yo  tendría  mucho  gusto  en  que  S.  S.  me  oyese, 
porque  para  eso  hablo  y para  que  me  oiga  el  Con- 
greso; pero  no  es  culpa  mía,  sino  del  ruido  que  se 
nota  en  el  salón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Marqués  de  Mochales  no  se  refería  á S.  S.,  sino  al 
ruido  que  se  produce  fuera  de  la  Cámara,  que  ha 
impedido  que  la  voz  de  S.  S,  llegue  á oídos  de  la  Gü- 
misión. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Me  complace  mucho  lo 
que  dice  el  Sr.  Presidente;  y espero  que  el  silencio 
que  se  ha  producido  al  tocar  S,  S.  la  campanilla  y 
usar  de  la  palabra  continuará  en  lo  sucesivo. 

Pues  bien;  volviendo  á lo  que  decía,  Sres.  Dipu- 
tados, las  contradicciones  que  se  observan  en  el  pro- 
yecto de  presupuestos  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  son  tantas,  y se  ocuparía  tantísimo 
tiempo  en  enumerarlas,  que  iré  sólo  llamando  la 
atención  sobre  ellas  conforme  vayan  ocurriendo  y en 
los  debates  que  aquí  han  de  seguir. 

Desde  luego  observo  que  eu  el  capítulo  10,  ar- 
tículo único,  para  atender  al  quebranto  que  oca- 
siona la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  con 
destino  al  pago  de  la  deuda  exterior,  se  consignan  12 
millones.  Representa  esto  un  cambio,  para  la  canti- 
dad que  hay  que  satisfacer  en  el  extranjero,  de  un  15 
por  100  próximamente.  Gomo  quiera  que  en  la  ac- 
tualidad, según  la  cotización  del  sábado,  está  á 18, 
resulta  desde  luego,  tal  como  está  hoy  el  cambio,  y 
sin  que  aumente,  cosa  que  desgraciadamente  es  muy 
posible  que  ocurra,  que  es  insuficiente  esa  partida. 

Desde  luego  comprendo  que,  para  el  hecho  de 
realizar  esta  obligación  no  tiene  esto  importancia, 
porque  la  Comisión  sabe  perfectamente,  como  todo 
el  mundo,  que  á esta  partida  no  se  atiende  con  la 
cantidad  que  se  consigna,  sino  por  la  que  realmente 
ocasiona  el  gasto  á que  se  refiere.  Por  consiguiente, 
claro  es  que  se  aumentará  la  cifra  hasta  la  cantidad 
que  fuera  preciso;  mas  para  la  veracidad  de  los  pre- 
supuestos, para  que  se  consigne  en  ellos  la  cantidad 
que  real  y efectivamente  se  ha  de  gastar,  debiera 
haberse  puesto,  en  vez  de  esta  cifra  de  12  millones, 
la  que  corresponde  al  cambio  de  18  por  100,  que 
será  probablemente  lo  menos  que  cueste  este  pago* 

En  la  partida  segunda,  deuda  del  Tesoro,  capítu- 
lo 1 1,  artículo  único,  se  dice:  a Anualidad  para  inte- 
reses y amortización  del  préstamo  de  la  casa  Roths- 
child  sobre  la  venta  de  los  azogues,  5.500.000  pe- 
setas.» 

En  el  presupuesto  anterior  figuran  sólo  3*750.000; 
lo  que  da  un  aumento  de  i. 7 50.000  pesetas. 

Respecto  á estas  cifras  debo  observar,  en  primer 
lugar,  que  el  hecho  de  que  aparezcan  cifras  que  no 
ae  pueden  fijar  de  un  modo  definitivo  en  un  preso- 
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puesto,  á consecuencia  de  no  haberse  discutido  leyes 
que  influyen  en  ellas  y pueden  variarlas,  ni  tiene 
nada  de  particular  ni  es  nuevo. 

En  todos  los  presupuestos*  al  menos  desde  que  yo 
tengo  el  honor  de  ser  Diputado,  he  visto  que  en  las 
Comisiones  de  presupuestos  á todas  las  cuales  he 
pertenecido,  se  aprobaban  las  cifras  en  la  Comisión 
de  un  modo  provisional  hasta  tanto  que  se  podían 
aprobar  definitivamente,  viendo  si  bahía  algún  ar- 
tículo de  las  mismas  leyes  de  presupuestos  que  mo- 
dificara aquellas  cifras.  Ahora  aquellos  artículos  se 
reemplazan  por  leyes  especiales  para  discutir  cada 
una  particularmente,  pueda  ó no  influir  en  los  pre- 
supuestos mismos, 

Claro  es  que  esto  no  es  ninguna  novedad,  ni  tie- 
ne nada  de  extraño  que  se  baga  así;  pero  parece  na- 
tura!  que  en  la  premura  con  que  las  Subcomisiones 
han  tenido  que  despachar  sus  dictámenes  para  traer- 
los á ja  deliberación  de  la  Cámara,  se  hubiera  tenido 
esto  en  cuenta,  porque  pudiera  ocurrir  que  esas  le- 
yes que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estima  necesa- 
rias para  sus  presupuestos,  no  se  aprobaran  á pesar 
del  empeño  de  S.  S.  y de  haber  manifestado  que  con- 
sideraba su  aprobación  cuestión  de  Gobierno.  Y que 
esto  es  fácil  que  ocurra,  lo  demuestra  S.  S.  desde  el 
momento  en  que  desiste,  al  parecer,  de  que  un  pro- 
yecto  á que  S.  S.  daba  tanta  importancia  como  el  del 
monopolio  de  la  sal,  que  dudo  se  apruebe,  al  menos 
tal  y como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  pre- 
sentado; porque  si  sale  adelante,  á juzgar  por  las 
modificaciones  que  en  él  se  van  haciendo,  no  se  va 
á parecer  mucho  al  que  S.  S,  ha  presentado  al  Con- 
greso. De  modo  que  la  afirmación  que  bago  de  que 
puede  ocurrir  que  no  se  apruebe  lo  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  cree  indispensable,  es  una  afir- 
mación lógica,  y,  por  lo  tanto,  procedería  que  las  ci- 
fras consignadas  en  los  capítulos  i i y 12,  lo  fueran 
con  la  salvedad  de  que  volverían  á subsistir  las  del 
presupuesto  anterior  si  las  leyes  especiales  que  han 
de  modificar  éstas  no  se  aprobasen. 

Respecto  al  capítulo  11,  de  que  me  vengo  ocu- 
pando, debo  advertir  que  resulta  una  cosa  muy  rara. 
Después  de  haber  abierto  las  Cortes  tan  tarde,  el  Go- 
bierno, sabiendo  que  había  problemas  graves  que  re- 
solver y cuestiones  arduas  que  tratar,  en  cuya  dis- 
cusión se  había  de  invertir  bantante  tiempo,  apare- 
ce á última  hora  con  todos  esos  proyectos,  que  hay 
que  estudiar  á paso  de  carga  y dictaminar  sobre 
ellos  4 paso  de  carga  también;  y como  complemento 
de  todo,  se  nos  priva  de  aquellos  datos  necesarios 
para  formar  juicio,  datos  que  tienen  mucha  impor- 
tancia, como  van  á ver  los  Sres.  Diputados. 

No  hace  muchos  días  pedí  yo  varios  de  ellos  en 
la  Comisión,  petición  que  supongo  habrá  pasado  á 
los  respectivos  Ministerios.  Posteriormente,  y apro^ 
Techando  la  oportunidad  de  hallarse  presente,  una 
vez  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y otra  vez  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  en  la  Comisión,  les  rogué  que 
se  sirvieran  remitir  esos  datos.  No  io  he  conseguido. 
En  la  sesión  última  me  proponía  hacer  un  ruego  al 
Gobierno  de  S.  M.,  y no  me  llegó  el  turno:  hoy  quería 
formularlo,  y tampoco  lo  he  conseguido,  porque  se 
ha  entrado  desde  luego  en  la  interpelación  del  señor 
Alonso  Gastriliü,  cuando  había  veinte  Diputados  que 
deseábamos  hacer  preguntas,  y tengo  que  aprove- 
char esta  ocasión  para  decir  (y  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitirlo  á los  Sres.  Ministros)  que  conside- 


ro necesarios  é indispensables  los  datos  que  les  be 
pedido. 

No  veo  en  su  banco  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ni  al  de  Fomento;  está  el  de  Gobernación,  que  no  sé 
yo  si  intervendrá  en  este  debate,  porque  no  corres- 
ponde  á su  Departamento,  aunque  tiene  competen- 
cia reconocidísima  para  ello.  Pero  respecto  de  la  ex- 
clusiva de  la  venta  de  azogues  de  las  minas  de  Al- 
madén, hay  datos  tan  importantes  pedidos  y qne  do 
se  traen,  que  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  el  convencimiento  de  que  esos  datos  son  tan 
desventajosos  para  su  gestión,  que  estima  más  opor- 
tuno que  se  desconozcan,  pues  si  no  ya  los  hubiera 
presentado,  como  ha  hecho  con  otros  que,  aunque 
S.  S.  crea  otra  cosa,  no  le  acreditarán  de  buen  gestor 
de  los  intereses  del  Estado. 

Los  datos,  á que  me  refiero,  son  el  contrato  que 
en  la  actualidad  se  propone  hacer  con  la  casa  Roths- 
ehild,  porque  no  es  contrato  completo  la  indicación 
de  bases  que  se  consignan  en  el  correspondiente  pro- 
yecto de  ley.  Hay  en  el  contrato  antiguo  una  por- 
ción de  cláusulas  importantes  que  influyen  de  modo 
tan  notable  y de  tan  poderosa  manera  sobre  el  re- 
sultado y calificación  que  el  contrato  puede  mere- 
cer, que  es  indispensable  que  se  conozcan.  No  se  ha- 
bla una  palabra  en  el  proyecto  de  ley  del  trasporte, 
cosa  de  importancia  grandísima,  porque,  si  se  va  á 
hacer  por  el  precio  de  6 chelines  por  frasco  que 
marcaba  el  contrato  antiguo,  cualquiera  podría  to- 
mar el  servicio  de  trasporte  en  la  seguridad  de  rea- 
lizar negocio  ventajosísimo.  No  se  dice  nada  de  si 
van  á quedar  en  poder  de  la  Compañía  los  almace- 
nes  de  Atarazanas  de  Sevilla  á que  tenía  derecho, 
según  el  contrato  antiguo,  la  Compañía.  ¿Cómo  se 
van  á hacer  los  pagos  en  Londres  y las  liquidacio- 
nes? ¿Cuál  va  á ser  la  entrega  de  frascos?  ¿Cuándo  se 
van  á hacer  los  abonos  correspondientes  por  las  en- 
tregas anuales?  En  fin,  son  datos  tan  importantes, 
que  pueden  hacer  variar  por  completo  el  contrato,  y 
de  modo  tal,  que,  si  resulta  un  interés  de  8 ó 10  por 
i 00  del  capital  con  las  bases  que  se  indican  eo  la 
Memoria,  puede  hacerse  subir  el  beneficio  obtenido 
al  20  ó 25  por  i 00. 

Entiendo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  puede  secuestrar  estos  datos  al  conocimiento  de 
los  Sres.  Diputados,  porque  son  de  mucho  interés,  y 
debe  enviarlos  cuanto  antes  á la  Cámara  para  que 
sean  conocidos  antes  de  la  discusión  del  contrato  con 
la  casa  Rothschild. 

Respecto  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Taba- 
cos, para  poder  confirmar  mi  opinión  ó variarla,  al 
para  ello  me  presentan  datos  que  me  convenzan, 
pues  no  me  molesta  confesar  un  error  de  juicio  si  lo 
cometiere,  he  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
varios  datos  respecto  de  la  recaudación  del  Timbre, 
para  ver  si  está  justificado  que  se  aumente  la  comi- 
sión de  3 por  100,  que  antes  se  abonaba,  al  5 que  se 
propone  ahora,  y otros  antecedentes  precisos.  Ruego 
á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  comunicar  este 
deseo  mío  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  suporta 
ocuparía  el  banco  azul,  porque,  tratándose  de  un 
asunto  que  es  el  primer  interesado  en  conocer  lo 
que  se  diga,  aun  cuando  sea  por  un  Diputado  tan 
modesto  como  yo,  me  parece  que  debía  estar  ocupan- 
do su  puesto. 

En  el  capítulo  13,  para  entretenimiento  do  Ia 
deuda  flotante  del  Tesoro,  pasa  una  cosa  análoga  í 
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la  q ue  he  dicho  respecto  de  los  capítulos  anteriores; 
se  consigna  la  cifra  de  18.539,870  pesetas,  y esa  ci- 
fra se  entiende  con  una  baja  de  4 mi  i Iones,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  propone  hacer,  reco- 
giendo 80  millones  de  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Enasto  resulta  también  una  anomalía,  v,  á la  ver- 
dad, no  me  parece  que  puede  explicarse  fácilmente. 
glSr.  Ministro  de  Hacienda  crea  un  presupuesto  ex- 
traordinario, con  ei  cual  se  promete  atender  ciertas 
obligaciones,  qne  trata  de  contraer,  relativas  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  otras  al  de  Marina,  otras  al 
pago  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  de  los  2 8 
millones  de  pesetas  (que  no  había  obligación  de  sa- 
tisfacer todavía,  sino  hasta  dentro  de  tres  años),  y 
otras  al  contrato  con  la  casa  RothschiLd,  Según  se  in- 
dica, gran  parte  de  estas  cantidades  ha  de  ser  nece- 
sario emplearla  con  toda  brevedad,  pues  no  hace  mu- 
chos días  se  ha  manifestado  que  la  cantidad  de  2 1 
millones  para  el  presupuesto  de  la  Guerra  es  de  toda 
urgencia;  además,  se  consignan  58  millones,  si  no 
recuerdo  mal,  para  subvenciones  de  ferrocarriles, 
aun  cuando  sólo  se  han  de  consumir  12  ó 14  millo- 
nes en  el  ano  próximo. 

Respecto  á Marina,  parece  que  muy  en  breve  se 
van  á adquirir  dos  ó tres  barcos,  cuyo  coste  no  se  po- 
drá satisfacer  con  cargo  al  presupuesto  ordinario, 
sino  ai  crédito  especial  que  para  las  construcciones 
navales  se  consigna;  y aun  así  no  se  podrá  cubrir  con 
el  importe  de  ese  presupuesto  en  el  primer  ano,  por- 
que no  son  más  que  1 2 millones  de  pesetas:  de  ma- 
cera que  habrá  de  aplicarse  á este  objeto  parte  de  lo 
destinado  á ferrocarriles  y Guerra,  que  no  es  sino 
previsión  para  futuros  años,  mientras  que  los  barcos 
habrán  de  pagarse,  si  como  parece  se  compran  ahora 
los  italianos,  en  breve  plazo. 

Resulta  bastante  difícil  de  comprender  que  se 
traten  de  hacer  nuevos  empréstitos  para  dedicar  á 
rebajar  80  millones  en  las  obligaciones  del  Tesoro, 
que  es  deuda  flotante,  y que  devenguen  un  interés  de 
5 por  100!  cuando  seguramente  no  ha  de  encontrar 
elSr.  Ministro  de  Hacienda  dinero  á más  bajo  inte- 
rés, ni  resultará  asi  con  las  renovaciones  de  contra- 
tos de  azogue  y de  tabacos,  que  propone. 

Y voy  á concluir,  pues  me  había  propuesto  ser 
sumamente  breve,  y me  temo  que,  si  continúo,  no 
cumpliría  la  promesa  que  hice  al  principio  de  ocu- 
par vuestra  atención  breve  rato;  y como  quiera  qne 
ya  he  dicho  lo  principal  que  pensaba  exponeros,  ter- 
mino, rogando  á la  Cámara  me  perdone  el  tiempo  que 
he  ocupado  su  atención.» 

Suspendido  el  debate  por  unos  momentos,  se  le- 
yeron por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  anunciándose 
que  pasarían  á las  Secciones  para  el  nombramiento 
de  Comisión,  dos  proyectos  de  ley: 

Uno  autorizando  al  Gobierno  para  modificar  ios 
artículos  2,*  y 4."  de  la  ley  de  16  de  Abril  de  1895, 
que  concedió  á ios  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  moratorias  y condonaciones  para  el  pago 
de  sus  débitos  al  Tesoro  por  el  ejercicio  de  i 893-94 
y anteriores;  y otro  concediendo  á varios  pueblos  de 
la  provincia  de  Barcelona  la  condonación  del  pago 
de  la  contribución  territorial,  en  cantidad  equivalen- 
te al  daño  causado  por  la  filoxera  y otras  calamidades* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Continúa 
la  discusión  pendiente.  El  Sr.  Marqués  de  Figueroa 
tiene  la  palabra  en  pro. 


El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  He  tenido  mucho 
gusto  en  oir,  y tengo  mucha  honra  en  contestar,  Las 
consideraciones  que  ha  sometido  á la  Cámara  el  dig- 
no individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos  y que- 
rido amigo  mío,  Sr  De  Federico. 

Hacía,  aheomenzar  estas  observaciones  el  señor 
De  Federico,  varias  consideraciones  de  carácter  ge- 
neral y de  orden  técnico,  relativas  á los  presupues- 
tos ordinarios  y extraordinarios,  encaminándolas  á 
combatir  el  presupuesto  extraordinario  que  aquí  ha 
traído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Gree  el  Sr,  De  Federico  que  los  presupuestos  ex- 
traordinarios no  deben  existir,  sin  recordar  sin  duda 
(esto  es  lo  que  aquí  hemos  podido  comprender  del 
argumento  de  S.  S.)  que  en  todas  las  Naciones  de 
Europa  existen,  porque  circunstancias  extraordina- 
rias legitiman  su  existencia;  y que  también  aquí,  y 
sin  distinción  de  partidos,  se  han  traído  á la  apro- 
bación de  la  Cámara,  á la  par  que  los  presupuestos 
ordinarios,  presupuestos  extraordinarios. 

Lo  que  puede  ser  materia  de  discusión  no  es  si 
debe  haber  ó no  debe  haber  presupuesto  extraordi- 
nario, sino,  si  A la  par  que  el  presupuesto  ordinario 
para  las  necesidades  ordinarias  de  la  vida  de  la  Na- 
ción, cabe  presuponer  también  otros  gastos  fundados 
en  ingresos  de  carácter  extraordinario,  como  sucede 
eu  el  caso  actual,  para  necesidades  circunstanciales, 
no  constantes  y ordinarias. 

Esto  último  es  precisamente  lo  que  se  debe  pe- 
dir, y esta  es  la  piedra  de  toque  para  apreciar  la  ne- 
cesidad del  presupuesto  extraordinario;  de  suerte  que, 
sí  se  observa  que  los  gastos  responden  á lo  que  es  su 
verdadero  carácter,  es  decir,  si  su  objeto  es  satisfa- 
cer necesidades  que  no  existen  ordinariamente,  sino 
que  en  casos  extraordinarios  se  ofrecen,  bien  estarán 
incluidos  esos  gastos  en  el  presupuesto  extraordina- 
rio, y si  responden  á necesidades  ordinarias,  deberán 
venir  las  cifras  correspondientes  al  presupuesto  or- 
dinario. 

Teniéndolo  en  cuenta,  y razonando  de  esta  suer- 
te, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  presentado  un  pre- 
supuesto ordinario,  ei  cual  únicamente  se  refiere  á 
los  gastos  de  verdadero  carácter  ordinario,  y ade- 
más ha  presentado  un  presupuesto  extraordinario, 
en  el  que  ha  incluido  gastos  de  Guerra  y Marina, 
que  nunca  como  ahora  han  presentado  tan  extraor- 
dinario carácter,  y además  lo  que  se  debe  por  sub- 
venciones á Empresas  de  ferrocarriles,  á las  que  más 
eu  especial  ha  dirigido  censuras  S.  S.,  entiendo  que 
sin  autoridad  para  ello;  porque  el  partido  cuya  re- 
presentación ha  llevado  esta  tardeS.  S.,  ha  suprimi- 
do del  presupuesto,  durante  ejercicios  enteros,  la 
partida  de  subvenciones  á Empresas  de  ferrocarriles; 
y si  ha  hecho  eso,  ¿cómo  quien  lleva  la  voz  de  ese 
partido  puede  decirnos  ahora  que  son  créditos  ordi- 
narios los  de  esas  subvenciones?  Si  tal  creyera,  las 
hubiera  traído  todos  los  años  á la  aprobación  de  las 
Cortes. 

No  creo  que  fuera  de  esta  atención,  que  señala- 
ba el  Sr,  De  Federico,  haya  ninguna  otra  cuyo  ca- 
rácter deje  de  ofrecerse  claro  á nuestros  ojos,  y á los 
! ojos  de  todo  el  mundo,  como  de  carácter  propio  para 
! ser  incluido  en  el  presupuesto  extraordinario  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  traído  á nuestro  exa- 
men y sometido  á nuestra  aprobación. 

Después  de  esta  exposición  teórica,  el  Sr.  De  Fe- 
derico llegaba  á solicitar  en  su  discurso  que  los  gas- 
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toa  debían  sujetarse  í los  ingresos;  teoría  que,  cier- 
tamente, no  faltará  quien  la  contradiga  en  el  seno  de 
la  minoría,  y que,  llevada  al  presupuesto  de  una  so- 
ciedad ó de  una  familia,  será  muy  cierta,  pero  que 
en  el  presupuesto  de  la  Nación  no  lo  es  tanto,  ó,  por 
lo  menos,  no  se  cumple  en  Nación  alguna. 

Los  tratadistas  más  notables  en  esta  materia,  re* 
conociendo  la  elasticidad  que  tienen  las  fuerzas  tri- 
butarias en  todos  los  países,  reconocen  que  primero 
se  debe  hacer  el  señalamiento  de  los  gastos  que  la 
Nación  requiere,  sean  mayores  ó menores,  y llevar 
después  más  allá  ó traer  más  acá  la  cifra  de  los  in- 
gresos que  ellos  exijan.  Por  todo  se  ve  que  los  cono- 
cimientos teóricos  del  Sr.  De  Federico  en  esta  parte 
están  algo  en  pugna  con  la  doctrina  generalmente 
admitida. 

Vengo  ya,  prescindiendo  de  estos  puntos  de  vista 
generales  que  el  Sr.  De  Federico  expuso,  á sus  ob- 
servaciones concretas  sobre  algunos  puntos  con  oca- 
sión de  discutir  las  Obligaciones  generales* 

Cree  8*  S,  que  el  crédito  de  12  millones  no  es  su- 
ficiente para  las  alteraciones  que  hayan  de  sufrir  los 
cambios,  dado  el  actual  estado  de  cosas.  Compárelo 
S.  3*  con  el  presupuesto  anterior  y comprenderá  que 
se  ha  calculado  lo  que  se  debía  calcular,  dado  lo  que 
hubo  que  pagar  el  año  anterior  por  ese  concepto* 
Esta  obligación  de  pagar  ha  de  cumplirse  trimes- 
tralmente, y se  trata  de  crédito  ampiiable,  por  lo 
cual  comprenderá  S*  8*  que  no  se  ha  hecho  mal  el 
cálculo  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Debía  también  S*  3.  tener  en  consideración  los 
cambios  de  años  anteriores,  del  año  ultimo,  y el  re- 
sultado que  hau  de  producir  los  proyectos  que  ha 
sometido  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á nuestro  exa- 
men, los  cuales  no  pueden  menos  de  hacer  que  los 
cambios  desciendan,  y ya  se  han  empezado  á tocar 
las  consecuencias  de  los  planes  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*  Esos  Í2  millones  están  bien  calculados  y 
con  holgura,  quizás  haya  sobra,  merced  á las  conse- 
cuencias del  movimiento  que  ha  de  traer  en  el  mer- 
cado el  proyecto  de  las  minas  de  Almadén  á que 
acaba  da  referirse  8.  S.  ¿Pero  con  qué  autoridad  el 
Sr*  De  Federico  puede  dirigir  en  nombre  de  su  par- 
tido esa  censura,  dado  caso  de  que  en  nombre  del 
partido  y no  como  protesta  individual  lo  haga  S.  3., 
después  de  haber  venido  figurando  esa  cantidad  para 
los  cambios,  cuando  ha  habido  10  millones,  canti- 
dad en  que  S*  3*  se  ha  fijado,  cuando  la  experiencia 
de  lo  sucedido  en  años  anteriores  demuestra  que  se 
ha  aumentado  esa  cantidad  con  mucho  cálculo  en 
vista  de  lo  que  ha  sucedido? 

Su  señoría,  en  otra  de  sus  observaciones  concre- 
tas, nos  decía  que  ia  aprobación  del  crédito  para 
pago  de  la  casa  Rothschild  debía  tener  un  carácter 
provisional.  No  sé  cuándo  los  dictámenes  que  han 
estado  sobre  la  mesa  han  sido  objeto  de  discusión  y 
de  aprobación  provisional* 

Podrán  venir  circunstancias  que  modifiquen  los 
proyectos  au  tenores,  á los  que  haya  que  dar  ese  ca- 
rácter de  provisionales;  pero  eso  se  hace  siempre  á 
posterior it  porque  no  de  otra  manera  se  puede  dar  á 
un  proyecto  esa  condición;  nunca  he  visto  lo  que 
3*  S.  indicaba,  y espero  que  no  insistirá  en  esa  ob- 
servación. ¿Qué  es  lo  que  de  esa  observación  de  8*  3. 
y de  otras  que  ha  expuesto  puede  deducirse?  Un  ar- 
gumento á favor  de  las  que  expuso  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda* 


El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  en  la  Comisión,  no 
hace  muchos  días,  nos  demostraba  cómo  la  discusión 
de  los  dos  proyectos  de  ingresos  extraordinarios  el 
de  Almadén  y el  del  arrendamiento  de  tabacos,  de- 
bían preceder  á la  discusión  del  presupuesto  ordina- 
rio; porque,  como  decía  el  Sr.  Ministro,  aquí  estamos 
ahora  votando  sólo  cifras  y allí  votábamos  conceptos 
en  los  cuales  estas  cifras  se  habían  de  engendrar;  y 
3*  S.  hoy  ha  venido  á dar  al  Sr.  Ministro  la  razón  que 
entonces  le  negaba.  Y no  sólo  se  la  ha  dado  con  esa 
consideración  á que  acabo  de  referirme;  también  se 
la  ha  dado  hablando  de  uoa  manera  especial  y dete- 
nida y anticipando  juicios,  así  sobre  el  proyecto  de 
prórroga  del  arrendamiento  de  tabacos,  como  sobre 
el  de  la  operación  con  la  casa  Rothschild;  que  tanto 
parece  domina  á 8.  8,  el  prurito  de  discutir  estos 
proyectos,  cuya  discusión  parecía  tener  al  mismo 
tiempo  verdadero  empeño  en  alejar* 

Por  una  parte.,  38*  33*  han  insistido  un  día  y otrok 
á pesar  de  las  sólidas  razones  que  exponía  el  Sr.  Mi- 
nistro, en  oponerse  á que  esos  proyectos  tuviesen 
aquella  primacía  que  deben  tener,  como  S.  S*  hoy, 
de  una  manera  indirecta,  ha  venido  á reconocer;  y 
por  otra  parte,  S.  S.  no  pierde  momento  para  venir 
á discutir  precisamente  aquello  cuya  discusión  tenía 
tanto  empeño  en  retrasar* 

Pues,  ahora,  Sr.  De  Federico,  tengo  yo  que  argu- 
mentar á 8*  S*  con  aquella  negativa  que  SS.  SS.  opu- 
sieron* No  han  querido  33.  SS*  que  se  discutiesen 
primero  esos  proyectos,  que  son  como  bases  dei  edi- 
ficio que  construye  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  pues 
fuerza  es  que  aplacemos  esa  discusión,  y que  no  ven- 
gamos á sostenerla  ahora,  de  un  modo  incidental  y 
ligero,  ni  sobre  el  proyecto  referente  al  arrenda- 
miento de  tabacos,  ni  sobre  el  que  se  relaciona  con 
la  casa  Rothschild;  que  ya  tendrá  esta  discusión  su 
hora  y su  lugar  propios* 

Siento,  pues,  no  poder  seguir  á 3*  8*  en  esas  ob- 
servaciones de  detalle,  que  á su  tiempo  tendrán,  por 
mí  ó por  otro  individuo  de  la  Comisión,  contestación 
cumplida.  Y habiéndola  dado,  no  cumplida,  sino  li- 
gera, á las  consideraciones  que  S*  S*  ha  expuesto,  no 
tengo  más  que  añadir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  De 
Federico  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Empiezo  felicitando  á mi 
querido  amigo  Sr*  Marqués  de  Figueroa  por  la  habi- 
lidad con  que  ha  sabido  contestar  á las  observacio- 
nes que  yo  expuse;  pero  he  de  hacer  notar  ai  mismo 
tiempo  que  la  mayor  parte  de  ellas  han  quedado  in- 
contestadas, como  voy  á tener  ocasión  de  exponer. 

Sin  duda  no  oyó  bien  S*  8.  lo  que  yo  dije,  cuando 
me  ha  atribuido  frases  y conceptos  contrarios  á los 
que  expuse;  y tengo,  por  tanto,  que  rectificar  los 
conceptos  erróneos  que  me  ha  atribuido  S.  8.,  para 
lo  cual  seguiré  el  mismo  orden  que  S.  S.  ha  seguido* 

Me  ha  atribuido  3*  S.  la  afirmación  de  que  los 
presupuestos  extraordinarios  no  debían  existir.  Nada 
más  lejos  de  mí  que  semejante  idea. 

Yo  dije  que  los  presupuestos  extraordinarios  es- 
tarían perfectamente  justificados  para  necesidades 
extraordinarias;  que  yo  concebía  que  para  hacer  pre- 
supuestos ordinarios  y extraordinarios,  se  siguiera 
nn  criterio,  sea  cual  fuere,  pero  un  criterio  fijo;  y 
añadí:  ei  que  se  estableciese  en  los  presupuestos  or- 
dinarios ios  gastos  de  carácter  ordinario,  y en  los  ex- 
traordinarios los  gastos  que  tuvieran  este  carácter, 
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serla  uu  criterio.  Decir  gastos  de  construcción  de  ia  ¡ 
escuadra,  gastos  especiales  de  guerra,  etc.  , todos  loa 
que  no  se  hacen  todos  los  años,  los  que  ordinaria- 
mente no  son  necesarios,  todo  eso  que  vaya  al  presu- 
puesto extraordinario,  eso  me  parece  bien;  no  me  he 
opuesto  yo  á ello.  Lo  que  yo  criticaba  era  que,  ha» 
biendo  adoptado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  cri- 
terio para  dividir  ios  gastos  en  ordinarios  y extraor- 
dinarios, diciendo  que  una  de  las  razones  que  tenía 
para  llevar  al  presupuesto  extraordinario  los  gastos 
que  á él  llevaba  era  que  acrecentaban  el  caudal  del 
país,  y por  esta  causa  lo  que  fuese  un  aumento  en  la 
riqueza  de  la  Nación  debía  estar,  no  en  el  presu- 
puesto ordinario,  sino  en  el  extraordinario,  por  lo 
cual  aparecía  en  él  la  partida  correspondiente  á la 
subvención  de  ferrocarriles,  dije  yo  que,  como  creía 
que  el  llevar  esa  partida  al  presupuesto,  no  tenía 
m As  objeto  qne  hacer  aparecer  ese  famoso  superávit, 
con  mayor  motivo  aún,  puesto  que  se  trata  de  obras 
del  Estado,  podían  y debían  haber  sido  incluidas  to- 
das las  partidas  que  hay  consignadas  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  para  carreteras,  para  puertos,  para 
aguas  y para  construcciones  civiles,  porque  todas 
ellas  aumentan  el  caudal  nacional,  y así  ese  superá- 
vit de  16  millones  Lo  hubiese  convertido,  con  el  au- 
mento de  estos  50  miilones,  en  un  superávit  de  66. 

Claro  está  que  como  la  base  en  que  S.  S.  fundaba 
una  de  sus  observaciones  no  era  cierta,  no  ha  podi- 
do ser  cierta  tampoco  la  consecuencia  que  & S.  ha 
deducido. 

Me  hacía  cargos  S,  S.  porque  el  partido  liberal 
había  suprimido  del  presupuesto  ordinario  algún 
ano,  y la  había  suprimido,  decía  S.  S.y  por  completo, 
la  partida  correspondiente  á subvención  de  ferroca- 
rriles. No  es  que  suprimiera  el  partido  liberal,  en  la 
época  á que  S.  S.  se  refiere,  esas  subvenciones,  sino 
que  de  acuerdo  con  las  Empresas,  y para  aliviar  al- 
gún tanto  al  Tesoro  aquel  año,  se  concertó  con  éstas 
que  no  se  les  abonase  la  subvención,  y que  en  cam- 
bio se  las  devolvieran  las  fianzas  que  tenían  pres- 
tadas. Por  consiguiente,  no  se  suprimían  las  subven- 
ciones ni  se  negaba  el  derecho  que  á ellas  tenían  las 
Oompañías,  sino  que  se  obtenía  el  beneficio  de  no 
pagarles  aquel  año,  á cambio  del  que  ellas  también 
conseguían  con  la  devolución  de  las  fianzas. 

La  insuficiencia  de  las  partidas  correspondientes 
al  capítulo  10,  observé  yo  que  resultaba  calculado  á 
un  15  por  100,  y dije  que  esa  partida  era  insuficien- 
te, pues  tomando  por  base  el  estado  actual  de  los 
cambios,  éstos  se  hacen  hoy  al  18,  y aun  cuando 
bien  sé,  y lo  dije,  que  esta  partida  es  ampliable,  y, 
por  consiguiente,  que  sea  cualquiera  el  estado  de  los 
cambios,  la  cantidad  que  para  ello  se  acredite  será 
siempre  la  necesaria,  yo  hacía  este  argumento  para 
demostrar  la  falta  de  sinceridad  que  había  al  no  con- 
signar las  cantidades  que  realmente  habrán  de  abo- 
narse al  tipo  que  hoy  tienen  los  cambios,  que  es  más 
alto  que  el  que  corresponde  á la  partida  señalada  en 
el  presupuesto,  y que  aunque  podrán  bajar,  y ojalá 
bajen,  podrá  también  no  suceder  esto,  en  cuyo  caso 
la  diferencia  entre  la  cantidad  que  se  consigna  y la 
que  costará  efectivamente  sería  todavía  mayor. 

Tampoco  dije  que  se  aprobasen  provisionalmente 
los  presupuestos.  Esto  se  ha  hecho  en  la  Comisión  de 
presupuestos  algunas  veces,  esperando  á que  se  die- 
se dictamen  en  las  leyes  que  podían  variar  las  can- 
tidades señaladas,  ó para  que  se  modificasen,  si  á 
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ello  había  lugar,  las  cifras  y se  votasen  los  créditos 
definitivos,  lo  cual  siempre  podría  hacerse.  Esto  no 
tiene  grao  importancia,  sin  embargo,  pues  claro  es 
que  si  de  esa  partida  sobra,  el  Ministro  se  alegrará 
mucho,  y si  le  falta  reclamará  y se  pagarán  esas 
obligaciones. 

Tampoco  he  dicho  yo,  sino  todo  lo  contrario,  que 
deban  sujetarse  los  presupuestos  de  gastos  á los  de 
ingresos.  Nada  de  eso:  quien  ha  establecido  esa  pre- 
ferencia ha  sido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Lo  ló- 
gico y natural  es  que  se  hagan  Los  presupuestos  de 
gastos,  y luego  se  vea  qué  tributaciones  son  nece- 
sarias y en  qué  cuantía  para  que  produzcan  los  in- 
gresos suficientes  á satisfacer  aquellos  gastos.  Otra 
cosa,  ni  yo  la  he  dicho,  ni  sé  de  nadie  que  la  baya 
podido  decir  y defender,  más  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Y,  por  ultimo,  para  terminar,  porque  quiero  mo- 
lestar lo  menos  posible  vuestra  atención,  he  de  ma- 
nifestar que  supongo,  mejor  dicho,  tengo  la  certeza, 
de  que  al  decir  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa  que  yo 
había  tratado  de  manera  ligera  los  asuntos  referentes 
á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  y á las  mi- 
nas de  Almadén,  no  podía  referirse  más  que  á lo  que 
yo  mismo  he  dicho  de  que  no  era  esta  la  ocasión 
oportuna  de  tratar  á fondo  esos  asuntos,  que  requie- 
ren detenida  y larga  discusión,  y que  como  luego  nos 
habríamos  de  ocupar  de  ellos,  no  me  ocupaba  yo 
ahora  tampoco  de  los  mismos  más  que  lo  absoluta- 
mente preciso.  Pero  me  interesaba  hacer  constar  lo 
que  yo  creía  que  era  una  falta,  y lo  sigo  creyendo, 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y es,  que  después  de 
haberse  presentado,  con  la  precipitación  que  se  ha 
hecho,  los  dictámenes  que  están  sobre  ia  mesa,  algu- 
nos de  los  cuales,  los  referentes  á esos  empréstitos, 
son  de  tanta  importancia,  ei  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, y le  ruego  que  me  escuche...  [El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  había  con  un  Sr . Diputado.)  Perdone  S,  S., 
que  estoy  ocupándome  de  cosas  que  á S.  S.  afectan, 
y creía  que  S,  S,  debía  atender. 

Si  han  ocupado  su  atención,  lo  lamento;  porque 
una  de  las  cosas  que  he  reclamado,  y tengo  interés 
en  ello,  porque  creo  que  no  debe  sustraerse  A la  con- 
sideración de  la  Cámara,  es  ei  envío  de  algunos  da- 
tos que  se  han  pedido  á S.  S.,  entre  ios  cuales  hay 
algunos  importantísimos,  como  el  referente  al  nue- 
vo contrato  de  las  minas  de  Almadén;  porque  lo  que 
hay  ahí  son  unas  bases  ligeras,  en  las  que  no  se  tra- 
tan asuntos  tan  importantes  como  los  referentes  á 
los  trasportes,  á la  manera  como  se  ha  de  hacer  la 
entrega  de  ios  azogues  y como  se  han  de  hacer  las 
liquidaciones,  y,  en  fin,  á otra  porción  de  puntos  im- 
portantísimos que  se  consignan  todos  en  el  contrato 
antiguo,  y respecto  de  los  cuales  no  sabemos  lo  que 
va  á suceder,  siendo  así  que  pueden  influir  de  modo 
tal  en  el  contrato  que,  si  es  bueno,  pueden  hacerlo 
malo,  y si  es  malo,  pueden  hacerlo  pésimo. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga 
la  bondad  de  remitir  esos  datos,  lo  mismo  que  otros 
que  he  pedido,  los  cuales  creo  necesarios  para  la  dis- 
cusión de  esos  asuntos.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Me  doy  por  enterado  y los  enviaré»  porque  oigo  á 
S.  S.  con  muchísima  atención,  con  la  misma  aten- 
ción que  oigo  á los  Sres.  Diputados  que  se  sirven 
honrarme  dirigiéndose  á mí.)  Muchas  gracias,  señor 
Ministro  de  Hacienda, 

Ya  sé  qne  Si  6.  S.  no  me  oyó  algo»  no  sería  por  falta 
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de  consideración,  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda;.  Ni  de 
voluntad,)  Ni  de  voluntad  quizá;  desde  luego  lo  creo 
y agradezco  á S.  S.  su  manifestación;  pero  el  hecho, 
es  que  yo  necesitaba  que  S,  S.  me  escuchara,  y S.  S. 
no  podía  escucharme,  seguramente  porque  no  le  de- 
jaban* 

Y dicho  esto,  doy  muchas  gracias  al  Sr,  Marqués 
de  Figueroa  por  ia  consideración  con  que  se  ha  ser- 
vido tratarme,  y le  ruego  me  dispense  si  he  olvidado 
contestar  algunas  de  sus  observaciones,  que  he  oído, 
como  siempre,  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  Marqués  de  FKKTEBGA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamía):  La  tie- 
ne S,  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  Verdaderamente, 
nada  tengo  que  añadir  á lo  que  dije  antes.  El  Sr.  De 
Federico  no  ha  hecho  otra  cosa  que  insistir  en  sus 
manifestaciones  anteriores»  y,  por  mi  parte,  con  re- 
ferirme á las  que  anteriormente  también  hice,  creo 
que  puedo  dar  por  terminada  mi  intervención  en  este 
punto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Yincenti  tiene  la  palabra  para  consumir  el  seguudo 
turno  en  contra. 

El  Sr,  VINCENTI:  Entendiendo,  Sres,  Diputados, 
que  las  buenas  prácticas  constitucionales  exigen  que 
se  legalice  todos  los  años  la  situación  económica,  y 
entendiendo  que  las  buenas  prácticas  administrati- 
vas exigen  que  todos  los  años  el  presupuesto  lo  plan- 
tee la  política  y el  partido  que  lo  confeccionan,  nos- 
otros vamos  á discutir  ei  presupuesto  ordinario  de 
gastos  y de  ingresos  con  sobriedad,  con  una  sobrie- 
dad que  no  excluye  el  examen  severo  y el  estudio 
detenido  y serio  de  aquellos  servicios  que  entende- 
mos que  son  fundamentales  para  la  buena  adminis- 
tración pública* 

Yo,  señores,  tengo  que  empezar  por  formular 
una  protesta,  la  protesta  de  que  significa  el  presu- 
puesto que  se  discute  y significan  los  actos  de  ia  Co- 
misión de  presupuestos,  el  abandono  completo  de  La 
política  económica  que  venían  realizando  todos  los 
partidos  gobernantes. 

Es  decir,  que  hemos  abandonado  la  política  de 
las  economías;  que  Lo  mismo  el  Gobierno  en  sn  pre- 
supuesto, que  ia  Comisión  eu  su  dictamen,  han  re- 
nunciado por  completo  á esa  doctrina,  á esa  tenden- 
cia denominada  de  las  economías,  á esa  tendencia  y 
á esa  doctrina  que  tuvo  su  reflejo  en  el  presupuesto 
de  1892-93,  confeccionado,  á mi  juicio,  por  el  enton- 
ces Subsecretario  de  Hacienda,  hoy  Ministro  de  Ha- 
cienda, Sl\  Navarro  Reverter,  y en  el  dictamen  de 
aquella  Comisión,  que  presidió  ei  Sr.  Daavila,  y rea- 
lizó su  trabajo  con  gran  detenimiento;  habéis  renun- 
ciado á la  política  de  las  economías,  que  después  con- 
tinuó ei  partido  liberal  á través  de  grandes  sinsabo- 
res y de  grandes  disgustos,  y que  la  Comisión  de 
presupuestos  del  partido  liberal  llevó  á cabo  con  uu 
rigorismo  verdaderamente  ejemplar*  Entonces  los 
Sres.  Gsma  y Castellano,  con  el  presupuesto  á la 
vista  y lápiz  en  mano,  discutían  partida  por  partida, 
y rebajaban  todo  aumento,  aunque  fuese  de  i. 000  pe- 
setas, y aun  los  mismos  individuos  de  la  mayoría  li- 
beral combatían  cuantos  aumentos  encontraban.  Pues 
bien;  eso  no  ha  pasado  este  año;  sea  porque  la  Comi- 
sión de  presupuestos  se  compone  de  Diputados  nue- 
vos en  su  mayoría,  que  nn  sienten  gran  amor  por  las 
tradiciones  parlamentarias,  sea  porque  no  creen  que 


desee  las  economías  el  Gobierno,  lo  cierto  es  que  la 
Comisión  ha  pasado  por  toda  clase  de  aumentos  bíd 
discutirlos,  sin  examinarlos,  y,  por  el  contrario,  acre- 
centándolos* 

De  esto  también  en  parte  tiene  ia  culpa  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  y lo  diré,  aunque  sea  que* 
rido  amigo  mío,  el  Sr.  Marqués  de  Mochales:  S S, 
uo  ha  debido  presidir  esa  Comisión  por  ser  un  alto 
funcionario  público,  A esa  Comisión  fué  en  tiempo  de 
los  conservadores  el  Sr,  Danvila,  y en  tiempo  de  los 
liberales  el  Sr,  Mellado,  que  tenían  tanta  autoridad 
como  tiene  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  pero  á la  vez 
uua  gran  independencia  para  llevar  un  criterio  suyo 
que  reñejase  el  criterio  del  partido  á que  pertenecían 
ó del  país*  Por  estas  razones  entiendo  yo  que  la  po- 
lítica de  las  economías  ha  sido  relegada  al  olvido 
este  año. 

Cuidado  que  no  soy  yo  de  los  que  creen  que  con 
las  economías  se  resuelven  ni  el  problema  social,  ni 
el  problema  financiero,  ni  el  problema  económico; 
cuidado  que  yo  no  creo  que  la  palabra  economías  sig- 
nifique la  extinción  de  la  deuda,  la  consolidación  del 
crédito  ó la  nivelación  de  los  gastos  é ingresos;  lo 
que  supone  la  palabra  economías,  es  un  dique  á todo 
gasto  superfino,  es  un  obstáculo  al  despilfarro,  á la 
concupiscencia,  á la  pasión  y á los  deseos  que  tene- 
mos todos  de  introducir  alguna  reforma  á costa  del 
presupuesto. 

Yo. creo  que  el  Sr,  Navarro  Reverter  no  puede  de- 
cir, con  motivo  del  presupuesto  que  hoy  discutimos, 

10  que  dijo  respecto  del  de  1892-93;  entonces  dijo  S.  8,: 
«este  presupuesto  es  el  más  sincero,  es  el  mejor  de 
todos  los  presentados  desde  Mon  hasta  la  fecha».  Oja- 
la pudiera  6,  S.  decir  lo  mismo  de  este  presupuesto 
de  gastos  que  estamos  discutiendo;  pero  entiendo  que 
uo  puede  decirlo,  porque  no  se  sigue  en  él  el  crite- 
rio que  se  refleja  en  aquel  presupuesto  del  Sr.  Con- 
cha Castañeda,  en  que  tuvo  S,  S.  una  parte  tan  im- 
portante como  todos  sabemos.  Ei  Sr.  Navarro  Rever- 
ter no  ha  debido  emplear  en  este  presupuesto  la 
energía  que  ha  tenido  para  llevar  á cabo  el  presu- 
puesto extraordinario  de  gastos  y de  ingresos. 

Su  señoría  ha  entendido  que  el  nervio  estaba  por 
completo  en  el  presupuesto  extraordinario,  y no  ha 
fijado  su  atención,  bajo  ningún  concepto,  en  cuanto 
afecta  al  presupuesto  ordinario,  Y S.  S*  ha  hecho  esto 
cuando  debía  haber  recordado,  lo  que  seguramente 
tiene  sabido  y olvidado,  aquel  símil  que  hacía  Glads- 
tone  de  los  Ministros  de  Hacienda,  cuando  decía  que 
ios  Ministros  de  Hacienda  tienen  la  misión  de  llevar 
el  Tesoro  público  á través  de  uo  monte  abrupto  y es- 
pinoso, y cuidando  de  que  no  asalten  esa  fortuna  los 
merodeadores  que  existen  en  los  caminos  (esos  me- 
rodeadores son  los  amigos  y colegas),  consistiendo  el 
honor  de  los  Ministros  de  Hacienda  en  llegar  con  el 
caudal  íntegro  al  final  de  la  jornada.  Su  señoría  no 
ha  llegado  con  el  caudal  íntegro  al  final  de  la  jor- 
nada, porque  ha  dejado  que  sus  amigos  y colegas  se 
vayan  apoderando  de  la  fortuna  que  el  país  le  había 
entregado, 

Y como  me  gusta  probar  aquello  que  digo,  voy  á 
empezar  á demostrarlo. 

La  primera  baja  que  S*  S.  supone  en  el  presu- 
puesto, es  un  menor  gasto  de  3 millones  que  calca- 
la  en  la  deuda  pública.  Yo  he  de  combatir  esto,  por- 
que no  existe  tal  economía*  Lo  que  hay  es  que  los 

11  millones  de  la  Tabacalera  no  se  entregan,  y sí 


núwmo  45 


1063 


sólo  3 par  el  5 por  100  de  interés  por  el  préstamo 
de  60  millones. 

En  el  presupuesto  de  gastos  hay  un  aumento  en 
la  Presidencia  del  Consejo,  porque  no  habéis  tenido 
el  valor  de  realizar  la  misión  que  llevó  á efecto  el 
partido  liberal  respecto  de  los  consejeros  de  Estado, 
Ya  que  creéis  que  los  consejeros  de  Estado  deben  te- 
ner  sueldo,  debíais  haber  realizado  la  reforma  de 
nombrar  para  esos  cargos  á ex-Ministros  que,  te- 
niendo la  cesantía  de  30  ó 40,000  reales,  pueden  ejer- 
cer esos  destinos  sin  gran  carga  para  el  Estado  y 
con  gran  autoridad. 

Hay  aumento  en  el  Ministerio  de  Fomento,  en  i 
donde  aparece  una  baja  de  7 millones  completamen- 
te ficticia,  porque  en  cambio  de  esta  baja  de  7 millo- 
nes, lleváis  los  1 2 millones  de  subvención  de  los  fe- 
rrocarriles al  presupuesto  extraordinario;  de  suer- 
te que,  en  realidad,  lo  que  existe  es  un  aumento  de 
5 millones  próximamente.  Unicamente  aparece  una 
economía  de  9,000  pesetas  en  el  Ministerio  de  Mari- 
na, de  las  cuales,  sin  duda,  nos  habéis  hecho  gracia,  1 
porque  en  cambio  habéis  llevado  7 i millones  al  pre- 
supuesto extraordinario  para  la  marina. 

Hay  aumentos  en  Gracia  y Justicia  y aumentos 
en  los  demás  Ministerios;  bien  es  verdad  que  ya  sé  la 
contestación  que  me  habéis  de  dar;  me  diréis:  es  que 
vuestros  presupuestos  no  eran  sinceros,  porque  ha 
habido  que  acudir  á créditos  extraordinarios,  á cré- 
ditos supletorios,  A presupuestos  extraordinarios  para 
saldar  el  déficit  que  dejabais  en  los  presupuestos* 
Pues  así  y todor  debíais  haber  hecho  economías,  por- 
que si  entendíais  que  en  alguna  partida  nos  había- 
mos equivocado,  debíais  haber  aumentado  esa  parti- 
da y haber  rebajado  el  aumento  en  otro  concepto. 

Así  se  hacen  las  economías  con  verdadera  since- 
ridad; así  las  hizo  aquella  Comisión  de  presupuestos 
que  en  difíciles  circunstancias  presidió  el  Sr.  Mella- 
da; aquella  Comisión  de  presupuestos  que  se  encar- 
gó de  la  redacción  de  los  mismos  en  condiciones 
como  no  se  encontrará  ninguna,  siendo  soberaoa, 
sin  otro  freno  que  la  prudencia;  aquella  Comisión 
que  ha  merecido  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
fustigue  en  el  preámbulo  del  presupuesto.  ¿Sabéis 
lo  que  aquella  Comisión  hizo?  Un  presupuesto  que 
ha  dejado  el  menor  déficit  dé  todos,  2 5 millones, 
como  declara  S.  S.  Me  dice  ahora  el  presidente  de 
aquella  Comisión,  Sr.  Mellado,  que  declaro  la  ver- 
dad y que  hago  justicia  á cuantos  la  formaban. 

Hay  también  aumentos  en  el  presupuesto  de  Ha- 
cienda, y no  me  voy  á fijar  exclusivamente  en  el  pe- 
queño aumento  que  existe  en  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas, ni  en  los  nuevos  directores,  aunque  no  suponen 
poco  esos  aumentos  después  de  todo. 

Me  he  de  fijar  en  una  partida  que  no  aparece, 
que  es  la  del  catastro.  Supongo  que  se  elevará  á % ó 
4 millones;  y este  es  un  aumento  que  S.  S.  tiene  que 
Llevar  al  presupuesto  de  Hacienda. 

Resumen:  que  nos  encontramos,  segdn  S.  S.,  con 
757  millones  de  gastos  y 773  de  ingresos;  pero  según 
mis  cuentas,  asciende  el  de  gastos  á 7 75  y el  de  in- 
gresos á 750,  colocando  en  los  gastos  los  1 1 millones 
de  la  Tabacalera,  los  3 del  empréstito  de  Rotschild 
y ios  12  millones  de  los  ferrocarriles. 

¿Dónde  están,  pues,  esos  1 6 millones  con  que  S.  S. 
disminuye  el  presupuesto?  ¿Acaso  están  en  el  aumen- 
to de  los  ingresos?  ¿Es  que  S.  S.  va  á obtener  de  la 
reforma  de  las  contribuciones  este  aumento  para  ex* 


tinguir  el  déficit  que  resulta?  ¿Es  que  S.  S.  va  á rea- 
lizar las  reformas  que  indica  en  sus  presupuestos? 
¿Es  que  lo  mismo  el  impuesto  territorial,  que  el  im- 
puesto industrial,  que  el  impuesto  sobre  valores  mo- 
viliarios,  que  el  impuesto  de  la  sal,  que  todos  los 
demás  impuestos,  rendirán  la  cantidad  que  S.  S.  en- 
tiende que  habrán  de  rendir? 

¿Pues  no  viene  en  baja  la  contribución  territo- 
rial? ¿No  viene  en  baja  la  contribución  misma  de 
consumos? 

Su  señoría,  por  ejemplo,  que  tan  amante  es  de  la 
agricultura,  como  lo  ha  demostrado  con  el  proyecto 
de  auxilios  que  ha  traído,  ¿va  á caer  como  el  ángel 
ex  term  mador  sobre  los  pueblos  pequeños  con  ese 
proyecto  de  consumos? 

Así.  pues,  S.  S.  no  lo  planteará.  No  podrá  tampo- 
co obtener  los  rendimientos  que  se  propone  con  el 
monopolio  de  la  sal,  porque  no  querrá  resucitar  el 
impuesto  que  suprimió  la  revolución  de  Setiembre, 
lo  que  fué  obra  del  Sr.  Figuerola- 

Hay  que  renunciar,  pues,  á esos  ingresos.  Que- 
dará reducido  el  impuesto  de  la  sal,  al  que  se  im- 
ponga á la  salida  de  las  fábricas  por  medio  de  un 
concierto  con  los  fabricantes,  para  evitar  los  perjui- 
cios que  trae  siempre  todo  monopolio,  mucho  mas 
tratándose  de  un  artículo  de  primera  necesidad  y de 
producción  nacional,  cuando  no  se  hace  otro  tanto 
con  otros  artículos  que  están  en  manos  de  Compa- 
ñías extranjeras,  como  sucede  con  los  petróleos;  aquí 
sí  cabe  monopolio,  pero  no  en  aquello  que  constitu- 
ye una  riqueza  nacional,  como  las  minas  de  Alma- 
dén ó la  sal.  Ni  los  consumos  darán  el  aumento,  ni  la 
sal  podrá  estancarse. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  presupuesto  de  gastos 
tiene  que  exceder  de  ia  cifra  que  presupone  S.  S.; 

* teniendo  en  cuenta  que  el  presupuesto  de  ingresos 
no  puede  dar  los  resultados  que  el  Sr.  Ministro  su- 
pone en  su  Memoria,  liemos  de  analizar  en  su  día 
punto  por  punto  todas  las  cantidades  que  en  esos 
presupuestos  figuran;  porque  empezando  por  la  mis- 
ma renta  de  Aduanas,  es  imposible  que  la  cifra  de 
la  baja  sea  sólo  tde  7 millones,  será  de  10  millones 
lo  menos,  de  10  que  hubo  en  otro  presupuesto;  por- 
que no  es  posible  suponer  que  los  trigos  vayan  á en- 
trar como  han  entrado  hace  algunos  años,  pues  la  se- 
quía no  continúa. 

Yo  entiendo  que  S.  S.  ha  sometido  el  presupues- 
to ai  método  que  se  llama  experimental,  y ha  huido 
del  método  automático,  porque  entiende  que  no  se 
deben  sujetar  los  gastos  á los  ingresos,  sino  que  hay 
que  someterse  á la  experiencia  y á las  circunstan- 
cias, y entendiendo  que  el  medio  experimental  exige 
elevar  ese  presupuesto  en  la  forma  que  S.  S.  lo  ha 
hecho,  lo  ha  subido  en  todos  los  Departamentos  mi- 
nisteriales, como  se  veri  cuando  examinemos  y dis- 
cutamos detalladamente  cada  uno  de  ellos. 

Enhorabuena  que  los  aumentos  del  presupuesto 
ordinario  hubieran  sido  para  realizar  alguna  gran 
reforma  y crear  algún  nuevo  servicio;  pero  no  es  así; 
todas  las  novedades  del  presupuesto  ordinario  consis- 
ten en  aumento  del  personal  y en  aumento  del  mate- 
rial: el  aumento  del  personal,  para  crear  tales  ó cua- 
les plazas  en  cada  Departamento  ministerial,  y el 
aumento  del  material,  para  que  encontrándose  de 
esta  suerte  el  presupuesto  bien  dotado,  se  puedan 
dar  algunos  empleos  con  cargo  al  presupuesto  del 
material; 
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Yo  ya  sé  que  no  se  pueden  hacer  20  ó 30  mi- 
llones de  economías  de  un  golpe:  yo  ya  sé  que  en 
nuestros  presupuestos  soo  irreductibles  la  mayoría 
de  las  cifras,  sobre  todo  en  esta  sección  de  Obliga- 
ciones generales,  y en  las  secciones  de  Guerra  y de 
Marina;  pero  también  entiendo  que  son  reductíbles 
las  cifras  de  los  demás  Departamentos,  aunque  que- 
den reducidas  al  20  por  100  del  presupuesto  total 
Sobre  todo,  era  una  tendencia,  una  norma,  una  doc- 
trina sostener  esa  política,  y lo  mismo  el  Gobierno 
que  la  Comisión  han  debido  sostenerla. 

Yo  no  entraré  ahora  en  un  examen  detenido  de 
la  Memoria  del  presupuesto;  cuando  discutamos  el 
proyecto  de  presupuesto  y de  créditos  extraordina- 
rios, entonces  examinaremosdetenidamentelaMemo- 
ría  del  presupuesto  presentado  y leído  por  3.  S., y 
veremos  que  todas  las  estadísticas  y todos  los  datos 
que  S.  8.  trae  (datos  y estadísticas  que  ¿ S.  3,  te  ha 
costado  bien  poco  trabajo  aportar,  porque  8.  S.  Las 
ha  publicado  en  Revistas  y libros  que  hemos  leído) 
no  son,á  mi  juicio,  exactas.  Por  ejemplo,  cuando  8.  S, 
compara  la  deuda  de  los  demas  países  con  el  tanto 
por  ciento  que  corresponde  á cada  habitante,  S,  3, 
comete  un  error  y no  dice  nada  grato  al  país  ni  le 
demuestra  nada  favorable  por  una  razón:  porque  la 
comparación  no  se  puede  hacer  de  esa  manera,  sino 
atendiendo  á la  riqueza  ó al  comercio  exterior  del 
país.  Un  inglés,  un  francés  y un  belga,  pueden  gas- 
tar más  que  nosotros,  y sin  embargo  ser  mucho  más 
ricos.  El  crédito  del  país  no  se  mide  de  esa  manera; 
el  crédito  del  país  se  mide  por  la  seriedad  con  que 
se  administra  y gobierna;  el  crédito  del  país  se  con- 
sigue por  la  solvencia  de  sus  deudas. 

Más  deuda  que  nosotros  tienen  otras  muchas  Na- 
ciones, y se  capitaliza,  sin  ¡embargo,  en  menor  es- 
cala que  se  capitaliza  la  nuestra.  Nosotros  debemos 
imitar  á aquellos  países  que  administran  seriamen- 
te, para  que  nuestro  crédito  vaya  subiendo'en  la  es- 
cala que  8.  S,  dice,  y sobrepujemos  á Grecia,  á Tur- 
quía y á Itaiía,  no  para  ponernos  al  nivel  de  Ingla- 
terra, pero  sí  para  quedar  al  menos  al  de  Holanda  y 
Bélgica,  que  no  son  países  más  ricos  que  nosotros  ni 
tienen  tantos  elementos,  pero  que  son  países  traba- 
jadores y pacíficos  que  saben  administrar. 

Ya  sé  yo  que  no  podemos  aspirar  á que  nuestra 
deuda  se  capitalice  al  2,  2 7*>  3 y 4 por  100;  ya  sé  yo 
que  nuestros  valores  no  se  pueden  cotizar  á 1 1 0 y á 
90  por  100,  sino  que  se  capitalizan  al  5 por  100  y 
se  cotizan  al  50  ó 60  por  100;  pero  para  llegar  á 
aquel  resultado  no  hay  más  que  un  medio:  tener 
una  administración  severa  y recta. 

Guando  discutamos  el  presupuesto  ordinario,  las 
leyes  complementarias  y las  reformas  que  ha  traído 
3.  8.  de  los  diversos  sistemas  de  contribuciones,  en- 
tonces iremos  demostrando  ninguno  de  que  los  in- 
gresos que  se  calculan,  dará  resultado. 

No  he  de  molestar  más  la  atención  del  Congreso 
porque  ya  he  dicho  que  queríamos  discutir  con  so- 
briedad, y así  hemos  discutido  las  Obligaciones  ge- 
nerales; lo  mismo  discutiremos  el  presupuesto  de 
Fomento  que  á continuación  i^endrá;  y como  creemos 
que  el  sistema  financiero  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  encuentra  principalmente  en  el  presupuesto 
extraordinario  y en  los  proyectos  especiales,  esto  lo 
discutiremos  de  una  manera  más  detenida. 

Yo  únicamente  deseo,  que  3.  3,  tome  oota  de  mis 
palabras  por  lo  que  toca  á la  pasada  Comisión  de 


presupuestos  yá  aquel  Gobierno,  porque  así  como 
3.  S.,  en  diferentes  interviews  ó conferencias  celebra- 
das con  los  periodistas,  hizo  la  debida  justicia  al  pre- 
supuesto del  8r.  Gamazo  y del  partido  liberal  en  esta 
campaña;  asi  como  les  dijo  que  el  déficit  no  se  podía 
extinguir  más  que  lenta  y sucesivamente;  así  como 
les  manifestó  que  nosotros  habíamos  mantenido  esa 
política  financiera,  nacida  del  presupuesto  de  1 892-93, 
espero  que  también  hoymos  dirá  que  aquella  Cornil 
sión  cumplió  con  su  deber,  lo  mismo  que  el  partido 
liberal;  algo  mejor  que  loba  cumplido  ese  Gobierno 
y esa  Comisión, 

8e  leyó  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  con  la  que  remite  una  relación  adicional 
al  capítulo  35  de  ia  sección  7/,  cuyo  importe  to- 
tal es  de  166,304,17  pesetas,  encareciendo  la  ur- 
gente necesidad  del  pago  de  las  obligaciones  á que 
afecta,  y se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de 
presupuestos. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  YICEFBESXDENTE  (Bergamin):  La  tie- 
ne 3.  3. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sr,  Presidente,  porque,  estando  sobre  la  mesa 
el  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  sección 
7.\  «Ministerio  de  Fomento»,  no  habrá  medio  de 
admitir  por  la  Comisión  de  presupuestos  esta  rela- 
ción que  envía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  este 
instante  para  que  se  adicione  al  capítulo  35. 

Gomo,  por  otra  parte,  es  costumbre  que  las  oblb 
gaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  se  remi- 
tan al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  éste  es  quien 
presenta  los  presupuestos  al  Congreso,  yo  ruego  ála 
Mesa,  si  no  tiene  inconveniente  en  ello,  que  esa  re- 
lación la  remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  ob* 
jeto  de  que,  si  por  aquel  Ministerio  se  encuentra  jus^ 
tificada  la  obligación,  la  remita  á la  Cámara  y en- 
tonces pueda  la  Comisión  entender  sobre  ella. 

El  Sr.  VICEFBBSIDENTE  (Bergamin):  La  Mesa, 
al  recibir  una  comunicación  del  Gobierno,  no  ha  po- 
dido menos  de  dar  cuenta  de  ella  y acordar  que  pase 
á la  Comisión  correspondiente  para  los  efectos  que 
procedan.  La  Comisión,  una  vez  recibida  esta  comu- 
nicación, acordará  lo  que  se  ha  de  hacer,  y su  acuer- 
do lo  someterá  al  Congreso. 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión de  presupuestos,  las  siguientes  adición  y en- 
miendas: 

Una  adición  del  Sr.  Yara  y otros  Sres,  Diputados 
al  art,  2.",  capítulo  7.a  de!  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento.  {Véase  el  Apéndice  6 * á este  Diario.) 

Una  enmienda  al  mismo  artículo  y capítulo  del 
citado  presupuesto,  presentada  por  el  Sr.  Alvear 
y otros.  (Véase  el  Apéndice  7,°  á este  Diario.) 

Otra  enmienda  al  capítulo  8.°,  art.  3.°,  del  señor 
Llorens  y otros.  ( Véase  el  Apéndice  8.*  á este  Diario.) 

Otra  de  los  mismos  Sres.  Diputados  al  capítu- 
lo 9.°,  art.  3.°  ( Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Otra  idem  id,  al  capítulo  1 9 , artículo  único 
(Véase  el  Apéndice  1G.Ú  d este  Diario),  y 

Otra  enmienda  del  Sr,  Sagas ta  (D.  Bernardo)  y 
otros,  al  capítulo  22,  art,  2.°  del  mismo  presupuesto. 
(Véase  el  Apéndice  1 i á este  Diario.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Bergamin);  Coatí- 
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núa  la  discusión  pendiente.  El  Sr,  Madariaga  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  MADARIAGA:  Señores  Diputados,  el  se- 
fíor  Vincenti,  con  la  elocuencia  y verbosidad  quele  ca- 
racterizan y que  tantos  triunfos  le  bao  conquistado 
ea  el  Parlamento,  ha  hecho,  en  lugar  de  un  discurso 
de  totalidad,  un  discurso  que  realmente  no  sé  cómo 
calificar,  y que  á mí  me  va  á ser  necesario  contestar 
en  la  forma  desordenada  en  que  S.  S.  ha  expuesto 
sus  razonamientos,  empezando  portas  Obligaciones 
generales,  saltando  á la  renta  de  Aduanas,  hablando 
del  impuesto  del  timbre,  pasando  al  impuesto  de 
consumos,  hablando  de  los  monopolios,  y terminan- 
do por  el  principio,  ó sea  por  la  Memoria,  para  luego 
ir  á parar  al  presupuesto  extraordinario  que  ha  pre- 
sentado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Como  yo  no  ten- 
go la  práctica  parlamentaria  de  S.  S.,  puesto  que  es 
la  primera  vez  que  hablo  en  el  Congreso,  y por  otra 
parte  tampoco  tengo  la  competencia  en  materias 
económicas  que  S.  S.  ha  demostrado  siempre,  mi 
discurso  va  á ser  muy  breve  y ceñido  á la  cuestión* 
De  las  Obligaciones  generales,  que  es  el  tema  puesto 
al  debate,  8.  S*  no  ha  dicho  una  palabra,  al  menos  yo 
no  la  he  oído:  se  ha  limitado  á censurar  el  abando- 
no de  esa  política  de  economías,  que  8*  S.  cree  que  el 
partido  liberal  ha  implantado  y que  el  partido  con- 
servador ha  abandonado  en  el  presupuesto  que  ac- 
tualmente se  discute. 

Atribuye  8*  S,  este  abandono  de  esa  política  de 
economías,  á que  la  Comisión  de  presupuestos  está 
compuesta,  á juicio  del  Sr*  Vincenti,  de  personas 
inexpertas  en  estas  cuestiones  y de  Diputados  prime- 
rizos, como  vulgarmente  decimos  nosotros  cuando 
hablamos  en  privado;  y efectivamente,  en  la  Comi- 
sión de  presupuestos  hay  muchos  Diputados  prime- 
rizos, pero  hay  muchos  también  que  tienen  práctica 
del  Parlamento,  muy  competentes  en  cuestiones 
económicas,  que  saben  examinar  un  presupuesto  y 
ninguno  de  ellos,  por  ninguna  razón,  hubiera  podido 
pasar  por  ese  presupuesto,  aun  presentado  por  un 
Ministro  de  Hacienda  de  la  altura  del  Sr*  Navarro 
Reverter,  si  realmente  significara  el  abandono  de  la 
política  de  economías  que  S.  S,  supone* 

No  hay  tal  abandono;  lo  que  hay  es,  que  en  los 
presupuestos  del  partido  liberal  bahía  una  serie  de 
economías  en  el  papel,  economías  que  las  personas 
que  se  dedican  al  estudio  de  estas  cuestiones  han 
comprobado  que  no  eran  tales  economías,  sino  un 
juego  de  números  que  entonces  se  calificó  de  juegos 
pitagóricos,  calificativo  que  desde  entonces  viene 
aplicándose  á combinaciones  semejantes,  resultando 
de  aquí,  que  para  el  público,  para  las  personas  á 
quienes  cuesta  mucho  trabajo,  por  pereza,  examinar 
un  presupuesto  y desentrañar  sus  cifras,  pasaba 
como  verdad  incontestable  eso  de  las  economías,  del 
descubrimiento  de  la  riqueza,  de  la  nivelación  del 
presupuesto  y todas  esas  cosas,  ninguna  de  las  cua- 
les llegó  á realizarse;  pero  lo  que  sí  se  realizó  fué  la 
imposibilidad  de  poder  funcionar  todos  los  organis- 
mos del  Estado  con  aquellos  presupuestos*  De  tal  suer- 
te, que  todos  los  Ministros  liberales  (en  público  no  se 
lo  he  oído;  pero  de  algunos  sí  creo  poder  afirmarlo), 
decían  que  con  semejantes  presupuestos  era  imposi- 
ble gobernar*  Porque  eso  de  llegar  á un  Consejo  de 
Ministros  y acordar  los  Ministros  formar  el  presu- 
puesto, diciendo:  yo  me  comprometo  á hacer  un  6 
por  100  de  economías,  y á palo  de  ciego  sacar  ese  6 


por  100;  eso  no  puede  llamarse  economías;  eso  es 
tacañería  y desorganización  de  servicios,  cosas  ente- 
ramente distintas  de  un  plan  de  economías*  De  ahí 
que  Lo  mismo  la  situación  liberal  antes,  que  ahora 
ei  partido  conservador,  se  hayan  convencido  de  que 
no  se  podían  realizar  una  porción  de  servicios,  entre 
ellos  el  de  dietas  á los  jurados,  que  en  este  momento 
se  me  ocurre  como  ejemplo,  y otros  muchos  que  cita- 
ría si  hubiera  sabido  que  el  Sr*  Yincenti  iba  á des- 
cender al  detalle  del  presupuesto* 

¿Y  qué  ha  ocurrido?  Que  ha  venido  el  Sr*  Nava- 
rro Reverter  con  un  plan  de  Hacienda  concreto  y 
claro  y sincero,  y ha  tenido  que  restablecer,  no  los 
servicios,  porque  éstos  no  se  suprimieron,  pero  si 
las  partidas  para  esos  servicios,  que  estaban  indota- 
dos* De  ahí  la  petición  de  créditos  extraordinarios 
durante  el  ejercicio  de  ios  presupuestos,  en  que,  se- 
gún S.  8*,  se  han  hecho  esas  grandes  economías;  á 
pesar  de  lo  cual,  el  déficit  en  el  de  92-93  ascendió  á 
45  millones,  y en  el  siguiente  á 43  millones.  Esto  lo 
que  demuestra  es,  que  las  economías  hechas  en  los 
presupuestos,  que  S.  S*  cree  eran  el  summum  de  la 
perfección,  no  eran  tales  economías,  sino  una  ocul- 
tación de  gastos,  una  insinceridad,  si  se  me  permite 
la  palabra,  en  la  confección  del  presupuesto* 

Habló  8*  S*  de  los  cálculos  sobre  los  ingresos, 
diciendo  que  los  de  Aduanas  no  se  podían  realizar, 
que  los  del  timbre  no  se  podían  realizar,  etc.,  etc.; 
pero  la  demostración  se  la  reservó  S.  8.  para  otro 
día,  y yo  espero  que,  cuando  la  intente,  le  contestaré 
satisfactoriamente. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  renta  de  Aduanas,  es 
claro  que  á primera  vista  no  se  puede  afirmar  ni  dis- 
cutir si  se  va  á realizar  la  cifra  que  se  prevé;  pero 
hay  datos  racionales  para  creer  que  se  realizará  la 
que  se  consigna  en  el  presupuesto;  porque  es  natu- 
ral que  el  derecho  arancelario  establecido  como  pro- 
tección á la  agricultura  produzca  sus  efectos,  y si  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y las  Cortes  hubieran  creí- 
do que  esa  medida  iba  á ser  inútil,  no  la  hubiera 
adoptado. 

El  Sr.  Yincenti,  que  no  ba  ahondado  en  el  presu- 
puesto, por  falta  de  tiempo  acaso,  no  debe  ignorar 
que  una  porción  de  impuestos  y de  contribuciones 
son  en  España  susceptibles  de  más  rendimiento.  Yo 
podría  citar  algunas.  Lo  que  hace  falta  es  organizar 
una  inspección,  una  investigación  minuciosa  y seve- 
ra fie  esos  impuestos,  no  á la  manera  que  se  han  or- 
ganizado ofras  inspecciones  en  otros  tiempos  que  no 
dieron  resultado,  sino  con  arreglo  á un  estudio  pen- 
sado de  este  asunto;  y á este  fin  se  consigna  una  de 
las  partidas  que  S.  S.  y otros  Sres*  Diputados  han 
combatido* 

Entre  los  impuestos  que  son  susceptibles  de  au- 
mento, está  el  de  mercancías,  el  de  viajeros,  el  de 
alcoholes  y otros  muchos  que,  como  8*  S.  habrá  ob- 
servado, están  calculados  verdaderamente  con  exce- 
so de  baja,  pues  yo  creo  que  si  en  este  ejercicio  se 
organiza  esa  inspección,  dichos  impuestos  darán  más 
de  lo  que  calcula  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Del  monopolio  de  la  sal,  nada  tengo  que  decir  á 
8*  8*,  y menos  cuando  sé  que,  respecto  de  este  asun- 
j to,  ba  habido  negociaciones  con  éxito  por  parte  de  los 
! Sres.  Diputados  que  las  han  llevado  á cabo  y del  se- 
¡ ñor  Ministro  de  Hacienda,  y por  virtud  de  las  cuales 
: desaparece  lo  que  se  juzga  más  perjudicaba  á algu- 
nos Intereses*  Pero,  sobre  todo,  de  lo  que  debemos 
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hablar  as  de  las  Obligaciones  generales  da  la  deuda 
pública*  dei  quebranto  de  giros  para  la  situación  de 
fondos  en  el  extranjero*  cosas  que  no  tienen  nada 
que  ver  con  la  sal,  ni  con  el  timbre*  ni  con  nada  de 
lo  que  S,  S.  ha  tratado. 

Y voy  á contestar  ahora  un  cargo  de  S*  S*,  que 
es  también  peregrino,  como  es  el  de  hacer  responsa- 
ble al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  de  que  baje  el  im- 
puesto de  derechos  reales  ó de  que  suban  las  obliga- 
ciones de  clases  pasivas. 

Es  una  cosa  que  ya  realmente  llega  á ser  deplo- 
rable, porque  revela  que,  por  más  que  estamos  di- 
ciendo que  las  cuestiones  de  Hacienda  no  son  de  par- 
tido, y que  todos  debemos  dilucidarlas  de  común 
acuerdo,  en  realidad  son  cada  día  más  políticas* 

Su  señoría  hace  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda porque  aumentan  las  obligaciones  á favor  de 
las  clases  pasivas.  ¿Tiene  el  Ministro  de  Hacienda 
la  culpa  de  que  haya  un  considerable  número  de 
retiros?  ¿La  tiene  de  que  afortunadamente  haya  en 
Cuba  muchos  soldados  heroicos  á quienes  haya  que 
dar  cruces  pensionadas?  ¿La  tiene  de  que  el  impues- 
to de  derechos  reales  baje  ó suba?  ¿Está  en  su  mano 
que  mueran  los  ricos,  para  que  en  un  ejercicio  el  au- 
mento en  ese  impuesto  sea  todo  lo  satisfactorio  que 
S.  S*  desea?  No  la  tiene*  De  modo  que  realmente  hay 
que  ver  si  los  aumentos  en  el  presupuesto  proceden 
de  Ja  creación  de  servicios  inútiles,  del  aumento  de 
personal  innecesario,  de  alguna  razón  que  no  esté 
justificada,  y S*  S*  no  debe  haber  encontrado  ningu- 
na, porque  no  ha  probado  lo  que  nos  ha  dicho*  En 
suma,  el  discurso  del  Sr.  Yincenti  no  ha  sido  un  dis- 
curso concreto,  sino  que  ha  expuesto  generalidades, 
como  la  de  que  se  ha  abandonado  la  política  de  las 
economías.  Suponiendo  que  esa  sea  una  política,  y 
suponiendo  además  que  la  política  de  las  economías 
significa  el  propósito  inquebrantable  de  no  dar  satis- 
facción á ningún  interés,  de  no  crear  ningún  servicio, 
aunque  so  juzgue  necesario,  de  cerrar  la  puerta  á toda 
demanda,  aunque  sea  legitima,  yo  protesto  de  ella. 

Si  esa  es  la  política  de  las  economías,  podríais  lle- 
gar á la  supresión  de  Ministerios,  de  Direcciones,  dei 
personal  de  vigilancia,  de  todo,  con  el  afán  de  pre- 
sentar un  presupuesto  que  no  sería  el  presupuesto 
de  una  Nación,  sino  el  de  una  casa  de  huéspedes. 
A esto  no  puede  aspirar  nadie.  He  dicho. 

El  Sr.  VINCENTI;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  VIGEPBE8IDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  YIRCENTI:  Se  ha  sorprendido  el  Sr,  Ma- 
dariaga de  que  yo  hubiera  discutido  con  motivo  del 
presupuesto  de  Obligaciones  generales  todo  el  artifi- 
cio, todo  el  mecanismo  del  presupuesto  general* 
¿Pues  cuándo  quería  el  Sr*  Madariaga  que  lo  discu- 
tiera? ¿Quería  que  hablara  del  anarquismo? 

Al  hablar  de  los  presupuestos,  decía  S.  S,  que  yo 
no  había  hablado  con  relación  á lo  que  se  discute* 
Su  señoría  debe  saber,  porque  aunque  es  la  primera 
vez  que  habla,  ha  andado  mucho  por  esta  casa  y 
debe  conocer  los  .asuntos  del  Parlamento,  que  al  ha- 
blar de  las  Obligaciones  generales,  siempre  ha  sido 
costumbre  hablar  de  todo  el  presupuesto,  porque  si 
están  calculados  ahí  los  gastos  y los  ingresos  del 
presupuesto,  es  indudable  que  hay  que  hacer  este 
examen  para  poder  decir  si  están  bien  ó mal  calcu- 
lados* 


¿Se  quiere  que  hablemos  únicamente  de  la  deu- 
da? ¿Es  que  ha  traído  alguna  conversión  de  deuda  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda?  ¿Es  que  ha  continuado  la 
obra  de  Garay,  de  Mendizábal,  del  Conde  de  Toreno 
de  Bravo  Murillo  y de  Camacho?  ¿Quiere  S*  S*  que  ha- 
blemos únicamente  de  la  subida  de  los  cambios  con  el 
extranjero?  ¿Pues  no  habéis  dicho  antes  que  se  trata 
de  un  crédito  ampliabie,  y que  aunque  se  ha  fijado 
la  cantidad  de  12  millones,  no  hay  inconveniente  en 
ampliar  esa  cifra  si  hace  falta?  ¿Es  que  le  agradaría 
más  i S.  S*  que  no  hubiese  hablado  nada?  Entonces 
sí  que  habría  dicho  el  individuo  de  la  Comisión  que 
yo  había  pronunciado  un  gran  discurso. 

PeroS.  S,,  que  sin  duda  por  ser  la  primera  vez  que 
ha  hablado  aquí  quería  hacer  un  programa,  lo  ha  he- 
cho de  tal  naturaleza,  que  ha  dado  un  gran  palmeta- 
zo á todos  los  Ministros  de  Hacienda,  y por  consi- 
guiente, al  que  se  sienta  en  ese  banco,  porque  ha  db 
cho  que  nadie  ha  hecho  la  política  de  las  economías, 
porque  esa  política  es  una  ficción*  Los  créditos  su- 
pletorios y extraordinarios  no  tienen  base,  y S*  S.,  á 
la  vez  que  ha  querido  dirigir  censuras  al  partido  li- 
beral, las  ha  dirigido  al  partido  conservador,  porque 
también  acude  á esos  recorsos  que  S*  S*  critica,  y 
por  consiguiente,  ha  criticado  y censurado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Es  claro  que  para  demostrar  yo  que  el  presu- 
puesto está  mal  calculado,  tenía  necesidad  de  hacer 
un  examen  del  presupuesto  de  cada  Departamento; 
uo  me  he  fijado  más  que  en  las  cifras  para  decir  que 
no  había  la  economía  que  se  supone,  sino  que  había 
un  aumento  de  22  millones,  y ese  aumento  es  indu- 
dable, porque  todas  las  partidas  que  se  bajan  se 
llevan  al  presupuesto  extraordinario,  y éste  no  es  un 
presupuesto  de  la  China,  sino  de  España,  y viene  á 
aumentar  los  gastos  dei  presupuesto  ordinario.  No 
voy  á fijarme  en  este  ó en  el  otro  presupuesto;  ambos 
son  presupuestos  del  Estado,  llámense  ordinarios  ó 
extraordinarios,  y representan  gastos  que  son  preci- 
samente en  lo  que  yo  me  he  fijado. 

Claro  es  que  al  mismo  tiempo  que  hablaba  del 
presupuesto  de  gastos,  tenía  que  fijarme  en  el  de  in- 
gresos del  año  próximo* 

Dice  S.  S.  que  me  he  limitado  á exponer  los  cálcu- 
los, y que  no  he  demostrado  nada*  ¿Lo  demuestra  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda?  (El  Sr * Madariaga:  Lo  ra- 
zona.) No  razona,  porque  va  á haber  una  baja  de 
7 millones*  Lo  calcula,  no  lo  razona,  y dice,  sin  em- 
bargo, que  va  á venir  esa  baja*  ¿Por  que?  Porque  en- 
tiende el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  van  á entrar 
trigos.  Por  lo  visto,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  es- 
pera que  no  llueva,  y no  lloviendo,  calcula  esos  7 mi- 
llones de  baja, 

¿Cómo  quiere  S,  S,  que  éntre  en  el  examen  de  las 
contribuciones?  ¿Quiere  S*  S*  que  analice  impuesto 
por  impuesto?  Lo  que  digo  es,  que  no  puede  dar  el 
resultado  que  se  calcula  ninguno  de  los  inpuestos. 
¿Qué  vale  suponer  que  va  á haber  en  consumos  un 
aumento  de  3 millones,  si  luego  se  va  renunciar  á ese 
impuesto?  Lo  mismo  digo  del  impuesto  de  la  sal:  ya 
lo  discutiremos  de  una  manera  más  amplía,  y verá 
S*  S*  cómo  no  produce  lo  que  se  calcula* 

El  Sr.  Madariaga  tiene  un  criterio  sumamente 
optimista;  individuo  de  esa  Comisión,  yo  desearía  que 
formase  parte  de  otras  Comisiones  de  presupuestos, 
porque  entonces  se  convencería  del  resultado  que  ha 
de  dar  el  presupuesto  que  discutimos,  que  no  tíens 
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economías,  porque  es  lo  mismo  que  si  no  las  tuviera. 

No  molesto  más  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
está  sección  de  Obligaciones  generales,  porque  mi  as- 
piración era  únicamente  hacer  una  protesta  por  el 
significado  y tendencias  económicas  que  revela  el 
proyecto  del  Gobierno  y el  dictamen  de  ia  Comisión 
de  presupuestos  de  este  año* 

Y como  entiendo  que  esta  era  la  protesta  que  de- 
bía dejar  sentada,  porque  en  su  día  será  un  gran  pre- 
cedente para  nosotros,  no  digo  más;  y cuando  venga 
la  discusión  del  presupuesto,  ya  le  analizaré,  aunque 
también  con  sobriedad,  y veremos  quien  tiene  razón, 
si  S.  S.  ó yo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ^Lastres);  El  Sr.  Ma- 
dariaga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MADARIAOA:  En  la  página  55  de  la  Me-  I 
moría  que  acompaña  al  presupuesto,  hay  un  párrafo 
que  dice:  «Contribuciones  indirectas.  Renta  de  Adua- 
nas. La  más  importante  de  las  contribuciones  de  esta 
sección  es  la  renta  de  Aduanas.  Llegaron  sus  produc- 
tosen  1S93-94  á 145  millones». 

Entonces  íué  cuando  el  presupuesto  del  partido 
liberal  calculó  un  superávit  que  después  no  resaltó. 

«En  1894-95,  descendieron  á 130  millones.» 
También  con  destrucción  de  los  cálculos  del  Sr.  Sal- 
vador, que  anunció  un  superávit  que  luego  no  resultó. 

«Y  en  los  diez  meses  del  actual,  ha  disminuido 
en  1 7 millones,  pero  ya  hemos  dicho  al  explicar  esta 
baja,  que  se  debe  á la  menor  importación,  principal- 
mente de  trigos  y demás  cereales,  sus  harinas  y pe-  ! 
tróleos.» 

Como  los  ingresos  se  calculan  por  ese  procedi- 
miento automático  que  hoy  rige,  claro  es  que  se  ha 
debido  tener  en  cuenta,  y se  ha  tenido,  la  recauda- 
ción del  año  anterior  y todos  los  datos  que  debían 
tenerse  á la  vista  y que  demostraran  la  probable  im- 
portación de  trigo,  deduciéndola  de  los  datos  que  re- 
velasen la  probable  cosecha  y las  necesidades  del 
consumo.  Y dice  la  Memoria: 

«Anunciárase  en  España  una  buena  cosecha  de 
cereales,  como  la  hubo  en  el  ano  anterior,  y habría 
cpie  calcular  los  rendimientos  probables  por  los  del 
año  actual.» 

Gomo  ve  S.  S.t  se  tiene  en  cuenta  la  cosecha  de 
cereales,  que  ya  á estas  horas  no  hay  necesidad  de 
calcularla  en  hipótesis,  porque  ya  se  sabe  cuál  es. 

Aquí  tiene  S,  S.  el  razonamiento  del  Sr.  Minis- 
tro, tanto  en  la  renta  de  Aduanas  como  en  los  demás 
impuestos.  No  están  hechos  los  cálculos  así,  á ojo  de 
buen  cubero,  como  supone  S.  S.,  sino  razonadamen- 
te, y por  eso  merece  ser  llamado  este  presupues- 
to un  presupuesto  racional  y sincero;  porque  no  se 
ocultan  gastos  y se  calculan  las  alzas  y bajas  de  los 
ingresos,  con  presencia  de  todos  los  datos  posibles 
y necesarios. 

Y aun  tiene  otra  ventaja  este  presupuesto,  y es, 
la  de  tener  al  frente  esta  Memoria,  que  por  más  que 
al  Sr.  Vincenti  le  parezca  que  es  un  trabajo  fácil  y 
que  no  tiene  importancia,  yo  no  he  visto  que  nin- 
gún hacendista  español  haya  hecho  un  trabajo  se- 
mejante. Hay,  sí,  muchos  datos  publicados;  pero  la 
dificultad  no  consiste  en  aglomerar  cifras  y datos, 
sino  en  explicarlas  y entenderlas  y hacer  que  las  en- 
tiendan los  demás.  Este  es  el  mérito  de  la  Memoria 
del  Sr,  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Vin- 
cenU  tiene  la  palabra  para  rectificar. 
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El  Sr,  VINCENTI:  Una  rectificación  muy  con- 
creta me  interesa  hacer  al  Sr.  Madariaga,  Yo  no  he 
calificado  mal  ni  he  vituperado  la  Memoria  del  se- 
ñor Ministro.  He  dicho  que  todo  cuanto  hay  en  esa 
Memoria  es  de  i Sr,  Navarro  Reverter,  pero  que  ya 
lo  había  publicado  antes  en  sus  libros. Pero  esto  me 
parece  que  no  es  vituperar  esa  obra.  Vituperarla 
hubiera  sido,  por  ejemplo,  decir  que  lo  que  había  en 
esa  Memoria  estaba  copiado  del  Almanaque  de  Gotha, 
porque  éste  está  al  alcance  de  todo  el  que  tenga 
nueve  pesetas;  pero  yo  he  reconocido  que  lo  que  hay 
en  ese  trabajo,  es  del  Sr.  Navarro  Reverter,  aunque 
ya  antes  lo  publicó  en  el  libro  La  Hacienda  Española, 
Podré  poner  eo  duda  la  oportunidad  de  lo  que  en  la 
Memoria  se  dice;  pero  me  parece  un  buen  trabajo, 
me  gusta,  y no  tiene,  por  consiguiente,  S.  S.  motivo 
para  atribuirme  censuras  que  no  he  formulado. 

Por  lo  demás,  ya  que  S,  8,  se  ha  fijado  en  la  ren- 
ta de  Aduanas,  bien  podía  el  Sr.  Ministro  haber  sido 
menos  Ministro  de  Hacienda  y haber  sido  más  com- 
pasivo, más  labrador,  porque  si  entendía  que  no  ha- 
bía de  haber  aumento  en  la  cosecha  de  trigo  y que 
iban  á ser  necesarias  grandes  importaciones!  es  una 
crueldad  el  haber  elevado  ios  derechos  de  entrada  á 
los  trigos. 

Señor  Ministro,  si  S,  8.  sabía  que  iba  á faltar  tri- 
go para  el  alimento  de  los  pobres,  io  que  debía  ha- 
ber hecho  era  rebajar  los  derechos  arancelarios  de! 
trigo.  Así  es  que  yo  deseo  que  la  baja  de  la  renta  de 
Aduanas  por  este  concepto  sea  muy  grande,  porque 
esa  será  señal  de  que  las  cosechas  han  dado  lo  su- 
ficiente, y de  esta  manera  no  podrá  el  pueblo  llamar 
á S.  S.,  como  llaman  los  franceses  á Mr.  Méline,  el 
Ministro  del  hambre , sino  que,  por  el  contrario,  yo 
desearía  que  S,  S.  fuese  el  Ministro  de  la  abun~ 
dancia . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra  el  se- 
ñor Urzáiz, 

El  Sr.  XJEZAIZ:  Mi  amigo  el  Sr.  Vincenti  con- 
cluía su  rectificación  deseando  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  no  mereciera  el  calificativo  de  Ministro 
del  hambre^  y yo  empezaré  las  observaciones  que  voy 
á hacer  al  dictamen  puesto  á discusión,  diciendo  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  sé  si  merecerá  el 
dictado  de  Ministro  del  hambre,  pero  que  mi  convic- 
ción es,  que  por  lo  que  ya  ha  hecho,  merece  el  cali- 
ficativo de  Ministro  de  la  perturbación,  Ministro  de 
la  falta  de  sinceridad  y Ministro  del  retroceso  en  el 
camino  que  se  venía  siguiendo  hacia  la  mejora  de 
la  Hacienda  y del  crédito  públicos. 

Me  parece  que  la  primera  necesidad  á que  debió 
atender  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  las  circuns- 
tancias en  que  ha  tenido  que  cumplir  el  deber  cons- 
titucional de  venir  á presentar  al  Congreso  los  pre- 
supuestos de  gastos  é ingresos  para  el  año  económi- 
co de  1896-97,  rae  parece  que  el  primer  deber  de  8,  S. 
era  presentar  una  obra  lo  menos  complicada  posi- 
ble, lo  más  sencilla  que  pudiese,  para  que  no  nece- 
sitase una  discusión  prolija  y laboriosa;  y en  vez  de 
e&to,  lo  que  ha  hecho  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  ha 
sido  presentar  su  obra  de  la  manera  más  complicada 
que  podía  hacerlo, 

Y es  que  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  en  la  masa  de  la  sangre  la  necesidad  de  per- 
turbar, siendo  los  proyectos  de  ley  que  ha  sometido 
al  Congreso  el  20  de  Junio  una  demostración  más  de 
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esa  tendencia  á la  perturbación,  que  había  revelado, 
no  diré  desde  que  entró  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, pero  sí  desde  que  suspendieron  sus  sesiones  las 
anteriores  Cortes. 

Mientras  aquellas  Cortes  estuvieron  abiertas,  en 
honor  de  la  verdad  S.  S.  se  contuvo;  pero  apenas  se 
cerraron,  apenas  pasaron  unos  cuantos  días  desde 
que  suspendieron  sus  tareas,  S.  8*  la  emprendió  con 
la  organización  de  su  Ministerio,  y por  un  Real  de- 
creto de  16  de  Julio,  infringiendo  abiertamente  el 
art.  35  de  la  ley  de  presupuestos  para  1895-96,  cuyo 
decreto  de  promulgación  S.  S*  había  refrendado  po- 
cos días  antes  y publicado  en  la  Gaceta,  alteró  como 
le  pareció  conveniente  los  créditos  y las  plantillas 
de  su  Ministerio*  Esa  fué  la  primera  señal  que  anun- 
ció ya  lo  perturbadora  que  iba  á ser  la  gestión  de 
S*  S.  en  el  desempeño  de  la  cartera  de  Hacienda* 

El  art*  35  de  la  ley  de  presupuestos  prohibía  toda 
trasfereocia  de  crédito,  y sin  embargo,  8*  S*,  poraquel 
Real  decreto,  trasfirió  las  cantidades  que  le  pareció 
conveniente  de  unos  artículos  á otros  del  presupues- 
to de  su  Departamento-  Primera  ilegalidad  y prime- 
ra perturbación. 

Simultáneamente  la  emprendió  también  S,  S*  con 
el  personal  del  Ministerio,  y marcando  también  un  re- 
tro  ce  so  grande  en  relación  con  lo  que  habían  hecho  sus 
antecesores,  decretó  cesantías,  jubilaciones  y trasla- 
ciones de  empleados  dignísimos,  de  empleados  com- 
petentísimos, empleados  que  venían  ayudando  á Lo- 
dos los  Ministros  de  Hacienda  en  la  tarea  dificilí- 
sima de  administrar  la  Hacienda  española*  Había  un 
dignísimo  director  general  de  Contribuciones,  el  se- 
ñor Gros,  y 8.  $*  lo  dejó  cesante*  Había  un  dignísi- 
mo interventor  general  del  Estado,  el  Sr.  González 
de  la  Peña,  y S*  8*  lo  trasladó  á un  puesto  desde 
donde  tan  excelente  funcionario  no  podía  prestar 
servicios  tan  activos  y tan  útiles  á la  Administración 
como  en  aquél. 

Y no  contento  S*  S.  con  el  traslado  del  jefe  que 
había  perfeccionado  la  organización  de  La  Interven- 
ción general,  con  virtiéndola  en  un  Centro  modelo, 
como  venía  demostrándolo,  no  sólo  por  la  manera 
de  desempeñar  sus  funciones  fiscales  y de  contabili- 
dad, sino  además  publicando  multitud  de  datos  que 
han  contribuido  á ilustrar  al  país,  más  que  ninguna 
otra  cosa,  sobre  la  marcha  de  la  Hacienda,  sobre  su 
historia  y su  situación,  y sobre  los  medios  que  hay 
para  procurar  irla  mejorando,  S*  S.  desmanteló,  por 
decirlo  así,  dicho  Centro,  no  dejando  en  él  un  solo 
jefe  de  Administración  de  los  que  allí  servían.  Su 
señoría,  por  último,  jubiló  al  dignísimo  director  ge- 
neral del  Tesoro,  Sr*  Andrade,  honra  y gloria  de  la 
Administración.  Es  verdad  que  este  integérrimo  fun- 
cionario deseaba  hacía  tiempo  ser  jubilado;  pero  es  lo 
cierto  que  ninguno  de  los  antecesores  de  S,  S.  había 
accedido  á aquel  deseo,  por  no  desprenderse  de  tan  ce- 
loso servidor  del  Estado. 

Continuó  la  gestión  perturbadora  de  S.  S,  con  la 
creación  de  una  porción  de  Juntas,  Comisiones  y Con- 
sejos, que  podrían,  sin  duda,  ser  útilísimos  por  el  mé- 
rito de  todas  las  personas  que  los  componen,  pero  que 
S.  S*  ha  sido  el  primero  en  desautorizar,  porque  des- 
pués de  organizar  esas  Juntas,  8.  8*  ha  realizado  una 
porción  de  actos  prescindiendo  en  absoluto  de  ellas, 
á pesar  de  que  esos  actos  que  S,  S.  realizaba  tenían 
íntima  conexión  con  los  deberes  y las  atribuciones 
que  S.  8.  había  concedido  á aquellas  Juntas*  El  único 


resultado  visible  de  los  Reales  decretos  creándolas  ha 
sido  la  repartición  de  algunas  docenas  de  credencia- 
les de  individuos  de  esas  Juntas,  Porque,  á pesar  de 
ser  su  creador,  8*  S,  ha  prescindido  de  ellas,  al  me- 
nos para  todo  lo  importante. 

Su  señoría,  por  ejemplo,  ha  creado  unas  Adminis- 
traciones provinciales  de  bienes  del  Estado  sobre  las 
que,  por  cierto,  habría  mucho  que  hablar,  si  hubiera 
tiempo*  ¿Ha  oído,  antes  de  crear  esas  Administracio- 
nes, antes  de  crear  ese  nuevo  organismo,  á la  Junta 
de  codificación  del  Ministerio  de  Hacienda,  creada 
por  S.  S.T  y en  la  que  hay  una  sección  de  Propie- 
dades y derechos  del  Estado?  No  tengo  noticia  de 
ello*  De  manera  que  esa  Junta  se  podrá  pregun- 
tar para  qué  ha  sido  creada,  si  cuando  8.  8*  hace 
algo  en  lo  que  parece  natural  que  fuera  consulta- 
da, S.  S.  no  ia  consulta. 

Otro  ejemplo:  el  28  de  Mayo  publicó  8*  S*  m 
Real  decreto  creando  una  Junta  para  estudiar  y pro* 
poner  las  reformas  que  deban  introducirse  en  la  con- 
tribución industrial.  Pues  bien;  entre  los  proyectos 
leídos  en  esta  Cámara  por  S.  S,  el  20  de  Junio,  ea 
decir,  á los  veintidós  días  de  crear  aquella  Junta, 
hay  uno  que  contiene  un  artículo  por  el  cual  se  re- 
forma la  contribución  industrial*  Y dirá  la  Junta 
creada  el  28  de  Mayo;  ¿para  qué  habré  sido  creada 
si  á los  veintidós  días,  sin  consultarme,  había  de 
presentar  el  Ministro  de  Hacienda  un  proyecto  de 
ley  reformando  la  contribución  para  cuyo  estudio 
se  me  creó? 

Es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reco- 
nociendo en  el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
inte  observaciones  muy  fundadas  de  uno  de  sus  in- 
dividuos, por  cierto  de  la  mayoría,  la  contradicción 
en  que  había  incurrido  al  crear  la  Junta  para  estu- 
diar la  reforma  de  la  contribución  industrial  el  día 
28  de  Mayo  y proponer  la  reforma  por  sí  y ante  sí 
el  20  de  Junio,  manifestó  que  desde  luego,  por  su 
parte,  se  debía  considerar  retirado  el  artículo  del 
proyecto  de  ley  relativo  á la  reforma  de  la  con  tribu* 
ción  industrial* 

Pero  esta  rectificación  del  Ministro  es  una  prue- 
ba más  de  lo  que  vengo  afirmando;  el  28  de  Mayo 
crea  8*  S.  una  Jauta  para  la  reforma  de  la  contribu- 
ción industrial;  el  20  de  Junio  presenta  un  proyecto 
de  ley  reformando  esa  contribución,  y el  3 de  Julio 
se  arrepiente  8.  S.  de  lo  que  hizo  el  20  de  Junio,  y 
dice  que  se  considere  como  si  no  lo  hubiera  hecho 
y que  se  retire  de  aquel  proyecto  de  ley  el  artículo 
relativo  á la  contribución  industrial.  ¿No  revelan 
todas  estas  cosas  cierta  falta  de  aquella  meditación* 
de  aquel  aplomo  que  debe  dominar  en  los  actos  de 
quien  está  ai  frente  de  un  Departamento  ministerial, 
y,  sobre  todo,  al  frente  de  un  Departamento  como 
el  de  Hacienda? 

Otro  ejemplo:  ¿ha  consultado  8.  S*  al  Consejo  de 
Aduanas  y Aranceles  acerca  de  ios  dos  provectos  de 
ley  sobre  relaciones  comerciales  con  ciertas  Nacio- 
nes, que  leyó  aquí  el  20  de  Junio? 

Con  estos  antecedentes,  no  era  aventurado  temer 
que  8*  8.,  que  tan  perturbador  ha  sido  en  ia  esfera, 
por  decirlo  así,  administrativa,  había  de  seguir  sién- 
dolo cuando,  haciendo  uso  de  ia  iniciativa  que  por 
la  Constitución  tiene  el  Gobierno,  presentara  á las 
Cortes  proyectos  de  ley  relativos  á su  Departamento. 

En  efecto,  8.  8.  presentó  el  29  de  Junio  14  pro- 
yectos de  ley,  y no  necesito  recordar  á los  Sres.  Di- 
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putades  el  cúmulo  de  asuntos  y materias  en  ellos 
contenidos, 

Y ciertamente,  si  S.  S,  se  hubiera  propuesto  per- 
turbar, no  lo  hubiera  podido  hacer  tan  bien  como  lo 
ha  conseguido. 

Señores  Diputados,  todos  vosotros  sabéis  que  to- 
dos los  pueblos,  que  todos  los  intereses  están  alar- 
mados ante  el  temor  de  que  prevalezcan  Los  pensa- 
mientos del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Muchos  habréis  recibido  quejas  contra  el  mono- 
polio de  la  sal,  pensamiento  que  si  se  intentara  lle- 
var adelante  (que  ya  creo  que  no  se  intenta,  según 
dos  ha  manifestado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda),  pro- 
duciría necesariamente  una  inmensa  perturbación; 
y no  insisto  en  esto,  porque,  repito,  considero  reti- 
rado el  proyecto. 

Lo  que  digo  respecto  de  la  sal,  digo  del  impues- 
to de  consumos.  La  alarma  que  ha  producido  tan 
sólo  el  temor  de  que  pudiera  prevalecer  el  pensa- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  creo  que  habrá 
llegado  á la  mayoría  de  los  Sres,  Diputados,  porque 
no  hay  pueblo  que  no  tema  lo  que  le  va  á venir  en- 
cima si  ese  proyecto  de  ley  es  aprobado. 

Lo  que  digo  del  impuesto  de  consumos  , digo  del 
impuesto  de  derechos  Reales,  del  del  azúcar  y alcoho- 
les, de  la  contribución  territorial,  de  la  contribución 
industrial,  del  impuesto  de  navegación,  etc.,  etc,;  que 
sobre  todas  estas  materias  propone  reformas  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Por  mi  parte,  como  Diputado  por  Galicia,  puedo 
decir  que  nunca,  desde  que  por  primera  vez  fui  Di- 
putado, desde  188 1,  había  recibido  tantas  cartas,  tan- 
tos telegramas,  tantas  pruebas  de  temor,  de  recelo,  de 
desconfianza  y de  alarma,  como  en  estos  días  desde 
que  S.  B.  ha  presentado  el  proyecto  de  ley  relativo  al 
estanco  de  la  sal* 

Considero  esencialmente  perturbadores  los  pro- 
yectos de  Hacienda  presentados,  no  sólo  bajo  el  punto 
de  vísta  de  la  Hacienda,  sino  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  unidad  nacional.  Yo  creo  que  no  hay  nada  que 
favorezca  tanto  eso  que  se  llama  regionalismo,  las 
perturbaciones  locales,  la  desconfianza  de  las  provin- 
cias contra  la  capital,  como  ciertas  reformas  fiscales 
poco  meditadas. 

Con  ellas  fácilmente  se  suscitan  recelos  y quejas 
y agravios  de  unas  regiones  contra  otras  y de  unbs 
contra  otros  contribuyentes;  y eso,  siempre  inconve- 
niente, tratándose  de  un  país  como  el  nuestro,  es  pe- 
ligrosísimo; porque  siguiendo  ese  camino  hasta  las 
cuestiones  de  orden  público  serían  posibles  y aun 
probables, 

Pero  ¿qué  más,  Sres.  Diputados?  No  conforme  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  con  leer  el  día  20  de  Junio 
todos  esos  proyectos  de  ley,  nada  menos  que  el  20  de 
Junio,  cuando  parece  natural  que  no  se  piense  en 
que  las  tareas  de  las  Cortes  se  prolonguen  demasia- 
do, al  menos  sin  gran  molestia  para  los  Diputados  y 
Senadores,  ha  leído  hoy  otros  dos  proyectos  de  ley, 
también  perturbadores. 

El  uno  es  el  de  reforma  de  la  ley  de  moratorias. 
No  puedo  adelantarme  á disíntirlo;  pero  desde  luego 
veo  que  ese  proyecto  quiere  echar  á perder  la  ley  de 
moratorias,  porque  va  á frustrar  el  objeto  que  ésta 
se  propuso  conseguir;  y lo  que  resultaría  con  ese 
proyecto  sería  que  los  Ayuntamientos  malos  paga- 
dores serían  beneficiados,  y resultarían  sacrificados 
aquellos  que  cumplen  fielmente  con  el  Tesoro  público. 


En  cuanto  al  segundo  proyecto  de  ley,  tiene  por 
objeto  favorecer  á una  provincia  que  va  á la  cabeza 
de  España  en  cultura  y en  cuanto  á progreso  indus- 
trial, y que  merece  taula  consideración  como  la  que 
más  por  las  condiciones  de  sus  habitantes*  Pero  creo 
que  no  estará  en  peores  condiciones  que  las  demás,  y 
que  habría  muchas  provincias  que  podrían  demandar 
del  Poder  público  la  misma  solicitud  que  S,  S.  ha  dis- 
pensado en  ese  proyecto  á la  provincia  de  Barcelona, 

Creo  haber  demostrado  la  justicia  con  que  cali- 
fiqué á S.  S.  de  perturbador,  ó,  lo  que  es  igual,  de  per- 
turbadora á la  gestión  de  S.  S.;  y hago  esta  aclara- 
ción porque  no  quiero  de  ninguna  manera  que  parezca 
que  personalizo  la  cuestión;  entiéndase  bien  que  al 
habterde  B.  S.  hablo  de  su  obra,  salvando  siempre  sus 
intenciones  y sus  propósitos.  Si  como  jefe  deL  perso- 
nal de  su  Departamento  y como  administrador  de  la 
Hacienda  ha  sido  perturbadora  la  gestión  de  S,  S., 
creo  que  todavía  esta  perturbación  es  relativamente 
de  poca  importancia  comparada  con  la  que  S.  S.  pro- 
duce como  administrador  del  Tesoro  público  y como 
guardador  del  crédito  público. 

La  parte  más  delicada  de  la  gestión  del  Ministro 
de  Hacienda,  Sres,  Diputados,  es  la  que  se  refiere  al 
cuidado  que  debe  tener  del  Tesoro  y del  crédito  pú- 
blicos. Todavía  en  la  administración  de  la  Hacienda, 
propiamente  dicha,  esto  es,  en  la  administración  de 
los  presupuestos  de  ingresos  y de  gastos,  todavía  en 
eso  el  Ministro  de  Hacienda  puede  contar  con  el  au- 
xilio y con  la  cooperación  del  inteligentísimo  perso- 
nal que  en  su  Ministerio  tiene  á sus  órdenes;  puede, 
además,  contar  con  que,  como  suele  decirse,  la  má- 
quina marcha,  y,  por  consiguiente,  aunque  su  aten- 
ción no  sea  muy  continua  y constante,  los  electos  de 
un  descuido  del  Ministro  de  Hacienda  no  se  sentirán 
con  la  misma  gravedad  é intensidad  que  cuando  se 
(rata  de  los  intereses  del  Tesoro,  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, del  crédito  público. 

Para  comprender  esto,  basta  fijarse  en  que  el  Es- 
tado es  el  propietario  más  considerable,  el  industrial 
más  importante,  el  contratista  más  fuerte,  el  ban- 
quero más  poderoso,  la  primera  entidad,  en  fin,  en 
todos  los  órdenes  dentro  de  la  Nación,  y el  Ministro 
de  Hacienda  es  el  administrador  de  esa  inmensa  pro- 
piedad, de  esos  inmensos  servicios  y contratas  y de 
esas  considerabilísimas  rentas  que  el  Estado  posee. 
La  influencia  que  ejerce  el  Ministro  de  Hacienda  en 
la  vida  general  del  país,  por  cada  acto  que  realiza 
como  tal  administrador  de  todos  esos  grandes  intere- 
ses y como  administrador  de  lo  que  los  resume  to- 
dos por  el  momento,  que  es  el  Tesoro  público  ó la 
Caja  donde  se  concentran  todos  ios  ingresos  y de 
donde  se  provee  á todos  los  gastos,  esa  influencia  es 
enorme.  El  Ministro  de  Hacienda  debe  tener  un  cui- 
dado exquisito,  no  sólo  de  no  perturbar,  sino  de  evi- 
tar toda  perturbación  en  la  vida  económica,  finan- 
ciera y monetaria  de  la  Nación,  donde  su  influencia, 
como  primer  propietario,  primer  industrial,  primer 
contratista,  primer  banquero,  es  fácil  comprender 
que  tiene  que  ser  decisiva. 

Si  su  influencia  es  buena,  puede  influir  de  una 
manera  poderosísima  en  el  progreso  y bienestar  ge- 
neral; pero  sí  es  mala,  no  es  posible  que  haya  pro- 
greso, ni  estímulo  para  el  trabajo,  ni  confianza  para 
el  capital,  ni  ninguna  condición  de  las  que  necesita 
tener  una  Nación  para  asegurar  su  perfecto  y nor- 
mal desarrollo.  Basta  que  haya  un  Ministro  de  Ha- 
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cien  da  que  no  tenga  de  su  misión  la  idea  que  debe 
tener,  para  que  un  país  se  detenga  ó retroceda  en  el 
camino  de  ese  desarrollo;  para  que  el  trabajo  nacio- 
nal oo  produzca  todo  Lo  que  deba  producir;  para  que 
los  capitales  se  espanten,  se  escondan  ó emigren;  y 
desde  el  momento  en  que  el  trabajo  nacional  no  es 
todo  lo  productivo  que  debe  ser,  y el  capital  no  tie- 
ne la  confianza  que  en  primer  término  necesita,  el 
país  queda  falto  de  las  condiciones  de  normalidad 
precisas  para  su  progreso. 

Ahora  bien;  S.  S.  ha  tenido  que  pensar,  como  ad- 
ministrador del  Tesoro  público,  en  arbitrar  recursos 
que  le  permitieran  conllevar  el  déficit  que  S.  3.  pre- 
veía, con  razón,  en  los  presupuestos  que  había  de 
presentar  al  Congreso.  Y sin  entrar  en  este  momeo* 
to  á apreciar  el  acierto  con  que  S.  S.  haya  atendido 
á arbitrar  los  medios  necesarios  para  cubrir  ese  dé- 
ficit, tengo  que  decir  desde  luego  que  S.  S.,  al  nego- 
ciar sobre  loa  medios  conducentes  A arbitrar  esos  re- 
cursos, ha  sido  muy  desgraciado.  Las  negociaciones 
de  S,  S.  para  conseguir  esos  recursos  han  durado 
más  de  dos  meses,  y en  ese  espacio  de  tiempo  ha  te- 
nido 8;  S,  la  desgracia  de  que  casi  diariamente  se 
publicaran  noticias  ó rumores  sobre  el  curso  y mar- 
cha de  aquellas  negociaciones.  Las  consecuencias  de 
este  hecho  han  sido  y son  lamentabilísimas;  habrán 
sido  lamentables  para  muchos  particulares,  y favora- 
bles para  otros;  y en  eso  yo  no  entro,  porque  no  ten- 
go para  qué  ocuparme  de  los  intereses  particulares, 
sino  en  tanto  cnanto  afectan  al  interés  público,  que, 
al  ñu  y al  cabo,  es  el  conjunto  armónico  de  los  in- 
tereses particulares. 

¿Pero  no  cree  S.  S.,  como  gestor  del  Tesoro  pú- 
blico, como  guardador  del  crédito  público,  que  fué 
una  degracia  que  á los  pocos  días  de  empezar  las  ne- 
gociaciones para  uno  de  Los  contratos  que  habían  de 
producir  recursos  al  Tesoro,  las  acciones  de  la  Com- 
pañía con  La  cual  S.  8,  negociaba  aquel  contrato,  ba- 
jaran tan  rápida  y considerablemente,  que  llegaran  á 
perder  cerca  de  25  por  100  de  su  valor?  ¿No  cree 
8.  S.  que  fué  una  desgracia  para  el  crédito  público 
que  las  acciones  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Ta- 
bacos, que  es  A la  que  me  refiero,  bajaran  desde  pri- 
meros de  Abril  al  1 6 del  mismo  mes  de  1 90  hasta 
146?  ¿No  cree  S.  S.  que  fué  una  desgracia,  una  se- 
gunda desgracia,  que  después  de  llegar  á cotizarse  á 
146  por  100  el  16  de  Abril  aquellas  acciones,  á los 
pocos  días  subieran  á 184  por  100?  ¿No cree  S.  S,  que 
fué  una  tercera  desgracia  que  á los  pocos  días  las 
mismas  acciones  volvieran  á bajar  hasta  168  por  100? 
¿No  cree  S.  S.,  por  último,  que  fué  una  cuarta  des- 
gracia, que  á ios  pocos  días  esas  acciones  recobraran 
todo  lo  que  habían  perdido,  y declarándose  en  re- 
suelta alza  desde  entonces,  y desaparecidas,  por  lo 
visto,  las  causas  de  aquellas  violentas  oscilaciones, 
hayan  alcanzado  y se  coticen  á precios  más  altos  que 
los  que  habían  tenido  hasta  ahora?  ¿No  cree  S.  S.  que 
si  se  hubiera  podido  evitar  eso,  hubiera  sido  conve- 
niente evitarlo? 

Yo  entiendo,  y esta  es  una  do  las  razones  por  que 
decía  que  S.  S.  tenía  desgracia  como  administrador 
del  Tesoro  público,  que  mientras  duran  unas  nego- 
ciaciones que  se  entablan  en  nombre  dei  Tesoro,  debo 
haber  acerca  de  ellas  La  más  absoluta  reserva;  y que 
en  cambio  debe  haber  la  más  absoluta  diafanidad  y 
franqueza  inmediatamente  después  de  concluidas  las 
negociaciones. 


Pues  bien;  en  la  negociación  á que  acabo  de  re~ 
ferirme  ha  sucedido  que,  mientras  duró,  buho  sobra 
de  rumores  y de  noticias;  y que  después  de  conclui- 
da, el  Congreso  no  posee  datos  ni  tiempo  bastante 
para  juzgar  de  su  resultado. 

El  efecto  deplorable  de  estas  cosas  no  es  sólo 
dentro  de  nuestro  país;  el  efecto  alcanza  al  extran- 
jero, y nos  favorece  muy  poco  fuera  de  España.  Aun* 
que  no  fuera  más  que  esta  consideración,  debería 
bastar  para  que  se  pusiera,  en  el  propósito  de  evt- 
tar  estas  cosas,  un  celo  diez  mil  veces  mayor  que  en 
otras  infinitamente  menos  importantes.  En  relación 
con  ellas,  resulta  pueril,  por  ejemplo,  el  afán  de  pu* 
blicar  el  día  L°  de  cada  mes  noticias  telegráficas  de 
la  recaudación  obtenida  el  mes  anterior,  ¡Cuánto  mh 
importante  que  la  publicación  de  esas  noticias  tele- 
gráficas, es  cuidar  de  evitar  toda  publicidad  ó toda 
reserva  según  los  casos,  perjudiciales  al  crédito  pú- 
blico! 

En  lo  que  tiene  que  ser  cuidadosísimo  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  es  en  evitar  quebrantos  y heri- 
das para  el  crédito  de  la  Nación,  porque  el  crédito 
de  la  Nación  es  su  honra,  es  su  honor,  y sin  honra 
y sin  honor  no  puede  vivir  una  Nación  en  el  con- 
cierto de  las  demás,  como  no  puede  vivir  ningún  in« 
dividuo  en  la  sociedad. 

Es  tanto  más  grave  esto,  cuanto  que  en  el  extran- 
jero España  tiene  fama  de  país  rico;  en  el  extranjero 
no  se  ha  dudado  nunca  de  que  la  riqueza  de  nuestro 
país  es  considerable;  en  el  extranjero  se  cree  quizás 
que  somos  más  ricos  de  lo  que  realmente  somos.  No 
lo  sé,  porque  creo  que  es  imposible  apreciar  la  ri- 
queza de  un  país  sin  tener  en  cuenta  sus  dos  facto- 
tores  principales:  el  capital  y el  trabajo;  pero  es  in- 
dudable que  en  el  extranjero,  de  nuestros  recursos 
no  se  duda.  De  lo  que  se  duda  es  de  la  firmeza  de 
nuestros  propósitos  para  cumplir  los  compromisos 
contraídos;  de  lo  que  se  duda  no  es  de  nuestros  me- 
dios para  ser  solventes,  sino  de  nuestra  voluntad  de 
serio;  y la  mejor  manera  de  disipar  esos  temores  y 
esosr  ecelos,  es  evitar  esos  quebrantos  en  nuestro  cré- 
dito á que  me  he  referido  antes. 

No  es  posible,  diré  para  concluir  este  punto,  que 
baya  tranquilidad  en  los  capitales  de  un  país,  mien- 
tras no  confien  en  que  la  intervención  del  repre- 
sentante del  Tesoro  público,  esto  es,  del  Ministro 
de  Hacienda,  no  ha  de  ser  perturbadora  en  los  mer- 
cados del  dinero  y de  los  valores.  Como  dijo  M.  Léon 
Say,  refiriéndose  á esta  materia:  «Se  consiente  en 
depender  de  los  acontecimientos;  no  se  quiere  depen- 
der de  las  impresiones  ó de  los  caprichos* de  un  fun- 
cionario. )> 

La  perturbación  que  en  estos  últimos  tiempos  ha 
habido  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  ha  trascendido 
basta  á la  contabilidad  de  la  deuda  flotante.  Todos  los 
meses,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  se  publica  en 
la  Gaceta  un  estado  de  la  deuda  flotante  de3  Tesoro. 
Según  ese  estado,  la  deuda  flotante  del  Tesoro  im- 
portaba en  i.°  de  Junio  último  434^  millones  en 
números  redondos;  y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  ¿Cree  S.  S.  que  la  deuda  flotante  del  Teso- 
ro está  representada  solamente  por  esa  cifra?  ¿Pues 
no  ha  contraído  el  Tesoro  de  la  Península,  como  ña* 
dar  del  Tesoro  de  Ultramar,  obligaciones  que  au- 
mentan enormemente  la  cifra  que  acabo  de  citar?  El 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  tuvo  la  bondad,  que  Icagra- 
dezco,  de  remitir  á la  Cámara  unos  datos  que  pedí; 
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he  examinado  esos  datos,  y de  ellos  resulta  que  has- 
ta el  día  de  la  fecha,  el  Tesoro  de  la  Península  tiene 
garantizados  120  millones  de  pesetas  y 50  milloues 
de  francos,  contraídos  como  deuda  flotante  por  el 
Ministerio  de  Ultramar, 

¿No  sería  conveniente  que  esa  cifra  de  obligacio- 
nes del  Ministerio  de  Ultramar,  figurase  también  en 
alguna  forma  en  los  estados  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro  nacional,  puesto  que  desde  el  momento  en 
que  el  Tesoro  de  la  Península  ha  contraído  como  fia- 
dor la  obligación  de  satisfacerlas  subsidiariamente, 
son  real  y verdaderamente  obligaciones  del  Tesoro? 
Pues  en  ios  estados  de  la  deuda  flotante  no  aparecen 
esas  cantidades;  y todos  los  que  lean  la  Gaceta  de  Ma- 
drid pueden  creer,  juzgando  por  el  dato  oficial  que 
ella  publica,  que  la  deuda  flotante  del  Tesoro  de  la 
Península  importaba  en  La  de  Junio  4341/s  millo- 
nes y que  no  tenía  contraída  el  Tesoro  ninguna  otra 
obligación,  lo  cual  no  es  exacto. 

Con  esto  he  terminado  la  primera  parte  de  mi 
discurso* 

El  objeto  que  me  propongo  demostrar  en  la  se- 
gunda parte  es  que,  si  como  perturbadora  la  obra  de 
S.  S.  lo  es  mucho,  como  falta  de  sinceridad  compite 
con  lo  perturbadora. 

Tiene  que  parecer  verdaderamente  extraño  á 
cualquiera  que  estudie  estas  cuestiones  de  Hacienda 
desapasionadamente,  la  contradicción  que  resulta 
entre  la  Memoria  que  el  Bh  Ministro  de  Hacienda  ha 
hecho  preceder  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  y 
los  arbitrios  que  ha  ideado  para  atender  á las  nece- 
sidades del  Tesoro, 

Dice  en  la  Memoria  el  Sr.  Ministro,  que  la  Ha- 
cienda está  en  un  estado  grande  de  prosperidad, 
enumera  los  progresos  que  ha  realizado  desde  la 
Restauración  y consigna  que  su  situación  es  tan  fa- 
vorable, que  ya  se  ha  conseguido  la  nivelación  del 
presupuesto.  Pero  ¿cómo  se  concibe,  después  de  este 
preámbulo,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  venga  á 
decir  al  Parlamento:  «Concédeme  autorización  para 
contratar  dos  préstamos  por  valor  de  Í64  millones 
de  pesetas?»  ¿Hay  congruencia  entre  una  situación 
tan  próspera  y tan  favorable,  que  está  normalizada 
la  Hacienda  hasta  el  punto  de  haberse  extinguido  el 
déficit,  y una  demanda  de  aprobación  de  dos  contra- 
tos por  los  cuales  se  arbitran  para  el  Tesoro  164  mi- 
llones de  pesetas?  Yo  no  puedo  encontrar  armonía 
entre  cosas  tan  contradictorias;  porque  si  la  situa- 
ción de  la  Hacienda  es,  no  ya  próspera,  sino  relati- 
vamente buena,  ¿cómo  se  viene  á pedir  al  Parlamen- 
to que  preste  su  aprobación  á dos  contratos  cuyo  ob- 
jeto es  tomar  á préstamo  164  millones  de  pesetas, 
aparte  de  las  condiciones  en  estos  contratos  estipu- 
ladas? Esto  no  resiste  un  momento  al  examen  de  la 
razón.  O no  es  cierto  lo  primero,  ó lo  segundo  no  lia 
debido  pedirse.  Si  la  Hacienda  está  bien  ó mediana- 
mente, no  puede  ser  oportuno  autorizar  esos  dos 
contratos,  ni  puede  haber  necesidad  de  tomar  á prés- 
tamo id4  millones  de  pesetas. 

Voy  á admitir  como  exactas  todas  las  cifras  de 
ingresos  y de  gastos  para  1 896-97  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  presentado  al  Congreso  en  sus 
diferentes  proyectos  de  ley,  prescindiendo  tan  sólo  de 
las  que  se  derivan  de  los  dos  contratos  sobre  el 
arrendamiento  del  tabaco  y el  monopolio  de  la  venta 
de  los  azogues,  y reuniendo  en  un  todo,  con  claridad, 
ésas  cifras  que  S.  S„  ha  desperdigado  en  porción  de 


sitios  y que  así  aparecen  más  confusas,  reuniendo 
esas  cifras  y admitiéndolas  sin  variación  alguna  tal 
como  S.  S.  las  presenta,  no  alterándolas  en  lo  más 
mínimo,  el  proyecto  de  presupuestos  de  gastos  y de 
ingresos  para  1896-97,  presentado  por  S.  S.,  se  reduce 
á lo  siguiente. 

Se  calculan  los  gastos  en  807  millones  de  pesetas 
y los  ingresos  en  786  millones,  de  donde  resulta  uu 
desnivel,  un  déficit  ó una  diferencia  de  ingresos  en 
relación  con  los  gastos  de  21  milloues  de  pesetas. 

Repito  que  para  hacer  esta  exposición  escueta, 
sintética  de  los  proyectos  de  S,  S.t  respeto  todas  sus 
cifras,  me  atengo  á sus  cálculos  de  gastos  y de  in- 
gresos y no  hago  más  que  reunir  aquellos  para  que 
se  vea  con  claridad  y libre  de  artificios  el  presu- 
puesto total,  en  vez  de  dejar  cada  cifra  por  su  lado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Lastres):  La  Presi- 
dencia sabe  que  cuando  se  han  discutido  las  «Obli- 
gaciones generales»  se  ha  dado  bastante  latitud  á los 
oradores,  y cree  que  con  S.  S.  no  ha  roto  esta  tradi- 
ción, y le  oye  con  mucho  gusto:  pero  se  permite  lla- 
mar la  atención  de  S.  S.  sobre  que  está  un  poco  fue- 
ra del  tema  que  se  debate,  que  es  la  sección  3.m 

La  Presidencia,  pues,  suplica  á S.  S.  se  ciña  á la 
cuestión  que  se  debate,  cosa  que  le  será  fácil  á S.  8., 
porque  son  muchos  sus  recursos  oratorios  y tiene 
dominio  de  palabra* 

El  Sr.  UBZAIZ:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara,  y le  prometo  atemperarme  á sus  observa- 
ciones. 

Decía  que  de  los  cálculos  de  gastos, y de  ingresos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  el  año  económico 
de  1896-97,  se  deducía  que  esperaba  ó temía  un  dé- 
ficit de  21  millones  de  pesetas;  y ante  este  resultado 
do  se  puede  menos  de  preguntar:  ¿podía  preocupar 
cosa  tan  insignificante  como  un  déficit  de  21  millo- 
raes  de  pesetas  á uu  Ministro  de  Hacienda?  ¿Podía 
considerar  como  una  labor  difícil,  ni  como  una  cosa 
complicada,  el  arbitrar  recursos  en  buenas  condicio- 
nes para  hacer  frente  á un  desnivel  tan  poco  consi- 
derable? 

Es  evidente,  Sres.  Diputados,  que  para  resolver 
problema  tan  sencillo  no  había  ninguna  necesidad 
de  acudir  á medios  demasiado  onerosos.  Pero  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  creyó,  sin  duda,  que  limitarse 
á arbitrar  sencillamente  los  medios  necesarios  para 
subvenir  á ese  déficit  de  21  millones  de  pesetas  era 
tarea  demasiado  modesta,  y prefirió  acometer  una 
obra  más  grande.  Su  señoría  hizo  lo  que  un  arqui- 
tecto á quien  se  le  encargara  una  casa  modesta  é hi- 
ciera planos  para  un  palacio,  ó lo  que  un  ingenie- 
ro que  tuviera  que  hacer  un  camino  por  terreno 
llano  y abierto,  y se  ingeniase  de  manera  que  re- 
sultasen en  él  muchos  puentes,  viaductos  y túneles 
sin  necesidad  alguna. 

Y en  efecto,  ideó  los  dos  contratos;  el  uno  pro- 
rrogando el  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 
tabaco,  y el  otro  prorrogando  el  monopolio  de  la 
venta  de  los  azogues  de  Almadén;  y tan  enamorado 
quedó  S.  S*  de  sus  planes,  que  sin  hacerse  cargo  de 
que  cualquier  proyecto  que  se  refiera  á arbitrar  re- 
cursos para  el  Tesoro  no  puede  ser  nunca  base,  sino 
que  tiene  que  ser  complemento  del  plan,  sin  tener 
en  cuenta  que  cualquier  proyecto  que  tenga  por  ob- 
jeto cubrir  el  déficit,  tiene  que  ser  La  consecuencia 
de  ese  déficit  producido  por  el  exceso  de  los  gastos 
lobre  los  ingresos,  se  adelantó  á decir  que  esos  con- 
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tratos  eran  !a  base  de  su  plan  y que  tendrían  que 
ser  Lo  primero  que  se  examinara  en  las  Cortes  por- 
que de  ellos  dependía  todo  lo  demás. 

Esto  es  absolutamente  inexacto,  como  acabo  de  , 
demostrar.  Los  recursos  para  el  Tesoro,  los  medios 
para  cubrir  el  déficit,  que  en  el  caso  actual  se  lian 
de  obtener  con  esos  contratos,  serán  una  consecuen- 
cia de  lo  insuficiente  de  los  ingresos  para  sufragar 
los  gastos. 

Lo  natural  es  examinar  primero  esos  gastos,  des- 
pués los  ingresos  y,  por  último,  ocuparnos  de  los  me- 
dios por  los  cuales  se  haya  de  arbitrar  los  recursos 
para  cubrir  el  déficit, 

Ál  fin  hemos  conseguido  que  se  vaya  haciendo 
esto,  pero  no  sin  trabajo  y sin  dificultades,  en  la  Co- 
misión. Su  señoría  presentó  en  un  solo  proyecto  de 
ley  la  aprobación  de  la  prórroga  de  esos  dos  contra- 
tos, que  vencen  uno  dentro  de  cuatro  años  y otro  den- 
tro de  tres,  y la  aprobación  de  la  de  otro  contrato 
con  el  Banco  de  España  que  vencía  á los  diez  días , 
colocando  este  último  contrato  en  el  art.  3.*  del  pro- 
yecto y los  otros  dos  en  los  arts.  i.°  y 2.°  respectiva- 
mente. 

Señores  Diputados,  ¿es  esta  la  forma  natural  en 
que  deben  presentarse  al  Congreso  las  cuestiones 
para  su  aprobación?  ¿Tiene  explicación  plausible  que 
en  un  mismo  proyecto  de  ley  se  pida  la  aprobación 
de  dos  cosas  tan  lejanas  y de  una  cosa  tan  urgente? 

Hasta  abora,  este  desorden,  esta  perturbación  de 
los  presupuestos  de  S.  S.  está  remediada,  porque  la 
Comisión,  conformándose  con  ello  S.  S.,  resolvió  se- 
gregar el  art.  3,°  del  proyecto  y discutir  primero  y 
con  La  prisa  necesaria  ese  artículo. 

Pero  ¿no  hubiera  sido  mejor  que  el  Gobierno  hu- 
biese* presentado  sus  proyectos  á las  Cortes  en  forma 
conveniente? 

La  explicación  de  todas  estas  anomalías  pertur- 
badoras y faltas  de  sinceridad,  sólo  la  encuentro  su- 
poniendo que  S,  S.  debió  empezar  la  formación  ó re- 
dacción de  todos  sus  proyectos  relativos  á los  presu- 
puestos por  esos  dos  contratos,  y que,  después  de  ha- 
berlos hecho,  subordinó  á ellos  la  redacción  de  los 
presupuestos  y demás  proyectos.  Y por  esto  su  empe- 
ño de  que  la  Gomisiónprimero,y  el  Congreso  después, 
imitaran  su  ejemplo  y siguieran  para  su  examen  el 
mismo  orden  con  que  S.  S.  los  había  concebido  ó re- 
dactado. 

Porque  si  no  fué  eso,  ¿qué  pudo  ser?  ¿Cómo  se 
puede  ocurrir  á S.  S,  que  debe  examinarse  antes  el 
déficit  y los  medios  de  cubrirlo,  que  el  cálculo  de 
los  gastos  y de  los  ingresos  que  han  de  producirlo? 

Voy  á exponer  muy  brevemente  las  razones  por 
que  creo  que  la  obra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
además  de  ser  perturbadora  y falta  de  sinceridad, 
marca  un  retroceso  considerable  en  el  camino  que 
veníamos  siguiendo  para  el  progreso  y mejora  de  la 
Hacienda,  del  Estado  y dei  crédito  público.  Los  gas- 
tos de  todos  los  Departamentos  ministeriales  vie- 
nen con  aumento  considerable,  y especialmente  el 
de  Hacienda,  que  es  en  el  que  generalmente,  ai  me- 
nos durante  estos  últimos  años,  se  ha  procurado  más 
contenerlos.  EL  detalle  de  estos  aumentos  no  es  esta 
ocasión  de  exponerlo,  y lo  dejo,  naturalmente,  para 
cuando  se  discutan  esos  presupuestos,  y especialmen- 
te el  de  Hacienda. 

Respecto  á los  créditos  para  la  deuda  pública, 
ídqu  Adiétete  el  qm  m pide  par*  ititerám 


de  la  perpetua  interior;  deficiencia  verdaderamente 
indisculpable,  porque  si  algún  crédito  es  fácil  de  cal- 
cular, es  el  necesario  para  atender  á las  obligado^ 
oes  de  las  deudas,  porque  el  capital  de  éstas  en  cir- 
culación se  conoce  exactamente.  Basta  ver  en  la  cuen- 
ta general  del  Estado  correspondiente  al  año  1 894-95t 
publicada  hace  pocos  días,  la  cifra  del  capital  de  la 
deuda  perpetua  interior  existente,  para  comprender 
que  el  crédito  que  se  consigna  en  el  proyecto  de  pre- 
supuestos para  1 8 9B-9 7,  no  es  suficiente  para  pagar 
los  intereses  de  aquel  capital. 

Si  el  retroceso  á que  he  aludido  se  nota  en  el 
aumento  de  gastos,  se  nota  igualmente  en  el  estacio- 
namiento ó estancamiento  de  los  ingresos.  No  ha 
traído  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  nada  que  pueda 
significar  un  verdadero  aumento  de  ingresos;  ha  traí- 
do, sí,  esos  pensamientos  á que  me  refería  al  princi- 
pio; pero  ya  los jpzgué  como  perturbadores,  y no  creo, 
sinceramente  hablando,  que  de  ninguno  de  esos  pro- 
yectos pueda  esperarse  un  aumento  de  ingresos. 

Es  más:  si  se  pudiera  esperar  de  ellos  un  aumen- 
to de  ingresos,  le  consideraría  tan  pasajero  y tan  fic- 
ticio, que  sería  una  verdadera  desgracia  para  la  Ha- 
cienda; porque  se  obtendría  á costa  de  elementos  de 
riqueza  deL  país  que  no  se  debe  sacrificar  á los  ingre- 
sos del  Fisco:  porque  la  riqueza  pública  es  la  base,  es 
el  fondo  de  donde  han  de  salir  los  ingresos  del  Teso- 
ro, y si  se  merma  y se  quebranta  esa  fortuna  públi- 
ca, como  se  quebrantaría  si  aquellos  proyectos  pre- 
valecieran, al  fin  y á la  postre  quien  vendría  á su- 
frir las  consecuencias  sería,  por  el  pronto,  los  contri- 
buyentes pero  después  el  Fisco. 

Igual  retroceso  que  en  el  aumento  de  gastos  y 
en  el  estancamiento  de  ingresos,  marca  la  obra  dei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  los  medios  ideados  para 
hacer  frente  al  déficit,  ó sea  en  la  manera  como  8,8. 
espera  obtener  recursos  para  saldar  el  déficit. 

Esos  medios,  como  he  dicho,  son  los  préstamos 
estipulados  en  los  dos  contratos  referidos;  es  decir, 
que  consisten  en  aumentar  la  deuda. 

Pues  bien;  España  tiéne  una  deuda  tan  conside- 
rable, que  es  superior  á sus  fuerzas;  no  puede  haber 
Nación  bien  organizada  que  tenga  una  deuda  tan 
considerable  como  la  que  tiene  España  con  relación 
á sus  ingresos  y á sus  gastos.  La  proporción  del  im- 
porte de  las  cantidades  necesarias  para  atender  al 
pago  de  intereses  de  esa  deuda  con  relación  al  total 
de  los  gastos  públicos,  es  abrumadora. 

Las  cantidades  que  se  dedican  al  pago  de  la  deuda 
no  son  de  las  que  producen  aumento  de  riqueza,  no 
son  reproductivas,  representan  una  carga,  no  sólo 
para  el  Tesoro,  sino  para  la  fortuna  pública,  es  de- 
cir, para  la  riqueza  nacional. 

Un  síntoma  fatal  de  nuestra  situación  financiera 
es  que,  desde  1882  en  que  hicimos  el  último  corte  de 
cuentas,  en  catorce  años  de  paz,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, en  circunstancias  en  que  se  ha  debido  dismi- 
nuirla, nuestra -deuda  ha  aumentado  enormemente. 

Porque  hay  que  tener  presente  que  el  aumento 
de  la  deuda  pública  no  es  sólo  el  que  representan  las 
llamadas  deudas  del  Estada,  sino  que  además  está 
representada  por  la  llamada  deuda  flotante  ó deuda 
del  Tesoro,  que  se  extinguió  completamente  cuando 
se  hizo  el  arreglo  de  1882,  y ahora  asciende  á 434  % 
millones  de  pesetas. 

El  mal  gravísimo  é inmediato  de  estos  aumen- 
tos gra&dea  de  deuda,  está,  aparte  de  la  carga  qm* 
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representan  para  el  Estado,  en  la  depreciación  que 
tienen  estos  valores;  porque  todo  lo  que  es  excesivo, 
claro  es  que  se  desprecia,  y no  es  posible  que  sea 
apreciada  una  deuda  que  es  excesiva.  Asi  se  expli- 
can los  bajos  precios  que  alcanza  nuestro  papel. 

Pero  este  aumento  de  deuda  también  lleva  con  - 1 
sigo  otro  daño,  y es,  que  la  emisión  de  deuda  por  el 
Estado  absorbe  los  capitales  del  país  y los  encarece; 
y cuando  en  un  país  se  encarecen  los  capitales  dis- 
ponibles, se  dificulta  la  marcha  ordenada  de  los  ele- 
mentos de  riqueza  del  país  mismo.  La  existencia  de 
capitales  disponibles  es  una  necesidad  en  un  país, 
y es  una  de  las  cosas  que  con  más  atención  deben 
mirar  ios  Ministros  de  Hacienda,  teniendo  en  cuenta 
su  abundancia  Ó su  escasez  para  todo  proyecto  de 
emisión  de  deuda,  y si  emiten  ésta  con  exceso,  ellos 
son  los  responsables  de  las  perturbaciones  que  se  pro- 
ducen en  todo  el  país  por  el  encarecimiento  del  di- 
nero; porque  en  los  países  viejos,  la  producción  y la 
iudustria  necesita  dinero  barato,  y no  puede  haber 
dinero  barato,  si  el  Estado  absorbe  los  capitales  dis- 
ponibles con  emisiones  de  deuda. 

Además,  se  perturba  los  cambios  con  el  extranje- 
ro; pero  en  esto  no  me  extraña  que  el  Gobierno  do 
se  ocupe,  pues  parece  que  no  piensa  en  mejorarlos, 
y que  se  conforma  con  la  situación  á que  han  llega- 
do, y en  la  que,  por  lo  visto,  cree  que  pueden  conti- 
nuar sin  perjuicio  para  el  país. 

Yoy  á concluir;  la  situación  de  la  Hacienda,  á mi 
juicio,  no  es  ni  tan  buena  como  la  pintaba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  su  Memoria,  ni  tan  mala  como 
parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  considera 
al  creerse  obligado  á arbitrar  recursos  por  medios 
tan  onerosos  como  esos  dos  contratos  del  tabaco  y de 
los  azogues. 

Y si  el  Gobierno  no  se  preocupa  en  procurar  que 
la  situación  de  la  Hacienda,  que  no  es  buena,  no  lle- 
gue á ser  tan  mala,  como  lo  será  sí  se  continúa  por 
el  camino  emprendido,  creo  que  debemos  prever  para 
plazo  no  muy  largo,  lo  mismo  que  preveía  no  hace 
mucho  tiempo  desde  aquellos  bancos  el  actual  digní- 
simo Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Continuando  por  el  camino  emprendido,  es  de  te- 
mer que,  dentro  de  un  plazo  más  ó menos  largo,  el 
país  no  podrá  cumplir  con  las  obligaciones  que  se  le 
impone  tan  imprevisoramente. 

El  nombre  que  tiene  la  falta  de  cumplimiento 
por  el  Estado  de  sus  obligaciones,  conocido  es  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados;  ese  nombre  lo  pronunció  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  yo  no  me  atrevo  á 
pronunciarlo. 

He  dicho. 

El  Sr.  Conde  de  RE®  AL  VER:  Para  nadie  puede 
ser  ya  un  secreto,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Urzáiz, 
usando  gallardamente  de  sus  privilegiadas  condicio- 
nes intelectuales,  las  aplica  con  gran  amor  y cou 
grao  perseverancia  á combatir  t por  sistema  y con 
apasionamiento,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Y bas- 
ta que  yo  recuerde  y traiga  á la  memoria  de  los  se- 
ñores Diputados  un  hecho  reciente  y otro  que  acaba 
de  acaecer  en  la  tarde  de  hoy,  para  que  esta  mani- 
festación mía,  comienzo  de  estas  brevísimas  palabras 
que  voy  á tener  la  honra  de  pronunciar  eu  contes- 
tación al  elocuente  discurso  del  Sr.  Urzáiz,  tengan 
una  cumplida  comprobación. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  presentó  sus  presu- 
puestos, y en  aquellos  mismo*  momentos  en  que  á 


duras  penas  podía  el  oído  apreciar  el  carácter  y ex- 
tensión de  aquellos  proyectos,  el  Sr,  Urzáiz,  movido 
ya  como  por  un  resorte,  y resortes  poderosos  son  en 
3,  3,  *su  inteligencia  y su  voluntad,  se  anticipó  á 
todo  género  de  estudios,  á todo  género  de  considera- 
ciones que  estos  estudios  hubieran  podido  producir 
en  su  ánimo,  para  afirmar  de  un  modo  resuelto  y ab 
initio  que  aquellos  proyectos  le  parecían  deplorable- 
mente malos.  Y en  la  tarde  de  hoy,  casi  sin  escuchar 
la  lectura  que  el  3r.  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho 
de  otro  proyecto  relacionado  con  la  moratoria  con- 
cedida para  el  pago  de  atrasos  á Los  Ayuntamientos 
y Diputaciones,  ya  ha  anticipado  su  juicio  de  que  ese 
proyecto  debía  ser  reputado  igualmente  malo. 

Juzguen,  pues,  los  Sres,  Diputados  cuál  será  la 
situación  en  que  me  encuentro  al  tener  la  honra  de 
contestar  á los  razonamientos  de  3.  8.,  porque  no 
me  ha  de  ser  posible  seguirle  en  esa  peregrinación 
larga  y trabajosa;  porque  trabajosa  ha  sido  hasta 
para  S.  3.  mismo,  con  que  ha  manifestado  sus  opi- 
niones sin  acabar  de  determinarlas,  haciendo  el  ofi- 
cio de  verdadero  Aristarco,  pero  sin  comprobarlas 
más  que  con  aquellas  manifestaciones  de  carácter 
genérico,  siempre  amparadas  con  su  elocuente  pala- 
bra y con  su  inteligencia  poderosa,  pero  desprovis- 
tas, á juicio  mío,  de  todos  aquellos  razonamientos 
que  las  autorizaran  y las  dieran  carácter  en  este  de- 
bate; con  esta  consideración,  digo,  por  una  parte,  y 
por  otra  porque  3,  8.  ha  venido  á combatir  casi  sis- 
temáticamente la  persona  y los  actos  del  Br.  Minis- 
tro de  Hacienda,  actos  ajenos  á lo  que  aquí  es  objeto 
preferente  y obligado  de  discusión,  yo  no  tengo  más 
remedio,  correspondiendo  en  primer  iugar  ai  respeto 
que  debo  á la  Cámara,  y después  á la  consideración 
que  me  merece  S.  3.,  y procuraré  ser  brevísimo,  que 
intentar  responder  á lo  que  estas  exigencias  deman- 
dan de  mí,  y dejar  el  terreno  franco  para  que  perso- 
na tan  autorizada,  persona  de  palabra  tan  elocuente 
como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  en  esencia 
la  que  corresponde  á la  de  S.  SM  pueda  contestar 
cumplidamente  á toda  esa  lista  de  cargos,  más  bien 
enunciados  que  probados,  con  que  S,  3,  ba  esmaltado 
el  cuasi  pintoresco  discurso  que  la  Cámara  ha  tenido 
la  satisfación  de  oir. 

De  una  vez  para  siempre  voy  á anticipar  al  señor 
Urzáiz  mis  excusas  para  que,  si  al  hacerme  cargo  de 
lo  que  3.  S.  ha  manifestado  en  orden  á los  proyectos 
y en  orden  á las  cuestiones  hoy  puestas  al  debate, 
tengo  que  significarle  que  entiendo  que  este  orden 
de  discusión,  absolutamente  ajeno,  á pesar  de  todas 
las  tolerancias  y de  todas  las  prácticas  que  en  este 
Parlamento  se  lian  seguido;  absolutamente  ajeno, 
repito,  al  objeto  primordial  de  la  discusión  en  el  día 
de  hoy,  baya  de  poder  merecer  de  mi  parte  alguna 
censura,  esto  en  manera  alguna  revela  descortesía 
hacia  S.  3.,  y mucho  menos  desconocimiento  de  los 
méritos  indudables  y de  la  competencia  evidente  de 
8.  3.  en  estas  materias. 

La  primera  manifestación  de  ese  apasionamiento 
fué  aquello  que  no  pudo  menos  de  asombrar  á un  in- 
dividuo de  la  Comisión  que  presenció  casualmente 
un  debate  entre  3.  8,  y el  Sr.  MinisLro  de  Hacienda, 
cuando  se  trataba  de  la  publicación  de  un  artículo 
donde  se  rectificaban  algunos  particulares  de  la  le- 
gislación de  consumos,  cuando  días  antes  el  propio 
Ministro,  que  aquel  proyecto  presentaba,  había  dicta- 
do un  Real  decreto  por  virtud  del  cual  se  nombraba 
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en  el  Ministerio  una  Comisión  encargada  de  propo- 
ner las  reformas  en  esa  contribución. 

Su  señoría  mismo  escuchó  de  qué  manera  se  ha- 
bía verificado  ese  suceso;  el  Sr.  Ministro  dijo,  con 
todo  el  sentido  de  ingenuidad  perfecta,  de  completa 
y absoluta  franqueza  con  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda lo  ha  manifestado  en  el  seno  de  la  Comisión 
cuantas  veces  sus  individuos  han  reclamado  su  pre- 
sencia; el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo  dijo  claramen- 
te: estos  proyectos  se  van  preparando  en  el  trascurso 
del  ano;  estos  proyectos  no  es  posible  que  el  Minis- 
tro en  un  momento  dado  los  aquilate  eu  la  forma  y 
trascendencia  que  puedan  tener,  sobre  todo  cuando 
se  relacionan  con  una  cuestión  que  en  absoluto  no 
envuelva  una  alteración  orgánica  de  verdadera  im- 
portancia, y cuando  en  definitiva  deben  estar  supe- 
ditados,  como  lo  están  de  hecho,  á todas  las  disposi- 
ciones que  el  Ministro  adopte  para  reorganizar  los 
servio  i os . 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  en  cuanto  tuvo  co- 
nocimiento de  que,  en  efecto,  había  artículos  que  es- 
taban relacionados  con  las  facultades  de  aquella  Co- 
misión, se  apresuró  á manifestar  á nuestro  digno 
compañero  Sr.  Botella,  que  le  hizo  aquella  observa- 
ción, que  retiraba  y autorizaba  desde  luego  á la  Co- 
misión para  que  retirara  aquellos  artículos. 

Vea,  pues,  S.  S«,  cómo  en  manera  alguna  revela 
eso  esa  especie  de  abandono,  esa  especie  de  sorpresa 
con  que  S.  S.  supone  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da obra  en  todo  lo  relacionado  con  la  confección  del 
presupuesto. 

Lo  que  hay  es  que  ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
por  mucho  talento  que  tenga,  y S.  S.  ha  sido  el  pri- 
mero en  reconocer  ei  privilegiado  que  tiene  el  que 
actualmente  ocupa  ese  cargo,  es  de  todo  punto  impo- 
sible que  pueda  en  un  momento  dado  dominar  to- 
dos los  asuntos  que  tenga  en  su  Departamento  y 
apreciar  todas  aquellas  minucias,  y perdóneme  S.  S. 
la  frase,  con  que  pueden  en  un  momento  dado  ser 
discutidos  esos  asuntos. 

EL  Sr.  Urzáiz  ha  hecho  un  argumento  de  apara- 
tosa importancia,  fundado  en  esa  alarma,  que  ha  su- 
puesto ha  producido  eu  el  país  el  conocimiento  de 
los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Yo  no 
digo  que,  con  efecto,  en  esa  ocasión,  como  en  todas 
aquellas  en  que  los  Ministros  de  Hacienda  organi- 
zan los  proyectos  de  ley  que  se  relacionan  con  la 
reorganización  de  los  tributos  en  un  país  como  el 
nuestro,  eu  que  constantemente  se  está  oyendo  y di- 
ciendo que  esta  parte  importantísima  de  la  admi- 
nistración pública,  esta  función  esencialísíma  de 
atender  á las  necesidades  públicas,  está,  si  no  en  un 
desconcierto  completo, desgraciadamente  en  un  atra- 
so manifiesto,  que  necesita  reformas,  aunque  sean 
hechas  con  toda  la  lentitud  que  tan  delicada  cues- 
tión exige;  yo  no  digo  que  no  hayan  producido  alar- 
ma; ¿pero  es  que  S.  S,,  que  ha  estudiado  esta  cues- 
tión en  lo  presente,  y seguramente  en  lo  pasado,  en 
el  sentido  de  estar  al  tanto  de  hechos  acaecidos  en 
años  anteriores,  puede  olvidar  las  protestas  que  se 
produjeron  en  el  país  cuando  el  ilustre  D,  Alejan- 
dro Mon,  el  año  43,  presentó  su  reforma  tributaria? 
¿Es  que  hay  nada  que  se  compare  á aquello?  ¿Es  que 
no  tuvo  que  decir  el  propio  Sr.  Mon  en  el  seno  del 
Consejo  de  Ministros  que  el  Ministro  de  Hacienda 
presentaba  los  tributos  y que  quien  los  recaudaría, 
si  era  preciso,  sería  el  Ministro  de  la  Guerra?  Pues 


qué,  los  proyectos  que  presentó  el  ilustre  hombre  pib 
blico  D.  Juan  Francisco  Camacho  el  año  i 88 1 s ¿no 
causaron  también  una  alarmaprofunda,  y quizá  más 
justificada,  en  una  porción  de  particulares,  que  la 
que  ahora  haya  podido  producirse  por  virtud  de  ios 
proyectos  del  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda?  ¿Es  que 
hay  alguna  persona  que  tenga  noción  exacta  y 
tido  práctico  de  conservación  de  su  hacienda,  que 
no  se  alarme  cada  vez  que  un  Ministro  de  Hacienda 
lleva  á la  Representación  nacional  un  proyecto  de 
reformas  que  puede  afectar  en  poco  ó en  mucho  á 
sus  intereses  particulares? 

Jamás  se  puede  considerar  como  un  patrón  de 
justificación  y de  claridad  en  la  exposición  de  la  de- 
fensa, aquellas  razones  que  alegue  el  que,  Lastimado 
en  sus  propios  intereses,  es  en  definitiva  el  que  pre- 
tende juzgar  de  plano  y en  absoluto  sobre  la  bondad 
de  unos  proyectos  que  afectan  á sus  intereses.  Los 
Ministros  de  Hacienda  tienen  en  nuestro  país  qoe 
realizar  una  de  esas  misiones  para  las  que  yo  recO’ 
nozco  que  se  necesita  una  verdadera  vocación,  una 
inteligencia  extraordinaria,  porque  si  hay  algo  que 
es  antipático  cu  nuestro  país  es  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  organización  y pago  de  los  impuestos 
públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  yo  en  esta 
ocasión,  no  por  deberes  de  mi  cargo,  no  por  exigen- 
cias de  lo  que  en  este  acto  estoy  realizando,  sino  en 
cumplimiento  estricto  de  un  deber  de  justicia,  dirijo 
estas  frases  lisonjeras,  mejor  dicho,  estas  frases  de 
consideración  y hasta  de  admiración,  es  acreedor  á 
la  gratitud  pública  cada  vez  que  ha  intentado,  á mi 
juicio  con  éxito,  la  reforma  de  los  impuestos,  pues 
con  la  mira  puesta  en  acrecentar  los  intereses  del 
Tesoro,  pero  con  toda  tolerancia,  ha  manifestado,  to- 
das las  veces  que  los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión se  lo  han  preguntado,  que  estaba  dispuesto  á 
admitir  aquellas  reformas  qué  redundaran  en  bene- 
ficio de  los  intereses  perjudicados,  sin  que  por  eso  se 
entendiera  que  cedía  en  su  propósito  de  mantener  la 
integridad  en  la  recaudación  de  los  tributos  pú- 
blicos. 

Entre  las  negociaciones  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  tenido  que  seguir  para  llevar  á término 
los  asuntos  relacionados  con  ei  presupuesto  extra- 
ordinario, ha  mencionado  S.  S,  la  prórroga  del  con- 
trato de  arrendamiento  del  monopolio  de  los  taba- 
cos y el  contrato  del  monopolio  de  venta  de  los  azo- 
gues, y S.  S.  ha  insistido,  algunas  veces  hasta  con 
frase  recelosa,  que  eu  el  acto  ha  salvado  S,  S.,  ha- 
ciendo presente  que  no  podía  achacar  ningún  género 
de  culpa  ni  de  responsabilidad  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  S.  S.  ha  insistido,  repito,  en  lo  desfavora- 
ble que  era  para  el  crédito  público  el  que  se  hubie- 
ran publicado  anticipadamente  aquellas  negociacio- 
nes, mejor  dicho,  el  curso  que  ellas  seguían,  coinci- 
diendo con  movimientos  en  la  contratación  de  los 
fondos  públicos. 

En  esa  desgracia,  que  soy  el  primero  en  recono- 
cer, porque  es  indudable  que  si  hay  algo  que  se  im- 
presione con  una  facilidad  extraordinaria  por  toda 
clase  de  noticias  y hasta  de  rumores,  es  el  crédito 
público,  y entiendo  que  es  una  profunda  contraríe- 
r i edad  el  que  una  negociación  de  esta  naturaleza  se 
dé  á la  publicidad  por  modo  indiscreto  antes  que  ofi- 
cialmenle  la  conozca  la  opinión  pública,  ¿qué  res- 
ponsabilidad puede  atribuir  8,  S*  al  Sr,  Ministro  dé 
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Hacienda?  Y si  S.  3.  na  se  la  atribuye,  ¿á  qué  venir 
aquí  á relacionar  un  suceso,  que  en  manera  alguna 
reconoce  S.  S,  que  dependa  de  debilidad  ó de  olvido 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y por  qué  no  ha  de 
atribuir  3.  3.  esa  responsabilidad  á las  otras  partes 
contratantes? 

Ha  fundado  S.  3.  un  cargo  en  que  el  Ministerio 
de  Hacienda  anticipase  la  publicación  de  ios  estados 
de  recaudación  mensual  con  los  datos  que  por  telé- 
grafo se  le  remiten  de  provincias.  No  sé,  realmente, 
si  el  Sr.  Urzáiz  ha  pretendido  relaciouar  este  hecho 
con  aquellas  desgracias  que  señalaba  con  demasiada 
insistencia,  para  que  yo  no  hubiera  fijado  en  ellas 
mi  atención  en  la  forma  en  que  lo  he  hecho;  porque 
en  definitiva,  ¿qué  es  lo  que  hace  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda?  Lo  que  hacen  todos,  que  es  apresurar  todo 
lo  posible  el  conocimiento  de  la  recaudación  en  las 
provincias,  ante  todo  para  tomar  aquellas  medidas 
que  su  celo  le  sugiera  para  contener  cualquier  per- 
juicio que  ocurra  en  la  recaudación,  y,  en  definitiva, 
para  tener  la  satisfacción,  si  el  resultado  es  favora- 
ble, de  anticipar  su  comunicación  al  país,  y el  país 
lo  ha  recibido  sin  ninguna  censura,  antes  bien  con 
aplauso,  si  esta  recaudación  ha  producido  los  benefi- 
ciosos resultados  que  se  han  obtenido  durante  la 
gestión  del  actual  Ministro  de  Hacienda,  ¿Es  que  en 
esto  bav  algo  de  censura?  ¿Es  que  3.  S.  piensa  atri- 
buir á todo  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace, 
unas  veces  desgracia,  otras  pusilanimidad  y descui- 
do, otras  una  especie  de  abjuración  de  sus  propias 
predicaciones  y conceptos  reiteradamente  repetidos 
en  esta  Cámara?  ¿Es  que  3.  S.  piensa  convertir  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  una  especie  de  verda- 
dero nigromántico,  que  trata  de  ofuscar  y engañará 
la  inteligencia  y al  sentido  común  de  todos  los  espa- 
ñoles, y que  en  definitiva  no  es  más  que  un  hombre 
conocedor  de  sus  obligaciones? 

Su  señoría  sabe  que  jamás  ha  pensado  semejante 
cosa.  8u  señoría  mismo  ba  hecho  protestas  varias 
veces  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  llevado 
á sus  proyectos  un  sentido  práctico  y patriótico. 
Pues  si  S.  S.  ha  proclamado  esto,  y yo  he  tenido  la 
satisfacción  de  escucharlo  de  sus  labios,  ¿á  qué  viene 
ahora  con  una  porción  de  asertos  dándoles  un  al- 
cance que,  sin  duda,  no  ha  estado  en  la  mente 
de  S.  S.? 

Yo  quisiera  contestar  á cada  uno  de  los  puntos 
que  ha  tocado  en  su  discurso  el  Sr.  Urzáiz;  pero,  real- 
mente, la  consideración  de  que  su  discurso,  más  que 
dirigido  á la  Comisión  con  ocasión  del  proyecto  de 
ley  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  ha  dirigido,  pres- 
cindiendo de  gran  parte  de  este  proyecto,  personal- 
mente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  me  obliga  á acor- 
tar las  razones  que  todavía  habría  de  exponer  en 
oposición  á las  que  3.  S,  ha  manifestado,  y me  voy 
á limitar  á dos  puras  y simples  consideraciones. 

El  Sr.  Urzáiz  ha  entendido  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  {y  este  sería  un  cargo  gravísimo  si  fuera 
justificado)  ocuita  al  país  Ja  verdad  sobre  el  estado 
de  la  deuda  del  Tesoro  y sobre  la  situación  económi- 
ca del  país.  Es  un  cargo  de  tal  gravedad,  que  allí 
donde  S.  S.  ha  manifestado  que  el  crédito  público 
era  una  de  las  preocupaciones  constantes  de  S.  3., 
que  excitaba  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  igual- 
mente se  preocupara  de  él,  abandonando  ciertos  pro- 
cedimientos unas  veces,  y huyendo  de  ciertas  des- 
gracias otras,  ha  venido  á incurrir  en  lo  mismo  que 


achacaba  al  Sr.  Ministro,  atribuyendo  nada  menos 
que  á un  representante  del  Gobierno  el  sentido  de 
ocultar,  de  engañar  al  país  en  cuestión  tan  delicada 
como  la  del  estado  de  la  deuda  pública. 

¿Pues  dónde  se  ha  visto  que  eso  pueda  figurar  en 
un  espado  de  deuda,  cuando  sólo  significa  la  fianza 
de  una  obligación  remota,  que  podrá  ó no  ser  efec- 
tiva? En  hora  buena  que,  cuando  el  Tesoro  haya  de 
satisfacerla,  figure  en  el  estado  de  deuda  flotante; 
pero  mientras  tanto  no  debe  figurar  en  él.  Donde 
debe  figurar,  puede  haberlo  visto  S.  S.  v los  demás 
Sres.  Diputados,  así  como  todas  las  personas  aficio- 
nadas á conocer  estos  datos,  es  en  los  estados  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar.  Allí  verá  3.  3.  cómo  todos  los 
meses  se  publican  los  estados  de  recaudación  y pa- 
gos, y se  lleva  la  cuenta  de  esos  anticipos  hechos  al 
Tesoro  de  Ultramar  con  garantía  del  Estado  por  el 
Ministerio  de  Hacienda. 

Yo  ahora,  Sr,  Urzáiz,  como  es  cuestión  ajena  á la 
que  debatimos,  no  quiero  decir  ¿ cuánto  alcanza  do- 
lorosamente la  cifra  á que  por  razón  de  la  situación 
extraordinaria  de  aquel  país  ha  tenido  que  llegarla 
deuda  de  aquel  Tesoro.  Pero  esto  no  tiene  relación 
con  el  estado  de  la  deuda  flotante. 

Voy  ¿ concluir. 

El  Sr.  Urzáiz  ha  estimado  que  los  proyectos  pre- 
sentados por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  argüían,  por 
un  lado  una  falta  de  sinceridad,  por  otro,  un  atrope- 
llamiento  y un  espíritu  verdaderamente  revolucio- 
nario, que  ha  concluido  por  determinar  un  retroceso 
en  la  marcha  de  la  administración. 

Me  voy  á limitar  á la  observación  de  que,  si  algo 
revelan,  á mi  juicio,  de  una  manera  incontestable 
los  proyectos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  es,  en 
primer  lugar,  su  espíritu  [esencialmente  trasforma- 
dor  y organizador;  y en  cuánto  á sinceridad,  corren 
parejas  con  una  claridad  á que  estamos  poco  acos- 
tumbrados en  la  publicación  de  los  estados;  y en 
cuanto  al  retroceso,  no  sólo  no  lo  hay,  sino  que  em 
una  porción  de  medidas  (y  se  podrá  comprobar  este 
dato),  en  una  porción  de  chas  que  ha  empleado  en  la 
confección  de  esos  proyectos,  se  ve  un  espíritu  de 
simplificar  y aclarar  todo  lo  relacionado  con  el  Te- 
soro público  y la  situación  económica  del  país  que, 
lejos  de  constituir  un  cargo,  significa  un  motivo,  si 
no  hubiese  ya  otros,  de  ios  más  justificados  de  aplau- 
so á la  gestión  actual  do  la  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIEND  A (Navarro  Reverter); 
Después  de  las  elocuentes  palabras  que  acaba  de  pro, 
nunciarelSr.  Conde  de  Peñalver,  mi  querido  amigo 
en  las  cuales  ciertamente  no  ha  resplandecido  la  im- 
parcialidad con  respecto  á mí,  sino  la  pasión  de  su 
afecto,  al  cual  correspondo,  realmente  no  debería  yo 
tomar  la  palabra  para  contestar  á mi  amigo  el  señor 
Urzáiz,  si  no  me  obligaran  á ello  dos  circunstancias, 
que  entiendo  constituyen  un  deber.  La  primera,  es 
la  de  la  cortesía  que  guardo  en  todo  tiempo  á todos  ios 
Sres,  Diputados,  y principalmente  á aquellos  que  se 
ocupan  de  las  materias  que  ahora  están  á mi  cargo, 
con  la  asiduidad,  la  buena  fe  y el  excelente  deseo  con 
que  el  Sr.  Urzáiz  estudia  este  ramo  tan  importante  de 
la  administración  pública.  La  otra  es  que  yo  no  puedo 
menos  de  sentirme  atraído  á contestar,  siquiera  muy 
i pocas,  pero  algunas  palabras,  al  Sr.  Urzáiz  en  justa 
i correspondencia  á los  amores  financieros  que  me  pro- 
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fesa,  porque  estoy  orgulloso  de  ser  la  Dulcinea  eco- 
nómica de  S.  S,,  hasta  tal  punto,  que  voy  sospechando 
con  orgullo  que  soy  la  obsesión,  en  los  actuales  mo- 
mentos, de  mi  amigo  el  3r,  Urzáiz, 

¿Cómo  era  posible  que  yo  resistiera  al  gusto  de 
manifestarle  mi  gran  complacencia  por  merecer  este 
privilegio,  que  viniendo  de  3,  S.  me  es  tan  lisonjero? 

Estos  son  los  dos  motivos  qne  me  obligan  á es- 
tudiar ligeramente  algunos  de  los  argumentos  más 
graves  que  ha  formulado  contra  la  para  él  pertur- 
badora gestión  del  actual  Ministro  de  Hacienda. 

Perdóneme  el  Sr. Urzáiz, y perdóneme  la  Cámara, 
que  yo  no  siga  á 5.  S.  en  su  discurso,  tan  salteado 
de  cosas  agradables  como  diferentes  de  aquello  que 
nos  llama  á discutir  en  este  momento  la  orden  del 
día,  aunque  sean  congruentes  con  el  estudio  de 
la  Hacienda  publica,  y me  limite  sola  y exclusiva- 
mente á recoger  dos  ó tres  aseveraciones  de  las  más 
graves  que  ha  hecho  el  8r.  Urzáiz,  ya  que  casi  todas 
han  sido  victoriosamente  contestadas  por  mi  amigo 
el  Sr.  Conde  de  Pefialver  con  la  claridad  de  palabra, 
la  lucidez  en  la  exposición  y la  profundidad  en  el  con- 
cepto que  son  característicos  en  él*  Pero  ya  lo  ha 
dicho  mi  querido  compañero;  necesitan  algún  ma- 
yor esclarecimiento  ciertos  puntos,  y de  ellos  voy  á 
ocuparme* 

Recogeré  más  tarde  todo  eso  de  la  perturbación, 
porque  sin  duda  el  Sr,  Urzáiz  lee  perturbación  allí 
donde  no  dice  la  realidad  más  que  organización*  Es  tan 
corta  la  diferencia  entre  uno  y otro  vocablo,  aunque 
el  concepto  sea  muy  diverso,  que  bien  puede  supo- 
nerse en  quien  padece  la  obsesión  amistosa  á que 
antes  me  refería,  y que  se  revela  por  un  daltonismo 
del  espíritu,  la  facilidad  de  confundir  lo  que  es  orga- 
nización con  lo  que  sería  perturbación;  pero  estos 
son  juicios  personales  que  no  he  de  refutar,  respe- 
tando el  derecho  que  el  Sr*  Urzáiz  y todos  los  seño- 
res Diputados  tienen  de  formar  el  que  gusten  de  los 
actos  de  todos  los  Ministros. 

Pa réceme  que  el  cargo  más  grave,  ya  lo  ha  reco- 
nocido así  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Peñalver,  diri- 
gido al  Ministro  de  Hacienda  por  el  Sr.  Urzáiz,  ha 
sido  el  de,  que  como  gestor  de  los  intereses  del  Teso- 
ro, ha  introducido  una  gran  perturbación  en  materia 
de  crédito  público  por  la  ocultación,  por  el  disimulo 
de  la  deuda  flotante  en  las  publicaciones  que  men- 
sualmente hace  la  Gaceta  de  este  importantísimo 
factor  de  la  Hacienda  pública* 

Pretendía  el  Sr.  Urzáiz  sencillamente  demostrar 
este  su  atrevido  y temerario  aserto,  afirmando  que 
no  consiste  la  deuda  flotante  en  las  sumas  que  el 
Tesoro  tiene  recibidas  en  efectivo  de  sus  acreedores, 
sin&  que  además  debe  considerarse  como  deuda  flo- 
tante, la  cifra  de  las  garantías  que  por  distintas  ra- 
zones haya  podido  comprometer  el  Estado.  ¡Donosa 
teoría,  singular  concepto  de  la  deuda  flotante  y gra- 
vísima acusación  para  el  Ministro  de  Hacienda!  Así, 
BreS;  Diputados,  son  todas  las  acusaciones  que  ha 
formulado  el  Sr,  Urzáiz:  humo  que  se  desvanece  ape- 
nas lo  barre  el  soplo  más  ligero  de  la  verdad. 

El  concepto  que  tendrá  de  la  deuda  flotante  el 
Sr*  Urzáiz,  yo  no  lo  conozco,  pero  creo  que  no  sea  el 
qne  sus  palabras  han  revelado,  porque  el  Sr*  Urzáiz 
es  demasiado  conocedor  de  estos  asuntos  para  olvidar 
el  concepto  doctrinario  de  la  deuda  flotante,  que  ya, 
por  demasiado  sabido  de  todos,  ha  llegado  á ser  ! 
vulgar. 


Ejecuta  el  Poder  administrativo  los  presupuestos 
que  el  Parlamento  vota,  y como  las  épocas  de  co- 
branza de  los  impuestos  no  coinciden  exactamente 
con  las  de  los  pagos  por  obligaciones  reconocidas, 
alguien  tiene  que  adelantar  lo  que  se  necesita  para 
cubrir  las  atenciones  del  Estado,  á reserva  de  reinte- 
grarse de  los  anticipos,  con  los  ingresos  recaudados 
durante  el  ejercicio.  Esos  anticipos,  qué  se  piden  por 
el  Tesoro  y se  mantienen  durante  el  ejercicio,  cons- 
tituyen en  todos  los  países  dei  Universo  y en  la  cien- 
cia financiera,  la  deuda  flotante.  Es  siempre  deuda 
flotante  dentro  de  un  presupuesto  todo  anticipo  que 
para  pago  de  las  atenciones  corrientes  real  y efecti- 
vamente recibe  el  Tesoro. 

Sucede  algunas  veces,  y en  España  casi  siempre, 
que  al  finalizar  un  ejercicio  queda  una  parte  de  es- 
tos an  ticipos  sin  pagar  porque  á ello  no  alcanzan  los 
recursos  ordinarios  del  presupuesto,  y eso  constitu- 
ye un  déficit  que  con  el  carácter  de  deuda  flotante, 
aunque  debería  ser  ya  deuda  del  Tesoro,  pasa  al  ejer- 
cicio próximo,  en  el  cual  se  repite  esta  operación;  y 
así,  de  una  en  otra  deuda  y de  sedimento  en  sedi- 
mento, añadiéndose  á un  ejercicio  lo  que  en  los  an- 
teriores se  había  dejado  de  pagar,  se  ha  formado  (y 
esta  es  la  historia  verídica  de  los  480  millones  de  pe- 
setas!, se  ha  formado  la  deuda  flotante  que  hoy  tiene 
contraída  el  Tesoro  español*  Pero  entiéndase  bien, 
Sres.  Diputados;  esos  430  millones  recibidos  se  han 
empleado  en  atenciones  de  los  presupuestos,  durante 
los  cuales  se  han  invertido,  y han  sido  producto  real 
y efectivo  de  anticipos  hechos  por  alguien  al  mis- 
mo Tesoro.  ¿Quién  es  ese  alguien  y cuál  la  situación 
actual  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro?  Eso  voy  á decir. 

En  algún  tiempo  hubo  muchos  anticipistas,  hubo 
banqueros  que  por  distintos  contratos  adelantaban 
recursos  al  Tesoro;  ahora,  y sobre  todo  desde  la  ley 
del  Sr*  López  Puigcerver  de  i 887,  es  el  Banco  de  Es- 
paña el  qne  anticipa  al  Tesoro  los  fondos  necesarios 
para  sus  atenciones,  y después  de  practicadas  las 
oportunas  liquidaciones,  el  residuo  á favor  de  ese 
establecimiento  al  fin  de  cada  año  económico,  secón- 
vierte  en  deuda  flotante*  Así  está  reconocido  por  el 
Parlamento  en  una  ley  votada  hace  pocos  días. 

Esa  es  la  única  deuda  flotante  det  Tesoro,  real, 
positiva  y verdadera,  que  es  la  publicada  en  la  Gatee* 
iat  siu  que  sea  lícito  á propios  ni  á extraños  dudar 
de  la  veracidad  de  su  cifra,  porque  semejante  duda 
sería  ofensiva  para  el  Estado  español,  ya  que  podría 
significar  lo  que  nadie  se  ha  atrevido  á decir,  esto 
es,  que  pretende  engañar  á sus  acreedores...  {El  se- 
ñor Urzáiz:  ¿Y  los  120  millones  de  pesetas  y 50  de 
francos  de  deuda  del  Ministerio  de  Ultramar  garao- 
tidos  por  el  Tesoro  de  la  Península?)  ¿Qué  tiene  que 
ver  la  garantía?  Cuando  no  se  hace  efectivo  un  an- 
ticipo y se  emplea  su  presupuesto,  no  puede  ir  á la 
deuda  flotante;  porque  deuda  flotante  es  un  anticipo 
real  y positivamente  recibido  por  el  Tesoro,  destina- 
do á cubrir  las  atenciones  votadas  por  las  Cortes.  [Ei 
Sr . Urzáiz:  i Pero  no  ha  recibido  el  Tesoro  de  la  Penín- 
sula pagarés  del  Sr  Ministro  de  Ultramar  por  valor 
de  i 20  millones  de  pesetas  y 50  millones  de  francos?) 
! No  ha  recibido  nada  con  destino  al  presupuesto 
que  no  esté  contado  en  ia  deuda  flotante.  Lo  que  hay 
aquí,  es  una  confusión  de  conceptos  del  Sr,  Urzáiz. 

Su  señoría,  con  la  grande  inteligencia  que  de  és- 
tos asuntos  tiene,  suele  rendir  demasiado  culto  á la 
forma  y confundirla  con  ei  fondo,  quizás  con  perjui- 
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ció  de  ese  mismo  crédito  nacional,  que  8.  SM  como 
todos,  estamos  interesados  en  mantener  claro,  limpio 
y puro.  Es  verdad,  Sres.  Diputados,  las  necesidades 
de  la  guerra  de  Cuba  han  obligado  al  Tesoro  espa- 
ñol á prestar  su  garantía  de  una  manera  pública 
para  algunas  de  las  operaciones  que  se  han  hecho 
por  el  Ministerio  de  Ultramar,  Esta  garantía  se  lia 
prestado  con  todos  los  caracteres  de  legalidad  que 
tal  linaje  de  operaciones  requiere*  ¿Pero  es  esto  nue- 
vo? ¿Es  de  hoy?  Esto  ha  sucedido  siempre  que  las 
provincias  de  Ultramar  han  necesitado  del  concurso 
de  la  Península,  Garantía  de  la  Península  tienen  las 
emisiones  del  Ministerio  de  Ultramar,  hechas  en 
distintas  ocasiones  por  Ministros  y por  Gobiernos  de 
todos  los  partidos;  ¿y  á quién  se  le  ha  ocurrido  que 
esa  garantía,  prestada  por  la  Patria  á un  trozo  de 
la  Patria  misma,  á quién  se  le  ha  ocurrido  que  esa 
garantía  debiera  figurar  en  la  deuda  flotante  por  el 
total  que  comprenden  las  diversas  emisiones  á que 
está  afecta? 

En  alguna  ocasión,  siendo  Ministro  de  Hacienda 
el  ilustre  D*  Juan  Francisco  Gamacho,  gloria  de  la 
Nación  y del  partido  liberal,  se  prestó  la  garantía  de 
la  Península  á diversas  operaciones  hechas  por  el 
Ministro  de  Ultramar,  y se  hizo  más:  no  sólo  se  obli- 
gó la  garantía  general  de  la  Península,  sino  que  se 
comprometieron  determinadas  rentas  de  nuestro  pre- 
supuesto, sin  que  á nadie  se  le  ocurriera  pensar  que 
esta  garantía,  cob  prenda  pretoria  hubiera  de  pasar 
á ser  deuda  flotante  del  Tesoro. 

En  otra  ocasión,  siendo  Ministro  de  Ultramar 
otra  ilustre  figura  del  partido  liberal,  el  Sr*  León  y 
Castillo,  también  acudió  á La  Península  para  que  le 
prestara  su  garantía,  y la  Península,  como  ha  suce- 
dido siempre,  y como  siempre  sucederá,  se  la  prestó, 
sin  que  nadie  reclamase  que  la  garantía  de  aquel 
compromiso  viniese  á figurar  para  nada  en  la  deuda 
flotante* 

¿Dónde  iríamos  á parar  si  esto  sucediera?  Ahora 
mismo,  ¿no  ha  realizado  también  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar una  operación  pequeña,  reducida  á unos 
cuantos  millones,  que  para  cierta  atención  urgente 
y precisa  ha  necesitado,  y pidiendo  y obteniendo  en 
el  acto  la  garantía  del  Tesoro  de  la  Península  ha  po- 
dido realizar  cancelando  después  aquella  deuda?  ¿Y 
qué  ha  sucedido?  Que  la  operación,  terminada  la  ga- 
rantía de  la  Península,  ha  desaparecido.  ¿Cómo  ni 
en  qué  forma  hubiese  podido  llevarse  á la  deuda 
flotante  sin  haberse  hecho  efectiva  la  garantía? 

Pues  si  todos  los  días  fuéramos  á aumentar  ó dis- 
minuir la  deuda  dotante  por  las  garantías,  que  sólo 
en  un  caso  extremo  pueden  llegar  á hacerse  efecti- 
vas, lo  que  esperamos  que  no  sucederá,  habría  que 
distinguir  dos  clases  de  deuda  flotante;  la  una  real, 
positiva,  efectiva,  aquella  que  en  todo  el  mundo  se 
considera  como  deuda  flotante;  y la  otra  la  que  se 
constituiría,  según  quiere  el  Sr.  Urzáiz,  por  una  serie 
de  garantías  que  no  sabemos  cuándo  ni  en  qué  can- 
tidad podrían  hacerse  efectivas. 

Ya  no  tengo  qne  ocuparme  de  otra  cosa  sino  de 
la  opinión  que  los  presupuestos  han  merecido  á S.  S. 

Gomo  ha  dicho  el  Sr*  Conde  de  Penal  ver,  tiene  el 
Sr.  Urzáiz  condiciones  de  inteligencia  por  todos  re- 
conocidas y por  mí  admiradas*  Y son  tales  que,  in- 
mediatamente, en  el  acto,  por  uoa  sorprendente  ab- 
sorción de  ideas,  por  una  súbita  asimilación  de  pen- 
samientos, como  si  tuviera  S,  S,  en  el  cerebro  una 


esponja  intelectual,  absorbe  por  todos  sus  poros  las 
ideas  financieras  más  intrincadas;  recoge  las  más  ári- 
das y difíciles  cuestiones;  domina  y vence  los  más 
enrevesados  problemas,  y nada  resiste  á su  rápida* 
instantánea  y maravillosa  comprensión. 

Recordadlo,  si  no;  todo  aquel  conjunto  de  leyes, 
presupuestos,  Memorias,  cifras,  números,  graváme- 
nes, tributos  é impuestos  que,  según  S,  S*,  traje  aquí 
el  dia  20  de  Junio;  todo  él,  difícil,  oscuro  é intrinca- 
do, con  sólo  la  simple,  incompleta  y mal  realizada 
lectura,  penetró  en  su  espíritu,  le  fué  instantánea- 
mente conocido,  lo  iluminó  con  un  juicio  completo 
y declaró  que  la  obra  era  deplorable.  De  este  juicio 
no  ha  tenido  que  arrepentirse  hasta  ahora,  según  hoy 
hemos  escuchado*  i Oh  maravillosa  comprensión  ] 
¡Pero  qué  más,  Sres.  Diputados!  ¡Si  esta  tarde  be 
leído  dos  proyectos  de  ley,  uno  de  los  cuales  es  de 
interés  para  España  entera,  afecta  á todas  las  Dipu- 
taciones provinciales  y á muchos  Ayuntamientos,  re- 
presentados por  muchísimos  Sres.  Diputados,  que 
han  solicitado  afanosos  la  prórroga  de  la  ley  de  mo- 
ratorias; un  proyecto,  en  fin,  que  ha  de  ser  altamen- 
te beneficioso  para  los  intereses  de  los  pueblos,  y por 
su  sola  lectura,  con  su  asombrosa  facilidad  asimilar, 
ya  lo  ha  conocido  y juzgado  y calificado  el  Sr.  Urzáiz 
de  otra  gran  perturbación!  {Muy  bien , muy  bien,) 

No  me  ocuparé,  por  consiguiente,  de  estos  juicios 
propios  y exclusivos  del  Sr.  Urzáiz,  que,  por  ser  su- 
yos, merecen  todos  mis  respetos;  pero  que  de  seguro, 
al  menos  tan  pronto,  nadie  habrá  formado  ni  for- 
mulado. 

En  la  primera  parte  de  mi  presupuesto,  que  tan  be- 
névola calificación  ha  merecido,  no  se  pinta  con  co- 
lores sonrosados  la  situación  de  la  Hacienda  española; 
se  limita  á hacer  una  pintura  exacta  de  lo  que  es  y 
de  lo  que  ha  sido  en  los  últimos  veinte  años.  Se  vin- 
dica á esta  desdeñada  Hacienda  española  de  tantas 
acusaciones  como  se  le  han  dirigido  por  los  que  la 
conocen  poco  ó la  conocen  mal;  se  la  defiende,  por- 
que era  menester  vindicarla  con  pruebas  concre- 
tas que  ostentaran  caracteres  oficiales,  y pudieran 
atravesar  los  Pirineos  para  llevar  a todas  partes  la 
noción  del  honor  español,  que  en  toda  ocasión  y 
siempre  ha  cumplido  sus  compromisos  religiosa- 
meníe/¿Es  que  le  parece  mal  esto  al  Sr*  Urzáiz?  Pues 
yo  le  diré  que  ha  sido  tan  oportuno*..  [El  Sr . Urzáiz 
Lo  que  me  parece  mal  no  es  que  se  diga,  sino  que  no 
se  pongan  de  acuerdo  los  hechos  con  las  palabras.) 
Si  no  reflejaran  las  páginas  cíe  esa  Memoria,  modes- 
tas por  ser  raías,  los  progresos  de  nuestra  Hacienda 
durante  los  últimos  veinte  años,  serían  una  falsedad, 
por  la  cual  merecería  yo  las  censuras  de  la  Cámara, 
sin  que  excusara  la  mentira  mi  resuelto  empeño  de 
favorecer  licitamente  el  crédito  nacional. 

No  lo  es;  lo  expuesto  en  el  libro  es  rigurosamen- 
te exacto,  y todavía  no  se  ha  presentado  nadie  á pro* 
bar  que  las  cifras  estampadas  en  ese  trabajo  no  sean 
ciertas.  Lo  son  todas,  y la  oportunidad  de  su  publi- 
cación no  puede  siquiera  ser  discutida. 

Hace  poco  más  de  quince  días,  un  importante  pe- 
riódico inglés  decía  que  España  era  una  de  esas  Na- 
clones  en  donde  no  se  ha  presentado  jamás  una  cuen- 
ta de  presupuestos. 

Señores  Diputados,  ¡decir  esto  de  un  país  en  que 
va,  por  fortuna,  y con  el  trabajo  asiduo  de  todos  lo» 
Gobiernos  y de  todos  mis  ilustres  antecesores  en  el 
Ministerio  de  Hacienda,  hemos  alcanzado  la  perfec- 
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ción  de  presentar,  como  este  año  y el  anterior  ha  su- 
cedido, 3a  Memoria  del  ejercicio  vigente  acompañada 
de  la  cuenta  del  ejercicio  anterior,  ya  censurada  por 
el  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Nación,  supremo  en  es- 
tas materias,  y la  hemos  depositado  impresa  ya  so- 
bre la  mesa  del  Parlamento!  ¿Yéis  cómo  se  juzga 
fuera  de  aquí  á nuestro  pobre  país?  ¿Comprendéis  la 
necesidad  de  refutar  estas  opiniones  erróneas  y gene- 
rales? ¿Dónde  está  la  verdad  de  todas  esas  asevera- 
ciones que  en  el  extranjero  se  hacen  sobre  la  Hacien- 
da española?  Acaso,  y sin  acaso,  arrancan  de  nosotros 
mismos;  porque  una  de  las  peores  y más  perjudicia- 
les manías  que  tenemos  los  españoles,  es  hablar  todo 
lo  mal  que  podemos  de  España  y de  las  cosas  espa- 
ñolas, sin  ver  que  con  esto  inferimos  perjuicios  in- 
mensos á todos  los  intereses  nacionales.  (Muestras  de 
aprobación  en  la  mayoría .) 

No  hay,  no  existe  la  incongruencia  supuesta  por 
el  Sr.  Urzáiz,  entre  la  primera  parte  de  ese  trabajo 
y la  segunda.  En  la  primera  se  prueban  las  mejoras 
de  la  Hacienda  española  durante  dos  periodos  de  á 
diez  años  cada  uno,  en  los  cuales  lo  mismo  ban  man- 
dado  los  liberales  que  los  conservadores;  y no  he  em- 
pleado estos  nombres,  porque  uno  de  mis  empeños  en 
estos  asuntos  de  Hacienda  pública,  lo  cual  me  veda 
seguir  á S.  S.  en  ciertas  apreciaciones,  es  que  los 
considero  como  cuestiones  nacionales,  y mientras 
no  se  me  obligue  á otra  cosa,  be  de  reconocer  la  so- 
lidaridad que  en  los  hechos  de  la  Hacienda  liga  á to- 
dos los  Gobiernos, 

Ahora  bien;  ¿por  qué  el  Sr.  Urzáiz  estima  que  la 
segunda  parte  es  distinta  de  la  primera?  Pues  sen- 
cillamente, Sres.  Diputados,  porque  en  la  segunda, 
que  podríamos  llamar  práctica,  hay  un  caudal  de 
previsión,  hay  una  propuesta  y un  acopio  tal  de  re- 
cursos, que  con  aquélla  y con  éstos,  en  el  momento 
presente,  puede  hacerse  frente,  sin  grandes  sacrifi- 
cios, á las  circunstancias  que  puedan  sobrevenir.  ¿De 
cuándo  acá  la  previsión  en  los  Gobiernos,  el  más 
elemental  de  sus  deberes,  el  acumular  y procurar  re- 
cursos, siempre  ventajosos  cuando  no  gravitan  sobre 
los  impuestos  ni  sobre  los  tributos,  cuya  carga  es 
bastante  abrumadora,  sino  que  á lo  sumo  prolongan 
un  poco  más  el  descuento  anterior  del  porvenir,  que 
ya  de  antemano  estaba  comprometido;  do  cuándo 
acá,  digo,  puede  sostenerse  que  esta  previsión  del  Go- 
bierno es  perjudicial  á la  Nación? 

Por  el  contrario,  esta  previsión  de  la  segunda 
parte  de  la  Memoria  conduce  á mejorar  considera- 
blemente, y sólidamente  para  el  porvenir,  las  condi- 
ciones ventajosas  de  la  Hacienda  española  conquis- 
tadas en  los  dos  últimos  decenios. 

Y esto  es  todo.  ¿Hubiera  sido  mejor  traer  el  pre- 
supuesto con  déficit?  Eso  opina  el  :Sr#  Urzáiz;.  Era  un 
procedimiento;  pero  no  es  el  mío*  No  hay  nada  que 
yo  haya  presentado  que  no  sea  positivo  y sólido.  En 
otro  caso,  sin  imprevisiones,  hubiéramos  tenido  que 
aumentar  el  presupuesto  ordinario  de  Guerra  en  15 
millones  de  pesetas  que  exigen  las  circunstancias 
actuales,  porque  desgracias  de  la  Patria  han  dejado 
exhaustos  buena  parte  de  los  parques  y sin  el  mate- 
rial de  guerra  necesario  á nuestro  ejército  y á nues- 
tra marina.  [El  Sr.  Urzáiz:  Con  el  superávit  previsto 
por  S.  S.  sobra  para  eso.)  Si  sólo  se  tratara  de  eso, 
acaso  sobraría; pero  hablaba  délas  atenciones  de  Gue- 
rra como  una  de  tantas,  porque  voy  á pasar  revista  á 
las  demás,  y lo  que  prueba  S.  S.  con  esa  interrupción 


es  que  yo  continúo  siendo  la  Dulcinea  investida  de 
sus  ensueños  financieros. 

¿Debíamos  dejar  indotado  el  presupuesto  en  cuan- 
to á los  compromisos  contraídos  por  el  Parlamento  y 
sancionados  por  la  Corona  para  el  pago  de  62  millo, 
nes  de  pesetas  por  subvenciones  á Empresas  de  ferro* 
carriles?  Pues  al  Gobierno  le  ha  parecido  necesario,  v 
así  le  parece  también  al  partido  conservador,  por- 
que esto  es  más  sincero,  y más  claro,  y más  positivo, 
llevar  ese  crédito  al  presupuesto  extraordinario  para 
que  ya  no  vuelva  á figurar  en  el  presupuesto  ordina- 
rio, y sea  por  una  parte  alivio  del  presupuesto  par- 
cial del  Ministerio  de  Fomento,  y por  otra  garantía 
para  nacionales  y extranjeros  del  cumplimiento  délos 
compromisos  contraídos  por  la  Nación.  (El  Sr.  Ur- 
záiz:  Pero  si  no  hay  que  pagarlas  inmediatamente, 
sino  en  seis  años.)  Por  eso  empezamos  por  procurar 
para  el  presente  año  Í7  millones  de  pesetas,  y nos 
preparamos  para  que  en  el  porvenir,  cualesquiera 
que  sean  las  circunstancias,  haya  medios  de  cumplir 
esta  obligación  preferente.  Ahora,  si  le  parece  al  se- 
ñor Urzáiz  que  es  malo  precaver  y dotar  estas  aten- 
ciones, si  cree  que  es  malo  asegurar  el  medio  de  que 
pueda  realizarse  este  compromiso  nacional,  quédese 
S.  S,  con  sus  creencias,  que  nosotros  nos  quedamos 
con  la  de  cumplir  por  honor  nacional,  los  compromi- 
sos contraídos  por  las  leyes  del  Estado. 

El  Sr,  VIOSIPBE3IDENTE:  (Lastres):  Me  permito 
advertir  á S.  S.  que  van  á terminar  las  horas  de 
sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter); 
Pues  voy  á terminar,  con  el  sentimiento  de  haber 
molestado  á la  Cámara  más  tiempo  del  que  yo  pen- 
saba, y además  con  el  de  que  dejemos  la  conclusión 
de  este  debate  para  el  día  de  mañana,  porque  yo 
confié  en  que  acabaríamos  boy. 

Termino  diciendo  al  Sr.  Urzáiz  que  hay  dos  sis- 
temas de  gobernar  la  Hacienda  como  de  conducirse 
en  el  gobierno  y administración  de  todas  las  cosas 
del  mundo.  Hay  un  sistema  cómodo,  fácil,  tranqui- 
lo, sosegado,  muy  en  congruencia  con  las  condicio- 
nes que  se  suponen  al  carácter  español:  el  sistema 
pasivo  de  no  hacer;  y otro  opuesto  á ese,  que  con- 
siste en  realizar  á toda  costa  todo  aquello  que  se  es- 
time en  conciencia  bueno.  Sospecho  que  el  primer 
sistema  tiene  muchísimas  ventajas,  porque  no  se 
sabe  que  su  práctica  haya  procurado  á nadie  conflic- 
tos ni  compromisos,  porque  no  se  tiene  noticia  de 
que,  siguiéndole,  haya  oído  nadie  impugnaciones  tan 
acerbas  é injustas  como  la  del  Sr,  Urzáiz,  impreg- 
nadas de  una  pasión  que  bien  á las  claras  demostrada 
queda,  porque  tampoco  se  sabe  que  de  su  práctica 
haya  resultado  nunca  nada  malo;  pero  también  es 
cierto  que  por  el  sistema  pasivo  del  no  hacer,  no  se 
sabe  que  jamás  haya  resultado  algo  bueno  para 
nadie. 

Pues  vo  soy  del  sistema  opuesto.  Acaso  en  algu- 
nos momentos,  ante  contrariedades  y luchas,  lo  de- 
ploro; pero  á ello  me  llevan  esas  condiciones  que 
B.  S.  bondadosamente  ha  tenido  la  galantería  de  ca^ 
liñc&r  de  excepcionales  y de  reconocer  en  mí.  Si  yo 
no  hubiera  querido  hacer  nada  realmente,  babríame 
sido  cómodo  para  salir  del  paso  presentar  un  presu- 
puesto en  la  forma  que  el  Sr.  Urzáiz  me  aconsejaba. 
Con  tomar  unas  cuantas  cifras  y barajarlas.,. 

Sr.  Urzáiz:  Al  revés,  no  barajarlas.)  Dejarlas  tan 
mal  barajadas  como  estaban;  para  el  caso  es  igual. 
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(£7  Sr , Ürzáiz:  Ordenarlas.}  No  sé  lo  que  el  Sr.  Ur- 
záiz  entiende  por  ordenar;  sin  duda  una  cosa  distin- 
ta de  la  que  vo  entiendo,  y por  eso  no  sé  Lo  que  el 
Sr.  Urzáiz  desea. 

Acaso  ese  sistema  tranquilo  y egoísta  del  no  ha 
cer  hubiera  conducido  á lo  que  el  Sr.  Urzáiz  desea; 
pero  eso  no  lo  puede  querer  el  partido  conservador, 
porque  las  circunstancias  del  país  requieren  otra 
cosa,  y auLe  todo  y sobre  todo,  vengan  los  conflic- 
tos que  vinieren,  aunque  no  vendrán,  el  partido 
conservador  sabe  siempre  cumplir  los  compromisos 
y los  deberes  que  en  cada  momento  le  imponen  las 
necesidades  nacionales. 

¡Ah,  si  yo  hubiera  seguido  ese  sistema  de  negli-  ! 
geodas  pasivas  que  parece  defender  el  Sr.  Urzáiz! 
entonces  el  Sr.  Urzáiz  se  hubiera  apresurado  á deci- 
ros: «¿Lo  véis?  Una  administración  desquiciada  y en- 
fermiza; un  sistema  de  impuestos  sin  razón  y sin 
base;  unos  medios  de  arbitrar  recursos  que  son  com- 
pletamente anticientíficos,  que  no  armonizan  bien 
con  las  necesidades  del  país;  un  Tesoro  lleno  de 
grietas,  por  donde  se  escapan  ios  más  copiosos  in- 
gresos; una  desorganización  inspectora  completa; 
todo  eso  tenéis  á vuestro  cargo  para  reformar  y,  sin 
embargo,  no  habéis  hecho  nada,  nada  habéis  corre- 
gido, nada  habéis  enmendado,  no  servís  para  nada.» 
Eso  hubiera  dicho  el  Sr.  Urzáiz,  ¿No  es  verdad,  se- 
ñores Diputados?  (Aprobación  m la  mayoría.)  Pero  se 
ha  encontrado  con  otra  cosa,  con  algo  que  S.  S. 
llama  perturbación  y que  no  es  sino  la  acción  del 
Gobierno.  (El  Sr . Urzáiz:  Su  señoría  está  perturban- 
do hasta  la  sesión,  porque  han  pasado  las  horas  de 
Reglamento.— El  Sr . Marqués  de  Mochales:  ¿Es  S*  S, 
el  Presidente?—^  Sr.  urzáiz:  ¿Lo  es  S.  S.?  Yo  he  con- 
testado al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  dirigía 
á mí.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Presiden- 
te ya  ha  cumplido  su  deber  llamando  la  atención  so- 
bre lo  avanzado  de  la  hora. 

EiSr.  Ministro  de  HACIENDA.  (Navarro  Reverter): 
Como  S.  S.  tiene  la  obsesión  del  Ministro  de  Hacien- 
da, no  ha  querido  conceder  en  sus  severidades  para 
conmigo  aquella  benevolencia  indulgente  y honda- 
sa  que  los  más  encarnizados  enemigos  otorgan,  por 
galante  y considerada  tradición  á ios  que  en  este 
banco  y en  esos  se  sientan.  (Muy  bien.)  Eso  retrata  y 
prueba  el  carácter  intransigente  del  Sr.  Urzáiz  cuan- 
do se  refiere  á mí;  eso  demuestra  que  el  Sr.  Conde  de 
Peñalver  ha  juzgado  bien  á S.  S<;  pero  yo  no  me 
incomodo  por  eso;  lo  que  digo,  para  terminar,  agra- 
deciendo á la  Presidencia  sus  atenciones  para  con- 
migo y rogando  á los  Sres.  Diputados  que  me  perdo- 
nen la  molestia  que  les  causo,  es  que  S.  S.  se  ha  equi- 
vocado  al  decir  que  mi  acción  en  la  Hacienda  públi-  | 
ca  ha  sido  perturbadora.  Llama  S.  S.  perturbación  á ; 
organizar  armónicamente,  la  administración  general 
y los  servicios  provinciales,  y eso  lo  he  logrado  yo 
por  medio  de  los  decretos  á que  S.  S.  se  ha  referido, 
y cuya  legalidad  es  tan  perfecta,  que  los  más  altos 
Centros  del  Estado  los  han  informado  favorablemen- 
te, Llama  S.  S,  perturbación  á organizar  servicios 
administrativos  dentro  de  la  ley  de  contabilidad  y 
cumpliendo  rigurosamente  todas  las  leyes  adminis- 
trativas, alcanzando  así  la  unidad  que  faltaba  á los 
organismos  centrales,  y de  la  cual  tan  beneficiosos 
resultados  hemos  conseguido. 

Llama  S.  S.  perturbación  á haber  dedicado  lar- 


gas vigilias  y todo  el  trabajo  que  me  ha  sido  posible 
á la  empresa,  por  algunos  juzgada  temeraria,  de  la 
revisión  de  las  cartillas  evalnatorias  para  presentar 
á las  Cortes  y al  país  un  modelo  de  registro  fiscal  y 
agronómico  y una  muestra  de  registro  fiscal  y ur- 
bano, que  todavía,  después  de  cuarenta  años  que  la 
ciencia  y el  Fisco  los  persiguen,  nadie  había  logrado 
realizarlos  en  España.  Y ahí  están,  ahí  están  hechos 
en  Granada  y en  Madrid.  No  será  gloria  mía;  lo  será 
del  partido  conservador  y de  aquellos  que  terminen 
obra  tan  fundamental  para  el  régimen  demuestra 
Hacienda. 

Llama  S,  S.  perturbación  á haber  conseguido 
atravesar  un  año  de  verdaderas  contrariedades,  en 
cierto  orden,  para  España,  sin  haber  propuesto  el 
aumento  de  los  impuestos,  sin  haber  hecho  la  Pe- 
nínsula ningún  empréstito,  sin  haber  tocado  á la 
deuda  flotante  hasta  el  ultimo  mes  de  un  ejerci- 
cio cuyo  presupuesto  era  débil  y sin  grandes  re- 
cursos. 

Llama  S.  S.  perturbación  á haber  rodeado  la  ad- 
ministración central  de  fuentes  de  conocimiento 
especial  indispensable  para  resolver,  como  ese  Con- 
sejo superior  de  Aduanas  y Aranceles,  que  la  infor- 
me y la  ilumíne  en  los  arduos  y difíciles  problemas 
de  la  aplicación  de  las  tarifas  y de  las  relaciones  in- 
ternacionales; Consejo  y Centro  en  el  cual  palpiten 
todas  y cada  una  de  las  aspiraciones  mercantiles  é 
industriales  de  la  Nación,  representadas  por  los  dig- 
nos individuos  repartidos  por  toda  España  para  re- 
presentar aquí,  en  el  Centro  de  las  acciones  de  go- 
bierno, los  deseos  y los  destellos  de  las  provincias 
necesarios  para  la  preparación  de  resoluciones  y de 
leyes. 

Llama  S.  S,  perturbación  á haber  creado  una  Jun- 
ta, compuesta  de  ilustraciones  nacionales,  para  que 
codifique,  que  aclare,  que  unifique  y que  presente  á 
las  Cortes,  en  fin,  libre  de  sus  oscuridades  y contra- 
dicciones, ese  pandemónium  de  la  legislación  de  la 
Hacienda  pública,  y haga  desaparecer  ese  intrincado 
caos  que  sólo  puede  servir  ahora  para  la  defensa  de 
los  que  no  proceden  de  buena  fe;  y,  en  fin,  y para  ter- 
minar por  ahora,  llama  S.  S.  perturbación  al  intento 
noble  y patriótico  de  demostrar,  como  en  efecto 
creo  haberlo  conseguido,  que  el  crédito  de  España 
puede  y debe  ser  mucho  más  estimado  que  hoy  lo 
está,  porque  la  Nación  ha  cumplido  siempre  honrada- 
mente sus  compromisos,  porque  tiene  elementos, 
vida,  fuerzas  y energías  bastantes  para  seguir  cum- 
pliéndolos en  mayor  grado,  y que  podemos  invitar  á 
los  capitales  extranjeros,  de  los  cuales  tenemos  gran 
necesidad  para  satisfacer  crecientes  necesidades  na- 
cionales, y sin  peligro  de  decirles:  venid,  aquí  en- 
contraréis aplicación  y empleo  legítimo  y premio 
natura],  aunque  ahora  limitado  á proporción  menor 
que  en  ocasión  alguna,  pero  suficiente  y holgado 
para  satisfacer  vuestras  aspiraciones.  Pero  ese  riego 
del  capital  extranjero  que  puede  fecundar  nuestra 
España  y desarrollar  sos  fuerzas,  no  vendría  sin  la 
demostración  de  la  solvencia  y de  la  solidez  de 
nuestra  Hacienda;  ¡y  á eso,  á trabajar  en  pro  del  cré- 
dito nacional,  á procurar  enaltecerlo,  afirmarlo  y au- 
mentarlo, á eso  es  á lo  que  el  Sr.  Urzáiz  llama  per- 
turbación! Juzgad  ahora,  Sres.  Diputados,  si  hay  per- 
turbación, dónde  está.  No  la  hallaréis  en  mis  actos; 
tampoco  está  en  mi  conciencia;  bueno  será  para  to- 
dos que  no  se  halle  en  parte  alguna,  lie  dicho,  (Muy 
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bien*  muy  bien . — Aplausos  en  la  mayoría.— Muchos 
Sres , Diputados  felicitan  al  orador.) 

EL  Sr.  VICEfbe  s ID  EN  TE  (Lastres):  Se  suspende 
esta  discusión*» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  prorrogando  el  plazo  para  la  terminación  del  fe- 
rrocarril de  Avila  á Salamanca,  habiendo  nombrado 
presidente  al  Sr*  Vizconde  de  Irueste  y secretario  al 
Sr.  Sánchez  Albornoz, 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  general  de 
presupuestos: 

Una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento, 
adicionando  al  crédito  consignado  en  el  artículo  úni- 
co del  capitulo  14  del  proyecto  de  presupuesto,  la 
cantidad  de  16*500  pesetas  con  destino  al  aumento 
del  sueldo  por  razón  de  residencia  á los  profesores  de 
la  Escuela  Nacional  de  Música  y Declamación;  y 
Una  exposición  de  los  fabricantes  de  conservas 
alimenticias  establecidos  en  Castro  Urdíales,  presen- 
tida por  el  Sr.  Eguilior,  en  suplica  de  que  sea  reti- 
aado  el  proyecto  de  monopolio  de  la  sah 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasanan  á las  repectivas  Comisiones: 

Una  enmienda  del  Sr.  Burel  y otros,  al  artículo 
único  del  capítulo  fL°  de  la  sección  7.*  del  presupues- 
to de  gastos  ec Ministerio  de  Fomento»*  {Véase  el  Apén 
dice  5/  á este  Diario.) 

Una  adición  del  Sr*  Conde  de  Sallent  y otros,  al 
art,  1*°  del  proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  arancelarios  al  carbón  mineral  de  produc- 
ción extranjera  para  el  suministro  de  buques  extran- 
jeros. (Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  anunciándose  que  quedaban  sobre  la 
mesa,  y que  se  señalaría  día  parasu  discusión: 

El  voto  particular  del  Sr*  Suárez  IncLáu  (D*  Fé- 
lix)* sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  de  los  de- 
rechos arancelarios  al  carbón  mineral  extranjero 
para  el  suministro  de  buques  extranjeros  (Véase  el 
Apéndice  iZf  d este  Diario),  y 

El  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos sobre  las  secciones  i,1  y 2.a  del  presupuesto 
de  gastos  para  el  ejercicio  de  1 896-97*  (V&iseeZApéEh 
dice  14**  á este  Diario,) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión del  mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona, 

Voto  particular  del  Sr,  Siivela  (D*  Francisco), 

Dictamen  de  la  Gomisíón  general  de  presupues- 
tos, relativo  al  de  «Obligaciones  generales  del  Es- 
tado». 

Idem  id*  id*  á la  sección  7.n  de  «Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales»,  «Ministerio  de  Fo- 
mento*» 

Idem  id.  id.,  secciones  1/  y 2.a  «Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  y Ministerio  de  Estado.» 

Idem  id.  id.  acerca  del  proyecto  dé  ley  creando 
uno  extraordinario  con  destino  á las  Obligaciones  de 
los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y Fomento, 

Voto  particular  del  Sr,  De  Federico. 

Idem  id*,  id*  estableciendo  la  manera  de  obtener 
recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público. 

Votos  particulares  de  los  Sres.  Yincenti  y Mellado. 

Coa tin  nación  del  debate  pendiente  acerca  de  la 
interpelación  del  Sr,  Alonso  Castrillo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  relativa  á la  Diputación  provin- 
cial de  León. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  exención  de  derechos  arancelarios 
al  carbón  mineral  de  procedencia  extranjera  para 
uso  de  los  buques  extranjeros* 

Voto  particular  del  Sr.  Suárez  Inelán. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y media* 


CATORCE  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  45 


DI  ASIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  De  Federico  al  proyecto  de  ley  creando  un  presupuesto  ex- 
traordinario con  destino  á las  obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina 

y Fomento. 


El  Diputado  que  suscribe  siente  no  hallarse  con- 
forme con  la  mayoría  de  sus  dignos  compañeros  de 
Comisión,  en  el  dictamen  que  han  dado  acerca  del 
proyecto  de  ley  del  Gobierno  de  S.  AL,  creando  un 
presupuesto  extraordinario  con  destino  á las  obliga- 
ciones de  los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y Fo- 
mento, por  entender  que  es  innecesario  este  presu- 
puesto después  de  haber  sido  aprobado  el  proyecto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  presentó,  y que  per- 
mite satisfacer  en  su  mayor  parte  estas  atenciones. 
Además,  cuecen  tro  que  se  perjudican  los  intereses 
del  Estado  por  las  condiciones  con  que  se  propone 
renovar  el  actual  contrato  con  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos  y hacer  uno  nuevo,  rescindiendo 
el  existente,  para  la  exclusiva  de  la  renta  de  azo- 
gues de  las  minas  de  Almadén. 


Por  estas  causas,  ligeramente  indicadas,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  sabiduría  del  Congreso  el  si- 
0 uiente 

YOTO  PARTICULAR 

Se  desecha  el  proyecto  de  ley  presentado  y,  caso 
de  que  no  se  hiciera  así,  sólo  se  podrá  prorrogar  el 
actual  contrato  con  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos,  dejando  subsistentes  las  bases  establecidas 
por  su  ley  de  creación,  fecha  22  de  Abril  1887,  con 
las  modificaciones  introducidas  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  30  de  Junio  de  1892,  en  la  que  se  eleva- 
rá á,  95  millones  de  pesetas  el  canon  fijo. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  t896,==*Fran- 
cisco  De  Federico. 


APÉNDICE  a.*  AL  NÚM.  45 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Vincenti  al  proyecto  de  ley  estableciendo  la  manera  de  ob- 
tener recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
separarse  de  la  opinión  de  sus  dignos  compañeros 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos  respecto  al 
arL  2.*  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
ciando  la  manera  de  obtener  recursos  extraordina- 
rios para  el  Tesoro  público*  viéndose  obligado  á for- 
mular el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

El  citado  artículo  se  redactará  de  este  modo: 

«El  Gobierno  presentará  á las  Cortes,  dentro  del 
actual  ejercicio  económico,  un  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo las  bases  para  llevar  á cabo  en  público 
concurso  la  adjudicación  de  la  explotación  de  las 
minas  de  Almadén  y del  monopolio  de  los  petróleos.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  IS96.~ 
Eduardo  Vincenti* 


No  sin  pena,  e!  Diputado  que  suscribe  se  ve  obli- 
gado á disentir  de  la  mayoría  de  la  Comisión  al 
dictaminar  sobre  el  proyecto  de  recursos  para  dotar 
el  presupuesto  extraordinario. 

La  razón  por  la  cual  de  este  proyecto  fué  segre- 
gado el  artf  3*°,  que  ha  sido  ya  discutido,  aprobado 
y sancionado  como  ley,  justificaría,  si  otras  muy 
poderosas  no  lo  apoyaran  eficazmente,  la  solución 
que  se  propone  al  Congreso  en  el  presente  voto  par- 
ticular. 

Hay  entre  los  arts.  I * y 2.a  tal  y tan  profunda 
diversidad,  que  apenas  se  concibe  cómo  han  podido 
se  comprendidos  en  el  mismo  proyecto  de  ley. 

Dirigido  el  primero  á fortalecer  el  ingreso  que  ha 
producido  la  renta  de  tabacos,  á disminuir  la  cifra 
que  en  el  presupuesto  de  obligaciones  generales  se 


destina  á la  amortización  del  préstamo  hecho  al  Te- 
soro por  la  Compañía  Arrendataria  y á colocar  aque- 
lla renta  y la  del  timbre  en  situación  de  ser  ofreci- 
das como  garantía  de  operaciones  de  crédito,  no  se 
explica  que  figure  al  lado  del  arL  2.a,  por  el  cual  se 
hipoteca  por  largo  tiempo  la  mejor  propiedad  del 
Estado  y se  aumenta  en  1*750.000  pesetas  la  con- 
signación del  capítulo  11.*,  sección  3.*  de  aquel  pre- 
supuesto, con  el  único  resultado  de  recibir  88  millo- 
nes de  pesetas  mediante  concesiones  y gravámenes 
onerosísimos  para  el  país. 

Afortunadamente,  la  distinta  situación  en  que 
uno  y otro  asunto  se  encuentran,  según  se  infiere  de 
las  declaraciones  del  Sr\  Ministro  de  Hacienda,  permi- 
ten establecer  la  separación  que  reclaman  la  lógica  y 
la  conveniencia  pública* 

La  renovación  del  contrato  de  tabacos  y timbre 
es  cuestión  resuelta  entre  la  Compañía  Arrendataria 
y el  Gobierno,  y el  contrato  que  se  somete  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  desenvuelve  las  estipulaciones 
de  las  partes  contratantes  en  términos  que  á nadie 
será  permitido  ignorar  sus  probables  consecuencias. 

En  cambio,  respecto  del  préstamo  que  se  desea 
concertar  con  garantía  de  las  minas  de  Almadén,  no 
hay  entre  el  Gobierno  y su  prestamista  más  que 
bases  provisionalmente  concertadas . Sin  duda  porque 
estas  bases  pueden  prestarse  en  su  desarrollo  á con- 
tiendas y discusiones  que  hagan  difícil,  si  no  impo- 
sible, la  coincidencia  de  voluntades,  el  arL  2.a  del 
proyecto  de  ley  se  limita  á facultar  al  Gobierno  para 
rescindir  ei  contrato  de  1870  y «proceder  al  otorga- 
miento dé  "otro.» 

¿No  sería  lógico  y justo  esperar  á que  se  hubiera 
escrito  y firmado  el  proyecto  relativo  á Almadén 
para  autorizar  ó negar  su  ratificación? 

¿Qué  razón  puede  haber  para  que  el  Gobierno 
revele  á las  Cortes  los  detalles  y el  desarrollo  com- 
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pleto  de  su  contrato  con  la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos  y ios  reserve  en  cuanto  al  de  Almadén? 

Nadie  creerá  que  en  esto  último  carece  de  im- 
portancia lo  que  se  reconoce  que  la  tiene  en  el  pri- 
mero. Se  trata  de  constituir  en  verdadero  antier  esis 
la  finca  más  productiva  de  la  Nación;  esa  finca  es, 
por  su  naturaleza,  de  las  que  se  prestan  más  á ex- 
plotaciones codiciosas  é irregulares;  la  conveniencia 
del  Estado,  su  dominio,  sus  atribuciones  adminis- 
trativas pueden  á menudo  hallarse  eu  pugna  con  el 
derecho  y el  interés  del  prestamista. 

¿Hemos  de  subordinar  absolutamente  las  prerro- 
gativas y atributos  del  dominio  á la  voluntad  de 
nuestro  acreedor? 

La  fórmula  en  que  baya  de  armonizarse  tal  y 


tan  manifiesta  oposición  de  derechos  é intereses 
puede  ser  algo  más  importante  que  una  cuestión  de 
dinero;  puede  plantear  una  verdadera  cuestión  de 
dignidad  y de  honor,  aquellas  á que  jamás  han  sido 
indiferentes  los  sentimientos  de  la  Nación  española 
Por  estas  razones,  y prescindiendo  del  estudio 
interno  de  los  proyectos  de  que  se  trata,  y que  eu  su 
día  serán  examinados,  el  Diputado  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  devol- 
ver á la  Comisión  general  el  proyecto  de  ley  desti- 
nado á dotar  el  presupuesto  extraordinario,  á fin  de 
que  formule  dictámenes  independientes  sobre  los 
arts.  i,"  y 2.°,  como  ya  lo  hizo  respecto  del  art.  3,® 
Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  i An- 
drés Mellado* 


APÉNDICE  8.'  AL  NÚM.  45 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno  modificando  los  artículos  2.°  y 4.°  de  la  de  16  de 
Abril  de  1895  que  coneedió  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  mo- 
ratorias y condonaciones  para  el  pago  de  sus  débitos  al  Tesoro  del  año  1893-94  y 

anteriores . 


Dispuso  la  ley  de  16  de  Abril  de  1895,  en  su  ar- 
tículo 2/,  que  las  bonificaciones  ó las  moratorias 
otorgadas  por  el  1 .*  á las  Corporaciones  provinciales 
y municipales  para  el  pago  de  sus  débitos  del  ejer- 
cicio de  1893-94  y anteriores,  no  serian  aplicables 
á aquellas  cuyas  obligaciones  con  el  Tesoro  por  el 
presupuesto  en  ejercicio  no  estuviesen  puntualmen- 
te satisfechas, 

Pero  próximo  á la  promulgación  de  la  ley  el  tér- 
mino del  año  económico  de  1894-95*  y largos  los 
plazos  concedidos  para  la  formación  de  liquidaciones 
y la  tramitación  de  los  recursos  á que  dieren  lugar; 
minuciosas  y entretenidas  las  operaciones  de  emisión 
de  las  láminas  correspondíanles,  llegó  la  terminación 
del  ejercicio,  quedando  por  liquidar  definitivamente 
los  débitos  de  muchas  Corporaciones. 

Siguieron  éstas  verificándose  fcn  el  siguiente  ejer- 
cicio de  1895-96,  y todavía  quedan  por  examinarse 
y resolverse  en  el  actual  recursos  en  contra  de  ellas 
presentados. 

Estos  hechos  han  suscitado  dudas  acerca  de  si  la 
solvencia  exigida  por  el  art.  2.°  se  limita  al  presu- 
puesto de  1894-95,  ó si  debe  ampliarse  á los  suce- 
sivos* 

Es  indudable  que  tal  disposición  tuvo  por  objeto 
evitar  que  resultasen  débitos  en  el  período  moderno 
con  los  cuales  pudieran  abonarse  tan  ventajosamen- 
te los  antiguos;  y de  ello  se  deduce  que  para  disfru- 
tar de  los  beneficios  de  la  ley,  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  deberán  hallarse  al  corriente  en  el  pago 
de  todas  sus  atenciones  al  Estada 


Por  otra  parte,  el  crecido  número  de  reclama- 
ciones existentes  contra  las  liquidaciones  hechas  en 
provincias  de  los  referidos  débitos  y ia  circunstana 
cía  de  no  haber  terminado  la  Dirección  general  de  lo 
Deuda  pública  las  remesas  de  los  recibos  á metálic- 
representativos  de  los  intereses  de  las  láminas  man* 
dadas  emitir  por  la  misma  ley,  fueron  causas  sufi- 
cientes para  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  por  Real  de- 
creto de  26  de  Diciembre  de  i 8 9 5 1 prorrogara  el 
plazo  concedido  por  el  art.  4.°,  único  modo  de  que 
las  provincias  y los  Municipios  pudieran  procurar  la 
realización  de  los  beneficios  que  ei  legislador  quiso 
otorgarles. 

Han  aprovechado  este  plazo  las  oficinas  pro  vio- 
les para  terminar  las  liquidaciones  provinciales*  pero 
todavía  quedan  por  resolver  muchos  de  los  recursos 
presentados  contra  aquéllas. 

Son  estas  resoluciones  absolutamente  indispen- 
sables para  que  las  oficinas  provinciales  y las  Cor- 
poraciones interesadas  conozcan  el  resultado  defini- 
tivo de  sus  liquidaciones  y las  sumas  que  puedan 
ser  objeto  de  la  condonación,  ó de  la  moratoria,  y por 
tanto  se  hace  necesario  dictar  una  disposición  que 
permita  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  reali- 
zar sus  descubiertos  y consienta  á la  Administración 
depurar  con  detenimiento  los  hechos  alegados. 

Fundándose  en  las  consideraciones,  expuestas  el 
Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S,  M.,  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 
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PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  que  el  30  de  Junio  de  este  año  no  ha- 
yan  podido  utilizar  los  beneficios  de  la  ley  de  16  de 
Abril  de  1895  por  estar  pendientes  de  resolución  las 
reclamaciones  sobre  liquidación  de  sus  débitos  ante- 
riores á 1893-94,  ó por  no  habérseles  notificado  los 
acuerdos  recaídos,  podrán  disfrutar  de  los  beneficios 
otorgados  por  el  art  4/  de  la  repetida  ley,  siempre 
que  acrediten  hallarse  totalmente  solventes  con  el 
Estado  por  sus  obligaciones  del  año  1894-95  y suce- 
sivos hasta  la  fecha  en  que  realicen  sus  ingresos. 

Art.  t.°  Las  redamaciones  presentadas  en  tiem- 
po hábil  por  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
viudales  en  los  expedientes  de  la  liquidación  de  dé- 


bitos con  el  Estado  á que  se  refiere  la  ley  citada  de 
í 6 de  Abril  de  1895,  que  se  encuentren  en  tramita- 
ción al  publicarse  la  presente,  se  cursarán  y resol- 
verán con  sujeción  al  reglamento  del  procedimiento 
económico-administrativo,  permitiéndose  á las  Cor- 
poraciones interesadas  satisfacer  la  totalidad  de  sus 
descubiertos  con  ios  beneficios  otorgados  por  el  cita- 
do artÉ  4.&  de  aquella  ley;  considerándose  concedido 
al  efecto  en  su  presupuesto  de  gastos  ei  crédito  ne- 
cesario, y entendiéndose  que  renuncian  á los  mismos 
sí  no  hicieren  el  ingreso  en  el  plazo  señalado  para  la 
ejecución  de  las  resoluciones  que  pongan  término  á 
la  vía  administrativa. 

Madrid  6 de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Navarro  Reverter. 


APÉHBICE  4.*  AL  1TÚM.  45 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


C0H0KIK0  DE  LOS  DIPUTALOS 


Proyecto  de  ley  del.  Gobierno  concediendo  á varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Barcelona  la  condonación  del  pago  de  la  contribución  territorial  en  cantidad  equi- 
valente al  daño  causado  por  la  filoxera  y otras  calamidades. 


A LAS  CORTES 

El  Real  decreto  de  16  de  Abril  de  1895  otorgó  á 
Iob  particulares  y corporaciones  que  se  creyeran  con 
derecho  á solicitarlo,  un  plazo  extraordinario  para 
promover  expedientes  de  condonación  de  la  contri- 
bución territorial,  como  consecuencia  de  daños  cau- 
sados por  la  filoxera  ó por  otras  calamidades*  con 
arreglo  á la  ley  de  18  de  Junio  de  1885  y al  art,  28 
de  la  de  presupuestos  de  30  del  mismo  mes  de  1892, 
Con  sujeción  á estas  disposiciones  instruyó  y 
determinó  la  Diputación  provincial  de  Barcelona  el 
expediente  necesario  para  acreditar  el  daño  que  ha- 
bían sufrido  diferentes  pueblos  de  aquella  provincia, 
llenando  los  requisitos  precisos  para  alcanzar  de  las 
Cortes  la  gracia  solicitada. 

Aparece  en  el  expediente*  que  de  los  327  pue- 
blos que  forman  la  provincia,  quedaron  perjudica- 
dos 178,  y por  ella  está  comprendida  la  reclamación 
en  los  casos  previstos  en  el  Reglamento  de  -30  de 
Setiembre  de  1885  y en  el  decreto  de  f 6 de  Abril 
de  1895, 

En  cumplimiento  de  lo  que  ordenan  estas  dispo- 
siciones, se  ha  dado  cuenta  del  expediente  al  Conse- 
jo de  Ministros*  y con  su  acuerdo  y la  autorización 


de  S,  M,*  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
someter  á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  concede  condonación  de  la  con- 
tribución territorial,  en  la  cantidad  de  783. GG8  pe- 
setas G céntimos,  á los  pueblos  de  la  provincia  de 
Barcelona  que  han  justificado,  en  el  expediente  ins- 
truido al  efecto  por  la  Diputación  provincial,  haber 
sufrido  daño  por  la  filoxera  y otras  calamidades. 

Art,  El  importe  de  la  condonación  á que  se 
refiere  el  .artículo  anterior*  se  comprenderá  á más 
distribuir  á prorrata  entre  todas  las  provincias  del 
Reino,  en  el  repartimiento  del  cupo  general  de  la 
contribución  territorial  que  se  fije  para  el  año  eco- 
npmico  de  1897*98,  y ámenos,  repartir  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  conforme  á lo  dispuesto  en  el 
art,  9.*  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  i 895  y el  111  del 
Reglamento  de  30  de  Setiembre  del  mismo  ano, 

Art,  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  Jas  dis- 
posiciones oportunas  para  la  ejecución  de  la  presen^ 
te  ley, 

Madrid  G de  Julio  de  1 8 9 6 ,=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda* Juan  Navarro  Reverter, 


APÉNDICE  5."  AL  WÚM.  16 


DIARIO 

m LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Burelt  al  capítulo  6.°,  artículo  único,  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión relativo  á la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento»,  de  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales » • 


Considerando  que  el  profesor  de  música  de  i a 
Escuela  Central  de  Maestros  fué  eombrado,  por  Real 
orden  de  20  de  Setiembre  de  1 893,  con  el  haber  anual 
de  3*000  pesetas; 

Considerando  que  durante  los  ejercicios  económi- 
cos ba  venido  percibiendo  dicho  sueldo, 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  á la  sec- 
ción 7/,  «Ministerio  de  Fomento.» 


Capítulo  Aetículq  únioo 

Escuela  Central  de  Maestros* 

Un  profesor  de  música,  3.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  189f>,=JuUo 
Burell.= Ricardo  Fernández  Pérez  de  Soto-=En- 
rique  González,  =Manuel  de  Burgos  y Mazo.=Juau 
Martín  de  OIiva,®=Pedro  Poggio,=Arcadio  Roda. 


* 


APÉNDICE  0.a  AL  WÚM.  4,5 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Vara  al  capítulo  7.  , arl.  2.  , del  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento »,  de  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales ». 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  apruebe  la  siguiente  adición 
al  art,  2,°,  capítulo  7.a  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento: 

«Para  pagar  á la  Escuela  de  Artes  y Oñcios  de  Za- 


ragoza la  subvención  concedida  en  el  Real  decreto 
de  1 1 de  Julio  de  1894,  15*000  pesetas. 

Congreso  de  los  Diputados  á 6 de  Julio  de  1895= 
Garlos  Vara  Aznares.=Emüio  de  Alvear,— Francis- 
co  Goicoerrotea.=  Francisco  Bustelo*  = Rogelio  de 
Madariaga.=Para  autorizar  la  lectura,  Rafael  Serra^ 
no  Alcázar,=Ed nardo  Víncenti. 


APÉNDICE  7.®  AL  NÚM.  *5 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Airear  al  capítulo  1. , art.  2.  , del  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento »,  de  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales ». 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, relativa  ai  Ministerio  de  Fomento: 

Capítulo  7/,  art.  2.°,  «Fomento  de  la  Instruc- 
ción popular 

Se  adicionará  en  el  detalle  el  siguiente  concepto: 


«Subvención  á la  Escuela  de  Comercio  de  San- 
tander, sostenida  por  ia  Cámara  de  Comercio  de  aque- 
lla capital,  15.000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1896.=Emi- 
lio  de  Alvear.=Rogeüo  de  Madariaga.=Mamicl  Cres- 
po Quintana.=Santiago  López.^=Carios  Yara  Azna~ 
res*=Fraocisco  Busteio.=GuiUeroxo  Gil* 


APÉNDICE  8.°  AD  NÓM.  45 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Llorens  al  capitulo  8.°,  arl.  2.\  del  dictamen  de  la  Comisión 
relativo  á la  sección  7.‘,  «Ministerio  de  Fomento » de  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales ». 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión , sobre  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento: 

Capítulo  8/,  art.  1/,  «Escuelas  de  Comercio.»— Se 
adicionarán  24,875  pesetas  para  el  sostenimiento  de 


una  Escuela  elemental  de  comercio  en  Valencia,  con 
plantilla  igual  á la  de  Alicantes 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1896*= Joa- 
quín Llorens,  =Juan  Vázquez  de  Mella. — Matías  Ba- 
rrio y Mier.^Eusebio  A,  Zubizarreta.^Marqués  de 
Tamarit,=Para  autorizar  la  lectura,  Federico  Re- 
quejo*=Eduardo  VineenfcL 


- 


APÉNDICE  0.'  AL  NÚM.  45 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Llorens  al  capitulo  9.°,  art.  5.°,  del  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  sección  7.\  «Ministerio  de  Fomento»,  de  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales ». 

Los  Diputados  que  suscriban,  tienen  la  honra  de  una  Escuela  elementa!  de  Comercio  en  Valencia*» 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  j Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  i896.:=*Joa- 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pre-  | quin  Lloren s*= Juan  V.  de  MeHa*=íiatía3  Barrio  y 
supuesto  del  Ministerio  de  Fomento:  ! Mier.— Ensebio  A.  Zubizarreta*= Marqués  de  Tama- 

«Capítulo  9*°,  art*  3*°,  «Escuelas  de  Comercio-»— Se  rít*=Para  autorizar  la  Lectura,  Federico  Requejo,=» 
adicionará  2*000  pesetas  para  gastos  de  material  de  Eduardo  VincentL 


' 


✓ 


' . ‘ - *- 

• . r . >*'  r-  »'  ^ -V 


APÉNDICE  10/  AL  NÚM.  45 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Llóreos  al  capítulo  19  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á 
la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento «,  de  «Obligaciones  de  los  Deparlamentos 

ministeriales*. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  relativo  ai  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Capítulo  artículo  único, — «Material  de  esta- 
blecimi  entos  científicos,  artísticos  y literarios.)» 


Queda  suprimido  ei  crédito  de  50*000  pesetas 
consignado  para  el  establecimiento  de  Cátedra  de  es- 
tudios superiores  en  el  Ateneo  de  Madrid, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1 896, Joa- 
quín Llorens.=Eusebio  A.  ZubizarretaÉ=Juan  V.  de 
Mella,s=Miguel  Irigaray,=Matías  Barrio  y Mier.» 
Marqués  de  Tamarit,=Romuaido  Cesáreo  Sani. 


APáNDlC*;  1L°  AL  WÚM.  45 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONSS  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Sagasta  (D.  Bernardo j al  capítulo  2%  arL  2/  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento»,  de  «Obligaciones  de 

los  Departamentos  ministeriales ». 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  gas  del  campo,  creación  y conservación  de  viveros, 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic-  | de  vides  americanas,  la  cantidad  de  199.800  pesetas, 
tamen  de  la  Comisión  acerca  del  presupuesto  del  Mi-  Para  obras  y mejoras  en  la  Moncloa  y otros  ser- 
nisterio  de  Fomento:  vios  agrícolas,  centrales  y provinciales,  50.000.» 

Capítulo  22,  art.  2.*,  «Servicio  general  agronó- 
mico B Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1891*. =Ber- 

EL  segundo  concepto  del  detalle  se  dividirá  en  nardo  Mateo  Sagasta.=Antonio  Ramos  Calderón.^ 
dos,  sin  alterar  el  crédito  del  presupuesto,  en  esta  I Federico  Requejo.=Luis  8o ler. = Juan  José  García 
forma:  Gómez. =Tibur cío  Castañeda.^ Vicente  Alonso  Mar 

«Para  los  gastos  que  origine  la  extinción  de  pía-  tinez. 


APÉNDICE  12.®  AL  NÚM.  45 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Conde  de  Sallental  art.  1.*  del  diclamen  de  la  Comisión  eximien- 
do del  pago  de  derechos  arancelarios  el  carbón  mineral  de  producción  extranjera 

para  el  suministro  d.e  buques  extranjeros. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso la  siguiente  adición  al  art*  1 del  proyecto  de 
ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  arancelarios  el 
carbón  mineral  de  producción  extranjera  para  el  su- 
ministro de  buques  extranjeros: 


41  art.  1/  se  adicionará  «....y  los  puertos  de  las 
islas  Baleares  en  el  Mediterráneo.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  t8%.=*El 
Conde  Sallent*=Juan  Orfila.^  José  María  Sauz.» 
Antonio  Maura.=  Pascual  Ribot*=^  Pedro  Antonio 
Tor res*  =Fe mando  de  Velasco  é Ibarrola. 


APÉNDICE  18."  AL  NÚM.  46 


DIABH  I 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Suárez  Incidí i relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  exen- 
ción de  derechos  arancelarios  al  carbón  mineral  de  producción  extranjera  para  el 

suministro  de  buques  extranjeros. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  disiente,  bien  á su  pe- 
sar, de  la  opinión  de  sus  compañeros  de  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre  exención 
en  ciertos  casos  de  los  derechos  arancelarios  al  car- 
bón mineral  extranjero,  y aunque  le  es  muy  sensi- 
ble, se  ve  en  la  necesidad  de  formular  el  siguiente 
voto  particular: 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i,*  S©  admitirá  sin  el  pago  de  derechos 


arancelarios  el  carbón  mineral  de  procedencia  ex- 
tranjera que  se  destine  exclusivamente  al  suminis- 
tro de  buques,  extranjeros  también,  á su  tránsito 
por  nuestro  Litoral,  siempre  que  previamente,  y por 
virtud  de  una  ley,  se  conceda  una  prima  de  10  pe- 
setas, por  lo  menos,  á cada  tonelada  de  carbón  es- 
pañol, 

ArL  2,*  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  aplicación  de  esta  ley, 
y especialmente  para  evitar  el  contrabando  y la  de- 
fraudación. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1896+™Pélíx 
Suárez  Inclón. 


APÉNDICE  U.°  AL  NÚH.  1G 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestas  relativo  á las  secciones  \ y 2.‘, 
« Presidencia  del  Consejo  de  Ministros » y « Ministerio  de  Estado ». 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ba  exami- 
nado las  secciones  1.a  y 2.a  del  presupuesto  general 
de  gastos  del  Estado  para  el  ejercicio  de  1896-9 7 , en 
las  que  figuran  las  atenciones  referentes  á la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  y Ministerio  de 
Estado, 

Las  vanantes  que  contienen  estos  presupuestos, 
con  relación  al  vigente,  son  de  tal  naturaleza  y se 
hallan  tan  justificadas,  que  no  duda  la  Comisión  se- 
rán admitidas  por  las  Cortes, 

En  la  sección  L\  el  único  aumento  que  resulta, 
procede  de  la  diferencia  entre  el  importe  de  los  suel- 
dos que  se  asignan  á los  Consejeros  de  Estado  y la 


cantidad  eventual  que,  para  dietas,  se  fijaba  en  el 
presupuesto  anterior. 

La  sección  2.a,  «Ministerio  de  Estados,  se  pre- 
senta también  con  un  aumento  de  5 1*000  pesetas, 
cuya  necesidad  se  ha  demostrado  prácticamente, 
puesto  que  no  ba  sido  posible  sostener  las  economías 
hechas  el  año  último  en  los  gastos  extraordinarios 
de  las  Legaciones  y Consulados,  Comisiones  transito- 
rias y los  de  correspondencia  postal  y telegráfica. 

Aceptando  la  Comisión  todas  estas  variantes, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar los  créditos  de  las  indicadas  secciones  i*  y 2,fc, 
distribuidos  en  la  forma  siguiente: 


6 JD1C  JULIO  DE  1S93 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

SECCION  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

CR  Jt  DITOS  PH  ES  U PUESTOS 

OtyRdoi.  Artículos , DESIGNACIÓN  DE  LÜS  GASTOS  n „ 

Por  articules*  Por  capitulas. 

Personal* 

Í\  .*  Sueldo  del  Ministro,  abonable  silo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  minis- 
terial* y gastos  de  representación . . . . , 45,000 

2*  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 00,250 

108.250 

Material . 

1 1/  Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subseere- 

i.*  I taría 50*000 

( 2**  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  renovación  y 

compostura  del  mobiliario,  alumbrado,  esterado  y 

combustible,  etc, . . . . . . , , i 4.500 

— 64*500 

Gastos  diversos . 

3T  Unico-  Para  la  reparación  y conservación  del  ediüdo  del  Pa- 
lacio de  la  Presidencia. jo  5,000 

177.750 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contenoioso- 
administrativo. 

Personal  * 

4-5  Unico,  j Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Con- 

tencioso-administrativo .......... » 756.000 

Material. 

5.a  Unico,  Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible*  con- 
servación del  mobiliario  y otras  atenciones  del  Con- 
sejo de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-admi- 

nistrativo & 27,550 

Gastos  diversos . 

/ i.9  Para  sostenimiento  de  la  biblioteca,  adquisición  de  li- 

6,°  ' bros,  encuadernaciones,  etc . . . 1.000 

{ 2.°  Para  el  alumbrado  del  edificio  del  Consejo, * . 2.000 

3.000 

786,550 

RESUMEN 

Presidencia  del  Consejo. , . * * , 1 77.000 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
ministrativo 786.550 


964.300 


AI’ÉNDICE  14."  AL  HÚM.  45 


3 


SECCION  SEGUNDA 


MINISTERIO  DE  ESTADO 


CRÜBÍTGS  PRESUPUESTOS 


Omitidos*  irtímilM. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  irtie idos,  Por  capítulos. 


V 


V 


v 

6.a 


Administración  central. 

Personal . 

l.5  Sueldo  del  Ministro. . 

2/  Personal  de  las  carreras  diplomática  y consular  asig- 
nado á la  Secretaría  y Secciones  del  Ministerio. . , . 

3. a  ídem  de  la  carrera  de  intérpretes. 

4. °  Cuerpo  administrativo.. , * 

57*  Correos  de  gabinete  del  exterior. .................. 

6.a  Portería 

Material. 

1 .*  Material  de  la  Secretaría , Interpretación  de  lenguas, 
Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 

viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estafeta 

2.a  Asignación  para  condecoraciones*  según  estatutos. . 

Cuerpo  Diplomático  y Consular. 

Personal. 

1. a  Cuerpo  Diplomático 

2. a  Idem  Consular, * * 

Material. 

í,*  Cuerpo  Diplomático 

2.a  Idem  Consular. * 

Tribunal  de  la  Bota, 

Uirico.  Personal , ^ 

n Material . * . , * 


30.000 

228.000 

40.500 

71.500 

6.000 

45.500 


66.267 

15.000 


1.359*150 

812.125 


95,975 

'223.075 


430,500 


81,267 


2.171.275 


319.050 


140.500 

9.500 


3.1  52.092 


6 DE  JULIO  DE  1896 

créditos  presupuestos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  *,  «*,*.  F„  ~ 

Suma  anterior •»  3. 1 52.092 

Gastos  diversos. 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación. . 3 5 0*000 

Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general 200,000 

ídem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  é impre- 
siones oficiales,  y suscriciones  á la  Gaceta  y prensa  90*000 

extranjera. * 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en  134.850 

el  extranjero,  

Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüísticosy  sos- 
tenimiento de  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  ex  tranj  ero  20.000 

Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 

del  extranjero  y los  de  carácter  reservado, . > 100.000 

Para  socorro  de  españoles  desvalidos,  estancias  en  los 
hospitales  y repatriaciones,  con  arreglo  á los  con- 
venios internacionales f>0,000 

Para  gastos  de  administración  y publicación  del  Bole- 
tín oficial  del  Ministerio  de  Estado . „ . . 8.370 

Para  gastos  de  la  Conferencia  anfciescla vista  de  Bruselas.  1.000 

— — 904.720 


7/ 


1. " 

2. a 
3.* 

4/ 
5.° 

g; 

i: 

8.° 
\ 9,* 


fop  ítalos . Artículos, 


$* 


10 


11 

it 


t * 
2*° 

Ubico. 


1." 

%: 

3, * 

4. ° 


Unico. 


Patronato  d©  la  Obra  Pía  de  Jerusalen. 

Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. . . 
Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio. . . . 

Culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el 
Grande,  de  la  Conservaduría  y de  la  Hospedería  del 
expresado  edificio 

Servicios  á cargo  de  los  Misioneros. 

Colegios  de  Santiago  y de  Chipiona. 

Misiones  de  Tierra  Santa , . 

Idem  de  Marruecos. . . , 

Servicio  de  la  iglesia  de  Argel 

Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía ...***.«* 

Gastos  diversos  y eventuales,  y extraordinarios  del  Pa- 
tronato. i. 


28.250 

8.000 


í 89.000 
80.000 
120.000 
14,000 


36.250 

16.500 


403.000 

6.000 

136.450 

4.714.512 


Palacio  del  Congreso  0 de  Julio  de  1896,=Ei  presidente,  el  Marqués  de  Mochales.^El  secretario,  Ja- 
vier Ugarte. 


ÜÚMEBO  40  1081 

DIARIO 


!>E  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  FRANCISCO  LASTRES  (VICEPRESIDENTE) 


SESIÓN  DEL  MARTES 

STXZMT^-nlO 

Se  abre  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde. =Leotura  y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Resolución  del  expediente  do  condonación  de  contribuciones 
á los  pueblos  del  distrito  de  Priego:  ruego  del  Sr,  Conde 
de  San  Luis, 

Datos  para  el  estudio  de  los  proyectos  de  monopolio  de  la 
venta  del  azogue  de  ks  minas  de  Almadén  y de  reforma 
de  la  ley  del  timbre;  Ídem  sobre  construcción  de  ferroca- 
rriles, carreteras  y puertos;  reproducción  del  proyecto  de 
ley  de  ferrocarriles  secundarios:  reclamaciones  y ruegos 
del  Sr.  De  Federico. 

Adjudicación  del  concurso  para  la  construcción  de  un  dique 
fio  tan  te  en  el  arsenal  de  Subic  (Filipinas):  pregunta  del 
Sr,  Romero  López, 

Expedientes  de  nombramiento  de  peritos  mecánicos  del  puer  * 
to  de  Barcelona;  abono  de  tiempo  do  servicio  á los  regis  - 
tradores  de  la  propiedad  procedentes  de  la  clase  de  exce- 
dentes de  la  magistratura;  documentos  relativos  á la  elec- 
ción de  Álbaída,  correspondientes  al  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia:  reclamación  y ruegos  del  Sr.  Maluquer  y Vi- 
ladot. 

Reproducción  del  proyecto  de  ley  de  ferrocarriles  secunda- 
rios; datos  sobre  construcción  de  ferro  carriles,  carreteras 
y puertos:  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  á la 
pregunta  y á la  reclamación  del  Sr,  Do  Federico, 

Datos  para  el  estudio  de  la  colonización  de  Espafia  en  Fer- 
nando Póo;  adjudicación  del  servicio  de  abastecimiento  de 
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carbón  pata  la  escuadra;  servicio  de  comunicaciones:  re- 
clamaciones del  Sr.  Marqués  de  Villasegura  y recuerdo 
de  la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Hoces.  =Gon tes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  recuerdo  do 
la  interpelación. 

Datos  para  la  discusión  del  proyecto  de  ley  mudificando  los 
impuestos  ordinarios  del  presupuesto,  especii  Jumóte  el  de 
consumos:  manifestaciones  del  Sr,  Quintana  y Sorra  sobro 
Ja  materia  de  su  reclamación  de  25  de  Junio  último. 

Subvención  á la  Sociedad  de  socorros  á inválidos  del  arte 
de  la  seda  de  Valencia:  exposición  presentada  por  el  se- 
ñor Espmós. 

Reparto  en  la  Península  de  la  correspondencia  do  la  isla  de 
Cuba:  ruego  del  Sr.  ííolery  Oasajuan a.  =0 o n testación  del 
Sr,  Ministro  do  la  Gobernación.— Re  orificación  del  Sr.  So  * 
ler  y Cas  ajuana. 

Ausencia  del  banco  ministerial  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  manifestación  del  Sr.  Muro  y OarrataJá. 

Desaparición  de  un  depósito  de  bombas  que  existe  en  el 
pueblo  do  Barbará:  ruego  del  Sr.  Torro s Jordi , 

Repartimiento  vecinal  para  la  cobranza  del  impuesto  de  con- 
sumos; inversión  del  crédito  consignado  en  presupuesto 
para  el  servicio  de  seguridad  y vigilancia  pública;  datos 
para  el  estudio  del  proyecto  do  exención  de  contribuciones 
á los  terrenos  filoxcrados  de  Barcelona:  exposición  presen- 
tada y reclamaciones  beaba?  por  el  Sr.  Elias  de  Molías. 

Juramento  del  Sr.  Martínez  Campos  (D,  Miguel) 

Orden  del  día:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la 
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Corona:  dictamen  y voto  particular. = Discusión  del  voto 
particular,  ^Discurso  del  8r.  Sánchez  de  Toca  en  contra.=s 
Idem  del  Sr.  Sil  vela  (D.  Francisco),  en  apoyo  del  voto,=^ 
Idem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  durante 
cuyo  din  curso  so  prorroga  la  Besión.==Roefci  Acacio  nos  de 
ambos  señores,— Alusión  del  Sr.  GoIleruolo.==Se suspende 
esta  discusión,  quedando  dicho  Sr.  Diputado  en  el  uso  de 
la  palabra. 

Proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona:  enmienda; 
primera  lectura. 

Elección  de  V alderrobles  (Teruel):  credencial. 


Abierta  á las  dos  y veíate  minutos,  se  leyó  y apro 
bó  el  Acta  de  la  anterior. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lustres):  Tifie  la  pa- 
labra el  Sr.  Conde  de  San  Luis. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  LUIS:  La  be  pedido  para 
tener  la  honra  de  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  que  espero  tendrán  la  bondad  de  tras- 
mitirle mis  compañeros  de  mesa,  ya  que  no  se  halla 
en  este  momento  en  el  salón. 

Mi  ruego  se  refiere  á una  condonación  de  con- 
tribuciones á una  comarca  de  la  provincia  de  Cuen- 
ca, que  puede  llamarse  con  justicia  desheredada  de 
todos  los  beneficios  del  Poder  central. 

En  las  pasadas  sequías  de  la  primavera  última, 
cuando  gracias  á las  rogativas  que  se  hicieron  en 
muchas  partes,  ó con  arreglo  á las  predicciones  del 
Sr.  Noherlesoom,  que  este  punto  no  ha  quedado  su- 
ficientemente dilucidado  en  Cuenca,  cayeron  por  fin 
abundantes  lluvias  y renació  la  esperanza  en  ios  la- 
bradores de  aquella  provincia,  amenazados  de  com- 
pleta ruina,  aquella  impresión  satisfactoria  fue  muy 
pasajera,  porque  las  tormentas  que  después  se  han 
desencadenado  han  convertido  en  un  confuso  mon- 
tón de  cieno  el  patrimonio  de  aquellos  vecinos. 

Los  pueblos  del  partido  de  Priego,  y principal- 
mente el  de  Villar  del  Ladrón,  pueblo  sumamente 
pequeño  y que  ba  quedado  completamente  arruina- 
do á consecuencia  de  las  tormentas,  mal  podrán  ha- 
cer frente  al  pago  de  contribuciones,  á los  apremios 
de  los  comisionados  que  les  requieran,  y consiguien- 
temente á los  embargos  que  han  de  llevar  consigo 
la  pérdida  completa  de  su  escasa  fortuna. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
cuando  venga  el  expediente  que  se  está  instruyendo 
por  la  Diputación  provincial,  tenga  en  cuenta  que 
si,  ai  parecer,  nada  es  tan  necesario  como  el  cobrar 
las  contribuciones,  en  ciertos  casos  es  más  conve- 
niente dejar  de  cobrarlas,  y,  por  tanto,  le  ruego  re- 
suelva ese  expediente  con  toda  brevedad,  sin  dejarlo 
reposar  eternamente  en  las  tenebrosas  tumbas  de 
las  oficinas  de  su  Ministerio,  y que  con  su  resolución 
liaga  cambiar,  inclinándose  á la  gracia,  la  exigua 
cantidad  que  para  el  Tesoro  representan  esas  contri- 
buciones por  lágrimas  de  gratitud  y bendiciones  que 
le  han  de  dirigir  aquellos  sencillos  labradores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da los  ruegos  de  S.  8. 


Decumentos  relativos  á los  Ayuntamientos  de  Don  Benito 
Medcllín,  Haba,  Valdetorres  y La  Oliva  de  Mórida;  ídem 
idem  al  de  Montellano;  idein  id.  al  de  Ubcda;  nombra- 
miento de  Srcs.  Senadores  para  formar  parto  de  la  Comi- 
sión inspectora  de  la  deuda:  comunicaciones, 

, Presupuesto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros:  en- 
mienda- primera  lectura. 

Prórroga  para  terminar  los  ferrocarriles  de  Puerto  Bico: 
peticiones;  dictámenes, 

: Orden  del  día  para  ma&ana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
■ y cincuenta  minutos. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Orellana, 

El  Sr,  ORELLANA:  Ya  dije  días  pasados  que  te- 
nía que  dirigir  unas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y que,  no  estando  presente,  dejaría  el  ha- 
cerlas para  cuando  el  Sr.  Ministro  estuviera  en  el 
salón;  y como  considero  estas  preguntas  de  interés, 
ruego  á la  Mesa  que  me  reserve  la  palabra  para  cuan- 
do esté  presente  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Mesa 
tendrá  mucho  gusto  en  reservar  á S.  S.  la  palabra 
para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, si  es  posible  concedérsela  por  no  haber  en- 
trado en  el  orden  del  día. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  dijo 

El  Sr.  BE  FEDERICO:  En  la  sesión  de  ayer  re- 
gué al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tuviera  la  bon- 
dad de  remitir  algunos  datos  para  proceder  al  estu- 
dio, ó.  mejor  dicho,  para  someterlos  al  estudio  que  la 
Comisión  de  presupuestos  viene  haciendo  de  los  va- 
rios proyectos  de  ley  que  S,  S.  ha  presentado.  Indi- 
qué como  necesario  conocer  el  contrato  convenido 
con  la  casa  Rosthchüd  respecto  al  monopolio  de  la 
venta  de  azogue  en  Almadén,  é indiqué  también  que 
necesitaba  algunos  datos  respecto  al  timbre. 

Gomo  pudiera  suceder  que  el  Sr.  Ministro  no  su- 
piera cuáles  eran  estos  datos,  aunque  ya  dije  en  la  Co- 
misión de  presupuestos  cuáles  eran,  para  evitar  que 
fuese  esto  pretexto  para  que  no  se  remitan  al  Con- 
greso, voy  á detallarlos: 

Ruego  al  Sr.  Ministro  tenga  la  bondad  de  remi- 
tir un  informe  facultativo  hecho  por  los  ingenieros 
del  Estado,  respecto  á cómo  debe  hacerse  la  explota- 
ción en  las  minas  de  Almadén , y hasta  qué  canti- 
dad de  azogue  debe  extraerse  de  ellas,  para  que  la 
explotación  se  haga  ordenadamente  y no  se  agote  y 
se  perjudique  la  mina. 

Los  datos  que  pedí  en  la  Comisión  respecto  al 
timbre,  son:  una  relación  que  comprenda  desde  el  30 
de  Junio,  por  anos,  los  ingresos  brutos  de  la  renta 
del  timbre,  y con  separación  lo  que  importan  los 
conciertos  con  las  Provincias  Vascongadas:  abonos 
qne  se  hayan  hecho  á la  Compañía  Arrendataria  por 
este  servicio;  comisión  que  ésta  abona  á los  expende- 
dores, y,  por  último,  el  coste  que  para  la  Compañía 
tenga  el  trasporte,  la  custodia  y la  investigación  de 
los  electos  timbrados. 
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Respecto  á tabacos,  los  estados  formados  por  la 
Inter  vención  general  del  Estado  para  facilitar  el  es- 
tudio del  asunto  á que  se  refiere  la  condición  31  del 
convenio  de  22  de  Abril  de  1887,  y los  datos  análo- 
gos para  el  contrato  actual  proyectado. 

At  Sr,  Ministro  de  Fomento  le  rogué  que  se  sir- 
viese enviar  algunos  datos  relativos  á ferrocarriles, 
carreteras  y puertos.  Respecto  á ferrocarriles,  los  da- 
tos eran  los  siguientes:  relaciónde  las  Compañías  que 
tienen  concedidas  subvenciones  para  obras  que  hayan 
de  ejecutar,  é importe  de  estas  subvenciones,  enten- 
diéndose que  estos  datos  son  \os  relativos  á Compañías 
cuyas  obras  estén  en  construcción  y á quienes  se 
adeuden  subvenciones;  anualidades  que  se  les  hayan 
satisfecho  en  el  ano  anterior;  anualidad  que  se  pro- 
pone satisfacer  en  el  actual,  y división  de  anualida- 
des basta  la  terminación  del  plazo  de  construcción, 
diciéndose  cuál  sea  éste. 

Datos  análogos  ruego  que  se  traigan  relativos  á 
carreteras,  uo  especificando,  sin  embargo,  en  ellos 
las  contratas  por  cada  carretera,  sino  el  importe  ge- 
neral,  como  en  años  anteriores  se  ha  hecho. 

Para  puertos,  sí,  deseo  se  remita  el  importe  de 
las  subastas  hechas  ó de  los  proyectos  que  haya 
aprobados  en  cada  uno  de  los  puertos  de  España,  lo 
mismo  donde  haya  Juntas  de  obras  de  puertos  que 
en  aquellos  donde  las  obras  se  ejecuten  por  el  Esta- 
do, y en  ellos  deseo  que  se  consigne  también  cuáles 
son  las  cantidades  que  se  hayan  satisfecho  ya  y cuá- 
les las  que  hayan  de  satisfacerse  en  el  año  actual  y 
en  los  venideros,  significando  cuál  sea  cada  una  de 
éstas  y las  subvenciones  concedidas  por  el  Estado, 
con  su  distribución  cada  año. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  y para  no  volver  á moles- 
tar á la  Cámara,  voy  á dirigir  un  ruego  al  Br.  Mi- 
nistro de  Fomento:  y como  no  se  halla  presente, 
ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitírsele: 

lía  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la 
otra  Cámara  un  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las 
Compañías  de  ferrocarriles.  Entiendo  yo,  tengo  la 
seguridad  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  haber 
presentado  este  proyecto  (no  tema  el  Sr.  Presiden- 
te que  vaya  á entrar  en  consideraciones  que  no  sean 
pertinentes,  ni  que  vaya  á entrar  en  el  fondo  del 
asunto,  que  me  está  vedado  tratar,  pues  se  halla  á 
discusión  en  el  Senado;  estas  indicaciones  las  hago 
para  fundar  el  ruego);  tengo  la  seguridad,  decía,  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  presentar  uo  pro- 
yecto de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles, 
más  que  á satisfacer  el  deseo  de  las  Compañías,  á lo 
que  lia  obedecido  es  á lo  que  exige  á su  juicio  ei  bien 
del  país  y la  satisfacción  de  los  intereses  generales, 
con  la  variación  que  se  hace  en  tarifas,  precios  de 
trasportes,  etc.  No  voy  á discutirlo  ahora;  dentro 
del  criterio  del  Sr.  Ministro,  que  me  parece  per- 
fectamente racional  y justificado,  tenía  que  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  tendría  incon- 
veniente en  hacer  una  cosa  que  entiendo  que  para  el 
país  y para  las  Compañías  también  podría  significar 
ventaja  de  importancia,  puesto  que  para  el  país, 
desde  luego,  produciría  grandísimo  beneficio,  y para 
las  Compañías  todo  lo  que  pueda  dar  lugar  á au- 
mento en  el  rendimiento  de  sus  líneas  paréceme 
que  ha  de  redundar  en  su  provecho.  Me  refiero  á la 
construcción  de  ferrocarriles  secundarios. 
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A fines  de  1802,  ei  partido  liberal  presentó,  pri- 
mero al  Congreso,  donde  fué  aprobado,  y después  al 
Senado,  donde  estuvo  á punto  de  aprobarse,  y si  no 
se  aprobó  fué  por  circunstancias  especiales,  no  por- 
que hubiera  oposición  al  proyecto,  sino  porque  las 
Cortes  se  cerraron  entonces,  un  proyecto  de  ferroca- 
rriles secundarios,  en  el  cual  se  consignaban  ciertas 
garantías  para  los  que  se  construyesen  en  determi- 
nadas condiciones. 

Bi  este  proyecto  se  hubiera  realizado,  claro  os 
que  en  la  actualidad  se  habría  empezado  la  cons- 
trucción de  una  porción  de  ellos,  y se  hubiera  evita- 
do, ó al  menos  disminuido,  la  miseria  que  en  muchas 
provincias  de  España  ha  empezado  á sentirse  recien- 
temente con  motivo  de  la  sequía,  y que  es  de  temer 
se  presente  en  los  años  inmediatos. 

Mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  re- 
ducida á lo  siguiente:  puesto  que  hay  un  proyecto 
que  ha  sido  aprobado  ya  por  el  Congreso,  que  estuvo 
á punto  de  serlo  en  el  Senado,  y al  cual  creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  dió  su  voto  favorable,  ¿ten- 
dría inconveniente  S.  S.  en  reproducir  este  proyecto 
tal  como  está  y proponerlo  á la  aprobación  de  las 
Cortes?  He  hecho  la  salvedad  de  presentarlo  tal 
como  está,  porque  entiendo  que  aun  cuando  el  pro- 
yecto tenga  defectos,  como  toda  obra  humana  los 
tiene,  no  son,  sin  embargo,  tan  grandes  que  no  pu- 
diera pasarse  por  ellos  y evitar  la  dificultad  grandí- 
sima que  habría  de  ocurrir  sí  se  presentara  un  pro- 
yecto nuevo  distinto  de  aquél,  lo  que  daría  lugar  á 
nueva  discusión,  y es  posible  que  se  pusiesen  en 
movimiento  intereses  que  dificultasen  su  tramita- 
ción y aprobación,  y así,  en  vez  de  conseguir  benefi- 
cio para  el  país,  no  lograríamos  más  que  una  larga 
discusión  que  no  diese  resultado  ninguno  práctico. 

¿Quiere  hacerlo  suyo  el  Sr.  Ministro?  Prestará 
servicio  inmenso  á su  país.  ¿No  lo  hace?  Peor  para 
él,  pues  se  priva  de  una  gloria  legítima,  que  no  ea 
de  desperdiciar. 

El  Br.  SECRETARIO  (García  Prieto):  La  Mesa  pon- 
drá en  conocimiento  de  loa  Sres.  Ministros  de  Hacien- 
da y Fomento  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ro- 
mero López  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  En  justa  corresponden- 
cia á la  deferencia  de  la  Mesa  he  de  ocupar  breves 
instantes  la  atención  de  la  Cámara  con  una  pregun- 
ta de  interés  general  relativa  á un  asunto  del  Depar- 
tamento de  Marina,  y por  ser  de  interés  general  he 
dudado  si,  en  vez  de  formular  la  pregunta,  debía 
anunciar  una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na, para  que  con  mayor  número  de  datos  y con  dis- 
cusión más  amplia,  pudiera  llegarse  al  perfecto  co- 
nocimiento de  lo  que  ocurre  en  el  asunto  de  que  voy 
á ocuparme;  pero  en  tendiendo  que  desde  luego  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  ha  de  tener,  en  cuanto  llegue 
á su  conocimiento  la  pregunta,  tanto  interés  ó más 
que  nadie  en  facilitar  todos  los  datos  necesarios,  no 
he  creído  preciso  ocupar  la  atención  de  la  Cámara 
con  una  interpelación,  cuando  con  menos  palabras  y 
menos  tiempo  podíamos  llegar  al  mismo  resultado, 
Y sin  más  preámbulo  entro  en  la  cuestión. 

Con  fecha  6 de  Setiembre  último  apareció  en  la 
Gaceta  un  Real  decreto  del  Ministerio  de  Marina,  por 
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el  cual*  y por  loa  motivos  que  se  indican  en  la  expo- 
sición* se  ordenaba  sacar  á concurso  la  construcción 
de  un  dique  flotante  en  el  arsenal  de  Subic  del  apos- 
tadero de  Filipinas.  Se  fijó  un  plazo  de  tres  meses 
para  que  se  presentasen  proposiciones.  Ese  plazo 
terminó  en  6 de  Diciembre,  y,  no  obstante  haber 
concurrido  varias  proposiciones,  esta  es  la  fecha  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  ha  tenido  á bien  re- 
solver el  expediente  de  concurso  para  la  construc- 
ción del  dique. 

La  opinión  pública,  justamente  alarmada  por 
esta  inusitada  tardanza,  se  ha  hecho  eco  de  una 
porción  de  rumores,  cuyos  fundamentos  no  he  de 
discutir,  pero  de  cuya  existencia  no  dudará  el  Con- 
greso desde  el  momento  en  que  han  llegado  á mi 
conocimiento,  que  soy  de  todos  sin  duda  el  que  me- 
nos intervención  puede  tener  en  los  asuntos  del  Mi- 
nisterio de  Marina. 

Estos  rumores  versan  sobre  determinadas  prefe- 
rencias y facilidades  para  ciertas  proposiciones  que 
se  presentaron  ea  ese  concurso,  facilidades  y prefe- 
rencias que  precisamente  recaen  sobre  proposiciones 
desde  el  primer  momento  desechadas  porque  no  re- 
unían las  condiciones  exigidas  por  el  pliego  corres- 
pondiente; y á tal  punto  llegaron,  que  después  de 
terminado  el  estudio  de  las  otras  proposiciones  que 
cumplían  con  las  condiciones  del  pliego,  y cuando 
se  creía  ya  próximo  á terminarse  el  expediente,  sin 
saber  por  qué  fueron  llamadas  á estudio  aquellas 
proposiciones  que  no  reunían  las  condiciones  exigi- 
das por  los  pliegos,  y merecieron  hasta  el  honor  de 
que  se  nombrara  una  Comisión  especial  que  pasara 
á Bristol  para  examinar  un  dique  análogo  á los  de 
dichas  proposiciones, 

Pero  lo  grave  del  caso,  Sres.  Diputados,  es  que, 
quizá  por  la  tardanza  en  la  resolución  de  este  expe- 
diente ó ante  el  temor  de  que  ella  no  fuera  ajustada 
á las  condiciones  del  pliego  que  insertó  el  Real  de- 
creto, han  nacido  en  la  opinión  temores  y se  han 
suscitado  alarmas  de  que  pudiera  en  definitiva  aca- 
rrearse un  gravísimo  perjuicio  á los  intereses  mate- 
riales de  la  Nación;  temores  y alarmas  no  desprovis- 
tos del  todo  de  cierta  verosimilitud,  porque  precisa- 
mente las  proposiciones  que  estaban  fuera  de  las 
condiciones  exigidas  para  ei  concurso  y que  prime- 
ramente fueron  retiradas  de  estudio  y luego  llama- 
das á él,  representan  nada  menos  que  un  aumento 
de  2 millones  de  pesetas  en  su  coste  sobre  el  de 
aquellas  que  reunían  las  condiciones  exigidas  en  el 
pliego  de  condiciones. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  la  pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  for- 
mular. 

Yo  aguardaré  la  contestación  que  el  Sr.  Ministro 
tenga  por  conveniente  dar.  Si  esta  contestacióü  no 
fuese  satisfactoria  ó el  Sr.  Ministro  no  se  dignara  {y 
es  otro  ruego  que  le  dirijo)  remitir  al  Congreso  ese 
expediente  para  examinar  las  causas  de  esa  tardan- 
za y los  fundamentos  en  que  se  basan  esos  rumores 
de  la  opinión,  yo  no  tendría  más  remedio  entonces, 
que  anunciar  la  interpelación  para  explanarla  cuan- 
do el  Sr.  Ministro  lo  estimara  oportuno. 

Reitero  á la  Mesa  mi  súplica  de  que  se  sirva 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  los  ruegos  que 
le  acabo  de  hacer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrán 


en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  los  rue- 
gos del  Sr.  Romero  López. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ma- 
loquee tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MALUQUER  V VILADOT:  He  de  dirigir 
un  mego  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  que  el  otro  día 
se  hallaba  en  el  Gongreso  en  ocasión  en  que  yo  había 
pedido  la  palabra;  pero  ya  que  hoy  no  se  encuentra 
aquí,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  cono- 
cimiento. 

He  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  tenga 
la  bondad  de  traer  al  Congreso  el  expediente  íntegro 
acerca  del  nombramiento  de  peritos  mecánicos  pro- 
pietario y suplente  del  puerto  de  Barcelona,  y al 
propio  tiempo  que  venga  aquí  también  el  expedien- 
te que  se  incoó  en  Mayo  del  ano  último  con  ocasión 
de  una  solicitud  de  varias  casas  mercantiles,  comer- 
ciantes importantes  y navieros  de  Barcelona,  protes- 
tando de  lo  que  allí  ocurre  con  ocasión  del  nombra- 
miento de  perito  mecánico  del  puerto,  que  resulta 
ser  uno  de  los  ingenieros  industriales  que  la  podero- 
sa Sociedad  Maquinista  Terrestre  y Marítima  tiene 
en  sus  talleres.  Y como  es  natural  que  ese  perito  me- 
cánico ha  de  juzgar  y dar  dictamen  después  respecto 
de  las  recomposiciones  de  máquinas  en  los  baques, 
todos  los  navieros  que  se  encuentran  con  averías  acu- 
den á esa  Sociedad  en  perjuicio  de  las  demás,  ya  que 
en  esa  resulta  que  el  perito  mecánico  del  puerto  viene 
á ser  juez  y parte. 

Así,  pues,  que  venga  ese  expediente,  y,  al  propio 
tiempo,  la  Real  orden  que  puso  término  al  mismo,  y 
desde  luego  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  Marina  una 
interpelación  respecto  del  particular. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  he  de 
dirigir  también  una  pregunta,  que  espero  tendrá  la 
bondad  de  contestarla  cuando  sus  ocupaciones  le  per- 
mitan venir  aquí.  Es  una  contestación  que  el  señor 
Ministro  tiene  que  pensar  un  poco,  y no  le  hago 
cargo  porque  hoy  no  se  encuentra  en  el  Congreso, 
Mi  pregunta  se  dirige  á esclarecer  la  situación  difí- 
cil y especial  en  que  se  encuentran  aquellos  exce- 
dentes de  la  magistratura,  que  por  virtud  del  céle- 
bre decreto  del  Sr.  Romero  Robledo,  de  triste  recor- 
dación, pasaron  á ocupar  Registros  de  la  propiedad, 
y,  por  consiguiente,  mi  pregunta  es  concreta:  ¿es  que 
esos  registradores  de  la  propiedad,  que  son  cuarenta 
y tantos  en  España,  que  pasaron  á ocupar  esos  Regis- 
tros como  excedentes  de  la  magistratura,  están  sir- 
viendo en  comisión  del  servicio,  siéndoles,  por  tanto, 
de  abono  ese  tiempo  para  ios  efectos  de  la  declara- 
ción de  derechos  pasivos?  Esta  es  una  pregunta  de 
importancia,  que  ruego  á la  Mesa  pouga  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro,  el  cual  espero  que  cuando 
haya  examinado  la  cuestión,  que,  como  he  dicho  an- 
tes, merece  la  pena  de  pensarse,  nos  dé  la  oportuna 
contestación  ó dicte  una  Real  orden  por  la  que  se 
determine  si  ese  tiempo  es  abonable,  para  que  no 
ocurra  lo  que  está  ocurriendo  en  la  Junta  de  clases 
pasivas. 

Al  propio  tiempo,  porque  hay  que  aprovechar 
cuando  le  conceden  la  palabra  á uno  que  la  ha  pedi- 
do hace  días  y no  se  la  han  concedido,  me  be  de  per- 
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mitir  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  respecto  de  una  petición  que  le  hice  en  la 
sesión  del  26  de  Mayo  último,  interesándole  de  la 
presidencia  de  la  Audiencia  de  Valencia  la  remisión 
de  varios  antecedentes  para  que  fuesen  unidos  al  ex- 
pediente del  acta  de  Albaida.  Entonces  todavía  no  se 
había  dictaminado  sobre  ésta.  Tardaron  en  venir  bas- 
tante los  documentos,  y vinieron  incompletos,  faltan- 
do aquellos  que  precisamente  mayor  relieve  é inte- 
rés habían  de  ofrecer  sin  duda,  y por  lo  tanto  más 
impresión  habían  de  causar  en  la  Comisión,  eviden- 
ciando los  vicios  de  que  adolecía  y adolece  el  acta 
traída  por  el  candidato  ministerial  Sr.  Antón,  y más 
ponen  de  relieve  la  razón  que  asiste  al  Sr,  Tranzo  Re- 
nedito,  verdadero  y legítimo  representante  eu  Cortes 
del  distrito  de  Albaida.  Yo  no  diré  que  el  retraso  y 
la  falta  fuesen  intencionados;  pero  como  el  acta  de 
referencia  ha  sido  declarada  grave,  si  existió  el  pro- 
pósito de  influir  en  evitación  de  tal  resultado,  hay 
que  reconocer  que  no  se  logró  nada,  y como  ahora 
liay  tiempo  por  delante,  y apelar  á tales  recursos  re- 
sultaría ya  inocente,  confío  en  que  la  Audiencia  de 
Valencia  no  dará  lugar  á que  me  levante  otra  vez  de 
aquí  á unos  días  insistiendo  en  los  ruegos  que  for- 
mulé hace  más  de  un  mes  y que  hoy  en  parte  he  de 
repetir. 

Pedí  en  aquella  fecha  que  el  presidente  de  la 
Audiencia  dijese  si  se  había  ya  dictado  auto  de  pro- 
cesamiento contra  el  alcalde  de  Rafal  de  Salem  en  el 
sumario  instruido  contra  el  mismo  de  oficio  por  abu- 
sos en  la  última  elección  de  Diputado.  EL  presidente, 
al  contestar,  nada  dice  de  esto;  pero  como  quiera  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  con  referencias  á in- 
formes del  Gobierno  de  La  provincia,  ha  dicho  de 
Real  orden  al  Congreso  que  sí  ha  sido  procesado  el 
tal  alcalde  y por  el  citado  motivo,  yo  insisto  en  mi 
ruego  de  28  de  Mayo,  y lo  concreto  más,  diciendo  que 
se  pida  á ia  Audiencia  de  Valencia,  y si  es  necesario, 
ésta  al  Juzgado  correspondiente,  testimonio  literal  ó 
íntegro  del  auto  de  procesamiento  dictado  por  el 
juez  de  Ontenieute  contra  el  alcaide  de  Baibl  de  Sa- 
lem por  no  haber  dado  posesión  á interventores  y 
arrojado  á un  notario  del  colegio  electoral  eLdía  12 
de  Abril  último  en  que  se  verificaba  la  elección  de 
Diputado  á Cortes. 

Pedí  también  copia  de  las  comunicaciones,  in- 
cluso las  telegráficas,  cambiadas  entre  la  Fiscalía  y 
la  presidencia  de  la  Audiencia  y el  juez  de  On te- 
niente, á propósito  de  los  sumarios  instruidos  contra 
el  Ayuntamiento  de  Castellón  y contra  el  ex-alcalde 
D,  José  Orta.  Sólo  se  remitieron  las  comunicaciones 
de  la  Fiscalía,  no  las  de  la  Presidencia:  pido,  pues, 
que  vengan  éstas,  y por  si  acaso  no  hubiese  quedado 
matriz  de  ellas  en  la  Audiencia,  se  pida  copia  de  ellas 
al  Juzgado  con  relación  á ios  sumarios. 

Además  me  interesa  también  venga,  respecto  á 
dichos  sumarios,  el  primer  parte  de  incoación  de  los 
mismos  dirigido  á la  Sala  por  el  Juzgado,  su  fecha 
y los  proveídos  correspondientes. 

Termino  diciendo  que,  en  interés  del  candidato 
Sr.  Tranzo  Banedíto,  me  asocio  también  al  ruego  for- 
mulado en  la  sesión  del  i.°  del  actual  por  el  Dipu- 
tado Sr.  Andrade  pidiendo  ai  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ciertos  documentos  á la  Audiencia  de  Va- 
lencia para  su  unión  al  acta  de  Albaida.  Me  permito 
sólo  una  ampliación,  y es  la  de  que  se  pida  también 
á aquella  Audiencia  testimonio  del  auto  de  sobresei- 


miento recaído  en  la  causa  instruida  contra  el  alcal- 
de y Ayuntamiento  de  Mont&bcrner  por  desobedien- 
cia, y que  dicho  testimonio  venga  pronto  con  los  ex- 
tremos relativos  á la  petición  de  Terra teig,  formulada 
por  el  referido  Sr.  Diputado. 

Pido  también  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
remita  al  Congreso  un  estado  en  que  consten  los 
pueblos  que  constituyen  la  demarcación  notarial  de 
Albaida,  con  expresión  de  los  que  tienen  notaría. 

lluego  á la  Mesa  ponga  estos  mis  ruegos  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  in- 
teresándole la  urgencia  en  la  remisión  de  los  docu- 
mentos pedidos,  para  que  no  se  dé  lugar  á que  me 
haya  de  levantar  otra  vez  sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrán 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda 
y Gracia  y Justicia  los  ruegos  y preguntas  del  señor 
Maluquer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  El 
Sr,  De  Federico  se  ha  servido  hacer  una  pregunta 
en  ocasión  en  que  yo  no  estaba  en  este  banco,  y voy 
ahora  á contestarla  lo  más  categóricamente  que  me 
sea  posible. 

Quiere  saber  S.  S.  si  estoy  yo  dispuesto  á patroci- 
nar el  proyecto  de  ley,  que  no  llegó  á votarse  en 
Cortes  anteriores;  relativo  á la  construcción  de  ferro- 
carriles secundarios;  me  parece  que  esta  es  la  pre- 
gunta de  S.  S.  A ella  debo  oponer  lo  siguiente:  como 
resultado  final,  que  es  lo  que  interesa  á 8.  S.  y á la 
Cámara,  diré  que,  por  mi  parte,  no  estoy  dispuesto  á 
patrocinar  ese  proyecto  de  construcción  de  ferroca- 
rriles auxiliares. 

Ahora  voy  á dar  una  explicación  brevísima.  No 
es  porque  yo  sea  opuesto  á la  construcción  de  estos 
ferrocarriles,  sino  porque  las  circunstancias,  de  en- 
tonces acá,  han  variado  bastante,  y necesito  hacer  nn 
estudio  más  detenido  de  esta  materia,  concillando 
los  intereses  de  los  pueblos  con  las  exigencias  del 
Tesoro,  y formular  un  pensamiento  más  mío,  que  me 
permita  defenderlo  y sostenerlo  mejor  que  nn  pro- 
yecto ajeno,  cuyos  detalles  no  me  son  conocidos  y 
con  los  que  no  estoy  del  todo  conforme, 

Gomo  ve  S,  S.,  la  contestación  tiene  dos  partes. 
Ese  proyecto,  tal  como  filé  presentado  á esta  Cámara, 
y que  estando  por  cierto  muy  adelantada  su  discu- 
sión no  llegó  á votarse,  yo  no  le  patrocino;  y esto  no 
significa  que  yo  abandone  la  construcción  do  los  fe- 
rrocarriles secundarios,  sino  que  necesito  hacer  un 
mayor  estudio  para  conciliar  los  intereses  de  los 
pueblos  con  los  del  Tesoro. 

También  me  parece  que  3.  S.  ha  pedido  que  se 
enviaran  algunos  documentos  que  ya  había  recla- 
mado en  otras  sesiones  y no  han  venido;  yo  lo  ase- 
guro á S.  S.  que  procuraré  que  vengan  cuanto  antes. 

EL  Sr.  DE  FEDERICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.S. 

El  Sr,  DE  FEDERICO:  Voy  á decir  solamente 
dos  palabras. 

Me  importaba  mucho  conocer  la  opinión  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  respecto  de  este  particu- 
lar, porque  es  realmente  muy  importante  la  cuestión 
de  los  ferrocarriles  secundarios;  y si  el  Sr.  Ministro 
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de  Fomento  hubiese  patrocinado  el  proyecto  á que 
me  referí,  habría  lugar  á felicitarle,  porque  hubiese 
facilitado  grandemente  la  ejecución  de  esas  obras  y 
dotado  de  importante  riqueza  a la  Nación. 

No  siendo  así,  y diciendo  el  Sr.  Ministro  que  es 
un  asunto  que  se  propone  estudiar  para  más  ade- 
lante, en  vista  de  que  me  temo  que  las  Cortes  no  es- 
tén abiertas  durante  mucho  tiempo,  lo  lamento  muy 
de  veras  y me  reservo  presentar  en  su  día  una  pro- 
posición de  ley  ó explanar  una  interpelación,  que  yo 
tendré  el  honor  de  anunciar  á S*  S.,  sintiendo  mu- 
cho que  no  me  haya  satisfecho  la  contestación  que 
me  ha  dado,  pero  de  todos  modos  yo  le  agradezco  su 
cortesía  al  contestarme. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Marqués  de  Villasegnra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  V1LLASECHTRA:  Señor  Pre- 
sidente, no  bailándose  en  el  banco  azul  los  Sres.  Mi- 
nistros de  Ultramar  y Marina,  suplico  á S*  S.  se  dig- 
ne disponer  les  sean  trasmitidos  los  ruegos  que  ten- 
dré el  honor  de  exponer. 

En  las  anteriores  Cortes,  y teniendo  la  honra  de 
formar  parte  de  la  alta  Cámara,  creí  de  mi  deber 
impugnar  el  presupuesto  de  Fernando  Póo,  si  tal 
nombre  merece  un  solo  renglón  del  presupuesto  de 
Hacienda  de  la  Península,  que  dice:  «Sección  10.a, 
Colonia  de  Fernando  Póo,  artículo  único:  Tanto.» 

Los  motivos  que  me  obligaron  á impugnar  este, 
á mi  entender,  mal  llamado  presupuesto,  no  han  va- 
riado; por  el  contrario,  creo  que  hoy  existen  esos 
motivos  aún  más  poderosos  para  continuar  su  im- 
pugnación, Como  deseo  hacer  un  estudio  muy  dete- 
nido de  esta  cuestión,  pues  juzgo  de  gran  importan- 
cia todo  lo  que  se  relaciona  con  nuestras  colonias, 
creo  pertinente  pedir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
los  mismos  documentos  que  hace  un  año  le  pedí  y 
todavía  no  los  he  recibido;  ellos,  no  sólo  me  son  ne- 
cesarios para  el  mejor  estudio  de  este  importantísi- 
mo asunto,  sino  indispensables. 

Esos  documentos  son:  el  presupuesto  de  Fer- 

nando Póo  que  forma  todos  los  años  el  Ministerio  de 
Ultramar,  con  sujeción  ai  cual  se  distribuye  en  la 
colonia  la  cantidad  presupuestada  para  todas  sus 
atenciones,  que  son:  el  personal,  estación  naval  y 
misiones,  y quizás  alguna  otra  partida  que  en  este 
momento  no  recuerdo  ni  viene  tampoco  al  caso. 

No  hasta,  Sres.  Diputados,  que  este  presupuesto 
se  forme  por  el  Ministerio  de  Ultramar  sin  interven- 
ción ninguna  de  las  Cortes,  á pesar  de  lo  que  pre- 
viene la  Constitución  del  Estado,  y que  al  cabo  de 
dos  ó tres  meses  de  aprobarse  la  cifra  antes  indica- 
da por  el  Parlamento  aparezca  la  distribución  en  la 
Gaceta ; yo  desearía,  para  poder  hacer  el  estudio 
comparativo*  que  se  sirviera  remitir  los  presupues- 
tos correspondientes  á los  años  de  1 895-96,  y los  de 
1896-97  si  ya  están  formados.  También  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  remitir  á esta  Cá- 
mara el  anteproyecto  de  presupuestos  que  el  último 
gobernador  militar  de  la  colonia  de  Fernando  Póo 
elevó  á su  autoridad  para  su  estudio  y examen;  pro- 
yecto que,  según  tengo  entendido,  pasó  para  informe 
al  Consejo  superior  de  Filipinas  hace  más  de  un  año, 
por  lo  que  es  de  suponer  que  esté  ya  examinado  é 
informado. 


2/  Deseo  también  conocer  los  partes  y comuni- 
caciones que  los  dos  últimos  gobernadores  de  la  co- 
lonia hayan  remitido  á su  superior  jerárquico  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  dando  cuenta  de  sus  visi- 
tas de  inspección  y de  asuntos  que  importan  mucho 
á nuestra  dominación  en  aquel  territorio. 

3.°  Deseo  examinar  asimismo  otra  clase  de  datos; 
pero  como  éstos  ya  tienen  relación  con  asuntos  di- 
plomáticos ó de  carácter  internacional,  y no  preten- 
do descorrer  el  velo  qne  encubre  los  secretos  de  la 
diplomacia  en  cuetiones  pendientes  de  negociación, 
defiero  desde  luego  á que  se  reserve  lo  que  al  Gobier- 
no no  le  parezca  oportuno  enviar,  y me  contentaré 
con  los  que  remita,  siempre  qne  ellos  me  puedan 
dar  alguna  luz  sobre  el  estado  en  que  se  encuentran 
nuestras  ya  larguísimas  negociaciones  relativas  á la 
importantísima  cuestión  de  jurisdicción  y límites  en 
los  ríos  Munda  y Mnni,  qne  bañan  los  dos  islotes 
llamados  Elobey  grande  y chico;  sobreestás  nego- 
ciaciones me  consta  hay  documentos  de  suma  im- 
portancia y gravedad,  pues  nuestra  diplomacia  no 
ha  sido  muy  afortunada.  No  puedo  decir  más  por 
hoy,  y me  reservo  para  cuando  vengan  los  documen- 
tos, si  ellos  pueden  darme  alguna  luz,  explanar  una 
interpelación.  Y,  por  último,  desearía  saber  lo  que  se 
ha  recaudado  en  la  colonia  de  Fernando  Póo  doran- 
te el  último  año  económico,  pues  tengo  la  de  loa 
años  anteriores. 

Algunos  otros  ruegos  tengo  que  dirigir  al  señor 
Ministro  de  Marina,  relacionados  con  una  pregunta 
que  le  hice,  relativa  al  suministro  de  carbones  para 
la  escuadra. 

Nadie  desconoce  la  importancia  que  para  toda 
clase  de  industrias  mecánicas  tiene  la  cuestión  de 
combustible,  y muy  especialmente  para  los  barcos 
de  guerra.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  me  contestó  de 
modo  que  no  me  satisface,  y me  propongo  tratar  con 
La  debida  atención  este  asunto,  que  tanta  importan- 
cia tiene  para  los  intereses  de  la  Nación,  por  el  va- 
lor que  él  representa. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  re- 
mita: 

1. *  El  convenio  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica para  surtir  de  carbón  á los  buques  en  todas 
las  partes  del  mundo. 

2. °  El  contrato  que  se  haya  celebrado  para  sur- 
tir á ios  buques  de  guerra  que  en  los  viajes  á Amé- 
rica toquen  en  las  islas  Ganarlas,  y,  principalmente, 
en  Santa  Cruz  de  Tenerife  y Gran  Ganarla. 

3. °  Cantidad  é importe  del  carbón  qne  lleva  el 
trasatlántico  Alfonso  Xlll  en  ese  innecesario  viaje 
á la  isla  de  Cuba,  viaje  qne  una  persona  tan  carac- 
terizada como  el  general  Martínez  Campos  calificó 
de  inútil,  por  no  conducir  á nada  práctico,  coinci- 
diendo tan  ilustre  general  con  las  observaciones  que 
tuve  el  honor  de  hacer  en  esta  Cámara  antes  de  La 
salida  del  trasatlántico. 

4. *  El  precio  de  la  tonelada  de  carbón  en  Barce- 
lona, del  cual  se  han  surtido  los  buques  de  guerra 
qne  han  ido  allí,  no  á hacer  ejercicios  militares  y 
marineros  tan  necesarios  á sus  dotaciones,  sino  para 
servir  de  cárcel  á los  anarquistas.  Parece  increíble, 
Sres.  Diputados,  que  ese  Gobierno,  tan  poco  previ- 

3 sor,  dedique  un  material  que  tantos  sacrificios  ha 
costado  á la  Nación  y que  tanto  le  cuesta  sostener- 
lo, á ese  nada  agradable  servicio. 
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Hoy,  Sres,  Diputados,  que  ante  los  temores  de 
complicaciones  posibles  con  Naciones  extranjeras  se 
bace  no  necesario,  indispensable,  que  las  dotaciones 
de  los  buques  se  ejerciten  en  constantes  práticas 
como  las  que  vienen  realizando  en  las  rías  de  Gali- 
cia, para  que  ellas  en  sus  respectivos  buques  puedan 
desempeñar  la  honrosa  misión  que  en  su  día  pueda 
la  Nación  confiarle,  y ese  Gobierno  las  distrae  para 
que  desempeñen  una  misión  muy  importante.**  la  de 
cárcel,  ¿no  serían  más  á propósito  los  buques  viejos 
que  están  arrinconados  en  los  arsenales? 

Yo  creo  que  es  altamente  peligroso  y perjudicial 
embarcar  anarquistas  en  los  buques  de  la  escuadra, 
donde  hay  gente  joven,  y no  es  posible,  porque  el  es- 
pacio no  lo  consiente,  el  absoluto  aislamiento:  esta 
mala  semilla  que  tiende  á la  destrucción  de  todo  lo 
creado,  ¿no  ha  de  tender  también  á la  destrucción  de 
la  disciplina,  como  ya  lo  ha  intentado  en  otras  Na- 
ciones? Buena  educación  política  recibirán  aquellas 
dotaciones  en  contacto  constante  con  los  anarquis- 
tas* Gracias  sean  dadas  á Dios,  que  el  pueblo  espa- 
ñol, siempre  sensato,  odia  á esa  maldecida  semilla. 
Yo,  á fuer  de  español,  protesto,  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, de  que  nada  menos  que  la  escuadra  de 
instrucción,  que  está  creada  para  que  se  instruya  en 
todo  menos  en  política,  se  dedique  á embarcar  anar- 
quistas en  sus  buques,  por  lo  cual,  y si  esto  sigue, 
en  vez  de  llamarse  escuadra  de  instrucción  debería 
llamarse  escuadra  de  instrucción  anarquista.  (Hisées*) 
Podían  para  este  fin  destinarse  buques  viejos  como 
ya  he  manifestado,  pues  para  esta  maldecida  raza 
de  asesinos  todo,  incluso  lo  malo,  es  bueno. 

Muchos  de  los  buques  que  componen  hoy  la  es- 
cuadra no  han  podido  disponer  dei  tiempo  que  se 
necesita  para  hacer  todas  las  pruebas  necesarias  para 
el  mejor  conocimiento  y manejo  de  ellos:  dedíquese- 
les  á lo  que  deben  estar  dedicados:  quíteseles  esa 
mala  semilla,  para  evitar  que  llegue  un  día  de  que 
tan  desacertadas  medidas  sean  causa  de  lágrimas  y 
luto  en  el  corazón  de  las  madres  españolas;  hoy  nos 
amenazan  tales  males  en  la  sociedad,  que  toda  pre- 
caución es  poca,  y el  aislamiento  absoluto  de  ese 
mal  se  impone. 

líe  abusado  de  la  bondad  de  la  Presidencia;  no 
ignoro  la  urgencia  de  entrar  en  la  orden  del  día, 
y termino  dirigiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  siguiente  ruego: 

Hará  como  quince  días  que  mi  querido  amigo 
particular  y político  el  Sr*  Hoces  anunció  una  inter- 
pelación sobre  el  servicio  de  comunicaciones.  Yo  me 
permití  entonces  rogar  á la  Presidencia  que  me  con- 
cediese el  segundo  turno  para  tratar  del  importante 
ramo  de  Telégrafos.  Pero  el  tiempo  pasa,  la  interpe- 
lación  no  se  explana,  y lo  mismo  el  Sr,  Hoces  que  yo 
tenemos  grandísimo  interés  en  explanarla,  porque 
con  ello  entendemos  prestar  un  gran  servicio  al  país, 
dado  que  el  ramo  de  Correos  y Telégrafos  ha  llega- 
do á un  estado  tan  deplorable,  que  todo  lo  que  se  diga 
es  poco,  y podrá  suceder  que  de  nuestra  interpela- 
ción pueda  salir  alguna  luz  en  beneficio  de  esos 
cuerpos,  que  lo  sería  al  propio  tiempo  para  el  país. 

Podría  citar  muchos  testimonios;  pero  no  lo  ne- 
cesito, pues  la  Gaceta  del  día  l.°  viene  en  mi  ayuda 
insertando  una  exposición  del  Tribunal  de  Cuentas, 
en  la  que  da  conocimiento  A las  Cortes  de  las  arbi- 
trariedades y abusos  cometidos  en  el  importante 


ramo  de  Telégrafos,  especialmente  en  su  adminis- 
tración* No  debe,  por  tanto,  extrañar  al  Sr.  Ministro 
que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Hoces  y yo  insistamos 
en  rogarle  que,  cuanto  antes,  se  sirva  señalar  día 
para  contestarnos,  en  la  seguridad  de  que  no  ha  de 
ver  en  nuestras  palabras  ninguna  animosidad  con- 
tra S*  S.  ni  contra  el  digno  director  de  Comunica- 
ciones, ausente  de  este  sitio,  y de  quien,  por  esta  sola 
consideración,  puede  estar  seguro  el  Congreso  que 
antes  que  decir  algo  que  pudiera  mortificarle,  pon- 
dría una  mordaza  A nuestros  labios* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón) : 
Es  cierto  que  haee  algunos  días  que  el  Sr.  Hoces 
manifestó  deseos  de  explanar  una  interpelación  re- 
lativa al  servicio  de  Correos  y Telégrafos,  y que  el 
Sr*  Marqués  de  Yi [¡asegura  anunció  su  propósito  de 
consumir  el  segundo  turno  en  esta  interpelación; 
pero  no  es  menos  verdad  que  yo,  por  mi  parte,  hace 
también  algunos  días  que  estoy  dispuesto  A contes- 
tar, y aun  podría  añadir  que  en  el  día  de  hoy,  como 
en  el  de  ayer,  be  estado  aquí  A primera  hora  por  si 
acaso  el  orden  de  los  debates  parlamentarios  permi- 
tía entrar  en  el  de  esa  interpelación.  Pero  se  han 
atravesado  otros  asuntos  que  han  i mpedido  el  uso  del 
derecho  de  los  referidos  Sres.  Diputados,  y por  lo 
tanto,  sólo  puedo  repetir  en  este  instante  A S*  S*  que 
estoy  aquí  pronto  á contestar  á las  preguntas  que 
guste  hacerme,  ó á entrar  en  la  interpelación  si  el 
orden  de  los  debates  lo  consiente*  Estoy  A disposi- 
ción del  Sr.  Hoces  y del  Sr.  Marqués  de  Yillasegura. 

El  Sr*  Marqués  de  VILL  ASEGUR  A:  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S* 

El  Sr*  Marqués  de  VILLA  SEGUE  A:  líe  pedido 
la  palabra,  Sr*  Presidente,  para  dar  las  gracias,  en 
nombre  del  Sr*  Hoces  y en  el  mío  propio,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  su  contestación,  y ma- 
nifestar que  estamos  á disposición,  tanto  de  lá  Mesa 
como  del  Sr.  Ministro,  para  cuando  tengan  á bien 
señalar  día  y hora  para  explanar  la  interpelación, 
suplicando  sea  lo  más  pronto  posible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Los  ruegos 
del  Sr,  Marqués  de  Villasegura  serán  puestos  en  co- 
nocimiento de  los  Ministros  respectivos* 


Previa  la  venía  del  Sr.  Presidente*  dijo 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERRA:  Yan  cumplidos 
once  días  que  tuve  él  honor  de  solicitar  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  la  remisión  de  unos  datos  A la 
Cámara,  cuyo  conocimiento  exacto  estimaba  necesa- 
rio para  que  pudiera  dictaminarse  y discutir  des- 
pués el  proyecto  de  ley  reformando  la  de  consumos 
de  1888. 

Dada  la  actividad  que  está  desplegando  ia  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  temo  que  llegue  al 
examen  del  proyecto  á que  me  he  referido,  sin  que 
tenga  A la  vista,  para  resolver  con  acierto,  los  ele- 
mentos necesarios  de  juicio.  Insisto,  por  esta  razón, 
en  mi  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  coa  súplica 
á la  Mesa  de  que  se  sirva  trasmitírselo,  de  que  remi- 
ta con  toda  urgencia  al  Congreso  los  antecedentes  y 
datos  por  mí  reclamados  en  la  sesión  del  25  de  Junio 
último. 

Al  propio  tiempo,  y en  mi  deseo  de  no  quedar 
bajo  el  peso  de  una  acusación  de  ligereza,  en  vista 
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de  que  la  prensa  oficiosa  niega,  no  con  datos  ni  ra- 
zones, sino  con  una  negación  de  interés  ministerial 
que  nada  prueba,  exactitud  á lo  por  mí  expuesto,  voy 
á ratificarme  en  ello,  incluyendo  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  unos  cuadros  comparativos,  sobre  los  que 
llamo  la  atención  de  los  Sres,  Diputados. 

Son  la  aplicación  comparada  de  la  ley  de  consu- 
mos de  1888  con  el  proyecto  de  reforma  de  20  de 
Junio,  á nueve  provincias  de  España,  y la  de  los  ti- 
pos de  gravamen  individual  á los  pueblos,  capitales 
y poblaciones  asimiladas,  según  el  número  de  sus 
habitantes* 

De  dichos  cuadros  resulta  lo  siguiente: 

1. °  EL  aumento  en  las  9 provincias  es  del  59 
por  100;  eo  los  pueblos  es  del  48,  y en  las  capitales 
del  87* 

2. "  Estas  provincias,  que  son  las  de  Burgos,  Cas- 
tellón, Córdoba,  Coruña,  Gerona,  Lérida,  Logroño, 
Málaga  y Salamanca,  tienen  2.069  poblaciones,  2.060, 
deducidas  las  capitales;  46  salen  beneficiadas  y,  per- 
judicadas 2.014. 

3*°  El  aumento  que  para  el  ejercicio  de  96-97 
resulta  de  aplicar  la  reforma  á las  provincias,  base 
del  cálculo,  eu  relación  á lo  que  han  satisfecho  en 


95-96,  eleva  á 124  millones  de  pesetas  los  77. B 1 7.000 
que  en  el  año  último  fueron  presupuestas,  ó sea  un 
aumento  de  47  millones. 

4.°  Salen  perjudicados,  con  la  reforma  proyecta- 
da, todos  los  pueblos  que  no  llegan  á 8.000  habitan- 
tes; no  sufren  aumento  los  que  tienen  de  20  á 30.000 
y obtienen  una  rebaja  del  14  por  100  los  que  tienen 
de  8 á 1 9.000;  las  capitales  que  tienen  de  10  á 70.000 
habitantes  salen  gravadas,  menos  las  que  tienen  de 
15  á 20,000,  que  no  experimentan  modificación  al- 
guna; son  beneficiadas  las  que  tienen  más  de  70.000, 

Os  ruego,  Sres,  Diputados,  fijéis  vuestra  atención 
sobre  los  estados  que  se  publicarán  mañana,  y que 
tomándolos  como  plantillas,  ios  apliquéis  á vuestras 
respectivas  provincias  y distritos. 

Después,  vuestra  conciencia  y buen  juicio  os  dirá 
si  debéis  apoyar  ó combatir  la  reforma  con  vuestra 
palabra  y vuestros  votos,  reforma  que  yo  estimo  la 
más  grave,  peligrosa  y perturbadora  que  hace  mu- 
chos años  se  ha  intentado  en  nuestro  sistema  tribu- 
tario.» 

Los  estados  á que  se  refiere  el  Sr*  Quintana  y 
Serra,  son  los  siguientes: 


ETúm,  1. 


Esta  no  comparativo  entre  los  cupos  de  consumos  que  fueron  fijados  á las  provincias  que  se  relacionan  en  el  ejer- 
cicio de  i 895- 96)  y los  que  las  corresponderían  en  el  próximo  con  arreglo  á la  reforma  que  se  propone  en 
el  proyecto  de  ley  de  SO  de  Junio  último * 


PROVINCIAS 

CUPOS  FIJADOS  EN  1895-96 

CUPOS  PARA  1896-97 

CON  AUREOLO  Á LA  REFORMA 

AUMENTO  EN  LOS  CUPOS 

Pueblos. 

Capital. 

TOTAL 

Pueblos. 

Capital, 

total 

PuebLos. 

Capital. 

TOTAL 

Burgos 

730.958 

360,878 

1.091.826 

1.121.209 

40G.913 

1.528.122 

390,256 

46.040 

436.29G 

Castellón . . . * * . . 

982.484 

113.508 

1.095.992 

1.310.365 

302. 31G 

1.612.681 

327,881 

188.80G 

516.687 

Córdoba , 

1.719.335 

640.000 

2.259.335 

2.253.896 

778.596 

3.032.492 

534*561 

238.596 

773.157 

Coruña.*  * .*....,,•* 

1.578.310 

380*482 

1.958.792 

3.319.208 

484.133' 

3.803.341 

1*740,898 

103.651 

1.844.549 

Gerona 

805.574 

100.628 

906.202 

1,237.475 

170.467 

1.407.942 

431*901 

69.839 

50L.740 

Lérida* . , * . 

658.300 

122.643; 

780.943 

964.352 

262.620 

1.226.972 

306*052 

139.977 

44G.029 

Logroño. 

514.67G 

131*087 

645.763 

687.372 

171.237 

858.G09 

172,693 

40.150 

212.846 

Málaga 

1.5G6.671 

782*480 

2.319.151 

2.217.327 

2.278.272 

4.495.599 

650*656 

1.495,792 

2.146.448 

Salamanca.  

822.998 

212*251 

1.035.249 

1.069.555 

275.416 

1.344.971 

216.557 

63.165 

309.721 

Totales.  , * 

9.379.301 

2.743.952 

12,123,253 

14.180.759 

5.129,970 

19.310.729 

4.801,458 

2.386.016 

7.187.474 
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Cuadró  comparativo  entre  los  cupos  de  consumos  que  corresponden  á los  pueblos,  según  el  número  de  sus  ha- 
bitantes, aplicando  los  tipos  de  gravamen  individual  que  fija  la  ley  de  1888 , á los  propuestos  en  el  proyecto 
de  ley  de  20  de  Junio . 


Número 
de  habitantes. 

LEY  DE  1838 

GRAVAMEN  INDIVIDUAL  Y CUPOS 

PROYECTO  D8  LEY  DE  2ü  DE  JUNIO 
GravamsD  individual  y cipos. 

Mínimo, 

Cupo, 

Máximo, 

Cupo. 

Medio, 

Cupo, 

999 

1,40 

1.399 

2 

1.998 

3 

2.997 

2.000 

2,90 

5.S00 

3,50 

7.000 

4 

8.000 

3.000 

)) 

8.700 

B 

10.500 

5 

15.000 

4.000 

» 

11.600 

» 

14.000 

» 

20.000 

5,000 

3,75 

18.750 

4,50 

22.500 

B 

25.000 

6.000 

» 

22.500 

» 

27.000 

0 

36.000 

7.000 

B 

26,150 

B 

31.000 

)> 

42.000 

8.000 

6,50 

52.000 

7,50 

58.000 

M 

48.000 

9.000 

» 

58.500 

» 

67.500 

B 

54.000 

10.000 

b 

65.000 

B 

75.000 

7 

70.000 

il.000 

» 

71 .500 

B 

82.500 

» 

77.000 

12.000 

8 

96.000 

9 

108.000 

B 

84.000 

13.000 

» 

104.000 

» 

117.000 

B 

91.000 

14.000 

b 

112.000 

126.000 

» 

93.000 

15.000 

» 

120.000 

» 

135.000 

» 

120.000 

16.000 

b 

128.000 

B 

144.000 

B 

128.000 

17.000 

b 

136.000 

B 

153.000 

B 

136.000 

18,000 

» 

144.000 

B 

162.000 

n 

144.000 

19.000 

» 

152.000 

B 

171.000 

8 

162. O00 

20.000 

b 

160.000 

B 

180.0Ó0 

9 

180.000 

21 .000 

)) 

168.000 

» 

189.000 

B 

189.000 

22.000 

» 

176.000 

» 

198.000 

B 

198.000 

23.000 

184.000 

)) 

207.000 

B 

207.000 

24.000 

» 

192.000 

B 

216.000 

B 

216.000 

25.000 

B 

200. 000 

B 

225.000 

B ' 

225.000 

26.000 

B 

208.000 

B 

234.000 

» 

234.000 

27.000 

» 

216.000 

D 

243.000 

» 

243.000 

28.000 

b 

224.000 

B 

252.000 

B 

252.000 

29.000 

B 

232.000 

B 

261.000 

3) 

26 l. 000 

30.000 

» 

240.000 

» 

270.000 

B 

270.000 

Ntim.  3. 

Cuadro  comparativo  entre  los  de  consumos  que 

corresponden  d las  capitales  de  provincia  y pobla- 
ciones asimiladas , según  el  número  de  sus  habitan* 
tes  aplicando  los  tipos  de  gravamen  individual  que 
fija  la  ley  de  Í888,  ó los  propuestos  en  el  proyecto 
de  ley  de  20  de  Junio , 


Número 

ley  da  i 888 

Proyecto  de  ley  da  20  Junio 

de 

habitantes. 

Gravamen. 

Cupo- 

Gravamen, 

Cupo, 

10.000 

12.000 

10 

120.000 

9 

10 

90.000 

120.000 

15.000 

B 

150.000 

11 

165.000 

20.000 

11 

220.000 

12 

240.000 

30.000 

12 

360.000 

13 
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17 

1.700.000 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  rue- 
go de  S.  S. 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Bergamm):  El  señor 
Espinós  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESPINOS:  Tengo  el  honor  de  presentar 
una  exposición  que  por  mi  conducto  dirige  á las 
Cortes  la  Sociedad  de  socorros  de  inválidos  del  arte 
de  la  seda  de  Valencia,  pidiendo  los  favores  que  en 
la  misma  instancia  constan  para  la  realización  de  los 
fines  que  persigue. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  Prieto):  Pasará  á la 
Comisión  correspondiente. 


El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Soler  y Casa  juana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOLER  Y CASA  JUANA:  Voy  á dirigir  un 
ruego  alBr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

La  correspondencia  que  conducen  los  vapores  co- 
rreos de  Cuba  llega  siempre  con  retraso  á su  desti- 
no, y á veces  diez  días  después  del  arribo  de  los  bu- 
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ques  á los  puertos  de  desembarco.  En  Lugo  ocurrió 
el  mes  pasado  que  la  correspondencia  llegada  en  el 
vapor  que  fondeó  el  día  i 5 en  Coruña  no  se  repartió 
basta  el  día  2b, 

Esta  tardanza,  con  relación  á Madrid  es  grande, 
y con  relación  al  interior  de  la  Península  es  extra- 
ordinaria. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  com- 
prenderá que  esta  deficiencia  representa  para  el  co- 
mercio un  daño;  para  las  familias  que  tienen  indi- 
viduos en  el  ejército  de  Cuba  un  gran  desconsuelo; 
para  la  Administración  un  desprestigio,  y para  el 
público  un  motivo  muy  amargo  y legítimo  de  que- 
ja, pues  está  mal  servido  y paga  caro  el  franqueo  de 
la  correspondencia. 

Yo  creo  que  el  remedio,  contando  con  la  buena 
voluntad  de  8,  S,,  es  fácil,  pues,  á mi  juicio,  acep- 
tando opiniones  de  personas  competentes,  puede  con- 
sistir en  una  de  estas  tres  cosas,  que  podría  S,  S.  ha- 
cer por  sí  solo  ó de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

Primera.  Aumentar  el  personal  del  cuerpo  de  Co- 
rreos en  ia  Habana,  confiriendo  á aquella  Adminis- 
tración la  facultad  de  despachar  las  expediciones  en 
forma  de  paquetes,  con  objeto  de  que  á la  llegada 
del  vapor  correo  á la  Península  se  dirija  cada  pa- 
quete á su  provincia. 

Segunda.  Aumento  de  personal  en  las  estaciones 
ú oñciaas  receptoras  de  la  correspondencia  ea  la  Pe- 
nínsula, y ahora  en  Coruña,  desde  luego,  porque  ya 
comprenderá  8,  8.  que  es  imposible  hacer  bien  el 
servicio  con  siete  empleados  que  hay  en  dicha  ofici- 
na, y de  los  cuales  quizás  sólo  cinco  puedan  atender, 
en  local  poco  adecuado  para  el  caso,  á todo  el  extra- 
ordinario movimiento  de  la  correspondencia. 

De  todas  suertes,  en  todas  las  Administraciones 
de  España  se  resiente  el  servicio  por  la  falta  de  per- 
sonal, é importa  que  8.  8.  corrija  ese  defecto,  que 
tantas  protestas  levanta  en  la  opinión  y tantas  que  - 
jas  lleva  á la  prensa. 

Y la  tercera  solución,  y la  más  importante,  pue- 
de ser  el  cumplimiento  dei  contrato  celebrado  entre 
el  Estado  y la  Compañía  Trasatlántica,  la  cual  está 
obligada  á prestar  en  los  buques  un  local  adecuado 
para  la  custodia  y despacho  de  la  correspondencia» 
Si  esta  obligación  se  cumpliera,  los  empleados  de 
correos  del  ramo  tendrían  tiempo  suficiente  para 
dar  dirección  á la  correspondencia,  y ai  llegar  á Co- 
rana la  entregarían  preparada  á los  ambulantes,  y 
en  los  puntos  de  destino  la  recibirían  con  regnla- 
ridad. 

Pero  sea  alguna  de  éstas  ó sea  otra,  es  necesario 
adoptar  una  resolución  inmediata,  porque  si  la  Ad- 
ministración ha  de  seguir  teniendo  únicamente  siete 
empleados  de  Correos  en  la  Coruna  y pocos  más  en 
los  otros  puntos  de  llegada  de  los  vapores  correos, 
va  á resaltar  cuando  llegue  el  otoño,  que  aumen- 
tado el  ejército  de  Coba  con  la  expedición  militar  que 
está  preparando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  las  fa- 
milias  de  todos  los  jefes,  oficiales  y soldados  que  es- 
tán  en  la  gran  Antilla  quedarán  con  ellos  poco  me- 
nos qae  incomunicadas. 

Suplico  á S.  S.  que  atienda  las  quejas  ya  formu- 
ladas por  la  prensa,  y con  el  celo  que  yo  reconozco 
en  S.  8.  procure  remediar  tan  rápidamente  como 
sea  posible  esta  deficiencia. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón); 
Pido  la  palabra» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S*  8. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Cos-Gayón)- 
He  leído  algo  de  lo  que  dice  la  prensa  de  esta  maña- 
na, y con  esas  noticias  y con  otras  más  seguras  y 
más  oficiales  que  me  apresuraré  á recoger,  estudia- 
ré el  asunto,  que,  en  efecto,  reconozco  que  necesita 
un  remedio  pronto. 

Se  comprende  perfectamente  que  el  gran  des- 
arrollo de  la  correspondencia  pública  por  la  estan- 
cia del  ejército  en  la  isla  de  Cuba  exige  un  servicio 
extraordinario,  y si  no  se  ha  atendido  ya  á este  ser- 
vicio en  la  medida  de  lo  necesario,  es  preciso  aten- 
der á él  con  toda  prontitud. 

Si  las  medidas  que  hay  que  adoptar  están  al  al- 
cance del  Ministro  de  la  Gobernación,  las  adoptaré, y 
si  es  preciso  cootar  con  el  concurso  del  Ministro  de 
Ultramar,  yo  se  lo  pediré  en  seguida.  Si  además  ha 
de  contribuir  á esto,  por  deber  que  tenga  contraída 
la  Compañía  Trasatlántica,  procuraré  que  esto  se 
haga  también  con  la  rapidez  posible, 

EL  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUANA;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V,  8* 

EL  Sr,  SOLER  Y CAS  A JUANA:  Agradezco  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  manifestaciones 
que  acaba  de  hacer.  Desde  el  momento  en  que  S,  8, 
reconoce  que  la  queja  es  legítima,  yo  sólo  tengo  que 
reiterarle  el  ruego  de  que  cuanto  antes  corrija  la 
causa  por  La  cual  me  he  visto  precisado  á formularla. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Muro  y Garratalá  tiene  la  palabra, 

Eí  Sr.  MURO  Y CAKR ATALA:  Para  pedir  á la 
Mesa  que  baga  el  favor  de  poner  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  deseos  que 
tenemos  algunos  Diputados  de  la  mayoría  de  verle 
por  aquí,  porque  el  Sr.  Ministro  nos  visita  menos  de 
lo  que  todos  deseamos,  y queremos  verle  ron  fre- 
cuencia por  esta  casa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia el  ruego  del  Sr.  Muro. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Torres  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Deseaba  hacer  mi  mego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y como  no  está  presen- 
te, ya  se  encargará  la  Mesa  de  comunicárselo. 

En  una  población  de  la  provincia  de  Tarragona 
existe  desde  hace  tiempo  un  depósito  de  bombas.  Los 
vecinos  de  aquel  pueblo,  que  es  el  pueblo  de  Barba- 
rá, han  hecho  muchísimas  gestiones  para  que  se  re- 
cojan esos  proyectiles,  porque  todos  creen  que  cons- 
tituyen una  amenaza  constante  para  aquella  po- 
blación. 

Gomo  he  puesto  este  deseo  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y es  fácil  que  no  baya  re- 
cibido mi  carta  ó que  se  haya  traspapelado,  yo,  para 
que  aquellos  vecinos  sopan  que  ya  tiene  conocimien- 
to desús  deseos  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  vuelvo 
á repetirlo  en  el  Congreso  y pido  que  se  trasmita 
mi  ruego  al  citado  Sr.  Ministro, 
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EISr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


Ei  Si\  VICEPRESIDENTE  (Bergamío):  El  señor 
Fernández  Hontoriá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HQNTQRIA:  La  pregunta 
que  yo  deseo  hacer  va  á ir  dirigida  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  y como  no  está  presente  ruego  á 
la  Presidencia  que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  otro  día. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  reserva- 
rá á S*  S.  la  palabra. 


El  5r.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  El  señor 
Elias  de  Molíns  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ELIAS  DE  MOLINS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  una  interesante  exposición  de  la 
Cámara  Agrícola  y del  Centro  Agrícola  de  Panadés,  en 
que  suplican  que,  «teniendo  por  reproducido  cuanto 
expusieron  eu  la  solicitud  del  año  IS95,  se  declare: 
Que  el  impuesto  de  consumos  recae  y grava  exclu- 
sivamente el  consumo  de  las  especies  á que  se  refie- 
re expresamente  el  decreto-ley  de  26  de  Junio  de 
1874,  según  el  art.  L*  del  reglamento  de  21  de  Ju- 
nio de  1889;  que  donde  y cuando  para  cubrir  este 
impuesto  baya  de  apelarse  al  repartimiento  vecinal, 
medio  supletorio  cuando  no  hay  términos  hábiles 
para  imponer  á la  especie  al  venderse  ó al  consumir- 
se, ba  de  fundarse  el  reparto  en  los  con  umos  reales 
ó presumibles  de  cada  contribuyente,  sin  tener  úni- 
ca ó principalmente  en  mira  la  contribución  terri- 
torial, pues  ésta  grava  ya  directamente  los  productos 
de  la  tierra,  sean  cuales  fueren;  que  el  art.  63  del 
reglamento  determina  las  clases  que  han  de  ser  ma- 
tería  de  las  agremiaciones  y el  modo  de  constituir 
éstas,  pero  de  ningún  modo  dispone  que  todos  los  in- 
dividuos, en  dicha  clase  contenidos,  deban  contribuir, 
pues  para  determinar  el  modo  de  llenar  el  cupo  del 
impuesto  están  las  disposiciones  de  los  arts.  65  y 67; 
que  el  art.  108  da  la  pauta  justa  é invariable  para 
fijar  las  cuotas  en  el  reparto,  y que  á ella  han  de  su- 
jetarse los  que  se  hagan  para  satisfacer  el  cupo  de 
los  conciertos  ó encabezamientos  gremiales». 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  y hállase 
próximo  á discutirse  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  me  interesa  vengan  al  Congreso  ciertos 
datos  acerca  del  capítulo  6.°  Hay  un  artículo  único 
que  se  refiere  al  servicio  de  vigilancia  y seguridad 
pública,  y eu  él  se  consigna  una  sola  partida  de 
3.108.605  pesetas.  Como  no  hay  ningún  detalle  ni 
explicación  acerca  de  esta  partida,  deseo  muchísimo 
conocer  su  inversión,  hoy  que  por  razón  de  los  tris- 
tísimos sucesos  de  Barcelona  todos  estamos  conven- 
cidos de  que  el  servicio  de  policía  en  España  es  por 
extremo  deficiente. 

Me  importa  mucho  saber  la  cantidad  que  de  esos 
3 millones  se  gastan  en  Madrid  para  policía  y segu- 
ridad, á fin  de  conocer  qué  cantidad  sobra  y se  em- 
plea para  el  resto  de  las  provincias  de  España.  Nece- 
sito que  vengan,  en  fio,  cuantos  detalles  seanposibles 
para  esclarecer  este  punto,  puesto  que  el  artículo 
único  del  capítulo  6.°  del  presupuesto  á que  me  lie 
referido  hállase  redactado  con  uu  laconismo  sibilí- 


tico tal,  que  no  es  posible  averiguar  cómo  se  atiende 
á la  seguridad  de  las  personas  en  España. 

líe  pedido  también  la  palabra  para  rogar  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  si- 
guiente ruego: 

Como  en  el  Congreso  se  trató  hace  pocos  días  de 
la  cuestión  importantísima  de  las  viñas  filoxeradas, 
cuestión  que  interesa  á todo  el  país,  y de  la  aplica- 
ción del  art.  18  de  la  ley  de  1885,  así  como  del  re- 
glamento de  30  de  Setiembre  de  dicho  año,  me  inte- 
resa muchísimo  también  que  vengan  al  Congreso  los 
siguientes  datos: 

Número  de  expedientes  que  se  han  incoado  en 
las  Delegaciones  económicas,  á partir  del  1 8 Junio  de 
1885,  solicitando  los  Ayuntamientos  la  baja  ca  el 
cupo  y en  el  amillaran!  iento  de  los  pueblos  de  las 
viñas  filoxeradas 

Expedientes  de  aquella  índole  que  han  sido  re- 
sueltos y en  qué  sentido,  y qne  vengan  á la  Cámara 
especialmente  los  datos  que  se  refieren  á la  provin- 
cia de  Barcelona. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  este  ruego,  que  tiene  por 
principal  objeto  poder  discutir  con  conocimiento  de 
causa  ei  importante  asonto  de  la  baja  en  la  tributa- 
ción de  las  viñas  filoxeradas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  delSr,  Ministro  de  Hacienda  el  rue- 
go de  S.  S.sj 


Juró  el  cargo  de  Diputado  D,  Miguel  Martínez 
de  Campos,  anunciándose  su  ingreso  en  la  Sec- 
ción primera. 


ORDEN  DEL  DIA 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
sobre  el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  y un  voto  particular  del  Sr.  Sil  vela  (D.  Fran- 
cisco) (Véanse  los  Apéndices  5."  y 6.°  al  Diario  nú- 
mero 44 .) 

Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Sán- 
chez de  Toca  tiene  la  palabra  para  impugnar  el  voto 
particular, 

EL  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Señores  Diputados, 
dispone  nuestro  Reglamento,  ordenando  la  discusión 
de  los  votos  particulares,  que  empiece  la  Comisión 
exponiendo  los  motivos  que  ha  tenido  para  no  adhe- 
rirse al  criterio  de  su  compañero  disidente;  pero 
aunque  no  lo  estableciese  así  la  prescripción  regla- 
mentaria, lo  impondría  la  necesidad,  en  casos  tan  ex- 
traordinarios como  éste,  de  un  voto  particular  en  Co- 
misión de  mensaje  contestando  al  discurso  de  la  Co- 
rona. 

Es,  con  efecto,  como  digo,  cosa  tan  excepcional 
y extraordinaria,  el  que  aparezca  un  voto  particular 
en  Comisión  de  mensaje,  que  no  sé  si  registran- 
do nuestros  archivos  parlamentarios,  se  encontrarán 
más  de  tres  casos;  pero  desde  luego  en  los  últimos 
veinticinco  años  no  aparece  más  ejemplo  que  aquel 
memorable  del  desgarramiento  del  partido  liberal 
que  dió  lugar  á la  formación  de  la  izquierda,  y que 
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terminó  con  una  votación  solemnísima,  causa  inme- 
diata de  la  caída  de  aquella  situación  política. 

Fué  aquél  un  caso  en  que  se  trataba  de  una  disi- 
dencia profundísima,  de  las  más  profundas  que  pue- 
do haber  en  materia  do  principios;  sostenían  ios  unos 
que  debía  plantearse  inmediatamente  una  revisión 
de  la  Constitución  y plantear  el  sufragio  universal; 
declaraban  iosotros,queel  sufragio  universal  era  cosa 
execrable  y verdadera  degradación  de  la  Monarquía. 

A pesar  de  esto,  disidencia  tan  honda  se  resolvía 
á los  dos  años  por  manera  tan  expedita  que  no  fue- 
ra fácil  comprender;  ¿quién  de  los  dos  había  sido  el 
apóstol,  y quién  el  anatematízador  del  sufragio  uni- 
versal? Bien  se  conoce,  pues,  por  esta  relación  su- 
cinta que  acabo  de  dar,  que  en  el  caso  actual  no  nos 
encontramos,  ni  con  mucho,  en  situación  semejante. 

He  de  confesar  que,  por  mi  parte,  cuando  tuve  la 
primera  noticia  de  la  elección  del  Sr.  Sil  vela  para  la 
Comisión  del  mensaje,  después  de  algunas  perpleji- 
dades de  espíritu  sobre  si  esto  pudiera  ser  suceso  fe- 
liz ó adverso  para  el  Sr.  Siivela,  al  considerar  la 
coincidencia  propicia  de  que  pudiéramos  colaborar 
juntos  en  el  seno  de  una  Comisión  de  esta  impor- 
tancia y carácter,  me  hacía  pensar  que  en  lugar  de  ser 
causa  para  ahondar  nuestras  disensiones  y distan ciar« 
nos  más  todavía,  pudiera,  por  el  contrario,  ser  moti- 
vo de  mayores  aproximaciones,  y de  todas  suertes, 
aun  manteniéndose  el  statu  qm  actual,  dentro  de  él 
se  manifestaran  tendencias  á relaciones  más  bené- 
volas. Me  confirmó  luego  en  esta  esperanza  la  extra* 
ordinaria  cordialidad  de  relaciones  que  hubo  en  el 
seno  de  nuestra  Go misión,  sobre  lo  cual  cuantas 
ponderaciones  pueda  hacer  serán  pocas,  porque  dudo 
yo  que  en  ninguna  Comisión  pueda  haber  domina- 
do una  cordialidad  más  perfecta.  Tal  y como  brilla- 
ba entre  nosotros,  para  sí  la  quisieran  los  directorios 
de  primates  y magnates  y demás  dignidades  que  pa- 
recen como  de  tiempos  godos,  pero  que  constituyen 
la  aristocracia  directiva  de  otros  partidos  contem- 
poráneos. 

El  Sr.  Siivela  no  ha  querido  con  su  voto  particu- 
lar, ni  creo  que  ha  podido  intentarlo,  informar  un 
credo  nuevo  de  partido  político;  tampoco  entraña  su 
voto  particular  un  verdadero  programa  de  gobierno, 
porque  ios  programas  de  gobierno  son,  ante  todo,  so- 
luciones, y en  el  voto  particular  no  hay  solución  al- 
guna; siquiera  es  en  realidad  un  voto  particular, 
porque  para  serlo,  necesitaría  los  formalismos  y las 
rubricas  de  estos  documentos  parlamentarios.  De  ser 
programa  de  algo  el  voto  particular,  entiendo  que 
solamente^  podría  calificarse  como  programa  de  opo- 
sición, y de  la  oposición  más  ruda  é implacable  que 
ha  surgido  hasta  ahora  en  estas  Cortes.  Pero  en  rea- 
lidad creo  que  no  es  más  que  uno  de  tantos  discur  - 
sos,  de  intencionados  pesimismos  que  viene  pronun- 
ciando el  Se.  Siivela  de  algunos  años  á esta  parte,  y 
que  en  la  ocasión  presente  tomó  excepcional  reso- 
nancia por  la  lectura  hecha  por  S.  S,  en  esta  tribu- 
na, y además  por  aparecer  como  propuesta  de  men- 
saje dirigido  á S.  M.  la  Reina. 

Inútil  será  añadir  que  ai  escuchar  la  lectura  del 
voto  particular  del  Sr.  Siivela  se  desvanecieron  to- 
das mis  ilusione^  El  discurso  de  S.  S.,  permítame 
que  se  lo  diga,  prescindiendo  de  la  parte  literaria, 
porque  no  son  estas  materias  de  recreos  retóricos 
ni  de  anarquías  oratorias,  pue§  la  política,  más  que 
retórica,  son  actos  y hechos,  el  acto  de  S.  S.  el  día 


que  leyó  aquí  su  voto  particular,  permítame  S.  S, 
que  se  lo  diga,  fué  una  lamentable  equivocación, 
porque,  ¿qué  es  lo  que  se  proponía  S,  S.  con  aquel 
voto  particular? ¿Era,  acaso,  sumar  fuerzas  conserva- 
doras? ¿Era  agrupar  mayor  número  de  voluntades 
alrededor  de  los  intereses  conservadores? 

Pues  en  eso  8.  S.  ha  incurrido  en  el  mayor  de 
los  fracasos,  en  términos  tales,  que,  después  de  esto, 
dudo  yo  que  ningún  conservador  pueda  votar  lo  que 
S.  8.  dice,  ni  aplaudir  lo  que  S.  S.  ha  hecho;  y aun 
tengo  por  cierto  que  dentro  de  su  mismo  grupo,  si 
esto  llegara  á votación,  habría  de  encontrar  el  señor 
Siivela  amigos  que  no  pudieran  votar  ese  voto  par- 
ticular. 

Y S.  S.  se  dejó  llevar  de  tal  manera  en  su  ofus- 
cación y oposición  sistemática,  que  no  cayó  en  la 
cuenta  de  que  ese  voto  se  pone  en  contradicción  hasta 
con  el  propio  programa,  con  la  propia  directiva  con* 
ducta  política  y de  orientación  parlamentaria,  que 
poco  tiempo  hace  había  dado  á sn  grupo;  porque  es 
preciso  recordar  cuáles  fueron  las  directivas  de  con- 
ducta, cuáles  fueron  los  consejos,  cuáles  fueron  las 
actitudes  y posiciones  que  tomó  el  Sr.  Siivela  cuan- 
do reunió  á su  grupo  parlamentario  al  abrirse  estas 
Cortes, 

No  quisiera  hablar  por  referencia,  y por  eso  le 
voy  á leer  al  Sr.  Siivela  cuál  fué  el  consejo  primor- 
dial  que,  con  respecto  á ia  conducta  que  debían  se- 
guir, dió  á sus  propios  amigos.  Decía  el  Sr.  Siivela: 
«No  hemos  de  hacer  menuda  crítica,  ni  ahora  ni  lue- 
go, de  la  conducta  ni  de  la  política  del  Gobierno,  No 
son,  en  verdad,  estos  tiempos  de  luchas  los  más  pro- 
pios para  aquilatar  perfecciones,  y debemos  tener  el 
ánimo  dispuesto  á la  benevolencia  y al  apoyo  de  los 
Poderes  que  se  hallan  al  frente  de  los  destinos  del 
país,  aun  en  puntos  extremos,  en  los  cuales  pudiéra- 
mos uo  hallarnos  con  ellos  conformes,  teniendo  en 
cuenta  que  todo  lo  que  ocasione  una  perturbación  y 
una  alteración  de  la  manera  de  ser  de  un  Gobierno, 
puede  ser,  en  casos  dados,  una  disminución  de  fuer* 
za  y de  energía  ante  los  enemigos  que  nos  combaten 
y ante  la  Europa  entera  que  nos  observa  para  juz- 
garnos. En  tai  situación,  nada  tenemos  que  hacer 
sino,  como  os  decía  antes,  apoyar  al\Poder  público  y 
esperar , confiados,  en  los  resultados  que  puede  traer 
el  porvenir.» 

¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido  de  entonces  acá, 
para  que  de  tai  manera  cambien  las  actitudes  polí- 
ticas, las  directivas  de  conducta  parlamentaria  del 
grupo  de  S.  S.?  No  acierto  á explicarme  esta  verda- 
dera desorientación  y contradicción  que  S.  S.  intro- 
duce en  la  actitud  parlamentaria  del  grupo  que  di- 
rige, y no  me  extraña  que  se  encuentre  verdadera- 
mente perturbado,  sin  saber  á qué  atenerse  ni  qué 
postura  tomar  en  definitiva  en  sus  relaciones  con  el 
Gobierno.  Así  resulta,  que  sí  de  uua  parte  S.  S.  reduce 
su  acción  política  á ser  un  crítico  de  escuela  conser- 
vadora, consagrado  á decir  cosas  que  los  conservado- 
res no  pueden  votar,  de  otra,  el  grupo  de  S.  S.  no  sabe 
á qué  tenerse  y se  encuentra  verdaderamente  des- 
orientado para  decidir  si  ha  de  tomar  las  actitudes 
de  oposición  resuelta  y fiera  que  resulta  de  este  voto 
particular;  ó bien,  por  el  contrario,  si  ha  de  atenerse 
al  programa  trazado  á sus  amigos  en  la  reunión  pre- 
paratoria. 

No  es  de  extrañar  por  esto  que  el  grupo  de  S.  S. 
dentro  de  este  recinto  venga  á actuar  en  cierta  ma- 
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ñera  como  esos  coros  de  teatro  que  gritando:  «Mar- 
chemos, marchemos»  sin  salirse  del  escenario,  re- 
sulta á la  postre  que  cuando  acaba  Ja  función,  todo 
se  reduce  á que  los  más  justos  y benéficos  de  ios  co- 
ristas  se  contenten  con  retirarse  honesta  y pacífica- 
mente á sus  casas. 

Pero  en  fin:  vamos  á las  cuestiones  que  el  señor 
Silvela  ha  tratado  en  su  voto  particular. 

El  discurso  de  la  Corona  plantea  principalmen- 
te* cuestiones  de  conducta  política  respecto  de  los 
problemas  cubanos. 

El  primer  punto  de  discrepancia  que  en  esto  tra- 
ta de  marcar  el  Sr.  Silvela,  entre  la  conducta  de  su 
grupo  y la  del  Gobierno,  consiste  en  lamentar  que 
no  se  plantearan  inmediatamente  las  reformas  de 
Cuba. 

prescindo  en  este  punto  de  la  distinción  natural 
entre  publicar  reglamentos  en  la  Gaceta  y aplicar 
las  reformas.  Indudablemente  el  Sr.  Silvela  no  pue- 
de referirse  en  su  discrepancia,  á la  nueva  publica- 
ción de  los  reglamentos  en  la  Gaceta , porque  no  es 
el  Sr.  Silvela  de  ios  que  tienen  el  fetichismo  de  que 
con  estamparse  en  la  Gaceta  están  hechas  las  re- 
formas; el  señor  Silvela  busca,  ante  todo,  la  realidad 
de  las  cosas,  leyes  vivas,  no  leyes  que  se  reduzcan 
á tinta  y papel  puesto  en  la  Gaceta,  sin  eficacia  algu- 
na. Por  consiguiente,  la  verdadera  cuestión  que  eu 
este  terreno  suscita,  es  la  del  planteamiento  de  las 
reformas,  y el  argumento  capital,  ó más  bien  el  ar- 
gumento único  suyo  sobre  esta  materia,  se  reduce  á 
decir  que  era  im  deber  de  lealtad  plantear  las  re- 
formas, que  no  cabe  la  excusa  de  que  con  pretexto 
de  la  reglamentación  se  aplazara  su  planteamiento. 

Pues  bien,  Sr.  Silvela;  no  sólo  se  publicó  la  ley 
de  bases  de  reformas  en  la  Gaceta,  sino  que  las  re- 
formas mismas  empezaron  á plantearse  y á aplicarse. 

Tenían  éstas  un  preliminar  obligado  por  minis- 
terio de  la  ley,  y este  preliminar  era  la  rectifica- 
ción del  censo.  Con  diligencia  inusitada  por  parte  del 
Ministerio  de  Ultramar,  se  desarrollaron  estas  ope- 
raciones previas  indispensables  para  el  pl untamien- 
to de  las  reformas,  formulándose  en  la  correspon- 
diente ley,  que  fué  inmediatamente  publicada  en  la 
Gaceta  de  la  Habana.  ¿Por  qué  se  suspendieron  estas 
operaciones?  Porque  en  cuanto  se  publicaron  en  la 
Gaceta,  el  capitán  general  que  entonces  estaba  al 
frente  de  aquella  isla,  uo  obstante  su  marcada  incli- 
nación á las  reformas,  hubo  de  penetrarse  de  la  ne- 
cesidad de  dejar  inmediatamente  sin  efecto  semejan- 
te disposición.  Es  decir,  que  cu  el  mismo  día  en  que 
se  publicó  la  ley  para  la  rectificación  del  censo,  el 
10  de  Agosto,  si  no  recuerdo  mal,  el  capitán  gene- 
ral hubo  de  disponer  que  se  suspendiera. 

Por  consiguiente,  el  primer  entorpecimiento  para 
la  aplicación  de  ias  reformas,  ha  sido  la  resolución 
tomada  en  Cuba  con  conocimiento  de  los  factores  lo- 
cales, y no  cabe  en  modo  alguno  inculpar  al  Gobier- 
no por  no  haber  publicado  los  demás  desarrollos  or- 
gánicos en  la  Gacela , sino  aplicando  materialmen- 
te las  reformas  tal  como  habían  salido  de  la  delibe- 
ración de  las  Cortes.  ¿Es  que  era  incidente  accesorio 
esto  que  yo  llamo  el  preludio  indispensable  para  el 
planteamiento  do  las  reformas?  No,  ciertamente.  En 
el  Ministerio  de  Ultramar  podían  haberse  tomado 
amplitudes  de  plazos,  proporcionadas  á la  índole  mis- 
ma de  las  operaciones  de  la  rectificación  del  censo* 
Tfj  sin  embargo,  abreviando  los  pteáos  cuanto  fué  po* 


sible,  reduciendo  los  trámites  de  apelaciones  y de 
remisión  de  documentos  á la  Junta  del  censo,  etc.,  se 
llegó  á un  mínimum  de  ciento  treinta  y tantos  días; 
á pesar  de  eso  se  alcanzaba  la  fecha  de  Diciembre; 
pero  desde  Agosto,  el  capitán  general  consideró  allí 
imposible  proceder  á esta  operación  preliminar,  y no 
podía  ser  más  justificada  la  resolución  que  entonces 
tomaba  el  capitán  general,  ¿Qué  eran,  con  efecto,  en 
definitiva  estas  operaciones ; de  rectificación  preliminar 
del  censo?  Consistían  en  ir  realizando  en  todas  las  pro- 
vincias de  la  gran  An tilla,  una  serie  de  operaciones 
electorales  que  resultaban  imposibles  de  realizarse  en 
el  estado  de  rebelión  eu  que  se  encontraban  algunas 
de  esas  provincias,  porque  no  se  trataba  de  la  recti- 
ficación del  censo  para  una  determinada  Corporación 
municipal  ó provincial,  sino  que  se  referían  princi- 
palmente estas  operaciones  de  rectificación  del  cen- 
so, á la  constitución  misma  del  Consejo  regional;  y 
el  Sr.  Silvela,  que  debe  tener  sobre  estas  cosas  del 
alcance  de  una  ley,  de  la  importancia  y trascenden- 
cia de  la  ley  de  reformas,  conocimiento  circunstan- 
ciado de  realidad,  como  el  que  una  ley  de  esta  im- 
portancia requiere,  debiera  comprender  que  una  de 
las  preocupaciones  principales  de  Gobierno,  que  po- 
dían imponerse  por  la  aplicación  misma  de  las  re- 
formas, era  la  de  determinar  si  habría  ó no  conve- 
niencia, en  que  el  mismo  Consejo  regional  que  se  es- 
tableciera en  virtud  de  esta  rectificación  del  censo, 
fuera  uno  de  los  elementos  que  se  consultaran  para 
aplicar  determinados  desarrollos  en  la  ley  de  bases 
que  se  había  votado  aquí  por  las  Cortes  españolas; 
porque,  v.  gr,;  en  las  delicadísimas  cuestiones  que 
entraña  la  base  3/  de  la  ley  de  reformas,  ¿puede 
el  Sr.  Silvela  asegurar  que  no  hubiera  sido  conve- 
niente, quizá  necesario,  que  el  mismo  Consejo  regio- 
nal fuera  uno  de  los  elementos  informadores  de  cómo 
se  bahía  de  desarrollar  esta  base?  Pero  desde  el  mo* 
mentó  eu  que  este  Consejo  faltaba,  era  muy  difícil, 
era  arriesgadísimo,  era  una  verdadera  imprudencia 
de  Gobierno  el  que  las  reformas  se  llevaran  adelante. 

Hay  además  de  esto  que  yo  llamo  preludios  in- 
dispensables para  i a aplicación  de  las  reformas,  otra 
consideración  mucho  más  alta.  Al  fin  y al  cabo,  como 
reconoció  el  mismo  Sr,  Silvela  cuando  se  votaron 
aquí  en  el  Parlamento  las  bases  de  reforma,  aquellas 
bases,  tal  como  estaban  redactadas,  no  eran  en  reali- 
dad, según  el  Sr.  Silvela  decía,  un  proyecto  de  ley, 
sino  una  fórmula  de  consentimiento;  es  decir,  que  lo 
esencial,  eu  verdadera  lealtad  de  relaciones  políticas 
de  unos  y otros  partidos,  para  la  aplicación  de  esas 
reformas,  era  que  los  mismos  factores  que  habían 
contribuido  á La  votación  de  aquella  ley,  contribuye- 
ran en  el  mismo  sentido  de  transacción,  de  concor- 
dia y de  inteligencia  recíproca  al  desarrollo,  que  era 
tan  importante  como  la  ley  misma. 

¿Cuáles  fueron  los  hechos  que  se  produjeron  in- 
mediatamente después  de  la  publicación  de  la  ley  de 
bases?  Pues  el  partido  autonomista  á los  pocos  días, 
desde  el  mes  de  Abril,  empezó  á publicar  manifies- 
tos que  oficialmente  bacía  llegar  al  Gobierno,  dicien- 
do que  estas  reformas,  así  como  en  estado  de  paz  hu- 
bieran sido  un  punto  de  partida  de  verdadera  pacifi- 
cación moral  de  todos  los  espíritus  y de  una  grau 
concordia  de  relaciones  entre  los  par  ti  dos,  introducido 
el  estado  de  guerra,  eran,  por  el  contrario,  un  ger- 
men de  disensión  mayor*  y por  tanto,  no  se  pedia 
peraiatir  en  ella&i 
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En  cuanto  á nuestras  autoridades,  me  basta  re- 
cordar al  Sr.  Sil  vela  lo  que  he  dicho  antes:  que  el 
preliminar  indispensable  para  su  aplicación,  lo  sus- 
pendía motu  proprio  la  propia  autoridad  militar  que 
estaba  al  frente  de  la  isla.  ¿Pero  cuál  era  la  virtua- 
lidad principal  de  esas  reformas?  ¿Por  qué  nos  pare- 
cieron á tocios  mejores  de  lo  que  particularmente  nos 
pudieran  parecer?  ¿Puede  ponerse  en  duda  que  al  se- 
ñor Maura  le  gustarían  más,  pero  muchísimo  más, 
las  reformas  tal  como  él  las  había  presentado,  que 
las  reformas  tal  como  salieron  de  aquí?  En  cuanto  al 
partido  autonomista,  ¿puede  negarse  que  para  los  se- 
ñores Labra,  Giberga  y Montoro  las  reformas  auto- 
nomistas, tal  como  ellos  las  sueñan,  son  mucho  me- 
jores que  las  reformas  tal  como  las  votaron  las  Cor- 
tes? Y respecto  á los  conservadores  no  digo  nada.  El 
mismo  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  jefe  de  la  minoría 
conservadora,  hizo  una  declaración  bien  terminante: 
que  aquellas  reformas,  por  lo  que  á él  se  refería, 
eran  lo  menos  que  él  podía  conceder,  que  no  realiza- 
ban su  ideal  por  completo,  tal  como  él  comprendía 
que  podían  aplicarse  las  reformas  deseen  tralizadoras 
en  Cuba,  pero  que  puesto  que  se  había  producido  con 
ello  ta  concordia,  las  votaba. 

Es  decir,  que  absolutamente  todos  los  elementos 
que  contribuyeron  á la  discusión  de  aquellas  bases, 
considerando  cada  caí  al  en  sus  respectivos  ideales 
que  eran  mejores  las  suyas  que  las  que  se  votaban, 
venían  á reconocer,  sin  embargo,  una  eficacia  y vir- 
tualidad política  en  aquellas  bases,  superiores  á cua- 
lesquiera otras  ideas  de  escuela  ó de  partido  que  cada 
cual  pudiera  tener;  y por  esta  eficacia,  y nada  más 
que  por  esta  eficacia,  prescindían  de  sus  respectivos 
ideales  para  convenir  en  unas  bases  que  presentaban 
un  núcleo  de  concordia. 

¿Y  cuál  fué  el  criterio  del  mismo  Sr,  Silvela? 
¿Por  qué  votó  S.  S.  las  reformas?  Bastará  hacerlo  pre- 
sen te,  El  Sr.  Süvela,  cuando  se  discutieron  aquellas 
reformas,  hizo  la  advertencia  bien  clara,  y supongo  : 
que  no  se  arrepentirá  de  ella,  determinando  bien  el 
criterio  que  le  hacía  votarlas,  que  es  lo  que  decía  el 
Sr.  Silvela  entonces.  Decía  el  Sr,  Silvela.  explicando 
su  voto  en  ellas: 

«Los  que  perteneciendo  al  partido  conservador 
hemos  tenido  diferencias  internas  que  nos  colocan 
hoy  en  una  situación  independiente,  tenemos  ade- 
más muy  en  cuenta  otras  consideraciones  de  no  me- 
nos importancia  para  decidirnos  en  ese  sentido.  Nos- 
otros hablamos  dicho,  habíamos  convenido  á la  faz 
del  país,  en  que  la  solución  que  del  problema  colo- 
nial aceptara,  como  transaccional,  hombre  tan  emi- 
nente y tan  conocedor  de  estos  asuntos  coloniales  y 
de  tradiciones  tan  gloriosas  y progresivas  en  ellos 
como  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  esa  solución  acep- 
taríamos nosotros;  y vo  por  mi  parte  declaro  que  no 
formulé  A la  ligera  esa  indicación;  que  tenía  como 
fundamento  para  formularla  estos  dos,  que  son,  á 
mi  juicio,  esencialísimos. 

Es  el  primero,  y ciertamente  que,  como  único, 
sería  suficiente  y aun  sobrado,  el  de  la  confianza 
completa  que  en  el  patriotismo  y en  la  singular  com- 
petencia que  sobre  este  género  de  cuestiones  tiene 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y que  nos  inspiraba  com- 
pleta seguridad  de  su  acierto;  y es  el  segundo,  que, 
comprendiendo  la  gravedad  y trascendencia  de  este 
problema  colonial,  queriendo  prestar  el  concurso  de  ! 
nuestras  fuerzas  á la  transacción  para  ese  problema,  ! 


prestándonos  á ello  con  verdadero  deseo  de  que  se 
realizara,  no  debíamos  hacer  nada  que  pudiera  ser 
levísimo  obstáculo  para  restar  fuerzas  á esa  transac- 
ción, y debíamos  hacer  todo  lo  que  pudiese  facilitar- 
la, y á ese  fin  queríamos  que  las  fuerzas  del  partido 
conservador  se  presentaran  unidas  y compactas,  an- 
ticipándonos, si  era  preciso,  á dar  nuestro  concurso 
para  verificar  la  transacción  en  términos  que  supie- 
ra todo  el  mundo  que  en  el  partido  conservador  no 
habría  más  que  una  resolución  y un  voto  al  lado  de 
lo  que  el  Sr.  Cánovas  por  bueno  y por  prudente  pac- 
tara y aceptara.» 

¿Qué  ha  mediado  de  entonces  acá  (y  cuidado  que 
la  fecha  es  bien  reciente),  qué  ha  mediado  para  que 
el  Sr,  Silvela  cambiara  de  actitud? ¿Sostiene el  señor 
Süvela  este  texto?  Pues  no  tenemos  que  discutir,  ¿Es 
que  S.  S,  se  retracta  de  esto?  ¡Ah!  entonces  los  tér- 
minos de  la  discusión  variarían  por  completo.  Pero 
si  el  Sr.  Silvela  está  conforme  con  esto  que  declaró 
á la  faz  del  país  en  el  momento  en  que  se  votaban 
aquí  las  reformas,  no  hay  más  remedio  que  tomar 
como  punto  de  partida  que  el  criterio  del  partido 
conservador  para  disidentes  ó no  disidentes  no  pue- 
de ser  otro  que  el  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo, 

La  segunda  cuestión  que  como  contradición  al 
dictamen  nuestro  suscita  el  Sr.  Silvela,  es  la  pre- 
gunta de  cuál  será  el  espíritu  con  que  se  han  de 
aplicar  estas  reformas, 

¿Cuál  es  el  espíritu  de  estas  reformas?  Pues  hay 
dos  elementos  en  ellas  fundamentales:  primero,  el 
reconocimiento  hecho  por  S;  S.  mismo  en  aquel  mis- 
mo acto  de  votación  de  las  reformas:  el  reconoci- 
miento de  que  lo  que  entrañaban  esas  reformas,  ó 
no  decía  nada  ó quería  reconocer  que  se  venía  al  es- 
tablecimiento  de  una  personalidad  económico-admi- 
nistrativa para  el  gobierno  local  de  aquellas  Antillas, 
respetando  aquello  que  hay  que  respetar  por  todos 
los  medios:  la  subsistencia  indispensable  de  la  sobe- 
ranía de  España. 

Este  era  el  primer  punto.  El  segundo,  como  es- 
píritu de  estas  reformas,  es  no  menos  evidente;  era 
el  espíritu  de  transacción:  de  modo  que  faltando  uno 
de  estos  dos  factores  que  yo  llamo  primordiales  y 
fundamentales  para  la  constitución  del  nuevo  régi- 
men que  entrañaban  las  bases  de  reforma  votadas  en 
las  anteriores  Cortes,  faltando  uno  de  estos  factores, 
claro  es  que  las  reformas  quedaban  inutilizadas, 
¿Qué  podían  decir  el  partido  conservador  y el  Go- 
bierno en  este  sentido?  Pues  cuanto  estaba  á su  al- 
cance; reconocer  lisa  y llanamente,  con  toda  la  so- 
lemnidad con  que  ha  podido  hacerlo  dentro  del  mis- 
mo texto  del  discurso  de  la  Corona,  en  cuanto  al  al- 
cance que  esas  reformas  entrañaban,  que  nos  enca- 
minábamos al  establecimiento  de  una  personalidad 
económica  y administrativa,  siempre  con  todas  las 
condiciones  que  fueran  necesarias  para  la  subsisten- 
cia de  la  soberanía  de  España.  Pero  el  otro  factor, 
que  no  estaba  al  alcance  del  Gobierno,  era  el  de  que 
continuara  el  espíritu  de  transacción  y concordia 
por  parte  de  todos  los  demás  elementos  que  concu- 
rrieron á la  formación  de  las  bases,  EL  Gobierno  no 
puede  hacer  más  que  invitar  á cuantos  concurren  á 
estos  debates,  á que  manifiesten  si  continúan  ó no  en 
este  espíritu  de  transacción,  factores  y elementos  po- 
líticos de  aquí  y factores  y elementos  políticos  de 
allá,  y su  legítima  representación  eo  definitiva. 
Aquellas  bases  de  reforma  eran,  en  suma,  como  ba 
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dicho  el  Sr-  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
la  otra  Cámara,  un  pacto;  y no  se  puede  cumplir  ese 
pacto  1 calmen  te  mientras  no  continúe  la  base  fun- 
damental del  pacto  mismo,  que  esel  espíritu  de  con- 
cordia y de  transacción  de  los  que  concurrieron  á él. 

¿Es  que  no  se  niegan  á desarrollar  las  bases  de 
esta  concordia  con  este  mismo  espíritu  de  transac- 
ción? Pues  entonces  estará  ei  problema  resuelto.  Pero 
es  preciso  que  las  oposiciones,  tanto  la  del  grupo  del 
Sr.  Silvela,  como  la  del  partido  liberal,  como  los  ele* 
meo  tos  que  tengan  representación  autonomista  en 
esta  ó en  la  otra  Cámara,  signifiquen  de  una  mane- 
ra clara  que  continúan  en  el  mismo  espíritu  de  con- 
cordia; es  decir,  que  están  dispuestos  á venir  á un 
acuerdo  con  el  Gobierno  para  que  el  desarrollo  de 
esas  bases  sea  una  obra  de  pacificación,  no  una  obra 
de  mayores  discordias.  Si  esto  se  hace,  se  habrá  dado 
nn  paso  decisivo,  y el  Gobierno  no  puede  hacer  otra 
cosa  sino  invitar  á las  oposiciones  á que  expongan  su 
criterio  en  este  punto*  ¿No  lo  hacen?  Pues  quedarán 
las  cosas  en  un  estado  medio  insoluble.  Por  el  con- 
trario, ¿contribuyen  á esto?  Pues  que  exponga  el  se- 
ñor SU  vela  su  pensamiento;  que  el  partido  liberal 
exponga  el  suyo;  ahí  están  los  otros  elementos  re- 
presentantes locales  de  Cuba;  que  lo  hagan  también, 
y el  desarrollo  de  bases  podrá  continuar  sobre  el 
mismo  espíritu  de  concordia  y marcharemos  ála  ver- 
dadera obra  de  pacificación* 

El  otro  motivo  de  discordia  del  Sr*  Silvela,  se  re- 
fiere á la  orientación  del  Gobierno  para  la  pacifica- 
ción de  la  isla  de  Cuba*  Este  es,  por  lo  visto,  uno  de 
los  puntos  más  fundamentales  que  han  informado 
todo  el  sentido  del  voto  particular  del  Sr,  Silvela. 

Suponía  S.  S.  que  este  Gobierno  se  encuentra  sin 
directiva  fija,  sin  saber  qué  hacer  y sin  criterio  defi- 
nido. Señor  Silvela,  en  la  pacificación  de  Cuba  reco- 
nocemos todos  unánimemente  que  no  hay  más  que 
dos  factores  aplicables.  El  uno,  el  de  los  medios  mi- 
litares; el  otro,  ei  de  los  medios  morales  y políticos 
para  alcanzar  esa  pacificación* 

Los  medios  militares  representan  un  criterio  de 
confianza.  ¿Se  tiene  confianza  en  las  fuerzas  de  Es 
paña  y en  la  preponderancia  de  las  armas  españolas 
para  imponer  allí  nuestra  soberanía?  Pues  no  hay 
más  conducta  política  que  la  de  ponerse  al  lado  del 
Gobierno  y no  negarle  los  recursos  indispensables 
para  hacer  eficaz  en  Cuba  la  soberanía  de  España* 
¿Es  que  algún  elemento  político  tiene  criterio  de 
desconfianza  y pesimismo,  y cree  que  por  la  fuerza 
dé  las  armas  sólo  no  se  puede  alcanzar  este  resul- 
tado? Pues  entonces,  el  primero  de  los  deberes  pa- 
trióticos es  decirlo;  no  cabe  sobre  esto  reticencia;  no 
caben  omisiones  ni  silencios;  esto  es  necesario  decir- 
lo de  una  manera  clarísima. 

Creo  que  no  hay  en  el  país  un  solo  factor  políti- 
co  de  verdadera  importancia  que  niegue  la  confian- 
za que  debemos  tener  todos  en  que  el  imperio  de  la 
soberanía  de  España  por  medio  de  las  armas  se  pue- 
de realizar  allí,  y que  no  hemos  de  negar,  cueste  Jo 
que  cueste,  sacrificio  de  ninguna  especie  para  impo- 
ner nuestra  soberanía,  Al  lado  de  esto  viene  el  cri- 
terio de  la  eficacia  que  pueda  tener  lo  que  se  llama 
la  fuerza  moral,  los  recursos  de  política,  el  decir  de 
antemano,  para  que  lo  sepa  el  país  allí  y lo  sepa  el 
mundo  entero,  cuál  es  el  criterio  del  Gobierno  para 
realizar  estas  reformas  el  día  en  que  se  consiga 
la  paz. 


Ya  lo  sabemos;  el  Gobierno  ya  lo  ha  dicho  antes; 
ha  puesto  de  su  parte  en  este  sentido  cuanto  podía 
decir.  No  cabe  declaración  más  explícita  que  la  que 
queda  consignada  en  el  discurso  de  la  Corona;  ire- 
mos al  establecimiento  de  esa  personalidad  económi- 
co-administrativa, salvando  todo  lo  que  hay  que  sal- 
; var  para  que  la  soberanía  de  España  quede  allí  con 
todos  los  recursos  de  fuerza,  porque  soberanía  sin 
fuerza  es  un  fantasma  de  poder  ridículo,  envilecedor 
y comprometedor;  pero  salvando  todo  lo  que  hay  que 
salvar  de  la  soberanía  de  España,  iremos  allí  al 
planteamiento  de  esta  personalidad  económico-ad- 
ministrativa. 

¿Cuándo  ha  de  ser?  Esto  lo  han  de  determinarlos 
mismos  elementos  políticos  que  concurrieron  á la 
votación  de  la  ley  de  bases,  y estos  elementos  han 
de  marcar  cuál  ha  de  ser  el  desarrollo,  el  alcance  de 
estas  reformas  que  allí  se  han  de  plantear,  ¿Es  que 
llegamos  á un  concierto  sobre  esto?  Pues  no  habrá 
inconveniente  ninguno,  absolutamente  ninguno,  que 
si  tal  cosa  se  consiguiera  con  la  unanimidad  de  to- 
dos, se  publicara  en  la  Gaceta;  pero  bien  entendido 
que  su  aplicación  quedara  siempre  supeditada  al  es- 
tado de  la  acción  militar  en  la  isla  de  Guba;  porque 
lo  primero  de  todo  es  que  se  reconozca  allí  de  un 
modo  claro  que  estas  concesiones  no  son  arrancadas, 
sino  que  son  concesiones  otorgadas  por  la  victoria 
misma  de  las  armas  españolas* 

Después  de  esto,  el  voto  particular  del  Sr.  Silve- 
la se  entretiene  en  una  porción  de  incidencias  que 
yo  llamaría  menudencias,  á las  que  por  lo  visto  se 
da  una  importancia  extraordinaria,  y yo,  en  ios  mo- 
mentos actuales,  se  la  doy  muy  secundaria  sobre  loa 
consejos  moralistas  y perfecciones  de  gobierno  que 
debiéramos  implantar  inmediatamente.  Este  viene 
siendo  tema  constante  de  los  discursos  de  S.  S»;  no  es 
cosa  nueva;  el  Sr,  Silvela  se  produce  eu  esto  con  ex- 
traña contradicción;  en  su  voto  particular  tiene  con- 
tradicciones tan  extraordinarias  sobre  este  punto, 
que,  al  par  que  reconoce,  por  ejemplo,  que  en  cuan- 
to al  desarrollo  de  los  medios  navales  no  estamos 
hoy  en  tiempos  propicios  para  aquilatar  perfecciones, 
reclama,  sin  embargo,  su  aplicación  inmediata  en 
cosa  tan  grave  y que  sacude  tanto  los  intereses  loca- 
les y las  pasiones  políticas  de  los  pueblos  como  la 
reforma  de  las  leyes  municipal  y provincial. 

Pero,  en  fin,  prescindamos  de  estos  detalles  que 
yo  no  considero  nada  más  que  elementos  decorativos 
de  cartón-piedra,  que  van  puestos  en  el  voto  parti- 
cular de  S,  S.;  lo  esencial  es  esto:  S*  S.  ha  tenido 
ocasión  de  juzgar  con  la  verdadera  imparcialidad  de 
historiador,  lo  que  son  estas  perfecciones  de  gobier- 
no y administración. 

Una  de  las  páginas  más  emocionadas  y sentidas 
de  S.  S.  al  tratar,  por  ejemplo,  del  reinado  de  Feli- 
pe IY  y de  Sor  María  de  Agreda  en  la  intervención 
que  tenía  como  consejera  del  Rey,  fué  esta  precisa- 
mente: la  de  las  perfecciones  de  gobierno;  y le  dió 
S.  S.  tal  importancia  á los  consejos  que  at  Rey  se  le 
daban  en  aquella  ocasión,  que  no  hay  palabras  con 
que  ponderar  lo  que  S.  S,  enaltecía  el  sentido  prác- 
tica de  aquella  excelsa  consejera  del  Rey  Felipe  IV 
| al  exponerle  que  estas  perfecciones  de  gobierno  no 
. pueden  implantarse  en  tiempos  de  guerra  y rebelión. 

Recuerde  S.  S.  que  aquel  Rey  se  lamentaba  con 
I Sor  María  de  Agreda  de  que  todos,  ó casi  todos,  los 
I Diputados  de  aquellas  Cortes  eran  gente  venal,  que 
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por  granjerias  personales  trataban  de  entorpecer  la 
marcha  de  las  Cortes,  sin  acordarse  para  nada  del 
estado  de  rebelión  que  mantenían  algunas  partes  del 
Reino;  así,  por  ejemplo,  ios  Procuradores  aragoneses, 
por  cuestiones  de  administración  local,  por  cuestión 
de  fueros  regionales  y de  jurisdicción  de  la  Inquisi- 
ción, trataban  de  suscitar  dificultades.  El  Rey  Don 
Felipe  IV  se  manifestaba  verdaderamente  asqueado 
de  aquel  estado  de  cosas,  y la  consejera  á quien  el 
$r.  Süvela  tanto  enaltece,  le  decía  estas  frasea,  que 
de  tal  modo  han  quedado  grabadas  en  la  memoria  de 
S,  S.,  que  las  está  repitiendo  constantemente  en  los 
consejos  que  da  á su  minoría,  aunque  también  las 
olvida  de  cuando  en  cuando:  «No  son,  decía  Sor  Ma- 
ría de  Agreda,  los  tiempos  de  rebelión  y guerra  los 
más  á propósito  para  juzgar  de  semejantes  perfec- 
ciones.» ¿Por  qué  S.  S.T  ahora  que  estamos  en  situa- 
ción, no  semejante  ni  mucho  menos  á aquélla,  pero, 
eu  fio,  lo  bastante  parecida  para  que  podamos  ha- 
blar de  rebellón  y guerra,  no  aplica  este  mismo  cri- 
terio de  imparcialidad  á la  conducta  del  Gobierno 
conservador?  ¿Por  qué,  si  verdaderamente  quiere 
ayudar  á los  conservadores  en  su  obra  patriótica,  uo 
mantiene  aquel  criterio  que,  como  historiador,  ex- 
puso entonces? 

He  dicho  antes  que  una  de  las  cosas  que  más  die- 
ron al  traste  con  mis  ilusiones  fué  el  ver  que  iba  á 
producirse  este  voto  particular  en  el  seno  de  la  cor- 
dialidad de  relaciones  que  había  en  nuestra  Comi- 
sión. Creía  yo  que,  cuando  era  tan  fácil  conseguirlo 
con  un  breve  examen  de  conciencia  y recordando  su- 
cesos anteriores  y declaraciones  recientísimas  de 
8*8.,  nada  hubiera  sido  más  conveniente  y fácil  que 
llegar  á un  dictamen  de  unanimidad  en  el  seno 
de  la  Comisión;  pero  bien  pronto  comprendí  que  no 
seguían  las  cosas  esa  corriente.  Veía  yo  á S.  8.  vin- 
culado á compromisos  que,  á mí  juicio,  son  de  aque- 
llos que  los  moralistas  suelen  calilicar  de  abdicacio- 
nes del  entendimiento  ó de  la  voluntad  á respetos 
humanos;  veía  que  S*  8.  se  consideraba  verdadera- 
mente obligado  á dar  gusto  á los  señores  que  le  ha- 
bían dado  su  voto  para  que  figurase  en  la  Comisión 
del  mensaje.  Es  decir,  que  S.  8.  creía  que  no  podía 
faltar  á los  espíritus  malignos  de  la  Sección  sexta. 

Cuando  después  oí  leer  á 8.  S.,  con  los  subraya- 
dos retóricos  que  hubo  de  darle,  su  voto  particular, 
por  una  asociación  natural  de  ideas  que  producían 
eu  mí  los  trabajos  recientes  de  rebusca  que  había 
tenido  que  hacer,  no  pude  menos  de  recordar,  como 
expresión  la  más  gráfica  de  la  situación  en  que  S.  S. 
se  hallaba,  cierto  cuento  relatado  por  un  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  en  caso  parecido  á éste, 
en  ocasión  tan  solemne,  que  indudablemente  8.  8.  no 
lo  habrá  olvidado. 

No  sé  si  la  Cámara  lo  recordará;  pero,  en  fin, 
quizá  sea  oportuno  repetirlo. 

Erase  aquel  un  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros del  partido  liberal  que  había  leído  á Walter 
Scott,  y en  esta  lectura  había  fijado  sobre  todo  su 
atención  la  historia  de  una  tribu  de  indios  catequi- 
zada por  un  buen  misionero.  En  esa  tribu,  uno  de  los 
jefes  principales  había  desplegado  al  principio  el  ma-  j 
yor  celo  evangelizado^  había  sido  de  los  más  asiduos  I 
en  ayudar  al  buen  misionero;  no  había  en  su  fam  ilia  ■ 
persona  ninguna  que  no  fuera  ejemplar  propagadora 
de  los  preceptos  de  la  nueva  fe.  Pero  de  pronto,  este 
jefe  de  tribu,  por  causas  que  ho  acertaba  & explicarse 


el  misionero,  empezó  á resistirse  en  la  práctica  de  la 
misma  ley  que  se  cumplía  en  su  casa  y de  la  que 
había  sido  el  principal  propagandista.  Preguntóle  el 
misionero  un  día  cuáles  eran  los  motivos  por  los  que 
no  quisiera  él  confesarse,  y le  contestó:  «Tiene  usted, 
señor  padre,  muchísima  razón;  yo  abomino  de  la  im- 
postura idolátrica,  como  estoy  perfectamente  pene- 
trado de  la  bondad  del  Evangelio;  pero,  ¡qué  le  he 
de  hacer,  si  tengo  tantos  favores  que  agradecer  al 
diablo,  que  no  le  puedo  faltarla  Esta  era  verdadera- 
mente la  situación  del  Sr.  SLlvela  respecto  del  voto 
particular.  Su  señoría  uo  quería  faltar  á los  espíritus 
malignos  de  la  Sección  sexta.  Bueno  es  que  se  con- 
venciera 8.  S.  de  que  loé  conservadores  podemos 
darnos  el  placer  moral  de  faltar  con  mesura  á los 
espíritus  malignos  de  esa  Sección,  y si  8.  S.  se  hu- 
biese penetrado  de  esto,  indudablemente  no  hubiera 
ocurrido  el  voto  particular. 

A todo  esto,  he  prescindido  de  lo  que  considero 
el  aspecto  más  grave,  más  trascendental,  el  verdade- 
ramente importante  del  voto  particular  de  S.  S, 
refiere  á este  estado  de  indisciplina  en  que  S.  8,  se 
coloca,  y que  es  sin  duda  el  más  grave  que  puede  ocu- 
rrir dentro  del  regimen  parlamentario. 

En  alguea  parte  del  voto  particular  habla  S.  S. 
de  organismos  fuiidamen tales  del  Estado  que  se  per- 
turban y desnaturalizan  por  completo,  preparando 
con  su  descomposición  incalculables  daños.  Y más 
adelante  dice  que  el  régimen  parlamentario  se  ha- 
lla en  creciente  desprestigio,  y que  el  desvío  que  ha- 
cia él  se  siente  en  todas  las  clases  sociales  no  puede 
contenerse  sino  dando  pruebas  positivas  de  que  se 
emprenden  con  sinceridad  y energía  nuevos  derro- 
terros.  Tiene  razón  el  8r.  Sil  vela;  aquí  y fuera  de 
aquí,  pero  aquí  sobre  todo,  el  régimen  parlamenta- 
rio está  corriendo  gravísima  crisis.  Los  unos  anun- 
cian sobre  él  que  está  destinado  á perecer  por  temblor 
de  tierra;  los  otros,  por  el  contrario,  como  dice  8.  S., 
vaticinan  que  va  á perecer  por  abandono  de  las  gen- 
tes en  un  inmenso  desvío  de  la  opinión  pública. 

No  sé  cuál  de  estas  profecías  se  cumple,  no  sé 
siquiera  sí  se  cumplirá;  pero  el  principal  deber  de 
los  conservadores  y de  los  elementos  que  como  tales 
quieran  presentarse  en  la  vida  política,  es  poner  todo 
su  especial  empeño  en  que  esto  no  suceda,  porque 
si  el  régimen  parlamentario,  en  buena  parte  de  este 
siglo,  ha  sido  ante  todo  principal  instrumento  de  re- 
voluciones, por  el  contrario,  en  el  tiempo  á que  ac- 
tualmente llegamos,  no  sólo  no  encontramos  casa 
política  más  vividera  que  ésta,  sino  que  además, 
porque  hoy  más  que  nunca  el  régimen  parlamenta- 
rio es  para  nosotros  el  elemento  principal  de  con- 
servación y defensa  del  orden  social. 

El  Sr.  Silveia  creo  que  esté  conforme  conmigo. 
El  principal  deber  de  todos  nosotros  es  mantener  el 
régimen  parlamentario  en  su  integridad  completa, 
con  sus  órganos  propios,  Y cuidado  que  esto  no  lo 
dice  ningún  idólatra  del  régimen  parlamentario, 
pues  yo  creo  que  los  tres  factores  más  esenciales  de  la 
constitución  interna  de  España,  los  que  han  escrito 
las  páginas  más  gloriosas  de  la  historia  patria,  son 
la  Iglesia,  el  Rey  y el  Pueblo;  todos  los  demás  orga- 
nismos, Gobierno,  clases  gobernantes,  instituciones 
administrativas,  manera  de  desarrollar  la  función  de- 
liberante, sea  cual  fuere,  todo  eso  es  accesorio,  cir- 
cunstancial, tan  efímero,  que  á las  veces  ha  sido  un 
mero  estado  de  opinión  mudado  dentro  do  una  mis* 
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ma  generación.  Por  eso  el  régimen  parlamentario  en 
su  esencial  lo  considero  como  meramente  circunstan- 
cial, como  hayan  podido  serlo  otras  organizaciones 
antiguas. 

A pesar  de  esto,  creo  que  no  puede  darse  perso- 
na más  convencida  de  la  necesidad  del  régimen  par- 
lamentario que  yo  por  Las  razones  que  antes  dije, 
porque  no  hay  otra  casa  política  tan  vividera  como 
ésta,  porque  no  hay  ningún  elemento  tan  conserva- 
dor como  lo  que  representa  el  régimen  parlamen- 
tario en  España,  y no  hay  manera  mejor  de  conti- 
nuar la  historia  de  España;  pero  este  régimen  parla- 
mentario, como  cualquier  otra  forma  de  gobierno, 
tiene  su  propia  manera  de  ser  y su  orden  natural,  y 
en  este  orden  natural  necesita  sus  organismos  pro- 
pios y esenciales,  sin  los  cuales  el  régimen  parlamen- 
tario no  puede  subsistir,  Y bien  obvio  es  para  todos 
nosotros,  por  ejemplo,  que  uno  de  ios  elementos  más 
capitales  del  régimen  parlamentario  son  sus  partidos 
políticos,  porque  este  régimen,  que  tiene  tanta  ex- 
terioridad de  sistema  representativo,  y que  parte  de 
la  ficción  de  la  soberanía  del  cuerpo  electoral,  en  la 
realidad  de  los  hechos  no  se  compadece  en  la  conti- 
nuidad normal  de  la  vida  del  Estado  con  una  sobe- 
ranía del  cuerpo  electoral  que  no  está  dominada 
completamente  por  los  partidos  políticos  en  térmi- 
nos que  no  pueda  oscilar  en  sus  comicios,  sino  sobre 
soluciones  que  le  presenten  estos  partidos  afines, 
porque  si  no,  repito,  fuera  imposible  el  régimen  par- 
lamentarlo en  la  continuidad  normal  de  la  vida  del 
Estado. 

Por  las  deficiencias  de  estos  órganos  vitales  del 
régimen  parlamentario  entre  nosotros,  es  por  lo  que 
hemos  vivido  más  de  Parlamentos  ministeriales  que 
de  ministerios  parlamentarios. 

Por  desgracia,  las  ultimas  reformas  políticas,  en 
lugar  de  contribuir  al  perfeccionamiento,  á la  res- 
tauración de  ios  elementos  capitales  del  régimen 
parlamentario  en  España,  han  agravado  más  la  si- 
tuación de  las  cosas,  en  términos  que  á esta  máqui- 
na complicadísima  de  factores  de  artificio,  que  son 
de  los  más  sutiles  y delicados  que  pueden  darse  en 
la  mecánica  política,  ha  venido  á aplicarse  el  sufra- 
gio universal,  que,  según  expresión  felicísima,  equi- 
vale á aplicar  las  fuerzas  de  las  cataratas  del  Niága- 
ra á un  reloj  de  bolsillo. 

Este  sufragio  universal  aplicado  á nuestro  régi- 
men nos  ha  colocado  en  el  siguiente  temeroso  dile- 
ma: ó el  sufragio  universal  desquicia  y descompone 
por  completo  los  partidos  políticos,  con  lo  cual  el 
régimen  parlamentario  carecería  de  su  garantía 
principal,  ó,  por  el  contrario,  ios  partidos  políticos  do- 
minan al  sufragio  universal  por  la  violencia  ó por 
lo  que  sea,  y entonces  le  faltará  al  régimen  parla- 
mentario una  de  sus  condiciones  más  esenciales,  la 
verdadera  representación  del  sufragio  popular;  es 
decir,  será  un  sistema  reñido  coo  las  condiciones 
esenciales  de  la  justicia,  y cuanto  más  desorganiza- 
das, más  débiles  y más  impotentes  sean  las  oligar- 
quías que  rigen  el  sistema  parlamentario,  tanto  más 
graves  y más  comprometedoras  serán  las  alternati- 
vas de  esta  situación  que  acabo  de  exponer. 

Claro  es,  pues,  por  esto  mismo,  que  no  puede  ha- 
cerse en  un  país  nada  más  profundamente  inmoral, 
nada  más  corruptor  que  perturbar  el  régimen  parla* 
mentarlo  en  su  esencia  misma,  es  decir,  que  no  cabe 
nada  más  disolvente  para  el  país  mismo  que  soste- 
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ner  el  régimen  parlamentario,  y al  mismo  tiempo 
contribuir  á su  desquiciamiento,  y esta  es  la  obra, 
quiéralo  ó no  lo  quiera,  i que  parece  consagra- 
do S.  S. 

Yo  creo  que  S.  S.,  y creo  que  con  el  mejor  pro- 
pósito y á pesar  suyo,  está  haciendo  una  obra  política 
profundamente  desmoralizadora:  la  de  desquiciar  y 
trastornar  el  país,  como  no  lo  puede  desquiciar  ni 
trastornar  ninguna  otra  inmoralidad,  por  grande  y 
profunda  que  sea. 

¿Cuál  es  la  condición  principal,  Sr,  Silvela,  para 
que  exista  disciplina  eu  los  partidos?  Pues  la  condi- 
ción principal  es  el  respeto  á las  jefaturas;  sobre 
todo  á aquellas  jefaturas  venerandas  que  nacen  de 
una  vida  entera  consagrada  al  servicio  del  Estado,  y 
que  con  las  preeminencias  naturales  que  son  propias 
de  los  grandes  servicios  y de  ios  méritos  excepciona- 
les, traen  ese  conjunto  de  fuerzas  morales  concentra- 
das en  una  persona  tan  difícil  de  sustituir,  y por  las 
cuales  en  el  seno  de  los  partidos  políticos  aparece  un 
fiai  poderoso,  que  resuelve  muchas  veces  por  sí  solo 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones. 

Eso  lo  ha  dicho  S.  S*  muchas  veces;  en  fuerza  de 
oírselo  repetir,  casi  recuerdo  de  memoria  los  textos 
en  que  lo  exponía  con  su  gran  elocuencia: 

«En  la  política,  es  muy  bueno  tener  generosos  y 
levantados  pensamientos,  es  muy  conveniente  tener 
soluciones  para  los  problemas  económicos,  financie- 
ros, administrativos,  ó de  cualquier  otro  orden  de 
cuestiones  de  paz  ó guerra  que  afecten  á la  vida  del 
Estado;  pero  eso  no  basta,  eso  es  bueno  para  la  cáte- 
dra, para  los  libros,  para  la  propaganda;  pero  en  la 
política,  al  lado  de  eso,  y más  que  eso,  se  necesita 
tener  fuerza,  y la  fuerza  no  la  pueden  tener  las  co- 
lectividades que,  en  un  momento  de  pasión,  se  cor- 
tasen á cercén  su  propia  cabeza.» 

Es  tan  verdadero  ó más  en  la  vida  pública  que 
en  la  vida  privada  un  precepto  del  Catecismo:  el  de 
honrar  á los  mayores  en  edad,  saber  y gobierno. 

Los  políticos  no  tienen  especial  privilegio  ó fran- 
quicia para  no  cumplir  tai  mandamiento;  al  contra- 
río, creo  que  están  obligados  á más  estrecha  ejem- 
plaridad  que  ningunos  otros. 

Su  señoría,  por  sus  condiciones  excepcionales,  por 
sus  altas  dotes,  por  los  servicios  eminentes  presta- 
dos al  país,  aparecía  como  uno  de  los  más  excepcio- 
nalmente designados  en  la  generación  contemporá- 
nea para  ser  uno  de  los  colocados  en  puesto  preemi- 
nente, y desde  él  educar  á la  generación  venidera 
y hacer  el  dificilísimo  traspaso  de  todo  el  legado  de 
tradiciones  y de  experiencia  política  que  hay  en  Es- 
paña. 

Por  eso  mismo  una  de  las  obligaciones  principa- 
les, en  el  orden  político,  del  Sr.  Sil  vela,  y creo  que 
para  los  amigos  de  S.  S.  que  Le  quieran  bien  no 
cabe  ninguna  más  principal,  era  venir  acumulando 
en  S.  S.  abundantísimo  caudal  de  autoridad  y de 
tradición  necesarios  para  ese  momento  crítico. 

Por  mi  parte  yo  he  considerado  siempre  como 
una  verdadera  calamidad  pública,  y creo  que  con- 
migo concurrían  no  pocos,  el  alejamiento  de  S.  S.  de 
la  disciplina  conservadora,  porque  el  camino  que 
S.  S.  ha  emprendido,  el  de  alejamiento  de  esta  dis- 
ciplina conservadora,  es  para  B.  S.  un  camino  de  per- 
dición. Su  señoría  padecerá  inmenso  quebranto  de 
autoridad,  y eso  dará  á S.  S.  un  resultado  funes  Lo, 
porque  es  muy  difícil,  en  quien  no  ha  dado  antes 
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ejemplo  de  disciplina  y de  obediencia,  conseguir 
para  sí  esas  mismas  disciplinas  y acatamientos.  Bien 
notorios  son  los  títulos  singulares  de  afecto  y de  gra- 
titud que  me  ligan  con  S.  S.  No  olvidaré  yo  nunca 
que  cuando  no  mediaba  entre  nosotros  otro  trato  que 
los  más  corrientes  conocimientos  que  puede  haber 
en  la  filiación  política  de  un  mismo  partido,  S.  S., 
cspo  ruó  ti  carneóte  y sin  excitación  de  nadie,  sin  que 
yo  mismo  sospechara  poder  ser  objeto  de  alguna  dis- 
tinción, 8,  8,  vino  á buscarme  para  el  puesto  de  más 
confianza  de  su  Ministerio  con  aquellas  delicadezas 
de  proceder  que  son  las  que  verdaderamente  fuer- 
zan la  voluntad,  y que  % 8,  posee  en  tan  alto  grado. 

Sin  duda  por  estas  mismas  consideraciones  de 
delicadeza,  cuando  no  era  de  presumir  que  el  voto 
particular  de  8.  S.  tomara  los  acentos  y la  resonan- 
cia que  alcanzó  el  día  que  lo  leyó  en  esa  tribuna,  se 
juzgó  que  era  yo  el  más  indicado  para  exponer  los 
motivos  que  podía  haber  habido  en  el  seno  de  la  Co- 
misión, dando  explicación  de  por  qué  no  pudimos 
convenir  en  ese  criterio  de  diferencias  que  S.  S,  ma- 
nifestaba. Imaginábame  yo,  correspondiendo  á estos 
mismos  sentimientos,  que  en  el  desarrollo  parla- 
mentario de  este  incidente  hubieran  sido  fáciles  pro- 
nunciamientos y conclusiones  de  completa  inteli- 
gencia. 

Bien  comprendo  que  con  los  giros  que  ha  dado 
8.  8,  ai  voto  particular  estas  cosas  se  han  hecho 
más  difíciles*  pero  me  atrevo  á insistir  en  el  mismo 
empeño,  porque  mantengo  mí  confianza  de  que  en 
S.  8.  también  se  ha  de  cumplir  en  toda  su  plenitud 
la  parábola  dei  hijo  pródigo,  si  bien  me  temo  que 
esté  S.  S.,  hoy  por  hoy,  en  los  días  más  tristes  de  esa 
parábola. 

El  Si\  SIRVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, pocas  veces  me  he  levantado  á hablar  en  el  Parla- 
mento con  una  impresión  más  profunda  de  disgusto; 
no  son  las  circunstancias  propias  para  ningún  lina- 
je de  alardes  retóricos;  lo  que  pudiera  ser  el  cumpli- 
miento de  un  deber  político,  está,  á mi  entender,  so- 
bradamente satisfecho  con  el  voto  particular  que  tuve 
el  honor  de  leer  desde  esa  tribuna,  y lo  que  he  de 
decir  en  su  desarrollo,  relacionándolo  necesariamen- 
te en  su  parte  más  principal  con  la  grave  y delica- 
dísima cuestión  de  Cuba,  es  de  aquello  que  se  trata 
y se  discute  con  honda  pena  en  las  circunstancias  en 
que  nos  encontramos.  He  creído,  sin  embargo,  que 
no  podía  dejar  de  cumplir  con  este  deber  parlamen- 
tario; pero  me  propongo  hacerlo  con  extraordinaria 
brevedad,  con  toda  la  que  me  sea  posible;  eso  si,  pe- 
sando y midiendo  mis  palabras,  que  he  meditado  mu- 
cho, y ciñéndome  á lo  que  sea  absolutamente  preci- 
so para  satisfacer  lo  único  que  preocupa  mi  ánimo 
en  estos  momentos,  que  no  es  ciertamente  el  con- 
vencer á nadie  con  mis  razones,  ni  el  obtener  ningún 
liuaje  de  resultado  parlamentario  ni  político,  sino 
pura  y sencillamente  el  que  en  presencia  de  sucesos 
graves  que  pueden  venir  sobre  nosotros  en  algún 
día,  no  tenga  que  avergonzarme  de  haber  callado,  y 
pueda  sentirme  tranquilo  por  haber  advertido  á tiem- 
po lo  que  á tiempo  hemos  podido  decir  todos. 

¡Con  cuánto  gusto  me  reduciría  yo  al  silencio,  ó 
me  limitaría  á contestar  á las  observaciones  de  mi 
amigo  el  Sr*  Sánchez  Toca,  á esclarecer  algunos  de 
los  puntos  que  ha  tocado  en  su  discurso,  y á agra- 


decer algunas  de  las  consideraciones  y buenas  inten- 
ciones que  respecto  de  mi  presente  y de  mi  porve- 
nir ha  desenvuelto  en  la  última  parte  de  su  perora- 
ción! jCon  cuánto  gusto  me  encerraría  yo  en  la  con- 
sideración en  que  nos  hemos  encerrado  durante  mu- 
cho tiempo,  para  callar  sobre  todo  lo  que  á Cuba  se 
refiere,  fiando  pura  y exclusivamente  á la  acción  pa- 
triótica del  Gobierno  el  cuidado  y la  dirección  de  ese 
gravísimo  asunto!  Pero  han  llegado  Jas  cosas  á al- 
tura tal,  que  esto  no  puede  hacerse,  yes  preciso  que 
los  que  tienen  la  responsabilidad  de  la  dirección  del 
Gobierno  en  estas  materias  hablen  con  más  claridad 
y precisión,  ó,  por  lo  menos,  que  los  que  tenemos  la 
responsabilidad  de  la  intervención  y de  la  represen- 
tación del  país,  en  ese  sentido  pidamos  aclaraciones 
más  terminantes,  más  concretas  y más  precisas. 

Yo  he  de  decir  pocas  palabras  sobre  las  reformas 
contenidas  en  la  ley  de  lá  de  Marzo  por  lo  que  se 
refiere  á su  aplicación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto 
Rico.  Nosotros  no  vimos  con  simpatía  aquellas  re- 
formas; nosotros  entendimos  que  no  se  había  susci- 
tado oportunamente  en  la  isla  de  Cuba  un  verdade- 
ro problema  constituyente.  Yo  tuve  el  honor  de  de- 
cir en  aquella  ocasión,  explicando  el  voto  de  nues- 
tro grupo,  después  del  examen  profundo  y crítico 
que  acerca  de  aquellas  reformas  había  hecho,  desde 
su  punto  de  vista  especial,  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, yo  dije  que  se  había  planteado  en  Cuba  un  pro- 
blema constituyente  á deshora;  pero  que  los  proble- 
mas de  esa  clase,  una  vez  planteados,  sólo  con  gran- 
des transacciones  se  resuelven;  que  teníamos  el  de- 
ber de  decir  la  verdad  ai  país,  y no  procederíamos 
con  franqueza  si  no  declarábamos  que  el  dictamen 
que  se  discutía  representaba  un  cambio  radical  en 
nuestra  política  colonial;  y de  mí  sé  decir,  añadía  yo, 
que  las  conquistas  fáciles  me  inquietan  y las  sumi- 
siones instantáneas  me  asustan,  y que  hubiera  pre- 
ferido que  iáe  hubiera  llegado  á la  transacción  tras 
de  un  maduro  examen,  después  de  haberla  prepara- 
do con  Ja  calma  y reposo  que  semejantes  asuntos 
exigen,  porque  esas  suelen  ser  las  transacciones  más 
seguras.  Y añadía  estas  palabras,  que  el  tiempo  ha 
venido  á afirmar  con  caracteres  de  deplorable  profe- 
cía: «Ante  la  revolución  que  se  va  á producir,  es 
preciso  reforzar  los  resortes  de  gobierno  y disponer 
de  medios  enérgicos  para  garantizar  la  seguridad 
nacional,  la  propiedad  y el  orden.» 

Nosotros  aceptamos,  pues,  las  reformas  como  una 
transacción;  no  me  arrepiento  de  lo  que  entonces 
dije,  ni  menos  me  arrepiento  de  la  confianza  que 
entonces  puse  en  el  patriotismo,  que  nunca  ha  sido 
materia  de  duda  para  mí  ni  para  ningún  español,  de 
D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo  á favor  de  una  tran- 
sacción aceptada  por  el  hombre  de  más  autoridad  y 
prestigio,  no  sólo  en  el  partido  conservador,  sino  en 
España  entera,  para  el  voto  de  las  reformas  de  Cu- 
ba, por  lo  mismo  que  había  representado  allí  una 
política  reformadora,  pero  por  caminos  y procedi- 
mientos más  lentos  y pausados*  Nn  teníamos  otra 
cosa  que  hacer  sino  suscribir  aquel  voto;  pero  no  lo 
suscribimos  sin  estas  reservas  que  aquí  constan,  con 
estas  indicaciones  claras  de  que  la  transacción,  por 
lo  precipitada  y rápida,  nos  inquietaba  y asustaba,  y 
que  la  revolución  profundísima  que  en  el  régimen 
colonial  representaban  las  reformas  necesitaba  un 
aumento  de  fuerzas  y resortes  de  gobierno  para  re- 
solver la  cuestión  de  orden  público  que  aquella  mis- 


irÚMEEO  46 


1099 


xna  fiebre  inevitable  en  todo  cambio  tan  radical  ba- 
hía de  producir  en  aquel  organismo. 

Pero  una  vez  votadas  las  reformas,  una  vez  rea- 
lizada una  revolución  de  esa  importancia,  acerca  de 
la  cual  llamamos  la  atención,  diciendo  que  no  nos 
engañáramos  nadie,  que  representaban  un  cambio 
completo  de  orientación  en  la  política  colonial,  lo 
que  yo  be  dicho  en  mi  voto  y be  sostenido  en  otra 
parte  y mantengo  boy,  es  que  aquello  que  podía  ser 
transacción  para  elaborar  la  ley,  era  ley  del  Reino  y no 
pacto  interregional  ni  nada  que  se  parezca  á ley  pac- 
cionada  desde  el  momento  en  que  se  votó,  y en  que 
como  ley  del  Reino  tenía  el  carácter  obligatorio  que 
á las  leyes  acompaña,  y que  tenía  además  el  carác- 
ter de  una  notificación  á todos  los  elementos  euro- 
peos y americanos  que  de  las  cuestiones  de  nuestras 
Antillas  se  ocupan;  que  tenía  para  todos  esos  elemen- 
tos la  signiñcaclón  y alcance  de  un  paso  en  no  ca- 
mino progresivo. 

Para  todos  esos  elementos  era  una  necesidad  y 
ba  sido  un  dolor  que  las  reformas  no  se  aplicaran, 
no  por  otro  motivo  sino  por  la  necesidad  de  mante- 
ner el  prestigio  de  nuestra  formalidad  enfrente  de 
todos  esos  elementos  tan  valiosos. 

Yo  no  he  sostenido  nunca  que  las  reformas  pu- 
dieran representar  por  si  solas  el  dominio  de  la  cues- 
tión  de  orden  público.  Muy  lejos  de  eso,  dije  enton- 
ces, cuando  aparecieron  ios  primeros  chispazos  de  la 
revolución,  que  en  Cuba  era  preciso  acudir  inme- 
diatamente con  la  fuerza  y no  fiar  en  la  virtualidad 
de  las  reformas  para  dominar  la  cuestión  de  orden 
público;  pero  sí  he  entendido  que  era  de  gran  im- 
portancia para  todos  el  revestirse  de  un  poderoso 
con  tinge  ate  de  razón,  y ana  vez  producida  aque- 
lla revolución  política  haberla  desenvuelto  y se- 
guido con  la  formalidad  que  el  carácter  solemne  de 
una  ley  votada  en  Cortes  y sancionada  por  S.  M,  im- 
periosamente exigía. 

No  quiere  esto  decir,  ni  he  sostenido  yo  tampoco, 
que  las  reformas  hubieran  de  aplicarse  en  la  isla  de 
Cuba  mientras  la  cuestión  de  orden  público  estu- 
viera allí  en  píe.  Yo  he  sostenido,  por  el  contrario, 
y be  dicho  siempre,  que  la  cuestión  militar  se  sobre- 
ponía allí  á todo;  que  mientras  la  isla  estuviera  in- 
vadida en  las  condiciones  en  que  hoy  lo  está,  el  pro- 
blema militar  era  el  único  que  debía  ser  preferente- 
mente atendido. 

Pero  existe  en  esa  ley  uu  art.  2,*  que  desenvuel- 
ve y aplica  las  reformas  á la  isla  de  Puerto  Rico, 
donde  la  tranquilidad  ha  sido  perfecta  é inalte- 
rable, y serán  ociosas  y débiles  todas  las  argucias 
que  se  aleguen  para  explicar  la  suspensión  de  la  apli- 
cación de  esas  reformas  allí  donde  la  cuestión  de  or- 
den público  no  se  ha  producido.  Pero  repito  que,  en 
el  estado  que  la  cuestión  tiene,  no  doy  yo  gran  im- 
portancia ¿este  punto  de  vista.  Lo  peor  en  esta  cuestión 
délas  reformas  no  es  el  que  lasreformasno  se  hayan 
aplicado;  me  ha  parecido  todavía  peor  la  razón  que 
para  no  aplicarlas  se  ba  dado  por  el  Gobierno  de 
S.  Mm  lo  mismo  en  el  discurso  de  la  Corona  que  en 
lasdiscusiODes  habidas  en  la  otra  Cámara.  Yo  he  oído 
con  asombro  y con  sentimiento  que  aquellas  refor- 
mas habían  perdido  todo  valor  y toda  significación, 
porque  los  que  concurrieron  á prepararlas  habían 
cambiado  de  opinión  al  poco  tiempo  y no  mostra* 
ban  el  entusiasmo  que  en  un  principio  inclinó  las 
voluntades  de  todos  hacia  ellas.  Yo  entiendo  que 


eso  no  puede  ser  un  motivo  para  que  las  reformas 
no  continúen,  siendo  uo  precepto  legal  mientras 
legalmente  no  se  deroguen;  que  al  fin  y al  cabo, 
representan  un  paso  dado  en  un  camino  del  cual 
parece  que  el  Gobierno  debe  retroceder  por  meras 
consideraciones  de  opinión,  recogidas, ya  en  unos  pe- 
riódicos, ya  en  manifestaciones  particulares  de  esta 
ó de  la  otra  índole. 

Revela  esto  en  ei  Gobierno  mismo  una  falta  de 
principio  y de  criterio  respecto  de  lo  pasado,  que 
despierta  inevitablemente  desconfianzas  hacia  la  se- 
guridad y firmeza  de  su  juicio  en  el  porvenir;  des- 
pierta esto  indudablemente  una  duda  hacia  lo  que 
después  se  desenvuelve  todavía  con  mayor  claridad 
y con  más  inexplicable  franqueza,  á lo  nué  ha  cons- 
tituido el  fondo  principal  de  las  observaciones  de  mi 
voto  particular,  á la  carencia  de  un  pensamiento  fijo 
sobre  las  reformas  de  Ultramar,  que  llega  á la  pro- 
clamación de  la  necesidad  de  mantener  ese  pensa- 
miento para  el  porvenir. 

Y para  que  la  confusión  sobre  el  particular  sea 
más  grande,  á las  declaraciones  terminantes  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sobre  el 
abandono  moral  en  que  deja  á las  reformas,  siguen 
otras  que  constituyen  una  extraña  contradicción  con 
esta  declaración  primera.  Decía  el  Sr.  Presidente  de  i 
Consejo  de  Ministros  que  las  reformas  eran  una  le- 
gislación que  nació  muerta,  fuera  de  tiempo,  que  no 
tenían  la  confianza  de  nadie,  que  á nadie  satisfacían, 
y que  el  plan ter las  sería  un  entretenimiento  que, 
bajo  cierto  aspecto,  pudiera  parecer  pueril,  y bajo 
otro  aspecto  sería  funesto. 

No  cabe  un  juicio  más  severo,  más  concreto,  más 
definitivo  sobre  las  reformas:  parecía  el  epitafio  de  la 
lápida  de  aquella  ley. 

A seguida  oímos  referir  que  las  reformas  no  es- 
tán abandonadas  en  su  estudio,  y que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  tenía  elaborados  no  menos  que  23  pro- 
yectos de  ley  ó Reales  decretos  para  desenvolverlas. 

Algo  me  extrañó  este  número,  porque  habiendo 
de  formularle  sin  duda  alguna  para  impresionar  á 
la  opinión  sobre  lo  considerable  del  trabajo  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  sin  gran  esfuerzo  pudiera  ha- 
ber llegado  á las  dos  docenas  y habernos  presentado 
este  número,  de  impresión  vulgarmente  más  gráfica, 
que  los  meros  23,  que  es,  á lo  que  parece,  que  se  li- 
mitó S.  S.  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  entreteni- 
do, lo  que  yo  no  me  atrevo  á llamar  sus  ocios,  en 
elaborar  dos  docenas  de  Reales  decretos,  menos  uno, 
labor  que,  sin  duda  alguna,  ha  hecho  después  de  esta 
declaración  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, de  cuyo  juicio  debía  tener  anticipado  conoci- 
miento, como  ese  trabajo  pueril  á que  ei  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  se  refería,  haciendo 
algo  así  como  esos  entretenimientos  que  las  persona  i 
de  imaginación  muy  ocupada  suelen  tener  haciendo 
solitarios  ó paciencias  para  distraerse  de  sus  tra- 
bajos. 

No  se  comprende,  en  electo,  que  uuas  reformas, 
á las  que  se  las  declara  y extiende  la  partida  de  de- 
función en  los  términos  explícitos  en  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  lo  ha  hecho,  se  las 
haga  objeto  de  una  labor  tan  detenida  como  Ja  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  parece  que  ba  realizado 
respecto  de  ellas. 

Pero  vamos  á lo  más  hondo  de  la  cuestión,  por- 
que esto,  al  fm  y al  cabo,  sólo  se  refiere  á lo  pasado, 
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y yo  no  he  hablado  de  las  reformas  sino  para  lamen- 
tar que,  en  vez  de  haber  dado  ocasión  á dar  prenda 
segura  de  ciertos  propósitos  de  formalidad  de  parte 
de  nuestros  Gobiernos,  hayan  sido  ocasión  de  que- 
brantar ese  concepto  en  alguna  parte  de  la  opinión 
donde  nos  pudiera  haber  interesado  mucho  haber 
afirmado  lo  contrario;  pero  vamos  á lo  más  hondo 
del  problema;  vamos  á la  realidad  del  presente,  y 
examinando  cuál  es  ei  estado  de  esa  cuestión,  vamos 
á determinar  lo  que,  á mi  juicio,  son  los  deberes  del 
Gobierno. 

Muy  gastados  y en  evidente  y merecido  descré- 
dito se  encuentran  los  símiles  médicos  aplicados  á 
la  política;  pero  se  viene  tan  á la  mano  éste,  que  no 
puedo  renunciar  á él  Serrata  de  una  enfermedad 
grave;  es  indispensable  saber  el  diagnóstico  de  esa 
enfermedad,  el  pronóstico  y el  plan  curativo;  exami- 
nemos lo  que  la  enfermedad  es  en  sí,  y encontrare- 
mos, á mi  juicio,  sin  contradicción,  que  las  cuestio- 
nes y los  conflictos  de  la  fuerza  pueden  tener  en  ios 
pueblos  una  de  estas  tres  fórmulas:  ó la  mera  rebe- 
lión y sedición  de  reducidas  minorías,  que  constitu- 
yen delitos  comunes  colocados  dentro  deja  esfera  de 
acción  propia  y natural  del  Código  y de  los  tribuna- 
les de  justicia;  ó las  luchas  y contiendas  internas  en 
que  una  gran  parte  de  un  país  se  pone  en  guerra  con 
Otra  para  disputar  un  ideal  político,  hasta  un  ideal 
nacional,  algo,  en  fin,  que  las  divide,  que  las  empe- 
ña una  con  otra;  ó las  cuestiones  de  mera  domina- 
ción y conquista,  en  las  que  un  pueblo  trata  de  so- 
breponerse á otro  arrebatándole  su  territorio,  á ve- 
ces por  razones  altísimas  del  cumplimiento  de  sus 
fines  nacionales,  que  santifican  esa  obra  de  domina- 
ción y de  conquista. 

Esas  son  las  tres  formas  que  los  conflictos  de  la 
fuerza  afectan  en  la  historia  y en  la  realidad.  ¿A  qué 
orden  de  estos  conflictos  pertenece  el  de  la  isla  de 
Cuba?  No  podemos  considerarle  colocado  ya,  como 
en  los  primeros  momentos,  en  el  caso  de  una  mera 
rebelión  y sedición  de  esas  que  caen  dentro  de  la 
acción  del  Código  y de  los  tribunales.  Sería  Golocar 
se  fuera  de  la  realidad  el  pretender  tal  absurdo.  No 
estamos  aquí  sino  para  decir  la  verdad,  para  presen- 
tarla ante  los  ojos  del  país  como  ella  es  y como  él 
sabe  que  es.  No  entiendo  que  se  trate  tampoco  de 
un  conflicto  de  conquista  en  el  que  hayamos  de  do- 
minar aquel  país  como  si  se  tratara  de  una  tierra 
extranjera  total  y absolutamense  hostil  á nuestros 
intereses,  á nuestra  nacionalidad,  á nuestra  Patria. 
Lastima  mis  labios  sólo  esta  hipótesis,  que  por  nece- 
sidades de  ia  discusión  adelanto. 

Si  yo  estuviera  equivocado;  si  esas  fueran  las 
condiciones  del  problema;  si  el  Gobierno  pudiera  te- 
ner ahora  ó en  cualquier  momento  ios  datos  y los 
elementos  necesarios  para  hacer  tan  grave,  tan  im- 
portante afirmación;  si  allí  nos  encontráramos  fren- 
te á una  lucha  mera  y exclusivamente  de  conquista, 
el  deber  tristísimo,  amargo,  cruel,  no  hallo  palabras 
con  que  calificarlo  de  una  manera  conveniente;  el 
deber  sería  decirlo  con  claridad  al  país,  porque  en 
problemas  de  tal  índole  el  concurso  del  país  para 
realizarlos,  sabiendo  lo  que  son,  es  absolutamente 
indispensable;  constituye  hasta  el  cumplimiento  de 
ün  deber,  de  una  obligación  moral,  la  más  sagrada 
y la  más  alta. 

Pero  no  quiero  seguir  sobre  semejante  hipótesis, 
porque,  como  os  decía  al  principio,  escalda  mis  la- 


bios sólo  contemplarla  como  verosímil  ó posible, 

¿Qué  nos  queda?  La  lucha  interna  entre  elemen- 
tos del  país  divididos  por  una  cuestión  grave  y tras- 
cendental, que  no  por  vez  primera,  ciertamente,  se 
ha  presentado  en  la  historia  de  España,  en  la  cual 
va  envuelta  respecto  de  los  rebeldes  una  cuestión  de 
nacionalidad,  como  en  otros  tiempos  ba  ido  envuelta 
en  provincias  que  hoy  son  muy  leales  á la  madre  Pa- 
tria. En  una  lucha  de  esa  índole,  que  es  la  que  tene- 
mos delante  de  nosotros,  paréceme  á mí  evidente,  y 
entiendo  que  ie  ha  de  parecer  á todo  el  mundo  que 
imparcialmcnte  lo  considere,  que  no  ha  de  haber  na- 
die que  se  atreva  á negar  la  exactitud  de  esta  afir- 
mación: que  es  absolutamente  indispensable  que  pon- 
gamos de  nuestro  lado  esa  parte  del  país  que  no  está 
con  los  rebeldes,  y que  para  ponerla  á nuestro  lado  y 
tenerla  con  fe,  con  resolución  en  ese  camino,  es  ab- 
solutamente indispensable  que  expresemos  y que  de- 
terminemos con  claridad  lo  que  representa  y signifi- 
ca nuestra  bandera,  lo  que  ha  de  representar  y sig- 
nificar nuestra  victoria. 

Tenemos  que  medir  y que  pesar  cuáles  son  esos 
elementos  que  han  de  ayudarnos  en  la  lucha,  qué 
compromisos  hemos  de  contraer  con  ellos;  y eso  no 
se  puede  conseguir  ni  de  las  muchedumbres,  ni  de 
las  clases  ilustradas,  ni  de  ningún  elemento  social  y 
político  de  ningún  país,  sino  por  medio  de  progra- 
mas ciaros  y de  soluciones  explícitas,  de  antecedeu- 
tes  conocidos;  de  algo,  en  fin,  que  sea  capaz  de 
atraerse  la  voluntad  y de  producir  la  adhesión  del 
entendimiento.  Eso  no  lo  podemos  conseguir  con 
nebulosidades,  con  oscuridades,  con  dudas,  con  vaci- 
laciones, con  incertidumbres;  eso  hemos  de  conse- 
guirlo con  afirmaciones,  con  programas  claros  y ex- 
plícitos y antecedentes  conocidos;  porque  hay  que 
medir  y pesar  también  á qué  clase  de  país  os  dirigís. 
¿Es  acaso  la  isla  de  Cuba,  y son  los  elementos  polí- 
ticos y sociales  que  allí  se  agitan,  que  tienen  distri- 
buidas las  fuerzas  sociales  con  que  hemos  de  contar, 
algún  país  adormecido  en  la  vida  política,  no  des- 
pierto aún  á la  vida  de  la  inteligencia  y de  las  ideas? 

No,  es  todo  lo  contrario.  Allí  se  han  ejercido  ya 
de  tiempos  atrás  todas  las  libertades;  allí  ha  habido 
ya  de  mucho  tiempo  atrás  vida  política  tan  activa  ó 
más  activa  que  en  la  Península;  allí  ha  habido  más 
cuerpo  electoral  y con  mayor  independencia  que 
aquí;  allí  las  luchas  de  la  prensa,  las  discusiones,  la 
vida  de  los  partidos,  apasionan,  mueven  á las  mu- 
chedumbres mucho  más  que  entre  nosotros.  Se  trata, 
pues,  de  un  país  en  que  estas  fuerzas  son  muy  vigo- 
rosas, y muy  vivas,  y muy  enérgicas;  y el  despreciar- 
las, el  no  recogerlas,  el  no  atraerlas  á nuestro  lado 
de  la  única  manera  que  las  fuerzas  morales  se  han 
traído  al  lado  de  cualquiera  solución  en  el  mundo  y 
en  ia  historia  hasta  el  presente,  constituye  una  res- 
ponsabilidad grandísima  y un  error  funesto  que  no 
roe  puedo  explicar,  y sobre  el  cual  es  preciso  que  lla- 
memos la  atención  del  país,  porque  constituye  una 
equivocación  verdaderamente  lamentable. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  des- 
envolviendo la  vacilación  y la  oscuridad  que  sobre 
esos  puntos  hay  en  el  discurso  de  la  Corona,  decía 
con  admirable  frase  en  el  Senado: 

«Si  hay  otros  que  piensen  de  distinta  manera, 
sea;  yo  estoy  sometido  al  espíritu  y á la  voluntad  del 
país;  no  seré  sordo  para  escucharle;  no  seré  tardo 
para  cumplir  mis  deberes  y sus  determinaciones; 
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pero  es  la  Nación,  es  la  Patria,  la  que  ha  de  dictar 
la  conducta  que  ha  de  seguirse  definitivamente.» 

í Ah,  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros!  Yo 
creo  que  el  deber  del  Gobierno  es  enteramente  lo  cocí’ 
trario  de  lo  que  se  desprende  de  sus  palabras. 

Su  señoría  se  ha  encontrado  frente  á problemas 
tan  graves  y tan  difíciles  como  éste  en  el  desenvolvi- 
miento histórico  de  la  política  de  la  Nación  española, 
y ha  entendido  de  muy  diversa  manera  el  deber  en 
aquellas  ocasiones* 

Existía  aquí  el  problema  religioso  planteado  por 
la  revolución  de  Setiembre,  y lo  resolvió  en  condicio- 
nes  por  entonces  sumamente  graves,  y de  él  depon- 
día,  como  depende  siempre,  el  desenvolvimiento  de 
casi  todos  los  problemas  políticos  en  los  pueblos. 

Su  señoría  recogió  el  sentido  de  lo  que  á mi  en- 
tender era  y debía  ser  la  restauración  de  la  Monar- 
quía en  España,  y no  esperando,  ni  aguardando,  ni 
oyendo  la  voz  del  número,  que  en  aquel  momento 
era  la  Nación  española  y era  el  partido  conserva- 
dor, en  su  mayoría  muy  contrario  á la  solución  que 
muy  acertadamente,  á mi  entender,  dió  S.  S.  á todos 
esos  elementos,  se  impuso,  comprendiendo  que  no  se 
trataba  de  pesar  ni  de  medir  en  aquellos  instantes  el 
número  de  las  voluntades,  sino  de  acertar  en  la  re- 
solución, porque  había  intereses  de  muy  diversos  ór- 
denes, que  recomendaban  con  prudencia  exquisita 
una  resolución  que  costaba  entonces  mucho  á la  ma- 
yoría de  sus  amigos,  pero  que  habían  de  agradecer 
más  tarde,  Aporque  representaba  la  pacificación  de 
los  espíritus,  porque  representaba  un  conocimiento 
de  progreso  y al  mismo  tiempo  de  paz  en  la  más 
grave  de  las  cuestiones  interiores.  Su  señoría,  impo- 
niéndose con  enérgica  voluntad  á aquellas  resisten- 
cias, díó  su  solución,  y solución  acertada,  que  pro- 
dujo después  sus  beneficiosos  frutos. 

Pues  algo  como  esto  hay  que  hacer  en  la  cues- 
tión de  Cuba,  y el  deber  del  Gobierno  es  dirigirlo  y 
determinarlo,  oyendo,  sí,  á ios  diferentes  intereses  y 
voluntades,  á los  sentimientos  y á las  ideas  del  país 
y de  los  partidos;  consultando  todos  los  datos  com- 
plejos que  de  cuestiones  de  esta  índole  necesitan  te- 
nerse á la  vista,  pero  recogiendo  el  juicio  y la  apre- 
ciación personal  acerca  de  ellos,  proponiéndolos  con 
resolución  y llevándolos  á Cuba  con  firmeza,  y no  de- 
jando fiado  i las  circunstancias  y á las  condiciones 
de  cada  momento  lo  que  ha  de  ser  la  resolución  final 
de  problemas  de  tan  pavorosas  consecuencias  y de 
tan  enormes  dificultades;  no  colocando  la  cuestión 
en  la  situación  verdaderamente  terrible  en  que  para 
mi  entender  se  encuentra  boy,  porque  respecto  de  lo 
pasado  no  tenemos  otra  cosa  que  la  apreciación  del 
Gobierno  de  que  las  reformas  votadas  por  las  Cortes 
y sancionadas  por  la  Corona  son  una  ley  muerta,  sin 
eficacia,  sin  valor  y sin  aplicación  práctica  posible. 

En  el  presente  nada  hav  que  hacer,  porque  la 
cuestión  de  orden  público  lo  veda  y lo  imposibilita, 
y en  el  porvenir  se  hará  lo  que  la  Patria  diga,  lo  que 
la  voluntad  nacional  pida  y lo  que  las  circunstan- 
cias demanden;  algo  así  de  lo  más  vago,  de  lo  más 
indefinido  que  puede  existir  como  fórmula  política 
en  problemas  y cuestiones  de  ninguna  especie. 

Este  es  el  sentido  principal  del  voto,  y este  des- 
envolvimiento tenía  yo  que  hacer,  reclamando  y pi- 
diendo que  esas  necesidades  desaparezcan,  que  esas 
indecisiones  se  borren  y que  se  trate  de  resolver  el 
problema,  por  la  fuerza  planteado  en  Cuba,  en  con- 


diciones proporcionadas  á lo  que  ese  problema  es,  y 
aplicando  á su  solución  lo  que  son  y han  sido  cons- 
tantemente principios  inmutables  de  la  política  en 
problemas  de  esa  índole  y naturaleza.  Pero  ha  veni- 
do á agravar  las  condiciones  de  ese  problema  y la 
oscuridad  que  respecto  de  él  reina  y las  vacilacio- 
nes que  constituyen  para  mí  la  principal  responsa- 
bilidad de  la  política  de  ese  Gobierno  en  Cuba,  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  que  está  so- 
bre la  mesa,  porque  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y el  discurso  de  la  Corona  mantienen  en 
perfecta  oscuridad  la  cuestión;  esto  es,  dejan  abier- 
tas las  puertas  para  todas  las  soluciones. 

Allí  se  habla  de  la  asimilación  como  término  po- 
sible del  problema;  allí  se  indica,  á mi  entender  con 
trasparente  preferencia,  el  reconocimiento  de  la  per- 
sonalidad de  cada  An  tilla  con  la  intervención  total 
de  sus  habitantes  en  todas  sus  cuestiones  peculiares: 
no  cabe  una  definición  más  perfecta  y admirable  de 
la  autonomía  colonial  que  la  contenida  en  esas  pa- 
labras. 

No  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
persona  que  aplique  los  adjetivos  al  acaso:  conoce- 
dor como  es  de  que  el  arte  de  adjetivar  es  el  arte  de 
dar  sentirlo  y claro-oscuro  á lo  escrito,  mucho  me- 
nos puede  hacerlo  empleando  un  adjetivo  determi- 
nativo, como  es  este  de  la  intervención  total,  que  fija 
de  una  manera  tan  perfecta  el  alcance  del  verbo,  el 
alcance  de  la  intervención,  el  alcance  de  la  acción 
de  intervenir;  porque  intervención  total  es  la  que  re- 
presenta la  acción  en  los  negocios  y la  responsabili- 
dad de  los  que  en  ellos  han  accionado;  eso  es  lo  que 
se  llama  intervención  total  de  un  pueblo  en  sus  cues- 
tiones. Porque  el  reconocimiento  de  la  personalidad 
de  cada  An  tilla  significa  algo  que  se  parece  extraor- 
dinariamente á la  Diputación  única  del  Sr.  Maura, 
tan  anatematizada;  porque  personalidad  administra- 
tiva y económica,  significa  acción  libre  é indepen- 
diente frente  á frente  de  la  personalidad  del  Estado; 
porque  la  sumisión  de  un  organismo  á una  persona- 
lidad superior  le  limita  y le  priva  de  personalidad 
propia,  como  le  sucede  al  menor  respecto  de  su  guar- 
dador, de  su  padre,  como  le  sucede  á la  mujer  res- 
pecto de  su  marido,  como  le  sucede  á la  Corporación 
administrativa  respecto  de  los  Centros  superiores  que 
los  tienen  sujetos  á su  jurisdicción. 

De  suerte  que  las  dos  fórmulas,  personalidad  de 
cada  Antilla  é intervención  total  del  pueblo  en  sus 
negocios,  significa  la  acción  más  perfecta  de  la  au- 
tonomía colonial;  y todas  esas  puertas  quedan  abier- 
tas para  el  porvenir  en  el  discurso  de  la  Corona, 

Pero  llega  la  contestación  de  esta  Cámara,  y cui- 
dadosamente se  elimina  la  palabra  personalidad,  la 
que  he  vuelto  á ver  empleada  con  cierto  agrado  en 
el  discurso  de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Sánchez 
Toca  del  día  de  hoy,  como  si  quisiera  desagraviarla 
de  la  preterición  que  en  el  documento  ha  padecido, 
é importa  que  sepamos  si  esa  puerta  se  ha  cerrado; 
si  la  personalidad  con  Ja  intervención  total  de  los 
habitantes  de  cada  Antilla  en  sus  negocios  ha  sido 
eliminada  de  Jas  fórmulas  que  puede  haber  en  el 
porvenir.  Esto  representaría  una  alteración  funda- 
mental en  la  solución  de  esta  cuestión.  Yo  no  me 
pronuncio  respecto  de  ello;  yo  creo  que  las  oposicio- 
nes, que  los  partidos,  que  el  país,  no  tienen,  no  ya  la 
obligación,  no  tienen  el  derecho,  dentro  de  las  con- 
diciones de  la  prudencia,  de  ofrecer  en  esic  momeo- 
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to  soluciones;  son  los  problemas  demasiado  comple- 
jos; pueden  pesar  en  su  resolución  datos  que  sólo  los 
Gobiernos  tienen  á su  disposición  para  que  no  cons- 
tituya verdadera  temeridad  el  formularlos  sin  ese 
conocimiento  íntegro  de  aquello  que  nos  parece  me- 
jor; desde  estos  sitios  puede  pura  y sencillamente  ser 
imposible;  no  es  serio  que  partidos  políticos  levanten 
la  bandera  de  soluciones,  que  tropiecen  quizas  en  la 
esfera  de  la  realidad  con  imposibles  prácticamente 
iu  vencí  bles;  lo  que  pueden  hacer  los  partidos  es  pe- 
dir claridad  á esas  soluciones,  y en  ese  punto  las  re- 
clamaciones de  la  opinión  entiendo  que  están  muy 
fundadas. 

No  he  sido  yo  solo,  á la  verdad,  en  entenderlo 
así;  elementos  bieu  importantes  del  partido  liberal, 
personas  de  importancia  incuestionable  dentro  de  él, 
por  lo  que  son  en  sí  y por  lo  que  representan,  hicie- 
ron en  una  ocasión  solemne  para  ese  partido  recla- 
maciones y observaciones  análogas  á las  que  yo  he 
formulado  aquí  f El  Sr . Cellermlo  pide  la  palabra ),  y 
de  ellas  se  habló  en  la  prensa,  y hasta  por  alguien 
fueron  consideradas  como  ataques  á la  disciplina. 

Ya  sé  yo  que  el  problema  es  difícil,  que  la  deci- 
sión es  ardua,  que  en  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra la  isla  de  Cuba,  en  la  división  de  los  espíri- 
tus y de  los  partidos  que  allí  reinan,  es  muy  difícil 
optar,  es  muy  grave  decidirse;  pero  graves  y difíciles 
son  siempre  en  momentos  tales  las  funciones  de  los 
Gobiernos;  graves,  difíciles  y de  responsabilidad  in- 
mensa son  las  direcciones  que  se  dan  ai  espíritu  pú- 
blico en  problemas  de  esa  índole,  y seguramente  que 
la  gravedad  de  esas  cuestiones,  cuando  se  trata  del 
cumplimiento  del  deber,  no  ha  de  detener  al  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo.  Fije,  pues,  su  pensamiento  pode- 
roso en  ese  problema  y decída  su  voluntad  en  el  ca- 
mino que  su  pensamiento  le  trace;  temple  el  acero 
de  su  voluntad  en  las  aguas  de  ese  pensamiento  vi- 
goroso, y resuélvase  por  una  solución  que  ponga  deci- 
didamente á su  lado  las  fuerzas  que  en  esa  campaña 
han  de  ayudarnos. 

Nótase,  no  sólo  en  ese  punto,  sino  en  otros  que 
con  él  se  relacionan,  una  diversidad  de  voluntades 
que  entiendo  yo  que  todo  el  país  lamenta,  y sobre  la 
la  cual  no  puedo  menos  de  decir  algunas  palabras. 
Me  refiero  á la  cuestión  diplomática. 

No  es  en  verde d artificio  retórico  de  mi  parte  el 
declarar  que  en  tal  cuestión  no  podría  yo  exigir  res- 
ponsabilidad, ni  siquiera  podría  formular  juicios,  so- 
bre nada  que  se  parezca  á negociaciones  pendientes; 
no  es  tampoco  artificio  retórico  el  declarar  que  la 
persona  que  ocupa  el  cargo  de  Ministro  de  Estado 
merece  como  negociador,  como  defensor  de  los  inte- 
reses y de  la  honra  de  mi  país,  absoluta  confianza  á 
mi  pensamiento;  porque  podría  haber  otro  que  de- 
fendiese con  tanto  empeño  y con  tanta  inteligencia 
esos  sagrados  intereses,  pero  dudo  que  pueda  haber 
otro  que  los  defienda  con  más.  Pero  no  se  trata  de  lo 
que  á él  exclusivamente  corresponde,  sino  de  lo  que 
á mi  entender  es  un  sentido  general  de  la  política 
internacional  de  España;  se  trata  de  cierta  descon- 
fianza de  nuestras  propias  fuerzas,  que  todo  lo  que- 
branta, que,  á mi  entender,  eu  muchas  de  las  fun- 
ciones todo  lo  hace  ineficaz. 

Me  refiero  á la  cuestión  gravísima  del  protocolo 
de  1877,  y del  tratado  con  él  relacionado,  sobre  la 
cual  diré  muy  pocas  palabras,  pero  muy  terminantes. 
Yo  entiendo,  como  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  de- 


clarado en  otra  parte,  que  ese  protocolo  constituye 
una  obligación  internacional  que  no  podemos  que- 
brantar por  nuestra  sola  y exclusiva  voluntad;  pero 
ese  protocolo  y el  tratado  en  que  se  apoya,  si  es  que 
verdaderamente  ese  protocolo  es  desarrollo  fiel  del 
tratado,  en  lo  cual  no  entro  ahora,  constituye  algo 
que  es  absolutamunte  imposible  de  soportar  para  la 
Nación  española,  porque  es  un  principio  de  nuestras 
leyes,  de  las  leyes  de  lodos  los  países  civilizados,  el 
que  está  consignado  en  el  art.  S.°  del  Código  civil, 
que  dice:  «Las  leyes  penales,  las  de  policía  y las  de 
seguridad  pública,  obligan  á todos  los  que  habitan  ea 
el  territorio  español.»  Y no  podremos  decir  que  man* 
tenemos  ante  el  mundo  nuestra  consideración  de 
pueblo  culto  mientras  aguantemos  y soportemos  que 
haya  una  situación  desventajosa  para  los  natura- 
les respecto  de  los  extranjeros  en  la  forma  de  en- 
juiciar y de  sufrir  los  castigos  que  por  sus  crímenes 
hayan  merecido.  [ Bien , bien,  en  la  minoría .) 

Esa  es  la  circunstancia  esencial  ante  ios  pueblos 
cultos  y los  de  segunda  categoría  en  el  orden  de  la 
civilización  europea;  eso  constituye  una  inferioridad 
en  el  orden  del  concepto  internacional,  porque  eso 
no  tiene  otra  explicación  ni  otro  sentido  que  el  de 
sancionar  que  hay  Leyes  bárbaras,  sin  garantía,  defi- 
cientes, que  son  buenas  para  los  naturales  de  un 
país  inferior,  pero  que  no  se  pueden  aplicar  á los  de- 
litos que  en  aquel  país  cometan  hombres  pertene- 
cientes á Las  Naciones  y á las  razas  superiores.  Y si 
en  algún  tiempo,  por  circunstancias  especiales,  no 
ha  podido  la  práctica  llamar  la  atención  del  espíritu 
pu  blico  sobre  semej  ante  enorm  idad,  desde  momento 
en  que  una  y otra  vez  se  producen  los  abusos  y los  es- 
cándalos, y oímos,  como  hemos  oído  aquí,  las  recla- 
maciones apresuradas  de  los  que  ayer  eran  españoles  y 
mañana  aparecen  súbditos  de  La  Nación  angla-ameri- 
cana; cuando  una  y otra  vez  los  abusos,  las  deficien- 
cias y los  escándalos  se  reproducen,  ¿es  posible  tole- 
rar semejante  estado?  No,  Conservar  territorios  con 
tal  Ignominia,  á precio  de  tal  afrenta,  no  es  conser- 
varlos como  la  Nación  española  debe  conservar  los  te* 
rritorios  todos  de  su  integridad  nacional.  (Bien,  bien.] 

Es  urgente,  pues,  entablar  ia  reforma  de  un  es- 
tado de  cosas  que  no  sólo  es  incompatible  con  la 
guerra,  sino  con  la  paz,  porque,  una  vez  conocido, 
no  es  compatible  con  1a  paz  en  España  nada  que  sea 
incompatible  con  su  dignidad  y su  vergüenza.  [Muy 
bien.)  Y como  quiera  que  en  ello  hay  un  interés  in- 
ternacional, en  el  que  yo  no  puedo  creer  que  no  nos 
acompañen  la  simpatía  y el  apoyo  de  todas  las  Nacio- 
nes europeas,  y como  quiera  que  eso  afecta  al  trato 
mismo  que  á sus  súbditos  haya  de  darse  en  nuestro 
territorio,  yo  deseo  que  una  negociación  oportuna- 
mente entablada  y discretamente  seguida  para  obte- 
ner buen  resultado,  habría  de  dárnosle  necesariamen- 
te y colocarnos  en  condiciones  de  tai  dignidad  y ra- 
zón, que  hasta  la  repulsa  misma  pudiera  aumentar 
el  prestigio  de  nuestra  propia  honra. 

Claro  es  que  este  punto  enlaza  también  con  otro 
sobre  el  que  he  de  decir  muy  pocas  palabras,  pero 
que  constituye  uno  de  los  puntos  cardinales  del  voto. 
Me  refiero  á ia  dirección  de  nuestra  política  interna- 
cional. 

No  puede  tratarse  ese  punto  con  afirmaciones 
concretas  hechas  desde  estos  bancos  ni  con  solucio- 
nes que  se  sometan  á la  resolución  de  las  Cámaras 
por  medio  de  una  proposición  incidental,  marcando  y 
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como  algunos  piden * con  qué  países  hemos  de  enta- 
blar esas  reclamaciones,  con  qué  elementos  y fuerzas 
europeas  hemos  de  entablar  esas  alianzas,  no.  Pero 
lo  que  sí  importa  dejar  sentado  es  el  evidente  inte- 
rés» la  evidentísima  necesidad  de  España,  en  el  des- 
envolvimiento sucesivo  de  la  nacionalidad,  de  romper 
el  aislamiento  y el  principio  de  absoluta  neutralidad 
que  han  sostenido  hasta  aquí  sus  Gobiernos  como  dog- 
ma de  su  política  internacional;  que  es  indispensa- 
ble que  una  Nación  como  la  nuestra  abandone  esos 
derroteros  y tome  otros  rumbos.  ¿Quién  puede  des- 
conocer ya  que  un  país  que  tiene  importantes  pose- 
siones en  el  extremo  Oriente,  intereses  considerables 
en  Africa;  que  un  país  que  se  halla  eu  las  condicio- 
nes que  el  nuestro,  que  esté  enlazado  con  todos  los 
conflictos  de  la  vida  europea  y con  todos  los  intere- 
ses que  se  han  de  debatir  en  todos  esos  mares  y en 
todos  esos  continentes,  no  debe  permanecer  aislado 
en  medio  de  las  luchas  de  los  demás? 

No  es  de  ahora,  es  de  mucho  tiempo  este  concep- 
to mío  respecto  de  este  particular;  y es  que,  de  todas 
las  aventuras  en  que  nosotros  pudiéramos  embar- 
carnos, no  hay  ninguna  seguramente  que  aventajara 
en  temeridad  á la  de  permanecer  aislados. 

Bien  sé  que  también  sobre  esto  se  dice  que  la 
elección  es  muy  difícil;  que  el  problema  es  muy  gra- 
ve; que  hay  gran  riesgo  en  no  acertar;  que  la  opinión 
se  divide,  creyendo  unos  que  se  debe  seguir  por  cier- 
tos caminos  y otros  por  derroteros  contrarios. 

Respecto  de  esto  digo  lo  que  dije  antes  á propó- 
sito de  Cuba:  es  que  para  semejantes  empeños  está 
la  responsabilidad  de  Los  hombres  de  Estado;  es  que 
áei  acierto  ó del  error  depende  su  gloria  ó su  des- 
honra, está  la  elevación  de  su  nombre  á las  alturas 
de  ia  historia,  ó está  el  recuerdo  triste,  y hasta  ig- 
nominioso, de  su  memoria  en  ios  anales  del  país; 
pero  en  tales  empeños,  en  semejantes  peligros  que 
pone  la  vida  publica  á los  hombres,  no  es  posible  re- 
chazar esas  responsabilidades. 

Aunque  sea  cosa  difícil,  aunque  el  desacierto  sea 
posible,  hay  que  arrostrarlas  con  la  dignidad,  con 
ia  decisión,  con  la  energía  del  desempeño  y cumpli- 
miento de  tales  deberes. 

Ya  que  del  extremo  Oriente  hemos  hablado,  no 
quiero  dejar  de  decir  algunas  palabras  sobre  un 
problema  capital  para  el  desenvolvimiento  futuro  de 
nuestras  colonias.  Me  refiero  á nuestros  dominios  en 
Filipinas. 

Sensible  es  que  el  Gobierno  no  haya  consagrado 
un  recuerdo  á las  victorias  de  nuestras  tropas  en  el 
Archipiélago  Filipino*  donde  ha  habido  días  venturo- 
sos, algo  que  puede  servir  como  compensación  á 
otras  desgracias;  pero  más  sensible  sería  que  no  die- 
ra la  importancia  que  á mi  entender  tiene,  á este 
problema  del  Archipiélago  Filipino,  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  organización  de  aquella  administración. 

Yo  entiendo  que  allí  no  son  posibles  libertades 
ea  mucho  tiempo;  pero  eso  mismo  creo  que  impone 
la  necesidad  de  una  perfección  mayor  en  todos  los 
organismos  administrativos*  teniendo  eu  cuenta  so- 
bre todo  que  en  aquellas  regiones  tenemos  rivales 
poderosos*  adelantados  en  sus  perfeccionamientos  y 
organismos,  que  cada  día  la  comparación  puede  ser 
mds  desigual,  más  desagradable,  más  ignominiosa 
para  nosotros;  y que  la  perfección  de  aquellos  orga- 
nismos y el  mantenimiento  de  todas  las  fuerzas  vi- 
vas que  sostienen  nuestro  imperio  en  aquellos  terri- 


torios debe  ser  la  preferente  atención  de  los  Gobier- 
nos de  España. 

Pocas  palabras,  para  concluir,  respecto  de  los 
demás  puntos  en  el  voto  particular  tratados.  He  creí- 
do que  era  mi  deber  consignar  en  él  las  que  son  mis 
convicciones  respecto  de  la  política  interior,  las  que 
son  las  convicciones  de  los  que  están  conmigo,  de  los 
que  conmigo  comulgan  eu  esos  mismos  principias, 
en  esas  mismas  ideas. 

Tranquilícese  mi  digno  y querido  amigo  particu- 
lar el  Sr,  Sánchez  Toca*  en  cuanto  al  efecto  que 
eso  haya  podido  producir  eu  mis  amigos.  Precisa- 
mente no  hay  nada  que  no  sea  conocido  de  ellos, 
que  no  haya  tenido  su  asentimiento  de  mucho  tiem- 
po há.  ¡Si  me  he  apresurado  á decirlo  antes  que  mi 
voto  haya  sido  conocido,  porque  entiendo  que  las  os- 
curidades en  la  política  es  lo  último  á que  se  debe 
aspirar,  es  lo  más  lamentable  que  un  hombre  puede 
hacer*  porque  los  problemas  políticos  requieren 
conocimiento  y apreciación  anticipada  de  todas  las 
conciencias  respecto  de  aquellas  soluciones  recono- 
cidas como  verdaderas  por  la  repetición  misma  de 
las  fórmulas  en  que  se  hallan  comprendidas! 

Todo  eso  no  había  de  introducir  dudas  ni  des- 
confianzas entre  nosotros.  Mucho  agradezco  la  cui- 
dadosa atención  que  para  nuestra  particular  é ínti- 
ma concordia  ha  puesto  S.  S,;  pero  créame  que  era 
absolutamente  innecesaria. 

No  me  he  de  extender,  pues,  en  detalles  de  ese 
género:  están  tan  distantes  de  ser  tratados  entre  nos- 
otros los  problemas  de  administración  y de  reformas 
que  en  el  voto  particular  se  tocan,  que  resultaría 
una  cosa  notoriamente  inoportuna,  algo  como  La  ex- 
posición de  programas  innecesarios  é inútiles  el  des- 
envolverlos ahora,  por  Lo  que  yo  creo  que  la  Gámara 
me  agradecerá  que  no  lo  baga.  Ahí  están  y podrán 
ser  discutidos:  sí  alguien  los  quiere  discutir,  acudi- 
remos á defenderlos;  pero  creo  que  sería  inoportuno 
desenvolverlos  ahora. 

Lo  único  que  sí  quiero  recoger  es  lo  que  en  su 
conjunto  representa  el  voto  particular.  Todo  va  en- 
caminado á un  ña  que  no  sé  si  merecerá  ahora  el 
asentimiento  de  todos;  un  ña  que  parece  que  se  con- 
sidera balad í,  pequeño,  á mí  entender  equivocada- 
mente; que  yo  lo  considero  muy  alto  y necesario 
para  las  eventualidades  del  porvenir. 

Ese  fin  y ese  sentido  es  el  de  robustecer  todos  los 
sentimientos  morales  del  país  por  cuantos  medios 
tengan  el  Estado,  ia  administración  y ;la  política,  y 
que  es  más  urgente  y más  necesario  ahora,  Sr.  Sán- 
chez Toca,  porque  pueden  venir  sobre  nosotros  des- 
gracias y catástrofes,  que  quiera  Dios  que  la  Provi- 
dencia aleje  para  siempre,  porque  para  esos  momen- 
tos de  desgracia  y de  dolor  de  los  pueblos,  de  sufri- 
miento y de  sacrificio,  es  para  los  que  se  ñecesita  que 
ios  sentimientos  morales  estén  levantados,  unidos  y 
enérgicos;  porque  cuando  esto  sucede,  cuando  los 
pueblos  están  animados  de  esos  sentimientos  y los 
profesan  con  la  natural  consecuencia  del  respeto  y 
de  la  consideración  hacia  los  Poderes  públicos,  cuan- 
do esto  sucede  y las  catástrofes  vienen,  esas  catás- 
trofes á veces  dignifican,  se  soportan  con  dignidad  y 
son  motivo  y ocasión  para  que  los  vínculos  del  ca- 
riño con  las  instituciones  fundamentales  se  estre- 
chen, sabiendo  como  saben  todos  que  éstas  compar- 
ten su  dolor  y sus  aflicciones  con  el  pueblo;  pero 
cuando  eaos  ideales  se  rompen,  y se  escarnecen,  y se 
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barran  del  sentimiento  del  país,  y se  consideran  como 
cosa  ridicula  y baladí  por  los  que  tienen  á su  cargo 
la  dirección  de  esas  conciencias,  y se  producen  en  el 
alma  de  los  pueblos,  lo  mismo  en  las  clases  medias 
é ilustradas  que  en  las  clases  inferiores,  el  escepti- 
cismo, el  desencanto,  el  descreimiento,  entonces  las 
catástrofes  y los  dolores  producen  lamentables  con- 
secuencias; entonces  no  dignifican,  no  elevan,  no 
unen,  sino  que,  por  el  contrario,  revuelven  las  malas 
pasiones  y no  tienen  como  desahogo  sino  la  embria- 
guen, la  desesperación  y el  suicidio  cobarde.  He 
dicho,  (Muy  bienY  muy  bien . — Grandes  muest?mas  de 
aprobación,) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Gastíllo);  Pido  la  palabra, 

E L Sr.  VICEPRESIDENTE  (Castres):  La  tiene  S.  8* 

Et  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores  Diputados,  no  esperéis 
mí  que  siguiendo  paso  á paso  el  discurso  del  señor 
Silvela,  comience  por  hacerme  cargo  de  aquellas 
cuentas  de  docenas  cabales  ó no  cabales  aplicadas 
á ios  proyectos  de  decretos  para  desenvolverla  ley 
de  reformas  de  1 5 de  Marzo,  porque  respecto  de  este 
particular  con  contarlos  basta,  y el  día  que  el  señor 
Silvela  quiera  verlos  y contarlos,  los  tendrá  á su 
disposición,  ¡Lástima  que  no  puedan  ser  los  24  que 
la  perfección  estética  del  espíritu  de  S.  S.  absoluta- 
mente necesitaba  para  haber  quedado  satisfecho! 

Entraré  de  lleno  en  la  cuestión,  comenzando  por 
lo  que  considero  más  grave,  y si  al  paso  y al  tiempo 
mismo  que  trato  de  cosas  graves  se  me  ocurre  ocu- 
parme de  algunas  cosas  de  menor  entidad,  ya  apro- 
vecharé la  ocasión,  pero  no  será  éste  nunca  el  fin 
principal  de  mi  discurso. 

¿No  os  ha  sorprendido,  Sres.  Diputados,  el  traba- 
jo  que  al  Sr.  Silvela  le  ha  costado,  á pesar  de  su  agu- 
da crítica,  el  averiguar  qué  género  de  guerra  es  la 
que  está  devorando  nuestro  Tesoro,  y en  no  poca 
parte  nuestros  hombres  en  la  isla  de  Cuba?  No  pa- 
rece sino  que  con  cualquier  nombre  aquella  guerra 
no  es  lo  que  es,  no  nos  cuesta  los  sacrificios  que  nos 
cuesta,  y es  también  el  discutir  sobre  esto  cuestión 
de  meras  palabras. 

Aquella  guerra  tiene  su  nombre:  no  es  cierta- 
mente una  guerra  de  conquista,  y permítame  S.  S. 
que  le  diga  me  pareció  muy  extraño  ese  título  y el 
que  fuera  á buscarlo  teniendo  el  propio  tan  á mano: 
aquella  es  una  guerra  de  independencia,  ¡qué  le  he- 
mos de  hacer!  que  sostiene  una  gran  parte  del  pue- 
blo cubano,  como  lo  fué  la  guerra  de  los  diez  años 
desde  el  principio  hasta  el  fm;  y si  esta  es  la  verdad, 
y si  esta  es  ia  realidad  palpitante,  ¿qué  se  busca  es- 
quivando su  nombre?  Por  nuestra  parte,  aquella  no 
es  una  guerra  de  conquista,  pero  es  una  guerra  de 
conservación  de  nuestro  territorio,  es  una  guerra  de 
integridad  de  la  Patria,  y sean  los  que  quieran  los 
partidarios  de  la  independencia,  y sea  la  indepen- 
dencia lo  que  se  piense  y se  imagine,  aquí  ó allí  re- 
corriendo la  historia,  en  los  tiempos  actuales,  Espa- 
ña peleará  para  que  esa  independencia  no  se  consi- 
ga, para  que  esa  independencia  no  se  realice  en 
la  parte  de  su  territorio,  que  es  el  suelo  cubano. 
(Apíawjoí.) 

Sabiendo  ya,  como  todo  el  mundo  sabe,  que  aque- 
lla es  una  guerra  de  independencia,  como  fué  la  del 
continente  de  América,  ya  esto  cambia  mucho  las 


observaciones  que  aquella  guerra  ha  sugerido  al  se- 
ñor Silvela.  Nosotros  tenemos  necesidad  de  vencer 
allí  ante  todo  y sobre  todo;  nosotros  tenemos  que  sa- 
crificarlo todo  á la  victoria,  porque  sin  la  victoria 
viene  la  desmembración  fatrcl  del  territorio. 

Que  ha  de  procurarse  retraer  hasta  donde  posi- 
ble sea  del  lado  de  los  separatistas,  enemigos  eter- 
nos de  España,  á algunos  extraviados,  á algunos  ilu- 
sos, á algunos  que,  convencidos  de  que  la  indepen- 
dencia de  Cuba  es  un  fantasma  que  no  podrá  alcan- 
zarse jamás,  abandonen  las  armas,  y tranquilos,  ó 
cuando  menos  resignados,  se  sometan  á vivir  bajo 
las  leyes,  después  de  todo  liberales,  liberalísimas,  de 
la  isla  de  Cuba  española,  eso  es  indudable.  La  cues- 
tión es  que  el  separatismo  es  el  hecho  culminante 
del  problema  de  Cuba;  ese  separatismo  que  no  fué 
desarmado  un  punto,  ni  aun  por  la  generosidad  dd 
Zanjón,  á pesar  de  que  España  cumplió  lealísi má- 
mente todos  los  compromisos  contraídos  por  el  ilus- 
tre general  Martínez  Campos,  á pesar  de  que  Es- 
paña llevó  á Cuba  todas  las  leyes  políticas,  todos  los 
derechos  políticos  de  la  Península,  todos  los  princi- 
pios liberales  de  los  tiempos  modernos,  produciendo 
en  la  organización  y en  el  régimen  de  aquel  país 
una  revolución  que  pudo  ser  mucho  mayor  de  la  que 
ocasionarían  ahora  las  reformas,  que  al  cabo  tienen 
un  carácter  exclusivamente  local;  mientras  que  en- 
tonces se  llevó  allí  una  libertad  de  imprenta  no  su- 
perada en  los  Estados  Unidos,  se  llevó  allí  el  dere- 
cho de  reunión  y el  derecho  de  asociación,  se  llevó 
un  respeto  á la  seguridad  personal  que  ha  impedi- 
do tomar  medidas  de  represión  que  acaso  estaban 
justificadísimas,  todo  por  respeto  al  principio  de  la 
seguridad  individual;  se  llevó  todo  esto  á un  país  que 
nada  de  esto  bahía  conocido,  porque  si  algo  ó mucho 
de  esto  ó todo  ello  se  había  llevado  á la  isla  de  Puer- 
to Rico,  no  se  había  podido  llevar  á la  isla  de  Guba, 
que  por  haber  coincidido  la  rebelión  en  ella  con  ia 
Constitución  de  1869  y con  las  Cortes  liberales  del 
mismo  año,  no  pudo  entrar  hasta  después  de  la  paz 
del  Zanjón  en  el  gremio  de  los  países  liberales. 

¿Produjo  esto  algún  efecto  en  el  espíritu  de  los 
tales  separatistas?  No;  siguieron  como  antes  predi- 
cando contra  España;  siguieron  como  antes  ense- 
ñando en  las  escuelas,  al  amparo  de  la  libertad  de 
enseñanza  con  absoluta  y acaso  con  demasiada  gene- 
rosidad otorgada,  siguieron  enseñando  desde  las  es- 
cuelas primarias  el  aborrecimiento  del  nombre  ¡del 
pueblo  español  Desde  entonces,  lo  ha  dicho  con  más 
ó menos  arte  parlamentario,  pero  para  decir  la  ver- 
dad no  se  necesita  el  arte  en  el  Parlamento,  lo  ha 
dicho  últimamente  un  general  que  ha  desempeñado 
allí  un  alto  puesto:  allí  no  se  ha  cesado  de  conspirar 
por  el  separatismo  jamás,  ni  nn  solo  instante.  Cuan- 
do llegó  allí  el  general  Pola  vieja,  se  encontró  con 
una  rebelión  organizada;  se  encontró  á Maceo  reco- 
rriendo en  triunfo  las  distintas  provincias  de  Guba; 
se  encontró  con  que  los  enemigos  de  España  lo  te- 
nían casi  todo  preparado  para  lanzarse  al  campo;  y 
el  general  Polavieja  aplicó  una  política  de  represión, 
de  represión  enérgica,  pero  absolutamente  necesa- 
ria, y la  rebelión  se  contuvo.  Después,  mientras  aquí 
se  trataba  de  reformas;  mientras  aquí  estábamos  to- 
dos poseídos  de  un  grande  espíritu  de  generosidad; 
cuando  todos  deseábamos  concesiones,  cuantas  con- 
cesiones liberales  convenientes  pudieran  llevarse  á 
Guba,  aun  siendo  algunas  peligrosas,  con  tal  de 
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Dar  los  ánimos,  después  de  esto  estuvieron  conspi- 
rando hasta  engendrar  la  actual  guerra  civil,  más 
poderosa  y más  peligrosa  que  la  anterior,  como  tuve 
la  honra  de  decir  en  los  primeros  días  de  esta  última 
vez  que  me  siento  en  este  banco. 

No  hay  que  olvidar  este  hecho,  ni  hay  que  pres- 
tarle valor  subalterno;  á este  triste  hecho,  que  sería 
ya  vano  disimular,  y lo  ha  sido  siempre  si  alguna 
vez  se  ha  intentado,  á este  hecho  hay  que  referir 
siempre  la  política  de  Cuba*  Ahora  el  separatismo 
armado  está  en  su  auge;  mientras  el  separatismo  ar- 
mado espere  por  las  armas  la  independencia,  es  in- 
útil que  se  le  ofrezca  nada:  lo  mismo  son  unas  que 
otras  reformas,  lo  mismo  son  unas  concesiones  que 
otras*  El  día  que  el  separatismo  comience  á sentirse 
impotente,  y mucho  más  el  día  que  estuviera  total- 
mente vencido,  empezaría,  sin  duda,  á pensar  en  que 
quizás  le  convendría  una  vida  más  tranquila  y de 
menos  peligros  y azares  que  la  que  la  manigua  le 
ofrece;  pero  mientras  no  llegue  este  caso  producido 
por  las  armas,  lo  que  es  al  partido  separatista  es  in- 
útil ofrecerle  nada,  porque  nada  le  conviene  más 
que  la  independencia,  es  decir,  ellos  creen  que  nada 
les  conviene  sino  la  independencia,  como  si  hubie- 
ra en  el  mundo  cosa  más  clara  que  la  imposibilidad 
de  Cuba  para  ser  independiente.  Inútil  es  que  ellos 
se  entretengan  en  protestas  retóricas;  lo  que  hay  de 
cierto  es  que  el  día  que  ellos  no  dependan  de  Espa- 
ña, serán  fatalmente  absorbidos  por  otra  poderosa 
Nación*  Imposible  en  aquella  población,  tal  como 
está  compuesta,  sin  sentimientos  comunes,  sin  atrac- 
ciones comunes,  sin  respetos  comunes  y sin  ningu- 
na condición  de  las  que  se  necesitan  para  formar 
hermanos,  imposible,  digo,  formar  allí  una  Nación 
civilizada*  Y esta  es  ya  la  opinión,  puedo  decirlo,  de 
todo  el  mundo  civilizado;  así  se  cree  en  los  Estados 
Unidos  por  todos  los  espíritus  ímparcíales;  así  se 
cree  en  Inglaterra  y en  toda  Europa. 

No  hay  nada  mejor  establecido,  en  el  orden  de 
los  hechos,  que  la  imposibilidad  de  Cuba  para  ser 
independiente*  Sin  embargo,  ellos,  como  se  ve,  ó 
muchos  de  ellos,  persisten  en  la  idea,  y no  les  sepa- 
rará de  ella,  vuelvo  á repetirlo  por  la  importancia 
de  la  afirmación,  más  que  la  imposibilidad  práctica 
de  que  son  incapaces  de  vencer;  no  les  separará 
mas  que  la  imposibilidad  real  en  que  se  encuentran 
de  seguir  con  las  armas  enfrento  de  España.  Pero 
esto,  no  hay  que  espantarse,  yo  sé  qoe  ningún  espa- 
ñol se^  espanta,  y menos  los  dignos  representantes 
del  país;  pero  esto,  que  es  la  triste  verdad  en  Cuba, 
exige  del  país  grandes  esfuerzos,  grandes  esfuerzos 
que,  juzgando  las  cosas  prosáicamente  y bajo  cierto 
punto  de  vísta  esencialmente  crítico,  pudiera  aco- 
bardarnos* 

Bien  conozco  yo  todo  el  esfuerzo  del  pueblo  espa- 
ñol y á todo  lo  que  está  dispuesto*  Por  mi  parte  pue- 
do decir,  aunque  sea  pobre  declaración  y de  ninguna 
importancia,  pero,  en  fio,  ya  que  de  todos  los  demás 
hablo  ha  de  serme  permitido  decir  una  palabra  so- 
bre mí  mismo;  por  mi  parte,  repito,  mientras  el  pue- 
blo español,  cualquiera  que  sea  la  medida  de  los  sa- 
crificios, cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  le 
ponga  la  continuación  de  una  guerra  tan  larga  y tan 
costosa,  quiera  la  guerra  en  defensa  de  su  digo  idad, 
yo  podré  desaparecer  de  este  banco  por  otros  moti- 
vos de  mucha  menor  importancia,  pero  lo  que  es  por 
la  guerra  de  Cuba  jaraást  porque  yo  no  lo  abando- 


naré jamás  mientras  crea  que  la  Patria  presta  todos 
los  sacrificios  necesarios  para  hacer  frente  á esa 
guerra,  (Aplacaos,) 

Yo  me  refería  á esto  y no  á la  redacción  de  las 
reformas  que,  ciertamente,  no  podía  hacerse  por  la 
opinión,  porque  yo  ya  he  discutido  en  distintas  oca- 
siones lo  que  se  ¡lama  la  opinión  pública,  i rasé  tan 
fácil  de  pronunciar  como  difícil  de  definir  y de  esti- 
mar en  su  verdadero  concepto*  \o  he  examinado  esto 
muchas  veces,  y siendo  de  los  que  menos  autoridad 
le  prestan,  de  los  que  creen  que  se  extravía  con  una 
facilidad  deplorable  y que  en  los  hechos  particula- 
res y parciales  puede  ser  una  locura  seguir  sus  in- 
dicaciones, entiendo  que  hay  ciertos  principios  v cier 
tas  ideas  cardinales  que  están  en  la  conciencia  pú- 
blica y que  constituyen  la  conciencia  mi^nia  de  las 
Naciones,  respecto  á los  cuales  se  puede  fiar  abso- 
lutamente de  la  opinión  pública,  y digo  también  que 
la  opinión  pública  es  el  único  juez  competente  para 
resolver  estas  cuestiones*  Un  ejemplo  de  esto  lo  te- 
nemos en  nuestra  propia  guerra  de  la  Independencia* 
¿Quién  dudará  que  era  aquella  la  verdadera  volun- 
tad nacional,  como  lo  han  sido  otras  actitudes  de 
España  en  ocasiones  igualmente  peligrosas,  como  lo 
es  en  esta  de  la  isla  de  Cuba?  Indudablemente  la 
conciencia  nacional  sabrá  decidir  de  ella;  sabrá  de- 
cidir indudablemente  hasta  dónde  debe  llegar  Espa- 
ña en  su  contienda,  y qué  es  lo  que  debe  hacer  Es- 
paña en  todo  género  de  contingencias. 

Esta  especie  de  salvedad  fué  la  que  yo  hice,  par 
que  entiendo  que  aun  cuando  hubiera  un  Gobierno 
español  que  creyera  que  tenia  la  fuerza  bastante 
para  imponer  una  solución  á España  que  no  fuera 
altamente  patriótica  y en  relación  con  su  concien- 
cia, entiendo,  digo,  que  aun  cuando  hubiera  un  Go- 
bierno de  esa  naturaleza*  ni  lo  podría  realizar,  ni 
ningún  hombre  de  corazón  ni  de  patriotismo  podría, 
ni  de  lejos,  asociarse  á semejante  idea*  Eso  es  de  lo 
que  resuelve  la  Nación  toda  entera  cuando  llegan 
crisis  supremas,  y si  una  crisis  suprema  se  presen- 
tara, la  Nación  entera,  la  conciencia  de  la  Nación, 
debería  resolverla*  Mientras  se  sigue  la  opinión  de 
la  Nación,  la  opinión  de  la  Patria,  se  puede  llegar  á 
los  mayores  riesgos  tranquilamente;  pero  en  el  mo- 
mento en  que  ocurre  la  menor  divergencia  sobre  las 
relaciones  del  Gobierno  ó de  la  Nación  espanoia  con 
sus  enemigos,  desda  el  momento  en  que  la  haya  sim- 
plemente, no  se  necesita  que  sea  para  resoluciones 
definitivas,  sino  que  basta  para  aquellas  que  pudie- 
ran parecer-  resoluciones  definitivas  y peligrosas; 
desde  este  momento  cada  cual  recobra  su  concien- 
cia: la  mayoría  del  país  decidirá,  porque  á él  sólo 
toca  decidir.  (#í  Sr.  Celleruelo:  ¿Cómo  ¿e  forma  la 
conciencia  pública?)  La  conciencia  pública,  cuando 
és  verdadera  conciencia,  está  formada  y no  necesita 
que  nadie  la  forme.  Las  que  se  forman  son  las  opi- 
niones transito r as,  las  opiniones  variables,  las  opi- 
niones que  pueden  ser  ó no  ser;  esas  son  las  que  se 
forman  en  el  convencimiento  de  las  gentes;  pero 
aquellas  que  nacen  del  país,  del  sentimiento  nacio- 
nal, aquellas  que  nacen  de  la  vida  de  la  Patria,  esas 
están  formadas,  esas  no  necesitan  que  nadie  las  for- 
me* (Muy  bien  ) 

Claro  está  que  quedará  siempre  libre  el  derecho 
que  todo  el  mundo  se  atribuye,  con  razón  ó sin  ra- 
tón, para  representar  á la  opinión  pública;  para  eso 
eslía  abiertas,  y estarán  abiertas  siempre  en  Espa- 

ni 
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ña,  todas  ka  tribunas,  todos  los  medios  de  discusión. 
Fodrá  haber  quien  se  equivoque,  quien  no  interpre- 
te ia  conciencia  pública;  pero  sea  su  error  el  que 
quiera,  podrá  exponerle;  podrá  ser  que  otros  acier- 
ten, y esos  en  ei  apoyo  que  encontrarán  en  la  opi- 
nión tendrán  la  prueba  y el  convencimiento  de  que 
aciertan. 

De  todos  modos,  esto  que  yo  estoy  diciendo,  y que  i 
es  suficientemente  claro,  no  necesitaba  ni  había 
para  qué,  de  largos  desenvolvimientos.  Yo  lo  dije  en 
no  muchas  palabras,  las  mismas  que  ha  leído  esta 
tarde  el  Sr.  Silvela:  hoy  he  dicho  más  para  explicar- 
las, y en  resumen  no  he  tocado  en  nada  á los  pro- 
blemas inmediatos  y pendientes. 

Al  figurarse  el  Sr.  Sil  vela  que  yo,  quería  decir 
que  la  opinión  pública  había  de  señalar  ei  régimen 
que  fuera  mejor  para  Cuba,  si  había  de  ser  más  cen~ 
tralizador  ó más  descentra!  izador,  si  se  había  de  apro- 
ximar más  ó menos  á una  autonomía  local,  hablaba 
con  notoria  equivocación.  Esto  hubiera  sido  realmem  ¡ 
te  absurdo,  ¿Quién  va  á someter  esto  á la  conciencia 
de  nadie  ni  á loa  individuos  de  una  Nación  en  par- 
ticular? Estas  son  cuestiones  de  reflexión,  estas  son 
cuestiones  de  estudio,  y las  determinaciones  á que 
yo  me  he  referido  antes,  son  determinaciones  de 
conciencia. 

Hay,  á mi  juicio,  una  singularísima  contradic- 
ción que  domina,  en  este  punto  de  las  reformas,  todo 
el  discurso  del  Sr.  Silvela.  El  Sr*  Süvela  nos  ha  di- 
cho que  ei  discurso  de  la  Corona  y los  discursos  que 
yo  he  pronunciado  en  otra  parte  son  oscuros  y con- 
fusos; que  en  ellos  no  ha  dicho  ei  Gobierno  al  país 
io  que  se  propone  hacer,  que  no  ha  dado  al  país  sus 
soluciones;  y después  de  haber  increpado  mucho  al 
Gobierno  sobre  este  punto,  ha  acabado  por  decir  que 
el  discurso  de  la  Corona  es  temerario  porque  señala 
los  rumbos  de  la  solución,  porque  dice  hacia  dónde 
se  han  de  encaminar  las  soluciones,  y meramente 
porque  señala  la  dirección  en  que  el  Gobierno  ha  de 
ir  en  la  cuestión  de  reformas,  solamente  por  eso 
dice  S,  S.  que  eso  es  temerario,  que  quién  sabe  si 
desde  ahora  hasta  entonces  no  habrán  ocurrido  mil 
sucesos  que  desvirtúen  ei  pensamiento  del  Gobierno 
y le  hagan  variar  forzosamente* 

Pues  si  esto  es  así,  ¿cómo  reclama  el  Sr.  Silvela 
claridades?  ¿Qné  claridades  son  esas?  ¿Qué  soluciones 
ha  de  adelantar  aquí  que  no  sean  temerarias  ¿jui- 
cio del  Sr*  Silvela?  ¿Cómo  ha  de  exponerse  á que  las 
circunstancias  invaliden  los  pensamientos  del  Go- 
bierno exponiéndolos  con  tanta  anticipación? 

Claro  es  que  ea  lo  que  el  Sr.  Silvela  tiene  razón 
es  en  esto  último;  esto  último  lo  dijo  su  razón,  fué 
un  imperativo  de  su  propia  razón,  y lo  primero  lo 
dijo  su  sentimiento  oposicionista,  el  deseo  de  encon- 
trar de  cualquier  manera  un  motivo  para  acusar  al 
Gobierno.  Pero,  además  de  eso,  el  Sr.  Silvela,  que  al 
Un  de  su  discurso  también  ha  reconocido  esto  que  en 
la  primera  parte  de  él  no  se  siente  siquiera,  debiera 
haberse  fij ado  rná sen  las  condiciones  de  la  isla  de  Cuba. 
Allí  hay  uu  elemento  separatista,  como  he  dicho  an- 
tes, inexorable,  que  no  cedió  en  la  guerra  pasada 
sino  ante  su  casi  completo  exterminio,  y que  difícil- 
mente cederá  en  esta  hasta  que  sufra  tremendos  cas- 
tigos. Enfrente  de  este  elemento  hay  gentes  fieles  á 
España,  en  un  número  bastante  respetable  todavía, 
gracias  á Dios;  y aparte  de  estos  dos  elementos,  ei 
elemento  separatista  y el  elemento  español,  que  da 


su  sangre  siempre  que  es  menester,  que  no  repara 
en  sacrificios  de  ningún  género,  que  juega  allí  el 
todo  por  el  todo,  que  uo  capitula  absolutamente  en 
nada  con  los  enemigos  de  España,  hay  otros  partidos 
dentro  de  la  legalidad,  respetables,  muy  respetables 
por  eso  mismo,  á los  cuales  yo  no  escaseo  las  prue- 
bas de  mi  consideración,  pero  que  se  encuentran  en 
im  caso  algo  diferente. 

Estos  partidos  á que  me  refiero,  unen  á la  lealtad 
á España,  de  que  yo  no  dudo,  la  satisfacción  de  sus 
sentimientos  y de  sus  pensamientos  políticos,  y así 
es  que  cuando  estos  sentimientos  y estos  pensamien- 
tos políticos  no  están  satisfechos,  se  mantienen  pací- 
ficos, se  mantienen  leales  ciudadanos,  pero  no  toman 
las  actitudes  que  adoptan  los  que  de  cualquier  ma- 
nera, y sean  las  que  quieran  las  determinaciones  del 
Parlamento  y del  Gobierno  español,  están  siempre, 
no  de  un  modo  pasivo,  sino  de  un  modo  activo,  al 
lado  de  la  bandera  de  España.  Entre  esos  partidos  y 
el  otro,  siempre  incondicional  para  España,  hay  do- 
torosísimas  discordias.  Por  eso,  lo  que  ha  estado 
siempre  y está  ahora  en  el  fondo  de  la  cuestión  de 
Cuba,  no  es  tanto  la  calidad  y el  número  de  las  re- 
formas, el  qne  las  reformas  sean  éstas  ó aquéllas, 
como  la  concordia  ó la  discordia  de  los  partidos  es- 
pañoles. 

Haced  las  leyes  que  queráis,  hacedlas  en  una  ú 
otra  dirección;  el  Sr.  Silvela  creía  que  con  hacerlas 
en  una  dirección  determinada,  ya  estaba  todo  con- 
cluido y ya  el  país  cubano  estaría  satisfecho:  no  irá 
allí  ningún  sistema  de  reformas  que  no  tenga  contra 
sí  una  grandísima  parte  de  la  opinión  de  la  isla  de 
Cuba,  Si  las  reformas  se  inclinan  de  un  lado,  tendrán 
enfrente  á todos  los  que  están  del  lado  contrario,  y 
al  revés. 

La  cuestión  de  concordia  se  impone,  pues,  en 
Guba,  como  no  se  ha  impuesto  jamás  en  parte  algu- 
na. Si  yo  acepté  aquí,  si  tomé  la  parte  activa  que  to- 
dos recordaréis  en  la  ley  de  reformas  de  15  de  Mar- 
zo, fué  porque  significaban  una  transacción  y al 
mismo  tiempo  un  propósito  de  concordia.  Mientras 
esta  concordia  no  se  logró,  yo,  sin  combatir  aquellas 
reformas  más  que  en  un  solo  punto,  que  no  era  cierta- 
mente esencial  á los  partidos  políticos,  es  á saber,  el 
de  la  Diputación  única;  sin  oponerme  á ellas  más 
que  eu  este  solo  punto,  no  tuve  fe  en  su  triunfo,  no 
tuve  fe  en  que  aquellas  reformas  se  pudieran  implan- 
tar y fueran  útiles  dentro  de  las  discordias  de  los  par- 
tidos españoles;  pero  llegó  un  día  en  que  los  espíritus 
se  confundieron  aquí,  al  parecer  por  lo  menos;  ilegó 
un  día  en  que  todo  el  mundo  sintió  como  español,  que 
tenía  al  lado  hermanos  con  quienes  debía  entenderse 
para  el  bien  común;  llegó  un  día  que  á mí  me  produjo 
una  ilusión  hermosísima,  de  que  siento  muchísimo 
haber  venido  á la  decepción  que  todos  sabemos, porque 
las  ilusiones  á cierta  edad  no  son  ya  tan  fáciles,  ni 
son  ya  tan  numerosas  y frecuentes,  que  no  haya  que 
sentir  muchísimo  la  pérdida  de  cualquiera  de  ellas; 
yo  fui  de  los  que  se  forjaron  la  ilusión  de  que  aquello 
significaba  un  verdadero  abrazo  de  paz,  y tras  el 
abrazo  de  paz  yo  creí  que  con  aquellas  reformas  y 
otras  que  España  hubiera  podido  implantar,  se  hu- 
biera alcanzado  el  bien  de  la  paz  en  Cuba. 

En  esto  insisto;  esto  había  dicho  yo  aquí  antes  de 
las  reformas,  ó desde  que  se  aceptaron  las  reformas 
por  todos*  Eso  dije  después,  y eso  me  propuse  desde 
el  principio  en  que  tuve  que  intervenir  en  ellas. 
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Pues  bien,  aquí  se  ha  demostrado  por  el  Sr.  Sán- 
chez Toca,  y de  una  manera  material,  irrefutable  : 
por  lo  mismo,  que  las  reformas  no  hubieran  podido 
aplicarse  repentinamente,  como  al  parecer  suponía  j 
el  Sr.  Sil  vela.  Esas  reformas  no  han  podido  aplicar- 
se, porque  necesitaban  tiempo;  y antes  de  que  el  tiem- 
po pasara,  antes  de  que  trascurriera  un  día,  su  apli- 
cación, su  realización  se  hizo  imposible,  sin  culpa 
de  nadie,  sin  que  nadie  lo  declarara;  se  declaró  ello 
por  si  solo. 

Nadie  con  más  entusiasmo  por  las  reformas  ai  ir 
á Cuba,  que  el  dignísimo  general  Martínez  Campos. 

El  mismo,  habiéndose  empezado  el  planteamien- 
to de  las  reformas  por  el  Gobierno,  mediante  la  for- 
mación del  censo  electoral,  que  había  de  producir  el 
Consejo  de  Administración,  pasó  por  el  dolor  de  sus- 
pender aquella  operación  previa,  absolutamente  in- 
dispensable, primero  en  la  provincia  de  Santiago  de 
Cuba,  después  en  Las  Villas.  Pasó  el  tiempo,  y con  el 
tiempo  llegó  el  caso  de  no  quedar  ni  una  sola  pro- 
vincia en  la  isla  de  Cuba,  en  la  cual  pudieran  esta- 
blecerse las  reformas.  Esas  reformas  no  consistían 
sólo,  aunque  esto  formaba  nna  parte  importante  de 
ellas,  no  consistían  sólo  en  formar  un  censo  electo- 
ral, y que  este  censo  electoral  produjera  la  elec- 
ción. 

Las  reformas  alteraban  toda  la  administración  de 
La  isla  de  Cuba  en  todos  sus  ramos;  las  reformas 
traspasaban  al  Consejo  de  Administración,  á la  admi’ 
nistración cubana,  el  régimen  de  las  comunicaciones, 
todo  el  régimen  de  los  trabajos  públicos,  el  régimen 
de  los  telégrafos,  todo,  en  fin,  io  que  constituía  La 
administración  cubana.  ¿Queréis  decirnos  en  un  pue- 
blo mandado,  como  es  natural,  por  soldados,  por  mi 
litares,  durante  la  guerra,  en  un  pueblo  en  que  no 
se  pueden  conservar  los  alcaldes,  y con  dificultad  los 
gobernadores  civiles;  en  un  país  donde  el  telégrafo 
está  en  poder  de  las  tropas,  donde  los  ferrocarriles  I 
lo  están  también,  donde  no  hay  más  obras  póhlicas 
que  las  que  ejecutan  loa  ingenieros  militares  bajo  el 
fuego  enemigo,  queréis  decirnos  qué  significaban  las 
reformas,  cómo  se  habían  de  aplicar  ni  á qué?  Las 
reformas  estaban  hechas  para  la  paz,  no  para  la  gue- 
rra; y el  día  en  que  la  paz  desapareció  de  todo  el  te- 
rritorio, aquel  día,  con  efecto,  las  reformas  queda- 
ron muertas  ¿Qué  resuelve  en  nada  de  esto  ni  en 
dificultades  de  esta  índole  tan  profundas,  lo  de  repe- 
tir una  vez  y otra  lo  que  todos  sabemos,  y es,  que  las 
leyes  del  reino  se  hacen  para  aplicarlas?  Se  hacen 
para  aplicarlas  cuando  no  se  hace  absolutamente 
imposible  su  aplicación.  Lo  demás  es  rudimentario, 
lo  demás  no  necesitamos  nosotros  venir  aquí  para 
enterarnos  de  ello  seguramente. 

Así  es  que  el  mismo  dignísimo  general  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  á quien  he  citado  ya  otras  veces,  ha- 
biendo dicho  en  otra  parte  que  consideraba  útiL  la 
publicación  de  la  reglamentación  de  las  reformas, 
puesto  que  las  reformas  mismas  en  la  Gaceta  esta- 
ban hacía  muchos  meses,  y habiéndole  preguntado 
el  sentido  de  sus  palabras,  declaró  éi  mismo  á los 
taquígrafos  y á todo  el  mundo,  que  no  decía  que  se 
aplicaran,  porque  su  aplicación  era  enteramente  im- 
posible; decía  que  se  publicaran  en  la  Gaceta  para 
que  supiera  todo  el  mundo  lo  que  el  Gobierno  hu- 
biera hecho  si  no  se  lo  hubiera  estorbado  la  guerra. 
Y esto  mismo  necesita  considerarse  con  más  profun- 
didad que  en  realidad  se  suelen  considerar  esta» 


cuestiones  cuando  en  ellas  no  se  trata  de  otra  cosa 
que  de  procurar  un  efecto  político. 

Desde  el  punto  y hora  en  que  las  reformas  se  hi- 
cieron, empezó  á acentuarse  en  todas  partes,  y es 
difícil  que  np  lo  oyera  como  yo  el  Sr.  Silvela,  que  lo 
que  había  que  ver  no  era  el  texto  de  las  reformas  en 
la  Gaceta , que  lo  que  había  que  ver  era  el  desarrollo 
que  se  les  daría  en  su  reglamentación;  que  unos  par- 
tidos las  creerían  buenas  y otros  partidos  las  cree- 
rían malas,  según  la  reglamentación  fuera,  y según 
lo  que  la  reglamentación  añadiese  á los  principios 
de  los  unos  ó á los  principios  de  los  otros. 

Desde  ese  instante  comprendí  yo,  y no  era  muy 
difícil  comprenderlo,  que  en  esta  cuestión  de  la  re- 
glamentación iba  envuelta  la  paz  entre  los  partidos 
de  Cuba,  Si  la  reglamentación  se  hubiera  llevado  á 
cabo,  como  se  llevó,  aunque  no  se  publicó,  y se  hu- 
biera publicado,  todos  los  partidos  de  Cuba  hubieran 
roto  la  tregua  en  que  estaban  y se  habrían  despeda- 
zado encarnizadamente.  Yo  he  visto  la  manera  con 
que  fueron  recibidas,  de  allí  á poco  las  manifesta- 
ciones de  las  unos  y de  los  otros  respecto  á lo  que 
debía  ser  la  reglamentación-  El  jefe  de  los  reformis- 
tas, persona  de  muy  buena  fe  y á quien  yo  profesaba 
amistad  muy  antigua,  me  entregó  los  deseos  de  los 
reformistas,  formulados  en  un  cierto  papel;  y allí, 
entre  otras  cosas  menos  graves,  estaba  ya  una  am- 
pliación enteramente  arbitraria  de  los  recursos  con 
que  debía  contar  el  Consejo  de  Administración  para 
el  uso  de  sus  facultades.  Es  decir,  que  cuando  no 
había  más  que  dos  fuentes  de  impuestos  en  la  ley  de 
reformas,  allí  se  pusieron  tres;  uno  de  ellos,  una  con- 
tribución sobre  todos  los  Ayuntamientos  en  benefl- 
ció  del  Consejo  de  Administración. 

Paes  el  partido  autonomista  no  se  contentó  con 
esto:  el  partido  autonomista  publicó  una  serie  de 
artículos  en  su  órgano  casi  oficial  ú oficial  del  todo, 
El  País,  carácter  oficial  que  se  ventiló  en  otra  parte 
y que  quedó  establecido  por  la  declaración  de  mu- 
chas personas  allí  presentes,  y que  aquí  se  justifica- 
ría si  fuera  necesario;  publicó,  digo,  una  serie  de 
artículos  en  los  cuales  entendía  que  las  reformas 
llevaban  consigo  la  responsabilidad  del  director  ge- 
neral de  Administración,  ó sea  de  la  autoridad  admi- 
nistrativa; que  según  las  reformas,  que  entendía 
aquel  periódico  á su  manera,  Lo  que  se  habla  conse- 
guido ya,  era  noa  verdadera  autonomía  de  las  que 
se  titulan  de  Gobierno  responsable;  y que  las  refor- 
mas no  tenían  á los  ojos  del  partido  autonomista  el 
sentido  que  ellas  habían  significado  para  todos  los 
que  las  votaron  en  las  Cortes. 

En  este  estado  de  discordia  ya  en  los  ánimos,  ¿qué 
interés  tenía  sino  el  de  facilitar  más  la  discordia,  el 
dar  el  Gobierno  la  solución,  que  no  había  de  haber 
sido  restrictiva,  que  no  había  de  haber  suprimido 
nada  que  fuera  uu  movimiento  de  avance  en  las  re- 
formas, pero  que  no  había  de  haber  consentido  tam- 
poco que  se  hicieran  unas  reformas  arbitrarias,  por 
decirlo  así,  y perdonadme  lo  vulgar  de  la  frase  á 
gusto  de  ios  consumidores?  imposible;  porque  ya 
desde  entonces  hubiera  sobrevenido  la  discordia* 

Pero  la  discordia  se  acentuó  más  y más  desde  el 
momento  en  que  se  desarrolló  la  guerra.  Las  refor- 
mas y La  concordia  habían  sonado  muy  bien  en  los 
oídos  de  todos  los  peninsulares;  y habían  sonado  muy 
bien  en  los  oídos  de  muchos  habitantes  de  Cuba,  por- 
que en  ella  veían  el  medio  de  evitar  la  guerra.  Gomo 


1108 


7 DE  JULIO  BE  1800 


la  conspiración  estaba  allí  latente,  como  la  conspi- 
ración era  sin  embargo  clara,  conocida,  y era  de 
siempre,  como  he  dipho  antes,  más  ó menos  acen- 
tuada, naturalmente  todas  las  personas  bien  inten- 
cionadas de  la  isla,  aunque  fueran  muy  liberales, 
con  tal  que  se  evitase  la  guerra  civil  y sus  estragos 
y la  destrucción  de  la  riqueza,  habían  de  ver  con  sa- 
tisfacción suma  que  había  un  modo  de  evitarla*  No 
se  evitó;  el  levantamiento  insurreccional  fué  con- 
temporáneo de  la  promulgación  de  las  reformas; 
d/ré  más,  fué  anterior,  porque  aún  no  estaban  vota- 
das  en  el  Senado  y ya  había  partidas  rebeldes  en 
Cuba*  EL  desengaño  del  país  fué  horrible;  queríamos 
las  reformas  para  eso;  muchos  abandonábamos  par- 
te de  nuestros  ideales;  muchos  autonomistas  se  sa- 
crificaban, y no  recibían  sino  aquello  que  era  exigua 
parte  de  sus  deseos,  con  tal  que  hubiera  paz.  Nada 
hay  que  decir  del  partido  conservador  ó de  unión 
constitucional,  que  hacía  concesiones  en  que  nunca 
hubiera  pensado  y sacrificios  que  nunca  hubiera  he- 
cho sino  en  aras  del  sosiego  y de  la  tranquilidad  de 
la  isla*  En  este  estado  de  opinión,  singular,  singula- 
rísimo, ¿de  qué  había  de  servir  la  solución  del  Go- 
bierno, la  explicación  que  el  Gobierno  daba  dei  tex- 
to de  las  reformas,  si  el  texto  de  las  reformas  estaba 
á los  ojos  de  todo  el  mundo  enfrente  de  otros  textos 
y de  otras  aspiraciones  absolutamente  contradicto- 
rias? 

Bien  sé  yo  que  todas  estas  cosas  se  dominan,  y 
que  es  misión  de  los  Gobiernos  dominarlas;  pero  el 
mismo  Sr.  Sil  vela  ha  citado  hoy,  como  en  contra 
mía,  un  ejemplo  de  mi  propia  vida  política,  que  prue- 
ba que  eL  Gobierno  persiste  en  su  sistema  de  siem- 
pre, y que  S.  S*  no  interpretó  bien  su  sistema  en  la 
época  á que  se  refería,  ni  le  interpreta  ahora* 

Para  estas  cosas,  para  hacer  que  los  ánimos  se 
junten  y se  sometan  á uua  disciplina,  á una  direc- 
ción determinada,  es  claro  que  se  necesita,  sobre 
todo,  fuerza  en  el  Gobierno,  que  era  lo  que  había  eu 
el  tiempo  á que  se  refería  el  Sr*  Silvela  con  motivo 
de  la  cuestión  religiosa*  Acababa  de  haber  una  gue- 
rra; el  Gobierno  tenía  un  ejército  victorioso;  su  fuer- 
za era  incontrastable;  nadie  podía  luchar  en  el  país 
con  él  sino  por  medio  de  las  reclamaciones  periodís- 
ticas ó de  otro  género,  pero  enteramente  inofensivas; 
puede  decirse  que  el  Gobierno  era  todopoderoso;  el 
Gobierno  creyó  conveniente  dar  aquella  solución,  la 
sostuvo,  y de  buen  grado  ó de  mal  grado,  todo  el 
mundo  acabó  por  conformarse  con  ella* 

¿Qué  pasará  en  la  isla  de  Cuba?  En  la  isla  de  Cu- 
ba pasará,  ó dehe  pasar  lo  mismo. 

Mientras  el  Gobierno  no  triunfe  de  la  rebelión, 
ponderemos  lo  que  ponderemos  nuestros  sacrificios 
y nuestras  victorias,  siendo,  como  son,  tan  notables 
el  heroísmo  de  nuestro  ejército  y los  esfuerzos  que 
allí  se  realizan  para  acabar  con  los  insurrectos;  mien- 
tras no  acabe  la  guerra,  no  tiene  el  Gobierno  aque- 
lla fuerza  sin  competencia,  sin  disputa  para  im- 
ponerse á todos  los  ánimos,  como  la  tuvo  aquí  el  día 
de  la  victoria  al  acabarse  la  guerra  carlista*  En  ese 
caso,  con  un  Gobierno  vencedor,  no  dude  S.  S,  que 
no  sólo  yop  que,  después  de  todo,  he  demostrado  que 
tengo  energía  para  esas  cosas,  y quizá  para  algunas 
mas;  pero  cualquier  Gobierno  que  se  encuentre  ayu- 
dado por  la  victoria,  que  se  encuentre  decididamente 
vencedor  de  todos  sus  adversarios,  impone  la  paz  y 
la  disciplina  á los  súbditos*  Fuera  de  este  caso, 


cuando  hay  una  guerra  en  que  se  necesita  de  todo 
el  mundo,  cuando  hay  una  guerra  en  que  es  princi- 
pio de  política  vulgar  el  no  ofenderá  nadie,  el  no 
separarse  de  nadie  y procurar  tener  al  lado  todos  los 
elementos  que  se  puedan  reunir,  ¿es  ocasión  de  im- 
ponerse á nadie?  Así  es  que  yo,  en  contra  del  Sr*  gil- 
vela,  opino  que  uo  cabría  torpeza  más  insigne  que 
lanzar  allí  ahora  de  nuevo  en  la  cuestión  guberna- 
tiva, la  cuestión  de  régimen  por  parte  dei  Gobierno; 
porque  esto,  como  ha  dicho  el  general  Weyler  en 
algún  despacho  bien  público,  lejos  de  favorecer  la 
terminación  de  la  guerra,  la  estorbaría* 

Y en  cuanto  á que  las  reformas  después  y por 
consecuencia  de  la  guerra  no  basten  ya  á la  isla  de 
Cuba,  ¿es  cuestión  esta  en  que  se  puede  proceder  por 
impresión  propia?  ¿Es  cuestión  que  puede  resolver  el 
Gobierno  actual,  ni  otro  Gobierno,  ni  ninguno  délos 
partidos  gobernantes?  ¿Quién  va  á impedir  ya  á estas 
horas  que  el  partido  autonomista  haya  declarado  por 
todos  los  medios  posibles  que  esas  reformas,  en  que 
con  sintió,  no  bastan  ni  con  mucho  para  las  necesi- 
dades políticas  que  el  partido  experimenta?  ¿Quién 
habrá  de  estorbar  que  otro  partido  haya  declarado 
autorizadamente  desde  el  principio,  que  era  imposi- 
ble la  aplicación  de  las  reformas  voladas  aquí  mien- 
tras durase  la  guerra  de  Cuba?  En  esta  diversidad  de 
opiniones,  y en  esta  confusión,  ¿quiere  S.  S.  que  va- 
yamos á aumentarlas?  Guando  está  la  guerra  ardien 
do  eu  lo  más  vivo,  cuando  conviene  mantener  allí 
toda  la  unidad  que  se  pueda  en  ios  partidos  y ele- 
mentos adictos  á España,  ¿quiere  S*  S.  que  vayamos 
á lanzar  una  tea  de  discordia?  Porque  no  es  la  paz  lo 
que  se  lleva*  ¿A  quién  se  ileva  esa  paz?  ¿Se  da  una 
solución  autonomista? 

Naturalmente  es  peligroso  hablar  de  ciertas  cues- 
tiones; pero  ya  que  aquí  se  reclama  mucha  claridad, 
con  alguna  ó con  la  bastante  será  preciso  por  lo  me- 
nos darlo  á entender.  Supongamos  que  se  da  allí  una 
solución  tal  como  la  que  piden  los  elementos  auto- 
nomistas* ¿Es  que  loa  que  ya  be  dicho  que  luchan  y 
mueren  todos  los  días,  pero  entendiendo  que  debe 
haber  allí  uu  régimen  más  conservador,  más  unita- 
rio, cobrarán  ardor  ó cobrarán  desaliento?  En  un  país 
dividido;  en  un  país  en  que  no  hay  inteligencia  posi- 
ble, hoy  por  hoy,  en  que  esa  inteligencia  no  la  dará 
más  que  la  victoria  y la  omnipotencia  del  Poder  que 
la  logre;  en  un  país  dividido  de  esta  suerte,  ¿cómo  se 
cree  que  al  dar  una  solución  política  se  va  á hacer 
la  paz?  Pues  eso  es  tanto  como  dar  á entender  que 
allí,  fuera  de  los  separatistas,  todos  los  ciudadanos 
tienen  unas  mismas  opiniones;  que  todos  son  autono- 
mistas; que  lo  que  hay  que  hacer  es  dar  la  autono- 
mía, y que  con  esto  sólo  todos  se  unirán  aL  Gobierno 
y se  hará  la  paz;  y esto,  lejos  de  ser  la  verdad,  es  todo 
lo  contrario.  Yo  podría  citar  al  Sr*  Silvela,  aunque 
sean  detalles  que  quizás  parezcan  al  Congreso  insig- 
nificantes en  cuestiones  tan  importantes  como  esta 
de  que  tratamos,  yo  podría  asegurar  al  Sr.  Silvela, 
y aquí  mismo  encontraría  quien  lo  probara  en  uu 
instante,  que  hay  periódico  que  goza  de  la  más  am- 
plia confianza  del  Comité  directivo  de  su  partido,  que 
ha  declarado  últimamente,  en  términos  bien  explí- 
citos, que  ni  siquiera  quiere  la  autonomía  para  su 
partido* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Perdone  el 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  están 
para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  y se  va  i 
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consultar  al  Congreso  si  autoriza  la  prórroga  de  la 
sesión  por  menos  de  dos  horas,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde 
del  Moral  de  Calatrava,  en  los  términos  indicados 
por  el  Sr,  Presidente,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Bien  sé,  Sres.  Diputados,  y yo 
lo  espero  para  el  día  de  mañana  en  que  sea  victo- 
riosa la  causa  de  España,  qne  con  la  alegría  de  la 
victoria,  con  la  alegría  de  la  reconstitución  econó- 
mica del  país,  con  el  placer  de  verse  libres  de  la 
guerra  asoladora,  sería  muy  posible  que  esos  elemen- 
tos modificasen  sus  opiniones;  pero  lo  que  es  hoy 
por  hoy,  cuando  se  trata  de  discutir  la  fuerza  que 
tendría  la  publicación  de  esas  reformas,  puedo  ase- 
gurar á S.  S.  que  el  periódico  más  acreditado,  más 
reconocido  como  órgano  oficial  de  un  partido  polí- 
tico, acaba  de  decir  que  si  la  autonomía  no  es  para 
los  autonomistas,  sino  para  los  conservadores  ó para 
los  elementos  de  unión  constitucional,  en  ese  con- 
cepto no  la  quiere, 

Paréceme,  Sres,  Diputados,  que  dejo  bien  demos- 
trado que  no  es  con  la  publicación  de  papeles,  á es- 
tas horas  ya  inútiles,  con  lo  que  la  guerra  se  puede 
terminar.  Las  reformas  no  son  tan  inútiles  qne  no 
constituyan  un  punto  de  partida.  Hay  en  ellas  mu- 
chos problemas  resueltos,  que  interesan  á la  isla  de 
Cuba,  Hay  puntos  sobre  los  cuales  existe  bastante 
acuerdo  entre  los  partidos  cubanos.  Respecto  á la 
descentralización,  aunque  sea  muy  lata,  y respecto  á 
la  creación  de  esa  personalidad  qne  S.  S,  encuentra 
tan  extraña  en  el  proyecto  de  contestación  ai  dis- 
curso de  la  Corona,  que  la  declara  en  oposición  con 
otras  declaraciones  que  antes  ó después  se  han  he- 
cho, hay  una  completa  conformidad  con  lo  que  S.  S> 
mismo  declaró  aquí  en  su  discurso  sobre  las  re- 
formas. 

Su  señoría  interpretó  ya  las  reformas,  y si  quie- 
re leeré  sus  propias  palabras,  como  la  creación  de 
una  personalidad  administrativa  en  cada  una  de  las 
islas,  y la  aplaudió  calurosamente,  ¿Es  que  quería 
S,  3.  poner  estanco?  ¿Es  que  S,  3.  quería  usar  esta 
frase  privativamente? ¿Con qué  alcance?¿Gon  el  alcan- 
ce que  S,  3.  le  dió?  Después  de  todo,  en  el  discurso 
de  la  Corona  ya  se  tuvo  cuidado  de  decir  que  era  en 
la  esfera  puramente  local,  exclusivamente  local,  para 
las  necesidades  locales,  que  no  podía  trascender  á la 
vida  nacional;  y en  ese  caso,  aquella  personalidad 
era  una  personalidad  de  facultades  más  ó menos  ex- 
tensas, pero  que  esencialmente  no  era  muy  diferen- 
te de  lo  qne  han  sido  ya  otras  veces  los  Ayuntamien- 
tos y lo  son  en  tantas  partes  ahora.  Lo  mismo  qne 
se  puede  crear  una  autonomía  municipal,  se  puede 
crear  una  autonomía  provincial,  sin  que  esto  tenga 
nada  que  ver  con  la  autonomía  política. 

Por  lo  que  hace  á que  aquí  no  se  trataba  de  ofre- 
cer para  el  porvenir  nada  político,  paréceme  imposi- 
ble ser  más  claro  que  lo  es  el  mensaje.  En  él  se  dice 
que  quedarán  intactos  todos  los  derechos  y faculta- 
des necesarios  para  defender  y mantener  siempre  la 
soberanía;  en  él  se  dice  que  el  carácter  de  la  perso- 
nalidad administrativa  de  Cuba  será  exclusivamente 
local;  es  decir,  para  los  negocios  y cuestiones  loca- 
les, que,  como  he  dicho,  no  trascienden  á la  vida  na- 
cional; y cuando  se  habla  de  totalidad,  ¿tan  extrava- 
gante es  que  los  ciudadanos  todos  intervengan  en 
esas  necesidades  locales?  Porque  ni  siquiera  se  dice 
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que  ellos  solos  las  dirijan  y á ellos  solos  les  estén 
enteramente  confiadas,  sino  que  totalmente  interven- 
drán, ¿De  esto  se  sorprende  ó se  asusta  el  Sr.  Silvela? 
Pues  el  Sr.  Silvela  lo  ha  reconocido  ya  esta  tarde 
misma. 

Yo  en  esto  de  descentralización  he  ido  siempre 
muy  lejos;  creo  que  en  este  punto  será  indispensable 
ir,  como  he  dicho  en  otra  parte,  tan  lejos  como  lo 
consienta  la  seguridad  nacional.  Y digo  que  esto  es 
todo  un  programa  que  no  necesita  reglamentación. 
Guando  haya  de  aplicarse,  cuando  se  trate  de  poner 
esto  en  ejecución,  sí.  Para  saber  lo  que  el  Gobierno 
quiere,  no.  EL  Gobierno  con  eso  ha  dicho  cuanto  pue- 
de decir:  quizá  ha  sido  temerario  en  el  sentido  en 
que  el  Sr.  Silvela  condenaba  este  género  de  mani- 
festaciones. 

No  es,  pues,  justo,  es  más  injusto  de  lo  que  se 
acostumbra  en  estas  cuestiones  de  partido  á partido 
y de  hombre  político  á hombre  político,  el  decir  que 
el  Gobierno  actual  vacila  y que  no  tiene  pensamien- 
to.  A mí  me  parece  que  conozco  las  cuestiones  de 
Cuba  y todos  los  problemas,  grandes  y pequeños,  qne 
allí  están  planteados,  tanto  como  los  puede  conocer 
una  persona  que  no  ha  residido  allí,  y acaso  más 
que  la  mayor  parte  de  las  personas  que  allí  han  re- 
sidido. No  en  balde  estuve  más  de  treinta  años  ocu- 
pándome de  estas  cuestiones.  No  en  balde  fui  yo  el 
que  tuvo  el  valor  no  solamente  de  concluir  con  la 
trata  de  negros  mediante  un  decreto  ó una  ley  pu- 
blicada en  forma  de  decreto,  después  de  la  cu.  I no 
hubo  un  solo  desembarco  de  negros  en  la  isla  de  Cuba 
ba,  sino  que  congregué  aquí  una  Junta  de  hacenda- 
dos, de  pensadores,  de  escritores,  de  todo  lo  más  dis- 
creto de  Cuba,  para  que  deliberara  sobre  su  régimen 
futuro. 

Al  que  hace  treinta  años  hizo  esto,  no  se  le  pue- 
de acusar  de  tímido  en  las  reformas,  mientras  sean 
posibles.  Lo  que  hay  es,  que  á ia  par  que  me  he  ins- 
pirado en  mis  resoluciones  en  un  sentimiento  des- 
centralizador  para  Cuba,  he  mantenido  inexorable  el 
principio  de  la  soberanía  que  lleva  en  sí  el  que  Es- 
paña no  puede  consentir  directa  ni  indirectamente 
nada  que  le  ataque  por  ninguna  forma,  ni  por  nin- 
gún medio. 

Esta  inflexibilidad  de  mis  priucipios  respecto  á la 
soberanía  ha  dañado,  en  opinión  de  ios  separatistas, 
y no  podía  menos  de  dañar,  á la  reputación  que  de- 
bía tener  yo  en  Cuba,  y que  he  tenido  otras  veces  de 
liberal.  Se  había  creído,  y en  los  separatistas  era 
natural  la  creencia,  que  porque  siempre  había  de- 
seado yo  reformas  liberales  para  Cuba,  podría  con- 
sentir, tarde  ó temprano,  alguna  que  condujera  á su 
separación;  respecto  de  eso  digo  lo  que  siempre,  que 
jamás  transigiré  ni  siquiera  con  lo  que  existía  antes 
que  ahora  y qne  juzgo  era  contrario  al  interés  na- 
cional. 

Tengo,  pues,  completamente  formada  mí  opinión; 
he  dicho  ya  todo  y más  de  lo  que  tenía  obligación  de 
decir;  veo  venir  los  acontecimientos,  y no  con  ale- 
gría, que  los  acontecimientos  que  se  pueden  prever 
y los  actuales  no  son  de  aquellos  que  excitan  alegrías 
en  el  corazón;  pero  con  serenidad,  sin  miedo,  sin  ba- 
ladronadas, estoy  resuelto  á cumplir  con  mi  deber, 
y mi  deber  lo  cumpliré,  cualesquiera  que  sean  las 
circunstancias,  Lo  que  hay  que  hacer  es  dejarse  de 
habilidades  más  ó menos  sutiles  en  discusiones  de 
esta  naturaleza,  y venir  á la  realidad;  y la  realidad, 
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ya  dije  antes  que,  tratándose  de  Cuba,  está  en  el  co- 
nocimiento exacto  del  estado  de  ánimo  de  su  pobla- 
ción y no  en  el  examen  de  ninguna  otra  cuestión. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Silvela  ha  tocado,  más  li- 
geramente yaT  otros  puntos  que  están  de  moda.  Uno 
de  ellos  es  ei  de  la  diplomacia. 

A mí  me  duele,  Sres.  Diputados,  que  ei  patriotis- 
mo mal  guiado  produzca  en  adelante  desengaños 
como  el  que  durante  estos  últimos  días  hemos  visto 
en  la  prensa.  Yo,  que  naturalmente  lo  estaba  viendo 
venir,  lo  lamentaba  delante  de  todo  el  mundo.  Las 
alianzas  no  se  hacen  ni  por  motivos  idílicos  ni  por 
afectos  del  corazón;  las  alianzas  entre  Naciones  Las 
hacen  exclusivamente  los  intereses,  y la  coincidencia 
de  ios  intereses  es  lo  único  que  las  determina. 

No  importa  que  las  Naciones  se  quieran  ó no  se 
quieran;  no  importa  que  tengan  en  su  historia  moti- 
vos que  debieran  separarlas.  En  las  alianzas  euro- 
peas, en  las  que  hoy  dominan  en  la  política  en  Euro- 
pa y eu  casi  todo  ei  mundo,  pero  en  Europa  princi- 
palmente, no  faltan  seguramente  motivos  de  aborre- 
cimieuto  por  sucesos  antiguos  y por  antecedentes  de 
unas  y otras  Naciones;  y cuando  ha  llegado  el  caso 
de  que  se  puedan  unir  unos  grupos  contra  otros  gru- 
pos, los  grupos  se  han  formado  por  sí  solos  sin  nece- 
sidad de  que  nadie  intervenga  oficiosamente  en  lo 
que  no  se  puede  resolver  de  esa  manera. 

Yo  he  sido  siempre  partidario  de  eso  que  se  llama 
en  los  momentos  actuales  aislamiento. 

No  hemos  estado  aislados  jamás  del  movimiento 
de  Europa  en  aquellas  cosas  en  que  hemos  coinci- 
dido en  interés  con  esta  ó con  la  otra  Nacióu.  Espa- 
ña no  ha  estado  nunca  aislada  en  las  cuestiones  de 
Marruecos,  y si  se  han  presentado  algunas  otras  que 
han  ofrecido  el  mismo  interés,  como  la  última  del 
Japón,  España  no  ha  tratado  de  estar  aislada,  ni  lo 
ha  estado.  Lo  que  yo  no  he  hecho  ni  he  querido  ha- 
cer jamás,  lo  que  he  combatido  (con  lo  cual  creo  ha- 
ber obtenido  algún  éxito  á favor  de  los  intereses  per- 
manentes de  España),  ha  sido  el  loco  espíritu  de 
aventuras,  porque  una  cosa  es  que  tratándose  de  la 
integridad  de  la  Patria,  en  lo  cuaL  yo  no  reconozco, 
y ningún  español  puede  reconocer  límites,  yo  vea 
sin  gusto  por  lo  doloroso  del  sacrificio,  mas  con  pla- 
cer por  la  vitalidad  que  representan,  el  que  se  des- 
arrollen las  fuerzas  que  España  está  desarrollando 
en  la  guerra;  una  cosa  es  que  me  agrade  el  efecto 
que  en  el  extranjero  produce  el  ver  á nuestro  ejército 
en  tan  considerable  número  marchando  á lejanas 
tierras  á defender  nuestra  bandera,  y otra  cosa  muy 
distinta  es  que  yo  crea  que  porque  eso  se  aplique  á 
defender  la  Patria,  esfuerzos  de  esa  naturaleza  que 
tantos  sacrificios  cuestan,  que  tantas  consecuencias 
producirán  en  el  porvenir,  se  pueden  hacer  por  vano 
capricho,  por  ilusiones  extemporáneas  ó por  algún 
motivo  trivial.  EL  esfuerzo  que  hace  España  por  de- 
fender elúltimo  resto  de  su  gran  imperio  en  Amé- 
rica, lo  puede  hacer,  porque  es  España  misma  en  su 
territorio,  y en  este  punto  no  se  puede  regatear  nada; 
pero  hacer  este  mismo  esfuerzo;  pero  contraer  los 
compromisos  económicos  que  estamos  contrayendo 
por  causas  que  no  toquen  directamente  á la  nacíona 
Hdad  española,  jamás,  (úpro&acídn.) 

¿Que  las  Naciones  no  pueden  ser  neutrales?  Pues 
cuando  no  lo  pueden  ser*  no  lo  son;  eso  nos  enseña  la  1 
historia.  Las  Naciones  alguna  vez,  respecto  de  algu- 
na Nación  agresiva*  han  podido  padecer  con  la  neu- 


tralidad, pero  ha  sido  rarísima  vez.  Lo  más  común 
ha  sido  que  la  Nación  que  haya  querido  mantenerse 
neutral  lo  haya  sido  y como  neutral  se  haya  man- 
tenido. Nosotros  no  tenemos  los  medios  normales  que 
debe  tener  una  Nación  que  quiera  intervenir  en  los 
con üictos  de  los  intereses  universales;  nosotros  no  te- 
nemos sobrantes  de  rentas,  ni  baratura  de  crédito,  ni 
medio  alguno  para  emprender  sistemáticamente,  en 
asuntos  internacionales,  caminos  como  el  que  ahora 
hemos  tomado  respecto  de  la  isla  de  Cuba;  ese  cami- 
no, que  España  ha  podido  tomar  respecto  de  la  isla 
de  Cuba,  por  las  razones  que  antes  he  expuesto,  no 
lo  podría  tomar  respecto  de  otro  género  de  intere- 
ses. Así  es  que  no  me  produce  ninguna  impresión 
en  el  ánimo  el  que  se  me  diga  que  soy  partidario  del 
aislamiento. 

Diéraisme,  no  ya  la  alianza  del  Imperio  con  Es- 
paña, que  es  lo  que  verdaderamente  le  dió  su  supre- 
macía eu  Europa;  áiéraisme  siquiera  los  tesoros  que 
acumuló  Fernando  VI,  y las  ñolas  de  América  de 
que  disfrutó  ampliamente  Carlos  til;  diéraisme  re- 
cursos propios  que  no  destruyeran  el  suelo  y la  pro- 
ducción nacional:  diéraisme  esto,  y quizá  mi  espí- 
ritu, por  afición  á las  cosas  históricas,  á las  hazañas 
de  nuestros  grandes  hombres,  á las  batallas  y á lo 
pasado,  me  dirigiera  por  ese  camino  como  el  que  más; 
pero  ua  hombre  político  no  es  un  hombre  de  qui- 
meras; es  un  hombre  de  realidades  que  ha  de  estar 
constantemente  en  la  vida  de  la  Nación  que  gobier- 
na, y la  vida  de  la  Nación  no  está  eu  la  guerra,  está 
en  la  paz  siempre  que  la  paz  se  pueda  conservar. 
[Aprobación.) 

De  otra  cuestión  se  ha  ocupado  S.  S.,  y como  he 
procurado  ir  desde  luego  á las  cuestiones  graves  sin 
aprovecharme  de  los  efectos  artísticos  que  consisten 
en  lanzar  primero  las  cuestiones  subalternas  y acu- 
dir en  último  término  á las  más  graves,  me  toca  al 
final  de  mi  discurso  ocuparme  de  esta  cuestión.  Me 
refiero  á la  cuestión  famosa  del  protocolo  de  1877. 

El  Sr.  ñilvela  ha  incurrido  en  Ja  falta  de  exacti- 
tud en  que  han  incurrido  tantos  otros  al  hablar  del 
protocolo,  prescindiendo  del  tratado  de  que  el  pro- 
tocolo es  hijo,  del  tratado  de  1795.  Eu  ese  tratado 
existe  de  la  manera  más  clara  y más  expresa  que 
cabe,  el  compromiso  de  España  con  los  Estados  Uni- 
dos, y de  los  Estados  Unidos  con  España,  de  no  em- 
plear respecto  de  los  actos  punibles  de  sus  subditos 
tribunales  excepcionales,  ¿Por  qué  hizo  esa  conce- 
sión al  mismo  Washington  un  Gobierno  que  tanto 
había  ayudado  á la  independencia  de  los  Estados 
Unidos?  II ízolo,  porque  apenas  declarada  la  indepen- 
dencia, el  Gobierno  de  Madrid  comprendió  que  había 
creado,  en  medio  de  las  posesiones  europeas  de  los 
demás  Estados,  un  foco  de  guerra  que  podía  serle 
perjudicial;  por  eso  ftié  por  lo  que  España,  con  apa- 
rente olvido  de  las  ventajas  á que  por  su  coopera- 
ción á la  guerra  separatista  de  los  Estados  Uoidos 
hubiera  podido  aspirar,  trató  con  Washington  y se 
hizo  el  tratado,  en  el  cual  existe  el  art,  7.°,  que  es 
claro;  terminante:  es  imposible  la  duda  la  simple 
lectura  del  artículo  basta  para  desvanecerla, 

¿Qué  se  hizo  en  el  protocolo  de  1877?  Resolver  las 
dudas  en  sentido  favorable  á España  como  se  puede 
ver  en  la  letra  misma  de  ese  tratado.  El  tratado 
de  1795  no  se  había  aplicado,  es  cierto,  pero  es  pre- 
ciso conocer  las  causas.  Desde  1825,  por  lo  menos,  ó 
t no  han  cesado  los  Estados  Unidos  de  hablar, 
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de  reclamar  ó de  pensar  acerca  de  la  isla  de  Cuba; 
lo  han  hecho  en  muy  diferentes  conceptos,  según  los  ; 
tiempos.  También  entre  1850  y 1S53  Francia  é In- 
glaterra tomaron  mucho  interés  en  las  cosas  de  Cuba. 
Entonces,  Francia  é Inglaterra  declaraban  á todo  el 
que  quería  oirlo*  y se  apresuraban  á hacer  públicos 
sus  deseos,  que  la  posesión  de  la  isla  de  Cuba  por  los 
Estados  Huidos  sería  un  ataque  á los  intereses  de  di- 
chas dos  Potencias.  ¿Solicitó  el  Gobierno  español 
aquella  alianza  descendiendo  de  la  dignidad  propia 
y real,  no  de  la  ficticia  y exagerada  que  se  pretende? 
No;  podría  citar  varios  documentos.  Hay  uno  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa*  hombre  tan  respetable  y tan  sabio 
como  todo  el  mundo  conoce,  pero  imbuido  en  la  es- 
pecie de  candor  orgulloso  que  á veces  posee  al  espí- 
ritu español,  en  que  rechazaba  la  alianza  ofensiva  y 
defensiva  que  le  proponía  Inglaterra  para  defender 
á Cuba.  Se  negó  á aceptar  esa  alianza,  declarando  que 
eso  podía  dar  á entender  á los  extranjeros  que  Espa- 
ña no  se  bastaba  para  defender  á Cuba. 

¡ Ahí  jQuiéu  nos  volviera  á aquellos  tiempos!  Pero 
entonces,  aquel  problema  atrajo  todo  el  interés  de 
Inglaterra  y todo  el  interés  de  Francia,  porque  estas 
Potencias  no  tenían  entonces  distraída  su  atención 
en  otras  cuestiones  que  les  preocuparan  más,  y auu 
cuando  yo  no  creo,  no  quiero  creer,  que  hoy  sean 
indiferentes  á ninguna  de  las  grandes  cuestiones 
que  hayan  de  resolverse  en  el  mundo,  el  caso  es 
que  ahora  no  vienen  á ofrecernos,  como  Inglaterra 
ofreció  á Martínez  de  la  Rosa  y Martínez  de  la  Rosa 
rechazó,  una  alianza  ofensiva  y defensiva. 

Por  aquel  tiempo,  los  Estados  Unidos  tenían  un 
interés  grandísimo  en  hacer  comprender  a todo  ei 
mundoque,  aunque  no  renunciaban  á sus  destinos  eu 
América,  no  pensaban  atacar  violentamente  á Cuba; 
que  sus  propósitos  eran  absolutamente  pacíficos,  y 
que  nunca  romperían  la  paz  para  apoderarse  de 
Cuba.  En  este  estado  de  cosas,  tomaron  determina- 
ciones que  ya  desearíamos  que  las  tomaran  ahora. 
¡Ojalá  que  las  tomaran!  Entonces  el  tratado  de  1795 
no  ofrecería  dificultad  ninguna. 

Guando  ocurrió  la  famosa  expedición  de  López, 
los  Estados  Unidos  dieron  una  proclama,  una  de  esas 
proclamas  presidenciales  que  allí  se  dan  para  dirigir 
todos  los  grandes  asuntos,  en  la  cual  declararon  que 
la  conducta  de  aquellos  filibusteros  era  tan  contra- 
ria  á los  intereses  políticos  dé  los  Estados  Unidos, 
que  éstos  habían  determinado  abandonarles  y no  ha- 
rían reclamación  ninguna  por  que  se  les  tratara 
como  piratas,  que  quedaban  en  fin  abandonados  á su 
suerte.  De  esta  manera,  con  esta  declaración  que  los 
Estados  Unidos  nos  dieron  espontánea  y volunta- 
riamente y que  nadie  se  hubiera  atrevido  á exigir  a! 
Gobierno  de  aquel  país,  de  esta  manera  fué  posible 
prender  á aquellos  piratas  y fusilarlos  en  seguida. 

Había  también  entonces  otra  cuestión,  y era  la 
de  la  diverge,  cía  entre  los  Estados  con  esclavos,  y 
los  Estados  sin  ellos;  y preparándose,  como  estaba 
preparándose  allá  en  las  sombras  del  porvenir,  la  gue- 
rra de  secesión,  los  Estados  que  no  tenían  esclavos 
miraban  con  grandísimo  recelo,  más  aún,  con  gran- 
dísima repugnancia,  ei  qne  pudiera  aumentarse  el 
número  de  Estados  esclavistas  con  un  Estado  más 
en  la  isla  de  Cuba. 

Todas  estas  causas  hicieron  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  por  largo  tiempo,  aunque  no  po- 
día impedir  nunca  que  salieran  para  la  isla  de  Cuba 


expediciones  piráticas,  como  la  de  López,  y otras  que 
en  aquel  tiempo  salieron,  franca  y espontáneamente 
se  pusieren  contra  sus  propios  súbditos  y los  entre- 
garan á la  justa  venganza  de  España. 

Vino  después  la  guerra  de  los  diez  años;  en  la 
guerra  de  los  diez  años  ya  las  cosas  no  estaban  de  la 
misma  m ñera;  ios  Estados  Unidos,  después  de  haber 
salido  de  su  guerra  de  secesión,  si  bien  minea  deja- 
ron de  cumplir  sus  obligaciones  de  neutralidad,  no 
tenían  por  qué  manifestar  aquel  odio  contra  los  in- 
surrectos; no  estimaban  que  m vieran  interés  en  de- 
mostrarlo, y con  efecto  no  lo  demostraron. 

Acontecieron  sucesos  desgraciados,  como  foé  el 
del  famoso  vapor  Virginias,  apresado  evidentemente 
en  alta  mar,  apresado  contra  los  principios  del  dere- 
cho de  gentes,  y fusilada  una  parte  de  su  tripula- 
ción contra  los  principios  de  ese  mismo  derecho;  y 
entonces  ya  los  Estados  Unidos  reclamaron  de  una 
manera  arrogante , y el  Gobierno  republicano  de 
aquel  tiempo  hizo  bien  en  contestar  en  términos 
prudentes,  accediendo  á todo  lo  que  se  le  pedía.  Yo 
fui  consultado  por  el  Gobierno  republicano  de  aque- 
lla época,  y en  medio  del  carácter  que  yo  ya  tenía 
de  jefe  del  partido  alfonsino,  sin  atender  á ningún 
interés  político,  aconsejé  ai  Sr.  Gas  telar  que  estuvie- 
ra muy  prudente,  manifestando  terminantemente 
que  la  prensa  era  injusta,  y que  la  reclamación  esta- 
ba fundada.  El  Sr.  Gas  telar  cedió;  pero  desde  aquella 
aprehensión  injusta,  los  Estados  Unidos  se  pusieron 
á pensar  más  en  proteger  con  sus  leyes,  apoyados  en 
los  tratados  hechos  coa  otras  Naciones,  á los  súbdi- 
tos de  su  país. 

Durante  la  guerra  última  hubo  diversos  conflic- 
tos, y esos  fueron  los  que  trató  de  terminar  el  pro- 
tocolo. En  ese  protocolo  se  estableció  por  primera 
vez  que  á los  cogidos  con  las  armas  en  ia  mano 
se  les  juzgaría  por  los  tribunales  militares,  lo  cual 
era  una  gran  concesión  para  todos  aquellos  que  no 
piensan  que  el  texto  legal,  cuando  la  ley  habla  de 
estar  unos  hombres  con  las  armas  en  la  mano,  tan 
sólo  significa  que  no  las  han  soltado  en  el  suelo  en 
aquel  instante. 

Loque  entonces  se  aplicó  fuó  la  ley  de  17  de 
Abril  de  1821,  y se  aplicó  pretendiendo  el  Gobierno 
español,  y á mi  juicio  con  razón,  que  aquella  era 
una  ley  ordinaria  y no  una  ley  excepcional  Y con 
efecto,  esa  ley,  que  en  España  ha  servido  para  casti- 
gar tantas  insurrecciones,  se  hizo  determinadamen- 
te para  perseguir  cuadrillas  de  malhechores,  conspi- 
radores y revolucionarios,  y era  una  ley  de  carácter 
ordinario,  que  siempre  qne  se  daban  aquellos  delitos 
se  debía  aplicar.  Fuerte  con  esta  doctrina  y con  el 
texto  de  la  ley,  el  Gobierno  español  sostuvo  que  le- 
bí a aplicarse  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  y esto  es 
lo  que  está  asentado  y aprobado  én  el  protocolo 
de  1877, 

¿Por  dónde  una  Nación  no  ha  de  poder  celebrar 
tratos  y contratosen  una  materia  como  esta?  Pues 
qué,  ¿puede  el  Código  civil  español  en  un  artículo 
cualquiera,  ni  en  el  que  se  ha  leído,  ni  en  ningún 
otro,  impedir  que  la  Nación  y que  su  Gobierno,  en  su 
nombre,  pacten  lo  que  crean  conveniente,  siempre 
que  se  conserve  la  reciprocidad  en  el  pacto  con  otra 
Nación  cualquiera?  Si  el  tratado  fuese  unilateral,  sí 
los  Estados  Unidos  tuvieran  reservado  el  derecho  de 
: juzgar  por  tribunales  especiales  á los  súbditos  espa- 
ñoles, entonces  cabrían  esas  declamaciones,  más  ó 
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menos;  pero  cuando  no  se  trata  de  eso,  sino  de  obli- 
gaciones recíprocas,  ¿de  dónde  se  ha  de  decir  que  se 
oponen  á la  dignidad  ni  á nada  que  se  le  parezca? 

E a esto  de  la  dignidad,  pa réceme,  señores,  que 
empezamos  á abusar.  No  es  cierto  que  España  haya 
sido  siempre  tan  quisquillosa  como  ahora  se  preteo- 
de  que  sea.  Yo  sé  que  era  más  sufrida  en  tiempo  de 
Carlos  V,  que  ahora  se  pretende  que  sea  por  ciertos 
oradores  y por  ciertos  periódicos.  Los  Gobiernos  se- 
rios y de  verdad  lian  sido  siempre  prudentes.  Cuan- 
do  por  medio  de  la  prudencia  se  ha  podido  conser- 
var la  paz,  los  Gobiernos  han  hecho  todas  las  conce- 
siones á cambio  de  otras  que  han  creído  que  no  po- 
dían perjudicar  á los  intereses  nacionales,  aunque 
algunas  veces  bien  pueden  haberse  equivocado  los 
unos  ó los  otros,  que  bien  puede  aplicarse  á esto  lo 
que  dijo  el  gran  Canciller  Bismarck,  que  en  todo  tra- 
tado de  comercio  sale  uno  engañado;  pero  séalo  ó 
no,  ¿cómo  se  le  ha  de  negar  á una  Nación  el  dere- 
cho de  hacer  tratados  por  su  consentimiento,  no  por 
la  fuerza  y habiendo  reciprocidad?  Con  estas  exage- 
raciones parece  que  se  levanta  el  espíritu  nacional, 
y la  verdad  es  que  si  pudiera  hundírsele  se  le  hun- 
diría. Porque,  ¿qué  ha  de  pensar  de  sí  misma  una 
Nación  á la  cual  se  le  dice  todos  los  días,  y por  cual- 
quier fruslería,  que  acaba  de  cometer  una  indignidad 
su  Gobierno,  y que  acaba  de  humillarla  á los  pies  del 
extranjero? 

O esto  lo  toma  á broma,  que  es  lo  que  yo  creo 
que  sucede,  haciendo  justicia  al  buen  sentido  de  mi 
país,  ó si  no  lo  tomara  á broma  debería  estar  prepa-  ! 
rada  siempre  para  arrastrar  4 los  Gobiernos  indignos  1 
que  tan  fácil  cuenta  dan  de  su  dignidad. 

Bueno  sería,  pues,  que  principalmente  por  los 
hombres  que  han  alcanzado  cierta  posición  en  su 
país  y que  deben  aspirar  á cierta  autoridad,  no  se 
incurriera  en  tales  exageraciones.  Bueno  sería  que 
todos  nos  pusiéramos  en  lo  justo;  bueno  sería  y será, 
porque  imposible  no  es  que  algún  día  tengamos  que  ! 
acudir  A la  defensa  verdadera  de  nuestra  dignidad; 
imposible  no  es,  repito,  y para  ese  día  y para  ese  caso 
quisiera  yo  que  se  guardaran  todas  las  energías  que 
en  tan  estériles  lamentaciones  y en  tan  injustos  car-  1 
gos  se  suelen  derrochar.  No  tengo  más  que  decir. 
Aplausos  en  la  mayoría .) 

EL  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  pa- 
labra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  SIL  VELA  (U  Francisco}:  Decía  el  señor 
Presidente  do!  Consejo  de  Ministros  que  yo  encon- 
traba alguna  dificultad  en  definir  la  guerra  de  Cuba, 
y en  verdad  que  si  hubiese  acudido  á mi  imagina- 
ción ó á mis  labios  la  idea  de  decir  que  era  una 
guerra  de  independencia,  me  hubiese  costado  mucho 
trabajo  pronunciar  esa  palabra,  no  más  que  por  no 
verla  asociada  con  los  recuerdos  gloriosos  que  evoca 
en  España  ese  nombre.  {Rumores  en  la  mayoría .}  Yo 
no  creo  que  esa  es  una  guerra  de  independencia.  No 
he  pronunciado  esa  palabra  tan  sólo  porque  doliera 
mucho  á mi  oído  el  escucharla  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : Pues  la  oirá),  sino  porque  no  lo 
es;  porque  en  conciencia  creo  y entiendo  que  no  es 
guerra  de  independencia  lo  que  hay  allí,  que  es  una 
guerra  de  separación,  en  la  cual  los  mismos  que  la 
sostienen  y que  la  ayudan  saben  tanto  como  nos-  : 
otros,  y saben  tanto  como  la  Europa  y el  mundo  en-  1 
tero  que  la  independencia  es  imposible,  y que  es  un 


nombre  vano  tras  del  que  se  oculta  una  evidente  y 
para  nadie  misteriosa  anexión.  (Muy  bien , muy  bien, 
en  los  bancos  de  la  oposición F) 

No  hay  allí  condiciones  de  independencia  en  rea- 
lidad, no  la  hay  en  los  espíritus,  no  ia  hay  en  las 
posibilidades  de  una  realización  inmediata  ó larga. 
Los  que  allí  luchan,  sabe  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  tienen  la  conciencia  ciara,  v yo 
tengo  motivos  para  creer  que  el  compromiso  positi- 
vo de  una  anexión,  no  de  una  independencia...  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  existe  se- 
mejante compromiso.}  Pero  sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, lo  cierto  es  que  yo  ponía  el  conflicto  de  la 
conquista  con  el  conflicto  de  la  lucha  entre  elemen- 
tos poderosos  de  un  mismo  país  como  dos  fórmulas 
en  las  luchas  de  la  fuerza,  y que  en  este  segundo, 
que  es  lo  que  ocurre  en  la  isla  de  Cuba,  reconocía, 
como  ha  reconocido  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros,  que  elementos  hay  que  están  á nuestro 
lado,  y á los  que  conviene  dar  una  solución  clara  so- 
bre su  porvenir. 

Esta  es  la  diferencia  de  apreciación  que  existe 
entre  nosotros,  y lo  que  ha  constituido  el  fondo  de 
mi  discurso  y del  voto  particular  que  está  sobre  la 
mesa. 

Yo  no  he  de  entrar  de  nuevo  en  la  discusión, 
porque  soy  enemigo  de  desnaturalizar  las  rectifica- 
ciones; pero  sí  he  de  dejar  claramente  sentado  cuál 
es  la  divergencia  profunda  que  en  este  punto  nos  se- 
para y cuál  es  la  deficiencia  enorme,  grave,  trascen- 
dental que  yo  noto  en  el  Gobierno,  que  á las  alturas 
que  la  cuestión  de  Cuba  ha  alcanzado,  considero  de 
una  gravedad  extraordinaria  para  su  resolución  acer- 
tada. Esa  diferencia  consiste  en  que  el  Gobierno  en- 
tiende que  por  la  división  de  los  espíritus  en  Cuba 
está  obligado,  y cree  que  es  lo  más  prudente,  á no  tener 
opinión  ninguna  sobre  lo  que  allí  se  ha  de  hacer  en 
el  porvenir.  Porque  á esto  equivale  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  esa 
fórmula  extraordinaria  de  que  se  someterá  á lo  que 
en  su  día  le  pida  la  Patria,  (El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  No  he  dicho  nada  parecido.}  Aquí 
se  trata  de  soluciones  de  gobierno,  aquí  se  trata  de 
algo  que  es  preciso  resolver  en  un  porvenir  próximo. 

Yo  declaro  que  es  la  negación  más  completa  de 
toda  idea  de  gobierno,  de  todo  principio  de  gobierno, 
proclamar  que  la  solución  de  las  cuestiones  de  Cuba 
será  la  que  diga  la  Patria* 

¿Qué  fórmula  hay  para  saber  lo  que  la  Patria 
diga?  ¿Es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros tiene  pensado  para  entonces  que  se  establezca 
en  España  la  forma  ultra -democrática,  que  en  algu- 
nos países  se  conoce  con  el  nombre  de  referendum ? 
¿Es  que  espera  un  plebiscito?  ¿Es  que  espera  el  voto 
de  unas  Cortes?  Esas  son  las  fórmulas  políticas,  no 
históricas,  no  filosóficas,  que  tiene  el  sentido  de  la 
voluntad-de  la  Patria  para  expresarse;  porque  no  va- 
mos á hacer  aquí  sobre  la  cuestión  de  Cuba  un  es- 
tudio histórico  trascendental,  en  el  que  se  recoja  el 
sentido  de  la  Nación  española  y se  examine  si  tal  ó 
cual  solución  ha  respondido  á la  voluntad  nacional; 
se  trata  de  soluciones  políticas  que  quizás  sean  del 
momento,  y yo  he  dicho  que  equivale  á mantenerlas 
en  absoluta  oscuridad  decir  que  la  solución  será  la 
que  díga  la  Patria. 

Porque  aun  para  adoptar  esa  fórmula  de  plebis- 
cito ó del  voto  de  las  Cortes,  ó la  otra,  que  desde 
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luego  digo  que  serla  imposible  en  España,  que  es  la 
del  referendum^  aun  para  eso  89  preciso  que  haya 
un  Gobierno  que  tenga  uua  opinión  sobre  el  parti- 
cular, y que  la  formule  y que  la  presente  i la  apro- 
ción  de  esos  organismos;  pero  no  que  les  pregunte, 
vaga  é indeterminadamente,  cuál  es  la  opinión  de 
la  Patria  para  resolver  esa  cuestión,  qué  fórmula  da 
la  Patria  para  resolverla*  (El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  Nadie  ha  dicho  eso,  ni  nada  pare- 
cido. Eso  es  una  invención.)  Decía  8.  S.,  para  discul- 
par esta  incertidumbre,  que  el  estado  de  los  espíri- 
tus y de  los  partidos  en  Cuba  es  el  de  una  profunda 
división.  Tenía  perfecta  razón  S.  8.  ai  decirlo,  yo  no 
he  ocultado  la  dificultad  del  problema;  pero  que  el 
problema  sea  difícil  no  nos  impone,  como  obligación, 
no  resolverlo. 

Citaba  S.  S,,  como  demostración  del  estado  de 
división  de  aquellos  espíritus,  el  caso  verdadera- 
mente excepcional  de  que  órganos  importantes  de 
una  agrupación  declararan  que  la  fórmula  de  su 
cariño  no  la  aceptan  si  viene  de  manos  de  sus  adver- 
sarios, Y en  un  país  en  ese  estado,  ¿espera  S,  8.  que 
la  mera  alegría  de  la  victoria  concierte  los  espíri- 
tus, cree  corrientes  definitivas  de  opinión  y nos  dé 
la  solución  que  nosotros  no  hayamos  acertado  á pro- 
curar? Esa  es  una  cuestión  completamente  imposi- 
ble de  sostener  y de  defender,  y mucho  menos  des- 
pués del  reciente  escarmiento  que  todos  hemos  su- 
frido, y muy  particularmente  S.  8.,  puesto  que  tuvo 
una  gran  fe  respecto  de  la  eficacia  de  la  transacción, 
con  lo  que  acaba  de  suceder  con  la  ley  de  15  de 
Marzo;  si  á los  pocos  días  de  votada  esa  que  se  creía 
que  era  una  transacción  cu  la  cual  había  mediado  el 
mayor  entusiasmo  por  parte  de  unos  y otros  de  los 
que  transigieron;  si  á los  pocos  días  de  verificada 
aquella  transacción  meramente  artificial  y artificio- 
sa  se  deshizo  y se  rompió,  ¿qué  esperanza  podemos 
tener  en  que  las  meras  y pasajeras  alegrías  de  una 
victoria  puedan  dar  la  unanimidad  que  falta? 

No;  el  problema  es  difícil,  el  problema  es  grave; 
pero  en  un  país  en  que  los  espíritus  se  encuentran 
en  esa  disposición,  es  todavía  más  necesario  que  en 
ningún  otro  que  haya  un  Gobierno  vigoroso  y fuerte 
que  tome  sobre  sí  c!  pesadísimo,  amarguísimo  y dolo- 
rosísimo  deber  de  constituir  una  solucióu  que  sea  la 
más  apropiada  á las  necesidades  positivas  y sustan- 
tivas del  país,  que  se  sobreponga  á las  pasiones  de 
todos,  que  tenga  el  apoyo  que  desde  las  esferas  del 
Gobierno  pueda  dársele  y las  simpatías  que  sean  in- 
dispensables ó necesarias  para  su  éxito,  pero  una  so- 
lución, al  fin,  que  se  imponga  á la  disciplina  de  to- 
dos y que,  recabando  el  mayor  número  de  fuerzas 
posible,  signifique  una  bandera  clara,  explícita,  co- 
nocida; porque  por  grandes  que  sean  las  dificultades 
de  esta  solución,  siempre  serán  menores  que  la  ab- 
soluta oscuridad,  que  la  completa  meertidumbre  que 
nos  enajenará  las  voluntades  de  todos,  que  nos  pre- 
sentará como  única  perspectiva  de  apoyo  la  frial- 
dad y la  indiferencia,  por  lo  menos,  del  mayor  nu- 
mero. 

Eso  es  lo  que  yo  entiendo  que  debe  desaparecer 
de  la  dirección  de  las  cuestiones  de  la  isla  de  Cuba; 
pero  esa  es  una  diferencia  radical  en  cuya  demostra- 
ción no  insisto  porque  me  separaría  de  los  límites  de 
la  rectificación,  pero  que  he  querido  restablecer  en 
su  completa  claridad  simplemente  para  fijar  una  di- 
ferencia de  criterio,  para  dejar  establecida  para  en 
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su  día  una  advertencia  de  lo  que  yo  creo  que  serían 
responsabilidades  del  Gobierno  para  lo  porvenir. 
Respecto  de  ia  cuestión  de  las  alianzas,  muy  po- 
cas palabras  he  de  pronunciar  tambiéo,  porque  para 
rectificación  son  suficientes,  y porque  para  la  discu- 
sión de  i problema  necesitaríamos  nna  amplitud  que 
ahora  no  sería  oportuna.  Dice  S.  S,  que  las  alianzas 
las  forman  los  intereses,  y dice  una  gran  verdad, 
¿Pero  es  que  la  misión  de  los  Gobiernos  y de  los 
hombres  de  Estado  es  la  contemplación  estética  de 
los  intereses,  esperando  que  ellos  rejunten  y se  com- 
binen? ¿Es  que  8.  8.  niega  también  para  la'  política 
de  alianzas  toda  acción  á la  voluntad  y á la  iniciati- 
va de  los  Gobiernos?  ¿Hasta  dónde  va  á llegar  la  in- 
acción que  8,  8.  cree  que  es  La  fórmula  de  gobierno 
en  lo:¿  tiempos  modernos?  ¿Ya  á llegar  hasta  el  ponto 
de  que  la  política  exterior  no  pueda  ser  dirigida  por 
los  grandes  hombres  que  asumen  las  responsabilida- 
des y las  glorias  do  esa  dirección?  Claro  es  que  los 
intereses  no  pueden  cambiarse;  claro  es  que  el  más 
poderoso  hombre  de  Estado  no  podrá  modificar  sus 
corrientes  y contrariarlas,  pero  sí  aprovecharlas  en 
el  sentido  de  unir  esos  intereses  que  sean  armónicos, 
en  el  sentido  de  dirigir  esas  uniones,  en  el  sentido 
de  prepararlas  desde  larga  fecha  con  espíritu  de  con- 
secuencia, de  continuidad,  con  un  objetivo  conocido, 
con  nna  finalidad  que  no  sea  la  de  una  neutralidad 
y un  aislamiento,  que  yo  sería  el  primero  en  desear 
para  mi  país,  si  no  tuviera  la  pequeña  dificultad  de 
ser  imposible,  (2í¿s£tsó 

Que  no  queremos  la  política  de  alianzas  para  las 
aventuras.  Claro  es  que  no.  Loco,  insensato  y crimi- 
nal sería  el  que  provocara  alianzas  para  engrandeci- 
mientos territoriales  inoportunos  é innecesarios, 
para  aventuras  é influencias  en  Europa,  en  Asia  ó 
en  América,  que  no  están  en  nuestros  intereses  ni 
en  nuestros  medios;  pero  para  la  defensa  de  lo  que 
poseemos,  para  ia  defensa  de  loquees  nuestro,  para 
prepararnos  á las  eventualidades  del  porvenir  que 
puedan  amenazárnoslo  y disputárnoslo,  para  eso  ea 
imposible  que  niegue  8,  8.  la  conveniencia  de  tener 
un  pensamiento  definido,  de  ponernos  en  nna  rela- 
ción constante,  fija,  preconcebida,  con  los  intereses 
que  puedan  ser  armónicos  en  esa  defensa, 

¿Oree  8,  S.  que  tan  sobrada  de  fuerzas  está  la 
Europa  en  sus  grandes  divisiones,  que  nuestro  con- 
curso y nuestra  cooperación  no  pesan  nada  en  la  di- 
rección de  esos  intereses? 

¡Ah!  el  esfuerzo  que  hemos  hecho,  aunque  hasta 
ahora  no  nos  haya  producido  los  resultados  que 
nuestro  patriotismo,  que  nuestro  entusiasmo  qui- 
siera, nos  ha  producido  ya  el  resultado  de  un  res- 
peto y de  una  consideración  en  Europa  y de  una 
conciencia  de  nuestras  propias  fuerzas,  que  es  pre- 
ciso confesar  que  antes  no  teníamos.  Porque  no  se 
trata  sólo  de  un  movimiento  popular  de  primeras 
materias  inorgánicas,  en  que  un  pueblo  representa 
sólo  la  virilidad,  la  seriedad,  el  heroísmo  de  sus  hi- 
jos, no;  esto  representa  medios  económicos  y finan- 
cieros importantes,  una  organización  nacional  pode- 
rosa y perfectamente  establecida  en  la  medida  nece- 
saria, para  que,  con  asombro  de  Europa,  hayamos 
trasladado  en  tan  poco  tiempo,  con  sólo  nuestros 
medios  nacionales,  á nuestra  Antilla,  el  ejército  más 
considerable  que  ha  atravesado  el  Océano.  Y eso  no 
¡ son  actos  pasajeros  de  entusiasmo;  eso  no  son  moví- 
’ mientes  febriles  y que  desaparecen  en  nna  hora,  no; 
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eso  son  faerzaa  reales  y positivas,  en  las  cuales  hay 
que  tener  más  conñanza  de  la  que  tiene  S*  S*  y más 
fe  de  la  que  siente  ese  Gobierno;  en  las  cuales  tiene 
el  propio  país  y la  Europa  entera  más  fe  que  la  que 
tiene  el  Gobierno  que  se  encuentra  al  frente  de 
nuestros  destinos,  io  cual  es  verdaderamente  sensi- 
ble, (Maestras  de  aprobación  en  las  minorías.) 

Voy  á referirme,  para  concluir  esta  rectificación, 
al  protocolo  de  1795, 

No  voy  á discutir  con  S*  S.p  porque  sería  inopor- 
tuno, si  el  protocolo  de  1877  es  el  desarrollo  real  y 
verdadero  del  protocolo  de  i 795,  Grandes  dudas  ha- 
bía sobre  el  particular:  importantes  representacio- 
nes españolas  entendieron  que  ei  tratado  de  1795  uo 
decía  lo  que  dice  el  protocolo  de  1877,  No  quiero 
entrar  á discutirlo;  yo  considero  que  las  discusiones 
de  ese  género  no  son  buenas  para  ningún  país,  pero  1 
mucho  menos  para  un  país  como  el  nuestro*  Espre-  ! 
císo  que  el  derecho  del  débil  sea  claro,  terminante, 
mucho  más  que  el  derecho  dei  fuerte,  sobre  todo  en 
derecho  internacional. 

Me  avengo  á la  declaración  en  cuanto  al  proto- 
colo, como  he  declarado  en  mi  discurso,  de  que  es 
obligatorio  para  España  y de  que  se  ha  podido  sos- 
tener en  algún  tiempo  en  que  uo  se  cometían  los 
abusos  que  ahora  se  cometen  á su  sombra;  pero 
cuando  esos  abusos  se  producen  en  los  términos  y 
eu  las  condiciones  que  tienen  lugar  en  la  isla  de 
Cuba,  salta  á la  vista  de  todos  la  imposibilidad  de 
mantenerlo. 

No  porque  lo  díga  el  art.  8."  del  Código  civil,  que 
por  más  que  es  una  ley  del  país,  ya  sé  yo  que  puede 
modificarse;  es  porque  ese  art.  8*^  del  Código  civil 
está  en  todos  los  Códigos  civiles  de  los  pueblos  cul- 
tos, porque  es  el  reconocimiento  de  un  principio  de 
dignidad  nacional  que  está  fundado  en  la  imposibi- 
lidad moral  de  que  un  extranjero  no  esté  sujeto  á 
las  mismas  leyes  penales  de  policía  y de  seguridad 
pública  que  los  nacionales;  porque  eso  equivaldría 
á la  confesión  de  que  esas  Leyes  son  leyes  bárbaras  y 
abusivas  como  las  que  suelen  regir  en  los  pueblos 
inferiores. 

Y ese  sistema  que  hoy  se  aplica  contra  nosotros 
en  Cuba,  se  parece  mucho  al  régimen  del  Imperio 
marroquí,  en  el  cual,  los  súbditos  que  quieren  esca- 
par á las  leyes  brutales  de  aquel  Imperio,  se  acogen 
al  pabellón  de  Francia,  de  Inglaterra  ó de  Italia, 

Y esto,  que  es  lo  que  viene  á suceder  en  la  isla 
de  Cuba  con  la  naturalización  americana,  puede  es- 
timarse, sin  que  se  considere  una  exageración  del 
patriotismo,  como  un  evidente  estado  de  inferioridad 
de  ia  Nación  española  respecto  de  los  demás  pueblos 
de  Europa,  y es  precisamente  lo  que  sin  violencias 
lie  pedido  que  se  rectifique;  y reconociendo  el  estado 
legal;  reconociendo  que  el  Gobierno  no  puede  des- 
truirlo por  su  sola  voluntad;  reconociendo  que  toda 
prudencia  será  poca  en  ei  procedimiento  para  reali- 
zarlo; pero  el  objetivo,  el  fin,  el  propósito  de  todo 
Gobierno  español  que  se  siente  en  ese  banco,  es  ha- 
cer desaparecer  esa  situación  de  desigualdad  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á su  alcance;  es  solicitar  el 
concurso  de  todos  ios  Estados  de  Europa  y agotar 
todos  los  medios  de  prudencia;  y ^cuando  estén  éstos 
agotados,  todos  los  recursos  de  la  energía  para  que 
ese  estado  cese;  porque  hemos  de  reconocer  todos 
lealmente  que  ese  estado  podrán  haberlo  impuesto 
necesidades  históricas  que  no  discuto,  pero  que  es  ' 


un  estado  de  inferioridad  que  afecta  á nuestra  hon- 
ra, que  constituye  una  mancha  á nuestra  dignidad  y 
que  importa  que  desaparezca  lo  antes  posible  y á 
toda  costa.  (May  bien , en  las  minorías.) 

EL  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr*  Presiden  tendel  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Su  señoría  hace  mal  en  calificar 
tan  duramente  ese  protocolo  (el  de  i 873),  porque  si  yo 
no  me  equivoco,  y creo  no  equivocarme,  ese  protocolo 
se  negoció  siendo  Ministro  S.  S*  ($£  Sr , Siivela:  Yo  no 
fui  Ministro  hasta  el  79.)  Dudo  mucho  que  en  tiem- 
po de  S.  S.  no  se  discutiera  mucho  sobre  ese  proto- 
colo; pero  en  fin,  8.  8.  ha  dicho  cosas  referentes  á 
esto  que*  en  realidad,  no  tenían  relación  sino  con 
otras  leyes  muy  distintas;  por  ejemplo,  la  ley  de  na- 
turalización que  con  pleno  derecho  de  su  soberanía 
tienen  los  Estados  Unidos,  ¿Qué  tenemos  nosotros 
que  ver  con  las  naturalizaciones  de  los  Estados  Uni- 
dos, ni  cómo  podemos  nosotros  poner  coto  á eso? 
Una  cosa  podríamos  hacer,  que  nadie  ha  pedido  has- 
.ta  ahora;  una  cosa  poco  prudente,  quesería  que  todo 
español  que  se  hubiera  naturalizado  como  america- 
no, no  pudiera  volver  á entrar  eu  el  territorio  es- 
pañol. 

Esa,  por  ejemplo,  es  una  ley  con  toda  su  grave- 
dad, que  está  á nuestro  alcance;  pero  las  cosas  hay 
que  discutirlas  con  claridad,  y si  se  quiere  pedir 
esto,  pídase,  y allá  veremos,  después  de  un  debate, 
si  esto  es  prudente  y conveniente.  Y hay  más,  y es, 
que  sobre  este  punto  cabe  inteligencia,  inteligencia 
no  absoluta,  pero  yo  creo  que  cabe  una  inteligencia 
con  el  Gobierno  americano;  pero  en  cuanto  á las  na- 
turalizaciones en  sí  mismas,  esas  serán  como  quie- 
ran que  sean  los  Estados  Unidos* 

Quedemos,  porque  no  podemos  menos  de  quedar 
en  esto  siquiera,  quedemos  en  que  la  guerra  de  los 
Estados  Unidos  se  llama  por  todo  el  mundo  civiliza- 
do la  guerra  de  separación  de  Inglaterra,  la  guerra 
de  ia  independencia;  quedemos  en  que  se  llama  así, 
y se  ha  llamado  y se  seguirá  llamando  ú la  de  Mé- 
jico, á la  del  Perú  y de  todas  las  demás  sobre  las 
cuales  hay  escritos  muchos  libros,  guerra  de  la  in- 
dependencia* Pero  hay  una  guerra  de  la  misma  ín- 
dole que  la  de  Méjico  y la  del  Perú  en  Cuba,  que  se 
reduce  á que  hay  un  cierto  número  de  habitantes, 
más  ó menos,  que  quieren  formar  un  Estado  inde- 
pendiente de  España,  y á ésta  no  se  la  puede  llamar 
guerra  de  independencia;  es  una  especie  de  poder 
que  no  comprendo,  el  poder  del  estilo,  que  no  me 
cabe  en  la  cabeza.  Lo  que  sé  es,  á pesar  de  esos  pri- 
mores, que  lo  que  se  llama  en  todas  partes  del  mun- 
do guerra  de  independencia,  no  podía  menos  de  lla- 
marse guerra  de  independencia  con  respecto  á la 
isla  de  Cuba. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Silvela  prefiere  otra  cosa  por 
lo  visto,  que  es  llamarla  guerra  de  conquista;  colo- 
car á los  españoles  en  la  situación  de  conquistado- 
res; porque  si  no  es  guerra  de  independencia,  será 
guerra  de  conquista:  de  cualquier  manera,  no  cabe 
duda  que  de  los  tres  casos  que  S«  S*  ha  citado  con 
relación  á aquella  guerra,  el  último  sería  el  de  gue- 
rra de  conquista:  eso  es  lo  último  que  quedaría  por 
ver.  Aquella  es  una  guerra  de  independencia  para  los 
separatistas  y una  guerra  de  defensa  del  suelo  nació- 
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nal  y de  la  integridad  de  la  Patria  para  nosotros,  y 
es  eso,  y no  puede  ser  y no  será  otra  cosa,  diga  lo 
que  quiera  el  Sr.  Silvela. 

Su  señoría,  sin  duda  porque  yo  me  he  explicado 
con  meaos  claridad  que  otras  veces,  no  ba  entendi- 
do una  sola  palabra  de  la  mayor  parte  de  mi  discur- 
so. (iíisaí.)  Cuando  yo  pronuncié  en  ei  Senado  aque- 
llas breves  palabras  que  S*  S.  leyó,  todo  el  mundo 
las  debió  entender  en  su  recto  sentido,  porque  nadie 
me  hizo  en  la  discusión  la  menor  observación  sobre 
ellas. 

No  tengo  yo  ahora  por  qué  extenderme  en  expli- 
car su  sentido;  lo  mismo  que  se  entendió  en  el  Se- 
nado por  todo  el  mundo,  se  entenderá  aqoí  por  quien 
quiera  leer  y releer  esas  palabras;  pero  lo  que  afir- 
mo es,  que  ni  he  dicho  ni  podía  decir,  ni  es  justo,  ni 
es  racional  siquiera,  atribuirme  á mí  la  idea  de  que 
el  régimen  político  y administrativo  que  haya  de  es- 
tablecerse en  Cuba  se  someta  á la  votación  del  país, 
á la  votación  de  España,  ¿ la  votación  de  la  Patria, 
Yo  no  he  hablado  de  eso  ni  remotamente;  ni  una  sola 
sílaba  he  pronunciado  que  tenga  relación  con  eso; 
por  el  contrario,  he  repetido,  como  podrá  verse  en 
las  cuartillas,  que  no  me  refería  á eso;  que  lo  que  la 
Nación  española  tenía  que  decidir  por  sí  misma  y 
por  sentimiento,  eran  otras  cosas,  porque  por  senti- 
miento y por  conciencia  no  se  decide  cuáles  son  las 
mejores  instituciones  políticas;  esto  se  decide  por  es- 
tudio, por  reflexión,  por  meditación  sobre  los  hechos, 
y de  esa  manera  es  claro  que  habrá  de  resolverlo  la 
Nación,  No  hay  duda  que  ha  debido  entenderse  así, 
porque  yo  no  pude  decir  semejante  disparate,  y hon- 
ra poco  la  crítica  de  cualquiera  que  empieza  por 
atribuir  á una  persona  racional  lo  que  necesitaría 
no  serlo  para  haberlo  dicho. 

No;  nada  de  eso  me  concierne  á mí,  porque  yo  no 
he  dicho  ni  una  sola  palabra  que  se  reñera  á eso. 

Todo  lo  que  se  reüere  á las  instituciones,  al  ré- 
gimen nuevo  de  Cuba,  á la  política  que  allí  se  haya 
de  seguir,  á las  reformas  económicas,  financieras  y 
administrativas,  todo  eso  debe  tomarlo  el  Gobierno  á 
su  cargo,  cualquiera  que  él  sea;  eso  de  suyo  se  sabe; 
lo  que  yo  quería  decir,  hablando  de  la  conciencia 
nacional,  era  otra  cosa,  porque  es  demasiado  alta  la 
conciencia  naeionH  para  aplicarla  á ese  principio. 
Esas  cosas  de  gobierno  no  se  resuelven  sino  por  es- 
tudio y por  reflexión;  por  consiguiente,  todos  esos 
párrafos  ardientes  que  S.  S.  ha  consagrado  á esto  de 
plebiscito  y de  acudir  á la  Nación,  lo  mismo  me  im- 
porta que  S.  S.  lo  traduzca  de  un  modo  ó de  otro, 
porque  como  yo  no  he  dicho  nada  parecido,  para  su 
recreo  particular,  que  es  para  lo  que  puede  servir, 
S.  S.  tiene  completo  derecho. 

Respecto  á las  alianzas,  me  sorprende  mucho  en 
esto,  como  en  otras  cosas,  el  Sr.  Silvela,  Habiendo 
yo  profesado  en  distintos  Gobiernos  esas  mismas  opi- 
niones, habiéndolas  aplicado  en  las  cuestiones  con 
Marruecos,  habiendo  ayudado  á crear,  si  no  lo  creó 
yo,  el  staíu  quo  en  las  Conferencias  de  Madrid,  ha- 
biendo sido  esa  la  política  que  he  expuesto  de  mi 
parte,  no  habiendo  salido  otra  de  mis  labios  en  mu- 
chos años,  y siendo  S.  S,  Ministro  conmigo,  me  extra- 
ña que  no  me  haya  hecho  jamás  la  menor  adver- 
tencia sobre  una  política  que  tan  en  contra  estaba, 
al  parecer,  de  sus  sentimientos  y de  sus  opiniones. 

En  esto  no  me  admira  sólo  eso;  me  admiran  mu- 
chísimas cosas  de  las  que  S,  Sr  dice,  porque  pa- 


rece que  todas  las  cosas  que  yo  he  hecho  y que  ha 
hecho  el  partido  conservador  bajo  mi  dirección,  ha 
sido  precisamente  en  los  meses  trascurridos  (de  me- 
ses de  gobierno  hablo),  desde  que  S.  S.  salió...  del 
poder  iba  á decir,  de  uno  de  las  Ministerios  que  yo 
tenía  la  honra  de  presidir.  Pero  digo  mal;  no  debió 
suceder  desde  entonces*  porque  S,  S.  se  separó  de 
aquel  Ministerio  en  tal  identidad  de  relaciones,  que 
escribió  de  su  puño  y letra  un  programa  al  día  si- 
guíente  para  celebrar  la  entrada  en  el  Ministerio  del 
Sr.  Romero  Robledo,  y es  claro  qne  esto  denotaba 
una  intimidad  de  relaciones  que  me  hace  dar  otra 
fecha  para  ei  cambio  total  de  opiniones  del  Sr.  Sil- 
vela.  En  efecto,  podrá  ser  desde  que  abandonó  el  po- 
der en  el  anterior  Ministerio  que  tuve  yo  la  honra 
de  presidir;  pudo  desde  entonces*  y á pesar  de  este 
hecho  que  he  citado  antes»  empezar  uua  desviación 
silenciosa*  que  vosotros  los  primeros  y todo  el  mun- 
do sabía.  Gomo  yo  el  mismo  día  que  ei  Sr.  Silvela 
hizo  esa  desviación  pública  dejé  el  gobierno,  tampo- 
co pude  sentir  esa  desviación  mas  que  por  horas  ó 
por  momentos  si  acaso. 

He  venido  ahora  al  poder,  y durante  este  año,  en 
que  he  tenido  que  dedicar  una  atención  preferente  ála 
guerra  de  Cuba,  parece  que  yo  he  perturbado  la  mo- 
ralidad  de  la  Nación  española;  parece  que  yo  he  he- 
cho que  todas  las  instituciones,  la  del  cuerpo  elec- 
toral* por  ejemplo,  pierdan  fuerza,  prestigio  y deci- 
sión; parece  que  sólo  en  estos  tiempos  se  habla  de 
malas  elecciones,  y que  en  los  tiempos  en  que  S.  S. 
era  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  hablaba  de  eso; 
aunque  recuerdo  una  durísima  censura  que  hizo 
i aquí  ei  Sr.  Sagasta  y alguna  vez  he  tenido  en  el  bol- 
sillo la  cita  porque  me  lo  facilitaron  para  leerla;  pero 
no  lo  leí  porque  me  entristecía  tener  que  leer  aque- 
llos ataques  tan  rudos  contra  persona  que  había  es- 
tado unida  á mí  por  tanto  tiempo. 

En  ün;  parece  que  nada  de  es  Lo  acontecía  en  ios 
largos  años  en  que  S.  S.  estaba  á mi  lado;  entonces 
no  había  aislamiento  ni  política  respecto  á Marrue- 
cos, á Portugal  y á todas  partes,  inspirada  siempre 
en  la  amistad  con  todos,  y en  no  querer  luchas  con 
nadie;  esto  que  era  mi  política*  no  repugnó  entonces 
á S.  S.  y ahora  le  repugna  lo  que  todo  el  mundo  ha 
visto,  lo  que  el  Congreso  ha  oído,  y*  por  consiguien- 
te, yo  no  tengo  necesidad  de  encarecer. 

Todo  esto,  naturalmente,  alguna  sorpresa  había 
de  causarme,  porque  8.  S.  en  los  Consejos  de  Minis- 
tros podría  habernos  dicho  entonces  con  qué  Nacio- 
nes nos  podíamos  uuir.  Ya  estaba  iniciada  ó formada 
la  triple  alianza,  y debió  decirnos  si  debíamos  unir- 
nos a la  triple  alianza  contra  Francia  ó Rusia,  ó por 
¡ el  contrario,  Ó estas  Naciones  contra  la  triple  alian- 
za; en  fln*  lo  que  había  que  hacer  para  realizar  esa 
política  franca,  abierta*  que  S,  8.  pregona. 

En  cuanto  á la  inercia,  también  me  choca  que 
S.  S.*  que  me  ha  visto  á mí  trabajar  y ocuparme  de 
los  asuntos,  me  atribuya  semejante  inercia.  Yo  lo 
que  no  hago  son  postulaciones  contrarias  á la  digni- 
dad española;  lo  que  no  hago  es  ir  de  puerta  en 
puerta  de  los  embajadores,  pidiendo  ayuda  para  nos- 
otros cuando  sobrevienen  crisis  por  el  estilo.  En 
cuanto  á que  no  aprovecho  ocasiones  de  coinciden- 
cia de  intereses,  todas  las  he  aprovechado;  siempre 
que  he  visto  coincidencia  de  intereses  en  alguna 
Nación  europea,  me  he  acercado  á aquella  con  quien 
teníamos  coincidencia,  para  ver  de  proceder  de 
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acuerdo;  y esto  lo  he  hecho  en  muchas  ocasiones 
distintas,  aunque  siempre  sin  peligros  para  mi  Pa- 
tria, que  era  lo  primero  qoe  debía  asegurar  cuando 
no  tenía  la  seguridad  de  recoger  un  triunfo, 

Y con  esto  ha  concluido  el  Sr*  Siivela  la  parte 
más  fervorosa  de  su  discurso,  estableciendo  la  dife- 
rencia que  hay  entre  su  criterio  y el  mío  en  la  cues- 
tión de  las  reformas  de  Cuba,  insistiendo  S*  S*  en 
que  las  reformas  son  posibles  cuaudo  no  están  de 
acuerdo  los  partidos  de  aquel  país  y cuando  llegan 
hasta  el  punto  de  que  alguno  de  esos  partidos,  aun 
cuando  sea  por  efecto  de  un  movimiento  de  ira  qui- 
zás pasajera,  haya  dicho  que  no  quiere  las  liberta- 
des ni  las  nuevas  instituciones  económicas  y adminis- 
trativas, si  lian  de  llevarlas  sus  adversarios*  En  esta 
situación  de  los  ánimos,  S.S*  entiende  que  dando  una 
solución  cualquiera,  se  calmarían  todos  á un  tiem- 
po. Cualquiera  diría  que  no  pudíéndo  dar  una  solu- 
ción convenida  por  todos  y habiendo  esta  diversidad 
de  criterios,  esta  disparidad  de  opiniones,  el  decidir- 
se por  una  solución  determinada  agriaría  más  los 
ánimos,  excitaría  más  las  pasiones,  produciría  mayo- 
res  discordias  y dificultaría  más,  como  dice  el  gene- 
ral Weyler,  el  éxito  de  la  guerra;  pero  el  superior 
criterio  del  Sr.  Sil  vela  ve  las  cosas  de  distinta  ma- 
nera, y cree  que  lo  que  hay  que  hacer  es  optar  entre 
lo  que  ya  corocemos,  puesto  que  inventar  poco  pue- 
de eu  esto  inventarse,  elegir  entre  la  doctrina  que 
S.  S.  explicó  aquí  y las  reformas  votadas  por  el  Par- 
lamento, descontadas  como  están  otras  soluciones 
menos  avanzadas  y que  no  creo  que  nadie  las  am- 
pare. 

No  habría,  por  tanto,  que  hacer  más  que  elegir 
dentro  de  las  reformas,  entre  lo  que  el  partido  refor- 
mista quería,  que  no  era  poco  ni  liviano,  y lo  que 
desea  el  partido  autonomista,  que  es  muchísimo  más; 
entre  esto  tenía  el  Gobierno  que  elegir;  elegiría  el 
Gobierno,  lo  lanzaría  al  pueblo,  y el  pueblo,  furioso 
más  cada  vez,  al  ver  decidido  totalmente  el  pleito, 
por  consecuencia  de  este  lanzamiento  lo  abandonaría 
todo  y dejaría  hasta  las  armas.  Este  parece  ser  ei  ra- 
zonamiento del  Sr.  Siivela.  Siga,  pues,  S.  S.  en  esas 
opiniones  y ahonde  cuanto  quiera  esas  diferencias. 
Yo  dije  bastante  claramente  que  todas  esas  diferen- 
cias y discordias  se  podían  vencer  por  los  Gobiernos 
fuertes,  que  no  es  fuerte  quien  lo  quiere  ser,  y mu- 
cho menos  el  que  habla  de  serlo;  es  fuerte  el  que  lo 
es  por  las  circunstancias. 

Un  Gobierno,  que  tiene  una  guerra,  como  la  que 
mantiene  España  actualmente  en  Cuba,  uo  es  ni  pue- 
de ser  un  Gobierno  fuerte,  sino  que  necesita  de  la 
adhesión  de  todo  el  mundo,  de  todas  las  adhesiones 
que  se  le  quieran  prestar;  es  un  Gobierno  que  ha  de 
tratar  de  no  ofender  á nadie,  ni  herir  á nadie  más 
queá  los  enemigos  declarados  de  España,  que  ha  de 
predicar  paz  y concordia  y ofrecer  esperanzas  á to- 
dos y unirlos  y procurar  soluciones,  que  todos  pue- 
dan, al  fin,  aceptar.  ¿Son  éstos  los  Gobiernos  que, 
cuando  la  opinión  está  tan  dividida  y ñera,  van  á 
arreglarlo  todo  á fuerza  de  energía  y meramente  con 
la  energía?  No.  La  energía, que  no  está  apoyada  por 
una  fuerza  invencible,  es  palabra  vana,  no  es  cosa 
que  verdaderamente  tenga  realidad. El  Gobierno  sabe 
todo  lo  que  ha  de  hacer  y lo  que  puede  hacer.  El 
Gobierno  ha  cometido  ya  la  temeridad,  que  así  la  ha 
juzgado  el  Sr,  Sil  vela  en  otra  parte,  de  dar  una  fór- 
mula, que  es  bien  comprensible,  de  descentraliza- 


ción extrema*  ¿Qué  máa  se  quiere?  ¿Los  detalles,  la 
reglamentación?  Lo  ha  ofrecido  soiemnementey  está 
comprometido  á ello;  paréceme  que  esto  debe  bastar, 
dejando  á todos  los  partidos  que  aguarden  para  des- 
pués á que  se  dé  una  reglamentación  que  pueda  sa- 
tisfacerles, y que,  en  último  término,  tsi  á todos  no 
les  satisface,  tengan  todos  que  someterse  á ella  por 
la  fuerza  del  Gobierno  y por  la  fuerza  de  las  armas, 
que  hay  alguna  diferencia  áe  tratar  siendo  el  fuer- 
te el  vencedor,  con  el  que  no  es  fuerte,  sino  en  tal 
ó cual  momento  determinado  de  la  historia,  á tratar 
cuando  no  se  es  vencedor  todavía,  y hay  además  en 
el  territorio  de  aquél  con  quien  se  trata,  quienes  du- 
dan de  su  poderío. 

Queda,  pues,  existente  esa  honda  diferencia  que 
ha  trazado  ei  Sr.  Sil  vela.  A mí  no  me  pueden  hacer 
mella  ninguna  los  adjetivos,  con  que  ha  calificado  la 
conducta  del  Gobierno.  Después  de  todo,  no  soy  yo  de 
los  Ministros  que,  á ninguna  edad  ni  en  ningiín  tiem- 
po han  pasado  por  el  Ministerio  sin  dejar  en  él  honda 
huella;  para  tener  el  derecho  de  decirme  á mí  eso, 
sería  preciso  haber  pasado  por  los  Ministerios  dejando 
allí  algo  más  que  el  nombre  con  que  se  han  rubricado 
algunos  decretos  insignificantes.  Repito  que  á mí 
todo  eso  no  me  hace  mella.  Soy  un  hombre  de  tra- 
bajo, que  pongo  el  alma  en  los  asuntos  de  que  me 
ocupo,  que  pongo  el  alma  en  las  cuestiones  de  Cuba, 
y la  pongo  según  lo  que  yo  entiendo  y mí  espíritu 
me  dicta,  según  lo  que  yo  creo  bueno,  aunque  le  pa- 
rezca malo  al  Sr*  Sil  vela*  (Muy  bien.  Aplausos  en  la 
mayoría .) 

El  Sr.  SILVEIiA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  SIIiVELA  (D.  Francisco):  Dos  palabras 
nada  más,  en  estricta  rectificación. 

Tiene  muchísima  razón  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Yo  no  he  dicho  que  él  haya 
hablado  ni  de  referendum , ni  de  plebiscito,  ni  de  con 
sulla  siquiera  á las  Cámaras  del  país.  Eso  lo  he  di- 
cho yo  buscando  explicaciones  á esa  fórmula,  que 
sigue  siendo  para  raí  incomprensible,  y determina 
que  la  resolución  de  las  cuestiones  de  Cuba  será  en 
su  día  la  que  quieran  las  Cámaras*  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  No  he  dicho  eso.)  Pero  no 
discutamos  más  sobre  el  particular.  Se  han  hecho 
afirmaciones  por  una  y otra  parte,  y por  eso  he  ha- 
blado de  referendum  y de  plebiscito. 

En  cuanto  á las  acusaciones  de  S.  S*  sobre  incon- 
secuencia que  pudiera  haber  de  mi  parte  en  no  ha- 
ber tenido  estos  principios  ni  haber  desarrollado  esas 
iniciativas  en  la  política  internacional  cuando  yo 
tenía  la  honra  de  ser  Ministro  con  S.  S*,  tengo  que 
decir  que  yo  procuro  enterarme  de  cuál  es  mi  posi- 
ción en  todos  los  puestos  de  la  vida  que  ocupo,  y que 
habiéndome  honrado  muchísimo  en  cooperar  con 
S.  S.  á la  gobernación  del  país  desde  ira  Departamen- 
to ministerial,  me  hubiera  parecido  la  más  suprema 
de  las  impertinencias  y de  las  petulancias  dar  con- 
sejos á S.  S*  sobre  política  internacional,  cuya  direc- 
ción creo  corresponde  al  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Pero  en  cuanto  á la  consecuencia  de  mis  opinio- 
nes, tan  antigua  es,  que  impreso  está  esto  mismo 
que  he  dicho  en  el  voto  particular  desde  1888. 

Por  consiguiente,  no  es  una  improvisación  naci- 
da de  las  circunstancias  ó de  los  apasionamientos  de 
la  oposición*  Lo  que  yo  digo  ahora  es  una  convicción 
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antigua  mía,  que  desde  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  ó desde  el  de  la  Gobernación  no  me  parece 
que  era  sitio  oportuno  para  imponérsela  á un  Go- 
bierno presidido  por  S.  S. 

Guando  se  profesan  esas  ideas,  cuando  se  tienen 
esas  doctrinas,  claro  es  que  se  subordinan  á las  ne- 
cesidades del  presente;  y como  esas  han  venido  aho- 
ra y se  han  hecho  notorias,  yo  he  discutido  las  doc- 
trinas de  S.  S.,  lo  que  es  la  política  de  S.  S.,  sin  creer 
que  por  eso  falto  á principios  de  consecuencia,  hon- 
rándome muchísimo  con  suscribir  lo  que  S.  S.  ha 
hecho  en  el  Gobierno  cuando  he  estado  á su  lado,  y 
naturalmente  reconociendo  que  por  mucho  que  yo 
viva  y haga  en  el  país,  y por  muchos  Departamentos 
ministeriales  que  ocupe,  no  aspiro  ni  pretendo  dejar 
la  huella  considerable  eu  la  historia  patria  que  ha 
dejado  el  nombre  glorioso  de  S.  S. 

Pero  es  que  el  no  equipararnos  á S.  S.  en  las  hue- 
llas gloriosas  dejadas  en  la  restauración  de  nuestra 
Monarquía  y en  la  reconstitución  de  nuestro  régi- 
men constitucional,  ¿nos  veda  en  absoluto  de  hacer 
uso  del  derecho  de  crítica,  de  examen,  de  censura 
mesurada,  como  la  que  yo  he  hecho,  no  de  actos, 
sino  de  las  opiniones  que  se  han  sostenido  sobre  esas 
doctrinas? 

Yo  no  he  hecho  acusaciones  por  el  protocolo  de 
i 87 7;  no  conozco  el  motivo  de  ese  protocolo,  y sin 
duda  que  lo  justificaría  sobradamente, 

¿Cómo  me  había  yo  de  permitir  atacar  un  acto 
de  S.  S.  de  esa  clase,  y cuya  responsabilidad  acepto? 
Do  que  hay  es  que,  como  no  hay  nada  inalterable 
para  el  porvenir,  cuando  se  han  visto  las  consecuen- 
cias de  él,  he  solicitado  de  S.  S.  que  el  Gobierno,  por 
los  medios  de  que  dispone,  procure  su  reforma;  y sí 
en  lugar  de  la  firma  del  Ministro  de  Estado  que  lo 
era  á la  sazón,  estuviera  en  ese  protocolo  la  mía,  lo 
hubiera  solicitado  de  la  misma  manera. 

Yo  no  tengo  la  pretensión  de  ser  infalible  ni  ten- 
go el  orgullo  ni  la  vanidad  de  creer  que  nada  de  lo 
que  he  hecho  sea  capaz  de  rectificación;  yo  he  come- 
tido muchísimos  errores,  muchísimas  faltas  en  los 
Ministerios  por  donde  he  pasado:  lo  que  procuro  es 
no  mantenerme  pertinaz  cuando  las  faltas  se  me  de- 
muestran; estar  dispuesto  á corregirlas  cuando  me 
convenzo,  y eso  es  lo  único  que  he  sostenido  hoy. 

En  cuanto  á la  guerra  de  conquista,  tengo  que 
hacer  una  rectificación  concreta.  Yo  no  lie  dicho  que 
lo  de  Cuba  fuera  guerra  de  conquista;  he  examinado 
las  clasificaciones  en  que  considero  divididos  los 
conflictos  de  la  fuerza,  y he  apartado  eí  de  conquis- 
ta, diciendo  que  quemaría  mis  labios  sólo  con  que 
pasase  por  ellos  la  palabra  independencia.  Yo  no  sé 
si  eso  cabe  en  mi  cabeza;  lo  que  aseguro  á S.  S*  es 
que  no  cabe  en  mi  corazón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  El  se- 
ñor Geiieruelo  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 
(Muchos  Sres.  Diputados  abandonan  sus  asientos  y fe- 
licitan al  Sr « Presidente  del  Cornejo  de  Ministros** — 
Momentos  de  pausa.) 

El  Sr.  CELLERITELO:  Como  veo  que  muchos  se- 
ñores Diputados  de  la  mayoría  se  acercan  á felicitar 
aí  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y produ- 
cen tal  ruido  que  no  será  posible  que  me  oigan,  se- 
ria mejor  que  el  Sr.  Presidente  me  reservara  el  uso 
de  la  palabra  para  mañana,  y así  tendrían  tiempo  su- 
ficiente para  desempeñar  ese  ministerial  deber  Los 
Sres,  Diputados  á que  me  refiero. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  ¡Orden, 
orden!  Señor  Celleruelo,  falta  una  hora  de  sesión. 

Ruego  ¡i  los  Sres.  Diputados  que  guarden  silen- 
cio, para  que  pueda  hacer  uso  de  la  palabra  el  señor 
Celleruelo, 

El  Sr.  OELLERUEXjO:  Seré  sumamente  breve: 
creo  que  dentro  de  la  prórroga  de  la  sesión  podré 
evacuar  la  alusión  que  se  me  ha  dirigido. 

Señores  Diputados,  siento  tener  que  molestaros 
interviniendo  en  un  debate  que  por  su  interés,  por 
las  importantísimas  cuestiones  que  en  él  se  venti- 
lan y por  las  graves  consecuencias  que  puede  tener 
para  la  Patria,  parecía  exclusivamente  destinado  á 
los  jefes  de  los  partidos,  los  directores  de  la  política 
y los  elocuentísimos  oradores  de  nuestro  Parlamen- 
to; pero  la  alusión  que  se  ha  hecho  á un  acto  por  mí 
realizado  y las  equivocadas  deducciones  que  de  él 
pudieran  sacarse,  oblíganme  á decir  brevísimas  pa- 
labras, únicamente  aquellas  que  sean  necesarias, 
para  poner  en  su  verdadero  punto  el  valor,  la  sig- 
nificación y el  alcance  del  acto  aludido,  y para  ex- 
presar una  opinión  que,  siendo  mía,  tendrá  escasísi- 
ma importancia,  pero  que  espero  que  la  Cámara  se 
la  ha  de  dar  grande,  por  ser  unánime  y general  en 
el  país. 

No  creo  descubrir  ningún  secreto,  ni  que  nadie 
se  dé  por  ofendido  diciendo  ante  el  Congreso  que 
ninguno  de  los  dos  partidos  políticos  que  desde  la 
Restauración  hasta  ahora  vienen  rigiendo  ios  desti- 
nos del  país,  el  partido  liberal  y el  partido  conser- 
vador, ha  tenido  escritas  en  sus  respectivas  bande- 
ras bases  ni  principios  fijos  de  política  colonial  que 
estuvieran  comprometidos  y obligados  á desarrollar 
en  el  gobierno. 

Uno  y otro  partido  han  legislado,  durante  este 
período,  con  el  criterio  asimilista  unas  veces,  con  el 
de  las  leyes  especiales  otras,  sin  preocuparse  ni  ocu- 
parse siquiera  jamás  de  otras  soluciones  y sistemas 
en  nuestras  colonias  nunca  ensayados,  por  más  que 
en  otras  Potencias  coloniales  hayan  dado  y den  al 
presente  los  más  excelentes  resaltados.  Esta  falta  de 
plan,  esta  falta  de  principios  fijos,  esta  indetermi- 
nación de  todo  sistema  colonial,  trajeron  como  con- 
secuencia inevitable  en  la  isla  de  Cuba  esa  pertur- 
bación económica,  ese  embrollo  administrativo,  del 
cual  nos  veníamos  todos  lamentando,  sin  que  no  se 
intentase  poner  eficaz  remedio;  porque  los  intereses 
egoístas  de  una  parte  de  nuestro  comercio  por  mi 
lado,  y los  de  una  oligarquía  política  que  allí  venía 
imperando  por  otro,  se  oponían  á toda  trasforma- 
ción y novedad  que  pudiera  poner  en  peligro  su  do~ 
minacion  ó sus  ganancias.  Pero  la  gravedad  del  mal 
aumentaba;  los  peligros  de  una  irremediable  catás- 
trofe se  llegaron  á advertir  por  los  que  habían  sido 
más  optimistas;  los  clamores  pidiendo  radicales  re- 
formas económicas  y administrativas  hallaron  eco  en 
la  hasta  entonces  compacta  agrupación  de  los  oli- 
garcas, y fueron  tantas  las  quejas  y tan  fundados  los 
agravios,  que  ningún  Gobierno,  sin  incurrir  en  gran- 
dísima responsabilidad,  hubiera  podido  dejar  de  in- 
tentar pronto  y eficaz  remedio. 

No  es  mi  propósito  enumerar  aquí  ios  motivos 
de  queja  y los  fundamentos  de  agravio  que  se  han 
venido  alegando  en  contra  de  nuestros  Gobiernos,  y 
muy  especialmente  en  contra  de  los  que  en  aquella 
isla  tuvieron  su  representación  y sus  poderes;  los 
! cargos  alcanzan  á ios  dos  partidos,  y aunque  pudie- 
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ra  discutirse  el  más  ó el  menos*  quiero  admitir,  para 
evitar  explosiones  que  redundarían  en  daño  de  la  Pa- 
tria,  que  alcancen  a los  dos  partidos  por  igual.  Bás- 
tame á mí*  para  que  la  Cámara  pueda  formar  un  jui- 
cio aproximado  de  la  situación  en  que  se  encontraba 
la  isla  de  Guba  al  estallar  la  insurrección,  que  los 
Sres,  Diputados  fíjen  su  atención  en  los  presupues- 
tos que  allí  venían  rigiendo.  Leedlos,  y veréis  que  la 
situación  que  tales  presupuestos  implicaban  era  in- 
sostenible, y que,  tarde  ó temprano,  el  descontento  y 
malestar  que  producían  tenía  que  servir  de  podero- 
so auxiliar  á los  elementos  separatistas  ó insurgen- 
tes que  siempre  han  existido  en  aquella  isla,  y á los 
aventureros  enemigos  de  la  Patria, 

Leedlos,  y veréis  que  de  2G  millones  de  pesos 
que  en  números  redondos  importan,  13  estaban  des- 
tinados ¿ satisfacer  las  obligaciones  generales*  i 1 á 
sostener  aquellos  organismos  que  son  la  garantía  del 
orden  público*  un  millón  de  duros  á pagar  los  gastos 
del  clero  y La  administración  de  justicia*  700,000 
duros  á pagar  los  gastos  que  ocasionábala  Adminis- 
tración central  de  Hacienda,  quedando,  Bres,  Diputa- 
dos, para  fomentar  ios  intereses  morales  y materia- 
les de  aquel  rico,  extenso  y poblado  territorio,  para 
instrucción  pública,  para  carreteras,  caminos  de  hie- 
rro, canales  y puertos,  un  remanente,  más  nominal 
que  efectivo,  de  700.000  duros. 

¿Se  necesitan  más  pruebas,  Srcs.  Diputados,  para 
demostrar  que  en  la  isla  de  Cuba  se  vivía  antes  como 
se  vive  ahora,  en  una  situación  anormal,  y se  admi- 
nistraba antes  para  un  estado  de  guerra  latente,  co- 
mo se  administra  ahora  para  un  estado  de  guerra 
declarado? 

¿Quién*  conociendo  esos  datos,  hubiera  podido 
creernos,  ni  cómo  hemos  podido  pretender  se  nos 
creyese,  cuando  asegurábamos  que  la  paz  reinaba  en 
Cuba  y que  á su  amparo  se  desarrollaba  su  riqueza, 
su  industria  y su  bienestar  moral? 

¿Y  cómo,  llamando  la  atención  de  todo  el  mundo 
este  excepcional  estado,  ha  podido  pasar  inadvertido 
para  nuestros  Gobiernos  y para  nuestros  partidos  po- 
líticos? 

La  necesidad  de  una  política  colonial  clara,  de- 
finida* determinada,  se  imponía,  y el  partido  liberal 
dió  el  primer  paso  en  ese  sentido  con  su  proyecto 
de  reformas;  proyecto  cuya  bondad  y suficiencia  no 
he  de  examinar  en  este  momento,  pero  que  aun  ad- 
mitiendo sea  deficiente,  como  el  Sr.  Cánovas  asegu- 
ra, ó ineficaz,  como  dice  el  Sr.  Romero  Robledo,  será 
siempre  título  de  gloria  para  el  partido  liberal,  por- 
que con  ese  proyecto  demostraba  su  fírme  y decidi- 
do propósito  de  poner  término  á la  indeterminación 
y vaguedad  que  venia  caracterizando  todas  las  dis- 
posiciones legislativas,  económicas  y administrati- 
vas dictadas  para  aquella  isla. 

No  he  de  referir  aquí  la  historia  de  lo  ocurrido 
con  esas  reformas;  todos  la  conocéis;  pero  aunque 
la  ignorásels,  no  me  negaríais  que  desde  que  ese  pro- 
yecto de  reformas  filé  presentado,  constituyó  el  asun- 
to principal  de  nuestra  política*  el  que  absorbió  la 
atención  de  los  hombres  pensadores,  relegó  á segun- 
do término  todos  los  demás  asuntos  por  interesantes 
que  ellos  fuesen,  y el  que  preocupó  todos  los  ánimos 
por  las  luchas  y resistencias  que  se  preveían,  no  sólo 
como  natural  secuela  de  toda  trasformación  y nove- 
dad, sino  como  defensa  obligada  de  aquellos  elemen- 
tos que  habían  venido  siendo  paladines  y sostenedo- 


res de  aquella  organización  económica,  política  y ad- 
ministrativa, que  nos  había  conducido  al  borde  del 
abismo. 

Señor  Presidente,  estoy  muy  fatigado  y lo  está 
también  evidentemente  la  atención  de  la  Cámara,  y 
yo  agradecería  á S.  S.  que  me  reservase  el  uso  de  la 
palabra  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Con 
mucho  gusto. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Be  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
correspondiente,  una  enmienda  al  párrafo  sexto  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
suscrita  por  ios  Sres,  Vázquez  de  Mella,  Sauz,  Ortiz 
de  Zárate,  Barrio  y Mier*  Irigaray  y Llorens.  (Ytos 
el  Apéndice  1.a  d este  Diario.) 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  pre^ 
sentada  en  Secretaría  por  D.  Salvador  Bermúdez  de 
Castro,  Marqués  de  Lema  y Duque  de  Ripalda,  elec- 
to Diputado  por  el  distrito  de  Valderrobres  (Teruel). 


A la  misma  Comisión  pasó  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  remitiendo  ai 
Congreso  varios  documentos  reclamados  por  el  Di- 
putado Sr.  Sánchez  Guerra*  referentes  á los  Ayun- 
tamientos de  Don  Benito,  Medellín,  Haba,  Valdcto- 
rres  y la  Oliva  de  Mérída,  de  la  provincia  de  Ba- 
dajoz. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  una  certificación  de  la  Real  orden 
autorizando  al  gobernador  de  Sevilla  para  nombrar 
un  delegado  que  inspeccione  el  Ayuntamiento  de 
Monteüano,  y estados  respectivos,  en  los  que  consta 
lo  que  cada  uno  de  los  pueblos  de  la  referida  pro- 
vincia adeuda  por  contingente  provincial  y obliga- 
ciones de  primera  enseñanza,  cuyos  documentos  fue- 
ron reclamados  por  el  Sr.  Ramos  Calderón. 


Asimismo  quedó  sobre  la  mesa  una  certificación 
de  los  cargos  formulados  contra  varios  concejales 
dei  Ayuntamiento  de  Ubeáa*  reclamada  por  el  señor 
Marqués  del  Donadío. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  que  el  Senado,  en 
la  sesión  det  G de  este  mes,  había  elegido  á los  seno 
res  Senadores  Marqués  de  Aguilar  de  Cimpóo,  Don 
Santiago  de  Angulo  y Marqués  de  Casa- Jiménez* 
para  formar  parte  de  la  Comisión  mixta  que  fía  de 
inspeccionar  las  operaciones  de  la  deuda  pública. 


Se  leyó  por  primera  voz*  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  al  capítulo  4.°,  artículo  único,  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  de  presupuestos*  sobre 
el  de  la  Presidencia  dei  Consejo  de  Ministros*  sus- 
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críta  por  los  Sres*  González  Bothwos,  Díaz  Gañabate, 
Poggio,  Marqués  de  Vivel,  tbáñez  de  Lara,  Retana  y 
Conde  de  BuñoL  (Véase  el  Apéndice  este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Sobre  concesión  de  prórroga  para  la  terminación 
de  los  ferrocarriles  de  Puerto  Rico  (Fttas&eí  Apéndi- 
ce 3.a  é este  Diario);  y 


De  la  Comisión  de  peticiones,  sobre  las  presenta- 
das en  el  Congreso,  comprensivas  desde  el  número  l 
al  B inclusive.  (Véase  el  Apéndice  4.a  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  bao  leí- 
do y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 


CUATRO  APENDICES 


APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Vázquez  de  Mella  y otros,  al  párrafo  sexto  del  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
pedir  al  Congreso  que  se  sirva  admitir  en  sustitución 
del  párrafo  sexto  de  la  contestación  al  mensaje,  el  si- 
guiente: 

aLa  criminal  guerra  de  Cuba,  ocasionada  aunque 
no  legitimada  por  la  ineptitud  política,  la  corrup- 
ción administrativa  y las  torpezas  económicas  de  los 
gobiernos  liberales  no  pueden  tener  solución  en  auto- 
nomías dislocadoras,  ni  en  reformas  deficiente  é in- 
eficaces, sino  en  los  principios  salvadores  de  la  polí- 
tica tradicional  y genuinamente  española  juntamen- 
te con  una  alianza  internacional  Franco-Rusa,  que 
sacando  á España  del  funesto  aislamiento,  y respon- 
diendo á sus  intereses  coloniales  y mediterráneos,  la 


haga  figurar  en  el  concierto  de  las  europeas  y con- 
trarrestar la  perfidia  de  los  Estados  Unidos,  dispues- 
tos á mutilar  el  territorio  del  pueblo  descubridor  y 
civilizador  del  continente  americano* 

Para  realizar  estos  propósitos  que  reclaman  de 
consuno  la  tradición  y la  voluntad  nacional,  se  exige 
un  cambio  radical  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos* » 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1896*=  Juan 
Yázquez  de  MeIla.=Romualdo  Cesáreo  Sanz*=Enri« 
que  Ortiz  de  Zárate*= Matías  Barrio  y Mier,= Joa- 
quín Liorens.=Míguel  Irigaray*==Para  autorizar  la 
lectura,  Juan  Mon  tilla. 


APÉNDICE  2,*  AL  NÚM.  16 


DIARIi ) 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  González  Rothvoss  y oíros,  al  capítulo  4.  , artículo  único,  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  de  la  Presidencia  del 


Consejo  de 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la.  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos sobre  el  de  la  Presidencia  del  Goasejo  de 
Ministros: 

«Capítulo  4,q,  artículo  tínico.  «Personal  del  Con- 
sejo de  Estado.»  La  plantilla  de  escribientes  se  mo- 
dificará, sin  que  con  ello  se  altere  el  crédito  del  pro- 
yecto, en  la  siguiente  forma: 


Ministros. 


Un  escribiente  mayor,  2,500  pesetas. 

Uno  id.  segundo,  2.500  pesetas. 

Siete  id*  terceros,  á '2.000,  14.0QÜ  pesetas. 

Siete  id,  cuartos,  á 1.500,  10,500  pesetas. 

Dos  id.  quintos,  á 1.250,  2.500  pesetas,» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  t S9S.=Car- 
los  González  Rothvoss, =Joaquín  Díaz  Caüabate.= 
Pedro  Poggío.— El  Marqués  de  Vivel.=Luis  Ibáñez 
de  Lara.=El  Conde  de  Buií o !.«=' Wenceslao  Retana. 
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APÉNDICE  a.'  AL  NÚM.  46 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para  la 
terminación  de  los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para  la  ter- 
minación de  los  ferrocarriles  en  Puerto  Rico,  ba  exa- 
minado este  asunto;  y conformándose  con  lo  propues- 
to por  el  Gobierno  de  S.  M*,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  otorga  á la  Compañía  de  ferroca 
rriles  de  Puerto  Rico  una  prórroga  que  expirará  eu 
1 5 de  Julio  de  1898,  para  terminar  las  líneas  y sec- 
ciones de  la  región  occidental  de  dicha  isla  desde  San 
Juan  de  Puerto  Rico  á Ponce  pasando  por  Mayagüez, 
con  arreglo  á la  concesión  de  i 5 de  Abril  de  Í88S* 

Art*  2. 8 Se  concede,  asimismo,  una  prórroga  que 
expirará  en  1 5 de  Julio  de  1900,  para  la  construcción 
y terminación  de  las  líneas  férreas  comprendidas  eu 
la  región  oriental  de  la  isla  en  los  trazados  de  San 
Juan  á Ponce  y su  playa  por  Humacao,  y desde  Hu- 
macao  á Gaguas,  coa  arreglo  á la  citada  concesión* 

Art*  3.&  El  desarrollo  y adelanto  de  los  trabajos 
deberá  ser  el  siguiente: 

(а)  Se  ejecutarán  antes  del  i 5 de  Julio  de  1897 
la  tercera  parte  por  lo  menos  de  las  obras  que  faltan 
actualmente  para  terminar  las  líneas  de  la  región 
occidental  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  á Ponce  por 
Mayagüez,  y la  octava  parte,  cuando  menos,  de  las 
obras  que  faltan  en  la  región  oriental  de  la  isla,  ó sea 
en  el  trazado  de  San  Juan  á Ponce  por  Humacao,  y 
desde  Humacao  á Gaguas; 

(б)  Se  terminarán  antes  del  15  de  Julio  de  i 898 
las  líneas  de  la  región  occidental,  para  entregarlas  al 
servicio  público  con  arreglo  á la  concesión  y á lo 
dispuesto  en  el  art*  l.°  de  la  presente  ley;  y se  ejecu- 


tará antes  de  dicha  fecha  una  quinta  parte,  por  io 
menos,  de  las  obras  que  actualmente  faltan  para  ter 
minar  las  líneas  de  la  región  oriental; 

(e)  Antes  del  15  de  Julio  de  1899,  se  ejecutarán, 
cuando  menos,  obras  que  representen  otra  cuarta 
parte  del  total  de  las  que  faltan  actualmente  en  la 
región  oriental; 

(d)  Antes  del  Í5  de  Julio  de  1900  se  terminarán 
las  líneas  de  la  región  oriental,  para  entregarlas  al 
servicio  público  con  arreglo  á la  concesión,  y á lo 
dispuesto  en  el  arfc*  de  la  presente  ley* 

Art,  4*°  La  falta  de  cumplimiento  á lo  consigna- 
do en  el  artículo  anterior,  en  cualquiera  de  los  plazos 
determinará,  ipso  facto , la  caducidad  de  la  concesión 
de  15  de  Abril  de  1888,  sin  necesidad  de  la  forma- 
ción del  expediente  á que  se  refiere  el  reglamento 
de  ferrocarriles  vigente  en  aquella  isla,  enteudléndo- 
se  que  el  concesionario  renuncia  en  tal  supuesto  á 
utilizar  el  recurso  contencioso  desde  el  momento  que 
acepte  los  beneficios  de  las  prórrogas  que  en  la  pre- 
sente ley  se  otorgan* 

Art.  5,°  Quedarán  sin  efecto  las  prórrogas  á que 
se  refieren  los  arta.  i.°  y 2.°>  si  la  Compañía  conce- 
sionaria no  acreditare,  dentro  del  plazo  de  tres  me- 
ses, á contar  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta 
ley  en  la  Gaceta  de  Madrid , el  comienzo  de  los  tra- 
bajos á que  se  contrae  el  art*  3.°  en  su  apartado  (&), 
previa  manifestación  por  dicha  Compañía  de  que 
acepta  los  plazos  y condiciones  que  en  la  presente  ley 
se  determinan* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  !896,=^=Eze- 
quíel  Ordóñez,  p residen  te* =EI  Conde  de  Yilana*=* 
José  Ramón  de  Hoces  y Losaáa.^Juan  José  García 
Gómez* 


APÉNDICES  4 * AL  NÚM.  46 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


C08GBES0  DE  LOS  DIPDTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  referentes  á las  señaladas  con  los  números 

1 alS. 


La  Comisión  de  peticiones  ha  examinadle  las  co- 
rrespondientes á los  números  1 al  8 inclusive  de  la 
primera  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual  le- 
gislatura; y conforme  á lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 189,  190  y 191  del  Reglamento,  tiene  la  honra  de 
someter  á su  deliberación  y aprobación  los  siguientes 
dictámenes: 

Número  i,  Don  Luis  Gil  Lambida,  vecino  de  Va- 
lencia, en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  pide 
que  se  promulgue  una  ley  especial  para  fomentar  la 
construcción  de  barrios  obreros  y alimentación  de 
los  ñiños  de  las  escuelas  municipales. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm,  2.  Varios  vecinos  de  Medina  del  Campo,  en 
exposición  que  dirigen  á las  Cortes,  suplican  se  pro- 
híba por  tres  años  la  entrada  de  trigos  extranjeros 
en  España. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  3.  Varios  vecinos  de  Medina  del  Campo,  en 
exposición  que  dirigen  á las  Cortes,  suplican  la  pro- 
hibición absoluta  de  la  entrada  en  España  de  trapo 
de  lana  con  mezcla  de  algodón,  y que  se  acuerde  una 
información  parlamentaria  para  probar  los  perjuicios 
que  ocasiona  en  la  ganadería  española  la  industria 
de  lana  degenerada. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda, 

Núm.  4.  Las  Cámaras  y centros  agrícolas  de  Vi- 
llafranca  del  Panadés  (Barcelona),  en  exposición  que 
dirigen  á las  Cortes,  solicitan  la  exención  de  contri- 
buciones en  las  ñncas  üloxeradas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  Hacienda. 


Núm.  5,  El  alcaide  y concejales  del  Ayuntamien 
to  de  la  Roda  (Albacete),  en  exposición  que  dirige u 
á las  Cortes,  suplican  la  reposición  del  Juzgado  de 
primera  instancia,  ofreciéndose  á sufragar  los  gastos 
que  ocasione  mientras  dure  la  guerra  de  Cuba, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  6.  El  Ayuntamiento  de  Belmonte  (Cuenca), 
en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  suplica  la  re- 
posición del  Juzgado  de  primera  instancia,  ofrecién- 
dose á sufragar  los  gastos  que  origine. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  peticióu 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  7.  El  Ayuntamiento  y vecindario  de  Vat- 
demorillo  y su  anexo  Peralejo  (Madrid),  en  exposi- 
ción que  dirigen  á las  Cortes,  solicitan  que  no  se  re- 
suelva sobre  la  segregación  de  dicho  anexo  para 
anexionarlo  al  pueblo  inmediato  de  El  Escorial  sin 
la  formación  del  oportuno  expediente  administrativo 
en  el  cual  sean  oídos  los  ex  ponentes  y los  hacen- 
dados forasteros. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Ntim.  8.  El  alcalde  de  la  Palma  (Huelva),  en 
nombre  del  Ayuntamiento,  en  exposición  que  dirige 
á las  Cortes,  solicita  la  reposición  del  Juzgado  de 
primera  instancia  de  la  misma,  ofreciéndose  á satis- 
facer los  gastos  que  origine  dicha  reposición. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1 896,=Ri- 
! cardo  García  Trapero,  presiden  te.^Tesifon  te  Galle- 
| go.=Juan  de  Gandarias  «Garlos  González  Rothvoss. 
' Angel  Gómez  Roduiío  é Ibarbia,  secretario. 
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